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(1804.) 

(CAUSA  ESCFIITA  POR  A.  FOUQUIER,  TRADUCIDA  D1BREMENTE  DEl.  P 


F’RANCÉS.) 


...Grunstein  cojtú  la  csioiieta  del  príncipe. 


¿P<ir  qué  desvias  Uis^ojos 
tristernctUe  fascinadós  ? 
l,  l^or  qué  Ui  frente  se  nubla 
Itc  palidez  qtie  da  esjianto  ? 
í.Qué  lias  visto  súbitamente 
pe  horroroso  en  lo  pasado  ? 
¿^Son  las  ruinas  Immciintes 
pe  mil  pueblos  desdiebndos, 

P una  llaiuira  cubierta 
Lon  sangre  de  los  Immauos? 
alas  soln-e  tales  objetos 
La  gloria  tcndíésu  nianlo, 

La  glurta  lodo  lo  borra  , 

Menos  crimimdes  actos.' 

Mns,  de  una  viclirna  el  ciieriio 


Me  señaiaba^su  mano, 
lira  de  iin  joven  lieráico 
lün  sangre  pura  inundado. 

Las  olas  que  lo  llevaban 
Pasaban  sin  intervalos, 

V crueles,  vengadoras, 

CriiUiniiamente  pasando, 

A Iiis  ojos  le  arrojaban 
De  Coiidé  el  nombre  preclaro. 

Asi  escomo  en  una  de  esas  bellas  MedHaciones 
que  anunciaban  un  gran  poeta  á la  Francia,  juzgaba 
la  condenación  del  duque  de  Engliíen  Kf.  de  Lamar- 
tine, enlonces  jdven  y realista.  Asi  es,  pero  esta,  vez 
con  cierta  tintura  de  odio  apasionado , como  el  poeta 
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pnvpiPPÍHo  V declarado  republicano,  juzga  aun  en  su 
Ilisioria  (lela  Restauración  este  acto  tan  grave  y 

fír"que'urSn%e  una  falla;»  lal  es 

la  frase  que  se^  presta  á M.  de  Fouché,  frase  que 

M.  de  Fouché  no  dijo  jamás,  que  se 

'[acto , como  tantas  otras , y que  se  apropié  M-  D 

hois  después  de  la  restauración  de  ^ 

«No  es  una  falla,  es  un  crimen»  ^^1.  de  Aau- 
labelle,  que  por  lo  menos  no  ha  cambiado  jamás  a 

^^Vo  es  una  falta,  es  uo  error,  un  accidente,  según 
M.  Thiers,  el  mas  iraparcial  y el  mas  político  de  to- 
dos los  historiadores  del  grande  hombre  y del  gran 

reinado.  , . . 

Fue  «un  odioso  asesinato,  una  condenación  in- 
justa é ilegal , el  crimen  de  algunos  hombres  y no  el 
crimen  de  las  leyes»  ha  dicho  el  mas  eminente  de 
nuestros  jurisconsultos,  M.  Dupin  mayor.  Y aun  aña- 
de: «Esta  muerte  deshonró  al  gobierno  consular,» 
encontrándose  en' esta  frase  sin  pensarlo,  con  un  his- 
toriador apasionado  y ciegamente  enemigo  de  la 
Francia  y del  emperador.  «Esto  fue  y será  para 
siempre , dice  sir  Waller  Scott , la  lacha  mas  visible 
y mas  indeleble  que  ha  manchado  el  carácter  de  Na- 
poleón honaparte.»  (//  has  heen  and  musí  for  ever 
remain  (he  viosí  marked  and  indelebüe  blot  upan 
(he  characíer  of  Napoleón  fíuonaparfe.) 

[Aí<í5/íio!  esclama  Gustavo  Adolfo  al  saber  la 
ejecución  de  un  Condé.  Es  una  maldad  , proclama  á 
sus  pueblos  el  rey  de  Prusia,  Federico  Guillerrao  llí; 
y el  emperador  Alejandro  I de  Rusia , olvidando  so- 
brado pronto  cuán  frecuentemente  son  injustos  esos 
juicios  precoces  que  condenan  á los  poderosos , lanza 
contra  Napoleón  esta  calificación  odiosa  entonces , y 
mas  adelante  ridicula,  de  bestia  salvaje  tj  ogro  de 
Córcega . 

En  Ginebra,  en  los  bosques  vírgenes  de  América, 
en  París  mismo,  en  medio  de  los  esplendores  del  im- 
perio, el  espíritu  liberal,  el  espíritu  parlameuLario, 
el  espíritu  literario , se  reinien  para  execrar  de  con- 
suno al  héroe  que  se  cambia  en  matador,  dice  M.  de 
Chateaubriand ; al  asesino  que  viola  todas  las  leyes 
divinas  y humanas,  dice  Mad.  de  Staet ; al  Tiberio, 
dice  Jí.  de  Fontanes , al  rey  perverso,  cuyos  remor- 
dimientos vengaran  á lodo  el  mundo. 

Escuchemos  aliona  á los  admiradores  de  Napo- 
león ! ; ellos  nos  dirán,  que  la  muerte  del  duque  de 
Enghíen  me  una  funesta  necesidad ; nos  recordarán 
esas  tentativas  criminales,  repelidas  incesantemente 
que  amenazaron  la  vida  del  elegido  de  Francia;  nos 
mosliaian  al  asesino  instalado  en  todas  las  fronteras 
déla  nación  y ocultándose  audazmente  en  el  mismo  Pa- 
rís, añadirán  que  el  duque  de  Enghien  conspiraba  v 
que  fue  juslameiile  condenado.  Pero  dirán  también 
que  estos  dolorosos  sacrificios  deben  cubrirse  con  un 
velo,  y que  la  historia  debe  pasar  con  los  ojos  halos 

dfn'araadr^”*'®  fulalmente  necesaria  y justamente 

bajuzgado  á Bo- 

sultar  támhipn  semejante  materia  con- 

sultar también  á aquel  á quien  se  acusa  ó á quien  se 
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absuelve.  Pero  aquí  se  ofrecen  nuevas  incertidumbres. 
El  también  pronunció  la  palabra  falta  y talla  tnuijt 
Y nociva.  Pero  si  dijo  esto  Napoleón,  también  dijo 
todo  lo  contrario:  que  esto  era  necesario^  utdy  mere- 
cido; volver in  á hacer  lo  mismo. 

Pero  aun  hay  mas.  Hay  diversidad  de  pareceres 
iiasta  sobre  el  autor  del  hecljo.  Fue  Talleyraod , ha 
dicho  uno;  fue  Savary,  ha  dicho  otro ; fue  Fouché,  fue 
Real,  afirma  un  tercero. 

lié  aquí  lasdiversasy  vagas  apreciaciones  que  nos 
suministra  la  historia  sobre  esta  cansa  de  que  vamos 
á dar  cuenta.  Nuestra  tarea  no  consiste  en  añadir 
una  opinión  mas,  sino  solamente  en  presentar  al  lec- 
tor todos  los  elementos  de  la  causa.  Tal  vez  se  com- 
prenderá entonces , sin  que  tengamos  que  formular 
una  opinión  personal  , cómo  pudo  dar  lugar  un  mis- 
mo acto  ó tan  conlradiclorías  interpretaciones , aun 
de  parle  de  su  autor.  La  pasión,  la  ignorancia  de  los 
hechos,  la  iiilluencia  de;  las  circunstancias  esteriores, 
la  falta  de  perspectiva  histórica,  todas  estas  causas 
de  error  lian  podido  y debido  estiuviar  á !a  mayor 
larte  de  los  notables  jueces,  cuyas  opiniones aca - 
jamos  de  referir;  Hoy  es  permitido  desenlender- 
nos  de  todas  estas  condiciones  embarazosas.  En  el 
dia  no  influyen  ya  las  pasiones  políticas , y' debida- 
mente instalado  Napoleón  en  la  liistoria,  no  ins- 
pira ya  odÍQs  pueriles  ó ciegos  mas  que  á los 
enlendimienlcís  rezagados.  Han  vai’iado  las  circuns- 
tancias asi  como  los  hombres : io3  hechos  son  conoci- 
dos, y en  fin,  los  acoiiLecimientos  han  retrocedido  á 
un  punto  que  permite  ya  abrazarlos  lodos  á la  vez. 

.Numerosos  son  los  documentos  que  hay  que  con- 
sultar sobre  la  causa  del  duque  de  Enghien,  pero  raras 
veces  es  admisible  su  autoridad. 

. Los  ftriraeros  que  deben  examinarse,  son  las  pie- 
zas mismas  de!  proceso.  Tenemos  algunas  de  ellas, 
pero  no  las  tenemos  todas,  por  liaber  desaparecido 
el  proceso  de  los  archivos  de  la  secretaría  de  Estado 
en  1814,  de  suerte  que  solo.se  encuentran  algunas 
minutas  de  las  duplicadas  de  ciertas  piezas  que  se 
presentaron  mas  adelante  por  algunos  interesados. 
En  1825,  la  publicación  de  un  estrado  de  las  Me- 
moi’ias  del  duque  de  Hovigo  (Savary) , que  contiene 
una  jusLiricaoiou  de  la  conducta  del  autor  en  este 
asunto,  provocó  un  ci'imulo  de  respuestas,  jiisUrica- 
oiones  y acusaciones,  entre  las  cuales  se  encuentran 
algunas  indicaciones  útiles.  De  estos  folletos  serios  ó 
fiitiles,  son  los  naas  importantes : el  del  duque  de  Vi- 
cencio  (Caulaincourt) ; el  del  señor  general  barón 
líullin,  alrihuido  á M.  Dupin  mayor;  y sobre  todo, 
el  que  ha  confesado  ser  suyo,  ya  que  no  haber  fir- 
mado, el  célebre  jui-isconsiillo.  Ki  Memorial  de  San- 
ta^ Helena ; Napoleón  en  el  destierro ; diario  de 
O’ Meara  ; las  Cartas  escritas  desde  el  Cabo,  ó He- 
fuíacton  de  las  del  doctor  Warden ; las  Memorias 
del  honrado  y verídico  M.  de  Meoeval;  el  Testamento 
del  emperador,  contienen  sobre  el  pensamiento  do 
Napoleón  noticias  preciosas,  pero  que  no  deben  aco- 
gerse sin  exámen  y correctivo.  Las  Memorias  g 
vmjes  del  duque  de  Enghien,  precedidas  de  una  No- 
ticia sobre  sn  vida,  por  el  conde  de  Choulol  (1841), 
son  también  digna.s  de  consultarse. 


p , , , . , DÍJQUE  DE  ENGIIÍEN 

Entre  las  relaciones  de  ia  muerte  det  duque  de 

Enghien , que  nos  ofrecen  las  historias  i?enera!es 
particulares,  la  mas  imparcial,  hemos  dicho  la  mas 
política,  la  mas  benévola  quizá,  es  la  de  M 'tIiípi'í; 

Los  libros  Xyill  y XIX  de  la  nishria  del  Consulado 

y del  Impeno  son  un  estudio  muy  completo  v rauv 
elevado  del  problema  que  nos  ocupa. 

_M  de  Yaulabelle  y M.  de  Lamartine  en  su  IHs- 
lorm  de  la  Jteslauracion  solo  tenían  que  tocar  de 
paso  este  punto  histórico.  Asi  lo  ha  hecho  muy  so- 
briamente el  primero , con  un  loable  deseo  de  im- 
parcialidad, con  un  afan  de  exaotitud  que  no  obstante 
no  le  ha  librado  de  uno  de  los  mas  graves  errores. 

El  segundo,  en  este  trabajo  prematuro,  impersonal* 
que  ha  decorado  con  el  nombre  de  historia , da  un 
lugar  enorme  á esta  obra  dilatada ; pero  según  su  de- 
plorable costumbre,  ó copia,  sin  citar  los  esluclios  con- 
cienzudos, (j  remplaza  la  crítica  con  la  imaginación, 
ia  pasión  ó la  fantasía.  ’ 

Mad.  de  Slael,  en  sus  años  de  destieiTOj 
M.  de  Chateaubriand , en  sus  Memonas  de  Ulfra- 
(uTnbit  f se  hacen  ecos  de  pasiones  que  lioy  han  des- 
aparecido, y sealrihuyenen  este  acontecimiento,  asi 
como  en  todos  los  de  la  época,  con  una  singular  can- 
didez de  orgullo , una  importancia  personal  que  no 
existió  nunca  sino  en  su  cerebro. 

M.  Desmarest,  jefe  de  la  policía  de  seguridad, 

desde  el  18  bnimario  hasta  el  lin  del  (raperio, 

talento  de  los  mas  linos  é ilustrados,  ha  dicho  en  sus 

Teslimontos  históricos  ó Quince  años  de  alia  policía 

bajo  Napoleón^  no  lodo  cuanto  sabia,  sino  lodo  lo 

que  podía  decir,  y su  curioso  bosquejo  liacc  com- 

preniíer  toda  una  parte  de  la  conducta  del  primer 
cónsul. 

El  artículo  Enyhien  de  la  Biografía  universal 
del  señor  barón  de  Margueril,  lleva  el  sello  de  las 
pasiones  de  la  época ; en  éi  se  encuentran  graves 
errores,  entre  otras  importaciones  absurdas  de  malos 
tratos,  y do  procederes  indignos  de  que  se  supone 
víctima  al  ilustre  prisionero.  El  artículo  parece  liaber 
tenido  por  verdadero  objeto  consignar  los  pi'c tendi- 
dos servicios  lieclios  por  el  autor  y por  M.  Michaud 
mayor  en  las  conspiraciones  realistas  del  tiempo. 

Esta  corta  revista  de  los  manantiales  que  hay  que 
consultar,  dice  bastante  con  qué  desconíianza  debe 
beberse  en  ellos.  Pero  liay  uno  que  casi  puede  de- 
clararse escolen  le;  tal  es  la  monografía  en  dos  vo- 
lúmenes en  octavo  (París  I8ii)  qué  publicó  nion- 
sieur  Augusto  .Nougeredo  de  Eayel,  con  el  titulo  de; 
invesliyaciones  históricas  sobre  el  Proceso  y la 
tondenacwn  del  duyue  de  Enyhien.  Este  trabajo 
muy  completo,  casi  absolutamente  imparcial,  en  que 
solamente  la  conspiración  do  .lorge  ÍMoreaii  Pichegi’o 
representa  un  papel  desproporcionado , ha  suplido 
esde  entonces  á todos  los  hisloriadoi'cs  y ó.  lodos  los 
publicistas.  Solo  M,  Thiers,  conforme  ¿i  sus  hábitos 
de  alta  probidad  literaria,  lo  cita  con  grandes  elogios. 

Después  de  haber  consignado  los  juicios  tan  tli- 
versos  hechos  sobre  este  asunto  desde  hace  medio 
siglo,  después  de  haber  indicado  las  fuentes  de  una 
Opinión  definitiva , restará  tal  vez  que  preguntarse, 
con  los  celosos  amigos  de  nuestras  mas  brillantes 


glorias  nacionales , si  no  valdría  mas  callar  que  na- 
biar  en  semejante  materia.  Nosotros  profesamor^a 
Opinión  exactamente  contraria.  El  silencio  por  si  no 
es  nunca  bueno  [lara  nada  y solo  sirve  á la  pasión  y 
j ia  calumnia.  Supóngase  un  Tiberio,  mas  aun,  im 
bn  tal  Cahgula,  un  Claudio  imbécil,  la  publicidad 
dada  <i  sus  actos,  esplicará  sin  duda  y justificará  tal 
ve.  algunos  de  ellos;  el  tirano  mas  saí^^S  Ho  'e 
algunos  sentimientos  de  hombre,  y solamente  la  his- 
toria, a la  manera  de  Tácito,  ó el  melodrama  de  los 
bulevares , han  imaginado  el  tirano  abstracto  y todo 
de  una  pieza.  Si  pues  puede  ser  buena  la  luz  aun  res- 
pecto de  esos  soberanos  que  deshonraron  el  poder 
¿cómo  imaginarse  que  pueda  ser  dañosa  á aquel  cuvá 
grandeza  proclamaron  sus  mismos  enemigos?  ¿César 
cometió  mas  de  una  falUi,  y por  eso  dejó  de  ser  Cé- 
sar? ¿Con  ocultarme  sus  debilidades  pretendereis  iia- 
cerlas  desaparecer?  Singular  y peligroso  homenaje  de 
amigos  impi'udenles  que  quisieran  tendernos  un  velo 
delante  de  los  ojos , á riesgo  de  hacernos  sospechar 
detrás  de  él  todo  lo  que  no  existe. 

Napoleón,  mas  prudente,  amaba  en  Lodo  la  luz, 
y raras  veces  la  temió.  El  fue,  no  lo  olvidemos,  e! 
publicista  mas  iiifatigable  de  su  siglo.  Solo  una  vez 
quizá,  y fue  con  motivo  de  este  ilesgraciado asunto, 
guardó  y mandó  guardar  el  silencio;  y de  este  silen- 
cio, salieron  , como  de  la  noche  mitológica,  esas 
sombras  que  oscurecen  aun  en  el  dia  uno  de  los 
actos  de  su  vida,  el  error  y la  calumnia. 


^ Acababa  de  violarse  abiertamente  por  Inglaterra 
la  falsa  paz  de  Amiens,  en  la  primavera  de  1803.  El 
primer  cónsul  se  veia  obligado  á empi'encler  con  la 
primera  potencia  marítima  del  mundo,  una  ludia  su- 
prema, y acogiendo  su  genio,  para  desarrollarlas,  las 
gi’andes  concepciones  de  Luis  XVÍ  y del  directorio, 
maduraba  el  atrevido  designio  de  una  invasión  en  In- 
glaterra. Este  plan  adivinado  en  breve  en  Londres, 
fue  acogido  allí  primeramente  con  sonrisas  de  orgu- 
llosa  piedad;  pero  cuando  se  manifestó  el  pensamiento 
enemigo  en  Uls  riberas  de  la  Jlancha , con  la  presen- 
cia de  un  ejéi’cilo  tal  cual  jamás  había  visto  semejan- 
te la  Europa,  y una  enorme  ilota,  destinada  á cruzar 
el  Estrecho,  conoció  la  Inglaterra  que  era  vulnera- 
ble. En  una  nación  dolada  hasta  este  punto  de  espí- 
ritu nucíonal  y de  espíritu  de  supremacía , un  peligro 
grave  engendra  desde  luego  la  locura  del  miedo , y 
después  la  del  odio.  Las  ansiedades  súbitas  del  go- 
bierno británico  se  inlci'pretaron  como  un  esfuerzo 
admirable  de  defensa , y cuando  conoció  la  impoten- 
cia de  sus  precauciones,  no  vaciló  (porque  jamás  va- 
cila en  esto)  en  emplear  para  defenderse  los  medios 
mas  vigorosos,  los  mas  reprobados  por  la  moral  ge- 
neral. 

En  el  5 de  nivoso  del  año  ÍX  (2á  de  diciembre 
de  1800)  mostró  lo  que  se  podía  esperar  de  un  ene- 
migo como  la  Inglaterra  un  odioso  atentado  contra  la 
vida  del  primer  cónsul , el  complot  de  la  máquina  in- 
fernal. Donaparte  se  equivocó  en  un  principio  entonces; 
sospechando  por  hábito  que  esto  era  obra  délos  jaco- 
binos. Ya  los  había  hecho  deportaren  masa;  ya  había 
castigado  á los  conspiradores  de  la  Opera,  casi  olvi- 
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.lados  después  de  su  ridicula 
Ceracohf,  los  Topino-Lebrun,  los  y", ' 

■ no  tener  que  habérselas- sino  con  los  lezagaaos 

1795 , cuando  se  vió  obligado  á reconocer  que  solo 

M Foucíié  liabia  sospechado  bien.  , , 

’ Cien  pronto  fue  necesario  reconocer  que  el  tonel 

de  pólvora  del  5 de  nivoso,  se  había  enviado  de  Lon- 
dres y que  liabia  encendido  la  mecha  de  yesca  u 

Desde  entonces  se  volvió  el  viento , y no  se  vió 
conspiradores  mas  que  entre  los  realistas  ; de  suerte 
que  de  una  exageración  se  pasó  á la  e.xageracion  con- 

El  hecho  es , que  desde  el  dia  en  que  sustituyó 
Conaparte  éi  la  anarquía  republicana  un  poder  fuerte 
resumido  en  su  persona,  se  conspiraba  un  poco  con- 
tra él  por  todas  partes,  «Se  conspira  en  las  calles, 
se  conspira  en  los  salones , decía  antes  de  morir^Jose 
Arena,  creyendo  justificar  con  esto  su  (alta.  Y era 
verdad.  En  menos  de  tres  años,  el  primer  cónsul  fue 
amenazado  seriamente  siete  veces,  sin  hablar  de  cien 
pequeños  complots  que  abortaron , y cuyos  hilos  tenia 
en  la  mano  la  policía.  El  ministro  inglés,  M.  PiU, 
que  demasiado  frecuentemente  para  su  honor,  es- 
tuvo al  corriente  de  estas  tentativas,  sacaba  de  ellas 
un  argumento  original  que  dirigirá  las  potencias  con- 
tinentales. ¿Qué  fondos  pueden  realizarse,  decía  á 
31.  Olio,  con  un  gobierno  que  se  halle  á merced  de 
un  pistoletazo?» 


líLEDRES. 

emigrados.  Es  un  error  común  hoyjnzgai^  sus  actos 
ti  distancia , valiéndose  de  los  acontecimientos  que 
han  pasado  después  y á medida  de  los  principios  con- 
sagrados posteriormente  por  la  liisloria.  Si  los  vemos 
en  lucha  con  la  fortuna  naciente  de  Bonaparle,  nos  es 
bastante  difícil  no  representarnos  un  reinado  en  par- 
le glorioso,  todo  un  gran  desarrollo  do  la  política 
nueva  resumidos  en  el  nombre  de  Napoleón.  Paréce- 
nos  que  se  trata  de  la  sociedad  moderna  en  la  resis- 
tencia al  gobierno  consular  en  los  ataques  de  la  per- 
sona del  primer  cónsul. 

Mas  no  podía  ser  asi  para  tos  realistas  de  ISOí-. 
La  Uevoluoion  , vista  de  cerca,  no  era  á los  ojos  de 
los  partidarios  de  la  monarquía,  mas  que  la  locura 
sangrienta  de  1 795 , yendo  á parar  á la  impotencia 
imbécil  del  directorio.  La  crisis  estaba  juzgada:  era 
una  fiebre  pasajera  á la  que  sucedía  el  período  do 
reacción  saludable.  La  Francia  volvía  visiblemente  á 
la  salud  monárquica ; tenia  el  instinto  del  remedio 
salvador  y solo  se  equivocaba  en  el  médico.  Este  er- 
ror mismo  hacia  sonreír  á los  realistas;  era  una  üli! 
transacion , un  estado  provisional  de  esceleute  augu- 
rio, pero  que  no  debía  dejarse  que  se  perpetuara.  Bo- 
naparte  comenzó  reasumiendo  la  Revolución  en  un  po- 
der único , simplificando  de  esta  suerte  la  curación 
definitiva  y haciendo  volver  suavemente  el  espíritu  de 
la  nación  hácia  sus  hábitos  seculares.  Rehacía  en  be- 
neficio de  los  Barbones , el  temperamento  de  la 
Francia. 


Lo  que  debió  reconocer  el  primer  cónsul , después 
del  5 de  nivoso,  es  que  estas  empresas  criminales 
tenían  su  origen  en  tas  corrientes  de  opiniones  bien 
distintas. 

• Los  repub! ¡canos  rezagados  veían  en  Bonaparle  á 
uno  de  los  que  vendían  la  causa  de  la  libertad.  Las 
instituciones  mas  democráticas  del  consulado , la  de 
la  legión  de  honor,  por  ejemplo,  eran  saludadas  con 
.leseo afianzas  singulares , y servían  de  testo  á renco- 
rosos epigramas.  Se  aplaudia  á Moreau  decretando  á 
favor  de  su  cocinero  una  cacerola  de  honor  y dando 
un  collar  de  honor  á su  perro  favorito.  No  se  había 
comprendido  mejoi-  el  pensamiento  del  Concorda- 
to. Aun  hoy  no  se  sabe  casi  hasta  qué  punto  se  de- 
iaron  arrastrar  por  ciegas  injusticias  los  hombres  mas 
eminentes  de  la  Revolución.  Bernadotle,  comandante 
del  ejército  del  Oeste , hacia  imprimir  en  su  cuartel 
general  de  Rennes,  libelos  que  dirigía  ocultamente  á 
lo.s  ejércitos  franceses.  En  ellos  se  leian  las  frases  de 
hrano  corso , de  usurpador,  de  deseríor,  de  asesi- 
no de  h'lcber.  En  ellos  se  hacia  un  llamamiento  á la 
fiistirreccion,  dX  esterininw . Envióse  un  ejemplar  de 
Gatos  escritos,  mas  hábilmente  disimulado  que  mu- 
chos otros,  en  un  tarro  de  manteca , al  ayudante  de 
campo  del  general  Moreau , M.  de  Rapalel.  ¡Moreau 
ii  quien  desde  entonces  se  sospechó  que  llevaba  ma- 
nejos secretos , se  burló  festivamente  de  la  conspira- 
ción del  tarro  de  manteca. 

La  otra  corrien le  hostil  partía  de  la  emigración. 
Para  los  realistas  no  era  la  Revolución  mas  que  un 
accidente  vergonzoso,  deplorable , ilegítimo.  Esto  es 
lo  que  no  deberá  olvidarse  jamás,  cuando  nos  encon- 
tremos en  el  curso  de  este  relato  en  presencia  de  los 


Este  es  el  secreto  de  aquella  célebre  respuesta 
que  diú  Luis  XVilí  á ios  pretendidos  pasos  intentados 
por  el  primer  cónsul  para  obtener  su  abdicación.  Iba 
renaciendo  el  temperamento  monárquico , y se  recor- 
daba á la  Francia  que  no  había  cesado  de  tener  un 
monarca.  En  cuanto  á Bonaparle , los  realistas  solo 
veian  en  él  á un  aventurero  afortunado  que  hubiera 
podido  representar  el  papel  de  Monck  , pero  que  no 
supo  hacerlo  á tiempo;  bastaba  en  lo  sucesivo,  des- 
cartar i este  soldado  ciego  é impotente,  y suslituirio 
con  un  rey  legítimo. 

Nada  mas  lógico  que  este  modo  de  juzgar  las  co- 
sas , sobre  lodo , si  se  quiere  recordar  que  el  vasto 
plan  de  organización  concebido  por  el  genio  de  Bo- 
naparte,  se  hallaba  aun  en  gérmen;  que  los  emigra- 
dos solo  asistían  de  lejos  á esta  transformación  de  la 
Francia , no  juzgándola  mas  que  al  través  de  sus  pa- 
siones, de  sus  preocupaciones , de  sus  intereses  , que 
los  mismos  que  la'  contemplaban  de  cerca  al  través  de 
las  ideas  de  la  Revolución,  no  la  comprendían  aun. 

Solo  Guando  la  paz  de  Amiens  advirtió  á los  rea- 
listas un  vago  presentimiento  de  los  peligros  que  po- 
día hacer  esperirnenlar  á su  causa  el  reposo  obtenido 
de  Europa  por  Bonaparle,  era  de  temer  que  este  fan- 
tasma de  la  monarquía  llegará  á ser,  al  través  de  la 
paz,  una  realidad  embarazosa.  La  Francia  tenia  sed  de 
órden  y de  paz,  pero  no  debía  recibir  estos  beneficios 
de  un  Bonaparle  ; era  de  temer  una  equivocación  de 
su  reconocimiento. 

Por  estas  razones,  decidió  la  emigración  realista 
la  supresión  del  primar  cónsul.  Este  fue  á la  verdad 
un  medio  que  hoy  nos  repugna  estraoi’dinariamentc, 
pues  el  asesinato  político,  rechazado  de  hoy  mas  dei 


EL  DUQUE  DE 

arsenal  de  los  partidos  como  una  arma  á la  vez  inno- 
ble é inútil,  no  se  encuentra  ya  si  no  en  manos  de  al- 
gunos fanáticos  aislados;  pero  á principios  del  sio-lo 
se  hallaba  el  sentido  moral  de  la  Francia , no  lo  olvi- 
demos, profundamente  pervertido  por  la  Revolución. 
Lanzados  de  su  patria , despojados  de  sus  bienes  los 
emigrados  habían  visto  á su  rey,  á sus  parientes,  á 
sus  amigos  jurídicamente  asesinados , sus  propias  ca- 
bezas puestas  á precio  como  las  de  las  bestias  fei-oces.  i 

* * 


ENGIÍIEN.  o 

Se  les  había  imputado  como  crimen  !a  emigración 
salvo  el  matarlos,  sino  emigraban.  Para  ellos,  no  era 
pues  un  republicano  mas  que  un  bandido,  un  ladrón- 
a verdadera  Francia  había  llegado  ú ser  la  presa  de 
una  liorda  de  criminales,  á la  que  podía  perseguir 
cualqmeia,  bestias  feroces  con  rostro  humano  íi  las 
que  se  puede  matar  sin  escrúpulo , en  virtud  del  de- 
recho mas  natural,  el  derecho  de  vivir. 

Düiididos  Gb  la  palabra  usual , en  esta  época,  la 


El  [irliiciitü  pone  vivamente  la  muño  en  el  picaporte  y lo  levantii, 


palabra  con  la  que  designan  realistas  y republicanos 
por  lo  común  á sus  adversarios.  La  muerte  es  sagra- 
da en  cierto  modo  en  este  tiempo  y se  degüellan  unos 
á otros  con  una  especie  de  exaltación  religiosa.  «En 
el  momento  de  encender  la  mecha  (dice  Saint-Rejaut, 
uno  de  los  conspiradores  de  el  5 de  nivoso)  elevaba 
una  oración  á Dios , pidiéndole  que  desviara  el  tiro, 

si  Donaparle  era  necesario  para  el  reposo  de  la 
Francia.» 

.^múdase  k esta  perversión  general  del  sentido 
moral , el  hábito  de  dei-ramar  sangre , y el  poco  caso 

que  se  hacia  después  de  algunos  años,  de  la  vida  hu- 
mana. 

Quien  olvidara  esta  enferraedg-d  de  las  almas 
después  del  Terror,  se  arriesgarla  á no  comprender 
lo  que  va  á pasar.  Dos  hombres,  apresurémonos  á 
decirlo,  seesoaiian  por  la  superioridad  de  su  inteligen- 
cia , de  esta  depravación  casi  univei-sal ; son  los  dos 
jefes  mismos  de  dos  grandes  partidos  que  se  hallan 

TOMO  iv. 


trente  á frente  los  que  reasumen  en  sí  la  Devolución 
y la  monarquía,  Luis  XVJÍl  y Donaparle.  Este,  in- 
comprensible á sus  amigos  y enemigos , traté  de  paci- 
Dcar  y humanizar  los  corazones,  de  aplacar  los  odios, 
y escandalizar , por  decirlo  asi , con  su  mansedumbre 
á los  partidos  que  traté  de  reconciliar:  aquel  nolta 
olvidado  que  un  rey  debe  ser  también  un  padre  y 
que  la  verdadera  sabiduría  ignora  qué  sea  la  vio- 
lencia, 

Hé  aquí  cuál  era  la  situación  política  y moraí  de 
la  Francia  interior  y esterior  en  el  momento  de  la 
ruptura  de  la  paz  de  Araiens.  í^a  emigración  vié  en 
este  acontecimiento  una  ocasión  providencial  de  con- 
cluir con  Donaparle.  La  guerra  iba  á desengañar  á 
la  Francia , que  liabia  creído  por  un  momento  lialjai- 
el  reposo  en  un  nuevo  dueño.  Diariamente  se  agria- 
ba el  descontento  en  el  corazón  de  los  antiguos  ca- 
maradas del  oficial  aventurero , sus  iguales  poco  an- 
tes , sus  infcHoros  en  el  dia.  A estas  circunstancias 
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üi.er  iles  alie  favoreciaii  com|ilul,  se 
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S¿¿"rpS“í"a-'?uc  ^0  ar,fi,an  en 
ki  sombi-a  en  lomo  suyo . espenmcDlabii  el  pnmei 
fii'.nsul  hAcia  estas  tenUilivas  contra  sii  persona  el  mas 
nrofiindo desprecio,  la  masabsokUa  indilereocia.  kst 
Is  un  rasgo  de  cai-íiGler  común  á lodos  los  genios  su 
feriores/y  que  se  encuentra  en  César , por  ejemplo. 
L (lemasÜo  positivos,  sobrado  ‘ ^ 

cer  eran  caso  de  un  elemento  incierlo , mcalfola 
ble  tal  como  una  amenaza  de  asesinato  ó un  comp  o . 
Ocuparse  de  una  asechanza  posible , hubiera  oreio^ 
Bonaparle  que  era  perder  tiempo.  La  vigilancia  en 
torno  do  su  persona  era  negocio  adraimslrativo^  de- 
talle vulgar  y de  que  no’ debía  dársele  parle.  ><Vigi- 
larl  á lodo  el  mundo  , escepto  á mí»  tenia  él  la  cos- 
tumbre de  tiecir  (Desmaresl.)  A.  este  hábito  de  mu  ai 
los  aconteeimientos  mas  graves  tranqiiílanienle , se  le 
hadado  el  nombi'e,  sobrado  cándidamente  de  falalts- 
mo  oriental , de  creencia  en  los  astros,  y no  obstante, 
acjiií  era  la  justa  apreciación  de  un  elemento  de  sus 
cálculos  generales.  V ademas,  decía á llavotil  un  dia 
que  tenia  tiempo  para  iranípiilizar  sobre  esto  á sus 
adeptos.  «No  es  tan  fácil  quitarme  la  vida,  porque 
DO  tengo  hábitos  fijos  ni  horas  determinadas  para  mis 
acciones',  salgo  á horas  imprevistas;  lo  mismo  me  su- 
cede respecto  de  la  mesa , no  tengo  preferencia  por 
manjar  alguno ; tan  pronto  como  de  una  cosa  como 
de  otra , y tan  pronto  del  plato  mas  lejano  como  del 
que  tengo  mas  cerca.» 

Pero  si  era  Honaparlo  por  temperamento  ó [lor 
cálculo,  muy  indolente  respecto  de  su  policía  personal, 
daba  naturalmente  mucha  importancia  á la  policía 
general.  La  supresión  del  ministerio  de  M.  Fouché 
había  hecho  caer  este  servicio  en  manos  del  ministro 
de  Justicia , M.  Regnier.  Es  decir , que  esta  adminis- 
tración especial  había  perdido  en  habilidad  lo  que 
había  ganado  en  honi’adez  y adhesión. 

Bonaparle  no  lardó  en  aperoiliirse  de  ello,  cuan- 
do vino  á hacer  cierta  á sus  penetrantes  ojos  la  rup- 
1111^1  de  la  paz  de  Amiens,  la  exislenciade  nuevos  ma- 
nejos de  la  emigración:  se  temía  que  se  tramaba  algo 
en  Londres,  y no  obstante,  no  sabia  natia  M.  Reg- 
nier.  No  había  Veoílée  posible,  y no  obstante  se  agi- 
taban los  aldeanos  bretones  y so  arrestaban  quintos 
relractarios.  M.  Fouché , que  continuaba  ejerciendo 
la  policía  por  afición , reconocia  con  solo  el  auxilio  de 
su  olfato  sutil,  que  se  organizaba  por  alguna  parle 
una  conspiración. 

Esta  conspiración  que  no  podía  descubrirse,  llegó 
en  breve  á preocupar  vivamente  al  primer  cónsul, 
porque  olfateó  una  gran  intriga  política.  Hé  aquí  lo 
que  le  hizo  descubrir  l i pista, 

Dn  intrigante  de  una  habilidad  estraor diñaría,  un 
tal  Mehee  de  la  Foiiolié,  antiguo  jacobino,  ambicioso 
y necesilado,  capaz  de  todo  para  dar  pébuloá  sus  v¡- 
c os  iralaba  de  hacer  fortuna  á cualquier  costa , por 

ceatidn  ^ presentó  como  un  hombre  arre- 

pentido de  sus  errores  republicanos.  M..  du  Chilleau 
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que  iba  reclutando  gente,  abrió  los  brazos  al  conver- 
tido y le  recomendó  á uii  comité  realislq  estaDleciao  a 
las  puertas  de  Francia,  en  Offenburgo,  en  el  gmn 
ducado  de  Haden.  Introducido  allí,  Jiíehee  que  bus- 
caba mas  que  jialabras , se  dirigió  liácia  la  gran  reu- 
nión realista  de  Londres.  Hízose  aceptar  en  ella  con 
gran  dificultad,  y cuando  se  le  ofreció  una  bella 
ocasión,  los  temores  causados  á Inglaterra  por  el  cam- 
|to  de  Boloña,  se  abocó  con  el  ministro  inglés  y le 
propuso  una  combinación  muy  ingeniosa. 

La  máquina  de  guerra,  inventada  por  Mehee , era 
lo  que  se  llamó  después  una  fusión.  Tratábase  do  hm- 
dir  en  un  solo  jiartido  hostil  á Bonaparle,  los  jacobi- 
nos y los  realistas , aunque  solo  basta  el  día  del  triun- 
fo , en  que  los  aliados  de  circunstancia  se  disputa- 
rían el  campo  de  batalla.  Esta  es  la  historia  de  todas 
las  fusiones.  M,  Pilt,  que  se  inquietaba  muy  poco  de 
i'cpíiblica  ó de  legitimidad , y mucho  de  los  peligros 
de  su  país,  acogió  vivamente  esta  idea,  y Mehee, 
fuerte  con  este  patrocinio,  divulgó  con  autoridad  entre 
los  emigrados  un  plan,  cuya  última  palabra  era 
esta:  un  5 de  nivoso  feliz , ingerto  en  un  18  de  bru- 
mario.  SupúsosejefedeesLa  conspiración  á un  príncipe 
francés,  á un  Borbon,  á un  conde  de  Artois,  aunque 
lo  desaprobara  altamente  el  buen  sentido  de  Luis  XYIIL 
El  ministerio  británico  indicfjálos  emigrados  de  Lon- 
dres tres  bases  de  operación  en  el  continente,  Munich, 
Slutlgart  y Cassel.  En  Bavieru,  M.  Drake;  en  Wur- 
leniberg,  M.  Spencer-Smitli;  en  Uesse,  M.  Taylor, 
tos  tres  ministros  británicos,  debían  servir  de  media- 
dores en  la  intriga  asesina:  porque  es  preciso  no  ol- 
vidarlo , se  trataba  de  suprimir  al  primer  cónsul.  Hé 
aquí  un  ejemplo  mas  de  esa  desmoralización  que  aca- 
bamos de  señalar;  un  grande  hombre  de  Estado  que 
no  se  avergüenza  de  hacer  servir  para  planes  homici- 
das las  funciones  augustas  de  representante  diplo- 
mático. 

Si  fuera  alguna  vez  permitido  decir  que  en  polí- 
tica el  fin  justifi^ea  los  medios , no  por  eso  sería  menos 
verdadei'o  que  raras  veces  tienen  los  medios  infames 
un  fin  útil , y que  la  improbidad  es  casi  siempre  tor- 
pe ó desgraciada.  No  bien  el  intrigante  Mehee  em- 
barcó al  gobierno  británico  en  esta  odiosa  aventura, 
cuando  pensó  en  asegurarse  los  beneficios  de  una 
traición.  Apenas  se  puso  en  relación  con  los  ministros 
ingleses  en  Alemania , corrió  á vender  su  secreto  á 
M.  Shee,  lio  de  Clarke,  y prefecto  del  Bajo  Rhin. 
Avisada  Bonaparle,  acogió  las  proposiciones  de 
Mehee , con  la  condición  de  que  este  representara  un 
papel  doble.  Ei  agente  secreto  debía  continuar  cons- 
pirando con  Drake  y sus  colegas,  y venderles  muy  caro 
algunos  pretendidos  seci'etos,  robados  de  la  cartera 
del  primer  cónsul , y mil  engañosas  promesas ; asi  se 
tendría  el  raro  placer  de  ver  cada  dia  clavarse  mas  y 
mas  al  enemigo,  y cogerle  á la  hora  marcada,  en 
■fragante  delito.  Mehee  representó  su  papel  como  ac- 
tor consumado,  prpmeliendo  entregar  tal  ó cual  plaza 
fronteriza  importante,  Besanzon  ó Strasburgo,  y 
atribuyendo  á apatía  de  sus  cómplices  el  ignorar  los 
proyectos  de  Bonaparle  en  Boloña. 

Tal  era  la  intriga  cuyos  hilos  tenia  el  primer 
cónsul  á fines  de  1803.  No  se  olvidarán  estos  dos 


plintos  importantes , d saber : que  este  complot  diplo- 
mático no  se  dirigía  á nada  menos  que  al  asesinato  de 
Bonaparte,  y que  la  base  de  operaciones  que  se  había 
escogido  en  caso  de  éxito,  era  la  frontera  del  Rhin, 
cerca  de  la  cual  se  reunían  en  gran  número  los  emi- 
grados mas  revoltosos  y atrevidos. 

¿Pero  dónde,  cómo  y por  quién  debia  intentarse 
el  asesinato?  Hó  aquí  lo  que  Meliee  no  podía  saber 
de  M.  Drake  ni  de  los  otros , por  la  razón  tal  vez  do 
que  ellos  mismos  lo  ignoraban  : hé  aquí  lo  que  bus- 
caba el  primer  cónsul.  En  algún  punto  á su  alrededor 
se  estaba  cavando  una  mina.  Desde  el  11  lluvioso  del 
año  XII  (2  de  febrero  de  1804)  acababa  de  encar- 
garse especialmente  M,  Real,  bajo  la  dirección  de 
M.  Regnier,  de  lodos  los  negocios  relativos  á la  tran- 
quilidad y á la  seguridad  interior  de  la  República. 
M.  Real  presentía  también  esto,  pero  no  veia  nada 
aun.  Otro  escelente instrumento  da  policía,  el  gene- 
ral Savary  hacia  investigaciones  en  la  Vendee  y no 
advertía  mas  que  una  especie  de  sorda  agitación  sin 
objeto  y sin  lazos  visibles. 

Impacientado  con  estas  impotentes  pesquisas,  el 
primer  cónsul  tuvo'  súbitamente  la  idea  de  examinar 
por  sí  mismo  la  lista  de  ios  individuos  sospechosos 
arrestados  en  los  últimos  tiempos.  Examinados  los 
nombres  y los  antecedentes  de  estos  hombres , apuntó 
á cinco  de  ellos.  Haced  pesquisas  sobre  estos , dijo  á 
M.  Real ; uno  de  estos  hombres  sabe  ikh’  lo  menos 
algo.  Hacedles  presentar  en  juicio,  prometedles  su 
gracia  si  hablan,  y puede  que  uno  de  ellos  hable. 

No  se  trataba  respecto  de  estos  cinco  hombres  de 
nada  menos  que  de  presentarlos  ante  una  comisión 
militar  especial,  es  decir,  de  ser  fusilados  en  veinte 
y cuatro  horas,  si  eran  declarados  culpables.  Dos  de 
ellos  fueron  absueltos  por  falta  Je  pruebas , y otros 
dos  fueron  condenados  y fusilados , sin  que  al  verse 
frente  de  la  muerte  se  les  pudiera  arrancar  otra  de- 
claración que  la  de  su  odio  á la  república  y su  amoi’ 
al  rey  legitimo:  e!  quinto,  Querelles,  tuvo  miedo  y 
habló . 

Sus  revelaciones  lo  aclararon  todo.  Se  supo  á la 
vez , que  la  emigración  de  Lóndres  tenia  asesinos  en 
campaña ; que  muchos  de  estos  conspiradores  habían 
desembarcado  secretamente  hacia  seis  meses  en  la 
costa  de  Biville , en  Normandía;  que  su  jefe  era  Geor- 
ges  Cadoiidal,  antiguo  jefe  de  los  Bretones,  el  mas 
emprendedor  y decidido.  Georges  estaba  en  París,  don- 
de organizaba  misteriosamente  una  compañía  de  ase- 
sinos : para  dar  la  señal  del  ataque,  esperaba  la  lle- 
gada de  un  príncipe , que  como  Georges  y los  suyos, 
debia  desembarcar  en  Biville  y dirigirse  á París  de 
escondrijo  en  escondrijo.  Ya  habían  llegado  en  di- 
ciembre y enero  personajes  importantes , enti-e  otros 
uno,  hombre  de  cuarenta  años,  alto,  robusto,  de 
pelo  Ciistaño,  tez  encarnada,  embozado  de  continuo 
en  una  gran  capa  azulada,  con  quien  no  se  podía 
hablar  sino  con  el  mayor  respeto , y á quien  solo  se 
designaba  con  el  nombre  de  M.  Carlos  ó de  el  gene- 
ral... El  denunciador  indicó  muchos  sitios  do  reunión 
donde  podida  prenderse  á los  conspiradores  ocultas 
. en  París. 

Puesta  de  esta  suerte  en  camino  la  policía , hizo  en 
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los  dias  18  y 19  de  lluvioso  (O  y 10  de  febrero),  mu- 
chas prisiones  importantes;  entre  otras,  la  de  LuisPi- 
cot,  llamado  el  Pequeño , ó el  Corfador  de  los  Azules 
lugarteniente  de  Georges ; de  Cosler , llamado  Sainl- 
Yiclor  , y de  Roger  llamado  Loiseau;  estos  dos  últimos 
cómplices  de  la  máquina  infernal  de  nivoso.  Estos 
bandidos  declararon  con  la  imprudencia  de  la  deses- 
peración, que  hablan  venido  con  Georges  para  Quitar 
al  primer  cónsul , ó para  matarle,  ya  en  el  camino  de 
la  Mahnaíson  ó en  el  de  Boulogne,  ya  en  la  parada 
ó en  el  teatro.  En  su  alojamiento  se  hallaron  uniformes 
semejantes  á los  de  los  guías  de  la  guardia  del  pri- 
mer cónsul . En  fin , dijeron  también , que  entre  las 
personas  que  hablan  llegado  recientemente  con  Geor- 
ges , habia  una  á la  que  se  tributaba  jirofundos  res- 
petos , á quien  solo  se  designaba  con  el  nombre  de 
M.  Carlos  ó de  el  general , que  solo  se  dejaba  ver, 
embozado  en  una  gran  capa  azul.  Las  señas  de  esle 
misterioso  desconocido  eran  estas : edad , cerca  de 
cuarenta  años , aspecto  fuerte  y robusto , pelo  casta- 
ño y la  tez  encarnada. 

No  habia  duda,  pues,  en  que  era  un  principe; 
¿pero  cuál?  Tal  vez  el  conde  de  Arlois,  acompañado 
de  su  hijo,  el  duque  de  Berry,  porque  los  conspira- 
dores liablaban  también  de  un  jóven  á quien  se  ma- 
nifestaba una  respetuosa  consideración. 

También  se  arrestó  á un  antiguo  oficial  superior 
del  ejército  de  Condó,  amnistiado  después  de  la  paz, 
oero  que  recibia  visitas  sospecliosas.  Este  hombre, 
(amado  Bouvet  de  Lozier,  interrogado  hábilmente 
por  M.  Real,  dejó  escapar  sin  querer  algunas  indi- 
caciones reveladoras  sobre  la  presencia  de  Georges 
en  París.  Vuelto  á su  prisión , trató  desesperado  de 
ahorcarse , y en  el  delirio  que  siguió  á esta  tentativa, 
dióá  conocer  hasta  su  menor  detalle,  todas  las  fases 
de  una  conspiración  realista  jacobina,  á cuya  cabeza 
se  liaílaba  ei  héroe  de  Sambre  y Mause , el  vencedor 
de  Holanda,  Pichegru,  y ei  vencedor  de  Rochen  linden, 
Moreau. 

El  15  de  febrero  fue  arrestado  Moreau  y con  él 
un  general  llamado  Lajolais , intrigante  que  liabia 
servido  de  medianero  entre  los  dos  jefes  militares  do 
la  conspiración.  Moreau  se  encerró  en  un  silencio 
desdeñoso.  Lajolais  habló  y habló  como  los  demás. 

De  todas  estas  revelaciones  i’osiilló  en  suma  que 
la  emigración  realista  sostenía  en  París  conspirado- 
res furibundos , que  Georges,  Piclicgru  y Moreau 
eran  los  jefes  del  complot,  que  se  esperaba  á un 
príncipe  t’rancés ; que  á su  llegada  debia  atacar  á 
viva  fuerza  una  compañía  vestida  de  uniforme,  el 
carruaje  del  pivimer  cónsul , y matarle  en  ei  sitio,  si 
Georges  y sus  cómplices , desaprobando  el  proyecto 
de  la  máquina  inferna!,  no  se  consideraban  de  modo 
alguno  como  cómplices  de  asesinato.  Bouvet  deLoziei 
en  uno  de  sus  interrogatorios  dijo  que  estos,  m/m- 
zando  toda  idea  de  asesmato  ó de  máifutna  tufe}  - 
nal,  idearon  el  proyecto  de  un  ataque  de  viva  fueiza 
contra  la  escolta  del  primer  cónsul , queriendo  al  ir  a 
Francia  poder  esponer  su  vida.i)  Lo  mismo  Georges, 
el  intrépido  aldeano  bretón,  no  veia  en  esta  sorpresa 
de  la  escolta  mas  que  un  acto  militar  muy  honroso,  y 
que  en  nada  so  asemejaba  á un  asesinato.  Era  la  pri- 
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rner  tufada  de  ciados , de  una  gran  partida  política.  En 
seis  meses  que  hacia 

atrevidoY  liada  arrebatado,  hubiera  podido  malar  mi 

veres  al  nlimer  cónsul,  pero  no  quería  hacerlo  por 
sorpresa  sino  por  medio  de  un  combate.  Coraprenc  a 
Quien  pueda  estas  sutilezas  de  conciencia  y este  em- 
bolamienlo  del  sentido  moral.  Pero  ellos  lo  entendían 

asi  V esto  es  cuanto  se  puede  decir.  ^ ^ 

El  efecto  que  produjeron  en  el  primer  cunsul 

estos  descubrimientos,  fue  terrible  y profundo.  No 
temió  por  sí  mismo,  pero  esperimenló  ese  disgusto, 
ese  horror  que  inspira  el  contacto  del  reptil.  ] Ver 
lodo  un  vasto  sistema  de  gobierno,  toda  una  gran 
partida  que  jugaba  el  genio,  amenazadas  de  una 
ruina  súbita  por  un  brutal  golpe  de  mano;  conocer  lo 
que  se  puede , saber  lo  que  se  vale,  y verse  asimila- 
do á una  bestia  feroz  que  se  lleva  de*  batida  y á !a 
que  se  degüella  sin  escrúpulo ! — i Soy  yo  acaso  un 
monstruo , un  ser  puesto  fuera  de  la  ley  de  las  gentes 
y de  la  humanidad  1 esclamaba  el  primer  cónsul , al 
leer  las  exhortaciones  del  cónsul  inglés  Drake , en 
las  que  se  decía:  «Importa  poco  saber  quién  derriba 
al  animal ; basta  que  todos  os  iialleis  dispuestos  á 
reunir  cnza.n  No  era  tampoco  un  asesinato  malar  á 
llonaparle , según  se  habia  dicho  é impreso  en  Lon- 
dres. El  correo  de  Londres,  periódico  de  la  emigra- 
ción , había  aplicado  al  primer  cónsul  la  antigua 
frase  de  las  Cabezas  Redondas : Killing  no  murdery 
malar  no  es  asesinar  (Correo  del  13  nivoso,  año  XII, 
0 de  enero  de  1801).  Siempre  la  horrible  teoría  de 
Sainl-Jiisl,  la  feroz  doctrina  de  Jersey.  Un  tirano  es 
una  bestia  feroz;  lú  puedes  malar  á esle  hombre  con 
Irampálidad. 

El  50  de  enero  se  habia  fijado  en  todas  las  es- 
quinas de  Londres  el  siguiente  anuncio  que  repella 
el  Morning  Chronicle  de  I de  febrero.  «Debiendo 
acontecer  el  asesinato  de  Bonaparle  y la  restaura- 
don  de  Luis  XYlIf,  deberán  volver  á su  patria  la 
inayur  parte  de  los  D’anceses.  En  su  consecuencia,  el 
autor  do  esto  anuncio  tes  ofrece  sus  servicios  como 
profisor  do  idioma  francés.» 

Ya  se  comprenderá  que  al  verse  tratado  de  esta 
suerte  el  hombre  de  genio  que  gobernaba  la  Fran- 
cia , esperimenló  una  profunda  indignación , al  ver 
súbitamente  en  su  mano  estas  odiosas  doctrinas  prac- 
ticadas y armadas  con  el  sable  y la  pistola.  Subiósele 
la  sangre  al  cerebro,  y estalló  en  su  cabeza  una  ter- 
rible cólera  de  temperamento,  y se  puso  con  el  ardor 
de  su  pasión , ú remover  lodo  este  lodo  sangriento, 

para  sacar  de  él  á todos  estos  venenosos  enemigos  v 
hacer  un  castigo  ejemplar. 

Envió  pues , por  una  parle , á M.  Savary  á la 
costa  Biville  para  que  sorprendiera  en  ella  al  prínci- 
pe cuya  venida  se  anunciaba.  Hizo  rodear  á París 
con  un  cordon  de  centinelas,  y poner  guardas  de 
Msia  ante  los  muros  que  encerraban  á Georges  y ó 

no  podían  ser  capturados;  hizo  atran- 
^ marineros  de  la 

icfa  él  mismo  su  ministro  de  la  po- 

sin  * mandándolo  todo, 

toTibleVf^^^^^  intermedia ; y fueron  exhumadas 
las  tei  nbles  leyes  sobre  el  encubrimiento  y la  no  re- 
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velación  de  los  conspiradores.  Asi  fue  que  París  creyó 
que  habían  vuelto  los  días  del  terror . 

Estos  medios  estremos  dieron  por  resultado  el  ar- 
. resto  de  Pichegru,  después  el  de  MM.  Arnaud  y Jubo 
dePolignac,  después  el  de  M.  de  Riviere,  después, 
en  fin,  el  9 de  marzo  el  del  mismo  Georges.  Este 
, til  Limo  confesó  sin  vacilar,  simplemente  y con  altivez, 
el  proyecto  de  ataque  á viva  fuerza  que  se  decía  debía 
mandar  un  príncipe  francés. 

Mientras  se  sustraía  la  causa  de  los  conspirado- 
res arrestados,  Bonaparte  dirigía  todos  sus  esfuerzos 
á apoderarse  de  estos  príncipes,  á quienes  todo  indi- 
caba como  habiendo  llegado  ya  á París  ó como  de- 
biendo llegar  en  breve.  Este  era  el  golpe  con  que 
habia  resuello  terminar  su  plan.  Parecíale  que  el 
descargar  un  gran  golpe  sobre  uno  de  los  fautores  de 
asesinato  á distancia,  era  la  única  lección  instructiva 
que  pudiera  dar  al  enemigo  atrincherado  lejos  de  las 
fronteras.  Era  repugnante  la  conducta  de  aquellos 
jefes  de  la  nobleza  que  enviaban  incesantemente  des- 
graciados  seides  á comprometerse  y perecer  inútil- 
mente por  ellos.  Que  se  atreviera , pues , uno  de  estos 
seides  á contar  por  si  mismo  tales  aventuras , y en- 
tonces pondría  un  terrible  castigo  término  á estas 
sangrientas  ligerezas. 

Tales  eran  las  disposiciones  de  Bonaparte  cuando 
renunció  por  fin  el  general  Savary  á su  emboscada 
de  Biville;  los  arrestos  de  París  habían  destruido 
lodo  resultado  por  este  lado;  pero  el  primer  cónsul 
no  abandonaba  fácilmente  una  idea;  asi  que  era  su 
constante  preocupación  sorprender  á un  principe  en 
flagrante  delito  de  complot  asesino,  y hacer  una  ter- 
rible justicia.  Habíanle  herido  vivamente,  cuando  las 
primeras  revelaciones  relativas  á Georges , los  por- 
menores dadps  sobre  esos  misteriosos  eslranjeros  á 
quienes  todos  se  acercaban  con  respeto;  habíase 
preguntado  entonces  quiénes  podrían  ser  y había  pa- 
sado en  revista  á los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon. 
Luis  XVin  y el  duque  de  Angulema  se  hallaban  en 
Yarsovia.  El  conde  de  Artois  y el  duque  de  Berry 
en  Londres.  También  se  hallaban  allí  los  duques  de 
Orleans,  de  Montpensier  y de  Beaujolais,  pero  des- 
confiaba de  ellos  la  rama  mayor.  Estaban  igualmente 
en  Londres  los  príncipes  de  la  casa  de  Condé,  escep- 
lo  el  mas  júven,  que  después  de  la  paz , habitaba  en 
el  gran  ducado  ele  Badén.  Bonaparle  refiexionó  en- 
tonces que  si  desembarcaba  en  Normandía  algún 
Borbon  , no  podía  ser  otro  que  el  conde  de  Artois  ó 
su  hijo.  Las  declaraciones  de  Bouvet  de  Lozier  y de 
sus  cómplices  demostraron  que  no  habia  aun  venido 
ningún  principe  por  Biville , y que  los  misteriosos 
desconocidos  eran:  uno,  el  llamado  M.  Carlos  ó el 

general , Pichegru ; y el  otro , e!  mas  jóven , Julio  do 
Polignac. 

Cuando  no  quedó  duda  de  que  no  habia  venido 
ni  vendría  por  allí  un  Borbon , pensó  Bonaparte  sú- 
bitaraenle  en  la  frontera  de  Alemania  y en  el  prín- 
cipe de  Condé,  que  vivia  cerca  de  ella.  La  intriga  de 
Mehee  le  indicaba  que  habia  por  esta  parte  aglome- 

emigrados  y la  conspiración  diplomática 
de  MM.  Drake  Spencér-Smiüi  y Taylor.  El  Condé 
que  fallaba  de  Londres  no  era  ni  el  príncipe  de  Condé 
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ni  el  duque  de  Borbon,  su  hijo,  sino  el  mas  jCven, 
el  mas  emprendedor , el  duque  de  Enghien.  Ya  en  el 
año  VI  había  figurado  el  nombre  de  Condé , en  la 
]in raer  conspiración  de  Picliegru.  Los  papeles  que  se 
encontraron  en  los  equipajes  del  general  austríaco 
Klinglin  hablan  hecho  conocer  la  secreta  connivencia 
del  general  republicano  con  los  príncipes  emigrados, 
y Moreau  había  tenido  largo  tiempo  estos  papeles  sin 
entregarlos  al  Directorio,  no  habiendo  revelado  estas ! 
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tramas  sino  cuando  no  pudo  callar  mas  sin  compro- 
meterse. 

Todo  esto  iluminó  á un  tiempo  mismo  el  cerebro 
del  primer  cónsul.  Y este  mismo  de  Enghien , se  ha- 
llaba en  Eltenheim  , á algunas  leguas  de  Offenburgo, 
sitio  general  de  reunión  de  Ibs  realistas.  Allí  se  halla- 
ba en  relaciones  constantes  con  los  Roban.  Un  carde- 
nal de  Rollan , titular  del  obispo  do  Strasburgo , el 
Roban  del  Collar,  habla  hecho  en  1791,  con  la  le- 
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gion  del  vizconde  de  ftlirabeau , una  tentativa  sobre 
Lyon,  y con  los  tres  Condé,  otra  sobre  Strasburgo. 
Etlenheim  era  la  sede  de  los  Estados  de  ultra-Rin 
del  obispado  de  Slrasbui'go.  Finalmente,  el  residente 
inglés  en  Siuttgart,  antes  de  M.  Spencer-Smith, 
M.  Wickham , era  el  mismo  que  en  otro  tiempo,  había 
' arreglado  una  secreta  inteligencia  entre  Picliegru  y 
los  príncipes  de  Condé. 

No  había  ya  duda.  El  puente  de  Kehl  era  el  pun- 
: lo  de  paso  del  complot  por  la  Alemania,  asi  como  la 

I*:  costa  de  Biville  por  Inglaterra.  No  bien  se  persuadió 

■ de  eglo  el  primer  cónsul , lanzó  en  algunas  horas  to- 

dos sus  sabuesos  por  esta  pista;  encargó  ó M.  Talley- 
í rand  que  pusiera  en  vigilancia  á todos  los  ministros 

t,  franceses  de  Alemania;  M.  Real  tuvo  que  tomar  in- 

formaciones  sobre  el  príncipe  cerca  de  M.  Shee,  pre- 
feclodel  Bajo-Rin.  Aun  liuiio  mas.  Entre  los  medios 
I'}  de  policía,  tenia  el  primer  cónsul  uno  mas  poderoso 
que  lodos  los  otros,  primeramente , porque  era  mas  j 


sencillo,  después,  porque  los  agentes  que  había  qu 
emplear  eran  generalmente  rauy  honrados.  Era  este 
el  servicio  de  correspondencia  de  las  brigadas  de  gen- 
darmerfa.  Este  servicio  cubría  como  con  una  red,  toda 
la  Francia  consular,  y las  noticias  que  se  enviaban 
de  un  punto  llegaban  con  la  mayor  rapidez  de  bri- 
gada en  brigada,  á París,  donde  se  las  centralizaba 
en  las  oficinas  del  primer  inspector  general  de  la  gen- 
darmería, iMoncy,  y M.  Lagarde,  encargado  de  ne- 
o^ocios  y consejero  de  Estado  desde  entonoes,  las  le- 
sumía  en  un  bolelin  que  se  presentaba  lodos  los  días 
i las  once  de  la  mañana , 4 la  vista  del  primer 

cónsul.  „ , A -i 

Por  esta  v¡a  hizo,  pues,  pasar  Bonaparte  rapitla- 

menle  4 M-  Sbée,  la  drden  de  enviar  un  gendarme 
inteligente  4 Eltenheim , para  asegurarse  rfe  t’iiu  de 
la  presencia  y de  los  hábitos  del  principe. 

La  órden  era  urgente : M.  Sbée  la  comunicó,  sin 
tardanza  al  coronel  Charlot , comandante  de  la  gen- 


I «n  ítrasbnrCT , qii8  l0  dosignó  an  aposen- 

darmer  a en  SlrasM  „ , q „ para 

d'mismo  dia:  al  sifiiM«la(l'‘  del  vento- 

L'll  Sa  Lmotíe  haber  sabld-J^ »' 

coronel  GrunsLein,  y á UQ  ^jg  juaia- 

ferra  QÓe  se  habla  hablado  de  un  viaje  cercano  del 
princie  4 Londres ; que  depues  de 
era  mas  acliva  su  oori-espondencia  ™ 

Friburgo ; que  el  príncipe  se  ocupaba  en  cazai , y eia 

Vebetofaree  este  informe,  origen  de  de- 
plorables errores,  en  primer  lugar,  que  se  jedac 
en  vista  de  noticias  superficjaies  , summislradas  por 
un  maesli’o  de  postas  y algunos  posaderos;  después, 
nue  LamoLhe  cumplió  su  comisión  con  una  precipita- 
ción singular,  puesto  que,  habiendo  llegado  de  no- 
che á Etlenheim,  volvió  á partir  de  allí  á las  cinco  y 
media  de  la  mañana,  teniendo  tiempo , en  este  espa- 
cio de  veinte  y cuatro  horas,  de  asegurarse  aun  en 
Offenbiii’go , de  la  presencia  de  gran  niimero  de  emi- 
grados franceses;  y en  fin,  que  el  nombre  de  ^íí- 
mou/'fez  no  era  otra  cosa  que  el  nombre  pronunciado 
en  aleman  de  un  ayuda  de  cámara  del  príncipe,  M.  do 
Titumery. 

Es  de  creer  que  la  presencia  de  Duraouriez  en 
Éttenlieim  pareciese  al  aposentador  un  hecho  capital, 
suficientemente  significativo,  y que  decía  nías  que 
todo  cuanto  hubiera  podido  averiguar. 

Asi  lo  creyó  M.  Sbée,  quien  informó  al  punto  á 
M.  Real  de  esta  noticia  tan  grave , añadiendo , que 
se  creía  poder  afirmar  que  el  duque  de  Engien  habla 
ido  mas  de  una  vez  á Strasburgo , de  mcófjnilo : el 
principe  de  Rohau-Rochefort  tenia  un  aposento  en 
una  posada  de  la  población  dé  Binfelden  que  está 
situada  en  la  orilla  izquierda  del  Kin. 

Ya,  por  los  informes  de  M.  Sliée  y de  las  autori- 
dades de  la  frontera  alsaciana,  había  concebido  la 
idea  el  primer  cónsul  de  romper  violentamente  este 
tubo  de  emigrados  reunidos  en  Offemburgo.  M.  de 
Talleyrand  envió  de  órden  suya,  al  ministro  francés 
cerca  del  elector  de  Badén , M.  ilassias,  una  deman- 
da de  estradicion  relativa  á los  miembi'os  del  comité 
de  Offenburgo , y en  especial , de  una  cierta  baronesa 
de  Reieh,  agente  principal  del  comité.  El  granbayllo 
del  distrito , que  residía  en  Offenburgo , intimado  bas- 
tante caballerosamente  por  un  oficial  enviado  de  Slras- 
burgo,  para  arrestar  á la  baronesa,  se  negó  á ello 
diciendo,  que  no  se  trataba  aquí  de  un  crimen  ordi- 
nario, sino  de  un  delito  político,  y que  era  preciso 
esperar  una  órden  de  Carlsruhe. 

Entre  tanto,  estaba  en  camino  el  informe  que 
daba  M.  Sbée  á M.  Real.  El  informe  directo  de  La- 
mo lie  á su  jefe  ganó  á aquel  en  prontitud,  y de  brí- 
ga  a en  brigada,  llegó  el  10  de  marzo  por  la  ma- 

m/ílfrin  primer  cónsul.  El  nombre  de  Du- 

z ue  una  nueva  luz.  Todo  se  preseriLó  claro 
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desde  entonces.  Georges  en  París,  con  sus  asesino. 

suprimiría  á Bonaparte ; desapareciendo  este  ooslácu- 
lo  aparecería  el  conde  de  Artois  por  un  lado , daña 
la  mano  á Moreau  y á Picliegru ; y por  otro,  un  Loa- 
dé  escoltado  por  Dumouriez,  lomaría  á Strasburgo  y 
el  Oeste  de  la  Francia.  Dumouriez,  á quien  señalaba 
el  Afoniíor  (28  de  vendimiario , año  XII,  21  de  octu- 
bre de  1803),  como  llamado  recientemente  de  llam- 
burgo  á Lóndres  para  dar  al  duque  de  Yorek  las  in- 
dicaciones necesarias  para  la  defensa  de  las  cosUs 
inglesas  contra  la  espedicion  proyectada  en  Bolona; 
Dumouriez  á quien  los  informes  de  Ib.  policía  de  los 
primeros  dias  de  1824  representaban  como  uno  de 
los  jefes  de  la  conspiración  realista,  y dispuesto  á 
partir  secretamente  para  Alemania  ; Dumouriez  , de 
quien  el  Diario  de  los  Debates  (14  de  marzo)  decía 
haber  vuelto  á Francia.  El  duque  de  Enghien  decíase 
haber  pasado  mas  de  una  vez  la  frontera;  habla,  pues, 
ido  á París , habia  asistido  á las  conferencias  de  Geor- 
ges  y de  Pichegrú;  semejante  escursion  no  requería 
mas  que  cuarenta  y ocho  horas  para  ir , y otras  tan- 
tas para  volver. 

Todo  este  plan  se  formó  por  el  pensamiento  rá- 
pido de  Bonaparte,  y con  la  misma  prontitud  dis- 
puso las  medÍLlas  que  debían  tomarse.  Esta  vez  no  le 
cerraba  el  paso  la  mar ; no  habia  mas  que  un  puente 
entre  los  ducados  de  Badén  y la  Francia.  Convocó, 
pues,  inmediata  Miente  para  observar  las  formas,  un 
consejo  privado,  al  cual  llamó  á los  otros  dos  cónsules, 
los  ministros  y á M.  Fouebé,  pues  aunque  tenia  lo- 
mada su  resolución,  quería,  según  su  costumbre, 
sondear  su  opinión,  y haoer  como  que  la  consultaba. 
Después  de  una  reseña  de  la  situación  hecha  por 
M.  Regnier,  M.  Cbarabaceres,  segundo  cónsul , dió  el 
parecei*  de  prender  al  duque  de  Enghien  en  el  ter- 
ritorio francés,  cuando  liiciera  alguna  de  las  espedí- 
cionesque  se  habían  indicado.  M.  de  Talleyrand  ob- 
eló que  debían  haberse  concebido  ya  sospechas,  por 
o que  no  se  espondria  ya  el  príncipe  ñ pasar  la  fron- 
tera. Por  otra  parte,  procediendo  legalmeute,  solo 
se  conseguiría  tener  al  príncipe , pero  no  á sus  cóm- 
plices, ni  sus  papeles.  M.  Fouche  apoyó  esta  opinión 
y el  primer  cónsul  levantó  la  sesión  bruscamente  para 
dictar  sus  órdenes. 

Esto  es  lo  que  hubo  de  verdadero  en  esta  sesión. 
M.  Thiers  presenta  en  ella  al  duque  de  Cambace- 
res  resistiendo  valerosamente  al  parecer  del  primer 
cónsul , persuadiéndole  por  su  gloria  personal,  por  el 
honor  de  su  política  á no  permitir  un  acto  que  colo- 
caría 4 su  gobierno  en  el  rango  de  los  gobiernos  re- 
volucionarios.)) Dejemos  á las  Memorias  escritas  ene 
posl  [acto , estos  actos  de  valor  revelados  por  sus 
autores. 

M.  de  Cambaceres,  talento  eminente,  carecía 
esencialmente  de  carácter ; moderado  por  naturaleza; 
pero  profundamente  egoísta , podia  indicar  la  rula  á 
quien  se  la  preguntara;  pero  no  hacer  la  oposición. 
Por  otra  parte , no  se  hablaba  al  primer  cónsul  como 
se  pretende  que  le  habló  en  este  dia  M.  de  Camba- 
ceres . 

Una  voz  llenada  la  forraiüdad  del  consejo  privado, 
se  levantó  Bonaparte  impaciente.  Ya  pOr  la  mañana, 
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habia  ideado  en  un  mapa  del  Rin  todos  los  detalles 
de  una  espedicion  armada.  Asi,  pues,  dictó  rápida- 
mente las  órdenes  que  siguen;  la  primera  iba  dirigi- 
da al  general  Bertiiier , ministro  de  la  Guerra.  ° 

París  m (iel  ventoso,  añoXIÍ  (10  de  marzo  lio  1804.) 

«Espero , ciudadano  general , que  mandáis  al  ge- 
neral Ordener  á quien  pongo  para  este  efecto  á vues- 
tra disposición , que  vaya  por  la  noche  en  posta  á 
Strasburgo.  Viajará  bajo  otro  nombre  que  el  suyo , y 
verá  ai  general  de  la  división. 

»E1  objeto  de  su  misión  es  dirigirse  á Ettenheim, 
cercar  la  población,  y sacar  de  ella  al  duque  de  En- 
ghien,  á Dimouriez^  á im  coronel  inglés,  y á cual- 
quier otro  individuo  que  le  acompañe.  El  general  de 
la  división , el  aposentador  de  la  gendarmería  que  fue 
á reconocer  á Ettenheim , asi  como  el  comisario  de 
policía,  le  darán  todas  las  noticias  necesarias. 

«Mandareis  también  al  general  Ordener  que  baga 
partir  de  Schelestadt  trescientos  hombres  del  26  de 
dragones , que  se  dirigirán  á Rheinau , donde  llega- 
rán á las  ocho  de  la  noche.  El  comandante  de  la  di- 
visión enviará  quince  ponlazqueros  á Rheinau,  que 
deberán  llegar  igualmente  á las  ocho  de  la  noche, 
para  cuyo  efecto,  partirán  en  posta  ó en  los  caballos 
de  la  artillería  ligera  Ademas  de  la  barca  de  rio, 
se  habrá  disjiuesto  ya  que  baya  allí  cuatro  ó cinco 
barcas  grandes , de  manera  que  puedan  hacer  pasar 
de  un  solo  viaje,  trescientos  caballos.  Las  tropas  to- 
marán pan  para  cuaLi’o  dias  y se  proveerán  de  cartu- 
chos. El  general  de  división , agregará  lambien  im 
capitán  ú oficial , un  lugarteniente  de  gendarmería  y 
tres  ó cuatro  brigadas  de  gendarmes. 

»En  cuanto  pase  el  Rhin  el  general  Ordener,  se 
dirigirá  á Ettenheim,  y marchará  derecho  á la  casa 
del  duque  y á la  de  //umounez  : terminada  esta  es- 
pedícion , volverá  á Strasburgo. 

».A1  pasar  por  Luneville,  mandará  .el  general 
Ordener  que  el  olicial  de  carabineros  que  lia  mandado 
el  depósito  en  Ettenheim  vaya  en  posta  á Strasburgo 
á esperar  allí  sus  órdenes.  No  bien  llegue  á Slras- 
burgo  el  general  Ordener,  liará  partir  secretamente 
dos  agentes,  sea  civiles  ó iiiHiLares,  y se  entenderá 
con  ellos  para  que  vengan  á su  encuentro. 

«Dispondréis  también  que  el  mismo  día,  á la 
misma  hora,  doscientos  hombres  del  26  de  línea,  á 
las  órdenes  del  general  Caulaincourt  (al  cual  daréis 
las  órdenes  consiguientes)  vayan  á Offenhurgo  para 
cercar  la  población  y arrestar  á la  baronesa  de  Reich, 
si  no  lo  lia  sido  en  Strasburgo , y á otros  agentes  del 
gobierno  inglés,  cuyas  señas  le  darán  el  prefecto  y 
el  ciudadano  Aleliée , actualmente  en  Strasburgo.  De 
OÍTenbui^o,  dirigirá  el  general  Caulaincourt,  pa- 
trullas sobro  Ettenheim,  hasta  que  sepa  que  ha  salido 
con  su  propósito  el  general  Ordener.  Ambos  se  pres- 
tarán mútuos  auxilios. 

hAI  mismo  tiempo,  liará  pasar  el  general  de  la 
división  trescientos  liombres  de  caballería  A Kelil , con 
cuatro  piezas  de  caballería  ligera,  y enviará  una 
partida  de  caballería  ligera  <A  Wilsiadt,  punto  inter- 
medio entre  ambos  oaminos. 


«Los  dos  generales  cuidarán  de  que  reine  lamss 
rigurosa  disciplina ; de  que  no  exijan  nada  las  iro- 

lo  Ai?o  con  e.sto  objeto  les  liareis 

dar  1-,.000  francos.  Si  ocurriera  que  no  pudiesen 

llenar  su  misión,  y que  esperasen  poder  conseguirlo 
deteniéndose  tres  ó cuatro  días  y haciendo  patrullas' 
quedan  autorizados  para  esto.  ' 

^ «Darán  á entender  á los  bayilos  de  ambas  ¡lohla- 
ciones,  que  si  continúan  dando  asilo  á los  enemiwos 
de  la  Erancia,  se  atraerán  grandes  desgracias.  ° 

«Mandareis,  asimismo,  que  el  comandante  de 
Ncubrisach  baga  pasar  cien  hombres  á la  orilla  iz- 
q^uierda,  con  dos  piezas  de  artillería.  Las  postas  de 
KehI,  asi  como  las  de  la  ribera  derecha,  se  evacua- 
rán en  el  momento  que  vuelvan  ambos  destacamentos. 
El  general  Caulaincourt  Ilovíirá  consigo  una  treinte- 
na de  gendarmes.  Por  lo  demás , tanto  el  general 
Caulaincourt,  como' el  general  Ordener  y el  general 
de  la  división,  celebrarán  un  consejo,  y harán  las 
alteraciones  que  crean  convenientes  en  las  presentes 
disposiciones . 

«Si  ocurriera  que  no  estuviesen  ya  en  Ettenheim, 
ni  Dumouriez,  ni  el  duque  de  Engliien,  se  avisará 
el  oslado  de  las  cosas  por  un  correo  ordinario. 

«Mandareis  que  se  haga  arrestar  al  maestro  de 
postas  de  KehI , y á los  demás  individuos  que  puedan 
dar  noticias  sobre  esto. 

i>  Fir  mado ; Bo  na  paute  . » 

Espidiéronse  sin  tardanza  estas  instrucciones, 
como  igualmente  órdenes  sejiaradas , destinadas  á los 
dos  generales , y al  general  Le  val , comandante  de  la 
división  militar  de  Strasburgo,  y el  general  Ordener 
recibió  de  manos  del  primer  cónsul  mismo,  sus  ór- 
denes particulares,  la  carta  dirigida  al  general  Le- 
val,  un  bono  de  12,000  francos,  un  pasaporte  bajo 
nombre  supuesto,  y la  órden  de  partir  aquella  noche. 

lié  aquí  el  tenor  de  las  órdenes  particulares  re- 
mitidas al  general  Ordener : 

París,  20  ventoso  año  XII. 

iíEl  minislro  de  la  Guerra  al  general  Ordener. 

«En  consecuencia  de  las  disposiciones  del  gobier- 
no, que  pone  al  general 'Ordener  á la  (síc)  del  mi- 
nistro de  la  Guerra,  ordénasele  que  parta  de  París  en 
l>osla,  en  el  momento  que  reciba  la  presente  órden, 
para  dirigirse  lo  mas  rápidamente  posible,  y sin  de- 
tenerse un  instante,  á Strasburgo.  Viajará  bajo  otro 
nombre  que  el  suyo : no  bien  llegue  á Strasburgo, 
se  avistará  con  el  general  de  la  división.  El  objeto  de 
su  misiones  dirigirse  sobre  Ettenheim,  cercar  la  po- 
blación y sacar  de  ella  al  duque  de  Engliien,  á Dii- 
moiiriez,  a im  coronel  inglés , yá  cualquier  otro  in- 
dividuo que  le  acompañe.  (Aquí  se  reproducen , pa- 
labra por  jiaiabra  , las  instrucciones  del  general 
Caulaincourt.  La  firma  es  de  Alejandro  Bertiiier.)» 

Iguales  recomendaciones , y en  los  mismos  térmi- 
nos se  encuonlran  en  el  eslraoto  hecho  para  el  geoe- 
j-al  CauIaincoLirl , por  el  ministro  de  la  Guerra,  de  la 
parle  que  lo  cuiicornia  en  las  íustrucciones  del  primer 
cónsul. 

La  carta  para  el  general  Leval , que  mandaba  la 
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quima  división , se  hallaba  concebida  en  estos  tér- 


Pero  no  es  esto  todo.  Al  mismo  tiempo  trazaba 
M.  de  Tayllerand  al  general  Cautaincourl , la  parle 

rlínlnmátira  íIa  <an<i  instrnr'nínnp.?;  fin  las  dos  cai'taS  si- 


rainos. 

París  20  del  ventoso , año  de  XII  de  la  República  ( H de 
marzo  de  1 804. ) 

(tOs  prevengo,  ciudadano  general , que  el  general 
Ordener  y el  genera!  Gaulaincourt  van  á Strasburgo 
con  misiones  muy  importantes.  Os  mando  que  bajo 
vuestra  responsabilidad,  atendáis  todas  las  deman- 
das que  se  os  hagan  por  el  general  Ordener  y el  ge- 
neral Gaulaincourt,  con  el  fin  de  cumplir  la  misión 
de  que  van  encargados , y cuyas  instrucciones , en  lo 
que  os  conciernen,  os  darán  á conocer.  Prescribiréis 
asimismo  al  asentista,  que  atienda  también  á todas 
las  demandas  que  hagan  de  víveres.  También  dicta- 
reis las  órdenes  oportunjis  para  el  movimiento  de  tro- 
pas, artillería  y barcas. 

Firmado  ái.ejandro  IIertiuer. 

Lo  que  resulta  á primera  vista,  de  estas  instruc- 
ciones minuciosas,  es  la  estrema  importancia  dada 
por  el  primer  cónsul  á la  rapidez  en  su  ejecución , y 
asimismo  el  paralelismo  de  las  dos  misiones  de  los 
generales  Ordener  y Gaulaincourt,  que  se  apoyan  mu- 
tuamente y se  conciertan  para  un  fin  común.  Este 
objeto  debe  desfigurarse  con  un  objeto  especioso;  asi 
los  movimientos  del  general  Gaulaincourt , cabeza 
de  la  espedicion  general , tendrán  por  motivo  apa- 
rente la  inspección  de  la  ilota  que  se  construía  en- 
tonces en  el  Rin.  Este  pensamiento  se  enlrevee  en 
la  órden  adicional  que  sigue. 

París,  21  del  ventoso , año  XII  de  la  República  franc&sa, 
una  é indivisible. 

nEl  ministro  de  la  Guerra  al  cmdadano  Cau- 
la incourt. 

nManda  el  primer  cónsul  al  ciudadano  Caulain- 
court , su  ayuda  de  campo , que  se  dirija  en  posta  á 
Strasburgo,  Allí  acelerará  la  construcción  y botacion 
al  agua , de  los  barcos  ligeros  que  se  construyen  para 
la  marina.  Tomará  noticias  del  prefecto  y del  ciuda- 
dano Méhée , para  hacer  arrestar  á los  ageiites  del 
gobierno  inglés  que  se  hallen  en  AVissemburgo  y en 
Offenburgo,  especialmente  á la  baronesa  de  Reicli, 
si  no  lo  ha  sido  ya.  El  jefe  de  batallón  Rosey,  enviado 
cerca  de  los  ministros  ingleses , y que  tiene  toda  su 
confianza , le  dará  cuántas  noticias  sean  necesarias  so- 
bre ios  complots  formados  contra  la  tranquilidad  del 
Estado  y la  seguridad  del  primer  cónsul. 

»E1  ciudadano  Gaulaincourt  hará  entender  á los 
baylios  de  los  pueblos  de  la  ribera  derecha , que  pue- 
den atraerse  grandes  desgracias , dando  asilo  á las 
personas  que  tratan  de  turbar  la  tranquilidad  en 
Francia , y se  pondrá  de  acuerdo  con  el  general  que 
manda  la  quinta  división  militar,  para  emplear  en 
caso  necesario , una  fuerza  suficiente  para  la  ejecu- 
ción de  la  presente  órden, 

»Dará  cuenta  particular  al  primer  cónsul  del  re- 
sultado de  la  misión  del  jefe  de  batallón  Rosey. 

Firmado:  Alejasiiro  Bertiiier.» 


guíenles : 

El  ministro  de  relaciones  esteriores  al  general  Cau- 

lainconrí. 

París  21  del  ventoso,  año  XII  (12  de  marzo  de  ISOÍ). 

«General,  tengo  el  honor  de  dirigiros  una  carta 
para  el  barón  d’Edelsbeim,  ministro  principal  del 
elector  de  Badén  ; espero  que  os  serviréis  remitírsela 
en  cuanto  tennine  vuestra  espedicion  de  Offenbiir- 
go.  Me  encarga  que  os  diga  el  primer  cónsul , que  si 
no  os  halláseis  en  el  caso  de  introducir  tropas  en  los 
Estados  del  elector , y supiérais  que  el  general  Orde- 
ner no  les  ha  introducido,  debe  quedar  en  vuestro 
poder  esta  carta , sin  que  debáis  remitirla  al  ministro 
del  elector.  Tengo  el’ encargo  de  recomendaros  par- 
Licularmenle , que  hagais  recoger  y que  os  traigáis 
los  papeles  de  Mad.  de  Reich. 

»Tengoel  honor  de  saludaros. 

Firmado:  Carlos  Mauricio  Talleyrand.» 

■ 

Carla  de  M.  de  Tallegrand,  ministro  de  iXegocios 
Estranjeros  al  señor  barón  d' Edelskeini,  ministro 
de  Estado  , en  Carlsru/ie. 

París  20  tlel  ventoso , año  XII  (1 1 de  marzo  de  1801) 

«Señor  .barón , os  envié  una  nota,  cuyo  conteni- 
do se  dirigía  á requerir  el  arresto  del  comité  de  emi- 
grados franceses , establecido  en  Offenburgo , cuando 
supo  el  primer  cónsul , tanto  por  el  arresto  sucesivo 
de  los  miserables  enviados  á Francia  por  el  gobierno 
inglés,  cuanto  por  la  marcha  y el. resultado  de  los 
procedimientos  aquí  instruidos , la  parte  que  tenían 
os  agentes  ingleses  en  los  terribles  complots  trama- 
dos contra  ¿u  persona  y contra  la  seguridad  de  la 
Francia.  Supo  también , que  el  duque  d'Enghien  y el 
general  /Ííífnoíín'es  se  hallaban  en  Etlenheim;  y co- 
mo es  imposible  que  se  encuentren  en  esta  población 
sin  permiso  de  S.  A,  electoral,  no  ha  podido  ver  el 
primer  cónsul  sin  el  mas  profundo  dolor , que  un  prín- 
cipe , á quien  se  coraplacia  en  hacer  esperíraentar  los 
efectos  mas  señalados  de  su  amistad  con  Francia,  pu- 
diera dar  asilo  á sus  mas  crueles  enemigos , dejándo- 
les urdir  tranquilamente  tan  inauditas  conspiraGÍones. 

En  esta  ocasión  tan  eslraord inaria , creyó  el  pri- 
mer cónsul  deber  mandar  á dos  pequeños  destaca- 
mentos que  marcharan  á pffenburgo  y á ELlenheim, 
á apoderarse  de  los  instigadóres  de  un  crimen  que, 
por  su  naturaleza  pone  fuera  del  derecho  de  gentes 
á todos  aquellos  que  tomaron  parte  en  él  manifiesta- 
mente. El  general  Gaulaincourt  es  el  encargado  de 
ejecutar  las  órdenes  del  primer  cónsul  sobre  esto;  no 
dudéis  que  ejecutándolas , observa  todas  las  conside- 
raciones que  su  alteza  puede  desear.  El  mismo  tendrá 
el  honor  da  entregar  á V.  E.  la  carta  que  tengo  en- 
cargo de  escribirle. 

Recibid , etc. 

Firmado:  Carlo-s  Mauricio  Tai.leyranü.)) 
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líi  geiiprai  Ordfítmr  lornú  inmedialamcíiLe  la  pos- 
ta. líl  general  Caiilaincoiii’l  parliú  de  París  el  12  de 
marzo,  y ílegd  á Slraslnirgo  el  l-í  y celebró  el  con- 
sejo con  los  generala  Orcienor  y Leval  por  una  parte, 
y con  el  prelcclu  Scliec  por  oirá.  Habíase  enviado  á 
otro  gendarme,  llamado  PfersdolT,  disfrazado,  ú Ellen- 
lioím,  para  reconocei*  las  casas  de  Diimouriez  y del 
príncipe  y dar  las  indicaciones  topográllcas  necesariíis 


para  el  buen  resultado  del  golpe  de  mano,  lín  vista 
de  los  inlbrmes  de  PfersJorrf,  que  llegó  después  de 
medio  dia,  se  decidió  que  partirian  las  dos  espedicio- 
nes  aquella  misma  noctie. 

líl  pr¡nci[)e  liabia  permanecido  entre  tanto  hasta 
entonces  en  lílienheim , en  una  seguridad  casi  abso- 
luta. No  le  habían  faltado , no  obstante , avisos , y sus 
parientes,  sus  amigos  y sus  criados,  movidos  por  cien 


El  iliKiiití  dp  Eiigliien  nuli-  la  comisión  militar. 


vagos  presentimientos  que  se  desprecian  porlo  coraun 
demasiado,  le  habían  recomendailo  la  prudencia. 

I Consejos  vanos!  líl  jóven  principe , valiente  y caba- 
leresco  como  lo  era,  puro  por  lo  demfis  do  lodo  pen- 
samiento criminal,  no  sospechaba  que  pudiera  espe- 
rar de  la  República  otra  cosa  que  un  ataque  á campo 
abierto,  una  batalla. 

Luis  Antonio  línríque  de  Tiorbon , conde-duque 
de  língliien,  era  hijo  de  Luis  Eni'iquo  José,  duque  de 
llorboD  y de  Luisa  María  Teresa  Matilde  de  * 

Habiendo  nacido  en  Clianlilly  el  2 de  abril  do  1 77-, 
su  constitución  débil  y enfermiza  había  liecho  temer 
larizo  liemno  por  su  vida.  Forlilicado  con  el  ejercicio, 
; sobre  tollo , con  la  caza,  que  era  para  él,  asi  como 
para  lodos  los  de  su  raza , una  verdadera  pasión  , no 
tenia  mas  que  diez  ysielcaiws,  cumulóse  viuohliga- 

TOMO  IV. 


seguir  en  la  emigración  é su  familia.  Dominado 
1 insto  ardiente  A las  cosas  militares,  el  jmen 
;ipe,  que  liahia  heredado  de  sii  madre 
úon  viva  y un  corazón  ardiente,  se  lanzó  con  a 
en  los  azares  de  esta  guerra  que  hacia  entonces 
na  A la  República  naciente.  . ^ 

‘iénsese  lo  que  se  quiera,  es  lo  ^ 

I fr arces  puede  regocijarse  ni 

rsarios  que  encontró  la  Repiib hca,  ..  ... 

temibles  ni  mas  leales  que  los^  ¿q  j^s 

:é.  lín  el  sitio  do  Maguncia, 

s do  \Ve¡sscnburgo,_en^eI  combate ' f 

nle  la  campana  de  1 70o , el  joven , y e 
njo  coa  un  valor  digno  de  su  f f 
riel  miente  de  Munich , solo  la  firmeza  de  los  era 
pq  Ííiivó  A los  austríacos  de  un  desa'Jtro.  lacen- 
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CAUSAvS  ClíLERUKS. 

70=^  WPfiDiies  de  ía  batalla  de  Leoben , el  verdadera , porque  añadió,  si  lo  hubiera  sido,  no  hu- 

79o,  P , 171  hieran  faltado  mi  padre  y mi  abuelo  de  parlicipát  íne- 


cuorprdé  Condé, que  pasar  ajlnsia.  El  duque 
de  Enehíen  permanecíú  alli  iiasla  1 7Uo,  un  cuya  épo 
ca  el  cuerpo  de  Condé  protegió  defeudioiido  la  pobla- 
ción y el  puente  de  Constancio , la  retirada  de  los  ru- 
sos derrotados  en  Zuricii  por  Massena.  ^ p . . ' 

Jamás  en  estos  tristes  encuenti’os  olvidó  de  Enghien 
que  combatía  á franceses.  Por  culpables  que  fueran  á 
sus  ojos  estos  hijos  rebeldes , era  sn  madre  la  Fran- 
cia , y un  Condé  debía  acordarse  siempre  de  ello.  Mas 
de  una  vez  protegió  de  Enghien  á prisioneros  republi- 
canos contra  las  represalias  de  emigrados  vencedores, 

y viósele  prodigar  sus  cuidados  á los  heridos  de  Pi- 
chegrü  ó de  Moreau , como  á los  suyos  propios.  Hasta 
llegó  á sucederle  sentir  que  latía  su  corazón  de  rego- 
cijo al  anuncio  de  alguna  gran  victoria  de  los  ejérci- 
tos franceses,  y el  jóven  héroe  de  Italia  no  tuvo  ja- 
más admirador  mas  ferviente. 

Para  no  exagerar  nada,  en  el  duque  de  Enghien 
no  debe  verse  mas  que  un  bi’illante  soldado  y un  jóven 
leal.  Loco  beróico  en  los  primeros  tiempos  de  sii  ju- 
ventud batalladora,  se  calmó  después,  y ganó  en 
golpe  de  vista  de  campaña , pero  nada  habia  revelado 
en  él  aún  al  gran  capitán.  Tenia  imaginación , mu- 
cha nobleza  de  corazón,  largueza  de  miras. 

Cuando  ia  paz  ocasionó  la  disolución  del  cuerpo 
de  Condé,  consiguió  conservar  su  sueldo  de  general 
reformado,  y el  permiso  de  residir  en  Alemania.  Lo 
que  le  atraía  particularmente  á Badén , era  una  pa- 
sión viva  y profunda  que  sentía  por  la  princesa  Car- 
lota de  Roban  ñocheforl,  sobrina  del  cardenal.  Se 
habia  casado  con  ella  secretamente,  segiin  se  decía 
en  1801 , contra  las  mii’as  de  Luis  XVIII , que  pre- 
paraba por  su  parte  un  enlace  conveniente  á sus  pro- 
yectos. 

Entregado  enteramente  á esta  pasión , vivió  el 
duque  de  Enghien  en  Ettenheim,  dividiendo  el  tiem- 
po entre  los  placeres  de  una  dulce  intimidad  y el 
recreo  de  la  casa.  Príncipe  francés,  esperaba  que  le 
lermitiera  una  ocasión  reconquistar  valientemente  su 
ligar  cerca  del  trono,  Pero  las  combinaciones  políti- 
cas y las  intrigas  de  conspirador  no  eran  su  fuerte. 
El  Ib  de  enero  de  1804,  se  intimó  una  órden  de! 
consejo  pi'ivado  de  Inglaterra  á todos  los  emigrados 
que  recibian  pensiones  para  que  se  fueran  á las  riberas 
del  Rin , bajo  pena  de  verse  privados  de  aquellas. 
IIiósoIgs  dcsd6  BntoncGs  unsi  soldB.cl(i  d6  s’UGrríi  y 
principió  á reorganizarse  el  cuerpo  de  Condéen  Offen- 
burgo.  El  duque  de  Enghien  fue  invitado  á enten- 
derse con  los  oficiales  generales  que  iban  á dirigirse 
al  cuartel  general.  Hizo  esto  como  un  general  que 
toma  sus  medidas  para  la  próxima  batalla;  pero  ni  él 
nt  ios  Condé  de  Londres,  fueron  puestos  en  el  secreto 
de  a intriga  Mebee  ó del  complot  Georges  Moreau 
ic  11,  D0  0^0  loncnios  roíis  ds  uníi  pruGbíi*  y íiun 

la  encoii tramos  en  una  respuesta  al  estrado  de  las 
Jacqués"* 

díceseen  ella,  hablando  ensu  pre- 

llaban’  en  ejército  de  Condé  que  se  ha- 

nfralnl  descubrimiento  de  la 

piractonde  Georges,  sostuvo  el  príncipe  qu 


cons- 
no  era 


lo,  para  que  tomase  precauciones  en  seguridad  mía.» 

Si  se  quiere  recusar  este  testimonio  de  un  piadoso 
servidoi’,  hé  aquí  un  estrado  de  una  carta  escrita  por 
el  duque  de  Enghien  á sn  abuelo,  el  26  de  febrero 
de  1804,  con  ocasión  del  descubrimiento  del  complot 
de  París;  «Dios  quiera  que  no  haya  muchas  víctimas, 
y que  esta  desgraciada  historia,  como  todas  las  de 
este  género,  pasadas  y futuras , no  cause  gran  per- 
juicio á las  personas  afectas  á ia  buena  causa;  hasta 
ahora , parece  que  el  gobierno  saldrá  victorioso  de 
esta  nueva  crisis  , si  es  que  en  realidad  existe  esta, 
y no  es  todo  fingido , cosa  que  no  quiero  ni  deseo  sa- 
ber, porque  tales  ardides  no  son  de  mi  gusto. . .»  • 

¿Deberá  decirse  aun,  como  hace  M.  Thiers,  que 
los  Condé  no  representasen  en  todo  esto , mas  que  el 
Irisle  papel  desoldados  que  obedecen  al  fiobienw  que 
los  paqa'l  El  gran  historiador  ha  cometido  aquí , se- 
gún nuestro  juicio , una  injusticia  involuntaria.  Pon- 
gámonos con  el  pensamiento  en  el  lugar  de  estos 
príncipes , arrojados  de  sus  legítimos  ilominios  por 
una  banda  de  facciosos,  obligados  á reconquistar  su 
patria  y el  trono  de  su  padre , y se  comprenderá  que 
ellos  se  valgan  de  todos  sus  recursos , que  reclamen 
el  auxilio  de  los  reyes  sus  aliados,  que  vivan  de  em- 
préstitos y anticipos,  ellos  á quienes  se  ha  quitado 
tanto.  Pero  los  Condé  jamás  se  rebajaron  á hacer  el 
papel  de  mercenarios  eslranjeros.  «Persisto  mas  que 
minea  en  pensar,  escribía  el  28  de  febrero  de  1802, 
el  príncipe  de  Condé  á su  nielo,  que  no  debeís  entrar 
en  servicio  de  ninquna  potencia.  No  es  esto  digno 
de  vos , g jamás  fíorhon  alguno  pasado  ó presente 
tomó  semejanlc  partido. n 

y ademas  ¿quién  no  sabe  los  milagros  del  des- 
tierro? Mientras  cambia  lodo  en  el  país  que  le  ha  re- 
chazado, el  príncipe  desterrado,  solo,  no  cambia.  Su 
pensamiento,  sus  hábitos  se  han  quedado  en  el  pun- 
to de  partida : él  se  detiene  en  sus  recuerdos,  confun- 
didos con  sus  esperanzas.  Todo  se  confirma  en  torno 
suyo,  en  su  error;  relaciones  de  agentes  interesados; 
votos  de  fieles  servidores  , lodo  contribuye  á acrecer 
su  ilusión ; se  ha  llevado  consigo , como  una  adraós- 
fera  propia , en  que  permanece  rodeado  y que  nada 
3uede  penetrar.  El  duque  de  Enghien  mismo  lo  con- 
lesá  cándidamente  en  sus  Memorias  y Viajes:  «To- 
dos creíamos  que  era  sumamente  fácil  penetrar  en 
Francia ; ninguno  de  nosotros  se  imaginaba  encontrar 
ia  menor  resistencia.  Los  patriotas,  declaraos,  se 
alejarán  á lasóla  vista  de  un  ejército;  lodo  cederá  á 
hombres  que  no  son  masque  enemigos  del  desórden; 
se  nos  llamará  de  todas  parles , y mas  bien  que  una 
campaña , lo  que  tendremos  que  hacer  para  ir  á Pa- 
rís será  un  paseo.»  Asi  refiere  sus  ilusiones  de  1 792; 
en  1 804  vivían  aun  estas  ilusiones. 

Queda  que  hacer  una  censura,  una  grave  censu- 
ra al  duque  de  Engiben . A pesar  de  todo  lo  dicho,  el 
duque  se  hallaba  en  relaciones  con  el  comité  de  Of- 
lenbiirgo : colocado  allí  como  un  imán  para  atraer  á 
lodos  los  emigrados  de  Alemania,  amenazaba  la  Fran- 
cia al  abrigo  del  ducado  de  Badén , violando  de  esta 
suerte  sus  empeños. 


KL  DUQUE  DE  ENGHIEN. 
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Hé  aqui  la  carta  coa  que  coalestó  el  elector  del 
gran  duque,  á.  fines  de  1802,  á la  demanda  de  asilo 
dirigida  por  ol  principe  en  nombro  do  sus  compañe- 
ros de  armas. 

(¡artsriihe  í de  setiembre  ile  I.S02. 

«El  interés  que  se  digna  tomar  V.  A.  con  algu- 
nos franceses  que  han  tenido  el  honor  de  seguirla  á 
Eltenheim,  y la  adhesión  que  le  manifiestan  (faran- 
íizan  mficicníemente  sii  prmlenk  y (rmtquila  con- 
ducía. En  su  consecuencia,  le  concedo  con  tanta 
mayor  solicitud  la  permanencia  nlterior  en  Etten- 
heim , cuanto  que  esta  circunstancia  me  procura  la 
satisfacción  de  probar  á V.  A.  el  sentimiento  de  alta 
consideración . . . 

y) Firmado:  Carlos  FcttERtco. 

»Margrave  de  Badén.» 

La  condición  era  formal,  y nadie  quería  preten- 
der que  tuviera  el  duque  en  Badén , lo  que  llamaba 
el  elector,  una  conducta  prudente  y tranquila.  Asi, 
habia  serias  inquietudes  en  Londres  acerca  de  la  si- 
tuación en  que  se  encontraba  el  jéven  principe  , en 
la  proximidad  de  la  frontera  francesa . Esto  consistía 
en  que  en  Londres  sabían  los  príncipes  de  la  rama 
mayor  mas  que  sabían  los  Condé,  y que  quería  saber 
el  mismo  Luis  XYÍII.  «Todo  esto  se  liacia,  decía  uno 
de  los  cómplices  mas  honrados  de  Georges , Bouvet  y 
Lozier , sin  saberlo  el  rey , quien  instruido  por  el 
conde  de  Escarts , su  enviado  en  Londres , de  lo  que 
se  preparaba,  escribió  al  punto  para  protestar  contra 
toda  negociación  con  Piohegrú  y Moreau.»  El  duque 
do  Enghien  ignoraba , pues , la  conspiración  y los 
peligres  que  le  hacia  arrostrar,  cuando  se  esi^arció 
en  Londres  el  rumor  de  que  visitaba  con  frecuencia 
la  Francia  en  secreto,  que  se  le  había  visto  muchas 
veces  en  el  teatro  de  Strasbnrgo , y que  hasta  habia 
hecho  á París  i’ápidas  escursiones.  Uespecto  de  los 
emigrados,  no  vieron  muchos  en  estas  escapatorias 
mas  que  una  locura  de  un  jóven  ; otros , inspirados 
por  el  espíritu  de  desconfianza  y de  rivalidad  tan  or- 
dinarios á los  partidos  desgraciados,  sospecharon  que 
era  posible  en  estos  pasos  una  ti-aicion ; el  padre  y e! 
abuelo  del  duque  no  vieron  mas  que  una  cosa , el  pe- 
ligro que  corría  su  hijo.  El  IGde  junio  de  1705, 
escribía  el  príncipe  de  Borbon  al  duque,  desde  su  re- 
sidencia de  Wansled-IIouse , la  siguiente  carta  : 

«Mi  querido  hijo  : asegúrase  aquí , hace  seis  me- 
ses , ([ue  habéis  ido  á hacer  un  viaje  a l’arís ; otros 
dicen  que  solo  habéis  estado  en  Strasburgo:  fuerza 
es  convenir  en  que  esto  hubiera  sido  arriesgar  bien 
intuilmenle  vuestra  vida  y vuestra  libertad ; porque 
en  cuanto  á vuestros  |)rinc¡pios,  estoy  sumamente 
tranquilo , puesto  que  se  hallan  grabados  tan  profun- 
damente en  vuesli’o  corazón  como  en  los  nuestros. 
Parécemo  que  ahora  podéis  confiarnos  lo  pasado , y 
si  es  cierta  aquella  noticia,  decirnos  lo  que  liayais 
observado  en  vuestros  viajes.  A propósito  de  vuestra 
libertad  , que  nos  os  tan  querida  bajo  tantos  títulos, 
es  verdad  que  os  he  dicho  que  la  posición  en  (¡ue  os 


hnllais  podrin  ser  muy  conveniente  hajo  muchos 
conceptos ; pero  os  hdlnis  muy  próximo  , (junrdaos 


mucho ; y no  despreciéis  prevención  alguna  para  que 
se  os  avise  á tiempo  de  poder  retiraros  á,  lugar  mas 
seguro , en  el  caso  de  fpte  se  le  pasase  al  cónsul  por 
la  mente  haceros  prender : no  creáis  que  consiste  el 
valor  en  desafiarlo  todo  sobre  este  punto ; esto  no 
seria  mas  que  una  imprudencia  imperdonable  á los 
ojos  del  universo , y que  solo  podría  tener  las  conse- 
cuencias mas  espantosas.» 

El  duque  de  Enghien  contestó  en  estos  términos 
á lo  que  decía  esta  carta , y á lo  que  dejaba  com- 
prender ; 

«Seguramente , mi  querido  papá , es  preciso  co- 
nocerme bien  poco  para  haber  podido  decir  ó tratar 
de  hacer  creer  que  he  puesto  los  piés  en  el  suelo  re- 
lublicano  de  otra  suerte  que  con  el  rango  y en  el 
ugar  en  que  vie  ha  hecho  nacer  el  acaso.  Soy  dema- 
siado altivo  para  inclinar  bajamente  la  cabeza , y si 
bien  podrá  el  primer  cónsul  conseguir  tal  vez  des- 
truirme, no  conseguirá  humillarme.  Se  puede  lomar 
el  incógnito  para  viajar  por  las  neveras  de  Suiza... 
mas  en  cuanto  á Francia,  cuando  haga  un  viaje , no 
necesitaré  ocultarme.  Puedo  daros  mi  palabra  de  ho- 
nor mas  sagrada  de  que  no  me  ha  venido  á la  imagi- 
nación ni  me  ocurrirá  nunca  semejante  idea.j) 

Puede  notarse  en  esta  contestación  , como  un 
rasgo  de  carácter , una  palabra  que  exhala  un  ligero 
perfume  de  jacobinismo , una  palabra  de  jóven  loca- 
do ya,  sin  saberlo,  de  las  ideas  nuevas.  En  cuanto 
á las  escursiones  secretas,  la  respuesta  es  perento- 
ria, y si  la  palabra  de  honor  de  un  Condé  no  hubiera 
sido  bastante,  las  declaraciones  reiteradas  de  sus 
servidores  y amigos  probai'ian  que  el  príncipe  no 
habia  puesto  una  vez  siquiera  los  piés  en  tierra  fran- 
cesa. Ademas,  al  mismo  tiempo  que  escribió  á su 
padre  el  duque,  escribió  al  caballero  Jaoques,  su  se- 
cretario é intendente,  una  carta  confidencial  en  la  que 
le  liabiaba  de  esos  rumores  de  escursion,  y de  los 
temores  de  su  padre.  «Ved,  añadía,  cuán  mal  me 
juzga  y cuán  poco  conoce  mi  modo  de  pensar.» 

Para  desmentir  los  rumores  indignos  que  corrían 
en  Londres  en  esta  ocasión,  fue  principalmente  por  lo 
que  el  duque  de  Enghien  pidió  servir  en  la  nueva 
guerra , si  bien  como  jefe  de  un  cuerpo  de  auxiltares 
que  debía  formarse  sobre  el  Rin.  El  esperaba  ver 
ac’ecerse  este  cuerpo  con  una  multitud  de  desei teres 
de  los  ejércitos  republicanos.  «El  número  de  ellos 
será  grande,  decía,  pues  be  tenido  ocasión  de  con- 
vencerme de  esto  en  mi  permanencia  durante  un  ano 
las  fronteras  de  Francia.»  ¡Siempre  ilusiones! 
Sets* meses  tardó  en  contestarse  á la  demanda  de 
principe.  Solo  en  el  mes  de  enero  de  1 801 , cuando 
lodoso  hallaba  dispuesto  para  el  complot  de  Georges 
se  concedió  al  príncipe  que  reuniera  los  e emenios 
Z Vu  cuerpo  de  ejái-cito , y se  asigno  por  el  eoese^ 

privado  do  Inglaterra  una  f ‘!® 
emigrados  pensionados , con  la  condición  de  marchar 

0,1  ]\ÍQ* 

Fácil  será  comprender  ahora  la  alarma  que  se 
dió  en  Ellenhoim , sobre  tos  peligros  que  corría  e 
Drincipe.  El  era  el  único  que  no  creía  en  ellos.  El 
rev  de  Suecia,  yerno  del  elector,  le  había  escrito 
para  persuadirlo  á que  se  resguardara;  la  princesa 


en 
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Carióla  de  Rohan,  avisada  por  un  gendarme  del  co- 
ronel Cliarlot , afecto  en  otro  tiempo 
Rohan  de  la  pesquisa  que  se  abría  en  Strasburg  , 
sobre  el  duque  de  íínghien,  liabia  dispertado  las  in- 
niiieludes  de  ios  servidores  del  pidncipe  mismo. 

El  25  de  ventoso  (14  de  marzo)  A las  ocho  de  la 
mañana , hallándose  el  ayuda  de  cámai'a  del  prínci- 
pe Feron , colocado  detrás  de  una  ventana  de!  cas- 
íillí),  en  Ellenheim , vió  á dos  desconocidos  que  ro- 
deaban el  edificio , y parecían  examinarlo  atentamen- 
te. Esto  le  infundió  sospechas,  y Mamó  á otro  criado, 
llamado  Canone , compañero  de  armas  del  principe  y 
que  le  había  salvado  la  vida  en  Polonia.  Canone  es- 
tudió las  facciones  de  estos  estranjeros,  y señalando 
el  mas  alto  de  ellos  á Feron , dijo Yo  he  visto  esa 
cabeza  en  alguna  otra  parle...  en  Slrasburgo...  SI, 
no  hay  duda;  debe  ser  un  gendarme  disfrazado. 

Canone  no  se  engañaba:  el  hombre  designado  por 
él  era  en  efecto  el  oficial  Pfersdorff,  acompañado  de 
un  agente  llamado  StohI.  Los  dos  criados  cori’ieron  á 
avisar  al  príncipe,  que  se  rió  de  sus  alarmas.  Sin 
embargo,  uno  de  sus  oficiales, ‘el  subteniente  Schmidt, 
salió  afuera,  siguió  á los  dos  hombres,  Ies  hizo  varías 
preguntas , y no  los  perdió  de  vista  hasta  una  legua 
de  allí,  én  dirección  opuesta á la  de  Francia. 

Algún  tiempo  antes , el  dueño  de  la  posada  del 
Sol  en  Ettenheim  había  ido  á buscar  al  secretario  del 
duque,  el  caballero  Jacqiies,  y le  había  señalado  ó 
un  estranjero  sospechoso  que  se  hallaba  en  aquel 
mismo  momento  en  sn  posada  tomando  informaciones. 
El  caballero  corrió  á la  posada,  pero  ya  habiá  partido 
el  curioso  visitante.  Inquieto  el  caballero  con  esto, 
avisó  al  príncipe,  insistiendo  sobre  esta  súbita  des- 
aparición.— «¡Novayais  abora  á creer,  dijo  este,  que 
es  algiin  encántador'— Monseñor,  respondió  Jacques, 
¡cuidado  no  sea  un  aparecklol» 

A pesar  de  su  confianza,  el  príncipe  po  obstante, 
cansado  de  contiendas,  y cediendo  á las  tiernas  in- 
quietudes de  los  que  le  rodeaban,  resolvió  alejarse 
dentro  de  pocos  dias,  cuando  los  informes  de  Pfers- 
dorff  hicieron  fijar  el  rapto  para  la  noche  del  14  al 

I o de  marzo  (23  ó 24  de  ventoso) . 

Todo  estaba  dispuesto  en  Strasburgo.  En  la  noche 
de  l í , el  general  Ordenen,  acompañado  del  gene- 
ral Fririon , jefe  de  estado  mayor  del  general  Leval 
y del  coronel  Cliarlot,  partió  para  la  barca  de  Ilheí- 

ya  reunidos  trescientos  hombres 
del  .,0  de  dragones,  tres  brigadas  de  gendarmes, 
ponloueros  y los  barcos  necesarios.  Llegada  la  no- 
che, se  pasó  el  Rin  y se  dirigieron  todos,  rápida  v 
silenciosamente  á Ettenheim.  A !a  vista  de  esta  aldea 
en  que  todos  se  hallaban  durmiendo,  destacó  el  ere- 
neial  cierto  número  de  caballos  para  rodearla  y i^r- 
tar  la  retirada  A los  fugitivos.  El  resto  entró  en  la 
calle  principal  y se  dividió  en  dos  cuerpos-  uno  de 
ellos  bajó  las  órdenes  del  coronel  Charlot  fuó  á cei'- 
car  la  casa  del  pretendido  Dumouriez , que  no  era 
otro,  como  ya  sabemos,  que  el  general,  marqués  de 

II  umery , antiguo^  teniente  coronel  del  regimiento 

por  el  mismo  Ordenar,  se  dirigió  hácia  la  habitación 


Era  esta  una  especie  de  castillejo  gutico  que  per- 
tenecía al  barón  de  Ischterizlieim.  A un  lado  se  ele- 
vaba la  casa  ocupada  por  el  príncipe  Rohan  Roche- 
forl  y su  hija  la  princesa  Carlota.  Eran  cerca  de  las 
cinco  de  la  mañana,  y apenas  despuntaba  el  día.  El 
príncipe  se  hallaba  ya  levantado  y vestido;  el  coro- 
nel Gninstein,  que  vivía  ordinariamente  en  casa 
de  M.  de  Tliiimery,  babia  dormido  esta  noche  en  la 
del  príncipe,  y daba  las  últimas  órdenes  para  una 
partida  de  caza  proyectada  desde  la  víspera.  El  du- 
que de  Enghien  se  hallaba  vestido  en  traje  de  caza- 
dor tirolés,  con  largas  polainas  de  piel  de  gamuza, 
atadas  á las  rodillas;  la  cabeza  cubierta  con  una  ele- 
gante gorra  con  dobles  galones  de  oro,  de  la  que  se  es- 
capaban sus  rubios  cabellos  sin  polvos,  cortados  rasos 
por  encima  de  la  cabeza , y pendiendo  en  largos  bu- 
cles por  los  lados.  Entonces  era  un  gallardo  jóven  de 
treinta  y un  años,  de  facciones  finas,  inteligentes  y 
francas;  hermoso,  no  con  una  belleza  varonil,  como 
dice  M.  de  Lamartine,  sino  con  una  belleza  delicada, 
aristocrática,  con  cierto  matiz  de  audacia  aventurera, 
que  espresaba  la  curvatura  tradicional  de  la  nariz 
aguileña  de  los  Condé. 

El  duque  daba  la  iillima  ojeada  á su  traje  y á sus 
armas , cuando  oyó  pasos  precipitados;  era  Feron  que 
venia  corriendo:  — Monseñor,  se  halla  cercado  el 
castillo.  En  la  puerta  hay  un  oficial  francés  que  nos 
intima  que  abramos,  amenazándonos  con  echarla 
abajo,  si  no  obedecemos  al  instante. — [Pues  bien! 
defendámonos,  esclamó  el  prínci[ie  , cuyos  ojos  brí- 
Itaron  con  una  resolución  intrépida,  y cogiendo  su 
escopeta  de  caza  de  dos  Uros,  se  lanzó  á la  ventana, 
seguido  de  Canone,  que  llevaba  también  otra  escope- 
ta. El  coronel  Grunslein , atraído  por  el  ruido , corrió 
al  mismo  tiempo.  Ya  el  pi'íncipe  apuntaba  al  oficial, 
cuando  se  oyeron  por  detrás  pesados  y presiiiosos 
pasos.  Volvióse  vivamente  Grunslein , y viendo  entrar 
en  el  cuarto  á un  oficial  de  gendarmes , seguido  de 
algunos  dragones , cogió  la  escopeta  del  príncipe: — 
u¿Monseñor,  os  habéis  comprometido? — No.— Pues 
entonces  es  inútil  toda  resistencia ; nos  hallamos  cer- 
cados, y veo  muchas  bayonetas.» 

El  príncipe  se  volvió,  y reconoció  en  el  oficial  de 
gendarmes  al  espía  de  la  víspera ; era  en  efecto  Pfers- 
dorff, que  acababa  de  penetrar  en  el  castillo  por  los 
jardines.  Llegó  el  comandante  de  dragones,  y fue 
necesario  rendir  las  armas.  Con  el  príncipe  fueron 
arrestados  el  coronel  Grunslein,  Feron,  Canone  y 
Poulain , otro  criado  suyo. 

Todo  había  terminado  por  esta  parte,  cuando  se 
oyeron  gritos  de  ifiie(p  \ Partían  estos  del  cuarto  del 
pretendido  /Juinotfnez , y comenzaban  á responderá 
ellos  de  las  calles  de  la  población.  El  coronel  Charlot 
se  lanzó  á ellas,  temiendo  una  sublevación  de  los 
habitantes.  El  coronel  viendo  á un  hombre  que  cor- 
ría hácia  la  iglesia , sin  duda  á tocar  á rebato , le  ar- 
restó; era  un  herrador.  Algunos  instantes  después, 
apaieciúen  ia  calle  un  habitante  en  traje  de  noche; 
eia  el  montero  mayor  del  elector  de  Badén , quien  se 
inlormó  de  la  causa  de  aquellos  gritos,  y se  admiró á 
a vista  de  aquellos  unifoi-mes  estranjeros.  El  coronel 
c esplicó  rápidamente  de  lo  que  se  trataba,  añadien- 


EL  BtJOUE 

tío  en  voz  bastante  alta  para  que  pudiera  oírse  por  los 
habitantes  que  asomaban  á las  puertas  y ventanas 
sus  espantados  rostros : «Es  cosa  convenida  con  vues- 
tro soberano.» 

En  casa  de  Dumonriez  no  se  encontró  mas  que 
á M.  de  Thnmery , y todos  aquellos  ¿quienes se  pre- 
guntó sobre  la  estancia  en  Etlenlioim  del  héroe  do 
la  Argona,  no  supieron  lo  que  quería  decírseles. 

Terminada  la  espedicion  por  esta  parte,  volvióse 


HE  ENCIIIEN.  q, 

al  castillo.  Aseguráronse  de  la  persona  del  caballero 
Jacq lies , cuyos  papeles  se  recogieron,  así  como  ios 
del  príncipe:  después  se  avisó  al  general  Ordener  que 
nada  se  oponía  ya  a la  marcha. 

ALenlras  ¡se  reunían  los  dragones  diseminados  al 
, rbdedor  de  la  población , el  príncipe  y los  prisioneros 
de  su  séquito  fueren  depositados  en  un  molino  llama- 
do la  J ullerio,  situado  á algunos  centenares  de  pasos 
de  las  puertas  de  Ettenheim.  El  caballero  Jaeques 
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conocía  este  molino , y sabia  que';una  de  las  puertas 
del  cuarto  en  que  se  encontraban,  daba  A la  corriente 
de  agua  que  hacia  girar  ía  rueda  del  molino;  para 
pasar  por  encima  de  esta,  había  una  plancha  movible, 
al  otro  lado  déla  cualhabia  una  pradera,  una  selva, 
y libertad.  El  caballero  se  acercó  con  aire  indiferente 
al  príncipe  , le  empujó  suavemente , y fijando  los  ojos 
en  los  gendarmes,  le  dijo  en  voz  baja: — «Abrid  esa 
puerta,  pasad  la  plancha  y arrojaos  en  el  agua,  mien- 
tras que  yo  Ies  impido  el  paso.»  El  príncipe  se  dirigió 
con  lentitud  hácia  la  puerta,  puso  vivamente  la  mano 
en  el  pestillo  y lo  alzó  i Fatalidad!  Resisto  la  puerta. 
Un  niño  del  molinero,  asustado  al  ver  á los  gendarmes, 
habla  huido  por  allí,  echando  el  cerrojo  por  fuera. 
Advertido  por  este  movjmiento , el  comandante  hizo 
colocar  dos  centinelas  A la  puerta , y se  vigiló  do  mas 
cerca  al  prisionero. 


Entre  tanto,  se  habían  apresurado  A pasar  el  Rin. 
La  tropa  del  general  Ordener  llegaba  reforzada.  El 
príncipe , resignado  con  su  suerte , suplicó  al  coman- 
dante que  enviara  A Ettenheim,  A buscar  su  ropa  y 
I sus  vestidos.  Consintióse  en  ello,  y* aun  se  pej’mitió 
A los  criados  que  no  quisieran  seguirle,  volverse  al 
! castillo.  Ni  una  de  estas  dignas  gentes  usó  de  esta 
autorización.  Llegados  los  efectos,  se  hizo  subir  al 
pi’íncipe,  al  marqués  de  Tliumory  y al  coronel  Gruns- 
tein  A un  carruaje  rodeado  de  gentiarmes.  Los  demás 
I prisioneros  seguían. A pié,  vigilados  por  la  retaguar- 
dia. El  perro  favorito  del  principe , corría  gozoso  en 
' torno  del  carruaje. 

En  el  camino , poco  antes  de  llegar  A las  orillas 
del  Rin  , creyeron  observar  el  principa  y sus  oficiales 
que  uno  de  los  oficiales  de  la  escolta  hacia  signos  rá- 
t pidos  con  los  ojos.  ¿Estas  secretas  señas  querían  de- 
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, * nncíhip  lina  fiiEfcL  Gn  gI  dssórdsn  natural 

tomado  muy  bien  las 

precaociones,  porqae  esta  pantomima  simpática  que- 

'^’^lletados  que  fueron  á la  orilla,  se  colocó  al 

príncipe  en  un  barco  donde  se  había  ya 
Uneral  Ordener.  Informado  de  que  estacha  allí  el 
de  la  espedicion  , quiso  al  fin  saber  el  duque  d 
rrhien  los  motivos  de  la  violencia  que  so  acababa  d 
Ejercer  en  su  persona,  y trató  de  entablar  convei na- 
ción con  el  general,  recordándole  que  Rabian  cruz, 
do  el  sable  uno  contra  otro,  cuando  ®^0tdeoei  co 
ronel  del  10  de  cazadores.  El  general  bastante  em 
barazado  con  el  papel  que  representaba,  se  encerró 

en  el  mas  absoluto  silencio.  „n«rdia 

Pasado  el  Rin , se  confió  el  príncipe  á la  pardia 

del  coronel  Charlot , y mentras  que 
rigía  á galope  hácia  Strasburgo , contmuaron  lo.  pn^ 
sioneros  su  camino  liácía  el  Lernlorio  fiancés.  C 
principe  tuvo  que  marchar  á pié  hasta  1 fosheira.  Des- 
pués del  desayuno , que  lomó  en  esta  pequeña  pobla- 
ción, pudo  subir  á un  carruaje  con  el  coronel  Charlot 
y pfersdorff.  Sus  oüciales  y criados  se  colocaron  en 
una  carreta  de  aldeanos,  que  se  embargó  en  la  po- 
blación. , r . j 

Entonces  fue  cuando  pudo  saber  el  príncipe , de 

boca  del  coronel  Charlot , de  lo  que  se  le  acusaba.  A 
la  primer  palabra  de  complicidad  en  una  tentativa  de 
asesinato , tramada  por  los  Georges , losPichegrú,  los 
Moreau  y los  Dtimouriez , esclamó  con  calor  «que  se- 
mejantes proyectos  estaban  muy  distantes  de  su  pen- 
samiento, así  como  tampoco  tenia  nada  de  común 
con  él  semejante  gente;  que  personalmente  admiraba 
al  general  Bonaparle , pero  que  al  mismo  tiempo, 
como  príncipe  de  la  casa  de  Borbon , no  podía  menos 
de  hacer,  en  cuantas  ocasiones  se  le  presentaran, 

la  guerra  al  primer  cónsul.» 

ílácia  las  cinco  de  la  tarde  entró  el  carruaje  en 
Strasburgo.  Depositaron  primeramente  al  príncipe 
en  casa  del  coronel  Charlot,  mientras  se  avisaba 
al  general  Leval.  Allí , solo  con  el  coronel , el  duque 
de  Engbien  le  espresó  en  los  términos  mas  vivos , el 
horror  que  le  inspiraba  la  idea  de  ser  llevado  á l’aris 
y guardado  como  prisionero.  «IRejor  qnisieríi  que  se 
me  matara  en  el  acto,»  añadió  el  príncipe , cuyas 
instancias  se  dirlgian  á empeñar  al  coronel , á cerrar 
los  ojos  sobre  su  evasión.  El  coronel,  esclavo  de  su 
deber,  pareció  no  comprenderlas.  Algunos  minutos 
después,  llegó  un  coche,  y fueron  sentados  en  el  re- 
gistro de  presos  la  cindadela,  el  príncipe  y los  de- 
más que  con  él  habían  sido  prendidos. 

Allí , esperando  que  dispusiera  de  su  suerte  una 
órden de  París,  escribió,  según  su  costumbre,  sus 
impresiones  y sus  pensamientos  secretos.  lié  aquí  las 
páginas  de  este  diario,  que  se  refieren  á los  dias  pa- 
sados en  la  cindadela  de  Strasburgo. 

«El  jueves  1 o , es  cercada  mi  casa  por  un  desta- 
camento de  dragones  y piquetes  de  gendarmes , total 
cerca  de  doscientos  hombres ; dos  generales  , el  co- 
ronel de  dragones , el  coronel  Charlot , de  la  gendar- 
mería de  Strasburgo,  á las  cinco.  A las.cinco  y media, 
echan  abajo  las  puertas,  soy  llevado  al  molino  cerca  del 


Tejar ; se  me  embargan  y sellan  mis  papeles '» soj  coij’ 
ducido  en  un  carruaje  entre  dos  hileras  de  fusiles  hasta 

el  Rin.  Se  me  embarca  para  Rlieinau.  Soy  desembaica- 

do,  y marcho  á pió  hasta  Pfosheim ; desayuno  en  la  po- 
sada. Subo  en  coche  con  el  coronel  Charlot,  el  aposen- 
tador de  la  gendarmería,  un  gendarme  y Grunstein. 
Llegada  á Strasburgo  á casa  del  coronel  Charlot  há- 
cia las  cinco  y media ; trasladado  una  hora  después 
en  un  carruaje  á la  ciudadela.  Vienen  mis  compañe- 
ros de  infortunio,  de  Pfosheim  á Strasburgo,  con 
caballos  de  labradores  en  una  carreta;  llegan  á la 
ciudadela  al  mismo  tiempo  que  yo.  Bajan  en  casa  del 
comandante ; son  alojados  en  su  salón  por  la  noche, 
en  colchones  puestos  en  el  suelo-  Se  ponen  gendar- 
mes de  á pié  en  la  pieza  anterior.  Se  colocan  dos 
centinelas  en  el  cuarto,  y uno  á la  puerta.  He  dor- 
mido mal. 

«Viernes  i 6. — Se  me  avisa  de  que  voy  á cambiar 
de  alojamiento , y sigo  á mi  costa  en  cuanto  al  ali- 
mento , y probablemente  en  cuanto  á luz  y leña.  Vie- 
ne á verme  el  general  Leval , comandante  de  la  di- 
visión , acompañado  del  general  Kririon , que  fue  uno 
de  los’qu®  prendieron.  Se  muestra  muy  frío.  Soy 
trasladado  al  pabellón  de  ia  derecha,  entiando  por 
la  plaza , viniendo  por  el  pueblo.  Puedo  comunicarme 
con  los  cuartos  de  MM.  de  Thumery,  Jaeques  y 
Schraidt,  por  los  pasadizos;  pero  no  puedo  salir , ni 
yo  ni  mis  criados ; no  obstante , se  me  anuncia  que  se 
me  pérrailirá  pasearme  en  un  jardinülo  que  se  en- 
cuentra en  un  palio  detrás  de  mi  pabellón.  Se  pone 
en  mi  puerta  una  guardia  de  doce  hombres  y un  ofi- 
cial. Después  de  comer , se  me  separa  de  Grunstein, 
á quien  se  da  nn  cuarto  solo , en  el  otro  lado  del  pa- 
lio. Esta  separación  acrece  mi  malestar.  Esta  maña- 
na he  escrito  áSa  princesa.  He  enviado  mi  carta  por' 
medio. del  comandante,  el  general  Leval.  No  he  tenido 
respuesta.  Le  decía  que  me  enviara  uno  de  mis  cria- 
dos de  Est;  sin  duda  me  lo  rehúsan  todo.  Se  toman 
precauciones  estraordinarias  por  todas  partes  para 
que  no  pueda  comunicar  con  nadie.  Si  dura  esta  po- 
sición, creo  que  se  apoderará  de  raí  la  desesperación.* 
A las  cuatro  y media  vienen  á registrar  mis  papeles, 
los  cuales  abre  el  coronel  Charlot,  acompañado  de 
un  comisario  de  seguridad.  Los  leen  superficialmen- 
te. Forman. legajos  de  ellos,  separados,  y se  me  da 
¡i  entender  que  los  van  á enviar  á París.  Será  preci- 
so permanecer  así , semanas  y tal  vez  meses.  Aumen- 
ta el  tedio , cuanto  mas  reflexiono  en  mi  posición.  Me 
acuesto  á las  once ; estoy  desvelado ; no  puedo  dor- 
mir. El  mayor  de  plaza,  M.  Machim,  procede  muy 
dignamente;  viene  á verme  cuando  estoy  en  la  cama, 
y trata  de  consolarme  con  palabras  obsequiosas.» 

En  el  mismo  día,  escribió  á Eltenheím;  sabido  es 
á quien  se  dirigía  esta  carta ; 


«En  la  cindadela  de  Stragburgo , viernes  16  de  marzo  de  ISOÍ. 

nSe  me  promete  que  se  os  entregará  üelmente 
esta  carta;  Hasta  ahora  no  be  podido  obtener  facultad 
para  consolaros  sobre  mi  suerte.  No  pierdo , pues,  un 
instante  para  hacerlo , rogándoos  que  consoléis  tam- 
bién á todos  los  que  me  son  afectos.  Temo  que  no  os 
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halléis  ya  en  Ettenheim  cuando  recibáis  esta  caria, 
y que  os  hayais  puesto  en  marcha  para  venir  aquí, 
porque  el  placer  que  tendría  de  veros,  no  igualaría 
al  temor  que  tengo  de  que  participéis  de  mi  suerte. 
Conservadme  vuestra  amistad  y vuestro  interés;  pue- 
de serme  muy  útil,  porque  podéis  interesar  en  mi 
desgracia  á personas  de  peso.  Ya  habréis  sabido  por 
el  barón  de  Isohterlzheim , la  manera  como  fui  apri* 
sionado,  y habréis  podido  juzgar,  que  atendiendo  á 
la  mucha  gente  que  se  empleó  para  esto , hubiera 
sido  inútil  toda  resistencia ; no  hay  podei’  contra  la 
fuerza.  He  sido  llevado  por  Hheinau  y el  camino  del 
Rin.  Se  me  guardan  consideraciones  y política,  y es- 
cepto  la  libertad,  porque  no  puedo  salir  de  mi  cuar- 
to, me  encuentro  tan  bien  como  es  posible:  todos 
estos  señores  han  dormido  en  mi  cuarto , por  satisfa- 
cer asi  mis  deseos;  ocupamos  una  parte  del  cuarto 
del  comandante , y se  me  hace  preparar  otro , en  que 
entraré  esta  mañana,  y donde  me  encontraré  aun 
con  ellos.  Hay  que  examinar  los  papeles  que  me  co- 
gieron , los  que  han  sido  al  punto  sellados  con  mi 
sello , esta  mañana,  en  presencia  raía.  Según  lo  que 
he  visto , debe  haber  entre  ellos , cartas  de  parientes 
mios,  otras  del  rey,  y algunas  copias  de  las  mias. 
Ya  veis  (fue  nada  de  esto  puede  compromcieeme  en 
lo  mas  mmífflo,  como  tampoco  han  podido  hacerlo 
mi  nombre  ni  mi  modo  de  pensar , durante  el  curso 
de  la  Revolución.  Creo  que  todo  esto  se  enviará  á 
París,  y se  me  ha  asegurado  que,  atendido á lo  que 
yo  decía  ó pensaba,  rae  dejarán  líbre  dentro  de  poco 
tiempo.  1 Dios  lo  quiera  1 Buscaban  á Dumouriez,  que 
debía  hallarse  en  nuestras  cercanías.  Sin  duda  se 
creia  que  habiamos  tenido  conferencias  juntos,  y apa- 
rentemente se  halla  implicado  en  la  conjuración  con- 
tra la  vida  del  primer  cónsul,  üfi  ícjnorancia  sobre 
todo  esto , me  hace  esperar  que  seré  pronto  puesto 
en  libertad]  pero,  no  obstante,  no  nos  lisonjeemos 
aun  de  ello.  Si  quedan  libres  algunos  de  estos  seño- 
res antes  que  yo , tendré  un  gran  placer  en  que  va- 
yan á veros  mientras  lo  hago  yo  mismo.  La  adhesión 
de  mis  gentes , rae  arranca  á cada  instante  lági’imas 
de  ios  ojos;  podían  marcharse  libres,  nadie  les  obli- 
gaba á que  rae  siguieran , y sin  embargo , me  han 
seguido.  Están  coiunigo  Feron,  José  y Puulain,  El 
buen  Mylof  no  se  ha  separado  de  raí  un  paso.  Aun 
no  he  visto  esta  mañana  mas  que  al  comandante, 
hombre  que  rae  pai'ece  honrado  y caritativo , á la  par 
que  dispuesto  á cumplir  con  su  deber.  Espero  al  co- 
rone! de  la  gendarmería , que  me  ha  arrestado,  y que 
debe  abrir  mis  papeles  delante  de  mí.  Os  suplico  ha- 
gáis velar  al  barón  por  la  conservación  de  mis  efec- 
tos ; si  permanezco  aquí  mucho  tiempo , haré  que  me 
traigan  mas  de  los  que  tengo. 

)>E1  pobre  abale  Wembern  y Miohel  forman  parte 
de  nuestra  conscripción  y han  venido  con  nosotros. 
Os  suplico  que  hagais  presente  á vuestro  padre  mis 
tiernos  respetos.  Si  me  permite  enviai’  uno  de  estos 
dias  á alguno  de  mis  criados , lo  cual  deseo  mucho  y 
solicitaré , él  os  enterará  de  lodos  los  pormenores  de 
nuestra  triste  posición.  Es  preciso  tener  esperanza  y 
aguardar.  En  cuanto  á vos , si  teneis  la  bondad  de  ve- 
nir á verme,  no  vengáis  hasta  después  de  haber  es- 
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,tado  como  debeis  en  Carlsruhe,  ] Ay!  ademas  de  vues- 
tros asuntos  y de  tas  dilaciones  insuperables  que  oca- 
sionan, tendréis  ahora  que  hablar  también  de  los 
inios:  el  elector  habrá  sin  duda  tomado  interésen 

ellos,  mas  por  esto , os  mego , que  no  descuidéis  los 
vuestros. 

wAdios,  princesa;  ya  conocéis  hace  largo  tiempo 
mi  tiei  no  y sincero  afecto  por  vos:  libre  ó prisionero 
siempre  seré  el  mismo. 

)>¿  Habéis  dado  parte  de  nuestro  desastre  á ma- 
‘daina  d'Ecquevilly? 

Firmado:  L.  A.  H.  de  BonnoN. 

Esta  conmovedora  cai'la,  llena  de  ternuras  vela- 
das , se  entregó  por  el  príncipe  al  mayor  Machim  que 
la  puso  en  manos  del  general  Leva!.  Es  poco  proba- 
ble que  se  enviase  á su  destino.  En  cuanto  á los  pape- 
les , fueron  enviados  en  gran  número  á París  por  un 
correo  estraordinario. 

Fácil  es  de  sorprender  en  estos  estrados  del  dia- 
rio del  príncipe,  cuyas  copias  no  han  conservado  mas 
que  lo  que  aquí  esponemos,  indicios  de  un  profundo 
abatimiento;  pero  en  ellos  se  lee  también  claramente 
la  conciencia  de  una  inocencia  completa  y la  esperan- 
za de  que  no  se  le  guarde  en  rehenes,  puesto  que 
toda  acusación  de  complot  debía  caer  en  breve  ante 
la  evidencia  de  los  hechos.  Las  notas  del  diasigiiien- 
le  Gspresan  cándidamente  esta  convicción : 

«Sábado  17. — No  sé  nada  de  mi  carta.  Tiemblo 
por  la  salud  de  la  princesa;  una  palabra  trazada  por 
mi  mano  bastaría  para  aliviarla.  ¡Cuán  desgraciado 
soy ! Vienen  á hacerme  firmar  el  acta  verbal  del  exi- 
men de  mis  papeles.  Yo  pido  y obtengo  añadir  una 
nota  esplicatfva  para  probar  que  jamás  lie  tenido  otras 
intenciones  que  servir  y hacer  la  guerra.  Por  la  no- 
che, se  me  dice  que  obtendré  permiso  para  pasearme 
en  el  jardín,  y aun  en  el  palio,  con  el  oficial  de  guar- 
dia, asi  como  mis  compañeros  de  infortunio,  y que 
se  han  enviado  mis  papeles  á París  por  correo  estra- 
ordinario. Ceno  y rae  acuesto  mas  contento.» 

La  nota  esplicaliva  de  que  se  trata  en  esta  parte 
del  diario,  reproducía  las  protestas  de!  duque  d'En- 
ghien  contra  toda  participación  en  un  alentado  con- 
tra la  vida  del  primer  cónsul.  Decíase  en  ella  «que si 
existió  este  complot,  no  se  le  había  dicho  nada  de  él, 
y que  hasta  se  le  había  engañado  sobre  esto;  que  éf 
era  adicto  á la  Francia,  mas  que  nadie,  y admiraba  el 
genio  del  primer  cónsul;  que  muchas  veces  sé  había 
lamentado  de  no  poder  combatir  bajo  sus  órdenes  y 
con  franceses , y que  tal  vez , lejano  como  se  hallaba 
del  trono  y sin  esperanza  de  llegar  á ocuparle,  hu- 
biera pensado  en  hacerlo , sino  le  hubieran  obligado 
á proceder  de  otro  modo  los  deberes  de  su  nacimien- 
to; que  en  fin,  no  podía  creer  que  el  príiner  cónsul 
considerase  como  un  crimen  el  haber  sostenido  con  las 
armas  en  la  mano,  los  derechos  de  su  familia  y de  su 

rango.» 

Entre  tanto,  el  24  de  ventoso  (ií)  de  marzo)  se 
informó  al  primer  cónsul  por  un  despacho  telegráfico 
espedido  de  S trasburgo  , del  é.xito  de  la  espedicion  de 
Ettenheim.  Bonaparle  hizo  al  punto  partir  un  correo 
estraordinario  con  órden  á los  generales  CauIaincourL 
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y Lcval , de  hacer  marchar  ¡omedíalanieiiLe  en  pesia 
al  principe  á París;  puesto  que  los  demás  prisioneros 
no  debian  partir  hasta  los  dias  siguientes  por  la  dili- 
o-encia  El  correo  llegó  en  la  noche  del  sábado  iJu  al 
domingo  27  de  ventoso  (17  á 18  do  marzo).  Al  pun- 
to en^medio  de  la  noche , íuó  á buscar  al  principe  el 
coronel  Charlot.  lié  aquí  cómo  j-eliere  el  diario  esta 

brusca  partida : ^ 

«Domingo  18. — Vienen  á lievarmo  á la  una  y 

media  de  la  mañana ; solo  me  dejan  el  tiempo  necesa- 
rio para  vestirme : abrazo  á mis  desgraciados  compa- 1 
ñeros,  á mis  criados,  y parto  solo  con  dos  oficiales 
de  gendarmería  y dos  gendarmes.  El  coronel  Charlot 
me  anuncia  (jue  vamos  á casa  del  general  de  división,  I 
que  ha  recibido  órdenes  de  París.  En  lugar  de  esto, 
encuentro  un  carruaje  con  seis  caballos  de  posta  en 
la  plaza  de  la  iglesia.  Se  me  coloca  dentro  de  él.  El 
subteniente  Petermann  sube  á mi  lado ; el  aposenta- 
dor íllitersdorff  en  el  pescante : dos  gendarmes , uno 
dentro  y otro  fuera.» 

La  inquietud  manifestada  en  las  primeras  líneas, 
.se  cambia  en  alegría  cuando  sabe  el  principe  que  se 
partía  para  París.  Iba , pues , en  fin,  á ver  al  primer 
cónsul:  «un  cuarto  de  hora  de  conversación,  decía, 
subiendo  al  coche,  y lodo  se  arreglará.»  Durante  el 
camino,  que  se  hizo  con  estrafla  rapidez  , porque  iba  ! 
lirada  la  silla  por  seis  caballos  y la  escolla  hallaba  por 
todas  partes  preparados  los  relevos , parecía  feliz  en 
volver  á ver  la  Francia;  hacíase  decir  los  nombres  de 
los  pueblos  y aldeas , y su  corazón  se  dilataba  en  vol- 
ver á encontrar  usl  la  patria  por  tan  largo  tiempo 
perdida.  Los  oficiales  de  la  escolta  le  testificaron  un 
respeto  lleno  de  cumplidos,  y él , para  demostrarles  su 
reconocimiento,  se  quitó  un  anillo  del  dedo  y se  lo  dió 
al  subteniente  Michel : triste  y precioso  recuerdo,  que 
guardó  siempre  la  familia  de  este  oficial. 

El  28  (19)  á las  nueve  de  la  noche,  atravesaba 
la  silla  Chalons-sur-Marne : el  29  (50)  á las  tre.s  de 
la  tarde  entraba  en  Parts  por  la  barrera  de  la  Vi  He- 
le. Siguióse  por  los  bulevares  esLeriores  y por  la  calle 
de  Sevres , y se  detuvo  el  carruaje  en  el  palio  de  la 
fonda  de  Galifay,  calle  de  Baco,  número  84.  Allí  es- 
taba instalado  el  ministerio  de  Negocios  Rstranjeros. 

Disponíase  el  príncipe  á bajar,  cuando  acudió 
corriendo  un  ugier  y le  hizo  seña  que  esperase.  Pasa- 
dos algunos  minutos , partió  un  carruaje  que  volvió  al 
cabo  de  una  media  hora,  y el  postillón  del  pescante 
recibió  órden  de  volver  grupas,  y el  coche  volvió  ñ 
llevar  nuevamente  al  príncipe  por  las  calles  y mue- 
lles de  París. 

A cosa  de  las  cinco  y media , el  carruaje  que  ha- 
cia ralo  iba  por  las  calles  de  un  bosque , pasó  por  de- 
bajo de  una  poterna , y resonaron  sus  ruedas  por  las 
[tiedras  de  un  patio  interior. 

Se  le  había  llevado  al  castillo  de  Vincennes. 

El  príncipe  se  hallaba  rendido  de  fatiga  y tran- 
sido^ de  frío , porque  la  madrugada  había  sido  fría  y 
lluviosa.  El  comandante  del  castillo , M.  Harel , fué  á 
recibir  a\  prisionero,  ñ quien  obligó  con  las  mas  res- 
petuosas palabras  á entrar  á calentarse  en  su  cuarto 
hasta  que  se  acabara  de  preparar  el  alojamiento  que 
se  le  destinaba.  «Con  mucho  gusto  me  calen  taré, 


señor  comandante.,  respondió  el  principe,  y tam[)OCü 
sentiré  tomar  algo  , poi'que  no  he  lomado  nada  desde 
esta  mañana.» 

M.  ílarel,  antiguo  sargento  de  guardias  france- 
sas , promovido  al  grado  de  capitán  en  su  regimiento 
de  ¡níunterla  por  iníluencia  de  los  jacobinos , de  quie- 
nes era  uno  de  los  mas  ardientes  seides , había  sido 
declarado  de  reemplazo  el  18  de  brumario.  Ilabia 
conspirado , como  lautos  otros , pero  iniciado  por  Ce- 
rachi , Arena  y Demerville  en  el  complot  del  año  Xí, 
había  denunciado  á sus  cómplices.  Este  servicio  de 
policía  le  valió  el  grado  de  jefe  de  batallón  y el  man- 
do de  Vincennes. 

El  26  de  ventoso  (17  de  marzo)  escribía  M.  Real 
al  comandante  de  Vincennes,  de  órden  del  primer 
cónsul,  pidiéndole  un  estado  detallado  de  las  perso- 
nas qne  se  hallaban  habilualmenle  en  el  castillo.  En- 
viósele  dicho  estado ; pero  como  no  contenía  mas  que 
los  habitantes  militares  y los  operarios,  se  exigió  por 
otra  órden  secreta  y urgente  el  estado  circunstanciado 
y nominativo  de  los  habitantes  civiles  y la  designa- 
ción de  los  aposentos  vacantes.  En  el  nuevo  estado 
que  se  envió  el  18  de  marzo  se  indicaban  cinco  per- 
sonas pertenecientes  al  Estado  31ayor,  noventa  y nue- 
ve hombres  del  tren  de  artillería  de  la  guardia  de  los 
Cónsules,  veinte  y tres  hombres  del  18  de  línea,  cin- 
cuenta operarios  y cierto  numero  de  paisanos  hospe- 
dados en  el  castillo,  hombres,  mujeres,  niños  y 
criados:  solo  había  un  aposento  vacante,  el  del  pa- 
bellón del  rey. 

El  28  (19)  en  virtud  de  nuevas  órdenes  de  Dona- 
parte,  dirigió  M.  Real  la  siguiente  carta  al  gene- 
]’al  Murat,  gobernador  de  París,  yerno  del  primer 

cónsul. 

«General,  en  virtud  de  las  órdenes  del  primer 
cónsul,  el  duque  de  Engliien  debe  de  ser  conducido  al 
castillo  de  Vincennes,  donde  se  ha  dispuesto  lo  con- 
veniente para  recibirle.  Esta  noche  llegará  probable- 
menlo  á su  destino,  y os  ruego  que  dictéis  las  dispo- 
siciones que  exige  su  seguridad , tanto  en  Vincennes 
como  en  el  camino  de  Meaux  por  el  cual  debe  venir. 
Ha  mandado  el  primer  cónsul  que  se  guarde  sumo 
secreto  sobre  su  nombre  y sobre  cuanto  le  concierna; 
en  su  consecuencia  el  oficial  encargado  de  su  guar- 
da no  debe  darle  á conocer  á nadie : viaja  con  el 
nombre  de  Plessis.  Os  invito  á dar  por  vuestra  parte 
las  instrucciones  necesarias  para  que  se  cumplan  las 
inlenciones  del  primer  cónsul.» 

AI  mismo  tiempo  escribía M.  Real  á M.  Harel. 

«Un  individuo,  cuyo  nombre  no  debe  saberse; 
debe  ser  conducido  al  castillo , cuyo  mando  se  os  ha 
confiado ; le  colocareis  en  el  sitio  que  se  halla  vacante, 
tomando  precauciones  para  su  seguridad. ^La  inten- 
ción del  gobierno  es  gue  se  guarde  secre'lo  sobre  todo 
cuanto  le  concierna,  y que  no  se  le  haga  pregunta  al- 
guna , ni  sobre  quién  es , ni  sobre  los  motivos  de  su 
detención:  vos  mismo  dobeís  ignorar  quien  es.  Solo 
vos  debeis  hablar  con  él , y no  le  dejareis  ver  á nadie, 
hasta  nueva  órden  mia.  Es  probable  que  llegue  esta 
noche.  El  primer  cónsul  cuenta,  ciudadano  coman- 
dante, con  vuestra  discreción  y con  vuestra  exactitud 
en  cumplir  estas  varias  disposiciones.» 


EL  DUQUE  1)1 

M.  Ifurel  no  sabiíi  auii  con  <juién  tenia  f[iie  liahér  - 
selas.  La  importancia  atribuida  al  prisionero  por  las 
órdenes  recibidas  y la  distinción  cpie  se  ostentaba  en 
las  facciones  y en  el  aire  del  principe , motivaron  la 
I espetiiosa  actitud  del  comandante.  El-  sríncipe  ^ nn 
poco  reanimado  con  ei  calor,  fue  conducido  por  el 
mismo  iA(.  líarel  al  pabellón  de!  rey.  Allí  so  le  babia 
preparado  un  aposento  cómodo,  amueblado  de  prisa, 
con  los  mfiebles  necesarios  y con  una  clii menea  don- 
de ardia  un  buen  fuego. 


í KN'CIUEN.  9“, 

^1  I 

Mientras  un  ibilitar,  Aufort  corría  á Vtncennes  á 
buscar  la  cena  á casa  del  hostelero  Mavree , cuya  casa 
liacia  frente  á la  puerta  do  entrada  del  castillo  en  el 
camino  i*eal  de  París , paseábase  el  príncipe  íl  lo  lar- 
go de  su  estancia,  hablando  con  M.  Uarel.  Dijole  sn 
nombre  , el  cual  si  bien  no  deliia  preguntárselo  el  co* 
mandante , no  podía  negarse  á oirlo.— «En  otro  tiem- 
po vine  á visitar  con  mi  abuelo  este  castillo  y estos 
bosques , y aun  creo  reconocer  esta  misma  pieza  en 
que  me  bal  lo.  d El  duque  do  Enghíen  no  preveía  que 


Era  el  últiino  recuerdo  del  príncipe  para  la  princesa  Carlota. 


pudiera  durar  su  detención  por  largo  tiempo,  y si  tu- 
viera que  acontecer  esta  desgracia,  decía á M.  Uarel, 
recordando  su  gusto  por  la  caza , acariciando  la  ca- 
beza inteligente  de  Myloff,  su  fiel  perro,  que  no  le 
había  abandonado: — «Que  se  me  permita  cazar  en 
estos  bellos  bosques , y daré  mi  palabra  de  caballero 
y de  Borbon  de  no  tratar  de  evadirme.» 

TrAjose  la  cena,  y el  príncipe  iba  ¿i  ponerse  ale- 
gremente A la  mesa  cuando  noto  que  había  en  ella 
cubiertos  de  estaño.  Tomólos : los  examinó  sin  decir 
nada,  los  volvió  á poner  en  su  lugar  y continuó  su 
paseo.  El  comandante  comprendió  lo  que  «pieria  decir 
con  esto , y envió  |á  buscar  su  propia  argentería.  No 
era  esto  repugnancia  aristocrAlica  en  el  jóven  soldado 
que  habiu  vivido  por  tan  largo  liornpo  la  dura  vida  do 
campaña;  era  sentimiento  de  las  consideraciones  que 
se  debían  A un  prisionero  que  llovalta  el  nombre  do 

TOMO  IV. 


I Condé.  Colocada  la  argentería  en  la  mesa , se  sentó  el 
duque  de  Engliícn,  y como  colocara  su  perro  la  cabe- 
za en  las  rodillas  de  sn  señor,  le  diósu  plató,  dicien- 
do á M.  Uarel , con  una  sonrisa  de  fina  política: 

— «Creo,  caballero,  que  no  habrá  indiscreción 

en  que  yo  obre  así. 

Terminada  la  cena,  se  retiró  i’ir.  Uarel,  y osle- 
nuado  el  príncipe  de  fatiga , se  acostó  y se  dm  mió 

profundamente.  , 

Entre  tanto,  nadase  babia  transpirado  en  i arfs 
sobre  el  rapto  deEltenheim.  Soloel  J/o«í/ordel  ztl  dej 
ventoso  contenía  el  siguiente  articulo,  destinado  a 

preparar  la  opinión:  . , . . 

«jMienlras  que  Inglaterra  enviaba  á Pichegru  y 
Cenrges  y la  banda  de  ejecución  A París , lomaba  A 
snGld*o  A lodos  los  emigrados  que  se  hallaban  en  Ale- 
mania. Una  circular  del  principe  de  Condó  les  lia  he- 
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dio  un  llamamiento  hace  dos  meses ; es  sabido  eu 
toda  la  villa  de  llamburg'o  que  un  lal  Maillard  estaba 
encargado  en  ella  do  los  fondos  para  red ii lar  estos 
des^’^raciados  y espedirlos  al  La  ribei’a  ¡í!(.|i]iei“ 
da  ”del  Hin  se  llenaba  dlanamenle  de  estos  nuevos 
legionarios  que  llama  la  Inglaterra  nuevamente  áser 
jiignotes  y víctimas  de  su  cruel  maquiavelismo. 

«fot  principe  de  líorhon  con  su  estado  mayor  y 
algunas  olicinas  estaba  fijado  en  este  jnmto,  de  don- 
de dirigía  el  movimiento.  El  príncipe  Guemonee  , así 
como  otros  muclios  oficiales  debían  flegai’  el  2d  de 
marzo  á,  completar  la  organización  de  las  bandas.  Las 
polendas  del  continente  se  apresiii’an  á i'ediazai’ 
semejantes  elementos  de  turbaciones , y esta  nueva 
tentativa  del  gabinete  briti'inico  no  tendri  mas  resul- 
ladoque  organizar  el  crimen  contra  el  primer  <!Ónsul. » 

¿Qué  ocupaba  entonces  la  mente  de  lionaparle? 
Posible  es  admitir  que  cuando  dormía  el  último  délos 
Condé  en  su  prisión  de  Vincennes , había  leído  ya  el 
primer  cónsul  los  papeles  del  prisionero  y la  nota  que 
el  duque  había  hecho  agregar  á ellos;  ¿había  compi'en- 
dido  que  el  duque  de  Enghien  no  conspiraba  contra 
sti  vida  mas  que  el  i)releiulidoDumouriez;  de  los  infor- 
mes uo  se  hallaba  en  Etlenbeim  con  el  duque?  Deje- 
mos liablar  á M.  Tliiers : 


«El  resultado  de  la  espedicion  hubiera  debido  ilu- 
minar al  primer  cónsul  y i sus  consejeros  sobre  la  te- 
meridad de  las  conjeturas  que  se  habían  formado. 
Sobre  lodo , el  error  cometido  respecto  del  general 
Dumoiiriez  era  muy  significativo,  lió  aquí  las  ideas 
(jiie  se  apoderaron  desgraciadamente  del  primer  cón- 
sul , y de  los  que  pensaron  como  él  en  estas  circuns- 


tancias. Tenían  en  su  poder  á uno  de  los  pivíncipes  t 
Borbon  á quienes  costaba  poco  mandar  complots, 
que  encontraban  imprudentes  ó locos  siempre  dií 
puestos  á corapi-ome terse  por  ellos.  Era  pues  pn 
ciso  hacer  un  terrible  ejemplar  ó esponerse  á prc 
vocal'  una  risa  de  desprecio  de  parte  de  los  realista! 
soltando  al  principe  después  de  haberlo  aprisio 
nado.  Nn  dejarían  de  decir  que  después  de  haber; 
hecho  culpable  de  su  aturdimiento,  enviando  h prer 
clerle  en  Ellenheini , se  había  tenido  miedo  de  1 
Opinión  pública  y de  Europa;  que,  en  una  palíi 
bra,  se  había  tenido  la  voluntad  del  crimen  peí 
no  su  valor.  En  lugar  de  hacerles  reir,  valia  m; 
nacerles  temblar.  Ademas,  este  príncipe  estaba  e 
Utenbeim,  tan  cerca  de  la  frontera  en  circuastanoii 
an  criticas,  por  algun  motivo  aparentemente.  jEi 
[tosible  que  advertido  como  lo  liabia  sido  (y  las  carlí 
que  se  le  hablan  cogido  lo  probaban),  era  posible  qii 
|)ei maneciera  lao  cerca  del  peligro,  sin  niognn  oble 
to , que  no  fuese  cdmplice  en  Serlo  grado  de  algo 
pioyecto  de  asesinato?  En  todos  los  casos,  se  hailafc 

de  Sr  secundar  un  movimienl 

de  emigrados  en  el  interior,  para  escilar  d lá  guen 

ErancírÍM  contra  1 

oon^píñ-c  ^ '•*  c^''oseran  caslígadc 

mo  ^'^primeí S 'íce  se  hizo  ú sí  ' 

vez.»  > y se  repitió  mas  de 


SüguD  M.  l’hiers,  «en  el  momento  en  que  se  acer- 
caba este  terrible  sacrificio,  quiso  hallarse  solo  el  pri- 
mer cómsul.  Con  cuyo  objeto  partió  el  18  de  marzo, 
domingo  de  Ramos  para  ia  Malmaison,  retiro  donde 
se  hallaba  mas  seguro  de  bailar  aislamiento  y reposo. 
Allí  no  recibió  á nadie,  escepto  á los  cónsules,  los 
ministros  y sus  iierraanos.  Paseábase  solo  horas  en- 
teras, afectando  en  su  semblante  una  calma  que  no 
había  en  su  corazón.  La  prueba  do  sus  ¡fgitaciones 
estaba  en  su  misma  ociosidad , porque  no  dictó  casi 
ni  una  carta  durante  los  ocho  dias  de  su  permanen- 
cia en  ia  Malmaison ; y no  obstante  algnnos  dias  an- 
tes ocupaban  toda  la  actividad  de  su  pensamiento 
Bres,  Boloña  y Te.vel. 

»Su  mujer,,  que  estaba  instruida,  como  toda  sn 
familia,  del  arresto  dei  príncipe;  su  mujer,  que  con 
aquella  simpatía  que  no  podía  vencer  hácia  los  Bor- 
bones,  tenia  horror  dé  la  sangre  rea!;  que  con  esa 
previsión  del  corazón,  propia  de  las  mujeres,  aperci- 
bía tal  vez  en  un  acto  cruel  revanchas  de  venganza 
posibles  contra  su  esposo , contra  sus  hijos , contra 
ella  misma;  su  mujer,  deshaciéndose  en  lágrimas,  le 
habló  muchas  veces  del  príncipe , no  creyendo  aun, 
sino  temiendo  que  estuviera  resuelta  su  pérdida.  El 
primer  cónsul  que  mostraba  cierta  clase  de  orgullo 
en  comprimir  los  movimientos ‘de  su  corazón  , gene- 
roso y bueno,  por  mas  que  hayan  dicho  los  que  no  lo 
conocieron;  el  primer  cónsul  rechazaba  estas  lágri- 
mas, cuyo  efecto  sobre  sí  mismo  conocia,  y respon- 
día á su  esposa,  con  una  familiaridad  que  intentaba 
revestir  de  dureza:  Eres  una  mujer,  y no  entiendes 
nada  de  mi  política:  tu  papel  os  callar.» 

Piénsese  lo  que  se  quiera  de  las  resoluciones  ya 
lomadas  por  Bonaparte  (y  confesamos  que  hay  para 
nosotros  algo  de  escesivo  en  este  procedimiento  his- 
tórico de  M.^  Tliiers,  que  cuenta  como  si  le  hubiera 
sido  dado  asistir  á ella,  la  concepción  del  pensamiento  • 
napoleónico) , parece  constante  que  á cierta  hora 
lomó  el  primer  cónsul  una  decisión  irrevocable,  que 
mandó  él  solo,  cuya  ejecución  él  solo  dirigió  y apre- 
suró. No  fue  el  18  de  marzo,  como  dice  M.  Tliiers, 
sino  el  12  (21  del  ventoso),  cuando  partió  para  la 
Malmaison:  allí  fue  donde  supo  el  arresto , y allí  don- 
de arregló  la  manera  de  seguir  el  juicio. 

¿Cuál  era  la  jurisprudencia  que  debía  seguirse? 
Se  lian  dicho  con  este  motivo  tantas  palabras  apa- 
sionadas, se  ha  hablado  con  tanta  frecuencia  del  tri- 
bunal hábilmente  elegido  para  una  venganza,  de  ju- 
risdicción digna  del  consejo  de  los  Diez , de  genio  trá- 
gico é italiano,  que  es  preciso  e.\animar -este  punto 
con  atención. 

Se  había  entonces  abieMo  en  París  un  proceso  re- 
lativo al  gran  complot , en  el  cual  pareció  representar 
en  un  principio  un  papel  importante  el  duque  de  En- 
gien.  Cuando  el  arresto  de  Moreau,  este  general  y 
sus  cómpiiees  no  parecieron  desde  luego  justiciables 
poi  los  miamos  tribunales.  Acusado  de  corresponden- 
cia con  los  enemigos  del  Estado  y de  traición , Mo- 
leau,  general  en  activo  servicio,  caía  bajo  la  juris- 
dicción de  un  consejo  de  guerra.  Pichegrú  y ios  de- 
más eran  justiciables  por  una  comisión  militai’;  pero 
la  primera  jurisdicción  daba  lugar  á un  recurso  y la 


>tarse  en 
l de  San 


EL  DUQUE  DE 

segunda  era  sin  apelación.  A.deraas  liabia  un  grave 
inconveniente  en  dividir  el  procedimiento.  El  gobier- 
no consular  podia  aun,  según  los  términos  de  una  ley 
de  18  de  lluvioso,  año  l.\,  erigir  por  una  simple  pro- 
videncia al  tribunal  criminal  dei  departamento  del 
Sena  en  tribunal  especial.  Pero  , según  los  términos 
de  esta  ley,  era  preciso  agregar  á los  cuatro  jueces 
que  componían  ordinariamente  el  tribunal , ocho  jue- 
ces nuevos  designados  despuas  del  arresto  del  presun- 
to reo,  y por  ello  sospechosos  de  que  hubieran  loma- 
do ya  un  partido.  Ademas,  las  sentencias  do  este  tri- 
bunal no  estaban  sujetas  á casación.  Es  verdad  que 
quedaban  los  tribunales  ordinarios  con  el  jurado;  pero 
la  mstitucion  del  jurado,  esperíraentada  en  el  dia,  y 
en  ciertos  casos , perfectamente  adaptada  al  conoci- 
miento de  los  crímenes  y delitos,  era  en  aquel  mo- 
mento sospechosa  al  gobierno  seriamente.  En  una 
esposicion  de  los  motivos  del  proyecto  del  senado-oon- 
siillo  sobre  la  jurisprudencia  que  debia  ado 
el  juicio  del  complot  de  París,  M.  Ueínau 
Juan  de  Angely,  consejero  de  Estado,  recordó  al 
senado  (o!  7 de  ventoso,  año  Xlí , 27  de  febrero 
de  1801)  (‘los  ataques  qno  dirigieron  los  jurados  á la 
administración  de  justicia  y á,  la  seguridad  de  la  re- 
Itública.H— «Será  preciso,  añadió,  en  este  momento 
en  que  el  gabinete  brílánico  prodiga  el  oro  para  cor- 
romper cada  parte  de  nuestras  fronteras  maritinias 
y el  oenLi'o  mismo  del  imperio,  dejar  juzgar  á los  cri- 
minales agentes  poi'  jurados  elegidos  al  azar  en  el 
teatro  de  sus  maldades,  con  riesgo  de  hacer  pronun- 
ciar sobre  el  crimen  por  sus  mismos  fautores,  sobre 
la  traición  por  traidores,  y de  ver  á los  jurados  lion-  • 
rados  á quienes  designa  la  suerte , corrompidos  por 
el  oro  de  Inglaterra  y aterrados  por  sus  agentes?» 

También  se  había  resuelto  formar,  para  el  caso 
especial,  un  alto  tribunal  reuniendo  dos  tribunales 
civiles  y criminales  del  departamento  del  Sena  y sus- 
pender las  funciones  del  jurado  en  toda  la  eslen- 
sion  de  la  República  para  juzgar  los  crímenes  de  alta 
traición  ó atentados  contra  la  persona  del  primer 
cónsul. 

Ajreslado  el  du(|ue  de  Engliien  ¿se  le  baria  juz- 
gar por  el  mismo  tribunal  que  conocía  en  aquel  mo- 
mento de  la  conspiración?  Si  se  le  consideraba  seria- 
mente, se  ha  dicho,  como  cómplice  de  Georges  y de 
los  otros,  no  había  que  hacer  mas  que  esto.  Pero  si 
la  posición  especial  del  principe,  aunque  se  refiriera  al 
complot  de  París  en  sus  consecuencias  [iosibles,se  se- 
paraba de  él  por  falta  de  toda  connivencia,  era  preciso 
recurrirá  un  tribunal  es|)ecial.  Alioi’abíen,  desde  los 
primeros  momentos  había  debatido  Bonaparle  esta 
cuestión  consigo  mismo  (lo  dijo  mas  adelante  en  Sania 
Elena).  Cuando  la  policía  consular  esperaba  á cada 
instante  poner  la  mano  en  un  Borboii , en  Uiville  ó en 
Parts  mismo,  tuvo  el  primer  cónsul  la  idea  de  llevar 
aquellas  liorribles  maquinaciones  ante  un  alto  tribu- 
nal nacional , y de  hacer  sentar  en  el  banquillo  á un 
Borbon  asesino.  Un  dia  que  varios  contrabandislíis  de 
la  .Mancha  fueron  á ofrecerle,  por  un  millón  de  pre- 
cio la  cabeza  de  un  Borbon  de  LÉondres,  recliazando 
Bonaparle  con  indignación  la  idea  de  un  asesinato, 
ofreció  un  millón  mas  á estos  conlraband islas  por  un 
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Borbon  vivo.  La  idea  era  hacer  un  terrible  ejemplar 
del  jefe  de  los  asesinos  de  Londres. 

Asi  pensaba  todavía  obrar  en  los  primeros  mo- 
mentos del  arresto  del  duque  de  Engliien  : un  consejo 
de  guerra , elegido  entre  los  generales  del  senado, 
eta  la  jui  ísdiccion  en  que  pensó  en  un  principio  Asi 
rosiilla  claramente  del  siguiente  hecho,  que  refiere 
el  general  .íomini,  en  su  Vúla  política  tj  mififar  de 
mipoleon.  El  20  de  ventoso  (17  de  marzo)  llamó  el 
general  Murat  al  coronel  Preval , oficial  muy  jóven 
entonces,  pero  ya  uno  de  los  mas  distinguidos  del 
ejército.  Avisóse  al  coronel  que  se  le  había  escogido 
para  hacer  las  funciones  de  relator  cerca  del  gran 
consejo  de  guerra , que  iba  á tener  que  juzgar  un 
conspirador  importante,  arrestado  en  la  frontera. 
Habiendo  insistido  el  coronel  Preval  para  conocer  al 
acusado,  pronunció  Mural,  confidencialmente,  el 
nombre  del  duque  de  Enghien.  A esta  revelación,  el 
jóven  oficial  pareció  sorprendido  desagradablemente, 
é hizo  obsei’var  al  gobernador  de  París  que  no  sola- 
mente él , Preval , había  servido  en  el  regimiento  del 
duque , sino  que  su  padre  y su  tio  liabian  hecho  en  él 
sus  primeras  armas.  El  coronel , obedeciendo  á un 
sentimiento  de  alta  delicadeza , declinó  el  honor  que 
se  le  quería  bacei'. 

Desde  aquel  momento , no  se  trató  ya  del  gran 
consejo  de  guerra.  Nadie  seguramente  qoerrá  pre- 
tender que  la  noble  negativa  del  coronel  Preval  bas- 
tara á modificar  la  opinión  del  primer  cónsul.  Debe, 
pues , deducirse  que  hiciera  abandonar  una  razón  po- 
derosa el  pensamiento  de  un  juicio  solemne.  ¿Cuál 
fue  esta  razón?  Se  dirá  con  M.  Tliiers  que  la  necesi- 
dad de  Jar  un  golpe  terrible  en  el  corazón  de  la  cons- 
piración realista,  venció  al  espíritu  dejustícía,  y que, el 
duque  de  Enghien  fue  víctima  porque  era  preciso  una 
víctima? Entonces  se  comprendería  que  a!  pensamien- 
to de  un  juicio  en  el  gran  consejo  hubiera  sucedido  el 
de  un  juicio  secreto,  i’ápido  como  el  rayo;  pei’o  en 
verdad  , cuando  se  trata  de  atribuir  motivos  semejan- 
tes á un  hombre  que  fue  en  casi  todos  sus  actos  rnag- 
náníino , generoso  basta  la  imprudencia , bueno  poi' 
temperamento  ó por  cálculo,  deberían  hacerse  tah^ 

supuestos  con  menos  seguridad. 

Otros  han  dicho  esto : lo.s  realistas  se  reimian  en 
gran  número , y este  partido  era  uno  de  los  elemen- 
tos ccüisid  era  bles  de  la  Francia  que  Bonaparle  li’a  ta- 
ba de  reconstruir.  Ahora  bien,  no  ora  preciso  dejar 
comprometerse  de  nuevo,  durante  las  agitadas lenli- 
liKÍes  de  semejante  proceso,  á los  realistas  que  había 
costado  tanto  acercai'  al  gobierno  consular,  y los  unos 
poi’  un  doble  retorno  á su  antigua  causa,  los  oli’os 
por  un  resto  de  pudor , no  hubiei'an  dejado  líe  coin- 
promoLerse.  Al  conlrario,  cuando  estallara  la  noticia 
del  arresto,  del  juicio  y de  la  ejecución,  toda  mani- 
festación de  partido  quedaría  encadenada  de  antcma- 
no;  porque  el  hecho  estaría  consumado. 

Nosotros  que  solo  tenemos  que  j'elatar , no  que 
esplicar  ó que  justificar,  damos  estas  razones,  como 
hemos  espuesto  la  esplicacion  de  M.  Thiers,  pero  ha- 
ciendo observar  que  todos  los  abogados  parecen  de- 
fendei*  la  circunstancia  atenuante. 

Por  otra  parte , todo  esto  i]ueda  sometido  á esta 
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cuestión  prejudicial : ¿liabiadeido  Bonaparle  /odos  los 
papeles  del  duque  de  Engliien  y podía  creer  aun  que 

fuera  el  príncipe  culpable? 

Lo  único  que  liay  de  cierto  es , que  después  de 
liaber  tenido  la  icíea  de  un  juicio  público , ante  un 
consejorde  guerra,  se  decidió  súbilanienle  el  primei- 
cónsul  por  una  comisión  militar.  Motivos  políticos  ó 
cólera  ciega  y arrebatada,  cualesquiera  que  hayan 
sido  las  causas  de  esta  determinación , no  es  menos 
incontestable,  que  la  jurisdicción  escogida  era  perfec- 
tamente regular.  El  procedimiento  de  las  comisiones 
militares  se  regia  por  la  ley  de  1 9 de  Iruclidor,  ano  V . 
Cuando  digamos  los  ataques  que  se  dii’igiei’on  contra 
el  procedimiento  seguido  en  ei  proceso  del  duque  de 
Engliien , será  tiempo  de  recordar  cómo  funcionaban 
las  comisiones. 

Ante  una  comisión  semejante  fue  anteia  que  el  26 
de  ventoso  (20  de  marzo)  liabia  decidido  eJ  primer 
cónsul  hacer  juzgar  al  duque  de  Engliien.  M.  Real  fue 


encargado  de  dirigir  una  relación  detallada  de  lo- 


dos los  li eolios  relativos  al  príncipe,  de  los  ardides  des- 
cubiertos en  Alemania  y de  los  documentos  que  se  en- 
contraron á aquel.  Este  relato  que  sirvió  en  el  pro- 
ceso do  acto  de  acusación , se  reasumió  en  el  siguien- 
te decreto. 


LIIIEIITAD. — IGUALO.VD. 


ra 


Ilcyis/ro  de  deliberaciones  de  los  consejos  de  la 

Ilepúbíka. 

París,  29  de  ventoso,  año  XII  de  la  república 

una  é indivisible. 

Ei  gobierno  de  I.*  República  decreta  lo  siguiente: 
Art.  1."  El  aquí  presente  duque  de  Engliien, 
acusado  de  liaber  levantado  armas  contra  la  repú-^ 
blica,  de  haber  estado  y estar  aun  á sueldo  de  la 
Inglaterra,  de  haber  Iiecho  parte  de  ios  complots  tra- 
mados por  esta  última  potencia  contra  la  seguridad 
inleiior  y oslei'ior  de  la  república,  será  entregado  á 
una  comisión  militar,  compuesta  de  siete  miembros 

nombrados  por  el  general  gobernador  de  París  v nue 
se  reunirá  en  Vincennes.  ^ ^ 

Ail  2."  El  juez  mayor,  el  ministro  de  la  Guer- 

fl  1 — J * T i Í3 , quedan  encar- 

oados  de  la  ejecución  de  la  presento  providencia. 

cónsul, /?nnflí/t)  Ron.aiuiite. 

I or  el  primer  cónsul , firmado  Hugo  Maret. 

nna  '1“®  esto  decreto 

aba  en  los  términos  de  la  ley  de  19  de  fructidor 
ano  X , en  su  calidad  de  comandante  de  la  división 
mi  llar  en  el  territorio  en  que  se  celebraba  el  uieb 

raXs"a  Sien  : I» 

«Cuando  recibió  el  decreto  de  los  cónsules  nnp. 
dó  sobrecogido  de  dolor.  Murat  era,  como  va^iie" 
mos  dicho,  valiente,  algunas  veces  irreSvo  neío 
sumamente  bueno.  Algunos  dias  antes  había  aníau 
dido  el  vigor  del  goWeroo , coando  ordenó  la  cape- 


dicion  de  Eltenlieira ; pero  encargado  ahora  de  pro- 
seguir sus  crueles  consecuencias , desmayó  su  esce- 
letile  corazón.  Asi  fue  que  dijo  desesperado  á un 
amigo  suyo  , enseñando  los  faldones  de  su  uniforme, 
que  el  primer  cónsul  quería  imprimir  en  ellos  una 
inaiiclia  de  sangre.  Corrió  á San  Cloud  á espresar  á 
su  temible  cuñado  los  sentimientos  que  le  penetraban. 
El  primer  cónsul  que  también  se  inclinaba  á partici- 
par do  ellos , mas  de  lo  que  hubiera  creído , ocultó 
bajo  un  semblante  de  hierro  la  agitación  de  que  se 
hallaba  secrelamenle  dominado.  Temía  que  se  cre- 
yera que  su  gobierno  vacilaba  ante  el  váslago  de  una 
raza  enemiga.  Dirigió,  pues,  duras  palabras  á Murat, 
le  reprendió  su  debilidad,  que  calificó  en  términos 
despreciativos,  y concluyó  diciéndole  con  altivez,  que 
él  cubriría  lo  que  él  llamaba  su  cobardía,  firmando  éi 
mismo , con  su  mano  consular , las  órdenes  que  de- 
bían darse  para  aquel  día.» 

Es  v.erJad  que  el  Mural  puesto  así  en  escena  poj* 
el  Instoriador  del  Consulado,  tiene  parecido,  y que 
sus  actos  y paiabrás  son  verdaderamente  propias  de 
aquella  síUiacion;  pero  ¿cómo  pudo  recibir  en  San 
Cioud  la  visita  de  su  cunado  Bonaparle,  que  sabemos 
se  bailaba  en  la  Malmaison?  ¿Quién  asistió  á esta 
conversación?  ¿Quién  pudo  leer  en  el  semblante  de 
hierro  del  primer  cónsul,  la  agitación  secreta  que  le 
turbaba?  Esto  es  lo  que  nos  enoai’gamos  de  esplicar, 
y no  nos  parece  mas  histórica  la  escena,  porque  so 
halle  trazada  por  mano  maestra. 

Todo  esto  pasaba  en  la  madrugada  del  20  de  mar- 
zo, y como  se  habia  mantenido  el  tiempo  muy  nebu- 
loso desde  la  antevíspera,  no  pudo  recibir  Bonaparle 
el  despacho  telegráfico  que  anunciaba  la  partida  del 
prisionero  para  París.  «Mácia  el  medio  día,  cuen- 
ta M.  Nougarede  de  Fayet,  llegó  á la  Malmai- 
son M.  de  lalleyrand.  Como  se  pasease  hablando  con 
el  primer  cónsul , en  la  alameda  que  hay  frente  al 
salón  del  castillo,  José  Bonaparle hermano  del  pri- 
mer cónsul,  se  llegó  allí...  Y al  llegar  al  salón,  halló 

á .Josefina  que  se  dirigió  con  presteza  á encontrarle 
y le  dijo: 

«Ya  sabéis  sin  duda  lo  que  pasa:  eí  duque  de 
Itiiighien  acaba  de  ser  arrestado  en  la  frontera  y el 
primer  cónsul  se  halla  muy  irritado  contra  las  tenta- 
tivas de  los  emigrados ; yo  sé  cuán  buena  y apacible 
p su  naturaleza , pero  temo  á sus  consejeros , y so- 
bre  todo  á ese  maldito  cojo.  El  primer  cónsul  os  ha- 
blará probablemente  de  este  asunto ; procurad  incli- 
narle á la  indulgencia , pero  sobre  lodo , no  le  di«-ais 
que  os  he  hablado.»  ^ 

<(José  salió  para  ir  á esperar  á su  hermano 
quien  al  verle  llegar  dejóá  M.  de  Talleyrand,  y con- 
tinuó paseándose  con  él.  ifablólo,  en  efecto  el  ori- 
mer  cónsul  del  duque  de  Engliien , de  su  pHsion^  y 
cel  proyecto  que  tenia  de  iiacerle  juzgar  como  cons- 
pirador  00|,t,.a  la  n-aaoia  y contra  él^  líníoTccs  Xé 

cninín  M u memoria  un  recuerdo  de  su  juventud, 

V ifl  nlnrv  Gondé , abuelo  del  duque  de  Eoghien, 
t *1^  medios  para  entrar  en  el  colegio  de 
^ V hacerse  eclesiástico  ^ como  de- 

su  familia;  esto  mismo  habia  decidido  á Ñapo- 


EL  DUQUE  DE  E.NGlilEN. 
icón  á abandonar  la  carrera  ilo  marina,  que  quería 
abrazar , jiara  enli'ar  igualnienLe  en  artillería.  Uecor- 
■ liándole  Jo.sé  estos  hechos,  lednviló  A la  clemencia. 

«¿Quién  nos  hubiera  dicho  entonces,  añadió,  que 
tuviéramos  que  deliberar  un  día  sobre  la  suerte  del 
nieto  del  príncipe  de  Condé  ?»  A.I  mismo  tiempo  lo 
recordó  sus  principios,  enemigos  de  toda  reacción, 
según  los  cuales  quería,  como  él  mismo  decía,  per- 
manecer como  la  cúpula  del  edificio. 

«El  primer  cónsul  le  contestó  que  no  se  trataba 
aquí  de  reacción  política , sino  de  complots  de  asesi- 
nato ; que  estos  se  sucedian  uno  á otro  sin  interrup- 
ción; que  el  duque  de  Enghien  era  uno  de  los  jefes 
del  de  Georges , y que  no  veia  razón  para  dejar  á los 
principes  de  la  casa  do  Borbon  venir  impunemente  á 
conspirar  hasta  la  frontera.  El  primer  cónsul  rompió 
en  seguida  la  conversación , proponiendo  4 su  her- 
mano que  se  quedara  4 comer  en  la  Maimaison ; jvero 
este  le  dijo  que  había  convidado  4 algunas  personas, 
y so  volvió  4 Morfontaine.» 

lié  aquí , en  verdad , detalles  precisos,  y no  quer- 
ríamos otra  cosa  que  darles  crédito,  porque  tanto  en 
ellos  como  en  el  relato  anterior  de  M.  Thiers,  se  tra- 
zan perfectamente  los  caracteres.  Nadie  negará  la 
bondad  de  Josefina,  su  escelenle  corazón  y buen  jui- 
cio, y el  espíritu  de  moderación  de  José.  Pero  estos 
son  discursos  muy  largos,  y no  vemos  quien  nos  los 
refiera;  M,  de  Fayet,  tan  exacLo,  tan  escrnpuloso, 
por  lo  común , dispuesto  siempre  4 citar  sus  autori- 
dades , no  nos  dice  en  esta  -ocasión  de  dónde  proce- 
den detalles  tan  minuciosos.  Observe.mos  solamente 
que  4 la  hora  en  que  se  supone  esta  conversación, 
creia  aun  Bonaparto  que  el  duque  de  Engluen  era 
uno  de  los  jefes  del  complot  de  Georges , que  habla 
conspirado  contra  su  vida,  ¿\caso  noliabialeido  aun 
lodos  sus  papeles? 

I*ara  volver  á la  historia  y 4 los  hechos  incon- 
leslables , ha.sla  las  cuatro  de  la  noche  del  20  de  mar- 
zo, no  recibió,  en  fin  , el  primer  cónsul  el  despicho 
telegráfico  que  anunciaba  la  partida  del  prisionero 
para  París.  Cerca  de  una  hora  después,  se  le  avisó 
por  un  correo,  la  llegada  del  príncipe  4 París. 

Entretanto,  Murat  liabia  noticiado  al  gobierno 
con.siilar  las  personas  que  liabia  escogido  para  formar 
la  comisión  militar,  lié  aquí  este  documento : 
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Al  coronel  Ravier,  cornandanle  del  18  regimien- 
to de  infantería  do  linea; 

Al  coronel  Barrois , comandante  del  96  ¡dora ; 

.\1  coronel  Itabbe , comandante  del  2.“  regimiento 
de  la  guardia  municipal  de  París; 

Al  ciudadano  Dautancourl , mayor  de  la  gendar- 
mería escogida,  que  llenará  las  funciones  de  capitán 
relator. 

Esta  comisión  se  reunirá  al  punto  en  Vincennes 
liara  juzgar  allí  sin  intervalo  al  acusado,  conforme  4 
ios  cargos  enunciados  en  el  decreto  del  gobierno  de 
que  se  enviará  copia  al  pesidenle, 

J.  MütlAT. 


Al  ffobierno  de  París , 29  de  ventoso , año  XI l de 

la  Hepúhlica. 

El  general  en  jefe,  gobernador  de  París. 

En  ojecueíon  del  decreto  del  gobierno , con  fecha 
de  lioy , disponiendo  que  el  aquí  presente  duque  de 
Enghien.,  sea  juzgado  por  una  comisión  militar,  com- 
piiesla  de  siete  miembros  nombrados  por  el  general 
gobernador  do  París,  ha  nombi-ado  y nombra,  para 
formar  dicha  comisión , A los  siete  militares  cuyos 
nombres  son  los  siguientes : 

Al  general  lluílin,  comandante  de  los  granade- 
ros de  4 pie  de  la  guardia  de  los  cónsules , presidente; 

Al  coronel  Guillen,  comandante  del  primer  re- 
gimiento de  coraceros ; 

.M  coronel  Bazancourl,  comandandanledet  \°  ro- 
gimienlo  de  infantería  ligera ; 


Los  miembros  designados  por  illurat , eran  lodos 
los  coroneles  de  los  regimientos  que  estaban  de  guar- 
nición en  París.  Sn  presidente  , Pedro  Agustín  Ilullin, 
general  de  brigada , era  un  valiente  soldado  , un  buen 
jefe  de  estado  mayor,  y nada  mas.  A pesar  de  su 
misión  secreta  cei’ca  del  dey  de  Argel  (1802)  no 
debemos  representárnosle  como  una  cabeza  política. 
Hijo  de  París,  nacido  bajo  los  pilares  de  los  merca- 
dos, en  la  tienda  de  un  pobre  prendero,  vencedor  de 
la  Bastilla  4 los  veintiún  años,  Ilullin  había  sido  re- 
publicano entusiasta  como  tantos  otros,  Pero , dis- 
gustado, como  muchas  valientes  gentes,  de  la  Repú- 
blica por  sus  escesos,  se  había  visto  acusado  bajo  el 
terror , do  raoderanlisrao , y liabia  sido  detenido  como 
sospechoso.  No  era,  pues,  ni  un  hombre  de  sangre 
disliDguidá,  ni  un  hombre  político;  era  un  oficial  de 
tercer  órden,  esclavo  de  la  disciplina,  esperándolo 
todo  del  hombre  que  gobernaba  la  Francia,  y al  cual 
era  ciega  y sinceramente  adicto. 

Los  miembros  de  la  comisión  fueron  avisados  in- 
dividualmente de  tener  que  ir  4 casa  de  Murat  4 to- 
mar sus  órdenes ; de  aquí  so  dirigieron  4 Yincennes 
sin  saber  de  qué  acusado  se  trataba.  nabi4nse  loma- 
do además  por  el  primer  cónsul  las  d (.'^posiciones  ne- 
cesarias en  semejantes  circunstancias.  Para  guardar 
el  castillo  de  Vincennes  durante  el  juicio,  se  babia 
escogido  una  brigada  de  infaoteria  y la  legión  de 
gendarmería  escogida.  El  general  Savary,  coronel 
do  la  gendarmería  escogida  y ayuda  de  campo  del 
primer  cónsul  (M.  Thiers  le  nombra  por  error  sola- 
mente el  coronel  Savary),  fue  designado  para  el 
mando  de  estas  fuerzas. 

«Yo  acababa  de  llegar  hacia  dos  días  (dice  Sa- 
vary en  sus  Afeniorías) , de  vuelta  de  la  misión  que 
so  me  había  encargado  en  las  costas  de  Normandía, 
cuando  liácia  las  cinco  de  la  larde  del  20  de  ventoso 
(21)  de  marzo)  fui  llamado  al  gabinete  del  primer 
cónsul,  y recibí  de  él  nna  carta  sellada,  con  órden 
do  llevarla  al  punto  al  gobernador  de  Parts,  que  lo 
era  entonces  el  general  Murat;  al  llegar  á su  casa, 
me  crucé  en  la  puerta  cocliera  con  el  ministro  de  re- 
laciones estranjeras , que  salía  de  él  (M.  de  Talley- 
rand , que  acababa  de  saber  lo  que  debía  hacerse  del 
prisionero  que  había  llegado  al  patio  de  la  casa).  El 
i^eneral  Mural , que  so  hallaba  indispuesto  hasta  el 
punto  de  no  podei’  andar,  me  dijo  que  debia  yo  co- 
nocer por  las  instrucciones  de  que  era  portador , las 
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que  me  concerman , y que  solo  tenia  que  ejecutarlas.)) 

Sitiamos  á M.  de  Savary  en  la  ejecución  de  estas 
órdenes:  sobre  este  punto,  es  nuestra  única  guia. 

alKcia  Jasocfio  de  la  noche,  ful  yo  mismo  al  si- 
tio de.signado,  á reunir  la  brigada.  Me  hallaba  ocu- 
naüo  en  colocar  este  cuerpo  y la  gendarmería  en  to- 
das las  salidas  de  la  plaza,  cuando  vi  llegar  á los 
miembros  He  la  comisión  militar.  Hasta  el  momento 
en  que  se  me  dijo  en  Yinceniies  que  liabia  llegado  el 
duque  de  Engliiená  las  cuatro  de  la  noche,  proce- 
dente de  Slrasburgo , escoltado  |)or  la  gendarmería, 
creí  firmemente  que  había  sido  encontrado  en  un  es- 
condite de  París , como  los  compañeros  de  (Jeorges; 
tan  poco  rae  había  detenido  en  lo  que  se  creía  ,3aber 
del  despacho  telegráfico.  Era  imposible  que  estas  cu - 
cunstancias  no  oscilaran  en  mí  una  viva  curiosidad, 
asi  es  que  estaba  impaciente  de  saber  los  menores 
detalles  de  tan  estraordinario  asunto.  Hu hiérase  po- 


dido formar  una  comisión  de  hombres  exaltados,  pero 
esta  se  compuso , vomo  lodo  el  mundo  sabe , de  di- 
versos coroneles  de  los  regimientos  que  formaban  la 
guarnición  de  París,  y cuyo  jefe  fue  naturalmente  el 
comandante  general  de  la  plaza.  Esta  comisión  no 
sabia  una  palabra  de  las  revelaciones  que  hablan  he- 
cho las  gentes  de  Georges  sobre  el  personaje  miste- 
rioso; por  toda  pieza  de  proceso,  solo  babia  el  relato 
del  oficiaj  de  gendarmería  enviado  áEltenbeim,  y los 
documentos  enviados  por  el  prefecto  Sliée.  Los  hom- 
bres que  la  coraponion  no  eran  de  una  opinión  exa- 
jerada ; estaban , como  toda  la  Francia,  indignados 
de  un  proyecto  cuyo  objeto  era  el  asesinaló  del  pri- 
mer cónsul;  hallábanse  persuadidos,  como  todo  el 
mundo , de  que  Georges  solo  obraba  bajo  la  dirección 
de  un  príncipe  interesado  en  el  buen  éxito  déla  em- 
presa, el  cual  debía  estar  en  París,  ó acudir  allí  cuan- 
do fuera  necesaria  su  presencia.  No  se  veia  mas  que 
al  duque  de  Engliien  como  pudiendo  jugar , por  su 
posición j este  primer  papel.  Tales  eran  los  coloi’es 
con  que  se  le  representaba.)) 


La  brigada  y la  legión  llegaron  á la  barrera  d 

San  ALutonio  al  hacerse  de  noche.  Allí  fueron  dele 

nidos  en  su  marcha  por  la  guardia  del  puesto  de  re 

gislra.  Ignorábanse  por  M.  de  Savary  las  medidas  d 

vigilancia  adoptadas  en  todas  las  puertas  de  París,  ( 

cual  tuvo  que  enviar  á pedir  un  pase  al  gobernadc 

Mural.  Esto  duró  tiempo,  así  es  que  eran  mas  de 

odio  de  la  noche,  cuando  llegó  la  tropa  á Vincenncí 

M.  Savary  dispuso  la  brigada  en  la  esp lanada  del  lacl 

del  parque , hizo  colocar  su  legión  en  el  patio  inleric 

y puso  gendarmes  escogidos  en  todas  las  salidas,  co 

prohibición  de  dejar  entrar  ó salir  á nadie  sin  próvi 

autorización.  El  castillo  de  Vínccnnes,  (piedó  en  adc 

lanle , y durante  lodo  el  dia  del  juicio , ú las  ordene 
de  M.  Savary.  • • 

CiTca  de  la  misma  hora,  se  reimian  en  casa  di 
pbernador  Mural,  los  miembros  designados  par 
'lacer  parle  de  la  comisión  militar,  el  cual  reaular 

y Vmeennes , á donde  s 

nolnbiamieni’n  "í  T ^ '^®crelo  d 

üeo-amn  á V ncin  formaban  la  comisión.  Eslt 
‘it^aion  a Ymeennes,  ignorando  aun  de  qué  se  Ira 
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taba,  y solo  allí  supiéronla  naturaleza  de  la  misión 

que  se  les  babia  confiado. 

El  principe  babia  pasado  toda  aquella  noche  en 
un  estado  de  desaliento  profundo , aclarado  por  algu- 
nos rayos  de  esperanza,  cuando  pensaba  en  la  proba- 
ble entrevista  que  tendría  muy  pronto  con  el  primer 
cónsul.  Aquellos  antiguos  torreones  que  habían  ser- 
vido en  otro  tiempo  de  prisión  al  príncipe  de  Con- 
dó  ( 1027)  y al  gran  Condé,  su  hijo  (1649),  traían 
á su  memoria  sombríos  recuerdos.  El  vasto  horizonte 
del  gran  bosque , aumentaba  su  tristeza,  trazándole 
las  selvas  de  Badén,  iraágen  de  todo  cuanto  había 
I perdido , amor  y libertad. 

Habiáse  acostado  muy  temprano , y pedia  el  ol- 
vido al  sueno , cuando , hácia  las  once  de  la  noche  en- 
tró en  su  cuarto  un  subteniente  de  la  gendarmería 
; escogida,  M.  Noirot,  acompañado  de  dos  gendarmes, 
los  señores  Lerva  y Tliarsis,  y suplicó  al  príncipe  que 
I so  vistiera  y le  siguiese.  El  príncipe  siguió  al  punto 
á los  tres  custodios,  á una  sala  de  la  habitación  del 
comandante.  Allí  so  encontraba  el  capitán  relator,  el 
mayor  DauLancourl,  quien  procedió  al  interrogatorio 
del  acusado.  Hé  aquí  el  acta  verbal : 

En  el  año  _XII  de  la  república  francesa,  hoy  29  de 
ventoso , á las  doce  de  la  noche , yo , capitán  mayor 
de  la  gendarmería  escogida,  rae  he  constituido,  en 
virtud  de  órdenes  del  general  comandante  del  cuerpo, 
en  casa  del  general  en  jefe  Mural,  gobernador  .de 
Ibiris,  quien  me  ha  dado  en  seguida  la  órden  de  cons- 
tituirme en  el  castillo  de  Yincennes,  cerca  del  general 
fitifJiii,  comandante  de  los  granaderos  de  la  guardia 
de  los  cónsules,  para  lomar  y recibir  otras  ulteriores. 

I Constituido  en  el  castillo  de  Yincennes,  me  lia 
comunicado  el  general  TIidUn  \ l.“  un  traslado  del 
! decreto  dei  gobierno  de  29  del  corriente  mes  vento- 
so , en  que  se  dice' que  el  aquí  presente  duque  de  En- 
gliten  ha  sido  llevado  ante  una  comisión  militar , com- 
puesta de  siete  miembro.s,  nombrados  por  el  general, 
gobeimador  de  París;  2.*^  la  órden  de  este  dia,  del 
general  en  jefe  . .gobernador  de  París , que  nombra  los 
miembros  de  la  comisión  militar,  en  cumplimiento 
del  precitado  decreto , los  cuales  son  los  ciudadanos 
¡ful lili,  general  de  granaderos  de  la  guardia;  Guii- 
(oi¿ , coronel  del  1.”  de  coraceros;  Bazancourl,  co- 
mandante del  4.°  regimiento  de  infantería  ligera; 
Itavier  comandante  dol  18  de  infantería  de  línea; 

I Barráis,  comandante  del  96  ídem,  y Rabbe,  coman- 
dante del  2.®  regimiento  de  la  guardia  de  París; 

Y determinando  que  llene  las  funciones  de  capi- 
i tan  relator  en  esta  comisión  militar  el  capitán  mayor 
abajo  firmado;  y asimismo,  que  se  reúna  dicha  co- 
misión al  punto  en  el  castillo  de  Vínccnnes.,  para 
juzgar  en  él,  sin  demora,  al  preso,  por  los  cai'gos 

enunciados  en  el  decreto  del  gobierno  referido. 

En  cumplimiento  de  e.sias  disposiciones,  y en 
\ 11  tud  de  órdenes  del  general  Itullin , presidente  de 
la  comisión,  se  ha  constituido  el  capitán  abajo  íirma- 
ílo  en  el  cuarto  donde  se  hallaba  acostado  el  duque 
qe  Engbien , acompañado  dei  jefe  de  escuadra  Jac- 
(¡mn,  de  la  legión  escogida,  y de  los  gendarmes  de 
á pié  del  mismo  cuerpo,  llamados  Lerva  y Tharsis,  y 
también  del  ciudadano  A'oírof,  lugarteniente  del  mis- 
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mo  cuerpo:  el  capilan  mayor  relator  abajo  (irmado  lia 
recibido  en  seguida  las  declaraciones  a(|ut  consi^'-na- 
das,  á cada  una  de  las  preguntas  que  le  lia  dirigido 
asistido  del  ciudadano  Molina  capitán  del  18  regi- 
miento , escribano  nombrado  por  el  relator. 

— Pj'egimtado  por  su  nombre  y apellido , edad  y 
lugar  de  su  nacimiento, 

Contestó  llamarse /jiís  ^líí/oífí o Enrique  de  iior- 
bon , duque,  de  Enqhicn , y haber  nacido  el  2 de 
agosto  de  1772,  en  Chantilly. 

—Preguntado  por  la  época  en  que  abandonó  la 
Fi’ancia , 

Contestó:  «iNfo  puedo  decirlo  exactamente;  pero 
creo  que  fue  el  10  de  julio  de  1789.»  Que  partió  con 
el  principe  tle  Condé , su  abuelo,  su  padre , e!  conde 
do  Aj-tois,  y los  hijos  de  este. 

— Preguntado  dónde  ha  residido  desde  su  salida 
de  Francia, 

Contestó:  *<Ciiando  salí  de  Francia,  pasé  con  mis 
parientes,  á quienes  siempre  seguí , por  Mons  y ítm- 
selas;  de  aquí,  fuimos  á Tiirin , (l  ver  al  rey  de  Cer- 
deña,  con  quien  estuvimos  cerca  de  diez  y siete  me- 
ses.» De  aquí,  fué  siempre  con  sos  parientes  á Worms 
y sus  cercanías,  á orillas  del  Uin ; «en  seguida  se  for- 
mó el  cuerpo  de  Condé,  é hice  toda  la  guerra.  Antes 
haliia  hecho  la  campaña  de  1 702  en  Brabante , con 
el  cuerpo  de  los  Borbones,  en  el  ejército  del  duque 
Alberto.» 

— Preguntado  si  se  retiró  después  de  hecha  la 
paz  entre  la  república  francesa  y el  emperador, 

Contestó:  «Terminamos  la  última  campaña  en  las 
cercanías  de  Crcelz;  allí  fue  donde  se  licenció  al  cuer- 
po de  Condé , que  estaba  á sueldo  de  Inglaterra , es 
decir,  en  Wendiscli  Facstriclz,  en  Styria» , qnedAn- 
dose  después  por  su  gusto,  en  Craetz  ó sus  cerca- 
nías , cerca  de  seis  á nueve  meses , esperando  noti- 
cias de  su  ahucio,  el  príocipe  de  Condé,  que  había 
pasado  á Inglaterra,  y que  debía  informarlo  del  trato 
que  le  hacia  esta  potencia,  el  cual  no  se  hallaba  aun 
(ieterrainado.  « En  este  intervalo , pedí  al  cardenal 
de  Roban  permiso  para  irá  su  país,  á Etlenlieim,  en 
Brisgaw,  obispado  de  Strasburgo»;  que  estuvo  en 
este  país  dos  años  y medio.  Después  de  la  muerte  del 
cardenal , pidió  a!  elector  de  Badén  permiso  oflcial- 
nienle  para  permanecer  en  este  país , el  cual  le  fue 
concedido,  iio  habiendo  querido  residir  en  él  sin  su 
licencia. 

— Preguntado  si  pasó  á Inglaterra,  y si  le  con- 
cedió esta  potencia  .siempre  nna  pensión, 

Contestó  «que  jamás  fue  allí  ; que  Inglalen’a  le  ha 
dado  siempre  una  pensión , que  es  lo  único  con  que 
ha  vivido.» 

Ma  añadido  también , «que  ne  subsistiendo  ya  las 
razones  que  le  determinaron  á permanecer  en  Elten- 
heim,  se  proponía  fijarse  en  Fribiirgo,  en  Brisgaw, 
población  mucho  mas  agradable  que  EUenbeim  , y 
que  solo  había  permanecido  allí  por  el  permiso  que  le 
había  concedido  el  Elector  para  cazar , ejércicio  á 
que  era  muy  aficionado.» 

— Preguntado  si  mantenía  correspondencia  con 
los  príncipes  franceses  retirados  en  Londres , y si  los 
había  visto  hacia  algún  tiempo, 


Contestó,  «que  naturalmente  mantenía  correspon- 
dencia con  su  abuelo  desde  que  se  separó  de  él  en 
\ iena,  á donde  fué  á acompañarle  después  del  licén- 
ciamiento del  cuerpo;  que  asimismo  las  manlenia  con 

su  padre,  a quien  no  había  visto,  si  mal  no  recorda- 
ba, desde  I79á  á 1795.» 

Preguntado  qué  grado  ocupaba  en  el  ejército 
(le  Condé, 

Contestó ; «El  de  comandante  de  la  vanguaudia 
desde  1790.»  Antes  de  esta  campaña  estaba'* de  vo- 
luntario en  el  cuartel  de  sn  abuelo,  y siempre,  des- 
de 1790,  (le  coma  mían  le  de  vanguardia;  y observando 
quetlesde  el  paso  del  ejército  de  Condé  á Rusia,  se 
reunió  este  ejército  en  dos  cuerpos,  uno  de  infanléria 
y otro  de  dragones , del  que  fue  nombrado  coronel 
por  e!  emperador,  en  cuya  cualidad  volvió á los  ejér- 
citos del  Rin. 

— I*reguntado  si  conocia  al  general  Pichegrú , y 
si  I labia  tenido  relaciones  con  él, 

Contestó : «Jamás  creo  haberle  visto;  ni  he  tenido 
relaciones  con  él : Se  que  ha  deseado  vei’me , y me 
lisonjeo  de  no  haberle  conocido , desde  que  lie  sabido 
los  viles  medios  de  que  se’ ha  valido,  si  es  cierto  lo 
que  me  han  dicho. 

— Preguntado  si  conocía  al  ex-general  Dumou- 
riez,  y si  tenia  relaciones  con  él, 

Contestó:  «Tampoco;  jamás  le  he  visto.» 

— Preguntado  si  después  de  la  paz  , ha  manteni- 
do correspondencia  en  el  interior  de  la  república, 

Contestó:  ((Fié  escrito  á algunos  amigos  queme 
son  afectos  y (jue  han  hecho  la  guerra  conmigo , por 
sus  asuntos  y los  mios.»  Estas  correspondencias  no 
ci’an  las  do  que  se  cree  quisiera  hablar. 

De  todo  lo  cual  se  ha  formado  la  presente  acta, 
(¡ue  ha  firmado  el  duque'  de  Engliíen , el  jefe  de  es- 
cuadrón Jaeqijín,  el  lugarteniente  ¿Yoírt)/,  los  dos 
gendarmes  y el  capitán  relator. 

«Antes  de  firmar  la  presente  acta  verbal,  pido  con 
instancia  una  audiencia  particular  con  el  primer  cón- 
sul. Mi  nombre,  mi  i’ango,  mi  modo  de  pensar  y el 
lioiTor  que  tengo  de  mi  situación , rae  hacen  esperar 
que  no  se  niegue  á mi  demanda.» 

Firmado  L.  lí.  de  Borhon. 

Y'  mas  abajo : 

Noiiiot,  lugarteniente,  y .Iacijuin. 

Por  copia  conforme: 

El  capitán  quehuce  las  funciones  de  relator, 

Dautancouiit  . 

Moijn,  capilan  escribano. 

Hay  mas  de  una  observación  que  hacer  sobre  esta 
acta  verbal.  Primeramente,  se  dice  en  ella,  contra  la 
verdad , que  se  hizo  el  interrf^galorio  en  la  alcoba 
del  prisionei‘0.  Según  la  primer  redacción  del  acta 
verbal,  se  decía:  ch  una  de  las  piezas  de  la  liahiía- 
ciones  del  comandante.  Estas  palabras  .se  borraron 
de  la  minuta  y se  siisliluyeron  al  márgen  con  las  do 
la  nueva  redacción.  También  se  añadieron  al  márgen 
los  nombres  de  los  testigos  Noirol,  Jaequín , I..erva  y 
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Tharsts:  igualmenlo  se  añadió  inteclineado  ol  nombre 
del  esci’ibano  Molin.  ¿Deberá  deducirse  de  aquí,  que 
se  verificó  el  interrogatorio  sin  testigos,  y 
pues  se  quiso  darle  cierta  apariencia  de  publicidad r 
En  lodo  caso,  esto  interrogatorio  parece  muy  suma- 
rio y en  él  se  toca  de  un  modo  muy  su  per  acial  la 

cuestión  capital,  la  del  complot. 

De  la  nota  que  precede  á la  firma  del  príncipe, 
resulta  que  la  sola  preocupación  del  prisionero  era 
obtener  medios  do  liablar  á Dona  parte. 

Terminado  el  interrogatorio , fue  el  capitán  rela- 
tor á leerlo  á los  que  formaban  la  comisión , los  cua- 
les babian  tomado  ya  conocimiento  rápido  de  las  pie- 
zas del  proceso.  A vista  do  la  nota  auadtda  por  el 
duque  de  Engliien  al  acta  verbal,  propuso  uno  de  los 
de  la  comisión , el  coronel  Barrois  , sobreseer  para 
dar  parle  al  primer  cónsul.  Pero  la  órden  del  genera! 
Mural  decía  que  la  comisión  juzgara  sin  demora  y 
M.  Savary,  que  tenia  órdenes  directas  de  Bonaparle 
y la  responsabilidad  de  todo  el  negocio , declaró  que 
no  había  lugar  á sobreseer.  Así,  pues,  siguió  la  co- 
misión adelante. 

El  presidente  mandó  conducir  al  acusado.  Su  no- 
ble semblante  no  revelaba  inquietud  alguna ; tenia 
la  mirada  segura,  el  aspecto  altivo  y marcial  de  los 
dias  de  batalla.  Iba  vestido  con  un  pantalón  gris  co- 
lan,  del  que  se  destacaban  sus  botas  á lo  húsar;  lle- 
vaba elegantemente  atada  al  cuello  una  corbata  blan- 
ca bordada;  en  sus  orejas  brillaban  pequeños  pen- 
dientes que  llevaban  los  jóvenes  en  esta  época. 

Al  entrar  en  la  sala,  que  era  una  de  las  del  pa- 
bellón de  la  Puerta  del  Bosque,  el  duque  de  Enghien 
alzó  ligeramente  su  gorra,  con  dobles  galones  de  oro, 
y echó  una  mirada  sobre  la  comisión.  El  general 
Ifullin  ocupaba  un  sitial  en  el  fondo  de  la  sala,  los 
demás  juece.s  estaban  sentados  en  sillas.  Detrás  del 
sitial  del  presidente,  estaba  en  pié  el  general  Savary 
con  los  faldones  de  su  casaca  en  las  manos  y calen- 
tándose en  el  fuego  de  la  chimenea.  El  jefe  de  es- 
cuadrón Brunet , ayuda  de  campo  del  gobernador 
Mural,  estaba  sentado  cerca  de  la  chimenea.  Se  lia- 
bia  dejado  entraren  la  sala,  para  que  hubiera  audi- 
torio, á los  oficiales  de  las  tropas  reunidas  en  Yin- 

cennes  y al  estado  mayor  de  la  plaza.  Eran  cerca  do 
las  dos  de  la  mañana. 

lié  aquí  el  acta  verbal  del  interrogatorio  á que  fue 

sometido  el  príncipe,  y de  la  sentencia  que  se  dió  en 
c!  acto: 

Hoy  50  de  ventoso,  año  XII  de  la  República. 

La  comisión  militar  formada  en  cumplimiento  del 
decreto  del  gobierno  con  fecha  del  29  del  corriente 
compuesta  de  los  ciudadanos  llulün,  general  co- 
mandante de  los  granaderos  de  la  guardia  de  los 
tunsides,  presidente;  de  GuiLton,  coronel  del  1 re- 
gimiento de  coraceros  ; de  Bazancourt  , coronel 
óel  4.  regimiento  de  intanloría  ligera-  de  Ravier 

de'Ba.Tolt  eo- 

de  la  nifJr'  f e Bobbe,  coronel  del  2.“  regimiento 
que  iS  ciudadano  Dautancourt, 

.iel  ciudadá™  'doí"!  S 'T ' '“f '1° 

iara„,or.a  de 
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de  escribano , todos  nombrados  por-  ei  general  en 

jefe  gobernador  de  París, 

Se  ha  reunido  en  el  castillo  de  Yincennes, 

Para  juzgar  al  aquí  presente  duque  de  Enghien, 
por  los  cargos  que  se  !e  hacen  en  el  decreto  pre- 
citado. 

El  presidenln  lia  hecho  introducir  al  acusado  li- 
hro  y sin  esposas , y lia  mandado  al  capitán  relator 
que  dé  conocimiento  de  las  piezas,  tanto  de  cargo  co- 
mo de  descargo. 

Después  de  haber  leído  el  susodicho  decreto,  el 
presidente  hizo  al  acusado  las  siguientes  preguntas: 

— ¿Cuál  es  vuestro  nombre,  apellido  y lugar  de 
vuestro  nacimiento? 

A lo  que  contestó  llamarse  Luis  Enrique  de  Bor- 
bod,  duque  de  Enghien  y haber  nacido  en  Chanlilly 
el  5 de  agosto  de  1772. 

Preguntado , si  ha  lomado  las  armas  contra  la 
F rancia , 

Contestó  que  había  hecho  toda  la  guerra,  y que 
persistia  en  la  declaración  que  había  dado  ante  el  capi- 
tán relator  y que  había  Qrmado.  Ademas  añadió,  fiue 
^ Sé  hallaba  dispuesto  á hacer  la  guerra  y que  deseaba 
que  se  le  diera  servicio  en  la  nueva  guerra  de  Ingla- 
terra con  Francia. 

— Preguntado  si  se  hallaba  aun  al  sueldo  de  In- 
glaterra , 

Contestó  que  si , que  recibía  al  mes  1 50  guinea's 
de  esta  nación. 

La  comisión,  despucs  de  haber  hecho  leer  al  acu- 
sado sus  declaraciones  por  el  órgano  de  su  presiden- 
te , y de  haberle  preguntado  si  tenia  algo  que  añadir 
para  su  defensa,  contestó  el  duque  no  tener  mas  que 
añadir  y que  persistía  en  lo  dicho. 

El  presidente  hizo  retirar  al  acusado;  y Iiabiendo 
deliberado  el  cuerpo  á puerta  cerrada,  recogió  el  pre- 
sidente los  votos  comenzando  por  el  mas  jó  ven  en 
grado,  y emitiendo  el  presidente  su  opinión  el  último, 
habiendo  sido  declarado  por  unanimidad  devotos  cul- 
pable, aplicándole  el  art....  de  la  ley  dei...  asi  con- 
cebido... y condenándole  en  su  consecuencia  á la 
pena  de  muerte. 

Mandó  que  se  ejecutara  la  presente  sentencia  í«- 
condneníif  por  el  capitán  relator,  después  de  habér- 
sela leído  al  condenado,  en  presencia  de  los  destaca- 
mentos del  cuerpo  de  la  guarnición. 

Hecho  y juzgado  sin  intervalo  en  Yincennes,  en 
el  día  mes  y año  arriba  dichos;  y lo  firmamos: 

Firmado  P.  Dullin,  BAZANcounr , ítAnnE , Baiuiois, 
IlAUTANcounT,  ri'lalor\  Guitton,  ILvviEti. 


No  puede  menos  de  reconocerse  á primera  vista, 
que  fue  este  un  medio  singular  de  eslender  un  juicio 
tan  grave.  EyidentenieiUe , so  redujó  el  inlerrogato- 
rio  en  esta  pieza  ó su  simple  espresion  , y se  conoce 
■ que  esta  redacción  es  necesariamente  infiel.  El' duque 
es  acusado  de  complot,  y en  ello  se  ve  solamente  que. 
declaró  haber  llevado  las  armas  contra  la  República, 
y haber  recibido  sueldo  de  Inglaterra.  Hasta  se  igno- 
ra de  qué  se  declara  culpable  al  acusado,  y el  re- 
dactor do  la  sentencia  no  sabe  qué  leyes  aplica,  pues 
que  deja  en  blanco  su  contesto.  El  general  Ilnllin  fue 
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quien  redactó  este  informe  dociiraetilo,  y so  dice  que 
le  costó  mucho  trabajo,  |)or  sn  poca  esperiencia. 

Un  testigo  importante,  peio  sospechoso , M.  Su- 
vary,  suplió  la  insuficiencia  de  los  dalos  contenidos 
en  esta  minuta.  H6  aquí  como  refiere  la  escena  que 
ti-alaraos  de  esponer. 

«Reunióse  la  comisión  en  la  gran  sala  de  la  parle 
habitada  de!  castillo;  su  sesión  no  fue  misteriosa, 
como  se  ha  dicho  en  algunos  folletos ; fue  convocada, 
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no  Sülu  de  urden  dcl  primer  cónsul,  sino  en  virtud  de 
un  decreto  del  gobierno,  refrendado  por  el  secretario 
de  Kslado  y dirigido  al  guhernador  de  París,  que  lo 
remitió  al  presidente. 

MCada  uno  de  los  miembros  que  la  componian, 
había  recibido  por  separado  su  nombramiento  antes 
de  ir  á Yincennes,  y esto  sin  liaber  visto  á nadie;  por- 
que no  hubiera  habido  el  tiempo  que  se  hubiera  ne- 
cesitado malerialtnerilo  para  dai’  algunos  |íasos  cei- 
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ca  de  ellos,  si  por  oli’a  parle,  no  hubiera  recha- 
zado tales  medios  so  caráctei'  personal.  Las  puertas 
de  la  sala  estaban  abiertas  y libres  á cuantos  podían 

entrar  en  ella  íi  tales  horas. 

nHabia  concurrido  bastante  gente,  de  suerte  que 
tuve  dificultad  en  iienelrar  hasta  detríis  del  sitio  del 
presidente, á doiule  conseguí  colocarme,  ponpie  an- 
helaba oir  los  debates  de  esta  causa. 

«Por  desgracia  llegué  bastante  larde  para  ver 
entrar  a!  principe.  Ya  se  había  entablado  la  discu- 
sión y de  una  manera  viva;  el  duque  de  l*bigliicn 
rechazaba  con  indignación  las  imputaciones  que  se  le 
oponián  de  haber  tenido  parle  en  un  asesinato,  y se- 
gún lo  que  allí  se  me  dijo,  acababa  de  confesar  que 
no  pensaba  entrar  en  Francia  sino  con  las  armas  en  la 
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mano.  En  el  calor  con  que  liablaba  ó ¡uis  jueces,  era 
fácil  conocer  que  no  dudaba  absol ulaniente  del  le- 

sultado  que  debia  tener  este  iroceso. 

»La  comisión  le  dejó  hablar  lodo  lo  que  quiso,  j 
cuando  concluyó,  le  hizo  observar,  ó que  no  conocía 
su  situación  ó que  no  quería  contestar  á las  pregim- 
las'qne  se  le  dirigían;  que  se  encerraba  en  su  naci- 
miento y en  la  gloria  de  sus  antepasados,  y que  hu- 
biera hecho  mejor  en  adoplai*  otro  sistema  de  delcii- 
sa.  Añadióse  también  que  no  se  quena  abusar  de  su 
siliiaciou;  pero  que  no  era  probable  ipie  ignoiase,  tan 
compiBlamenle  coího  <iecia,  lo  (¡ue  pasaba  en  Fian- 
cia  cuando  no  solamente  en  el  punto  en  que  habita- 
ba* sino  en  toda  la  Europa  liablaban  ilo  ello;  que 
iániás  llegtina  íi  liacei’  creer  que  fuera  indiferenlc  ó 
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sucesos,  todas  cuyas  consecuencias  recaían  sobre  el; 
que  habia  en  esto  sobrada  inverosimilílnd  para  que 
debiera  liacérselo  observar ; que  se  le  requeria  para 
que  reflexionara  y se  le  decía  que  esto  podía  llegar  á 

ser  muy  serio. 

«El  duque  de  língliien , después  de  un  momento 

de  silencio  contestó  con  tono  grave : 

»Caballero,  os  comprendo  muy  bien  : no  ei’a  mi 
intención  permanecer  indiferente  á esto.  Ilabia  pedido 
¿ Inglaterra  servicio  en  sus  ejércitos,  y rae  liabia  iie- 
cho  contestar  que  no  podía  c ármelo,  pero  que  per- 
maneciera en  el  Rin , donde  tendi’ia  incesantemente 
un  papel  que  liacer,  y yo  continuaba  esperando.  Nada 
mas  tengo  que  deciros,  caballero.» 

«Tal  fue  exactamcnle  la  respuesta  del  príncipe. 
Yo  la  escribí  al  punto,  y hoy  la  cito  de  memoria;  pero 
se  me  gravó  tan  profundamente  en  ella,  que  no  ci'eo 
haber  olvidado  ni  una  sola  sílaba.  Por  otra  parlo, 
debe  estar  en  las  piezas  del  proceso,  y si  no  está  allí, 
es  porque  se  la  habrá  sustraído  de  él. 

«Estas  últimas  palabras  decidieron  de  la  suerte 
del  duque  de  Engliien,  Había  hablado  precedente’ 
mente  de  socorros  pecuniarios  que  recibía  de  la  córte 
de  Londres;  y aunque  Ja  Inglaterra  solo  le  daba  una 
pensión,  se  esplicóde  manera  que  hacia  sospechar 
que  en  lugar  de  una  pensión  aliraentícÍEL,  podía  esta 
ser  plata  corruptora,  destinada  como*1a  de  Georges, 
á pagar  la  conjuración , y no  sabiendo  ninguno  de 
sus  jueces  los  fondos  con  que  conlaba,  aumentó  esta 
particularidad  las  prevenciones  que  Lenian  ya  contra 
él.  Este  príncipe  era  conducido  por  la  fatalidad. 

«Creyéndose  la  comisión  suficientemente  instrui- 
da, cerró  la  discusión,  é hizo  evacuar  la  sala  para 
deliberar  en  secreto.  Vo  me  retiré  con  los  oficiales 
de  mi  cuerpo,  que  habían  asistido  como  yo  á los  de- 
bates , y fui  á re  un  irme  con  las  tropas  que  se  halla- 
ban en  íaesplanada  del  castillo.» 

Para  comprender  bien  este  reíalo , y para  apre- 
ciar su  valor , debe  saberse  que  este  esLracLo  de  las 
Bfemorias  del  duffite  de  llovitjo  (Savary)  se  publicó 
en  1 825 , para  conlestar  i algunas  publicaciones  en 
las  que  se  atribula  al  general  Savary  lodo  lo  odioso 
del  procedimiento.  Bicho  esto,  se  podra  apreciar  la 
razón  de  ese  tono  justiricativo  que  domina  en  aquel 
relato.  51.  de  Uovigo , para  lavar  al  general  Savary, 
intenta  hacer  creer,  que  no  tuvo  nada  de  misterioso, 
una  sesión  á puerta  abierla,  no  obstante  celebrarse  á 
las  dos  de  la  inanana,  en  una  fortaleza  con  los  puen- 
tes levadizos  alzados,  con  todas  las  puertas  custodia- 
das por  centinelas,  y de  todos  cuyos  habitantes  se  lia- 
bia  sentado  registro.  Por  la  misma  razón  representa 
W.  de  ¡iovigo  al  general  Savary,  no  entrando  en  la 
sala  hasta  después  que  liabia  comenzado  la  sesión. 
p0jo  los  demás  detalles  dados  por  M.  de  Rovigo,  son 
mas  importantes  y pueden  suplii-  la  indecible  conci- 
sión del  acta  verbal.  De  ellos  resalla  que  el  duque 
de  Enghíen  fue  condenado  por  haber  recibido  un  suel- 
1^0  de  Inglaterra.  No  bien  hizo  esta  confesión,  lo  que 
\en  icú  el  príncipe  sencilla  y cándidamente,  como 
un  hombre  que  habla  de  una  cosa  notoria , de  una  sí- 

uacion  necesaria , se  declaró  la  comisión  su/icicnle- 
nienle  mstruula. 


CfXERRES . 

Oigamos  ahora  á otro  testigo,  al  general  ílulltn, 
Este  habla  igualmente  en  1823  , y trata  de  justificar 
un  papel  mucho  mas  sencillo  por  otra  parle  y mejor 
definido  que  el  del  testigo  precedente ; 

«Yo  procedí  al  interrogatorio  del  acusado...  el... 
rechazó  lejos  de  sí  la  ¡dea  de  haber  tenido  parte  di- 
recta ni  indirectamente  en  un  complot  de  asesinato 
contra  la  vida  del  primer  cónsul ; pero  confesó  tam- 
bién que  habia  llevado  armas  contra  Francia,  dicien- 
do...— «Que  habia  sostenido  los  derechos  de  familia, 
y que  un  Condé  no  podía  nunca  entrar  en  Francia 
sino  con  las  armas  en  la  mano.  Mi  nacíraienlo,  mi 
Opinión,  añadió,  me  hacen  para  siempre  enemigo  de 
vuestro  gobierno.»  La  firmeza  de  sus  declaraciones 
ora  desesperaclora  para  sus  jueces.  Pusfmosle  mil 
veces  en  la  vía  de  poder  enmendai’las ; pero  siempre 
persistió  en  ellas  de  una  manera  inalterable.  «Veo, 
deeia  á veces , las  honro-sas  intenciones  de  los  miem- 
bros de  la  comisión , pero  no  puedo  servirme  de  los 
medios  que  me  ofrecen.»  Y advertido  de  que  las  co- 
misiones militares  juzgaban  sin  apelación : «Ya  lo  sé, 
me  respondió,  y no  me  disimulo  el  peligro  que  cor- 
ro;.solo  deseo  tener  una  entrevista  con  el  primer 
cónsul.» 

Vése  por  esto  que  fue  condenado  el  príncipe  por 
haber  confesado:  que  llevó  las  armas  contra  Francia 
y (jue  tenia  aun  intención  de  combatir  á la  república. 
Las  benévolas  intenciones  que  se  atribuye  en  1825, 
el  general  Hullin,  puede  creerse  que  hubieran  sido 
enteramente  intempestivas,  puesto  que  nadie  podía 
hacer  que  no  hubiera  llevado  el  duque  las  armas  con- 
tra la  república  y que  no  estuviera  dispuesto  á llevar- 
las aun. 

Terminado  el  juicio  y mientras  él  general  Hullin 
j'edaolaba  dificultosamente  la  minuta  que  sabemos,  se 
condujo  de  nuevo  al  duque  (le  Enghíen  á su  cuarto, 
y dió  M.  Savary  las  ói'denes  para  la  ejecución.  Deje- 
mos todavía  hablar  á M.  Savary : 

((La  comisión  deliberó  muy  largo  tiempo ; y no  se 
supo  la  sentencia  hasta  dosjioras  después  de  la  eva- 
cuación de  la  sala. 

»El  oficiarqua  mandaba  la  infantei'ía  de  mi  legión, 
vino  á decirme  con  una  emoción  profunda , que  se  te 
pedia  un  piquete  para  ejecutar  la  sentencia  de  la  co- 
misión militar.  ((Dádselo,  respondí  yo. — Pero  ¿dónde 
lo  sitúo? — Donde  no  podáis  herir  á nadie.»  Porque 
ya  estaban  por  los  caminos  para  ir  á los  mercados  los 
habilanles  de  las  populosas  cercanías  de  Paris. 

))Despu0s  de  haber  examinado  bien  los  sitios , el 
oficial  eligió  e!  foso  como  el  sitio  mas  seguro  para  no 
herir  á nadie;  no  hubo  para  esto  otro  motivo  de  pre- 
ferencia. El  duque  de  Enghicn  fue  conducido  allí  por 
la  escalera  de  la  torre  de  entrada  del  lado  del  par- 
,que , y oyó  allí  su  sentencia,  que  fue  ejecutada.» 

Tampoco  en  esto  podemos  dar  entera  confianza 
al  relato  de  M.  Savary.  Sabido  es  que  el  primer  in- 
terrogatorio es  do  fecha  del  oí)  de  ventoso,  á las 
doce,  es  decir,  después  de  media  noche.  Suponiendo 
que  la  comisión  hubiera  tomado  seriamente  conoci- 
miento de  él  antes  de  hacer  ir  al  acusado  ante  ella,  el 
duque  de  Engliien  no  pudo  comparecer  hasta  después 
de  la  una  de  la  mañana.  En  la  minuta  deí  general 
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Tlullin  se  lee  inmedialameDte  después  de  la  fecha^ 
eslas  palabras : á las  dos  de  la  mañana ; palabras 
que  no  hemos  reproducido  porque  se  pusieron  erecti- 
varaente  después  en  la  miuuta.  Pero  es  evidente  que 
Alé  á la  hora  en  que  el  presidente  comenzó  la  redac- 
ción de  su  minuta.  No  es,  pues,  posible  la  delibe- 
ración de  dos  horas  que  indica  M.  Savary.  No  hu- 
bo tiempo  mas  que  para  hacer  la  votación.  Otra 
inexactitud  aparentemente  voluntaría.  Se  pide  un 
piquete  para  ejecutar  la  sentencia,  y esto  se  hace  A 
un  oficial.  M.  Savary  deja  obi'ar  y se  limita  á reco- 
mendar un  sitio  conveniente ; no  obstante  que  mon- 
sieur  Savary  había  sustituido  provisionalmente  á mon- 
sieur  Harel , para  dictar  las  órdenes  necesarias,  y 
que  él  solo  las  dictó. 

No  bien  le  fue  comunicada  la  sentencia , lo  que 
tuvo  efecto  antes  de  que  se  redactara,  hizo  pedir 
M.  Savary  íiM.  llarcl,  un  operario  para  abrir  una 
fosa.  Llamóse  al  jardinero  Bonlemps,  al  servicio  del 
castillo , y se  le  mandó  que  abriera  un  hoyo  en  el  foso 
inmediatamente.  Como  érala  órdeo  urgente,  al  bajar 
Donteraps  al  foso  con  su  azada  y su  pica  á buscar  un 
sitio  favorable,  recordó  que  en  la  víspera  había 
abierto  un  jornalero  una  fosa  para  echar  escombros 
y basura.  Esto  se  habia  hecho  al  pié  dcl  pabellón  de 
la  reina , en  el  rincón  de  una  pared  de  cuatro  á cinco 
liés  de  alto.  Bonlemps  se  fue  allí,  y encontió  un 
loyo  de  dos  piés  y medio  de  profundidad , seis  de  an- 
cho y cinco  ó seis  de  lai'go , de  suerte  r|ue  en  muy 
poco  tiempo  acabó  de  cavarlo  hasta  la  dimensión 
conveniente. 

Mientras  se  ejecutaba  este  siniestro  trabajo , pe- 
dia M.  Savary  un  piquete  de  gendarmes , y daba  sus 
instrucciones  al  ayudante  Pelé  que  mandaba  este  pe- 
lotón. A.1  mismo  tiempo , los  diferentes  destacamen- 
tos del  cuerpo  de  la  guarnición  recibian  órden  de 
descender  al  foso. 

Estas  diversas  disposiciones  duraron  cerca  do  una 
hora.  Eran,  pues,  cerca  de  las  tres  de  la  mañana, 
cuando  recibió  M,  liare  1 órden  de  ir  á buscar  é su 
prisionero.  iM.  Harel  lo  halló  hablando  tranquila- 
mente con  el  lugar- ten  lente  Noirot,  que  sabiendo  en- 


tonces con  quién  tenia  que  habérselas , había  recor- 
dado respetuosamente  al  príncipe  que  habia  servido  I ,ier  v 

en  otro  tiempo  en  la  caballería  real  navarra,  y había  ellos  - pr-in  pstos  el  diario  del 

tenido  el  honor  de  encontrar  algunas  veces  ú.  S.  A.  en  sacu  de  él  algunos  P^l’®  ® \ „ _ i i„- 


cipe  lo  comprendió ; alzó  los  ojos  al  cielo  y descendió 
con  la  firmeza  de  un  valiente  soldado  que  marcha  al 
asalto. 

Debajo  de  la  escalera  siguió  la  tropa  por  algún 
tiempo  los  fosos.  Una  lluvia  cernida,  fría  y penetran- 
te aumentaba  mayormente  las  tinieblas,  que  pene- 
traba apenas  ia  luz  de  la  linterna.  Llegóse  al  pié  del 
pabellón  de  la  reina:  allí  esperaba,  arma  al  brazo, 
el,  pelotón  mandado  por  el  ayudante  Pelé.  Avanzó 
este  con  un  papel  en  la  mano  : era  la  minuta  tan  la- 
boriosamente redactada  por  el  general  HulUn.  El 
ayudante  leyó  á la  luz  de  la  linterna  que  llevaba 
M.  Harel , ó mas  bien  balbuceó  con  voz  conmovida, 
la  terrible  fórmula.  El  principe  no  hizo  el  menor  mo- 
vimiento; terminada  la  lectura:- -«¿Hay  aquí  alguno, 
dijo,  que  quiera  hacerme  el  postrer  servicio? — .Acer- 
cóse á él  el  lugarteniente  Noirot,  y el  principe  le  dijo 
algunas  palabras  al  oido. — Gendarmes,  dijo  Noirot, 
¿tiene  alguno  de  vosotros  unas  tijeras?— Yo,  dijo 
uno  de  los  gendarmes ; y pasaron  Ids  tijeras  de  mano 
en  mano.  El  príncipe  se  quitó  la  gorra  y se  cortó  un 
largo  mee] ion  de  peto.  Sacó  de  un  dedo  un  largo 
anillo  de  oro  y una  carta  de  su  bolsillo,  y envolvién- 
dolo lodo  en  un  papel,  se  lo  dió  <i  Noirot.  Este  fue  el 
último  recuerdo  del  duque  de  Enghien  para  la  prin- 
cesa Carlota. 

Llenado  este  piadoso  deber , pidió  el  duque,  pia- 
doso ÍL  la  fe  de  sus  padres,  que  se  le  trajera  un  sacer- 
dote. No  lo  habia  en  el  castillo  ni  en  el  pueblo;  y 
habiéndosele  dicho,  se  recogió  un  instante  dentro  de 
si , murmuraron  sus  labios  una  oración  y se  adelantó 
hácia  el  piquete. 

Hallábase  entonces  el  príncipe  á tres  pasos  de  la 
pared  de  que  hemos  hablado , cerca  de  un  manzano. 
Habíase  puesto  encima  de  la  pared  la  linterna.  El 
piquete  retrocedió  unos  ocho  pasos.  El  príncipe  es- 
[teraba  inmóvil , con  la  cabeza  erguida.  Un  hombre 
que  estaba  colocado  á su  fi’ente,  en  la  oscuridad,  en 
el  realce  eslerior  del  foso,  se  inclinó  hácia  dentro  y 
con  voz  impaciente  dijo : —¡Mandad  hacer  fuego!  Este 
hombre  era  el  general  Savary.— i Apunlenl  ¡Fuego! 
dijo  el  ayudante : y el  principe  cayó  sin  movimiento 

sobre  su  rostro. 

Acercái’onse  al  cuerpo  cuatro  gendarmes . uno  de 

y 


casa  del  conde  de  Crussol,  coronel  del  regimiento. 
El  principe  se  habia  enterado,  con  atenía  familiari- 
dad de  cuanto  podía  interesar  al  oficial. 

En  medio  de  esta  conversación  , entró  M.  Harel. 
El  comandante  tenia  en  la  mano  una  gran  linterna; 
invitó  al  príncipe  á .seguirle,  y ambos  bajaron  seguí 
dos  por  el  lugarleiiienlo  Noirot , los  dos  gendarmes  y 
el  caboAuforl. 

No  bien  llegaron  á la  torre  del  Diablo,  en  lo  alio 
de  la  estrecha  y sombría  escalera  que  conducia  á los 
fosos , se  detuvo  el  príncipe , y sondeando  con  la  vista 
estas  tinieblas;  «¿A  dónde  me  conducís , esclamú;  si 
es  á enterrarme  vivo  en  un  calabozo , mejor  quiero 
morir  en  el  campo. — Servios  seguidnos , respondió 
M,  Harel,  y armaos  de  Lodo  vuestro  valor 

Estas  últimas  palabras  declan  bastante , el  prfn- 


prlncipe.  Después  lomó  de  la  relojera  uno  de  los  dos 

relojes  que  llevaba  la  víctima.  Los  otros  tres  genclar- 
mes  cogieron  el  cadávei'  por  los  piés  y la  cabeza,  do- 
blaron la  pared  y arrojaron  su  peso  en  el  foso , que 

fue  inmediatamente  cubierto.  . 

Hé  aquí  les  únicos  pormenoccs  que  pueden  ati  mi - 
lii'sc  sobre  el  fin  trágico  del  jóven  Condé.  Los  hemos 
eslraclado  escrupulosamente  de  las  relación^  autén- 
ticas (l)  del  acta  verbal  de  la  pesquisa  hecha  el 
de  marzo  de  18IG.  La  verdad  aparece  en  e a ran 
bastante  elocuencia;  no  es  necesario  anadiile  los 
adornos  del  estilo , ó las  calumnias  inventadas  des- 

(l\  llctacim  maniiscrila  ild  cura  ae  riceruies,  ISIS. 
Noticia  histárica  sobres.  A.  H.  monseñor  el  dutjue  de  En- 
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porun  i'ecúto  de  París,  1822.  (M.  niiraiid,  olicial  del 
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isterio  de  lo  iiiicrior,  seguii  el  caho  Aufort. 
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II  nnr  pí  odio  V aun  por  un  dolor  legf- 

f"“  Tes  Jusliia  de  paso , sobre  oslas 

miserables  iovenoiones.  JI  • f <1 '¡2'  cimF  al 

E afi^o  loslsuiente:-«Se  pbilia  llamar  en  al- 

ininos' minutos  al  cura  de  Vicenoes,  pero^  api  emi 

fa  ñóche  qoeavaosaba,  y que  debía  f'>»rM-lo  odo - 

Una  voz  que  partid  de  un  grupo,  en  la 

ron  ironía  — jOuieres  morir  como  un  ca]  ucnt 

“oTfJ  prlncií;  levanld  la  cabeza  y parec.d  indig- 

“^La  adición  es  desgraciada.  No  babia  enloncbS 
puri  en  Vicennes . Y nadie  pronuncio  aquella  liorriDie 

frase.  Eslaba  muy  reoienle  «acer- 

Micanos  no  se  habían  acostumbrado  ao„  4 los  sace, 

.lotes , pero  los  testigos  de  la  muerte  del^  diiqne  de 
Fní^hien  eran  bravos  militares  y asistían  d la  ejecu- 
doS  de  iin  príncipe  que  liabia  vivido  é iba  á morir 
como  soldado.  Ni  uno  de  ellos  liubiera  tenido  el  pen- 
samiento de  insultarle  eu  sus  últimos  momentos. 

Otras  calumnias  que  no  lia  recogido  M.  de  La- 
martine. Se  ha  pretendido  (M.  de  Hourriene)  que  a 
fosa  se  abrid  en  la  vispera.  Ha  dado  lugar  esta 
odiosa  acusación  el  trabajo  que  hizo  Honnelet  antes 
de  la  llegada  del  duque  de  Knghien  á Vicennes.  ha 
fin  se  ha  dicho  que  hahian  desnudado  los  gendarmes 
e!  cuerpo , robado  el  oro  de  los  bolsillos  y las  alhajas 
de  las  manos,  pero  el  acta  verbal  de  la  ejecución  de 
que  hablaremos  ahora,  responde  de  estas  imputa- 
cion  Bs  - 

Unasela  aserción  es  cierta,  entre  las  que  se  han 
divulgado  para  mancillar  á los  ejecutores:  por  triste 
que  sea  el  hecho  irrecusable  de  que  se  trata,  encuen- 
tra esplicacion  en  las  costumbres  semisatvajes  de 
la  época,  en  aquel  desprecio  de  la  vida  humana  á que 
habían  habituado  á las  gentes  mas  honradas  el  terror 
y la  guerra.  Walter  Scott  dice:  El  cuerpo  fue  arrro- 
jado  vestido  en  la  fosa , sin  el  menor  respeto  á las 
consideraciones  mas  vulgares  y 'i  los  usos  de  la  se- 
pultura, y con  menos  ceremonia  que  la  que  emplean 
los  bandidos  de  las  carreteras  con  las  osamentas  de 


CAUSAS  CÉMCHiVJCS. 

la  noche,  ha  sido  en  el  corriente  de  la  misma  noche 
juzgado  por  una  comisión  militar,  fusilado  a las  íes. 
de  la  mañana  y enterrado  en  el  lugar  que  he  tenido 

el  honor  de  mandar. 

nTengo  el  honor  de  saludaros  con  el  mas  protun- 
do respeto. 

1)  Firmfttlo : Harel . » 


Encargóse  a un  ginete  que  llevase  este  despacho. 
Entre  tanto  el  general  Savary  daba  las  disposiciones 
necesarias  para  el  regreso  de  las  tropas  colocadas  A 
sus  órdenes.  Los  miembros  de  la  comisión  entraban 
en  París,  y al  despuntar  el  dia,  montaba  M.  Savary 
á caballo  y partía  solo  adelante,  para  la  Malraaison. 
Detrás  de  él  se  conmovieron  las  tropas , y todo  Vin- 
cennes  volvió  á sumirse  en  el  silencio. 

Aquí  llegamos  á la  parlo  mas  delicada  de  este 
relato,  á la  que  contiene  la  solución  del  enigma.  No 
pretendemos  haberlo  adivinado;  nos  bastará  esponer 
todas  las  esplicaciones  contradictorias.  El  lector  juz- 
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Es.  preciso  trasladarnos  ahora  á la  Malraaison  , y 
si  es  posible,  saber  lo  que  se  hacia  en  ella,  lo  que  se 
pensaba,  mientras  se  desenlazaba  tan  rápidamente 
el  drama  de  Yincennes.  Oigamos  aun  á M.  Thiers, 
describiéndonos  las  ocupaciones  del  primor  cónsul. 

«Durante  esta  triste  noche  del  20  de  marzo  , se 
hallaba  encerrado  en  la  Malinaison , con  su  mujer, 
su  secretario,  algunas  damas  y algunos  oficiales. 
Solo,  distraído,  afectando  calma  había  concluido,  por 
sentarse  delante  de  una  mesa , y jugar  al  ajedrez  con 
una  de  las  damas  mas  dislíngnídas  de  la  córte  consu- 
lar (I),  la  cual , sabiendo  que  había  llegado  el  prín- 
cipe, temblaba  de  espanto  al  pensar  en  las  conse- 
cuencias posibles  de  este  fatal  dia.  No  se  atrevía  á 
dirigir  la  vista  al  primer  cónsul , el  cual  en  su  dis- 
tracción murmuró  muchas  veces  los  versos  mas  co- 
nocidos de  nuestros  poetas  sobre  la  clemencia ; pri- 
meramente los  que  pone  Corneille  en  boca  de  Augus- 
to, y después,  los  que  Vqltaire  puso  en  boca  de  Al- 
* 


sus  víctimas.  {The  hodij , di'essed  at  is  wns,  and 
wHkoul  {he  sli(jh!e,st  oltenfion  (o  (he  nsunl  decences 
of  septdlure,  was  huddled  into  Ihe  (¡rave,  wtVi  its 
hule  cerenionff  as  commott  rofthcrs  nse  towards  (he 
enrenses  of  Ihc  mnrderod.)  Eseeplo  la  injuria,  todo 
es  verdad.  El  cadáver  fue  arrojado  en  el  hoyo,  vestí 
do , el  roslro  conlrn  lierm  (véase  mas  adelante  el 
acta) como  si  no  hubieran  sido  estos  despojos,  no  digo 
los  de  un  principe,  sino  ni  aun  los  de  un  cristiano. 

Cuando  resonó  la  siniestra  detonación,  se  retiró 
M.  Harel,  para  redactar  el  sigii tente  despacho : 

É 

Viticennes  30  de  venloso,  año  X!I  de  la  repúljlioa  rrances.i. 

«Harel , jefe  de  batallón,  comandante  de  armas, 
a!  consejero  de  Estado  real  encargado  de  la  instruc- 
ción y de  la  serie  de  lodos  ios  negocios  relativos  á la 
tranquilidad  interior  de  la  república, 

«Ciudadano  consejero:  tengo  el  honor  de  infor- 
maros de  que  el  individuo  que  llegó  el  29  del  pre- 
sente al  castillo  de  Yincennes  á las  cinco  y media  de 


«Esto  no  podía  ser  una  sangrienta  ironía,  porque 
hubiera  sido  sobrado  baja  y demasiado  inútil.  Pero 
este  hombre  tan  firme  se  hallaba  agitado,  y consi- 
deraba en  sí  mismo  la  grandeza,  la  nobleza  de!  per- 
dón concedido  á un  enemigo  vencido  y desarmado. 
Esta  dama  creyó  que  el  principo  eslaba  salvado,  y se 
regocijó  en  estremo. « 

Algo  debe  haber  de  verdad  en  esta  escena  palpi- 
tante , si  bien  el  testigo  mas  digno  de  fe,  M.  Meneval, 
siembra  con  una  palabra  la  duda  sobre  estas  intimi- 
dades del  primer  cónsul  en  un  momento  tan  c.vítioo. 

«Se  retiró  á la  Malmalson,  se  aisló  de  todo  el 
mundo,  hasfn  de  su  familin , preocupado  de  aquella 
importante  captin  a , y de  las  luces  que  iba  á dar  so- 
bi’e  la  conspiración  el  procedimiento.» 

lié  aquí  io  que  dice  el  secretario  íntimo  de  Bo- 
ñaparte  {Napoleón  y i\farfn  Luisa).  No  obstante, 
M.  DesmaresL  confirma  el  hecho  de  los  versos  que 
murmuró  el  primer  cónsul. 

(i)  Alad,  fie  Ilemiisal,  que  refiere  esta  escena  en  sus  me- 
morias aun  inéditas. 
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Toma  a(|m  un  asiiíitlu 
Tomj , y anle  loíia  eoíli... 


Asi  es  como  debió  Bonaiiarte  chapurrear , según 
su  cosLumbro , los  vei'sos  de  Corneille , y parece  pro- 
bado rpie  le  preocupaba  la  clemencia. 

lió  aquí  ahora  lo  que  aQrma  Savary. 

«Después  de  ejecutada  la  sentencia,  volví  (i  tomai- 
el  camino  de  París.  Acercábame  á la  bari-cra,  cuando 
encontré  á M.  Real  que  se  dirigía  á Vinceunes  en 
traje  do  consejero  do  Estado.  Detüvele  para  |)regun- 
larie  adonde  iba.»  A Vincennes,  me  respondió;  ayer 
por  la  larde  recibí  la  urden  de  trasladarme  allí  para 
interrogar  al  duque  de  Engliieii.  «Le  conté  lo  que 
acababa  de  pasar , y me  pareció  tan  admirado  de  lo 
que  le  decia  como  le  pareció  á él  do  lo  que  me  había 
dicho...  Real  volvió á París,  y yo  á a Malmaison 
á dar  cuenta  al  primer  cónsul  de  lo  que  había  visto. 
Llegué  á las  once.» 

Primera  observación  sobi'e  este  lelato.  En  él 
aparece  evidente  una  turbación  de  memoria,  con  solo 
atender  á las  horas  que  se  designan.  M.  Savary, 
perseguido  en  1823  por  la  calumnia  que  lo  alri- 
biiia  el  papel  principal  en  la  ejecución,  un  papel 
lio  verdugo  sobratio  presuroso,  retarda  voluntaria- 
mente sin  duda  la  hura  del  fuego  del  piquete.  Como 
se  le  acusó  de  haber  atado  una  linlerua  al  pecho 
dcl  príncipe , afirma  que  la  ejecución  tuvo  lugar  á 
las  seis  de  la  mañana , y que  á esta  hora , en  21  de 
marzo , era  de  dia.  Sabemos  que  M.  Savary  se  equi- 
voca aqui  en  tres  horas ; y aunqne  M.  Kayet  atribuye 
políticamente  las  numerosas  inexactitudes  de  las  Me- 
morias (leí  daffue  de  Hovigo  á la  pérdida  ulterior  de 
sus  papeles,  no  se  comprende  bien  cómo  una  escena 
tan  lúgubre  no  afectó  lo  suficiente  á un  actor  tan 
importante  para  .no  librarle  de  tan  esliaño  error. 
Savary  partió,  pues,  para  Vincennes  lo  mas  tarde  á 
las  cuatro.  Partió  solo,  á caballo,  antes  que  su  le- 
gión; y encontró  en  efecto  un  carruaje  en  el  que  re- 
conoció á iM.  Real.  La  e.<!plicaoioa  tuvo  lugar  en  efec- 
to, y arabos  volvieron  brida  liáoia  la  Malmaison. 
iM.  Real  no  volvió  á París , lo  que  hubiese  sido  la  mas 
condenable  negligencia;  pero  llegó  des[tues  de  mon- 
sieur  Savary  que  corria  á caljallo. 

A cosa  de  las  seis  y media  eiurú  M.  Savary  en  el 
gabinete  del  primer  cónsul.  Estese  había  ya  levanta- 
do , cosa  rara , nuevo  indicio  de  una  preocupación 
profunda , porque  no  se  levantaba  ordinariamente  an- 
tes de  las  nueve.  M.  de  Meneval  trabajaba  ya  con  él. 

.M.  Savary  comenzó  á hacer  su  relato ; cuando 
llegó  á decir  que  el  príncipe  había  espresado  deseos 
de  hablar  al  piámor  cónsul:  ¿y  por  qué  no  me  han 
avisado?  interrumpió  Uonapai’te  con  viveza.  V á mon- 
sieui’  Real  ¿ no  le  babia  hecho  el  prisionei'o  la  misma 
súplica? 

Entonces  M.  Savary  dijo  su  encuentro  con  mon- 
sieur  Real , y lo  verificado  antes  del  interrogatorio 
por  este  consejo  de  Estado. 

«El  primer  cónsul,  añade  M.  Savary,  no  podía 
concebir  que  se  hubiera  procedido  al  juicio  antes  de 
la  llegada  del  consejero  reai.  Mirábame  con  sus  ojos 
de  lince  y me  rciielia:  «ílay  en  esto  algo  ([ue  yo  no 


comprendo.  Que  haya  sentenciado  la  comisión  en  vir- 
tud de  confesión  del  duque  d'Enghien  no  me  sorpren- 
de ; pero  en  fin , esta  confesión  se  ha  Iieebo  al  princi- 
piar el  juicio  y no  debia  haberse  hedió  hasta  que 
M.  Real  le  hubiera  interrogado  sobre  un  punto  que 
convenia  aclara!'.»  Y me  repelía:  «hay  aqui  algo  que 
me  disgusta;  lié  aquí  un  crimen  que  á nada  conduce, 
y solo  se  dii'ige  á hacerme  odioso.» 

Lo  que  no  dice  M.  Savary  es  que  en  el  momento 
en  que  hacia  su  relato,  entró  M.  Real  en  el  gabinete 
del  primer  cónsul.  ¡Y  bien!  Real  ¿qué  ha  ocurrido?  es- 
claraó  Bonapat'te,  y ¿cómo  habéis  esperado  tan  lardeé 
ejecutar  mis  órdenes?  Entonces,  liéat|uí  laesjilicacion 
ípie  dió  M.  Real , según  el  mismo , según  M.  de  Fa- 
yet,  según  M.  Desrnaresl,  según  M.  Tliiei’S. 

En  la  víspera , según  las  iristrucniones  del  primer 
cónsul  que  le  babia  recomendado  que  se  liiciera  avi- 
sar la  llegada  del  príncipe  |iara  ir  al  punto  á interro- 
garle, puso  un  gendarme  de  plantón  en  Paolin , que 
era  la  üllinia  parada  viniendo  de  Íílrasbiirgo , con  mi- 
sión de  avisarle,  al  |iunlo  que  llegase  una  silla  de  posta 
escoltada  por  la  gendarmería : el  gendarme  liabia 
ido,  en  efecto,  á las  cuatro  de  la  tarde á su  oficina, 
que  entonces  estaba  en  el  muelle  Malaquais,  núme- 
ro í),  esquina  á la  callo  de  los  Santos  Padres.  Avisó- 
se á M.  Real  que  había  llegado  el  prisioneru.  Mon- 
sieur  Real  en  lo  menos  que  pensaba  entonces  era  en 
el  duque  d’Enghien,  que  creía  no  debía  llegar  hasta  la 
noche,  y por  el  contrario , esperaba  á uno  de  los  acu- 
sados del  proceso  Georges,  More  a u y Pichegru  que 
babia  hecho  sacar  de  la  cárcel  de  ¡a  Fuerza , para  ser 
interrogado  por  M.  DesmaresL : creyó  que  era  este  el 
prisionero  que  se  le  anunciaba,  y se  contentó  con  res- 
ponder sin  pensar  mas  en  ello,  «j  Bien!  que  avisen  ó 
M.  Desrnaresl.»  Poco  después  entró. en  su  casa,  y 
estenuado  de  fatiga  á causa  de  las  rauclias  noches  que 
habla  pasado  sin  dormir,  no  dudando  por  otra  parle 
ijue  se  le  disperlaria  durante  la  noche , se  acostó  á 
cosa  de  las  ocho,  recomendando  á su'criudo  que  le 
avisase  según  era  costumbre  suya  de  Lodos  los  recados 
que  se  le  enviaran.  Hácia  las  diez,  llegó  la  carta  que 
se  había  encargado  á M.  Marel  le  llevara  de  la 
Malmaison , en  la  que  dándole  parle  de  la  reunión  de 
la  comisión  militar,  se  le  reiteraba  la  órden  de  ir  ti 
Vincennes  á interrogar  al  duque  d'Enghien.  Pur  des- 
gracia ,'liabian  llevado  en  este  intervalo  dos  cai'lao 
insignificantes  para  M.  Real , y este  á quien  se  luibiíi 
despertado  para  entregárselas , había  manifestado 
muy  mal  humor ; asi  es  que  el  criado , no  vieudo  en 
la  de  M.  Mairet  mas  que  el  sello  de  Ja  secretaría  de 
Estado , no  se  había  atrevido  á molestarle  de  nuo^o, 
contentándose  con  dejáraela  cerca  de  él.  A las  b’es  ue 

la  mañana,  se  despertó  M.  Real,  y 
traer  luz,  leyó  la  carta  de  M.  Maret.  Insltui 
ella  de  que  babia  debido  reuniree  la  comíSion  en  aq  ue- 
lla noche , se  había  vestido  á toda  prisa,  había  i»ed  do 
sus  caballos  y su  coche,  y se  había  apresurado  a c 

rer  á Vincennes.  , . . . „ 

«El  conde  Real,  dice  M.  Desrnaresl,  lema  misión 

V se  disponía  á ir  i interrogar  al  hombre  á quien 

amenazaba  la  muerte.»  Y añade  que  en  la  Prefectura 

de  policía  fue  muy  grande  la  sorpresa  cuando  se siqio 


por  las  •'elaciones  de  ^os 

tiofgVereVat  Miado  di  principe  Dorbon.  en 

los  fosos  do  Yinceooes.» 

^Fl'^nsejero  de  ^Estado , esLenuado  de  fiUiga  por 


No  ulida^^  sot'dSio  'íara 

Ii5  al  mforlunado  principe  la  Ornea  esperanzade  oalrar 
la  ,ida  y ai  primer  eOnlnl  ona  feliz  ocasión  de  qmiar 
uní  mnnrlia  de  sanffre  á su  gloria.» 

El  historiíidor  del  Cónsul ado  y del  ímpeno  aña- 
de t esla  esplicacioii  estas  bellas  palabra^ : _ 

«Deplorable  consecuencia  de  la  violación  de  las 
formas  ordinarias  Je  la  justicia  í Cuando  se  violan  es- 
tas formas  sagradas , inventadas  por  la  espenencia  de 

los  siglos  para  librar  la  vida  de  los  hombres  del  error 
de  los  jueces , se  está  á merced  del  azar , de  una  Iige- 
reza ! La  vida  de  los  acusados , el  bonor  de  los  go- 
biernos dependen  algunas  veces  de  la  circunstancia 
mas  fortuita.  No  hay  duda  fjue  el  primer  cónsul  ha~ 
hia  tomado  su  í'eso/ifcioir,  pero  se  hallaba  agitado,  y 
si  el  grito  del  infortunado  Condé , pidiendo  la  vida 
hubiera  llegado  basta  él , este  grito  no  le  hubiera  en- 
contrado insensible;  hubiera  cedido  á su  corazón  y 

hubiera  sido  glorioso  ceder  á él.» 

Por  lo  demás,  salvo  algunos  detalles  de  forma, 
la  narración  de  M.  Thiers  está  perfectamente  de 
acuerdo  con  lo  que  resulta  de  las  indicaciones  sumi- 
nistradas por  las  mas  graves  autoridades. 

«Su  presencia  provocó  una  escena  de  dolor.  Al 
verle  Mad.  Bonaparte,  adivinó. que  todo  estaba  ter- 
minado, y se  puso  á derramar  lágrimas.  M.  de  Cau- 
laincourt  lanzaba  gritos  de  desesperación , diciendo 
que  se  había  querido  deshonrarle.  El  coronel  Savary 
penetró  en  el  gabinete  del  primer  cónsul , que  se  ha- 
llaba solo  "con  M.  de  Meneval.  Se  dió  cuenta  de  lo 
ocurrido  en  Yincennes , y el  primer  cónsul  le  pregun- 
tó enseguida:  ¿No ha  visto  Real  al  prisionero? — No 
bien  acabó  el  coronel  su  respuesta  negativa , cuando 
pareció  M.  Real  y se  escusó  temblando  de  la  inege- 
cucion  de  las  órdenes  que  había  recibido.  E!  primer 
cónsul , sin  espresar  aprobación  ni  censura , despidió 
estos  instrumentos  de  sus  voluntades,  se  encerró  en 
una  pieza  de  su  biblioteca,  y permaneció  allí  solo  du- 
rante muchas  horas. 

»Por  la  noche  comían  en  la  Malmaison  algunas 
personas  de  su  familia.  Los  semblantes  estaban  gra- 
ves y tristes ; nadie  se  atrevía  á hablar , y nadie  ha- 
bló. El  primer  cónsul  se  bailaba  silencioso  como  todo 
el  mundo.  Este  silencio  llegó  á ser  embarazoso ; de 
manera  que  lo  rompió  el  mismo  Bonaparte  al  dejar  la 
mesa.  Como  acababa  de  entrar  Fontanes  en  aquel 
momento,  llegó  áser  el  único  interlocutor  del  primer 
cónsul.  Hallábase  espantado  del  acto  cuyo  rumor  se 
difundia  por  París , pero  no  se  atrevió  á dar  su  pare- 
cer en  el  sitio  en  que  se  encontraba.  Oyó  rauc 


CAUSAS  El  primer  0^“' 

casi  siempre,  y tratando  de  llenar  el  vado  que  de 
ba  el  silencio  de  los  demás,  d^currió  sob'e  los  Pi  n 
cipes  de  todos  los  tiempos,  sobre  los  ^mpei adores  i o 
manos,  sobre  los  reyes  de  Francia,  sobre  Tac  to, 
sobre  los  juicios  de  este  historiador , sobre  las  cruel- 
dades que  por  lo  común  se  atribuyen  á los  jefes  de  jos 
imperios , cuando  no  han  cedido  mas  que  á necesida- 
des inevitables,  y llegando  al  Gn,  después  de  largos 
discursos  al  trágico  acontecimiento  del  día , pronunoiu 
estas  palabras:  Se  quiere  destruir  la  Revolución  a a- 
cando  mi  persona ; mas  yo  la  defenderé , porque  yo 
soy  la  Revolución.  Desde  hoy  se  mirará  lo  que  se  ha- 
ce, porque  se  sabrá  de  f¡ué  somos  ca paces. n 

De  esta  vigorosa  pintura  solo  tenemos  que  supri- 
mir los  gritos  de  desesperación  de  Caulaincourt.  No 
eran  permitidas  tales  demostraciones  en  la  Malmai- 
son , y babia  aun  otra  razón  mejor  para  que  no  re- 
presentara tal  escena  en  la  de  Caulaincourt.  Hallá- 
base (el  21  de  marzo)  en  Luneville.  El  Diario  de 
París  áel  9 germinal  (27  de  marzo)  anunció  que  el 
general  Caulaincourt  acababa  de  partir  para  Stras- 
burgo  el  29  del  ventoso  (20  de  marzo).  Después  han 
acreditado  cuatro  testigos  la  presencia  de  M.  de  Cau- 

laincourl  en  Luneville,  el  21  de  marzo. 

Referido  por  M.  Renl  el  fatal  yerro , el  primer 
cónsul  que  había  prestado  á su  relación  una  atención 
profunda,  dió  algunas  vueltas  por  su  gabinete,  con 
los  ojos  fijos  y la  frente  sombría;  después,  volviéndo- 
se hácia  MM.  Real  y Savary  :—./íVá  bien,  dijo,  y 
salió  , dejándolos , dice  M.  de  Meneyal , sorprendidos 
y turbados  de  sq  silencio.  \Eslá  bienl  Esla  palabra 
de  Bonaparte  á vista  de  un  hecho  brutal , irreme- 
diable, fatal,  espresion  de  pesar  impotente,  según 
tantos  testigos  honrados  y sensatos , se  convierte  bajo 
plumas  enemigas  en  «la  satisfacción  del  matador  que 
se  complace  y aplaude  á sí  mismo.»  Mas  adelante  ve- 
remos como*  prestó  flanco  á estas  odiosas  injusticias  el 
mismo  Napoleón  con  su  conducta  yjsus  palabras. 

No  obstante , era  preciso  ocuparse  de  la  opinión 
pública  y esplicarle  un  suceso  tan  grave.  El  primer 
cónsul  hizo  pedir  á Mural,  á MM.  Real  y Savary  to- 
das las  piezas  del  interrogatorio  y del  juicio.  Hé  aquí 
la  correspondencia  que  se  entabló  con  este  motivo. 


París,  30  del  ventoso  del  ano  XII  de  la  República. 

El  consejero  de  Estado,  encargado  especialmente 
de  la  instrucción  y série  de  lodos  losasuntos  relativos 
á la  tranquilidad  interior  de  la  República. 

Al  general  de  brigada  Hullin , comandante  de  tos 
granaderos  de  la  guardia. 

General , 

Os  ruego  que  me  trasmitáis  la  sentencia  dictada 
esta  mañana  contra  el  ex-duque  d’Engliien  , asi  co- 
mo los  interrogatorios  que  se  le  han  hecho. 

Os  quedaré  obligado  si  se  los  entregáis  al  agente 
que  os  dé  esta  carta. 

« 

Tengo  el  honor  de  saludaros, 

Rcii. . 


EL  IKJOlJE  DE  EXGIIIEN. 


El  general  está  ausente  y no  conlesló  pi'onLo. 
Nueva  misiva  de  M.  Real. 

París,  30  del  nevoso  dcl  año  XII  de  la  República. 

Ei  consejero  de  Estado , etc. , 

AI  general  de  brigada  íluUin  , etc. 

General , 

Me  hallo  esperando  la  senlenrúa  y los  interroga- 
torios del  ex-duque  d’Eoghien , para  constituirme  en 
la  Malmaison,  cerca  del  primer  cónsul. 

Servios  hacerme  saber  á qué  hora  podré  tener 
estos  documentos.  El  portador  de  mi  cai'la  podrá  en- 
cargarse del  paquete  y esperar  que  se  halle  dispues- 
to, si  es  cosa  bi’eve. 

Tengo  el  honor,  etc. 

Real. 

Por  su  parte , el  gobernador  de  París , escribió  al 
dia  siguiente : 

Al  (jobienio  de  ¡*arís,  el  1.®  del  gerininaíj  año  A' ti 

de  la  República. 

El  genei-al  en  jefe , gobernador  de  París ; 

Enviadme,  os  ruego,  mi  querido  fluilin , copia 
del  inlerrogatorio , que  se  ha  hecho  al  ex-duque  d’En- 
ghien. 

Podrá  ser  útil  al  ciudadano  Thuriot. 

Os  saluda , 

Murat  . 

Pero  ya  el  50 , el  general  Ilullin  envió  los  docu- 
mentos tan  instantáneamente  reclamados.  Dos  dias 
después  añade  este  otro  envió : 

París,  2 ilel  germinal  detaño  XII de  la  República. 

El  consejero  de  Estado,  etc.,  etc. 

Ha  recibido  del  general  de  brigada  IluIIin,  co- 
mandante de  los  granaderos  de  á pié  de  la  guardia 
un  pequeño  paquete  que  contiene  cfi6c//oí , mu  anillo 
de  oro  y una  carta , con  la  frase  siguiente ; « Para 
entregar  á la  señora  princesa  de  Roban , de  parte 
del  duque  d'Enghien . » 

Real. 

Guando  sujio  el  primer  cónsul  el  informe  juicio 
que  hemos  referido , conoció  muy  bien  que  semejante 
documento  no  podía  hacerse  público.  Aquel  interro- 
gatorio de  seis  lineas , escvllus cjp pos!  fado,  no  tráns- 
enlo por  escribano  alguno;  aquella  sentencia  sin 
un  testo  siquiera  de  la  ley , lodo  esto  no  podía  con- 
fesarse. Hubo,  pues,  que  redactar  un  nuevo  juicio 
que  se  insertó  en  el  Monitor  del  l del  germinal 
(23  de  marzo).  Hó  aquí  esta  nueva  redacción : 

En  nombre  del  pueblo  francés , 

En  ei  dia  de  boy,  50  dei  ventoso,  año  Xfl  de  la 
República  , la  comisión  militar  especial  formada  en  la 
primera  división  militar , en  virtuil  del  deci'eto  del  go- 
bierno, con  fecha 29  del  ventoso,  año  XII , compues- 
ta, conforme  á la  ley  de  19  del  rj'uclidor,  año  V,  de 
siete  miembros,  á saber: 

Ilullin,  general  de  brigada,  comandante  de  los 
granaderos  do  á pié  de  la  guardia. 


GuiLton,  coronel  comandante  del  primer  regi- 
miento de  coraceros ; 

Bazancour , comandante  dei  cuarto  regimiento  de 
infantería  ligera ; 

Ravier , coronel , comandante  del  96  regimiento 
de  infantería  de  linea; 

Rarrios,  coronel  comandante  del  90  regimiento 
de  linea; 

Rabbe,  coronel  comandante  del  2."  regimiento 
de  la  guardia  municipal  de  París; 

Daulancour , capitán  mayor  de  la  gendarmería  es- 
cogida , con  las  funciones  de  capilan  relator ; 

Molin,  capilan  del  18  regimiento  de  infantería  de 
línea,  esenbano ; todos  nombi'ados  por  el  genera!  en 
jefe  Mural , gobernador  de  París  y comandante  de  la 
primera  división  raililar. 

Los  cuales , presidente , miembros , relator  y es- 
cribano, no  son  parientes,  ni  aliados  entres!,  ni  del 
acusado,  en  el  grado  prohibido  por  la  ley. 

Convocada  la  comisión  de  úrtlen  dcl  general  en 
jefe  gobernador  de  París , se  reunió  en  el  castillo  de 
Vincennes,  en  la  habitación  del  comandante  de  plaza 
)ara  juzgar  al  llamado  Luis  Antonio  Enrique  de  Bor- 
íon,  duque  d’Enghien,  nacido  en  Cliantüly  el  2 de 
agosto  de  1 772,  de  un  metro  703  milímetros  de  esla- 
tui'a , cabellos  y cejas  castaño  claro , rostro  ovalado, 
bien  formado,  ojos  grises,  boca  regular,  nariz  agui- 
leña, barba  algo  puntiaguda,  bien  hecha;  acusado. 

1 De  haber  llevado  las  armas  contra  la  repúbli- 
ca francesa; 

2."  De  haber  ofrecido  sus  servicios  al  gobierno 
inglés , enemigo  del  pueblo  francés ; 

5."  De  haber  recibido  y acreditado  cerca  de  sí  á 
agentes  de  dicho  gobierno  ; de  haberles  procurado  los 
medios  de  mantener  inteligencias  en  Francia  y de  ha- 
ber conspirado  con  ellos  contra  la  seguridad  interior 
y esLerior  del  Estado ; 

i."  De  haberse  puesto  á la  cabezada  una  reunión 
de  emigrados  franceses  y otros  pagados  por  Inglater- 
ra , formada  en  las  fronteras  de  Francia , en  el  país 
de  Friburgo  y de  Badén ; 

5."  De  haber  mantenido  inteligencias  en  la  plaza 
de  Strasbiirgo, -dirigidas  á hacer  levantar  ios  depar- 
tamentos circunvecinos,  para  hacer  en  ellos  una  dis- 
persión favoi’able  á Inglaterra; 

0."  De  ser  uno  de  los  fautores  y cómplices  de  la 
consjiiracion  tramada  por  los  ingleses  contra  la  vida 
del  primer  cónsul , y debiendo  en  caso  de  buen  éxito 
de  esta  conspiración  entrar  en  Francia. 

Abierta  la  sesión,  mandó  el  presidente  al  capitán 
relator  que  leyera  todas  las  piezas , asi  las  de  cargo, 
como  las  de  descargo; 

Terminada  esta  lectura,  mandó  el  presidente  a 
la  guardia  traer  al  acusado , el  cual  fue  inlroducuio 

libre  y sin  esposas  ante  la  comisión. 

Interrogado  por  su  nombre,  apellido,  edad  y lu- 
írar  de  su  nacimiento  y domicilio,  contestó  llamai*se 
Luis  Antonio  Enrique  de  Borbon,  duque  d Engliien. 
ser  de  edad  de  treinta  y dos  años , natural  de  Chanti- 
Jlv  cerca  de  París , habiendo  dejado  la  Francia  des- 
de el  10  de  julio  de  1 789.  . 

Iiespuos  de  haber  hecho  prestar  interrogatorio  ai 


aLdo  por  ú,«ano  <'«1  ™ ‘"fo  e “e" 

leniílo  de  la  acusación  dirigida  conli  a él . ^ 

Jospnes  do  l-bor  este  d^a- 

nn  tpnflr  Dada  mas  que  añadir  eu  su  jusinicaciui , 

preguntó  el  presidente  á los  ^ 

si  tenían  qne  hacer  algunas  observacionra , y oontós 

lando  negativamente , y anlM  de  proceder  a 
cioD,  mandó  al  acusado  retirarse.  ^ ..¡einn 

El  acusado  fue  conducido  Jiue  y ámenle  a F sion 

por  sn  escolla,  y se  retiraron  á 
denle,  el  relator  y el  escribano  asi  como  los  cuidada 

nos  que  asistían  á la  audiencia. 

Deliberando  la  comisión  A puerta  cerrada  el  pre 

Bidente  fijó  las  cuestiones  en  la  forma  siguiente . 

Luis  Antonio  Enrique  de  Borbon , duque  dEn- 

ffhien,  acusado;  ^ . 

i y De  haber  llevado  las  armas  contra  la  repú- 
blica francesa  ¡ es  culpable ! , u-  „„ 

9.0  De  haber  ofrecido  sus  servicios  al  gobierno 

ínHés  enemigo  del  pueblo  francés ; ¿ es  culpable  ? _ 
*5.°  De  haber  recibido  y acreditado  cerca  de  si 
agentes  del  dicho  gobierno  inglés ; de  haberles  procii- 
i-ado  medios  de  mantener  inteligencias  de  Francia; 
de  haber  conspirado  con  ellos  contra  la  seguridad  in- 
terior y eslerior  del  Estado  ¿es  culpable? 

4. “  De  haberse  puesto  á la  cabeza  de  una  reu- 
nión de  emigrados  franceses  y otros  pagados  por 
Inglaterra , formada  en  las  fronteras  de  Francia , en 
el  país  de  Friburgo  y de  Badén  ¿es  culpable? 

5. ®  De  haber  mantenido  inteligencias  en  la  plaza 
de  Strasbiirgo , dirigidas  A sublevar  los  deparlamen- 
los  circunvecinos  para  operar  una  diversión  favorable 
á Inglaterra  ¿es  culpable? 

6. ®  De  ser  uno  de  los  factores  y cómplices  de  la 
conspiración  tramada  por  los  ingleses  contra  la  vida 
del  primer  cónsul ; y debiendo , en  caso  de  buen  éxi- 
to de  esta  conspiración  entrar  en  Francia  ¿es  cul- 
pable? 

Recogidos  los  votos  por  separado,  sobi’e  cada  una 
de  las  preguntas  aquí  contenidas,  comenzando  por  el 
menos  antiguo  en  grado,  y habiendo  emitido  el  pre- 
sidente el  último  su  opinión. 

Declara  la  comisión  al  llamado  Luis  Antonio  En- 
rique de  Borbon,  duque  d'Enghien. 

1. ®  Por  unanimidad , culpable  de  haber  llevado 
armas  contra  la  república  francesa ; 

2. ®  Por  unanimidad,  culpable  de  haber  ofrecido 
sus  servicios  al  gobierno  inglés,  enemigo  del  pueblo 
francés ; 

3. ®  Por  unanimidad , culpable  de  haber  recibido 
y acreditado  cerca  de  .si  agentes  de  dicho  gobierno 
inglés;  de  haberles  procurado  medios  de  mantener 
relaciones  de  inteligencia  en  Francia,  y de  haber 

conspirado  con  ellos  contra  la  seguridad  interior  y es- 
terior  del  Estado; 

4. ®  Por  unanimidad , culpable  de  haberse  puesto 
á la  cabeza  de  una  reunión  de  emigrados  franceses  y 
otros  pagados  por  Inglaterra , formada  en  las  fronte- 
ras de  Francia , en  el  país  de  Friburgo  y de  Badén; 

5. ®  Por  unanimidad , de  haber  mantenido  inteli- 
gencias en  la  plaza  de  Strasbiirgo,  dirigidas  á hacer 
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sulilevai-  los 

rar  en  ellos  una  diversión  lavorable  á Inglaten  a 
6.®  Por  unanimidad  , culpable  de  ser  uno  de  los 
fautores  y cómplices  de  la  conspiración  tramada  por 
los  ingleses  contra  la  vida  del  primer  cónsul,  y e 
hiendo  en  caso  de  buen  éxito  de  esta  conspiración  en- 
trar en  Francia.  , p.,  . 

En  consecuencia  de  lo  cual , e!  presidente  lijó  la 

cuestión  relativa  á la  imposición  de  la  pena.  Recogi- 
dos los  votos  nuevamente  en  la  forma  indicada  con- 
denó la  comisión  militar  especial,  por  unaninjidad,  a 
la  pena  de  muerte , al  llamado  Luis  Antonio  Enrique 
de  Borbon , duque  d'Enghien  , en  reparación  de  los 
crímenes  de  espionage , correspondencia  con  los  ene- 
migos de  la  república  y de  atentado  contra  la  segun- 
dad interior  y eslerior  del  Estado. 

Pronunciada,  dicha  pena  en  conformidad  de  los 
artículos  2.®,  título  II  del  Código  militar  de  los  deli- 
tos y penas  del  21  de  brumario,  año  “Y;  l.“  y 2.®, 
sección  2.®  del  título  I del  Código  penal  ordinario  del 
6 de  octubre  de  1791,  asi  concebidos , á saber : _ 

Art.  n (del  21  de  brumario,  año  Y).  «Todo  indi- 
viduo, cualquiera  que  sea  su  estado , cualidad  ó pro- 
fesión , convencido  de  espionaje  á favor  del  enemigo, 
será  castigado  con  la  pena  de  muerte.» 

Art.  I (del  6 de  octubre  de  1791).  «Todo  com- 
plot ó atentado  contra  la  república  será  castigado  con 

la  pena  de  muerte.»  . . . 

Art.  II  (id  ).  «Toda  conspiración  y complot  dirigi- 
dos á turbar  el  Estado  con  una  guerracivil  y á armar 
á los  ciudadanos  unos  contra  otros,  ó contra  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  legitima , será  castigado  con  la 
pena  de  muerte.»  ‘ 

Requerido  el  capitán  relator  para  leer  la  dicha 
sentencia  al  condenado  en  presencia  de  la  guardia 
.puesta  sobre  las  armas. 

Ordenó,  que  se  reinitieraen  los  términos  prescritos 
por  la  ley,  por  el  presidente  y el  relator,  una  copia 
de  ella  al  ministro  de  la  guerra,  al  ministro  de  jus- 
ticia y al  general  en  jefe,  gobernador  de  París. 

Hecho,  cerrado  juzgado  sin  intervalo,  en  los  dias 
meses  y años  citados  en  sesión  pública;  habiendo  fir- 
mado la  minuta  del  juicio  los  miembros  de  la  comi- 
sión especial  militar,  con  el  relator  y el  escribano. 


/íroirtí/o  Guitton  , Bazancouut,  Ravier,  Bariiois, 
Hakiie,  Dautancouht , capitán  relator;  Modn, 
capitán  escribano  y Hullin,  presidente. 

Por  copia  conforme. 

El  presidente  de  la  comisión  especial, 

P.  Hullin. 

P.  Dautancourt,  capitán  relator; 

Molin  , capitán  escribano. 

La  lectura  de  las  dos  redacciones  del  juicio  y la 
comparación  de  los  diversos  relatos  han  probado  su- 
ficientemente que  el  duque  de  Enghien  no  hizo  mas 
confesión  que  la  siguiente:  «Ue  llevado  armas  contra 
la  república;  y estoy  pronto  á llevarlas  aun;  recibo 
un  sueldo  de  Inglaterra. » Y no  obstante,  es  tan  difí- 
cil escribir  la  historia,  que  un  historiador  siempre 
exacto  y concienzudo , M.  Vaulebelle  , ha  cometido 
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sobre  este  punto  un  estraño  error,  lié  aquí  lo  que 
dice  de  las  conlesiones  del  acusado: 

«El  presidente  del  consejo  preguntó  al  príncipe  ' 
si  había  venido  íl  Slrasbui’go.  E!  acusado  respondiíi,  1 
con  noble  y i'ara  franqueza , que  ausente  de  Francia  : 
hacia  catorce  años , y retirado  á algunas  leguas  sola-  | 
mente  de  la  frontera , no  pudo  resistir  al  deseo  de  ' 
ver  una  población  francesa.  I’or  esto  vino  dos  ó ties 
veces , denla , íi  Strasburgo,  pero  sin  tratar  de  entrar 
en  casa  de  ningún  habitante  , sin  liablar  con  nadie  y 
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no  [lerinaueciendo  en  cada  viaje,  mas  que  cuatro  tj 
cinco  lloras  lo  mas.  Ex/n  tledn'racio))  hizo  ht  arnlen- 

cin.yt(lfts(orin  dv I ns tíos  ¡{rsfnnrncioncs ,1- 1 , p.81). 

La  segunda  redacción  del  juicio , la  rpie  se  hizo 
después  de  celebrado  y pur  pudor,  se  consideró  como 
auténtica  hasta  la  Keslauraóion.  M.  Dupin  mayor,  en 
un  folleto  anónimo,  fue  el  primero  que  dió  íicoiiorcr 
que  se  había  sustituido  un  documento  mas  reí^^iilar  á 
un  cro(/i(is  de!  juicio.  Pero  al  mismo  tiempo,  en  otro 
folleto  escrito  en  justificación  de  uno  de  los  actores 


La  mujer  tiel  velo  vaciló,  y el  lioiiibrc  levantó  las  manos  al  ciclo. 


principales  del  proceso,  el  sabio  jurisconsulto  decía 
lodo  lo  contral  io. 

En  1825,  en  el  momento  en  que  cada  uno  de  los 
que  habían  l epreseiilado  un  pa|)el  en  este  desgracia- 
dü  proceso,  intentaba  rechazar  lejos  de  sí  la  respon- 
sabilidad de  un  acto,  que  se  calificaba  entonces  abier- 
tamenie  do  crimen,  liabló  M.  Ilullin  á su  vez.,  lié 
aquí  lo  que  dijo  en  un  folleto,  cuya  redacción  atri- 
buye el  exiclo  liarbier  a M.  l)ii|nn  mayor: 

«lín  cuanto  ú la  segunda  redacción  (de  la  senten- 
cia) la  única  verdadera,  como  no  llevaba  órden  de 
ejecntnrlu  i)ff!OH///íeíí/í‘,  sino  solamente  de  leerlu  al 
condenado,  no  fue  la  ejecución  inconliueuti  disposi- 
ción de  la  comisión,  sino  solamente  de  los  i|ue  toma- 
ron sobre  su  responsabilidad  propia  precipitar  esta 
fatal  ejecución...  pVlil  nosotros  teníamos  muy  distin- 
tos pensamientos.  No  bien  so  firmó  la  sentencia,  yo 
me  puse  é leer  una  carta,  en  la  que  liaciónclomo  en 

TUMO  IV. 


I esto  ínltu’prele  del  volo  unánime  de  la  comisión,  es- 
cribía al  primer  cónsul  para  darle  parte  del  deseo  que 
babia  manifestado  el  príncipe  de  tener  una  entrevista 
con  él , y para  exhortarle  también  á remitir  una  pena 
que  el  rigor  de  nuestra  posición  no  nos  había  permi- 
tido eludir.  En  este  momento,  nn  hombre  que  babia 
estado  perenne  en  la  sala  del  consejo,  y á quien  nom- 
brarla aliora  mismo , si  no  i'efiexionará , que  aun  de- 
fendiéndome, no  me  conviene  aciisai'le.— «¿Qué  na- 
céis ab!  ? me  dijo  acercándoseme. — Escribo  al  pnniei 
cóinsul,  le  respondí,  pai'a  espre.sarle  el  deseo  del  con- 
sejo y del  condenado. — Esta  terminado  vuestro  CiU- 
ffu,  me  dijo  tomando  la  pluma;  ahora  me  loca  a raí.» 
Confieso  que  yo  creí,  y muchos  de  mis  colegas  con- 
migo, que  quería  decir ; Vosojf  (¡uieu  dehe  dúi  poi  fe 
cil  pi'itiiei'  cotistt!.  ]{IiUendida  en  este  sentido  la  ica— 
puísU,  nos  dejaba  la  esperanza  de  que  se  daría  el 
aviso  al  cónsul.  Solamente  recuerdo  el  senlimieiito 
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de  despecho  que  esperiraonle  al  verme  arrebatar  á sí 
ñor  otro  la  mas  bella  prerogativa  de  una  función  que 
es  siempre  dolorosa...  Yo  liablaba  de  lo  que  acababa 
do  pasar  en  e!  vestíbulo  contiguo  á la  sala  de  deli- 
beraciones. Habíanse  empeñado  conversaciones  par- 
ticulares y esperaba  mi  coche , que  no  habiendo  po- 
dido entrar  en  el  patio  interior,  asi  como  tampoco 
los  de  los  otros  miembros,  retardó  mi  partida  y la 
suya.  Entonces  estábamos  encerrados,  sin  que  nadie 
pudiese  comunicar  por  fuera  con  nosotros , cuando 
oímos  una  esplosion  1 . . . ¡Ruido  terrible  que  resonó 
en  el  fondo  de  nuestras  almas , y las  heló  de  terror 
y espanto  I . . . » 

* M.  Hullin  acusa  á M.  Savary,  asi  como  M.  _Sa- 
vary  acusa  á M.  de  Talleirand ; todas  estas  recrimi- 
naciones son  negocio  de  circunstancia , y no  prova- 
rian  mas  que  una  cosa,  á saber,  que  ninguno  de  ellos 
fue  culpable;  pero  es  imposible  admitir  la  esplicacion 
llena  de  rodeos  de  M.  Hullin , relativamente  4 la  se- 
gunda redacción  del  juicio.  Esta  segunda  redacción 
no  solo  no  es  la  única  verdadera,  sino  que  de  un  cabo 
á otro  no  es  mas  que  una  farsa  de  procedimiento , y 
está  tan  claramente  comprobada  la  aserción  de  M.  II u- 
llio,  que  nos  inspira  legítimas  dudas  acerca  del  de- 
bate que  cuenta. 

Curioso  es  estudiar  el  efecto  producido  en  París  y 
en  Francia  por  la  noticia,  tan  bruscamente  dada  por 
el  Monileur , de  la  ejecución  de  un  Borbon. 

A creer  á los  apasionados  enemigos  de  Napoleón , 
este  efecto  fue  terrible.  Debió  el  país  entero  llenarse 
de  estupor,  creyéndose  ya  entre  las  manos  de  un  Hohes- 
pierrc  á caballo.  ¡Ordinaria  e.^ageracion  de  los  par- 
tidos ! El  hecho  es  que  hubo  asombro  ; no  estaba  pi'e- 
parada  la  opinton , y un  breve  artículo  del  Diario 
de  Parts  (50  ventoso,  21  de  marzo),  sobre  los  com- 
jtlbts  de  Ullra-Rín , no  dió  la  clave  de  tan  sério  acon- 
teciiniento.  El  pueblo,  como  los  batallones  de  Italia, 
no  vieron  en  el  duque  de  Eughien  otra  cosa,  que  uno 
de  los  antiguos  príncipes , castigado  antes  que  Geor- 
ges , porque  era  mas  culpable  que  Georges. 

Pero  no  son  los  partidos  tan  olvidadizos  como  las 
turbas.  Entro  realistas  y republicanos  el  efecto  fue 
pi  ofundo,  los  unos  quemaron  sus  papeles,  y estuvieron 
alerta ; los  otros  no  pudieron  disimular  su  alegría  al 
pensar  que  Bonaparte  Ies  daba  prendas ; bien  que  de 
entrambas  partes , gracias  á la  unión  que  enjendra  un 
Odio  común  se  motejára  de  asesinato  la  ejecución.  Se 
habló  de  fusilamiento  sumario,  sin  juicio,  desnaturali- 
zando la  calumnia  el  acto  de  Vincennes , como  después 
había  de  desnaturalizar  el  suicidio  de  Pichegru.  Las 
gentes  sm  pasiones  y despreocupadas  (son  raras)  los 
verdaderos  políticos  desaprobaron  el  acto  y su  forma. 
No  importaba  haberse  anticipado  a pedir  al  duque  de 

.-T « ..n  * 1 i « ^ ados , no  por  eso 

dejaba  de  ser  una  violación  flagran  te  del  derecho  de 

gentes,  un  abaso  probado  de  la  fuerza.  Ademas,  de- 
nn  "u  Condé , por  culpable  que  fue- 

enéraiffo  Cuanto  mayor  era  el 

las  de  la  let  y Kink 

la  luz  del  sol  ^ » obrando  erguidaraenle  y á 
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Todo  esto  se  decia  al  oido , porque  la  Francia, ' 
rola,  barrida  y destrozada  por  la  república,  había 
aprendido  4 callar.  Una  relación  del  prefecto  de  poli- 
cía, fecha  21  de  marzo,  resume  en  estos  términos  el 
efecto  causado  por  la  noticia-:  «Se  cuentan  en  las  reu- 
niones públicas  y sociedades  particulares  los  aconle- 
cimienlos  del  día  sin  comentario  alguno.»  París , en 
general , nunca  se  ha  enconírado  sumido  en  silcncto 
mas  absoluto. 

Así,  preciso  es  relegar  entre  las  tardías  invencio- 
nes de  la  adulación  y el  interés , todos  esos  pretendi- 
dos actos  de  valor , todas  las  atrevidas  palabras , to- 
das las  honradas  imprudenciasquemasdeunoen  1815 
encontró  de  repente  en  sus  memorias.  Un  solo  hom- 
bre , quizá , creyó  de  buena  fé  en  su  audacia ; en  lodo 
raso,  practicó  una  acción  noble;  este  hombre  fue 
M.  de  Chateaubriand . Acababa  de  unirse  también  4 
la  fortuna  ci insular , siendo  sucesivamente  nombrado 
secretario  de  la  embajada  de  liorna  , y representante 
de  Francia  cerca  de  la  república  del  Yalais.  F>1  20  de 
marzo , cuenta  él  mismo , obtuvo  en  las  Tullerfas  su 
audiencia  de  despedida.  Nada  sabia  aun  de  lo  que  se 
•preparaba,  pero  tuvo  como  una  especie  de  presenti- 
miento. «Me  chocó  la  alteración  de  su  rostro : sus 
mejillas  estaban  lívidas,  su  mirada  áspera,  su  color 
pálido,  su  aire  triste  y terrible.  Pareció á M.  de  Cha- 
teaubriand que  durante  todo  el  tiempo  de  la  audien- 
cia/foíiíipqr/c /mc/a/jor /ííííV  ífc  Solo  al  dia  si- 
guiente comprendió  eijóven  autor  de  Ata\a,  esta  fi- 
gura fatalmente  terrible  y estos  ojos  desviados  de  la 
víspera.  Un  vendedor  pasaba  bajo  sus  ventanas  gri- 
tando : «Juicio  de  la  comisión  especial  militar  reuni- 
da en  Vincennes , condenando  4 la  pena  de  muerte  al 
llamado  Luis  Antonio  Enrique  de  Borbon , nacido  el  2 
de  agosto  de  1772  en  Chantilly.»  Y el  poeta,  después 
de  describir  elocuentemente  su  indignación , recor- 
dando lo  que  había  visto  en  la  noche  antes , concluye 
«que  una  inteligencia  superior  no  da  á luz  el  mal  sin 
dolor,  porque  no  siendo  su  fruto  natural,  no  debía 
concebirlo.» 

No  bien  supo  M.  de  Chateaubriand  la  ejecución 
del  duque  de  Enghien , presentó  su  dimisión. 

El  gran  escritor  creyó  desde  este  instante  haber 
afrontado  la  cólera  mas  terrible  que  tirauo  alguno 
pudo  concebir.  «El  león  había  probado  la  sangre,  dice 
con  énfasis  oorapiacienle , no  era  este  el  momento 
para  irritarlo.»  Y añade  : «el  tembloroso  Fontanesse 
volvió  casi  loco  de  miedo»,  al  saber  laheróica  impru- 
dencia de  su  amigo , no  precisamente  por  inquietud 
3ür  este  solo,  sino  porque  se  figuró  que  iban  4 fusi- 
arlo  á él  y fi  todos  los  amigos  de  Chateaubriand. 

Esta  historia  de  los  terrores  de  M.  de  Fontanes , 
exagerada  como  lodo , forma  un  contraste  singular 
con  las  benévolas  narraciones  que  mas  tarde  hizo  este 
de  su  indignación  y energía. 

Lo  que  por  nuestra  parle  creemos  mas  exacto  es, 
que^M.  Fontanes  se  fue  4 la  Malmaison,  no  por  ht 
mañana  4 las  seis , sino  por  la  tarde , después  de  la 
sesión  del  cuerpo  legislativo.  En  la  víspera  el  tribu- 
nado y el  cuerpo  legislativo  habían  votado  la  reunión 
en  un  solo  código  de  todas  las  leyes  dé  la  república; 
acababa  de  terminar.se  el  bello  monumento  del  genio 


EL  DUQUE  DE  ENGUllíN, 
de  Napoleón,  el  cddigo  civil.  Acababa  de  terminar  !a 
sesión  legislativa  y M.  de  Fonlanes,  presidente  reele- 
gido con  anterioridad , iba  á entenderse  con  el  pri- 
mer cónsul  sobre  los  trabajos  de  la  nueva  sesión. 


Encontró  á Bonaparte  pensativo  y preocupado , y pro- 
curó decir  algunas  palabras  sobre  la  niuei’le  del  du- 
que de  Engiben  y sobre  el  mal  efecto  que  iba  ó 
causar  este  acto  en  un  partido  que  se  deseaba  reha- 
cer. Bonaparte  conteslú  secamente  que  había  casti- 
gado á un  jefe  del  complot  y recayó  en  su  absorción  de 
que  no  tuvo  ia  audacia  de  sacarle  M.  Fontanes.  Nadie 
hablaba  al  primer  cónsul  como  pretendió  haberlo  he- 
cho M.  de  Fonlanes.  M.  de  Meneval  y M.  de  Gaudin 
(duque  de  Gaela) , ministro  de  Hacienda,  han  atesti- 
guado después , de  acuerdo  con  todos  los  demás  testi- 
gos, que  Bonaparte  no  permitió  entonces  á nadie  dis- 
cutir el  acto  de  Yincennes.  Aquel  mismo  dia  21  de 
marzo,  halló  al  primer  cónsul  sumergido  en  una  preo- 
cupación tan  profunda  que  no  pudo  conseguir  llamar 
su  atención.  M.  de  Fontanes  continuó  sirviendo  á 
Bonaparte , cónsul  y emperador,  percibiendo  cien  rail 
francos  de  sueldo;  mas  adelante  fue  confinado^  y en 
su  confinamiento  escribió  secretamente  ios  siguientes 
versos  de  una  Oda  sobre  ia  muerte  del  du(¡ue  de 
EiUjten. 

El  infeliz  pide  jaeces 

Y solo  cncucnlra  verdagos ; 

En  su  loga  mercenaria 
Pnrecen  soldados  mudos, 

Y por  un  crimen  fingido 
Decretaron  fallo  injusto. 

Cuando  admirábamos  Lodos 
En  Napoleón  á otro  Augusto, 

Gozando  de  sus  bondades 

El , cansado  de  ser  justo , 

Maldades  de  Octavio  imita. 

El  que  le  lanzó  al  sepulcro 
Dominó  á toda  la  Europa  , 

Protegió  prudente  el  culto ; 

Marchó  al  frenle  de  los  reyes, 

Y venciendo  el  duro  yugo 
De  criminales  pasiones, 

l.a  Ninfa  que  elogia  al  justo, 

Llegó á tilulurtc  grande, 

De  su  clemencia  en  lr¡buli>; 

Mas  triste , al  suelo  los  ojos 
Desgairó  en  su  enojo  sumo, 

Las  páginas  que  tiñeron 
Con  tu  sangre  tus  verdugos. 

Siempre  es  útil  mirar  de  cerca  tan  diversos  tes- 
timonios para  darse  cuenta  de  la  situación  de  espíritu 
del  primer  cónsul , después  de  la  muerte  del  duque 
de  Enghieu  y del  estado  de  la  opinión  pública.  De  vez 
en  cuando,  por  aquí  ó por  allá  una  especie  de  estupor 
silencioso;  ningún  esfuerzo  para  ilustrar  la  opinión 
replegada  en  sí , indiferente  ó caula.  En  talos  casos 
siempre  tiabia  apelado  Bonaparte  á la  publicidad.  En 
el  año  IX,  los  papeles  de  M.  Ilyde  de  Neuville,  refe- 
rentes á la  conspiración  de  Pichegni ; mas  larde , los 
de  Bayreuth,  relativos  á las  intrigas  del  Este  de  Eu- 
ropa, fueron  publicados  Integros  por  el  Monitenr. 
En  este  mismo  momento  preparaba  la  imprenta  la 
publicación  do  los  manejos  de  M.  Drake  y consortes. 
Sobre  el  negocio  del  duque  de  Eiigliion , toda  publi- 
cidad fue  prohibida,  no  siendo  autorizados  losperió- 
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dicos , sino  para  reproducir  el  testo  de  la  sentencia. 

Unicamente  en  el  1.®  germinal  y ante  el  Consejo 
de  Estado , fue  cuando  el  primer  cónsul  salió  de  su 
silencio.  lié  aquí  lo  que  dijo : 

«Sabia  cuántos  rumores  se  hacían  circular  sobre 
el  objeto  de  la  muerte  del  duque  de  Engiben . No  era 
la  primera  vez  que  llegaba  á comprender  rjue  el  pue- 
blo de  París  era  un  raonton  de  necios  , dispuestos 
siempre  á dar  crédito á los  cuentos  masabsurdos.  ¿No 
habian  imaginado , algunos  dias  antes , decir  que  los 
principes  (los  príncipes  misteriosos  del  complot  de 
Georges)  estaban  ocultos  en  el  hotel  del  embajador 
de  Austria?  jCómo  si  él  no  se  hubiera  atrevido  áirlos  á 
buscar  en  este  asilo!  No  se  hallaban  en  Atenas,  donde 
los  criminales  no  podían  ser  perseguidos  en  el  tem- 
plo de  Minerva.  En  tiempo  de  la  conspiración  de  Bed- 
mar,  fue  arrestado  este  embajador  en  su  propia  casa 
por  órden  del  senado  de  Venecia,  y hubiera  sido  ahor- 
cado , sin  el  temor  que  se  tenia  ai  gobierno  español. 
Se  hablaba  de  la  violación  de!  derecho  de  gentes, 
pero  ¿se  respetó  en  Yiena  con  nuestro  embajador 
Bernadollo,  cuando  izado  el  pabellón  nacional  sobro 
su  hotel , fue  arrancado  por  una  turba  amenazadora? 
¿Lo  era  para  los  franceses  que  llegaban  hasta  la 
frontera  á conspirar  contra  la  Francia  y el  jefe  de  su 
gobierno? 

»Pronlo  estoy , anadia  Bonaparte , á respetar  la 
Opinión  pública  cuando  esta  fuere  legitima,  pero  tie- 
ne caprichos  que  es  necesario  despreciar.  Al  gobier- 
no es  á quien  loca  ilustrarla , y no  seguirla  en  sus 
estravíos.  Tengo  en  mi  favor  la  voluntad  de  la  na- 
ción, y un  ejército  de  quinientos  mil  hombres;  yo  haré 
con  esto  respetar  la  república. 

«Hubiera  podido  hacer  fusilar  públicamente  a! 
duque  de  Enghien,  juzgado  y condenado  por  un  tri- 
bunal competente ; sino  lo  he  hecho , no  ha  sido  por 
temor , sino  por  no  dar  á sus  partidarios  secretos  ia 
ocasión  de  manifestarse  y perderse.  Ninguna  queja 
se  me  ba  dado  contra  los  emigrados  amnistiados;  para 
nada  entran  en  la  conspiración ; no  es  en  sus  casa.s 
¡ donde  Georges  y Polignac  han  hallado  un  asilo,  sino 
en  las  de  mujeres  públicas  y otros  perdidos  de  Paris. 

«No  pienso  en  retroceder  hasta  las  proscriciones 
en  masa ; los  que  afectan  temerlo  no  lo  oreen  ; pero 
desdicliados  de  aquellos  que  individualmente  se  con- 
viertan en  culpables , porque  serán  severamente  cas- 
tigados.» 

Fácil  es  de  comprender  el  sentido  general  de  este 
discurso.  Bonaparte  no  quiere  que  se  discuta  su  acto 
de  severidad , que  presenta  como  indispensable , pero 
tampoco  quiero  que  se  crea  en  un  sistema  de  terror. 
La  muerte  del  duque  de  Enghien  le  sirve  do  espantajo 
contra  los  conspiradores , pero  los  hombres  honrados 
de  todos  los  partidos,  nada  tienen  que  temer. 

El  efecto  producido  en  el  estranjero  jwr  la  nolJ- 
cia  del  arresto  de  21  de  mayo,  fue  mas  vivo  y mar- 
cado. El  dolor  de  los  emigrados  fue  profundo  y sin- 
cero, su  indignación  sabiamente  ruidosa.  El  rey 
Luis  XVIII  se  apresuró  á devolver  al  rey  de  España 
la  órden  del  toisón  de  oro  , con  la  que  Bonaparte  aca- 
baba de  ser  condecorado.  «Señor  y querido  primo, 

I decía  su  carta , nada  de  común  puede  haber  entre  mi 
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y el  gran  criminal  á quien  la  J !j¡Iu "Jjg 

han  ailocado  en  un  it'ono,  que  ha  lenido  U bai^bar^ 


de  Priisia  el - - . 

ves  de  la  caballería,  decía,  le  era  imposible  conli- 

niiar  siendo  el  hermano  de  armas  de  un  asesino. 

En  Prusia,  sobre  lodo , si  hemos  de  creer  á los 

cscrilores  de  la  emigración,  suministró  eUconLeci 

miento  de  Vincennes  á los  enemigos  de  Jíonapaile, 

argumentos  en  contra  de  este.  Mac!.  Slae  , 

cnmo  M.  de  Chateaubriand  se  creía  objeto  de  una 

raalqiiereücía  y de  celos  especiales  de  paite  te  pn 

«Ar,p..i  voíiíii’A  fin  sus  Diez  unos  de  deslíen  O y 


mer  cónsul , refiere  en  sus  Die 
cómo  supo  la  fatal  noticia.  El  príncipe  Luis  I- croando 
de  Prusia  fue  el  primero  que  se  la  dijo , enviando  e 
el  número  del  Monilor  que  contenía  la  sentencia  dada 
¿onlra  «el  llamado  Luis  de  Enghien.ii.La  carta  del 
príncipe  estaba  firmada:  El  llamado  Luis  de  I rusia. 

Pero  en  breve  se  calmaron  estas  cóleras  y !a  po- 
lítica prusiana  no  fue  ya  hostil  A la  Francia.  Una 
carta  de  Luis  XYIÍÍ,  dirigida  al  rey  de_  Prusia  fue 
devuelta  á Francia  sin  abrirla;  y se  hizo  notificar 
baslanle  friaraenlo  al  desterrado  de  Yarsovia  la  satis- 
facción que  el  rey  de  Prusia  liabia  esperímenlado  al 
saber  que  el  conde  de  Lille  no  había  tenido  parle  en 
los  complots  dirigidos  contra  Francia  y contra  su  jefe. 
En  1806,  Federico  Guillermo  recordó  en  un  maniñes- 
lo  A la  nación  la  maldad  cometida. 

El  Austria  se  apresuró  á alejar  de  su  lerritono  A 
lodos  los  emigrados  franceses  A petición  de  M.  de 
Talleyrand.  En  Rusia  se  procedió  con  mas  fuerza. 

«El  emperador  Alejandro,  dice  M.  Jlontgaitlard, 
hizo  levantar  en  la  iglesia  principal  de  Pelersburgo  un 
monumento  funerario  en  honor  del  duque  deEughien; 
su  inscripción  latina  revelaba  la  mas  honda  indigna- 
ción por  el  asesinato  de  este  principe,  queni  Cor  sica 
bellua  /mmfiíiiVcr  Irucidavil  (cruelmente  degollado 
por  la  bestia  feroz  de  Córcega).»)  El  emperador  Ale- 
jandro se  vistió  de  lulo  con  toda  su  córte.  El  gabinete 
de  San  Pelersburgo , en  su  pretendida  cualidad  de  ga- 
rante del  imperio  germánico , tomó  acta  y parte  por  la 
Alemania , reclamó  diplomáticamente  contra  la  vicia- 
ción del  territorio  de  Badén,  é hizo  cuanto  pudo  con 
objeto  de  formar  contra  la  Francia  otra  nueva  coali- 
ción. Todo  este  ruido  no  condujo  A mas  que  A una  con- 
testación vi\¿a  y dura  de  .M.  de  Talleyrand,  y A una 
alusión  amarga  sobre  la  reciente  muerte  de  Pablo  I. 

Pasemos  ahora  A examinar  la  cuestión  de  proce- 
dimiento. A ella  se  han  hecho  tas  acusaciones  mas 
sérias , mas  formales  y menos  apasionadas.  Se  com- 
prenderá que  nos  referimos  ul  folleto  de  Dupin 
mayor,  titulado  Piezas  juslificalivaSy  históricas^  é 
i)iédiías,  rclahvas  al  proceso  del  dui/ue  de  Engliien, 
precedidas  de  la  discusión  délas  actas  de  la  comi- 
sión müiíar,  París , Baudouin , hermanos. 

El  autor  tenia  veinte  años  en  1804.  A ios  trein- 
ta y uno,  1815,  se  había  ya  colocadado  en  la  pri- 
mera línea  del  foro  francés , por  su  gran  defensa  del 
mariscal  Ney. 

/ en  una  obrita  titulada  fíesúmcn 

liisloi  ICO  del  uerecho  romano , y en  una  época , dice 


CAUSAS  ClíLElíRES. 

el  mismo  M.  ftiipin , (ten  que  el  despotismo  maniheslo 
de!  nuevo  emperador  ofrecía  mas  de  un  género  de 
contacto  con  el  de  los  emperadores  i'omanos  ,n  había 
hecho  el  jó  ven  jurisconsulto  un  paralelo  mas  atrevido 
que  justo , entre  Napoleón  y Tiberio , Germánico  y 
el  duque  de  Eogbien.  Recia  entonces,  hablando  del 
sucesor  de  Augusto : «Principió  por  afectar  política 
y mítaraienlos,  y mientras  pudo  temer  A Germánico, 
incierto  de  su  poder  (arnhi'ffuus  imperandi) , no  hizo 
ley  alguna  sin  consultar  al  senado.  Pero  desde  guc 
manchó  sus  manos  con  la'  sangre  de  este  principe 
jóven  y al  que  su  virtud,  raras  cnnltdades  g amor 
de  los  roín(7/ios  hadan  temible , se  convirtió  en  otro 
hombre.  Su  divisa  era:  Que  me  odien,  pero  que  me 

teman  (Gí/erí«/,  í/íífli  «íe/«oií/).)> 

La  alusión  fue  comprendida.  M.  Dupin  fue  lla- 


mado á la  prefactura  de  policía , y muy  reprendid  A 
puerta  cerrada,  el  libro  fue  recogido  A domicilio  y 
suprimida  la  edición.  «Y  es  que  entonces,  aña- 
de M.  Dupin , se  tenia  mas  ojeriza  A los  libreros,  que 
A los  autores,  creyendo  mas  prudente  el  ahogar  sin 
ruido  la  idea,  que  presentarla  estrepitosamente  ante 
los  tribunales. 

La  conclusión  del  folleto  de  1 825 , es  de  una  se- 
veridad absoluta. 

((El  simulacro  de  las  fórmulas  judiciales,  aun 
cuando  hubieran  sido  observadas  puntualmente , nada 
quitarla  A la  sentencia  de  su  formidable  iniquidad. 
Las  leyes  mismas,  si  las  leyes  de  esta  época  hubieran 
podido  autorizar  tal  condena,  harían  caer  sobre  el 
legislador  la  vergüenza  de  haberlas  dado.  Los  mis- 
mos jueces,  con  un  poder  real  para  fallar,  no  esta- 
rían menos  libres  de  un  eterno  remordimiento  por 
haber  sacrificado  A un  inocente. 

«Pero  si  ninguna  fórmula  ha  sido  respetada, si  los 
jueces  eran  incompetentes,  y ni  aun  se  han  lomado 
el  trabajo  de  anotar  en  sn  fallo  la  dala  y testo  de  las 
leyes  sobre  que  pretendían  apoyar  esta  cruel  conde- 
na ; si  el  desdichado  duque  de  Engliien  ha  sido  fusi- 
lado en  virtud  de  una  sentencia  con  firma  en  blan- 
co... y que  no  ha  sido  regularizada  sino  después  del 
lieclio,  entonces  no  es  la  inocencia  victima  de  un  er- 
ror judicial ; hay  qpe  llamar  la  cosa  por  su  nombre: 
lo  os  de  un  horrible  y odioso  asesinato.» 

¿Cuál  era,  se  pregunta  M.  Dupin,  el  estado  de 
la  legislación  en  1 804  ? 

La  ley  del  28  do  marzo  1795,  art.  74 , y la  de 
briimario,  año  111,  dec.  5,  seo.  1 , art.  7,  prevenían 
í|ue  los  emigrados  que  hubiesen  hecho  armas  contra 
la  Francia,  y fueran  arrestados,  bien  en  Francia  ó en 
paises  enemigos  ó conquistados , fuesen  juzgados 
dentro  de  las  veinlicuatro  horas  por  chico  miem- 
bros (número  elevado  A siete  por  leyes  posteriores) 
de  nombramiento  del  jefe  de  Estado  maqor  dd  cuer- 
po de  ejército  baja  cuya  jurisdicción  hubiesen  sido 
presos . 

La  ley  de  19  friicLidor,  año  V,  había  hecho  es- 
lensa  esta  medida  A Lodos  los  emigrados , sin  díslin- 
cion , que  fueren  arrestados  en  el  íerr ilorio  de  la 
rep  áblica . 

lió  aquí  la  legislación  vigente  entonces;  ¿era 
aplicable  al  duque  de  Engliien? 
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La  primera  objeccion  de  M . Dupiii  es ; El  duque 
fio  podía  ser  colocado  euLre  simples  particulares  emi- 
grados. Eü  su  cualidad  de  príncipe  francés  se  halla- 
ba en  una  clase  aparte.  El  emigrado , ausente  por  su 
volunlad,  podía  volver  á su  país,  obtenido  el  (lermi- 
so.  Lo§  líorbones  no  tenían  esta  facultad ; «un  de- 
creto insolente  había  declarado  no  reconocer  en  lo 
sucesivo  mas  príncipes  franceses,  desterrándolos  á 
perpetuidad  del  lerritorio.» 

Segunda  objeccion  do  M.  Dupin : Medidas  mas 
huráanas  con  relación  á los  emigrados , la  mayor  dul- 
zura de  la  nación  habían  ya  hecho  caer  en  desuso  !a 
ley  de  1 795  del  año  III  y del  año  Y desde  el  10 , y el 
gobierno  «habia  renunciado  al  derecho  feroz  de  de- 
gollar á los  emigrados»  que  no  se  hubiesen  aprove- 
chado  d hubiesen  sido  escepluados  de  la  amnistía;  se 
contentaban  con  deportarlos. 

Tercera  objeccion  de  M.  Dupin;  Las  leyes  preci- 
tadas, aun  cuando  hubiesen  podido  ser  aplicadas  le- 
galraeule  á la  víctima,  estando  en  vigor,  no  lo  hu- 
biesen sido  sino  al  emigrado  preso  en  el  íerrilono  de 
la  repáblica  6 en  p'iis  cucitugo  ó conffiuskidü.  El 
electorado  de  Badén  no  era  un  departamento  francés; 
el  príncipe  se  hallaba  en  paz  con  la  Francia.  El  ar- 
resto , pues  , solo  se  verificó  contra  la  le  do  los  trata- 
dos , en  contravención  formal  del  derecho  de  gentes, 
que  proclama  la  independencia  de  ios  soberanos  y la 
inviolabilidad  de  Ies  territorios. 

Legalmente,  pues,  concluye  M,  Dupin,  la  per- 
sona del  duque  de  Eoghieii  no  pertenecía  á sus  ene- 
migos ; no  era  ¡irisionero  de  guerra , puesto  que  se 
estaba  en  plena  paz , y que  no  liabia  sido  apresado 
con  las  armas  en  la  mano ; no  era  prisionero  con  ti- 
tulo civil , porque  la  estradiccion  no  se  habla  pedido. 
«Era  tm  rapto  violento  de  su  persona,  comparado  á 
los  que  hacen  los  piratas  de  Tiinez  ó Argel , una  in- 
cursión de  bandidos  , íncursio  faironim.n 

Pero  admitamos,  prosigue  M.  Dupin,  que  el  du- 
fjiio  fuera  justiciable  ante  un  tribunai  francés ; la 
comisión  reuuida  en  virtud  de  lo  decretado  en  29  ven- 
toso, año  XII , no  podía  ser  competente.  Lo  decre- 
tado mostraba  al  duque  preveuido  de  complots  íru~ 
jnados  contra  la  seguridad  interior  6 esterior  de 
la  república ; y jamás  había  sido  atribuido  el  conoci- 
rii ¡en lo  de  estos  complots  á las  corni.sioucs  militares; 
siempre  se  reservó  para  los  tribunales  ordinarios.  Aun 
cuando  la  comisión  militar  hubiera  sido  coinpelenle 
para  conocer  de  otros  hechos  capitales  y prevenidos, 
no  podia , ni  aun  bajo  el  protesto  de  cone.vion  , cono- 
cer en  la  acusación  de  complots. 

No  solo  no  era  el  duque  justiciable  por  un  tribu- 
nal francés , sino  que  ningún  derecho  tenia  de  hacer- 
lo el  que  lo  juzgó. 

No  es  esto  solo.  En  eso  procedimiento  infernal 
todo  es  irregular. 

En  primer  lugar , todo  se  liace  de  noche , siendo 
regla  general  que  se  proceda  de  dia. 

Ed  el  interrogatorio  hecho  poi’  el  capitán  relator, 
se  advierte  la  omisión  de'dos  iai[)orlanles  fórfiiulas: 
i No  se  hace  mención  do  haberse  dado  lectura,  Ibr- 
nialidad  imperiosamente  exigida  por  el  art.  17  do  la 
ley  de  brumario  15,  año  V,  y era  aquí  Uil  formali- 


dad tanto  mas  esencial  cuanto  que  no  habia  contra  el 
duque  piezas  ni  testigos  y que  parecía  haberse  los  co- 
misarios decidido  jtor  inducciones  sacadas  de  osle  in- 
terrogatorio. 2."  Con  desprecio  del  art.  19  de  la  mis- 
ma ley , después  de  haber  cerrado  el  interrogalorio 
el  relator,  no  dejó  ai  prevenido  eligiese  un  defensor^ 
la  ley  añade.  «El  prevenido  tendrá  la  facultad  dé 
elegir  este  defensor  entre  toda  clase  de  ciudadanos 
presentes  allí;  si  declara  no  poderlo  hacer,  el  rela- 
tor lo  verileará  por  él.» 

M.  Dupin  , mayor,  ba  confundido  las  comisiones 
miniares  especiales  con  los  consejos  de  guerra  per- 
manenlcs , instituidos  para  solos  militares  por  la  ley 
del  15  brumario,  año  Y.  No  ha  comprendido  que  ct 
primer  cónsul  estaba  armado  del  poder  de  diferir  cier- 
tos crímenes  á los  tribunales  ordinarios  ó á jurisdiccio- 
nes especiales  y ba  concluido  equivocadamente  que  se 
habían  aplicado  al  duque  de  Engien  una  jurispruden- 
cia y un  tribunal  aparte.  No  hay  duda  que  estos  son 
medios  de[)lorabies  de  jiroceder,  y que  semejante 
modo  de  enjuiciar  puede  llamarse  con  verdad,  no 
solamente  ciego , sino  sordo.  M,  Dupin  puede,  pues, 
esclaraar  con  la  calurosa  indignación  del  jóveii  abo- 
gado, 

«I Ah!  sin  duda  que  el  príncipe  no  tenia  ami- 
gos entre  los  que  le  rodeaban:  la  cruel  declara- 
ción se  le  hizo  por  uno  de  los  fautores  de  esta  horri- 
ble escena...  ¡.Xy!  ¡que  no  nos  halláramos  presentes 
ó ella!  ¡que  no  se  hubiera  permitido  al  príncipe  ape- 
lar al  foro  de  París!  [Allí  hubiera  encontrado  ami- 
gos de  su  desgracia , defensores  da  su  infortunio, 
apoyos  de  su  buen  derecho,  abogados,  que  como 
sus  antecesores  y sus  sucesores , se  hubieran  mos- 
trado celosos  del  honor  de  desagradar  al  despotismo, 
y que  no  hubier-an  temido  desafiar  sus  golpes!... 

¡ El  duque  estaba  solo !...  Pero  no  hablemos  mas 
que  de  la  ley ; ella  ha  sido  desconocida  en  esto  punto 
esencial ; la  advertencia  que  debió  dársele,  al  menos 
por  la  forma,  no  se  le  dió;  á falla  de  un  defensor 
elegido  por  el  principe , no  se  le  nombró  uno  de  oficio: 

1 no  fue  defendido ! Ahora  bien , un  acusado  sin  de- 
fensor no  es  mas  que  una  víctima  abandonada  al  er- 
ror ó á la  pasión  del  juez;  el  que  condena  á un  hom- 
bre sin  defensa,  cesa  de  estar  armado  con  la  espada 
de  la  ley  y esta  se  convierte  en  sus  manos  en  un 

puñal!» 

Se  ba  pretendido,  sin  embargo,  que  estas  nobles 
palabras  no  son  mas  que  un  error  de  cronología.  El 
primer  cónsul , como  dice  nuestro  gran  jurisconsulto, 
no  ha  tenido  que  hollar  ni  principios , ni  formulas, 
ni  leyes,  ni  es  á los  jueces  á quienes  puede  dirigime 

este  elocuente  apóstrofe.  _ 

«I  Lava  tus  manos,  Pilatos ! Están  teuRlas  de  san- 
trre  inocentQ^  Lo  has  sacrificado  por  debilidad  pero 
no  eres  menos  culpable  que  si  lo  hubieras  hecho  poi 

maldad. 

«Jueces  inicuos  do  Lodos  los  tiempos,  países  y sis- 
temas' vosotros  los  que  habéis  tenido  la  lioin ble  des- 
'í-racia  do  juzgar  sin  poder , fói’niulas  ni  leyes ; ins- 
U'umenlos  dóciles  de  los  gobiernos  , de  un  jefe  ó una 
reacción  de  los  pai-lidos , que  la  infamia  os  acompañe 
al  través  de  las  edades  fuLuivas,  que  la  posLcrkiad  os 
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dTtST.as  gSSnes;  .o,  n.¡  pm-lico,a,- senti- 

"’'^cJga!nos  ahora  á Napoleón , aceptando  aHamente 

V con  cierta  especie  de  arrebatada  soberbia , la  i es- 

nonsabilidad  del  juicio  y so  ejecución.- 
* «Muero  prematuramente  asesinado  poi  la  oi 

oarqiiia  inglesa  y su  sicario...  Niego  como  míos  e 

raauuscrilo  do  Santa  Elena  y demás  obras  bajo  el 

Ululo  de  máximas,  senlenoias,  etc.,  <100=01'““^ 

surado  á publicar  durante  seis  anos ; no  están  al  I las 
reglas  que  han  dirigido  mi  vida.  lie  hecho  pf  em  et  j 
jingar  al  (Impte  de  Enffien  porípie  era 
no  para  la  seguridad,  iníerés  y honor  del  pueblo 
francés  cuando  el  conde  de  Artois  mantenía  en  París, 
según  confesión  propia,  sesenta  asesmos .—/í « upta- 
Ics  circunslancias  volver ia  á obrar  del  mismo 

modo...  I 

«El  duque  de  Engien  pereció,  poi-que  era  uno  de 

los  principales  actores  de  la  conspiración  de  Jeorges, 
Pichegru  g JIorcau ; porque  los  que  desde  Lóndres 
dirigian  todos  estos  complots , se  aprestaban  á inva- 
dir la  Francia  por  el  Este,  mientras  que  el  duque  de 
Berri  lo  baria  por  el  Oeste.  Fue  preso  y presentado 
ante  un  tribunal  úoííí/ip/cíi/c  ; la  comisión  militar  en- 
cargada de  juzgarlo,  fue  compuesta  de  coroneles, 
actualmente  de  guarnición  en  París, 

wHubiera  yo  podido,  aun  siendo  él  culpable,  abs- 
tenerme de  hacerlo  arrebatar  y juzgar;  pero  ¿por 
qué  debiera  yo  haber  obrado  así?  El  y los  suyos  no 
tenían  mas  objeto  fijo  fpie  el  de  quilarme  la  vida  ; ó 
cada  instante  me  veia  amenazado  por  todas  partes, 
con  escopetas  de  viento,  con  máquinas  infernales, 
con  complots  y emboscadas  de  toda  especie.  Me  can- 
sé. Acogí  la  ocasión  de  aterrarlos  hasta  en  el  mis- 
mo J^óndres  y me  salió  perfectamenle : desde  aquel 
día  lodos  los  conspiraciones  cesaron. 

DÜna  gran  nación  rae  liabia  colocado  á su  cabeza; 
la  casi  totalidad  de  la  Europa  lo  babia  aprobado , ¿ no 
debia  yo  á la  gloria  é intereses  de  la  Francia  el  no 
perniilir  que  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  vi- 
niesen impunemente  á urdir  conspiraciones  contra  raí, 
á cuatro  pasos  de  la  frontera , y enviar  asesinos  has- 
ta al  mismo  París  para  poner  en  cuestión  lo  liecho 
catorce  años  antes ?...  AIi  sangre , ademas , no  era 

de  cieno]  tiempo  era  ya  de  levantarla  al  nivel  de  la 
suya . . . 

i)¿  Y qué  hubiera  sido  á llevar  yo  mas  lejos  las  re- 
presalias? St  esparcí  el  (error  por  este  (risle  acón- 
lectmienío , ¿con  qué  otro  espectáculo  no  hubiera  yo 
podido  asombrar  al  mundo , y cuán  grande  no  hubie- 
ra sido  el  universal  estupor? 

«Mas  de  una  vez  se  rae  han  ofrecido . á millón  por 
cabeza , las  vidas  de  los  que  yo  reemplazaba  sobre  el 
trono.  Se  les  veia  competidores  mios,  se  me  creia 
dviao  de  su  sangre  ^ pero  aun  cuando  la  naturaleza 
lu  lera  sido  distinta , aun  cuando  yo  hubiera  estado 

crimen,  siempre  me  hubiera  ne- 
Mii-ihn*l!  ® puramente  inútil  lo  imaginaba,  rae 
temiblesT  P^^'^^'o^oy  ellos  me  parecían  tan  poco 


CAUSAS  CELEBRES.  . ^ 

)>En  el  negocio  del  duque  de  Engien  hubo  un  ac  o 

irregular , cual  fue  el  de  su  prisión  á tres  leguas  de 
la  frontera  en  el  territorio  de  Badén ; pero  era  yo  el 
pi’oteotor  de  esta  casa  y le  hice  pedir  la  estradicion 
por  el  general  Caulaíncourl , mi  ayudante  de  campo, 
al  propio  tiempo  que  Ordener  atravesaba  el  Rin  por 
Neubrisacli  y prendía  al  principe  y sus  oficiales  en  la 
casa  de  Eltoheim. 

Por  otra  parte , la  violación  del  territorio  de  Ba- 
dén nada  tenía  que  ver  con  el  fondo  de  la  cuestión. 
La  inviolabilidad  de  los  territorios  no  ha  sido  imagi- 
nada en  beneficio  de  los  culpables  ni  para  proteger 
las  violaciones  del  derecho  de  gentes,  sino  en  interés 
de  la  independencia  de  los  pueblos  y de  la  dignidad 
de  los  soberanos.  A solo  el  soberano  de  Badén  tocaba 
el  quejarse  y no  lo  hizo,  y aun  cuando  él,  en  vista  de 
esto , hubiera  cedido  á su  inferioridad  política  , nada 
tiene  que  ver  lodo  con  la  cuestión  de  las  conspiracio- 
nes y asesinatos. 

»Por  lo  demás , los  verdaderos  jefes , los  solos  y 
grandes  culpables  de  esta  catástrofe  eran  los  escita- 
dores  y autores  de  los  complots  dirigidos  contra  mí, 
porque  ó hablan  iniciado  ellos  al  duque  de  Engien  y 
por  esta  sola  causa  decidido  su  suerte , ó se  lo  habían 
dejado  ignorar  lodo , obligándole  á pesar  de  eso  á 
dormir  al  borde  de  un  precipicio , á,  dos  pasos  de  la 
frontera  cuando  iba  á darse  tan  gran  golpe  á,  nombre 
y por  los  intereses  de  su  familia.» 

La  primera  cita  pertenece  al  testamento  del  em- 
perador , la  segunda  está  estraclada  del  Memonai  de 
Sania  Elena,  de  las  Carlos  escritas  del  Cabo,  del 
Diario  de  O’ Meara  y de  notas  escritas  de  propia 
mano  de  Napoleón  sobre  un  libro  perteneciente  á 
M.  Fleury  de  Chaboulon. 

Notemos  en  primer  lugar  que  en  el  testamento 
Napoleón  habla  á la  Europa , á la  historia ; podrá, 
pues , negar  oflcialmenle  las  narraciones  de  sus  fieles 
servidores  de  Sania  Elena;  pero  esta  negativa  no  lle- 
gará á disminuir  la  autoridad  de  estas  personas  hon- 
radas , recogiendo  dia  por  dia  las  impresiones , sentí- 
mi  en  los  y (í  parles  de  su  señor.  No  es  pura  invención; 
en  cada  una  de  estas  obras  se  siente  latir  el  corazón 
y palpitar  el  cerebro  de  Napoleón. 

Aquí  las  relaciones  de  los  servidores  concuerdan 
con  la  palabra  oficial  del  grande  hombre  espirante. 
El  duque  de  Engien , dice , es  culpable , puesto  que 
conspiraba  era  preciso  castigarle  pronto  y bien,  Pero 
Napoleón  indica  al  propio  tiempo  la  posibilidad  de  su 
inocencia  y en  tal  caso  hace  caer  la  responsabilidad 
del  error  sobre  los  conspiradores  de  Londres. 

Pero  no  siempre  usó  el  emperador  de  este  len- 
guaje. En  una  carta  á M.  Thiers,  impresa  en  Paris, 
en  casa  de  Belloye,  en  1810,  reproduce  M.  de  Me- 
neval  estas  declaraciones  de  Napoleón  sobre  la  cul- 
pabilidad del  duque  de  Enghien,  pero  las  considera 
como  escritas  ab  iralo. 

Cita  ciertos  pasajes  aun^mas  esplícilos,  estos  por 
ejemplo : 

«La  muerte  del  duque* de  Enghien  perjudicó  á 
Napoleón  en  la  Opinión  pública,  y no  le  fue  de  utilidaít 
alguna  política.» 

A esta  pregunta  que  se  le  dirigió  en  Santa  Hele- 


EL  DITQITE  BE  ENLIIIEN. 

jia; — ¿Es  verdad  que  V.  M.  luvo  en  los  Cien  dias,  la 
inlencion  de  hacer  publicar  en  el  Monilor,  una  nota 
serai'Oficial  concerniente  A la  condena  del  duque  de 
Eng'liien?  E!  emperador  contestó:  «Es  falso.  i\apo~ 
león  no  se  ocupaba  de!  duffie  de  Eiujliien  , que  fue 
arrestado  justamente  y castigado  por  un  consejo  mi- 
litar.» 

Y como  se  le  preguntase,  si  no  habían  sido  esce- 
didas  sus  intenciones,  si  no  habia  habido  celo  escesi 
vo  y fatal  precipitación:  «Eso  es  falso,  contestó.  Na- 
poleón sabia , que  si  la  comisión  militar  te  juzgaba 
culpable , le  baria  ejecutar  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas.  El  príncipe  de  Talleyrand , se  condujo, 
pues,  en  esta  ocasión  como  un  Cel  servidor,  y el  em- 
perador no  lo  motejó  nada  sobre  este  punto.  Si  hubie- 
ra que  volver  A tratar  del  asunto  del  duque  de  En- 
ghien,  el  emperador  obraría  otra  vez  lo  mismo,  por 
creer  que  asi  lo  exigía  el  interés  do  la  Francia  y una 
ley  de  justa  represalia.» 

¿Se  dieron  despiies  para  con  él  pasos  para  cambiar 
su  resolución?  ¿Tuvo  que  rechazar  solicitudes  en  la- 
vor  del  principe? — «Esto  es  falso , dije : El  duque  de 
Enghien  fue  juzgado,  condenado  y fusilado  antes  que 
nadie  lo  supiera.  En  cuanto  A las  oposiciones  que  yo 
hubiera  podido  encentrar  y A las  solicitaciones  que  me 
hubieran  podido  hacer  Josefina,  la  reina  ílorlensía, 

Luciano  y Cambaceres , nada  hay  mas  falso;  soto  se 
i»an  imaginado  para  hacerme  odioso.» 

Pero  W.  de  Meneval,  hace  muy  liien  en  observar 
que  Napoleón  acepta  tan  aclámente  la  responsabilidad 
de  esta  muerte,  por  un  sentimiento  de  altivez  impe- 
rial. Tai  es  también  la  opinión  de  M,  de  Las  Casas  y 
de  M.  de  Nongarede.  El  primero  nos  dice  que  se  trató 
con  frecuencia  el  asunto  del  duque  de  Enghien  por  el 
emperador,  pero  siempre  con  alternativas  muy  mar- 
cadas, graduándose  desde  la  justificación  allanerado 
un  acto  necesario,  hasta  el  reconocimiento  de  una 
falta  inspirada  por  la  camarilla  del  primer  cónsul. 

Cuanto  mas  oyentes  habia  de  la  palabra  imperial, 
roas  se  inclinaba  el  ilustre  orador  hácia  la  justifica- 
ción; si  asistía  un  estraño  A la  conversación,  no  era 
ya  posible  la  duda  sobre  la  culpabilidad.  Esto  uqs  es- 
plica  el  lenguaje  del  testamento:  Napoleón  muere  en 
Santa  Helena,  y los  Borhones  suben  al  trono  de  Fran- 
cia, y los  antiguos  conspiradores  de  Londi’es  ajan  su 
memoria,  acusándole  de  un  crimen,  cuya  respousa- 
líilidad  rechaza  él  sobre  ellos  con  indignación.  Tal 
es  evidentemente  su  pensamiento,  que  nos  limitamos 
A Bsponer  sin  discutirlo. 

Sin  embargo,  donde  debe  buscarse  la  verdad  de 
lodo  es  en  las  conversaciune.s  particulares,  donde, 

Napoleón  no  empeñaba  su  palabra  A la  faz  del  mundo 
entero ; y se  haya  dicho  cuanto  so  quiera , lo  cierto 
es  que  Napoleón  se  ocu¡)aba  mucho  de  este  triste  ne- 
gocio del  duque  de  Engliien  y esta  sola  preocupación 
podrá  ser  un  argumento  en  su  favor. 

Hé  aquí  lo  cine  cuenta  el  señor  conde  de  Las- 
casas  sobre  haberle  hecho  saber  el  señoi*  duque  I)o- 
crees  ministro  de  Marina  una  conversación  familiar 
que  tuvo  en  1807  con  el  emperador  y en  la  cual  re- 
cordaba las  diversas  acriminaciones  que  dirigían  sus 
enemigos  A su  conducta. 
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«Le  vi  de  tan  luien  liumor,  dice  M.  Decres  que 
me  arriesgué  A preguntarle.— Pero,  señor,  queda 
un  hecho  sobre  el  que  con  frecuencia  atacan  A Y.  M. 
y quizá  mas  violentamente  que  sobre  otro  alguno.  Tal 
es  el  de  la  muerte  del  duque  de  Engien.  Cuando  se 
nos  hable  de  esto,  ¿qué  debemos  responder? 

A estas  palabras , toda  su  alegría  le  abandonó; 
so  oscureció  su  frente,  dió  dos  ó tres  vueltas  por  el 
cuarto  con  aire  visiblemente  afectado  y volviéndose  A 
mí : A eso  nada  ^ me  dijo  y salió. 

Pero  apresurémonos  A esponer  los  mas  comple- 
tos, los  mas  decisivos  de  estos  juicios  dados  por  el 
emperador , en  la  intimidad  de  sus  fieles , sobre  el 
asunto  del  duque  de  Enghien. 

«El  emperador,  dice  el  jVemon'al  con  nosotros  y 
en  la  intimidad  , decia  que  la  falla  en  e!  fondo  podia 
atribuir.se  A un  esceso  de  celo  de  los  suyos  ó A miras 
privadas , ó en  fin , A intrigas  misteriosas. 

í-^sceso  de  celo : Se  han  traducido  estas  palabras 
por  nombres  propios,  los  de  MM.  Real  y Savary:  el 
primero  podría  ser  tachado  solamente  de  negligen- 
cia ; el  segundo  ha  reasumido  en  su  cabeza  una  ver- 
dadei’a  responsabilidad,  rehusando  referirse  al  primer 
cónsul  sobre  la  demanda  de  audiencia  del  condenado, 
y haciendo  ejecutar  inmediatamente  una  sentencia 
que  podia  no  ejeciilarse  sino  en  el  término  de  veinte 
y cuatro  horas.  Sobre  este  punto  no  liay  duda  que 
la  ley  que  regia  las  comisiones  militares  estraordj- 
narias  y era  la  del  lí)  fruclidor , año  V,  art.  17, 
prescribía  el  iéi*mino  de  veinte  y cuatro  horas;  pero 
tal  vez  M.  de  Savary  creyó  poder  referirse  en  un 
asunto  tan  grave  como  la  ejecución  del  duque  de  En- 
ghien, A la  ley  del  25  brumario,  año  V,  que  pres- 
cribía la  ejecución  s/íí  í/cwíorrt,  no  obslanlo  legii 
esta  lev  para  los  consejos  de  guerra  permanentes. 

Con  este  motivo  se  ha  pronunciado  el  nombre  del 
duque  de  Vicence  (Cauíaincourl) , pero  el  mismo  Na- 
poleón se  encargó  do  justificar  de  un  esceso  de  celo 
al  que  se  complacía  en  llamar  «un  hombre  de  cora- 
zón y rectitud.»  M-  de  Cauíaincourl  era  uno  de  esos 
vAslagüS  do  las  antiguas  y nobles  familias  de  la  Fran- 
cia monárquica,  quo  se  llevó  Bonapai'le  consigo  en 
su  movimiento  de  ascensión  hácia  el  Imperio,  y qiie 
debían  según  su  pensamiento,  servir  [>ara  marcar  a 
reconciliación  de  lo  presente  y de  lo  pasado.  La  parle 
(lue  lomó  M.  de  Cauíaincourl  en  el  arresto  del  duqiie 
de  Enghien,  fue  esclusivamenle  diplomática  y mi 

1 1 1 ^ r* 

«Cauíaincourl,  dice  el  Menional,  debiu  obede- 
cer sus  iiislrucciones : Orclener  debió  obedecer  sus  ór- 
denes... No  hay  duda  de  que  si  <-^ulamcourt  Uub  e « 
sido  nombrado  juez  del  duque  de  Eiigliien  se  Imbi^a 
ne-^ado  A serlo ; pero  encargado  de  una  {*** 

míaica,  debió  obedecer;  lodo  esto  es 
es  locura  ó delirio  de  esplrilu  de 
Listir  en  ello.  Es  verdad  que  csie  delirio  do  los  par- 
Si  en  su  afan  por  atacar  un  antiguo  nombre  que 
tenia  nuevos  y Imnorfíicos  servicios,  se  encarnizo  en 
calumniar  A Cauíaincourl  en  esta  circunstancia.  Este 
odio  y esta  injusticia  fueron  una  de  las  causas  de  su 

obslaiue.  en  1823,  M.  de  Cauíaincourl  tuvo 
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court  al  emperador  Alejandro  la  izarla  s.gu, ente 

«Señor:  Las  noticias  que  lia  rea  Indo  K M. Je 
fas  orillas  del  Itin,  rae  h^njiisfi/icado  de  ja  odio- 
sa calumnia  que  pesa  sobi-e  mí  hace  tres  anos  Hay 
detalles  que  V.  M.  puede  no  conocer,  ^ 

confianza  con  que  se  digna  honrarme  mam  es  ái-sejos 
claramente,  y por  ellos  se  convencerá  de  liasta  quC 
punió  soy  esfraño  al  arreslo  del  señor  duque  de  En- 
ghien.  Enviado  por  el  primer  cónsul  á Strasburgo, 
casi  al  mismo  tiempo  que  el  general  Ordener,  con- 
fundió  el  público  nuesfras  inlencwnes.  Este  geneia 
eslaba  encargado  de  ir  á Ellenheim  para  prender  al 
señor  duque  de  Engliien;  la  úrden  y los  docnrnentos 
que  pongo  á la  vista  de  Y.  51.,  le  probarán  cuan  di- 
fereníe  era  mi  misión  de  la  suyn^  y que  por  consi- 
guiente yo  no  lie  fenido  parle  alguna  ni  la  he  podido 
tener  en  este  oesdiciiado  asunto...» 
emperador  contestó : 

«Ya  sabia , general , por  mis  ministros  en  Ale- 
mania, cfííííi  esfraño  sois  al  iionniiiLE  asunto  de  que 
me  habíais.  Los  documébtos  que  me  comunicáis  no^ 
sirven  mas  que  para  afirmarme  en  esta  convicción...» 

Mkas  privadas , intrigas  misteriosas : aquí  lle- 
gamos á una  acusación  terrible  fundada  muy  de  dis- 
tinto modo  de  la  que  se  ha  dirigido  contra  Napoleón. 

M.  Ponche  y 51.  de  Talleyrand , sobre  lodo , son 
los  acusados  de  haber  impulsado  á Napoleón  al  fusi- 
lamiento del  duque  de  Engliien , dice  M.  Thiers. — 
«M.  Fouche,  deseoso  de  volver  á entrar  en  favor  y que 
indulgente  por  lo  común,  pretendía , no  obstante, 
malquistar  al  gobierno  con  los  realistas , aprobaba 
altamente  la  necesidad  de  un  ejemplo» — y añade  el 
historiador — «51.  de  Talleyrand,  que  seguramente  no 
era  cruel,  pero  que  no  sabía  oponerse  al  gobierno, 
no  siendo  sn  enemigo , y que  poseía  hasta  uii  grado 
funesto  el  gusto  de  agradarle  cuando  le  era  querido, 
decia  en  unión  de  51,  Ponche,  que  demasiado  se  ha- 
bla ya  hecho  por  los  realistas ; que  á fuerza  de  tratar- 
los bien,  .se  descontentaba  á los  lombi’es  de  la  revolu- 
ción , haciéndoles  concebir  enojosas  dudas  y que  era 
ya  ocasión  de  castigar  severamente  y sin  escepcion.» 

¿Habrá  algo,  pues,  de  verdadero,  en  la  opinión 
sobre  que  fue  decidida  la  muerte  del  duque  de  En- 
ghien  como  el  mas  seguro  medio  de  cimentar  la  alianza 
entre  la  revolución  y el  primer  cónsul,  emperador  del 
dia  siguiente? 

Nadie  ha  formulado  esta  opinión  con  mas  pasión 

y^  talento  que  la  mujer  á quien  Napoleón  llamaba 

i'iéndose,  Armida  y Clorínda,  51ad.  de  Stael.  lió 

aquí  lo  que  dice  en  su  folleto  titulado  f)iez  años  de 
deslierro. 

«En  primer  lugar  quería  Bonaparle  dar  seguri- 
dades al  partido  revolucionario , contratando  con  ól 
laa  iaazadela  sangre.  Al  saber  esto,  un  antiguo 

mejor,  el  general  Booa- 
tnin  hecho  de  la  convención. — Durante  largo 

1 iipr  P los  jacobinos  que  un  hombre  ho- 
rco a muerte  del  rey  para  ser  el  primer  ma- 
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gisLrado  de  la  república  y no  de  otro  modo.  A esto  es 
á lo  que  llamaban  haber  dado  prendas  á la  revolu- 
ción; llonaparle  llenaba  esta  condición  criminal  en 
vez  de  (a  de  propiedad  que  otros  países  exigían ; daba 
la  seguridad  de  que  jamás  servirla  á los  Borbones, 
del  mismo  modo  que  los  de  este  partido  que  se  pa- 
saban al  suyo  quemaban  sus  naves  sin  remisión. 

«En  vísperas  de  hacerse  coronar  por  los  propios 
hombres  que  habían  proscrito  la  monarquía , de  res- 
tablecer una  nobleza  por  los  fautores  de  la  igual daci, 
creyó  confiarlos  por  el  asesinato  de  un  Borbon  , esti- 
mando necesaria  tan  horrible  garantía.  En  la  cons- 
piración de  Pichegj'u  y de  Morean , sabia  Bonaparte 
que  realistas  y republicanos  se  habian  unido  contra 
él ; tan  estraña  coalición,  de  la  que  el  odio  que  ól 
inspiraba  era  el  lazo,  le  había  asombrado.  5Iuclios 
hombres  que  por  él  ocupaban  destinos , eran  los  de- 
signados para  servirá  la  revolución  que  debía  aniqui- 
lar su  poder , por  lo  que  le  importaba  que  so  creye- 
sen en  lo  sucesivo  todos  sus  agentes  perdidos  sin  re- 
curso , si  su  señor  caía. 

»Por  último,  y lo  que  sobre  lodo  deseaba,  era  que 
en  el  momento  de  apoderarse  de  la  corona  fuese  tal 
el  terror  que  inspirara,  que  nadie  se  atreviera  á resis- 
tirlo. Todo  lo  violó  en  una  sola  acción ; el  derecho  de 
gentes  europeo , la  constitución  según  aun  existía,  el 
pudor  público,  la  humanidad,  la  religión.  No  había 
mas  allá,  luego  lodo  debería  temerse  de  quien  tal 
hecho  había  consumado.  Se  creyó  por  algún  tiempo 
en  Francia  que  el  asesinato  del  duque  de  Engliien  era 
la  señal  de  un  nuevo  sistema  revolucionario  y que  de 
nuevo  iban  á levantarse  los  cadalsos;  pero  no  quería 
Bonaparte  mas  que  enseñar  una  cosa  á los  franceses 
y es  que  todo  lo  podía , con  objeto  de  que  le  agrade- 
cieran el  mal  que  dejaba  de  hacerles  como  un  bene- 
ficio. Les  parecía  clemente  , porque  les  dejaba  las  vi- 
das; liabian  visto  tan  perfectamente  lo  fácil  que  le 
era  hacer  morir  1» 

Todo  lo  que  dice  Mad.  de  Stael  es  singularmente 
aplicable  á dos  hombres  Iríslemente  célebres  por  su 
genio  intrigante  , por  sus  hábitos  de  sagaz  servilis- 
mo, .siempre  dispuesto  á la  traición.  Estos  dos  hom- 
bres son  5151.  Fouche  y de  Talleyrand.  Tenían  sumo 
interés  en  comprometer  definitivamente  al  primer  cón- 
sul.y  en  quitar  toda  esperanza  á un  partido  cuyo  triun- 
fo hubiera  sido , por  lo  menos , la  señal  de  su  desgra- 
cia y deslierro. 

Un  historiador  aun  panegirista  en  tal  dia,  51.  Míg- 
net,  ha  dicho. — «¿Estuvo  51.  do  Talleyrand  en  el 
secreto  de  estas  sangrientas  represalias  ó únicamente 
concurrió  á la  prisión  del  duque  de  Enghien  sin  saber 
la  suerte  que  le  esperaba?  Nada  indica  que  fuese  con- 
sultado sobre  este  acto  asesino,  contrario  , por  otra 
parle , á su  dulzura  y moderación  naturales.» — 5'a 
se  sabe  que  M.  Miguel  se  equivoca  y que  M.  de  Ta- 
lleyrand fue  consultado,  siendo  del  partido  del  rigor. 
En  cuanto  á la  dulzura  y moderación  de  este  diplo- 
mático , si  quiere  con  eso  suponei’se  que  le  repugnaba 
la  violencia , verdad  es ; pero  en  potILica  la  astucia  y 
la  perfidia  son  á menudo  y necesariamente  hermanas 
de  la  crueldad.  5Iientras  fue  admitido  á los  consejos 
.do  Napoleón,  no  cesó  51.  de  Talleyrand  do  represen- 
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líirle  fa  iiflcesiilad  de  luicci*  dcsajiareccr  ios  Dorbones 
para  asegurar  la  perpetuidad  del  impgrio  M de  Ta 
lleyrand  es  el  formalmente  indicado  en  las  conversa- 
ciones íntimas  del  Memorial  como  el  que  nronuso  al 
emperador  el  asesinato  del  conde  de  Lílle  v dei  de 
Arlois.— <.EI  principe  de  Benevent  no  comprendía 
mis  escrúpulos , no  veia  en  un  acto  de  esta  natura 
leza  mas  que  una  simple  medida  política,  el  cumnii- 
míenlo  de  uno  de  esos  debei’es  rigurosos  m-escriiiK  i 

los  gobiernos  en  interés  publico  y por  la  necesidad 
de  conservarse.» 


M deVeneval  ‘‘cf  pm  “ l»<»  sosiwlioil." 

paña  a Paris  i h de  Es- 

por  el  Anelria.  ' «‘i^íera 

Todo  indicíiba  utiíi  inlrio^a  nniífíA^  i 

cimentada,  y yaNa|«,leon  Sabi^no  rSeSTn® 

la  qne  su  perspicacia  laSc'^  1^" 
rupcion  futura.  Se  tuvo  un  conseio  t ii 

da  del  emperador,  en  el  que  este'supo  contener  su  crt' 

lera ; pero  de  repente  eslallfi  terriblL  Napoleón  apot 


iNu  juguéis  nlii,  liijos  míos,  os  lo  ruego  (p;lg.  íü  J. 


irofú á su  ministro,  tembloroso  como  el  zorro  cogido 
en  la  trampa,  dicíéndolc  lo  sabia  todo,  sus  intrigas, 
sus  traiciones,  y la  causa  secreta  de  sús  calumnias  con- 
tra los  proyectos  de!  emjiei'adoren  España. — «Preten- 
déis haberos  oiitieslo  4 esta  guerra,  y le  dijo,  cuando 
solo  arrasti'ado  por  vuesli’os  consejos  la  h¿  hedió, — 
¿No  sois  vos  quién- me  ha  repelido  que  mientras  reine 
un  liorbon  en  Europa  no  estaré  yo  seguro?  ¿No  ha- 
béis osado  igualmente  decir  que  nada  habéis  tenido 
que  ver  en  la  muerte  do  Engiben?» — M.  de  Talley- 
rand , pálido  y convulso  oia  sin  responder;  al  fin  se 
telii  ó a una  habitación  contigua.  Se  creyó  iba  á ser 
arrestado  , pero  Napoléonjio  castigó  al  li’aidor.  En  los 
dias  siguientes,  M.  de  "J’alleyrand,  que  pudo  tenerse 
por  hombre  perdido,  volvió  4 presentarse  en  las  an- 
tec4raaras  imperiales,  y como  un  lacayo  despedido  que 
se  aterra  4 su  salario,  como  un  mendigo  que  espe- 
cula con  la  importunidad,  espió  una-mirada  del  amo, 
que  despreciativa  y ya  sin  cólera,  concluyó  poroble- 

TOAIO  IV. 


ner.  Napoleón  perdonó.  «Tanto,  decía  el  duque  de 
Gaele,  testigo  de  estas  escenas  íntimas,  llevaba  Na- 
poleón su  indulgencia  hasta  la  debilidad  en  favor  de 
ios  que  una  vez  le  habían  servido.» — Napoleón  per- 
donó; Tídleyrand  no  debía  perdonar. 

Ahora  ya  podremos  contar  una  de  esas  anécdotas 
que  deben,  no  obstante  , acogerse  con  la  mayor  re- 
serva , por  no  abundar  las  pruebas  de  ella. 

Dícese,  que  en  la  fatal  noche  dei  20  al  21  de  mar- 
zo de  1804,  liallilndose  Talleyrand  en  el  salón  de 
Mad.  de  Lava!,  perezosamente  tendido,  según  cos- 
tumbre, en  un  ancho  sillón,  oyó  sonar  el  reloj. — 
«Las  dos...  dijo  con  ia  mayoi*  serenidad,  mirando  el 
suyo  en  osla  instante,  probablemente  habr4  dejado 
do  c.vislii*  el  último  de  los  Condés.» 

'l’al  es  la  anécdota;  ahora,  lié  aquí  la  revelación 
completa  hecha  por  Napoleón  sobi-e  la  conducta  do 
M.  de  Talleyrand  en  este  negocio. 

Oiííamos  a 1 Memorial : 
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«Docia  e!  emperador  que  había  sido  impulsado 
iitnntnadimctife , se  Iiabií^,  por  decirlo  asi,  sorpren- 
dido sus  ideas  jireci/Mo  sus  medidns  ij  encade- 
nado sus  resultados. 

«Todo  se  liabia  previsto  de  anlemauo ; las  piezas 
se  enconfralmn  prontas , no  había  mas  (pie  firmar. 

wSegnramenle  que  si  hubiera  yo  estado  iuslruido  a 
tíempo  sobre  oierlas  particularidades  concernientes  a 
las  opiniones  y al  natural  del  príncipe  , y sobre  lodo 
leído  la  carta  que  me  dirigió  y no  me  entregaron 
(Dios  sube  por  qué  causa)sinodespu6sqiieya  no  exis* 

tia  bien  seguro  es  que  lo  hubiei’a  yo  perdonado.» 

\iY  nos  era  fácil  ver,  añade  el  Menwríal,  que  el 
corazón  y la  naturaleza  solos  dictaban  estas  palabi  as 

del  emperadoi'.» 

«Y  be  sabido , decía  otro  día  Napoleón  con  dolo- 
roso acento,  que  me  era  favorable,  que  no  hablaba 

de  mí  sin  admiración , y á pesar  do  Lodo;  hé  aquí  la 
justicia  dislribiiliva  que  se  hace  en  la  tierra!» 

Ahora  leamos  el  Díaniode  Meara  : 

«Pregunté  á Napoleón  si  era  cierto  que  T...  hu- 
biese retenido  una  carta  escrita  por  el  duque  de  lín- 
gliien  y que  no  la  hubiera  entregado  sino  dos  días 
después  de  la  ejecución.» — lis  verdad  , me  contestó 
Napoleón,  el  duque  había  escrito  una  carta  en  laque 
me  ofrecia  sus  servicios  y me  pedia  el  mando  de  un 
ejército,  pero  ese  malvado  de  T...  no  me  dio  conoci- 
mienlo  de  ella  hasta  dos  días  después  de  haber  sidn 
fusilado  el  principe.  (Tomo  I pág.  52)  y 430.) 

«Eíduque  de  Engliien  se  coraiortó  ante  el  tribu- 
nal con  la  mayor  bravura.  A.  su  I egada  .4  Estrasbur- 
go, mé  escribió  una  carta;  esta  carta  fue  remitida 
á 7’...  que  la  retuvo  hasta  la  ejecución.» 

Volvamos  por  último  al  Memorial , en  donde  la 
Obsesión  y la  soi’presa  se  bailan  pronunciadas  con 
mas  precisión  quizá. 

«Aun  me  contemplo  medio  sentado  4 la  mesa,  en 
que  babia  comido  , concluyendo  de  lomar  café.  Vi- 
nieron á noticiarme  una  nueva  trama ; se  me  demues- 
tra con  calor  ser  ya  tiempo  de  poner  un  límite  á tan 
horribles  alentados ; que  el  duque  de  Engbien  podia 
ser  cogido  en  el  hecho,  formando  parte  de  la  conspi- 
ración actual ; por  último,  que  era  preciso  dar  una 
lección  á los  que  se  habían  hecho  un  hábito  de  cons- 
pirar contra  mi  vida:  las  piezas  se  hallaban  pronlas, 

no  había  mas  (pie  firmar.)) — Memorial  de  Santa 
lilenn,  l.  VJI. 

Asi , Napoleón  mismo  esquíen  contesta á la  cues- 
tión que  hace  poco  nos  proponíamos.  No  había,  pues, 
(culo  Bonaparte  lodos  los  papeles  del  duque  de  En- 
ghien.  No,  no  los  liabia  leído;  no  conocía  ni  el  diario 
fiel  príncipe  ni  la  nota  escríla  por  él  en  Sirasburgo 
para  ser  ensenada  al  primer  cónsul  y que  evidente- 
mente es  la  carta  de  que  habla  Napoleón,  la  caria 
«que  le  hacia  creer  haber,  podido  recavar  del  prínci- 
pe que  sirviera  en  los  ejéi'citos  franceses,  uniendo  asi 
en  la  nueva  Francia  la  gloria  de  los  Condés  con  la  de 
a generación  que  se  levantaba»— y ahora  M.  de  Ta- 

nfnK  y obstinadamente  babia  ma- 

hosií  nt  i¡h’^  iirrancar  el  arresto  del  príncipe,  ¿llev.j 

derredor  (1pI°  amontonando  las  tinieblas  en 

primer  cónsul?  ¿Guardó  espresamenle 
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estos  papeles  que  hubieran  salvado  al  príncipe,  a fin 
de  hacer  inevitable  su  muerte,  ó puso  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  una  incuria  tan  ínesplicable 
como  el. sueño  de  M.  Heal? 

No  somos  nosotros  los  que  debemos  decidirlo.  El 
lector  posee  las  piezas  del  proceso  , él  fallará.  Haga- 
mos únicamente  observar  que  la  declaración  del  em- 
perador es  clara,  terminante  y atestiguada  por  irre- 
cusables autoridades,  reeerdando  al  propio  tiempo 
que  Al.  de  Talleyrand  estaba  perdido  en  esa  época 
con  una  restauración  de  la  monarquía.  Sacerdote,  se 
había  casado;  babia  contribuido  poderosamente  á la 
Gonslitucion  civil  del  clero  y á la  venta  de  bienes  de 
la.  iglesia ; noble  de  viejo  tronco , babia  servido  á la 
reiiública  y solemnizado  el  aniversario  del  21  de  ene- 
ro de  1 7 D.3 . 

Pei’ü  no  es  bastante  decir  qué  clase  de  documen- 
tos faltaron  á Bonaparte  para  fkllar  con  conocimiento 
de  causa.  Es  también  necesario  recordar  los  que  le 
fueron  puestos  á lá  vista , y que  aislados  de  la  nota  y 
el  diario,  y llenos  de  las  intrigas  de  Londres  y Ale- 
mania y dol  complot  de  París,  parecían  acusar  cla- 
ramente al  príncipe,  lié  aquí  una  nueva  revelación 
debida  á M.  Desmarest. 

«Entre  los  papeles  del  general  Vauborel  se  encon- 
traba un  billete  de  mano  de!  duque  de  Eoghien  y di- 
rigido á él.  No  puedo  citarlo  mas  que  de  memoria,  y 
ya  ,se  verá  luego  la  razón.  «Os  doy  gracias,  mi  queri- 
do Vauborel , de  vuestro  aviso  sobre  las  sospechas 
(|ue  rai  permanencia  aquí  podría  inspirar  á Ronapar- 
te  y los  peligros  á que  ine  espone  su  tiránica  iníliien- 
cia  en  este  país.  Donde  hay  peligro  es  donde  esteá  ej 
puesto  de  honor  de  un  Borbon.^En  estos  momentos 
en  que  la  órden  del  consejo  privado  do  S.  i\í  . B,  man- 
da A los  emigrados  retirados  marchar  á las  orillas 
del  Ilin  , yo  no  sabría,  suceda  lo  que  quiera,  alejar- 
me de  estos  dignos  y leales  defensore.s  de  la  monar- 
íj  1 1 ía . » 

Entre  dichos  papele.s  del  general,  se  hallaba 
igual  mente  la  óu’den  del  consejo  privado  ya  citada. 
Vista  la  importancia  de  estas  dos  piezas , fueron  lle- 
vadas al  primei' cónsul  y guardadas  por  él.  Pero  hé 
aquí  otra  carta  de  la  que  U.  Real  posee  el  original, 
dirigida  at  du(|ue  de  Engliien  y encontrada  entre  sus 
impeles  en  Etenheim ; es  del  conde  de  Lanau , coro- 
nel del  regimiento  de  su  nombre  en  el  ejército  de 
Condó.  Sus  temores  y advertencias  nos  representan 
per  fe  clamen  le  la  carta  del  general  Vauborel.  Trascri- 
biré te.^lualmen  te  el  párrafo  siguiente : 

' Miijiicli  1 1 ílc  febrero  Je  1804.  ' 

«...Si  corno  pienso  las  miras  c/íí?rí¡fíc/7.s  de  los 
gobiernos  que  nos  protegen  tan  particularmente  son 
aceptadas  por  las  grandes  potencias  como  el  solo  me- 
dio de  devolver  su  tranquilidad  á la  Europa  por  una 
justa  paz , estas  bases  serán  necesariamente  el  resta- 
blecimiento de  la  monarquía , y esto  es  lo  que  nos 
hace  desear  vivamente  que  Y.  A.  forme  el  proyecto 
de  alejarse  un  poco  de  las  orillas  del  Rin.  Igualmente 
que  yo  observará  S.  A.,  que  si  concibe  el  enemigo  al- 
gutios  temores' del  continente,  será  su  primera  ope- 
ración prevenir  y ocupar  la  orilla  derecha  del  Rin  y 
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oubnr  por  su  derecha  la  parte  esencial  de  Suiza  cu- 
ya alianza  puede  creer  no  niuy  sofuln  jjg  mq 

golpe  de  mano  que  para  ejecutarse  solo  affiiarda  \a 
Mm  y esta  idea  me  es  penosa.  V.  A.  oS^  es  de- 
masiado precioso  para  no  alarmarnos  con  el  oplitym 
(jiie  corre.  Envío  a M.  de  Thumery , bajo  secrelots 
diligencias  qneel  embajador  nos  ha  anlorizado  í oraf 
licar  cerca  de  MM.  de  Lanjameis  y de  Risoiis 

“En caria  parlicular(28de febrero)  M.  de  Lanau 

acusa  el  recibo  de  otra  del  príncipe  de!  «on  K 
orden  del  día  (probablemenlt  de  sírasbii^i’) Tb  ^ 
'^Jo^escubnmiento  de  la  conspiración  y arresto  de 

«Todas  estas  cartas , tanto  de  M.  de  Lanau  como 
del  principe  al  general  Vauborel  y la  órden  del  con- 
sejo privado,  debieron  ser  producidas  ante  el  tribu- 
nal, haciendo  relación  t un  vasto  pian  de  hostilida- 
des contra  Ja  Financia  y en  el  que  el  príncipe  parece 
comprometido,  tanto  por  el  riesgo  que  se  le  señala 
como  por  la  resolución  de  permanecer  en  el  puesto 

avanzado  del  peligro  y honor  que  le  esul  asío-- 
nado.i)  ^ 

_ ¿Qcién  no  se  hubiera  engañado?  ¿quién  no  lui- 
biera  creído  al  príncipe  culpable?  ¿quién  no  hubiera 
pensado  que  jugaba  en  el  Ilin  la  propia  partida  em- 
peñada en  Londres?  Cuanto  le  acusaba  se  hallaba  á 
la  vista  del  primer  cúns.ul ; nada  que  pudiera  probar 
su  inccencia  se  dejó  llegar  hasta  él. 

Bonaparte,  ademas,  era  teri’ible  en  sus  momentos 

de  furor.  Exasperado  por  los  atroces  designios  de  sus 

enemigos  quizá,  se  dejó  llevar  de  su  cólera  sin  aten- 
der á mas. 

M.  de  Meneval  OYapoleon  ,j  María  luisa,  inlro- 
ciuccionj  nos  confirma  los  hechos  esenciales  dcl  des- 
ciibrimiemo  de  las  cartas  Vauborel  y Lanau  y de  la 
cólera  de  Bonaparte. 

aCartas  ocupadas  en  el  arresto  del  principe,  con 
hrmaron  al  primer  cónsul  en  la  creencia  de  que  el 
duque  de  EngUien  reunía  cerca  úe  sí  en  las  orillas  del 
uin  á los  emigrados  del  ejército  de  Condé,  y que  él 
era,  en  defecto  del  duque  de  Berry,  el  Borbon  anun- 
ciado para^  ponerse  al  frente  del  movimiento  que  hu- 
biera seguido  á la  muerte  del  jefe  del  Estado. 

«Mientras  se  encontraba  Bonaparte  poseído  de  ia 
¡lehre  colérica  causada  por  los  odiosos  medios  de  que 
coptra  él  se  valían  sus  enemigos,  fue  cuamlo  el  ge- 
neral  MoncGy  le  U*ajo  la  noticia. 

«Pero  lio  bien  supo  que  el  procedimiento  no  ar- 
1 ojaba  resultado  alguno  de  las  revelaciones  que  es- 
peraba (lel  intcrrogaforío  de  Real , se  afectó  doloro- 
samente y la  reflexión  vino  á ilustrarlo  snbi-e  este 

acto  de  inútil  rigor.» 

Oiga rao& alio ra  á M.  IJesmaresl. 

«Estaba  dado  el  golpe  que  señalaba  al  duque  de 
ng  lien  a los  ojos  de  Napoleón  como  el  agente  prin- 
cipal del  complot  contra  su  vida.  Que  no  se  busquen 
fuera  de  esta  honda  preompncion  las  razones  de  su 
conducta.  No  fue  inspirada  ni  por  un  pretendido  con- 
sejo pii  vado  A quien  consultar,  ni  por  la  intención 
que  S0  le  ha  supuesto  de  garantir  los  intereses  revo- 
lucionanos  contra  todo  llamamiento  de  los  Borbones. 


t“Íecho!;^  ““  equivocación  do  nombro  y ui 

\ed  ya  aquí  todas  los  piezas  del  proceso  Yolvp 

a repebr  que  no  halemos  mas  m^narra?  el 
lector  pronunciará.  ^ ^ 


El  duque  de  Enghien  permaneció  diez  añosi  «¡p- 
pultado  bajo  la  eminencia  del  foso  de  Yincennes  sin 
que  una  lágrima  amiga,  ni  una  oración  crisikn-i  ¿va- 
casen allí  la  memoria  de  la  jóven  vlclimi  '%ni  a 
.•ante  los  p.-¡mo,v,s  días  de  e'sla  moorte^depteble' 

algunos  amigos  sinceiro . algunas  buenas^  ate’ 
se.  v.doijs  rieles,  dirigieron  furtivamente  y de  lelos 
un  saludo  silencioso  al  fúnebre  lugar.  ^ ^ 

• de  marzo,  pocas  horas  después  de  la  ejecu- 
ción había  ido  M.  Haré!  á pagar  la  cuenta  de  una 

Mavi-ee: 

peí  o al  salir  de  su  casa,  no  sin  babor  contado  el  hor- 
rible drama  de  la  noche,  vió  pararse  en  la  puerta  un 
carruaje,  del  cual  bajaron  dos  pei’sonas,  un  hombre 
como  de  cuarenta  años  y una  señora  cubíer la  con  un 
velo.  El  hombre  se  informó  de  sí  se  había  conducido 
la  víspera  á las  prisiones  del  castillo  á un  preso  de 
distinción.  Mayree  dijo  cuanto  sabia,  la  llegada  el 
JUICIO  y la  rápida  ejecución.  La  dama  velada  vaciló 
llevó  la  mano  á su  corazón  y reprimió  un  grito  de 
dolor;  el  hombre  levantó  sus  manos  al  cielo.  Luego 
pidiü  este  se  le  mostrase  desde  lejos  el  pabellón  que 
había  servido  de  cárcel  y el  foso  que  había  servido  de 
sepulcro.  Se  les  condujo  adonde  desearon,  sostenien- 
do el  hombre  á la  mujer  rjiie  sollozaba  en  silencio. 
Miraron  callados  y por  largo  ralo  y volvieron  á mar- 
char.se. 

En  este  misino  dia  y casi  á la  misma  hora,  una 
maestra  de  una  pensión  de  Yincennes,  que  diariamen- 
te venia  .en  busca  de  las  hijas  de  Mad.  ÍTarel,  mada- 
ma Bon  , salta  con  la  madre  de  ellas.  Esta  le  con- 
tó la  fúnebre  escena  y pasando  por  el  puente  leva- 
dizo, le  señaló  con  el  dedo  el  sitio  tras  de  la  muralla, 
diciendo:  «Allí  fue.»  Mad.  Bon,  pobre  religiosa  que 
la  reTOluciun  liahia  ari’ancado  de  su  pacífico  asilo,  se 
arrodilló  y rezó. 

Velaba  un  amigo  sobre  el  montecillo  de  tierra  al 
lado  de  las  azadas  y palas  que  liabian  servido  para 
abi’ir  la  fosa,  abandonadas  allí.  Era  el  perro  de  caza 
del  príncipe,  el  fiel  Myiof. 

Mad.  Slael  hace  esta  interesante  narración; 

(t-VIe  ha  contado  un  conocido  mío,  que  pocos  dias 
después  de  la  muerte  del  duque  de  Enghien,  fué  á 
pasearse  enderredor  del  torreón  de  VÍDcennes;  la 
tierra  aun  removida,  manifestaba  el  sitio  donde  se  le 
liabia  sepultado.  Dos  niños  jugaban  sobre  la  eminen- 
cia verde,  monu;nenlo  único  de  tales  cenizas.  No 
lejos  de  allí  se  veia  sentado  á un  viejo  inválido  de 
blancos  cabellos,  contemplando  A los  niños;  a!  ílnse 
levantó,  y tomándolos  por  la  mano,  les  dijo , vertien- 
do algunas  lágrimas : «No  juguéis  allí,  hijos  míos, 
os  lo  ruego.»  Estas  lágrimas  fueron  los  únicos  Iiono- 
res  hechos  al  descendiente  del  gran  Condé,  y aun  la 
tierra  no  guardó  la  señal  por  muclio  tiempo.» 

En  1810,  el  rey  Luis  XVIÍf  resolvió  dar  al  prín- 

r T 'k  ■ ife  ■ 


„ ; : ; , ; •■«■•iiv.uiciuu  ue  ios  uornones.  rm  iímd,  ei  rey  uuis  viij  resoivio  üar  al  prln- 

I o;  todo  lo  causó  una  primera  impresíuif  ; un  arre- 1 cipe  de  su  sangre  una  sepultura  espialoria.  Pero  ni 
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se  sabia  ea  .iné  lujar  se  “Iftao  sus  deplora- 
bles  restos.  El  poquefio  muro  luibiu  desapaiecido  y 

el  inanzaQO  estaba  arrancado.  ^ 

So  abriú  una  inlbrinacion  dirigida  por  una  comi- 

•siou  compuesta  de  un  consejo  de  Estado,  M.  'Laporle- 
Lalanno : de  un  mieinbro  de  la  cámara  de  diputados, 
M llericart-Ferrant  de  Thury  y de  dos  oficial  j3S  de 
la'casa  de  Condé,  el  caballero  Jacques,  secretario  del 
duniie  de  Borboii  y el  caballero  Contye,  mariscal  e 
campo  y ayudante  del  príncipe  do  Condé.  El  marques 
Je  PuyverL,  gobernador  del  castillo  de  Vincennes,  el 
conde  Armand  do  Beauniont , lenienle  de  rey  deL 
mismo,  y otras  muchas  notabilidades  monárquicas 

concurrieron  al  acto.  , i , • c 

né  aquf  un  eslracto  del  proceso  verbal  de  inlot- 

macion , fecha  i 8 de  marzo  d e 1 8 1 6 : , 

El  primer  testigo  examinado  JJlancpain  (.man 
Bautista),  oficial  superior  de  gendarmería  retirado; 

dice:  , , .cnr 

— Que  habiendo  J’ecibído  en  21  de  marzo  de  180 1-, 
dcl  general  Savary , en  la  caserna  de  los  Celestinos, 
calle  de  Petil-Miisc,  cerca  del  Arsenal,  laúrden  de  ir 
á Yincennes  con  la  gendarmería  de  preferencia,  en 
laque  servia,  se  fué  allá  al  momento.  Llegado  al 
castillo  con  su  destacamento  , se  le  colocó  en  él  neto 
de  vigilante  de  un  preso  de  alta  importancia , que 
después  lia  sabido  ser  el  duque  de  Eogbien , y apos- 
tado en  su  cualidad  de  vigilante  en  lo  alto  de  la  esca- 
lera de  sií  alojamiento , por  dos  veces  le  acompañó 
hasta  el  pabellón  llamado  de  la  Puerta  del  Bosque, 
donde  se  tenia  el  consejo  de  guerra.  Bespues  de  dada 
la  sentencia  por  el  referido  consejo , el  general  Sa- 
vary le  colocó  en  el  foso , bajo  el  puente  de  dicha 
puerta,  como  á unos  cincuenta  pasos  del  pabellón  de 
a reina,  al  pié  del  cual  se  hizo  la  ejecución,  de  la 
que  fue  testigo  desde  allí,  pero  sin  poder  distinguir 
prccesimanle  lo  que  se  ejecutaba  y si  solo  haber  oido 
por  dos  ó tres  veces  al  general  Savary  que  se  hallaba 
en  lo  alto  del  borde  esterior  del  foso  y á su  frente, 
ordenar  al  ayudante  Pelé  que  mandase  hacer  fuego. 
No  habia  en  el  foso  otras  luces  que  las  de  una  lin- 
terna provista  de  muchas  velas  y colocada  £l  cierta 
distancia.  Luego  que  cayó  el  príncipe,  vió  á los  gen- 
darmes acercarse  á su  cuerpo  y llevárselo  vestido 
para  deponerlo  en  un  hoyo  preparado  detrás  de  un- 
muro  de  cinco  á seis  piés  de  altura,  y distante  unos 
tres  pasos  del  sitio  de  la  ejecución  que  servia  para  de- 
pósito de  escombros.  ¡¿1  hoyo,  fue  cerrado  en  el  acto. 
Estaba  vestido  el  principe  con  un  pantalón  gris  con 
botas  á io  büsa"r , corbata  blanca  y en  la  cabeza  lle- 
vaba gorra  con  doble  galón  de  oro,  la  cual,  según  ba 
oido  decir,  fue  inmediatamente  arrojada  al  hoyo.  Lle- 
vaba el  principe  dos  relojes , de  los  que  uno  solo  le 
fue  quitado  por  un  gendarme  y entregado  al  general 
Savary ; el  otro  quedó  con  el  cadáver  asi  como  las 
sortijas  que  llevaba  en  los  dedos  y entre  estas  una 
con  un  diamante.  Por  último,  sobre  el  borde  esterior 
del  foso,  se  hallaban  con  el  general  Savary,  olrosmii- 
cbos  oficiales  superiores , entre  los  cuales  vió  el  les- 
igo  al  general  Caulaincourt,  escudero  de  Bonaparle 
y al  que  vió  bajar  del  carruaje  en  el  palio.  (Error 
evidente  dcl  testigo.  FJ  general  Caulaincourt  no  .se 
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hallaba  aquella  noche  ni  en  Yincennes  ni  en  París, 
sino  en.Luneville.) 

El  segundo  testigo  e-vaminado  es  fíonnclel  (Luis 
P‘’rancisco)  de  sesenta  años,  jornalero,  domiciliado  en 
Yincennes,  calle  de  la  Pissote , núm.  107.  Declara 
que  el  mismo  dia  en  que  el  preso  llegó  al  castillo,  su 
comandante  M.  llarol  dió  á Bonnelet  la  órden  de 
abi'ir  un  hoyo,  hácialas  tres  de  la  larde  , para  arro- 
jar en  él  los  escombros  é inmundicias  formados  por 
un  muro  de  cuatro  ó cjnco  piés  do  alto  al  pió  del  pa- 
bellón de  la  reina  : que  trabajó  basta  concluir  el  dia, 
abriendo  un  hoyo  de  dos  piés  y medio  de  profundidad, 
tres  de  ancho  y de  cinco  ó seis  de  longitud ; que  ha- 
biéndole sido  prohibida  al  dia  siguiente  la  entrada  en 
el  foso,  solo  al  otro  dia  pudo  ver  el  hoyo  que  abrió  y 
hallarlo  lleno  y cerrado,  levantada  sobre  él  la  tierra 
en  forma  de  sepultura ; que  durante  cierto  tiempo 
hubo  un  centinela  allí  cerca  que  no  permitía  acercar- 
se al  foso,  y por  último,  que  desde  el  dia  anterior, 
todo  el  mundo  decía  en  Yincennes , que  el  duque  de 
Enjillen  habia  sido  fusilado  y enterrado  en  los  fosos 
del  castillo,  cuyos  dos  testigos,  habiendo  declarado  no 
saber  firmar,  hicieron  una  cruz  que  fue  certificada. 

El  tercer  testigo  (Jodard  (Guillermo  Augusto), 
empleado,  habitante  en  Yincennes , calle  de  la  Cha- 
rilé,  nüra.  181 , de  cuarenta  y tres  años , declara: 

Que  en  marzo  dé  1804,  siendo  artillero  del6.“r0- 
p-imicnlo  y empleado  como  facultativo  de  su  arma, 
bajo  las  órdenes  del  señor  Germain  en  el  castillo,  y 
hallándose  este  enfermo,  M.  Ilarel,  comandante  de 
dicho  castillo , fue  en  busca  del  declarante  y le  dió 
órdeu  de  entregar  tres  palas  y tres  azadas , por 
que  vinieron  los  gendarmes  al  almacén  en  presencia 
de  M.  Ilarel ; que  en  seguida , requerido  por  el  mis- 
mo , marclió  á casa  del  comandante , cuya  esposa  le 
pidió  trajese  dos  botellas  de  aguardiente,  porque  ella 
no  tenia  y aquellos  ícñorcí  podían  quererlo;  que  lodo 
el  mundo  en  el  castillo  estaba  en  su  cuarto  y que  él 
solo  tenia  permiso  para  andar  por  él : que  sabia  ha- 
ber entrado  en  el  castillo  un  preso  de  distinción  en 
un  coche  de  seis  caballos  al  anochecer , llevando  en 
la  cabeza  dicho  señor  una  gorra  con  doble  galón  de 
oro,  según  vió  al  apearse:  que  al  entregar  los  útiles, 
creyó  estarían  destinados  á demoler  un  gran  montoii 
de  estiércol  arrojado  hacia  poco  dentro  del  foso  y que 
uodia  favorecer  la  evasión  del  preso;  que  llevadas 
as  dos  botellas  á la  señora  de  Harel,  fué  á acostarse 
poco  después  de  media  noche ; que  al  dia  siguiente 
fué  á pedir  al  comandante  las  palas  y azadones  y que 
habiéndole  contestado  este  que  podía  irlas  á buscar 
al  foso , habia  bajado  á él  y preguntando  á un  traba- 
jador que  allí  se  hallaba,  donde  podrían  estar,  le 
contestó  que  al  pié  de!  pabellón  de  la  reina,  y llega- 
do allá,  vió  en  el  suelo  junto  al  muro,  una  especie  de 
casquete  de  tafilete  verde  cerca  de  un  manzano  (des- 
pués arrancado)  y que  habiendo  oído  decir  desde  pol- 
la mañana,  que  el  señor  duque  de  Engliien  habia  sido 
fusilado,  la  vista  de  este  casquete  le  causó  una  gran 
emoción  ; que  se  apresuró  á recoger  sus  útiles  espar- 
cidos cerca  de  un  hoyo  nuevamente  abierto  y ofre- 
ciendo cerrado  una  elevación  de  mas  de  un  pié  .sobre 
la  tierra  en  forma  de  sepultura. 


EL  DUQUE  DE 

El  20  lie  marzo  se  reunió  la  comisión  do  nuevo  y 
oyó  i'i  Mad,  lion  (Magdalena),  antigua  religiosa,  que 
declaró : 

Que  siendo  en  la  ópoca  del  mes  de  marzo  de  \ 804 
maestra  de  un  oologio  en  Vincennes,  tenia  entre  otras 
edncandas,  A las  I lijas  do  Mad.  Ilarel  que  iban  á dar 
lección  á su  casa , como  esternas;  que  el  20  de  mar- 
zo , liabiendo  ido  á llevarlas  A casa  de  su  madre  A las 
cinco  de  la  tarde  presenció  la  entrada  en  el  castillo 
lie  un  viajero  de  distinción,  que  al  parecer  no  cono- 
cian  los  iíarel  y que  al  dia  siguiente  le  dijeron  los 
mismos  ser  el  duque  do  Engliien  que  habia  sido  l'usi- 
lado  en  la  noclie  anterior  y enterrado  en  los  fosos; 
(jilo  se  le  mostró  ol  lugar  donde  fue  enterrado  al  pié 
del  pabellón  de  la  reina. 

Con  estas  indicaciones  la  comisión  so  trasportó  al 
pié  del  paliellon  de  la  reina ; fueron  puestos  cuali'o 
cavadores,  entre  estos  llonnelel , A disposición  de  los 
señores  Uericarl  de  Monlpiaisir,  Delacroix , Guerin  y 
llonníe:  el  primero  médico,  el  segundo  cirujano  Iio- 
•norario  del  príncijie  de  Condé,  el  tercero  médico  del 
duque  de  Berri  y del  príncipe  de  Condé,  el  cuarto  un 
cirujano.  El  conde  do  Angiés,  concurrió  A la  esca- 
vacion,  como  prefecto  de  policía  para  legalizar  el  re- 
siiíLado. 

lié  aqui  el  acta  verbal  redactada  sobro  el  ter 
reno  por  los  comisarios. 

Hemos  creído , para  mayor  seguridad , hacer  des- 
cubrir el  terreno  en  una  eslension  de  diez  A doce  piés 
y al  cabo  de  una  hora  de  trabajo  y A unos  cuatro  piés, 
de  profundidad  se  ha  descubierto  el  pié  de  una  bola. 
Los  comisarios  médicos  lian  bajado  al  hoyo,  y han 
lomado  personalmente  la  dirección  de  bs  trabajos 
continuados  con  las  mayoi'es  precauciones.  Nada  he- 
mos perdido  de  tan  preciosos  restos , gracias  al  celo 
religioso  de  los  médicos. 

Asegurados  de  la  posición  del  cuerpo  empezaron 
por  retirar  por  parles  la  tierra  que  le  cubría , y asi 
han  encontrado : 

1 Una  cadena  de  oro  con  su  anillo  que  el  caba- 
llero Jaeques  ha  reconocido  por  la  que  acostumbraba 
llevar  el  príncipe,  y que  en  efecto  ha  sido  bailada 
cerca  de  sus  vértebras  cerebrales.  Esta  cadena  y las 
llavecitas  do  hierro  unidas  al  sello  de  plata  de  que 
luego  hablaremos , nos  habian  sido  anunciadas  de  an- 
temano por  dicho  caballero , el  fiel  compañero  dtí 
armas  do  S.  A.  que  se  encerró  con  él  en  la  cíudadela 
de  Strasburgo  y do  quien  solo  se  separó  cuando  ya 
no  le  fue  permitido  acompañarle. 

2.“  Un  pendiente:  el  otro  no  se  ha  encontrado. 

5.®  Un  sello  de  piala  con  las  armas  de  Comié. 

4.®  Un  bolsillo  do  tafilete  con  once  piezas  de  oro, 
y oti’as  cinco  do  plata  ó cobre. 

fj.“  Sesenta  y seis  piezas  de  oro,  ducados,  florines 
y otras  , formando  quizá  parle  de  las  que  le  entregó 
e!  caballeiti  Jaeques  en  el  momento  de  su  separación 
y encerradas  en  cariuchos  lacrados  de  los  que  hemos 
aun  hallado  fracmenlos. 

Todos  estos  objetos  inventariados  por  nosotros  y 
por  el  señor  conde  Angiés,  han  sido  puestos  A parte, 
encargándonos  nosotros  de  este  precioso  dopó.s¡to. 

So  lian  recogido  igualmente  restos  de  vestidos; 
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entre  los  que  se  tiallan  dos  (tiés  de  botas  y pedazos  de 
la  gorra  con  la  señal  do  la  bala  que  la  atravesó.  Estos 
restos , lo  mismo  que  la  tierra  recogida  en  derredor 
dol  cuerpo  se  han  reunido  A la  osamenta  y colocado 
en  un  féretro  de  plomo. 

lló  aquí  ahora  el  proceso  verbal  de  los  médicos. 

Los  abajo  firmados,  etc. 

Certificamos  que  habiendo  bajado  a¡  hoyo  hicimos 
constar  que  el  primer  objeto  hallado  fue  un  pié  de 
bota  que  contenia  osamenta,  reconocida  por  nosotros 
por  la  del  pié  de!  príncipe , y que  hemos  recogido. 

Tlabiendo  en  seguida  reconocido  igualmente  los 
huesos  de  la  pierna  en  su  tercio  inferior  A que  el  pié 
pertenecía , nos  ha  hecho  creer  su  posición  cuAl  pu- 
diera ser  la  situación  del  cuerpo. 

Conlinuündo  nuestros  trabajos  hemos  descubierto 
el  codo  del  brazo  izquierdo,  lo  que  nos  ha  suminis- 
trado un  indicio  mas  sobre  la  dirección  del  cueriw, 
habiendo  juzgado,  según  la  mayor  elevación  de  los 
piés , que  el  cuerpo  y la  cabeza  deberían  oslui ' mas 
profundamente  hundidos. 

En  consecuencia,  hemos  hecho  cabar  sobre  uno 
de  los  costados  en  la  dirección  del  cuerpo,  de  modo 
que  pudiéramos  descubrirlo  delante  de  nosotros,  parle 
por  parle  y en  el  acto . 

liemos  procedido , en  primer  lugar , A buscar  la 
cabeza  que  se  halló  rota. 

Entre  sus  fracmenlos  se  encontraba  la  mandíbula 
superior  enteramente  separada  de  su  Angulo  facial  y 
guarnecida  de  doce  dientes  y muelas.  La  infciáoi', 
fracturada  en  su  parte  media,  estaba  partida  en  dos  y 
no  presentaba  mas  que  tres  muelas. 

Junto  A la  tierra  del  crAneo  hemos  hallado  ca- 
bellos. 

liemos  adquirido  la  certeza  de  que  el  cuerpo  se 
encontraba  boca  abajo , con  la  cabeza  mas  inclinada 

que  los  piés. 

En  seguida  hemos  descubierto  y levantado  suce- 
sivamente las  vértebras  del  cuello  con  una  cadena  de 
oro,  el  omóplato,  el  brazo  y la  mano  izquierdos,  el 
i’estb  do  la  columna  vertebral , el  omóplato  dereclio  y 
el  brazo  y la  mano , bajo  de!  cual  se  han  encontrado, 
entre  pedazos  de  visceras,  unas  monedas  de  oro  y un 
bolsillo  de  tafilete. 

El  pélvis,  en  el  que  el  hueso  do  la  cadera  iz- 
quierda presentaba,  sobro  la  cavidad  que  recibe  el 
hueso  del  muslo,  una  fractura  circular, 

Los  huesos  del  muslo , do  la  pierna  , del  pió  del 
costado  izquierdo,  en  relación  perfecta  entre  sí,  peí  o 
et  muslo  separado  hAcia  afuera  y la  pierna  caída  ha- 
cia adentro  sobre  ol  muslo.  Por  último,  los  fiuesos 
del  mu.sIo  y luerna  dol  costado  derecho. 

Toda  esta  osamenta  se  lia] I aba  compla Lamen  e 
despojada  de  músculos  y muy  bien  conservada  en  lo 


El  féretro  de  plomo  fue  llevado  en  seguida  por  las 
oficiales  de  la  guardia  real  JiasLa  el  pabellón  de  la 
niierla  del  bosque.  La  sala  del  juicio  se  había  trasfoi - 
¡nado  en  capilla  provisional , para  su  depósito,  mien- 
tras se  restauraba  la  antigua  santa  capilla  del  casti- 
llo levantada  en  otro  tiempo  por  San  Luis. 

’aI  dia  siguicnlo,  21  do  marzo,  el  clero  do  \in- 
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cennes  vino  por  el  cuerpo.  Al  pié  del  pabellón  í^^uai- 
ni  miroués  de  Puyvert  el  ilustre  despojo.  So 
detubíl™ a lol  soldata  el  eigaieole  d.s- 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

Honremos  su.  memoria  con  sentimiento  eterno, 
por  una  fidelidad  entera  y sin  límites  hacia  su  augus- 

t ■ 4 _ i 1.^  ^ rl 


curso; 


«Soldados : 

»Esla  pompa  fúnebre  nos  recuerda  de^arradoras 
memorias , pero  muy  caras  á todo  corazón  francés. 
Ved  lo  que  nos  resta  de  un  príncipe  tan  bravo  vas 
laofodiffno  de  una  raza  fecunda  en  héroes.  Sus  pii- 
raeras  hazañas  aun  nos  prometían  un  nuevo  gran 
Condé.  Su  brillo  alarmó  la  insaciable  ambición  dei 
tirano  que  devastaba  la  Francia  para  desolar  la  Euro- 
pa. Hizo  de  esta  muerte  el  sangriento  gage  de  una 
unión  regicida,  inmolándole  su  atroz  perfidia  cerca  de 
este  antiguo  torreón  donde  el  mas  ilustre  de  sus  abue- 
los fundó  la  cuna  de  la  monarquía. 


la  i’aza , y para  rendirle  un  postrer  homenaje,  digno 
de  su  corazón,  juremos  á sus  manes  vivir  y morir 
como  él , fieles  á nuestros  juramentos , fieles  á nues- 
tros reyes  legítimos. 

)>|  Viva  el  rey  I ¡ Vivan  para  siempre  ios  hijos  de 
San  Luis!  ¡Gloria  á los  Gondés.» 

Después  el  féretro  de  plomo  fue  encerrado  en  otro 
de  encina,  y grabada  sobro  una  placa  de  cobre  la 
siguiente  inscripción. 

estii  el  caetu» 

«)(l  mni)  (illa  j)  mug  ¡lotietass  ptinópe 
£uÍ9:3nlaiiio-(Siivíiiuc  í>c  dorbon  Conbe,  (mijnc  be  tDujljien, 
príncipe  be  In  sanare,  par  be  fcuitcia, 
nnierla  en  hincenntí  el  be  be  1804  , 

¿ la  ebab  be  treinta  v nn  ntioa  , nncueincees  n tiecc  bine 
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ENVENENAMIENTO  DE  JOHN  PARSONS  COOK. 
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Los  grandes  criminales  pueden  dividirse,  como 
las  fieras , en  familias  y géneros , en  razón  de  sus  di- 
versos temperamentos  y costumbres.  Los  hay  violen- 
tos que  obedeciendo  á los  arrebatos  de  la  pasión  se 
arrojan  ciegamente  en  un  mar  de  sangre  humana , y 
en  él  se  bañan  con  frenes!.  ICstos  son  los  menos peli-  ! 
grosos ; quizá  y seguramente  los  menos  culpables. 
Ilrulatidad  natural  ó delirio  del  momento  atacan  de 
frente  como  la  bestia  feroz  por  el  solo  placer  de  des- 
pedazar un  enemigo  d por  la  necesidad  de  su  des- 
pojo . 

Pero  hay  otros  que  prefieren  á la  ruidosa  y san- 
guinaria violencia , la  paciencia  sorda , la  astucia  que 
dulcemente  suprime  sin  estruendo , sin  amenaza , sin 
lucha.  Estos , como.la  raza  felina,  esconden  las  unas 
de  sus  dedos  cubiertos,  elásticos  y discretos  como  las 
^serpientes  avanzan  liácia  su  víctima  sin  andar  y la 
"enlazan  y ahogan  silenciosamente  con  un  beso. 

La  familia  de  los  envenenadores  ofrece  en  sus  mas 
célebres  individuos,  caracteres  constantes  y cierto 
tipo  general  que  jamás  deja  de  reconocerse.  Estos 
hipócritas  asesinos  están  perfeclamenle  dolados  en 
apriencia;  de  seductor  aspecto,  de  costumbres  fáci- 
les y sociales , alegres , francos  y persuasivos,  tienen 
sobre  los  que  los  rodean  una  inlluencia  singular  que 
recuerda  la  atracción  mortal  ejercida , según  se  dice, 
por  ciertos  reptiles.  Si  sus  crímenes  son  al  fin  descu- 
biertos, porque  raramente  so  limitan  á perpetrar 
lino  solo , saben  oponer  á la  venganza  de  la  sociedad 
y á los  esfuerzos  de  la  justicia  una  habilidad  tranqui- 
la y una  sangre  fría  de  jugador  afortunado , y si  en 
la  lucha  sucumben,  una  alegre  resignación,  bien  cí- 
nica en  sus  revelaciones  ó dramática  en  sus  protestas 
tle  inocencia. 

En  el  envenenador  está  frecuentemente  tan  des- 
arrollado el  sentido  cómico  , que  la  necesidad  de  re- 
presentar un  papel  parece  aventajar  , como  en  fies- 
í-wp.í,  al  mismo  móvil  del  crimen,  que  no  es  otro  casi 


siempre  que  la  codicia.  Be  vez  en  cuando  es  el  liber- 
tinaje el  acre  escilanle  de  este  instinto  asesino.  La 
fíri'nvUliers  envenenaria  á lodo  el  género  humano 
en  provecho  de  su  amante  Sainle-Croix , que  la  inició 
en  el  crimen.  Pero  por  io  general , el  envenenador  se 
arrastra  solo  hasta  su  objeto:  toda  su  tenebrosa  con- 
ducta , todo  su  artificial  sistema , toda  su  farsa  inge- 
niosa se  desarrolla  secreta  y pacientemente  hácía  un 
acrecentamiento  de  fortuna , necesario  á sus  pasiones 
y á sus  vicios.  El  éxito  lo  envalentona  y asegura;  la 
impunidad  lo  arrastra  á nuevos  atentados  y solo  es  la 
uniformidad  de  sus  medios  é intereses  lo  que  hace 

traición  á su  marcha  subterránea. 

Tal  es  la  historia  de  un  Castaing  y de  un  ral- 
íner.  Es  muy  raro  encontrar  esos  liábitos  tortuosos 
despojados  del  interés  que  los  provoca  y la  perversidad 
sin  objeto  aparente  que  hacen  del  envenenador  Le- 
liebre  Chevallier  un  mónslruo  entre  los  raónslruos. 
Es  igualmente  raro  encontrar  como  en  Bocarmó  la 
violencia  y la  energía  unidas  á la  astucia  avara,  sien- 
do este  verdaderamente  un  salvaje  estraviado  en  me- 


ló do  la  civilización. 

Pero  hombres  tales  como  Caslanig  y Palmer  si 
lie  son  los  venenosos  productos  peculiai  es  á nuestra 
jciedad  moderna.  Calculadores  inteligentes,  logran 
iiprimir  con  la  mayor  destreza  un  pariente , un  ami- 
0.  Castami  desea  la  fortuna  para  la  mujer  quenda 
los  hijos  que  ama;  para  él  la  reputación,  ^ 
arnizado  Irabajadur  que  convina  el  crimen  í 
¡a  Pnlmer  es  un  jugador  que  repara  poi  medio  de 

I estricnina  la  pérdida  de  sus  apuestas. 

Esta  figura  de  Palmer  es  toda  inglesa  como 
I-opio  proceso  de  que  vamos  á ocuparnos.  \an  a 
erse  á toda  luz  muy  especiales  costumbres,  y loque 
,ara  nosotros  aun  es  mas  importante,  procedimion- 
Ds  judiciales  que  es  bueno  comparar  con  los  nuestros. 

«■ 

El  21  de  noviembre  de  1855,  un  sportsman  Ha- 
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Cook,  cuya  yegua  acababa  do 

en  el 


maclo  Ji  on  I a Shrewsbury , eb 

ganar  ei  ^^.¡0  rcpenlinamenLe  en  e 

Stafordsliire  (/nglalei  raj  m , 1 . p¡udad 


el  premio  en 

fc'de  'Taltal  da  la  íaq^eda 

e"  la  mtarte  tan  rápida . aconapañ^^a  de  tan' 


1- 


““  -vukioaes , 

Son  dTforíina  deLsperada  alribnida  ^olro 

sportsman , amigo  dol  difamo  y qno  no 
donado  durante  su  breve  enfermedad»  hiciero 

^'Tcook  se  llamaba  William  Palmer.  De 
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vorila  do  la  corráJa ; porlcnecia  á Coot  y “ ' J 
na  anterior  habia  ganado  un  premio  ™ ¿f': 

Numerosas  é imporlanles  apuestas  se  habían  aiia\e 
sado  en  favor  de  Polestar.  Cook  acepto  im  gran 

número.  Poíesfar  triunfó.  .... 

Cook  reunió  en  un  banquete  al  dia  siguiente,  míe 
coles , 14  de  noviembre , sus  amigos  , hospedados  co- 
mo él  en  el  hotel  del  Cuervo , Palmer , Read , Ilernng 
y un  tal  Fisher,  agente  de  carreras  y la  victoria  de 
Polestar  fue  celebrada  con  vino  de  Champagne.  Con- 
cluido el  feslin,  se  trasladaron  al  cuarto  de  Cook,  don- 
de se  vaciaron  algunos  vasos  de  grog.  Ilabia  quedado 
lleno  el  vaso  de  Cook  y este  pidió  otro. — No  tendréis 
otro , contestó  alegremente  Palmer , hasta  que  no  os 
Jiayais  bebido  este.  Cook  lo  bebió  rápidamente,  di- 
ciendo en  seguida ; — «Algo  debía  tener  porqueme  he 
abrasado  la  garganta.» 

Palmer  tomó  el  vaso , en  el  cual  quedaba  aun  un 


establecerse  en  su  pueblo  natal  Rugeley  y casado  en 
1847  con  Ana  Drookes,  bija  natural  del  coronel  - 
lijan  Brookes,  que  después  de  una  larga  estancia  en 
la  india,  al  servicio  de  la  compañía,  se  decidió  poi 

venir  á terminar  sus  dias  en  Stafford. 

Muerto  el  coronel  en  1845,  dejó  una  gran  fortu- 
na y muchos  hijos  naturales  dolados  ricamente  por 
él.  Mary  Tliornlon,  madre  de  Ana  Brookes,  obtuvo 
por  su  parle  nueve  inmuebles  y un  moviliario  de 

gran  valor. 

Palmer  podía  creer  asegurada  su  fortuna.  Mary 
Tliornton  murió  en  sus  brazos  en  1849;  los  herede- 
ros legítimos  del  coronel  atacaron  el  testamento  de  su 
pariente,  ó por  mejor  decir,  lo  interpretaron  en  el 
sentido  de  una  simple  donación  usufructuaria,  esen- 
cialmente vitalicia.  Esta  interpretación  fue  asi  consi-, 
derada,  y Palmer  se  encontró  con  haber  hecho  un 
detestable  negocio,  casándose  con  Ana  Brookes, 

Palmer,  sin  embargo,  llevaba  un  tren  de  vida 
que  dejaba  suponer  una  considerable  fortuna.  Hacia 
correr , y esta  pasión  lleva  consigo  los  mas  enormes 
gastos  en  lodo  país , y especialmente  en  Inglaterra. 
Sus  caballos  de  raza , sus  establos  levantados  en  las 
nutritivas  praderas  íi  lo  largo  del  camino  de  liierro  de 
Stafford  á Rugeley  eran  muy  citados  entre  los  inteli- 
gentes. Palmer,  hacia  ya  muchos  años  descuidaba 
casi  enteramente  su  profesión  por  las  carreras,  ciñén- 
dúse  á visitar  á algunos  parientes  y amigos.  La  mayor 
parle  de  los  enfermos  que  se  dirigían  á 61 , eran  asis- 
tidos, aunque  á su  nombre,  por  su  discípulo  Thurlby. 

Jlion  Parsoos  Cook  pertenecía  igualmente  á una 
honorable  familia.  Ilabia  estudiado  jurisprudencia  y 
entrado  de  pasante  encasa  de  un  abogado,  pero  me- 
diante una  herencia  que  le  locó  de  12  á 15,000  li- 
bras esterlinas , quiso  abandonar  el  trabajo  por  los 
placeres,  bastante  jóven  aun;  También  por  su  parte 
liablase  entregado  á las  carreras  y apuestas,  frecuen- 
taba el  turf  y compraba  caballos  de-  raza.  Una  co- 
mún pasión  lo  ligó  muy  pronto  Intimamente  con  Pal- 
mer. Contaba  veinte  y ocho  años  en  la  época  de  estos 
sucesos. 

En  15  de  noviembre  de  1 855  se  hallaban  reunidos 
ambos  amigos  en  las  carreras  de  Shrewsbury.  El  pri- 
mer día  fue  la  yegua  Polestar  (estrella  polar),  la  la- 


poco  de  licor,  lo  concluyó  y dijo q que  tontería  1 No 
hay  nada. — Read,  pruébalo. — ¿Y  cómo,  replico  este, 
si  os  lo  habéis  bebido  todo  ? 

Continuaron  bebiendo , y en  seguida  se  separaron. 
Cook  se  retiró  á su  habitación , quejándose  k Fisher 
de  una  indisposición  repentina.  En  efecto,  fue  ataca- 
do de  grandes  vómitos  y debió  meterse  en  cama.  Se 
mandó  por  un  médico,  el  doctor  Savage , que  pres- 
cribió el  emético  y pildoras  purgativas.  Trascurridas 
dos  horas  de  sufrimiento,  Cook  se  encontró  aliviado  y 
se  durmió. 

Durante  esta  crisis , so  sintió  Cook  tan  mal , que 
confió  k Fisher  cuanto  dinero  tenia , de  700  á 800  li- 
bras esterlinas , es  decir , una  parte  de  la  ganancia 
hecha  por  él  en  los  ditis  anteriores. 

En  el  siguiente , jueves , Cook  se  halló  lo  suficien- 
temente aliviado  para  asistirá  las  carreras.  Físlier  le 
devolvió  el  depósito  que  le  habia  confiado.  El  caballo 
de  Palmer,  Chich’cn  (pollo)  debía  correr  af|ue!  dia. 
Chickcn  perdió.  Palmer,  triste  y preocupado  regresó 
á Rugeley,  llevándose  á Cook  que  durante  todo  el  dia 
se  habia  encontrado  enfermo,  aunque  sin  padecer  de 
los  vómitos  del  anterior.  En  Rugeley,  Cook  se  hospe- 
dó en  el  hotel  de  las  Armas  de  TalboL , frente  de  la 
casa  de  Palmer. 

Esta  vecindad  permitió  á Palmer  asistir  á su  ami- 
go que  se  acostó  á las  once,  siempre  enfermo.  Bel 
viernes  IG  al  lunes  19  se  agravó  la  enfermedad  de 
Cook  de  una  en  otra  crisis.  Palmer  se  había  instalado 
junto  á la  cama  cíe  aquel,  desde  donde  hacia  llevar 
café  y caldo.  Habiendo  reaparecido  los  vómitos,  Pal- 
mer mandó  en  busca  de  un  viejo  médico  de  Rugeley, 
el  doctor  Raraford , á quien  dijo  que  Cook  padecía  de 
la  bilis  y de  las  resultas  de  haber  bebido  en  demasía. 
El  lunes  partió  Palmer  á Londres , no  sin  haber  dado 
antes  áCook  una  pocion  que  como  de  costumbre  pro- 
dujo los  vóriiilos.  Jdo  Palmer,  e!  doctor  Ramford  vi-, 
sitó  á su  en  ferino  haciéndolo  tomar  una  medicina. 
Cook  se  sintió  mejor,  y ya  pudo  levantarse,  veslii’se 
y recibir  sos  jokeis  y su  picador. 

De  vuelta  en  Rugeley,  hácia  las  nueve  de  la  no- 
olie , Palmer  visitó  á Cook,  pa-só  á ver  al  doctor  Ram- 
ford en  demanda  de  pildoras  y se  las  hizo  lomar  á 
Cook  que  sé  6nconLral)a  bien  por  entonces. 
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A media  noche , hal tiendo  (¡iiedado  solo  Cook,  los 
criaiJos  del  hotel  se  alarmaran  con  los  grandes  gritos 
f]ue  parlian  de  su  cuarto.  Se  precipitaron  á él  y le 
hallaron  presa  de  una  horrible  crisis  en  lucha  ya  con 
la  agonía. — \\\  asesinol  gritó  con  rabia  pidiendo  al 
propio  tiempo  ó,  Dios  salvase  su  alma.  Todo  su  cuer- 
po estaba  agitado  por  espantosas  convulsiones;  sus 
manos,  sus  miembros  completamente  crispados.  Pero, 
cosa  singular,  en  medio  de  tales  torlni-as,  su  intoli- 


* I*  M 

} i 


I*.\UiEll. 

gencia  pcniianecia  lúcida,  pidiendo  con  insistencia 
que  so  llamara  á Palmer.  [*almer  llegó.  Cook  enton- 
ces, siera  irosaciulkio  por  violentos  espasmos,  con  los 
ojos  casi  Inora  de  su  tjrbila  y la  respiración  medio 
ahogada,  grito  á Palmer  no  bien  lo  viói — ¡Me  mue- 
ro l No  , amigo  mÍo;  os  vais  á aliviar,  respondióle 
Palmei , y le  hizo  tragar  cierta  droga  que  olÍa  A ojtio. 

La  crisis  se  contuvo  y reaparecieron  los  vómitos 
Luego  Cook  se  durmió  y Palmer  se  retiró.  Sl.^Rain- 
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Willuun  Palmer  ante  el  tribunal  ceiilral  crijumal  ue  Ukl  Duiley,  en  l.i>iulrcs. 


lord  llegaba  y Palmer  le  íiizo  volverse , diciéndole  que 
el  enfermo  iiu  qneria  ser  molestado. 

Kl  martes  20,  Palmer  escribió  A un  amigo  de 
Cook,  el  doctor  .Iones , cirujano  de  Liitterworth,  sii- 
plicAndole  venir  cnanto  antes;  Cook  , le  ciecia,  se  ha- 
llaba padeciendo  de  grandes  vómitos  biliosos  acom- 
pañados de  diarrea. 

Kl  doctor  .loncís  llegó  liAcia  las  tres  y en  presen- 
cia de  Palmer  examinó  al  enfermo.  La  atención  del 
doctor  se  fijó  sobre  la  lengua  de  este , diciendo  A l’al- 
nter  : — «No  hay  en  ella  carácter  alguno  de  afección 
biliosa.» — Por  la  noche  hubo  consulta  entre  los  tres 
médicos,  y cuando  todos  tres  liubieron  examinado  al 
enfermo,  Cook  volvió  hácia  l’almer  sus  ojos  suplican- 
tes y le  dijof;  Sobre  lodo,  Palmer,  no  mas  píldoras  ni 
medicinas  vuestras  por  esta  noelic,  os  lo  .suplico. 

Palmer  permaneció  impasible. 

TUMO  iV, 


En  la  deliberación  de  los  tres  doc-otos,  Palmer 
no  dejó  por  eso  de  insistir  acerca  de  la  conLínuacion 
de  las  pildoras.  No  le  diremos  de  qué  se  componen, 
añadió,  porque  las  teme;  es  inútil  despertar  en  él  los 
terrores  que  le  han  producido  las  que  ha  tomado. 

Se  combino,  pues,  en  que  Hamford  confecciona- 
ría las  pildoras , pero  siendo  enteramente  las  mismas 
ya  administradas , para  lo  cual  Hamford  marchó  A la 
botica , Palmer  se  apresuró  A seguirle,  lomó  el  me- 
dicamento y se  volvió  al  lado  de  Cook. 

Presente  el  doctor  Jones , el  enfermo  miró  las 
píldoi’as,  y arrojándose  en  su  cama  con  aire  espanta- 
do reusó  tomarías.— No,  nada  do  píldoras:  las  otras 
me  han  liecbo  sufi-ir  demasiado. — Palmer  in.sislió  y 
el  pobre  Cook  se  decidió  al  íin  A lomarlas  aunque  con 
la  mas  visible  repugnancia. 

1^1  doctor  .Iones  se  fnó  A cenar , poro  estalla  in- 
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quieto  y aounctó  la  inlencion  Jo  <lo™ir  on  oi  cuarto 
f e su  amiffo,  como  en  electo  lo  verifico  sobie  un  ca 
ipB  niie-se^e  puso.  Apenas  cerró  sus  ojos  cuando  fue 
despertado  por  un  grito  horroroso,  estridente,  el  gri- 
to d^e  un  hombre  mordido  por  un  dolor  sin 
Jones  saltó  de  su  lecho  y viú  a la  luz  de  la  ampai  illa 
sentado  á Cook  sobro  eí  suyo  con  ios  cabellos  eriza- 
dos y la  vista  estraviada.  lit  infeliz  se  apoyaba  en  sus 
crispadas  manos , gritando  con  la  mayor  ansiedad. 

El  doctor...  el  doctor...  Padezco  como  anoche... 

•lun...  ¡Ahí  , , , . , 1 • 

Una  criada  se  precipitó  fuera  del  hotel  al  oír  tan 

furiosos  gritos  y llamó  estrepitosamente  á la  puerta 
de  Palmer.  Este  se  encontraba  levantado  porque  en 
seguida  apareció  en  la  ventana.  Dos  minutos  después 

estaba  ya  en  el  cuarto  de  Coolí. 

—Pronto,  pronto.  Palmer;  dádmelo  que  ayer 
me  alivió,  gritó  el  enfermo,  no  bien  lo  apercibió.— 
Voy  por  ello  yo  mismo,  contestó  Palmer,  volviendo 
poco  después  con  dos  pildoras.  Son  de  amoniaco,  dijo 
á Jones.  Cook  las  tragó  ávidamente , vomitándolas 
casi  al  propio  tiempo. 

Desde  entonces  comenzó  en  su  pobre  cuerpo,  hor- 
riblemente trabajado  por  el  dolor,  la  mas  suprema  y 
espantosa  agonía.  Atroces  convulsiones  retuercen  sus 
miembros,  arquean  su  espina  dorsal,  dislocan  sus 
brazos  y eslravian  su  vista.  La  sofocación  ahoga  su 
garganta.  Los  que  le  asisten,  tratan  de  incorporarlo; 
su  cuerpo  es  una  barra  de  hierro,  Y sin  embargo,  sin- 
gular fenómeno  , su  inteligencia  permanece  lúcida, 
penetrante. — Volvedme...  volvedme...  aúlla  el  des- 
dichado. Se  consigue  colocarlo  sobre  el  costado  dere- 
cho. Hace  esfuerzos  por  respirar  sin  poderlo  conse- 
guir. El  doctor  Jones  pone  su  oído  sobre  el  corazón  y 
escucha  la-s  últimas  palpitaciones  de  la  vida.  Cook 
suspira,  un  e.spasrao  sacude  sus  miembros,  el  pulso 
se  estingue  gradualmente...  todo  concluye...  Cook 
muere. 

Algunos  dias  después  de  esta  muerto , corre  el  ru- 
mor de  que  Palmer  se  halla  amenazado  de  una  ruina 
inminente  completa.  Los  pagarés  llueven  sobre  él. 
Un  agente  de  negocios  perseguía  por  una* enorme  su- 
ma, no  solo  á Palmer,  sino  también  á su  madre,  cu- 
yas aceptaciones  habían  facilitado  el  descuento  de  los 
créditos.  Mad.  Sarah  Palmer  se  veia  en  una  buena 
posición  de  fortuna , ¡lor  lo  que  era  bastante  sor- 
preadenle  que  dejara  asi  pi-otestar  su  firma.  Por  otra 
parle j la  desaparición  de  los  papeles  y dinero  de  Cook, 
la  (irisa  de  Palmer  por  cobrar  varias  cantidades  debi- 
das a Cook  por  el  agente  de  las  carreras,  lo  rápido  y 
esliaño  de  la  enfermedad  que  lo  mató,-  tanto  indicio 

1 eunido , hicieron  sospechar  por  último  un  envenena- 
miento.' 

En  su  consecuencia,  el  1 5 de  diciembre  penetró  el 
jele  (le  policía  de  Rugeley  en  casa  de  Palmer  para 
verificar  una  pesquisa  judicial.  En  los. papeles  del  mé- 

V pn  ??  inminente; 

n'i crino  medicina  en  una  de  cu- 

i'striffT^m  t de  Palmer.  «La 

.je.™  ¿b™ 


CAUSAS  CKLRDHES. 

Eí  17  de  enero  do  iSoO  se  mandólaexiuiraac.iou 
dcl  cuei’jio  de  Cook  y se  procedió  á la  autopsia  del  ca- 
dáver , cuyos  intestinos  fueron  puestos  á disposición 

de  los  médicos  I\LM.  Taylor  y Ilees.  ^ 

M.  Sivayne  Taylor,  profesor  de  medicina  legal 
del  hospicio  de  Cuy,  era  especialmente  conocido  por 
sus  estudios  sobre  la  sustancia  que  se  sospechaba  ha- 
ber sido  empleada  por  Palmer,  la  eslrignina. 

La  estnirnina  es  un  alcaloido  descubierto  en  1 81 8 


por  Pellelier  y Cavenlon.  Existe  en  muchas  especies 
de  slrycfmos , género  de  plantas  poríenecienles  á la 
familia  de  las  apocíneas,  venenosas  en  su  mayor  par- 
le. El  abad  de  San  Ignacio,  el  terrible  hupas  de  Java, 
la  nuez  vómica,  productos  de  las  plantas  de  este  gé- 
nero, son  violentos  venenos.  La  intoxicación  que  re- 
sulta de  su  ingestión  se  halla  caracterizada  por  movi- 
mientos convulsivos,  en  los  cuales  se  tuerce  brusca- 
mente la  columna  vertebral. 

Mientras  que  los  dos  espertos  buscaban  en  los 
órganos  de  Cook  las  huellas  de  un  crimen , un  man- 
dato del  curonv.r  agrupaba  en  Rugeley  los  elementos 
de  una  primera  instrucción. 

El  coroner , cuyas  funciones  no  tienen  un  equi- 
valente en  Francia,  es  un  magistrado  de  por  vida, 
inamobible,  á menos  de  indignidad  reconocida  en 
juicio,  como  traición,  sevicia  malas  costumbres  ü otro 
crimen  cualquiera.  Hay  cierto  número  en  cada  con- 
dado , según  sus  necesidades.  MiierLo  un  ciudadano 
de  un  modo  sospechoso  ó súbito , el  coroner  se  tras- 
porta al  lugar  del  suceso,  nombra  un  jurado  de  doce 
notables , y en  su  presencia  se  procede  á la  avarigna- 
cion  de  las  causas  del  acontecimiento.  Bajo  pena  de 
nulidad  y salvas  algunas  raras  escepciones,  la  averi- 
guación se  sigue  en  presencia  del  cadáver  y en  el 
sitio  mismo  donde  ha  sido  hallado.  Es  lo  que  se  llama 
el  eoroners  inf/uesl.  En  su  origen  debia  verificarse 
esto  á puerta  cerrada , pero  el  uso  permite  ya  la  pu- 
blicidad de  la  averiguación.  Prestado  el  juramento 
por  .los  jurados , procede  el  coroner  al  examen  del 
cadáver,  al  exámen  de  los  testigos  y los  hombres  de 
arte.  Si  el  jurado  cree  la  muerte  natural , da  su  ve- 
redilo  con  la  fórmula  bíblica:  Muer  lo  por  la  visita- 
ción de  Dios.  Si  es  un  suicida,  por  esta  otra : Mnerlo 
por  crimen  de'  suicidio  en  uii  7?iorne/i/o  de  locura. 
Esta  atenuación,  confirmada  por  la  costumbre,  evita 
al  difunto  las  penas  púslumas  prescritas  por  la  ley  al 
suicida.  Por  último,  si  el  jurado  piensa  que  el  asesi- 
nato ha  tenido  lugar,  su  veredilo  es : Mnerlo  de  re- 
sullas  de  un  crimen  cuijo  autor  ó autores  nos  son 
desconocidos t ó bien  : Muerto  de  resultas  de  un  cri- 
men, cuyo  autor  nos  parece  ser  JV.  Én  este  postre- 
caso,  el  coroner  espide  contrae!  inculpado  un  mandato 
ejecutivo  de  prisión  por  todo  el  reino.  Esta  instruc- 
ción preliminar,  hecha  por  doce  ciudadanos  desinte- 
resados, sin  aparato  profesional,  ofrece  á la  sociedad 
muy  serias  garantías. 

La  pesquisa  del  coroner  giró  sobre  dos  órde- 
des  de  hechos,  sobre  la  situación  financiera  de  Palmer 
y sobre  su  conducta  durante  la  enfermedad  de  Cook. 
Por  una  parte  se  encontró  que  en  la  época  de  las  cai’- 
reras  de  Slirewsbury , Palmer  era  deudor  de  varias 
cantidades  representadas  por  ocho  pagarés , vencidos 
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úpor  veiicei',  ascendiendo  en  su  tolalidad  á 1 2 500  li- 
bras esterlinas.  Después  de  esta  época,  solo  pa- 
gú  1,000,  quedando  en  dei)er  la  suma  enorme 
de  i 1 ,800  libras  ó sea  mas  de  275,000  francos.  Se- 
mejante deuda  labraba  á Palmer  una  de  esas  situa- 
ciones desesperadas  que  terminan  por  una  caída  6 un 
crimen:  porque  Palmer  pagaba  hasta  un  00  por  100 
del  dinero  que  le  adelantaba  el  solictluv  (agente) 
Pralt , sobre  las  aceptaciones  de  Mad.  Pnlmer,  ma- 
dre del  prevenido.  Jlas  aun , se  reconoció  que  mada- 
ma Palmer  jamás  babia  garantido  por  sus  aceptacio- 
nes los  ruinosos  preslámos  de  su  hijo.  Sus  firmas, 
Sarali  Palmer,  eran  falsas,  como  lo  eran  las  acepta- 
ciones J.  P.  Coolc  circuladas  por  Palmer. 

A medida  que  la  pesquisa  avanzaba,  se  ha- 
cian  los  descubrimientos  mas  raros.  Después  de  la 
muerte  de  su  suegra  Jiary  Thornlon,  desilusionado 
Palmer  de  sus  esperanzas  de  fortuna,  pensó,  por  lo 
menos,  en  sacar  por  medio  de  un  seguro  sobre  la 
vida  de  su  mujer , un  resarcimiento  de  sus  pérdidas 
en  caso  de  defunción.  En  su  consecuencia,  logró  un 
seguro  de  5,000  libras  esterlinas  (75,000  fi-J  de  la 
rnion  íkNonvkii,  en  enero  de  185 i.  Otro  en  mar- 


zo siguiente  de  5,000,  (125,000  fr.)  de  la  Compa- 
ñía del  Sol.  V últimamente,  un  tercero  de  5,000,  de 
la  Compañía  escocesa  La  Kquulad,  y aun  había  diri- 
gido proposiciones  á otras  compañías  sin  resultado. 

Mad.  Palmer  (Ana  Droolíes)  falleció  el  29  de  se- 
tiembre de  185í,  y Palmer,  pocos  meses  después  de 
laflrraa  de  las  tres  pólizas  de  seguros,  cobró  15,000  li- 
bras esterlinas. 

Tan  importante  suma  no  hizo  mas  que  paliar  la 
ituacion  ya  comprometida  de  Palmer.  Asi  fue  que  enr 
este  mismo  año  de  1854 , efectuó  , sobre  las  propias 
bases  y sóbrela  vida  de  su  hermano,  nuevos  seguros, 
estableciendo  con  la  ayuda  y garantía  de  sus  riuevas 
pólizas  una  circulación  de  pagarés  mas  activa  que 
nunca. 


El  hermaiio  de  Palmer  murió  en  agosto  de  1855. 
Esto  era  para  Palmer  una  cantidad  de  15,000  libras 
esterlinas  que  le  llegaban  en  el  momento  mas  opor- 
tuno, permitiéndole  pagar  1 1 ,500  libras  de  pagarés 
cxigibles  en  el  acto  ó de  corlo  vencimiento.  Pero  le 
aguardaba  una  cruel  decepción , las  compañías  se 
negaron  á pagar. 

Tal  ei'a  la  situación  de  Palmer  en  la  época  de  las 
carreras  de  Sh^e^Ysbut'y.  Antes  de  la  muerte  de  Coolc, 
se  le  había  visto  pereciendo,  lomando  prestadas  las 
cantidades  mas  módicas;  después  de  la  muerte  de 
Cook,  haciendo  algunos  pagos,  devolviendo  las  sumas 
prestadas,  pero  siempre  bajo  el  amago  de  una  ruina 
inminente. 

En  cuanto  al  segundo  órden  de  heclios , la  pes- 
quisa demostraba  que  Palmer  liabia  administrado 
á Cook  por  si  mismo  los  alimentos  y remedios  perpe- 
tuamente seguidos  de  crisis  violentas ; que  él  propio 
había  preparado  las  medicinas  ó tenídolas  en  su  poder 
durante  el  suficiente  tiempo  para  sustituirlas  con  sus- 
tancias de  oLi'i  naturaleza. 

Se  supo  por  un  M.Newton,  que  al  día  siguiente,  de 
la  violenta  crisis  e.sperinienlada  por  Cook  en  las.\rraa.s 
de  TalboL,  Palmer  liabia  estado  en  exsa  do  M.  Ilaw- 


PALMKit. 

kins,  droguista  de  Kugeiey.  Era  cerca  de  medio  día. 
Por  casualidad  entró  M.  Newton  y se  eslrañó  encon- 
trar allí  á Palmer.  No  bien  este  ie  vió,  le  cogió  del 
brazo  diciéndole:  lengoqiie  hablaros,  y salieron  ¡un- 
tos, peí  o Palmer  le  habló  únicamente  de  cosas  indi- 
ferentes. Luego,  viendo  pasar  á un  amigo  de  misler 
Newton  , Palmer  le  dejó  y volvió  á entrar  en  nasa  de 
M.  Uawkins.  Curioso  M.  Newton  de  saber  loque  Pal- 
mer había  ido  á comprar  en  casa  del  dro^^uisla  vol- 
vió también  á ella  después,  y se  ie  dijo  que  Palmer 
se  había  llevado  tres  gramas  de  estrignina,  antimo- 
nio, ácido  prúsico  y ópio. 

Faltaba  encontrar  el  veneno.  El  doctor  Taylor  y 
su  colega  M.  Rees,  analizaron  varios  trozos  de  los 
intestinos  de  Cook.  Estas  materias  contenidas  dn  un 
jarro  atado  y sellado  á la  vista  de  los  médicos  que  lia- 
bian  procedido  á la  autopsia,  se  hallaban  en  un  estado 
no  muy  limpio  para  facilitar  las  investigaciones.  Los 
líquidos  del  estómago  había  desaparecido.  Los  órga- 
nos estaban  confundidos;  lodo  anunciaba  una  auto)>- 
sia  hecha  negligentemente  y un  estado  de  descompu- 
sicion  del  cadáver  bastante  avanzada. 

Ambos  doctores  pretendieron  en  valde  hacer  apa- 
recer la  estrignina.  Unicamente  lograron  encontrar 
algunas  señales  de  antimonio,  y sin  embargo,  visto 
los  síntomas  que  habían  precedido  y acompañado  la 
muerte  de  Cook,  no  vacilaron  en  atribuir  esta  muerte 
á la  estrignina. 

A estas  declaraciones  se  agregaban  las  mas  gra- 
ves presunciones.  No  parecía  el  libro  de  memorias  de 
las  carreras  de  Cook.  Palmer  no  podía  dar  cuenta  del 
empleo  de  la  estrignina  comprada  por  él.  Su  conducta 
©velaba  la  secreta  inquietud  de.  su  alma.  Se  liabia 
apresurado  á hacer  enterrar  á Cook  no  bien  murió. 
Pretendió  engañar  al  coroner  M.  5Vard,  desde  el  dia 
que  comprendió,  no  podía  escapar  de  unjpfoceso  cri- 
minal. [Instase  añadía  que  M.  Ward  había  usado  en 
favor  del  prevenido  de  una  parcialidad  escanda- 
losa. 

Hé  aquí  en  qué  estado  llegaba  el  negocio  ante 
los  assises  de  Siafibrd  en  los  primeros  dias  de  marzo 
(ie  1856,  y cuyo  gran  jurado  había  sido  llamado  por 
el  presidente  de  dichos  assises  Rramwels,  para  pro- 
nunciar un  bilí  de  acusación.  Palmer  iba  á compare- 
cer como  prevenido  del  solo  envenenamiento  de  Cook; 
la  legislación  inglesa  no  permite  pei’seguir  á ía  vez 
mas  de  un  crimen,  bien  que  la  opinión  pública  presin- 
tiese mas  de  un  misterio  horrible  en  la  vida  de  este 
hombre.  Ana  Drookes  y el  hermano  de  Palmer,  tan  á 
tiempo  desaparecidos,  hacían  sospecliar  un  asqueroso 
sistema  do  especulaciones  asesinas. 

Asi  fue  que  la  escilaoion  de  los  espíritus  contra 
Palmer  llegaba  tan  allá,  después  de  la  pesquisa  que 
pudo  temerse,  que  un  juicio  dado  en  semejantes 
circunstancias,  pareciera  mas  bien  el  fruto  de  tan 
desfavorables  prevenciones  que  de  la  evidencia  del 
crimen.  I’or  esto  y á petición  del  defensor  de  Pal- 
mer, no  dudó  el  gobioi'no  en  presentar  un  acta  al 
parlamento  para  que  atribuyese  el  coiiocimieiilo  del 
pi'oceso  al  mas  ímparéial  de  los  tribunales,  el  central 
criminal  de  Londres.  De  este  modo , tos  procedimien- 
tos se  confiaban á la  administración  civil,  en  vez  do 


60 


CiVüSAS  ClÍLLíÜItKS. 


abandonarse.  co,no  gcncralnieiile  sucedo,  il  las  m.s- 

™Xáriaminto  aprobO  este  pasopor  camas  rfe  sos- 
nechn  kaílmn,  como  se  dice  en  Francia  y un  wril  de 

Ward  para  que  remi- 
tiese las  piezas  de  la  averiguación  al  tribunal  central , 
V el  proceso  se  abrió  el  1 4 de  mayo  en  Old-Bai!ey. 

A pesar  de  las  disposiciones  interiores  por  medio 
do  las  que  se  encontró  la  sala  de  audiencia  notable* 
mente  espaciosa,  una  turba  inmensa  llenaba  las  ave- 
nidas esteriores,  sin  esperanza  de  conseguir  penetrar 

en  dicha  sala.  , . , n 

Se  hallan  entre  los  asistentes  el  conde  de  Deiby, 

el  conde  Grey,  el  marqués  de  Anglesea,  lord  Lucan 
y el  príncipe  Ednardo  de  Sajonia  ^^eymar. 

Un  poco  después  de  Ia.sdíez  se  presentan  los  jue- 
ces. Estos  son:  el  lord  jefe  de  justicia  Campbell, 
M.  Barón  Alderson  y M.  Justicia  Cresswell,  acompa- 
ñados por  el  lord  raaire,  los  aldermen  y sheriíTs. 

Palmer  es  conducido  al  dock,  especie  de  comparti- 
miento ó tribuna  aislada  del  resto  de  la  sala ; se  co- 
loca al  preso  delante  de  un  ancho  pupitre , los  lados 
de  este  box  se  hallan  defendidos  por  barras  puntia- 
gudas y agentes  de  policía.  Palmer  parece  de  unos 
cuarenta  años , aunque  realmente  no  tenga  mas  de 
treinta  y uno.  Su  actitud  es  tranquila,  su  aire  abierto 
y franco,  su  rostro  lleno  y rubicundo.  Nada  revela  en 
sus  rasgos  plácidos  é inteligentes , la  fria  ferocidad 
que  la  acusación  supone.  Aparentemente  es  un  bue- 
no y alegre  camarada. 

Los  abogados  están  presentes,  el  de  la  corona  y 
el  del  prevenido.  Por  la  corona:  el  Attorney  gene- 
ra!, MM.  Bodktn,  Welsby,  Edwin  James  y Iluddles- 
tone ; por  el  prevenido : 31M.  Serjeant  Sliee , Cray, 
Keneaíy  y Grove. 

En  realidad,  solo  se  entablará  la  lucha  entre  el 
Attorney  general  yM.  Serjeant  Shee,  ambos  repre- 
sentan lo  que  se  llama  en  Francia  el  ministerio  pu- 
blico y la  defensa. 

Es  sabido  que  en  Inglaterra  el  Solicilor  (jeueral 
y el  Ádorney  (jen eral  no  son  magistrados  sino  abo- 
gados. Pertenecen  al  foro  activo,  del  que  son  los 
miembros  mas  eminentes.  No  existe,  pues,  el  minis- 
terio público , como  se  entiende  en  Francia  y esta 
diferencia  entre  ambos  modos  de  proceder  tiene  su 
origen  en  otra  esencial  de  las  dos  legislaciones  judi- 
ciales. En  Inglaterra,  patria  de  la  independencia  y de 
la  responsabilidad  personal  es  al  ciudadano  la  per- 
sona á quien  las  leyes  de  procedimiento  han  subordí- 
dado  todas  las  formíis.  A un  ciudadano  acusado  de 
crimen,  se  le  pro  teje  antes  que  todo  contra  sí  mismo: 
después  se  busca  la  verdad,  sin  él  y fuera  de  él.  En 
Francia,  país  de  autoridad  antes  que  todo , se  sacri- 
fica el  individuo  á la  nación,  representada  por  sus  je- 
fes. Asi  es,  que  el  acusado  es  allí  considerado  como 
un  enemigo  de  la  sociedad  general,  siendo  preciso 
que  el  interés  social  sea  puesto  en  manos  de  una 

SedaT*^*^  especial , creada  para  la  defensa  de  la 

Fn  costumbrGs  completamente  opuestas. 

pilcado  - minucioso,  com- 

P > g aterra,  otro  de  los  njas  sencillos  para 


el  mayor  criminal.  En  Inglaterra,  siempre  presente 
el  acusado , asistiendo  silencioso  á la  averigu^ion 
que  le  concierne,  sin  mezclarse  jamás  en  ella.  Se  le 
pregunta  íuiicamenle  si  es  ó no  culpable.  Si  liadiclio 
no,  á los  abogados  es  aquienes  incumbe  encontrar  la 
verdad  en  los  hechos  y testimonios. 

Desde  luego  se  comprende  la  diferencia  que  hay 
entre  ambos  modos  de  interrogar  los  testigos  en  Fran- 
cia é Inglaterra.  Cuando  en  Francia  llega  el  testigo 
á la  audiencia  pública,  ya  ha  sido  interrogado  á puer- 
ta cerrada  por  el  juez  de  instrucción;  luego  por  un 
presidente  que  lo  interpela  directamente  y también 
puede  serlo  por  el  órgano  del  ministerio  público.  A 
los  ojos  de  los  dos  magistrados  contiene  la  instruc- 
ción escrita  los  elementos  de  la  verdad , de  donde  se 
sigue,  que  el  presidente  se  ve  obligado,  á su  pesar,  á 
aceptar  desde  un  principio  el  sis  lema  de  la  acusación, 
y á su  pesar  puede  suceder,  que  haga  girar  sus  pre- 
guntas sobre  ese  objeto  dado,  que  lo  indique  A los  tes- 
ligos  y que  esta  oculta  inlluencia,  ayudada  de  toda  la 
¡afluencia  del  juez  sobre  el  testigo,  desnaturalice  su 
testimonio,  dirigiéndolo. 

El  papel  de  presidente  de  assises  no  puede  ser  el 
mismo  en  ambos  países.  En  Inglaterra  es  verdadera- 
mente el  imparcial  director  del  debate;  en  Francia  es 
muy  difícil  no  argumentar  con  el  que  interpela  y este 
está  espueslo  á revolar  su  sentimiento  dirígido  á co- 
locar at  acusado  en  conlradlcion  consigo  mismo. 

En  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos  de  Améri- 
ca, el  presidente  dirige  los  debates,  pero  no  los  domi- 
na, no  los  conduce  á un  resultado  ya  previsto.  Dos 
abogados  contrarios  examinan  á su  vez  los  testigos, 
los  contradicen  y espían  sns  contradicciones , los  es- 
cuchan y observan  minuciosamente.  Este  es  el  siste- 
ma de  la  examínafion  de  la  cross-exaniinafion , es 
decir,  del  exámen,  contra-exámen  , re-exámen , si 
puede  forjarse  esta  palabra  para  hacernos  compren- 
der mejor. 

Muchos  buenos  talentos,  M.  Dupin  entro  otros, 
en  su  libro.  De  la  libre  defensa  de  los  acusados , no 
ocullau  su  prefei-enoia  por  el  sistema  inglés.  Creen 
que  la  interrogación  contradictoria  ofrece  á la  justicia 
mas  serias  garantías  y a!  acusado  una  protección  mas 
completa  que  las  fórmulas  francesas. 

Y en  efecto,  si  el  interrogatorio  en  Inglaterra  no 
tiene  otro  objeto  que  la  averiguación  déla  verdad;  en 
Francia,  dice  de  Agnesseau  so  halla  establecido  «no 
solo  para  el  acusado  sino  contra  éLa  Como  en  los 
tiempos  de  la  antigua  jurisprudencia,  busca  la  confe- 
sión del  culpable,  íuego  el  ideal  de  los  procedimien- 
tos no  podia  ser  otro  que  la  tortura. 

Asi,  ¿cuál  es  á los  ojos  de  los  mas  eminentes  ma- 
gistrados franceses  el  verdadero  peligro  de  su  profe- 
sión? Su  poder,  la  sumisión  y casi  el  temor  que  ins- 

consejos  les  parecen  necesarios  dar  á los 
que  lo  ejercen?  La  moderación,  la  benevolencia. — En 
la  lucha  que  se  empeña  entre  el  juez  y el  acusado, 
nunca  tiene  bastante  firmeza  contra  los  artificios, 
denegaciones  y audacias  del  culpable , pero  también 
su  moderación  debe  ser  completa.  Siempre  es  un 
triste  espectáculo  el  de  un  infeliz  que  se  defiende,  el 
de  un  culpable  qqe  se  pierde,  Este  triste  espectáculo 
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jíLinis  lü  (laa  Iüs  procedimientos  ingleses , porqiie  la 
Iticha  no  se  establece  entre  el  juez  y el  acusado , sino  I 
entro  dos  abogados,  dos  interpelantes  libres  y desin- 
teresados. 

Por  otra  parte , quizá  se  respeta  mas  en  Ingla- 
leria  al  jurado  que  en  Francia^  sustraído  con  mas  ! 
cuidado  á las  inlluencias  esteriores.  La  protección  que  ' 
30  acuerda  al  acusado  no  permite , mientras  su  suerte 
no  está  decidida,  que  aquellos  cuyo  fallo  va  á conde- 
narlo ó absolverlo,  puedan  comunicar  con  la  opinión 
csLerior.  Por  esto  encierran  á los  jurados;  se  tes  aisla 
durante  el  proceso;  el  juez  es  el  preso  de  la  ley.  Pre- 
ciso es  representarse  en  el  proceso  Palmer,  al  jurado 
cautivo  en  los  espléndidos  salones  del  café  de  Lon- 
dres, no  saliendo  de  alíi  sino  para  ir  á la  audiencia, 
üir  el  oficio  divino  en  la  capilla  de  Newgate,  ó dar  ' 
un  saludable  píiseo  bajo  buena  escolta,  por  los  jardi- 
nes de  Middle-Teraple. 

Son  necesarias  estas  esplicaciones  para  hacer  que 
el  lector  comprenda  la  eslrema  simplicidad  de  proce- 
dimientos en  este  láii  grave  negocio  criminal. 

Palmer  lia  coiiteslado  á la  pregunta  de  cosLura- 
hro , con  voz  clara  y serena : .Yol  qmlhj  (no  culpable). 
Se  hace  entrar  al  jurado  de  juicio  pcUy  jury , com- 
puesto de  doce  jueces. 

iV.  Shec:  Espero  que  ninguno  de  los  jurados 
puestos  en  la  lista  comparecerá  aquí,  si  tiene  rela- 
ciones do  interés  con  alguna  de  las  tres  compañías  de 
seguros  á quienes  importa  este  proceso. 

El  jurado  Masson  : Abrigo  contra  este  negocio 
tan  fuertes  prevenciones,  que  no  creo  poderlo  juzgar 
convenientemente. 

Tan  honroso  escrúpulo  es  considerado  por  el  tri- 
bunal como  suficiente  escusa  y lord  Campbell  manda 

que  se  retire  dicho  jurado. 

El  señor  Allorneij  yeneraly  toma  la  palabra  en 

estos  términos: 

t( Vengo  á cumplir  ante  vosotros  el  mas  solemne 
deber  que  puede  incumbir  á un  magistrado , uno  de 
osos  deberes  de  que  depende  la  vida  ó muerte  de  un 
ciudadano;  porque  el  hombre  que  ba  comparecido  ante 
esa  barra,  es  acusado  de  los  mas  gra  ves  crímenes  que 

castigan  las  leyes  de  nuestro  país. 

»Me  levanto  ante  vosotros  sin  otra  preocupación 
que  la  de  la  justicia  y os  invito  á apartaros,  antes  de 
juzgar,  de  toda  idea  preconcebida  que  pudiera  ejer- 
cer i níluencia  sobre  vuestra  decisión. 

nDespues  del  debate,  es  cuando  esta  vuestra  deci- 
sión debe  formarse,  siendo  vuestra  convicción  la  que 
dicte  el  veredicto.  Si  los  debates  os  demuestran  la 
prueba  de  la  culpabilidad  del  acusado  declaradle  cul- 
pable; pero  si  la  prueba  no  es  completa,  que  Dios  os 
guarde  de  hacer  inclinar  la  balanza  de  la  justicia 
contra  el  acusado.» 

El  Allorney  general  indica  como  móvil  del  cri- 
men de  Palmer  su  situación  de  fortuna : « Se  halla 
establecido  que  desde  1855,  Palmer  se  encontraba  en 
una  posición  difícjl  y que  hacia  dinero  con  los  paga- 
rés. En  1854  habia  aumentado  su  necesidad  y obli- 
gádole  á procurarse  recursos  por  lodos  los  medios 


posibles,  basta  por  la  falsificación.  No  os  que  yo  pre- 
tenda parlii’  desde  la  falsificación  hasta  el  envenena- 
miento ; pero  debo  deciros  lodo  lo  que  lia  hecho  el 
acusado.» 

A(|uí  el  Áííorney  general  da  á conocer  que  Pal- 
mer ha  puesto  fraudulenlamenle  la  aceptación  de  su 
madre,  cuya  posición  de  fortuna  inspiraba  entera 
cofianza,  en  un  pagaré  de  2,000  libras.  El  pagaré  no 
fue  aceptado. 

«Otros  rauclios  billetes  circulaban  también  bajo  la 
falsa  aceptación  deMad.  Palmer,  si  poseer  el  acusado 
la  primera  moneda  para  pagarlos.  El  vencimiento  se 
acercaba,  sin  embaí  go,  y Palmer  iba  á verso  espueslo 
á las  penas  que  la  ley  pronuncia  contra  los  falsarios. 
Debo  aquí  hacer  observar,  que  el  hermano  dé  Pal- 
mer murió  en  agosto  de  1 855 , (pie  el  acusado  habia 
verificado  un  seguro  sobre  su  vida  de  15,000  libras 
y que  anunciaba  pagaría  sus  deudas  con  el  precio 
de  esto  seguro.  Lo  reclamó,  en  efecto,  pero  retisan- 
do  las  compañías  pagar  la  suma,  no  fue  mas  allá  ni 
sacó  provecho  alguno  de  esta  operación. 

«¿Cuál  era  en  tales  níomeiítos  la  situación  de 
Parsons  Cook?  En  1855  y en  la  época  de  las  carre- 
ras de  Shrewsbury , Cook  se  hallaba  ya  comprome- 
tido en  divei*sas  transaciones  de  Palmer.  Estrechado 
por  sus  acreedores,  el  acusado  habia  recurrido  á 
Pratl,  nue  le  exigió  una  caución.  Cook  firmó  primera- 
níenté^por  100  libras,  después  por  1,500,  Habla 
ademas  cedido  á Pratf.  á titulo  de  garantía,  dos  de 

sus  caballos,  Poleslar  y Syrius. 

«De  estos  y otrus  detalles  resulta  que  Palmer, 
no  sabiendo  ya  qué  liacerse,  habia  llegado  hasta  el 
punto  de  falsificar  nuevos  pagarés  con  la  firma  de 
Cook , como  endosado!'. 

»EI  mal  éxito  del  seguro  sobre  la  vida  de  su  lier- 
raano  llevó  á Palmer á proponer  á un  M.  Bates  fuese 
el  siigelo  de  otro  igual  seguro,  asociando  á la  ope- 
ración á Cook  y presentando  á este  á Bates  como  un 
hombre  rico.  Se  vió  á estas  tres  personas  reunidas  en 
Ilugeley  el  5 de  setiembre.  Batos  no  era  otra  cosa 
que  un  antiguo  criado  de  Palmer , uno  de  sus  pam- 
franeros.  La  proposición  que  se  liizo  á una  compañía 

no  fue  aceptada  y...» 

jA>rd  Canwbcll : ¿No  piensa  el  señor  attorney  ge- 
neral que  lo  que  está  esponiendo  no  es  rigurosanien- 
10  indispensable  para  el  negocio  sometido  á este  ju- 

El  seíior  altorney  general : N¡  una  palabra  digo 
[Tuo  no  tenga  su  importancia  en  el  proceso.  Presento 
I Palmer  estrechado  por  Jos  vencimientos  de  los  pa- 
garés que  falsamente  llevaban  la  firma  do  su  madic 
fnierceptando  las  cartas  que  de  ellos  f ^ 

y teniendo  á su  devoción  al  f 

do  Rugeley , ya  condonado  por  sus 
«encías.  Presento  ó Palmer  buscando  ^ 
dinero  á toda  cosía  para  hacer 
libras  de  aceplaciones  falsas  y de  qi 

amrat  abordiinclu  la  narración  de 
los  hccbos  parlícularas  4 la  cansa , recnerda  que  en 
las  carreras  de  Shrewsbury , bahía  ganado  Cook  de 
700  á 8d0  libras  esterlinas,  que  las  llevaba  consigo, 


«2  ... 
aue  las  confió  á Fisher  durante  su  indisposición , y 
3ue  este  se  las  Imbia  devuelto.  Palmer  , por  e coii- 
Irario,  no  tenia  dinero,  habiéndose  visto  reducido 

A tomar  prestadas  25  libras. 

En  el  hotel  de  las  Armas  de  Talbot  es  donde  des- 
pués de  haber  bebido  un  baso  de  agua  y aguardiente 
cae  enfermo  Cook , y un  testigo  declara  liaber  visto 
llegar  allí  A Palmer  un  poco  antes. — «No  pretendo 
afirmar  que  este  vaso  de  agua  y aguardiente  sea  la 
causa  de  la  muerto  de  Cook ; pero  sí  os  quiero  de- 
mostrar que  durante  muchos  dias,  Cook  lia  recibido 
de  mano  de  Palmer  cuanto  ha  lomado , lo  que  permi- 
tirá establecer  la  procedencia  del  antimonio  liallado, 
después  de  muerto  Cook , en  su  cuerpo  é intes- 
tinos.» 

El  señor  attorneij  (jencral  recuerda  los  diterenles 
efectos  del  antimonio  y la  estrignina.  Como  médico 
no  podia  Palmer  ignorarlos.  Ademas  de  que  la  nota 
de  su  puño  hallada  en  el  manual  de  medicina,  pro- 
baba babel’  hecho  sobre  la  estrignina  un  estudio  es- 
pecial . 

Palmer  dice  al  doctor  Üamford  que  Cook  está  en- 
fermo de  resultas  de  un  esceso  de  bebida , particu- 
larmente de  vino  Champagne , bien  que  constara  no 
haber  bebido  Cook  mas  que  una  ó dos  copas  y cuando 
se  sabe  que  Palmer  no  ha  abandonado  el  cuarto  del 
enfermo , á cooter  desde  el  dia  tercero,  cuando  se  ve 
que  al  siguiente  de  su  llegada  á Rugeley  se  lia  pro- 
curado Palmer  tres  gramas  de  estrignina. — «El  ju- 
rado deberá  investigar  si  el  enfermo  ha  tomado  las 
pildoras  prescritas  por  el  doctor  Bamford  ó sí  ha  to- 
mado preparaciones  sustituidas  por  Palmer,» 

Se  halla  establecido  que  Cook  fue  agitado  de 
convulsiones  por  la  noche  seguidas  de  un  alivio  veri- 
ficado por  la  ingestión  de  un  licor  que  olia  á opio; 
asi  obra  la  estrignina.  Se  llalla  igualmente  probado 
que  Palmer  alejó  al  doctor  Bambord  del  lado  del  en- 
fermo , bajo  el  pretesto  de  que  este  no  quería  ser 
molestado.  Por  último,  al  dia  siguiente,  Palmer  coni' 
pra  en  casa  de  M.  Jlawkins , ocultándose  de  M.  New- 
loü,  ácido  prúsico,  estrignina  y opio. 

Después  de  la  consulta  de  los  ^ 

Palmer,  que  ha  insistido  sobre  la  continuación  dé 
las  pildoras,  Palmer  sigue  á Bamford  basta  la  botica 
y trae  por  sí  mismo  las  preparaciones  dispuestas  por 
él , Jones  y Bamford.  ¿Son  estas  las  píldoras  de  Bara- 
foid  ü otro  cualquiera  medicamento  administrado 
entonces  al  paciente  por  Palmer? 

Ahí  está  el  proceso. 

El  adonwy  fjenerai  hace  observar  sobre  esto 
que  han  trascurrido  tres  cuartos  de  hora  por  lo  me- 
nos entre  el  momento 'de  salii’  Palmer  del  laboratorio 
de  Bamford  y el  de  haber  hecho  tomar  á Cook  sus 
drogas  en  presencia  del  doctor  Jones.  El  acusado 
había  hecho  escribir  á Bamford  sobre  el  paquete  el 
modo  de  administrar  las  pildoras,  precaución  enle- 
lamen  e muUl,  poniendo  sin  embargo  cierta  afocta- 

fn  \ haciéndole  observar 

no  de  "•alimílosc  de  un  ancia- 

no oe  cerca  do  ochenta  años. 

bleeer  la  ídentm ""."'«‘’i®  premeditado  para  esta- 
Dieeer  la  identidad  de  las  pildoras  administradas. 


CAUS.tó  CÉLEBltES. 

Tan  singulares  precauciones  se  encuentran  igual- 
mente en  cada  acto  de  la  horrible  comedía  repre- 
sentada por  Palmer.  Los  medicamentos  que  lia  ad- 
ministrado A Cook  determinan  una  espantosa  crisis. 
Se  va  en  busca  de  Palmer:  llega  y sus  primeras  pa  ■ 
labras  son  estas En  mi  vidarne  he  vestido  tan  á 
prisa. » 

¿Rabia  tenido  necesidad  de  vestirse? 

Otro  indicio  de  los  mas  graves.  Oyendo  las  ar- 
diente súplicas  de  Cook,  corre  en  busca  del  salvador 
remedio  que  ya  le  habia  administrado  la  víspera. 
En  el  corredor  se  encuentra  con  dos  ci’iados  que  le 
dicen  estar,  al  parecer , Cook  muy  malo , tan  malo 
como  la  víspera  y Palmer  les  contesta  tranquilamen- 
te. Ni  la  cincuentésirna  vez  tan  malo  como  la  otra 
noche.  lisia  es  una  comedía  que  él  représenla  (odas 
las  noches. 

Y apenas  trascurren  dos  minutos  cuando  ya  Pal- 
mer vuelve  trayendo  el  tal  remedio , que  anuncia 
como  amoniaco  en  píldoras.  Y sabido  es  que  son  ne- 
cesarios mas  de  dos  minutos  para  la  preparación  de 
semejantes  pildoras  en  las  que  esa  sustancia  entra  di- 
fícitmente. 

Muere  Cook  en  medio  de  los  mas  atroces  dolores, 
y aquí  va  á aparecer  el  móvil  del  crimen.  Solo  con 
el  cadáver  aun  caliente , es  Palmer  sorprendido  re- 
gistrando los  bolsillos  de  un  vestido  de  Cook,  arro- 
llando colchones  y almohadas.  Papeles  y cartas,  se 
hallaban  sobre  la  chimenea.  Nada  se  encuentra  de 
aquellas  cartas  y papeles  que  podían  dar  alguna  no- 
ticia acerca  de  la  fortuna  de  Cook. 

Agregad  á esto  las  diligencias  practicadas  por 
Palmer  frecuentemente,  sus  cartas  á Prall  y á otros 
por  cobrar  las  cantidades  debidas  á’  Cook  para  ha- 
cerse adjudicar  la  yegua  Poleslar,  y se  llega  á la  de- 
mostración del  aserto , que  Cook  ha  sucumbido  por 
un  envenenamiento  del  que  Palmer  es  el  único  autor. 

Este  acto  de  acusación , esta  requisitoria  como  se 
dina  en  Francia  (opening  address)  es  seguida  de 
testimonios  (evidence). 

Se  oye  á Ulisabetíi  Mills , camarera  del  hotel  de 
las  Armas  de  Talbol  Rugeley. 

El  15  do  noviembre  se  quejó  Cook  de  estar  enfer- 
mo. Se  levantó  el  16  á medio  dia,  y dijo  que  no  se 
encontraba  peor  que  la  víspera,  pero  tampoco  mejor. 
Este  dia  comió  en  casa  de  Palmer  y se  acostó  á las 
diez,  habiendo  antes  pedido  luz  para  leer  en  su 
cuarto. 

El  sábado  vino  Palmer  al  hotel , pidió  café  para 
Cook,  y yo  se  lo  serví  en  su  alcoba  á presencia  de 
Palmer.  No  tardaron  en  volverme  á llamar,  y vi  que 
^ook  habia  vomitado  el  café  que  le  serví.  Me  entre- 
garon una  jarrita  para  subir  agua  fresca:  esLajarpita 
no  perlenecia  al  hotel. 

En  este  mismo  dia  vino  Palmer  cuatro  ó cinco 
veces  á visitar  á Cook , y oí  que  le  prometió  enviarle 
caldo.  Y en  efecto,  después  hallé  en  el  cuarto  de 
Cook  un  caldo  que  no  se  habia  hecho  en  casa.  Diez 
minutos  mas  larde  del  envío  de  este  caldo  encontré  A 
Palmer  en  la  escalera,  y me  preguntó  sí  Cook  lo  había 
tomado.  Lavinía  Bai’nes,  que  oyó  la  pregunta,  con- 
testó que  había  rogado  á Cook  lo  bebiese , pero  que 


os  tres  doctores, 
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él  retmíó  ilir'ifndo:  «Temo  que  mi  estómago  no 
pueda  conservarlo.»  Ks  preciso  que  lo  lome,  añadió 
Palmer , y mandó  á Lavinia  volver  á subir  el  caldo,  : 
lo  que  esta  litzo.  Poco  despees  el  caldo  Tue'  lomado  y ! 
vomitado  por  Coolí. 

Al  día  siguiente , domingo  , Palmer  envió  nuevo  ; 
caldo  para  Coolí.  k\  subírselo  bebí  de  él  como  dos  cu- 
charadas , y una  media  hora  mas  tarde  me  senli  en- 
ferma y con  unos  vómitos  que  me  duraron  toda  la 
larde  y me  obligaron  íi  meterme  en  la  cama. 

Yo  soy  quien  fué  (i  buscar  á Palmei’  en  la  i'ilUma 
crisis  <|ue  concluyó  con.Cook. — «¡Ay!  doctor,  clamó 
este  al  verle  llegar;  está  muy  enfermo. — u|Ebl  Aho- 
ra habrá  alivio;»  contestó  Palmer  baciénJole  lomar 
una  droga  negra  en  una  cucharilla  de  té , y Gook ' 
vomitó  el  brebaje  inmediatamente.  Yo  tenia  la  palan- 
cana y percibí  un  olor  como  de  opio.  Palmer  me  dijo 
entonces  que  confiaba  en  que  Cook  no  hubiese  de- 
vuelto las  píldoras , y rae  hizo  verlo  vaciando  la  pa- 
lancana, pero  por  mas  que  busqué,  nada  pude  en- 
contrar . 

Diez  minutos  después  de  la  muerte  de  Cook,  he 
visto  á Palmer  registrando  los^bolsillos  del  difunto  y 
buscando  por  entre  los  colchones  y almohadas.  Antes 
de  su  raiierle  habla  igualmente  visto  sobre  una  laza 
y sobre  la  chimenea  un  libro  y varias  cartas.  Tras- 
currido un  mes  y á pesar  de  nuestras  pesquisas,  nada 
hemos  vuelto  á ver. 

Esta  tan  importante  deposición  exigía  mas  que 
otra  alguna  la  formidable  prueba  del  conlra-exámen. 
líl  defensor  M.  Serjenní  Shee  opone  á Elisabeth 
Mills  diversas  contradicciones  sobre  las  horas  y hasta 
sobre  los  dias  que  se  encuentran  entre  su  primera 
declaración  y la  recibida  en  la  pesquisa  del  coroner. 
La  testigo  contesta  á todo  con  serenidad , haciendo 
observar,  que  ha  podido  ser  mal  comprendido  ó escri- 
to cuanto  declaró  ante  el  coroner. 

M.  el  fiaron  Mderson:  Quizá  sea  útil  aprovechar 
esta  ocasión  para  manifestar  al  jurado  de  qué  mane- 
ra ha  espuesto  el  coroner  la  declaración  de  la  testigo. 

El  a/lnnieif  yeneral : Estoy  dispuesto  á manifes- 
tar al  tribiinai  y al  jurado  que  durante  la  pesquisa 
se  han  dirigido  al  coroner  reiteradas  recomenda- 
ciones , vista  su  negativa , de  hacer  á los  testigos  tas 
mas  importantes  preguntas  sobre  su  resolución  fija 
y constante  de  eliminar  de  lo  declarado  ciertos  he- 
chos que  iban  'directamente  al  corazón  del  negocio. 

fxmaci  Fislier,  comerciante  de  vino  de  la  Cité: 
frecuentador  liabílual  de  las  carreras , lia  conocido 
á Cook  sobre  dos  años  antes  de  su  fallecimiento.  Asis- 
tía al  handicap  de  Shrewsbury  en  noviembre,  de 
1855,  y cuenta  tal  cual  la  sabe,  la  escena  del  vaso 
de  grog . 

Tomas  Jones  ^ librero-de  Londres,  asistía  igual- 
mente á las  carreras  de  noviembre:  Paró  en  Cor- 
veau,  en  Shrewsbury  y cenó  con  Cook,  Ilerring, 
Eislier  y Cravatt.  Cook  parecía  estar  bcislanle  bueno 
en  los  primeros  dias. 

El  miércoles  entre  once  y doce  de  la  noche , Kead 
invitó  á Cook  y á Fisher  á ir  al  cuarto  del  testigo, 
l'almer  se  hallaba  allí.  Poco  tiempo  despuos,  Jones  y 
Fisher  se  volvieron  con  Cook  á su  cuarto,  liste  últi- 
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nio  se  quejaba  de  ardor  en  la  garganta  y fue  acome- 
tido de  vómitos.  Se  hizo  por  calmarle  y aun  se  trató 
de  administrarle  unas  píldoras  y tisana.  Cook  rehu- 
saba las  píldoras.  Yo  ful  en  busca  del  doctor  que  le 
dió  lina  corta  cantidad  de  medicina  liquida  en  un 
vaso  de  vino.  Cook  estaba  acostado.  Un  cuarto  de 
hora  después  ó cosa  tal , el  enfermo  se  decidió  á lo- 
mar ias  pildoras,  y yo  me  retiré.  Le  vi  al  día  si- 
guiente , ya  mejor,  pero  le  hallé  muy  pálido. 

Jorye  Ilead  habita  en  Vicloria-Slreet , una  casa 
frecuentada  por  los  sporlsmens.  Conoce  á Palmer; 
también  ha  visto  á Cook  en  Sbrewsbury,  en  su  ha- 
bitual estado  de  salud  basta  el  martes.  En  la  noche 
del  miércoles  vinoá  buscar  á Cook,  que  se  encontraba 
en  un  cuarto  con  Palmer  y varios  otros  caballeros. 
Se  bebió  agua  y aguardiente,  y Cook  se  quejó  muy 
pronto  diciendo,  que  debería  haber  algo  en  su  bebida. 
Palmer  me  pasó  el  vaso  después  de  haberle  vaciado, 
á lo  que  yo  dige:  ¿Puede  examinarse  un  vaso  vacío? 
h^nfonces  Cook  salió  de  la  habitación,  y no  volví  á 
verle  hasta  la  mañana  siguiente  acostado  y muy  en- 
fermo. 

P.  ¿ Estáis  seguro  de  que  el  miércoles  se  encon- 
traba Cook  tan  bueno  como  de  costumbre? 

D.  Jamás  le  he  conocido  muy  bueno.  Tenia  una 
salud  delicada,  pero  no  acostumbraba  quejarse. 

P.  La  mezcla  de  agua  y aguardiente  que  bebis- 
teis os  ocasionó  algún  malestar? 

U . Ninguno. 

Vuelto  á examinar  el  testigo  por  el  allorneij  ye- 
neral,  dijo: 

«El  aguardiente  que  yo  bebí  provenia  de  un  nue- 
vo frasco  que  pedí  á mi  llegada.» 

Afísíres  A «a  ñrooks,  de  Manchester,  jóven  y 
hermosa  figura,  elegantemente  puesta,  es  una  de  Ia.s 
ladis  que  siguen  las  carreras  con  tanto  interés  como 
el  mas  apasionado  sportsman.  Naluraimente  se  en- 
contraba en  las  de  Shrewsbury. — VI  á Palmer,  dijo, 
al  que  ya  hacia  muchos  años  conocía  de  vista.  El 
miércüle.s  1 4 , sobre  las  ocho  de  la  noche  le  encontré 
en  la  calle  y le  pregunté  si  su  caballo  Cltwken  (pollo) 
podría  ganar.  A su  vez  me  preguntó  si  había  yo  oido 
hablar  de  otro,  de  lorii  Derbv,  y que  también  debería 
correr , suplicándome  le  ente.-ase  de  ello  al  dia  si- 
guiente. El  sábado  por  la  noche  fui  á ver  á Palmer  á 
Corbeau , liácía  ias  diez  y media.  Me  esperaba  con 
algunos  amigos.  Llegada  á lo  alto  de  la  escalera,  en- 
contré dos  corredores.  Tomé  el  de  la  izquierda  y ví 
á Palmer  instalado  junto  á una  mesilla,  teniendo  en 
la  mano  un  cubilete  en  el  que  percibí  una  corta  can- 
tidad de  líquido.  Palmer  levantó  el  cubilete  hasta  a 
luz  que  iluminaba  ia  mesa  diciéndorae:  «AI  raomen  o 
SOY  con  vos.»  Me  miiól  un  instante,  perraanectendo 
después  sentado  un  raimilo  ó dos  con  el  cubilete  en 
la  mano  meneando  el  liquido  y examinándolo  á la  luz. 
ÍTablé  indircrenlemente  del  buen  tiempo  que  nacía. 
La  puei’ta  de  una  liabítacion  vecina  e.staba  entornada, 
Palmer  entró  en  ella  siempre  con  su  vaso  en  la  mano. 
Dos  ó tres  mímiLos  después  volvió  a salir  con  el  vaso 
filie  entonces  llevó  á su  cuarto  y cuya  piierta  estaba 
cerrada.  En  seguida  salió  y me  ofreció  otro  de  aguar- 
diente y agua  libia.  Podría  suceder  que  fuera  el 


I 


CAUSAS  r; 

• no  mnleoia  anucl  líiiuido  senicjflnLe  al 

seSlI  mal  alguno.  Después 

Sraosl  la^  «ri-era.,  y me  «lijo  que  raonUrla  a 

Shee  liace  sufrir  á la  jóven  esport-- 
man  IrnSoma  inlerrogalorio  bastante  delicado  y del 

marido  no  anlorir^  su  pasión  Llpioa 
Añade  que  entre  las  personas  que  hacían  couei  en 
Slirewsbury,  enfermaron  muchas  el  viernes.  Hasta 
sf e^iS  'en  la  población  estas  indjpos.mon^^^^^ 
numerosas  y de  carácter  purgativo  y se  habló  de  a^i 

malsana  ó emponzoñada.  „ , 

Usmia  Sarnas , camarera  de  las  armas  de  Ta  - 

bol  en  la  éraca  de  la  muerte  de  Cook.— \ I u Cook  el 
lunes  12,  y de  ningún  modo  se  quejaba  de  eslai  en- 
fermo. El  miércoles  le  vi  igualmente  volver  entre 
nueve  y diez  de  ta  noche;  había  comido  con  Palmer  y 

se  encontraba  sereno.  _ 

El  resto  de  la  deposición  de  la  testigo  conurma 

en  todas  sus  parles  la  de  Elisabeth  Alílls. 

Olrver  Pemberfon  , profesor  de  anatomía  {lectu- 
rer),  del  colegio  de  la  reina  en  Birmínglian  y ciruja- 
no del  hospital  genei'al  de  esta  ciudad ; Examinado 
por  M.  Serjean!  Skc,  declara  que  la  descomposición 
avanzada  del  cuerpo  de  Cook  no  le  ha  permitido  for- 
mar una  opinión  acerca  del  estado  en  que  deberían 
encontrarse  los  órganos  esenciales , principalmen- 
te la  espina  dorsal,  inmedialamenle  después  de  la 
muerte. 

La  pretensión  do  la  defensa,  muy  pronto  aban- 
donada, es  la  de  atribuirá!  tétano  Jos  accidentes  alri- 
boidos  por  la  acusación  A la  eslrignina.  Bajo  la  ín- 
Ituencia  del  tétano , los  músculos  que  en  el  estado  de 
salud  obedecen  á la  voluntad,  se  contraen  por  si 
mismos.  La  mandíbula  inferior  se  encaja  en  la  supe- 
rior, el  cuerpo  se  retuerce  y tiende  como  un  arco;  la 
cabeza  cae  hácia  atrás;  escalosfrios  y sudores  recor- 
ren los  músculos  hinchados;  agudos  dolores  atraviesan 
las  partes  convulsas  ; la  fisonomía  se  contrae ; la  voz 
y la  respiración  se  sofocan , y trascurrido  un  tiempo 
mas  ó menos  largo,  llega  la  muerte  como  un  benefi- 
cio. Todos  los  síntomas  de  tan  horrible  mal  se  refie- 
ren á lina  inílamacion  de  la  médula  espinal. 

El  (helor  Sülly , del  hospital  de  Santo  Tomás, 
nunca  ha  visto  una  crisis  de  tétano  terminada  en  me- 
nos de  treinta  á cuarenta  horas.  Los  síntomas  se 
mauiíiestan  progresivamente,  y lo  que  de  sí  arroja  la 
averiguación  de  los  acoidenles  que  han  precedido  á 
la  muerte  de  Cook,  difiere  esencialmente  de  lo  que 
sucede  en  las  afecciones  lelánicas.  Siempre  hay  con- 
tinuidad absoluta  en  la  manifestación  de  los  síntomas. 
Una  muerte  como  la  de  Cook  tampoco  podría  alri- 
■ huirse  ni  á una  apopiegia  ni  á una  epilepsia  ni  otra 
alguna  enfermedad  de  las  observadas  por  el  testigo 
en  el  curso  do  su  práctica  médica. 

El  (helor  líenrij  Lee , médico  de  á'íVí^’.s  CoUeye, 

dice  haber  lenido  que  visitar  mas  de  tres  mil  sifiliti- 

cos  f>oi  año,  sin  que  nunca  haya  terminado  esta 
i L lección  por  el  tétano. 

. Ilv^níÜfl*^ ' '''  P>’Gt<ínsion  anunciada  por  la 

- < o esp  icar  la  muerte  de  Cook  ])or  una  afcc- 
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rion  tetánica  causada  i»tr  la  repercusión  de  una  sífilis 

descuidada. 

Llegamos  á la  declaración  médica  mas  importan- 
te, mas  impacientemente  es|ieracla. 

El  (helor  Ta\jlor\  Soy  el  autor  de  un  tratado 

muy  conocido  sobre  ta  materia,  habiendo  en  especial 
dirigido  mis  investigaciones  sobre  los  envenenamien- 
tos por  la  estrignina.  fie  hedió  un  gran  número  de 
esperiraentos  en  animales,  pero  nunca  he  tenido 
ocasión  de  esperimentar  los  efectos  de  este  veneno 
sobre  la  organización  humana.  Mis  esperimentos  se 
han  verificado  en  conejos , y.  siempre  he  observado 
iguales  síntomas  y resultados.  Las  dosis  que  he  ad- 
ministrado han  sido  varias , de  medio  grano  á dos 
granos  , y siempre  he  visto  que  medio  grano  es  bas- 
tante para  matar  un  conejo.  He  dado  el  veneno  unas 
veces  líquido  y otras  sólido.  Para  producir  su  efecto 
mortal  han  bastado  en  el  primer  caso  algunos  minu- 
tos ■ en  el  segundo  han  sido  necesarios  de  diez  á once. 
El  éxito  está  subordinado  á la  importancia  de  la 
dosis  administrada  y al  vigor  del  paciente. 

Comienza  el  veneno  por  ser  absorbido  en  la  san- 
gre para  en  seguida  circular  en  el  cuerpo,  especial- 
mente en  la  médula’  espinal.  Se  opera  esta  circula- 
ción en  los  cuatro  minutos  primeros , y está  la  absor- 
ción subordinada  al  estado  en  que  se  encuentra  el 
estómago  del  sugeto , es  decir , si  tiene  ó no  alimen- 
tos. En  este  último  caso,  la  acción  es  mas  rápida, 
porque  el  veneno  se  pone  en  inmediata  comunicación 
con  las  paredes  internas  de  esta  viscera.  En  el  primer 
caso  puede  ser  absorbido  el  veneno  y no  obrar  sobre 
el  sistema  nervioso.  Trascurridos  cinco  ó seis  minutos 
después  de  la  ingestión,  no  parece  el  animal  esperi- 
mentar  mal  alguno.  Se  mueve,  y solo  cuando  el  ve- 
neno obra,  es  cuando  cae  de  costado  súbitamente.  En- 
tonces es  atacado  de  un  temblor  general  en  el  sis- 
tema muscular.  Débil , en  un  principio,  este  temblor 
degenera  muy  pronto  eii  convulsiones.  Los  miembros 
anteriores  se  tienden  hácia  delante,  los  posteriores 
bácia  ati’ás.  Sufren  las  mandíbulas  una  contracción 
espasraódica;  los  ojos  aparecen  prominentes  y al  cabo 
de  cierto  espacio  se  obra  cierta  remisión  en  la  mani- 
festación de  éstos  síntomas,  que  produce  un  ligero 
alivio  en  el  sufrimiento.  El  animal  parece  tranquilo, 
pero  el  ruido  mas  ligero,  el  mas  simple  contacto  ha- 
cen reaparecer  los  síntomas,  las  convulsiones  vuelven 
y el  animal  prueba  con  sus  cliillidos  los  dolores  que 
padece.  Después  de  muchas  convulsiones  espira  trun  • 
quilamente. 

Muerto  el  animal,  pueden  hallarse  en  él  diversas 
apariencias.  En  algunos  casos  la  rigidez  del  cuerpo 
es  inmediata  y sólida;  en  otros  permanece  lacio  el 
animal  y la  rigidez  no  se  declara  hasta  cinco  minutos 
después. 

No  se  encuentran  en  la  autopsia  lesiones  ni  de- 
surden en  el  estómago,  y lo  mas  comunmente,  ni  ac- 
cidentes en  el  cerebro  , aunque  también  en  otros  ca- 
sos de  rigidez  inmediata,  se  halla  el  cerebro  afectado 
y la  médula  espinal,  pudiendo  atribuirse  esta  pertur- 
bación á las  convulsiones  que  preceden  á la  muerte. 

El  nlhrncff  (¡enernl:  ¿Los  síntomas  descritos  por 
el  docLoi'  Jones  os  pai'eceii  tener  alguna  relación  con 
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los  que  habéis  obsei'víuio  en  los  anímales  do  vuestros 
esperímenlós? 

El  doclnr  Tftylof".  Sí. 

Según  sus  espei-uiienlos  sobre  los  animales  , cree 
el  testigo  que  administrado  el  veneno  en  píldoras, 
obraría  mas  lentamente  sobre  un  hombre  que  bajo  su 
forma  líquida.  Las  píldoras  deben  descomponerse  en 
lo  ¡nlen'or  antes  de  poner  en  contacto  al  veneno  con 
la  membrana  mucosa  del  estómago;  pero  no  puede 
buenamente  deducirse  de  esto  e!  tiempo  que  necesita- 
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ria  el  veneno  para  obrar  sobre  un  hombre,  aunque 
SQ  sepa  lo  que  necesita  para  obrar  sobre  un  conejo. 

Kl  testigo  pasa  á la  investigación  de  la  estrigni- 
na  abso]  bida.  En  cuatro  casos  ha  obtenido,  una  vez 
por  el  análisis  de  los  intestinos  la  coloración  de  los 
reactivos ; otra  vez  ha  encontrado  un  sabor  muy  ma- 
lo al  líquido,  pero  sin  coloración.  En  los  otros  dos 
casos  nada  ha  hallado  que  revelara  la  presencia  de  la 
estiignína,  esplicando  estos  casos  negativos  por  In 
obsorcion  enlasanffre.  Cree,  pues,  que  siiponieudu 


Los  jiiiados  iiigleíds  eii  vi  cafó  de  Loinlrcs. 


ininima  la  cantidad  ucocsaiia  para  quilaj'la  villa,  no  ’ 


se  encontraría  señal  de  estrignina  verificado  el  uná- 
tisis. 


En  el  caso  actual,  la  poreJon  de  intestinos  de  Cook 
sometida  al  esperimenlo  del  testigo,  se  bailaba  en  el 
estado  menos  á propósito  para  favorecer  los  investi- 
gaciones. Habla  sido  abierto  el  estómago  en  toda  su 
ostensión  y casi  nada  contenía : la  superficie  mucosa 
que  pudo  haber  contenido  el  veneno , estaba  en  con- 
tacto cou  las  paredes  esternas  de  los  intestinos.  Todo 
se  hallaba  desordenado.  El  lesligo  en  su  vista,  recia* 
nió  otras  parles  del  cuerpo  y operando  sobre  lodo, 
solo  .encontró  huellas  do  aniimonio.  A esta  sustancia 
atribuye  los  vómitos  de  Cook.  Cree  que  ha  debido 
serle  administrado  el  anlimoqio  dos  ó tres  semanas 
antes  de  su  muerte.  «Por  lo  demás,  insiste  por  con- 
clusión— creo  que  á sola  la  estrignina  debe  atribuirse  : 
la  muerte  de  Cook.n 

TOMO  IV. 


K1  ductor  Taylof  es  contra-examinado  por  jV.  Srr- 
jcaiif'S/i€f':  ¿Pensáis,  lo  dice  el  abogado  defensor,  que 
era  deber  vuestro  absteneros  de  toda  aju’eoiaiion 
pública  sobre  los  hechos  del  proceso,  y de  una  natu- 
raleza capaz  de  prevenir  la  opinión  ? 

■ R.  Ciertamente. 

P.  Sin  embargo,  habéis  dirigido  una  carta  al  pe- 
riódico de  medicina  Im  Lancvln  , en  la  cual  se  lee  d 


párrafo  siguienLe : 

«Durante  el  cuarto  de  siglo  que  llevo  consagra- 
do á las  pesquisas  sobre  casos  de  toxicologia  , nada 
he  encontrado  semejante  á las  circunstancias  del  en- 
venenamiento de  Rugeley.  Su  relación  con  la  persona 
acusada  me  importa  menos  que  la  infiuencia  que  pue- 
dan ejercer  sobre  la  sociedad.  No  vacilo  en  deciurai- 
que  la  seguridad  de  la  vida  de  ios  babilantes  de 
nuestro  país,  depende  sobre  Lodo  de  los  jueces  , del 
jurado  y los  defensores  á quienes  incumbe  combatí)' 
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lü3  cargos  quP 
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lien  tie  las  ínves ligaciones 


(le  la 


justicia.»  ..  r/ííí/o/’- Yo  debia  desvanecer  las  intei- 

- ...xneas  íjue  corrian  sobre  la  nalnraleza 

nre laciones  en  00 ‘ ^ 1 mipslion  nropué-sla  en  nn 
declaraciones.  La  cuesuon  P 1^.  , , 


siempre esla  susUincia.  , contrario,  es- 

oioD  tengo  contra  el  acusado  1>^  „„ 

dito  diar  sin  ,<>^00™"  e'to 

la  vida  de  mis  conciudadanos  como  ’Í„,,Ah0, 

nlo  que  el  tártaro  emético  no  puede  causal 
^ P.^  Pero  esos  comentarios  á que  habéis  ^ ^ 
vuLro  deber  responder  ¿no  emanaban  del  acusador 
R M Smilh  uno  de  los  consejeros  de  Palmei 
, /hecho  ctoula;  por  medio  de  los  pericos  una 
riairacion  de  las  inexacliludes  del  doclm  Tay  o - 
p.  ¿Conocéis  á M.  Mayliew,  ediloi  de 

Se  me  ha  presentado  como  agente  de  una 

compañía  de  seguros  y rae  ha  pedido 
los  envenenamientos  que  podrían  atribuirse  a Palraei . 
Hablé  con  él  sin  desconfianza , y algunos  días  de^ 
pues,  me  enseñé  la  prueba  de  un  periódico , en  la  que 

se  refería  nuestra  conversación.  Horre  di  ve  rp  pá»- 

rafos,  quejándome  de  que  mi  buena  fe  hubiera  sido 
sorprendida,  porque  solo  entonces  supe  su  verdader.'i 
calidad.  No  por  eso  dejaron  de  pulilicarse  los  párra- 
fos borrados . El  periódico  publico  igualmente  y sin 
mi  autorización  mi  retrato  y el  de  mi  asesor , raon- 
sieur  Rees , verdaderas  caricaturas  por  cierto. 

M.  Sliee:  No  soy  de  vuestra  opinión.  Encuentro 

muy  parecidos  los  retratos.  (Risas). 

Lo  demás  del  contra-e.váraen  gira  sobre  observa- 
ciones y teorías  médico -legales  del  doctor  Taylor . La 
discusión  que  se  empeña  entro  los  defensores  y el 
testigo  sobre  este  objeto  es  de  las  mas  confusas. 

fií  docior  Oioen  /feesquelia  operado  con  M,  Tay- 
lor, reproduce  las  declaraciones  de  su  colega. 

jV.  Síewens , segundo  marido  de  la  madre  de  Gook, 
es  llamado  á examinar  una  aceptación  escrita  en  el 
dorso  de  un  pagaré  de  500  libras,  atribuido  á Cook. 
El  testigo  declara  que  la  letra  no  es  la  de  su  hijo  po- 
líLioo.  El  difuntoürraaba  siempre  .1.  Parsons  Cook  y 
no  .1 . P . Cook , como  en  e!  pagaré , 

M.  Shwbridye , uno  de  los  directores  del  lianco 
de  Rugeley,  prueba  por  medio  de  un  cotejo  de  firmas 
que  las  aceptaciones  bajo  e!  nombre  de  Sarali  Pal- 
mer no  son  de  mano  de  la  madre  del  acusado 

Jhon  Walbanke,  carnicero  de  Rugeley,  ha  pres- 
tado el  30  de  noviembre  25  libras  á Palmer  con  la 
condición  de  serle  devueltas  en  el  siguiente  sábado, 
dia  en  que  Palmer  dijo  debía  recibir  dinero  en  las 
carreras  de  Shrewsbiiry  y el  que  qn  efecto  devolvió 
las  25  libras  en  dicho  dia. 

Las  demás  declaraciones  de  Newton , Baraford  y 
Pralt  confirman , entre  otras,  las  aseveraciones  de  la 
acusación . 


El  sétimo,  21  de  mayo,  loma  la  palabra .)/.  SerjeunI 

Síiee  para  hacer  su  defensa.  , vc^ad 

Comienza  el  abogado 

del  debate  que  tiene  lugar  ante  el  ^ ' 

(lenende  la  vida  de  su  defendido.  Razón  cierna,  pa  a 
fuz4i  fríamente  sobre  los  hechos,  porque  hay  je 
“ de  rjue  el  mas  ligero  error  liara  perder  á 


tSmer  honor  y vida.  Después  de  seis  largos  meses  la 
fe  de  Cook  al  veneno  como  agente,  y 4 Palmer  como 


nr 

ti 


Estos  largos  y minuciosos  interrogatorios  renova- 
dos y discutidos  sin  cesar,  llenaron  seis  largos  dias. 


Todo  cuanto  la  ley  y la  justioia  Han  podido  hacer 
nara  asegurar  la  imparcialidad  y segundad  de  la  de- 
cisión se  ha  heclio.  No  duda  el  delensor  que  el  jura- 
do  ponga  en  esta  decisión  lamas  profunda  calma.  I^uii 
cuanto  á él  está  perfectamente  convencido  de  que  ja- 
más acusado  alguno  ha  dicho  con  mayor  verdad  que 

Palmer. — No  soy  culpable. 

En  vista  de  diversos  puntos  presentados  por  el 

attorney  general , empieza  M.  Sliee  por  colocarse  en 
pI  Dunto  departida  de  la  acusación.  Palmer  ha  pre- 
parado la  muerte  de  Cook  , comenzando  por  enrroe- 
narh  lif/erammte  con  el  antimonio  y ncahundolr 

después  con  la  eslrignina. 

Antes  de  examinar  este  programa  de  la  acusación 
hay  (lue  detenerse  en  un  hecho  grave  <pie  el  attorney 
'‘cneral  no  ha  desconocido , á saber,  que  en  el  ciiei  qo 
lie  Cook  no  se  lia  encontrado  eslrignina.  Luego  si  ha 
muerto  por  la  eslrignina  ha  debido  ser  á las  dos  ho- 
ras de  la  absoi'cion,  cerca  de  un  cuarto  de  hora  des- 
pués que  se  manifestó  el  veneno  por  las  prime- 
ras convulsiones , y hay  igualmente  que  observar,  no 
hallarse  probado  íiaber  sido  arrojado  el  veneno  con 
los  vómitos,  cosa  bien  fácil,  habiéndole  sido  admi-- 
Hiistrado,  y no  encontrándose  en  ellos. 

La  relación  de  MM.  Taylor  y Rees  sienta  en  sus 
conclusiones  que  el  veneno  fue  descompuesLo  y Jsor- 
bido  después  de  haberse  lomado , lo  que  impidió  ha- 
llarle. Esta  opinioD  está  desmentida  por  químicos 
«mas  eminentes  y mas  hábiles  que  los  dos  esjier- 

Los.» 

Aquí  se  apoya  el  defensor  en  las  opiniones  mani- 
festadas por  los  doctores  Nunneley  ílerepalh  , W i- 
lliam,  Parker  y sobre  todo  por  el  doctor  Lelheby, 
(|ue  considera  como  una  heregía  medical  la  opinión 
emitida  por  el  doctor  Taylor. 

Haciéndose  en  seguida  cargo  de  los  hechos , esta- 
blece el  defensor,  que  en  el  mes  de  noviembre  no  te- 
nia Palmer  interés  alguno  en  dar  muerte  á Cook.  Tal 
muerte,  no  podía  traerle  ventaja  de  ningún  género; 
lejos  de  esto , debia  ser  para  él  la  señal  de  una  ruina 
inmediata.  Y en  efecto,  ¿qué  sucedió?  No  hay  duda 
de  que  Palmer  estaba  horriblemente  apurado  por  sus 
negocios  y que  sacó  partido  la  acusación  de  estos 
apuros  para  sostener  que  Palmer  tenia  interés  en  la 
muerte  de  Cook;  que  ha  querido  fuese  inmediata  pai’a 
que  cesasen  sus  apuros , apropiándose  cuanto  Cook 
llevaba  consigo  y cuanto  le  reportasen  sus  ganancia.'^ 
de  las  carreras. 

Ligados  Palmer  y Cook  por  una  amistad  nacidii 
en  las  carreras , hacia  dos  ó tres  años , sus  i n lereses 
eran  comunes  en  lo  perteneciente  á ellas,  alojándose 
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en  los  mismos  hoteles  y haciendo  correr  ios  mismos 
caballos. 

En  cuanto  á las  operaciones  raeUiiicas  hechas  por 
l>a!iner  y Cook  con  Prall  y sus  clientes , jamás  se  lia- 
l)ia  sonado  en  perseguir  t Palmer,  que  tenia  muy 
liiienas  fianzas , y que  pagaba  el  dinero  prestado  con 
un  40,  50  y liasta  60  por  100  de  interés.  Luego  to- 
das sus  garantías  desaparecían  con  la  muerte  de  Cook. 
¿No  se  advierte  que  en  esta  época  eslrecbado  Palmei*' 
p>r  Pratl , se  dirigió  á Cook  y que  este  escribió  á su 
agente  lif  adelantase  200  libras?  Hecho  ademas  otro 
préstamo  de  500  lihi'as,  resulta  claramente  de  todo, 
que  Cook  y Palmer  tenían  dinero,  que  pasaban  de 
una  mano  á otra  y que  Cook  ayudaba  voluntaria- 
mente á Palmer  en  sus  apuros, 

Cook , era , pues , un  buen  amigo  pui’a  el  acusa- 
do, cuyo  socorro  era  indispensable  al  mismo. 

En  la  mañana  del  2 1 de  noviembre  fue  cuandfj 
Cook  murió.  Palmer  Ivabia  hedió  basta  entonces  cuan- 
to le  fuera  posible  por  asistirle  y aliviarle.  Día  y no- 
che se  oncontn'i  k su  lado , llamando  ademas  á los 
amigos  de  Cook  pura  que  le  ayudaran  á cuidar  de  él. 
¿Podía  imaginarse  una  acusación  tan  cruel  como  la 
de  presentarle  meditando  dar  la  muerte  A su  amigo? 

AI  dia  siguiente,  Palmer  escribe  íi  Pratt,  y este 
que  conoce  ii  fondo  la  situación  respectiva  de  los  dos 
amigos , responde  inmediatamente  que  va  á obligar  á 
Palmer  á prepararse  para  pagar  el  biliele  de  500  li- 
bras garantido  por  él  en  una  Iransacion  vei'ificada, 
según  la  defensa,  en  beneficio  de  solo  Cook. 

Definido  asi  el  verdadero  interés  de  Palmer,  es  de 
creer  que  el  altorney  general  no  hubiera  aceptado  la 
¡rosecucion  de  este  pi'oceso  á no  ser  empujado  como 
o ha  sido  por  la  violencia  de  tas  prevenciones  de  la 
opinión  pública,  nacidas  del  veredicto  dado  por  el  ju- 
rado de  averiguación  y este  mismo  veredicto  ¿quién 
lo  inspiró  ? La  relación  del  doctor  Taylor . 

¿Quiérese  estudiar  de  mas  cerca  aun  el  intei’és  de 
Palmer  en  desear  la  muei'le  de  Cook?  ¿Va,  pues,  á 
demostrarse  qué  otras  razones  se  oponían  á ello.  Wea- 
Lberby , por  ejemplo , dobla  pagar  una  letra  de  Cook 
de  5GD  libras  á Palmer,  y la  muerte  de  Cook  emlia- 
razaba  el  pago.  Si  se  había  visto  Palmer  reducido  á 
laisificar  la  firma  de  su  madre,  ¿uo  prueba  esto  que 
nn  contaba  con  otros  recursos  serios  que  la  bondad 
amistosa  y fácil  de  su  amigo? 

¿Es  de  suponer  en  tales  circunstancias  hubie- 
ra probocado  Palmer  la  muerto  de  su  amigo  y reve- 
lado contra  si  los  acreedores  de  este  con  lodos  los 
demás  pcrseguidoi’es  que  tan  sin  piedad  se  le  han 
mostrado  ? 

Palmer , según  se  ha  podido  conocer , era  un  bora- 
bre  de  mundo , conocedor  dedos  deberes  de  su  [tro le- 
sión , sabio  en  la  química , y poi'  cuyo  motivo  la  acu- 
sación le  lia  opuesto  un  libro  sobro  las  márgenes  del 
cual  estaban  anotados  por  él  los  efectos  de  la  estrig- 
nina,  y este  IÍIto  no  lo  ha  ocultado,  y la  tal  nota  lia 
sido  verdaderamente  escrita  de  su  mano  en  la  época 
en  que  estudiaba  medicina  on  Londres. 

Lord  (’ampbelf : Debo  hacer  la  observación  de 
que  el  altorney  general  ha  declarado  formalraenle  no 
dar  A esa  nota  masque  una  importancia  secundaria. 
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M.  Serjeanl  She  llega  al  hecho  de  la  muerte  del 
hermano  de  Palmer.  Cierto  que  si  las  compañías  que 
habían  asegurado  la  vida  á su  hermano,  hubieran 
cumplido  lealmenie  con  él,  Palmer,  se  hallaba  en 
disposición  de  hacer  frente  á sus  apuros  pecuniarios, 
pero  nada  hay  en  todo  esto  que  haga  pesar  sobre  el 
acusado  la  sospecha  de  un  nuevo  crimen. 

Si  ha  sido  batida  la  acusación  sobre  el  hecho  del 
móvil  del  pretendido  crimen  ; si  no  ha  salido  muy  ai- 
rosa en  la  averiguación  médico-legal , tampoco  es  de- 
masiado terrible , considerada  la  muerte  de  Cook  bajo 
el  punto  de  vista  del  buen  sentido.  Nada  tienen  ele 
incompatibles  las  circunstancias  de  esta  muerte  con 
otra  natural.  Evidentemente  ha  fallecido  Cook  de  una 
afección  en  la  médula  espinal.  El  defensor  arguye  so- 
bre el  modo  de  operai’  del  doctor  Taylor,  reprochán- 
dol(3  haber  afirmado  «con  una  imprudencia  incrcible» 
y bajo  juramento,  que  las  pildoras  administradas  á 
Cook  el  lunes  y martes,  contenían  estrignina  y le  ba- 
bian  muerto,  constando,  sin  embargo,  que  todas  las 
tentativas  hechas  para  encontrar  el  veneno  en  los  ór- 
ganos de  Cook  han  sido  infrucluosas. 

«Esto  es  lo  que  ha  servido  de  base  al  veredicto 
del  jurado  pei*seguidor.  Esta  es  la  opinión  afirmativa 
entregada  á la  prensa  para  que  se  introdujera  en  to- 
das las  casas  de  los  tres  reinos.  Si  se  admitiese  á la 
ciencia  para  dictar  leyes  ante  los  tribunales  del  cri- 
men , á la  ciencia  que  se  estrella  en  sus  pruebas  y en 
i’iiya  frente  podría  escribirse;  Corla  ciencia,  pe!i~ 
(jros4í  ciencia,  ¿qué  seria  de  la  seguridad  de  la  vida 
humana?» 

( réíise  el  proceso  dala  viuda  Jioursier.) 

No  hay  duda  de  que  si  el  doctor  Tayloi',  tiespues 
de  J’epetidas  y prolongadas  esperíenefas  ; después  de 
haber  adquirido  un  profundo  conocimiento  sobre  los 
venenos,  hubiese  descubierto  una  sustancia  tóxica  en 
el  cuerpo  de  Cook,  hubiera  sido  un  testigo  útii  y com- 
petente para  llamarle  ante  el  jurado , pero  no  habien- 
do examinado  nunca  los  efectos  de  la  estrignina  so- 
bre un  cuerpo  humano... 

Para  esplicar  las  convulsiones  á que  ha  sucumbi- 
do Cook , recuerda  M.  Serjeanl  Shee  el  estado  desa- 
lud de  Cook  en  Slirewsbury.  ilabia  llegado  bueno, 
físicamente  al  menos,  no  se  niega,  pero  moralmentc 
agitado  y enfermo  bajó  la  obsesión  Je  las  mas  ansio- 
sas preocupaciones.  Todo  su  pensamiento  se  hallaba 
concentrado  en  el  éxito  que  obtendria  su  yegua  Po- 
lestar.  Vencida  se  arruinaba , vencedora  se  restable- 
cían sus  negocios.  Poleslar  ganó  el  premio  de  ia  car- 
rera y sintió  Cook  tal  conmoción , que  estuvo  por  mas 
de  tres  minutos  en  la  imposibilidad  de  articular  una 
sola  palabra,  según  M.  Jones  ha  declarado. 

V en  tal  estado  de  sobreescil ación  vuelve  a su 
hotel,  donde  S0  celebra  su  triunfo.  ¿Hay  que  admi- 
rarse de  que  llegue  enfermo  ú Ilugeley?  .\Ib  no  ve 
otra  compañía  que  la  de  Palmer.  El  domingo,  su 
enfermedad  se  agrava  y mucho  inas  durante  la  noche. 
La  escitacion  nerviosa  es  visible,  establecida , peima- 
iiente,  incontestable. 

El  defensor  combate  la  opinión  manifestada  poi' 
varios  testigos , de  ipie  Cook  ha  sucumbido  al  tétano. 
Cita  mimerosos  estrados  de  obras  médicas,  refii'ién- 
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composición.  El  tesligo  i a deptio  d ^ eiemplo, 
1:.«  . artes  mas  mínimas  de  este  veneno , por  ejempio, 


dose  al  parecer  de  afirmar,  que  Cook  ha 

cuales  se  cree  en  el  d _c 

..intima,  no  del  tei-anu  &U1U  „„„Miii,Rnn. 


sido  viciinia  ;JfL\emente 
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viosa  que  L sacudidas  morales  han  podido  desarro- 
Lcaenles  nada  tienen  en  si  que  pueda  asombrar  íl  un 

jp  ^ ' 

Los  doctores  Ilerapalfi  y Rorjen  emiten  opinio- 
nes idénticas.  Pero  sobre  quien  mas  ha  contado  a 
defensa  es  con  el  doctor  Ifcnnj  , pro  esor  de 

química  y loxicologia  de  la  facultad  médica  de  Lon- 

dr6s* 

Éste  sabio  profesor , que  durante  largos  años  se 
ha  entregado  al  estudio  de  los  venenos  y su  acción 
sobre  la  econoiqja  animal , declara  no  haber  encon- 
trado en  el  caso  presente  analogía  alguna  con  los  sín- 
tomas contestados  por  él  en  sus  numerosos  esperimen- 
los  sobre  los  animales. 

En  primer  lugar,  nunca  ha  visto  trascurrir  tan 
largo  espacio  entre  la  ingestión  del  veneno  y la  raa- 
nileslacion  de  los  primeros  síntomas.  El  mas  largo 
intervalo  trascurrido  lia  sido  siempre  el  de  tres  cuar- 
tos de  hora , y aun  en  tal  caso  se  había  adrainislrauu 
el  veneno  bajo  las  condiciones  mas  desventajosas  para 
su  acción;  el  estómago  del  sugeto  estaba  lleno  de  ali- 
mentos. La  duración  normal  de  este  intervalo  debe 
ser  de  cerca  de  un  cuarto  de  hora ; lo  lia  sido  algu- 
nas veces  de  solos  cinco  minutos.  Igualmente  ha  ob- 
servado siempre  el  testigo,  que  el  sistema  del  sugeto 
se  hallaba  en  tal  estado  de  irritación  nerviosa,  que  el 
mas  ligero  movimiento  ó contacto , el  mas  leve  ruido 
ó soplo  de  aire  , hacían  caer  al  paciente  en  las  mayo- 
res convulsiones.  Es,  pues,  de  todo  punto  improba- 
ble que  una  persona  que  hubiese  tomado  estrignina 
pudiese  tocar  vivamente  una  campanilla  y pedir  se  le 
friccionase  el  cuello. 

En  cnanto  al  hallazgo  de  este  veneno  especial,  no 
duda  el  testigo  en  decir  que  de  todos  los  venenos  mi- 
nerales y vegetales  la  estrignina  es  el  mas  fácil  de 
íHcoíi/ríií’.  En  muchos  casos  lo  ha  descubierto  el  tes- 
tigo en  ia  sangre  ó tegidos  de  los  animales  operados, 


las  partes  mas  mínimas 

la  veinlemilósima  parte  de  un  gra  * - verificada 
mocioT  lethcbtj  no  cree  q'ie  Ltóraa^o 

Sn Vi nlslioos , haya  podido  -rv  r de  al 

uallazíi-o  del  veneno,  si  hubiera  sido  adminisiraao. 

Aun  p'erdidas  todas  las  materias  del  eslóm^o , has 
taba  el  análisis  de  la  membrana  mucosa  pi#a  encon- 

trsir  líis  hüollsLS  el©  Is» 

El  doctor  Gtju  afirniíi  lo  mismo*  u u v. 

El  doctor  Wnghlsvii,  de  Birminghara , ha  hecho 
estudios  especiales  sobre  la  estrignina : la  ha  encon- 
trado siempre  en  los  animales  operados , ya  en  su 
estado  puro,  ya  en  combinación  con  otras  materias 
como  la  sangre,  la  bilis,  la  orina.  Este  testigo  no 
admite  la  teoría  dei  doctor  Taylor  sobre  la  descom- 
posición que  sufre  la  estrignina  cuando  obra  como 

suslsmm^  Luxicb-  » 

A una  interpelación  del  atlonieij  general , anade 

el  testigo  que  si  hubiera  habido  absorción  coinpleta 

de  la  dosis  administrada  se  encontraria  la  estrignina 

en  la  sangre  y que  si  toda  la*  dosis  había  ya  pasado  á 

la  circulación,  se  hallarían  señales  en  el  estómago. 

El  aílorneg  general  insiste  diciendo.  Pero  en  el 

caso  de  que  todo  el  veneno  hubiera  sido  absorbido  en 

el  sistema  orgánico  del  sugeto  y particularmente  en  su 

orina,  ¿se  encontrarían  señales?  ' 

El  testigo  afirma  que  no  se  encontrarían. 

Y añade  M.  Shee.  \ Si  la  ingestión  del  veneno  se 
hubiera  verificado  solamente  hora  y media  antes  de  la 

muerte  1 , , t.  • - 

lOh!  entonces,  contesta  el  testigo,  debería  en- 
contrarse. Tal  intervalo  es  suficiente  para  hacer  en- 
trar todo  el  veneno  eñ  la  circulación  general,  sobre 
lodo  administrado  en  píldoras  y aun  en  tal  caso  sena 
posible  encontrar  la  esli'ignina  en  el  hígado  ó los  ri- 
ñones. , , X • „ 

Hace  ademas  sus  reservas  el  testigo  en  atención 

á que  no  se  halla  establecida  la  dosis  en  que  el  veneno 
se  ha  administrado. 

El  doctor  Parlrklge , profesor  de  anatomía  de 
King's  College,  cree  qiie  hubiera  sido  necpirio  ana- 
lizar inmediatamente  la  espina  dorsal.  Había  tubércu- 
los , indicio  do  infiamacion , pues  precisamente  esta 
inflamación  es  la  que  debió  examinarse  en  el  acto.  No 
cree  la  muerte  por  el  tétano , aunque  tampoco  asigna 
una  causa  natural  para  ella,  porque  no  ha  visto  muer- 
te semejante  á la  que  de  Cook  se  ha  descrito. 

El  doctor  Jolm  Gog , de  la  facultad  médica,  co- 
noce por  el  contrario  y cuenta  un  caso  observado  por 
él  en  1 845  de  un  jóven  muerto  de  resultas  de  un  ac- 
cidente con  vómitos  y circunstancias  semejantes  á las 
de  la  muerte  de  Cook. 

El  doctor  Macdonald  dice , que  en  este  proceso 
ha  sido  donde  ha  oido  por  la  primera  vez  asentar  que 
la  estrignina  puede  absorberse  y descomponerse^  en- 
teramente , de  manera  que  se  haga  imperceptible. 
La  ciencia  no  permite  admitir  esta  teoría  que  des- 
mienten numerosos  esperimentos.  Invitando  á resu- 


WILLIAM 

rnir  clararaenle  su  opinión  sobro  las  causas  de  la 
muerte  de  Cook , este  testigo  la  atribuye  á convul- 
siones epilépticas  coraplícadas  de  los  tétanos,  caso 
conocido , que  loma  su  origen  en  la  descomposición 
de  la  sangre  obrando  en  el  sistema  nervioso.  La  su- 
i'Dxciiacíon  de  Shrewsbury  debió  contribuir  4 provo- 
car el  ataque. 

El  al/orneij  (¡enernl.  Así,  pues,  ¿pensáis  que  ha 
podido  provocar  una  grande  alegría  los  vómitos? 


PALiMEit. 

R.  Es  posible  que  esto  lo  haya  predispuesto  á 
ello. 

P.  No  hablemos  ya  de  lo  posible]  ¿atribuís  vos  los 
vómitos  de  la  noche  del  miércoles  4 tres  minutos  de 
emociones  esperi mentadas  en  Shrewsbury? 

Ll  leslifjo.  No  digo  eso;  pero  no  hallo  otros  sín- 
tomas de  escilacíon  y de  abatimiento  entre  esto  mo- 
mento y el  do  la  muerte.  Las  rnauchas  blancas  que 
se  hallaron  en  el  estómago  del  difunto , pudieron  pro- 
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El  juez  (juslícia). — Cresswotl.  El  lord  jefe  de  justicia  Güiiipbell. — El  juez  (barón)  Aklersoii. 


duciendo  un  estado  inflamatorio , ocasionar  las  con- 
vulsiones que  produjeron  la  muerto. 

El  allonieij  fjenerat.  Pero  los  módicos  que  lu- 
cieron la  autopsia  no  han  dicho  que  hubiera  inlla- 
macion  en  el  estómago. 

El  tesliyo.  [labia  en  él  manchas  blancas,  luego 
hubo  inílamacíon. 

El  atlorncy  yenernl.  Poro  ¿cómo  no  vieron  nada 
do  eso  ios  doctores? 

El  íesdfjo.  Yo  no  me  refiero  4 ellos.  (Risas  fre- 
néticas en  la  sala.  Los  mismos  magistrados  y Palmer 
participan  de  esta  hilaridad). 

El  Íeslífjo  un  poco  desconcertado.  Las  oscitacio- 
nes sensuales  pueden  producir  la  epilepsia  con  com- 


plicación de  tétanos.  Las  úlceras  y las  arecciones  sifi- 
líticas que  han  aparecido  en  Cook  prueban  que  espe- 
rimenló  frecuentes  escitaciones  antes  de  su  llegada  a 
Shrewsbury. 

El  (idonwf  (¡eneral.  ¿Creeis  por  venlui'a  quo 
los  placeres  de  los  sentidos  pueden  ocasionar  la  epi- 
lepsia quince  días  después  de  esperimenlarlos . 

R.  Recuerdo  un  caso  que  fue  resultado  de  se- 
mejantes actos  de  epilepsia. 

I>.  ¿ Y recordáis  dónde  tuvo  efecto  este  resultado 

al  cabo  do  quince  dias? 

11.  Es  cosa  muy  po.5Íble. 

! |p.  ¿Cómo  podéis  decir  semejantes  cosas  con  for- 
malidad ? 
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R.  Los  resuUados  lo  afirman. 

1*.  ¿Qué  enlendeis  por  rcsulfados  un  lo  rolalivo 

al  proceso  actual  ? „ . ■« 

Jl.  Me  refiero  á las  úlceras  y á las  afecciones  sili- 

líLicas.  . , . 'j  1 ’ 

p.  Veamos;  ¿por  ventura  habéis  oicio  decir  ja- 

m¿is  que  haya  ocasionado  la  epilepsia  semejanlea  ul- 
ceraciones ? 

R.  No  digo  eso.  ^ 

P.  ¿Lo  habéis  oído  decir  de  las  afecciones  siii- 

1 i ticas? 

R.  No;  pero  ellas  producen  el  tétanos. 

P.  Pero  aquí  habéis  hablado  de  epilepsia , y no 

hemos  tratado  de  tétanos. 

R.  Olvidáis  las  afecciones  tetánicas. 

Én  este  momento , la  incoherencia  de  las  res- 
meslas  y el  aspecto  espantadizo  del  testigo  hacen 
.legará  lo  sumo  la  hilaridad  de  los  oyentes.  Un  solo 
espectador  protesta  con  aplausos,  celoso  sin  duda,  de 
i-epresenlar  el  espíritu  de  oposición  que  reclama  siem- 
pre su  lugar  en  Inglaterra.  El  doctor  Macdonal  con- 
sigue en  fin  autorización  para  retirarse,  y parece 
aprovecharse  con  placer  de  este  permiso  que  termina 
su  ruda  prueba. 

El  doctor  Slleddy,  declara  liabei'  visto  casos  de 
epilepsia  terminados  por  el  tétano , pero  nunca  con 
las  circunstancias  reveladas  por  la  muerte  de  Cook. 
Cree  debe  afribuirse  esla  muerte  íi  los  Liibérculos 
(jiie  afeclaban  la  médula  espinal. 

El  (idorneij  general.  ¿Qué  os  hace  pensar  eso? 

R.  No  veo  otra  causa,  presdmliendo  de  !a  es~ 
trignimi. 

P.  ¿Todos  los  síntomas  descritos  por  el  doctor 
Jones,  no  indican  que  la  muerte  fue  |»rodueida  por  la 
eslrignina  ? 

R.  A esa  causa  se  refieren. 

IL  ¿De  modo  que  vueslra  opinión  se  resume  di- 
ciendü,  que  en  ausencia  de  toda  otra  causa  conocida, 
alribiiis  a muerte  de  Coolí  A la  epilepsia? 

H.  Si. 

pi  doctor  itichardsun  cree  que  Cook  lia  sucum- 
bido á una  angina  del  pecho,  y cita  muchos  casos  aná- 
logos al  que  ocupa  á la  justicia. 

El  adroney  genered  se  levanta  para  replicar  en 
nombre  de  la  corona.  En  Inglaterra,  ci  rey  vulgar- 
Jiiente  liablando,  siempre  dice  la  última  palabra.  Lo 
contrario  sucede  en  Francia  y en  casi  lodos  los  paí- 
ses del  mundo. 

■ t 

«Pido  á YV.  SS.,  dice,  y á los  señores  del  jura- 
do, llenar  un  importante  y solemne  deber.  Espero 
me  sea  permitido  contestar  al  llamamiento  hecho  e! 
dia  pasado  por  mi  sabio  amigo  Serjeanl  Shee,  y decir 
cuán  satisfecho  me  encuenlro.de  los  recursos  desple- 
gados por  la  defensa  en  este  pi'oceso , pero  colocado 
ai(ui  yo  como  un  instrumento  de  la  justicia  publica, 
< onezco  igualmente  que  me  es  preciso  concluir  mi 
trabajo , solicitando  otra  vez  de  vosotros  un  veredicto 
tic  culpabilidad.  Si  no  me  es  dado  convenceros , nadie 
mas  que  yo  se  alegrará  de  un  veredicto  conlraricfí» 
Ua  la  í/enerfl/  insiste  sobre  la  debilidad 

hi  nnifirirt  l^^íento  del  abogado  no 

ha  podido  osphcar  ni  el  uso  de  la  estrlgnlua  comni'a- 
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da  por  Palmer , ni  la  desaparición  4e  los  papeles  y 
dinero  de  Cook  , ni  las  diligencias  comprometedoras 
del  acusado.  En  cuanto  á la  causa  de  la  muerte , no 
obstante  «las  suposiciones  escandalosas»  de  algunos 
médicos , persiste  en  verla  en  el  tétano , producido 
por  la  eslrignina. 

Después  de  esta  réplica,  lord  Campbell  comienza 
el  resumen. 

Según  las  fórniulas  de  la  justicia  inglesa  este  es 
largo  y fatigoso  trabajo.  El  lord  Chief-Jmtice  no  debe 
limitarse,  en  efecto,  á resumir  los  debates  orales; 
tiene  ademas  que  leer  declaraciones , escritos , proce- 
sos verbales  y otras  piezas  de  la  información  y hacer 
sus  observaciones.  .No  le  seguiremos  en  todos  los  innu- 
merables detalles  de  su  res  Cunen ; contentémonos  con 
decir  que  lord  Campbell  dejó  claramente  entrever  su 
convicción  sobre  la  culpabilidad  de  Palmer. 

Eí  inmenso  resumen  concluyó.  Nos  encontramos 
en  26  de  mayo.  La  sala  es  evacuada , pero  la  curio- 
sidad pública  espera  durante  toda  una  sesión  noctur- 
na sin  cansarse,  que  el  veredicto  sea  dado.  No  cesa 
de  asediarlas  puerla.s  de  Old-ltailey  una  inmensa  tur- 
ba, ó de  estacionar  ante  el  café  de  Londres.  No  se 
disipa  sino  muy  avanzada  ya  la  noche. 

Al  dia  siguiente  27,  se  abre  la  audiencia  á las 
diez.  Anuncia  lord  Campbell  que  el  proceso  toca  á su 
término.  Al  acercarse  ei  terrible  momento,  lia  dejado 
caer  Palmer  su  cabeza  entre  sus  dos  manos  y cuando 
recobra  su  primera  posición , se  advierten  en  su  ros- 
tro las  huellas  de  la  violenta  emoción  que  se  ha  es- 
forzado por  dominar. 

El  jurado  entra  en  deliberación.  Trascurrida  una 
hora , se  antfnoia  estar  ya  de  acuerdo  sobre  el  vere- 
dicto y ocupa  su  sitio  en  la  audiencia. 

Se  vuelve  á conducir  á Palmer  á la  barra;  se- 
reno ya. 

El  clerck  of  Ihe  Arf'atfjns  M.  Slraighl , dirige  á 
los  jurados  la  pregunta  ordinaria.  ¿Estáis  de  acuerdo 
sobre  vuestro  veredicto?  ¿Encontráis  ai  prevenido  cul- 
pable ó no  culpable  ? 

El  jefe  del  jurado  {Foreman)  responde  con  voz 
firme. — «Encontramos  culpable  al  provenido.» 

A esla  terrible  palabra,  palidece  Palmer  Jigera- 
qienle,  pero  dominándose  en  breve,  su  actitud  es  la 
de  un  espectador  indiferente. 

El  clerck  de  acusación. — Preso  do  la  barra,  es- 
! tais  convencido  de  asesinato,  ¿qué  teneis  que  decir 
' para  que  el  tribunal  no  os  condene  á muerte,  según 
ley? 

Esta  pregunta  es  una  mera  formalidad;  Palmer 
no  contesta. 

Los  jueces  se  cubren, 

Ei  lord  juez  pronuncia  la  sentencia  en  los  si- 
guientes términos: 

«William  Palmer,  después  de  un  largo  é impai'- 
cial  procedimiento , habéis  sido  convicto  por  el  jurado 
de  vuestro  país,  del  crimen  de  asesinato  con  preme- 
ditación, Mis  dos  colegas  y yo,  habiendo  seguido  este 
proceso  con  ia  mas  escrupulosa  atención , no  pode- 
mos menos  de  conformarnos  con  este  veredicto  y con- 
siderar la.  convicción  del  jurado  como  absolutamente 
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establecida.  Son  tan  agravantes  las  üíi’oiinslancias  del 
críraen,  que  seria  i nniosíble  disminuir  su  horror,  ¿Es 
el  primero,  el  solo  de  esta  natui'aleza  que  hayais  co- 
metido? Es  un  secreto  entre  Dios  y vuestra  concien- 
cia. No  es  creible  que  un  liombre  so  íarniliaricc  hasta 
tal  punto  con  los  medios  de  dar  la  muerte  á sus  semo- 
jantes , sin  una  larga  espcriencia.  Sea  como  quiera, 
vais  A pagar  con  vuestra  vida  el  atentado  de  (pie  se  os 
ha  considerado  culpable.  Debeis  pi-epararos  A morir: 
coufio  en  que  ya  que  no  espereis  perdón  en  este  mun- 
do, lo  potleis  lograr  de  Dios  Todopoderoso  por  vuestro 
arrepentimiento.  E!  acta  dol  pai'lamento,  en  virtud  de 
la  cual  liabeis  comparecido  ante  la  barra  de  este  tri- 
bunal y t súplica  vuestra,  deja  A este  el  acuerdo  de 
si  ha  de  ejecutarse  la  sentencia  dentro  de  la  jurisdic- 
ción del  tribunal  central  criminal  ó en  el  propio  país 
donde  el  crimen  se  cometió.  Creemos  que  esta  senten- 
cia debe  ejecutarse , por  ejemplo , en  el  condado  de 
Stafford.  Este  ejemplo  terrible  podrA  desviar  A otros 
de  la  perpetración  de  tan  atroces  alentados , yo  asi  lo 
espero.  Con  él  se  probarA  que  ni  ciencia  del  crimen, 
ni  precauciones , ni  habilidad  mortal  pueden  impedii 
el  deícubrimienle  y castigo  del  asesino.  Por  muy  bien 
elegido  que  esté  el  agente  destructor , ha  querido  la 
Providencia,  para  seguridad  de  sus  criaturas,  que  haya 
siempre  un  medio  de  encontrar  el  veneno  mas  sutil  y 
de  confundir  al  envenenador.  No  íigravaré  vuestra  si- 
tuación con  la  enumeración  de  las  circunstancias  de 
vuestro  liecho  criminal,  contenlAndorae  con  pronun- 
ciar contra  vos  la  sentencia  de  la  ley , A saber : Que 
seáis  conducido  desde  ese  banco  A la  prisión  de  Ncw- 
gate  y de  allí  A la  del  condado  de  Stafford , lugar  tes- 
tigo de  la  ofensa.  En  seguida  sereis  conducido  A la 
plaza  de  la  ejecución  , sereis  allí  aliorcado  por  el  cue- 
llo hasta  raorir  y serA  sepultado  vuestro  cuerpo  den-* 
Iro  del  recinto  de  la  cArcel  de  Stafford.  |Y  (¡ue  el 
Señor  tenga  piedad  de  vuestra  alma!  Amen.» 

Palmer  fue  irasferido , algunos  dias  después , A la 
cArcel  de  Stafford  para  aguardar  allí  la  ejecución  de 
esta  sentencia.  La  escilacion  de  la  opinión  pública 
aumentó  de  dia  en  dia.  Se  verificó  en  Londres  cierta 
reacción  en  favor  del  condenado.  Se  discutió  en  va- 
rios meetinfjs  el  resumen  demasiado  acentuado  de  lord 
Campbell , añadiéndose  que  en  vista  de  las  contradic- 
ciones de  la  ciencia , debió  sobreseerse  la  causa.  Se 
discutió,  se  publicaron  cartas  y revelaron  nuevos 
cargos  por  la  prensa,  como  el  de  la  historia  de  una 
mujer,  antigua  querida  de  Palmer,  y A quien  este  [»oi 
vengarse  de  su  abandono  birió  con  una  Ilecha  enve- 
nenada que  el  sabio  viajero  M.  IVawson  trajo  de  la 
India.  M.  Rawson  declaró,  en  efecto,  que  poseía  fle- 
clias  envenenadas , pero  que  las  guardaba  en  parle 

de  la  que  él  solo  tenia  la  llave. 

El  alcaide  de  la  cárcel  recibía  A cientos  las  car- 
tas con  la  súplica  de  comunicarlas  al  condenado.  Las 
unas  con  versos  para  distraerlo , las  otras  con  breves 
tratados  religiosos  para  edificarlo.  Algunas  prevenían 
A la  autoridad , que  Patmer  tenia  medios  para  suici- 
darse, que  habla  ocultado  veneno  en  sus  oreja.s,  que 
se  dejaba  crecer  las  uñas  para  abrirse  las  venas.  Un 
habitante  de  Newport  pidió  finalmente  ser  elegido 
para  ejecutar  al  célebre  envenenador. 
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Palmer,  entro  tanto,  y después  de  su  condena 
había  estado  aislado,  según  coslumlire,  de  los  demás 
presos  y sin  recibir  mas  visitas  en  Stafford  que  las 
,de  loscapellanesy  sus  tres  hermanos  y hermana,  con- 
servando siempre  la  misma  acliliul  tranquila  que  du- 
rante el  proceso.  Hablaba  voluntariamente  de  este, 
afirmaba  su  inocencia  y criticaba  el  veredicto,  pein 
sin  cólera.  Sobro  todo  de  lo  que  mas  se  ocupaba  era 
del  modo  con  (luo  lord  Campbell  resumió  el  negocio, 
añadiendo.  Hasta  duranlo  la  deliberación  del  jurado 
estaba  seguro  de  mi  absolución , pero  el  aspecto  tic 
su  jefe  al  volver  A la  audiencia , me  demostró  clara- 
mente que  estaba  condenado. 

El  dia  fijado  paca  la  ejecución  fue  el  1 1 <!o 

junio. 

Para  prevenir  los  accidentes  y disminuir,  si  era 
posible , el  número  do  espectadores , había  lomado  la 
policía  varias  medidas , como  la  de  que  no  se  mez- 
clasen con  estos,  jóvenes  menores  de  catorce  años, 
invitando  A las  mujeres  para  que  hicieran  lo  mismo. 
E!  alcalde  y magistrados  de  Stafford  se  entendieron 
con  el  maestro  alarife  para  impedir  lo  mas  que  se 
pudiera  la  erección  de  andamios  y tablados,  que  ya 
surgían  de  todas  parles.  Hasta  se  hizo  circular  la  voz 
de  lo  prudente  que  seria  no  dejar  abandonadas  las  ca- 
sas A la  merced  de  los  rateros , llegados  A centenares 

de  Londres, 

Todo  fue  en  valde.  Desde  la  noche  del  viernes  al 
sábado  rodeaba  ya  la  cárcel  una  turba  inmensa.  .A 
las  cuatro  de  la  madrugada  podría  valuarse  el  núme- 
ro de  curiosos  en  mas  de  cincuenta  mil.  La-  mayor 
parle  habían  vivaqueado  allí , liien  provistos  de  mu- 
niciones de  boca. 

A las  ocho  del  reloj  de  la  cárcel , rodeo  el  cadal- 
so levantado  frente  A ella,  un  destacamento  de  trem- 
ía constables  especiales.  Fuertes  grupos  de  la  policía 
se  colocaron  delante  de  las  turbas  y un  burra  inmenso 
estalló  al  fin  del  centro  de  aquella  mar  humana.  W i- 

lliam  Palmer  pareció.  , , i 

Contra  toda  costumbre , llevaba  el  condenado  ei 

vestido  gris  de  los  demás  presos.  No  era  una  agrava- 
ción de  pena , se  habían  quedado  en  Londres  todas 
sus  ropas.  Palmer  tenia  buen  semblante  y todo  su 
aspecto  era  el  de  un  hombre  que  hubiese  dormido 
hkn.  A las  ciuco  de  la  mañana  le  había  ido  A visitar 
el  capellán  M.  Goodocre,  A quien  recibió  cordial- 
menie^  Después  pidió  té,  y preguntándole  el  Ilaveio 
que  se  lo  servia,  qué  tal  le  iba,  Palmer  le  contestó  con 
naturalidad.  «Perfectamente.»  En  el  instante  de  de- 
jar el  calabozo  el  alio  sheriff  le  hizo  la  última  pre- 
n-unta  sobre  su  crimen.  «He  sido  injustamente  con- 
denado, le  respondió,  soy  víctima  de  un 

Esta  suprema  protesta  fue  hedía  con  » > 

simplicidad  del  jugador  bien  educado  que  ha  peí  d 
Y paga,  pero  discutiendo,  aunque  lo  acepta,  el  golpe 

que  lo  ha  arruinado. 

^ Era  largo  el  camino  desde  el  caiaboM  al  cadalso. 
Palmer  lo  salvó  con  paso  ligero , subiu  la  csca  era 
nomo  hombre  que  va  A hacer  una  visita , se  colocu 
sobre  la  trampa  y contempló  aquellas  olas  humanas 

rnn  OÍOS  tranquilos  y sin  soberbia. 

í*ero  los  espectadores  de  tan  lúgubre  escena  la 


íLn  el  seoreio  de  rebajaree  a..n  TOS  que  el  dcusa- 
íln  aroffiéndole  con  salvas  de  silbidos , votos,  auiii 

dos  V afinados  clamores,  «i  Asesino,  envenenadori 

gritaton  miles  y raite  de  voces,  | que  « 

obreros  do  las  minas  de  carbón , populacho  embrule 

cido  por  el  trabajo  y el  aguardiente,  “ 

industria,  bestias  con  faz  humana,  rugían  de  alegifa 
y rabia  á vista  del  condenado , dispuesto  pacíficamen- 
te a pagar  su  deuda. 
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Palmer  hizo  una  corla  plegaria  en  unión  del  ca- 
pellán y el  verdugo  Smith,  de  Dudiey,  se  aproxlnió 
a él.  Palmer  le  alargó  la  mano  diciéndole  en  voz  baja 
y en  tono  afectuoso.  «Dios  os  bendiga»  Luego  jugó 
un  resorte,  se  hundió  la  trampa  y pasada  una  ligera 
convulsión  de  sus  miembros , iquedó  colgado  >sin  vida 
lo  que  había  sido  Palmer. 

El  proceso  de  Palmer  costó  al  presupuesto  mas 
de  10,000  libras  esterlinas  (2o0,000  francos.) 
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RAVAILLAC,  ETC. 

(IGIO.) 


La  causa  formada  á principios  del  siglo  XVII  á 
Francisco  Ravaillac , por  el  regicidio  que  cometió  en 
la  pei'sona  de  Enrique  IV  de  Francia , es  una  de  las 
mas  notables  que  presentan  los  fastos  jurídicos  es- 
tranjeros. 

Habiendo  espuesto  y examinado  en  la  introduc- 
ción ó la  causa  de  don  Angel  la  Riva,  impresa  al 
principio  del  lomo  lí  de  esta  colección,  las  diversas 
doctrinas , ideas  y opiniones  sobre  hasta  qué  punto 
debe  respetarse  el  abuso  que  haga  de  su  autoridad 
suprema  un  soberano,  y sobre  la  manera  y los  límites 
en  que  pueden  oponerse  los  súbditos  para  contener 
tales  escesos , no  entraremos  aqui  de  nuevo  en  esta 
esposicion  y en  este  exúmen , para  evitar  repeticio- 
nes, circunscribiéndonos  á narrar  los  acontecimientos 
que  precedieron  y que  ocasionaron  este  regicidio , y 
dejando  al  buen  criterio  y sano  juicio  de  nuestros 
lectores  la  aplicación  á esta  causa  de  las  sanas  doc- 
trinas sobre  materia  tan  importante. 

El  miércoles  14  de  mayo  de  1610,  fué  el  rey 
Enrique  IV  á oir  misa  á las  Futdenses  á las  diez  de 
la  mañana.  A su  regreso  se  retiró  á su  gabinete.  El 
duque  de  Vendóme , su  hijo  natural , fué  á verle  y le 
dijo  que  el  astrólogo  La  Brosse  había  anunciado  que 
la  constelación  en  que  el  rey  había  njacido  le  amena- 
zaba con  un  gran  peligro  para  este  dia  y que  se  guar- 
dara bien  de  él. — La  Brosse,  respondió  Enrique,  es 
un  viejo  ladino  que  quiere  sacaros  dinero,  y vos  un 
jóven  loco  en  creerle.  Nuestros  dias  están  contados 
por  Dios. 

El  duque  de  Vendóme  persistió  sin  embargo  en 
sus  temores , é liizo  avisar  á la  reina , y María  de 
Médicis  hizo  rogar  al  momento  ai  rey  que  no  saliera 
del  Louvre  aquel  día.  Enrique  respondió  á la  reina 
lo  que  habia  respondido  al  duque  de  Vendóme. 

Hé  aquí  por  lo  menos  lo  que  cuentan  el  Mercnrio 
Francés  de’l  61 1 , y el  Snphmcnto  af  Oinrío  ttrf  ref- 
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nado  de  Enrique  !Y ¡ sacado  de  nn  manuscrito  del 
(iehpo.  1’.  I. 

Bupleix  y algunos  otros  historiadores  confirman 
la  predicción  de  La  Brosse.  Pero  un  contemporáneo, 
Pedro  Petit,  director  de  las  forliflcaciones,  en  su  Di- 
sertncion  sobre  los  cometas,  desmiente  esta  inven- 
ción , fundado  en  la  autoridad  misma  del  duque  de 
Vendóme.  La  Brosse  predijo  eocpost  faeto,  que  es  lo 
mas  frecuente. 

Si  el  astrólogo  La  Brosse  no  había  anticipada- 
mente designado  el  1 i do  mayo  como  un  día  de  pe- 
ligro mortal  para  el  rey,  es  cierto  por  lo  menos 
que  el  año  ICIO,  se  consideraba  hacía  algún  tiempo 
como  el  año  climatérico  del  reinado.  En  Alemania, 
desde  1607,  anunciaba  un  libro  de  astrologfa  la 
muerte  de  Enrique  IV  para  el  año  cincuenta  y nueve 
de  su  edad : libro  que  introducido  en  Francia  fue  re- 
cogido y quemado  por  órden  del  Parlamedto  de 
París. 

En  España  también , el  teólogo  Oliva  habia  fijado 
en  1609  esta  fecha  en  1610,  y Enrique  IV  había 
sido  avisado  mas  de  una  vez  hallarse  amenazada  su 
vida  por  asesinos.  Pero  no  eran  nuevos  para  él  se- 
mejantes peligros  y por  otra  parle  no  se  hallaban 
contados  sus  dias. 

El  rey,  en  este  momenlo,  se  hallaba  preocupado 
de  cosas  mas  serias  que  de  vaticinios  astrológicos  y 
peligros  vulgares.  Iba  á coronar  la  obra  de  toda  su 
vida,  á dar  un  golpe  final  d la  casa  de  Austria,  y á 
colocar  á la  cabeza  de  Europa , refundida  y retocada, 
la  Francia  dilatada  hasta  sus  límites  naturales. 

En  la  víspera  de 'arrojarse  sobre  Alemania,  con 
un  ejército  cuya  fuerza  anunciaba  la  magnilnd  de 
sus  proyectos,  Enrique  no  pudo  dejar  á Francia , sin 
up  gobierno  regular.  El  13  de  Mayo  fue  María  de 
Médicis  consagrada  en  San  Dionisio,  y el  15  debía 
hacer  .su  entrada  solemne  en  París,  y se  había  esta- 
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blecKio  un  consejo  do  regencia.  4 cuya  cabeza  se 
'“''Ta"  "¿S  interese,,  que  («npaban  í 

,^SveSeslediallderaa,o:el18demaro 

..  iVfprha  fiiada  para  su  parlida. 

El  (lia- de  la  coronación  había  m'inií’estado  e rey 
,yn  (rían  reffociio,  y el  viernes  se  sinHd  abrumado  de 
irisreza.  Después  de  la  cernida,  es  decir,  después 
de  comer  se  arrojó  íi  dormir  en  su  cama,  pero  n 
IdTel  sueño;  inquieto  y pensativo,  se  pased  ' 
rey  algnn  tiempo  por  el  cuarto , 

l«co,  solevantó  y preguntó  al  exento  de  los  gnarf“s 
nué  liora  era.— Las  cuatro,  senor , contestó  el  exen 

to  —y  con  la  familiaridad  con  que  por  lo  común 
autorizaba  Enrique  á su  servidumbre,  anadió  el 
exento;— «Señor,  veo  á V.  M.  triste  y pensativo. 

níejor  será  lomar  un  poco  el  aire.» 

Gustóle  al  rey  el  aviso  , y mando  que  se  le  pie- 
parara  su  carroza.  Sulty  en  cuya  mente  robaba  en 
¿ran  parte  la  ejecución  del  gran  designio  político,  se 
hallaba  algo  enfermo  en  el  arsenal ; Enrique  resolvió 
ir  allí  á verle  y á echar  al  mismo  tíempo^  una  mirada 
de  paso  sobre  los  preparativos  que  se  habian  hecho  en 
la  casa  de  ayuntamiento  para  la  recepción  de  la  reina. 

Preparada  la  carroza  á la  entrada  del  palio  del 
Louvre,  saltó  adentro  el  rey  y se  colocó  en  el  fondo, 
haciendo  entrar  en  ella  con  ól  á los  duques  de  E per- 
non  y de  Monlbazon , A Koquelaure , al  general  de 
Lavardin , La  Forcé , Mirabeau , y al  primer  caballe- 
rizo Liancourt.  El  capitán  de  los  guardias  Vitry  se 
dispuso  A seguir  al  rey,  mas  este  rehusó  la  escolta  y 
dijo  A Vitry  que  fuera  A aprestar  los  preparativos  de 
la  recepción  real. 

Conmovióse  el  vasto  y pesado  vehículo,  precedido 
solamente  por  algunos  de  la  servidumbre  A caballo  y 
acompañados  de  algunos  criados  de*  A pié.  Habiendo 
preguntado  el  cocliero  dónde  debía  parar , contestó 
el  rey  con  mal  humor: — «Sacadme  fuera  de  aquí.» 

Como  estaba  hermoso  el  tiempo  , el  rey,  no  bien 
salvaron  la  puerta , hizo  levantar  en  ambos  lados  las 
cortinillas  de  la  carroza. 

Llegóse  A la  calle  de  la  Ferroniere,  en  frente  del 
cementerio  de  los  Inocentes.  En  este  sitio , estrecha- 
ba la  calle  que  hacían  aun  mas  angosta  las  tiendas 
puestas  contra  la  pared  dal  cementerio.  Dos  grandes 
carretas,  cargadas  la  una  de  vino  y la  otra  de  heno, 
se  pararon  allí  y cerraron  el  paso  A la  carroza  real. 
Las  gentes  de  A caballo  y algunos  criados  de  A pié  se 
dirigieron  adelante  para  hacer  desembarazar  el  ca- 
mino ó para  ganar  la  calle  de  San  Dionisio  por  el 
osario.  Solo  un  criado  de  A pié  permaneció  cerca  de 
la  carroza,  y se  bajó  A recoger  su  liga. 

En  aquel  entonces,  pone  un  hombre  el  pié  en 
uno  de  los  ejes  de  la  rueda  posterior  del  lado-en  que 
estaba  el  rey,  so  apoya  con  la  una  mano  en  la  por- 
tezuela, y pasando  la  otra  por  encima  de  la  rueda, 
hiere  el  rey  con  un  cuchillo  de  dos  filos,  repite  el 
golpe , y Enrique  que  volvía  entonces  el  semblante 

que  tenia  inclinado  liAcia  el  duque  de  Epernon,  cae 
sin  vida.  ^ 


El  Mercurio  Francés  dice  «que  el  primer  golpe, 


CAUSAS  CÉLEmiES. 

dirigido  entre  la  quinta  y la  sesla  costilla,  linio  la 
vena  interior  iiAcia  el  corazón  penetrando  en  la  vena 
cava,  que  siendo  corlada , hizo  perder  al  instante  la 
palabra  y la  vida  ..  en  cuanto  al  segundo , no  pene- 
tró adelante  y no  hizo  apenas  ma.s  que  tocar  la  juel.» 
Perelije , Mezerai  y algunos  otros  historiadores  dicen 
al  contrario,  que  el  primer  golpe  se  declaró  entre  las 
dos  primeras  costillas  y no  entró  en  el  cuerpo>  el 
segundo  le  cortó  la  arteria  venosa  sobre  la  oreja  iz- 
quierda del.  corazón , hasta  el  punto  de  que  saliendo 
la  sangre  con  impetuosidad , le  sofocó  en  un  momen- 
to , antes  de  poder  proferir  una  palabra.» 

Diéronse  ambos  golpes  tan  rApidamenle , que 
ninguno  de  los  que  estaban  en  la  carroza  vió  herir  al 
rey.  Si  el  asesino  hubiera  arrojado  su  cuchillo,  tal 
vez  no  se  hubiera  podido  saber  A quién  atribuir  el 
crimen;  pero  él  permaneció  inmóvil  al  lado  de  la 
carroza,  con  el  cuchillo  ensangrentado  en  la  mano. 

Al  mismo  tiempo  se  dobló  el  cuerpo  del  rey,  aperci- 
biéndose de  ello  los  magnates  que  le  acompañaban. 
Viendo  uno  de  ellos  que  no  hablaba  Enrique  y que 
arrojaba  sangre  por  la  boca,  esciaraó ; «El  rey  ba 
muerto.» 

Entre  tanto  los  señores  habían  abierto  rApidamen- 
le  las  puerteciltas , estrechándose  unos  en  torno  del 
ray  y apresando  los  otros  al  asesino  que  no  se  movía. 
Al  grito  «ha  muerto  el  rey»  hubiera  sido  hecho  pe- 
dazos este  hombre , si  Epernon  y algunos  otros  no 
hubieran  protegido  su  vida  para  conservarla  A la  jus- 
ticia. 

La  noticia  de  la  muerte  del  rey  comenzaba  A di- 
vulgarse entre  la  multitud;  los  habitantes  y los  cu- 
riosos sobrecogidos  de  terror  se  arrojaban  A las  tien- 
das, y aquello  parecia  una  calle  de  una  población 
asaltada.  Entonces , uno  de  los  señores,  mas  avisado 
que  los  otros,  tuvo  la  idea  de  gritar  que  no  estaba 
herido  el  rey,  y que  solo  se  había  desmayado.  Pidió- 
se vino  para  reanimarlo,  y mientras  que  algunos 
vendedores  se  apresuraban  A ir  por  él , se  bajaron 
las  cortinillas  de  la  carroza , y se  ganó  rápidamente 
el  Louvre. 

La  alarma  se  difundió  rápidamente  en  todo  el 
barrio  vecino  al  palacio.  Los  duques  de  Guisa  y de 
Epernon  subieron  A caballo  con  cuantos  nobles  po- 
dieron  reunir  y se  fueron  por  la  ciudad , diciendo  que 
solo  estaba  herido  el  rey , y vigilando  para  que  no  se 
formaran  grupos  en  las  calles,  Sully  fue  uno  de  los 
primeros  que  acudió , é hizo  poner  la  Bastilla  en  es- 
tado de  defensa.  El  lugarteniente  civil  Le  Jay  y 
Sanguin , prebqste  de  los  mercaderes , recibieron  ór- 
den  de  hacer  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  y de 
impedir  toda  conmoción  populai’.  Las  compañías  de 
los  guardias  acantonadas  en  los  arrabales  llegaron  A 
paso  de  carga , y tomaron  posición  en  las  calles  del 
Louvre. 

Todas  estas  precauciones  desmentían  las  palabras 
consoladoras  de  las  autoridades  civiles  y militares. 
«El  rey  ha  muerto;»  esta  palabra  siniestra  voló  de 
de  boca  en  boca ; cerráronse  las  puertas  y las  tien- 
das , y no  se  oyó  por  todas  partes  mas  que  clamores 
y gemidos.  «¡Qué  será  de  nosotros , decía  el  pueblo 
llorando , el  rey  ha  muerto  I » 


LOS  ASESINOS  DE  ENRIQUE  IV. 
¿Cómo  pudo  ser  blanco  de  complots  asesinos  un 
|)rincipe  tan  llorado , tan  francés , cuya  muerte  era 
una  desgracia  pública?  La  historia  de  Enrique  ÍY  no 
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franceses.  El  mismo  Enrique  JIl  murió  bajo  el  cuchi- 
llo de  Jacobo  Clemente. 


, Enrique  I\ , hugonote,  obligado  á si  liar  la  cani- 

ofrece  menos  de  diez  y siete  de  estos  atentados.  ¿Qué  tal  de  su  reino,  fue  al  punto  objeto  de  las  tentativas 
pasiones  los  habían  suscitado?  ¿Qué  causas  persis-  ! de  los  feudales,  de  los  de  la  liga  de  los  estriniprns 
lentes  habían  armado  tantos  brazos  regicidas?  lié  y de  los  católicos  violentos.  Veamos  lo  nup  pL 
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aquí  lo  que  debemos  estudiar  rápidamente  en  la  his- 
toria entera  de  este  reinado;  asi  se  comprenderá 
mejor  el  último  de  estos  crímenes  que  se  liga  eslre- 
chámente  á todos  los  demás  y que  los  corona, 

Enrique  IY,  á pesar  de  sus  defectos,  sobrado 
frecuentemente  disfrazados  bajo  amables  cualidades, 
fue  verdaderamente  el  rey  mas  nacional,  el  mas  afec- 
to á la  posteridad  y á la  grandeza  de  la  Francia. 
Cuando  subió  al  trono,  se  había  envilecido  la  mo- 
narquía con  sus  vicios  y sus  debilidades.  En  el  inte- 
rior reinaban  la  anarquía  moral  y material,  la  mise- 
ria; el  país,  disputado  á la  corona  por  poderosas 
casas  señoriales,  retornaba  al  feudalismo;  dos  creen- 
cias contrarias  armaban  á los  ciudadanos  unos  contra 
otros;  guerras  civiles,  guerras  religiosas,  tributos 
BDÍquilados;  una  deuda  pública  de  245.000,000  de 
aquel  tiempo,  equivalentes  á 1 .000,000,000  del  dia. 
En  lo  eslerior,  la  Francia  humillada  ante  la  casa  de 
Austria,  cuyas  dos  ramas,  alemana  y española,  se 
encaminaban  por  la  intriga  y por  la  fuerza  abiertas 
hácia  la  monarquía  universal ; los  principales  señores 
y el  mismo  París  vendidos  al  estranjero. 

Veinte  años  de  reinado  metamorfosean  la  Fran- 
cia. Enrique  IV  al  morir,  deja  el  país  reconciliado 
consigo  mismo;  el  poder  real  consolidado  con  la  su- 
misión de  los  señores  feudales ; apaciguadas  las  lu- 
dias religiosas;  vueltos  á crear  el  comercio  y la 
industria,  prósperas  las  rentas  públicas,  esto  en 
cuanto  á lo  interior.  En  loesterior,  ha  reconquistado 
su  lugar  el  reino.  España  está  en  decadencia : el 
.\ustria  debilitada,  y hase  formado  en  Europa  un 
saludable  ei|uÍlibrio,  por  concierto  üe  las  naciones 
armadas , por  la  independencia  polflica  y por  la  li- 
bertad contra  las  empresas  de  una  monarquía  inva- 
sora  y despótica. 

Hé  aquí  Iq^  que  hizo  Enrique  IV ; pero  cada  uno 
de  los  enemigos  á quien  él  habia  abatido , le  habla 
amenazado  á' su  vez ; todas  estas  victorias  las.  habia 
hecho  pagar  con  su  sangre,  y cada  uno  de  ios  puña- 
les levantados  contra  su  pecho  lleva  en  la  hoja  el 
nombre  de  uno  de  los  vencidos : feudalismo  interior, 
ambición  esti’anjera  y fanatismo. 

La  historia  de  los  asesinos  de  Enrique  IV  es  la 
liislória  misma  de  las  salvajes  protestas  del  viejo 
raimdo  espii  ando,  contra  el  mundo  moderno.  Aliona 
so  comprenderá  la  sangrienta  letanía  del  regicidio 
entre  estas  dos  fechas:  1589  y 1010. 

El  2 tie  agosto  do  1589,  Enrique  de  Borbou, 
rey  de  Nápoles,  habia  sucedido  á Enrique  III  de 
Valüis,  como  descendiente  del  sesto  hijo  de  San  Luis. 
Pero  el  despreciable  Valois  habia  levantado  contra 
sí,  con  la  muerto  de  los  Guisas,  la  Fraucia  católica, 
tos  señores  feudales  y los  confedei’ailos , que  según 
dice  Rossuet,  corrompidos  por  las  intrigas  de  la  Es- 
paña, querían  mejor  ser  esjiañolcs  ó íoroneses  (¡ue 


nuevo  rey  á los  ojos  de  muchas  gentes , aun  honradas 
y sinceras.  Los  Estados  de  Ulois  le  habían  escluido 
por  dos  veces  de  la  corona.  Desde  el  10  de  setiembre 
de  1585,  le  habla  escomulgado  el  papa  Sixto  V,  y 
declarádolo  incapaz  de  reinar  nunca  en  Francia. 
Aunque  Enrique  III  al  morir  trasmitió  su  derecho 
real  por  un  reglo  edicto  en  cabeza  de  Enrique  IV  y 
una  asamblea  de  los  Estados  habla  ratiíicado  esta 
trasmisión , no  por  eso  dejó  de  considerarse  el  hugo- 
note escomulgado  como  separado  de  la  sociedad  de 
los  fieles  y como  objeto  de  horror  á la  Francia  ca- 
tólica. 

En  12  de  febrero  de  1591  , cuando  Enrique  IY 
combatía  aun  para  sujetar  á la  Francia  y á París, 
escoraulgó  nuevamente  Gregorio  XÍV  al  rey  hu- 
gonote. 

Ya  Enrique  IY  habia  comprendido  que  no  podría 
ser  verdaderamente  rey  de  Francia  sino  haciéndose 
rey  católico;  pero  una  abjuración  forzada  desagra- 
daba á su  altivez;  quería  vencer  primero  y conver- 
tirse después.  Presentía  ya  las  prelonsiones  futuras 
de  Felipe  lí  que  en  breve  iba  á reclamar  el  trono  de 
Francia  para  su  hijo. 

Enrique  entre  tanto  había  conquistado  uno  á uno 
sus  súbditos.  París  se  resistía  aun,  pero  dividido  y 
debilitado.  El  espíritu  de  los  diez  y siete,  de  la  liga 
y de  España  perdía  Lodos  ios  dias  terreno.  Sentíase 
una  gran  necesidad  de  paz,  de  Orden  y de  repara- 
ción. El  hábil  Enrique  conoció  que  habia  llegado,  el 
momento  de  obrar,  y anunció  su  abjuración. 

El  25  de  julio  de  1595  abjuró  Enrique,  y fue 
solemnemente  absuello  por  hi  mayor  parte  del  clero; 
pero  no  por  el  clero  liquista  y otros.  Propalóse  la  ¡dea 
de  que  aun  convertido  el  líorbon  era  inhábil  para 
reinar;  que  era  preciso  deseu fangar  la  Francia  y 
que  DO  pertenecía  la  corona  á tal  cteno. 

Hubo  un  fanático,  un  aventurero  de  Orleaus, 
llamado  Pedro  Barriere,  batelero  y después  soldado, 
casi  mendigo,  fpje  partió  para  Melun,  donde  estaba 
el  rey  con  ánimo  de  matarle  , pero  el  asesino  declaró 
su  proyecto  á un  dominico,  al  padre  Bianchi,  en  su 
permanencia  en  Lyon.  El  padre  Bianchi  denunció  el 
¡troyeclo  homicida,  y el  27  de  agosto  de  1595  fue 
arrestado  Pedi’o  Barriere  en  Melun,  y fue  descuarti- 
zado. 

Después, de  la  abjuración  , abrió  Paids  sus  pael- 
las. Los  jefes  de  la  liga  se  sometieron  unosdespuos 
de  otros ; sin  embargo  quedaron  algunos  liquistíp 
que  se  negaron  á reconocer  por  rey  á Enrique.  Es 
preciso,  decían,  que  sea  levaniádo  de  la  excomunión 
que  ha  lanzado  contra  ól  un  papa,  por  otro  papa. 
Mientras  no  pronuncie  sobre  esto  el  jefe  de  la  igle- 
sia , el  rey  aceptado  por  la  Francia  no  será  mas  que 
un  usurpador  y un  lierético. 

Un  nuevo  atontado  fue  tal  vez  consecuencia  de 
esta  doctrina. 
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CAUSAS  CÉLEBilES. 


El  27  de  diciembre  de  1594,  volvía  Earique  ÍV 

victorioso  de  Picardía.  Flabia  ido  á visitar  prisa 

4 Gabriela  de  Eslrees , que  vivía  en  el  hotel  de  liou- 
cbage , situado  cerca  del  Louvre , en  el  sitio  que  hoy 

ocupan  los  bateles  dcIOratoiio.  i,,  . t i t-i 
Muchos  señores  habían  acudido  allí  á hacerle  la 

córte  y en  el  momento  en  que  se  bajaba  el  rey  para 
levantar  áun  magnate  que  se  había  arrodillado  an  e 
él  un  ióven , casi  un  niño , que  se  había  deslizado 
entre  la  multitud,  llegó  hasta  el  jóven  príncipe  y le 
dió  un  golpe  con  un  cuchillo , penetrando  el  arma 
oor  la  mandíbula  superior  del  rey  , hendiéndole  un 

abio  y rompiéndole  un  diente.  . , i t 

Enrique  creyó  al  principio  que  partía  el  golpe  de 
jMalhurina,  su  bufona,  que  se  hallaba  á su  lado,  y 
dijo  colérico: — «AI  diablo  la  bufona.  Me  acaba  de 
herir.»  Malhurina  protestó  contra  esto  y fué  á cerrar 
la  puerta  de  la  sala  para  evitar  que  se  evadiera  el 
asesino.  Entonces,  el  señor  de  Montigny,  divisando 
al  jóven , le  dijo , apoderándose  de  él : «El  rey  ha 

sido  herido  por  vos  ó por  mf.» 

Regisü’ado  el  jóven  asesino,  se  le  encontró  el 

cuchillo  con  que  acababa  de  herir  al  rey , y confesó 
su  crimen  sin  vacilar.  Llamábase  Juan  Chaslel  (Cha- 
tel)  y era  hijo  de  un  vecino  de  París , comerciante  en 
trapos.  Aunque  muy  jóven , se  había  abandonado  á 
monstruosos  instintos  de  disolución  y para  merecer, 
sí  no  su  perdón , al  menos  que  se  !e  mitigaran  las 
penas  que  le  esperaban  en  el  infierno , no  había  ha- 
lado otro  medio  que  el  de  matar  al  rey.  Se  le  habia 
repetido  tanto  qne  esto  sería  un  acto  piadoso  y agra- 
dable á Dios,  que  había  llegado  á considerar  el  regi- 
cidio como  un  manantial  de  indulgencias. 

Hé  aquí  sus  declaraciones  consignadas  en  el  Pro- 
cedimiento practicado  contra  Juan  Citaste!  (Archi- 
vos curiosos  j t.  XII  f):  « 

(lila  dicho  que  teniendo  opinión  de  hallarse  olvi- 
dado de  Dios , y estando  seguro  de  estar  condenado 
como  el  Anti-Cristo,  quiso  evitar  de  dos  males  el 
peor , y hallándose  condenado , quería  mas  que  fuera 
ul  fjualuor  que  ul  ocio  (en  la  proporción  de  cuatro 
mas  que  en  la  de  ocho);  que  creia  que  ejecutando  este 
acto,  le  serviría  para  la  diminución  de  sus  penas, 
hallándose  seguro  de  que  sería  mayormente  castiga- 
do si  moría  sin  haber  intentado  matar  al  i’ey,  y que 
lo  seria  menos  si  se  esforzaba  por  quitarle  la  vida. 
Preguntado  si  eran  ordinarias  á los  jesuítas  las  pro- 
posiciones de  matar  al  rey , dijo  que  les  habia  oido 
decir  que  era  plausible , y que  no  debía  obedecérsele 

ni  tenerle  por  rey  hasta  que  fuera  aprobado  por  el 
papa . » 

Y en  las  Memorias  de  Condé : 

«Preguntado  por  qué  había  concebido  tan  perni- 
cioso y abominable  designio.— Dijo,  que  á causa  de 
que  el  rey  no  se  hallaba  en  el  gremio  de  la  Iglesia 
hasta  que  tuviera  la  aprobación  del  papa , y de  que 

es  permitido  matar  á los  reyes , según  la  doctrina  del 
padre  Mariana , jesuíta  ( 1 ). 

, ^ esposicion  que  hemos  hecho  de  la  cloc- 

(nna  dd  P.  Mariana  en  la  introducción  de  la  causa  de  don  Au- 
ge La  Rtva,  y que  esta  declaración  de  Chatel  carece  de  auto- 
ridad en  cuanto  á la>ctriim  que  atribuye  á otros 


«Preguntado  sí  comímicó  su  malévolo  designio  á 
su  padre  y madre  y á su  preceptor  Gueret , dijo  que 
no  lo  había  dicho  á su  padre  y madre , ni  al  dicho 
Gueret,  y que  esta  doctrina  es  común. 

Hpregunlado  dónde  compró  el  cuchillo,  dijo  que 
lo  compró  en  un  puesto  de  una  calle , que  pagó  cua- 
tro sueldos  por  él , que  no  conocía  al  que  se  lo  vendió 
3or  ser  entonces  la  primera  vez  que  lo  veía  y que  no 
'e  dijo  lo  que  quería  hacer  con  él.» 

Chatel  fue  condenado  al  horrible  suplicio  de  los 
parricidas,  atenaceado  y descuartizado  por  cuatro 
caballos.  En  medio  de  sus  tormentos,  no  se  le  escapó 
ninguna  queja;  hallábase  persuadido  de  que  sus  pa- 
decimientos serian  recibidos  en  compensación  de  sus 
pecados.  Este  jóven  fanático  solo  tenia  diez  y nueve 

años . 

Cuando  Enrique  IV  supo  estas  declaraciones, 
esclamó , haciendo  alusión  á su  herida : «Era  preciso 
que  los  jesuítas  fuesen  convencidos  por  mi  boca.» 
En  aquel  momento  precisamente  se  hallaba  en  pugna 
la  sociedad  de  Jesús  con  el  parlamento  de  París  que 
le  habia  enlabiado  una  demanda  por  invasión  en  las 
atribuciones  judiciales  y meditaba  su  espulsion.  El 
proceso  se  hallaba  pendiente , y con  motivo  del  ante- 
rior y de  nuevas  pesquisas,  se  procedía  á su  conti- 
nuación. 

Y en  efecto , varios  diputados  por  el  tribunal  se 
habían  trasladado  al  colegio  de  Clermont , apoderán- 
dose de  varios  papeles , entre  ellos  de  diversos  ma- 
nuscritos del  jesuíta  Juan  Guignard , que  contenían 
dicterios  y proposiciones  atrevidas  y peligrosas  contra 
Enrique  IV,  y en  que  se  pretendía  que  la  corona  de 
Francia  debía  irasferirse  en  otro  Borbon. 

Contenían , pues , pensamientos  , pero  nada  mas 
que  pensamientos.  No  obstante , el  espíritu  de  reac- 
ción y de  barbarle  de  la  época  hicieron  asimilar  el 
pensamiento  regicida  al  atentado  mismo , y el  biblio- 
tecario del  colegio  de  Clermont,  Guignard  fue  con- 
denado á morir  en  el  cadalso ; su  cuerpo  fue  quema- 
do y esparcidas  sus  cenizas  á los  vientos. 

El  proceso  de  Chatel  fue  á decir  verdad  el  pro- 
ceso de  los  jesuítas.  Tal  resulta  de  la  siguiente  re- 
quisitoria, de  que  fue  copia  la  sentencia. 

«Visto  el  proceso  criminal  estraordinariamente  in- 
cohado  á mi  instancia , y comenzado  por  el  gran  pre- 
boste de  la  casa  del  rey , y evocado  después  y conti- 
nuado por  el  tribunal,  contra  Juan  Chalet,  escolar 
estudiante  de  la  universidad  de  París , en  el  colegio 
de  Clermont  de  los  Jesuítas,  acusado. 

Requiero  en  nombre  del  rey  que  se  pronuncie 
que  el  dicho  Juan  Chalet  está  debidamente  declarado, 
y convencido  del  crimen  de  lesa  magestad  divina  y 
humana  en  primer  grado,  por  haber  cometido,  como 
tentado  del  diablo , el  muy  detestable  y abominable 
Darricidio  y atentado  contra  la  persona  del  rey;  para 
a reparación  de  cuyo  crimen,  debe  ser  condenado  á 
hacer  honorífica  enmienda  ante  la  puerta  principal  de 
la  iglesia  de  París , á donde  será  conducido  en  un 
carretón , en  camisa , con  una  antorcha  de  cera  en- 
cendida en  las  manos,  del  peso  de  dos  libras , y allí, 
de  rodillas , con  la  cabeza  desnuda  y una  cuerda  aí 
cuello , á que  diga  y declare , que  malévola , desgra- 
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cíadariiente  y prodiloriametUo  ha  alentado  el  muy  [doctrina,  ha  dicho  y declarado  en  el  proceso,  por 
malvado , muy  inhumano  y muy  detestable  parrici-  [ sus  respuestas  á los  interrogatorios  que  se  le  lian 
dio,  hiriendo  al  rey  con  un  cuchillo  en  el  rostro;  y hecho,  ser  permitido  matar  á los  reyes,  y que  el  rey 
que  por  falsas  y condenables  instrucciones  y mala  Enrique  IV , reinante  al  presente , no  está  en  el  gre- 


rraticisco  Ilavaillac, 


coiiforiiic  lí  lili  gratulólo  de  ta  ejtocíi. 


mió  de  la  Iglesia , hasta  que  baya  tenido  la  aproba- 
ción del  pupa , de  lo  cual  se  arrepiente  y pide  perdón 
á Dios,  al  rey  y á la  justicia.  Hecho  lo  cual,  que  sea 
conducido  á la  plaza  de  Greve , y allí*,  sea  atenacea- 
do en  los  brazos  y en  los  muslos,  y quemada  su  mano 
derecha , teniendo  en  ella  el  cuchillo  de  que  se  sirvió 
para  cometer  el  susodicho  parricidio , y dcsjiues  sea 
su  cuerpo  descuartizado  por  cuatro  caballos , y sus 
miembros  y cuei'po  arrojados  al  fuego  y reducidos  á. 
cenizas , y sus  cenizas  esparcidas  al  viento ; que  la 
casa  en  que  nació,  situada  delante  del  tribunal , sea 


isada  y demolida , con  prohibición  de  edificar  .en 
solar  en  lo  futuro,  por  cualquier  causa  y ocasión 
sea;  que  Pedro  Chastel  y Dionisia  I af 
ier,  padre  y madre  del  dicho  Juan  Chastel,  _ ^ 
'T muerte , y salgan  ea  el  término  de  quince 
i del  reino  de  l''rancia,  con  prohibición  de  vol- 
íl  entrar  jamás  en  el,  bajo  pena  de  la  vida,  que 
3S  los  bienes  de  dicho  Juan  Chastel  sean  con- 
idus  liara  el  rey,  lomándose  especialmente  de 
s la  suma  de  1 0,000  libras  aplicables  al  pan  de 
nobres  prisioneros  de  la  Consergerla  del  tribunal; 


qua  antes  de  ejecutarse  á Joan  Chastol  “a  »P'  “do 
al  tormento  ordinario  y 

la  verdad  sotre  sus  cómplices  y de  lo  ™ 

sulla  del  proceso;  que  se  prohíbe  á toda  clase  ae 
nersonas  de  cualquier  calidad  y condición  que  seac, 
Lio  pena  de  ser  declarados  criminates  de  lesa  ma- 
ffestad , decir  ó proferir  en  sitio  alguno  público  ni 
otro  cualquiera , las  palabras  ó frases  susodichas  por 
Cliastel,  las  cuales  serán  declaradas  escandalosas, 
sediciosas  y contrarias  á la  palabra  de  Dios , y con- 
denadas como  heréticas  por  los  santos  decretos  y 
constituciones  canónicas;  que  se  mande  también  que 
todos  los  sacerdotes  y escolares  del  colegio  de  Llei- 
mont  y cuantos  pertenecían  á la  compañía  de  los 
iesuitas  como  perturbadores  de  la  tranquilidad  pu- 
blica y enemigos  del  rey  y del  lí-stado,  salgan  dentio 
de  tres  dias  después  de  la  notificación  de  esta  sen 
t encía  fuera  de  París  y demás  poblaciones  del  reino, 
y de^cs  lugares,  países,  tierras  y señoríos  de  la 
obediencia  del  rey , donde  as tán  sus  colegios ; y en  el 
térinino  de  otros  quince  dias  que  salgan  de  Francia, 
bajo  pena  de  ser  castigados  como  culpables  y crimi- 
nales del  dicho  crimen  de  lesa  m^roslad  donde  quie- 
ra que  sean  encontrados  trascurrido  el  citado  plazo; 
que  todos  los  bienes,  tanto  muebles  como  inmuebles, 
pertenecientes  á ellos , se  vendan  en  pública  subasta 
en  la  forma  acostumbrada , y se  emplee  su  importe 
en  obras  piadosas,  distribuyéndolo  según  y en  la 
forma  que  ordene  el  tribunal  en  mi  presencia , ó en 
la  de  uno  de  mis  sustitutos ; que  se  hagan  muy  es- 
presas  inhibiciones  y prohibiciones  á lodos  los  súbditos 
del  rey  de  cualquiera  calidad  y condición  que  sean, 
de  enviar  escolares  á los  colegios  de  dicha  sociedad 
que  se  hallan  fuera  del  reino,  para  su  instrucción,  ba- 
jo la  misma  pena  de  crimen  de  lesa  magestad ; que  se 
quemen  el  proceso  y todos  los  procedimientos  Cí'imi- 
nales  hechos  contra  el  dicho  Juan  Chastel , junla- 
mciiíe  con  su  cuerpo ; que  se  envíen  copias  y estrac- 
los  de  la  sentencia  de  dicho  proceso  á todas  las  bailias 
y senescalías  del  territorio  del  referido  tribunal,  para 
que  se  ejecuten  según  su  forma  y tenor ; que  se  re- 
quiera á los  bailíos  y senescales  sus  sustitutos  gene- 
i-ales  y particulares , que  procedan  á la  ejecución  de 
dicha  sentencia  en  el  término  que  se  les  señale  en  la 
diligencia  que  se  remita  á mis  sustitutos , los  cuales 
procederán  á dicha  ejecución,  informándonos  de  las 
contravenciones  que  se  hagan  contra  ella,  para  lo- 
mar, recibidas  que  sean  sus  comunicaciones  y comu- 
nicadas á mi  persona,  las  órdenes  que  crea  conve- 
nientes, y asimismo  por  mi  tribunal,  las  providen- 
cias oportunas.» 

La  sentencia  de  espulsion , dada  conforme  á la 
providencia  anterior  fue  de  fecha  del  -1 9 de  diciem- 
bre de  1594.  El  parlamento  de  Dijon  y el  de  Rouen 
fulminaron  providencias  análogas;  Jos  parlamentos  de 
Burdeos  y de  Tolosa  se  abstuvieron  de  dar  ninguna; 
de  suerte  que  la  sociedad  tuvo  que  abandonar  la 
parle  mas  eslensa  y la  mas  importante  del  territorio 
rancés.  El  padre  Gueret,  preceptor  de  Chatel  ,-y  un 

f'Jei’on  nominativamente  dester- 
rados para  siempre. 

Entie  tanto,  el  papase  negaba  á la  absolución; 
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pero  Clemente  YIII  concedió  al  rey  de  Francia  una 
reconciliación  completa,  y le  dió  la  absolución  papal 

el  12  de  setiembre  de  1595. 

La  Francia  continuó  subiendo , y la  España  no 
cesó  de  descender,  y el  2 de  mayo  de  1598,  la  Es- 
paña arruinada  y debilitada,  firmó  la  paz  de  Yeryíns. 
Entonces  se  abrió  la  serie  de  los  complots  políticos. 

Primeramente  un  tal  Biron , de  concierto  con  el 
duque  de  Bouillon  y el  conde  de  Auvergne , hizo  la 
larte  del  feudalismo , en  beneficio  de  la  Saboya  y de 
a España.  Aprovechándose  de  una  de  las  sobrado 
numerosas  debilidades  de  Enrique , arrastró  en  sus 
intrigas  á una  mujer  artificiosa,  á Enriqueta  .Balzac 
de  Entragiies.  El  rey  había  prometido  casarse  con 
esta  jóven,  si  le  daba  un  hijo  varón;  promesa  insen- 
sata que  no  pudo  felizmente  ejecutarse.  Asi,  después 
que  en  1600,  se  casó  Enrique  con  María  de  Médicis, 
trataron  dos  veces  de  asesina^rle,  los  Enlragues.  Otra 
vez,  durante  la  guerra  de  Saboya , Biron , que  ven- 
día al  eueraigo  su  honor  y la  Francia , eligió  á un 
soldado  de  Saboya,  cuya  destreza  estaba  esperimen- 
lada,-y  que  prometió  malar  á Enrique  lY;  pero  en  el 
momento  de  ejecutar  su  promesa  le  faltó  valor. 

En  1596,  tuvo  lugar  la  tentativa  de  regicidio  de 
Juan  Guedon,  abogado  de  Aogers;  en  1597,  ia  de 
un  tapicero  de  París.  Este  último  indicó  su  filiación 
criminal,  proclamando  que  si  Chalet  erró  el  golpe,  él 
no  erraría  el  suyo.  En  1598,  Pedro  Ouin  es  inducido 
á matar  al  rey.  En  1599  se  deciden  á este  crimen 
dos  jacobinos  de  Gante  , Ridicoux  y Argier,  los  cua-. 
les  asociados  á otro  llamado  Langloís , parten  para 
París,  donde  son  presos  y ejecutados  el  5 de  abril. 

En  1600 , un  tal  Nicolás  Migoon  atenta  contra  la 
vida  del  rey;  pero  esta  vez  no  se  vale  del  cucliillo, 
sino  del  veneno.  En  1602,  Julio  Guedon  continúa  la 
obra  principiada  por  su  hermano.  Confia  su  proyecto 
homicida  al  gran  penitenciario  del  obispo  de  Angers, 
y este  lo  revela.  En  1603  un  gentil-hombre  de  Bur- 
deos concibe  el  proyecto  de  matar  al  rey. 

Hé  aquí  la  lista  casi  completa  de  los  asesinos  de 
Enrique  lY.  Siempre  cogidos,  siempre  castigados,  el 
mal  éxito,  ni  la  energía  de  los  suplicios , no  desaní- 
•man  á sus  imitadores.  Esto  consiste  en  que  persisten 
las  causas  de  la  muerte,  en  que  no  se  han  cegado  los 
manantiales  del  crimen. 

Enrique  quiso  contentar  al  partido  que  se  apo- 
yaba en  motivos  religiosos.  Con  este  objeto,  en  1005, 
á pesar  de  la  resistencia  de  los  parlamentos  de  París, 
de  Norraandía  y de  Borgoña,  llamó  nuevamente  á los 
jesiiitas,  decretando  su  restablecimiento.  En  el  sitio 
donde  se  elevaba  la  casa  de  Juan  Chatel,  enfi’enle  del 
tribunal , hácia  la  parle  meridional  de  la  plaza  semi- 
circular que  precedía  á la  entrada  de  este  monumento 
se  había  erigido  una  pirámide  conmemoratoria  del 
crimen  de  Chatel  y de  la  complicidad  de  los  jesuítas. 
Dióse,  pues,  la  órden  de  echarla  abajo,  y el  rey  nom- 
bró por  su  confesor  al  P.  CoLlon. 

Seis  años  pasaron  sin  que  ocurrieran  nuevos  alen- 
tados. Mas  súbitamente,  en  1609,  se  esparció  por  la 
cristiandad  el  rumor  vago , de  que  Enrique  ÍV  iba  á 
iiacer  guerra  á los  católicos  y al  papa.  El  rey  liabia 
concebido , en  efecto , un  vasto  dasignío , que  no 
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ilirigia  á meaos  que  á.  remover  toda  la  Europa.  La 
casa  de  Austria,  persoaificaciOQ  de  la  antigua  política 
del  absolutismo  teocrático , iba  á ser  reducida  á sus 
provincias  originarias;  Alemania  á Italia  serian  en- 
tregadas á sí  mismas ; Francia  se  encerraria  fuerte- 
mente en  sus  barreras  naturales,  engrandeciéndose 
con  el  Kosellon,  hácia  el  Sud;  al  Este  y al  Norte  con 
la  Saboya,  !a  Lorena,  el  Lnxemburgo,  el  Arlois, 
Cambresis,  con  el  país  de  Tonrnay  y con  la  provincia 
de  Namur.  Este  fue  el  primer  bosquejo  de  la  vasta 
política  francesa,  desde  entonces  continuamente  ini^ 
ciada  y combatida,  que  sucesivamente  sostuvieron 
Richelieu,  Luís  XIV  y la  república  francesa;  que  rea- 
lizó Napoleón  I exagerándola,  y comprometiéndola  con 
escesos  de  conquista  y que  realiza  la  segunda  parte 
del  siglo  XIX  (1).  Enrique  IV  había  reunido  pocoá 
poco , con  prodigios  de  habilidad  diplomática , en  un 
mismo  pensamiento  á los  ingleses , á los  proleslanlos 
de  Alemania,  á los  suizos  y á una  parte  de  Italia; 
España  se  hallaba  enteramente  en  decadencia.  Los 
dos  soberanos  que  representaban  las  dos  ramas  de  la 
casa  de  Austria  eran  incapaces  é impotentes.  Con  la 
sucesión  de  Juliers,  serofreció  una  ocasión  de  inter- 
venir en  .Alemania,  que  ponía  en  pugna  á los  princi- 
pes protestantes  y al  emperador  Rodolfo  II.  Enri- 
que IV  la  aprovechó,  y para  comenzar  la  ejecución 
de  su  plan  gigantesco , acababa  de  poner  un  pié  en 
un  ejército  formidable,  é iba  á partir  para  reanimar 
sus  contingentes  coaligados  y aplanar  al  ejército  de 
los  archiduques. 

La  historia  de  los  complots  y de  los  atentados 
desde  el  principio  del  reino , muestra  bastante  que  el 
enemigo  mas  peligroso  que  iba  á tener  que  combatir 
Enrique,  no  seria  el  ejército  austríaco.  Apenas  se 
presintió  en  Viena  y en  otros  puntos  el  proyecto  del 
rey,  cuando  salió  de  nuevo  de  la  vaina  el  puñal  de 
las  doctrinas  antiguas.  Enrique  volvió  á ser  conside- 
rado como  el  herege  de  épocas  anteriores. 

Esta  era  la  situación  que  acababa  de  cortar  de 
una  cuchillada  el  hombre  de  la  calle  de  la  Fer- 
ronerie . 

¿Quién  era  este  hombre?  El  procedimiento  enta- 
blado en  el  mismo  dia  del  crimen  va  á decírnoslo. 
Habíase  encargado  este  al  presidente  .Jeanin,  al  secre- 
tario de  Estado  de  Laraenie,  y al  consejero  de  Estado 
Bullion.  El  asesino  fue  conducido  ante  ellos  al  ho- 
tel de  Retz,  cerca  del  Louvre. 

Después  que  se  le  hizo  prestar  juramento  en  la 
forma  ordinaria,  se  le  preguntó  su  nombre,  á lo  cual 
respondió  llamarse  Francisco  Ravaillac , ser  de  edad 
de  treinta  y dos  años  y vivir  en  la  calle  de  Angu- 
lema. 

Interrogado  por  su  profesión : 

«Dijo  que  enseña  á los  niños  á rogar  á Dios  según 
la  religión  Católica,  Apostólica  Romana. 

«¿Desde  que  tiempo  permanece  en  dicha  ciudad? 

«Desde  hace  quince  dias  ó tres  semanas , y que 
habita  en  el  arrabal  de  San  Jacobo,  en  la  hostelería 
tie  las  Cinco  Cruces,  donde  ha  permanecido  siempre, 

(()  Véase  solirc  este  designio  de  Enrique !V,  Iii  escelenle 
Historia  del  reinado  tle^Enriqtie  TE,  por  A.  Poirson  , París, 
L.  Colas,  2 vol. 
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esceplo  dos  ó tres  días,  que  habiendo  llegado  á dicha 
hostelería,  se  fuó  por  dos  ó tres  dias  á vivir  al  arra- 
bal de  San  Honorato  ,4  la  posada  de  los  Tres  Picho- 
nes, enfrente  de  la  iglesia  de  San  Roque. « 

Preguntado  si  durante  este  tiempo  había  fre- 
cuentado algunas  veces  esta  posada  y con  qué  perso- 
nas. Dijo  no  haber  estado  con  nadie. 

¿Por  qué  fué  á París? 

Para  seguir  un  pleito  que  tenia  en  el  Parlamen- 
to con  los  adquirentes  de  los  bienes  de  Geoffroy 
Phyar,  cuyo  pleito  había  sido  sentenciado  largo  tiem- 
jo  antes.  Ravaillac  había  ido  á París  á hacer  tasar 
as  costas,  resultando  de  sus  esplicaciones  que  había 
sido  perseguido  por  acusación  de  homicidio,  deque 
era  inocente  según  decía. 

El  señor  consejero  Bullion  no  pudo  menos  de  es- 
clamar  que  hubiera  sido  un  gran  bien  para  la  Fran- 
cia y para  el  mismo  Ravaillac  que  se  le  hubiera  cas- 
tigado entonces , porque  no  hubiera  alentado  contra 
el  ungido  del  Señor,  y matado  á un  rey  cristianísimo. 
— \Crislianisimo\  repitió  Ravaillac,  burlándose,  y 
añadió  que  esa  era  la  cuestión,  la  de  saber  si  era 
verdaderamente  rey  cristianísimo ; porque  si  hubiera 
sido  tal  como  se  le  suponía,  hubiera  hecho  la  guerra 
á los  sectarios  de  la  religión  protestante  reformada , 
en  lugar  do  protegerlos. 

Uno  de  los  magistrados  le  dijo  entonces , que  la 
lierida  que  había  hecho  al  rey  no  era  mortal.  . 

A lo  que  contestó,  que  sabia  bien  que  liabia 
muerto  el  rey  por  la  sangre  que  había  visto  en  su 
cuchillo  y en  el  lugar  donde  le  liabia  herido;  pero 
que  no  le  pesaba  morir,  puesto  que  había  conseguido 
su  objeto. 

P.  A ser  cierta  la  muerte  del  rey,  ¿qué  pensáis 
hacer? 

A esta  pregunta  contestó  con  sobrada  altivez,  que 
no  quería  compasión,  y que  si  aun  no  le  hubiera  he- 
rido, se  hallaría  dispuesto  á hacerlo. 

P.  ¿Habéis  recibido  alguna  vez  algún  ultraje  del 
rey , en  vuestra  persona  ó en  la  de  vuestros  parien- 
tes? ¿Quién  03  ha  impulsado  á cometer  un  acto  tan 

malo? 

R.  Yo  no  he  ricibido  en  mi  persona  ni  en  la  de 
mis  parientes  ultraje  alguno  de  S.  M.  ; ni  be  movido 
ni  inducido  á nadie  á cometer  este  atentado,  pero  lo 
he  hecho  con  mala  y diabólica  intención ; y si  bien  al 
emprender  este  viaje  fue  con  ocasión  de  liacer  tasar 
las  costas  de  mi  pleito,  también  tuve  la 'intención  de 
atentar  contra  S.  M- 

Se  le  hace  notar , que  no  es  verosímil , que  ha- 
biendo sido  tentado  tan  largo  tiempo  de  tal  idea , no 
le  hubiera  quitado  Dios,  si  hubiese  recurrido  á él  esta 
mala  voluntad ; de  lo  que  se  deducía  que  había  co 
metido  el  crimen  por  instigación  de  otras  pereonas. 

A esto  contestó,  no  ser  cierto,  y que  alpnas 
veces  se  dejaba  vencer  por  sus  tentaciones , al  paso 

P.  ¿A  qué  hora  salisteis  hoy  de  vuestra  casa/ 
/dónde  estuvisteis?  ¿á  quién  hablasteis?  ^ 

II.  Salí  de  mi  casa  entre  seis  y siete.  Me  hallaba 
solo,  y me  ful  á la  iglesia  de  San  Benito,  donde  oi 
misa.  Nadie  me  habló  ni  en  el  camino  ni  en  la  igle- 


sia.  Después  que  oi  misa,  me  volví  a 

donde  comi  con  el  hostelero  y un  jdven  de  la  pohla 

clon . llamado  Collelet  que  es  mercader. 

P íConoceis  á ese  Colletelí  _ 

R Solaraenle  desde  que  fui  A vivir  A aquella  ho  * 
lelerk , donde  fuó  á parar  Colletel  dos  ó tres  días 

anles  de  mi  llegada.  , 

p.  ¿Dónde  aprendisteis  á leer  y escribir,  y que 

maestros  os  enseñaron?  _ , 

R,  Hace  mas  de  veinte  anos  que  no  he  tenido 

maestros ; me  enseñaron  A leer  y escribir  dos  sacer-, 
dotes. 

P.  ¿Sois  casado? 

H.  Jamás  lo  he  sido. 

Amonestado  por  varias  veces  A considerar,  cuán 
malo  es  el  atentado  que  quiso  cometer,  y que  debe 
esperar  de  la  misericordia  de  Dios  vivo , que  evitai  A 
el  castigo  y salvará  su  alma,  diciendo  la  verdad ; _ 

Dijo,  no  saber  otra  cosa  que  lo  que  ha  dicho  arri- 
ba y que  no  ha  sido  inducido  por  nadie  A cometer 
aquel  atentado ; condesa  que  fue  él  quien  hirió  al  rey 
con  un  cuchillo,  que  cogió  en  una  hostelería,  donde' 
entró  pensando  quedarse  en  ella ; pero  que  no  se  le 
quiso  recibir,  y que  ocultó  el  mencionado  cuchillo  con 

intención  de  matar  al  rey. 

P.  ¿Fuisteis  otras  veces  al  Louvre  ó A otro  lugar 

A encontrar  al  rey  y A cometer  ese  acto? 

R. . Vine  otras  dos  veces,  en  la  Pascua  de  Pente- 
costés último ; y después  en  Natividad ; pero  no  fue 
con  intención  de  cometer  aquel  atonlado , sino  para 
hablar  al  rey  é inducirle  A hacer  la  guerra  A los  de  la 
religión  pretendida  reformada. 

Como  se  había  encontrado  en  el  equipaje  de  Ra- 
vaillac  algunos  papeles , uno  de  los  cuales  contenía 
estancias  en  rima  francesa,  de  un  criminal  al  mar- 
char al  suplicio , se  le  preguntó  ,.si  era  él  quien  ha- 
bía compuesto  aquellas  estancias,  y si  las  había  com- 
puesto para  sí ; 

A lo  que  contestó,  que  ñolas  había  compuesto  él, 
sino  que  se  las  había  dado  hacia  seis  meses  en  An- 
gulema, un  tal  Pedro  Berlheau , que  habitaba  en 
dicha  ciudad,  para  ver  si  estaban  bien  hechas , tanto 
mas , cuanto  que  el  declarante  era  aficionado  ó la 
poesía,  y que  el  referido  Berlheau  le  habia  dicho  que 
las  habia  compuesto  describiendo  A un  liomt>re  A 
quien  se  lleva  al  suplicio,  y que  el  declarante  las  ha- 
bia recibido  y pueslólas  en  el  bolsillo. 

Requerido,  que  si  temía  el  castigo  de  Dios  vivo, 
debía  decir  la  verdad  y revelar  quiénes  eran  los  que 
le  hablan  movido  A aquel  atentado : 

Dijo  que  eran  las  conversaciones  que  habia  oido, 

y por  las  que  supo  las  causas  por  las  que  era  necesa- 
rio matar  al  rey. 

Asi,  dice  el  autor  del  Proceso  del  parricida 
Francisco  Uavaillnc,  impreso  en  ICIO  , A la  pre- 
gunta (le  si  es  loable  matar  A nn  tirano , sabia  todas 
las  distinciones  que  se  hacen  sobi'e  este  punto. 

• se  le  preguntó , quién  le  había  acon- 

sejado hablar  al  rey  para  inducirle  A hacer  la  guerra 
a 105  de  la  religión  pretendida  reformada: 

scmcjonre  cosa  escedia  mieslro 
conocmienh  y (¡ue  ho  declnrarin  la  verdad  si  no 
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era  al  preboste,  en  confesión  ij  na  de  otra  suerte. 

Envióse  A ver  A Ravaillac  a los  arzobispos  de  Aix, 
de  Embrun  y algunos  obispos,  para  tratar  de  obtener 
declaraciones  mas  esplícitas ; pero  no  pudieron  sacar 
nada  mas  que  divagaciones  sobre  sus  visiones  , sus 
obsesiones  y sus  doctrinas  regicidas.  El  gran  prebos- 
te del  Hotel  del  Rey,  de  Bollangreville,  ensayó  con 
él  el  medio  de  la  tortura.  Le  hizo  apretar  fuerte- 
mente los  dedos  pulgares  con  rueda  ó tornillo  de  ar- 
cabuz, pero  Ravaillac  le  preguntó  irónicamente  si 
se  creia  mas  hábil  que  los  demás,  y le  llamó  hu- 
gonote. 

No  restaba,  pues,  mas  que  procediera  contra  él 
el  Parlamento.  Todos  los  parientes,  todos  los  allega- 
dos del  asesino , todos  los  que  hablan  tenido  con  él 
algunas  relaciones,  fueron  aprisionados , y el  5 de 
mayo  fue  conducido  Ravaillac  A la  Gonsergerla  ó cár- 
cel del  tribunal.  En  los  registros  de  la  cárcel  se  en- 
cuentra, con  esta  fecha,  la  nota  siguiente : 

uFrancisco  Ravaillac,  nalural  de  Angulema, 
conducido  preso  por  M.  Joaqiiin  de  fíellangrevUle, 
caballero,  señor  de  Neuvij,  prelmle  del  Ifolel  del  Rey 
y aran  preboste  de  Francia,  por  mándalo  del  rey, 
á causa  del  inhumano  parricidio  cometido  por  él  en 
la  persona  del  rey  Enrique  IV.n 

Entre  tanto,  trabajaban  con  suma  diligencia  en 
el  sumario,  los  señores  Aquiles  de  Harlay,  Nicolás 
Poltiery  Blatiesmesnil,  primero  y segundo  presiden- 
tes, y los  consejeros  Bavin  y Courtin,  comisionados 
para  la  formación  del  proceso.  Doctores , religiosos, 
abogados  del  rey,  todos  enviados  por  la  reina,  iban 
sucesivamente  A ver  al  asesino,  sin  poder  sacar  de  él 
otra  cosa  que  su  invariable  respuesta,  «que  no  habia 
sido  instigado  ni  aconsejado  por  nadie  sino  por  si 
mismo.»  El  padre  Aubigny,  jesuíta  A quien  dijo  Ra- 
vaillac haber  consultado  para  un  caso  de  conciencia, 
fue  mandado  A llamar  y contestó  que  «Dios  le  hacia 
la  gracia  de  olvidar  al  momento  lo  que  se  le  revelaba 
bajo  el  sigilo  de  la  confesión.»  Los  siguientes  inter- 
rogatorios arrojaron  alguna  luz  sobre  las  relaciones 
de  Ravaillac  respecto  de  esta  causa. 

El  17  fue  condenado  el  preso  ante  los  señores  del 
tribunal,  reunidas  las  cámaras.  Llevaba  cubierta  la 
cabeza  con  un  velo  que  se  le  quitó  solamente  cuando 
se  le  condujo  al  medio  de  la  sala  de  audiencia.  Colo- 
cado en  el  banquillo  de  los  reos,  miró  con  frialdad  A 
los  jueces,  se  puso  de  rodillas,  hizo  la  señal  déla  cruz, 
besó  el  suelo  y contestó  con  calma : 

En  este  segundo  interrogatorio , hecho  el  1 7 de 
mayo  por  él  primer  presidente , Aquiles  de  Harlay  y 
por  los  Consejeros  Juan  Courtin  y Próspero  Bávin 
declaró  el  preso: 

Que  tenia  treinta  y dos  años;  que  se  ocupaba  Iia- 
cia  catorce  años  en  agencias  del  tribunal , habiendo 
sido  instruido  en  la  práctica  para  ello  en  París  y en 
Angulema.  Que  habitó  en  los  Rats , frente  al  Pilar 
Verde , calle  de  la  Harpe,  en  casa  de  un  zapatero  v 
cerca  de  ios  Tres  Rosarios,  calle  de  Callandre.  En  el 
último  Viaje  que  acababa  de  hacer  A París  tuvo  un 

pensamiento  de  volverse , y desde  allí  se 
u Elampes , en  donde  volvió  A su  primera  idea  de 
matar  al  rey.  Para  esto  tuvo  varias  razones,  entre 
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oli'as,^  la  de  que  no  liabia  querido  el  rey,  como  podía,  ¡ alguno  que  íe  introdujera  en  palacio  Tambi 
Católica  Apostólica  Romana.  i ,,abia  podido  hablar . sino  .ninn^pnrl  r,:.  " , 
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También  liabia 
cual  no 


— M,  I I 1 J ^ ^ Ij  ^ 1.  J J| 

Inlerroffado  sobre  sus  demás  razonps:  f^nmod ' ' **^*l'^  Po^ido  hablar,  sino  solamente  á uno  desús  ca- 

, . Había  ido4  t-aris  para  hablar  al  rey ’y  avisarle  cenSá  si  loTiese” 

-1  ^ _É.1T_ . _T_^  j t 


do  en  el  Louvre  muchas  veces  ú buscar  á Su  Ma- 
jestad; y en  casa  de  Mad.  Angulema  á buscar  á 


bigny , jesuíta  en  el  piecedente  viaje  que  hizo  á París 
poco  antes  de  Natividades,  asi  como  al  cura  do  San 
Sevenno  y al  padre  Santa  iMarla  Magdalena  provin- 
cial de  los  fuldenses.  * 


Alentado  de  Juan  Ctiaslol , conforme  á un  grabado  de  la  é|)oca. 


En  esta  iglesia , al  salir  de  misa  fue  donde  y 
cuando  babló  al  padre  d’Aubigny.  Habiendo  partido 
del  país , trece  dias  después  (acaba  de  decir  antes) 
de  Natividad,  empleó  catorce  días  en  llegar  á París, 
Tres  ó cuatro  dias  después  de  su  llegada,  fué  á la 
casa  de  los  jesuilas  donde  decía  misa  el  padre  d'Au- 
bigny.  Después  del  oficio,  rogó  á uno  de  los  herma- 
nos conversos  que  le  procurara  hablar  con  dicho  pa- 
dre, y habiéndole  oído  este  <(le  reveló  muchas  visiones 
procédentes  de  sus  meditaciones  que  liabía  tenido  con 
permiso  de  su  padre  Krancisco  María  Magdalena, 
provincial  suyo  en  los  Fuldenses.  •> 

Porque,  añadió  Ravaillac,  e!  padre  Magdalena 
l'ue  quien  me  recibió  de  converso  en  los  Fuldenses. 
Llevé  el  hábito  de  Faldeóse  cerca  de  seis  semanas , y 
me  lo  quitaron  «porque  tenia  meílifnciones  i/  rhiu- 
ues.)) 


Dijo  también , que  después  lo  volvió  á pedir,  pero 
que  se  le  negó  á causa  de  sus  meditaciones. 

.\l  decir  esto,  comenzó  á llorar  Ravaillac,  dicien- 
do que  Dios  le  había  dado  este  hábito , y su  pesar  era 
por  habérselo  heclio  dejar. 

A una  pregunta  que  .se  le  hace  , declara  no  cono- 
cer al  vice-priorde  los  Fuldenses  jior  .«ui  nombre.  No 
volvió  á pedir  su  hábito  mas , porque  Nuestro  Señoi- 
quería  que  permaneciera  en  el  mundo,  del  cual  de- 
seaba retirarse , hubiera  querido  servir  como  herma- 
no lego...  V prorntnpiendo  en  //n«/o  dijo  sentir  mu- 
cho no  haber  permanecido  en  los  Fuldenses  en  sei’vi- 
ciode  Dios. 

P.  ¿De  qué  visiones  liablásLeis  al  padre  d’Au- 
bigny ? 

R.  Habiendo  sido  preso  en  Angulema  por  deudas, 
tuvo  en  su  prisidii  visiones  «eoino  si  sinlicra  fuego, 

II 
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I 


Si 


r.  Innipn^tí  » Ciianilü  saliú  de  la  cárcel , un  s&- 
iTír!  desunes  de  Nalividad,  íiabiendo  hedió  de  nadie 
':tdnicton  acosmbmla  (1),  junta,  » manos  y 

cruzados  los  piés  en  so  cama, 
rostro  y su  boca  de  una  cosa  que  no  pudo  ’ 

porque  era  a la  hora  de  maitines;  es  decir,  á med  a 
íoche,  y liallAndose  en  este  estado,  tuvo  ''olLuiJac  c 

cantar  los  cánticos  de  Dadd 

PixÜ  Domínus  hasta  el  fin  del  cántico,  con 

rere  y el  de  Profnndis  todo  seguido;  paieciule  al 

cantarL  que  tenia  en  la  boca  una  J 

siguiente,  habiéndose  levantado  y 

cion  de  rodillas,  recogido  en  Dios  en  ^rma  ato. 

lumbrada,  se  levantó,  se  sentó  en  una 

delante  del  hogar,  y habiéndose  J' 

peine  por  la  cabeza , viendo  tjue  aun  no  había  llega- 
do el  día,  y aperci hiendo  fuego  en  un  tizón,  se  acabo 
de  vestir,  cogió  un  pedazo  de  sarniienlo  de  vina,  y 
habiéndolo  encendido  con  el  tizón  que  tenia  fuego,  se 
hincó  con  las  dos  rodillas  en  tierra,  y poniéndose  a 
soplar  vió  inraedialamenle  en  los  dos  lados  de  sii  i os- 
tro á derecha  é-  izquierda,  á la  luz  de!  fuego  que 

las  =« 
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cibia  en  su  casa  a los  ijuc  habían  sido  de  olí  a i ehgion  ■ 


que 


se 

la 


animaba  su  soplo,  hostias  semejantes  a 
acostumbra  á dar  para  comulgar  los  católicos  en  la 
iglesia  de  Dios,  y á la  derecha  de  ia  boca  vió  un  cáliz 
del  mismo  tamaño  que  el  que  acostumbra  á alzai'  el 
sacerdote  en  la  celebración  del  servicio  divino  de  la 
misa ; todo  lo  cual  lo  reveló  al  susodicho  d’Aubigny 
que  le  dijo  que  no  debía  pensar  en  ello  , pues  poi^ecia 
tener  íurbcido  el  cerebro , y que  rezara  el  l osario  y 
rogase  á Dios.» 

P.  ¿Preguntíisteis  al  padre  d’Auhigiiy,  si  ha- 
biendo tenido  pensaraienLo.s  como  el  de  matar  al  rey, 
debía  confesarse  de  ellos? 

R.  No  señor ; no  dije  otra  cosa  al  padre  sino  que 
quería  decir  al  rey  que  espulsara  y convirtiera  á los 
de  la  religión  pretendida  reformada. 

?.  ¿Qué  os  contestó  el  padre  d'Aubigny? 

R.  Me  dijo  que  debía  desterrar  todo  esto  de  mi 
imaginación,  rogar  á Dios  y rezar  el  rosario. 

P.  ¿Tuvisteis  otras  conversaciones  con  el  padre, 
y le  volvisteis  á ver? 

R.  No  tuve  otras  conversaciones  ni  le  vi  mas  que 
esta  vez. 

P.  ¿Por  qué  os  dirigisteis  al  padre  d'Aubigny 
con  preferencia  á otro  alguno  ? 

R.  Porque  hallándose  fuera  de  io.s  Fuldenses, 
quiso  hacerse  jesuíta  ó suplicar  al  padre  que  habla- 
se á su  provincial  para  que  le  volvieran  á admitir  en 
los  Fuldenses.  Pero  no  habiéndole  encontrado  la  pri- 
mera vez,  le  dijo  uno  de  los  conversos  que  no  se  re- 

( I)  Eícelcnlfi  variaiilft  que  da  una  itulicacioii  precio.sa  tie 
leí II pera tue uto  y ele  carácter.  Las  .1/emonaí  de  Conde,  tliceii, 
m eonf(fHifiíif> , In  cual  iio  tiene  sentido,  lista  variante  se  ha- 
acn  un  uianuscrito  que  se  eiicontru  entre  los  papeles  del 

y nue  publicó  .\ul)rav  en 
« ^ Proceso  del  muy  malvado 

hlírn/in  r,n  Paoailtac  , noíl/raí  de  Augulema,  pu- 

l•■slf»sL  sniíifTc  sobre  munuscrilos  det  tiempo. 

ciirío  Fí'/iní-«ir'^"''^V inserios  en  el  Mer- 

to,  í,  «npeioUiUtt 


Quién  03  impidió  hablar  al  rey? 


al  gran  preboste  que  le  dijo  que  el  rey  se  hallaba  en- 
fermo. 

P.  ¿Cuándo  estuvisteis  en  el  Louvre? 

R.  Después  de  Natividad , y pocos  dias  después, 
encontré  á S.  M.  cerca  de  San  Inocente  en  su  car- 
roza , le  quise  hablar , y gritó  en  estas  palabras:  «Se- 
ñor, en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y de  la 
Sagrada  Virgen  María  permitid  que  os  hable:  «pero 
el  rey  me  rechazó  con  una  varilla  y no  me  quiso  oir; 
entonces  el  acusado  deliberó  retirarse  á su  país , á 
donde  se  fué , y estando  en  Angulema  fue  á encontrai’ 
al  hermano  Gilíes  Clieré  ( poco  antes  guardián  de  los 
franciscanos  de  París. 

Le  reveló  sus  visiones  y meditaciones,  le  dijo  que 
veia  que  nuestro  Señor  qnei-ia  reducir  á la  religión 
Católica,  Apostólica,  Romana  k los  de  la  religión 
‘[retendida  reformada , á lo  que  el  dicho  guardián 
contestó  que  no  cabía  duda  en  ello.  Pocos  dias  des- 
pués , el  primer  domingo  de  Cuaresma,  se  fué  el  acu- 
sado á misa  al  mismo  monasterio  de  franciscanos  de 
Angulema,  se  reconcilió  con  Dios , se  confesó  con  un 
religioso  de  laórden,  cuyo  nombre  ignoraba,  y se 
acusó  de  es(e  homicidio  volunlario. 

P.  ¿Qué  entendéis  por  esa  palabra  voluntario? 

R.  Entiende  el  venir  á París  con  intención  de 
malar  al  rey , lo  que  por  otra  pai’le  no  reveló  á su 
confesor , el  cual  tampoco  le  exigió  la  interpretación 
de  estas  palabras.  Entonces  desechó  tal  pensamiento; 
pero  al  volver  á París  el  dia  íillimo  de  Pascuas  volvió 
á pensar  en  ello.  Se  dirigió  ú pié  k París,  y llegó 
ocho  dias  después  de  su  partida. 

Fué  á hospedarse  ñ los  Cinco  Crecientes  ( y no  á 
las  Cinco  Cruces,  como  dijo  en  un  priucipio) , y para 
estar  próximo  al  Louvre,  se  fue  á la  liostelería  de  los 
Quince  Veintes,  pero  se  le  dijo  que  había  muchos 
huéspedes  y que  no  podía  admitírsele , y cogió  un 
cnchillo  de  la  mesa,  no  á causa  de  la  negativa  « sino 
porque  le  pareció  á propósito  para  ejecutar  su  propó- 
sito, y lo  guardó  por  quince  dias  ó tres  semanas,  en 
un  saquete  en  su.  bolsillo.  Habiendo  desistido  de  su 
[iropósilo , tomó  el  camino  para  volverse  á su  país , y 
al  llegar  á Elampes , rompió  la  punta  del  cuchillo, 
cerca  de  una  pulgada,  mas  hallándose  en  un  arrabal 
de  Elampes , volvió  á concebir  el  deseo  de  ejecutar 
su  designio  de  matar  al  rey,  y no  resistió  á la  tenta- 
ción como  había  hecho  antes ; y entonces  volvió  á Pa- 
rís con  esta  idea , porque  no  convertía  el  rey  á los  de 
la  religión  pretendida  reformada,  y porque  había  oido 
decir,  que  quería  hacer  la  pnerra  al  Papa^  y tras- 
ladar la  Santa  Sede  A Paris.o  ' 

P.  Requerido  dijera  donde  habitó,  y con  qué  ob- 
jeto vino  á París,  dijo,  que  para  buscar  ocasión  de 
malar  al  rey , con  este  objeto  afiló  la  punta  del  cuchi- 
llo con  una  piedra , y esperó  á la  coronación  y regre- 
so de  la  reina  , juzgando  que  no  habría  tanta  con^’u- 
sion  en  Francia  si  mataba  al  rey  después  de  esta 
coronación  que  antes. 
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Requerido,  que  puesto  que  diferia  su  proyecto 
esperando  qlíe  habria  menos  divisiones  después^  de  la 
coronación,  podiajuzgai'  también  que  la  coronación 
no  hai'ía  cesar  tantas  turbaciones  como  ocasionai'ia  la 
muerte  del  rey , contestó  que  en  esto  se  sometía  á la 
voluntad  de  Dios. 

P.  ¿Dónde  buseásteis  al  rey? 

• 11.  Le  busqué  en  el  Louvre  , donile  estuve  inu- 
cbas  veces  después  de  mí  designio , haciendo  propó- 
sito de  matarle  en  el  Louvi’e  en  el  sitio  donde  se  ha- 
lló el  viernes  último  entre  las  dos  puertas , por  lo  que 
al  verle  salir  de  su  carroza  , le  seguí  hasta  en  frente 
de  los  Inocentes , cerca  del  lugar  donde  le  había  en- 
contrado otras  veces  por  casualidad;  no  quise  hablar- 
le , y viendo  parada  su  carroza  por  vai’ias  carretas, 
y á S.  31.  en  el  fondo,  vuelto  el  rostro  é inclinado 
hácia  el  señor  de  Rspernon,  le  dió  eií  el  costado  uno 
ó dos  golpes  con  su  cuchillo,  pasando  su  brazo  por 
encima  de  la  rueda  de  la  carroza. 

Preguntado  lo  que  pensaba  haber  hecho  con  este 
acto, 

Dijo , que  pensaba  haber  cometido  una  gran  falla 
de  que  pidió  pej’don  á Dios , á la  reina , al  señor  del- 
liii , al  tribunal  y á todo  el  mundo  que  pudiera  espe- 
ri  raen  lar  por  ello  perjuicio. 

Presentado  que  le  fue  el  cuchillo,  con  dos  filos 
por  la  punta , y con  el  cabo  de  asta  de  ciervo : 

Reconoció  ser  el  de  que  habló , y con  el  cual  hi- 
rió aJ  rey,  y que  le  quitó  al  punto  un  gentil-hombre 
que  estaba  á caballo. 

Requerido  si  le  indujo  alguna  persona  á cometer 
tan  abominable  y desleal  acto , 

Dijo , que  nadie  le  indujo  á cometerlo  mas  (¡ue  el 
rumor  coíííww  de  la  tropa , (¡m  decía  (¡ue  si  el  retj, 

<¡m  á nadie  considlaha,  (pieria  hacer  la  ijuerra  con- 
tra el  Padre  Santo , le  ai¡udarian  ij  moririan  por 
■"  á cm¡a  razón  se  dejó  persuadir  de  la  lenta- 
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jador  del  Papa  había  dicho  de  su  parte  al  rey,  que  si 
hacia  ia  guerra  lo  escomulgaria ; que  S.  M bahía 
conle^ado  que  sus  predecesores  habían  puesto  A los 
apas*n  su  trono , y que  si  lo  cscomulgaba , que  lo 

íll  /dijo  : ^ 

i\ü  permitas  .jue  so  haga  en  Ui  presencia 
Al  nombre  del  Seiior  irrcverenría. 

Requerido  si  cuando  cogió  el  cuchillo  tenia  el 
mango  que  á la  sazón ; 

Dijo , que  no , y que  tenía  uno  de  ballena  el 
ctia.1  li9.bíéíidos6  loLo^  le  hizo  poner  uno  de  cuerno  por 
el  hermano  de  su  patrón,  llamado  Juan  Barbier  de 
oficio  tornero,  que  vivía  en  el  arrabal  de  San  Jacóbe- 
no  le  dijo  lo  que  quería  hacer  con  él.  ’ 


Requoridu  si  el  susodicho  Reliarles  de  la  reli 


írion 


ello 

cwn  (¡ue  le  indujo  á malar  al  rey , porque  hacer  la 
(pterra  contra  el  Pana  es  hacerla  contra  Dios^  tan- 
to mas  cuanto  (pie  el  Papa  es  Dios  y Dios  el  Papa. 

Preguntado  por  el  tiempo  en  que  oyó  tales  pala- 
bras A la  tropa, 

Dijo,  que  desde  que  vivía  en  las  Cinco  Cre- 
cientes. 

Reconvenido  sobre  ser  falso  el  pretesto  que  alega 
por  haber  dicho  que  se  puso  en  camino  para  volverse 
il  su  país , habiendo  desistido  de  su  propósito  , y que 
hallándose  en  Etampes,  liabia  vuelto  á acogerlo,  !o 
que  daba  á conocer  ser  falso  que  hubiera  vuelto  A 
adoptarlo  por  las  palabras  de  los  soldados : 

Dijo  que  había  hablado  anteriormente  con  ellos, 
y no  obstante,  había  variado  de  designio,  pero  que 
liallAndoso  en  Etampes,  había  vuelto  á acogerlo, 
acordAndose  (le  lo  que  le  habían  dicho  los  soldados; 

Pidió  asi  mismo  que  te  enseñaran  un  papel  que 
tenia  cuando  se  le  prendió,  donde  estaban  pintadas 
las  armas  de  Francia , y a cada  lado  dos  leones , el 
uno  teniendo  una  llave  y el  otro  una  espada,  el  cual 
se  la  mostró  en  efecto. 

Y dijo  que  lo  había  traído  de  Angulema , íkiu  in- 
tención de  matar  al  rey,  y sobre  que  hallándose  en 
oasa  de  un  tal  Beliart,  dijo  haber  oido  que  el  emba- 


preleudida  refoi'mada, 

Dijo  que  no , y que  él  es  católico',  no  obstante  dc- 

cir.aquelias  palabras  sobre  las  cuales  lomó  él  su  re- 
solución. 

Reconvenido  S(jbi-e  que  por  las  palabras  de  un 
hombre  solo  ni  de  varios , no  debía  tomar  una  reso- 
lución tan  determinada  y abominable. 

Dijo,  que  se  había  resuelto  A malar  al  rey  por  ha- 
ber oído  decir  no  solamente  á este  hombre , sino  tam- 
bién á los  soldados  en  París,  entre  otros  al  señor  de 
SainL-Georges , que  si  el  rey  quería  hacer  ia  guer- 
ra al  Santo  Padre , le  obedecei-ia  por  fuerza , y 
que  si  la  hacia  sin  razón , esto  recaería  .sobre  él. 

Y habiéndole  enseñado  un  corazón  de  alyodoit, 

Dijo,  que  reconocía  ser  el  que  se  le  liabia  cogido 

cuando  je  prendieron,  y que  se  lo  había  entregado 
uii  tal  Guillebaud,  canónigo  de  Angulema»  hallándo- 
se enfermo  el  acusado,  para  curarle  de  la  calentura, 
diciendo,  que  tenia  un  pedacito  de  madera  de  la  ver- 
dadera cruz , el  cual  tenia  esta  virtud  con  el  nombre 
de  Jesús  consagrado  por  los  padres  capuchinos,  y á 
este  fin  había  enviado  el  acusado  á María  Moreau.  su 
palrona,  A los  capuchinos;  que  después  lo  llevó  siem- 
pre en  el  cuello. 

Y habiéndose  abierto  dicho  corazón  en  su  presen- 
cia , y no  habiéndose  encontrado  trozo  alguno  de  ma- 
dera ,*• 

Dijo  que  ia  equivocación  no  proviene  de  él , sino 
dol  que  se  lo  entregó. 

y habiéndole  representado  un  papel  en  el  cual 
está  escrito  en  tres  partes  el  nombre  de  Jesús. 

Reconoció  ser  el  que  se  le  cogió. 

Y enseñándole  un  rosario ; 

Dijo  haberlo  compj’ado  en  la  calle  de  San  Jacobo 
liada  siete  ú ocho  dias,  y haber  rezado  con  él,  lle- 
vándolo siempre  consigo. 

Preguntado  sobre  las  personas  con  quienes  trata- 
ba desde  que  acogió  la  idea  de  ejecutar  su  designio: 
Dijo  que  no  trataba  mas  que  con  religiosos  dq  su  país, 
que  se  hallan  en  los  Jacobinos,  A donde  iba  A oir 
misa  y vísperas. 

Preguntado  sobre  las  convei'sacíones  que  liabia 
tenido  con  ellos  y si  les  habló  de  sus  visiones  ; 
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Si 


Dijo  que  si,  lieoiéndoles  oii-  io  que  (lijo  li  los 

"“'"Reoueriílo  sobre  el  conoeimiento  que  tiene  de  un 
tal  Collet  y sobro  las  conversaciones  que  tuvieron 

•'“"dhÓ,  que  solo  le  conocía  por  haber 
niííma  casa , y dormido  juntos , y que  no  le  habló 

sti  designio.  _ . 

Si  habló  con  otros  religiosos. 

Dijo  que  no,  en  el  último  viaje. 

Si  habló  con  un  franciscano  que  estaba  en  AiigU* 

Dijo  que  sí , pero  que  no  le  habló  de  su  em- 

^Reconocido  sobre  que  no  dice  la  verdad  , pues  le 
habló  de  sus  imaginaciones,  preguntándole  si  deb 
el  que  las  tuviera  declararlas  á su  confesor. 

Dijo  que  no  habló  á ninguno  de  su  país , sino  a 
otro  á quien  encontró  cerca  de  Bourg  la  reina  con  e 
cual  se  juntó  para  acompañarle , y por  no  oonocm’  a 
nadie  en  dicha  población,  le  llevó  á su  morada,  Ouc 
llevaba  cartas  de  sus  amigos  para  que  se  le  reoibÚMa 
en  el  convento,  y que  dicho  religioso  se  llamaba  Le 

Febré. 

Requiriúsele  sobre  que  durante  la  lectura  del  iii- 
terrogalorio , y en  el  pasaje  que  sé  refiere  a las  heri- 
das que  él  infirió  al  rey,  pedia  perdón  a Dios,  y que 
para  obtenerlo , el  verdadero  medio  era  reconorer  la 
verdad;  y que  el  preteslo  que  había  lomado  era  tan 
liviano  que  era  muy  verosímil  que  hubiera  sido  indb- 
cido  por  alguno  que  estaba  comprometido  en  el  la- 
mentable acontecimiento  cuyos  efectos  todos  deplo- 
raban. 

Y dijo  que,  desde  que  estaba  preso,  le  habian 
invitado  muchas  personas  á arrepentirse , el  señor  ar- 
zobispo de  Aix  y muchos  otros ; pero  que  no  liabia 
sido  inducido  por  persona  alguna  sino  por  su  sola  yo- 
Imilad,  y que  por  mas  que  se  le  atormentara,  no  di- 
ría otra  cosa;  que  si  le  obligara  á confesar  el  tor- 
mento , había  sufrido  bastante  en  el  potro  en  que  le 
babia  puesto  un  hugonote,  de  su  autoridad  privada 
teniéndole  preso  en  el  hotel  de  Retz , de  cuyas  re- 
sultas tenia  rotos  los  huesos  de  los  pulgares. 

Reconvenido  sobro  haber  sido  elegido  para  hacer 
este  acto , como  órgano  propío  para  causar  daño,  so- 
bre que  toda  su  vida  ha  sido  mala , y que  comenzó 

ultrajando  á su  padre  y á su  madre , reducidos  á la 
mendicidad, 

Dijo,  que  su  padre  y su  madre,  que  aun  viven, 
dirán  lodo  lo  contrario , asi  como  lodo  el  pueblo ; y 
si  bien  lúe  acusado  y condenado  fue  por  un  falso  tes 
limonio,  pues  estaba  inocenle. 

Requerido  sobre  el  tiempo  que  estuvo  en  Drn- 


Dijo,  que  no  ha  salido  jamás  del  reino  y no  sabe 
donde  está  Bruselas. 

El  leicei  interrogatorio  reprodujo  las  fórmulas  y 
las  respuestas  de  los  oíros  dos. 

Solamente  añadió  Ravaillac  iin  nuevo  agravio  á 
enumeró  contra  el  rey. — Fue  inducido  á sn 

querido  el  rey  que  se  con- 
os hugonotes  á causa  de  su  intentona  de 
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malar  á Lodos  los  católicos  el  día  de  Nqj'idad,  algii-, 
nos  de  tos  cuales  fueron  apresados  y conducidos  a 
París,  sin  que  se  hubiera  hecho  justicia,  como  oyó 

decir  á muchas  personas. 

.Preguíilósele  por  c¡ué , gtiníiDdo  lionracla.mGntG^su 

vida  con  los  escolares , no  se  atuvo  á este  modo  de 
vivir ; contestó  que  había  creído  que  debía  preferir^el 

honor  de  Dios  á toda  otra  cosa. 

Pero,  le  olijela  el  comisario,  no  consiste  el  ho- 
nor de  Dios  en  matar  á su  rey  ; antes  por  el  contra- 
rio, es  un  acto  del  diablo. — Ks  una  mala  tentación,  . 
responde,  que  viene  del  hombre  por  su  pecado,  y 
no  de  Dios. 

Interrogado  sobre  si  tiene  horror  á un  golpe  tan 
abominable  y perjudicial  á toda  la  Francia:  Dijo,  que 
sentía  haberlo  qometido,  pero  que  por  haberlo  hecho 
por  Dios,  esperaba  que  el  Señor  le  baria  la  gracia  de 
poder  permanecer  hasta  la  muerte  con  buena  fe , una 
esperanza  y una  perfecta  caridad , y que  esperaba 
que  Dios  es  mas  misericordioso  y su  pasión  mas  gran- 
de para  salvarle , que  el  acto  que  había  cometido  para 
condenarlo. 

Reconvenido  sobre  que  no  puede  estar  en  gracia 
de  Dios  después  de  un  acto  tan  miserable  , dijo  que 
esperaba  que  Nuestro  Señor  'l’odopoderoso  baria  que 
no  resultara  ele  ello  inconveniente  alguno. 

Insistióse  en  saber  si  había  sido  aconsejado  y for- 
tificado en  su  criminal  designio , y conlesló  : Que  la 
causa  porque  no  declaró  tan  perniciosa  intención  á 
los  sacerdotes  y á los  hombres  que  Lenian  el  cargo  y 
cuidado  de  las  almas , fue  por  estar  seguro  de  que  si 
les  hubiera  declarado  el  atentado  que  quería  come- 
ter contra  el  rey,  se  hubieran  apoderado  de  su  per- 
sona , como  ora  su  deber , y le  hubieran  entregado  á 
la  justicia,  puesto  que  en  cuanto  concierne  al  públi- 
co, se  hallaban  obligados  los  sacerdotes  ¿revelar  es- 
tos secretos ; por  lo  cual  no  lo  quiso  declarar  ¿na- 
die, temiendo  que  le  hicieran  morir  al  punto  por  su 
designio  , que  llevó  ¿ efecto  y .de  que  pedia  perdón  ¿ 
Dios. 

Reconvenido  sobre  que  se  babia  descubierto  á un 
franciscano,  y -que  en  su  con-secuencia  no  decía  la 
verdad,  y preguntado  si  cuando  se  tienen  visiones  de 
cosas  eslrañas , como  querer  malar  ¿ un  rey,  es  pre- 
ciso confesarse  de  ello,  dijo  que  lo  cierto  es  que  hizo 
esta  consulta,  pero  que  no  dijo  que  lo  quisiera  eje- 
cutar. 

Preguntadoá  quién  babia  hecho  tal  consulta,  dijo 
que  al  jóven  Le  Febre , franciscano , al  cual  pregun- 
tó , si  habiendo  tenido  una  tentación  como  la  de  ma- 
lar ¿ un  rey  debería  confesarlo  ¿ un  penitenciario, 
sobre  lo  cual  no  recuerda  le  contestara  el  mencionado 

Le  Febre,  por  haberle  inleri’umpido  otros  francis- 
canos. 

Reconvenido  de  no  decir  verdad,  pues  le  contestó 
el  referido  franciscano,  dijo,  que  tal  vez  le  hubiera 
contestado  que  debía  revelarlo , pero  que  habiendo 
sido  interrumpido,  no  le  contestó,  de  suerte  que  no  le 
propuso  aquella  idea  como  habiéndola  concebido  el 
acusado,  sino  como  una  proposición  general,  supo- 
niendo que  la  tuviese  una  persona. 

Reconvenido  sobre  qne  no  reconocía  la  verdad , y 
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<1110  le  declaró  su  ¡lUeuciüJi,  dijo  ijue  iio  era  exacto 
y que  habiéndose  dirigido  tanto  á seculares  como  A 
otras  personas , hasta  á.  un  escudero  de  la  reina  mar- 
garita, llamada  de  Ferrara,  y declarándole  sus  vi- 
siones , rogándole  que  hablase  al  rey  de  ellas  le  con- 
testó que  para  hab  ar  al  i’cy  ei'a  necesario  en  el  oaso 
que  le  decia,  ser  un  santo  pei-sonaje  ó un  hombro  de 
bien , á lo  que  leplicu  el  acusado , que  él  creía  ser 
bastante  hombre  de  bien  pai*a  hablar  al  rey  y que 
tal  vez  le  hubiera  hablado  ya  al  rey  si  hubiese  dese- 
chado su  intención;  que  después  se  dirigió  ai  secre- 
tario de  Mad.  de  Angulema,  quien  le  dijo  que  estaba 
enferma,  y también  á casa  del  señor  cardonal  Per- 
ron  , donde  lo  dieron  la  contestación  ya  referida  y 
(pie  mas  le  hubiera  valido  irse  á su  casa.  ’ ^ 

Reconvenido  que  este  fue  un  buen  consejo  ijue 
debió  haber  seguido , dijo,  que  era  cierto ; pei‘o  que 
íue  tan  imbécil  y estaba  tan  cegado  con  su  pecado 
(jue  le  h¡«o  caer  el  diablo  en  esta  tentación. 

Reconvenido  sobre  que  hubo  algún  otro  que  el 
diablo  que  fue  quien  le  tentó,  dijo  que  jamás  le  ha- 
bló de  esto  hombre  alguno. 

Reconvenido  sobre  que  no  podrá  obtener  la  gracia 
de  Dios  sin  descargar  su  conciencia,  dijo  que  temía 
pero  también  esperaba  en  la  gracia  de  Dios. 

Reconvenido  sobre  que  no  podía  esperarla  sino 
declarando  la  verdad , dijo , que  si  hubiera  sido  indu- 
cido por  alguno  de  la  Francia  ó por  estj'anjero , y 
que  estuviera  tan  abandonado  de  Dios  que  quisiera 
rnorir  sin  declararlo,  no  creía  que  pudiera  salvarse, 
ni  que  para  él  existiese  gloria,  porque,  como  había 
aprendido  de  los  predicadores  de  Nuestro  Señor,  un 
abismo  de  pecado  atraía  á otro ; ademas  de  que  esto 
seria  redoblar  su  ofensa,  y que  ospeeialmenlc  el  rey, 
la  reina  y toda  la  casa  de  Francia  , los  lu-incipes , la 
curte , la  nobleza  y todo  el  pueblo  se  verían  induci- 
dos por  ocasión  suya , á ofender  á Dios , puesto  que 
tendrían  e!  espíritu  en  inquietud  perpélua,  sospe- 
chando injustamente,  ya  de  uno,  ya  de  oD'o  de  sus 
subditos  j los  cuales  no  ci’eia  haber  sido  tan  mal  avi- 
sados que  liubieran  pensado  jamás  ser  otra  cosa  que 
fieles  á su  príncipe. 

Reconvenido  sobi'e  que  tenieudo  esta  creencia, 
debía  de  llorar  quien  le  había  persuadido,  dijo,  que 
jamás  eslranjero  alguno  3 ni  francés  ni  ninguna,  otra 
persona  le  habia  aconsejado , persuadido  ni  hablado 
de  tal  proyecto,  asi  como  tampoco  habia  hablado  el 
acusado  piDr  su  parte  á nadie,  y que  él  no  hubiera 
sido  tan  miserable  que  lo  hubiera  hecho  por  otro  mo- 
tivo que  el  que  habia  declarado,  á saber,  el  de  haber 
visto  que  el  rey  quería  mover  guerra  al  Papa. 

Reconvenido  por  haberse  fundado  en  un  prelesLo 
falso,  dijo,  que  lo  sentia  mucho,  suplicando  á todo 
el  mundo  que  tuviera  tales  desconfianzas,  que  creyera 
que  todo  habia  sido  obra  suya,  y que  no  mirase  á 
nadie  con  mala  voluntad,  de  cuerpo  ni  de  alma. 

Preguntado  si  había  servido  al  difunto  Uozíers, 
consejero  de  Angulema  y vivido  con  varios  procura- 
dores ; si  había  sido  paje , 0 lacayo  ó ayuda  de  cá- 
mara de  algún  grande  ú otra  persona,  dijo  que  no, 
sino  solamente  escribiente  del  consejero  Roziers  , á 
quien  también  servia  de  ayuda  de  cámara. 
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^ Si  vió  la  coronación  el  jueves  último  en  San  Dio- 
nisio, y si  siguió  al  rey,  dijo  que  no. 

^ Si  había  estado  eu  el  camino  de  San  Dionisio, 
íiijo  CJU0  no  htibiti  hocjio  cst6  viíijB. 

Si  había  estado  la  última  semana,  dijo  que  no 

Si  habia  tenido  sortilegios,  y quien  se  los  habia 

dado,  dijo,  que  hubiera  creído  obrar  mal  tenién- 
dolos. 

Todo  lo  cual , leído  que  le  fue,  pei’sistió  en  sus 
respuestas  y firmó;  íkimdfaCj  poniendo  estos  dos 
versos  á continuación  de  la  firma; 

Que  siempre  en  mi  curazoii 
Sea  veiiceikir  Jesús. 


En  el  cuarto  interrogatorio,  con  fecha  del  19, 
dijo  , que  lo  que  le  restaba  que  declarar  era  su  in- 
tención y deseo  de  purgar  su  pecado;  que  como  tal 
vez  todo  el  pueblo  se  hubiese  persuadido  y dejado 
llevar  en  su  opinión,  con  ocasión  suya,  que  el  acu- 
sado habia  sido  inducido  á malar  ai  rey  por  dine- 
ro, ó por  alguno  de  la  Francia , ó de  los  reyes  y [irín- 
cipes  eslranjeros , deseosos  de  engrandecerse , á lo 
cual  se  inclinan  por  lo  común  la  mayor  parle  de  los 
liolentadós  de  la  tierra  sin  considerai-  si  la  razón  por- 
que se  resuelven  á.  hacer  la  guerra  es  conforme  á la 
voluntad  de  Dios , ó á un  deseo  de  apropiarse  la' tier- 
ra de  otros  injustamente,  debía  declarar  él,  queera 
cl  acusado , que  no  habia  sido  inducido  ni  persuadido 
])or  ninguna  jicrsona  del  mundo , y (juc  á haber  sido 
esto  asi,  si  él  hubiera  sido  tan  abominable  que  hu- 
biese coDseulido  en  tal  acto  por  dinero  ó en  favor  de 
eslranjeros,  lo  hubiera  reconocido  desde  luego  ante 
la  justicia  de  Dios,  ante  la  cual  decía  eu  aquel  mo- 
mento la  verdad.  Que  rogaba  al  tribunal,  á la  reina 
y á lodo  el  pueblo  de  corazón , se  persuadiera  de  que 
él  se  sentía  el  alma  descargada  de  la  falla  que  ellos 
comelian  erróneamente,  pensando  que  le  hubiera 
iuduoido  alguno  á cometer  cl  homicidio  que  liahia 
confesado,  i»3r  lo  cual les  rogaba  que  desistieran  de 
la  Opinión  que  tenían  de  que  otra  persona  liubiera 
sido  partícipe  en  este  homicidio , pues  recaería  so- 
bre el  acusado  el  pecado  do  liaberles  dejado  en  esta 
incerlidumbre,  no  habiendo  ningún  otro  que  pudiera 
juzgar  y declarar  el  hccjio  que  110  es  otro  que  el  que 
llevaba  confesado...  Que  no  bahía  apariencia  alguna 
de  que  hubiese  sido  inducido  por  dinero,  ó incitado 
poi’  gentes  que  ambicionaran  el  trono  de  Francia, 
porque  á seras! , ó si  se  le  hubiera  ganado  con  di- 
nero , ó de  otra  suerte , le  parecía  que  no  hubie- 
ra ido  tres  veces  , ni  hecho  tres  viajes  de  Angu- 
lema á París,  á cien  leguas  de  dí.sláncía  para  acon- 
sejar al  rey  que  hiciese  entrar  en  la  iglesia  Católica 
Apostólioa  Romana  á los  do  la  i'eligíon  pretendida 
reformada , gentes  enteramente  contrarias  A la  vo- 
luntad de  Dios  y de  su  Iglesia,  porque  quien  tiene 
voluntad  de  matar  á otro  por  dinero , en  cuanto  se 
deja  corromper  tan  desgraciadaraento  poi‘  avaricia 
para  asesinar  á su  principe , no  va  á hacerle  avisar, 
como  él  hizo  tres  diversas  veces , y lo  reconoció  el 
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señor  de  la  Forcé,  capitán  de  guardias  después  de 
cometido  el  homicidio  por  el  acusado , puesto  que  dijo 
que  le  liabia  suplicado  urgenleraento  en  el  Lou- 
yye  (jue  le  facilitara  hablar  con  el  rey,  el  cual 
le  contesta  que  era  íím  papista  y católico  de  tomo  y 


lomo 


fw.  , , 

Preguntado  si  el  dia  de  Pascuas  y ei  de  su  par- 
tida de  Angulema  recibió  la  santa  comunión , con- 
testó que  no ; pero  que  no  obstante , hizo  celebrar  el 
santo  sacrificio  de  la  misa  en  la  iglesia  de  San  Pablo 
de  Angulema,  su  parroquia,  como  reconociéndose 
indigno  de  acercarse  & este  santísimo  y augustísimo 
sacramento , lleno  de  misterio  y de  incomprensible 
virtud , porque  se  sentía  molestado  aun  por  la  tenta- 
ción de  matar  al  rey;  y no  quería  acercarse  en  tal 
estado  a!  precioso  cuerpo  de  su  Dios. 

Pero,  objeiósele:  puesto  que  os  sentíais  indigno 
de  la  santa  comunión , ¿qué  devoción  podéis  tener 
en  este  santo  sacrificio?  A esta  pregunta  teológica 
pei'manecM  Ravaillac  por  un  instante  pensativo,  y 
dijo : 

Que  tenia  dificultad  en  contestar  á esta  reconven- 
ción ; después  dijo  acordarse  que  el  afecto  que  tenía 
ai  santísimo  sacrificio  del  altar,  le  había  liec  lo  hacer 
decir  la  misa,  porque  esperaba  yendo  su  madre  á re- 
cibir á su  Dios  en  esta  misa , participaría  él  también 
de  esta  comunión ; pues  la  creía  desde  que  está  en  el 
mundo,  tener  mas  religioso  afecto  á Dios  que  el  acu- 
sado-, y por  esto , rogaba  entonces  á Dios. 

.AI  dar  esta  esplicaciou , se  puso  Ravaillac  á 
llorar. 

Requerido  si  conoció  á un  tal  Dubois  de  Liino- 
ges,  y si  vivieron  juntos  en  esta  población,  y dur- 
mieron en  el  mismo  cuarto , dijo  que  sí,  en  frente  del 

Pilar  Verde,  en  la  calle  de  la  llarpe. 

Si  creerla  lo  que  decía  el  l itado  Dubois. 

Dijo  que  sí. 

Si , liahiéndose  acostado  con  el  refej-ido  Dudois, 
no  hizo  un  conjuro  invocando  los  diablos,  y en  qué 
forma;  dijo  que  nada  inQi»ortaba  ijiie  fuera  cierto  lo 
que  se  le  preguntaba;  pei’o  que  al  contrario,  no  se 
acostó  en  el  mismo  cuarto  que  el  citado  Dubois,  sino 
en  un  granero  que  liabia  encima,  bailándose  en  el 
Gua  hacia  la  media  noche,  se  le  rogó  diversas  veces 
por  el  citado  Dubois  que  bajara  á sn  cuarto ; gritando 
dicho  Dubois  por  tres  veces : Credo  ¡n  Dnm ; Humi- 
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visiones , debía  recurrir  á la  santa  comunión , ó á la 
celebración  de  la  santa  misa,  lo  cual  hizo  en  efecto; 
y á la  mañana  siguiente,  fueron  los  dos  juntos  al  con- 
vento de  tos  franciscanos,  á hacer  decii’  la  santa  misa, 
para  atraerse  la  gracia  de  Dios , y preservarse  de  las 
visiones  de  Satanás,  enemigo  común  de  los  hom- 
bres . 

Reconvenido  de  no  haber  apariencia  de  que  le 
llamase  el  citado  Dubois  de  arriba  (sic)  y de  que  nu 
debió  oír  su  voz,  dijo,  que  era  una  cosa  muy  trivial 
y común,  y una  de  las  propiedades  de  la  voz,  el  ele- 
varse arriba,  verdad  que  atestiguarían,  para  que  no 
tuviéramos  que  dar  fé  á sus  respuestas,  los  que  se 
hallaban  en  el  cuarto  en  que  él  estaba  acostado,  que 
le  impidieron  bajar  á hablar  al  citado  Dubois,  que 
eran  la  patrona  de  la  casa  María  Moisneaii , y una 
prima  suya  llamada  Juana  Leblond , que  estaban  en 
el  cuarto  donde  se  hallaba  el  acusado , y que  le  ro- 
garon que  no  bajase  porque  habían  oído  un  gran  rui- 
do, por  lo  cual,  el  acusado  se  había  mudado  del  cuar- 
to en  que  antes  moraba  con  Dubois. 

Reconvenido  sobre  que  no  tuvo  voluntad  de  de- 
sistir de  su  malhadado  designio,  puesto  que  no  quiso 
recibir  la  comimíon  el  dia  de  Pascuas , porque  este 


acusado 


(emi  ,le  mi\  Eiilonces  quiso  bajar  ei 
) a vei-  quién  se  movía  íi  ¡niplorar  sii  auxi- 


lio ele  lal  manera  y eon  Laleses«n  ¡ 

P rsonas  qne  se  bailaban  aeosladas  donde  l'a  í^í! 
do,  no  quisieron  pormilirlo  de  miedo  y'esivanlo  ^ , o 

aooseT  di  “'j»  <1“  “a  vilto  en  "i 

p enlo  de  ai  j iba  del  acusado  un  perro  neo-ro  ríp 

dos^S^delani'p  1“  luida  píesló  las 

tuñeTriT  *' ■ “‘«ba 

sado  para  no  ih,  oselamaciones  y a llamar  al  aen- 
biendo  oido  el  acusií  “Posento ; lo  que  ha- 
ll Dubois,  que  nan  hi’  * * mañana  siguiente 
• 1"»  pai  a hacer  desaparecer  sus  Imrribles 


hubiera  sido  el  medio  de 'desecharlo , y no  habién- 
dose valido  de  este  medio  y hallándose  alejado  asi  de 
la  santa  comunión,  conllniió  en  su  mala  empresa, 
dijo,  que  lo  que  le  impidió  comulgar  fue  el  haber 
formado  la  resolución  el  dia  Pascua  de  matar  al  rey, 
no  queriendo  por  esta  razón , comulgar  realmente  y 
de  hecho  con  el  precioso  cuerpo  de  Nuestro  Señor; 
pero  que  en  cambio  oyó  la  santa  misa  antes  de  par- 
tir, creyendo  queda  comunión  real  que  hacia  su  ma- 
dre en  dicho  dia,  era  suficiente  para  ella  y para  él; 
y asi  suplicó  á Dios  entonces  y se  lo  suplica  ahora  y 
hasta  la  muerte  que  lo  haga  participante  de  todas  las 
santas  comuniones  que  se  hacen  por  los  religiosos, 
religiosas,  hermanos  y buenos  seculares  y otros  qué 
son  de  la  Igdesía  Católica  Apostólica  Romana , comul- 
gando en  la  féde  nuestra  Santa  Iglesia,  el  precioso 
cuerpo  de  Nuestro  .Señor  y Redentor  y que  la  recep- 
ción que  ellos  hacen  de  él  le  sea  atribuida  como  cre- 
yendo sei  uno  de  los  miembros  con  ellos  en  un  solo 
Jesucristo. 

I * — 1 e que  teniendo  esta  malévola  in- 

tención de  cometer  tal  acto,  estaba  en  pecado  y peli- 
gro de  condenación,  no  pudiendo  participar  de  la  gra- 
Cía  de  Dios^  y comunión  de  los  fieles  cristianos  míen'- 
tras  tema  aquel  mal  deseo,  que  debia  desviar  para  es- 

tar  en  gracia  de  Dios,  como  católico  y fiel  dijo,  que  no 

sena  difícil  que  iiubiese  sido  inducido  por  un  movi- 
raiento  propio  contrario  á la  voluntad  de  Dios,  autor 
t e lodo  bien  y de  toda  verdad,  contraria  al  diablo  na- 
de de  la  mentira;  pero  que  á la  sazón,  en  la  recon- 
vcncioo  que  se  le  hace  reconoce  que  no  pudo  ó no  qui- 
so resistir  d esta  tentación  no  estando  en  el  poder  del 

lienigno  y misericordioso,  le  per- 

nara  tliJilp?*  pecados,  siendo  mas  poderoso 

«niiioA  ) mediante  la  confesión  y ab- 

lución sacerdotal  que  los  hombres  para  ofend^erle- 
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y (pie  rogaba  ú la  sagrada  Yíi-on,  ú San  Pedro  á San  luirLes  doiidp  íp'a  tIph;,,.,...  i.  . i 
l’ublo,  á San  Fi'aiiciscOj  llorando,  íl  San  Bernardo  v rptirln  apAÍif.  u^u^^rr.  --ado,  .se,  le  arruje  p Ionio  der- 
á loda  la  oérte  calastiaí  del  Paraíso,  qae  r"aD í derretida,  y 
abogados  é intercesores  para  con  sus  Sagrada  Mao-es- 
lad  á fin  de  que  impusiera  su  cruz  entro  sii  muerte  y 
el  juicio  de  su  alma  y el  infierno;  de  esta  suerte  es- 
peraba participar  de  los  méritos  de  la  pasión  de  Nues- 
tro Señor  Jesucrito,  suplicándole  íiuniildemente  le 
concediera  la  gracia  de  permanecer  asociado  á los 
méritos  de  todos  los  tesoros  que  infiriú  en  la  potestad 
apostólica  cuando  dijo : Tu  es  Peirns... 

Ravaillac  fue  careado  con  el  padre  de  Aiibigny; 
este  pretendía  no  haber  visto  jamás  al  acusado  «qué 
él  supiera»  y que  Ravaillac  menlia  ímpndentemenLc. 

Ravaillac  afirmó  de  nuevo  su  entrevista  con  e)  padre, 
que  le  contestó  á sus  preguntas ; —No  son  visiones  lo 
tpie  teneis,  sino  imaginaciones;  Lomad  buen  alimen- 
to. Evidentemente,  el  padre  Iiabia  tenido  una  conle- 
rencia  con  Ravaillac,  pero  lo  liabia  consuiei'ado  como 
un  loco  ridículo.  Negaba  á la  sazón  esta  conlérencia 
temiendo  comprometerse. 

El  27  se  pronunció  la  sentencia.  A(|uí  no  nos. 
contentaremos  ya  con  cojdar  de  un  pequeño  volúinen 
publicado  por  Aubi-y  algunos  variantes  de  importan- 
cia, sino  que  copiaremos  el  texto  literal  de  la  sen- 
lencia,  como  hai’emos  también  respecto  de  fa  dili- 
gencia de  tortura  y de  ejecución. 

«Visto  por  el  tribunal  y la  gran  cámara  reunidos,  I 
el  proceso  criminal  formado  por  los  presidentes  y 
consejeros  comisionados  al  efecto , em  virtud  de  i’e- 
quorimiento  del  fiscal  del  rey  contra  Francisco  Ra- 
vaillac, agente  procurador  de  la  villa  de  Angulema,  ; 
preso  en  la  cárcel  Conserjería  de!  tribunal;  vistas  asi 
mismo  las  informaciones , interrogatorio,  confesiones, 
denegaciones,  careos  y testimonios,  y' acusaciones 
del  fi.scal  de  S.  M.:  oido  é interrogado  por  dicho  tri- ' 
bunal , sobre  los  cargos  que  se  le  hacen , y agregados  ' 
los  interrogatorios  que  se  le  hicieron  en  el  tormento 
á que  se  le  aplicó  por  auto  de  dicho  tribunal  el  25  del 
corriente,  para  la  revelación  de  sus  cómplices:  con- 
siderando todo  lo  que  de  ello  resulta; 

»IIa  declarado  y declara  el  referido  tribunal  al  | 
citado  Ravaillac  clebidaitienle  convencido  dcl  ciimen 
de  lesa  majestad  divina  y humana,  en  primer  grado, 
por  el  muy  abominable  y muy  detestable  parricidio 
cometido  en  la  persona  del  difunto  rey  Enrique  IV, 
de  muy  buena  y laudable  memoria.  En  reparación  de 
cuyo  crimen  le  ha  condenado  y condena  á hacer  ho- 
norífica enmienda  ante  la  principal  puerta  de  la  igle- 
sia_de  Parts,  donde  será  llevado  y conducido  en  una 
(.•arreta,  desnudo,  en  camisa,  con  una  antorcha  en- 
cendida del  peso  de  dos  libras,  diciendo  y declarando 
que  desgraciada  y proditoriamente  ha  cometido  el 
i’eferido  malvado  muy  detestable  y muy  abominable 
parricidio  y matado  al  dicho  señor  rey  de  dos  cuclii- 
lladas  en  el  cuerpo,  de  lo  cual  se  arrepiente  y pide 
perdón  á Dios,  al  rey  y á la  justicia;  que  de  allí  se 
le  conduzca  á.  la  plaza  de  Greve , y en  un  cadalso  que 
se  levantará  en  ella,  sea  atenaceado  en  los  pechos, 
brazos,  muslos  y pantorrillas,  teniendo  en  su  mano 
derecha  el  cuchillo  con  que  cometió  el  dicho  parrici- 
tlio  que  será  quemado  con  fuego  de  azufre,  y en  las 


cera  y azufre  derretidos  también  y mezclados.  Hecho 
m cual , sea  su  cuei'po  descuartizado  por  cuatro  ca- 
ballos y consumidos  en  fuego  sus  miembros  y su 
cuerpo,  reducidos  á ceniza  y arrojada  esta  al  viento. 
Asimismo , ha  declarado  y declara  lodos  y cada  uno 
de  sus  bienes  adquiridos  y confiscados  para  el  rey. 
Ha  ordenado  que  sea  demolida  la  casa  en  que  nació 
previa  indemnización  á su  dueño , sin  que  pueda  le- 
vantarse en  lo  futuro  en  su  solar  edificio  alguno.  Y 
que  en  ios  quince  dias  siguientes  desde  la  publicación 
de  la  presente  sentencia  á son  de  trompeta  y público 
pregón  en  la  villa  de  Angulema,  salgan  del  reino  su 
padre  y su  madre , con  prohibición  de  no  volver  ii  en- 
trar jamás  en  él,  bajo  pena  de  ser  ahorcados  y es- 
trangulados , sin  torraa  alguna  ni  figura  de  proceso. 
Ha  prohibido  á sus  hermanos,  hermanas.  Lio  y otros, 
llevar  en  lo  sucesivo  el  nombre  de  Ravaillac,  requi- 
; riéndoles  para  ijiie  lo  cambien  por  otro , bajo  las  mis- 
mas penas.  Y encarga  a!  sustituto  del  fiscal  de  S.  M. 
la  publicación  y ejdcucion  de  la  presente  sentencia, 
bajo  pena  de  incurrir  en  res]ionsabilif]ad.  Y antes 
de  líi  ejecución  del  citado  Ravaillac,  ordena  que  sea 
iiimedialamenle  aplicado  á la  tortura,  para  la  reve- 
lación de  sus  cómplices, 

yy Pronunciada  ij  egeculada  e¡  veinte  //  siete  de 
niai¡o  de  mil  seiscientos  diez. 

Firmado;  Vüyssin.» 


Va  por  primera  vez  el  25,  se  había  aplicado  á Ra- 
vaillac la  tortura  ,•  pero  con  moderación  , para  que 
pudiera  resistir  á ios  tormentos  supremos  que  se  le 
I reservaban.  El  siguiente  documento  nos  muestra  al 
regicida  en  medio  de  las  atroces  torturas  de  la  cues- 
tión final  y del  suplicio. 

«A  veinte  y siete  de  mayo  de  mil  seiscientos  diezj 
levantado  el  tribunal  y en  la  sala  de  la  Reuuelle. 

» Hallándose  presentes  los  señores  presidentes 
y muchos  consejeros  , lia'  sido  introducido  Fran- 
cisco Ravaillac,  acusado  y convencido  del  parri- 
.cidio  del  difunto  rey,  al  cual,  hallándose  de  rodillas, 
se  le  ha  leido  por  el  esci'ibano  la  sentencia  de  muerte 
tronunciada  contra  él , y Ja  declaración  sobre  que  se 
e ponga  en  el  tormento  para  la  revelación  de  sus 
cómplices,  y habiéndosele  tomado  el  competente  ju- 
ramento y exhortádole  á evitar  el  tormento  y á 
librarse  de  él  reconociendo  la  verdad  y declarando 
quien  le  había  inducido,  persuadido  y fortificado  para 
esta  malvada  acción , y con  quien  la  comunicó  y ha- 
bló de  ella ; 

»Djjo,  que  aseguraba  [lor  la  salvación  de  su  alma 
»no  haberla  sabido  hombre  , mujer,  ni  otra  ninguna 
«persona  mas  que  él  solo.» 

«Aplicado  a la  tortura  de  los  borceguíes,  y puesta 
la  primera  cuña : 

«Esclamó  que  tuviera  Dios  piedad  de  su  alma, 
«perdonándole  su  falta  y que  no  había  ocultado  á 
«persona  alguna , lo  que  reiteró  con  las  mismas  de- 
negaciones á las  preguntas  que  se  le  hicieron. 
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«Puesta  la  segunda  cuña: 

))ll¡)o  con  grandes  gritos  y clamores:  soy  [leca- 
« lor;  lio  sé  mas  que  lo  que  he  declarado,  por  el  jii- 
-amento  que  he  prestado  y la  verdad  que  debo  á 
«Dios  y al  tribunal , yo  no  he  hablado  mas  que  lo  que 
«declaré  al  jóven  francisc-ano,  ya  en  confesión , ya  de 
«modo  alguno , no  he  hablado  al  guardián  de  Angu- 
«feraa,  ni  me  confesé  en  esta  población,  y que  el  Iri- 
«biinat  no  me  haga  desesperar.» 

»Conliniiando  en  apretar  la  segunda  cuna : 
wEscIamó;  [Dios  mío!  tornad  esta  penitencia  por 
«las  grandes  faltas  que  he  cometido  en  este  mundo; 
itiOh  DíosI  recibid  esta  pena  en  salisñiecion  de  mis 
«pecados , por  la  fe  que  debo  íl  Dios : no  sé  otra  cosa 
«y  no  hagais  desesperarse  mi  alma.» 

«Puesta  debajo  de  los  píés  la  lei'cera  cuña , en- 
tré en  un  sudor  general  y como  de  pasmo , y trabién- 
dole  echado  vino  en  la  boca  no  Jo  recibió,  y fallán- 
dole la  palabra,  se  le  aflojó  y echó  agua , y después 
se  le  hizo  lomai’  vino;  luego  que  le  volvió  la  palabra 
se  Je  hechó  en  un  culchon  en  el  mismo  sitio,  donde 
estuvo  litisla  medio  dia,  en  que  habiendo  recobrado 
las  fuerzas,  volvió  á conducírsele  á la  capilla  por  el 
ejecutor,  y habiéndose  mandado  llamar  á los  docto- 
res Filsac  y Gamaches,  lia  tomado  alimento,  y des- 
pués , antes  de  entrar  en  conferencia  con  los  doc- 
tores, ha  sido  amonestado  por  el  escribano,  sobre  su 
salvación  si  reconocía  ía  verdad  y decia  quién  le  ha- 
ll ia  impulsado,  escitado  y fortificado  ó inducido  á lo 
que  había  hecho , y por  tanto  tiempo  proyectado , de 
manera  que  no  había  apariencias  de  que  lo  hubiera 

concebido  y emprendido  él  solo , sin  haberlo  comuni- 
cado con  nadie. 

«Dijo,  que  no  era  tan  miserable  que  callara  lo 
«demás  que  supiera  y que  no  lo  hubiese  declarado  al 
«liibunal,  sabiendo  bien  que  no  puede  obtener  la 
«misericordia  de  Dios  en  que  conlia,  sí  callara  alo-o 
«y  no  hubiera  tampoco  arrosírado  los  tormentos  qué 
«ha  sulndo;  que  si  supiera  mas  lo  hubiera  declara- 
ndo; que  había  cometido  una  gran  falta  á que  le  ha- 
«bia  inducido  la  tentación  del  diablo,  y que  rogaba  ai 
«rey , al  remo,  al  tribiinal  y á todo  el  mundo  que  le 
«perdonasen,  y que  Jiicieran  rogar  á Dios  por  éJ  núes 
«que  su  cuerpo  hacia  penitencia  por  su  a ma  n’  ^ 

lepeti  lo  que  había  dicho,  por  lo  que  se  le  entre‘>'ó 
a los  doctores  para  que  cumplieran  con  su  deber 

«loco  después  de  dos  horas,  llamado  el  escriba 
no  por  los  dos  doctores,  le  dijerén : 

«Que  el  condenado  Ies  había  encargado  nue  In 

1"'  ^ u 

»™  CüTrtLf  1"®  ‘“«í®  'a  sapie- 

X , ‘'f  ‘'“‘"'■a® 

»die  ni  comuniKiriniÁ  solicitado  por  na- 

«Había  Sm  ''““"«hiendo como 

«gran  falla  para  la  JiÍb'*»’*  “na 

«no  esXrií  sfseTi í a®  'a 
“Raquéiido  Mr  ” 

nado  solire  el  rpronnri™T'i^“““  ““sodiclio  oonde- 

rooonocKoienlo  y confesión  qne  , pieria 


se  supiera  y revelara , y amonestado  de  reconocer  lu 
verdad  para  su  salvación : 

«iDijocon  juramento  que  lo  habla  dicho  lodo,  que 
«nadie  en  el  mundo  le  había  inducido  á ello  ni  había 
«hablado  ni  comunicado  con  otros  que  con  los  que 
«babia  nombrado  en  el  proceso.» 

»fn  conlinenti,  después  de  [i'es  horas,  fue  saca- 
do de  la  capilla  para  salir  de  la  Conserjería;  los  pre- 
sos en  miillitud  y confusión  le  quisieron  ofender  con 
improperios  y con  dicterios , llamándolo  mafvndn  y 
fraidor  y con  otros  denuestos  semejantes , pero  lo 
impidieron  con  brazo  y armas  los  arqueros  y otros 
oficiales  de  justicia  que  se  hallaban  presentes. 

»Al  salir  de  la  Conserjería  para  subir  á la  carre- 
ta, y estando  en  ella , el  pueblo  de  todas  partes  y en 
tan  gran  número,  que  era  difícil  pasar  á los  arque- 
i’os,  se  puso  ó gritar,  los  unos,  malvado,  los  otros, 
parricida,  los  otros,  Iraidor,  los  otros,  asesino  y 
otras  palabras  de  indignación  y oprobio,  y esforzán- 
dose muchos  en  ofenderle  y aun  tratando  de  arrojar- 
se sobre  él , lo  que  impidió  Ja  fuerza : después  de  un 
jaigo  \ iSileuciol  \}jsci(chad  \ Manda  vi  vey  nuesivo 
señor  (dicho  por  tres  veces)  callaron  todos  para  oir 
la  sentencia;  pero  4 estas  palabras:  líaber  maladn 
al } ey  de  dos  cuchilladas , volvieron  á comenzar  de 
nuevo  los  gritos  en  voz  mas  alta  y ios  mismos  opro- 
bios, los  cuales  continuaron  hasta  la  iglesia  de  París, 
donde  el  clamor  y gritos  fueron  seraejante.s  á la  lec- 
tuia  de  la  sentencia,  que  fue  allí  ejecutada,  en  cuan- 
to á la  satisfacción  y arrepentimiento  públicos : des- 
pués íue  conducido  4 la  Greve , esperimentando  en  el 
camino  las  mismas  injurias  y clamores  de  indignación 

t c desagrado  de  todos,  y queriendo  arrojarse  muchos 
sobre  él . 

«Hedió  el  pregón  eii  la  Greve , y antes  de  baiai’ 
de  la  carreta  para  subir  al  cadalso,  amonestado  de 
nuevo,  rederó  las  declaraciones  precedenfes  a las 
suplicas  a!  rey  y á la  reina  yá  todo  el  inundo  para 
(fue  le  perdonase  la  yran  falla  que  hnbia  cometido  e 
lucieran  rayar  á Dm  por  él]  continuando  el  [me- 
tra ir  ^ iDjunas  y de  indignación  con- 

«Subido  al  cadalso,  fue  en  éi  consolado  y exhor- 
tado por  los  doctores,  que  habiendo  hecho  lo  que  era 
pi  opio  de  su  profesión,  volvió  el  escribano  á exhor- 

terminar  su  vida , 4 pensar  en  su 
salvación , diciendo  Ja  verdad  desnuda,  4 lo  que  no 

mente^^°"^  precédante- 
le ^ pasada  de  parle  4 par- 

diofv  la  mrap’  f.  " "en  seguida  los  pe- 

cuchiL^eñ f ; y teniendo  el 

durante  esfn^^  tjplicaü,  y amonestado  varias  veces 

(lue  aniprini-ma  ta  verdad  , dijo  lo  mismo 

o-rUó  V reníhV  ^ pueblo  con  gran  rumor, 

debía  dewnph^^  oprobios  é injurias,  diciendo  que 

lor.lmn  in  - «e  echó  por  ínterva- 

' iietulo  y aceite  en  las  llagas  en  que  le 


Iiabian  alenaceado , coolinuando  en  su  consecuencia 
luertenienle  en  sus  gritos. 

y en  esto,  le  hablaron  los  doclore.s,  é invitados 
por  el  escribano,  tratai’on  de  hacerle  las  súplicas 
acostumbradas  para  que  dijera  la  verdad , para  lo 
cual  lo  descubrieron  la  cabeza  y comenzaron  íl  pre- 
guntarle públicamente,  pero  ai  punto  el  pueblo  en 
turba  y confusión  gritd  contra  ellos,  diciendo  que  no 
deim  rogarse  é un  malvado  ¡j  condenado  , pro- 
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rompiendo  en  otras  palabras  semejantes  y tales  que 
so  vieron  obligados  á cesar. 

cuando  el  escribano  leliizo  notar  que  la  gran- 
de indignación  del  pueblo  eia  el  juicio  contra  él , lo 
cual  le  obligaba  á disponerse  tanto  mas  á decir  la 
vci dad  , conliniKj  diciendo!  lo  solo  lo  he  hecho. 

)) Habiéndose  hecho  sacar  los  caballos  á cosa  de 
media  hora  después,  y requerido  y amonestado  nue- 
vamente , perseveró  en  sus  deüegacionos , y el  piie- 


Asesínalo  de  li)nri(]ue  IV  jiur  Kiivulllac,  cuiifuriiie  á un  |^i'ub»do  de  la  c|)Oca. 


blo  de  todas  clases  y condiciones , que  se  hallaba 
próximo  y distante,  conliniu't  sus  clamores  y mues- 
tras de  resentimiento  por  la  desgracia  de  la  pérdida 
del  rey , se  pusieron  muchos  á tirar  de  las  cuerdas 
de  los  caballos  con  tal  ardor,  que  uno  de  la  nobleza 
que  se  liallaba  próximo,  liizo  poner  su  caballo  en  ct 
lugar  de  uno  de  los  que  se  habían  espantado,  y ai  fin 
después  de  haber  tirado  por  una  hora  larga  sin  con- 
seguir desmembrar  al  acusado,  rindió  el  espíritu,  y 
entonces  descuartizado , se  arrojó  sobre  él  el  pueblo 
de  todas  clases , con  espadas,  cucliítlos,  bastones  y 
otros  objetos  que  llevaban  para  herirle,  cortarle,  des- 
garrar sus  miembros  y dividirlos  en  distintas  piezas, 
arrancándolos  de  manos  del  ejecutor , y arrastrán- 
dolos aquí  y acullá  por  las  calles  por  todas  partes 
con  tal  furor  que  nada  pudo  contenerlo,  y quemán- 
dolos asimismo  en  varios  sitios  de  la  villa. 

»Y  habiendo  conseguido  algunos  |ierdidos  de  las 

TONO  IV. 


cercanías  de  París  apoderarse  de  algunos  trozos  y 
larte  de  las  entrañas  del  cuerpo  del  condenado , los 
levaron  á quemar  hasta  á sus  pueblos.  Asi  concluyó 
este  miserable,  que  era  de  bastante  estatura,  forni- 
do y grueso  de  miembros,  con  el  pelo  de  color  rojo, 
como  se  dice  haberlo  tenido  Judas,  color  que  se  lla- 
mó después  á io  llavafllac.n 

Algunos  historiadores,  entre  otros iM.  Míchelet,  han 
querido  ver  en  Havaiiíac  un  instrumento  directo  de 
algunas  potencias  enemigas -de  rrancla  ó de  su  mo- 
narca, un  seide  enviado  por  los  Entragues,  los  Con- 
cini  y María  de  Médicis  misma.  .Angulema  era  una 
plaza  de  Espernon,  y Uavaillac  había  solicitado  pro- 
cesos para  el  duque.  Una  mujer  de  Escoman , un 
aventurero  llamado  Dujardin-Lí^arde  pretendieron 
(iiie  Itavaillac  había  recibido  sus  inslruccíones  de  Ná- 
' 12 
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lióles  lisio  es  faolasía  liistónca.  pero  no  es-  liislo- 

L Ravíillac,  lodo  su  pj’oceso  f Je" 

nático  sincero,  un  monómano  poseído  de  una  idea 

*””Ss*doclnDasipelígrosas  6 falsa-?  encuentran  lam- 
liíen  como  las  j usías  y verdaderas,  inlérpretes  que 
creen  de  buena  fe  en  ellas  y que  las  ponen  en  prac- 
lica  hasla  sus  íillimas  consecuencias,  con  desinterés 
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V sacrificándose  ellos  mismos  hasta  esponer  su  vida. 

V icosa  triste  y lastimosa  de  decir,  pero  verdadera! 
Por  lo  .común , los  que  se  hacen  de  este  |uodo  insti  u- 
menlos  dé  uo  pensamicnLo  criminal  creyéndo  réalizar 
un  acto  meritorio,  con  liombres.  de  entendimientos 
limitados,  pero  honrados,  almas  fuertes  y vigorosas, 
impregnadas  profundamente  de  un  espíritu  de  justi- 
licia  mal  domprendíBo. 
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ESTRAGTO  FORMADO  POR  M.  A.  FOUQUIER.  TRADUCIDO  LIBREMENTE  AL  GxVSTELLANO ) 


Al  dar  cabida  en  nuestro  cuadro  al  gi'íin  proceso 
político  con  el  cual  inaiigui'ó  su  existencia  la  Repú-  i 
blica  francesa  y que  terminó  con  la  sentencia  del  jefe 
de  la  familia-  real  y de  varios  de  sus  individuos,  no 
tenemos  la  pretensión  do  escribir  de  nuevo  la  historia 
de  la  Revolución  Francesa.  Nos  limitaremos,  para  no 
salir  de  las  condiciones  generales  de  nuestra  obra,  á 
repetir  las  circunstancias  del  episodio  judicial. 

Sin  embargo , no  habiendo  sido  este  proceso  en 
el  fondo  sino  la  conclusión  de  una  lucha  desigual  en- 
tre la  monarquía  espirante  y el  espíritu  de  los  tiempos 
modernos , preciso  nos  será  recordar  los  principales 
incidentes  que  precedieron  á la  derrota  de  la  monar- 
rjuía  y al  sacrificio  de  su  jefe.  Lo  haremits  io  mas 
sucintamente  que  nos  sea  posible  y no  insistiremos 
particularmente  sino  sobre  los  hechos  que  han  de 
servir  de  pretesto  para  el  asesinato  jurídico. 

Respecto  al  crimen  político  del  21  dé  enero  do 
de  1795,  seremos  sobrios  en  reflexiones.  La  con- 
ciencia general  ha  dado  hoy  á este  acto  su  verdade- 
ro nombro , y á medida  que  los  autores  se  han  ¡do 
alejando  en  la  perspectiva  histórica , aun  con  las  pa- 
siones que  los  animaron,  ha  disminuido  el  número  de  ^ 
aquellos  hombres  que  con  la  mejor  buena  fe  posible 
treian,  no  hace  aun  mucho  tiempo,  ó en  la  legalidad 
ó en  la  necesidad  de  la  sentencia  de  Luis  \YI.  El 
espíritu  moderno  lia  hecho  hoy  ya  sn  residencia  de 
moral  política  y ha  reconocido  definitivamente  que  lu 
supresión  violenta  do  un  adversario,  aun  cuando 
aquella  so  disfrace  bajo  las  apariencias  de  la  legali- 
dad, es  á la  vez  un  crimen  y una  falta. 

Y esta  falta  fue  un  crimen  de  tal  naturaleza,  que 
no  pudo  detenerse  en  los  límites  que  tiene  ordinaria- 
mente ; fue  una  falla  tan  grave,  que  las  consecuen- 
cias pesan  sobre  la  democracia.  i 

Si  la  libertad  no  pudo  sentarse  ni  calmarse  sino 
bajo  el  despotismo  militar,  si  la  Francia  trocó  los  re- 
liejos  de  la  igualdad  por  las  ilusiones  de  la  gloría, 
este  fue  el  crimen  de  aquellos  hombres  que  al  dar  ios 
primeros  pasos  por  el  camino  de  la  revolución,  hicie- 
ron que  esta  se  ensangrentase.  Ellos  pusieron  de 


manillesto  lodo  cuanto  ocullaba  la  nación  en  la  carre- 
ra de  la  civilización  moderna- de  instintos  groseros  y 
malévolos,  de  ineptitud  para  la  libertad,  de  ignorancia 
y de  pasiones  brutales;  hiciéi-onse  adoradores  del  nial , 
y cortesanos  de  venganzas  innobles ; calumniaron  á la 
libertad , y merced  á ellos  y quizá  solo  á ellos,  aque- 
lla forma  de  gobierno  , que  quisieron  identificar  á la 
fuerza  con  la  misma  libertad,  es  decir,  la  República, 
lia  seguido  siendo  imposible  en  Francia  hasta  el  dia. 

Es  casi  inútil  añadir  aquí,  que  después  de  haber 
trascurrido  sesenta  años,  después  de  lo  que  la  histo- 
ria te  ha  enseñado , el  que  refiere  este  proceso  no 
siente  hácia  la  víctima  ni  hácia  tos  que  se  intitularon 
sus  jueces,  ni  un  celo  esclusivo,  ni  un  honor  sislemá- 
lico.  La  pasión  política  no  es  ya  de  moda  en  narra- 
ciones de  esta  especie,  y si  Iioy  evocamos  todos 
aquellos  nombres  en  cuyo  alrededor  se  agilaban  no 
lia  mucho  tantas  recriminaciones  violentas , ya  no 
es,  como  entonces , jiara  designarlos  como  objetos  de 
admiración  y de  desprecio.  La  mayor  parle  de  los 
actores  de  aquel  di-ama  sangi  iento  han  desaparecido 
de  la  escena  y no  son  jiislicialjles  sino  ante  el  tribu- 
nal de  la  hísforia.  Hacer  la  lista  de  elks  no  es  ya 
abrir  tablas  de  proscripción  ni  aun  despertar  odios 
que  hoy  están  enleranienle  apagados.  La  parte  que 
cabe  á los  hombres  on  estos  grandes  acón tecimien los 
es  ma.s  pequeña  de  lo  que  se  cree  , y si  se  saca  algu- 
na lección  de  esto  relato  imparcíal , quizá  sea  la  si- 
guiente: la  última  palabra  de  muclias  grandezas 
aparentes  y de  muchos  crímenes  detestables,  está 
mas  amemiilo  en  la  debilidad  del  hombre  que  en  su 

fuerza. 

Luís  Augusto  de  Francia , dmjiie  de  líerri , que 
reinó  bajo  el  nombre  de  Luis  Wl,  era  hijo  tercero 
del  delfm  Luis  de  Francia,  hijo  esto  último  de 
Luis  X V y de  Alaría  Leczínsica.  - 

De  los  otros  siete  tiijos  del  segundo  matrimonio 
del  hijo  de  Luis  W con  la  princesa  Alaria  iusefa  de 
Sajonia,  tros  mui-Íeron  de  corta  edad;  el  cuarto, 
Luis  Estanislao  .lavier  de  Francia,  coude  del’rovenza, 
reinó  bajo  el  nombre  de  Luis  \ VIII;  el  quinto,  Carlos 
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Felipe  de 

.«caso  en  1775 

^*nn  Parios  Manuel  Fernando  do  Cerdeua , y mn' 
rid  en  1802;  el  oclavo,  Filipina  María  Flena  ísabe 
(Í0  Fi-ancia,  conocida  bajo  el  nombro  de  Mad.  Isabel, 

Pabia  nacido  el  5 de  mayo  de  1 m. 

El  que  debía  llevar  el  nombre  de  Luis  X^  f nació 

el  25  de  affoslo  da  175  í,  , . 

La  infancia  del  duque  de  Berri-fue  trabajosa  y 

triste , y sn  delicada  salud  obligó  á su  aya  la  condesa 
de  Marsan , de  la  famila  do  Ilolian , á alejarse  de 
córte  para  criar  al  príncipe  en  la  sana  soledad 
Bellevuo.  Aquella  señora,  mujer  de  corazón  y de 
cabeza,  desarrolló  en  su  pupilo  los  germenes  de 
bondad-sencilla  y de  rectitud  que  consUtman  ya  en 
acuella  época  el  fondo  de  sucaiáctei.  ^ _ 

A los  seis  años,  se  le  puso  al  jóven  príncipe  bajo 
la  dirección  del  duque  de  la  Vangiiyon,  pero  sin  que 
se  perdiera  de  vista  n¡  un  solo  instante , velando  so- 
bre él  con  tierna  solicitud  su  ilustrado  padre  el  del- 
fín. El  niño  era  tímido,  triste  y desconfiado  basta  de 
sí  mismo ; tampoco  daba  indicios  de  poseer  ninguna 
de  esas  brillantes  cualidades  que  oonsliluian  entonces 


el  mérito  que  mas  gustaba  en  los  príncipes , y por 
las  cuales  se  dislinguieroii  desde  muy  niños  sus  her- 
manos los  condes  de  Provenza  y de  Arlois.  El  duque 
de  Berri  conocía  su  inferioridad  y le  mortificaba;  asi 
es  que , cumplimentándole  un  dia  un  cortesano  sobre 
la  precocidad  de  su  inteligencia,  le  contestó:  «Os 
engañáis;  no  soy  yo  quien  tengo  tálenlo , sino  mi 
hermano  el  de  Provenza. 

Tenia,  sin  embargo , el  duque  de  Berri  una  cosa 
que  valia  mas  que  el  talento;  tenia  un  juicio  sano, 
un  corazón  amante  y leal;  pero  estas  generosas  cua- 
lidades no  brillaban  sino  en  el  trato  íntimo  con  aque- 
llas personas  á quienes  quería  y de  las  que  eonocia 
que  era  querido;  fuera  de  este  estrecho  círculo  se 
i’eplegaba , por  decirlo  asi , dentro  de  sí  mismo , era 
incapaz  de  fingir  y eru  como  una  piedra  preciosa  sin 
pulimentar. 

El  25  de  setiembre  de  170o  perdió  el  duipie  de 
Berri  á su  padre , quedando  por  la  muerte  de  este 
heredero  directo  del  trono. 

La  educación  del  nuevo  (le  1 fin  se  miró  desde  en- 


tonces como  una  cosa  de  la  mas  alia  ímporlanci 
teórica  y práctica  á la  vez,  muy  liberal  como  dirfam 
hoy , y que  abrazaba  el  conocimienlo  de  las  lengu 
muertas  y vivas,  ia  historia,  las  matemáticas, 
geografía  y losarles  mecánicas.  Tenía  Luis  una  m 
nioria  escelente,  y á los  quince  años  hablaba  ba 
tante  bien  el  aleman,  y perfeclamenlc  el  italiano 
el  inglés,  hacia  adenias  un  mapa  como  el  mejor  ge 
grafó,  y desplegaba  una  destreza  y un  espíritu  de  i 
vención  notables  en  las  artes  mecánicas,  especialme 
te  Gfl  las  obras  de  ebanistería  y de  cerrajería. 

Sabidos  son  lodos  ios  sarcasmos  de  que  fue  ol 

iortír  líabilidades,  tanto  por  parte  de 

petido  cr.T  ‘'í  y la  historia  los  ha  r 

había  ligereza.  A su  padre  el  delfín  se 

sica  al  hii(rj*í  supiera  componer  mi 

> J - le  ochó  en  cara  (pie  sabia  hacer  ce 
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raduras.  Federico  el  Grande  tocaba  muy  bien  a 
nauta , y el  emperador  de  Rusia , Nicolás  , ei  a una 
notabilidad  para  tocar  el  tambor,  pero  a la  historia 
no  le  ha  ocurrido  ponerlos  en  ridículo  por  estas  ha  ^ 
bilidades;  quizá  si  Luis  hubiese  desplegado  en  el 
trono  esa  energía  que  tan  raras  veces  se  hermana  con 
los  dones  mas  liumanos,  la  bondad  y la  dulzura  de 
carácter , quizá  si  hubiese  sido  el  mas  temible  de  los 
tiranos , la  posteridad  se  extasiaría  ante  sus  cerra- 
duras, como  se  baexlasiado  ante  la  garlopa  del  ter- 
rible carpintero  de  Saardam. 

Pero  si  se  hizo  todo  lo  posible  para  cultivar  la 
sólida  inteligencia-  de  Luis , en  cambio  no  se  hizo 
nada  para  desarrollar  en  él  esa  energía  que  parecía 
haberle  negado  la  naturaleza.  El  siglo  era  de  gran- 
des luchas , y la  espada  de  la  Francia  dormía  hacia 
mucho  tiempo  en  la  baina;  hubiera  sido  preciso  lia- 
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de  él  un  sabio. 

La  política  del  duque  de  Cboiseul  le  dió  por  es- 
posa el  16  de  mayo  de  1770  á María  Anlonieta  Jo- 
sefa Juana  de  Lorena , archiduquesa  de  Austria,  hija 
de  Francisco  de  Lorena  y de  la  emperatriz  María 
Teresa. 


La  jóveii  delílna,  que  habiendo  nacido  el  2 de 
noviembre  de  1 755  no  contaba  aun  quince  años  á la 
sazón , reunía  en  su  persona  todos  esos  dones  brillan- 
tes de  que  carecía  el  futuro  rey  de  Francia , mages- 
tad , hermosura  y gi'acia.  A pesar  de  los  siniestros 
presagios  de  aquella  fiesta  del  51  de  mayo  que  cubrió 
de  cadáveres  ia  plaza  de  Luis  XV  y entristeció  el 
primer  dia  de  aquel  matrimonio,  la  jLísL’íVíert  con 
sil  talle  elegante , con  sus  hermosos  ojos  azules,  en 
donde  brillaban  la  bondad  y el  talento,  con  sus  se- 
dosos cabellos  rubios,  con  la  gracia  .sencilla  y digna 
á la  vez  de  su  modo  (íe  andar  y con  la  ingeniosa  sen- 
sibilidad de  sus  palabras , llegó  á ser  bien  pronto  el 


ídolo  de  la. Francia. 


Educada  en  Viena  en  la  ignorancia  del  lujo  afe- 
minado de  Versalles,  la  dellina  se  presentaba  en 
Francia  acostumbrada  á la  vida  de  familia  y con  una 
aversión  marcada  á presentarse  en  público.  Por  otra 
parte , los  escándalos  de  la  córte  de  Luis  XV  no  le 
permilianal  delfín  llevar  á la  jóven  á quien  había  dado 
su  nombre  á unas  fiestas  presididas  por  una  favorita 
indigna  que  estaba  rodeada  continuamente  de  las 
-personas  que  eran  hechuras  suyas.  María  Aníonieta 
se  acostumbró  fácilmente  á los  encantos,  pacíficos  de 
aquel  aislaniieuto  necesario.  Andando  el  tiempo,  su- 
frió  la  pena  de  aquellos  gastos  tan  justificados  en  sus 
principios  por  una  posición  difícil.  Cuando  subió  al 
trono,  creyó  poderse  librar  de  los  peligros  que  lleva 
consigo  la  dignidad  real ; se  figuró  que  una  reina  de 
Francia  podía  tener  amigos  sin  hacer  envidiosos , sa- 
cuflir  la  esclavitud  de  la  córte  en  una  franca  y dulce 
intimidad  sin  provocar  implacables  calumnias. 

La  hora  de  los  deberes  y de  las  pruebas  llegó 
demasiado  pronto  para  aquellos  esposos  que  tenían 
tan  pocas  ganas  de  reinar. 

El  10  de  mayo  de  177í  sucumbía  Luis  XV  de 
una  enfermedad , triste  fruto  de  sus  desarreglos.  El 
anuncio  de  aquella  muerte  fue  para  el  delfin  un  mo- 
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livo  deespanlo,  porque  era  preciso  reinar.  «¡Dios 
mió,  esclumú,  eslo  es  reinar  ileniasiadujóven!  ¡Pro-  | 
legednie,  Dios  mió,  y ayulad  á mi  insiilicienuia!»)  j 
El  buen  scnlido  de  Luis  le  hacia  ver  lodos  ios ' 
peligros,  todas  las  dificultados  de  aquel  reinado. 
Dejábaselú  uu  trono  envilecido,  desarmado:  la  coro- 
na, tan  brillante  en  la  ípoca  de  Luis  \I  V,  habia 


9ñ 

i’didú  casi  lodo  su  esplendor.  Había  pasado  el 
lieriipo  de  las  arbitrariedades  y luibia  llegado  el 
inoincnto  en  que  toda  utaa  parle  de  la  uaeion  olvi- 
dada hasta  oiilonces,  esclavizada  y oprimida  por 
las  clases  [.rivilejiudas  , ibaá  reclamar  sus  derechos. 
La  Opinión  públiciiliabla  nacido : la  discusión  se  atre- 
vía con  lodo  lo  e.xistenlc,  lo  conuiuvia  lodo,  y la  filo- 


l iiiinn  lie  Luis  X\l  d % l 


■- 


* 

sofia  hallaba  numerosos  partidarios  entre  los  mismos 
A cuyos  rancios  derechos  amenazaba,  l’odo  el  mundo 
estaba  cansado  del  desórden  y del  despilfarro;  la 
hacienda  estaba  herida  de  muerte,  y á pesar  del  celo 
de  los  ecouomislas  y de  los  escritores  do  sistemas , la 
ciencia  rentística  estaba  aun  por  nacer.  También  es- 
taba cansado  lodo  el  mundo  del  desarreglo  de  ciertas 
clases  y las  costumbres  ile  toda  la  nación  oficial, 
estaban  corrompidiis  eti  unos  términos  que^u  mal  era 
incurable.  La  clase  media  tenia  mas  aspiraciones  am- 
biciosas y mas  en  vidia  que  tnleligoncía  , y la  masa  de 
la  nación  era  presa  todavía  de  una  ignorancia  brutal. 

Tal  era  el  reino  que  recibía  Luis  XVI  do  manos 
de  Luis  XY.  Sucesión  terrible  en  efecto  y muya  pro- 
posito para  espantar  al  legatario.  Para  administrar 


üua  (iQ.igrosa  herencia  era  preciso  tener  una  ma- 
je hierro,  una  fe  poderosa  en  si  mismo, 
lad  tenaz,  talento  y golpe  de  vista.  Luis  y • 
tal>a  sino  con  un  juicio  recto  y un  corazón  leal,  y 
aquí  porqué  no  se  enconlriS  A la  altura  de  su  rai- 
I EstAcn  los  inescrutables  desiguios  de  la  1 rovi- 
cia  el  que  las  faltas  de  los  padres  sean  castigadas 
los  I1ÍJ0.S  y el  que  los  inocentes  pagueu  por  los  cui- 


sin  embai’go,  visto  en  conjunto  y sin  espíritu  do 
ido  el  reinado  de  Luis  XVI , es  decir,  c P®*’ ^ 
.quel  reinado  que  puede  realmente  alnbulrsel  , 
ce  el  especiAcu'o  de  los  mas  laudables  esfuerzos 
? los  mas  fecundos  pimgresos.  Hagamos  el  balan- 
te cslc  reinal  lo,  cuya  primera  idea  lúe  la  rebajíL 
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del  dereclio  de  gozoso  advenimiento.  Abolición  de  (a 
servidumbre  personal , convirííéndola  en  im  ¡mpiie.s- 
to  proporcionado  á las  fortunas ; fijación  del  impuesto 
hasta  entonces  arbitrario  de  la  corla  de  los  árboles* 
edicto  sobre  los  siervos  que  did  e!  golpe 'de  gracia  al 
feudalismo ; abolición  del  tornaenlo'preparatoi*Ío ; con- 
vocatoria de  los  parlamentos;  respeto  complclamente 
nuevo  á la  libei-lad  individual;  probidad  liasta  enton- 
ces desconocida  en  la  administración  de  las  rentas 
públicas;  solicitud  constante  y práctica  |>or  la  mejora 
moral  y material  de  las  clases  menesterosas;  inti’o- 
duccion  definitiva  de  la  tolerancia  respecto  álü.s  prin- 
cipios de  gobierno;  participación  voluntaria  en  la 
soberanía  á la  nación;  abandono  sincei’o  de  una  por- 
ción de  las  prerogatívas  reales:  hé  aquí  cuáles  fue- 
ron los  actos  libres  del  reinado  de  Luis  .XVI.  listos 
actos  constituyen  en  parle  la  revolución  legal  y ha- 
bría una  injusticia  notoria  en  contar,  como  se  lince 
con  demasiada  frecuencia  el  dia  5 de  mayo  de  17S9, 
como  el  en  que  la  Francia  sácudió  el  yugo  de  la  es- 
clavitud y en  el  que  se  inauguraron  los  principios  de 
la  democracia  moderna. 

¿Cdrao  fue  que  todas  estas  escelenles  medidas, 
que  todas  estas  intenciones  tau  puras  viniei’on  á lei’- 
iiiinar  en  una  catástrofe  í lísla  es  la  histoi*ia  ordinaria 
de  los  reformadores  que  se  dejan  llevar  j)or  los  demás, 
en  vez  de  conducirlos  ellos  y Luis  AVI  uo  era  hoin- 
lire  de  bastante  templo  para  contener  0 para  dirigi-' 
una  revolución. 

Porque  aquello  era  una  \'erdadera  revídticion  y 
la  sustitución  de  un  drden  nuevo  al  antiguo  új'deti 
monárquico.  Flubiese  sido  preciso  contener  en  su  mar- 
cha ascendente  á las  clases  cuyo  advenimiento  se  fá- 
yorecia  y caer  con  energía  .sobre  los  que  se  negaban 
á bajar  de  la  altura  de  sus  privilegios.  El  trono  se 
dejó  aplanar  entre  aqueiJas  dos  fuerzas  contrarias. 
No  supo  forzar  á las  clases  privilegiadas  á que  contri- 
buyesen por  su  parle  á los  gastos  [mblicos;  de  aquí 
nació  la  necesidad  de  aumentar  las  tallas , las  capita- 
ciones, la  de  oprimir  y descontentar  involunlaría- 
iiiciile  al  pueblo,  al  cual  le  irritaban  á la  vez  los  abu- 
sos y las  reformas.  De  esto  nacieron  aquellas  combi- 
naciones aleatorias  aquellos  empréstitos,  aquellas 
lianearrotas  que  debían  terminar  en  la  convocatoria 
de  una  asamblea  de  los  notables , ó en  fin , á la  de 
los  Estados  generales  para  tratar  de  los  medios  de  cu- 
brir un  déficit  que  en  el  dia  de  boy  no  causaría  gran 
inquietud  á un  Estado  de  segundo  úrden. 

■Vquel  déficit  que  era  de  iO. 000, 000  en  la  época 
del  advenimiento  de  Luis  XVí , la  guerra  de  América 
lo  habia  hecho  subir  hasta  oO. 000, 000.  De  esta 
suerte  aquel  desventurado  rey  debía  ser  siempre  cas- 
tigado por  el  bien  que  hacia,  del  mismo  modo  que  por 

el  mal  que  no  habia  hecho  ó que  no  podía  impedir 
que  se  hiciera. 

¿Sí  la  política  esterior  del  gobierno  de  Luis  XVI 
llevó  con  frecuencia,  lo  mismo  que  la  interior,  cierto 
sello  de  debilidad  y de  irresolución  , debe  aciiaeársele 
esto  al  rey?  Luis  había  heredado  una  Francia  débil  y 
desarmada;  tuvo  sin  embargo  el  noble  deseo  de  Iioi- 
rar  las  huellas  de  nuestros  reveses  de  lavar  nuestros 
recienles  oprobios,  de  dar  vida  á nuestro  estado  mili- 


CAUSAS  CÉLElíltES, 


tar  y marítimo,  pero  ¡la  herida  que  él  no  habia  lie- 
cho  y que  no  le  fue  posible  curar  era  demasiado  ¡tro- 
runda  I Su  reinado  fue  el  de  las  buenas  intenciones , el 
de  unos  proyectos  demasiado  vastos  y demasiado  pe- 
sados para  las  fuerzas  de  un  enfermo.  Tuvo  la  velei- 
dad de  habérselas  con  el  poder  de  la  ínglaterra  en  la 
India  , de  formar  im  establecimiento  iníluyente  en  el 
Mediterráneo,  de  socorrer  á la  independencia  ameri- 
cana; en  donde  no  Iracasú  esla  política  guerrera,  le 
preparó  nuevas  dificultades. 

Cuando  en  5 de  mayo  do  1 789  se  abrieron  aque- 
llos Estados  generales,  acogidos  como  un  remedio 
soberano  para  todos  los  males  de  la  Fi-ancia , ya  es- 
taba hecha  la  ¡'evolución  en  las  ideas : estaba  formu- 
lada toda  ella  en  los  cuadernos  cuyo  estrado  fue  pre- 
sentado el  27  de  julio  á la  asamblea  nacional  ; pero 
faltaba  que  pasara  en  los  hechos  y aíiiif  estaba  la  di- 
ficultad. Las  pretensiones  conti'arias  de  las  tres  órde- 
nes ó Estados,  la  resistencia  ciega  de  las  clases  pi-i- 
vilegiadas,  la  imjiaeiencia  audaz  de  los  que  reclama- 
ban su  parte  de  dei'echos  políticos  hicieron  bien  pronto 
imposible  todo  género  de  conciliación  eiUri*  los  repre- 
sentantes de  lo  pasado  y los  del  porvenir.  Desde 
el  15  de  junio,  el  Tercer  estado  se  habia  constituido 
por  su  propia  autoridad  y liabia  tomado  el  título  de 
asamblea  nacional.  Había  nacido  por  consecuencia 
otro  nuevo  poder  en  el  Estado;  empezaba  el  conlliclo, 
y los  conllictos  entre  lo.s  poderes  no  tienen  jamás  otro 
término  que  la  destrucción  completa  do[  'ma.s  débil 
por  el  mas  fuerto.  La  energía  del  ataque  Falló  com.j 
sucede  ordinariamenlo  para  la  defen.'sa.  Luis  XV], 
lleno  de  rectitud  y de  intencionos  leales  se  vió  acosa- 
do incesanlernenle , oi‘a  por  tentativas  poco  medita- 
das de  reforma,  ora  po2*  impotentes  ensayos  de  au- 
toridad. Sus  minisi  [US  y Necker  á la  cabeza  de  estos, 
eran  hombres  que  no  tenían  sino  un  conocimiento 
mediano  de  la  nueva  situación  y no  hubo  uno  siquie- 
ra entre  ellos  que  supiera  dar  á la  irresolución  natu- 
ral del  monarca  la  base  sólida  de  que  carecía.  Este 
infeliz  príncipe,  rodeado  tan  pronto  de  reformadores 
quiméricos  y de  espíritus  sis terná ticas;  tan  pronto  de 
los  privilegiados  de  la  córte  deoirlidos  á oponer  una 
í’csistencia  altiva,  absoluta  y apasionada  al  bien,  perc- 
al propio  tiempo  ignorantes  de  los  medios  mas  á prn- 
pósilo  para  realizarlo,  debia  perder  pedazo  á pedaz  » 
aquella  autoridad  que  únicamente  la  fuerza  hubiem 
podido  preservar  de  tan  rudos  ataques:  el  uso  de  l.i 
fuerza  era  una  cosa  que  le  repugnaba. 

Aconsejába,nle,  sin  embargo,  que  ia  enijileara ; h. 
traición  se  habia  introducido  en  su  familia  y un  prin- 
ci[[e,  el  duque  de  Orleans,  preparaba  á la  sordina  la 
i'tiina  de  aquella  monarquía  cuya  herencia  se  atrovia 
á ambicionar,  /nlátuada  la  nobleza  con  su  superiori- 
dad tradiccíonal  no  tenia  conciencia  de  su  degenei'a- 
cion,  y en  el  mismo  Yersailes  el  comité  í'olígnac 
conspiraba  en  nombre  de  los  rancios  pi'ivilegios  de  la 
aristocracia,  asi  como  en  la  asamblea  nacional  cons-’ 
pii'aba  el  Estado  llano  en  nombre  de  unos  derechos 
que  se  le  disputaban. 

La  Opinión  pública  que  todavía  no  habla  llegado 
al  grado  de  injusticia  de  acusar  las  intenciones  de 
í.iiis,  habia  cscogíiio  por  objeto  de  sus  desconfianzas 


y víclimu.  ¡le  sus  calumnias  á la  jóven  reina 
María  Anloníeta,  á quien  sus  íiilimidades  de  Trianon 
lia  1 lian  espueslo  á los  tiros  de  la  maledicencia.  La 
iníliieiicia  de  aquella  adorable  princesa  sobre  el  cora- 
zón tan  bueno  y (an  débil  de  su  esposo  era  conocida 
y en  otros  tiempos ‘mas  felices  habia  hecho  uso  de 
ella  aquella  infeliz- reina  mas  abiertaraenle  de  lo  que 
hubiera  convenido  para  su  futura  tranquilidad.  María 
\nioiiieta  había  tenido  hechuras  suyas,  amigos  poll- 
licos,  y por  consecuencia  enemigos.  El  deplorable 
negocio  del  collar  habia  dado  un  odioso  pretesto  á 
aquellas  hostilidades  mortales  y habia  sido  preciso 
ípie  la  dignidad  real  ofreciese  el  doloroso  espectáculo 
(le  una  reina  de  Francia  que  habia  tenido  necesidad 
de  justificarse. 

Tloy  han  caído  ante 'el  desprecio  de  la  historia 
aquellas  vergonzosas  calumnias  que  se  encarnizaban 
entonces  con  la  Auslriaca  y la  correspondencia  de 
Mirabeaii  con  el  condo  de  la  Mark  nos  la  ha  presen- 
tado tal  como  ella  era  en  realidad,  esposa  fiel,  rnujer 
superior  y verdaderamente  francesa.  Hoy  sabemos 
cuanto  repugnaban  á su  noble  inteligencia  los  nego- 
cios , las  intrigas  políticas,  cuanto  amaba  al  país  cu- 
yo ti’ono  compartía  con  su  esposo.  También  sabemos 
su  alegría  natural,  su  frivolidad,  que  en  una  níujer 
tan  inteligente  no  ci’a  otra  cosa  que  una  gracia  mas. 
l*ero  entonces,  la  calumnia  únicamente  era  la  que 
tenia  la  palabra ; las  masas  ignorantes  acogían  con 
avidez  las  acusaciones  que  satisfacían  sus  instintos 
envidiosos ; lp_s  hombres  mas  hábiles  de  la  conspira- 
ción del  Estado  llano  favorecían  aquellos  odios  ciegos, 
porque  conocían  en  la  reina  una  firmeza  y una  deci- 
sión que  no  tenia  ninguno  de  cuantos  la  rodeaban. 
«El  rey  , decía  Mirabeaii , no  cuenta  mas  que  con  un 
solo  hombre,  y este  hombre  es  su  mujer.» 

De  esta  suerte  conspiraba  todo  contra  Luis,  lo 
mismo  sus  amigos  que  sus  enemigos,  sus  naturales 
apoyos , igualmente  que  sus  adversarios  ocultos  ó de- 
clarados . 

La  asamblea  nacional  ofrecía  en  su  composición 
la  misma  confusión  que  la  cúrle.  Encontrábase  allí 
la  facción  disfrazada  del  duque  de  Orleans ; el  alio 
clero,  celoso  de  sus  privilegios;  el  clero  inferior  ar- 
tiieodo  en  deseos  de  escalar  las  altas  dignidades  á las 
<|ije  no  hablan  podido  aspirar  hasta  entonces;  un 
partido  do  filósofos  ensalzando  la  adoración  de  la  ra- 
zón humana  hasta  el  es  tremo  de  odiar  todas  las  reli- 
giones ; unos  políticos , unos  economistas , unos  ren- 
tistas, espíritus  mas  especulativos  que  prácticos, 
apresurando  con  todos  sus  votos  la  disolución  de  la 
sociedad  para  preparar  el  advenimiento  de  sus  coii- 
fnsas  teorías ; gran  número  de  ahogados  movidos  por 
brillar  en  otro  teatro  mas  ancho  qne  una  bailfa  de 
provincia;  lodos  ellos  roídos  por  una  ambición  secre- 
ta, dispuestos  todos  ellos  á hablar  de  todo;  cierto 
luimerq  de  hombres  curiosos  de  novedades  por  pura 
afición  á lodo  lo  nuevo;  finalmente,  ysiem[)re  es  este 
el  menor  número,  algunos  hombres  honrados,  con- 
vencidos, amigos  sinceros  do  su  país  y de  la  huma- 
nidad , que  deseaban  con  vivas  ansias  una  regenera- 
ción , sin  sospechar  los  vergonzosos  desúrdenes  que 
habían  de  ser  su  ítrecio. 


LUIS  WI. 


Poi  bajo  de  osla  gente  escogida  de  la  nación 
figurémonos  á esta  cansada  de  esclavitud  y de  mise- 
ria, emancipada  con  el  deseo,  antes  de  estarlo  por  la 
Inteligencia , mas  ávida  que  digna  de  libertad  , mas 
envidiosa  de  ¡íw  superioridades  que  amiga  déla  igual- 
dad. Si  Luis  XM  no  estuvo  un  momento  á la  altura 
de  semejante  situación,  justo  es  decir  que  4 iodo  el 
mundo  le  sucedió  lo  mismo. 

Desde  el  dia  en  que  los  diputados  del  Tercer  Es- 
tado hubieron  decretado  su  omnipotencia  y su  invio- 
labilidad ; desde  el  día  en  que  por  boca  de  Mirabeau 
se  proclamó  la  escisión  entre  la  revolución  y la  mo- 
narquía , puede  ya  juzgarse , cual  lia  de  ser  la  salida 
de  aquel  conflicto ; por  mas  que  haga  Luis  XVI  está 
sentenciado  de  antemano.  Aquel  que  con  su  potente 
voz  acababa  de  locar  ú la  agonía  de  la  dignidad  real, 
aquel  mismo  liombre  fue  á la  vez  el  representante 
mas  verdadero , el  juez  mas  severo  de  aquella  revo- 
lución. Nadie  comprendió  mejor  que  él  la  grande, 
la  inevitable  revolución  de  los  principios;  nadie  oyó 
con  mas  energía  á la  inicua , á la  sangrienta  re- 
volución, que  él  na  liizo  sino  vislumbrar  y de  la 
que  fue  otra  Gasandra  impoLeiUe.  Mirabeau  fue,  qui- 
zá, el  único  de  aquella  época  que  tuvo  completa 
inteligencia  en  ai  piel  la  revolución  que  él  trató  de  te- 
ner á raya , sin  dejar  por  esto  de  afirmar , de  llamar 
y de  preparar  su  Inevitable  triunfo.  Mirabeau  fue  el 
político  mas  grande  de  su  siglo ; lo  único  que  le  faltó 
fue  el  sentido  moral.  Mirabeau  comprendía  cuán  poco 
convenienlG  era  para  la  Fi'ancia  la  forma  republica- 
na; pero  quiso  arreglar  la  monarquía,  someterla  á 
las  leyes  y.garantizar  con  estas  la  libertad  y la  igual- 
dad de  todos  los  ciudadanos.  Quería  un  gobierno  á la 
inglesa,  pero  teniendo  en  cuenta,  siendo  en  esto  el 
único  entre  lodos  los  demás,  las  profundas  diferen- 
cias que  e.vistian  entre  arabos  países.  Aquel  apóstol 
de  la  democrácia  moderna,  como  se  titula  él  mismo, 
estaba  por  desgracia  cargado  de  vicios : este  fue  el 
secreto  de  su  impolenoia. 

Ahora  bien , Mirabeau , decía  ya  en  los  primeros 
dias  del  conflicto:  «Todo  está  perdido;  el  rey  y la 
reina  perecerán,  y,  ya  lo  vereis,  el popuíocho  pro- 
fanará sus  cadáveres.»  Como  se  ve  no  hay  mas  que 
los  grandes  talentos,  los  verdaderos  políticos,  (pie 
sepan,  que  se  atrevan  á llamar  por  su  veidaderp 
nombre  á esa  escoria  del  pueblo,  cuyos  ci’íinenes  se 
le  imputan  con  frecuencia  al  verdadero  pueblo.  Mira- 
beau y -M.  Tliiers  llaman  á esa  escoria  populacho-, 
los  iribunos  de  baja  esfera,  los  aduladores  de  los  (i- 
ranos  de  la  calle  le  llaman  pueblo. 

El  populacho  , cuyas  miserias  públicas  y un  ¡n.s- 
tinto  secreto  de  pró.vimas  rapiñas  habían  hecho  (jue 
fuese  aumentándose  en  París  hasta  adquirir  unas  pro- 
porciones espantosas , empezaba  4 agitarse,  4 reco- 
nocerse y 4 organizarse.  Cuando  se  empieza  4 discu- 
tir, 4 disputar  el  poder,  este  no  e.viste  ya  ó esl4  en 
todas  partes  y en  ninguna.  Abriéronse  los  clubs  y en 
ellos  se  reconceoti'aron  todas  las  pasiones  para  una 
csplosion  inmediata.  La  tempestad  se  iba  formando 
en  aquellas  tierras  bajas  y comprendiendo  el  rey  el 
afioyo  que  podía  hallar  aquella  efervescencia  contra 
el  trono  en  la  hostilidad  declarada  de  la  asamblea, 


or- 


CAPSAS  Cl 

lliiinú  á algunos  regimientos  á 

los  incendios  y los  saqueos  que  se  1’^^“ 

(jp-iílo  justificaban  demasiado  estas  ,, 

fácil  de  la  Bastilla,  de  aquel  simu- 
lacro de  cindadela  defendida  por  unos  ^ A 

tidos  V los  asesinatos  que  siguieron  a esta  \icioi  , 
fueron  bi  primera  señal  de  la  segunda 

revolución  del  populacho  y de  la  ¡,  ¿ 'gj^^iindo 
parisiense  , la  revolución  sangi'ienta.  odo  el  niujr_^^^ 

aViandond  al  rey,  basta  sus  tropas, 

contra  él , liasla  la  imprudente  po,  I 

oficiales,  hasta  sii  demasiado  con  bada 

que  ÍL  consecuencia  de  una  .•econcdiac.on  con  la  asam 

1 lea,  provocada  por  sus  pasos  confiados  Luis  a i 

se  aírLuró  A desarmarse  enviando  ^us  tropa  a ^ 

frontera  y A armar  A sus  enemigos  confiando  el  man 

do  de  la  guardia  nacional  al  marqués  de  La  Fa- 

yo  Lie  ♦ 1 

iLaFayette,  corazón  leal,  talento  lalso,  vani- 

nidoso,  político  incapaz  A quien 
rabean  ílamalm  con  tanta  gracia  (¡il~t('mr  \ ISo  hay 
revolución  en  la  que  no  se  hallen  pai-a  pi-ecipi Laida  y 
falsearla  liombresde  bien,  lale's  como  La  Fayelle, 
Necker  y Bailly. 

El  poder  legislativo  y el  ejército  se  le  babiati  es- 
capado al  trono  y otra  vez  volvió  A creei'se  que  todo 
estaba  concluido , cuando  en  realidad  todo  empezaba. 
La  revolución  volvió  do  nuevo  A proclamarse  A sí 
misma,  ai'idba  y abajo  trataron  A la  vaqueta  A los 
, privilegios  y A las  tradiciones  , y la  noche  del  i de 
agosto  tuvo  tugar  aquella  inútil  renuncia  de  todos 
los  privilegios , A la  cual  llamó  Mirabeau  con  tanta 
exactitud  una  or(jin  de  igualdad. 

Imprudente  como  la  sociedad , A la  cual  reempla- 
zaba, la  nueva  sociedad  había  decretado  la  anarquía. 
Decoró  al  rey  con  el  título  de  fírsfaurndor  de  la 
Hherlnd,  y ya  aquel  i’ey  no  tenia  de  tal  sino  el 
nombre. 

Luego  se  figuró  la  asamblea  poner  término  A la 
revolución  formulAndola  en  una  declaración  vaga  de 
los  derechos  del  hombre  y en  una  constitución  que 
le  reservaba  al  rey  la  apariencia  del  poder  eie- 
cutivo. 

El  populacho  entre  tanto  no  había  soltado  las  ar- 
mas, en  tanto  que  los  teóricos  de  constituciones  clis- 
cuiian  iníitilmente , se  ahorcaba  A las  gentes  en  las 
calles;  los  tribunos  por  conservar  A su  devoción  ú 
aquella  milicia  dispuesta  A hacer  todo  lo  que  se  la 
mandara,  íingian  conspiraciones,  esplotaban  e!  ter- 
ror de  la  muchedumbre  y organizaban  por  toda  Fran- 
cia la  insurrección  contra  un  enemigo  invisible ' se 
incondiataa  los  caslillos.  se  degollaba  i los  arikó- 
éralas  y se  inventaban  los  sospecliosos.  El  desórden 
daba  A luz  el  desórden,  y la  miseria  aumentaba  la 
mi.seria.  La  asamblea  decretaba  conD'ibuciones  que 
nadie  [lagaba  y el  déficit  que  habia  servido  de  pre- 
tfisio  para  la  revolución  , iba  siendo  mayor  de  dia 

Gn  ü](i, 

E^alonces  fue  cuando  el  trono  se  vió  abandonado 

defensores  que  le  quedaban.  Los  mas 

y el  príncipe 

de/londé  viendo  que  ya  no  era  posible  una  reconoi- 
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liacion  entre  la  revolución  Lniiiilunte  y la  dignidad 
real  sentenciada,  buscaron  un  punto  de  apoyo  fuei-a 
de  Francia;  esta  fue  una  firl la  confesada  hoy  por  los 
mismos  parlídarios  de  la  legitimidad. 

Guando,  impulsada  por  un  arranque  caballeresco, 
la  nobleza  francesa , pasó  la  frontera  detrás  del  conde 
de  Artois,  los  hombres  verdaderamente  adictos  al  rey 
y hasta  el  rey  mismo  deploraron  aquella  niaicha  tan 
contra  la  corriente  de  la  opinión  pública.  Aquello  era 
no  solo  ajar  un  sentimiento  legítimo  de  patriotismo 
y de  orgullo  nacional , era  atentar  A la  independencia 
de  la  monarquía.  Era  forzar  la  mano  del  rey  y con- 
mover aquel  trono- que  se  pretendía  salvar.  Asi  es 
como  fue  juzgada  la  emigración  por  uno  de  los  mas 
grandes  militares  y ]ior  uno  de  los  mejores  talentos 
políticos  de  la  época,  cl  marqués  de  Boullé,  A quien 
inuclios  no  conocen  mas  que  por  una  calumnia  in- 
mortalizada en  la  Marsellesa.  «La  prueba  mas  grande 
de  fidelidad  no  podría  ser,  decía  aquel  hombre  emi- 
nente, no  podría  ser  el  trasportar  la  monarquía,  la 
patria,  los  dei'echos  y hasta  los  deberes , al  otro  lado 
de  la  frontera.»  (Ensaijos  sobre  la  idda  del  niarfjués 
francisco  Claudio  Amor  de  JiouiUé...  por  su  nieto 
lienalo  de  Bouillé.) 

Aquella  sombi'a  de  rey  que  vivía  en  Versalles 
incomodaba  A la  revolución ; era  preciso  tenerle  su- 
jeto mienti’as  llegaba  el  dia  de  deshacerse  de  él.  Una 
comida  dada  por  los  Guardias  de  Gorps  al  regimiento 
de  Flandes  y en  la  cual  estos  últimos  servidores  de  la 
monarquía  exageraron  hasta  la  imprudencia  sus  de- 
mostraciones de  adhesión,  sirvió  de  preteslo  para  la 
conspiración  parisiense.  Los  clubs  denunciaron  un 
complot  de  la  córte  fiai’a  disolver  la  asamblea  y para 
hacer  entrar  en  razón  A París,  y en  tanto  que  la 
asamblea  temblaba , aguardando  á cada  instante  el 
ataque  de  un  ejército  imaginario,  el  verdadero  ejér- 
cito, el  ejército  de  los  clubs,  obligando  al  impotente 
La  Fafeyette  A ponerse  al  frente  de  él , iba  á atacar 
A,  Versal  les. 

Algunos  oficiales,  algunos  soldados  heróicos  Cu- 
brieron con  sus  cuerpos  A los  miembros  de  la  familia 
real  y perecieron  defendiéndolos  contra  una  banda  de 
furagiclos  que  se  anunciaban  como  portadores  de  una 
petición.  Luis  XYI  fue  conducido  prisionero  A París, 
y París  creyó  que  ya  no  le  faltaría  el  pan , porque  el 
monarca  esLai)a  guardado  con  centinelas  de  vista. 
Bailly  dijo  A propósito  de  esta  innoble  y terrible  es- 
cena: «Enrique  IV  conquistó  A su  pueblo,  aquí  el 
pueljlo  ha  conquistado  A su  rey.» 

Uecon quistado  de  este  modo  Luis  XVI,  creyó  sen- 
cillamente con  su  ilimitada  buena  fe  en  la  vuelta  de 
la  legalidad , en  una  era  de  nueva  y recíproca  con- 
fianza ; y sin  embargo,  en  aquellas  horrorosas  jor- 
nadas del  b y 0 de  octubre  habia  dado  el  primer  paso 
iiAcia  el  cadalso.  Los  que  conocian  A los  autores  del 
complot  popular,  los  que  no  se  cegaban  sobre  la  im- 
placable lógica  de  los  aeonlecimienlos  no  veian  sino 
iin  puerto  de  salvación  para  el  rey  y para  su  familia: 
sa  ir  de  París,  de  aquel  París  en  donde  se  raultipli- 
1^  ejecuciones  sumarias,  de  aquel  París  en 
R el  pueblo  iba  tomando  el  gusto  A la  sangre. 

La  asamblea  entre  tanto  )*elocaba  la  antigua  Fran- 


u I o j V 1 I , 


* í M 

! civil  ticl  clero;  no  obstante,  cedió  como  cedía 


cia  y coiiliniiaba  en  medio  de  desórdenes  de  todo  gé- 
nero la  revolución  pacílica,  la  revolución  de  los, cua- 
dernos. Su  obra,  hoy'entciarnente  francesa*,*  des- 
tniia  tan  radicalrnenlo  á la  Francia  de  la  víspera'qne 
se  comprende  perfectamente  que  el  real  representante 
de  aquella  Francia  sentenciada,  no  admitiese,  sino 
con  j-eserva,  aquellas  profundas  innovaciones.  Rey 
sinceramenlG  piadoso , le  repugnaba  la  constitución 


siempre. 

Varios  meses  trascurrieron,  durante  los  cuales, 
Luis  X\l  asistía  iiiipolenle  á la  revolución  oyéndose 
disputar,  no  solo  el  pwler  ejecutivo,  sino  el  vefo  sus- 
pensivo, esta  parodia  del  poder.  Mas  ilustrados  so- 
bre el  desenlace  inevitable  de  la  comedia  constitucio- 
nal, los  amigos  de  Luis  XVI,  los  emigrados  que  se 
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reunían  en  gran  número  en  el  electorado  de  Treves, 
suplicaban  al  rey  que  buscase  su  salvación  en  la  fuga, 
único  partido  razonable  que  le  conven ia  adoptar.  Fl 
marqués  de  Bouillé  mandaba  en  la  Lorena  un  cuerpo 
respetable  de  ojército  y se  resolvió  hacer  salir  al  rey 
para  Montmedy,  plaza  fuerte  de  la  Lorena  que  po- 
dría cubrir  aquel  cuerpo  de  ejército. 

La  muerte  de  Mirabeau  precipitó  la  ejecución  de 
este  plan  al  cual  no  quiso  acceder  Luis  XVí  en  raii- 
clio  tiempo.  Mirabeau  había  puesto  su  genio  al  ser- 
vicio de  la  monarquía  que  sus  pasiones  habían  con- 
tribuido a perder.  Este  eslraño  y último  apoyo  del 
trono  lo  faltó  el  día  2 de  abril  de  1 79 1 , dia  en  que 
con  su  muerte  se  llevó  Mirabeau  lo  poco  que  fpiedaba 
en  Francia  de  la  dignidad  real . 

TOílO  IV. 


El  2 1 de  junio  por  la  noche  se  decidió  el  rey  i es- 
capar desús  enemigos;  lodo  estaba  preparado  al  efecto 
y quizá  la  intentona  hubiera  salido  bien.  Pero  habién- 
dose obstinado  la  reina  en  que  toda  la  familia  real  se 
^ había  de  salvar  con  ella,  fue  preciso  hacer  un  carruaje 
disforme  y de  una  hechura  irregular;  d esto  hay  que 
agrogíir  gI  estorbo  do  los  criados,  Iíí  ridiculez  de  la 
etiqueta  en  semejantes  casos  y otra  porción  de  im- 
prudencias que  se  cometioron  en  aquella  ocasión  en 
que  por  no  sacrificar  algo  de  como»iidad , se  sacrificó 
lo  único  que  importaba,  que  era  la  seguridad  de  tas 
personas  reales.  Pero  en  vez  do  salvai-se  estas , todo 
contribuyó  á vender  al  real  fugitivo.  La  lentitud  con 
que  se  hizo  el  viaje  engañó  y cansó  á fas  escoltas 
que  tenia  apostadas  l{onillé,  y reconocido  Luis  XVÍ 

I 


¡«r  el  hijo  del  maeslro  de  postas  de 

¡letenido  en  este  puesto  y ,,4c¡a 

liste  era  el  segundo  paso  rpie  daba  el  ley 

f^ga  Yarennes  era  una  falla  desde  el  mo- 
meulo  en  que  fracasó.  Una  voz  puesto  en  Won  medy, 
fil  rey,  que  ni  siquiera  habia  qtierido  tornar  otro  ca- 
mino mas  fácil  y mas  seguro,  pero  que  ít  bubie 
hecho  salir  un  instante  del  territorio  , 1 ub  e 

ra  podido  recobrar  su  libertad  de  acción , Tnanifetat 

sus  intenciones  leales,  aceptar  de  la 
que  era  aceptable  y contener  sus  escesos.  Detenido 
en  su  fuga , Luis  podía , debía  ser  acusado  do  haber 
querido  fomentar  la  guerra  civil  y la  cstranjera^ 
líl  cautiverio  del  monarca  y de  su  familia  fue  ma 

estrecbo  desde  aquel  momento , y sus  enemigos  no 
ocultaban  ya  los  proyectos  que  habían  concebido. 
Porción  de  ellos  estaba  abiertamente  por  la  Hepu- 
hlica  y este  partido  contaba  con  representantes  dis- 
tinguidos en  la  asamblea  legislativa  que  acababa  de 

suceder  ó la  constituyente. 

El  rey,  partidario  constante  de  la  legalidad,  se 
atenía  ó la  Constitución  que  habia  jurado  y trabajaba 
para  hacerla  respetar,  en  la  medida  de  su  indepen- 
dencia. Los  miembros  de  la  familia  y de  la  nobleza 
que  se  habían  refugiado  en  el  estranjero,  condenaban 
aquella  lealtad , á la  cual  daban  el  nombre  de  falla 
de  carácter.  Al  rtiismo  tiempo  sublevaban  contra  la 
Francia  revolucionaria  á la  Europa,  indignada  del 
peligroso  espectáculo  que  daba  al  mundo  aquella  re- 
volución Iriiinfante,  y cuando  escilaban  á los  reyes 
A tomar  las  armas  para  salvar  á un  rey,  Luis  XVI, 
mejor  inspirado  que  ellos  por  su  lealtad  y patriotis- 
mo , se  oponía  con  toda  su  energía  á que  se  apelase 
á las  armas  estranjeras. 

Como  la  acusación  ma.s  grave  contra  el  rey  era 
el  haber  hecho  votos  porque  Francia  fuese  invadida 
por  los  ejércitos  eslranjeros , bueno  será  conte.=lar  de 
una  vez  á esta  calumnia  con  una  prueba  decisiva. 

lié  aquí  lo  que  escribía  Luis  XVI  á la  sazón  á 
Monsieur  y al  conde  de  Artois.  (Véase  en  los  archi- 
vos del  imperio , serie  histórica , sección  de  los  re- 
yes, cartón  K,  pieza  16.) 


A MousicHr  y al  conde  de  Arlois. 

«Sin  duda  sabréis  que  he  aceptado  la  Constitución 
y la-mbien  las  razones  que  yo  he  dado  para  liacei-lo 
asi,  á la  Asamblea;  pero  estas  no  deben  ser  suficien- 
tes para  vosotros,  y quiero  que  sepáis  los  motivos 
que  he  tenido  para  obrar  de  este  modo. 

»E1  estado  de  Francia  es  tal , que  quizá  toca  á 
lina  disolución  completa  y que  llegará  antes  si  á lodos 

apbian , se  quieren  oponer  remedios 
violentos.  El  espíritu  de  partido  que  la  divide  v el 

las  autoridades,  son  las 
f ! fMíclms.  Preciso  es  ante  lodo 
rielad  del  divisiones  y restablecer  ki  auto- 

inTun'L""'  “ 
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mente  la  guerra,  ¿Le  es  permitido  i nn  rey  Iniei  Pi 

á sus  Estados?  ¿no  es  peor  el  remedio  que  U enfei 
medad?  Sé  que  hay  quien  se  hace  Ifulusion  dei  eimi 
fuerzas  inmensas,-  que  haciendo  imposible  la  resis- 
tencia,  evitarían  la  guerra.  ¿Pero  se  ha  rellexionado 
bien  sobre  el  estado  en  que  se  halla  el  reino  y sobie 
los  inlerBSGs  de  los  qoe  tienon  en  sqs  manos  la  aulo- 
ridad?  Todos  los  jefes,  es  decir,  todos  los  que  están 
en  posesión  de  amotinar  al  pueblo  ci’eerán  que  tienen 
muchos  íTiolivos  de  temor  para  rendirse  á discreción; 
¡araás  podrán  persuadirse  de  que  obtendrán  el  olvido 
y c¡  perdón  de  sus  faltas...  ¿()uién  es  capaz  de  decir 
las  desgracias  que  de  aquí  podrían  seguirse? 

»Yo  sé  que  los  reyes  han  puesto  siempre  su  ho- 
nor en  reconquistar  por  la  fuerza  de  las  armas  lo 
que  se  les  ha  querido  quitar:  también  sé  que  el  temer 
en  semejantes  ocasiones  las  desgracias  que  trae  con- 
sigo la  guerra  se  llama  debilidad.  Pero  confieso  que 
estas  reconvenciones  me  afectan  menos  que  la  des- 
gracia del  pueblo,  y mi  corazón  se  subleva  al  pensar 
en  tos  horrores  de  que  seria  yo  causa.  Sé  cuanto  su- 
fren con  la  revolución  la  nobleza  y el  clero  ; sé  que 
lodos  los  sacrificios  que  estas  dos  clases  habían  pro- 
)uesto  hacer  con  heróica  generosidad  y abnegación, 
lan  sido  pagados  con  la  destrucción  de  su  fortuna  y 
su  e.xistencia.  Sin  duda  no  se  hallará  quien  sea  ma.s 
desgraciado  que  ellos , ni  que  menos  haya  merecido 
serlo;  pero  ¿el  que  se  hayan  cometido  crímenes, 
autoriza  á nadie  para  liacei’se  criminal  ? 

«También  yo  he  sufrido;  pero  me  siento  con  valor 
suficiente  para  sufrir  aun  mas , antes  que  hacer  que 
mis  desgracias  le  alcancen  también  al  pueblo. 

«Por  otra  parte , ¿quién  puede  lisonjearse  de  re- 
mediar tantas  injusticias?  Se  cuenta  mucho  sobre  el 
I buen  éxito  de  la  campaña,  y en  efecto , los  guardias 
nacionales  y unos  regimientos  que  no  tienen  oficiales, 
nu  deben  resistir  á tropas  bien  disciplinadas  y ó la 
llor  de  la  nobleza;  pero  esas  tropas  estranjeras  nn 
podrán  fijarse  en  el  reino,  y cuando  se  hayan  vuelto 
á su  pais,  ¿qué  medio  habrá  de  gobernar  si  la  insu- 
bordinación vuelve  á reproducirse?  ¿Cómo  se  ha  de 
evitar  que  se  reproduzca  si  no  ha  cambiado  el  espíri- 
tu de  la  nación?  Sé  que  hay  entre  mis  súbditos  emi- 
grados quien  se  hace  la  ilusión  de  que  ha  habido  un 
gran  cambio  en  los  espíritus;  ya  he  escrito  por  mu- 
cho tiempo  que  este  cambio  se  preparaba ; pero  ya 
estoy  desengañado.  La  nación  quiere  la  Constitución, 
jiorque  esta  palabra  no  recuerda  otra  cosa  á la  clase 
inferior  del  pueblo  que  la  independencia  en  que  vive 
hace  dos  años  y á la  clase  que  está  por  encima  de  la 
anterior ; la  igualdad.  Unos  y otros  censuran  tal  6 
cual  decreto  en  particular,  pero  no  es  esto  á lo  que 
ellos  llaman  Constitución. 

»EI  pueblo  bajo,  sé  que  se  cuenta  con  él;  la  clase 
media  no  ve  nada  por  encima  de  ella ; el  amor  propio 
•está  satisfecho,  y este  nuevo  goce  lia  hecho  olvidar 
odos  los  demás.  Estas  gentes  no  aguardaban  sino 
que  estuviese  concluida  la  Constitución  para  ser  com- 
pletamente felices ; retardárselo  seria  á sus  ojos  el 
mayor  de  los  crímenes,  porque  creen  que  todas  las  fe- 
iicidades  han  de  venir  en  pos  de  ella. 

uEl  tiempo  les  enseñará  cuanto  se  han  engañado; 
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pero  sil  error  no  es  por  esto  menos  profundo.  Si  se  , figuraros  el  sentimieato  que  me  ha  causado-  y ya  es- 
Iratase  hoy  de  destruir  el  nuevo  cddigo,  no  conserva-  taba  yo  bien  afligido  de  haber  visto  al  conde  de  Vr- 
rian  de  él  otra  idea  sino  la  de  que  era  el  gran  medio 


(le  ser  dictiosos,  y cuando  las  tropas  que  hubieran 
derribado  la  Consiilucion  estuviesen  fuera  del  reino, 
se  podría  con  esta  quimera  poner  en  movimiento  á 
las  masas  á cualquiera  hora,  y el  gobierno  se  encon- 
traría con  un  sistema  opuesto  al  espíritu  püblico  y 
sin  medios  para  contener  á este  úlLimtt.  .lamas  se 
gobernaria  á una  nación  yendo  en  contra  de  su?  cos- 
tumbres; esta  máxima  es  tan  verdadera  en  Conslan- 
Linopla,  como  en  una  república. 

» Por  otra  parte,  ¿esa  aristocracia  que  seria  el 
apoyo  y el  recurso  del  trono,  esUi  bien  unida  en  un 
mismo  espíritu?  ¿no  está  dividida  en  partidos  y opi- 
niones distintas  ? 

hYo  he  pensado  bien  en  ello  y lie  visto  que  la 
guerra  no  presentaba  otras  ventajas  que  horrores  y 
perpetua  discordia,  lie  creído,  pues,  que  era  nece- 
sario desechar  esta  idea  y pi'obar  do  nuevo  los  únicos 
medios  que  me  quedaban,  la  unión  de  mi  voluntad  á 
tos  principios  de  la  Constitución. 

tiConozco  todas  las  dificullades  de  gobernar  asi  á 
una  nación,  y diré  que  hasta  conozco  la  imposibili- 
dad de  hacerlo;  pero  el  obstáculo  que  yo  hubiera 
puesto  haUria  atraído  la  guerra  que  quería  yo  evitar, 
y no  le  hubiera  dejado  al  pueblo  juzgar  con  e.vaclitud 
de  esa  Consiilucion,  porque  uolmbiera  visto  mas  que 

mi  Oposición  conslanLe  á ella. 

»IIe  preferido,  pues , la  paz  á la  guerra,  porque 
aquella  me  ha  parecido  á la  vez  mas  virtuosa  y mas 
útil.  Me  be  unido  al  pueblo  porque  este  era  el  único 
medio  de  atraerle , y entre  dos  sistemas  lie  preferido 
elegir  el  que  no  me  acusaba  ni  ante  mi  pueblo  ni 
ante  mi  conciencia,  ¿XI  tomar  este  partido,  estaré 
todavía  espuesto  á las  i-econvenciones  de  una  parle 
de  mis  vasallos  cuyas  desgracias  me  preocupan  mas 
(|uc  sus  injusticias?  Yo  compadezco  á la  nobleza  , al 
clero , á todas  las  víctimas  de  la  revolución , perú 
cuando  mi  deber  se  combina  con  sus  intereses,  ¿uo 
debo  yo  aguardar  de  ellos  sino  sentimientos  indig- 
nos de  ellos  y de  ral  ? Su  estimación  vale  muclio  para 
mi,  porque  es  el  derecho  mas  antiguo  y mas  hermoso 
lie  mi  corona , y yo  rae  querría  mal  á mi  mismo  si 
alguna  vez  hubiera  sido  capaz  de  figurarme,  que  es- 
tando al  lado  de  mis  hermanos , hubiesen  podido  es- 
lus  olvidar  sus  deberes  y á su  rey.  Honran  ellos  de- 
masiado la  virtud  para  no  apreciar  los  sacrificios  que, 
yo  les  llago. 

«Vuestra  adhesión  á mi  persona  y vuestra  pru- 
dencia, deben  haceros  renunciar  á unas  ideas  peli- 
grosas que  yo  no  adopto.  Seriáis  bien  injustos  sino 
pensaseis  cuanto  me  ocupo  yo  de  vuesli'a  posición. 
Hl  valor  de  esa  nobleza  que  tanto  interés  mei-ece,  se- 
ria sin  duda  mejor  entendido  si  volviera  á entrar  en 
Francia  para  dar  mas  fuerza  á los  hombres  de  bien, 
en  lugar  de  servir  á los  facciosos  con  su  reunión  y 
con  sus  amenazas. 

«Estaba  concluyendo  esta  carta,  cuando  he  reci- 
bido la  que  vosotros  me  habéis  enviado ; ya  la  liabia 
visto  impresa  antes  de  recibirla  y ha  circulado  á un 
mismo  tiempo  por  todas  parles.  Vosotros  no  podréis 


lojs  asistir  á esa  conferencia  de  Pilnilz  sin  mi  conseii- 
timienlo.  Yo  no  os  haré  ninguna  reconvención  ; mi 
corazón  no  puede  decidirse  á hacérosla ; lo  único 
rpic  os  haré  observar  es  , que  obrando  mi  hermano 
sin  mi , contrariaría  mis  pasos , asi  como  yo  descon- 
cierto los  suyos.  Me  decisque  ha  liabido  un  cambio 
en  el  espirita  público  y queréis  juzgar  de  él  mejor 
que  yo,  que  lautas  desdichas  sufro  por  su  causa.  Ya 
os  lie  dicho  que  el  pueblo  soportaba  todas  sus  priva- 
ciones , porque  se  le  ha  hecho  creer  que  estas  con- 
eluii’ian  cuando  hubiese  una  Constitución.  ¡No  hace 
sino  dos  dias  que  esta  se  ha  concluido  y ya  queréis 
que  su  espíritu  haya  variado!  j Yo  tengo  valor  para 
aceptarla  poi-  dar  tiempo  á la  nación  de  conocer  esa 
felicidad  con  que  se  le  ha  lialagado  y vosotros  que- 
réis que  yo  renuncie  áesla  úlil  osperiencial  Los  fac- 
ciosos no  le  han  dejado  juzgar  bien  su  obra , hablán- 
dole sin  cesar  de  los  obstáculos  que  ponía  yo  á su 
ejecución.  ¿En  voz  de  quitarle  este  último  recurso, 
es  conveniente  servir  á su  furor,  liaciendo  que  se  me 
acuse  de  haber  traído  la  guei'ra  á m¡  reino?  Vosotros 
os  lisonjeáis  de  engañarle,  declarando  que  marcíiais 
contra  mi  voluntad;  ¿pero  cómo  podréis  persuadirá 
estos  hombres,  cuando  esa  declaración  del  emperador 
y del  rey  de  Prusia  está  motivada  sobre  vuestra  de- 
manda? ¿Quién  podrá  creer  jamás  que  mis  hermanos 
no  ejecuten  mis  órdenes?  Obrando  asi  vais  á presen- 
tarme ante  la  nación  como  un  hombre  que  acepta  el 
cambio  de  sistema  con  una  mano  y que  llama  en  su 
auxilio  con  la  otra  á las  potencias  estranjeras.  ¿Qué 
hombre  virtuoso  puede  apreciar  semejante  conducta? 
¿Creeis  servirme  liaciéndome  perder  la  estimación  de 
los  hombres  de  bien?  Yo  espero  que  cambiareis  de 
modo  de  pensar;  haceos  cargo  de  que  la  Victoriano 
es  nada  sino  se  puede  gobernar  en  seguida  y que  no 
se  gobierna  un  gran  reino  yendo  en  contra  do  su  es- 
píritu dominante.  Vo  no  os  hablo  de  mi  posición  per- 
sonal ; poco  puede  uno  ocuparse  de  ella  fuera  de 
Francia,  pero  yo  me  ocupo  de  la  dé  mis  hermanos ; y 
en  mi  declaración , lo  que  me  causa  mas  pena  es  el 
daño  que  se  les  puede  hacer.  ¿Cómo  podré  yo  impe- 
dir á la  asamblea  que  dé  un  decreto  para  que  .Mon- 
.sieur  vuelva  á Francia,  en  ivizon  á ser  el  primero  que 
está  llamado  para  la  regencia  ? Concibo  que  no  se 
hable  de  mis  penas,  ni  de  mis  apuros  ni  disgustos; 
pero  vosotros  debéis  evitarme  los  que  os  toquen  par- 
cialmente; porque  estos  serian  para  mí  los  mas  sen- 
sibles de  todos.» 

Estacarla  admirable  por  su  hombria  de  bien  y 
por  el  buen  sentido  que  se  nota  en  toda  ella,  seria  la 
mejor  justillcacion  de  Luis  XVI  si  fuese  necesario  jus- 
tificar á la  víctima  y absolver  al  mártir. 

La  emigración  se  resistía  á dejar  abandonado  a 
rev  á los  peligros  demasiado  evidentes  que  le  amena- 
zaban ; sus  jefes  se  resistían  también  á ir  á enli  egai 
su  cabeza  ú los  oradores  de  los  clubs ; en  Coblenza 
se  declaraba  que  el  rey  no  era  ya  libre,  y en  su  cau- 
liverio  demasiado  real  se  fundaban  para  desobede- 
cerle. Era  la  causa  de  esto,  que  los  príncipes  y los 
nobles  esjieraban  una  intervención  inmediata  tle  la 


CAUSAS  CIÍUKnHES. 


100 


liuropíi,  pero  oslo  no  so  daba  priso  a 
revoluclÍD  fue  la  que  declarú  la  guerra  e il  de 
ihril  de  i 79^.  mismo  tiempo  la  asamblea  legisla- 
Uva  fulminaba  dos  deerelos,  uno  contra  los  emigra- 
dos, otro  contra  los  sacerdotes  no  ju i-amentados  , ül 
clarados  refractarios. 

Luis  XVÍ  babia  podido  aceptar  lealmente,  aunque 
con  repuguancia  la  Constitución  que  se  había  hecho 
contra  él ; su  dignidad  de  rey  y su  fé  de  cristiano  no 
le  permitieron  sancionar  aquellas  nuevas  medidas. 
Luis  podía  tratar  de  contener  á la  eraigracion  con 
sus  consejos,  pero  no  podía  castigar  con  el  ostracis- 
mo á los  últimos  amigos  de  su  trono.  Podía,  ahogan- 
do en  su  pecho  los  gemidos , dejar  que  se  profanase 
con  una  farsa  vergonzosa  la  religión  de  la  Francia  y 
de  sus  padres;  pero  podía  perseguir  á los  ministros 
fieles  de  aquella  misma  religión,  líl  conflicto  se  exas- 
peró mas  con  aquella  primera  aplicación  del  veto  sus- 
pensivo. Quitósele  al  rey  la  guardia  cooslitucional  y 
la  asamblea  decretó  la  formación  de  un  cuerpo  de 
dos  rail  iíombres  en  las  cercanías  de  París,  lín  vano 
protestó  la  capital  contra  esta  medida  que  la  recor- 
daba la  invasión  de  los  marselleses  y de  los  federados; 
en  vano  invocó  0!  velo  real , asustada  con  aquella 
amenaza. 

Luis , al  negarse  á sancionar  los  decretos  de  que 
acabamos  de  hablar , sabia  que  se  enti-egaba  á sus 
enemigos;  sin  embargo,  aceptó  Irauqiiilamenle  su 
suerte  é liizo  á su  conciencia  el  sacrificio  de  su  vida. 
«.Aguardo  la  muerte,»  le  dijo  á Dumouriez , que  con 
las  lágrimas  en  los  ojos  le  suplicaba  que  no  diese  el 
velo. 

No  debía  pasai’  mucho  tiempo  sin  que  la  violen- 
cia rompiera  aquel  w/o,  arma  irrisoj-ia  que  se  ie  habla 
dejado  al  trono  á condición  de  que  se  le  olvidaria  ha- 
cer uso  de  ella.  El  50  de  junio,  aniversario  de  la  fuga 
á Várennos , el  ejército  de  los  clubs  conducido  por 
Sanlerre,  otra  de  las  hechuras  del  duque  de  Orleans, 
invadió  la  asamblea  legislativa  y al  poco  ralo  las 
Tullerias. 

El  preleslo  era  el  de  siempre,  pi-esentar  una  pe- 
tición; mas  apenas  estuvieron  aquellos  foragidos  den- 
tro de  palacio,  cuya  guardia  no  les  había  opuesto 
ningún  género  de  resistencia  empezaron  á dar  ¡ mue- 
ras ! Luis  XVI  no  tuvo  tiempo  mas  que  para  poner  en 
seguridad  á su  mujer  y á sus  liijos , y mandó  que  se 
abrieran  las  puertas,  diciendo  al  raísmo  tiempo  : «El 
rey  de  Francia  no  tiene  miedo  á los  franceses.» 

Los  asesinos  de  los  clubs  entraron  gritando: 
iMuera!  | Llevémosle  á la  asamblea  I Algunos  amigos 
fieles  formaban  con  sus  cuerpos  una  muralla  para 
defender  al  rey;  también  se  hallaba  á su  lado  una 
mujm-,  su  hermana  Mad.  Isabel  que  no  había  queri- 

los  austríaca!  gritaron 

los  foj agidos ; ¡muera  la  auslriacal  Usando  de  un 

TsTmEir-  ‘l'ísmenlirlos 

y se  contentó  con  apartar  con  la  mano  el  hierro  de 

*'8™'  4 alguieí.» 

y la  acSfgU“rrrv  “ ^ ""“f " 
petición.  «No  es  «gj  fie  presen  Lar  su 

es  esto  el  momento  ni  este  el  modo 


conveniente  de  hacerlo»  les  contestó  Luis.  Uno  de 
los  clubistas  levantó  un  palo  que  lema  en  la  mano 
aara  pegar  al  rey;  un  hombre  honrado,  un  paiisiense 
lamado  Cannelle,  agarró  al  malvado  y le  hizo  grilai 
á la  fuerza ; j Viva  el  rey  1 Entre  tanto  , otro  de  los 
alborotadores  le  presentaba  á Luis  vasos  llenos  de 
vino  para  obligarle  á brindar  por  la  nación.  Lu  is  co- 
gió uno  de  aquellos  vasos , á pesar  de  sus  servidores 
que  estaban  a.sustados  creyendo  que  el  vino  podía  es- 
lar  envenenado.  «No  tengáis  miedo»  le  gritó  uno  de 
los  facciosos.  «Mirad,  le  dijo  Luis  cogiéndole  una 
manó  y poniéndoselaencimadel  corazón,  mirad  si  late 
mas  de  prisa  de  lo  regular.» 

El  raotin  estaba  vencido  y los  revoltosos  se  con- 
tentaron con  desfilar  por  delante  del  rey  y con  dar 
innobles  gritos  contra  la  reina  á quien  no  babia  sido 
posible  impedir  que  fuera  al  lado  de  su  esposo  á lo- 
mar parle  en  aquel  grave  peligro.  Esta  horrible  es- 
cena duró  tres  horas;  Petion  que  era  entonces íiiflirc 
de  París,  llegó  cuando  lodo  había  concluido,  y hé 
aquí  otra  conspiración  abortada. 

Luis  XVI  denunció  solemnemente  á la  nación  esta 
tentativa  odiosa  de  arrancarle  por  la  violencia  la  san- 
ción de  los  dos  decretos.  Los  hombres  honrados  res- 
pondieron á aquel  llamamiento  leal  y hubo  una  reac- 
ción en  favor  del  rey  en  la  conciencia  pública;  no  se 
necesitaba  sino  un  poco  de  energía  para  dirigir  aquel 
espíritu  saludable;  al  rey  le  faltó  aquella  energía,  lo 
mismo  que  á La  Fayetle , jefe  conocido  de  aquella 
reacción  constitucional. 

El  rey  seguía  siendo  como  siempre  el  hombre  in- 
deciso, escrupuloso , irresoluto  que  pintaba  tan  bien 
la  enérgica  María  Anloniela. 

«Ya  conocéis,  decía  la  persona  con  quien  tengo 
que  habérmelas.  En  el  momento  en  que  le  cree  uno 
jersuadido,  una  palabra,  una  razón,  le  liaccii  cam- 
biar de  propósito  sin  que  él  lo  eche  de  ver...  Por 
grande  que  sea  la  desgracia  que  me  persiga , podré 
ceder  á las  circunstancias , pero  jamás  consentiré  en 
nada  indigno  de  mí ; en  la  desgracia  es  en  donde  uno 
siente  lo  que  es ; mi  sangre  corre  por  las  venas  de 
mí  hijo  y yo  espero  que  algún  dia  sabrá  mostrarse 
digno  de  María  Teresa.» 

Por  lo  demás,  quizá  se  pueda  esplicar  de  ün  mo- 
do mas  digno  de  Luis,  aquellas  irresoluciones  morta- 
les. Al  subir  al' trono  estaba  asustado  de  su  misión  y 
no  sentía  en  sí  la  fé  monárquica.  En  1 792  agoviado  de 
disgustos,  estaba  cansado  del  trono.  «La  Providencia 
decía  el  honrado  La  Marck , se  ha  equivocado  al  ha- 
cerle rey.»  Luis  se  sentía  condenado,  aceptaba  el  sa- 
crificio y alargaba  el  cuello  á los  verdugos.*  «Me  es 
bastante  igual , le  decía  á Bernai-d  de  Molevílle  , el 
ser  asesinado  doS;  meses  antes  ó dos  meses  después.» 

Bernard  de  Moleville , de  Montmorin , Malouel 

de  Narbona  y Mad.  de  Stael  hapian  planes  para  la 

evasión  del  rey ; pero  este,  siempre  escrupuloso  hasLu 

el  esceso,  no, quería  alejarse  de  París  mas  de  veinte 

leguas  , que  era  la  distancia  fijada  por  la  Constitución 
que  había  jurado. 

Pero  los  enemigos  del  rey  velaban  y su  decisión 

debía  vencer  sus  escrúpulos.  El  partido- de  Orleans 

y os  jacobinos  fijaron  el  10  de  agosto  para  una  iiue- 
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va  insurrección.  líl  complot  se  traillaba  abiprlamenle 
en  los  clubs  y el  ley  le  pidió  ¡1  Petion  que  garanti- 
zase la  seguridad  de  su  persona.  Los  intrigantes  de 
los  clubs,  los  Danlon,  ios  Maral,  los  Collal  de  ller- 
bois,  losTailien  y ios  Kolland-Varennes  no  dejaron 
tiempo  para  organizar  la  defensa;  estos  asesinaron 
á Mandal,  comandante  do  la  guardia  nacional  se 
apoderaron  de  la  casa  de  Ayuntamiento  y lanzaron  la 
insurrección  contra  las  Tullerias. 


'í''''- lOI 

¿ En  qué  sentido  se  hacíala coaspiracion dcl  1 0 de 
agosto?  ¿Se  trataba,  como  lo  creían  los  mas  honra- 
dos dé  sus  autores,  de  salvar  á la  Francia  de  un  peli- 
gro supremo? 

La  necesidad  de  purgar  á la  Francia  de  sus  ene- 
migos interiores  en  el  momento  en  que  iba  ú,  combatir 
al  enemigo  de  fuera,  les  ha  parecido  á algunos  hom- 
bres de  buena  fé,  una  escusa  suficienle  para  los  crí- 
menes de  170—.  Pero  se  olvida  que  la  líuropa  ¿i 
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pesar  de  tas  insirgaciones  de  los  -emigrados , no  ha- 
bía manifestado  el  menor  a^n  por  Ínter  venir  ér.  los 
negocios  interiores  de  Francia;  la  revolución,  mien- 
tras fue  pacifica,  puede  decirse  que  tuvo  mas  amigos 
que  adversarios  en  las  cúrtos  eslranjet'as.  Las  docliú- 
nas  enciclopédicas,  en  tanto  que  no  se  mani restaban 
por  atrocidades  denunciables , tenían  partidarios  co- 
ronados y ta  Europa  por  otra  pane,  dividida  como 
lo  estaba,  no  so  hallaba  preparada  á la  defensiva.  La 
declaración  de  Pilnit/,'  no  fue  en  verdad  masque  la 
revindicacion  de  la  libertad  de  acción  del  rey  do  Fran- 
cia en  el  sentido  constitucional  del  nuevo  régimen. 

,Pcrp  el  es(iír¡tu  desconfiado  y agresivo  de  la  re- 
volución francesa,  debía  forzar  la  Europa  á entrai  en 
una  lucha  que  no  habla  sido  por  él  presentida.  Gi- 


rondinos y montañeses , afanosos  de  consumar  la  rui- 
na de  la  monarquía , estravíaron  de  consuno  el  pa- 
iriotismo  de  la  nación  y ía  persuadieron  fácilmcute 
de  que  su  única  salvación  consistía  en  la  guerra.  Na- 
die, ni  aun  los  partidarios  desdichados  do  la  monar- 
quía espirante,  dejó  de  conti-ibuir  al  ronipiniiento  en 
la  esperanza  de  libei  tar  la  autoridad  l eal. 

De  todos  estos  fautores  de  vioJeiicias , los  giron- 
dinos fueron  seguramente  los  mas  ciegos  y los  mas 
culpables.  Estos  hombres  no  supieron  comprender 
que  la  gueiTa  era  la  sobreescitacion  temible  de  todas 
las  pasiones  violentas,  y aquellos  representantes  de 
las  clases  medias,  atizaron  imprudentemente  el  in- 
cendio que  debía  devorarlos.  Dolados  de  unos  talen- 
tos mas  brillantes  y ruidosos  que  sólidos  , desprovis- 
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los  casi  todos  do  espíritu  práctico  y de  fe  política, 
aquellos  hermosos  partidarios  de  la  Gironda  fueron 
los  primeros  que,  dejándose  llevar  iiTeílexíonada- 
mentede  sus  ideas  avanzadas,  por  arabícion,  habla- 
ron de  república  y dieron  el  primer  hachazo  al  trono, 
ba  grandeza  heróica  de  su  muerte  ha  cubierto  sus 
(altas  con  un  velo,  y aquella  reducida  pandilla,  que 
estravid  la  revolución  en  sus  primeros  pasos,  engañó 
;l  la  opinión  pública  con  respecto  á su  valor  real,  con 
el  brillo  de  sú  martirio. 

Los  girondinos  fueron  los  que  dieron  á los  dema- 
gogos de  las  calles , á los  proveedores  de  la  linterna 
el  apoyo  de  un  partido  fértil  en  elocuencia.  Camilo 
Jíesmoulios,  Danton  y Marat  hallaron  en  Brissot  en 
Louvet  y hasta  en  el  mismo  Condorcet  cómplices  para 
la  siniestra  comedia  de)  10  de  agosto.  Loa  girondinos 
fueron  los  que  ayudaron  á persuadir  al  pueblo  deque 
el  rey  y la  reina,  presos  en  el  Temple  iban  á dar  la 
señal  para  degollar  á toda  la  población  parisiense.  líl 
pueblo  lo  creyó  : ¿qué  es  lo  que  no  oree  el  pueblo? 
|Se  le  llegó  á liacer  creer  que  dentro  de  las  l’ulierlas 
liabia  un  regimiento  de  sacerdotes,  un  parque  de 
(rescientov  cañones  escondido  en  las  cuevas  y una 
comunicación  secreta  con  Yincennesl 

El  ejército  de  los  asesinos  procedia  en  parte  de 
la  Girondá:  Barbaroux  y los  marselleses  habían  lle- 
gado á París;  la  gente  de  los  arrabales  haría  lo  de- 
más, Respecto  á la  gente  acomodada  del  partido  gi- 
rondino, podía  mandar  la  insurrección  ú los  asesinatos 
ó cuando  menos  dejar  hacer,  pero  no  tomaba  parte 
activa  en  estos  crímenes.  Los  republicanos  de  la  clase 
media  tenían  las  manos  limpias  y el  buen  tono  reina- 
ba en  el  salón  deMad.  Rolaod. 

Los  degol  (adores , impulsados  por  los  girondinos 
y conducidos  por  los  montañeses  no  debían  encontra)’ 
lina  resistencia  muy  sería  en  las  Tullerias,  asi  es  que 
el  atfdns  Danton  no  tuvo  necesidad  de  escitar  su  va- 
loi . Se  sabia  que  la  mayor  parte  de  los  defensores  es- 
taban ganados  por  la  insurrección,  y los  artilleros 
descargaban  á vista  de  todo  el  mundo  los  cañones. 
Avisado  Luis  XYI  de  esta  novedad,  y conducido  por 
Koederer  se  presentó  en  la  asamblea:  «Señores  diio 
al  eotrar,  vengo  aquí  para  impedir  un  gran  crimen 
) me  figuro  que  en  ninguna  parte  puedo  estar  mas 
seguro  que  en  medio  de  los  representantes  de  la  na- 
ción.»-Señor,  contestó,  con  frialdad  Yergniaud  que 
era  el  que  presidia,  la  Asamblea  conoce  sus  deberes- 
ha  jurado  morir  en  su  puesto , manteniendo  los  deS^ 

^ autoridades  constituidas 

Pero  la  pr^encia  de  aquel  hombro  honrado  de 
aquel  rey  vencido , en  medio  de  sus  asesinos  era  una 
reconvención  demasiado  cruel  para  estos  Chahra  p) 

capuchino  reuegudo  lo  compreníid  ai rreSmd  ú„ 

t)  do  á la  Liibunadel  Logografo* 

■ V entre  tanto  la  A.samblea  escuchaba  sabpdnn 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

Al  primer  estampido  del  canon,  Luis  XYI  cru' 
zando  las  manos , esclamó : « l Dios  mío ! yo  habla 
prohibido  oue  tirasp.n.n  Ai  nír  esto  se  le  pidió  binó- 


oyú  el  ruido  de  la  artillería;  Ve;-gu¡aud  K"| 
clinos  serán  rai„ístí¿  “ ^ S'™'- 
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prohibido  que  tirasen.»  Al  oír  esto  se  le  pidió  hipó- 
critamente que  reiterase  la  órden;  el  rey  se  apresuró 
á enviar  á las  Tullerias  un  oficial  suizo  para  que  hi- 
ciese cesar  el  fuego. 

Los  que  lo  hacían  eran  ios  suizos  que  , en  núme- 
ro de  ochocientos  reforzados  con  unos  trescientos  ca- 
balleros adíelos  al  rey,  eran  atacados  por  treinta  mí) 
hombres  bien  armados  y provistos  de  artillería.  Los 
agresores  tuvieron  que  retroceder  por  un  momento, 
viendo  ban'idas  sus  filas  por  aquellos  soldados  fieles; 
pero  el  número  de  los  asesinos  era  demasiado  crecido 
para  que  fuesen  rechazados  completamente.  Por  fin, 
los  foragídos  se  atrevieron  á dar  el  asalto  y les  costó 
poco  trabajo  pasar  á degfiello  d aquellos  valientes.  Si 
la  historia  no  estuviese  ahí  para  decirlo,  nadie  seria 
capaz  de  figurarse  los  bajos  terrores  que  agitaron  á 
la  Asamblea  durante  aquella  lucha  de  un  puñado  de 
hombres  contra  todo  un  ejército : tampoco  podría 
creerse  que  cuando  llegó  la  noticia  de  la  carnicería 
ya  consumada , y por  lo  tanto  inevitable , los  repre- 
sentantes de  la  Fi’ancia  empezaron  A gi-itar  á porfía: 

¡ Yietoria ! 

Noble  victoria,  en  efecto , ¿pero  de  quién  y para 
quién?  Los  girondinos  se  atribuyeron  los  beneficios 
de  ella  y Yergniaud  se  apresuró,  aunque  con  un  tem- 
blor visible,  á proponer  y á hacer  dccrétar  la  suspen- 
sión del  jefe  del  poder  ejeculivo.  El  trono  no  existia 
ya  sino  de  derecho,  de  hecho  estaba  suprimido.  La 
Francia  no  quería  la  república,  pero  ya  se  sabría 
buscar  el  medio  de  hacérsela  aceptar.  V por  otra 
parle,  ¿no  iba  todo  á pedir  de  boca  supuesto  que  los 
gíioDclínos  subían  al  poder?  Yerdad  es  que  el  dema— 
gogo  Danton  se  instalaba  al  mismo  tiempo  en  Chan— 
cillería  y que  los  hombres  del  10  de  agosto  se  dispo- 
nían á subir  desde  las  tierras  bajas  del  jacobinismo 
al  asalto  de  la  Asamblea  y de  la  municipalidad  pari- 
siense. Pronto  se  venficó  así;  desde  aquel  día  la 
Asamblea  no  existió  ya  sino  en  el  nombre  y recibió 
diariamente  con  las  puntas  de  las  ensangrentadas  pi- 
^ las  (irdeiies  del  pueblo  del  10  de  agosto;  la  Cons- 
Utucion  de  1771  perecía  con  la  dignidad  real.  La 
Asamblea  arrastró  vergonzosamente  desde  el  1 0 de 
agosto  hasta  el  2 de  setiembre  su  impotencia  y sus 
miserias , ocupada  en  la  inmunda  obra  de  rehabilitar 

lodo  lo  que  había  ajado  y de  condenar  lodo  lo  que 
había  aprobado  antes.  ■ 

Luis,  cuya  caducidad  no  lardó  en  pronunciarse, 
ue  conducido  al  principio  al  antiguo  convento  de  los 
huldenses.  El  primer  dia  se  le  permitió  tener  algu- 
nos amigos  consigo,  en  seguida  se  le  dejó  aislailo. 
Sin  embargo  , su  familia  estaba  con  él.,  pero  loscau- 

n,  í?  la  diese  á la  reina  de  Francia  la  ro- 

dhi'pTf 1’®''^  mudarse.  A los  pocos 

súfesl^  Francia  en  lo 

S rp.’i  Temple  para  prisión  de  la  fa- 

Fil  ^ agudeza  M.  de 

l'alloux,  necesitaba  otra  Bastilla. 

Temple,  antiguo  asilo  feudarque  se 
a la  en  el  centro  de  París , babia  servido  de 


LUIS 

i-silíj  íi  h’elipe  tíl  Uerniüso  cootra  la  instiiTeccion.  Lii 
('n’den  de  Malta  había  hecho  de  aquella  torre  una  for- 
taleza suya,  y mas  adelante,  en  tiempo  de  Luis  WI, 
Vendóme  y su  hermano  el  gran  prioi* , liabian  esta- 
blecido allí  un  pequeño  círculo  de  amigos , pi’csidido 
por  la  Pare  y Cliaulieu. 

Allí  fueron  conducidos  el  rey  y la  reina  en  medio 
de  ios  aullidos , de  las  maldiciones  y de  las  amenazas 
del  populacho.  Si  Luis  XY,  en  medio  del  entusiasmo 
que  escitaba  en  otros  tiempos  el  restablecimiento  de 
su  salud,  pudo  esclamar:  ¿Oué  he  hecho  i/o  para 
ser  acusado  de  esle  modo'í  el  pobi'e  Luis  XVI  tenia 
sobrado  derecho  para  esclamar  á su  vez:  «¿Oní’  be 
liecho  yo  para  sei*  tan  aborrecido?» 

El  palacio  del  Temple  tenia  aposentos  bastante 
vastos  y cómodos  , y en  ellos  se  instaló  la  familia  real; 
pero  el  procui'ador  del  ayuntamiento,  Manuel,  se 
apresuró  á.  desalojarlos  de  allí , señalindoles  para 
liabilacion  la  torre  de  la  Orden. 

Enviaron,  dice  M.  Falloux,  según  las  relaciones 
de  Une,  de  Clery  y del  sacerdote  Edyeworth  á los 
líos  ayudas  de  aimara  del  i'ey  Une  y Cliamolly  á pre- 
|iarar  las  camas;  delante  de  ellos  iba  un  municipal 
con  un  farol , los  dos  servidores  del  rey  tuvieron  que 
bajar  la  cabeza  para  pasar  por  uua  puerta  estrecha 
y baja , subieron  por  una  escalera  de  caracol  y en- 
traron en  un  cuarto  , cuyo  mueblaje  consistía  en  tres 
sillas  y una  cama  sucia,  sobro  la  cual  ari’ojó  el  mu- 
nicipal un  par  desóbanas.  M.  Une  no  pudo  menos  de 
manifestar  su  descontento,  á lo  que  le  contestó  el 
municipal ; «Tu  amo  está  hecho  á molduras  doradas; 
i pues  bien ! ahora  verá  como  se  aloja  á los  asesinos 
del  pueblo.»  El  rey  entró  á poco  ralo  y no  manifes- 
tó ni  sorpresa  ni  mal  humor;  miró  algunos  cuadros 
i[ue  habia  en  las  paredes  cuyos  asuntos  no  le  agra- 
daron , los  descolgó  con  sus  propias  manos  y dijo:  no 
quiero  que  mi  hija  vea  esto ; en  seguida  se  puso  á 
rezar.  Los  centinelas  que  babia  á la  puerta  se  rele- 
vaban de  hoi’a  en  hora  y todos  los  dias  se  relevaban 
también  los  municipales  de  guardia.  AI  día  siguiente 
:'-e  le  quitaron  al  rey  sus  últimos  servidores  á escep- 
l ion  de  Une.  Unos  municipales  fueron  los  encarga- 
dos de  vigilar  todos  sus  pasos,  y de  escuchar  todas 
sus  palabras.  Proiiibióse  que  llegara  á sus  oídos  nin- 
guna noticia  de  fuei’a  y los  prisioneros  no  pudieron 
saber  en  lo  sucesivo  tos  nuevos  golpes  que  les  esta- 
ban reservados,  mas  que  poi'  las  inuobles  amenazas 
escritas  con  carbón  en  las  pai’edes  por  sus  carcele- 
ros. Una  noche  le  dispertaron  al  rey  de  repente  para 
arrancarle  fí>7nas;  el  ayuntamiento  entendiaóque-  i 
l ia  decir  con  esto , la  espada  que  Luis  XVI  liahia  con- 
servado'f el  rey  la  entregó  con  dolorosa  repugnancia. 

No  era  solamente  el  rey  de  Francia,  ei'an  tam- 
bién los  nobles  hasta  los  mas  inofensivos,  ei’an  los 
sacerdotes , los  paisanos  ricos  sospecliosos  de  afectos  | 
a!  rey , los  que  entraban  en  las  cárceles  á centenares. 
I'.l  ayuntamiento  hacia  prender  á lodos  los  sospeclio- 
sus  y esta  palabra  era  elástica.  Sin  contar  el  consejo 
xoueral  del  ayuiilaraionto , habia  un  comité  de  vigi- 
la iu;¡a  que  aventajaba  en  furia  dictatorial  al  mismo 
ayuiitamíeoto.  Por  el  celo  de  este  comité,  compuesto 
de  los  hombres  mas  feroces  y corrompidos  se  habían  ! 
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llenado  las  cárceles:  nadie  se  cuidaba  de  pedir  cuen- 
ta de  aquellas  prisiones  que  ninguna  autoridad  habia 
mandado  llevar  á cabo;  a fortuna  de  los  ciudadanos 
lo  mismo  que  su  libertad,  estaban  á la  merced  de 
aquellos  liotiibres,  que  supieron  aprovecharse  de  su 
posición  pal  a ponei  a buen  recaudo  las  riouezas  de 
sus  víctimas apropiándoselas.  ' ^ ® 

Pero  semejante  estado  de  cosas  no  podia  ser  du- 
radero ; los  republicanos  honrados  e.xigieron  del  co- 
mité de  vigilancia  que  diera  cuentas;  porque  se  ha- 
blaba de  robos  vergonzosos  y de  depredaciones  inaii- 
ililas.  Era  preciso  acallar  estos  ruinore.s;  losDanlon, 
los  Eollol  d^ilerbois,  los  biliaiid-Varennes  y los  Ta- 
llien  no  hallaron  otro  medio  para  conjurar  la  tempes- 
tad (]ue  un  golpe  do  mano  mas  sangriento  aun  que  el 
del  1 1)  de  agosto. 

La  Europa,  provocada  ubslinadaraente  por  la  re- 
volución francesa  habia  píisado  las  fronteras;  ari-as- 
trados  por  un  arranque  magnífico  millares  de  volun- 
larius  que  no  pensaban  en  discutir  las  causas  de  la 
giieri'a,  cori’ierun  á defender  la  patria  aí  verla  en  pe- 
ligro. El  ejército  jirusiano  había  tomado  á Longwy, 
el  21  de  agosto ; el  50  cercaba  á Ven! i un ; Lille  esta- 
ba amenazada  y el  dutjue  de  Brunswick  decía  en  alta 
voz  que  no  habia  de  parar  hasta  París. 

Nada  mas  fácil  (jue  [lersuadir  al  pueblo , como  se 
había  hecho  el  10  de  agosto,  de  que  desde  el  fondo 
de  su  prisión , reinovia  Luis  XYI  á a Eui’opa  y la  lan- 
zaba contra  la  Francia;  de  que  aquellos  sacerdotes, 
aquellos  nobles,  aquellos  ricos  que  estaban  hacina- 
dos en  los  calalx)zos  del  Lu.xemburgo  y de  ta  jVbaüfa 
conspiraban  victoriosamente  para  esclavizar  al  país. 
París , pi’esa  del  teiTor  que  le  causaban  los  triunfos 
del  enemigo , estaba  dispuesto  á creerlo  lodo ; Dan- 
ion  se  encargó  de  persuadirle  que  era  preciso  meter 
miedo  á los  enemigos  de  denlio  para  poder  resistir  á 
los  de  fuera. 


[¡ásele  hecho  á Dan  ton  bajo  la  fé  del  mismo  Dan- 
Ion,  ei  honor  de  una  combinación  espantosa  pero  po- 
tente; inventada  nada  menos  que  para  cubrir  con  un 
barniz  do  patriotismo  las  bajas  crueldades  promovidas 
por  él.  La  historia  lia  arrancado  definitivamente  la 
máscara  á aquel  miserable,  y publicistas  distinguidos, 
entre  ellos  M.  de  Carné  han  restituido  á los  asesina- 
tos de  setiembre  su  verdadero  sentido.  «Un  cálculo 
de  estafadores  y un  golpe  de  mano  de  ladrones.» 
(Luis  de  Carné,  ím  clase  media  y la  fíevolmion 
francesa.) 

Consistía  esle  cálculo  en  hacer  desaparecer  la.s 
víctimas  para  destruir  al  mismo  tiempo  Jas  huellas 
de  los  numerosos  robos  jierpeluados  |ior  ei  comité  de 
vigilancia  y que  el  decreto  de  10  de  mayo  de  1775, 
formuló  del  modo  siguiente : «Robos , dilapidaciones 
d(i  depósitos,  lovanlatnienlos  de  sellos,  declaraciones 
falsas  y otras  infidelidades.»  Cierto  es  que  Danton  se 
sobrepujó  á sí  mismo  en  la  ejecución  de  aquella  Ira 
raa  infernal , y quizá  siguiendo  su  costumbre  jactan- 
ciosa, se  atribuyó  mas  adelante  una  parte  mayor  de 
la  que  en  realidad  habla  tenido  en  la  perpetración  del 
crimen  dcl  2 de  setiembre.  Esle  Danton,  á quien 
M.  Mignet  llama  un  revolucionario  (jigantesco , no 
era  sino  un  fanfarrón  de  audacia  y de  üi’íineii. 


I Ü V 


(¡Al  SAiS  L/KIjIíjI lillas ^ 


M ¡rail los  sino  do  corea  y vereis  eúino  se  aclíican 
casi  Lodos  esosliombres  ft  los  cuales  lia  pinlatio  en  dos 


iialabras  el  ilespi'eciable  Harrere,  diciendo;  nPorccc- 
iim  cofn.^os.»  Sf,  se  les  ha  creído  grandes  poi-quo 
)nj  iiaii  retrocedido  ante  ninguna  violencia,  i sin  em- 
bai'O'o,  ¿quién  lo  ignora?  el  espíritu  de  destrucción  es 
inseparable  del  espíritu  de  debilidad.  Aquellos  hom- 
bres fueron  bien  pequeños,  porque  no  supieron  com- 
prender, que  matar  á ia  autoridad  , era  herir  con  ei 
mismo  golpe  á la  libertad;  su  reloj , como  decía  iMi- 
rabeaUj.mele  ruido,  pero  no  señala  la  hora;  le  lalta- 
ba  el  muelle  real.  Sus  crímenes  que  iban  en  aumento 
incesautemente , no  fueron  otra  cosa  que  una  conse- 
cuencia de  sus  odios  naturales,  de  sus  envidias  fero- 
ces, de  sus  desconfiados  terroi-es.  Muchos  de  aquellos 
pretendidos  gigantes,  iiubieran  sido  en  un  (ii'den  re- 
gular de  cosas,  unos  ciudadanos  medianos  y útiles, 
bayies,  procuradores,  abogados  desconocidos;  pero 
estos  hombres  han  cubierto  su  impotencia  con  un 
perpetuo  énfasis.  Su  lenguaje  ampuloso,  hinchado, 
tirante,  no  los  salvaría  boy  del  ridículo,  sino  liubiesen 
sido  tan  completamente  odiosos.  La  ilusión  con  res- 
[leclo  (i  ellos  ha  sido  producida  por  la  grandeza  de 
los  acontecimientos  y de  los  resultados,  por  el  admi- 
rable arrojo  de  la  nación : la  guerra  y sus  grandezas 
han  creado  su  prestigio,  y sin  embargo , no  ha  con- 
sistido en  ellos  el  que  la  guerra  fuese  una  serie  de 
desastres.  Por  fortuna , el  alma  de  la  Francia  se  ha- 
bía refugiado  en  los  campos,  allí  al  menos,  la  guillo- 
tina no  estaba  puesta  constantemente.  Se  les  hace  ñ 
los  terroristas  el  honor  de  decir  que  salvaron  A la 
Francia  del  feudalismo ; para  esto  no  se  necesitaba 
otra  cosa  que  el  instinto  de  unidad  , que  jamás  se  ha 
adormecido  en  Francia.  ¿Qué  han  hecho  esos  héroes 
del  terror , sino  acostumbrar  á ia  Francia  á odiar  la 
libertad?  Sus  crímenes  han  carecido  de  grandeza; 
ellos  lían  desboni’adoá  la  Francia,  personificándola  en 
sus  nombres  detestables.  El  miedo  los  ha  engrande- 
cido y el  cadalso  los  ha  subido  de  precio.  \ La  hislo- 
ría  implacable  les  devuelve  su  verdadera  talla  y re- 
sulta que  aquellos  bandidos  grandiosos  no  eran  mas 
que  unos  cobardes,  cuando  no  eran  unos  ladrouesl 
Algunos  sin  duda  de  ellos  se  libran  por  su  buena 
fé  de  sofistas  y por  su  valor  fanático  de  este  juicio 
severo;  sin  duda  buho  entre  ellos  algunos  verdade- 
ramente amantes  de  aquella  libertad  que  compren- 
ian^  taa  mal,  y el  tímido  y rencoroso  RobespieiTe, 
llevo  la  probidad  iiasta  el  escrúpulo.  Pero  con  res- 
íeclo  á los  Dan  ton  á los  Barreré , á los  GhaboL  v 
3azire,á  los  Fouquier-Tainville...  consultar,  no  digo 
los  relatos  mas  ó menos  sinceros , sino  los  archivos 
de  aquella  época,  los  escritos  debidos  á publicistas 
respetables,  por  ejemplo  (/o  Noticia  sobre  M.  de  No~ 
f/oa,  escrita  por  el  conde  de  Saint  Aulaire)  y vereis 

ffúilitfn  ííqne[[os  usureros  de  la 

-a  Iníl  / aristócj’atas,  y cuantos  inocentes  re- 

kS  mt'Tr  “ í'’*!  ^ ‘I®  ‘•“or  ““ 

Je  Wr  vendedores  se  olvidabau  en  seguida 

lionada'en  ndmirarse  de  encontrar  una  bri- 

naoion  patr  «i  a 

I muca  de  los  asesinos  de  setiembi-e. 


El  I .®  de  setiembre  por  la  nodio,  se  supu  en 
París  Ja  turna  de  Verdiin  y esta  fue  la  señal  para  los 
degolladores.  Trescientos  asesinos  pagados  por  el 
iiy untamiento,  se  echaron  sobre  las  prisiones  de  los 
Carmelitas,  de  la  Abadía,  de  la  Conserjería  y de  la 
Fuerza.  Aquellos  malvados,  parodiándolas  formas  ve- 
nerandas de  ia  justicia,  se  constituyeron  á la  vez  en 
jueces  y verdugos  y la  fuerza  armada,  la  población, 
el  ministerio  y hasta  la  asamblea  asistieron  impoten- 
tes y consternados  4 aquella  horrorosa  carnicería. 
La  revelación  sangrienta,  la  revolución  del  91 , ha- 
bía triunfado  y podía  ya  reinar  sobre  las  ruinas  de 
todas  las  instituciones;  desde  aquel  dia  era  el  terror 
otro  de  los  medios  de  gobernar. 

Los  prisioneros delTemple  liabian  ignorado  hasta 
entonces  lo  que  pasaba  en  Francia  y aun  en  el  mismo 
París.  El  2 de  setiembre , Malhiei.] , capuchino  rene- 
gado , se  encargó  de  hacerles  saber  por  medio  de  es- 
pan  tosas  amenazas  los  asesinatos  que  consumaba  el 
pueblo.  Luis  XVI  supo  al  mismo  tiempo,  por  boca  de 
aquel  foragido,  los  crímenes  de  que  le  acusaban  sus 
enemigos.  Decían  estos  que  el  rey  había  hecho  asesi- 
nar á los  patriotas  el  10  de  agosto;  que  habla  hecho 
disparar  contra  el  pueblo  con  balas  mordidas  y que 
liabia  hecho  que  los  prusianos  atravesasen  las  fron- 
teras de  Francia.  Al  oir  Luís  estas  imputaciones  es- 
tra vagantes,  levantó  las  manos  al  cielo  y e.\;claniú: 
«He  hecho  cuanto  ha  estado  en  mí  mano  por  la  feli- 
cidad del  pueblo,  ya  no  me  queda  nada  que  hacer.» 
Al  dia  siguiente,  estando  reunida  la  familia  real  para 
ir  á comer,  se  oyó  de  pronto  ruido  de  tambores 
acompañado  de  unos  aullidos  salvajes ; los  degolla- 
dores pagados  por  el  ayuntamiento,  paseaban  en  la 
lunla  de  una  pica  ia  cabeza  de  la  princesa  de  Lam- 
íal le  por  debajo  de  las  ventanas  del  tirano.  El  rey, 
servidor  fiel,  había  ido  á informarse  de  la  causa  de 
aquel  estruendo  amenazador  y vió  ensangraniada, 
aunque  todavía  hermosa  después  de  muerta,  la  cabe- 
za de  aquella  mujer  encantadora  y frívola,  á quien 
la  amistad  de  la  reina  había  costado  la  vida.  El  pue- 
blo, u al  menos  la  turba  inmunda,  á la  cual  daba 
este  nombre  el  capnciiino  renegado,  había  querido 
forzar  las  puertas  de  la  prisión  y los  municipales  se 
habían  opuesto  á ello;  únicamente  permitieron  á seis 
asesinos  que  diesen  una  vuelta  por  el  interior  de  la 
prisión  con  su  horroroso  trofeo.  Cuando  entró  en  el 
iGinple  aQuella  horriblG  diputación,  gI  llavuj'o 
cíier,  la  recibió  dando  gritos  de  alegría  y de  triunfo. 

Entre  tanto , Clery  liabia  vuelto  4 subir  al  cuarto 
del  rey,  pálido  y trémulo,  pero  queria  ocultar  la  cau- 
sa de  su  Lurliacion  por  no  escitar  la  sensibilidad  de  la 
rema.  Entonces,  uno  de  los  municipales  le  dijo  al  rev 
con  una  brutalidad  feroz.  «Han  corrido  rumores  de 
que  vos  y vuestra  familia  no  estáis  ya  en  la  torre  • el 
pile  o pide-  que  os  asoméis  4 las  ventanas,  pero  nos- 
otros no  lo  consentiremos.»  ¿Se  ocultaba  algún  resto 
de  compasión  bajo  aquellas  formas  groseras  ? Cosa  es 

iluda,  porque  habiendo 
insistido  los  delegados  délos  degolladores  con  araena- 

mñ/ ^ momento  con 
e ai  r ad,  para  que  se  les  dejase  entrar  en  la  pri- 
sión , aquel  mismo  liombre,  afiadíó  dirigiéndose  á la 


LUIS 

reina:  «quieren  ocultaros  la  caliezu  tic  la  Lurnballe, 
que  os  Iraian  aqui  para  que  vierais  ni'imü  se  venga  el 
pueblo  lie  sus  Uranos.  Os  aconsejo  que  os  presentéis 
si  no  queréis  que  el  piieljlo  suba  aquí, a La  pobre  reina 
cayó  al  suelo  desmayaíla,  y en  tanto  que  la  valerosa 
hermana  del  rey  la  prodigaba  lodos  los  auxilios  de 
que  tenía  necesidad , Luis  le  dijo  al  municipal  con 
toda  la  energía  de  la  indignación:  «Nosotros  estamos 


XVI.  • iq-j 

disiuicslos  á loilo  y ludo  lo  aguíirdaiuus  de  nuestros 
enemigos,  pero  bien  Iiiibierais  podido  dispensaros  de 
poner  en  conocimiento  de  la  reina  esla  liorrible  des- 
gracia.» 

La  alianza  de  los  gerondiiios  y de  los  montañeses 
acordes  provisionalmente  en  da  idea  común  do  hacer 
desaparecer  la  monarquía  y al  monarca , liabia  esci- 
lado  el  furor  y la  desconfianza  del  populacho,  por 


•» 

Luis  \V1  id  pié  dcl  cadalso, 


una  supuesta  revelación  (lUC  demostraba  , según  se 
tlecia , la  complicidad  del  rey  en  la  invasión  estran- 
jera.  El  MonUor  del  1 tle  setiembre  contenia  estas 
cortas  líneas  f|ue  son  como  el  párrafo  del  acta  de 
acusación  contra  Luis  XVI. 

«M , agente  del  comité  de  vigilancia  de  la 

comisión  encargada  de  prenderá  M.  de  Septeuíl,  pri- 
mer ayuda  de  cámara  de  Luis  XVÍ , ha  descubierto 
al  fiti,  después  de  muchas  investigaciones,  los  regis- 
tros secretos  y las  carteras  de  la  lista  civil.  En  estjp 
iiUimas  lia  encontrado  unos  recibos  de  sumas  consi- 
derables enviadas  al  duque  de  Arlois  y á Monsienr, 
á La  Kayetle  y á Ronillé.  Los  do  este  último , dicen 

(¡ue  ascienden  á 5.000,000.» 

El  10  de  setiembre,  Gobier  dió  cuenta  á la  asam- 
blea nacional  de  los  pape.le.s  inventariados  eti  las  ofi- 

TOMO  IV. 


eína.s  de  la  lisia  civil.  Aipie!  relato  puede  considerar- 
se como  el  i>rimer  acto  del  procedimiento.  La  stis- 
lanoia  de  él  la  hallaremos  en  la  relación  general 
eimnciativn  de  lox  crimenes  del  reí/ , que  sirviO  de 


5 al  pi'oceso. 

Entre  tanto,  á los  teirores  escitados  en  el  Jem- 

nor  los  sucesos  del  2 de  setiembre,  había  sucet  k o 
dolor  resignado.  Guando  3Iarfa  AnLoniela  lloraba 
besar  á sus  hijos,  el'rey  la  decía  señalando  al  cic  o 
1 !a  mano;  «Los  ojos  no  se  nos  han  dado  para  lio-- 
■ sino  para  mirar  al  cíelo , de  donde  procede  el 
nantial  de  todos  nuestros  consuelos  y de  donde 
¡otros  los  aguardamos.»- Estas  palabras  cristianas 

jan  de  nuevo  la  calma  á la  familia  cautiva,  basta 
} al»-Lina  nueva  escena  tie  brutalidad  renovaba  las 
n'iijis  do  la  reina.  Asi  sucedió  un  dia,  en  que  lia- 
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hiendo  oído  el  carcelei-o  Hochei’  rancho  rindo  de  ar- 
mas alrededor  del  Temple,  entró  furioso  en  el  cnai'lo 
rn  donde  estaban  reunidos  los  ilustres  prisioneros,  y 
íilandíendo  un  sable  sobi’e  ia  cabeza  del  rey,  esclamú: 
iiSi  vienen,  te  malo.»  Aquel  majadero  se  figuraba 
que  los  prusianos  estaban  á las  puertas  del  Temple, 
.aiyo  recinto  sitiaban  para  libertar  A los  príncipes.  En 
i’Gsúmen,  aquel  ruido  de  armas  consislia  simplemente 
en  haberse  cruzado  algunas  patrullas  en  un  sitio  es- 
trecho, de  modo  que  se  impedían  mútuamonle  el 
paso,  lo  cual  produjo  cieiia  confusión.  Este  solo  he- 
cho dice  mas  que  todas  las  frases , respecto  al  estado 
de  la  opinión  y de  los  terrores  salvajes  de  aquella 
población  imbécil , á la  que  se  la  liacia  mirar  á los 
pi’isioneros  del  Temjvie  como  unos  enemigos  podero- 
sos y crueles. 

Entre  tanto,  la  asamblea  legislativa  había  aca- 
bado su  triste  carrera  y sido  reemplazada  poria  con- 
vención el  50  de  setiembre.  La  nueva  asamblea  pa- 
recía pertenecer  á lu  opinión  girondina:  Pelion  era 
el  pi'esidenlo,  y secretarios,  Coudoi'cet,  Brissot,  Ha- 


CAUSAS  CKLEiílUíS. 

necíeron  A sus  mismos  verdugos.  Simón , • el  teroz 
Simón,  el  carcelei'O  del  Delfín  no  pudo  menos  de  de- 
cir: «Creo  en  verdad  cjue  estas  mujeres  me  liarían 
llorar.»  Y como  si  se  biibiose  avergonzado  de  aquel 


momento  de  sensibilidad,  añadió  volviéndose  hacia  la 
reina;  «Cuando  asesinabais  al  pueblo  el  día  10  de 
agosto  no  llorabais  asi.»  «El  pueblo,  contestó  María 
Antoniela  con  dulzura,  está  muy  equivocado  con 
respecto  á mis  sentimientos.»  El  ayuntamiento  per- 
mitió que  la  familia  real  se  reuniera  á ias  horas  de 
comer,  pero  A fines  de  octubre,  por  efecto  de  otro 
nuevo  acceso  de  crueldad , arrancó  al  Delfín  del  lado 
de  su  madre  y se  lo  entregó  al  rey. 

Pasamos  en  silencio  otra  porción  de  torturas  físi- 
cas y morales,  y no  queremos  liablar  ni  de  los  grue- 
sos barrotes  de  las  ventanas  de  la  prisión , ni  de  las 
pantallas  de  estas  para  impedir  que  entrasen  el  aire 
y !a  luz;  tampoco  haremos  mención  de  los  grabados 
en  que  estaban  representadas  ejecuciones  horribles  y 
amenazadoras , ni  de  los  cartelones  en  que  estaban 
esci’itos  con  gruesos  caraclei-es  los  derechos  del  hom- 


baul-Saint-Elicnnc , YergniauU,  Camus,  Lassouroe;  | bre  ; también  callaremos  con  respecto  A los  periódi- 


la  clase  media  republicana  también  estaba  represen- 
tada alli  por  algunos  oradores  brillantes.  Pero  la  mi- 
noría compuesta  de  los  monlañeses , fanAticos  por  la 
igualdad  y por  la  libertad,  ó de  jiolilicos  dispuestos  A 
acometer  las  mas  audaces  empresas  por  gol)ernar  en 
nombre  del  pueblo,  se  disponían  A enzarzar  la  lucha 
apoyada  en  e!  ayiinlamiento  de  París  y en  el  club  de 
los  jacobinos.  En  toda  revolución,  el  triunfo  es  siem- 
pre para  los  que  llevan  las  ideas  hasta  su  último  tér- 
mino y que  no  retroceden  ante  ningún  género  de 
violencia. 


eos  que  como  por  descuido  dejaban  olvidados  ios 
mnnicipalos  encima  de  la  mesa  de!  rey,  siempre  que 
oontenian  injurias  ó amenazas  contra  la  familia  real; 
nada  diremos  finalmente  respecto  á ciertos  registros 
corporales  en  los  que  se  les  quitaban  A los  prisioneros 
los  objetos  mas  insignificantes  de  su  uso  y hasta  los 
mas  inocentes  recuerdos.  El  7 de  octubre,  Manuel, 
antiguo  procurador  del  ayuntamiento,  y entonces 
miembro  de  la  Convencion,  hizo  quitar  solemnemente 
de  las  casacas  del  rey  la  condecoración  de  San  Luis. 

o , , , . . cuenta  de  su  cometido  A la  Convención  se 

bohre  el  rey  destronado  era'  sobre  quien  iba  A ¡ espresó  en  los  términos  siguientes: — «Ya  no  sois  rev 

apo-ni  .inrift  o ^ Luís  , lié  aquf  una  escelente  ocasión  de 

que  os  volváis  buen  ciudadano.  No  me  ha  parecido 
que  estuviese  afectado;  le  he  dicho  A su  ayuda  de 
cámara  que  le  quitase  todas  sus  condecoraciones , y 
si  al  levantarse  se  ha  puesto  con  traje  real , se  en- 
conlrarA  con  la  bata  de  ciudadano.  Sé  que  es  culpa- 
ble , pero  como  no  ha  sido  reconocido  tal  por  la  ley, 
liemos  tenido  con  él  todas  tas  consideraciones  debi- 
das A un  preso.»  Estas  consideraciones  nos  son  va 
conocidas. 

El  6 de  noviembre  se  presentó  A la  Convención  la 
íMmoFia  Gscrila  por  DufrichB'^Valazéj  diputado  do 
1 Orne,  en  nombre  de  la  comísíon  estraordioaria  de 
los  VeinLe  y Cuatro , sobre  los  crímenes  del  ex-rey. 

Las  pruebas  de  estos  crímenes  se  habían  sacado 
de  los  papeles  recogidos  por  el  comité  de  vigilancia 
en  el  ayuntamiento  de  París,  y ia  memoria  se  con- 
tentaba con  dar  por  garantía  en  lo  concerniente  A la 
f de  aquellas  piezas  y A la  fidelidad  con  que 

liembre  se  le  leyó  al  rey  un  decreto  del^avuni-imípn  i ría  confianza  que  la  comisión 

1.0  nnp  ....y,  . ayuntamien- 1 de  los  Veinte  y Cuatro  tenia  en,  el  mismo  comité. 

om  dejar  de  sentir  el  no  poder  presentar  A la 

las  mr/imlades  del  kom 
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descargar  aquella  tempestad , aquella  lucha  encar- 
nizada de  ios  partidos.  Desde  ia  primera  sesión , gi- 
rondinos y montañeses  decretaron  la  abolición  del 
trono  y proclamaron  la  república.  Unos  cuantos  albo- 
rotadores apostados  alrededor  de!  Temple  leyeron  A 
giilos  el  decreto  de  la  Convención,  de  modo  que  el 
real  cautivo  pudiese  oír  distintivamente  los  términos 
en  que  e.staba  concebido.  ílebert , el  que  mas  adelan- 
te se  ilustró  con  el  nombre  del  Padre  Duchesne  y 
Destournelles,  que  luego  fue  ministro  de  las  contribu- 
uones  públicas , estaban  aquel  dia  de  guardia  en  el 
Temple.  Aquellos  dos  hombres  obsei'varon  con  mu- 
cha atención  el  efecto  que  hacia  en  el  rostro  del  rey 
aquella  nueva  y significativa  medida.  El  rey  estaba 
leyendo;  no  levantó  siquiera  los  ojos  del  libro,  y en 
sus  (acciones  no  se  notó  la  menor  alteración.  jNo 

quena  decir  esto,  que  estaba  dispuesto  A Lodo  lo  que 
pudiera  sobrevenirle?  ^ 

Gol|)c  nías  leirible  fue  para  él  la  érden  de  sena- 
a los  miembiw  de  la, familia  real.  El  29  de  se- 
ibi  e se  le  leyó  a!  rey  un  decreto  de 
le  (lue  disponía  la  iraslacion  4 la  forre  »rande  • k 

XlaV™  ■'““"O  “bion  lSs“l 

rúemde  en  este  mundo.  Poria  lai'de.  en 

y irawí e»  q,.»  ks  señoras 

enlrevisia,  la  reina  vil “nesta 
. M I eina  y la  hermana  de  Luis  .YVI  enler- 


^ en  cues/ion , del  enemífjo  común,  de  aquel  hom- 
le^awf  íi..,  que  había  llevado  tan  lejos  el  arfe  de  en- 
nalnral  en  los  t'eyes,  Yaiezé  llevaba  algún  íls 
Cu  í-^o’das  (según  él  decía),  en  la  cartera  de 
P eui  y que  probaban,  segiin  su  modo  de  censar. 


U’is  \vr. 


lii  cuiujflicídad  de  Luis  XVI  en  las  niaquínHcíoiies  del 
iivl'aine  Bouitle;  sos  inteligencias  con  la  córte  de 
Berlín;  sus  liberalidadesr  con  los  enemigos  de  Fi-an- 
cia;  sus  acaparamientos  de  trigo,  de  azúcar  y de  cafó- 
sus  armamentos  de  seides;  ¡Y  se  titulaba  rey  dé 
Francia I...  esclamó  el  relator...  Sí,  sin  dúdalo  era 
porque  un  rey  no  es  sino  un  tirano.  )> 

El  informe  imputaba  á Luis  XYI  la  responsabili- 
dad de  la  agresión  en  los  aeontecimienlos  del  10  de 
agosto,  añadiendo  por  una  contradicción  que  no  de- 
bía ser  notada,  que  sin  la  insurrección  del  10  de 
agosto,  el  rey  hubiera  restablecido  su  tiranía. 

Probados  los  crímenes,  concluía  el  informe  pi- 
diendo que  Luis  fuese  castigado  como  cualquier  otro 
ciudadano;  porque  la  inviolabilidad  no  podía  cubrir 
Iratándose  de  él,  una  conspiración  contra  las  leyes, 
y su  destitución  no  podía  ser  considerada  como  un 
castigo,  puesto  que  el  trono  no  e.\ istia  ya  en  Francia. 
Por  ¡o  demás , Yalazé  indicaba  su  pensamiento  r-egi- 
cida  con  todas  las  sensibilidades  de  liipocresfa  propias 
de  aquella  época.  «Vo  no  examinaré,  dijo,  de  qué 
naturaleza  debe  ser  este  castigo , no  es  esta  la  tarea 
(]iie  yo  me  he  impuesto,  i/  mi  corazón  rechaza  fas 
a! armas  (¡ne  esta  idea  le  inspira. 

Este  informe  fue  el  segundo  acto  del  proceso; 
pero  el  informe  llnal,  el  de  Lindel,  merecería  un 
análisis  especial  por  su  importancia,  si  la  acusación 
pudiese  ser  considerada  como  una  cosa  seria. 

Al  día  siguiente,  7 de  noviembre,  Mailhe,  dipu- 
tado de  la  Alta  Gerona , bizo  en  nombre  del  Comité 
de  legislación  un  relato  que  puede  ser  considerado 
como  el  tercer  acto  del  proceso. 

En  este  relato  se  hacían  las  preguntas  siguien- 
tes ; ¿Es  Luis  justiciable?  ¿Por  quién  debo  ser  juz- 
gado ? 

Sobre  la  primera  pregunta,  el  informe  concluía 
contra  el  rey  y contra  la  Constitución  de  1701, 

«Abro  esta  Constitución , dijo  el  i’elator , cousa- 
grada  por  el  despotismo  bajo  el  nombre  de  monarquía 
hereditaria,  y hallo  en  ella  que  «la  persona  del  rey 
«era  inviolable  y sagrada;  hallo  que  si  el  rey  no 
«prestaba  el  juramento  prescrito,  ó si  después  de 
«haberlo  prestado  se  retractaba;  hallo  que,  si  se 
«ponía  á la  cabeza  de  un  ejército  y dirigía  las  fuerzas 
«de  este  contra  la  nación , ó si  no  se  oponía  por  un 
«acto  formal  á semejante  empresa,  que  se  ejecutara 
«en  su  nombre;  liallo  que,  si  habiendo  salido  del 
«reino  no  volviese  á entrar  al  poco  tiempo  de  haber 
«recibido  una  invitación  del  cuerpo  legislativo  y en 
«un  término  fijo,  se  entendería  en  cada  uno  de  estos 
«casos  que  había  abdicado  la  corona.  Hallo  que, 
«después  do  la  abdicación  espresa  ó legal , el  rey  de- 
«bia  entrar  en  la  clase  de  los  ciudadanos  y que  po- 
«dna  ser  acusado  y juzgado  como  ellos , por  los  ac- 
ntos  pos  Priores  á su  abicacion.» 

¿Quería  esto  decir  que  el  rey , por  poco  diestro 
que  fuese  para  evitar  los  casos  do  caducidad,  «podría 
entregarse  impunemente  á las  pasionos  mas  feroces?)) 
¿Quería  esh»  decir  que  después  «de  iiaber  llamado 
clandestinamente  cu  su  socorro  á las  liordas  de  ban- 
didos estranjeros,  después  de  haber  hecho  derramar 
la  sangre  de  muchos  miles  de  ciiuiatlanos,»  ijuedaria 
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absuello  por  la  esclavitud?  ¿Inviolable  como  rey  por 
los  hechos  administrativos , lo  seria  como  individuo 

P personales?  El  informe  rechazaba  esta 

iviolabilidad  como  una  ficción  á la  que  el  mismo  rey 

.ín  El  rey  liabia  vio^- 

lado  la  ley,  ahoia  bien,  no  puede  haber  infracción 
de  la  ley  sin  responsabilidad. 

Mas  ¿por  quién  podía  ser  juzgado?  ;nor  el  ciior- 
po  legislativo?  Pero  el  cuerpo  legislativo,  después  del 
dique  que  se  había  puesto  el  10  de  agosto  á un  loi-’ 
rente  do  traiciones  (otra  nueva  confesión  del  complot 
del  10  de  agosto,  que  sm  embargo  va  á imputársele  á 
Luis  como  uii  crimen),  después  de  la  suspensión  del 
rey,  el  cuer[)o  legislativo  Iialúa  puesto  de  nuevo  sus 
poderes  en  manos  de  la  nación  y esta  había  elegido 
á la  Convención  por  órgano  de  sus  voluntades  sobe- 
ranas. La  inviolabilidad  real  no  ligaba  ya  por  consi- 

guienLo  á la  nación,  ni  tampoco  á la  Gonvencion  de- 
legada suya. 

Si  se  opusiese  á esto,  los  términos  do  la  declai-a- 
cion  de  los  derechos  del  hombro  que  es 
nadie  ¡mede  ser  castigado  sino  eii  virliir 
establecida  y promulgada  antes  ded  delito  y aplicada 
legalmcDle.  «.Si  se  preguntaba  en  dónde  estaba  la  .ley 
que  podía  aplicársele  á Luis,  el  informe  contostaba: 
esa  ley  es  la  que  castiga  á los  funcionarlos  |>arlicula- 
res,  á los  traidores  y á los  que  conspiran. 

El  informe  de  Mailhe  tropezaba  aquí  cuii  ol  obs- 


»rc>an  «ijue 
de  una  ley 


túculo  de  una  relroactividad  monstruosa,  pero  lo  ven- 
cía asi  : «En  vano  será  decir  que  eíias  leyes  que  vie- 
iien  de.spues  y en  ejecución  del  acta  consliluciooal, 
no  eran  aplicables  á los  crímenes  de  un  rey  que 
aquella  acta  declaraba  inviolable.  Sin  iluda  no  podían 
ser  aplicadas  por  las  autoridades  que  la  Constitución 
liabia  colocado  debajo  del  rey  ; jiero  esta  prerogativa 
real  es  evideotemeQle  nula  ante  la  nación. 

Después  de  liabei’  esíableoido  de  esta  suerte  do 
un  modo  breve , y probado  por  el  ejemplo  de  /as  de 
ntiesfros  aníepasados  el  derecho  imprescriptible  do 
la  nación  de  hacerse  justicia  á sí  misma , Mailhe  de- 
claraba culpable  á Luís  en  alta  voz  y de  anlemano  de 
ledos  los  crímenes  do  que  se  le  acusaba,  concluyendo 
su  dictámen,  pidiendo  que  el  ex-rey  fuera  juzgado 
por  la  misma  Convención  como  verdadero  represen- 
tante de  la  república  francesa,  llecusar  el  iribunal 
de  !a  Convención  seria  recusar  á la  nación  misma. 

V en  consecuencia  de  este  raciocinio,  el  comité  re- 
chazaba la  idea  de  una  ratificación  de  la  sentencia 
¡Kr  los  ciudadanos  reunidos  en  asambleas  primarias. 
¿Podría  la  nación  reunida  en  sus  comicios  ver  y oir 
al  acusado,  enterarse  de  las  piezas  del  proceso?  Esto 
era  imposible,  y por  otra  parte  la  Convención- era  ia 
nación;  Mailhe  no  se  ocupaba  en  su  informe  de  .María 
Xntonieta.  «¿De  dónde  la  habría  veniilo,  decía,  el 
derecho  de  hacer  confundir  su  causa  con  la  del  rey?)) 
Su  cabeza  no  era  ni  inviolable  ni  sagrada:  cuaudu 
se  tratase  de  olla  habría  lugar  de  o.vaminar  si  debía 
decretarse  la  acusación , pei-o  en  tal  caso  los  tribu- 
nales ordinarios  serian  los  que  entendiesen  en  el 
a.sunto. 

Respecto  á Luis  Carlos,  aquel  niúo  no  era  tuda- 
vía  culpable ; no  habla  tenido  lieiiipo  de  eiupajiarse 


de  los  fíorbunes.  Sin  eiubargo, 

lírin/orme  do  Maillie  concluía  con  el  siguiente 

fii’ovoclo  de  decreto . ^ 

I " Luis  XVí  puede  ser  juzgado.  , 

Será  iuzgado  por  la  Convención  nacional, 

5'"  Tres  comisarios  escogidos  on  ia  asaniblea,  y 
nombrados  por  velación  nomi  nal  por 
lola  de  sorrkgios.  s«  encargaran  de  ^ “ 

piezas,  nolicias  y pruebas,  fb  VSlea  el 

noladós  a Luis  XVI  y presenlai-an  a la  Asamblea 


e 


pu 

™T"cltarios  terminaran  su  inror™  con 
un  acia  cnuncialiva  de  los  delilos  de  que  Luis  XA  í se 

halle  acusado.  , ninTnq 

S “ Este  in forme  de  los  comísanos , laa  piezas 

n que  se  funde  y el  acta  enunciativa  de  los  derechos 

“ ¿"''"Mm  to'Suéfde  distribuidos  estos  do- 
ciimentos  se  abrirá  la  discusión  sobre  el  acia  ennn- 
cialiva  que  será  adoptada  ú desechada  por  votación 
nominal  por  mayoría  absoluta  de  votos. 

7.®  Sí  se  adopta  el  acta  se  I0  comunicara  a 
Luis  XYI  y á sus  defensores , si  aquel  tiene  por  con- 
veniente nombrarlos. 

•8.'’  También  se  le  entregara  á Luis  una  copia 

comprobada  del  informe  de  los  comisarios  y de  todas 

las  piezas.  . 

9. ®  Los  originales  de  estas  mismas  piezas , en  el 

caso  de  que  Luis  pida  que  se  le  enseñen,  se  le  lleva- 
rán al  Temple  y en  seguida  á los  archivos  nacionales 
por  doce  comisionados  de  la  Asamblea,  que  ni  podrán 
desprenderse  de  ninguno  de  ellos , ni  perderlos  de 
vista. 

10.  Los  originales  no  se  sacarán  de  los  archivos 
nacionales  basta  después  que  se  hayan  sacado  copias 
legalizadas  de  ellos,  cuyas  copias  no  podran  volver- 
se á sacar  de  los  archivos. 

11.  La  Convención  nacional  fijará  el  día  en  que 
debe  comparecer  Luis  XYI  ante  ella. 

1 2 . Luis  XYI , sea  por  si , sea  por  sus  consejeros , 
presentará  su  defensa  por  csci’ito  y rirmada  de  su 
mano. 

15.  Luis  .XYI  y sus  consejeros  podrán  hacer  si 
lo  juzgan  conveniente,  defensas  verbales  que  irán  es- 
cribiendo los  secretarios  de  la  Asamblea  y que  luego 
iesei’án  ¡iresenladas  á Luis  XVI  para  que  las  firme. 

lá.  Después  que  Luis  XYI  baya  presentado  su 
defensa  , ó de  que  hayan  espirado  los  plazos  que  se 
le  hayan  concedido  para  hacerla,  la  Convención  11a- 
cioiial-proiiuociará  su  fallo  por  votación  nominal. 
Seria  injusto  juzgar  á iMaillie  por  este  informo, 
declaraciones , las  atrocidades  de  lenguaje , las 
insolentes  contradicciones  en  que  abunda,  no  son 
suyas.  Maílhe  era  un  republicano  honrado  y conven- 
cido y hombro  de  unas  costumbres  irreprensibles; 
aquí  no  es  sino  el  Organo  de  la  comisión , y su  infor- 
me es  el  eco  de  los  intrigantes  de  los  comités.  Mailbe 
como  otros  muchos,  se  ha  deshonrado  por  debilidad. 

crímenes  de  la  revolución  han 

sido  hijos  del  miedo. 


c MISAS  ckí.euhes.  . , r 

En  sestiida  se  abrió  la  discusión  sobre  el  informe, 

y jvÓríLÍ , diputado  de  la  Vandéo,  luo  el  priHievo 

oue  habló.  , 

«Ciudadanos,  dijo  el  orador,  estoy  corno  voso Iroi^ 

allamenle  indignado,  cuando  repaso  en  mi  imagina- 
ción los  crímenes , las  atrocidades  y las  perfidias  de 
que  se  ha  hecho  culpable  Luis  XY(-  El  pnmeio  de 
lodos  mis  deseos,  el  mas  natural  sin  duda , es  ver  a 
ese  mónstruo  sanguinario  e.vp¡ar  sus  maldades  en 

medio  de  los  mas  crueles  tormentos.» 

A pesar  de  este  exordio , dicho  en  la  jerga  que 
estaba  en  uso  en  aquel  momento  y sazonado  con  los 
dicterios  de  estilo  contra  el  rey,  Morisson  probaba  que 
no  liabia  una  ley  positiva  que  pudiera  ser  aplicable  á 
Luis ; al  contrario , hacia  ver  que  exislia  una  escep- 
cion  positiva  en  su  favor  en  un  artículo  de  la  Consti- 
tución en  que  se  hablaba  de  la  inviolabilidad  de  la 
persona  del  rey.  Toda  la  argnmenlacion  de  Alurisson, 
pai'lamentario  á la  inglesa,  que  se  preciaba  de  bom- 
bi'e  de  rigidez,  de  lógico  y de  amigo  de  la  legalidad, 
versa  sobre  la  siguiente  contradicción  en  que  so  com- 
place: Luis  XVf  ha  hecho  traición,  pero  no  puede 
ser  juzgado;  Luis  XYI  ha  hecho  degollar  á millares 
de  ciudadanos , pero  110  hay  ley  contra  él. 

La  verdadera  lógica,  la  lógica  de  las  revolucio- 
nes qne  desprecia  el  sofisma  delicado  y va  derecha  a 
su  objeto,  habló  inmediatamente  después , por  boca 
de  Sainl-JusL 

El  comité,  dijo  este,  quiere  que  se  juzgue  áLuis 
como  á cualquier  oti'o  ciudadano;  Morisson  admite  su 
inviolabilidad  y yo  veo  aquí  error  por  ambas  partes. 
Luis  no  es  un  ciudadano , es  un  enemigo ; no  se  traía 
de  juzgarle,  sino  de  combatirle.  Obrar  de  otro  modo, 
.seria  asegurar  al  rey  la  impunidad , /ijd)'  los  ojos 
demasiado  l lempo  en  él  ó dejar  que  pasase  solire  la 
sentencia  una  lacha  de  severidad  esccsiva. 

Ué  aquí  lo  lógico,  bé  aquí  definida  exactamente 
la  situación.  Se  trata  de  hacer  que  desaparezca  uii 
enemiijo  y no  ha  lugar  á discutir  si  puede  ser  juz- 
gado, ámenos  que  juzgar  signifique  condenar.  SatnL- 
JusL  establece  sencilla  y sinceramente  la  cuestión 
desde  que  empieza  á hablar,  y tiene  el  derecho  para 
admirarse  de  que  se  meta  tanto  ruido  por  el  castigo 
de  un  i’éy.  ¿Está  Francia  menos  adelantada  que 
Roma  cuando  César  sucumbia  á los  puñales  de  sus 
asesinos?  Mátese  á Luis  XYI  en  vez  de  discutir  ; hé 
aquí  la  cueition. 

Y Sainl-TusL  se  hace  cargo  con  exactitud  y finu- 
ra de  lodas  las  sutilezas  en  que  está  envuelta  la  cues- 
tión.— Cada  cual , dice  con  mucha  exactitud,  halla 


sus  vicios  particulares  en  el  proceso  del  rey;  los  unos 
parece  que  Leraen  llevar  el  castigo  de  su  valor  an- 
dando el  tiempo ; los  otros  no  han  renunciado  á la 
monai'quía.  Estos  tienen  miedo  á un  ejemplo  de  vir- 
tud que  serviría  de  lazo,  de  unión  del  espíritu  públi- 
co, de  la  república,  en  una  palabra. 

Hé  aquí  la  lógica  inilexible  de  Saint-, lusl,  acabar 
con  o!  j’ey  sin  siquiera  juzgarle.  Los  crímenes  de  su 
administración  eran  el  prelesto  pai'a  encausarle ; su 
único  crimen  consistía  en  haber  sido  rey. 

Con  la  misma  jirecisinn  que  acabamos  de  ver, 
|■echazú  Sainl-.Tiisl  dn  antemano  la  sanción  del  jiue- 


blo,  salvo  el  caso  de  que  Luis  fuese  declarado  ino- 
cente. Porque  «ei  pueblo  no  puede-borrar  el  crimen 
de  la  tiranía, » el  d crecí lo  de  los  hombres  contra  la 
tiranía  es  personal^  y la  soberanía  no  podría  oblio-ar- 
á un  solo  ciudadano  at  perdón.  Que  el  tribunal  pro- 
nunciase la  absolución  del  rey,  que  la  nación  ratifi- 
case la  sentencia  y cada  ciudadano  quedai’ia  en  liber- 
tad para  tras  formarse  en  Bruto  y malar  al  i‘ey. 

Con  Faucher  volvemos  ii  caer  en  los  supuestos, 
en  las  contradicciones  y en  las  bajezas  de  palabra  y 
de  conciencia.  El  rey  <(lia  merecido  mas  que  la 
muerte,»  es  preciso  condenai-  al  tirano  caído  «al 
largo  suplicio  de  la  vida  en. medio  de  un  pueblo  li- 
bre.» Ninguna  ley  del  derecho  positivo  es  aplicable  á 
Luis  y el  derecho  natural  rechaza  la  pena  de  muerte. 
.\qui  Faucher  vuelve  á elevarse  y da  al  acto  que  se 
medita  su  verdadero  nombre ; «esto,  dice,  será  un 
crimen  nacional , una  infamia  sangrienta  que  horro- 
rizaría á toda  la  tieri’a.»  Al  oir  estas  palabras  esta- 
llan violentos  murmullos  y Fauchei-  se  da  prisa  á ba- 
jar de  la  tribuna,  pero  se  le  vuelve  á llamar  inme- 
diatamente para  que  no  se  diga  que  los  oradores  no 
tienen  libertad  de  hablar ; Foucher  vuelve  á subir  á 
la  tribuna  y dice  balbuceando,  que  no  sea  juzgado 
Luis. 

Bospues  del  hombre  honi’ado  y tímido,  habla  Ho- 
hcrl , que  echándolas  de  republicano  feroz , repite  lo 
que  ha  dicho  Saint-.íus,  un  discurso  ampuloso,  lleno 
de  frases  de  efecto,  aunque  vacías  de  sentido. 

Tal  fue  la  primera  sesión  del  15  de  noviembre. 

En  los  ocho  dias  siguientes  no  hubo  discusión, 
tlon  el  ministerio  del  Interior  se  ocupaban  en  clasi- 
ficar los  papeles  bailados  en  un  armario  secreto  de 
las  Tuberías,  en  los  cuales  se  espresaban  detallada- 
mente los  medios  de  que  trataba  de  servirse  la  córte 
pai’a  rechazar  los  ataques  de  que  era  objeto.  A esto 
ora  á lo  que  se  llamaba  la  conspiración  de  las  Tu- 
nerías. Pero  el  ayuntamiento  se  impacientaba  y las 
secciones  signiílcai’on  á la  convención  que  era  pre- 
ciso activar  el  proceso.  Volvióse  á entablar  la  discu- 
sión y el  4 decretó  la  asamblea , á instancia  de  Pe- 
íion,  que  fuese  juzgado  el  rey  y Juzgado  pqr  la  con- 
vención nacional . 

El  1 0 leyó  Lindel , en  nombre  de  una  comisión 
de  veinte  y un  miembros,  un  informe  en  el  que  se 
presentaba  como  uno  de  los  actos  del  cx-rey  como 
un  crimen  de  infidencia  contra  la  nación.  Con  osle 
informe  no  se  haría  raórito  de  los  supuestos  acajia- 
ramientos  de  numerario  y de  granos ; ni  tampoco  de 
las  compañías  de  hambre , de  los  sobornos  do  los  re- 
gimientos, de  las  inviuiciones  á la  deserción,  de  los 
pasos  dados  para  imjiulsar  al  Oran  Turco  á lomar 
las  armas  contra  Francia,  ni  finalmente  de  las  lista.? 
de  proscripción  redactadas  contra  los  ciudadanos: 
MaruL,  Barbaroiix  y Kewbell  acudieron  á porfía,  á 
Henar  estos  vacíos,  muchas  do  estas  enmiendas  so 
añadieron  al  informe  y el  aclíi  de  acusación  fue  adop- 
tada. 

El  1 1 de  diciembre  era  el  día  destinado  para  la 
comparecencia  de  Luis  XVI  en  la  barra  de  la  Con- 
vención. Chambón,  nuevo  niaire,  Cliaumello,  pro- 
curador dcl  ayiinlamienlo,  Colombean,  secretario  car- 
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Inlano,  y Sanlerre,  comandante  de  ia  guardia  nació- 

nal  fueron  a i^bmar  al ■ preso  el  decreto  que  llamaba 
a Luis  Capelo  á la  barra  de  la  convención. — «Capelo 
no  es  mi  nombre,  dijo  el  rey  ; uno  de  mis  antepasa- 
dos ha  llevado  ese  apellido,  pero  no  es  el  de  mi  fa- 

X 1'^?^  añadió:  «voy  á seguiros,  no  por 
obedecer  a la  Convención  sino  porque  mis  enemigos 
disponen  de  la  fuerza.»  ° 

El  i'ey  entró  en  un  coche  que  le  estaba  aguar- 
dando y fue  conducido  al  patio  de  tos  Fuldenses. 
Barreré  presidia  la  asamblea , á la  cual  recomendó 
mostrara  la  impasibilidad  propia  de  los  jueces  Ma 
miel , echándolas  de  Espartano  pidió : « que  como 
la  convención  no  estaba  condenada  á no  ocuparse 
aquel  día  de  otra  cosa  que  de  un  rey , se  ocupara  de 
algún  otro  asunto  importante,  aun  cuando  Luis  tu- 
viera que  aguardarse  cuando  llegara.»  Estaorgullo- 
sa  mocion  fue  admitida  , y para  dar  al  Urano  una 
lección  de  humildad,  se  discutieron  algunos  artículos 
escepcionales  de  la  ley  de  ios  emigrados. 

Después  de  esta  parodia  de  dignidad,  se  introdujo 
á Luis  XYI  en  la  sala.  El  rey  vencido  dirigió  una 
mirada  á la  asamblea  en  la  que  fue  imposible  notar 
otro  sentimiento  que  el  de  la  curiosidad.  Reinó  el 
mas  profundo  silencio  y Barreré  lomó  la  palabra : 

«Luis , le  dijo  al  rey , la  nación  francesa  os  acusa. 
La  asamblea  nacional  ha  .decretado  el  5 de  diciem- 
bre que  seríais  juzgado  por  ella ; el  6 de  diciembre 
ha  decretado  que  compareciéseis  en  la  barra.  Se  os 
va  á leer  el  acta  enunciativa  de  los  crímenes  que  se 
os  imputan. 

— Podéis  sentaros. 

Después  de  leída  toda  el  acta  de  acusación,  em- 
pezó el  interrogatorio.  lYimjuna  de  las  preguntas  que 
conleiiia  se  le  Iiiibia  comunicado  al  rey  anteriormente. 
Luis  XVI  contestó  á ellas  como  varaos  á ver,  con  una 
precisión  y una  dignidad  admirables. 

El  presidenfe.  Luis,  el  pueblo  fj'ancés  os  acusa 
de  haber  cometido  una  multitud  de  crímenes  para 
establecer  vuestra  lii’anía,  destruyendo  su  libertad. 
Vos  liabeis  atentado  el  27  de  junio  de  1789  á la  so- 
beranía del  pueblo , suspendiendo  las  asambleas  de 
su  representación  y arrojándolas  violentamente  del 
sitio  en  dónde  celebraban  sus  sesiones.  La  prueba  de 
esto  se  baila  en  ei  sumario , formado  en  el  juego  de 
pelota  de  Versal  les  por  los  miembros  de  la  asamblea 
Constituyente.  El  2.5  de  junio  habéis  querido  dictar 
leyes  á la  nación ; habéis  indeado  de  tropas  á sus  re- 
presentantes , íes  habéis  presentado  dos  declaracio- 
nes reales  evasivas  de  toda  libertad  y les  habéis 
maiidado  que  se  separasen.  Vuestras  declaraciones  y 
la  sumaria  información  de  la  asamblea,  prueban  estos 
atentados.  ¿Qué  leneis  que  contestar? 

Luis.  Entonces  no  existía  ninguna  ley  que  me  lo 
impidiese. 

El  presidenle.  Vos  habéis  dirigido  uu  ejército 
contra  los  ciudadanos  de  París.  Vuestros  satélites 
lian  hecho  correr  la  sangre  de  muchos  de  ellos  y vos 
no  habéis  alejado  aquel  ejército  de  París  hasta  que 
la  loma  de  la  Bastilla  y la  insurrección  general  os 
liad  dado  á conocer  que  el  pueblo  habla  triunfado. 

Las  re.spuestas  que  halieis  dado  los  días  0,  12  y Í4 


lio 

de  julio  4 las  diforentó  dipuladones  de  'a  asamblea 

Sry  las  Tullerlaa  hablan 

r.nnira  VOS.  ;0ué  Leneís  que  conLeslari' 

Inis.  Yo  ¿a  dueño  entonces  do^  llevar  las  tro- 
pas a donde  me  pareciera,  pero  jamás  he  tenido  in- 
tención de  derramar  sangre.  . . 

El  presidente.  Después  de  estos  acontecimien  os 
V á pesar  de  las  promesas  que  habíais  hecho  j ^ 
en  la  asamblea  y el  1 7 en  la  casa  de  la  villa  de  1 ar  s, 
habéis  persistido  en  vuestros  proyectos  contra  la  ii 
bertad  nacional ; vos  habéis  eludido  largo  tiempo  na- 
cer ejecutar  ios  decretos  conceimientes  á la  abolición 
del  servicio  personal , del  i-égimen  feudal  y del  diez- 
mo- vos  os  liabeís  negado  largo  tiempo  á reconocer 
la  declaracicm  de  los  derechos  del  hombre;  vos  ha- 
béis doblado  el  número  de  vuestros  guardias  de  coi'ps 
y llamado  á Versalles  al  regimiento  de  Flandes ; vos 
habéis  permitido  que  en  orgías  que  se  tenían  á vues- 
tra vista  ,se  pisase  la  escarapela  nacional , se  reem- 
plazase esta  con  la  blanca,  y se  blaslemase  de  la 
nación.  En  fin , vos  habéis  hecho  necesaria  una  nueva 
insurrección  nacional,  la  muerte  de  varios  ciudadanos 
y únicamente  después  de  la  derrota  de  vuestros  guar- 
dias es  cuando  habéis  variado  de  lenguaje  y renovado 
promesas  pérfidas.  Las  pruebas  de  estos  heclios  están 
en  vuestras  observaciones  del  1 8 de  setiembre,  sobre 
los  decretos  del  i I de  agosto , en  las  sumarias  infor- 
maciones de  la  asamblea  Constituyente , en  los  acoii- 
tecim lentos  de  Versalles  del  o y 0 de  octubre  y en 
las  palabras  que  habéis  dicho  aquel  mismo  dia  á una 
diputación  de  la  asamblea  Constituyente  cuando  la 
digísteis  que  (¡Heríais  ilusfraros  con  sus  consejos  tj 
no  separaros  nunca  de  ella.  ¿Qué  teneis  que  res- 
ponder? 

Luis.  He  hecho  las  observaciones  que  he  creído 
justas  sobre  los  dos  primeros  puntos.  Respecto  á lo  de 
la  escarapela  es  falso : nunca  ha  pasado  tal  cosa  de- 
lante de  mí. 

El  presidente.  Vos  habíais  prestado  en  la  fede- 
ración del  14  de  julio  un  juramento  (|ue  no  liabeis 
guardado.  AI  poco  tiempo  habéis  tratado  de  corrom- 
per el  espíritu  público , ayudado  de  Talón  que  obra- 
lia  en  París  y de  Mirabeau  que  debía  obrar  un  movi- 
miento conlrarevolucionario  en  las  provincias.  ¿Qué 
teneis  que  contestar? 

Luis.  No  recuerdo  lo  que  pasó  en  aquella  época; 

pero  lodo  eso  es  anterior  á la  en  que  yo  acepté  la 
constitución. 

El  presidente.  Vos  habéis  esparcido  millones 
para  efectuar  esta  corrupción  y liabeis  querido  hacer 
e la  misma  popularidad  un  medio  do  esclavizar  al 
pueblo.  Estos  hechos  resultan  de  una  memoria  de 
a on^  en  la  cual  hay  notas  de  vuestro  puño  y letra 
y de  una  carta  que  Laporle  os  escribió  e 1 9 de  abril 
1 ^'fn''*éndoos  una  conversación  que  había 

^ millones  que  vos 

ninLÍñTpcfr'^  producido 

meSn  ^ tiempo  que  habíais 

«I  25  de  febrero  se  ' 

.i"?,.’"'™™  la  que  M os  inclíeában 


los  medios  de  llevarla  á cabo  v á la 
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las  notas  que  bien  os  pareció.  ¿Qué  teneis  que  con- 
testar ? 

L.UÍS.  Mi  mayor  placer  era  dar  á los  necesitados 
y esto  no  leriia  rólacion  con  ningún  proyecto. 

FA presidente.  El  28,  una  multitud  de  nobles  y 
de  militares  ocuparon  vuestras  habitaciones  del  pala- 
cio de  las  Tullerías  para  favorecer  vuestra  luga: 
vos  quisisteis  salir  de  París  para  Sainl-Cloud  el  18  de 
abril.  ¿Qué  teneis  que  contestar? 

Luis.  Esa. acusación  es  absurda. 

El  presidente.  Pero  la  resistencia  de  los  ciuda- 
danos os  hizo  conocer  que  la  descooíianza  era  grande: 
vos  Iratásleis  de  disiparla,  comunicando  á la  asam- 
blea Constituyente  una  carta  que  dirigíais  ii  los  agen- 
tes de  la  nación  cerca  de  las  potencias  eslranjeras, 
para  anunciarles  que  habíais  aceptado  liiiremente  los 
artículos  constitucionales  que  se  os  habían  presenta- 
d);  y sin  embargo,  el  21  emprendisteis  la  fuga  con 
un  pasaporte  falso : dejábais  una  declaración  contra 
aquellos  mismos  artículos  constitucionales;  mandá- 
bais,á  los  ministros  que  no  firmasen  ningún  docu- 
mento que  procediese  de  la  asamblea  Nacional,  y pro- 
hibíais al  de  la  .Tustioía  que  entregase  los  sellos  del 
Estado.  Se  prodigaba  el  dinero  del  pueblo  para  ase- 
gurar el  buen  éxito  de  aquella  traición,  y la  fuerza 
pública  debía  protegerla,  á las  órdenes  de  Bouillé, 
que  poco  antes  había  sido  encargado  de  dirigir  la 
matanza  de  Nancy  y á quien  vos  habíais  escrito  á este 
propósito:  que  conserrase  su  popularidad  por(/uc 
oslo  podría  serus  úlif . Estos  hechos  están  probados 
por  la  memoria  del  25  de  febrero  anotada  de  vues- 
tra mano,  por  vuestra  declaración  de  20  de  junio, 
todo  de  vuestra  letra ; por  vuestra  carta  de  4 de  se- 
tiembre de  1 790  á Bouillé , y por  una  nota  de  este, 
en  la  cual  os  da  cuenta  de  la  distribución  de  905,000 
libras  que  vos  le  habéis  dado,  empleadas  en  parle 
para  soboi-nar  á las  tropas  que  debían  escoltaros. 
¿Qué  teneis  que  contestar? 

Luis.  No  tengo  ningún  copoGimienlo  de  la  me- 
moria del  25  de  (ebr>  ro.  En  lo  relativo  A mi  viaje  de 
Yarennes,  me  refiero  ¿i  lo  que  he  dicho  en  aquella 

época  fu  los  comisarios  de  la  asamblea  Constitu- 
yente. 

El  presidente.  Después  de  vuestro  arresto  en 
Yarennes,  aun  quedó  un  momento  el  poder  ejecuti- 
vo en  vuestras  manos  y volvisteis  á conspirar.  El  1 7 
de  julio , corrió  la  sangre  ele  los  ciudadanos  en  el 
Gampo^ de  Marte.  Una  carta  de  vuestro  puño,  escrita 
a La  Fayelte  en  1790,  prueba  que  existia  una  coa- 
lición criminal  entre  vos  y La  Fayelte,  á la  cual  ha- 
bía accedido  Mirabeau.  La  revisión  empezó  bajo  es- 
tos auspicios  crueles;  se  empleó,  toda  especie  de 
sobornos,  Yos  habéis  pagado  libelos,  folíelos,  perió- 
dicos destinados  á pervertir  la  opinión  pública , á des- 
aci editar  los  asignados  y á sostener  la  causa  de  los 
que  habían  emigrado.  Los  registros  de  Septeuil , in- 
dican las  enormes  sumas  que  se  han  invertido  en 

esas  maniobras  liberticidas.  ¿Qué  teneis  que  con- 
testar? 

Luis:  Lo  que  paso  el  17  de  julio  no  puede  con- 
cernirme de  modo  alguno ; de  lo  demás  no  tengo 


que  vos  pusisteis , conocimiento. 


/J/eííf/í*íf/e:  Vos  parece  que  aceptasteis  la 
constitución  el  1 4 de  setiembre ; vuestros  discursos 
anunciaban  la  voluntad  de  sostenerla,  y no  obstante 
trabajasteis  por  destruirla  antes  de  acabarse  la  obra’ 

^ Habíase  celebrado  un  tratado  en  Pilnltz  el  21-  de 
julio,  entre  Leopoldo  de  Austria  y Federico  GuTi  1er- 
mo  de  Brandeburg,  que  se  hablan  empeñado  en  res- 
taurar en  Francia  el  trono  de  la  monarquía  absoluta 
y vos  guardásteis  silencio  sobre  esta  convención  hasta 

el  momento  en  que  se  supo  en  toda  la  Europa  ;Oaé 
respondéis  á esto  ? » • 6 v 

Luis : Lo  di  á conocer  en  cuanto  llegó  á mi  noti- 
cia ; por  lo  demás , todo  cuanto  se  reOere  á este  ob- 
jeto por  la  constitución  incumbe  a)  ministro. 

El  ‘jiTcsulcnÍB ! Artes  habla  levantado  el  estan- 
darte de  la  rebelión ; vos  lo  .favorecisteis  enviando 
tres  comisarios  civiles  que  se  ocuparon , no  en  repri- 
mir á los  conlrarevülucionarios , sino  en  justificar  sus 
atentados.  ¿Qué  raspón  de  is  á esto? 

Luís : Las  instrucciones  que  tenían  los  comisarios 
deben  probar  á qué  se  limitaba  su  encargo , y yo  no 
tenia  noticia  de  ninguna  de  aquella?  cuando  me  las 
propusieron  los  ministros. 

El  presidenle : Se  habían  agregado  á la  Fran- 
cia Avignon  y el  condado  Venasino  , y no  obstante^ 
no  hicisteis  ejecutar  este  decreto  liasta  pasado  un  mes- 
en cuyo  tiempo  desoló  la  guerra  civil  este  país.  Los 
comisarios  que  enviásteis  á él  sucesivamente,  acaba- 
ron por  devastarlo.  ¿Qué  decís  á esto? 

Luis:  No  recuerdo  lo  que  se  dilató  esa  ejecu- 
cioQ , por  lo  demás , ese  hecho  no  puede  concernir- 
me pereonalmente ; eso  concierne  á los  que  fueron 
enviados  y á los  que  enviaron  á estos. 

El  presidente:  Nimes,  Montautan,  Mende,  Jales 
babian  esperimenlado  grandes  agitaciones  desde  los 
pi  imeros  dias  de  libertad  j vos  no  hicisteis  nada  para 
sofocar  este  gérmen  de  contrarevoiucion  íiasta  el  mo- 
mentoen  que  estalló  la  conspiración  de  SaiIlant.¿Qiié 
leneis  que  responder  á esto? 

Luís  : 1 o di  para  ello  cuantas  órdenes  me  propu- 
.sieron  los  ministros. 

El  presidente:  Enviásteis  veinte  y dos  batallo- 
nes contra  los  raarselleses  que  marcliaban  á comba- 
tir á los  contrarevolucíonarios  arlesiaoos.  ;Oué  res- 
pondéis á esto? 

luis : Para  contestar  á eso , deberta  tener  los  do- 
cumentos á que  se  refiere. 

El  presidente:  Disteis  el  mando  del  Mediodía  á 
Wilgenslein,  que  os  escribió  el  2 I de  abril  de  1702, 
después  que  se  le  mandó  volver;  «Algunos  minutos 
mas,  y haré  volver  para  siempre  en  torno  del  trono 
de  y.  M.  á millares  de  franceses  que  se  lian  hedió 
indignos  de  los  votos  que  Y.  M.  forma  para  su  di- 
clia.u  ¿Qué^teneis  que  contestar  á esto? 

Luis.  Esa  carta  es  posterior  á su  llamamiento. 

Después  ya  no  fue  empleado : no  recuerdo  el  conteni- 
do de  la  carta. 

El  presidente : Vos  pagasteis  á vuestros  gu'ar- 
ílias  de  corps  en  Coblenlz;  los  registros  de  Sepleuil 
dan  fe  de  ello , y muchas  órdenes  firmadas  por  vos 
prueban  que  hicisteis  remitir  sumas  considerables  á 
Boiiille,  Kodiefort , La  Yauguyon,  Cíioiseuf-Ueau- 
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MI 


Luis : En  cuanto  supe  que  mis  guardias  de  coros 
se  reunían  al  otro  lado  del  Pin  prohibí  oue  recibie 
.■a„  pago  alguno : lo  toda  no  InSerd^ 

deras;  levantaron  i-egimienlos. 

y conliajeron  alianzas  en  vuestro  nombre-  vos  no  lo 
desaprobdsteis  hasla  el  moraenlo  en  qne  estnvfeíe  “ 
bien  seguro  de  que  no  podíais  perjudicar  vuestra 
planes.  Vues  ra  inleligenola  con  ellos  se  halla  prob“ 
da  con  un  billete  escrito  de  mano  de  Luis  Eslanislao 
.\avier,  suscrito  por  vuestros  dos  hermanos,  y con- 
ccbido  en  estos  términos : ^ 

«...Os  escribí,  pero  fue  por  el  correo  y no  pude 
ecir  nada.  Aquí  nos  hallamos  dos  que  no  constituyen 
mas  que  uno ; arabos  tenemos  los  mismos,  sentimien- 
tos , los  mismos  principios , el  mismo  celo  para  servi- 
ros. Guardamos  silencio , pero  es  porque  rompiéndolo 
demasiado  pronto , os  comprometeríamos ; pero  ya 
bablaremos  cuando  estemos  seguros  del  apoyo  gene- 
lal , que  no  tai  dará  mucho.  Sí  se  nos  habla  de  parle 
de  esas  gentes , no  oiremos  nada , si  es  de  la  vuestra, 
escucharemos , pero  seguiremos  adelante  nuestro  ca- 
mino. Asi , sí  se  trata  de  haceros  decirnos  alguna  co- 
sa, no  os  dé  cuidado.  Estad  tranquilo  sobre  vuestra 
seguridad;  solo  existimos  para  serviros;  trabajamos 
con  ardor  y lodo  va  bien.  Nuestros  mismos  enemigos 
tienen  sobrado  interés  en  vuestra  conservación  para 
cometer  un  crimen  inútil  y que  acabaría  de  per- 
derle-S. 

»L.  S.  X.AviEft  V íJaulos  Felipe.» 


¿ Qué  Leneis  que  decir  á esto  ? 

ÍMis:  Yo  desaprobé  todos  los  pasos  dados  por  mis 
hermanos,  según  me  lo  prescribía  la  constilucíon,  no 
bien  lo  supe  , pero  nada  he  sabido  de  ese  billete. 

El  presidenle:  El  ejército  de  linea  que  debía 
hallarse  en  pió  de  guerra,  solo  tenia  cien  mil  hom- 
bres á fines  de  diciembre ; de  esta  suerte  descuidas^ 
teis  proveer  por  la  seguridad  del  Estado.  Vuestro 
agente  Narbona  mandó  hacer  una  quinta  de  cincuen- 
ta mil  hombres , pero  detuvo  el  reclutamiento  á ios 
veinte  y seis  mil , asegurando  que  lodo  estaba  dis- 
puesto , no  obstante  no  estarlo  nada.  Después  de  este, 
propuso  Servan  que  se  formara  cerca  de  París  un 
campo  de  veinte  mil  hombres;  asi  lo  decretó  la  asam- 
blea legislativa , pero  vos  reusásteis  sancionarlo.  ¿Qué 
alegáis  d esto?  * 

Luis:  Yo  di  á los  ministros  cuantas  órdenes  eran 
[ necesarias  para  acelerar  et  aumento  del  ejército.  En 
el  mes  de  diciembre  último,  se  presentaron  á la 
o-samblea  los  estados  oorrespondientes ; si  se  enga- 
ñaron , no  es  culpa  mia. 

I El  presidente : Un  impulso  patriótico  hizo  partir 
; á París  ciudadanos  de  todas  parles,  y vos  disteis  una 
‘ proclama  con  objeto  de  detenerlos  en  su  marcha.  En- 
tre tanto , nuestros  ejéroilos  estaban  desprovistos  de 
soldados.  Dumouriez,  sucesor  de  Servan  había  decla- 
rado qne  la  nación  no  tenia  armas,  ni  municiones,  n¡ 
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?!]!)sislencía5,  y las  plazas  üslaliaii  indefensas. 
Vos  esperasteis  á fíne  se  os  apremiara  con  iin  reque- 
rimiento que  se  hizo  al  ministro  Lajard  , íi  quien  la 
asamblea  leg'islativa  pidió  que  indicase  los  medios  que 
tenia  para  proveer  a la  seguridad  esterior  del  Estado, 
para  proponer  con  un  mensaje  una  quinta  de  cuaren- 
ta y dos  batallones. 

Disteis,  pues,  misión  á los  comandantes  de  las 
tropas  para  desorganizar  al  ejército,  para  inducir  á 
regimientos  enteros  á la  deserción  , y para  hacerles 
pasar  el  Riñ  y ponerlos  ti  disposición  de  vuestros  her- 
manos y de  Leopoldo  de  Austria,  con  quien  os  ha- 
llabais de  inteligencia;  está  probado  este  hecho  con 
una  carta  de  Toulongeon , comandante  en  el  Franco 
condado.  ¿ Qué  teneis  que  contestar? 

Luis',  No  lie  sabido  nada  de  eso,  y no  hay  una 
sola  palabra  de  verdad  en  ese  cargo . 

El  presiden  fe:  líncargásteis  á vuestros  agentes 
dipIomíUicos  que  favorecieran  la  coalición  de  las  jio- 
lencías  estranjeras  y do  vuestros  hermanos  contra  la 
Francia , y particularmente  que  inventaran  la  paz 
entre  Turquía  y el  Austria,  para  dispensar  á esta  de 
cubrir  sus  fronteras  por  la  parte  de  Turquía,  y 
procurarle  por  aquí  mayor  número  de  tropas  contra 
la  Francia.^  Asi  consta  de  una  carta  de  Choíseul  Gouf- 

fiei- , embajador  en  Conslanlinopla.  ¿ Qué  teneis  qiiQ 
con  testar  ? 

Luis:  Choíseul  no  dijo  la  verd,  jamás  ha  exis- 

tido eso. 

El  presidente : Los  prusianos  avanzaban  liácia 
nuestras  fronteras.  Se  interpeló  el  8 de  julio  á vues- 
li  o ministro  para  que  diese  cuenta  del  Estado  de  nues- 
tias  relaciones  políticas  con  Prusía,  y vos  respondis- 
tes  eJ  JO,  que  marchaban  contra  nosotros  cincuenta 
mil  prusianos , y que  dabáís  parte  al  cuerpo  legisla- 
tivo de  los  actos  formales  de  estas  hostilidades,  en  los 

términos  de  la  constitución.  ¿ Qué  contestáis  á esto? 

Lws : Solo  en  esa  época  lo  supe : toda  la  corres- 
poiiflpncia  la  sostenían  los  ministros. 

Wíí/en/e ; Confiásteís  el  departamento  de  la 

itT  r fiiei-on  entrega- 

Ciemn  i™  y 'le  Verdun  no  bien  pnre- 

Isneis  que  responder  ? 

de  aÍ  Calnonr^'i^  r 'f  fuese  sobrino 

las  Díaz,,  ,J?;  ” desguarnecidas 

jante  cosa’-  SnnT  °°  linbiera  permitido  seme- 
jare cosa,  si  lo  fueron  , no  tuve  noticia  alo-una 

tilud  nuestra  marina.  Aiul- 

servi^de  irpusnm  nrSf"‘r  'T 

cedía  lodos  los  dks  pasanm  tas^  v ü ’ 
cuerpo  legislativo  o]  <!  n cuando  os  esposo  el 

d'ioti  v^con  ellf.  olpable  con- 

^yioios.  ''<> 

les.  Ko  cliamoVAf"Rpií,"‘‘®  oHcia- 

cional  no  tenia  mnf  ^ ^ asamblea  Na- 

hacerle  poner  en  esUdi  P'>d¡era- 

destituirle.  ^ acusación , no  creí  deber  j 

Habéis  ra.orecido  e„  , as 
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el  sostenimitínlu  del  gobierno  absululo  ; viiesirus 
agentes  han- fomentado  allí  por  todas  parles  la  tur- 
bación y la  centrare vol lición  que  se  verificó  en  la 
misnaa  época  en  que  debía  efectuarse  en  Francia , lo 
que  indica  suficientemente  que  conducia  esta  trama 
vuestra  mano.  ¿Qué  teneis  que  contestar? 

Luís  : Si  hay  agentes  míos  en  las  colonias  no  han 
dicho  la  verdad ; no  (le  tenido  ninguna  relacicn  res- 
pecto (le  lo  que  acabais  de  decir 

El  presidente : El  interior  del  Estado  se  hallaba 
agotado  por  los  fanálicos ; vos  os  declarásteis  su  pro- 
tector manifestando  la  intención  evidente  de  recobrar 

por  ellos  vuestro  antiguo  poder.  ¿Qué  teneis  que  con- 
testar? 

Luis  : No  puedo  contestar  á esto;  no  tuve  noligia 
alguna  de  osle  proyecto. 

FJ  presidente:  El  cuerpo  legislativo  dió  el  20  de 
cneio  un  decreto  conti’a  los  sacerdotes  facciosos;  vos 
suspendisteis  su  ejecución.  ¿Qué  contestáis  áesto? 

/jtis . La  cons  tí  Ilición  me  dejaba  la  libre  sanción 
do  los  decretos. 

El  presidpde:  Habíanse  acrecentado  las  turbu- 
lencias: el  ministerio  declaró  que  no  conocía  en  las 
leyes  existentes  ningún  medio  de  alcanzar  á los  cul- 
pables. El  cuerpo  legislativo  dió  un  nuevo  decreto: 

vos  suspendisteis  su  ejecución.  ;Qiié  teneis  que  con- 
testar á esto? 

La  misma  respuesta  que  la  anterior. 

El  presidente:  El  incivismo  de  la  guardia  que 
os  dió  la  constitución  hizo  necesario  su  licénciamien- 
to. Al  día  siguiente  le  escribisteis  una  carta  de  satis- 
facción y conliniiásteis  pagándola.  Este  hecho  sn  halla 

probado  con  la  cuenta  dol  tesorero  de  la  lista  civil. 
¿Qué  teneis  que  contestar  á esto? 

Luis,  ^o  no  continué  sino  hasta  que  pudo  reor- 
ganizarse , como  lo  prescribía  el  decreto. 

El  presidenlc:  Retuvisteis  á vuestro  lado  la 
guardia  suiza;  la  constitución  os  lo  proliibia  y la 
asaniblea  Legislativa  había  mandado  espresamenle  su 
partida.  ¿Qué  contestáis  á esto? 

Luis . i o ejecuté  lodos  los  decretos  que  se  die- 
ron sobre  esto. 

El presidenfe : Tuvisteis  en  París  compañ  las  par- 
iciiltires  encargadas  de  operar  movimientos  útiles  á 
vuestros  proyectos  de  contrarevolucion.  Dangremonl 
y I tiles  eran  dos  de  vuestros  agentes;  se  hallaban 
asalariados  en  la  lista  civil;  se  os  presentaran  los  reci- 
bos Cíe  Lil  e,  encargado  de  la  organización  de  una 

teneis  que  con- 

atrilmwn'-  proyectos  que  se  les 

G-una  al- 

guna (Je  contrarevolucion. 

suma.'» 

^ Cartas  de  Saint-Leon  y 

ae"Sár“r  ¿Oué  le- 

L miiohas  personas  que  se  lian  presen- 

taJo  con  proyeolos  semejantes , pero  los  hice  retirar, 
proyectos  ■'  ¿'-“'énes  os  presentaron  esos 
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Iaus  . Ki’an  estos  tan  vagos,  que  no  lo  reciienJo 

cinoríi . 

El  presidente:  ¿Qué  personas  son  las  á que  oro- 
metístejs  ó disteis  dinero? 

Luis : Ni  oguna . 

El  presidente : Habéis  dejado  envilecer  la  nación 
fi ancosa  en  Alemania,  en  Italia,  en  España  puesto 
que  no  habéis  hecho  nada  para  exigir  la  reparación 
de  los  malos  tratamientos  que  esperimentaron  los  fran- 
ceses en  estos  países.  ¿Qué  teneis  que  contestar? 


JAliJS  XVI. 

i Lilis:  La  correspondencia  diplomática  debe  pro- 


bar  lo  contrario : por  lo  demás,  esto  competía  el  mi- 
nistro. 

Ll  pi  estd^enle . El  1 9 de  agosto  revislásteís  á los 
SUIZOS  á las  cinco  de  la  mañana,  y los  suizos  fueron 

l(^  primeros  que  dispararon  contra  los  ciudadanos. 
¿Qué  teneis  que  contestar? 

Luis : Estuve  á ver  todas  las  tropas  que  se  liá- 
llabin  reunidas  én  mi  palacio  aquel  dia,  donde  tam- 
bién se  hallaban  las  autoridades  constituidas , el  mai- 


re  y la  municipalidad;  hice  rogará  una  diputación  de 
la  asamblea  Nacional  que  viniese  también,  y en  segui- 
da me  fui  á su  seno  con  mi  familia. 

El  presidente : ¿Por  qué  reunisteis  tropas  en  pa- 
lacio? 

Luis:  Todas  la  autoridades  constituidas  lo  vieron; 
el  palacio  se  hallaba  amenazado , y como  yo  era  una 
autoridad  constituida,  debía  defenderlo. 

El  presidente : ¿ Por  qué  mandasteis  al  palacio 
el  raaire  de  París,  en  la  noche  del  9 aMO  de 
agosto  ? 

ÍAiis:  A causa  de  los  rumores  que  corrían. 

El  presidente : Habéis  hecho  correr  la  sangre  de 
los  franceses. 

Luís:  No  señor,  no  fui  yo. 

El  presidente : Autorizásteis  A Septeuil  para  un 
comercio  considerable  de  granos , azúcar , y café  en 

TOMO  IV. 


I-íambiirgo ; este  heclio  se  halla  probado  por  Septeuil. 
¿Qué  teneis  que  contestar? 

Luis:  No  supe  nada  de  lo  que  decís. 

El  presidente : ¿Por  qué  pusisteis  el  ve/o  al  de- 
creto que  ordenaba  la  formación  de  un  campo  de 
veinte  mil  hoqibres? 

Luis:  La  constitución  rae  mandaba  la  libre  san- 
ción de  los  decretos  y desde  este  tiempo  pedí  la  re- 
unión de  un  campo  en  Soissons. 

El  presidente  á la  asamblea:  fían  terminado  las 
preguntas. 

A Luis  Capelo  .*  Luís,  ¿tenéis  algo  que  añadir? 

Iaiís  : Pido  que  se  me  comuniquen  os  cargos  que 
acabo  de  oír , con  los  documentos  que  van  unidos  á 
ellos,  y la  facultad  de  elegir  un  abogado  para  defen- 
derme. 

Valazc,  sentado  cerca  do  la  barra,  enuncia  y pre- 
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senta  á Luis  Cuputo  las  piezas  siguientes  : ((Memoi'ia 
de  Laporte , que  consigna  proyectos  revolucionarios 
entre  Luis  Capelo,  Mirabeau  y algunos  otros. 

No  ia  reconozco. 

Valaz/*:  Carla  de  Luis  Capelo  , fechada  el  29  de 
junio  de  1 700,  consignando  sus  relaciones  con  jAlíra- 
heau  y Lafayetle,  para  operar  una  revolución  en  la 
constitución. 

Luis : Me  resei’vo  esplicar  lo  que  se  contiene  en 


' U el  4 


Valaze  lee  la  carta**. 

Ljüs  : Eso’no  es  mas  que  un  proyecto : no  se  tra- 
ta allí  nada  de  contrarevolucion;  la  carta  ademas  no 
so  envió  á su  destino. 

Valfjze:  Carla  de  Laporte  ó Luis  Capelo,  fechada 
á 22  de  abril,  relativa  íi  las  conferencias  respecto 
de  Jos  jacobinos,  y al  presidente  del  comité  de  ha- 
cienda. Está  fechada  por  Luis  Capelo. 
fjtis:  No  la  i’econozco  por  raía. 

Vainze:  Caída  de  Laporte  del  jueves  por  la  ma- 
ñana 3 de  marzo,  apostillada  de  mano  de  Lnis  Cape- 
lo, 9 de  marzo  de  1791,  indlcatoria  de  una  preten- 
dida roptura  entre  Mirabeau  y los  jacobinos. 

Lilis:  No  la  reconozco. 

Vnloz€ ; Carta  de  Laporte  .sin  fecha,  de  sn  mano, 
pero  apostillada  por  la  de  Luis  Capelo  , conteniendo 
detalles  sobre  los  últimos  raomentcs  de  Mirabeau, 
sobre  los  cuidados  que  se  pusieron  para  ocultar  ai 
conocimiento  de  los  hombres  papeles  de  erande  in- 
terés  de  que  era  depositario  ílirabeau. 

A/í/.í:  No  la  reconozco  tampoco  como  las  otras. 
in/nzr:  Proyecto  de  coiislilucion  ó de  revisión. 
firma_do  iaafayelle,  dirigido  á Luis  Capelo  el  C de  abril 
de  I /.)0,  apostillado  con  una  linea  de  su  mano. 

Luis:  Estas  cosas  se  han  borrado  por  la  consli- 

tíicitín , 

¿Reconocéis  esta  letra? 

ÍMis:  No. 

\'n/tne:  ¿Y  vuestra  apostilla? 

Lms : Tampoco. 

Valaze:  Garla  de  Laporte, del  19  do  abril  anos- 
illada  por  Luis  Capelo  e i 9 de  abril  de  1 79*1  lu- 
ciendo mención  de  una  entrevista  con  Revarot.  ’ 

LjUis  : No  la  reconozco. 

abrir  de'^rn Laporte,  apostillada  el  10  de 

l)eai!  delibllP  Mira- 

que  nVse  mostrain  do  Andre,  de  Beaumetz 

que  se  hL™fp?r  en 

litis:  Tampoco  la  reconozco. 

7!)  rLÍ:uf.,.'‘l  del  29  de  febrero 


GAOSAS  ClÍLEBRES. 

motivo,  pido  que  se  rae  iiermita  hacer'  una  pregunta 
preliminar. 

¿Uabeis  hecho  construir  un  armario  en  una  puer- 
ta do  hierro  en  el  palacio  de  las  Tu  Herías,  y haheis 
hecho  cerrar  allí  papeles  ? 

Luis  : No  tengo  noticia  alguna  de  ello. 

Valaze : Diario  de  mano  de  Luis  Capelo  , indi- 
(mndojas  p0nsíone.s  que  concedió  de  su  bolsillo,  des- 

■n  hasta  1 792 , entre  las  que  se  advierte  gra- 
tillcacíones  concedidas  á Acloque. 

Luis:  Reconozco  ese  diario,  y .solo  contieno  do- 
nativ'os  caritativos  que  yo  hacia. 

yalazej  Diversos  estados  de  sumas  pagadas  á 
las  compañías  escocesas  de  Noailles-Crammont  y 

Montmoreney-Luxemburgo , en  1 ."  de  julio  de  1791 . 

¿mí : Eso  es  anterior  al  tiempo  en  que  proliibí 
pagarlas. 

Lil presidente : Luis,  ¿dónde  depositásteis  estos 
documentos  qpe  liabeis  reconocido? 

/jos:  En  casa  de  mi  tesorero. 

Valaze:  ¿Reconocéis  este  estado  de  pensiones  de 
los  guardias  de  eorps,  de  cien  suizos  y de  guardias  de 
rey  para  1791? 

Luís:  No  lo  reconozco. 

I afanC . Varias  piezas  relativas  á la  corporación 
del  campo  de  Jales,  cuyos  originales  se  han  deposi- 
tado en  el  secretariado  del  departamento  de  Ar- 
dedle. ^ 

Lms : No  tengo  ninguna  noticia  de  ellos. 

\ ala^c . Carla  de  Bouille,  fechada  en  illagiincia 
dando  cuenta  de  995,000»  libras  recibidas  de  Luis 


-lauváite  med  JdVpoXS"' 

mentid  ’ '"““o™  “'"gura  do  esos  dos  docu- 

'"e 'Alario  de  SoPeT  ““ 

““  un  hueco 


>’los  en 


cerra- 


(In  dn  I..-  uo  joa  luiierias,  ei 

'os  gastos 

ndarl.  9^*^  adqmnr  esta  popuia- 

‘ ¡innienh-  Aniesdd  interrogatorio,  con  este 


Luis : No  la  reconozco. 

Valaze:  Ordénanse  un  pago  de  líi,800  libras 
hrmado  Luis;  en  el  dorso  con  la  Arma  de  Bonnieres’ 
con  una  carta  y un  billete  del  mismo.  ’ 

Lms:  No  los  reconozco, 

Valaze.  Dos  documentos  relativos  á una  dona- 
ción hecha  á la  señora  de  Polignac , y á los  llamados 

LaVauguyon  y Choíseul. 

Uus : Tampoco  los  reconozco. 

Valaze : Billete  firmado  por  los  dos  hermanos  del 

y aquí  presente,  citado  en  el  acto  enunciativo. 

: No  lo  reconozco, 

coni  refleren  al  asunto  de  Choi- 

seiJl-í/oulljGr  en  Constan t inopia.  ‘ 

Lms:  No  tengo  noticia  de  ellas. 

Laiís:  No, 

/«/r TsI^ÜpÍi  ^i'  Francia. 

JAits.  jLse  sello  lo  tienen  muchos. 

gadao'é  I»- 

Ljiis  : No  lo  reconozco. 

las  peí^ioM;  mfílí°™  descargar  la  lista  civil  de 
í eLS  día  " Dafresne-Saint-Leon 

documentos, 

de  confm-pnpii  ^ r * es  invito  á retiraros  á la  sala 

ración.  ' ' asamblea  va  á tomar  una  delibe- 
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LUIS 

Zím:  He  pedido  un  abogado; 

Todo  este  intorntgatorio  se  sostuvo  por  el  rey 
con  una  firmeza  llena  de  dignidad ; no  hablaba  íi  sus 
acusadores,  sino  á la  Fi'anoia ; no  á los  que  se  hacían 
íi  la  vez  acusadores,  testigos  y jueces , y cuyji  mayor 
parte  eran  parles  en  el  proceso,  sino  á.  la  posteridad, 
á la  historia.  Por  la  misma  razón  pidió  Luis  XYI  de- 
fensores, no  obstante  conocer  anticipadamente  que 
estaba  condenado. 

El  1 2 de  diciembre  autorizó  al  rey  un  decreto  cíe 
la  Lonvencion  para  nombrar  un  al)Ogadü , (i  pesar  de 
la  oposición  de  algunos  miembros  de  la  Montaña,  que 
con  Marat  querían  cjue  se  suprimiesen  los  discursos  fo- 
renses, Luis  nombró  á Tui’get , abogado , uno  de  los 
principales  redactores  de  la  constitución  y miembro, 
de  la  Academia  francesa : Tai’get  declinó  esta  noble 
misión.  De  las  diversas  clases  de  valor,  el  valor  civil 
tis  el  mas  raro  en  Francia.  Napoleón  í lo  lionró  mas 
adelante  casligando  esta  cobardía , borrando  el  nom- 
bre de  Target  de  la  lista  de  los  miembros  del  tribu- 
nal de  casación . 

Cuando  se  supo  en  la  Convención  la  negativa  de 
Target,  los  hombres  honrados  de  la  asamblea  no  [)u- 
dieron  contener  la  esjiresion  de  su  des¡>recio  Inicia 
este  hombre ; «pero  los  puros*  triunfaron  ; creían  ya 
simplificado  el  procedimiento , y cuando  se  propuso 
nombrar  al  rey  defensores  de  oficio,  esciarnó  Talíien: 
«A  Capelo  incumbe  arreglarse  para  nombrar  aboga- 
dos que  acepten.» 

Luis  XVI  había  designadu  u Troncliet,  á falta 
de  Target;  Troncliet  aceptó  esta  tarea  peligrosa. 
Muchos  miembros  de  la  antigua  magistratura  recla- 
maron el  honor  de  esta  defensa  y se  vió  á Sourdal, 
Uuet,  Guillaume,  yLavaux,  disputarse  con  Cázales, 
Lally-Tolendal,  Malouet  y Necker,  el  cargo  peligroso 
de  aconsejar  al  rey  mártir.  Desde  el  1 1 de  diciembre 
el  antiguo  ministro  Cliretien  Guillaume  Lamoignon  do 
•Malesherbes  había  escrito  la  carta  siguiente  al  pre- 
sidente de  la  Convención. 

«Ciudadano  presidente, 

ulgnoro  si  la  Convención  dará  á Luis  XYI  un  abo* 
gado  para  defenderle,- y si  le  dejará  elegirlo;  en  este 
caso,  deseo  que  Luis  XYI  sepa,  que  si  me  nombrara 
para  estas  funciones,  estoy  pronto  á servirle,  solo  os 
suplico  que  deis  parte  á la  Cunvencioii  de  mi  oferta, 
porque  estoy  muy  lejos  de  creerme  un  personaje  bas- 
laute  importante  para  que  ella  se  ocupe  de  mi ; pero 
he  sido  por  dos  veces  llamado  á aconsejar  al  que  lúe 
mi  señor  en  los  tiempos  en  que  esta  función  era  am- 
bicionada por  lodo  el  mundo.  Yo  le  debo  el  mismo 
servicio  hoy  que  es  una  función  tpie  juzgan  peligi’osa 
muchas  gentes.  Sí  supiera  de  un  medio  [losible  para 
hacerle  conocer  mis  disposiciones , no  me  lomaría  la 
liherlad  de  dirigirme  á vos.  He  pensado  que  en  el 
lugar  que  vos  ocupáis,  tendréis  mas  medios  que  na- 
die para  comunicarle  este  aviso. 

>1  LaíIOICNON  .MAl.ESlltaUlES." 

iMalesherbes  era  enlonces  de  edad  de  setenta  y 
dos  años.  .Minislro  del  Interior , habla  proseguido  asi 
coiño  su  amigo  Turgol,  con  mas  celo  y convicción  ijue 
prudencia,  la  realización  de  las  mas  sabías  reformas; 


también  habia  contribuido  al  decaimiento  de  esta  mo- 
narquía cnyasalvacion  quería  ensayar.  Esta  carta  ad- 
mirable era  la  espresion  de  los  remordimientos  de 
im  hombre  honrado  quo  se  ha  engañado  creyendo 
hacer  bien  y que  reclama  la  espiacion  de  su  error, 
«'rurgol  y yo , escribía , éramos  hombres  de  bien, 
muy  instruidos,  apasionados  por  lo  bueno.  ¿Quién  no 
hubiera  dicho  que  podía  elegirse  mejor?  Sin  embargo, 
no  conociendo  á los  hombres  mas  que  por  los  libros' 
careciendo  de  habilidad  para  los  negocios , adminis- 
trarnos mal...  y,  sin  quererlo  ni  saberlo,  dimos  im- 
pulso á la  revolución.» 

Luis  XVI  aceptó  el  sacrificio  de  su  antiguo  servi- 
dor. El  rey  tuvo  un  instante  el  pensamiento  de  decli- 
nar la  competencia  del  tribunal.  «¿No  seria  posible, 
escribía  á Malesherbes , ennoblecer  mis  últimos  mo- 
mentos? La  asamblea  nacional  encierra  en  su  seno 
á los  devastadores  de  mi  monarquía , á mis  denuncia- 
dores, á mis  jueces  y probablemente  á mis  verdugos. 
No  se  ilustra  á semejantes  hombres , no  se  les  hace 
justos,  y aun  es  menos  fácil  enternecerlos.  ¿No  valdría 
mas  poner  algún  nervio  en  mi  defensa,  cuya  debili- 
dad no  podrá  salvarme?  Yo  imagino  que  esta  debería 
dirigirse,  no  á la  Convención,  sinoá  la  Francia  ente- 
ra , (]ue  juzgaría  á mis  jueces,  y rne  volvería  en  e! 
corazón  de  mis  pueblos  un’ lugar  que  jamás  merecí 
perder.  Entonces  mi  papel  se  limitarla  á no  reconocer 
la  competencia  del  tribunal  donde  me  baria  compare- 
cer la  fuerza.  Guardaría  un  silencio  Heno  de  dignidad, 
y al  condenarme  los  hombres  que  se  dicen  mis  jueces, 
no  serian  mas  que  mis  asesinos.» 

Y en  efecto,  esta  parecía  la  conducta  mas  digna, 
y el  buen  sentido  de  Luis  XVI  le  inspiraba  bien, 
como  siempre ; pero  corno  siempre  también  , no  supo 
querer  y dió  carta  blanca  á sus  defensores,  que  con- 
servaban aun  algunas  ilusiones.  Malesherbes  sobre 
lodo  acariciaba  la  quimera  de  un  simple  destierro , y 
esperaba  algún  golpe  teatral  favorable,  por  ejemplo, 
un  movimiento  monárquico  en  París.  «Me  harán  pe- 
recer , responde  Luis  XYI , pero  no  importa;  ganaré 
mi  causa  si  dejo  una  memoria  sin  mancha.  Tratad  de 
volver  á ver  á esos  súbditos  fieles,  y declaradles  que 
les  doy  gracias  por  el  celo  que  me  manifiestan , pero 
que  toda  tentativa  espondria  su  vida  y no  salvaría  la 
mia.  Cuando  el  uso  de  la  fuerza  podia  conservarme 
el  trono  y la  vida,  reusé  servirme  de  ella;  ¿y  habia  de 
querer  hoy  hacer  correr-  por  mi  sangre  fi'ancesa?  He 
meditado  casi  toda  mi  vida  la  fatal  historia  de  Car- 
los I,  y jamás  me  he  podido  acostumbrar  á ja  idea  de 
un  rey  que  toma  las  armas  conli’a  sus  súbditos.» 

Malesherbes  era  vle  sobrada  edad  para  soportar 
solo  con  Troncliet  las  fatigas  de  esta  defensa;  los  dos 
abogados  obtuvieron  de  la  Convención  la  agi’egacjon 
de  Romano  Desezet , jó  ven  y brillante  abogado  del 
foi’O  de  Burdeos,  que  preparó  en  gran  parte,  y se 

encargó  de  pronunciar  la  defensa.  . 

Del  IB  al  20  de  diciembre  solamente,  pudo  Lms 
Conferenciar  con  sus  abogados,  á los  cuales,  durante 
muchos  dias  se  rehusó  la  comunicación  de  las  piezas 
de  la  acusación.  «Si  hubieran  de  comunicarse  á Luis 
Capelo  todas  las  ¡liezas , csclamaba  Lcgendre  ( 1 7 de 
dicismhrc)  no  S6  rLCíiliíiJ'iíi  gI  juicio  en  seis 
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Los  defensores  recíbiei'on  no  obstante  ia  comunica- 
ción de  cierto  número  de  piezas  en  los  dias  siguientes; 
pero  Ies  fue  preciso  insistir  y reclamar  cada  vez  de- 
. crelos  especiales  de  la  Convención. 

Entre  tanto  la  asamblea  se  entregaba  á las  dis- 
cusiones mas  borrascosas.  La  Montaña,  órgano  de 
los  clubs,  reclamaba  altamente  la  cabeza  dei  rey,  y 
daba  el  espectáculo,  inaudito  hasta  entonces,  de  jue- 
ces, proclamando  anticipadamente  la  condenación  de 
un  acusado.  Los  comisarios  delegados  por  la  Conven- 
ción al  ejército  del  Monte  Blanco  y al  del  Rin,  Jagol, 
Gregoire , ílerault,  Simón,  Ilossraann,  Rewbeh, 
Merlin  de  Thionvílle , enviaban  anticipadamente  su 
veredicto  sanguinario,  resultado,  decían,  de  «la 
lectura  reflexiva  de  las  piezas  impresas,»  y se  atre- 
vían á pedir , «en  nombre  de  los  bravos  hermanos 
de  armas  la  muerte  del  tirano.» 

La  mayoría  girondina , abandonaba  á sf  misma, 
no  hubiera  manchado  con  un  regicidio  ia  Convención 
nacional ; pero  en  ol  proceso  de  Luis  XVf  se  seguía 
el  gran  proceso  de  la  revolución.  Los  girondinos  se 
hubiei'an  contentado  tal  vez  con  una  caducidad  que 
Ies  asegurara  la  herencia  de  la  monarquía;  pero  la 
facción  jacobina  lo  llevaba  todo  al  estremo  para  der- 
ribar la  monarquía  y reinar  en  nombre  del  popula- 
cho. No  le  era,  pues,  permitido  á la  Gíronda  la  hu- 
manidad; hubiera  sido  acusada  de  complicidad  con  ia 
monarquía,  si  hubiese  salvado  la  cabeza  del  rey.  En 
este  sentido  solamente  es  como  M.  de  Lamartine  ha 
podido  decir  que  la  Gíronda  condenó  á Luis  para  sal- 
varse á sí  misma;  pero  hubiera  sido  mas  exacto  de- 
cir que  para  los  girondinos  el  suplicio  de  Luis  fue  un 
suicidio.  Los  jacobinos  solo  podían  triunfar  por  la 
violencia;  les  era  preciso  hacei’  guerra  á la  Euro- 
pa y á la  Francia  misma  para  jirstificar  su  terrible 
poder.  El  úrden  interior,  la  paz  esterior  no  les  de- 
jaban ninguna  probabilidad  de  buen  éxito.  Por  esto 
habían  resuello  atemorizar  y sublevar  la  Europa  v 
quemar  las  naves  de  la  demagogia. 

Cuando  comenzó  el  proceso'"  de  Luis  ,VVf  ;ei’a 
amenazador  para  la  Francia  el  estado  de  Europa? 
¿Mandaba  la  situación  imperiosamente  lanzar  un  de- 
sa  o sangriento  á los  príncipes  estranjeros?  No  la 
^ liallaban  aseguradas  al  nacimi’en- 

g.ca . Casfne  en  Alemania . Monleequieu  en  slboTa 

i si  m!sma  S “ 'a  Francia 

a SI  misma,  había  rechazado  y balido  al  Austria  v la 

wS  "h  y Maguncia,  invadido  la 

das  las  fronlei-as  d^l  t ¡n  ‘«eron  decenla- 

ios  francas  Inglaterra  arrojó  á 

Interior,  todos  e-stn^i  'u'  guerra  civil  en  lo 

cuyo  efecto  no  se  difA  odios, 

h'iotismo  y de  enerJi!'^  Sino  por  milagros  de  pa- 

l^rancia  una  sola  causa  -^pí  atraído  sobre 

causa . el  asesinato  de  Luis  XVl. 
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Pero  el  reinado  de  ia  violencia  se  Imbra  inaugu- 
rado ; habrá  llegado  á ser  necesaria  la  dictadura; 
los  jacobinos  la  ejercerán  en  nombre  de  aquellos  á 
quienes  llamaban  pueblo,  y la  Gíronda  entera  habrá 
subido  las  gradas  del  cadalso,  rojas  aun  con  la  sangre 
de  un  rey.  El  21  de  enero  de  Í795  había  prepara- 
do , y hecho  posible  el  51  de  mayo  de  1795.  Cuatro 
meses  solo  entre  el  erímeu  y !a  espiacion. 

Esta  lucha  empeñada  por  el  poder  entre  la  Gi- 
ronda  y ia  Montaña  esplica  todas  las  atrocidades  de 
palabra  que  deshonraron,  durante  este  corto  proceso, 
á Luis  XYf,  A tantos  hombres  honrados  que  en  otros 
tiempos  hubieran  sido  hombres  honrados  y ciudada- 
nos útiles.  Los  girondinos  condenaron  al  rey  por  de- 
bilidad, por  interés  personal  mal  entendido.  En  tiem- 
po de  revolución  hay  una  palabra  que  esplica  casi 
todas  las  violencias,  y esta  palabra  es  el  miedo. 

Al  miedo  debe  atribuirse  en  este  proceso  de 
Luis  XVI  las  declaraciones  mortales  de  los  girondi- 
nos, yen  breve  veremos  que  los  mas  políticos  de 
ellos  y digamos  también  los  mas  honrados,  hicieron 
para  salvar  la  real  víctima,  esfuerzos  que  hubiera 
hecho  tal  vez  eficaces,  un  poco  mas  de  energía. 

Peio  la  comisión  estaha  allí,  amenazante  y pronta 
á confundir  con  el  monarca  acusado  á cuantos  toma- 
ran su  defensa  y aun  á cuantos  mostrasen  algún 
resto  de  humanidad,  algún  respeto  á las  formas  de 
justicia.  El  consejo  general  vino  el  '15  de  diciem- 
bre á pedir  d la  Convención  que  los  aboffados  de 
Luis  XYf  fueran  rerjís/rados  fiast/i  en  tos  sitios 
mas  secretos  , y que  se  Ies  considerara  como  pre- 
sos hasta  el  fin  dei  proceso.  Estas  proposiciones  sal- 
vajes dispertaron  por  un  momento  la  honradez  in- 
dignada de  ia  mayor  parte  de  los  miembros  de 
la^  mayoría ; pero  esta  mayoría  tímida  no  se  atre- 
vió A ajar  estas  barbaries  inútiles.  Asi  es  que  ha- 
biendo pedido  Laurent  Lecointre  que  se  dejara  al 
acusado  hablar  con  su  mujer  y sus  hijos,  se  opusie- 
ron a e lo  Marat,  Ilobespierre  y Leonardo  Bourdon, 
lundándose  en  que  seria  peligroso  permitir  A Luis  ver 
a su  cómplice.  No  obstante , se  adoptó  la  proposición 
de  Lecointre,  pero  Taliien  gritó  con  furor:  «Por  mas 
que  queiais,  si  el  cuerpo  municipal  no  quiere  eso 
no  se  liara,»  Taliien  fue  censurado-,  pero  la  mayoría 
se  arrepmltó  bien  pronto  de  esta  etirgla  pasajerá 

sob  lnl"F  '“í  'í“'  proposición,  limitándola  á 

o los  hijos  dei  rey,  bajo  la  afirmación  de  RewbeJl 

que  pretendió  que  la  mujer  y la  hermana  de  Luís 
era  u pero  esto 

dna  vei  á.  sus  lujos,  pero  que  estos  no  podrían  desde 
entonces  hasta  la  sentencia  definitiva  comunicar  con 

ranS‘ sonreí'"' ^ 

madre  supremo  a separarse  de  sns  hijos  y de  su 
cumel?me'J"’  «f™»™  de  do- 

SrSfe defensalrmal  y fes  It 
esfuerzos  Tronchet  y Beseze  Inciei-on 

- Luis  les  auxilió  en  sus  Ira- 
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bajos  con  la  mayor  calma , á pesar  de  su  convicción 
pi’oruncla  en  la  inutilidad  de  esta  defensa.  Ki  24  por 
la  noche  se  hallaba  dispuesto  Deseze.  El  rey  hizo 
la  hctura  final  de  la  defensa,  y íjiiíló  la  iieroracion, 
trozo  de  un  patético  completo,  asi  como  lodos  los 
pasajes  en  que  el  defensor  se  entregaba  á movimien- 
tos de  sensibilidad  que  parecían  implorar  la  piedad 
mas  que  la  razón . 

Al  día  siguiente  25,  Luis  XVI  escribió  su  testa- 
mento , pieza  sublime  por  su  sencillez  y su  honradez, 
y que  debía  ser  su  verdadei’a  defensa  en  el  tribunal 
de  la  posteridad,  llélá  aquí: 


n:s!  amento  iie  euis  xvt. 

En  el  nombre  do  la  Santísima  Trinidad  de! 
Padre,  dcl  Hijo  y del  Espirita  Santo,  hoy  25  de  di- 
ciembre de  1702,  yo  Luis  XVI  de  este  nombre,  rey 
do  h rancia , hallándome  hace  cuatro  meses  encerra- 
do con  mi  familia  en  la  torre  del  Temple  en  París 
por  los  que  eran  mis  súbditos , y privado  de  todas  co- 
municacione.s  hasta  con  mi  farai  ia,  desde  el  10  del 
COI  1 iente,  y ^ademas,  implicado  en  un  proceso  cuyo 
resultado  es  imposible  proveer,  á causa  de  las  pasio* 
nes  de  los  hombres , y para  el  cual  no  se  encuentra 


Madama  Isabel. 
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ningún  prelesto  ni  medio  en  ninguna  ley  existente, 
no  teniendo  mas  que  i Dios  por  testigo  de  mis  pen- 
samientos á quien  poder  dirigirme. 

Declaró  aíjuí,  en  su  presencia,  mis  últimas  vo- 
luntades y mis  sentimientos. 

Dejo  mi  alma  á Dios,  mi  Criador,  suplicándole  la 
reciba  en  su  misericordia,  y no  la  juzgue -según  sus 
inériios,  sino  por  los  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  se  ofreció  en  sacriQcio  á Dios  su  Paiire  por  nos- 
otros los  hombres,  por  endurecidos  que  estuviéramos, 
y yo  el  primero. 

Muero  en  la  unión  de  nuestra  santa  madre  la 
Iglesia  Católica,  Apostólica  y Humana  que  lleno  sus 
poderes  por  una  sucesión  no  itUernmipida  do  San 
Pedro,  al  cujil  se  los  confió  Jesucristo;  creo  firme- 
mente y confieso  lodo  cuanto  so  contieno  en  e!  Sím- 
bolo y los  Mandamientos  de  Dios  y de  la  Iglesia,  los 


Sacramentos  y sus  misterios , talos  como  la  Iglesia 
Católica  los  enseña  y los  ha  enseñado  siempre.  Jamás 
he  pretendido  hacerme  juez  en  las  diferentes' mane- 
ras de  esplicar  los  dogmas  que  tiesgai'i‘an  la  Iglesia 
de  Jesucristo , sino  como  me  he  referido  y me  refeii- 
ré  siempre , si  Dios  me  concede  vida , á las  decisio- 
nes que  los  superiores  eclesiásticos,  unidos  á la  santa 
Iglesia  Católica,  dan  y darán , conforme  á la  disci- 
plina de  ia  Iglesia  seguida  desde  Je.sucristo. 

Compadezco  con  lodo  mi  corazón  á nuestros  lier- 
manos  que  puedan  hallarse  en  error,  pero  no  pre- 
tendo juzgarles,  y no  tos  amo  menos  en  Jesucristo, 
se^Lin  lo  que  nos  enseña  la  caridad  cristiana , y ruego 
á Ibos  que  me  perdone  todos  mis  pecados,  que  he 
procurado  conocer  escrupulosamente,  y dele&larlos 
humillándome  ante  la  divina  presencia.  Ño  pudiendo 
servii’me  del  niinistei'io  de  un  saceidote  católico, 
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ruego  á Dios  que  reoíba  ia  confesión  que  de  olios  le 
hago,  y sobre  todo,  el  arrepentimiento  profundo  que 
tengo  de  haber  puesto  mi  nombre  (aunque  fue  contra 
mi  voluntad)  en  actos  que  puedan  ser  contrarios  á la 
disciplina  y á la  creencia  de  la  Iglesia  Católica , á la 
que  siempre  he  permanecido  sinceramente  unido  de 
corazón.  Ruego  á Dios  que  reciba  la  firme  resolución 
en  que  ine  hallo , si  me  concede  la  vida , de  servirme 
en  cuanto  pueda  del  ministerio  de  un  sacerdote  ca- 
tólico para  acusarme  de  lodos  mis  pecados  y recibir 
el  sacramento  de  la  penitencia. 

Ruego  á lodos  aquellos  á quienes  pudiera  haber 
ofendido  por  inadvertencia  (porque  no  recnerdo  haber 
ofendido  á sabiendas  á nadie),  ó á aquellos  á quienes 
hubiera  podido  haber  dado  malos  ejemplos  ó escán- 
dalo , que  me  perdonen  el  mal  que  crean  que  puedo 
haberles  hecho. 

Ruego  A todos  los  que  tienen  caridad  que  unan 
sus  oraciones  á las  mias  para  obtener  de  Dios  el  per- 
don  de  mis  pecados. 

J^erdono  de  lodo  mi  corazón  á los  que  se  han 
iieciio  mis  enemigos,  sin  que  yo  les  haya  dado  nin- 
gún motivo , y ruego  A Dios  que  Ies  perdone , lo 
mismo  que  A los  que  por  un  falso  celo  ó por  un  celo 
mal  entendido  me  han  hecho  mucho  mal . 

Recomiendo  á Dios  á mi  mujer,  á mis  hijos , raí 
hermana,  mis  tíos,  mis  hermanos  y todos  aquellos 
que  me  son  allegados  por  los  lazos  de  la  sangre  ó de 
otra  manera.  Ruego  á Dios  pai’iicularmente  que  eche 
sus  ojos  misei’icord fosos  sobre  mi  mujer,  mis  hijos  y 
mi  hermana,  que  padecen  tan  largo  tiempo  conmigo, 
que  les  sostenga  con  su  gracia,  si  llegan  A perderme, 

y mientras  se  encontraren  en  este  mundo  i^erece- 
dero. 

Recomiendo  á mis  hijos  á mi  mujer,  aunque  ja- 
más he  dudado  de  su  ternura  maternal  hácia  ellos 
j-ecoineudándola  sobre  lodo  que  los  haga  buenos  cris- 
tianos y hombres  de  bien,  y que  no  Ies  haga  mirar 
¡as  grandezas  de  este  mundo  (si  son  condenados  á 
espenmentai’las)  sino  como  bienes  peligrosos  v pe- 
recederos; y que  vuelvan  sus  miradas  hácia  ia  gloria 
sólida  y duradera  de  la  eternidad.  Ruego  á mi  her- 
mana que  continúe  dirigiendo  su  ternura  á mis  hijos 
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que  esperimenlo;  que  no  puede  hacer  la  felicidad  de 
los  pueblos  sino  reinando  según  las  leyes;  pero  al 
mismo  tiempo  que  un  i'ey  no  puede  hacerse  respetar 
y hacer  el  bien  que  e.xisle  en  su  corazón , sino  en 
cuanto  tiene  la  autoridad  necesaria,  y que  de  lo  con- 
trai'io,  hallándose  ligado  en  sus  operaciones  y no 
infundiendo  respeto,  es  mas  perjudicial  que  útil. . 

Recomiendo  á mi  hijo  que  auxilie  á todas  las  per- 
sonas que  me  eran  afectas,  en  cuanto  se  lo  permitan 
las  circunstancias  en  que  se  encuentre,  que  piense 
que  es  una  deuda  sagrada  que  lie  contraído  para  con 
los  hijos  y parientes  de  los  que  han  perecido  poi'  mi. 
Sé  que  hay  muchas  personas  de  las  que  rae  eran 
adictas , que  no  se  han  conducido  conmigo  como  de- 
hian,  y que  han  llegado  á mostrarse  ingratas;  pero 
las  perdono  (pues  muchas  veces  no  podemos  domi- 
narnos en  los  momentos  de  turbulencia  y de  eferves- 
cencia), y ruego  á mi  hijo  que  no  piense  mas  que  en 
su  desgracia,  si  encuentra  ocasión  para  ello. 

Quisiera  loder  testificar  aquí  mi  reconocimiento 
á los  que  me  han  mostrado  una  verdadera  y desínte- 
sada  adhesión , pues  sí  por  una  parte  me  ha  afectado 
sensiblemente  la  ingratitud  y la  deslealtád  de  aque- 
llos á quienes  jamás  había  manifestado  mas  que  bon- 
dades, bien  a ellos  ó á sus  parientes  ó amigos,  por 
otra  he  tenido  un  consuelo  en  ver  la  adhesión  y el 
interés  gratuito  que  rae  han  mostrado  muchas  per- 
sonas , á las  que  suplico  reciban  mis  gracias. 

En  la  situación  en  que  se  encuentran  aun  las  co- 
sas, temería  comprometerlas  si  hablara  mas  espifei- 
tamente ; pero  recomiendo  de  un  modo  especial  á mi 

ilijo  que  busque  las  ocasiones  de  podérselo  reco- 
nocer. 

Creerla,  no^ obstante,  calumniarlos sentimieutos 
de  la  nación , si  no  recomendara  espresaraenle  á mi 
hijo  .M.  de  Chamilly  y á ilue,  cuyo  verdadero  afecto 
por  mí  les  indujo  á encerrarse  conmigo  en  esta  triste 
mansión  y que  ci’eyeron  ser  víctimas  desgraciadas. 
Le  recomiendo  también  á Clery,  de  cuyos  cuidados 
he  tenido  ocasión  de  congratularme  desde  que  está 
conmigo : y como  es  él  quien  ha  permanecido  con- 
migo hasta  el  fin , mego  á los  señores  de  la  Comi- 
sión que  le  den  mi  equipaje,  mis  libros,  mi  reíó,  mi 

bolsillo  y los  demás  efecto»  que  se  depositaron  en  el 
consejo. 

I 1 4 , . ^ido  corazón  á los  que  me 

custodiaban,  los  malos  tratamientos  y molestias  que 

han  creído  deber  usar  conmigo.  Entre  ellos  he  halla- 
üo,  no  obstante,  algunas  almas  sensibles  y compla- 
cientes; que  gocen  estas  en  su  corazón  la  tranqui- 
lidad que  debe  darles  su  modo  de  pensar. 

Ruego  á MM.  Malesherbes,  Tronchet  y Oeseze 
que  reciban  aquí  mis  gracias  y la  espresion  de  mi 

So  p‘’oTJi?  “ >' ‘i“®  ®® 

i.arerpflr  “‘®  0'“-  ^ 

Linn  Hp  k!  > que  no  tengo  que  acusarme  de  nin- 
g no  de  los  crímenes  que  se  me  lian  atribuido. 

lloclioeii  la  lorre  dd  Temple  el  lo  de  diciembre  ih  1702. 

Firmado:  Luis. 


LUIS 

líl  21)  lio,  dioienibrc , Aio  el  i'oy  euiitiuoido  por  se- 
gunda vez  á la  barra  tle  la  Convención.  Llovía  y un 
viento  frío  azotaba  la  lluvia  contra  iina  ventanilla 
(|ue  iba  abierta  del  carj’uaje.  «¿No  se  puede  cerrar 
osla  nevera?»  dijo  Luis.  «No,  respondió  uno  de  los 
vigilantes , pui'(|ue  podría  inquielarse  el  pueblo. » 
Cliambon  , Cliaiimelte  y Colombeau  estaban  en  el  in- 
terior del  coche  con  el  rey,  y le  precedían  y seguían 
doscientos  hombres  de  caballería.  En  el  boiilevard 
había  (orinada  iina  doble  hilera  de  hoinl^res  armados 
desde  el  Temple  hasla  la  sala  de  la  asamblea.  Anti- 
cipadamente había  lomado  posición  en  el  camino  nu- 
merosa artilleria.  El  carruaje  partió  del  Temple  á las 
diez,  y nu  cuarto  de  hora  después  llegaba  Luis  d ia 
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íoi-  el  claustro  á la  sala 
e esperaban  sus  aboga- 


Convención.  Fue  conducido 
de  las  conferencias , donde 
dos.  hdi  (lignnldd  de  la  Convención  no  lo  permitía  es- 
tar A las  órdenes  do  un  rey ; asi  es  que  tuvo  Luis  XYI 
fpie  esperar  por  espacio  de  veinte  y tres  minutos. 
Paseábase  impacieiilemenle  y sus  defensores  le  se- 
guían hablando  con  él.  Como  se  valieran  para  ha- 
blarle de  las  palabras  señor  y S.  M.,  el  conven- 
cional Treilbard  esciamó : «¿Qué  os  lo  que  os  da 
atrevimiento  de  pronunciar  aquí  nombres  (pie  ha 
proscrito  la  convención? — El  desprecio  que  os  tene- 
mos á vos  y el  desprecio  que  tenemos  á la  vida,  con- 
testó Malesherbes.  .Noble  anciano,  hizo anlicipada- 
inenle  el  sacrificio  de  sn  viíJa : debia  ser  castigailo 
por  su  adhesión  y subir  con  los  suyos  al  cadalso  un 
año  despees  que  su  rey. 

En  cuanto  al  huraño  amante  de  igualdad , el  re- 
publicano Treilbard,  debia  un  día  hacerse  llamai' 

señor  conde , y lomar  asiento  en  los  consejos  de  otra 
magestad . 

Por  fin  se  introdujo  á Luis  XVÍ,  y Deseze  leyó  con 
calor  la  siguiente  defensa. 

Ciudadanos  representantes  de  la  nación. 

Ha  llegado  en  fin  el  momento  en  que  Luis,  acu- 
sado en  nombre  del  pueblo  francés,  puede  hacerse  oir 
en  medio- de  este  pueblo.  Ha  llegado  este  rnomenlo, 
en  que , rodeado  de  los  letrados  que  le  han  dado  la 
humanidad  y la  ley,  puede  presentar  á la  nación  una 
defensa  que  reconoce  su  corazón , y manifestar  ante 
ella  las  intenciones  que  siempre  le  lian  animado.  Ya 
el  mismo  silencio  que  me  rodea  me  advierte  que  ha 
sucedido  el  dia  de  la  jiislicia  A los  dias  de  cólera  y de 
prevención;  que  este  acto  solemne,  no  es  una  vana 
forma;  que  el  templo  de  la  libertad  es  también  el  de 
la  imparcialidad  que  recomienda  la  ley,  y que  el  hom- 
bre, cualquiera  que  .sea,  que  se  encuentra  reducido 
á la  condición  humillante  de  acusado,  esti  siempre 
seguro  de  llamar  sobre  él  la  atención  y el  interés  de 
los  mismos  que  le  persiguen. 

Digo  el  hombro  cuatíiuiera  que  sea,  porque  Luis 
no  es  en  efecto  mas  que  un  liombro,  y un  hombre 
acusado.  No  ejei’ce  ya  prosiigio;  no  puede  ya  nada; 
no  puede  cau.sar  temor ; no  puedo  olVecer  esperan- 
zas ; este  es,  pues,  el  momento  en  que  le  debeis,  no 
Solamente  mas  justicia,  sino,  mo  atreveré  á decir, 
mas  favor.  Toda  la  sensibilidad  que  puede  dispertar 
una  desgracia  sin  término,  tiene  derecho  a inspiré- 


. y SI , como  ha  diciiu  lili  republicano  célebre 

los  mfortumos  de  los  reyes  tienen  pai-a  los  que  han 
ci  euJo  en  «ohiernos  ni&nái’qiiioos,  algo  conmovedor  v 
mucho  mas  sagrado  que  los  infortunios  de  los  demás 
hombres,  sin  duda  que  el  destino  del  que  lia  ocupado 
el  nono  mas  hriljante  del  universo  debe  escitar'un 
interés  aun  mas  vivo;  este  interés  debo  también  acre- 
centarse conforme  avanza  el  momento  de  decidir  so- 
bre su  suerte.  Haslá  aquí  no  habéis  oido  ma.s  inie  las 
lospueslas  que  os  lia  dado.  Le  habéis  llamado  ante 
vosotros,  y ha  venido;  y ha  venido  Iranqnilo,  coií 
valor,  con  dignidad  ; ha  venido  lleno  del  sentimiento 
de  su  inocencia.  Fuerte  con  sus  intenciones,  cuyo 
consolador  Leslimonio  no  puede  arrebatarle  ninguna 
pasión  humana , y apoyado  en  algún  modo  en  siA-ida 
entera,  os  lia  manifestado  su  alma,  ha  querido  que 
coriociéseís  y la  nación  por  vosotros,  todo  lo  que  ha 
hecho,  y os  ha  revelado  liasla  sus  pensamientos.  Poro 
al  responderos  en  el  momento  mismo  en  que  le  lla- 
máhais,  discutiendo  sin  prcq^aracion  y sin  exámen 
las  inculpaciones  que  no  preveía,  improvisando,  por 
decirlo  asi , una  justificación  que  estaba  bien  'lejos 
de  imaginar  que  pudiera  dárosla,  no  ha  podido  deci- 
ros Luis  su  inocencia ; no  ha  podido  demostrárosla, 
no  ha  podido  presentaros  pruebas  de  ella.  Yo,  ciu- 
dadanos, yo  soy  quien  os  las  trae:  yo  las  traigo  á 
ese  pueblo , en  cuyo  nombre  se  le  acusa.  Quisiera  jio- 
der  ser  oido  en  este  momento  de  la  Francia  entera; 
quisiera  que  este  recinto  pudiera  ensancharse  súbi- 
tamente lo  necesario  para  que  en  él  cupiera  toda 
olla.  Sé  que  hablando  A los  representantes  de  la  na- 
ción , hablo  á la  nación  mi.sraa;  pero  sin  duda  es  per- 
mitido á Luis  sentir  que  haya  recibido  una  multitud 
inmensa  de  ciudadanos,  la  impresión  de  las  inculpa- 
ciones de  que  es  objeto,  y que  no  se  liallen  boy  en 
lugar  donde  poder  apreciar  las  respuestas  que  las  des- 
truyen. Lo  que  le  importa  mas  es  probar  que  oo  es 
culpable , este  es  su  anhelo  y su  único  pensamiento. 
Luis  sabe  bien  que  Europa  aguarda  con  inquietud  la 
sentencia  que  vais  A dar ; pero  él  no  se  ocupa  mas 
que  de  la  Francia.  Sabe  que  la  posteridad  recogerá 
un  día  todas  las  piezas  de  esta'  grao  discusión  que  se 
ha  suscitado  entre  una  nación  y un  hombre;  peio 
Luis  no  piensa  mas  que  en  sus  contemporáneos,  y solo 
aspira  á desengañarlos.  Nosotros  tampoco  aspiramos 
a otra  cosa  que  á defenderle : solo  queremos  justifi- 
carle : olvidamos , como  él  la  Europa  que  nos  e.scu- 
clia;  olvidamos  la  posteridad  cuya  opinión  se  prepara 
ya;  no  queremos  ver  mas  que  el  momento  actual , no 
nos  hemos  ocujtado  mas  que  de  la  suerte  de  Luis,  y 
creeremos  haber  cumplido  lodo  nuestro  cargo,  cuan- 
do hayamos  demostrado  que  es  inocente. 

Yo  no  debo  j>or  otra  parle,  disimularos,  ciudada- 
nos, y esto  nos  lia  causado  un  dolor  profundo,  que 
nos  lia  faltado  á lodos  tiempo,  pero  sobre  todo,  á mí 
para  la  combinación  de  esta  defensa.  Tentamos  en 
nuestras  manos  los  mas  vastos  materiales , y apenas 
hemos  podido  echar  sobre  ellos  la  vista : hemos  te- 
nido que  emplear  en  clasificar  los  documentos  que  nos 
lia  opuesto  la  comisión,  los  momentos  que  se  nos 
habían  concedido  para  discutirlos.  La  necesidad  d(' 
las  comunicaciones  con  el  acusado,  me  han  robado 
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ta'tnhicii  una  gran  parle  üel  lienipc.  Jeslinaijo  4 su 
redacción,  y en  nna  causa,  que  por  su  imporlanc  a, 
su  solemnidad,  su  farna,  el  eco  que  lendra  en  los 
sHos  venideros , si  puedo  espresarme  así,  hubiera 
merecido  muchos  meses  de  raedilaeiones  y de  esfuer- 
zos, no  he  tenido  ni  siquiera  ocho  dias.  Os  suplico, 
pues,  ciudadanos,  que  me  oigáis  con  la  indulgencia 
que  nuestro  respeto  mismo  por  vuestro  decreto , y el 
deseo  de  obedeceros,  deben  inspirar.  Que  la  causa  de 
Luis  no  sufra  omisiones  obligadas  de  sus  defensores; 
que  vuestra  justicia  auxilie  nuestro  celo,  y que  se 
pueda  decir,  según  la  magnifica  espresion  del  orador 
romano,  que  habéis  trabajado  en  cierto  modo  vos- 
otros mismos , conmigo , en  la  justificación  que  os 
presento. 

Tengo  que  recorrer  una  gran  carrera ; pero  voy 
á abj-eviai'  su  estension , dividiéndola. 

Si  solo  tuviera  que  contestar  aquí  á jueces  no  les 
prcsentaria  mas  que  principios,  y me  contentaría  con 
decirles  que  desde-que  la  nación  aboliú  la  monarquía, 
no  hay  sentencia  que  dar  contra  Luis ; pero  hablo 
también  al  pueblo  mismo,  y Luis  tiene  sobrado  cora- 
zón para  destruir  las  prevenciones  que  se  le  han  ins- 
pirado, para  no  imponerse  una' tarea  superabundan- 
te, y no  hacerse  un  deber  de  discutir  todos  los  hechos 
que  se  le  han  imputado. 

Sentaré,  pues,  primeramente,  los  principios,  y 
discutiré  después  los  hechos  que  enuncia  la  acu- 
sación. 

* 

Pr'nmpios  relativos  á la  inviolabi'fidad promincínda 

por  la  Conslitueion . 

Tengo  que  examlnai’  aqui  los  principios  bajo  dos 
puntos  de  vista ; 

Majo  el  punto  de  vista  en  que  él  se  liallaba  colo- 
cado antes  de  la  abolición  de  la  monarquía. 

y bajo  el  en  que  estaba  colocado  después  que  se 
pi'onunció  esta  abolición. 

Entrando  en  esta  discusión , encuentro  en  primer 
lugar,  el  decreto  por  el  que  decidió  la  Convención 
nacional,  que  Luis  seria  juzgado  por  ella,  y yo  no 
ignoro  el  abuso  que  han  pretendido  hacer  de  este 
decreto  algunos  entendimientos  mas  ardientes  quizá 
que  reflexivos. 

lo  sé  que  han  supuesto  que  por  esta  pronuncia- 
ción, habia  quitado  la  Convención  anticipadamente  á 

Luis  la  inviolabilidad  con  que  le  cubrió  la  Consti- 
tución. 

Sé  que  han  dicho  que  Luis  no  podría  emplear 
esta  inviolabilidad,  como  medio  de  defensa. 

Pero  este  es  un  error  que  basta  para  hacer  disi- 
par la  mas  sencilla  observación. 

¿Qué  pronunció  en  efecto  la  Convención  ? 

Decretando  que  Luis  seria  juzgado  por  ella , todo 
lo  que  decidió  fue  que  ella  se  constituía  juez  de  la 
acusación , que  ella  misma  habia  intentado  contra  él- 
mismo  tiempo  que  se  constituía  juez  de  esta 
V Convención  que  se  oyera  á Luis, 

de  oirlo  imposible  que  le  juzgara  antes 

o-ado  * antes  de  ser  ju/- 

*5  > ■ 1 pues , el  derecho  de  defenderse  de  la 
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acusación  de  que  es  objeto  por  Lodos  los  medios  que 
le  parezcan  mas  propios  para  rechazarla  ; este  dere- 
cho es  oí  de  todos  los  acusados,  el  que  les  pertenece 
por  su  misma  cualidad  de  acusados.  No  depende  del 
juez  arrebatar  al  acusado  uno  solo  de  sus  medios  de 
defensa,  y solo  puede  apreciarlos  en  su  sentencia. 

La  misma  Convención  no  tiene,  pues,  mas  que 
esta  facultad  respecto  de  Luis;  ella  apreciará  su  de- 
! fensa  cuando  él  se  la  haya  presentado;  pero  no  pue- 
de debililarJa  ni  prejuzgarla  anticipadamente.  Si  Luis 
se  engaña  en  los  principios  que  cree  importante  para 
él  Iiacer  valer,  á la  Convención  incumbe  separarlos 
en  su  decisión ; pero  hasta  entonces,  es  necesario  que 
le  oiga.  La  justicia  lo  requiere,  asi  como  la  ley. 

ílé  aquí,  pues,  los  principios  que  fijo  y que  re- 
clamo : 

Las  naciones  son  soberanas. 

Son  libres  de  darse  Ja  forma  de  gobierno  que  les 
parezca  mas  conveniente, 

Pueden  también , cuando  han  reconocido  los  vi- 
cios de  la  que  han  ensayado,  adoptar  una  nueva 
para  cambiar  su  suerte  ; 

No  niego  este  derecho  de  las  naciones , es  impres- 
criptible; está  escrito  en  nuestro  acto  constitucional; 
y no  se  ha  olvidado  tal  vez  que  la  Francia  debe  á los 
esfuerzos  de  uno  de  los  abogados  de  Luis , miembro 
entonces  de  la  asamblea  Constituyente , ver  esta 
máxima  fundamental  colocada  en  el  número  de  sus 
propias  leyes. 

Pero  una  gran  nación  no  puede  ejercer  por  sí 
misma  la  soberanía,  es  absolutamente  necesario  que 
la  delegue. 

La  necesidad  de  esta  delegación  la  conduce  ó á 
darse  un  rey  ó á formarse  en  república. 

En  1 789,  en  esta  primera  época  de  la  revolución 
que  cambió  súbitamente  la  forma  de  gobierno  bajo 
que  existíamos,  hacia  tantos  siglos,  la  nación  reuni- 
da declaró  á los  maDdalario.s  que  líabia  elegido , que 
quería  un  gobierno  monárquico. 

El  gobierno  monárquico  exigió  necesariamente 
la  inviolabilidad  de  su  jefe. 

Los  representantes  del  pueblo  francés  habían  pen- 
sado, que  en  un  país  donde  se  bailaba  encargado  el 
rey  solamente  de  la  ejecución  de  las  leyes , necesi- 
taba para  que  no  esperimeiUara  obstáculo  su  acción, 
ó para  que  lo  venciera,  de  todas  las  fuerzas  do  la  opi- 
nión ; que  era  preciso  que  pudiera  imprimir  el  res- 
peto que  hace  amar  la  obediencia  que  la  ley  manda; 
que  conluviera  en  sus  limites  á todas  las  autoridades 
secundarias,  que  tratan  de  separarse  de  ellos  ó de 
salvarlos;  que  reprimiera  ó previniese  todas  las  pa- 
siones que  se  esfuerzan  en  contrariar  el  bien  general; 
que  vigilase  con  inquietud  todas  las  partes  del  órden 
público;  en  una  palabra,  que  tuviera  sin  cesar  en  su 
mano,  todos  los  resortes  del  gobierno  constantemente 

tendidos,  no  permitiendo  que  se  pudiera  relajar  uno 
tan  solo. 

JTabiau  pensado  que  para  llenar  tan  grandes  de- 
beres , era  pues  preciso  que  gozara  el  monarca  de  un 
gran  poder , y que,  para  que  tuviera  este  poder  toda 

la  libertad  de  su  ejercicio,  era  preciso  que  fuese  in- 
violable. 
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Los  represen lan Les  de  la  nación  deeiau  pur  otra 
parle  que  no  creaban  las  naciones  la  ínviotabilidfid 
para  los  reyes , sino  para  si  mismas ; que  esto  era 
para  su  propia  tranquilidad , para  su  propia  dicha,  y 
porque  en  los  gobiernos  monárquicos , se  vería  sin 
cesar  turbada  la  tranquilidad,  si  no  opusiera  el  jefe 
del  poder  supremo  la  innexibilida'd  de  la  ley  á todas 
las  pasiones  ó á todos  los  subterfugios  que  pudieran 
eludir  d violar  sus  disposiciones.  . 
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Habían  considerado,  en  fin,  como  un  principio 
tcUi  mora!  como  político  esta  máxima  de  un  pueblo 
veoino , que  las  fallas  de  los  reyes  no  pueden  ser 
nunca  personales,  que  la  desgracia  de  su  posición 
las  seducciones  que  les  rodean  deben  hacer  siempr¿ 
lecaer  sobre  mspi raciones  estranjeras  hasta  los  deli- 
tos que  pueden  ellos  cometer,  y que  valia  mas  para 
el  pueblo  mismo,  cuyo  verdadero  dominio  era  la  in- 
violabilidad , desviar  de  ellos  toda  especie  de  respon- 
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sabilidad  y suponer  mas  bien  su  demencia,  que  es- 
ponerlos  á ataques  que  no  podrían  escitar  mas  que 
grandes  revoluciones. 

Con  estas  ideas  pusieron  los  representantes  del 

pueblo  las  bases  de  la  Gon.stítucion  que  les  había  pe- 
dido la  Francia. 

% 

Abro , pues,  la  Constitución  y veo,  en  el  primer 
capítulo  de  la  monarquin , que  la  monarquía  es  in- 
divisible y delegada  hereditariamente  á la  raza  rei- 
nante y de  varón  en  varón. 

Asi  observo  en  primer  lugar,  que  el  tífulo  que 
ha  deferido  la  monarquía  á Luis  es  una  delegación. 

Se  ha  disputado  sobre  el  carácter  de  esta  dele- 
gación. 

Se  ha  preguntado  sobre  lodo  sí  era  un  contrato 
sinalagmático. 


Pero  esto  no  era  mas  que  una  cuestión  de  pa- 
labras. 

Xo  hay  duda  que  esta  delegación  no  era  un  con- 
trato de  la-  naturaleza  de  ios  que  no  pueden  disol- 
verse sino  por  el  consentimiento  mutuo  de  las  parles, 
es  eviclen'e  que  no  era  mas  que  un  mandato,  una 
atribución  del  ejercicio  de  la  soberanía,  cuyo  princi- 
pio se  reservaba  la  nación  y que  ella  no  podía  enage- 
nar , y una  atribución  por  consiguiente , irrevocable 
por  su  esencia , como  lodos  los  mandatos ; pero  era 
II n contrato  en  el  sentido  de  que  mientras  subsis- 
tiera y no  fuese  revocado,  obligaba  al  mandante  á 
llenar  las  condiciones  bajo  las  cuales  lo  había  dado, 
asi  como  obligaba  al  mandatario  á cumplir  aquelbts 
bajo  que  lo  liabía  recibido. 

Descartemos,  piie.s,  las  contestaciones  que  no  se 
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refieren  inas  ijue  ¡i  ios  tóimínos  y sentemos  desde 
Iiie^o  niie  el  acto  coiisiiLucional , somelíeiulo  á Lilis 
á cumplir  con  fidelidad  la  fimcion  augusta  que  le  ha- 
bía confiado  la  nación , no  pudo  someterlo  A otras 
condiciones  ó fi  otras  penas  que  las  que  se  liallan 
escritas  en  el  mandato  mismo. 

Veamos,  pues,  cuáles  son  oslas  penas  ó estas 
condiciones  escritas  en  el  mandato. 

Paso  al  art.  2.°,  y leo,  quo  /<t  jicrsona  del  reif 
es  saffrodn  é inviolable , y observo  que  esta  inviola- 
bilidad le  sienta,  anuí  do  tina  manera  absoluta ; no 
hay  ninguna  condición  que  la  altere ; ninguna  escep- 
cíon  que  la  modifique;  ninguna  circunstancia  que  la 
debilite;  está  consignada  en  una  palabra  sin  restric- 
ción alguna. 

PerO'lié  aquí  las  hipótesis  previstas  por  la  cons- 
titución, y que,  sin  alterar  la  ínvíoiabilidad  del  rey, 
puesto  que  respetan  su  carácter  de  i’ey , mientras  lo 
posee,  suponen  circunstancias  en  lasque  puede  per- 
der este  caráctei'  y dejar  de  ser  rey. 

La  primera  de  estas  hipótesis  es  la  que  espresa 
el  art.  S.  • 

«Si  un  mes  despees  de  la  invitación  dei  cuerpo 
legislativo,  no  ha  prestado  el  rey  este  juramento. (el 
de  fidelidad  á la  nación  y á la  ley , y el  de  mantener 
la  constitución) , ó si , después  de  haberlo  prestado, 

;e  retracta,  se  ennsideenrá  hnfiff  ¡n  /i,i- 
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se  retracta , se  considerará  haber  abdicado  la  co 
rona.n 

La  nación  impone  aquí  al  rey  la  obligación  de 
prestar  el  juramento  de  fidelidad,  y el  guardar  el 
juramento  que  haya  prestado. 

Retractar  su  juramento  es  indudablemente  un 
nidmen  del  rey  contra  la  nación.  La  constitución  ha 
pi'e visto  este  crimen,  y ¿cuál  es  la  pena  que  le  im- 
pone? Que  se  reputará  que  ha  abdicado  el  rey  la 
corona . ■' 

No  son  indiferentes  aquí  las  palabras,  legisla- 
dores. ° 

Es  evidente  que  la  constitución  ha  querido  por 
respeto  al  carácter  del  rey , evitar  ofenderle  hasta  en 
los  términos:  con  este  objeto  ha  afectado  elegir  las 
espresiones  de  que  se  ha  servido,  y no  se  ha  valido  de 
Ya  veis  que  ella  no  crea  tribunal,  que  no  habla 

Shmpl'pr®  la  palabra  caducidad; 

nerfidíflf  fiuejarse  de^  las 

dfeho  SiU'^  ^ f atentados  del  rey  y ella  lia 

Mnsenlido  en  la  revocación  dd  mándalo  one  L hL  a 

dado  y Klaré  en  liberlad  de  recobrarlo 
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rey  hacer  traición  4 él  mÜk  juramento,  jiodia  el 

> podía  atpntar  á la  seguridad  | 
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de  la  nación , podía  volver  contra  ella  el  poder  qtio  le 
¡labia  dado  al  conlivirio,  para  que  la  defendiese,  'ram- 
bien  ha  previsto  la  constitución  esto  delito  y ¿quó 
determina? 

Ella  dice  en  el  artículo  6. 

«Si  el  rey  se  pone  á la  cabeza  de  un  ejército  y 
dirige  sus  fuerza.s  contra  la  nación,  ó si  no  se  opone 
con  un  acto  formal  á tal  empresa  que  se  ejecutase  en 

su  nombre,  se  considerará  que  lia  abdicado  la  co- 
rona.» 

Os  suplico , ciudadanos , que  observéis  aquí  el 
carácter  del  delito  previsto  por  la  ley. 

«Ponerse  á la  cabeza  del  ejército  y dirigir  las 
fuerzas  contra  la  nación. » 

Ciertamente  no  puede  e,xíslír  delito  mas  grave, 
puesto  que  los  abraza  á todos.  Supone  en  las  com- 
binaciones que  lo  preparan , todas  las  perfidias,  todas 
las  maquinaciones , todas  las  tramas  que  semejante 
empresa  e.víge  necesariamente ; supone  en  sus  efec- 
tos, todos  los  horrores,  todos  los  azotes,  todas  las 
calamidades  que  lleva  consigo  una  guerra  sangrienta 
tí  inLeslina...  Y no  obstante,  ¿qué  ha  pronunciado  la 

constitución?  La  presunción  de  la  abdicación  de  la 
corona. 

lil^  artículo  7 prevee  el  caso  en  que  el  rey  salga 
del  reino,  y en  que  á la  invitación  que  le  hiciera  do 
volver  á entrar  en  él  el  cuerpo  legislativo,  y en  el  in- 
tervalo que  le  lijara,  hubiera  reusado  obedecer.  ¿Y 
qué  pronuncia  en  tal  caso  la  constitución  ? La  presun- 
ción de  la  abdicación  de  la  corona. 

El  artículo  8 en  fin,  (y este  último  artículo  es  muy 
impoitante)  dice:  «que después  de  la  abdicación  es- 
presa  ó Icfjal,  el  rey  entrará  en  la  clase  de  los  ciu- 
üuuauüs,  y podrá  ser  acusado  y juzgado  como  ellos 
por  los  nclos  posteriores  á su  abdicación.» 

No  necesito  definirla  abdicación  espresa. 

La  abdicación  legal  se  define  por  sí  misma  por  los 
artículos  que  acabo  dé  citar. 

Ilesiilla,  pues,  de  este , que  solo  después  de  haber 
abdicado  voluntariamente,  ó cometido  uno  de  los  de- 
litos que  llevan  la  presunción  de  la  abdicación,  entra 
el  rey  en  la  clase  de  los  ciudadanos. 

Luego  no  estaba  el  rey  en  la  clase  de  los  ciuda- 


Tenia,  pues,  una  existencia  constitucional  parli- 
ular,  aislada,  absolutamente  distinta  de  la  de  los 

esta  exis- 
tencia particular,  esta  existencia  privilegiada,  sino 

de  in impreso  el  carácter  sagrado 

clLnufif,t'"!',M  “ para  él  sino 

después  de  su  abdicación  espresa  ó legal  ? 

c“on  leiaf  “‘anacíanos  después  de  la  abdioa- 
cidinn  °ih.  n ‘^®  ’“®‘’  <iaarasiiltara  esla  ahdi- 

coraele.-  ,,n  rey  ¿ntra  ™a‘‘ra‘“  “''‘'"f",®®  “I"®  >’“®‘‘“ 

eiércifn  armarin  ^ nación,  el  de  dirigir  un 

vizarli-  nrvr  o i Subyugarla  6 escla- 

la  clase  l/e  pf’fnieo  atroz  le  declara  reducido  á 

aun  cowifin  pnn  No  supone,  pues,  que 

el  rev  K viVh  • la -mano,  pueda  perder 

condenaV  á peni"alo-nnT®  siquiera  que  se  le  pueda 

pena  alguna ; no  supone  que  pueda  jamás 
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espcrimenlac  ulra  que  la  de  la  abdicación  de  Ja  co- 
rona. 

Ciudadanos,  jcnrinto  se  prestan  los  a rl ionios  do 
la  ley  conslitncional  asi  combinados,  para  esplicarse 
unos  por  otros,  y qué  luz  esparcen  soiire  la  cuestión 
que  aquí  se  agita! 

Pero  continuemos. 

El  rey  que  entró  en  la  clase  de  los  ciudadanos, 
puedo  ser  juzgado  como  ellos. 

Pero  ¿por  qué  actos? 

^ Por  los  actos  posfcnorcfi  á su  abdicación. 

.Luego  no  puede  ser  juzgado  por  los  actos  aiite- 
riivrs  á su  abdicación , en  el  sentido  que  se  da  co- 
munmente á esta  palabra. 

Todo  lo  que  puede  aplicarse  á estos  actos,  os  la 
presunción  de  esta  misma  abdicacioo. 

lié  arpjí  lodo  lo  que  lia  querido  la  constitución,  y 
no  se  puede  salir  de  su  léxto. 

Y por  lo  demás,  la  ley  es  perfeclamenlc  igual 
aquí  para  el  rey  y para  el  cuerpo  legislativo. 

El  cuerpo  legislativo  podía  hacer  traición  también 
á la  nación;  podía  abusar  del  poder  que  'ella  le  con- 
fiaba; podía  pro  rogar  este  poder  mas  alia  del  término 
que  ella  había  fijado;  podía  invadir  su  soberanía.  La 
nación  tenia  sin  duda  el  derecho  de  disolver  este 
cuerpo  prevaricador,  pero  no  se  pronuncia  ninguna 
pena  por  la  eonstilucion  , ni  contra  este  cuerpo  n¡ 
contra  sus  miembros. 

Apliquemos  añora  estos  principios. 

Luis  es  acusado;  lo  es  en  nombre  de  la  nación; 
es  acusado  de  muchos  delitos. 

O están  previstos  estos  delitos  por  el  acto  consti- 
tucional ó no  lo  están. 

Si  no  se  hallan  previstos  por  el  acto  constitucio- 
nal, no  podéis  juzgarle,  porque  entonces  no  existe 
ley  (pie  poder  aplicarlo  , y ya  sabéis  que  uno  de  los 
derechos  mas  sagrados  del  hombre,  es  el  de  no  sci' 
Juzgado  sino  segiin  las  leyes  promulgadas  anlerior- 
mente  á los  delitos. 

Si  se  hallan  previstos  por  el  acto  constitucional, 
entonces  Luis  no  tiene  con  Ira  sí  mas  que  la  presun- 
ción de  haber  abdicado  la  corona. 

Pero  voy  mas  lejos  y digo:  que  están  previstos 
poi*  el  acto  constitucional,  p.  rque  el  acto  constitucio- 
nal ha  previsto  uno,  que  es  el  mas  atroz  de  todos,  y 
en  el  cual,  entran  necesariamente  lodos  los  otros;  la! 
es  el  de  hacer  guerra  á la  nación , abusando  contra 
ella  de  sus  mismas  fuerzas.  De  cualquier  manera  que 
se  quiera  enleoder  , todo  está  aquí  comprendido.  To- 
das las  perfidias  que  hubiera  podido  cometer  Luis 
con  el  designio  de  destruir  la  constitución  que  pro- 
metió mantener,  no  son  jamás  sino  una  guerra  heoba 
a la  nación,  y esta  guerra,  lomada  en  sentido  figu- 
rado , es  menos  terrible  que  los  incendios , las  dego- 
llaciones,  las  devastaciones  que  ocasionii  .siempre  la 
guerra,  lomada  en  su  sentido  literal. — Pues  í)ien, 
por  lodos  estos  delitos,  la  ley  solo  pi'omincia  la  abdi- 
cación presunta  de  la  corona. 

Sé  bien,  que  hoy  que  ha  abolido  la  nación  la  mo- 
narquía, no  puede  pronunciar  osla  abdicación. 

La  nación  tenia  sin  duda  ol  derecho  de  abolir  la 
monarquía. 
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Pudo  cambiar  la  loniia  de  gobíei’no  de  la  Francia . 

Pero  dependió  de  ella  cambiar  Ja  suerte  de 
Luis? 

¿Pudo  ella  hacer  que  él  no  tuviera  el  derecho  de 

pedii  que  no  se  le  aplicase  roas  que  la  ley  á qtie  se 
liabia  sometido? 

No  tiene  Luis  el  derecho  de  deciros: 

((Cuando  se  formó  la  Convención  yo  era  prisio- 
)) ñero  de  la  nación.  * 

» Entonces  pudisteis  pronunciar  sobre  mi  suerte 
wcomo  queréis  hacerlo  hoy. 

»¿Por  qué  no  lo  hicisteis? 

«Habéis  abolido  la  monarquía ; no  os  disputo 
«vuestro  derecho  para  hacerlo  asi;  pero  si  hubierais 
«suspendido  esta  declaración  de  la  voluntad  nacional 
»y  hubieseis  comenzado  por  acusarme  y juzgarme 
»no  Imbierais  podido  aplicarme  otra  pena  que  la  ab- 
«dicacion  presunta  de  la  corona. 

«¿Por  qué,  pues,  no  habéis  comenzado  por  aquí? 

«¿Pudo  lo  que  hicisteis  perjudicar  ai  derecho  que 
«yo  tenia? 

«¿Pudisteis  colocaros  asi  vosotros  mismos  lucra 
nde  la  constitución  y oponerme  después  que  estaba 
«destruida? 

«lOiié!  ¿vosoli’os  queréis  penarme,  y porque 
í'liabeis  destruido  el  acto  constitucional,  queréis  qiii- 
«larme  las  ventajas  que  de  él  rae  resultan? 

«¿Queréis  penarme,  y porque  no  encontráis  pena 
«que  tengáis  derecho  de  imponerme,  queréis  pronun- 
«ciar  una  diferente  de  aquella  áque  me  hallaba  so- 
» metido? 

«Cierlamenle  que  no  hay  en  el  dia  poder  igual 
«al  vuestra;  pero  hay  uno  que  vosotros  no.léneis,  y 
«es  el  de  ser  justos.» 

Ciudadanos,  no  conozco  respuesta  á esta  defensa. 
V sin  embargo,  se  da  una.  Se  dice  que  la  nación  no 
podía  sin  enagenar  su  soberanía,  i’enunciar  al  dere- 
cho de  castigar  de  otra  suerte  (jiie  con  las  penas  de 
la  constitución  los  crímenes  cometidos  contra  ella. 

Pero  esto  es  un  equívoco  que  es  muy  admirable 
que  sea  permitido.  La  nación  pudo  darse’á  sí  misma 
Lina  ley  constitucional. 

No  pudo  renunciar  al  derecho  de  cambiar  esta 
ley,  porque  este  derecho  estaba  en  la  esencia  de  la 
soberanía  que  !e  pertenece;  pero  ella  no  podría  decir 
hoy,  sin  sublevar  en  contra  suya  las  reclamaciones 
del  universo  indignado : (tNo  quiero  ejecutar  la  ley 
que  me  lie  dadoá  mí  misma,  á pesar  del  juramento 
solemne  que  he  hecho  de  ejecutarla  durante  el  tiem- 
po ijue  subsistiera. « 

Prestarle  este  lenguaje  seria  insultar  la  lealtad 
nacional,  y .su|X)ner  que  de  parte  de  los  representim- 
tes  del  pueblo  fi’ancós,  no  ha  sido  la  constitución  mas 
que  el  mas  horrible  de  Lodos  los  lazos. 

Se  ha  dicho  también,  que  sí  los  delitos  deque 
era  acusado  Luis,  no  se  comprendían  en  el  acto  cons- 
liiiicional,  lodo  lo  que  se  podía  deducir  do  esto  era, 
(|ue  podía  ser  juzgado  por  los  principios  del  derecho 
natural  ó por  los  del  derecho  ¡lolitico. 

A esta  objeción  i'espondo  dos  cosas ; la  primera, 
que  seria  muy  estraíio  qno  uo  gozará  el  mismo  rey 
del  derecho  que  concede  la  ley  á lodo  ciudadano , el 
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dé  no  ser  juzgado  sino  según  la  ley,  y no  poder  ser 
impiídñ  á nín-^un  juicio  arbitrario;  la  segunda,  que 
no  es  cie.i-to  que  los  delitos  de  que  se  acusa  á Luis  no 
eo  comprendan  en  el  acto  constitucional. 

jOué  es  en  electo  en  suma  de  lo  que  se  le  acusa? 

De  haber  hecho  traición  al  país  cooperando  con 
lodo  su  podei’,  A favorecei-  las  empresas  que  se  han 
iolentado  para  destruir  la  constitución. 

Pues  bien,  este  delito  se  halla  evidentemente  en 
e!  segundo  pári'afo  del  artículo  G , concerniente  A los 
casos  en  que  no  se  oponga  el  rey  A una  empresa  que 


se  haga  en  su  nombre.  V i., 

Pero  si  el  delito  que  espresa  el  primer  párrafo  de 

dicho  articulo,  que  es  el  de  hacer  guerra  A la  nación, 
A la  cabeza  de  un  ejército , delito  mucho  nías  grave 
que  el  segundo,  no  se  castiga  sino  con  la  abdicación 
presunta  de  la  corona,  ¿cómo  podría  imponerse  una 
pena  mayor  al  delito  menos  grave? 

Busco  las  objeciones  mas  especiosas  que  se  han 
alegado,  y quisiera  poder  recorrerlas  todas. 

Nada  digo  de  lo  que  se  lia  dicho  sobre  que  Jaus 
había  sido  ' juzgado  en  insurrección. 

La  razón  y el  senliraiento  se  niegan  igualmente 
A la  discusión  de  una  máxima  destructiva  de  toda 
libertad  y de  toda  justicia,  de  una  máxima  que  com- 
promete la  vida  y el  honor  de  todo  ciudadano , y que 
es  contraria  á la  naturaleza  misma  de  la  insurrección. 

No  examino,  en  efecto,  tos  carácteres  que  pueden 
distinguir  las  insurrecciones  legítimas  ó las  que  no  lo 
son , las  insurrecciones  nacionales  ó las  insurreccio- 
nes solamente  parciales;  pero  digo,  que  por  su  na- 
turaleza una  insurreccicn  es  una  resistencia  súbita  y 
violenta  ála  opresión  que  se  cree  esperimentar,  y 
que  por  esta  razón  misma , no  puede  ser  un  movi- 
miento reflexivo,  ni  por  consiguiente  un  juicio. 

Digo,  que  en  una  nación  que  tiene  una  ley  cons- 
titucional cualquiera,  una  insurrección  no  puede  ser 
mas  que  una  reclamación  A esta  ley  y una  provoca- 
ción de  un  juicio  fundado  en  las  disposiciones  que 
ella  ha  consagrado. 

Digo  eñ  fin,  que  toda  constitución,  republicana  ó 
no , que  no  estribe  en  esta  base  fundamental , y que 
dé  A la  insurrección  sola,  no  importa  su  naturaleza  ó 
su  objeto,  todos  los  caracteres  que  solo  pertenecen  á 
la  ley  misma,  no  será  mas  que  un  - edificio  de  arena 
que  derribará  en  breve  el  primer  viento  popular. 

No  hablo  ya  de  lo  que  se  ha  dicho , sobre  que  la 
monarquía  era  un  crimen  porque  era  una  usurpación. 

El  ci’íraen  aquí  eslaria  de  parle  ds  la  nación  que 
había  dicho : Te  ofrezco  la  monarquía , y que  se  ha- 
bría dicho  á sí  misma : Yo  Le  castigaré  por  haberla 
aceptado. 


Pero  se  ha  objetado  que  Luis  no  podía  invocar  la 
ley  constitucional,  porque  había  violado  esta  ley. 

En  primer  lugar  se  supone  que  la  ha  violado  y 
yo  probaré  bien  pronto  lo  contrario.  ’ 

Pero  ademas,  la  misma  ley  constitucional  ha  pre- 
visto su  violación,  y no  ha  pronunciado  por  la  viola- 

rniíl  abdicación  presunta  *de  la 


Se  ha  dicho 
enemigo. 


que  Luis  debia  ser  juzgado  como 
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Pero  ¿no  es  un  enemigo  el  que  se  pone  á ia  cabe- 
za de  los  ejércitos  contra  su  propia  nación?  Y no 
: obstante,  fuerza  es  repetirlo  porque  se  ha  olvidado, 
la  constitución  ha  previsto  este  caso  y ha  fijado  su 
pena. 

Se  ha  dicho  que  el  rey-  no  era  inviolable  sino  para 
cada  ciudadano,  pero  que  del  pueblo  al  rey  no  había 
ya  relación  natural. 

Pero  en  este  caso  ¿los  funcionarios  republicanos 
no  podrían,  pues,  reclamar  las  garantías  que  les  ha 
dado  la  ley  ? 

¿No  serán,  pues,  los  representantes  de  la  nación 
mas  inviolables  contra  el  pueblo,  por  lo  que  ha*yan 
dicho  ó hecho  en  calidad  de  representantes?...  ¿Qué 
sistema  mas  inconcebible? 

Se  ha  dicho  también,  que  sino  existía  ley  que 
pudiera  aplicarse  A Luis , debía  estar  á la  voluntad 
del  pueblo. 

Ciudadanos,  hé  aquí  lo  que  respondo'  á esto: 

Yo  leo  en  Jíousscau  estas  palabras : 

«A.11Í  donde  no  veo  ni  la  ley  que  se  debe  seguir, 
ni  el  juez  que  debe  juzgar',  no  puedo  referirme  á la 
voluntad  gehei’al ; la  voluntad  general  no  puede  co- 
mo general , pronunciar  ni  sobre  un  hombre,  ni  sobre 
un  hecho:  Contrato  social,  art.  4.° 

Semejante  texto  no  necisa  comentarios. 

Suspendo  aquí  esta  larga  serie  de  objeciones  que 
he  recogido  de  lodos  los  escritos  que  se  han  publica- 
do, y que,  como  se  vé , no  destruyen  mis  principios. 

Pero,  á lo  mas,  rae  parece  que,  sea  lo  que  quiera 
lo  que  se  haya  dicho  ó lo  que  se  pueda  decir  contra 
la  inviolabilidad  pronunciada  por  el  acto  constitucio- 
nal , no  se  podrá  jamás  deducir  mas  que  una  ü otra 
de  estas  dos  consecuencias;  6 que  no  debe  entenderse 
la  ley  en  el  sentido  absoluto  que  nos  presenta  ó que 
no  debe  ser  ejecutada. 

Ahora  bien ; sobre  el  primer  punto , contesto  que 
en  1 789,  cuando  se  discutió  esta  ley  en  la  Asamblea 
Constituyente,  se  propuso  entonces  todas  las  du- 
dastodas  las  objeciones,  todas  las  dificultades  que 
hoy  se  renuevan ; este  es  un  hecho  que  es  imposi  - 
ble  negar , que  se  halla  consignado  en  todos  los  pe- 
riódicos de  entonces,  y cuya  prueba  está  en  manos 
de  todo  el  mundo,  y no  obslante,  la  ley  se  adoptó  tal 
como  se  halla  escrita  en  el  acta  constitucional. 

Luego  no  se  puede  hoy  entenderla  en  otro  senti- 
do que  en  el. que  este  acto  mismo  presenta. 

Luego  no  puede  amoldarse  á las  distinciones  por 
las  que  se  quisiera  permitir  cambiar  intención  de 
la  ley  ó violentarla. 

Luego  no  se  puede  restringir  la  inviolabilidad  ab- 
soluta que  ella  pronuncia  á una  inviolabilidad  relati- 
va ó modificada. 

Sobre  el  segundo  punto  respondo  que,  aunque  no 
fuera  racional  la  ley  de  la  inviolabilidad,  y absurda 
y funesta  á la  libertad  nacional , seria  siempre  nece- 
sario ejecutarla  hasta  que  se  revocase ; porque  la 
aceptó  la  nación  aceptando  la  Conslitiioion , porque 
aceptándola,  justificó  á sus  representantes  del  error 
mismo  que  se  les  echó  en  cara;  y porque,  en  fin,  y 

esto  no  permite  objecfon , ha  jurado  ejecutarla  mien- 
tras exista. 


No  hay  duda  que  la  nación  puede  declarar  hoy 
que  no  quiere  gobierno  monárquico,  puesto  que  es 
imposible  que  este  gobierno  pueda  subsistir  sin  la 
inviolabilidad  de  su  jefe;  puede  renunciará  esto  go- 
bierno á causa  de  esta  inviolabilidad  misma;  pero 
ella  no  puede- borrarlo  por  todo  el  tiempo  que  Luis- 
lia  ocupado  el  trono  constitucional . Luis  era  inviola- 
ble mientras  era  rey;  la  abolición  de  la  monarquía 
no  puede,  pues,  mudar  nada  de  su  condición;  todo 
lo  ,que  de  ello  resulta  es  que  no  puede  aplicársele 
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ya  mas  que  la  pena  de  abdicación  presunta  de  la  co- 
rona ; pero  por  esto  mismo , no  se  le  puede  aplicar 

Asi , concluyamos  deduciendo  de  esta  discusión 
que  allí,  donde  no  hay  ley  que  se  pueda  aplicar,  no 
puede  haber  juicjo,  y que  allí,  donde  no  puede  haber 
jiiiciO|  no  puedo  pj  on  un  ciarse  m hcibor  condenE 

Hablo  de  condena;  pero  pensad  que  si  quiláseis 
á Luis  la  inviolabilidad  de  rey,  le  deberíais  dejar  al 
menos  los  deteclios  de  ciudadano;  porque  no  podéis 


hacei’  que  Luis  deje  de  ser  rey  cuando  deciareis  que- 
rer juzgarle  y que  vuelva  á serlo  en  el  m’omenlo  de 
esta  sentencia  que  Iratals  de  dar. 

Ahora  bien  , si  queréis  juzgar  á Luis  como  ciu- 
dadano, yo  os  preguntaré  ¿dónde  están  esas  formas 
conservadoras  que  lodo  ciudadano  tiene  el  derecho 
imprescriptible  de  reclamar? 

Os  preguntaré,  ¿dónde  está  esa  separación  de 

poderes  sin  la  cual  no  puede  existir  constitución  ni 
libertad? 

Os  preguntaré,  ¿dónde  están  esos  jurados  de 
acusación  y de  juicio , especie  de  rehenes  que  da  ley 
á los  ciudadanos  para  garantía  de' su  seguridad  y de 
su  inocencia? 

Os  preguntaré,  ¿dónde  está  esa  facultad  tan  ne- 
cesaria de  recusación  que  ella  misma  ha  colocado 
delante  de  los  odios  ó de  las  pasiones  para  sepa- 
rarlos? 


Os  preguntaré,  ¿dónde  está  esa  proporción  dé 
votos  .que  ha  establecido  tan  sabiamente  para  alejar 
la  condena  ó para  mitigarla? 

Os  preguntare,  ¿dónde  está  el  escrutinio  silen- 
cioso que  provoca  a!  juez  á recogerse  antes  de  sen- 
tenciar, y que  encierra,  por  decirlo  así,  en  la  misma 
urna , su  opinión  y el  testimonio  de  su  conciencia? 

En  una  palabra,  os  preguntaré,  ¿dónde  están 
todas  esas  precauciones  religiosas  que  ha  lomado  la 
ley  para  que  el  ciudadano,  aun  siendo  culpable,  no 
fuera  jamás  lierido  sino  por  ella  misma? 

Ciudadanos , yo  os  hablaré  aquí  con  la  franqueza 
de  un  hombre  libre;  por  mas  que  busco  entre  vos- 
otros jueces , no  veo  mas  que  acusadores. 

Queréis  sentenciar  sobre  la  suerte  de  Luis  [ y le 

acusáis  vosotros  mismos  1 

Queréis  sentenciar  sobre  la  suerte  de  Luis,  ¿y 
habéis  erailído  ya  vuestro  voto? 
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CAUSAS 


Queréis  pronunciar  sobre  la  suerte  de  Luis  , y 

vuestras  opiniones  recorren  la  Euiopa? 

¿Será,  pues,  Luis  el  único  francés  para  quien  no 

exista  ley  ni  forma  alguna?  , , i 

iNo  tendrá  él  ni  .los  derechos  del  ciudadano,  ni 

las  prerogativas  de  rey!  ¿No  gozará  ni  de  su  antigua 

condición  ni  de  la  nueva? 

íQtié  estraBo  é inconcebible  destino! 
lió  aquí  ios  principios  incontestables  que  dominan 
toda  la  causa,  rehusar  ai  rey  el  beneflcio  de  las  sh 
tuaciones  que  se  le  lian  creado,  era  una  injusticia 
demasiado  evidente ; acusarle  por  actos  anteriores  A 
estas  situaciones , era  una  retro-actividad  monstruo- 
sa.  Se  le  acusaba  de  baber  violado  una  ley,  y era  el 
acusador  quien  la  violaba,  lié  aquí  lo  que  pudo  fá- 
cilmente demostrar  el  defensor  discutiendo  primera- 
mente los  hechos  anteriores  á la  aceptación  de  la 
Constitución,  después  los  hechos  posteriores  á esta 
aceptación,  y entre  estos  últimos,  los  que  caian  bajo 
la  responsabilidad  de  los  ministros  y los  que  eran 
personales  á Luis.  Esta  distinción  acabada  con  una 
lucidez  y con  una  energía  admirables,  no  tuyo  ya  difi- 
cultad el  abogado  en  demostrar,  terminando,  que 
los  actos  que  se  imputaban  á Luis  habían  sido  todos 
sin  escepcion  provocados  por  la  violencia. 

— ¿Y  no  obstante  le  acusáis? 

— ¿Le  echáis  en  cara  la  sangre  derramada? 

— ¿Queréis  que  esta  sangre  clame  venganza  con- 
tra él? . , 

] Contra  él , que  i esta  misma  época  solo  vino  á 
confiarse  á la  Asamblea  nacional  para  evitar  la  efu- 
sión de  sangre ! 

¡Contra  él,  que  en  snvida  dié  una  órden  sangui- 
naria! 

¡Contra él,  que  el  6 de  octubre  impidió  en  Yer- 
salles  á sus  propios  guardias  defenderse! 

¡Contra  él , que  en  20  de  junio  rehusó  todos  los 
socorros  que  se  le  ofrecían  y quiso  permanecer  solo 
en  medio  del  pueblo ! 

¡Le  imputáis  la  sangre  derramada  1...  ¡Ahí  él 
gimió  tanto  como  vosotros  por  la  fatal  caláslrofe  que 
la  hizo  derramar;  \ esta  es  su  lierida  mas  pi’ofunda,  y 
su  desesperación  mas  horrorosa!  El  sabe  oien  que  no 
fue  su  autor,  pero  que  fue  tal  vez  triste  ocasión  de 
ella:  y él  no  se  consolará  de  oslo  jamás. 

Y ¡le  acusáis  no  obstante! 

Franceses,  ¿qué  se  ha  hecho  ese  carácter  nacio- 
nal, ese  carácter  que  distinguía  vuestras  antiguas 
costumbres , ese  carácter  do  grandeza  y de  lealtad  ? 

¿Erapleariais  vuestro  poderlo  en  colmar  el  infor- 
tunio _de  un  hombre  que  tuvo  el  valor  de  confiarse  á 
los  mismos  rsprosGntü-ntGS  cío  lo.  nación? 

sagrados  derechos  del 

esceso  de  a desgracia,  y no  mirareis  a mZZ 
raa  de  serlo  como  una  violima  imposible  de  agregar 
aun  á la  miseria  de  su  destino?  ® 

arrollad^^pr®’  la  revolución  que  os  regeneraba  des- 

miento  déla  hSmaSd^'V^f 

masque  virtudes  falseas.'  no  puedo  haber 


CÉLEllUES. 

• Escuchad  anticipadamente  á la  historia  que  dirá 
algún  dia  á la  fama  : Luis  subió  al  trono  á los  veinte 
años,  y á los  veinte  años  dió  en  el  trono  ejemplo  de 
I costumbres;  á él  no  llevó  ninguna  debilidad  culpa- 
ble ni  ninguna  pasión  corruptora ; fue  en  él  ecónomo, 
justo,  severo;  se  encontró  en  él  siempre  amigo  cons- 
tante del  pueblo.  El  pueblo  deseaba  la  supresión  de 
un  impuesto  desastroso  que  pesaba  sobre  él,  y lo  su- 
primió. El  pueblo  pedia  la  abolición  de  la  servidum- 
. bre,  y comenzó  poi’  aboliría  él  mismo  en  sus  dominios. 
El  pueblo  solicitaba  reformas  en  la  legislación  crimi- 
nal, para  mitigar  la  suerte  de  los  acusados , y él  hizo 
I estas  reformas.  El  pueblo  quería  que  millares  de  fran- 
ceses á quienes  el  rigor  de  nuestros  usos  había  priva- 
do hasta  entonces  de  los  derechos  que  pertenecían  á 
, los  ciudadanos , adquiriesen  estos  derechos  ó los  re- 
cobrasen y les  hizo  gozar  de  ellos  por  sus  leyes.  El 
I pueblo  quiso  la  libertad , y él  se  la  dió ; anticipóse  á 
sus  deseos  por  medio  de  sus  sacrificios  ; y no  obstan  • 
te,  se  pide  hoy  en  nombre  de  este  mismo  pueblo... 
Ciudadanos,  no  acabo  la  frase...  Me  clelengo  delante 
de  la  historia ; pensad  que  ella  juzgará  vuestro  juicio, 
y que  el  suyo  será  el  de  los  siglos. 

Acabada  esta  defensa,  Luis  añadió  algunas  pa- 
labras . 

«Al  hablaros , tal  vez  por  última  vez , dijo , os  de- 
claro que  no  me  remuerde  nada  mi  conciencia  y que 
mis  defensores  os  han  dicho  solamente  la  verdad.  Ja- 
más he  temido  que  se  examinara  mi  conducta  públi- 
camente ; pero  mi  corazón  se  ha  desgarrado  al  hallar 
en  el  acto  de  acusación  la  imputación  de  haber  que- 
I rido  hacer  derramar  la  sangre  del  pueblo.» 

Luego  que  salieron  de  la  sala  el  rey  y sus  defen- 
sores , la  Asamblea , que  había  escuchado  con  la 
mayor  tranquilidad,  se  entregó  á todos  sus  furores. 
La  comedia  de  justicia  liabia  terminado , y volvía  á 
comenzar  la  lucha  de  los  partidos.  La  mayoría  hon- 
rada, por  órgano  de  .Manuel,  Lanjuinais,  de  Salles  y 
de  Real,  trató  de  obtener  un  plazo,  pero  tuvo  que 
ceder  á las  amenazas  de  la  Montaña  y se  declaró  in- 
mediatamente abierta  la  discusión  hasta  el  pronuncia- 
miento de  la  sentencia.  Después  de  multitud  de  dis- 
cursos cuyo  fondo  invariable  era,  por  un  lado:  Luis 
es  culpable , luego  debe  castigársele  con  la  pena  de 
muerte , y .por  oli’o : Luis  es  culpable , pero  nosotros 
no  somos  sus  jueces;  á la  nación  es  á quien  incumbe 
sentenciar , y su  muerte  sei’á  mas  peligrosa  que  su 
vida;  el  14  de  enero  de  1 795,  adoptó  la  Asamblea  la 
sene  de  cuestiones  siguientes  : 1."  ¿Es  Luis  culpable 
de  conspiración  contra  la  libertad  pública  y de  aten- 
tados contra  la  .seguridad  general  del  Estado?  2.**  ¿Se 
someterá  a la  sanción  del  pueblo  la  sentencia  que  se 
pronuncie,  sea  que  se  le  absuelva  ó se  le  condene? 
o.  ¿Qué  pena  se  impondrá  á Luis? 

A la  mañana  siguiente,  se  procedió  al  llama- 
miento nominal sobi’e  la  primera  pregunta  ó cuestión: 
veinte  y siete  votantes  se  recusaron  como  jueces,  y 
a gunos  pidieron  la  detención  ú el  destierro  del  acusa- 
o , seiscientos  ochenta  y tres  respondieron  si,  Sobí'e 
a segunda  cuestión,  se  recusó  uno,  cuatro  rehusaron 

«p  muchos  pusieron  condiciones  á sil  voto 

í nmalivo;  doscientos  ochenta  y cinco  admitieron  la 


i'íiliTiuaciun  del  pucblü  y Gualj-oüienlos  veitiLe  y ciialro 
la  desecharon.  No  quedaba  yaque  d(3  terminar  inas 
que  sobre  la  naturaleza  de  la  pena:  Lanjumais  so 
honró  pidiendo  rjiio  en  este  simulacro  de  juicio  se 
observara  al  menos  las  formas,  y que,  puesto  ínio  so 
constiluian  en  jniado,  se  e.’cig'iera  pai'a  la  condena 
las  dos  terceras  pai-les  de  votos.  La  Convención  quí 
I labia  reusadü  al  rey  el  beueficio  de  la  recusación  y 
la  g’aiantía  del  voto  secreto,  no  podiu  delenease  ante 
■ una  nueva  nionslrinsidad , se  desechó  la  proposición 
de  Lanjuinais  y decidió  la  Asamblea  que  se  constitu- 
yera sentencia  por  simple  mayoría. 

Comenzóse,  piujs , con  el  llíiínamiento  §|'eneral. 

Los  girondinos  honrados,  que  á ejemplo  do  vérniaiidi 

hablan  votaiio  ¡xir  la  ajielacion  al  pueblo,  no  se  atre- 
vieron, en  su  mayor  parte  á negarse  abiertamente  íi 
volai  la  muerte ; pero  ímaginai'on  pedíi*,  ipie  si  se 
volaba  la  muerte , e.xaminase  la  Asamblea  si  era  po- 
lítico y útil  apresurar  ó retardar  la  ejecución.  Maillu? 

I lie  el  encargado  de  introducir  esta  enmienda,  y lo 
veriíioú  con  cierta  especie  de  terror , y aun  la  negi't 
mas  tarde  al  esplicar  su  sentido. 

La  Asamblea  se  componía  de  setecientos  cuarenta 
y nueve  miembros;  quince  estaban  ausentes  por  co- 
misión, siete  por  enfermedad , uno  sin  causa , cinco 
no  vinieron;  tolal^  veinte  y ocho ; quedaban  setecien- 
tos veinte  y un  miembros;  mayoría  absoluta  trescien- 
tos sesenta  y uno.  Dos  votaron  por  prisión  , doscien- 
tos ochenta  y seis  por  detención  y destierro  hasta  la 
paz,  el  destieiTO  inmediato  ó la  reclusión , anadiendo 
algunos  ia  pena  de  muerte  condicional , si  se  invadía 
el  territorio;  treinta  y seis  la  muerte  con  prorogacion, 
ya  después  de  la  espiilsion  de  los  Dorbones,  ya  á la 
paz , ya  á la  ratiflcacion  de  la  Constitución ; trescien- 
tos setenta  y uno  la  muerte;  veinte  y seis  la  muerte, 
con  la  enmienda  de  Mailhe,  pero  sin  que  pudiera  de- 
pender su  voto  de  la  suerte  de  la  enmienda  total,  por 
la  muerte  trescientos  noventa  y siete  votos;  por  la 

detención  ó la  muerte  condicional  trescientos  teínla  y 
cuatro. 

ílé  aquí  el  detalle  de  los  trescientos  noventa  y 
siete  votos  por  la  muerte : 


Lilis  \VI 


Koiisseau; Cocbct;  Garpentier;  Coiipé;  Calón;  ClooLs*' 
Colorabcl;(illol-tfHe,bois;  Carnal ; Coatí™  ; te! 

M.’??.)  I Con,i¿,‘r""'^  ^ 


yoíüíítf's  pof  1(1  iutwvtc  íííh  iiijítfuuit  rt'svf*ou, 

AyraI;Arnar;  Aniyon;  Armonville;  Anlboine; 
Aoiisl ; Audouin ; Albitle ; .Azema ; Allaforl.  . - 
Barbean -Du barran ; Boiisquel ; Uoyer-h’onfretie; 
Bonnier;  Beaugeard;  Üaudran  ; Brisson  ; Booel  (dé 
aUaute-Loire);  Barthelemi;  Buurdon  (Leonardo); 
lioussion ; Bonneval ; Dar;  Boyaval ; Briez;  Bezard; 
toiirdon  (de  l'Oise)  ; Billaud-Varennes  ; Beaubais; 
Büucher;  Bollet;  Itlíincval;  Barreré;  Bentaboie;  Bo- 
loL , Baudot ; Boulroue;  ÍJassal ; Barras  ; Boileau  (Ja- 
cobo);  Bourboue;  üeífroy;  üonnelde  i’Aude);  I¿le- 
ter ; Bo ; Barbaroux ; Bayle  (Moisés);  Baille  (Pedro); 
Bellegarde ; Brun;  Bernard;  Breard:  Brival ; Boríe; 
Baziier,  Bfliiier,  Bousquier  mayor;  Bes.son  ; Bolsset* 
l{ouiIlerol;  Bollan. 

Cales;  Cambon;  Champigny-Clemel  ; Cliaiiraont; 
Cbarel;  CliaboL;  Cavaignac;  Cledel;  Chateaunoiif- 
Handon;  Cboiidieii;  Carlos;  Cliartfer;  Chandron- 


M.-J.):  Cornier;  Cocíion;  Campmas;  CliaVbonnier- 
C nuznl;  Cliaminnarlin;  Conrlois;  Cainboulas:  (iirrier’ 
CliazaiiiJ  Crovclier;  Chambón;  Cambort ; Chales’ 

Crosse-Duroclier.  / 

Dolmas;  Descamps  ¡ Bucos  menor;  Deleyre  • Du- 
val,  Biqionl ; Darligoyle;  Bizes;  Bucos  mayor -'Dei- 
cher  ; Bel^iiculle ; nelaunay  mayor;  Delacroix-Be- 
conslant;  Dcville;  Drouel;  Bameron;  Diihem*  Des- 
groiias;  Dubois  (Julien);  Banton;  Üesmoulins  (Camilo)- 
David;  Duquesnoy;  Diilaiire;  Dupiiisíiis;  Bubouclier 
IJornier;  Dubreud;  Diimonl;  Despinassy;  Deydier- 
Debry  (Juan);  Derbez-Lalour;  Bubois-Crancé  • Du- 
pral  ¡ Biibois  de  Bellegarde ; Duroy  ’ 

igualdad  ( Luis  Feüpe-José,  duque  de  Orleans)- 
Csciidier ; Esperl ; Escliassenau.v ; Esnue. 

Faiire ; FeiToii.v ; Foussedoire;  Fressíne;  Flageas- 
Fouclié  (de  Nanles)  ; Fournel;  Freron;  Fabre  (dé 
IBciauIl),  Fabre  dEglaiitine;  Feraud;  Froger;  Fa— 

yau;  Finot;  Foreslier;  Ferry;  Foucher;  Francois* 
Frernenger.  ’ 

Gensonné;  Genevóis;  GrenoL;  Guyardin;  Guille- 
rauU;  Goyrc-Laplanclie ; Guffroy;  Gibergues;  Gour- 
dan;  Gíítin;  Guillerrain ; Guiilemardel ; Güupilleau 
(J.-l*.);  Goupilleau  mayor;  Garos ; Gay-Vernon; 
Gauthier;  Gastón;  Garnier  (de  l’Aiibe);  Girard;  Gra- 
nel ; Gasparin ; Guimberlean ; Garnier  (de  Saintes); 
Guylon-Morvoaii;  Guyol ; Guyes  ; Guezno  ; Guer- 
rneur. 

riavln;  llubert;  ífenlz;  íferard;  ílourrier. 

Jcíion ; Isoré ; Isnard  ; lugrand. 

Julien  (del  Alto  Carona);  Jay;  Jean-Bon-Saínl- 
André;  Javogue;  Jusl  (Saint);  Julien  (de  ia  Drórae); 
Jacomin. 

Laplaigne  ; Laguíre ; Lejeune  ; Lombard-La- 
cbau.x  ; Leclerc;  Lemoine ; Letourneiir;  Lecarpeolier; 
Laloi  (Leroi);  Lavallée;  Levnsseur  (do  la  MeurLiie); 
Leipiinio ; Lefiot;  Legendro  (de  la  Nievre) ; Lesage- 
Senaull;  L^iviíiOiuLerie ; Legeudre  (de  París);  Laigne- 
lot ; Laloue ; Lebas ; Lacrampe ; Laporte ; Laurent 
(del  Bajo  Bin);  Luis;  Levasseur  (de  laSarlhe);  Le- 
lourueur  (de  la  Sarllie);  Lecohitre ; Lecoinle-lhiyra- 
veau;  Lasource;  Lacombe-Saínt-Michel;  lepelletier- 
Saint-Fargeau ; Lecarlier;  Lakaoal;  Louchet;  Lau- 
renl  (de  las  Bocas  del  Uódano);  Lacoste  (J.-IL); 
Lozeau ; Labrunerie ; Lanol ; Loncle ; Lamarqne;  La- 
cosle  (Elie);  Lahosdiniere ; Lesage;  Leyris;  Lindel 
( Koberlo  'l’omás) ; Lindel  ( Itoberto) ; Lacrois ; Loy- 
seau;  Loiivet. 

Marjbon-.^íonlauL ; Meaulle;  Montmayau;  Monnel; 
Mallanué;  MerJin  (de  Douai);  Massieu;  3íalíiieu;  Ma- 
rat;  Maignct  (llamado  Bnitus);  Aíontegul;  Aíailly; 
íloreau;  Mauduyl;  Aíeyer;  iMaignen;  Musset;  .Marti- 
neau;  Alaure;  Aleríin  (El.);  Marte!;  Maisse;  iMurra- 
gon  ; Alilbaud;  Aíicbaud  ; ATonnut ; MerliooL. 

Nioclie;  Noei-Pointe ; Niou. 

Osselin ; Oiidot. 

Projean;  Potlior;  Prosl ; Pi’ieur  ( de  la  Alarne); 
Pons  (de  Verduu);  Priese;  Poulletíer;  I’anis;  Plille- 
ger;  Pressavin;  PrÍmnudiere(Francois);  Philippeau.\; 


11  Pirti’rv  Peri'in;  Pelil;  Petil--l6an;  Pblsssiei , 

Í;^S’;  Pen&e!  Priei'-  ("« 

mayor;  Peyssard ; Pcrard. 

,tfyer?n«y"aud ; Revcillere-Lepeaux 

S^^rf  dó  parls);  Romme;  R'>del ; W‘“[  ^ 

Richid;  Ricard;  Ricord;  Roubant;  1'°^  (‘‘Í' 
Ardennes);  Roblo ; Ramel ; Rebecqiii ; Rovei  e , Ribo 

reau ; Ruamps;  Houx-Fazillac. 

Sevestre;  Saulereau;  Sallengros  ; Serg^ent,  . - 

brany;  Sioyes;  Saladin;  Seconds;  Salicetli,  Sac- 

Thuriot ; Tliirion ; Tal  lien ; Tell¡er;  Tliibaudeaii  ; 

Tiirreau;  Trallard ; Tuillefer ; Tavernel. 

Venaille;  Yillers;  Yidalol;  Valelier;  Yaldruche, 
Yidalin ; Vinel ; Yadier ; Voulland ; Yernerey . 

Ysabeau.  ■ loiai,on. 

• ^ * 

Vota/tíús por  ía  muerto co»  la  reserva  de  Mad/ie. 

Audrein;  Üonnet  (du  Calvados);  BnzoL  (Leonar- 
do); Cliazat  hijo;  Desacy;  Gnadet;  Garraud;  Genis- 
sian ; Giraiid ; Iliigiiet;  Joliannol;  Joiienne,  Lacom- 
be  (J.)  ; Laboissiere  ; Lidon  ; Lesage  ; Mailhe; 
Faganel;  Pelliion ; Peyre;  Portier;  Ruelle;  SibloL; 
Savonrin;  Tliabaud , Yergniaud. 

Total.  20. 


Entre  los  que  volaron  la  muerte , encontramos  á 
un  Rouyer , que  bajo  la  Restauración  llevó  la  conde- 
coración del  Lis  y la  cruz  de  Sari  Luis;  á un  Caraba- 
ceres,  que  después  de  haber,  él  jurisconsulto  emitido 
su  voto  sacrilego,  con  una  falaz  sonrisa  (doble  villa- 
nía) filé  á insultar  á su  prisión  á la  ilustre  víctima  , y 
se  complació  en  calumniar  su  valor ; á Cambaceres, 
criado  de  lodos  los  poderes , republicano  austero  á 
quien  debía  verse  un  día  enorgullecido  con  tantos  tí- 
tulos gloriosos,  arch i-canciller  del  imperio,  principe 
y duque  de  Parma.  Cierto  número  de  volantes  no  se 
contentaron  con  pedir  la  muerte,  sino  queda  quisie- 
ron si«.  difacion,  en  el  ténnino  de  veinfe  y cualro 
horas.  líubo,  no  obstante,  algunos  ejemplos  de  valor 
en  medio  de  esta  ferocidad  y de  esta  villanía  univer- 
sales: Jourdan  (de  la  Nievre)  hizo  su  testamento  y 
voló  por  la  detención ; Duchastel , que  estaba  enfer- 
mo , se  hizo  llevar  á la  Convención  para  votar  contra 

la  muerte,  no. ignorando  que  se  condenaba  á sf 
mismo, 

Luis  recibió  con  firmeza  el  anuncio  de  su  conde- 
nación , y no  manifestó  emoción  alguna,  sino  al  ha- 
llar entre  sus  verdugos  el  nombre  del  duque  de  Or- 
leans , cuyo  voto  fue  acogido  con  indignación  y dis- 
gusto por  los  mas  sanguinarios. 

Aquí  termina  nuestra  tarea.  Hemos  dicho  lo  que 
ai  roja  el  proceso ; la  historia  ha  contado  cien  veces  el 
martirio.  El  21  de  enero  de  179o,  en  una  mañana 
fría  y nebulosa,  fué  Santerre  á buscar  al  sentenciado, 
á quien  se  condujo  entre  dos  illas  de  guardias  nacio- 
nales, del  Temple  á la  plaza  de  la  Revolución,  en  la 
que  se  había  alzado  el  cadalso.  Un  .sacerdote  no  in- 
ramentado,  Edgeworth  de  Firmonl,  asistía  al  mo- 


CATJSAS  CÉLEBRES. 

narca  con  sus  últimos  consejos.  La  república  uvo, 
basta  el  último  momento  miedo  de  su  victima  , y como 
Luis  protestase  de  su  inocencia , con  la  dignidad  cal- 
mada y sencilla  que  no  le  abandonó  jamás , cubrió  un 
redoble  de  tambores  su  voz  y se  consumó  el  sacri- 
ficio. 

Se  ha  querido  calumniar  hasta  esta  muerte  tan 
bella , y se  han  encontrado  libelistas  para  acusar  de 
cobardía  á la  victima.  Pero  nosotros  preguntaremos  al 

ejecutor  Samson  la  verdad  sobre  los  últimos  momen- 
tos de  Luis  XYI.  ílé  aquí  la  carta  que  escribió  con 
este  motivo  á Berard , redactor  del  Boletm  NactoiiaL 
«El  articulo  inscrito  en  el  número  42  del  Diario 
de  Bruselas , sobre  las  últimas  palabras  de  Luis  Ca- 
pelo , es  el  mismo  que  se  insertó  en  el  número  41 0 
del  Termómefro  del  día.  Yo  he  escrito  para  desmen- 
tirlo, por  ser  completamente  falso. 

»Hé  aquí  la  copia  exacta  de  mi  carta  para  des- 
truir  la  anécdota  en  que  se  me  hacia  hablar. 

nAl  bajar  del  carruaje  para  la  ejecución  , se  le 
dijo  que  era  preciso  quitarse  la  levita.  Mostró  alguna 
repugnancia  de  hacerlo , diciendo  que  se  le  podia  eje- 
cutar como  se  hallaba.  Ádvirliéndole  que  esto  era 
imposible,  él  mismo  ayudó  á quitársela.  Igual  repug- 
nancia mostró  cuando  se  trató  de  atarle  las  manos, 
las  cuales , sin  embargo , presentó  el  mismo , cuando 
la  persona  que  le  acompañaba , le  dijo  que  este  era  un 
sacrificio  postrero.  Entonces  se  informó  de  si  conli- 
nuarian  locando  los  tambores , y se  le  contestó  que 
no  se  sabia  nada , y asi  era  verdad.  Subió  al  cadalso 
y quiso  adelantarse  al  frente  para  hablar ; pero  se  le 
dijo  que  esto  era  imposible.  Entonces  se  dejó  condu- 
cir al  sitio  donde  se  le  siijetú  , y de  donde  esclamó  en 
voz  muy  alta:  \ BHehh,  miiero  inocen(e\  Y volvién- 
dose á nosotros,  nos  dijo:  Señoi'es , soy  inneenfe  de 
todo  lo  que  se  me  inculpa,  y deseo  que  pueda  ci~ 
menfar  mi  sangre  la  felicidad  de  los  franceses. 

«IJé  aquí  sus  verdaderas  y últimas  palabras. 

»La  especie  de  pequeño  debate  que  hubo  al  pié  del 
cadalso,  versó  sobre  que  no  creía  necesario  que  se  qui- 
tara la  levita  y que  se  le  alaran  las  manos.  También 
propuso  cortarse  él  mismo  el  cabello. 

»En  homenaje,  á la  verdad,  todo  esto  lo  sostuvo 
con  sangre  fría  y con  una  firmeza  que  nos  admiró.  Yo 
quedé  muy  convencido  de  que  había  adquirido  esta 
firmeza  en  los  principios  de  la  religión,  de  que  nadie 
parecía  mas  penetrado  y persuadido  que  él. 

«Podéis  hacer  uso  de  esta  caria,  pues  contieno 
todo  lo  que  ocurrió,  deí  modo  mas  verdadero  y exacto. 

Firmado , Samson. 

Ejecutor  de  las  sentencias  criminales.» 


23  (le  febrero’ de  1703. 

En  aquella  época , había  mas  valor  y mas  lealtad 
en  los  verdugos  que  en  los  jueces. 

La  inmolación  de  Luis  XVI  era  una  amenaza  gra- 
tuita á la  Europa;  la  inon Laña  recogió  de  ella  el  fruto 
que  habla  esperado,  á saber,  una  coalición  de  horror 
y de  indignación  para  Francia.  Al  favor  do  la  terrible 
guerra  que  siguió  al  golpe  de  hacha  de  la  plaza  de  la 
Revolución , pudieron  reinar  los  jacobinos  en  nomlu-e 
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ilel  .popí] lacho.  La  muerte  engendró  la  muerte,  y los  | 
girondinos  fueron  los  primeros  nne  resbalaron  en  n * 
sangre  que  habílin  hecho  derramar.  ^ 

En  cuanto  á la  familia  real habia  sido  condena- 
da toda  ella  anticipadamente;  se  reservó  á cada  uno  ' 
de  sus  miembros  para  que  sirviera  su  muerte  para 
lanzar  á Europa  un  nuevo  desafío.  María  Antonieta 
compareció  á su  vez  ante  el  tribunal  revolucionario. 
Acusóse  á la  rpina  de  los  mismos  crímenes  que  ha- 
bían servido  de  pretesto  para  condenar  al  rey  • y no 
se  olvidó  de  mancillar  á la  mujer  ni  de  calumniará  la 

madre.  El  acta  de  acusación  de  Fouqiiier  Tinville 
contenia  este  odioso  párrafo. 

))En  fin  ; la  viuda  de  Gapeto , inmoral  bajo  todos 
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conceptos  y nueva  Agripina,  está  tan  pervertida  v 
an  araihanzada  ooa  todos  los  crímenes,  que  olvi- 
dando su  cualidad  de  madre  y la  demariicion  ores 

fre4r®  i™  Luis  r®  '*  "«ha  temido  en- 
este üllim™  á irideSS  ’ de 

bre,  hacen  estremecerse  de  horror  » ^ 

A estas  inculpaciones  innobles  no  contestó  la  reÜ 
victima  mas  que  con  estas  sublimes  palabras  « W 
lo  de  eso  á todas  las  madres.»  ' 

El  16  de  octubre  de  1 795 , subió  la  reina  al  rn 
dalso.  Mad.  Elisabeta,  una  santa,  fue  ejec'utada  el 
10  de  mayo  de  1 79-i- , y un  año  después,  el  9 de  ju- 
nio de  1795,  sucumbió  el  jóven  nelfin  á las  torturas 


del  carcelero  Simón.  Cinco  años  después,  habían  con- 
cluido de  degollarse  entre  sí  los  verdugos  de  Luis  XVT 
y la  repíiblica  tenia  un  dueño. 

El  19  de  enero  de  1813,  fueron  exhumados  los 
restos  de  Luis  XVI  y de  María  Antonieta  , y trasla- 
dados solemnemente  á la  iglesia  de  San  Dionisio,  En 
el  sitio  del  antiguo  cementerio  de  la  Magdalena, 
donde  habían  sido  inhumados , se  construyó  una  ca- 
pilla espiatoria.  Hacia  largo  tiempo  ya  que  había  co- 
menzado la  espiacion  para  Francia. 

íln  tTi!1  y deplorable  fin  det  desgracia- 

1 ' . ^ que  deseen  enterarse  mas  especial- 
ciiUnr  j ^ virtudes  que  le  adornaron  j pueden  con- 

A , espíritu  y 

gr^dezadel  buen  Luis  XVí,  escrita  porM.  Dosnou- 

ville  » de  cuya  obra  hacemos  estractar  los  siguientes 

páriafos:  «Consideremos  por  un  momento  al  malo- 

gra  o Luis  XVI , sm  atender  á su  augusta  dignidad: 

olvidemos  que  debía  sostener  la  gloria  de  sesenta  y 

seis  reyes;  ¡qué  ostentoso,  qué  interesante  elogio  ofre- 

TOMO  IV. 


’ ce  ei  cuadi‘0  de  las  numerosas  virtudes  que  Luis  XVI 
supo  practicar  con  tanta  constancia  I Pero  en  el  siglo 
en  que  vivimos,  los  reyes  apenas  son  apreciados  por 
las  acciones  virtuosas  que  forman  el  verdadero  mé- 
rito y la  gloria  de  los  otros  hombres.  Representantes  ' 
del  Soberano  de  Ja  naturaleza,  los  príncipes  son  á los 
ojos  del  pueblo  los  responsables  de  su  felicidad,  y 
este  mismo  pueblo , que  las  mas  veces  es  el  juguete 
y la  bui’Ia  de  la  primera  facción  que  logra  lisonjeaide 
con  destreza,  se  opone  al  bien  que  desean  obrar,  y 
les  imputa  y vitupera  el  mal  que  él  solo  produce  con 
su  espíritu  de  rebelión  y de  independencia , juzgán- 
; dolos,  entonces  con  audacia  por  Jos  acontecimientos 
j de  un  infausto  reinado,  de  cuyo  desastre  y ruina  ha 
! conspirado  sin  motivo.»  Mas  adelante,  proclama  di- 
cho autor  la  -viva  sensibilidad  y la  piedad  filial  de 
Luís  XVÍ,  su  humanidad,  su  caridad  desde  su  juven- 
tud, y en  el  trono,  su  ternura  conyugal,  su  amor 
paternal , su  grandeza  de  alma  en  olvidar  los  malos 
tratos  y las  injurias,  su  gratitud  personal , su  cons- 
tante bondad,  su  piedad  y celo  apostólico,  su  surai- 
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•'  '1^0  iflvps  Je  Ja  Iffiesia,  su  pacienle  resignación 

sion  a iey  g.j  jioj^ror  á la  mentira,  su 

J “ Inslriiocion , la  eslension  y fuerza  de  su 

Jestia’  su  ansien  Jad  pei-sonal,  su  severidad  poi  las 
costumbres  püblicas,  su  justicia,  su  amor  al  oí  den, 
su  fronerosa  economía,  su  intrepidez,  su  dignidad,  su 
afabilidad,  su  amable  sencillez,  sus  senliraienlos  d 
honor  nacional , su  incomparable  clemencia  y su  pa- 
ternidad con  su  pueblo.  . . 

Hé  aquí  cómo  seespresa  sobre  esta  última  virtuü. 

«La  historia  dará  á conocer  á loda.s  las  geneia- 

cionGS  * 

i)Que  era  el  verdadero  padre  del  pueblo  el  mo- 
narca malogrado , que  no  teniendo  mas  que  el  vano 
nombre  de  rey , sin  el  poder  que  tanto  apreciaba  su 
alma  de  obrai'  la  felicidad  de  los  mismos  que  gober- 
naba , esclamaba  conmovido , al  leer  estas  palabras, 
mi  pueblo  t en  un  escrito  que  le  presentó  el  ministro: 
« Escribid  el  pueblo  francés;  si  ya  no  puedo  decir  mi 
pueblo,  por  lo  menos  esta  será  siempre  la  espresion 
de  mi  corazón.» 

«Que  era  el  verdadero  padre  de!  pueblo , el  rey 
que  pronunció  estas  palabras : « Si  se  necesitase  una 
sola  gola  de  sangre  de  mi  pueblo  para  el  triunfo  de 
mi  causa,  prohíbo  que  se  derrame.» 

«Que  era  el  verdadero  padre  del  pueblo , quien 
(lió  este  santo  ó contraseña  á sus  tropas  contra  el 
pueblo  revolucionario : Comermd  á mi  hijo. 

«Que  era  el  verdadero  padre  de  sus  súbditos,  el 
soberano  que  podía  con  toda  verdad  espresarse  asi: 
«Dos  horas  hace  que  estoy  examinando  en  mi  me- 
moria , si  durante  el  curso  de  m¡  remado  he  dado 
voluntariamente  á mis  súbditos  algún  motivo  de  que- 
ja contra  mí,  y os  protesto  con  toda  sinceridad,  que 
no  merezco  de  parte  de  los  franceses  ninguna  recon- 
vención; jamás  he  querido  otra  cosa  queso  felicidad.» 
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))Que  era  el  verdadero  padre  de  sus  subditos,  el 
'incine  ciue  la  vlspei’a  de  su  muerte  respondió  a 


principe  que  la  vlspei 

M.  de  Malesíierbes : « Haced  saber  u vuestros  amigos 
que  les  agradezco  el  celo  que  me  demuestran,  que 
cualquiera  tentativa  espondria  sus  dias  sin  salvar  los 
míos.  Cuando  el  uso  de  Ia  fuerza  podía  conservarme 
el  trono  y la  vida,  nú  he  querido  emplearla;  ¿me  re- 
solvería ahora  á que  se  derramase  la  sangre  fran- 
cesa?» 

«Que  era  el  verdadero  padre  de  la  nación  el  prín- 
cipe que  cuando  supo  haberse  desistimado  su  apela- 
ción con  el  pueblo,  se  contentó  con  decir:  «No 
hubiese  escrito  mi  última  carta  á los  representantes 
de  la  nación,  si  no  hubiera  estado  convencido  de  que 
podia  ser  mas  útil  y ventajosa. para  el  pueblo  que 
para  mí.  Puesto  que  la  Convención  ha  creído  que  no 
debía  lomar  en  consideración  mi  demanda,  estoy 
pronto  á sufrir  mi  suerte.  | Así  piiedn  el  sacrificio  de 
mi  rida  hacer  la  felicidad  de  mi  pueblo ! » 

« Vuestra  gloria  ¡ oh  principe  1 resplandecerá, 
pue.s , de  cerca , á costa  de  esos  crédulos  republicanos 
que,  engañados  por  un  orgulloso  rigorismo,  escu- 
charon iuconsideradamente  las  falsas  acusaciones  de 
vuestros  perseguidores , y también  á esos  eruditos  de 
la  histor/a;  gigantes  políticos,  que  no  viendo  lo  que 
pasa  á su  alrededor,  quieren  con  sus  miradas  pene- 
trar hasta  las  nubes,  y juzgando  siempre  de  lo  veni- 
dero por  lo  pasado,  se  imaginan  que  en  cualquiera 
circunstancia  es  lo  mismo  derribar  al  jefe  de  un  par- 
tido que  destruir  el  pai  tido  mismo;  como  si  los  hom- 
bres pudiesen  sujetar  los  sucesos  futuros  á su  falsa 
prudencia;  como  si  su  vano  orgullo  pudiera  privar  a! 
soberano  del  mundo  del  terrible  poder  de  afligir  con 
el  dolor  y la  espiacíon , la  impla  molicie  de  las  nacio- 
nes que  ao  .han  sabido  en  sus  dias  venturosos  con- 
servar la  fuerza  de  su  bautismo. 
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La  capilla  espial.oria. 


A fines  del  siglo  XíY,  un  rico  mercader  floren- 
tino tenia  establecidos  ricos  almacenes  de  telas  en  la 
calle  de  los  Lombardos  de  París,  que  como  se  sabe, 
tomó  su  nombre  de  los  usureros  lombardos  que  fue- 
ron ó establecerse  á ella  en  los  últimos  años  del  si- 
glo Xíí,  y que  á mediados  del  XIÍI  vivían  ya  casi  to- 
dos allí.' 

La  fama  de  aquel  mercader  ej-a  tal , que  las  in- 
mediaciones de  sus  almacenes  estaban  obstruidas  con- 
tinuamente con  caballos,  liacaneas,  literas,  pajes,  es- 
tafaros y lacayos  pertenecientes  á los  curiosos  y com- 
pradores de  alta  condición,  porque  era  entonces  de 
buen  tono  ir  á.  pasar  algunas  horas  todos  los-  días  en 
el  salón  del  rico  mercader , en  donde , al  paso  que  se 
bebia  el  liipocrás  y el  té  que  sus  criados  servian  en 
copas  de  oro,  se  hablaba  de  las  aventuras  de  la  córte, 
de  los  rumores  que  corrían  por  la  ciudad  y de  los  su- 
cesos políticos. 

Es  verdad  que,  prescindiendo  de  la  magnificen- 
cia del  almacén  que  brillaba  con  telas  de  seda,  bro- 
cados y muselinas  de  la  India  y de  la  China,  había 
tras  del  mostrador  ti’es  joveiioitas  igualmente  admi- 
rables por  las  facciones  del  rostro , la  gracia  de  los 
modales  y lo  irreprehensible  de  su  conducta;  y los 
galanes  de  la  córte , los  pisaverdes  mas  encopetados 
venían  á revolotear  como  mariposas  y á quemar  sus 
alas  en  la  llama  de  los  ojos  de  las  tres  hermanas. 

Entre  los  concurrentes  mas  asiduos  á aquella 
mansión  oriental , se  notaba  en  el  año  1390  á tres 
jóvenes  de  la  nobleza,  á quienes  su  elegancia  rica,  i 
pero  de  buen  gusto , la  belleza  de  sus  facciones  y la 
nobleza  de  su  nombre  les  habían  granjeado  cierta  es- 
pecie de  popularidad;  uno  era  el  conde  de  Lagny, 
otro  el  marqués  de  Itoisjourdan , y el  último  el  señpr  ¡ 
de  Maullé. 

Estos  tres  jóvenes,  amigos  de  placeres,  se  iiabian 
enamorado,  ó creian  estarlo  poj'  lo  menos,  de  las  tres  ' 
hijas  del  mei’cacler  ílorenlino : inconsecuentes  y ju'e-  . 
suntuosos,  hacían  alarde  de  su  loca  pasión,  y no  ocul-  i 
laban  la  esperanza  que  tenían  de  llevar  á buen  tér-  i 


mino  una  intriga  que  pretendían  manejar  á la  faz 
del  sol. 

Un  dia  en  que  varios  amigos  suyos  les  bacian  bur- 
la por  sus  pretensiones  amorosas , el  señor  de  Maullé 
tomó  la  palabra  y exclamó  : 

— No  sé  el  éxito  que  tendrán  los  esfuerzos  de 
Lagny  y de  Boisjonrdan ; pero  por  mi  parte  apuesto 
■150  escudos  de  oro  á que  Berenice  es  mía  en  la  no- 
che de  Navidad  de  este  año. 

Diez  voces  aceptaron  la  apuesta , aunque  nadie  la 
tomó  por  lo  serio. 

Pero  el  señoi'  de  Maullé  debía  pagar  bien  cara  su 
bravata,  y llorar  muy  pronto  las  desgracias  causa- 
das poj’  la  ligereza  de  su  lengua. 

En  la  noche  de  Navidad  de  1590,  habíase  intro- 
elucido  misteriosamente  un  jóven  en  la  habitación  de 
Isabel  de  Baviera,  la  impúdica  esposa  deL  infortu- 
nado rey  Cárlos  YI . 

Aquel  gallardo  jóven  se  acercó  á la  reina  de 
Fraicia  , y poniéndose  de  rodillas  ante  ella  , le  tomó 
las  manos  que  cubrió  de  besos. 

La  reina  no  oponía  la  menor  resistencia , pero  su 
semblante  permanecía  sombrío,  glacial  é inmóvil. 
Era  evidente  que  su  pensamiento  estaba  gravemente 
preocupado, 

— ¿Qué  tenéis?  le  preguntó  el  jóven  : ¿de  qué 
proviene  ese  recibimiento  tan  glacial?  ¿Por  qné  ni 
una  sola  mirada  vuestra  ha  contestado  á las  mías? 
¿Por  qué  no  late  vuestro  corazón  cuando  acució  á vos 
tierno  siempre , solícito  y enamorado? 

Isabel  se  desprendió  de  los  brazos  que  la  tenían 
estrechada,  y de  pié,  con  los  ojos  fijos  en  los  del 
jóven , le  contestó  con  sequedad ; 

— ¿(juereis  saber  el  motivo  de  mi  frialdad,  Luis? 
Pues  bien , ese  motivo  es  que  vuestras  palabras  de 
amor  no  son  mas  que  nlenliras : vos  no  me  araais... 

— ¿Qué  decís?  esclamó  con  viveza  el  designado 
poi'  la  i^ina  con  el  nombre  de  Luís. 

— Digo  que  no  me  amats-ya , replicó  Isabel , por- 
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uue  Miáis  4 «sreaioo . la  Hija  menor  del  raei-cader  de 

li'l  Hrillfí  íifi  los 

—Es  una  locura  , dijo  Luis,  ó el  señor  de  Mau- 
llé, porque  era  él  en  efecto;  y no  merece  siquiera  ía 

nena  de  liablar  de  ella.  . 

—Tan  lejos  está  de  ser  una  locura , que  esta  mis- 
ma noolie  vais  á i’obar  á Berenice. 

—¿Y  cdmo?  replicó  el  señor  de  Maullé  echáiiüose 

á los  piés  de  Isabe  . ¿Cómo  lo  lie  de  hacei*  cuando 
estoy  á vuestro  lado  y voy  á permaiieoer  aquí  hasta 
mañana?  ¿Sería  factible  que  por  el  día,  y cuando 
lodo  el  mundo  está  en  movimiento  para  celebrar  la 
Natividad , seria  posible  en  semejante  momento  lle- 
var á cabo  un  proyecto  de  que  solo  be  hablado  en 

broma  ? 

— Pei’o,  observó  la  reina , ¿no  leneis  amigaos  que 
puedan  robar  á Berenice  mieuti’as  que  estáis  vos 
aquí? 

El  señor  de  Maullé  protestó  que  no  había  liecíio 
á nadie  semejante  encargo,  rogó,  suplicó  é hizo  tan- 
to', que  Isabel  creyó  al  fin  que  podía  darle  crédito. 

Cuando  el  señor  de  Maullé  se  separó  por  la  ma- 
ñana de  ella , le  dijo  la  reina  con  una  esti’íina  mi- 
rada : 

— Ya  no  estoy  celosa  de  Berenice.  ¿Quién  sabe  si 
mientras  habéis  permanecido  aquí , se  os  lia  antici- 
pado algún  rival  vuestro,  y llevádose  en  alguna  do- 
i'ada  jaula  al  hermoso  pájaro , objeto  de  vuestra  co- 
dicia? 

Y como  si  se  hubiese  arrepentido  luego  de  aque- 
llas-palabras, añadió  exhalando  un  suspiro  prolon- 
gado ; 

—A  menos  que,  eximo  me  temo , vuestros  ami- 
gos la  hayan  robado  por  vuestra  cuenta. 

Sí  durante  aquella  noche  hubiese  estado  el  señor 
de  Maullé  menos  absorto  en  sus  culpables  amores, 
habría  oido  que  los  centinelas  colocados  en  la  plata- 
forma de  la  gran  torre  del  Louvre  daban  la  voz  de 
alarma,  y que  la  campana  de  Nuestra  Señora  y las 
de  la  iglesia  de  los  Inocentes  y del  Mote  1-de-Yi lie 
contestaban  con  sonidos  lúgubres.  ’ 

bubieia  levantado  á aquel  ruido,  habría 
sabido  que  en  la  calle  de  los  Lombardos  y en  ia  casa 

misma  del  rico  mercader  florentino,  habia  estallado 
un  terrible  incendio. 

El  pueblo , menos  preocupado  y mas  humano  á 
.s  que  los  grandes,  acudió  sobresaltado  al  sitio 
faniM^Trf'  sucesivamente  á los  babi- 

nkfa  V i/,  iíf?  de  SaQ  Dio- 

1 I Ít  • y poj‘  último,  á los  del  barrio 

a Universidad , armados  todos  con  «•anchos  es 
hachas,  ente  y cerdas ; 

rifo  hcíeS 

menor  vtóttf"  Sfe’  «I 

eervwlf  S se  pudo  pro- 

Mientras  ith  ^ mmediatas. 

el  infortunado  mercader  desolación, 

y á la  desesperacin^^f  i 1^^  entregado  al  dolor 
aljiccion,  porque  noVriní*^  ‘'espetaban  su  profunda 
' ' sus  riquezas  las  que  llora- 
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bá , sino  á su  hija  menor  Berenice  que  había  desapa- 
recido desde  ei  principio  del  incendio. 

Varios  vecinos  aseguraron,  que  un  hombre  que 
ocultaba  un  rico  traje  bajo  una  capa  ordinaria, 
había  arrebatado  á la  jóven  en  un  rápido  caballo 
y huido  con  ella.  Al  punto  se  recordó  la  apuesta 
del  señor  de  iMaulle;  la  voz  fue  cundiendo  de  grupo 
en  grupo,  y muy  luego  gritó  el  pueblo  lodo,  que  el 
señor  de  Maullé  era  á la  vez  el  raptor  y el  incen- 
diario. 

El  parlamento  se  conmovió  con  aquellos  rumores, 
y á los  dos  dias  de  la  catástrofe  fue  el  jóven  de  Maullé 
preso  y enceri’ado  eii  los  calabozos  de  la  Conserjería 
por  órdeu  del  rey. 

Sus  imprudentes  palabras  en  presencia  del  hecho, 
se  convertían  én  una  prueba  contundente  en  contra 
suya ; y ademas , desde  sus  primeros  interrogatorios, 
aun  cuando  rechazaba  con  indignación  la  acusación 
que-sobre  él  pesaba  , se  negó  formalmente  á decir  en 
dónde  había  pasado  la  noche  de  Navidad.  Ue  suerte, 
que  no  siendo  conocido  el  paradero  de  Berenice , ni 
resultando  indicio  alguno  contra  ningún  otro  culpa- 
ble, se  atribuyó  definitivamente  el  doble  alentado  al 
señor  de  Maullé , y el  proceso  siguió  su  curso. 

El  jóven  señor  de  Maullé  pidió  que  le  enviasen 
un  defensoi',  y por  fortuna  suya  recayó  la  elección  en 
Leonardo  Porquois,  uno  de  ios  abogados  mas  sabios 
é Integros  del  parlamento  de  París. 


veces 


Cuando  Leonardo  Porquois  entró  en  la  habitación 
del  preso , no  pudo  dominar  un  moviraientó  de  cora- 
)asioii  al  ver  una  fisonomía  en  que  se  hallaba  pintada 
a dulzura  y la  lealtad. 

Caballero , le  dijo , debo  ante  todo  deciros  una 
cosa.  Creo  muy  bien  que  la  profesión  de  abogado  rae 
prescribe  prestar  el  apoyo  de  mis  luces  á los  desgra- 
ciados y oprimidos,  pero  no  que  me  obligue  á encar- 
garme de  una  causa  que  en  conciencia  juzgue  mala. 

— ¿Qué  queréis  decir?  exclamó  el  de  Maullé:  no 
comprendo  lo  que  queréis  sjgniücar  con  eso. 

— Quiero  decir  que  si  sois  inocente , estoy  pronto 
á consagrarme  con  todas  mis  fuerzas  á vuestra  de- 
fensa; pero  si  sois  culpable,  me  retiro- de  aquí  inme- 
diatamente. 

¡Válgame  Dios]  esclamó  coa  abatimiento  el  se- 
iiur  de  Maullé:  ¿con  que  vos  también  rae  eréis  cul- 
pable de  una  acción,  tan  malvada  é infame  ? 

— Pero...  balbuceó  Porquois. 

^ —Quedaos,  quedaos,  caballero,  dijo  con  calor  el 
jóven  de  Maullé:  podéis,  sin  temor  ni  vergüenza 
oír  la  confesión  de  un  hombre  que  habrá  cometido 

errores , pero  que  no  .tiene  que  echarse  en  cara  nin- 
gún crimen. 

—[Bien,  b|en ! esclamó  Leonardo  Porquois:  á 
precio  de  diez  años  de  mi  vida  no  habría  querido  en- 
comeros  culpable  de  lau  vil  y atroe  alentado 

las  *•'  ‘‘*1““'’  apretaron  entonces 

señor  dnirulle  ; "'  "'jo 

á sniToriüf,  refei-iiinie  lo  que  lia  podido  dar  origen 

el  ff,  h ^in  f osacusa,  desde 
* ' e hasta  el  de  condición  mas  elevada. 


. el  JL'DIO  BALTASAR  KANÜF. 

bübro  toao  nu  me  Oüuileis  uatla  y no -olvidéis  que  el 
abogado  es  el  médico  del  alma . 

Luis  de  Maullé  se  recogió  un  niomenlo  dentro  de 
sí,  y luego  hizo  ásii  defensor  el  relato  de  las  cir- 
cunstancias que  podian  hacerle  sospechoso.  En  se^^ui- 
da  dijo  con  voz  conmovida : ® 

— Yo  amaba , lo  confieso , á la  jóvea  Berenice 
mas  que  á todas  las  damas  de  la  córte...  inclusa  la 
reina  inisma;  pero  se  necesita  tener  un  corazón  muy 
depravado  para  suponer  que  yo  haya  podido  resol- 
verme á apelar  al  rapto  y al  incendio  para  conse- 


guirla . 


■j^Sin  embargo,  objetó  el  abogado,  hay  de  poi- 
medio  esa  apuesta  de  cien  escudos  de  oro... 

—En  efecto , replicó  el  de  Maullé , esa  apuesta 
ha  sido  hecha  y sostenida  locamente ; pero  ¿ quién 
tiene  derecho  á creer  que  ni  por  una  suma  cien  ve- 
ces mayor  hubiese  ido  yo  á llevar  tíI  ¡nceadio  á la 
capital,  y deslionrar  A los  ojos  de  todo  un  pueblo  A la 
mujer  A quien  amaba?  Y añadió  irguiendo  con  altivez 

su  cabeza:  ¿Podría  nunca  un  Maullé  reliajarse  Aco- 
meter tales  infamias? 

^ Mientras  que  el  joven  señor  de  Maullé  pronun- 
ciaba estas  últimas  palabras , Leonardo  Porquoís  pa- 
lecia  leflexionar  profundamente.  Al  cabo  de  algunos 
instantes , salló  de  su  meditación  y esclamó : 

Pues  bien:  un  medio  hay  muy  sencillo  paia 
echar  por  tierra  lodo  el  edificio  de  la  acusación. 

¿De  veras?  replicó  el  de  Maullé  en  un  traspor- 
te de  gozo. 

— Si , dijo  el  defensor;  y un  medio  infalible. 

— ¡Oh!  decidlo,  decidlo  pronto , señor  Porquois, 
repuso  e!  jóven , que  esperaba  con  impaciencia  la  es- 
plicacion  del  abogado. 

■“iPoí’  Iliosl  replicó  este,  un  medio  muy  senci- 
llo. No  hay  mas  que  evocar  vuestros  recuerdos,  y 
decir  precisamente  eu  dónde  pasásteis  aquella  des- 
graciada noche  de  Navidad  , reclamando  en  vuestro 

apoyo  el  testimonio  de  las  personas  con  quienes  es- 
tuvisteis. 

A estas  palabras  de  Poi‘quois,  se  oscurecióla  frente 
del  señor  de  Maullé.  Bajó  este  los  ojos,  y estrechan- 
do contra  su  pecho  las  manos  del  abogado,  dijo: 

Porquois,  aun  cuando  tuviera  que  per- 
der la  vida  en  los  tormentos  mas  espantosos;  aun 
cuando  tuviese  que  ver  mi  blasón  locado  por  la  mano 
del  verdugo  y roto  en  un  cadalso , mis  bienes  confis- 
cados y piuscrita  mi  noble  familia,  jamás  diré  en 
uunde  estuve  ni  loque  hice  en  aquella  noche  fatal I... 

1 sin  embargo , os  juro  poi'  mi  espada  de  caballero  y 
por  mi  fé  de  cristiano,  que  bajo  ningún  concepto  he 
ornado  parle  en  el  crimen  horrible  que  se  rae  imputa. 

mbia  tal  verdad  en  el  acento  del  jóven , tanta 
sanliüaü  en  sus  juramentos  y tanta  franqueza  en  su 

10,  que  Porquois  quedó  Inmóvil , convencido  de 
a inocencia  de  su  cliente.  Sin  adivinar  precisamente 
los  motivos  que  lema  el  señor  de  Maullé  para  callar, 
comprendió  que  su  silencio  era  debido  á alguna  intri- 
ga amorosa.  Es  decir , que  no  le  cupo  la  menor  duda 
de  que  el  jóven  no  hablaba  poi’  temor  de  comprome- 
ter á alguna  dama , solo  que  no  pudo  ó no  se  atrevió 
á preguntar  el  nomlire  de  osa  mujer. 
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^ *tisÍ3tíré  mas,  dijo,  y me  í’etíro. 

—i Cómo!  ^sclamó  el  de  Maullé  tomando  la  es- 

en  Diosyc  eed  que  emplearé  todos  los  medios  para 
sacaros  de  tan  duro  compromiso.  ^ 

Y diciendo  estas  palabras  salió  del  calabozo  des- 
pués de  estrechar  nuevamente  la  mano  al  preso. 

Leonardo  Porquois  no  solo  tenia  un  gran  talento 
de  jurisconsulto,  sino  que  poseía  adema!,  cosa  oue 

es  quizá  mas  rara  todavía,  un  profundo  conocimien- 
to  del  corazón  humano. 

—Es  evidente , dijo  entre  sí , que  el  misterio  en 
que  ese  loco  joven  procura- envolver  sus  pasos  duran- 
te la  noche  de  Navidad  es  el  nudo  del  proceso.  Se 

trata,  pues,  de  penetrar  esas  tinieblas.  No  me  parece 
fácil , pero  al  fin  lo  veremos. 

Y hechas^  estas  i eílexiones , lúe  á buscar  al  mer- 

cadei  floi  entino.  Después  de  decirle  algunas  palabi'as 
de  consuelo, 

Vamos  á ver , añadió , tratemos  de  buscar  al 
verdadero  culpable,  ¿Teneis  enemigos? 

—He  procurado  no  suscitái’melos,  respondió  el 
' llorentino. 

— Está  muy  bien,  replicó  Porquois:  ¿Pero  lo  ha- 
béis conseguido?  ¿Podéis  asegurar  que  las  riquezas 
que  hont  osameule  habéis  adquirido  por  el  comercio 
y la  reputación  de  que  siempre  habéis  gozado,  no 
hayan  escitado  odios  en  conü’a  viiesU'a? 

^No  lo  puedo  asegurar , es  cierto , respondió  el 
llorentino, 

i 

— y entre  los  mercaderes  que  comerciaban  eu 
vuestro  mismo  ramo,  volvió  á preguntar  Porquois, 
¿no  ha  habido  alguno  que  se  liaya  visto  obligado  á 
renunciar  á su  especulación  por  causa  de  vuestra  com- 
petencia? 

El  llorentino  reflexionó  por  breve  ralo,  y replicó 
eu  seguida: 

— Algunos  ha  habido,  caballero,  y entre  otros 
un  rico  mercader  judio  llamado  Baltasar  Kanuf. 

— ¡ Allí  ¡ah  1 repuso  Porquois,  ¿con  que  vuestra 
boga  eclió  por  tierra  la  del  judío  Baltasar? 

— Sí  señor,  respondió  el  lloi’enlino;  pero  no  por 
eso  se  ha  hecho  enemigo  raio  Baltasar  Kanuf:  al  coii- 
Irario , lia  dejado  el  comercio  diciendo  que  ei'a  justo 
que  cada  cual  pueda  enriquecerse  á su  vez.  Retirado 
de  los  negocios  se  convirtió  al  cristianismo,  y me  han 
dicho  que  ha  llegado  A ser  primer  platero  de  la  reina 
ísabol  de  Baviera. 

— Basta , dijo  Porquoís ; permaneced  tranquilo  y 
esperemos  un  porvenir  mas  venturoso.  Puede  que 
sea  bastante  afortunado  para  reparar  en  parte  vues- 
tros males  y hacer,  á lo  menos,  que  encontréis  á 
vuestra  hija. 

En  seguida  de  esta  conversación  fué  Leonardo 
Porquois  á casa  del  procurador  general  del  parla- 
mento, y conferenció  largo  tiempo  con  él. 

El  resultado  de  aquella  entrevista  fue  la  prisión 
inmediata  de  Baltasar  Kanuf,  platero  de  la  reina 
í.<!abel  do  Baviera. 
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Ei  procurador  general  quiso  prooedei'  por  si 

mismo  al  interrogatorio  del  judío  Kanuf. 

Tened  presente,  judío,  dijo  el  procurador,  que 

riebeís  decirme  la  verdad,  y que  toda  mentira  os 

piiriudicaría  en  vez  de  serviros. 

' — ¿Y  qué  desea  saber  vuestra  señoría?  preguntó 

irónicamente  Baltasar. 

— Quiero  que  me  digáis  quién  ha  puesto  fuego  á 
la  casa  del  mercader  florentino  de  la  calle  de  los 
Lombardos . 

— Pues  bien,  indagadlo,  dijo  el  judío  con  des- 
enfado, 

— Quiero  saber  ademas  quién  ha  i’obado  á Be- 
renice. 

— ¿Pues  teneis  mas  que  indagarlo  también?  re- 
pitió el  judío. 

— jOlal  ¡ola!  señor  platero  ¿así  os  las  habéis 
con  la  justicia?.,.  Pues  os  juro  que  no  habéis  de  bur- 
laros mas  de  ella...  que  aquí  {l  mano  tengo  con  qué 
desatar  la  lengua  i un  descreído  como  vos...  vamos, 
pues,  hablad  y pronto,  si  no  .queréis  mejor  que  el 
verdugo  os  saque  las  palabras  del  gaznate. 

Fuese  que  el  aire  resuelto  del  magistrado  liicie.se 
temer  al  judío  rudas  pruebas,  ó que  se  creyese  sufi- 
cientemente protegido,  lo  (|ue  es  mas  probable,  para 
arrostrar  las  leyes,  ello  fue  que  contestó  en  tono 
tranquilo  pero  sarcástico : 

— Puesto  que  tanta  es  vuestra  curiosidad , señor 
procurador , no  quiero  que  os  devanéis  los  sesos  por 
mas  tiempo:  yo,  Baltasar  Kanuf,  platero  de  la  reina 
de  Francia,  he  sido  el  autor  del  incendio  de  la  calle 
de  los  Lombardos. 

— ¡Ola!  ¡ola!  ésclanió  el  procurador, 

1 — Tengo,  pues,  ei  honor  de  decírselo  (i  vuestra 
grandeza,  continuó  el  judio  conservando  su  tono  im- 
pertinente. Y ademas  yo  he  sido  también,  ei  del  nom- 
bre y clase  citados , el  que  bajo  pretesto  de  sustraer- 
la á las  llamas , he  robado  en  un  hermoso  corcel  á la 
virgen  que  todo  París  llamaba  la  hermosa  Berenice. 

_ El  procurador  general  saltó  de  indignación  de  su 
asiento. 

— ¡Desventurado!  esclamó;  ¿ha sido  para  come- 
ter vuestros  crímenes  con  mayor  seguridad  y esponer 
a personas  inocentes  al  castigo  por  vos  merecido  para 
lo  que  habéis  abjurado  ia  religión  de  vuestros  padres? 

(Ved  el  horrible  abismo  que  habéis  abierto  iiajo  vues- 
tros piés ! 

El  judío  proruinpiú  en  una  carcajada, 

¡Miserable!  esclamó  el  procurador  indignado 
de  tanta  perversidad. 

Y después  de  un  momento  de  silencio,  añadió: 

— jOliI  lo  que  es  ahora  no  quedará  el  crimen 
impune , y desde  este  momento. . . 

— -iBali!  dijo  e!  judío  encogiéndose  de  hombros, 
desdeñosamente.  No  juréis,  señor  procurador.  No  he 
hecho  mas  (pie  ejecutar  las  órdenes  de  una  person  i 
que  se  burla  de  vuestros  decretos  y es  bastante  po- 
derosa para  sustraerme  á vuestros  golpes. 

. El  procurador  levantó  con  orgullo  la  cabeza,  di- 
con  voz  firme : 

ro  superior  á la  justicia  ; ¡ni  aun  él 

y piesiiraos,  pues,  á manifestar  el  nombre  de 


vuestros  cómplices  y el  sitio  á donde  habéis  condu- 
cido á la  jó  ven  Berenice.  Varaos , hablad. 

— Nada. diré,  replicó  con  insolencia  Baltasar. 

— ¿Es  esa  vuestra  última  palabra?  preguntó  el 
procurador  cansado  de  tanta  imprudencia. 

— Es  mi  última  palabra,  dijo  con  frialdad  el 
judío. 

— Pues  entonces,  replicó  el  procurador,  que  la 
justicia  de  monseñor  el  rey  siga  su  curso. 

— Y mandó  dar  tormento  al  miserable  Kanuf,  á 
(In  de  que  el  dolor  le  arrancase  la  verdad  que  se  ne- 
gaba á declarar. 

E!  judío  vió  con  indiferencia  traer  los  instrumen- 
tos de  tortura  y se  dejó  colocar  sobi’e  el  fatal  potro, 
sin  perder  nada  de  su  resolución , soportando  con  un 
valor  estóico  los  primeros  dolores.  Pero  cuando  sin- 
tió desgai'radas  sus  carnes  por  los  garfios  de  hierro, 
cuando  estallaron  sus  huesos  estrujados  por  las  cuñas 
de  madei'a , entonces  en  medio  de  los  alaridos  mas 
espantosos , hizo  seña  de  que  quería  hablar. 

Luego  que  le  separaron  del  potro , le  preguntó 
el  procurador : 

— Desventurado  ¿qué  habéis  hecho  de  Berenice? 

— rtsrenice  está  en  el  Sena  mas  abajo  de  Men- 
ción, respondió  Kanuf  con  voz  lastimera. 

— ¿ y vuestros  cómplices  ? 

— No  tengo  mas  que  uno,  y es... 

El  judío  se  detuvo  como  titubeando. 

— Vamos , dijo  e!  procurador , y es. . . 

— ¡Jamás,  jamás  me  atreveré  á nombrarla!  mur- 
muró Kanuf. 

— Sin  embargo,  es  preciso,  replicó  el  procu- 
rador. 

Y como  Baltasar  permaneciera  mudo,  mandó  el 
magistrado  que  le  volviesen  á estender  en  el  potro. 
Pero  en  el  momento  en  que  los  los  ejecutores  ponían 
en  él  la  mano , esclamó  el  judío ! 

— Pues  bien,  mi  único  cómplice  es...  la  reina 
Isabel  de  Baviera, 

Estas  palabras  cayerrm  como  un  rayo  en  medio 
del  tribunal.  El  procurador,  los  jueces  y el  abogado 
se  levantaron  de  un  solo  impulso  como  si  hubiesen 
sido  movidos  por  un  mismo  resorte.  Todos  estaban 
pálidos  como  cadáveres. 

Parecía  que  ia  deshonra  del  rey  había  estenclido 
un  velo  de  lulo  sobre  todos  aquellos  rostros  trastor- 
nados. 

Algunos  jueces  quisieron  aparentar  duda ; pero 
¿qué  duda  cahia  en  este  caso?  Los  hechos  hablaban 
con  demasiada  elocuencia. 

— indudablemente,  dijo  Leonardo  Porqiiois,  esa 
noche  de  Navidad,  en  que  el  señor  de- Maullé  se  nie- 
ga .á  decir  [lo  que  hizo,  esa  noche  funesta  ha  de- 
bido ser  doblemente  criminal  para  la  reina  de  Fran- 
cia: y mientras  que  deshonraba  ai  i'cy  nuestro,  señor 
entregándose  á una  cita  amorosa,  hacia  arrojar  ai 
rio  á la  inocente  joven  que  sirí  sal)erlo,  era  la  rival 
de  su  abominable  pasión. 

Alguno  que  otro  magistrado  trató  de  hacer  obje- 
ciones ; pero  la  lógica  de  Leonardo  Porquois  y las 
confesiones  repetidas  y por  desgracia  demasiado  es- 
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EL  JUniO  líALTASAU  KANIJF. 
jilíciLas  (iel  judío  KalUisar  Kanur,  las  deshicieron  , 
todas. 

Por  lo  demás , íaiaÍ£¡niera  incerlidurabre  que  aun 
hubiese  podido  quedar  tenia  que  desaparecer  con  el 
siguiente  incidente. 

Mientras  que  la  asamblea  estaba  sumergida  en  el 
estupor  y la  perpiegidad  , se  prescnU')  uii  emisai'io  de 
la  reina. 

— ¿Qué  queréis?  le  preguntó  con  sequedad  ol 
procurador. 

— Vengo  de  parle  de  la  reina,  dijo  el  emisario. 

— ¿V  qué  reclamáis? 

— La  reina  ha  .sabido  que  os  habíais  atrevido  ú 
constituir  en  prisión  á su  platero  , prosiguió  el  emi- 
■ sario  en  tono  altanero,  y por  lo  que  veo  el  hedió  es 
positivo. 

— Ciertísimo,  dijeron  los  jueces. 

— Y mi  soberana , conlinuó  el  emisario , os  man- 
da iiue  rae  entreguéis  inmed ¡alame oto  su  platero  Ka- 
HUÍ'  á menos  que  no  queráis  incurrir  en  su  cólera 
real. 

Disponíase  á contestar  el  procurador  general, 
cuando  Juan  Desruel,  consejero  del  parlamento,  y 
ademas  arcediano  de  Laon,  tomó  la  palabra  en  estos 
lérmtüos : 

— liste  hombre  es  un  malvado,  un  farsario,  un 
i'ela{)So  y un  e.xcomulgado ; se  halla  bajo  el  poder 
temporal , pero  está  condenado  según  las  leyes  de  la 
Iglesia  y del  reino. 

■ — ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver  con  ia  voluntad  de 
nuestra  soberana?  preguntó  el  emisario. 

— Haced  presente  á la  reina  Isabel,  replicó  Juan 
Desruel , que  no  se  cuide  de  la  suerte  del  judío  Bal- 
tasar Kanuf,  y deje  que  la  justicia  siga  su  curso  sa- 
ludable y ordinario. 

Y mientras  que  el  emisario  abría  la  boca  para  de- 
cir probablemente  alguna  impertinencia  á los  jueces, 
el  procurador  se  apresuró  á añadir : 

— Suplicad  también  á la  reina  que  elija  otra  vez 
con  mas  acierto  sus  raensajei'os  , y procurad  grabar 
en  vuestra  memoria  lo  que  os  voy  á decir.  Si  vos, 
que  habéis  venido  á hablarnos  en  nombre  de  la  rei- 
na Isabel , volviéseis  aquí  con  la  irrevei'encia  que  ha- 
béis mostrado  poco  há,  podría  suceder  muy  bien  que 
no  regresáseis  en  el  mismo  dia  al  real  palacio. 

El  emisario  bajó  la  cabeza  y se  retiró. 


155 


Luego  qu(3  se  marchó  el  emisario  de  la  reina  Isa- 
bel , se  resolvió  celebrar  consejo  en  casa  del  procura- 
dor general . 

Fueron  convocados,  pues,  diez  consejeros  , jun- 
tamente con  el  primer  presidente  y los  presidentes 
de  sala. 

lleiinido  aquel  lioclu  aroó[>ago,  se  agitó  la  cues- 
tión de  si  se  liabia  de  continuar  ú no  el  lu'oceso. 

Mucho  había  que  decir  en  pi'ó  y en  contra.  ¿No 
era  un  crimen  de  losa-magestad  pi'oseguír  un  asunto 
en  que  se  hallaba  mezclada  de  im  modo  tan  odioso 
una  testa  coronada?  Seguramente  la  reina  Isabel  era 
culpable,  criminal  en  primer  grado;  ¿pero  no  era 
una  monstruosa  irreverencia,  una  especie  de  sacri- 
legio el  formar  causa  á una  reina,  aun  cuando  esta 


se  hubiese  liecho  culpable  de  adulterio  y asesi- 
nato? 

V por  otra  parle,  el  respeto  á la  magestad  real 
¿debia  encadenar  las  decisiones  de  la  justicia? 

Mientras  que  se  perdian  en  razonamientos  y ar- 
gucias, declarándose  unos  por  la  negativa  y abogan - 
go  otros  por  la  afirmativa,  Leonardo  Porquois  insistía 
siempre  en  esta  conclusión ; 

— Haced  lo  que  queráis  con  el  judio  llaltasar  Ka- 
nuf; pero  á lo  menos,  rnoaseñores,  devolved  la  li- 
bertad y el  honor  á un  inocente.  ¿No  es  cruel  ver  á 
un  caballero  tan  valiente,  tan  noble  y tan  discreto 
[lagar  con  su  reputación  y su  libertad  las  sospechas 
que  se  han  promovido  contra  él  en  un  asunto  tan  odio- 
so y punible? 

Pero  en  medio  de  lotlos  los  discursos  nada  se  re- 
solvía. Los  jueces  no  se  alrevian  á paralizar  la  causa, 
y menos  á continuarla. 

Aquel  tieplorable  s(a(ii  (¡no  hubiera  podido  pro- 
longarse indefinidamente  con  gran  perjuicio  del  señor 
de  iMaulle , y con  no  menoi*  disgusto  de  Leonai’du 
Porquois.  Aforlunamenle  para  el  primero,  en  parti- 
cular , la  casualidad , ó por  mejor  decir , las  i u trigas 
de  la  reina  Isabel , vinieron  á poner  fin  á la  ineerti- 
durabre  de  los  jueces. 

Un  diase  halló  muerto  en  la  prisión  al  judio  Bal- 
tasar Kanuf. 

Seguros  ya  entonces  los  jueces  de  que  no  podría 
liacer  revelaciones  que  comprometiesen , le  formaron 
pronta  y estensamenta  su  causa , que  perdió , por  su- 
puesto , con  todas  las  costas. 

Kanuf  fue  convicto,  « 1 de  hai)er  incendiado  por 
malicia  y perversidad  los  almacenes  del  mercader  ílo- 
rentino  de  la  calle  de  los  Lombardos. 

))2."  De  haber  robado  y degollado  á la  hija  mas 
júven  del  mencionado  mercader  con  sus  operaciones 
de  mágia. 

)j3.®  De  haber  arrojado  en  seguida  su  cadáver  al 
Sena. 

De  haber  intentado , por  último,  con  el  au- 
xilio de  emisarios  hábilmente  difundidos  entre  el  pue- 
blo , hacer  recaer  su  propia  culpabilidad  sobre  la  ca- 
beza del  señor  de  Maullé.» 

En  consecuencia  de  todos  estos  beolios,  fue  con- 
denado á ser  enrodado  vivo  y ahorcado  en  seguida. 

í*ero  como  el  criminal  estaba  ya  sin  vida  , la  sen- 
tencia solo  pudo  ser  ejecutada  en  efigie , lo  cual  fue 
un  gran  chasco  para  los  pilluelos  de  París , que  con- 
taban en  el  número  de  sus  placeres  mtis  encantado- 
res el  delicioso  espectáculo  que  ofrecía  una  criatura 
humana  pereciendo  en  los  suplicios  mas  horribles  en 
medio  de  espantosas  convulsiones. 

Los  bienes  del  reo  fueron  confisoados,  mitad  a 
favor  del  meicader  llorenlino , y mitad  paia  el  rey. 
Do  suerte  que  el  judío  ílalLasar  Kanuf  pagó  con  su 
vida  los  crímenes  tie  asesinato  ó incendio,  y con  una 
parte  de  sus  riquezas  el  honor  de  Cárlos  M,  un  tanto 

lastimado  por  el  señor  de  Maullé. 

Indudablemente  habla  en  esta  úllioia  reparación 

su  cierta  dósis  de  injusticia,  puesto  que  el  judio  pa- 
gaba por  un  ultraje  que  no  era  obra  suya.  Pero  en 
miirao  resultado  , si  Baltasar  pagaba  una  deuda  del 
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señor  de  Maullé,  también  este  había  estado  en  pn- 
sL  por  culpa  de  Kanuf.  La  vida  ofrece  con  frecuen- 
cia estas  compensaciones. 

Por  otra  parte  había  para  estos  aiTeglos  una  i a 

zon  suprema:  el  honor  de  la  corona  y de  la  tema 

Isabel  debía  quedará  salvo. 

El  señor  de  Maullo  fue  puesto  on  libertad  y su 

primei’  cuidado  fue  ofrecer  á Leonardo 
recompensa  digna  del  celo  que  este  había  desplegado 
e'n  un  asunto  tan  delicado  y difícil.  Pero  el  abogado 
era  tan  desinteresado  como  sabio  y celoso , y no  quiso 
aceptar  mas  que  una  corla  suma,  que  distribuyó  en- 
tre los  habitantes  mas  necesitados  de  la  calle  en  que 

. había  causado  estragos  el  incendio. 

Sin  embargo,  el  señor  de  Maullé  quena  absolu- 
tamente que  Leonardo  aceptase  otros  testimoni^  de 
su  reconocimiento,  é insistía  en  ello  vivamente.  1 ero 
Porquois  se  negó  á ello,  añadiendo,  sin  embargo, 

sonriendo . , , , 

Dejad  venir  al  tiempo : momento  llegara  en  que 

necesitaré  por  lo  pronto  de  vuestra  bolsa,  y proba- 
blemente también  de  vuestra  protección.  Os  prometo 
acudir  entonces  á vos , y ya  vereis  como  al  fin  llegaré 

á ser  deudor  vuestro. 


Muchos  años  trascurrieron  y muchas  calamidades 
pesaroQ  sobre  la  Francia  antes  de  llegar  el  momento 
anunciado  por  Leonardo  Porquois ; pero  al  fin  los  su- 
cesos vinieron  á darle  la  razón. 

En  1 422  murió  Cárlos  VI. 

Isabel  de  Baviera,  apoyándose  en  el  poder  de  In- 
glaterra, y abusando  de  su  título  de  regente , sacri- 
ficó á sus  antiguos  ódios  lodos  los  nombres  honrosos, 
lodos  los  hombres  mas  dignos  de  respeto , cualquiera 
que  fuese  laclase  á que  perteneciesen.  Y entre  los 
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que  habían  incurrido  en  su  ódio  no  podía  quedar  olvi-  • 

dado  Leonardo  Porquois.  , , , ^ 

Entonces  el  abogado  se  presentó  en  casa  del  señor 

de  Maullé , que  babia  conservado  grande  imperio , si 

no  sobre  el  corazón , al  menos  sobre  el  ánimo  de  su 

impúdica  soberana. 

¿Me  reconocéis?  le  preguntó  el  abogado. 

¿Puede  olvidarse  nunca  á los  verdaderos* ami- 
gos? respondió  el  señor  de  Maullé  estrechándole  las 
manos  con  efusión.  ¿Pero  á qué  feliz  acontecimiento 
debo  vuestra  visita  ? 

I Oh ! j oli  1 respondió  Leonardo  meneando  la 

cabeza  ) es  que  me  ha  llegado  la  hora  de  acudir  a 
vuestra  protección. 

—Contad  con  ella,  dijo  el  señor  de  Maullé.  ¿Qué 
necesitáis? 

— Necesito  abandonar  la  Francia , replicó  el  abo- 
gado con  tristeza , porque  con  vuestra  real  amiga, 
señor  de  Maullé , mi  cabeza  no  está  segura  sobre  mis 
liombros...  y á la  verdad,  no  tengo  grandes  deseos 
de  ser  decapitado. 

El  señor  de  Maullé  exhaló  un  hondo  suspiro.  Qui- 
zá las  cadenas  que  le  sujetaban  á la  reina,  le  parecían 
ya  bien  pasadas. 

Como  quiera  que  fuese , abrazó  al  abogado  y se 
dispuso  á hacerle  el  servicio  que  le  pedia. 

Le  entregó , por  de  pronto , trescientos  escudos 
de  oro;  protegió  en  persona  su  salida  de  la  capital, 
y le  dió  sus  propios  criados  para  que  le  sirviesen  de 
escolta , y los  cuales  no  le  dejaron  hasta  que  pasó  las 
fronteras  del  Brabante. 

Leonardo  Porquois  se  retiró  á Tréveris , en  don- 
de murió  en  1425.  Durante  los  años  que  pasó  en 
aquella  ciudad  hospitalaria,  vivió  de  una  renta  de 
300  escudos  de  oro,  que  le  había  asegurado  durante 
su  vida  el  señor  de  Maullé. 
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DE  FELIPE  II. 


A la  salida  de  un  consejo  celebrado  en  Bruselas 
el  dia  9 de  setiembre  de  1567,  en  uno  de  los  salones 
del  palacio  de  Culembourg , que  el  famoso  duque  de 
Alba  había  elegido  para  su  residencia , despidió  este 
señor  ó lodos  los  que  habían  asistido  á la  sesión  , y 
detuvo  al  conde  de  Egmont , hablándole  de  cindade- 
las , de  fortificaciones , etc. , cosas  muy  interesantes 
entre  dos  personas  dedicadas  al  ejercicio  de  la  guerra. 

Durante  la  conversación,  el  duque  condujo  á 
Egmont  de  sala  en  sala,  basta  un  sitio  en  que  había 
muchos  oficiales  españoles.  Allí  se  detuvo  y lijando 
sus  ojos  en  el  conde : 

— En  nombre  del  rey,  le  dijo  de  repente,  entre- 
gadme vuestra  espada. 

Egmont  miró  al  duque  con  estupor ; pero  como 
este  insistiese  em  su  demanda , el  conde  se  repuso  y 
sacando  su  espada , la  arrojó  al  suelo  con  altivez  di- 
biendo; 

— ^Nunca  le  lie  desenvainado  sino  en  servicio  de 
Su  Magostad . 

Al  punto  se  apoderaron  de  él  algunos  capitanes 
españoles  y le  encerraron  en  una  habitación , ponien- 
do en  ella  una  guardia  numerosa. 

Mientras  esto  sucedía,  don  Fernando  de  Toledo 
se  apoderaba  de  la  persona  del  conde  de  Uorn , ha- 
ciéndole encerrar  en  un  aposento  separado. 

Pocas  horas  después , corría  de  boca  en  boca  la 
noticia  de  esta  doble  prisión , noticia  que  produjo  al 
pronto  un  mudo  dolor,  y que  estalló  después  en  de- 
nuestos contra  los  españoles,  y sobre  todo,  contra 
S.  M.  Felipe  II.  Los  habitantes  de  Bruselas,  mucho 
menos  apacibles  eu  aquel  tiempo  que  en  el  actual, 
deploraban  la  fatal  ceguedad  de  ambos  condes,  y pe- 
dían á gritos  que  los  vengara  el  principe  de  Orange. 

Verdaderamente , el  duque  de  Alba  se  condujo  en 
aquella  ocasión  de  una  manera  brusca,  porque  ni  aun 

TOMO  IV. 


había  prevenido  de  este  acto  á Margarita,  duquesa  de 
Parraay  regente  entonces  de  los  Países- Bajos. 

Margarita  tenia  en  sus  venas  la  sangre  de  Car- 
los Y (1) : su  natural  orgullo  se  despertó,  y conocien- 
do que  el  poder  se  escapaba  de  sus  manos,  solicitó  su 
llamamiento  con  instancia.  Sin  embargo,  no  pudo  sa- 
lir de  los  Países- Bajos , sino  mas  de  tres  meses  des- 
pués de  la  ocurrencia  que  liemos  referido,  esto  es,  á 
fines  del  de  diciembre. 

Paiu  comprender  bien  los  hechos  que  preceden, 
es  preciso  que  el  lector  recorra  con  nosotros  los  suce- 
sos que  precedieron  á la  llegada  del  duque  de  Alba  á 
los  Paises-Bajos , sucesos  que  dai  án  á conocer  al 
mismo  tiempo  á los  condes  de  Egmont  y de  llorn. 

Lumoral,  conde  de  Egmont,  pidncipe  de  Ga- 
vre,  barón  de  Fienes  y de  Gmsbeek,  nació  en  el 
año  1524  eu  el  castillo  de  La  Hamaida,  en  Hai- 
naul , antigua  Caslellanla  de  Atíi.  Era  hijo  de  Juan 
de  Egmont,  compañero  inseparable  de  Carlos  Y y de 
Francisca  de  Luxemburgo , hermana  y heredera  de 
Jacobo  , primer  conde  de  Gavre.  Contaba  entre  sus 
primos  al  famoso  Burén , cuyo  fin  fue  tan  imponente 
como  caballeresco.  De  este  modo,  tanto  por  parte  de 
padre  como  de  madre  ilescendía  de  casas  que  Jiabian 
reinado  en  una  parle  de  los  Paises-Bajos,  y cuando 
nació  Carlos  de  Egmont  continuaba  aun  defendiendo 
encarnizadamente  sus  derechos,  como  duque  de  Guei- 
dre , y muchos  descendientes  de  Lamoral  tomaron 
después  de  él  este  Ululo  como  un  recuerdo. 

Hay  una  cosa  digna  do  notarse,  y es  que  los  dos 
personajes  que  lucieron  el  papel  mas  importante  en 
las  revueltas  de  Bélgica,  en  el  siglo  XVI  descendían 

(IV  Er/i  bija  natural  de  Curios  V y de  Yargarila  Vnii- 
pupilu.  íÍgI  COU'IC  i flBlCll* 
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iiaíiíM  rvíotido  cíti  Ciii6ldr0‘  pifo 

nranürpllia  teii'  creclivamanle  que  sus  an- 
cipeíie  Otaon  1°  en  una  época 

tí3pasacos  I ^ I reanimar  este  noble  re- 

Scrdo.’ su  enlaae.  con  la  iuia  clel  conde 

““  ®Smento  en  que  estos  dos  hombres  a^r^mn 

de  Cnclíco  I : era  también  la  época  do  los  progres^ 
de  Lutero.  Lii  guerra  se  hacia  intelectual  y la  polll 
ca  abarcada  un  horizonte  inmenso.  ; 

Egmont  parecía  nacido  mas  bien  f'*''  ' . 

que  para  la  política.  Su  alma  era  grande  y a I na. 

leMega  i^ro  tejos  del  cara|iode  batalla  no  tema  nn 
golpe  de  viste  ten  seguro.  .La  conlianza , a 
fie  sus  ideas , tal  vez  un  poco  de  debilidad , le  Ivacia 
incapaz  de  esas  vastas  combinaciones  que  se  maduran 
en  el  silencio,  y cuyo  objeto  se  persigno  u través  de 
las  equivocaciones  y de  los  descíilalii'os.  Garain.ab 
siempre  derecho,  con  la  cabeza  erguida  y con  el  co- 
razón tranquilo.  Su  buen  liiimor,  su  llaneza,  su  bon- 
dad, su  generosidad  , !e  hacían  el  idolo  del  pueblo. 
Por  otra  parte,  era  muy  agraciado,  y la  raultilud, 
que  tiene  algo  de  mujer,  es  siempre  del  partido  de  la 
gallardía  y la  hermosura.  El  rey  del  papaffnyo  era, 
por  decirlo  asi,  el  rey  del  pueblo.  Sin  embargo,  en 
su  primera  juventud  pareció  cscénLricoydf?  vi(i{ gusto 
a las  damas  de  la  córte  de  Francia,  íi  quienes  Uran- 
lome  prodiga  los  epítetos  de  prudentes  y virtuosas. 
Con  todo , después  de  haber  sido  por  algún  tiempo  el 
blanco  de  sus  maliciosas  invectivas,  supo  conquistarse 
sus  elogios  por  su  galantería  y su  valor.  Estas  vir- 
tuosas damas  le  habían  aguerrido  y preparado  á 
triunfos  mas  difíciles. 

La  educación  de  Egmont  fue  la  de  todos  los  jó- 
venes nobles  de  su  época;  apremclió  el  (lamenco,  el 
francés  y el  español,  lomó  nociones  del  latín,  del  bla- 
són y de  historia , y se  dedicó  principalmente  íl  los 
ejercicios  corporales;  raUnejar  una  espada,  arte  en 
el  cual  sobresalían  los  italianos  entonces,  romper  una 
lanza,  sujetar  un  fogoso  caballo, lié  aquí  loque  cons- 
liluia  el  estudio  predilecto  de  un  noble.  Leyó  también 
algunos  de  esos  libros  de  la  caballería  que  enseñaban 
A adorar  á Dios  y á las  hermosas , á ciar  tremendas 
cuchilladas,  y á vencer  jiganles,  y fue  educado  en  la 
fe  mas  reverente,  asi  como  con  un 'respeto  sin  límites 
á la  autoridad  paterna.  A los  veinte  y un  años  de  su 
edad  fue  cuando  llevó  A cabo  su  primer  hecho  de 
armas. 

En  esta  época , una  postrer  inspiración  del  genio 
de  las  cruzadas,  el  deseo  de  eclipsar  A nn  rival  escla- 
recido, y mas  probablemente  designio  mas  sano  de 
limpiar  el  raediterrAoeo  de  los  piratas  i|ue  le  infesta- 
ban, estableciendo  punios  militares  y comerciales  en 
la  costa  septentrional  de  Africa,  indujeron  A Car- 
los Y á intentar  una  segunda  espedicion  en  este  país 
que  devoró  casi  toda  la  Europa.  Egmont  le  siguió 
como  voluntario,  con  la  Üór  de  la  nobleza  belga,  ita- 
liana y española.  Esta  primera  espedicion  , seguida 
de  terribles  reveses,  no  le  hacia  esperar  seguramente 
los  laureles  que  recogió  mas  adelante. 


ELKllltES.  . 

I'res  años  después  era  .■umaiulanle  en  el  sitio  de 

Sainl-Dizicr,  (ñiidad de  Champagne,  mandado jiore 

!-;mperador  en  persona,  y de  que  se 
una  astucia  de  Granvelle.  Después  Renato  de  Nasau, 

nríncipe  de  Oranje,  jefe  de  imjperiales, 

habiendo  muerto  A consecuencia  de  las  hen  as  leci- 
bida.s  durante  el  sitio,  fue  remplazado  por  Egmont  en 
su  empleo  de  capitán  general  de  lanceros,  lo  cual 
prueba  que  se  habia_  hecho  distinguir  y que  teman 

confianza  en  su  capacidad.  „ , ' i 

En  1540,  corrió  al  socorro  de  Carlos  Y contra  los 
nríncipes  protestantes  de  Alemania.  Llevó  consigo 
doscientos  cincuenta  hombres,  una  de  las  cinco  divi- 
5Íone.s  (le  ordenanza  de  caballería,  de  las  que  dos  es- 
taban destinadas  á la  guardia  del  emperador.  Los 
otros  coroneles  de  estas  divisiones  eran  su  pariente 
Maximiliano  de  Duren,  el  señor  de  Rredeiode,  Juan 
de  Lira  y el  famoso  Martin  Van  Rossem,  poco  antes 
temible  adversai'io  del  i>oder  auslriaco. 

En  el  mes  de  octubre  de  este  mismo  año  se  cele- 
bró en  IJlrecliL  el  capítulo  veinte  y uuo  del  Toison  de 
Oro.  Egmont  recibió  en  él  el  collar  juntamente  con 
i\íax¡tniliano  de  Austria,  que  fue  después  emperador; 
con  Alberto,  duque  de  Bavíera,  Cosme  de  Médicis, 
Manuel  FiliberLo  de  Saboya,  César  Farnesto,  duque 
deParma,  Felipe  de  Saunay  y el  duque  de  Alba  que 
debía  ser  después  su  verdugo. 

^ * m m 


En-i  los  dos  años  siguientes  figuró  en  la  dieta  de 
Augsburgo,  en  que  Carlos  Y se  presentó  como  ven- 
cedor, y en  que  se  redactó  el  acta  célebre  conocida 
con  el  nombré  de  inlerlm.  Egmont  fue  nombrado  en- 
tre ios  chambelanes  al  lado  del  duque  de  Alba  y de 
otros  grandes  señores. 

Los  principios  de  conciliación  y de  tolerancia  que 
se  consagraron  en  esta  asamblea , dejaron  tal  vez  en 
su  espíritu  una  impresión  que  iníliiyó  en  su  conduela 

ulterior. 

A principios  del  año  1534,  fue  enviado  de  emba- 
jador A Lóndres  para  arreglar  el  casamiento  del  ar- 
cbidaque  Felipe  con  la  reina  jMaría,  cuyo  carácter 
inlle.xible,  tenia  mncJia  analogía  con  el  de  este  priu-  - 
cipe.  De  regreso  A España,  después  dé  haber  salido 
bien  con  su  misión,  acompañó  al  rey  nominal  de  In- 
glaterra, en  las  orillas  del  'l’Amesis  , donde  se  hizo 
admirar  por  su  magnificencia  y por  su  buena  presen- 
cia. Los  cortesanos  pálidos  y trémulos  de  María  Tu- 
dor,  amenazados  por  el  verdugo,  interpolados,  som- 
bríos y sanguinarios  intrigantes , se  asombraron  de 
la  gracia  espansiva  y de  la  alegre  libertad  del  noble 
ílamenco.  El  conde  de  Morn  y el  marqués  de  Berg 
que  participaron  de  la  suerte  de  Egmont , formaban 
parte  del  acompañamiento.  El  duque  de  Alba  estaba 
allí  como  su  Angel  malo. 

Felipe,  conde  de  Horn , perleueoia  á la  ilustre 
casa  de  Montmorenci.  El  condado  de  Horn  le  venia 
del  segundo  marido  de  Ana  de  Egmont  sii  madre, 
liija  del  conde  de  Duren.  Por  la  misma  causa  poseía 
el  franco  .señorío  de  Wiert,  donde  liizo  acuñar  mone- 
da de  oro  y piala , poco  después  de  la  muerte  de  su- 
suegro.  En  su  juventud  , entró  en  la  córte  de  Car- 
los V con  el  empleo  de  gentil-hombre  Je  boca.  Va- 
liente hasta  la  temeridad . sirvió  con  ventaias  al  em- 


peraclor  en  sus  guei’ras.  Nombrado  capilaii  de  los  ar 

queros  de  la  guardia  del  infante  Felipe,  ie  acompasó 

d xVIemania , á Italia,  á Iiispana  y á Inglaterra  \ su 

vmelta  le  fue  concedido  el  gobierno  del  ducado  de 

trueldre  y el  condado  de  Zutphen;  después,  cuando 

beljpe  llegó  á ser  rey,  le  hizo,  al  mismo  tiempo  míe 

á su  hijo,  caballero  del  Toison  de  Oro,  en  eUaníüdo 

celebrado  en  1555  en  Araberes.  Po¿  despn£  e 

nombrado  atorrante  del  mar  de  los  Paises-nainc 

Cbambelan,  yjefe  de  nna  de  las  divisioneaSe  oS- 
nanza.  ^ 

Los  dos  condes,  pero  sobre  todo  el  de  líjímonl 
se  distinguieron  en  la  batalla  de  San  Ouinlin 

Manuel  Filiberto , duque  de  Saboya,  que  hahia 
j eemplazado  a la  rema  de  Hungría  en  el  gobieimo  de 
estas  provincias,  mandaba  allí  el  ejército  de  Felipe  ÍI 
y ganó  en  el  mes  de  agosto  de  i 557  la  batalla  de 
San  Quintín  contra  los-  franceses.  lígmont  que  so 
hallaba  á las  órdenes  del  príncipe , tuvo  una  oran 
larte  en  la  gloria  de  esta  jornada,  cuyo  resurtado 
iizo  decisnm  á la  cabeza  de  aquella  \íilic*iue  cabulle- 
na  de  los  Paises-Bajos , conocida  con  el  nombre  de 
pndarmed  ó de  divisiones  de  ordenanza,  que  tanto 
habían  contribuido  á las  victorias  de  Carlos  Y. 

No  habla  pasado  aun  un  ano,  cuando  mm  vicloria 
no  menos  brillante  puso  el  colmo  íi  la  gloria  de  Eo-- 
inont.  DeiTotnal  general  Termes,  cerca  de  (Iraveh- 
nas,  haciéndole  prisionero , como  también  á imiolias 
personas  de  importancia.  Toda  la  artillería  cayó  en 
poder  de  los  españoles  y de  los  walories,  poiYiije  los 
alemanes  habían  permanecido  de  resei*va  y un  bolín 
considerable  fue  presa  de  los  soldados. 

Cuando  concluyó  la  guerra  estranjera , las  c»-uer- 
lüs  particulares  y de  religión  ocuparon  á EgnitiiU  v 
el  pueblo  de  las  Paises-Bajos. 

El  duque  de  Saboya  había  dejado  el  sfobierno  "■e- 
neral  de  los  Paises-Bajos.  El  conde  de  Egmmil  fíe 
uno  de  los  aspirantes  á atjuel  lionorífico  cargo.  Con- 
liaba  para  obtenerlo  en  su  nacimiento  yen  sus  servi- 
cios. Pero  Felipe  había  lieciio  ya  su  elección  y desi»'- 

I ^ ^ hej'mana  natural  Margarita , duquesa 
tie  arma.  La  suave  mano  ile  una  mujer  parecía  pi’o- 
pía  para  apaciguar  los  espfiátus  rebordes ; ante  una 
mujer,  lija  de  un  emperador,  todos  los  orgullos  no- 
uan  doblegarse  sin  humillación.  Sin  embargo,  no  se 
dejaron  seducir  por  este  atractivo;  porque  bien  lU’onto 
se  TOuoció  que  la  autoridad  veiMadera,  los  secretos 


LOS  CONDES  DE  EGMONT  V DE  llOIíN, 


I e Estado,  residían  en  Granvelle , y qJe  el  príncipe 

min Egmoul  y de  Iforn  , aimqiie 
nn,  'í?  serian  consultados  rniLs  qiio 

decididos  ^ bisuntos  sin  inlei'és  ó ya 

,1(1=  mantenido  en  su  gobierno  de  Flan- 

des  y de  Arlois,  que  fue  uno  de  los  en  que  las  doctri- 
nas de  Lulero  y de  Calvino  se  manifestaron  con  mas 
enlumasm,,  y audacia  La  ccniinuaciua  de  un 
too  le  rarrespondia  bajo  lodos  coDccplos  y que  era 
una  juslioia  mas  bien  que  uua  gi-acia  „o  podía  ha- 
cerle  olvidar  las  que  le  habían  sido  negadas. 

El  pueblo  á quien  disgustaba  la  reserva  v el  iVio 

carácter  det  rey  Felipe  II  le  niir' 
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^ nobleza  alimentaba  un  descomente  no  menos  amar- 
go , unos  se  indignaban  de  estar  siempre  vigilados  v 
sm  ninguna  iníluencia;  otros  articulaban  aría- 
zds  por  la  violación  de  sus  derechos;  muchos  conla- 
l an  con  amigos  y con  aliados  entre  los  protestantes 
de  A emama  y los  liugonoles  de  Francia*  nartícím- 
ban  de' sus  idea.s  y de  sus  esperanzas,  y’  agobiados 
por  esees. vos  gastos  , especulaban  sobre  una  S 
Clon  cualquiera  para  restablecei-  sus  fortunas  ó sus 
crédi  os;  una  gran  parle  deseaba  el  hundimiento  de 
un  edificio  que  enleiTaría  en  sus  ruinas  á aquellos  de 
ijmenes  pretendían  tener  derecho  de  quejarse  v li 
mayor  parte-aspiralm  ó im  cambió  por  el  f.nico’plLr 

Asi,  pues,  la  marcha  de  Felipe  fue  saludada  mas 
bien  con  maldiciones  que  con  seiuimiento 

Fiel  al  rey,  y católico  en  el  fondo  de  su  corazón 
l'zguionl  no  podía  tolerar  que  Granvelle , un  sacei’dole* 
nn  advenedizo,  se  le  antepusiera  á él  que-era  de  ilus- 
lie  nciciiiiienio  y horiibre  de  armas,  que  liabía  salvado 
en  dos  ocasiones  la  monarquía;  y el  principe  de  Oran- 
ge  alimenldha  con  astucia  sus  resenlimíelos  para  ser- 
virse de  ellos  en  ca-sode  necesidad,  liepngnaba  ade- 
mas al  ilesi-endienle  de  los  duques  do  fliieldre  el 
niezclarse  en  cuestiones  teológicas  y poner  en  ejet^i- 
cion  medidas  fuertes  para  dispersar  á los  predicado- 

re.s,  apoderándose  de  los  sectarios  y enlregíVndoios  al 
lormenlo  y á las  ilamas. 

Pei’o  Egmonl  no  se  de.smentia  ni  aun  en  su  cólera, 
y en  su  mismo  disgusto  babia  algo  de  cabal fei'esca 
jovialidad.  Vengábase  con  sarcasmos,  sobi-e  todo  de 
sobre-mesa.  Lino  de  ios  asiduos  convidados  de  Eg- 
niont  era  Simón  Renard,  liecliiira  de  Granvelle  y que 
liubia  llegado  á ser  su  irnjilacable  advei'sario;  tira 
ademas  hombre  de  talento  y de  una  malígDÍdad  in- 
cisiva, pasando  por  el  autor  de  la  mayor  parte  de  ios 
libelos,  sátii’as  y jiasqiiines  que  circulaban  entonces. 

Un  día  en  ijue  daba  una  comida  el  señor  de  Grob- 
bendonck , de  la  famitia  de  Scliets,  de  que  descien- 
den ios  duques  de  Ursel  , recayó  la  conversación 
sobre  el  lujo  de  las  libreas  que  arruinaba  á la  noble- 
za, y sobre  el  fausto  escandaloso  de  la  de  Granvelle. 
Ih’ojuisose  [lara  reniediar  el  mal , adoptar  una  nueva 
moda  que  se  distinguiese  por  su  senci  lez , y rogaron 
al  conde  de  Kgmonl  (jue  .so  encargase  del  asunto.  Al 
siguiente  día  vistió  á sus  lacayos  con  casacas  de  un 
paño  basto  de  color  gris  muy  oscuro,  con  capuchones 
encarnados  y con  ceti'os  con  cascabeles  bordados  en 
los  costados.  Esto  era  un  epigrama  contra  Granvelle*. 

La  invención  fue  tenida  jioiíescc  Ion  te  adoptándose  en 
general ; y la  gobernadora  á quien  no  disgustaba  que 
su  tutor  sufriese  un  poco,  se  rió  de  ella  con  lodo  el 
mundo,  l’ero  en  Madrid  se  tomó  esta  burla  j>or  lo 
serio.  EnLonce.s  Egrnont  sirslituyó  ¡i  los  capuchones  y 
á los  cetJ'os,  haces  de  Hechas , símbolo  de  la  avei’sion 
casi  unánime  de  la  nobleza  contra  Granvelle.  Este 
emblema  pareció  en  España  mucho  ma.s  culpahleqiio 
1 otro,  y se  pretendh)  ver  en  él  la  señal  de  uua  con- 

. .-.n.  .-I 
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jiii'acion  contra  el  Rslado 

El  conde  de  Iforn  habiu  vuelto  á España.  Diirantó 
su  ausencia  habíase  disjuiesto  de  su  gobierno  de  Giiel- 
jtariircuu  cólei-a,  y [ di*e,  y este  pi’ocedei'  no  m-a  el  mas  á propósito  para 
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mas  bien  n contra  el  cardenal  que  unica 

condo  de  Areraherg  y el  de  I>erlai™i. 

El  conde  de  Egmonl,  el  principe  de  Oi ange  y e 

conde  de  Uorn,  Tormaron  una  especie 
Qiie  se  oponía  A todos  los  designios 
Granvelle  conocía  perfeclamenle  4 sus  ene™  w 
hacia  entre  ellos  direrencias  esenciales.  A-  J en  /ñas 
temía  era  i Giiillermo  de  Nassau , a cana  de  su  in 
nlo,  de  su  astucia  y do  su  oculta 
se  hallaba  (micamenle  arrastrado  poi  en  a™'»°  í 
muy  fíicil  contenerle,  pagándole  exaotamente 
nensiones,  manifeslándole  alguna  deferencia,  aseen- 
diendo  á sus  recomendados  y dándole  á conoce?  q 

se  le  prefería  al  príncipe.  . 

Pero  Felipe  con  sus  e^teimas  dilaciones  y sii  obs 

tinada  indecisión,  no  tomaba  resolución  ninguna. 

El  triunvirato  babia  enviado  dii'ectamente  una 
memoria  al  rey  conti-ael  cardenal.  La  respuesta  equi- 
voca y dilatoria  se  hizo  esperar  quince  meses. 

Egmont,  Guillermo  y Hora  declararon  que  no 
volverían  á tomar  asiento  en  el  consejo  de  Estado,  al 
lado  de  un  estranjero  que  siempre  andaba  buscando 
motivos  para  ultrajarlos,  y en  el  cual  su  presencia  era 
inútil.  Entonces  la  impopularidad  de  Granvelle  llegó 
ásu  colmo  y la  gobernadora  misma,  que  soportaba 
con  disgusto  sii  yugo,  envió  á España  uno  de  sus  se- 
cretarios que  logi'ó  convencerá  Felipede  la  necesidad 
de  llamar  á aquel  ministro. 

Finalmente,  el  10  de  mai’zo  el  cai’denal  salió  pai'a 
Besanzon  , cargado  con  el  peso  de  la  indignación  pú- 
blica. 

Egmont,  el  conde  de  líorn  y ei  príncipe  de  Orao- 
ge  volviei'on  á ocupar  su  puesto  en  el  consejo  de 
Estado,  mostrando  una  asiduidad  mayor  que  la  de 
costumbi'e.  El  pueblo  diú  muestras  de  la  mas  viva 
alegría. 

Pei'o  esta  alegría  fue  de  corta  duración.  A pesar 
de  la  ausencia  de  Gi’anvelle , subsistían  los  mismos 
motivos  de  descontento  y la  indignación  ganaba  cada 
dia  mas  terreno  .en  los  espiritus.  El  rey  babia  enviado 
á Egmont  á Madrid.  Purecia  que  este  viaje  debía 
conciliario  lodo.  El  conde  fue  recibido  muy  bien;  Fe- 
lipe disipó  por  un  momento  las  nubes  que  oscurecían 
su  fi’enle:  tomó  un  aire  tranquilo  y cariñoso  y se  abrió 
camino  fácilmente  en  el  ajma  franca  y confiada  de 
aquel  embajador  tan  poco  diplomático.  A su  vuelta, 
Egmont  conoció  que  le  babian  alucinado  con  hala- 
güeñas palabi’as,  y se  quejó  agriamente  de  haber  sido 
engañado. 

Felipe  difirió  el  arreglo  definitivo  de  los  negocios 
iiasta  la  época  de  su  viaje  á los  Países-Bajos.  Entre 
tanto  estalló  el  descontento,  y la  autoridad  real  sufrió 
un  rudo  ataque.  Felipe  de  Marnix,  señor  de  Sainte- 
Aldegonde  y afecto  al  principe  de  Orange , concibió 
el  proyecto  de  una  confederación  de  la  nobleza,  cuya 
acta,  que  tan  famosa  se  hizo  bajo  el  nombre  de  Com- 
pt  omiso,  se  vió  muy  pronto  llena  de  íii'mas. 

'n  este  documen to  se  decía  que  los  eslranjeros, 
para  sa  isfacer  su  ambición  y su  insaciable  avaricia, 


ELEBUES.  . , . í 

habían  sorprendido  la  I 

ducldo  no  solo  i negarse  a mo^ 
masíado  severos,  sino  4 que.  mostrar»  deseos  , lallan- 
r»  sus  inrameñlos,  de  inlroducir  a inquisieion  que 
batía  de'^erder , se  decía  en  él , al  país  inundándole 
de  sangi-e , y que  produciría  la  Opresión  y la  esclavi- 
tud de  los  pueblos;  que  ofendida  por  estos  atropellos 
la  nobleza  á quien  le  estaba  encomendada  la  defensa  • 
de  la  nación  y el  socorro  de  los  oprimidos  para  le- 
cliazar  estas  violencias  se  babia  comprometido  por 
medio  de  un  jnramenlo  á no  tolei-ar  jamas  la  inqui- 
sición eu  los  Países-Bajos,  bajo  cualquier  nombi’e  que 
fuese,  y que  protestaba  y tomaba  á Dios  por  testigo 
de  que  esta  empresa  no  tenia  otra  tendencia  que  su 
gloria , el  servicio  del  principe  y el  bien  de  la  patria. 

Débese  notar  que  desconociendo  la  autoridad  real , 
los  confederados  hacían  pi'ote.slas  de  su  respeto  hácia 
el  rey  y de  la  adhesión  á su  persona.  Asi  es  como 

empiezan  todos  los  revolucionarios. 

En  pocos  dias  i'ecorrió  este  documento  lodo  el 
país:  una  infinidad  de  nobles,  arruinados  por  la  guer- 
ra Y por  e!  lujo  y vejados  por  la  córte  que  se  bailaba 
en  la  imposibilidad  de  remunerarlos,  se  apresuraron 
á firmarlo*  línríque  de  Brederode,  descendiente  de 
los  condes  de  Holanda,  muy  infatuado  con  su  cuna  y 
que  esperaba  volver  á liacerse  dueño  de  su  condado 
en  la  conllagracion  general , fue  reconocido  como  jefe 
de  los  confederados.  Para  inspirar  mayor  confianza, 
se  hizo  circular  la  voz  de  que  muchos  monarcas  es- 
tranjeros  protegían  esta  liga  que  llegó  á hacerse 

temible.  . , , 

No  se  ven  en  estas  listas  los  nombres  de  los  con- 
des de  Egmont  y de  Horn,puesel  dia  en  que  los  con- 
federados recibieron  la  respuesta  de  la  gobernadora 
se  les  :vió  en  el  palacio  de  Culembourg,  donde  el  par- 
tido tomó  el  nombre  de  mendigos  que  el  conde  de 
Berlaimonl  le  babia  dado  como  una  injuria.  Egmont, 
el  conde  de  Hora  y el  príncipe  de  Orange , habían 
comido  aquel  dia  en  casa  del  conde  de  Mansfeld.  No 
liabiendo  ido  á la  del  conde  de  Palland  hasta  muy 
larde,  fueron  recibido.s  allí  con  las  aclamaciones  de 
\ vivan  los  í>iíníf//'í/os-l  y adoptaron  lo  mismo  que  los 
demás  el  emblema  de  las  manos  juntas  y la  alforja. 

Una  petición  presentada  por  cuatrocientos  nobles 
era  una  cosa  inaudita.  La  gobernadora  se  resintió 
mucho  de  esta  manifestación  amenazadora  y aun  llegó 
á suprimir  el  sueldo  á tres  personas  de  su  servidum- 
bre que  le  babian  firmado.  Sin  embargo , resaltaba 
su  resentimiento,  y sin  autoridad  suficiente  para  to- 
mar una  determinación,  respondió  á los  confederados 
de  una  manera  ambigua  prometiendo  escribir  á Ma- 
drid. Pero  todos  sabían  el  objeto  de  estos  despachos 
multiplicados , y acusaban  de  artificiosa  á la  gober- 
nadora , que  careciendo  de  poder  se  veia  obligada  á 
ganar  tiempo  y que  en  su  calidad  de  mujer  , pre feria 
los  medios  sugeridos  por  la  astucia  t los  que  presta 
la  fuerza. 

En  tanto  que  en  Alemania  el  emperador  Maxi- 
miliano II  seguía  con  calor  el  proyecto  que  su  padre 
había  formado  de  volver  á los  protestantes  á la  Igle- 
sia Católica  por  el  camino  de  la  conciliación,  la  Fran- 
cia era  un  caos;  el  principe  de  Condé  y Coligní  por 
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un  lado,  la  córte  y los  Guisas  por  otro,  se  disputaban 
el  reino.  Los  calvinistas,  dueños  de  un  gran  número 
de  plazas  en  el  palS(,  tenia n numerosos  emisarios  en 
Bélgica  y formaban  en  la  frontera  un  cuerpo  de  aven- 
tureros y de  vagamundos  de  todas  clases  prontos  á 
pasarla  á la  primera  ocasión. 

-Multiplicáronse  los  pi'edicadores  de  las  nuevas 
doctrinas;  muchos  de  ellos  eran  frailes  y sacerdotes 
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que  habían  arrojado  los  hábitos  y la  estola : clamaban 
con  energía  contra  las  riquezas  y los  vicios  del  clero, 
decían  que  predicaban  una  moral  mas  pura,  un  culto 
mas  severo , volvían  en  favor  de  su  causa  los  Odios 
e pueblo  y mezclando  lo  verdadero  con  !o  falso, 
hallaban  simpatía  por  la  vehemente  censura  de  al- 
gunos abusos  ciertos  que  eran  conocidos  de  todos. 
Para  oírlos,  se  reunían  en  los  campos,  en  los  bosques; 


Iil  rtu'juc  do  Alba. 


el  pueblo  les  servia  de  muralla  contra  los  satélites 
del  gobierno,  y aquellos  á quienes  no  podía  salvar 
eran  tenidos  por  mártires. 

Entre  tanto , los  nobles  que  dirigían  á los  confe- 
derados, los  convocaron  en  Saiut-Trond.  En  el  mes 
de  julio  se  reunieron  allí  cerca  de  dos  mil  hombres 
armados,  unos  solos,  otros  con  sus  gentes.  Fueron 
hasta  allí  á caballo,  y la  mayor  parte  en  bandadas; 
unos  ocuparon  los  cortijos  y caseríos  délos  alrededo- 
res; los  demás  acamparon  bajo  tiendas  de  campaña. 

Esta  reunión , mucho  mas  numerosa  que  las  an- 
teriores, que  las  sobrepujó  también  por  su  desenfre- 
no,  engrosaba  todos  los  dias  con  eslranjeros,  con 
sectarios  y refugiados  que  iban  allí  á buscar  un  asilo 
seguro.  Un  autor  la  ha  comparado  con  razón  á una 
antigua  dieta  de  Polonia  á la  que  asistían  siempre 
mas  diputados  de  los  que  eran  menester,  y en  la. cual 
las  decisiones  se  tomaban  á sablazos. 


La  gobernadora  alarmada  envió  allí  al  príncipe 
de  Orange  y al  conde  de  Egmont  para  que  impidiesen 
todo  desórden  y para  que  procurasen  disipar  el  tu- 
multo. Sea  que  no  pudiesen  ó que  no  quisiesen , ello 
es  que  no  consiguieron  nada. 

Con  el  objeto  de  llamar  la  atención  á otro  punto, 
la  gobernadora  promovió  nuevas  conferencias  en  Duf- 
fet  y en  Liea.  Pero  á pesar  de  todo  no  levantaban  el 
campo  los  de  Saint-Trond,  sino  que  insistían  en  sus 
sediciosas  reclamaciones : y como  no  obtuviesen  resul- 
tado alguno,  el  conde  Luís  de*Ñassau  y ios  demás 
confederados  que  habían  quedado  en  Bruselas,  fija- 
ron un  plazo  para  esperar  una  determinación  categó- 
rica del  rey,  declarando  que  pasado  este  no  respon- 
dían de  nada. 

La  gobernadora,  á pesar  de  la  oposición  que  en- 
contró para  ello,  había  enviado  A España  al  marqués 
de  Berg  y al  señor  de  Montigni : escribia  cartas  sobre 
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. , , _ ’os  mas  vivos  coloJ'es  la  crisis 

“T’n/derpals  Pero  iiaJa  baslaba;  Felipe  no  sa- 
(leplorable  bable ; conleslando  que  ya 

l'“e4“„ínaír;  ^e'^tlaria  una  pronta  .leter,n,- 

"“^Esta  polllica  especiante,  estas  inconcebibles  dila- 

„te„«  Serón  [íensar  que  la  gobernadora  había 
recibido  poderes  para  terminarla  diferencia peio que 
deseaba  Ile'^ar  á su  objeto  por  medio  de  la  doblez. 

El  príncipe  de  Orange  nocreia  lo  mismo,  diciendo 
ciue  el  rey,  resuelto  á engañar  á todos,  babia  einpe- 
zado  por  engañar  á su  hermana.  Estas  diiacio  , 
se-un  su  opinión , ocultaban  el  designio  de  dai  un 
gran  golpe  y de  anonadar  íi  sus  euemigos  cogiéndo- 
los de  improviso.  , 

Entonces  fue  cuando  estalld  el  luror  incono 

ol  &S  Ul  I 

Yen  tanto  que  la  asamblea  de  Saint- IVond  se 
hallaba  aun  reunida,  se  supo  que  una  bandada  de 
furiosos  incitada  por  las  predicaciones  calvinistas,  le 
corría  las  ciudades  y los  campos  cometiendo  Jos  esce- 
sos  mas  horribles.  Los  mendigos , los  bandidos , las 
mujeres,  los  niños,  invadieron  los  monasterios  y las 
iglesias.  Los  monumentos  del  culto  y de  las  arles, 
objetos  de  un  precio  inestimable,  fueron  destruidos  y 
saqueados.  Unas  cuantas  personas  de  valor,  hubieran 
podido  fácilmente  acabar  con  aquel  puñado  de  mise- 
rables; pero  los  ciudadanos  y los  magistrados,  estu- 
pefactos, les  dejaron  hacer  y se  conlenlai’on  coa  la- 
mentarse. Este  horroroso  incendio  se  propagó'  á todo 
el  país,  y se  cuenta  que  mas  de  cuatrocientas  iglesias 
y conventos  fueron  destruidos  en  el  coi’Lo  espacio  de 
siete  á ocho  dias . 

¡ Qué  escenas  tan  horribles  y repugnantes ! Unos 
cuantos  seres  débiles-y  envilecidos,  animados  de  una 
ciega  rabia,  esci lados  por  su  propia  violencia  y por 
la  impunidad  destruyen  á pedradas  y golpes  !a  obra 
y el  orgullo  de  los  siglos.  Profánanse  los  altares  , ol 
robo  se  mezcla  al  sacrilegio ; los  vasos  de  oro  y de 
víala  y las  custodias  adornada-s  3e  piedras  preciosas, 
as  vestiduras  magníficas,  son  robados  en  medio  deí 
dia ; estáluas  de  gran  mérito  derribadas  de  sus  pedes- 
tales, arrancadas  de  sus  nichos  y hechas  pedazos: 
oblas  maestias  de  pintura,  manuscritos  preciosos 
desgarrados  ó arrojados  al  fuego.  Los  cristales  de  las 
vidrieras  resplandecientes  con  maravillosas  imágenes 
sirven  de  blanco  á la  bárbara  destreza  de  los  insolen- 

'‘‘"f  ’ septtltiii'as.y  los  silenciosos 

que  r¡bn¿  Puosas  catedrales  no  presentan  mas 

la  nfilnZ'  ÍÍ'-  í ^rtois. 

la  piiraeia  noticia  que  tuvo  de  ello,  la  duemesa  se 

Susan  Sembl  ó ^ “ desordenes  le  indignaban  y le 
ausan  sumo  dolor,  aunque  realmente  había  hecho 

su  influenda 

Swar  n ^ '^«sbordarse  para 

SU  cálculo  f « equivocó  en 

es  muy  difícil  ajlllguaíb,™'’ 


La  duquesa  consternada' reunió  á sus  consejeros. 
Egmoüt,  el  conde  de  Elorn,  el  principe  de  Orange 
dijei’on  por  la  centésima  vez  que  seria  peligroso  acu- 
dir á las  armas,  y que  para  concluir  con  la  sedición 
seria  menester  sacrificar  mas  de  doscientos  mil  hom- 
bres, que  no  había  mas  que  un  solo  medio  de  resta- 
blecer la  paz;  convocar  cuanto  antes  los  estados  ge- 
nerales, hacer  cesar  enterainente  las  persecuciones  de 
los  inquisidores , suspender  la  ejecución  de  los  edic- 
tos y permitir  la  predicación  en  los  puntos  en  que  se 
hacia  entonces. 

La  duquesa , después  de  haberse  resistido  por 
mucho  tiempo  y querido  refugiarse  en  Mons,  autorizó 
á Egmont  y á sus  dos  colegas  para  celebrar  un  tra- 
tado con  los  diputados  de  la  asamblea  de  Sainl-Trond. 
Pusiéronse  de  acuerdo  en  los  puntos  propuestos  al 
consejo:  los  nobles  á su  vez  prometieron  disolver  su 
confederación,  hacer  deponer  las  armas  á sus  prosé- 
litos y ayudar  al  restabiecimienlo  de  las  iglesias,  mo- 
nasterios y hospitales  destruidos , haciendo  castigar 
á los  autores  de  aquellos  abominables  saqueos. 

Este  convenio  fue  redactado  como  un  tratado  de 
potencia  á potencia.  El  25  de  agosto  de  1 567 , el 
pi'íncipe  de  Orange,  los  condes  de  Egmont  y de  ílorn, 
el  señor  de  Ilacliicourt , y el  consejero  de  Assonville 
por  parte  de  su  alteza , recibieron  el  acta  y el  jura- 
menlo  de  los  noliles  en  número  de  trece  ó catorce,  á 
cuya  cabeza  iba  el  conde  Luis  de  Nassau.  Inmediata- 
mente la  gobernadora  mandó  cartas  y copias  que  fue- 
ron  enviadas  en  forma  de  circulares  y que  hicieron, 
cesar  los  desórdenes  en  todas  parles. 

El  único  embarazo  de  esta  princesa,  era  tener 
que  informar  á Felipe  de  las  concesiones  que  habia 
hecho.  En  aquellas  cartas  manifestaba  su  dolor  y su 
arrepentimiento , y decía  que  nada  absolutamente 
liabia  prometido  en  nombre  del  rey  sino  únicamente 
en  el  suyo , y para  disculpar  su  condescendencia  y 
apaciguar  á su  señor,  se  escudó  cen  Ja  necesidad, 
dando  á entender  que  las  atrocidades  cometidas  tenían 
sin  duda  por  instigadores  á los  que  trataban  de  escu- 
sarlas , esto  es , á los  jnierabros  del  consejo  tan  incli- 
nados á la  clemencia.  No  contenta  aun  con  eso,  lle- 
gó hasta  el  punto  de  acusarlos,  sin  nombrar  á nadie, 
de  na  complot  que  tenia  por  objeto  el  verificar  un 
cambio  eii  la  religión  en  el  Estado. 

En  esta  época  habíanse  ya  tranquilizado  lus  áni- 
mos. Los  moderados  decían  que  si  el  i-ey  i’aUTicaba 
las  concesiones  hechas  por  la  gobernadora  no  ten- 
drían motivo  alguno  para  vivir  en  una  agitación  tan 
funesta  para  la  prosperidad  pública.  Egmont  era  de 
este  número : veia  un  porvenir  tranquilo  y demasiado 
leal  para  sospechar  nada;  creía  en  Ja  fe  jurada  aun- 
que había  ya  sido  victima  de  su  confianza.  Ademas 
respetaba  la  magestad  real  y minea  habia  pensado  en 
sustraerse  á su  autoridad. 

Sin  embargo,  Felipe  alimeiilaba  proyectos  de  vtüi- 
ganza.  Hizo  prestar  un  nuevo  juramento  á todas  las 
autoridades,  cuya  fórmula  contenia  entre  otros  com- 
promisos el  de  servir  al  rey  fielmente  contra  cual- 
quiera que  fuese  declarado  reo  de  lesa  magestad.  Esta 
cláusula  por  sí  sola  debia  haber  abierto  los  ojos  á los 
mas  confiados,  y sin  (.inda  alguna  Iiubiera  despertado 
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Icis  sospechas  de  lígmoni , si  engañado  por  los  líala- 
gos  de  la  gobei-nadora , fatigado  por  las  conmncioDes 
populares  y lleno  de  esperanzas  por  la  venida  del  rey 
no  so  hubiese  bailado  íntimamente  convencido  de  que 
su  deber  era  el  do  unirse  á la  córte. 

Asi,  pues , no  se  negó  íl  prestar  el  juramento  pro- 
sto.  Los  condes  de  líorn  y de  Iloogstraeten  se  es- 
Clisaron  raodeslamenle  mientras  que  el  príncipe  de 
Cb ange  j avisado  de  lo  que  pasaba  en  el  gabinete  de 
belipe,  I ecbazó  con  altivez  este  juramento,  diciendo 

que  se  liallaha  pronto  ;'i  renunciar  lodos  sus  cargos  v 
íV  retirarse,  ° ^ 

La  duquesa  que  le  temía  y quería  estar  bien  con 
ól , le  hizo  pedir  una  eonrerencíaoon  el  conde  defig- 
monL;_  pero  á pesar  de  ella  permaneció  inflexible  y 
aun  hizo  al  conde  rev'elaciones  que  hubieran  podido 
bacei’le  salir  de  su  ciega  credulidad. 

Lntre  tanto  se  supo  que  el  rey  antes  de  íi'  á los 
Paises-Bajos  se  hacia  preceder  ríe  su  ¡irinrio  el  duque 
dP  íMba  con  el  encargo  de  obviar  algunas  dificultades. 

Ll  principe  de  Orange  babia  previsto  este  desen- 
lace, é-  hizo  iin  esfuerzo  final  para  desengañar  A Eg- 
mont.  Avistáronse  en  l’ermonde  sin  permiso  de  la  go- 
bernadora , quien  denunció  al  rey  esla  enlrevisla 
como  una  nueva  conspiración. 

Los  condes  de  líorn  y de  Iloogstraeten  encontrá- 
ronse allí  con  Luis  de  Nassau,  lín  esla  solemne  entre- 
vista íue  cuando  ol  príncipe  de  Orange  y el  conde  de 
Lgmont  al  separarse  se  dirigieron  aquellas  palabras 
que  quedaron  impresas  en  ja  memoria  del  pueblo. 

— i .áí/ío.v , principe  ain  fierrns\  dijo  á Guiller- 
mo el  conde  de  l(.gmont  siempre  en  sn  tono  algo  jo- 
vial. 

^ el  taciturno  príncipe  contestó  con  éstas  palabras 
fatales  y profélícas. 

— i ./i  fi  ?’f).v , conde  ain  cfihezfi\ 

Egmont  volvió  á Bruselas;  el  principe  de  Orange 
partió  para  Alemania  á donde  se  habían  refugiado  el 
conde  de  Culembourg  y otros  personajes  de  impor- 
tancia. Su  retirada  hizo  una  impresión  terrible : los 
nobles,  los  comerciantes , los  ciudadanos  mas  influ- 
yentes de  todas  las  ciudades , resolvieron  espatriarse: 
la  deserción  fue  tan  contagiosa  (pie  la  gobernadoi’a 

escribió  al  rey  que  habían  salido  dei  país  mas  de  cien 
mil  individuos. 

Lntre  tanto  se  habia  tratado  de  impedir  la  enti'a- 
da  en  el  país  á los  españoles.,  no  admitiéndoles  sino 
después  de  una  capitulación  firmada  en  la  frontera. 

Algunos  hablan  pensado  impedirles  su  paso;  pero  es- 
tíos proyectos  no  tuvieron  resultado  de  ninffuna  es- 
pecie. ^ 

El  ejército  del  duque  de  Alba  se  componía  de  las 

mejores  lropa.s,  y aquel  ejército,  cuya  disciplina  se 

a a aUa  tanto,  iba  seguido  á su  llegada  de  Bélgica 

de  cuatrocientas  mr/rsonos  á cohollo,  lindos  ly  m- 

jcnles  como  princesas  y de  ochocientas  á pié  ¡(pio- 
les en  eslo,  ' ’ 

Una  escolta  tan  agradable  correspondia  mal  á la 
idea  que  se  tenia  formada  de  la  rigidez  del  duque  de 
Alba.  Peí  o los  usos  de  la  época  perrnitian  este  con- 
traste y conibrme  con  ellos  el  duque,  no  era  por  eso 
ni  menos  rígido , ni  menos  inflexible.  Hé  aciuí  su  re* 
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Iralo:  a.piel  aspecto  frío , severo,  aquella  cara  larga 
aquella  barba  pmiliaguda  corno  una  hoja  de  puüai 
revelaban  un  alma  de  bronce.  Sin  embargo,  aquel 
hombre  no  era  cruel  por  temperamento;  con  un  cora- 
zón r-eveio  y altivo  quería  que  todo  cediese  ante  el 
amo  ii  quien  obedecía,  ínclemenle  á causa  de  un  co- 
nocimiento poco  esclarecido  del  deber,  aplicaba  á to- 
dos indistintamente  las  máximas  del  despotismo  mili- 
tar: soberbio,  absoluto,  reputaba  como  un  crimen  la 
rnenoi  lesistencia.  El  era  quien  habia  aconsejado  á 
Carlos  V la  completa  destrucción  de  Gante , después 
de  la  insui lección  de  aquella  ciudad.  La  sangre  que 
deriamó  cayo  sobre  su  cabeza;  pero  el  resentimiento 
y el  odio  han  exajerado  algún  tanto  sus  accione.?. 

El  22  de  agosto  de  1 507  hizo  su  entrada  en  Bru- 
selas y se  apeo  en  el  palacio  de  S.  A.  la  duquesa 
.^largarila  para  ofrecerla  sus  respetos : después  fiié  á 
alojarse  al  palacio  de  Culembourg,  donde  recibió  las 
felicitaciones  de  la  nobleza. 

El  conde  de  Egmont , antiguo  compañero  de  ar- 
mas del  duque  de  Alba , fue  uno  de  los  mas  solícitos. 
Salió  á recibirle  y ie  ofreció  dos  magníficos  cabal  los 
de  montar.  Ef  duque , que  basta  alK  liabia  pasado  por 
hombre  franco , desmintió  entonces  su  reputación. 
Guando  se  tributan  homenajesá  la  fuerza,  parece  que 
debería  desdeñarse  el  usar  de  la  doblez.  La -per  lid  la 
y la  mentira  son  patrimonio  de  la  debilidad.  Pero  el 
Doderoso  y terrible  duque  de  Alba  las  juzgó  útiles  al 
juen  éxito  de  sus  combinaciones.  Violentando  su  ca- 
rácter , hizo  por  parecer  afable  y cariñoso  con  los  que 
pretendía  perder.  El  conde  de  Egmont  fue  uno  de  los 
mas  obsequiados  por  él.  Una  parle  de  la  nobleza  ¡iro- 
ciiraba  hacerse  buen  lugar  y la  córte  del  duque  de 
Alba  era  numerosa.  Deseaban  adivinaren  aquel  sem- 
blante que  se  admiraban  de  ver  sonreír,  Iíjs  secretos 
presentes  y las  promesas  del  porvenii’,  Egmonl  habia 
vuelto  á recobrar  su  alegría;  el  conde  de  Horn,  algo 
mas  desconfiado , no  le  babia  querido  acompañar  al 
palacio  de  Ciílerabourg.  u ¿Nuestro  peligro  no  es  el 
mismo?»  lo  dijo  su  amigo.  Y !e  llevó  a casa  del  du- 
que , quien  los  recibió  perfectamente. 

Babia  con  frecuencia  consejos  de  guerra , á los 
que  se  invitaba  á estos  señores  que  se  hallaban  en 
su  elemento.  El  duque  les  dió  parte  inmediatamente 
de  su  pi’oyeclo  de  construir  tres  ciudadelas  para  la 
seguridad  dei  país;  otras  dos  sobre  los  confines  en 
Oi’oningue  y en  Valenciennes.  Llevaba  consigo  inge- 
nieros italianos  que  iban  de  un  punto  á otro,  levan- 
taban planos  y multiplicaban  sus  cálculos.  Todo  eslo 
fue  sometido  al  consejo : discutióse  sobre  los  fondos 
que  serian  menester  para  estas  obras  y sobre  sn 
pronta  ejecución. 

El  duque  de  Alba  parecía  tener  mucha  prisa: 
pidió  una  resolución  definitiva,  y mandó  citar  para  una 
última  reunión 
setiembre,  para 


a 


ue  se  verificaría  el  9 dei  próximo 
a cual  se  tuvo  cuidado  en  citar  á 
los  miembros  del  consejo  que  se  hallaban  ausentes. 

El  conde  de  Iloogstraeten,  pretestando  hallarse 
enfermo , no  se  habia  aun  presentado  y entonces  sé 
puso  en  camino , pero  cerca  ya  de  Bruselas  i’eóibiij 
una  carta  que  ie  hizo  volverse  atrás  con  toda  la  po- 
sible precipitación. 


* ^ ^ vn  íiñl  consejo  se  veritieó  en  el  ilia  seña- 
la reunión  del  cony  \reraberg, 

lado.  El  üeiiaimonL  asistieron  á él  con  algu- 

de  ^lansleJd  y de  Jiei  ^ilelli,  t^er- 

^Ibarra  y el  conde  Pacciolí , jefe  del  cuerpo 
? -napñieros  El  duque  Imbia  dado  órden  para  pren- 
m  eatate^  ““O»  f “ 

soslenia  una  pequeña  curte,  siend  d p 

lleros  de  buenas  casas,  parientes  suyos  la  j 

parle.  Aseguráronse  al  mismo  P™  Straelen 

por  fuerza  de  la- persona  de 

burgo-maestre  de  Amberes  y confidente  del  pune  p 

Ko  qne  el  duque  esperaba  con  respecto  á 
psins  dos  individuos  le  biao  prolongar  el  conseji^, 
rrueriendo  al  mismo  tiempo  dar  lugar  á Sancho  t 
A^'rpaía  invadir  el  palacio  de  Culembourg  y para 

interceptar  todas  sus  avenidas.  • 

Asi  que  hubo  llegado  el  aviso  despidió  al  conse- 
jo y mandó  prender,  como  ya  liemos  dicho,  a ios 
condes  de  Egmonl  y de  liorn. 

No  bien  tuvo  en  su  poder  á los  condes  de  Eg'uiont 
y de  norn , el  primer  cuidado  del  duque  de  Alba  lúe 
apoderarse  de  sus  papeles  y bacer  inventariar  ó se- 
cuestrar sus  bienes  y sus  muebles.  , , , i 
El  día  25  de  setiembre  fueron  trasladados  los 

prisioneros  del  palacio  de  Culembourg  a!  castillo  de 
Gante ; Egmont  iba  en  una  litera  llevada  por  dos 
muías,  el  conde  de  Horn  en  una  silla  de  posta;  iban 
escoltados  por  trescientos  caballos  y cerca  de  mil 
doscientos  soldados  de  infantería,  todos  españoles. 

El  duque  de  Alba  envió  despachos  en  los  que 
anunciaba  que  quería  tomar  informes  por  si  mismo  y 
en  su  consejo,  de  lodos  los  escesos  cometidos  dui  ante 
las  revueltas,  tanto  en  materia  de  religión  como  de 
gobierno,  con  espresa  prohibición  á los  jueces  dé 
entender  en  este  asunto.  Este  era  el  preludio  de  ese 
famoso  tribunal  llamado  consejo  de  las  revuelids  por 
los  españoles  y consejo  de  sangre  por  los  belgas. 

Desembarazado  de  la  gobernadora,  creó  este  tri- 
bunal compuesto  de  doce  jueces,  bajo  su  presi- 
dencia. 

Las  ejecuciones  se  sucedían  con  una  espantosa 
rapidez,  yendo  acompañadas  de  confiscaciones  que 
enriquecían  á los  delatores  y que  son  origen  de  al- 
gunas foruinas  cuya  fuente  se  ha  perdido  después. 

Si  se  aplican  á los  condes  de  Egmont  y de  Ilorn 
1as  máximas  de  ima  justicia  absoluta,  seria  muy  difí- 
cil defender  su  inocencia;  pero  privándolos  de  sus 
jueces  naturales  no  se  obraba  con  ellos  legalinenle. 
Ademas  es  preciso  notar  que  el  feudalismo  había  de- 
jado profundas  raíces  y que  este  suponía  entre  vasallo 
y señeir  una  mütua  correspondencia  de  servicios  y 
obligaciones.  En  buena  ley  su  causa  debía  haber  sido 
llevada  ante  el  consejo  de  Bi'abante  , ante  los  caba- 
lleros dol  Toison  de  Oro , ó la  Cámara  imperial. 

El  conde  de  Egmont  tenia  por  abogado  al  señor 
de  Landas  y por  procurador  a!  de  Borchgrave.  El 
señor  de  Provyns  se  hallaba  especial  mente  encarga- 
do de  la  defensa  del  conde  de  lliu-n. 


CAUSAS  CELEBRES.  pnnde  de  E^-mont 

Sabi^de  de 

hija  del  conde  ^ pi^ctor  Federico  III , la  madre 
Badén  , y hermana  del  electoi  i euu  i^u  , 

clel  conde  de  Horn  y su  cañado  f 
sr.  al  emperador  y d los  p W '“P®- 

rio  esoecialinente  al  circulo  de  WesLUha. 

„na’‘;XtC«  rdSp  £ 

rdlífei^'a'^e  r—  vSf  raver  de. 
conde  de  Egmont  su  cualidad  de  Brabanzon  como 
señor  de  Gaesbcck. 

El  duque  de  Alba  se  hallaba  decidido  a jo  oii; 
nada.  Los  di  as  12,  13  y 17  de  noviembre  de  1567, 
el  conde  de  Egmont  fue  interrogado  en  el  castillo  de 
Gante,  por  Vargas,  Rio  y el  secretario^ Pratz.  El 
orio^inal  de  su  interrogatorio  está  en  español:  hacer- 
le hablar  este  idioma  en  semejante  circunstancia  era 
htimilarle  y advertirle  que  se  hallaba  á merced  de 
sus  mas  implacables  enemigos.  El  conde  de  Hoed  tue 
sometido  á las  mismas  formalidades.  El  29  de  diciem- 
bre el  procurador  general  del  consejo  de  las  revuel- 
tas Juan  Des  Bois,  que  fue  en  otro  tiempo  pensionista 
en  Gante  y procurador  general  en  Malinas , tulminú 

su  acta  de  acusación. 

Este  documento  que  era  muy  estenso , pues  res- 
pecto del  conde  de  Egmont  contenia  noventa  cargos, 
y del  de  Horn  sesenta  y tres , les  acusaba  de  haber 
conspirado  con  Guillermo  y los  demás  nobjes  espa 
triados  para  emanciparse  del  cetro  de  España  y divi- 
dir entre  sí  el  gobierno ; que  con  este  objeto  se  ñama 
puesto  en  pugna  con  el  cartieiial  Granvela’,  bahía 
tratado  de  concentrar  las  facultades  de  los  diferentes 
consejos  en  uno  solo,  opuésLose  á la  Inquisición , pe- 
dido ia  reunión  de  los  Estados  Generales,  contribuido 
á retirar  las  tropas  españolas ; de  ser  cómplices,  auto- 
res ó instigadores  del  compromiso,  y en  fin,  de  ha- 
ber estado  en  connivencia  con  los  insurgentes,  ha- 
biendo fallado  á su  deber  como  gobernadores,  en  no 
reprimir  los  alborotos , profanaciones , saqueos  y tu- 
multos , conlradando  en  cuanto  era  posible  las  in- 
tenciones de  S.  M.  Por  todas  estas  causas  se  les  de- 
claraba traidores.  (Los  que  deseen  noticias  mas  mi- 
nuciosas sobre  este  documento , pueden  consultarlo 
en  el  suplemento  á Strada,  de  Koppens,  lomo  I,  pá- 
ginas 44  á la  65.) 

Egmont  se  defendió  rechazando  la  idea  de  haber 
proyectado  jamás  derribar  al  gobierno  existente : ad- 
mitió el  cargo  relativo  á su  conducta  con  Granvela, 
defendiéndola  bajo  el  aspecto  de  la  conveniencia, 
como  cosa  que  exigía  el  interés  público.  Bajo  el  mis- 
mo supuesto,  esplicó  su  proceder  con  relación  á algu- 
nos otros  cargos , especialmente  el  de  los  sectarios, 
que  según  añadió,  eran  muchos  en  número  para 
oponerles  abiertamente  resistencia.  Negó  tener  co- 
nexiones con  los  confederados,  declarando  que  lejos 
de  haber  favorecido  á la  liga , siempre  habia  deplo- 
rado su  existencia , y hecho  cuanto  le  era  posible 
para  impedir  qne  se  realizase.  En  fin  , todas  sus  res- 
|uie.sLas  daban  ióea  dn  un  hombre , que  aunqúe  no 
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aprobaba  la  polilica  de  la  corona , y creia  por  lo 
mismo  que  algunas  de  sus  providencias  eran  imprac- 
ticables , no  |)or  eso  so  liabia  propuesto  romper  con 
el  gobierno.  (Puede  verso  la  defensa  de  Egmont  es- 
lensameule  en  la  corapillacion  de  sii  proceso,  im- 
presa por  M.  de  Bavay  en  Bruselas,  año  1854,  pá- 
ginas 1 21  á la  165. 

El  conde  de  llorn  hizo  una  defensa  análoga,  y 
asimismo  los  eminentes  abogados  que  los  defendieron 
calcaron  su  defensa  en  la  de  los  acusados.  (Véase  á 
Koppeus , que  ha  ocupado  lodo  el  primer  volumen  de 
su  Suplemcnlo  á Strada  con  los  documentos  justiíi- 
calivos  de  las  causas  de  Egmont  y de  líorn  , y A Ba- 
vay en  la  obra  citada , cuya  defensa  ocupa  setenta 
págipas,  desde  la  155  á la  225. 

Pedro  d'A.rset,  presidente  del  Arlois,  que  fue 
uno  de  los  presidentes  primitivos  del  tribunal  de  la 
sangre , pei’o  que  había  dejado  este  cargo  antes  do 
!a  causa  de  los  condes,  fue  consultado  sobre  este  pro- 
ceso, y sostuvo  en  una  memoria  que  las  pruebas  eran 
insuficientes. 

En  vano  intercedieron  cerca  del  duque  de  Alba  y 
de  Felipe  B personajes  muy  ilustres  de  Flandes,  en- 
tre ellos  el  cardenal  Gran  vela  y u misma  i'egent  e 
Margarita;  pero  no  era  ya  hora  de  desvanecer  en  el 
ánimo  dol  monarca  la  impresión  que  habían  liecbo 
sus  anteriores  comunicaciones  dadas  imprudentemen- 
te y sin  preveer  las  funestas  consecuencias  que  podían 
u’oducir , y en  las  que  se  acusaba  por  Gran  vela  á 
os  condes  como  cómplices  de  los  traidores  designios 
del  principe  de  Orange.  Esta  impresion  .se  liabia 
agravado  con  los  informes  que  de  vez  en  cuando  le 
daba  la  gobernadora  en  el  tiempo  en  que  habla  i*eli- 
rado  á Egmont  toda  su  confianza,  de  manera  que 
estaba  el  rey  tan  convencido  de  la  culpabilidad  del 
conde,  que  cuando  el  duque  de  Alba  recibió  el  nom- 
bramiento de  los  Países  Bajos,  apenas  podía  dudarse 
de  que  Egmont  seria  la  gran  víctima  que  había  de 
espiar  las  culpas  de  la  nación. 

Todo  fue , pues , inútil.  El  2 de  junio  el  tribunal 
de  la  sangre  declaró  que  los  presos  eran  reos  de  trai- 
ción , y por  lo  tanto  los  condenó  á muerte.  El  duque 
de  Alba  aprobó  la  sentencia. 

El  4 por  la  mañana  asistió  el  duque  en  persona  á 
la  sesión  del  tribunal  donde  se  presentaron  las  sen- 
tencias de  los  condes  en  un  pliego  cerrado  que  leyó 
enalta  voz  el  secretario.  Arabas  estaban  concebidas 
en  los  mismos  términos.  Después  del  preámbulo  de 
costumbre,  se  declaraba  que  los  condes  de  Egmont  y 
de  Horn  hablan  tenido  parle  en  la  abominable  liga  y 
conspiración  del  príncipe  do  Orange  y sus  secuaces; 
que  habían  auxiliado  y protegido  á los  confederados, 
y que  en  sus  respectivos  gobiernos  habían  incuri'ido 
en  muclias  deferencias  para  con  los  sectarios,  en 
perjuicio  de  la  santa  fe  católica.  En  vista  de  esto 
eran  declarados  culpables  de  traición  y de  i’ebelion, 
y por  lo  mismo  sentenciados  á ser  degollados  con  es- 
pada, fijándose  sus  cabezas  en  parajes  púbiieos, 
donde  continuarían  el  tiempo  que  fuese  del  agrado 
del  duque,  y sus  posesiones,  propiedades  y derechos, 
de  cualquiera  clase  que  fuesen , confiscados  é incor- 
porados á la  corona.  Estas  sentencias  se  firma i’on 

TOMO  IV. 
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úiiicameate  con  el  nombre  del  duque,  refi-endamlo 
su  firma  el  secretario  Pralz. 

Tai  fue  el  resultado  de  aquellas  famosas  causas 
que  por  las  circunstancias  que  en  ellas  concurrían  y 
poi  el  caiácLery  dignidad  do  los  acusados  fueron 
objeto  de  mucho  ínlerés  en  toda  Eui'opa. 

Los  condes  fueron  trasladados  el  dia  3 de  jiini 
de  Gante  á Bruselas. 

El  señor  de  Mondoncet,  emhojador  por  el  reii 
de  Francia  en  Flandes  cerca  de  la  señora  de  Parma 
y del  duyue  de  Alba,  dirigió  á su  córte  una  relación 
de  ios  hechos,  de  la  que  copiamos  los  principales 
detalles: 

«El  conde  de  Egmont , al  llegar  á Bruselas,  iba 
en  im  carruaje  con  el  capitán  Tordesil las  y otro  ofi- 
cial español.  A la  cabeza  marcliaban  cuatro  compa- 
ñías de  arcabuceros  españoles , á los  iaclos  del  cai- 
i'uaje  los  arcabuceros  que  mandaba-  Tordesil  las  y 
detrás  los  lanceros  de  la  vanguardia.  Seguía  despees 
el  carruaje  del  conde  de  Horn  en  el  que  iba  Antonio 
de  Avila  y el  capitán  Erasso.  Rodeaban  el  cairuaje 
los  arcabuceros  y lanceros  de  la  compañía  de  Erasso 
y los  de  la  de  don  Antonio  de  Toledo  y de  don  Fer- 
nando de  Saavedra.  Estas  tropas  marcliahan  con 
banderas  desplegadas  y tambor  batiente : Los  lance- 
ros de  don  Sandio  de  Avila  formaban  las  alas. 

«El  dia  4 de  junio  á eáb  de  las  diez  de  la  noche, 
entraron  por  las  puertas  de  Bruselas , marchando  en 
batalla  por  la  ciudad , con  un  batir  de  tambores  y 
pitos  tan  lastimero^  que  no  hubo  especíndor  de  buen 
corazón  que  no  palideciese  y (¡ne  no  llorase  á la 
visla  de  lan  irislc  pompa  fúnebre. 

«Condujeron  á los  prisioneros  por  el  Mei’cado, 
donde  acababan  de  ser  decapitados  veinte  y dos  ca- 
balleros, y ios  encerraron  separadamente  en  la  Caso 
del  rey  (I). 

»Como  á eso  de  las  once  de  la  noche  Martin  Bi- 
tbovio,  obispo  de  ípres,  después  de  haber  procuradiP* 
inútilmente  vencer  al  duque  de  Alba,  fiié  á anunciar 
á los  condenados  su  sentencia  de  muerte.  Egmont 
se  inmutó  en  eslremo  y esclamú,  pálido  el  semblante. 
— «Sentencia  es  esa  liarlo  rigorosa ; no  creo  haber 
. ofendido  á S.  M.  lo  bastante  para  merecer  tal  castigo; 
sin  embargo , lo  llevo  con  paciencia  y ruego  al  Sonor 
que  mi  muerte  sea  una  espiacion  de  mis  pecados  , y 
quo  mi'querída  esposa  y mis  liijos  no  sufran  por  esto 
infamia  ni  confiscación ; porque  mis  pasados  servicios 
merecen  esta  gracia.  Puesto  que  Dios  y'  el  rey  lo 
quieren,  acepto  la  muerte  con  resignación.» 

«Preguntó  después  al  obispo  si  no  liabia  espe- 
ranza ninguna  de  perdón , á lo  que  Ililbovio  lo  con- 
testó que  no.  Después  dió  gracias  á Dios  y al  duque 
de  Alba  por  baberic  enviado  un  prelado  tan  digno 
para  que  le  asistiera  en  sus  últimos  momentos,  y pi- 
dió que  le  confesase,  lo  que  iiizo  de  una  manera 
ejemplar.  Rogó  al  obispo  que  celebrase  la  misa,  pues 
deseaba  reoibiV  la  Santa  Doraunloii  de  sus  manos,  a 
lo  que  Rithovio  le  contestó  que  la  diría,  pero  qué  aun 


(1)  Ln  Droodlinys  (casa  ilel  reyj  está  situada  soliro  l.i  gran 
axn  lili  ili'usplas  ficDlR  & ln  f‘a.sa  lío  ayutilamiiilo. 
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hallaba  en  iliapüsiolon  .le  hacerlo . P"®*  ^ 

u-  iflQ  horas.  El  conde,  temiendo  no  lener 

nrmL  ie  hiciera  cuanto  antes.  Recitadas  las 

hS  se  celeliró  la  misa  y Egmont  comulgd  con  mu- 

S l^vocLt  Preguntó  en  seguida  al  obispo  cuál 

oración  seria  la  mas  á propósito  para  encomendarse 

á Dios  y este  le  dijo  que  no  conocía  ninguna  que  Ji  - 

seVefeíible  á la  que  el  mismo  Jesús  había  ensenado 

á sus  apóstoles,  esto  es,  el  Padre 

«Este  consejo  causó  una  viva  impresión  al  conc  e, 

quien  empezó  á recitar  esta  oración  tan  tiern^y  a 
bella  por  su  sencillez.  Pero  reílexionando  en  la  tri.  te 
suerte  de  su  esposa  y de  sus  hijos,  f 

pararon  de  aquellos  pensamientos  mundanos,  ^ienüo 
que  aun  tenia  tiempo , pidió  lo  necesario  para  esc 

bir  á Sabina  de  Baviera  y al  rey.» 

Copiamos  aquí  la  lillima  de  estas  cartas , tan  pa 

téticas  como  enérgicas  y moderadas : 

«He  oído  esta  mañana  la  sentencia  que  N . si.  na 
tenido  á bien  hacer  dictar  contra  mí.  Y aunque  mi 
intención  no  lia  sido  nunca  el  de  tramar. ni  hacer  nada 
contra  la  persona  ni  contra  el  servicio  de  V.  M.  , ni 
contra  nuestra  verdadera,  antiguay  católica  religión, 
tomo  coa  paciencia  lo  que  Dibs  se  digna  enviarme.  ^ 
si  yo  durante  estas  revueltas  he  aconsejado  ó permi- 
tido hacer  alguna  cosa  qnp  aparezca  de  un  modo  dis- 
tinta, siempre  ha  sido  con  la  mas  verdadera  y buena 
intención,  por  el  servicio  de  Dios  y de  V.  M.  y por 
la  necesidad  de  las  circunstancias.  Por  lo  cual  ruegu 
á Y.  M.  que  rae  perdone  y tenga  piedad  de  rai  pobre 
mujer , de  mis  hijos  y de  mis  servidores , teniendo 
presentes  mis  pasados  servicios.  En  esta  confianza 
me  voy,  á entregar  á la  misericordia  de  Dios. 

. »Desde  Bruselas,  próximo  á morir,  de  junio 
de  1368. 

«De  Y.  M. , 

»Muy  humilde  y leal  vasallo  y servidor 

^ »LA.Mon.vL  PE  Egmont,  V) 


bausas  guarnición  recorrían  las  calles 

'"YS:  quenride  ,.e  lígmon,  y el  obispo 
Rilhovio  continuaban  ocupándose  de  las  cosas  del 
cielo,  los  soldados  españoles  entraron  en  la  sala, 
llevando  cuerdas  para  atar  las  manos  del  reo  según 
era  costumbre ; Egmont  con  el  semblante  encendido 
de  vergüenza , les  dijo  que  no  eran  necesarias  y que 
se  hallaba  dispuesto  á morir  y aun  les  ensenó  su 
jubón , cuyo  cuello  habia  mandado  coi’lar  de  ante- 

TTlclflO 

El  conde  de  Horn  habí  endo  sabido  de  un  modo 
análogo  el  contenido  de  su  sentencia , ’se  enfureció 
contra  ella,  diciendo,  que  habia  ofendido  mucho  á 
Dios  pero  que  nunca  habia  sido  culpable  para  con 
el  rey.  No  obstante,  el  obispo  de  Ipres , con  aquella 
unción  penetrante  que  presta  ei  sentimiento  religio- 
so  procuró  tranquilizar  su  espíritu  y consolarle;  y 
después  de  haberle  manifestado  el  pdco  tiempo  que 
le  quedaba  que  vivir,  le  exhortó  á prepararse  á la 
muerte  por  medio  de  una  buena  confesión. 

Pero  Horn  se  negó  á hacerlo  al  principio , en 
atención  á que  se  habia  confesado  hacia  mucho  tiem- 
po solo  con  Dios.  Pero  por  fin  cedió  á las  repetidas 
instancias  del  obispo,  mandó  llamar  al  cura  de  la 
capilla  y cumplió  con  sus  últimos  deberes  con  fervor 

y unción. 

Entre  tanto , se  quejaba  Egmont  de  que  larda- 
ban en  venir  á buscarle,  diciendo  que  puesto  que  de- 
bía morir  era  una  inhumanidad  el  prolongar  su  ago- 
nía. A eso  de  las  diez  salió  acompañado’  del  obispo 
de  Ipres , del  maestre  de  campo  don  .Tullan  Romero 
y del  capilan  Salinas.  Iba  vestido  con  un  jubón  de 
damasco  carmesí  y cubierto  con  una  capa  negra  á la 
española  galoneada  de  oi‘o,  calzones  de  seda  negros, 
.calzas  de  gamuza  bronceada,  sombrero  de  seda  negro 
adornado  de  infinidad  de  plumas  blancas  y negras  y 
llevaba  en  la  mano  un  pañuelo  bordade.  KI  preboste 
le  esperaba  cerca  del  patíbulo  con  su  varita  encar- 


o j I n 


Asi  que  hubo  cerrado  esta  carta  de  Egmont,  la 
entregó  al  obispo  para  que  pudiese  llegar  con  segu- 
ridad á manos  del  rey  juntamente  con  una  sortija  que 
llevaba  en  el  dedoy  que  Felipe  le  habia  regalado  en’ 
otros  tiempos.  Preguntando  ál  obispo  sobre  lo  que  de 
hería  decir  en  el  patíbulo  para  edificación  del  jjueblo, 
le  dijo  este  que  cnanto  menos  hablara  seria  mejor  y 
eato  por  dos  razones:  primera,  porque  no  le  oirían  y 
en  segundo  lugar  porque  el  pueblo  era  tan  malicioso 
que  inlerprétaria  sus  palabras  de  una  manera  torci- 
da; y que  por  último,  sus  palabras  podían  aprove- 
char á algunos  y hacer  daño  á muchos. 

Entre  tanto  avanzaban  activamente  los  prepara- 
tivos de  la  ejecución.  Infringiendo  los  privilegios  de 
la  ciiiiiad , el  duque  de  Alba  habia  hecho  ocupar  la 
víspera  la  casa  de  ayuntamiento  por  un  destacamento 
del  regiraiehto  de  Don  Julián  Romero:  el  día  5 al 
amanecer,  ol  regimiento  de  Sicilia  y muchas  compa- 
ñías españolas  que  formaban  un  cuerpo  de  veinte  yi 
dos  banderas  á las  órdenes  de  Romero , marcharon 
con  hachones  encendidos  á colocarse  en  batalla  sobre 
a p aza . dos  compañías  cnsinclifdian  el  p.ilacio  y las 


Egmont  cruzó 'leulamenle  por  medio  de  las  tro- 
pas españolas,  recitando  el  salmo  Miserere  mei 
f)eu$  y saludando  á los  oficiales  y soldados  que  no 
podían  contener  sus  lágrimas  a!  contemplar  el  deplo- 
rable fin  de  tan  gran  capitán. 

Marchaba  á la  muerte  sin  liaoer  una  vana  osten- 
tación de  fanfarronería  ni  indiferencia , sino  como  ca- 
ballero y como  cristiano. 

Subido  que  hubo  al  patíbulo , colgado  lodo  de 
negro,  rogó  al  obispo  que  recitase  el  Padre  Naes- 
Iro , lo  que  este  hizo  al  momento  ; tres  veces  recitó 
la  misma  oración , después  de  lo  cual  pidió  con  lá- 
grimas en  los  ojos  la  última  absolución.  Habiéndola 
recibido,  se  informó  de  sí  podía  aun  esperar  el  per- 
don.  Romero  á quien  se  dirigió,  levantó  los  hombros, 
bajó  los  ojos  y se  calló.  Entonces  Egmont  hizo  seña 
al  obispo  de  que  se  retirase,  se  puso  de  rodillas  sobre 
un  almohadón  de  terciopelo  negro,  echó  atrás  su  capa 
y su  jubón , y besando  repelidas  veces  el  crucifijo  que 
tenia  en  sus  manos,  sacó  un  pequeño  gorro  del  pe- 
cho con  el  que  se  cubrió  los  ojos  y dijo  en  alta  voz: 
fn  mnnns  fans.  Domine,  rnmmendo  xpirifum  menm. 


LOS  COMDES  DE  EÜMONT  Y DE  UORN. 


En  el  mismo  ioslanle  el  verdugo , que  se  creyó  era 
uno  (íe  sus  criados , se  aproximó  con  gran  tiento , y 
le  separó  la  cabezei-de  los  hombros.  La  cuchilla  de 
que  se  sirvieron  para  la  ejecución  do  aquellos  dos  des- 
graciados, según  una  constante  tradición,  se  conser- 
va aun  hoy  dia  en  Zorgvliet , casa  de  campo  del  cé- 
lebre poeta  holandés  Cals , á media  legua  de  la  Haya, 
sobre  el  camino  de  Scheveningue. 

Un  grito  unánime  de  dolor  salió  de  la  raucliedum- 
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capilla  de  Ravestein  de  la  iglesia  de  los  dominicos  y 
enterrado  en  Weert,  cerca  de  Ruremonde,  donde  fue 
descubierta  su  sepultura  el  5 de  uoviernbre  de  1850. 
Dos  dias  después  de  la  ejecución , la  condesa  de  Eg- 
moni  hizo  colocar  en  la  puerta  de  su  palacio  (hoy  dia 
palacio  de  Aremberg,  situado  en  la  plaza  de  PeliL 
Sablón  un  blasón  fúnebre  en  las  armas  de  su  roa' 

rido,  pero  el  duque  de  Alba  lo  hizo  quitar  al  mo- 
mento. 


bre  consternada. 

Su  cuerpo  fue  cubierto  al  momento  con  un  paño 
negro. 

.A  medio  dia,  don  Julián  Romero  fuó  á buscar  al 
conde  de  Horn.  Este  manifestó  el  mismo  digno  conli- 
nento,  el  mismo  valor,  y una  contriccion  verdadera, 
aunque  menos  espansiva  y menos  edificante  que  la  de 
su  amigo. 

Llevaba  un  jubón  do  seda  negro , una  capa , y en 
la  mano  una  gorra  del  mismo  color. 

Lo  mismo  que  Egmoot  cruzó  tranquilamente  una 
parte  da  la  plaza , saludando  al  paso  á los  conocidos 
que  encontraba.  Asi  que  llegó  á la  plataforma  del 
patíbulo,  fijó  sus  ojos  en  el  paño  mortuorio,  y pre- 
guntó si  aquel  era  el  conde  de  Egmont ; respondié- 
ronle que  sí ; habló  algunas  palabras  en  español , se 
puso  de  rodillas , y en  tanto  que  recitaba  una  corta 
oración , el  verdugo  le  cortó  la  cabeza  ( 1 ). 

Esta  ejecución  terrible  adelantó  los  asuntos  del 
príncipe  de  Orange  mas  de  lo  que  él  mismo  podía 
esperar  y esciió  el  dolor  y las  quejas  de  los  pueblos. 
Las  cabezas  de  ambos  reos  fueron  espuestas  al  pú- 
blico hasta  las  tres  de  la  larde.  El  embajador  de  Car- 
los IX  dijo  que  venia  de  ver  derribar  la  de  aquel  que 
había  por  dos  veces  hecho  temblar  á la  Francia. 

El  pueblo  se  precipitó  sobre  el  patíbulo  : empa- 
pó pañuelos  y coronas  de  flores  en  la  sangre  de  los 
defensores  de  la  causa  popular  y se  invocó  contra 
los  españoles  y contra  el  duque  de  Alba  la  venganza 
del  cielo.  . Hubo  algunos  que  juraron  dejar  crecer  sus 
cabellos  hasta  haber  vengado  á aquellas  nobles  vloli- 
raas ; y se  dice  que  el  mismo  duque  de  Alba , que  se 
hallaba  en  una  de  las  casas  de  la  parte  alta  de  la 
plaza , no  pudo  contener  sus  lágrimas  al  ver  aquel 
triste  especláciiJo. 

. En  aquel  mismo  dia , la  condesa  de  Egmunl  llegó 
á Druselas  para  consolar  á la  condesa  de  Aremberg, 
cuyo  marido  bahía  sido  muerto  en  Frisa ; olla  no  sabia 
alinda  horrible  desgracia  de  su  esposo. 

Al  día  siguiente , el  clero  de  Santa  Gudula,  acom- 
pañado de  una  infinidad  de  notables  y de  un  gentío 
inmenso,  fué  á buscar  los  cuerpos  de  los  reos,  y los 
trasladó  la  colegiata,  donde  se  celebraron  unas  exe- 
quias magniricas.  Desde  allí,  los  restos  de  Egraonl 
fueron  ¡trasladados  al  convento  de  Santa  Clara,  y 
después  de  embalsamados  fueron  enterrados  en  Sot- 
teghem.  El  cuerpo  de  Horn  fue  embalsamado  en  la 


Poens  dias  después  de  la  ejecución , el  duque  de 
Alba  escribió  al  rey  Felipe  ÍI.  Hé  aquí  el  contenido  de 
su  carta  , que  unos  miran  como  la  espresion  verdade- 
ra de  su  pensamiento , mientras  que  otros  no  ven  en 
ella  mas  que  una  prueba  de  hipocresia. 

« Señor ; 

DÍJabiendo  conducido  hasta  su  fin  el  proceso  de 
los  condes  de  Egmont  y de  Horn , me  lia  parecido  que 
jrociediendo  á ejecutar  sus  sentencias  debíanse  lam- 
jien  dictar  las  de. los  cómplices,  haciendo  ejecutar 
al  mismo  tiempo  á algunos  caballeros  y á otros  prin- 
cipales motores  de  las  revueltas  pasadas,  que  se  ha- 
llan presos,  y que  había  mandado  yo  retener  con  este 
objeto , para  que  presentando  estas  ejecuciones  á un 
mismo  tiempo,  pudieran  ser  de  mayor  escarmiento; 
yo  creo  que  con  efecto  ha  sucedido  asi , y que  han  pro- 
ducido mejores  resultados  que  los  que  hubiera  pi-otlii- 
cido  una  gran  efusión  de  sangre  hecha  en  varias  ve- 
ces y en  distintos  sitios.  V.  M.  podrá  enterarse  de  di- 
clias  sentencias,  si  es  de  su  agrado;  de  las  que  envío 
copia  adjunta,  cuyas  sentencias  han  sido  dictadas  y 
ejecutadas;  y ahora  se  está  irabajando  pai’a  concluii- 
lo  que  resta  que  hacer  con  rgspeto  á los  prisioneros 
ausentes. 

uLas  ejecuciones  de  los  refen'doi  prisioneros  han 
tenido  lugar  en  esta  ciudad  la  semana  pasada , esto 
es,  la  de  los  condes  de  Egmont  y de  Horn  en  la  pla- 
za, el  sábado  antes  de  Pentecostés,  y las  de  los  otros 
en  el  Sablón  en  los  dias  anteriores.  Tenia  dada  órden 
de  que  se  les  proporcionasen  escelenles  confesores 
para  que  les  hiciesen  pensar  en  su  salvación , si  bien 
algunos  de  ellos  han  permanecido  obstinados  en  sus 
errores.  En  cuanto  á los  dos  señores  citados,  había 
yo  mandado  venir  aquí  al  obispo  de  Ij>res , quien  lia 
confesado  y asistido  al  conde  de  Egmont  hasta  su  fin: 
el  de  Horn  ha  tenido  por  confésor  al  cura  de  la  ca- 
pilla, y me  han  asegurado  que  ambos  han  muerto 
muy  cristianamente  y llenos  de  j'esignacion . Pue- 
de Y.  M.  considerar  el  sentimiento  queme  causarla  el 
ver  á aquellos  dos  pobres  señores  conducidos  á aquel 
término  fatal , y que  haya  sido  preciso’  que  sea  por 
mi  mediación ; pero  yo  no  he  podido  ni  querido  dejar 
de  hacer  lo  que  cumple  a!  servicio  de  V.  M.,  y á ia 
verdad,  ellos  y sus  cómplices  han  sido  autores  de  un 
gran  mal , de  que  muclios  se  resentirán  aun , según 
temo , por  muchos  años  ; me  refiero  á la  salvación  de 


(t)  ^Iuo^lOS  liíslof ¡adores  ufirnian  que  la  ejecución  de  los 
condes  de  Egmont  y de  Horn  se  verificó  , no  en  la  plaza  mayor 
de  Bruselas,  sino  eñ  lo  interior  de  las  cárceles  de  Vilvarde.  Sin 
querer  contrareslar  esta  opinión  , nos  limitamos  á reproducir 
la  general,  apoyada  por  el  conservador  eii  jofe  de  la  Biblio- 
teca real  de  Bruselas,  el  señor  barón  de  Ilcinfrcnberg. 


SUS  almas. 

))La  señora  de  Egmont  rae  causa  gran  piedad  y 
compasión , viéndola  con  once  hijos  y sin  medios: 
siendo  una  señora  tan  disLiaguida,  hermana  del  con- 
de palatino  y de  tan  buena , católica  y ejemplar  vida, 
que  no  hay  persona  que  no  se  duela  de  ella.  Poi’  lo 


n,ii.  menos  <ie  recome ndariu  á ella  y á 
lanto,  no  pu  ^ humildemente  lo  hago  d la  be- 
sus  bijo  , j ggpiriijo  parlicnlarmenle 

r'í  So  recordando  í.  V.  M.  que  si  su  marido  lia 
caitllí  eresta  desgracia  al  fm  de  sus  d as , también 

nreslú  anteriormente  servicios  ¡.g 

t.Hurí  que  terminen  lo  mas  pronto 
nrocesos  dé  los  prisioneros  que  aun  quedan,  y oes 
iuS  del  escarmiento  hecho , me  parece  con venieme 
íiiie  V.  M.  emplee  de  aquí  en  adelante  su  ^^‘semo 
dia  á cuyo  fin  pienso  escribir  mas  estensamente  en 
c^íítSn  a las  cartas  que  He  recibido  días  pasados 

de  V.  M.  sobre  este  asunto. 

En^olrá  carta  también  al  rey  y de  la  misma  le- 
cha, le  recomienda  el  duque  que  lleve  íi  l^spana  á la 
condesa  y ü sus  hijos,  pues  las  ninas  podrían  enltat 
Tn  uifconvento  y los  niños  ser  educados  como  con  v e- 
nia (iCreo,  anadia,  que  no  hay  en  la  tieria  lamilla 
mas  desgraciada ; estoy  seguro  de'  que  la  condesa  no 

tiene  esta  noche  con  que  cenar.» 

lín  coiitestaci'on  á estas  cartas  manifestó  don  Fe- 
lipe que  no  quería  declinar  su  parle  de  responsabili- 
dad’en  los  procedimientos  de  su  general;  pues  este 
no  había  hecho  mas  que  lo  que  exigían  !a  justicia  y 
el  valor.  Hubiera,  no  obstante  deseado,  que  las  cosas 
hubiesen  venido  á otros  términos,  aunque  él  no  podía 
menos  de  sentir  profundamente  que  tuesen  necesa- 
rias en  su  reinado  determinaciones  como  tas  que  se 
había  visto  precisado  á lomar.  «Verdad  es , añade  el 
rey,  que  ningún  hombre  tiene  derecho  para  tallar  á 
sus’deberes,  y yo  me  lie  alegrado,  decía  poi’  conclu- 
sión, de  saber  que  los -dos  señores  han  muerto  tan 
catúlicamenle.  Respecto  á lo  que  me  decís  sobre  la 
condesa  de  Egmonl  y sus  once  hijos,  lo  pensaré  con 
la  alencion  debida.» 

La  situación  de  la  condesa  era  para  mover  á pie- 
dad el  corazón  mas  endurecido.  No  habiendo  visto  á 
su  esposo,  tampoco  pudo  prodigarle  los  consuelos  que 
tanto  babia  necesitado  durante  su  lai’ga  y triste  pri- 
sión ; pero  no  babia  permanecido  ociosa , sino  como 
hemos  visto,  procurando  escilar  por  lodos  los  medios 
posibles  simpatías  en  su  favor.  Ni  se  limitó  tampoco 
dios  auxilios  que  del  mundo  podía  esperar,  pues  po- 
cas noches  después  de  la  prisión  del  conde,  se  la  vió 
ir  con  sus  hijos  descalzos  y i’ecorriendo  diferentes 
iglesias  de  Bruselas,  pidiendo  (i  Dios  consuelo  en  sus 
aílicciones.  Mientras  duró,  la  causa,  había  abrigado 
alguna  esperanza  de  buen  resultado  en  sus  gestiones, 
esperanza  en  que  la  confirmaban  las  buenas  nuevas 
que  recibía  de  personas  autorizadas.  Es  imposible 
dar  crédito  d lo  que  se  dice  de  la  bárbara  mofa  con 
que  la  trata  el  duque  de  Alba,  cuando  al  dia  siguien- 
te de  la  ejecución , aseguran  que  dijo  á la  condesa 
que  estuviese  contenta,  porque  al  otro  dia  ibaá  salir 
su  esposo  de  la  cárcel.  Mas  fundamento  hay  para 
ci'eer  que  el  emperador  Maximiliano  enviara  poco 
antes  de  terminarse  la  causa  á un  cabal lei’O  con  una 
caria  muy  atenta  para  la  condesa , mostrándola  el 

>1  (le  uti  inumisci'ito  que  pcrtcne- 

*1*^  V ^ real  tle  Bruselas,  nos  lo  lia  proporcionado  M,  J . 

■).  v nn-Bereren , empleado  en  esta  Biblioteca. 


causas  cMbues^^ 


r no  ar¡¿nsB  lemor  algnnoWoto  al  En 

iL  misma  mañana  en  tjuo  se  Tía 

que  la  pobre  señora  había  ido  a dai  el  pésame  á a 

condesa  de  Aremberg,  cuyo  mando  había  muerto 

poco  antes  en  la  batalla  de  Heyligerlee  y cuentan  asi 

mismo,  que  estando  allí, 'recibió  la  primera  noticia 

de  la  pérdida  de  su  esposo.  ^ 

El  efecto  que  en  ella  produjo  semejante  golpe  luo 

tanto  mas  terrible , cuanto  que  no  estaba  preparada 
á recibirlo.  En  el  mismo  dia  se  halló,  no  solo  viuda, 
sino  indigente , rodeada  de  huérfanos  á quienes  no 
podía  dar  el  alimento  que  le  pedían.  En  tal  coníiiclo 
determinó  acudir  al  mismo  rey,  valiéndose  como  pre- 
teslo  ele  la  necesidad  de  enviarle  la  última  carta  de  su 
marido , que  parece  había  recibido  con  este  objeto. 
Se  escusa ba  de  no  haber  rerailklo  antes  aquella  hu- 
milde petición  de  su  difunto  esposo,  Cbn  la  estremada 
miseria  á que  quedaba  reducida,  lejos  de  sus  parien- 
tes y abandonada  de  todo  el  mundo.  Confiaba  en  la 
benignidad  y compasión  de  S.  M.  que  adniitiria  á sus 
hijost  cuando  estuviesen  en  edad  á propósito , en  su 
servicio,  y esto  erapeñaria  su  reconocimiento  durante 
toda  su  triste  vida,  y después  el  de  sus  hijos  que  pe- 
dirían á Dios  conservase  largos  años  la  de  S.  M.  Gran 
pena  debió  ser  para  la  condesa  viuda  el  verse  á si 
obligada  á solicitar  el  auxilio  de  la  propia  mano  que 
la  atormentaba ; pero  era  madre  que  pedia  para  sus 

hijos.  ... 

Con  lodo,  no  se  apresuró  don  Felipe  á dispensar 

su  protección  ó la  conde.-’a  y el  1 de  setiembre  vol- 
vió á escribir  el  duque  de  Alba,  recomendándole  la 
necesidad  en  que  se  hallaba,  pues  á no  ser  por  una 
corta  suma  que  él  mismo  la  babia  enviado,  ella  y sus 
hijos  hubieran  perecido  de  hambre. 

La  desdicha  de  esta  noble  señora  escitó  la  com- 
pasión , no  solo  de  sus  conciudadanos , sino  de  los 
otros  puntos  de  Europa , y sobre  todo  de  Alemania  su 
patria.  Su  hermano,  el  Elector  de  Baviera,  escribióá 
Felipe  reclamando  para  su  familia  la  restitución  de 
los  bienes  del  conde ; y el  mismo  recurso  entablaron 
"otros  prínc¡[)es  alemanes ; habiendo  acudido  formal- 
mente con  el  propio  objeto  el  emperador,  por  medio 
de  su  embajador  en  Madrid.  Don  Felipe  se  contentó 
con  decir  «que  no  era  todavía  tiempo,  pero  no  obs- 
tante se  le  señaló  una  módica  pensión  por  el  duque  de 
Alba  á la  condesa,  que  sobrevivió  sobre  diez  años  á 
Egmont,  no  los  suficientes  para  ver  á sus  hijos  en  po- 
sesión de  su  patrimonio.  Poco  después  de  su  muerte, 
el  hijo  mayor  que  había  entrado  ya  en  edad  compe- 
tente, irritado  del  rigor  con  que  se  le  habla  tratado 
á él  y á su  familia , lomó  parte  en  la  guerra  contra 
los  españoles , y don  Felipe  no  solo  le  perdonó  esta 
deslealtad , sino  que  á los  tres  años  le  admitió  en  su 
gracia  y le  puso  en  posesión  de  todos  los  honores  y 
rentas  de  sus  antepasados. 

El  duque  de  Alba,  como  heñios  visto,  encarecía  en 
sus  cartas  al  rey  los  importan le*s  efectos  del  ajiisticia- 
mient'o;de  Egmonl,  y qp  e.xageró'sin  duda,  solo  que 
erró  el  sentido.  En  el  eslranjero , el  Elector  de  Ba- 
viera echó  su  espada  en  la  balanza  de  Orange  y los 
reformistas , siguiendo  su  ejemplo  otros  príncipes 


alemanes , y el  embajador  de  Maximiliano  en  Madrid 
anunció  á don  Felipe  que  la  justicia  de  ambos  caba- 
lleros liabia  inspirado  en  Alemania  tan  grande  indig- 
nación , que  no  necesitaba  mas  para  realizar  ln«;  fí- 
signios  del  príncipe  de  Orange, 

Interiormente  también  produjo  su  erecto  La 
muerte  de  aquellos  dos  ilustres  personajes,  después 
de  las  ejecuciones  anteriores  esparció  una’  siniestra 
sombra  por  el  país.  Temió  todo  el  mundo  que  se  per^ 
petuase  aquel  régimen  sangriento  y se  rompieron  los 
vínculos  de  la  confianza.  Del  mismo  temor  participa- 
ron los  mercaderes  forasteros , apartándose  de  un  país 
donde  podían  verse  secuestrados  sus  efectos.  Pero  los 
naturales  quedaron  poseídos  mas  bien  de  indignación 
que  de  pesadumbi-e  ó miedo , y los  flamencos  que  ha- 
bían coadyuvado  á la  persecución  de  Egmont , tem- 
blaban de  que  llégasela  hora  de  la  venganza  del  pue- 
blo. El  consejero  flamenco  Kesseis,  que  tenia  parli- 
culai  mente  á su  cargo  las  causas  de  las  provincias, 
incurrió  en  mayor  odio  aun  por  haberse  díclio  que 
liabia  intei  venido  en  la  sentencia  de  ambos  señores, 
y así  se  retiró  del  tribunal  de  la  sangre  y volvió  á la 
provincia  de  su  naturaleza , donde  fue  nombrado  vi- 
ce-presidenle  del  consejo  de  Flandes.  Esta  nueva  dig- 
nidad le  hizo  mas  aborrecible  del  pueblo,  y en  una 
insurrección  que  dió  en  tierra  con  el  gobierno  de 
Gante,  fue  sacado  Messels  de  su  casa  y amducido  á 
la  cárcel.  Permaneció  en  esta,  durante  un  año,  hasta 
que  entrando  en  la  plaza  una  partida  de  malhechores, 
le  metieron  en  un  carruaje,  y llevándole  á poca  dis- 
tancia de  la  población , ejecutaron  en  él  justicia.su- 
maria , colgándole  de  un  árbol.  Después  de  este  ase- 
sinato , tuvieron  algunos  dé  los  bandidos  el  atrevi- 
miento de  volverá  Gante,  ostentando  como  en  triunfo 
en  sus  gorros  algunos  mechones  de  cabellos  grises, 
que  eran  los  del  desgraciado  consejero.  Pocos  años 
después,  al  restablecerse  las  primitivas  autoridades, 
se  sacaron  de  su  sepultura  ios  huesos  de  Ilesseis  y 
fueron  llevados  con  gran  solemnidad  y pompa  á la 
iglesia  de  San  Miguel.  En  su  alabanza  se  escribieron 
composiciones  en  prosa  y verso , se  veneró  su  memo- 
ria como  la  de  un  mártir , se  atribuyeron  milagros  á 
su  sepulcro  y aun  se  dijo  que  Felipe  había  solicitado 
del  Papa  su  canonización. 

Tales  fueron  los  efectos  producidos  .por  el  castigo 
de  unos  hombres  á quienes  la  nación  veneraba  como 
mártires  de  la  libertad,  quienes  por  su  clase,  sus  ri- 
quezas y su  carácter  fueron  las  víctimas  mas  ¡lustres 
de  cuantas  se  sacrificaron  en  los  Paises  Bajos,  y los 
cuales  habían  gozado  por  otra  parte  del  favor  de  Car- 
03  V y merecido  á don  Felipe  la  confianza  que  depo- 
sito en  ellos  al  concederles  elevados  cargos. 


LOS  pNDES  Dlí  EGMONT  Y DE  IlORN. 
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de  estos  entregó  á una  bailarina  la  herencia  del  ven- 
cedor de  Gravelinas. 

El  destino  cruel  de  este  principe  se  halla  eterniza- 
do en  una  medal  a.  En  un  lado  de  ella  se  ve  el  busto 
del  conde,  armado,  y pendiente.del  cuello  el  toison  de 
ofo,  con  la siguieme inscripción : Inmoral,  /jnjíomv 
Onvem  comes  E<jmon(anus , Flandnc  ArlecaJue 
mciedus.  (Lamoral,  príncipe  de  Gavre,  conde  de 
Egmont , gobernador  de  Flandes  y del  Artois.) 

En  el  1 everso  se  ven  dos  palmas  en  cruz,  según  la 
costumbre  de  los  romanos.  Bajo  estas  dos  palmas  se 
lee  en  holandés  los  versos  que  siguen. 

Este  es  Egmont , de  eorazon  altivo 
Quien  en  infame  y público  cadalso, 

Intrépido  ofreció  su  noble  cuello, 

De  una  pérfida  espada,  a!  golpe  aciago. 

Hasta  en  el  borde  mismo  del  sepulcro  ■ 

Desalió  á los  cómplices  ingratos 
De  su  horrible  sentencia.  Corazones, 

Seguros  de  lo  recto  de  sus  actos. 

Temen  poco,  en  sus  horas  mas  l'unestas, 

La  cólera  y fumr  de  los  tiranos. 

Decapilado  en  Bruselas  el  5 de  junio  de  IqCS. 

ííay  aun  otras  medallas  á la  memoria  de  este  acon- 
lecimienlo,  y entre  otras,  dos;  una  mayor  que  la 
otra.  En  estas  se  ve  á dos  militares  de  caballería  y 
dos  de  á pié  en  reñido  combate,  y en  el  reverso  los 
cadáveres  de  Egmont  y de  Ilorn , cuyas  cabezas  fe 
ven  sobre  dos  maderos.  Se  lee  en  ellas  aquella  sen- 
tencia de  los  lacedernonios,  cuya  traducción  es  la  si- 
guiente: 

«Vale  mas  combatir  por  la  patria  que  dejarse  se- 
ducir por  una  paz  simulada.» 

Hemos  hecho  mención  de  los  fuj'ores  iconoclastas; 
ahora  que  la  acción  principal  ha  terminado,  reprodu- 
ciremos con  todo.s  sus  horrorosos  detalles  una  de  esas 
escandalosas  escenas  que  no  alcanzaría  á comprender 
la  civilización  actual  si  nuestros  padres  no  nos  hubie- 
sen referido  atentados  no  menos  repugnantes  de  la 
revolución  de  1 795.  El  episodio  que  varaos  á presen- 
tar está  tomado  de  una  obra  publicada  hace  algunos 
años('l). 

«Una  de  las  facciones  iconoclastas  se  había  diri- 
gido á Amberes.  Era  capitaneada  {xir  un  tal  Deruys- 
clier,  especie  de  Hércules,  que  de  tabernero  había 


El  conde  de  Ilorn  tuvo  un  solo  hijo  que  murió 
siendo  jóven;  pero  Egmont  dejó  de  Sabina  de  Bavie- 
ra,  con  quien  casó  en  15)4,  tres  hijos  y diez  hijas. 
El  mayor  combatió  en  Francia  por  la  Li"a  v fue 
muerto  en  la  batalla  de  Ivri;  el  segundo  era  un  visio- 
nai  io  que  quiso  ii  a fundar  un  crisiianisinp  juannísta 
en  una  isla  ignorada  del  nuevo  mondo.  Á principios  , 
del  siglo  XVllí  se  estinguió  esta  ¡lustre  raza;  su  nom-  i 

■FH  A l_  1 ^ ^ 


pasado  á predicador. 

nHabia  en  tal  dia  escogido  esta  facción  por  teatro 
de  sus  furores  la  catedral  ,de  Amberes.  Aquellos  mi- 
serables precipitábanse  ya  sobre  los  altares , cuando 
fueron  detenidos  un  momento  por  la  voz  avhialada  de 
su  jefe. 

— [Hijos!  gritó  Deruysclier,  antes  de  empezar  la 
destrucción  de  los  ídolos , escuchad  unos  cuantos  con- 
sejos. Mi  sermón  se  reducirá  á algunas  palabras,  y 
ademas  tenemos  tiempo  de  sobra. 

— ¡ Oigamos  I I oigamos ! 
wDeruysclier  subió  al  púlpiTo. 

— Mis  fieles  compañeros , dijo , hé  aquí  el  mo. 


bre  V sus  boi  ores  recaveror^  los  ít?.?  íi*  “ ^ ' pMk^do  en  Uis  foileiincs 

0 y sus  üoüoies  lecaytron  en  (os  1 ígnalelli,  y uno  , iia  la  Emancipación  de  lírusclas,  en  184], 
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rnenlo  de  manifestar  vuestro  amor  por  la  religión  de 
Cal  vino-  hoyes,  cuando  vosotros,  sus  fervorosos  dis- 
i’ínulos  ’ deheis  demostrar  vuestro  entusiasmo  por  sus 

dootrinils.  Saqueando  y deslruyendo 

ualolicismo  labramos  queslra  salvación.  Ei  oí  o ue  los 

cálices , de  los  crucifijos , la  plata  de  sus  ornamen- 

LO'S  «■* 

Deruyscher  fue  interrumpido  por  un  católico,  que 
. exasperado  por  aquel  abominable  lenguaje,  habia  su- 
bido los  escalones  del  pülpito  y cogido  de  la  garganta 
al  predicador.  Furioso  este,  y dotado  como  hemos  di- 
cho de  una  fuerza  muscular  poco  común,  se  desem- 
barazó al  momento  de  su  antagonista , y abrazándole 
por  mitad  del  cuerpo,  le  balanceó  algunos  momentos 
en  sus  nerviosos  brazos : después , calculando  el  im- 
imlso  necesario,  le  despidió  como  lo  hubiera  hecho 
con  una  vedija  de  lana.  El  cuerpo  de  aquel  desgra- 
ciado se  estrelló  contra  las  losas  de  la  iglesia,  yaquel 
acto  de  barbarie  fue  acogido  con  feroces  carcajadas. 

— Os  decía,  pues,  continuó  Deruyscher,  como  si 
nada  hubiese  pasado,  os  decía,  pues , que  ganamos 
el  cielo  destruyendo  los  Idolos,  Anadia , que  el  oro  y 
la  plata  de  los  ornamentos  de  esos  sacerdotes  cristia- 
nos, sería  en  nuestras  manos  un  legítimo  manantial 
de  riqueza.  Pero  antes  de  empezar  la  obra , tened  pre- 
sente , corderos  míos  , que  reservo  para  mi  el  Cristo 
de  oro  que  veis  allí  abajo.  Está  adornando  el  altar  de 
su  Madre,  cuyas  alhajas  me  reser vo  también . Ahora, 
dividios  en  tres  bandas,  una  para  cada  capilla  y la 
mayor  para  el  coro ...  y ¡ adelante  1 

«Aquellos  á quienes  se  dirigía  no  se  hicieron  re- 
petir la  señal. 

i)Ud  digno  sacerdote  hallábase  arrodillado  al  pié 
de  un  altar;  cuando  vió  llegar  á los  satélites  de  De- 
ruyscher , el  siervo  de  Dios  se  levantó  y tendiendo  bá- 
cia  ellos  sus  brazos. 

— 1 Sois  por  ventura , les  dijo , los  emisarios  del 
inliernol  ¡Deteneos,  desgraciados,  entrad  en  vosotras 
mismos,  volved  á ese  Dios  á quien  ofendéis;  nuestro 
divino  Salvador  puede  perdonaros  aun , porque  su 
misericordia  es  infinila...! 

- — ¡Quieres callar , viejo...  1 Retírate  sino  quieres 
que  te  enviemos  á visitar  á Satanás , tu  amo. 

«Pero  el  sacerdote  no  se  movía  de  allí ; lanzó  con- 
tra los  sacrilegos  el  terrible  anatema,  y arrostrando 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

»LIenos  de  rabia  los  mas  encarnizados , levanta- 
ron las  hachas  y martillos  que  llevaban...  y un  nue- 
vo mártir  cayó  en  el  pavimento  orando  por  sus  ase- 
sinos... 

»La  devastación , interrumpida  un  momento,  co- 
menzó de  nuevo ; las  estátuas  de  los  santos  fueron 
hechas  trozos  y pisoteadas ; los  cálices , los  vasos  sa- 
grados , las  custodias  y todos  los  objetos  preciosos 
desaparecieron;  los  demás  que  no  eran  de  valor, 
fueron  pisados  y diseminados  por  el  suelo. 

))En  todeis  las  capillas  se  reprodujeron  escenas  de 
liori’or;  todas  las  cosas  sagradas  fueron  profanadas 
sacrilegamente.  El  ciego  furor  de  que  se  hallaban 
animados  aquellos  foragidos  , no  conocía  límites;  ar- 
rojaban sillas  sobre  los  objetos  que  no  se  bailaban  á 
su  alcance.  Los  bancos,  las  verjas,  las  vidrieras,  to- 
do fue  destruido.  Uno  de  estos  hijos  del  infierno  subió 
al  pulpito  ya  mal  parado  por  los  golpes.  Empezó  un 
discurso  en  que  pidió  se  le  eligiese  por  jefe  en  lugar 
de  Deruyscher , que  acababa  de  ser  muerto  en  una 
disputa.  Su  petición  fue  favorabíemente  acogida,  y 
para  dar  gracias  á los  que  le  habían  elevado  á aque- 
lla dignidad,  reclamó  un  momento  de  silencio  para 
pronuneiar  como  su  anterior  jefe  un  discurso  lacó- 
nico. 

— Antes  de  empezar,  dijo,  dadme  de  beber  para 


aclarar  la  voz. 

Asi  que  hubo  bebido  empezó  de  este  modo ; 

— ¡Somos  todos  unos  tontos  I Calvinistas,  lutera- 
nos , católicos,  todos  nos  dejamos  engañar  como  unos 
mentecatos.  ¡No  hay  Dios!  esclamó  pegando  una 
gran  patada  y agitándose  como  un  endemoniado. 

»lJn  horroroso  'estruendo  respondió  á este  blasfe- 
mo, y se  pudo  creer  por  un  momento  que  el  cielp  ul- 
trajado se  vengaba  del  ateo : el  púlpilo  viniendo  abajo 
había  aplastado  al  blasfemo  y á los  mas  próximos  de 
sus  oyentes. 

— ¡Dios  mío!  esclamaron  sin  poderlo  remediar  al- 
gunos de  aquellos  miserables , cayendo  de  rodillas. 

»Esla  corta,  pero  sublime  oración,  se  presenta 
siempre  á nuestros  labios  cuando  alg\ma  desgracia 
nos  amenaza.  Semejantes  á los  marineros  en  tiempo 
de  calma,  olvidamos  fácilmente  que  hay  un  Ser  del 


cual  dependemos  y nos  reimos  de  las  cosas  santas; 
. . pero  cuando  llega  la  desgracia  ó la  Lempesíad , en- 

su  cólera  procuró  hacerles  oir  de  nuevo  la  sagrada  J tonces  recordamos  que  hay  un  Salvador  y nos  arro- 
palabra.  j jamos  en  brazos  de  la  Divinidad... 
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ROBO  Y ASESINATO 


ÜE  LA  CRIADA 


COMETIDO  POR  PEDRO  DE  LA  CRUZ  FERNANDEZ. 


La  presente  cansa  es  sumimente  notable  bajo  el 
aspecto  jurídico,  por  presentar,  respecto  do  un  mis- 
mo procesado,  dos  tie  las  cuestiones  mas  difíciles  que 
se  ofrecen  en  la  pn'ictíca  y sobre  las  que  todavía  no 
se  ha  dicho  la  Altima  palabra ; la  cuestión  de  indicios 
que  en  el  caso  presente  eran  vehementísimos  y la 
de  tos  grados  de  perturbación  intelectual  necesarios, 
para  calificar  al  procesado  en  estado  de  demencia. 
La  imporlanoia  de  estas  cuestiones  sube  de  punto  a! 
considerar  la  elevación  de  miras  y la  profundidad  de 
ideas  con  que  se  trataron,  no  solamente  por  los  ilus- 
trados abogados  defensores  del  pi’ocesado,  dos  de  los 
mas  acreditados  del  foro  español , los  señores  don 
Joaquín  María  López  y don  Juan  Bautista  Alonso, 
^sino  también  por  el  digno  magistrado  que  representa- 
ba el  ministerio  fiscal,  que  en  su  juicioso  dictamen,  sa- 
biamente conciliador  de  los  fueros  de  la  acusación  y 
de  la  vindicta  publica  con  los  principios  de  la  caridad, 
no  vaciló  en  sentar  máximas  salvadoras  y humanita- 
rias. Nuestros  lectores  no  estrafiarán , pues,  que  in- 
jertemos estos  escritos  casi  en  su  integridad,  deseosos 
de  atender  a uno  de  los  objetos  principales  de  esta 
obra,  que  es  el  de  ofrecer  á los  Jiirísconsultos  y fisca- 
les, apreciables  modelos  que  les  S'rvan  de  guía  para 
los  casos  que  en  adelante  se  les  presentaren,  y que 
los  escritos  que  mas  especialmente  pueden  ofrecerles 
estas  ventajas,  son  los  de  las  causas  originales,  puesto 
que  .son  enteramente  aplicables  á la  legislación  y ju- 
risprudencia españolas , lo  que  no  se  verifica  respecto 

de  las  acusaciones  y alegatos  de  las  causas  estran- 
jeras. 

_Eq  uno  de  los  sitios  mas  públicos  de  ia  capital, 

I I o*T^**^  fíerónimo , en  el  dia  22  de  febrero 

de  lo4(),  y á la  hora  de  las  cuatro  y medía  de  la  tar- 
de, en  que  discurrian  bulliciosas  y en  tropel  multitud 
de  máscaras  adornadas  con  caprichosos  disfraces,  en- 
tregándose á la  alegría  y algazara  propias  del  Carna- 
val, inientraa  la  vía  pública  presentaba  un  animadí- 
simo aspecto  y resonaban  en  el  aire  voces  festivas  y 


decidoras,  chistes  y bromas,  que  revelaban  la  vis 
aflea  y la  nobleza  de  carácter  del  pueblo  español,  sin 
que  ninguno  de  los  que  de  ellas  eran  objeto , se  pro- 
pasara en  lo  mas  mínimo  de  palabra  ni  obra , con- 
tra los  que,  bajo  el  velo  de  ia  careta,  osaban  d'irigír- 
les  sus  invectivas  mas  ó menos  cáusticas , ocurría 
una  horrible  y sangrienta  escena  en  la  bohardilla  de 
la  casa  núm.  2(>  de  la  referida  calle. 

Una  honrada  y humilde  jdven  de  diez  y seis  años 
He  edad,  llamada  Victoria  Gómez,  criada  á la  sazón 
del  conocido  peluquero  don  José  Perez  Pelaez , había 
sido  horrorosamente  asesinada,  por  haber  subido  fa- 
talmente á la  citada  bohardilla  en  ocasión  de  estar 
perpetrando  un  robo  en  ella,  uno  de  esos  seres  ma- 
évolos  que  no  perdonan  medio  alguno  para  dar  pá- 
bulo á sus  aviesas  pasiones , y que  aprovechándose 
sin  duda  de  la  confusión  y aturdimiento , á la  par  qiKí 
de  la  confianza  que  inspiran  los  regocijos  del  Carna- 
val, penetró  violentamente  en  aquel  sitio.  La  infeliz 
víctima  liabia*  bajado  con  una  niña  á solazarse  á la 
calle,  viendo  pasar  las  máscaras,  subiendo  á poco 
á*la  bohardilla,  por  unas  sillas  donde  recibió  ocho 
terribles  heridas.  Se  ignoran  los  horrorosos  deta- 
lles de  esta  .sangrienta  escena.  Solo  se  encontró  á lo 
desdichada  Victoria  tendida  junto  á una  silla  con  el 
rostro  y las  ropas  ensangrentadas.  ¿Quién  fue  el  bár- 
baro asesino  ? De  la  causa  que  se  formó  en  averigua- 
ción del  autor  de  este  delito,  recayeron  graves  indi- 
cios sobre  Pedro  de  la  Cruz  Fernandez , de  edad  de 
veinte  y tres  años,  soldado  de  la  qiiínía  compañía 
del  tercer  batallón  del  regimiento  del  Infaote,  des- 
tinado á la  música.  V en  efecto , á la  hora  de  la  per- 
petración del  delito  y á poco  de  oírse  las  vooes  de 
ladrones  I ¡ asesinos  I que  salían  de  la  cosa  citada  de 
a Carrera , se  vió  siilir  aceleradamente  de  ella  á 
un  hombre  con  la  cara,  manos  y ropa  manciiadas  de 
sangre , que  no  era  otro  que  el  referido  i^edro  Fer- 
nandez , y seguido  por  un  agente  de  seguridad  , un 
municipal  y don  Afanuel  Ürrutfa,  caballerizo  de  S.  Al ., 
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se  introdujo  por  ¡as  callos  de  la  Cruz  ( 

a-do  entrando  en  la  casa  aiiin.  9 de  dJClia  caiie 

V cuako  segundo,  cuya  puerta  estaba  abierta,  y pe- 
netrando hasta  ¡a  cocina  donde  le  sujetó  con  el  brazo 
Jii  señora  de  la  casa  y fue  aprehendido  Pf)' 
nersegiiian  y conducido  A la  circel , habiéndole  en 
contrado  varios  objetos  de  los  robados  de  la  bohardi- 
lla de  la  Carrera , un  estuche  con  la  marca  de  unía 
U C.  y el  núm.  1859,  y dentro  de  él  tres  lancetas 
y una  aguja  de  acero  abrillantado  como  las  que  usan 
las  valencianas  en  la  cabeza , un  papel  con  un  nzo 
de  pelo,  unos  anteojos  azules , otros  blancos , un  pa- 
ñuelo de  seda  de  la  India,  marcado  con  las  iniciales, 
J.  R.  B.,  y una  cinta  de  seda  negra,  lié  aquí  los  da- 
los que  fue  arrojando  este  proceso.  ...  i 

No  bien  tuvo  noticia  de  este  acontecimiento  el 
activo  juez  de  primera  instancia  don  Benito  Sen  ano 
• y Aliaga,  acudió  con  los  dependientes  del  juzgado  a 
Ja  citada  bohardilla , cuya  cerradura  de  la  puerta 
encontró  quebrantada , como  también  las  de  los  co- 
fres , y en  la  pieza  interior  junto  A una  ventana  á la 
jóven  Victoria , asesinada , con  ocho  heridas , una  de 
ellas  mortal,  por  haber  interesado  todo  el  espesor  del 
lóbulo  superior  y anterior  del  pulmón  izquierdo  en  su 
tercio  inferior,  según  resultó  del  reconocimiento  de 
lacnltativos  y de  la  autopsia  que  hicieron  del  cadáver. 
En  el  pavimento  de  la  habitación  había  varias  man- 
chas de  sangre , especialmente  debajo  de  la  ventana 
en  donde  estaba  el  cadáver,  una  mesa  derribada,  las 
i’üpas  de  los  baúles  esparcidas  por  todas  parles , y 
al  lado  de  uno  de  ellos,  un  formon  grande  como  de 
media  vara  escasa,  con  Ja  punta  desportillada,  con 
el  que  reconocido  por  maestros  cerrajeros,  convi- 
nieron pudo  haberse  practicado  fácilmente  la  fractura 
de  las  indicadas  cerraduras.  Así  mismo  se  encontró 
una  navaja  inglesa  manchada  de  sangro,  con  la  punta 
doblada  y de  uso  permitido. 

El  celador  de  barrio  don  Manuel  García  Guerra, 
reconoció  con  otros  dos  testigos  el  palio  de  la  casa, 
núm.  9 de  la  calle  del  Gato , y encontraron  doce  agu- 
jas de  acero  como  la  ocupada  á Fernandez , y dentro 
de  un  barreño  una  bolsa  con  mostacilla  mojada,  cu- 
yos efectos  debía  haber  arrojado  este  por  las  venta- 
nas de  la  escalera  que  daban  al  patio. 

Interrogados  gran  nümero  de  testigos  que  po- 
dían dar  noticia  de  estos  diversos  acontecimientos, 
hé  aquí  el  resultado  que  dieron  las  mas  impoi'tantes 
declaraciones. 

Doña  Mariana  del  Mudo,  consorte  de  Pelaez, 
declaró , que  á las  cuatro  y media  de  aquella  larde 
estaba  en  el  balcón  del  gabinete  y su  dependiente 
Nicolás  Tejero  en  el  de  la  sala , y como  fuese  avisada 
poi‘  ios  vecinos  de  enfrente  de  que  su  criada  desde  la 
bohardilla  daba  las  voces  de  \ ladrones , ladronesl 
previno  á Tejero  bajase  á cerrar  la  puerta  de  la  calle, 
como  así  lo  verificó,  llamando  á dos  agentes  de  poli- 
cía, los  cuales  detuvieron  á un  sugeto  que  con  capa 
ó capote  y sombrero  de  copa  alta  bajaba  por  la  esca- 
lera detrás  de  Tejero , á quien  dijo  le  dejase  porque 
venia  del  cuarto  tercero,  añadiendo  la  esclamacion 
\aif  mt  niomál  Que  el  detenido,  luego  que  se  vió 
solo  con  un  agente,  se  fugó  liácia  la  calle  de  la  Cruz 
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üi-uera  y la  donde  ie  fueron  persiguiendo ; que  habiendo  subido  á 


la  bohardilla  con  y agente,  vio  el  cuarto 

en  la  disposición  que  se  hallaba  y parle  de  la  i opa 
qu0  vGstia  la  criada,  porque  no  quiso  mirarla  luego 
que  esolamaron  u^Pobre  ViGÍona  ln  Que  doña  Josefa 
Moran  estuvo  vistiéndose  en  la  bohardilla  Interin  aque- 
lla fregaba,  la  que  Bajó  á las  cinco  menos  cuarto ,^y 
á instancias  de  la  testigo  salió  á la  calle  con  una  niña 
ú divertirse  con  las  máscaras , pero  habiéndose  vuelto 
á los  pocos  minutos  y subido  á la  bohardilla  por  unas 
sillas  oyó  entonces  las  voces  referidas. 

Doña  Josefa  Moran,  que  vivía  en  compañía  de 
Pelaez,  afirmó  haber  subido  aquella  larde  á^  vestirse 
á la  bohardilla  ínterin  estaba  fregando  la  criada,  pe- 
ro se  bajó  antes  que  esta  y nada  supo  del  aconteci- 
miento hasta  su  regreso  á ía  casa. 

Nicolás  Tejero  declaró,  que  serian  las  cuatro 
y media  de  aquella  larde  cuando  se  hallaba  en  el 
balcón  del  cuarto  principal  donde  está  la  peluquería 
con  la  puerta  abierta , y su  raaeslra’desde  el  otro  bal- 
cón princip'ó  á dar  las  voces  de  x(\lttdrones , ladro- 
neshy  por  haber  oido  esta,  que  la  criada  desde  la 
bohardilla  daba  los  mismos  gritos;  por  este  motivo 
bajó  corriendo  á la  calle  y cerró  la  puerta,  lii’ando 
de  ella  por  fuera  y sin  moverse  llamó  A dos  agentes 
de  policía,  los  cuales  acudieron:  ásu  llegada,  abrió 
al  instante  la  puerta,  y salió  un  hombre  del  portal, 
diciendo  le  dejasen  upues  eslabón  asesinando  á una 
¡termana  su¡/a,n  mas,  sin  embargo,  previnoal  uno 
lo  detuviera’,  ínterin  con  el  otro  y varios  testigos, 
subió  á la  bohardilla  y vieron  ios  baúles  descerraja- 
dos, la  ropa  por  el  suelo,  y debajo  de  la  ventana  á la 
criada  Victoria  con  la  cara  llena  de  sangre , lo  que 
puso  en  noticia  de  su  ama  que  estaba  en  el  cuarto 
principal. 

Don  José  Per ez  Pelaez  manifestó  que  como  á las 
cinco  de  aquella  larde  salió  á peinar,  dejando  en  el 
establecimiento  á su  esposa , al  dependiente  Tejero  y 
á la  criada,  y nada  supo  de  la  desgracia  hasta  que  á 
su  regreso  se  la  delataron. 

Doña  Francisca  Goijechea,  que  vivía  en  la  Car  • 
rera  de  San  Geiónlmo,  núm.  28,  cuarto  tercero, 
declaró,  que  estando  al  balcón  vió  á una  muchaclia 
de  la  casa  inmediata  que  salió  á la  ventana  de  la^ 
bohardilla  echando  sangre  y gritando  [ ladrones,  la- 
drones I En  vista  de  esto,  principió  á dai*  voces  y lla- 
mar á los  vecinos,  y sin  separarse  del  balcón,  vió  salir 
corriendo  del  portal  de  la  casa  contigua , núm.  26, 
á un  hombre , al  parecer  jóven , con  capa  corta  ó 
esclavina  y pantalón  azul , al  cual  siguió  un  agente 
de  seguridad,  y aun  cuando  permaneció  en  el  balcón, 
no  vió  salir  del  portal  de  la  casa  espresada  á ningún 
otro  sugeto  mas  que  al  que  huia.  Que  después  le  dijo 
su  hermana  que  un  hombre  de  las  mismas*  señas  ha- 
bía llamado  antes  en  su  cuarto,  Locando  con  la  mano 
en  la  puerta,  y no  la  campanilla,  sin  embargo  de  ha- 
llarse tan  inmediata  á una  ventana , preguntando  por 
don  Ramón  de  la  Torre , el  cual  se  marchó  habién- 
dole respondido  que  no  vivía  allí. 

Doña  Josefa , hermana  de  la  anterior,  dijo,  que 
habiendo  ocurrido  después  el  acontecimiento  de  la 
casa  inmediata  y por  las  señas  que  su  hermana  le  dió 
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dcl  suji^elo  que  saliú  corriendo,  se  figuró  seria  el  que 
tocó  á su  puerta,  pues  que  era  de  estatura  regular 
color  bajo,  pecoso  de  viruelas,  con  capota  y ojos  des- 
iguales. 

José  Vn^ue:^,  agente  de  seguridad,  declaró  que 
'i  las  cinco  de  dicha  tarde  se  encontraba  en  la  esqui- 
na de  la  calle  de  Peligros  con  el  cabo  Eugenio  Sei'- 
rano  y vió  A una  señora  que  desde  un  cuarto  tercero 
daba  las  voces  de  ¡ladrones!  por  io  que  se  dirigieron 
hñcia  este  punto  y enconlrai’on  á un  hombre  que  te- 


ItUZ  FERNANDEZ. 

nía  cerrada  la  puerta  de  un  portal , pero  abriéndola 
á SU  llegada,  saliú  otro  á quien  preguntando  qué  era 
aquello,  contestó  ffue  luihian  ftialado  á una  herma- 
na suj/a  y decían  que  había  ladrones , por  lo  que 
iba  a dar  parte;  que  creído  asi  por  el  declarante  lo 
dejó  salir  y con  el  que  tenia  cerrada  la  puerta  de! 
portal,  subió  hasta  la  bohardilla  que  estaba  abierta 
los  baúles  violentados,  las  ropas  por  el  suelo  en  esté 
varios  regueros  de  sangre ¿bajo  de  la’vemana 
una  mujer  asesinada;  que  se  bajó  á la  calle,  en  don- 
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cli‘1  radá\cr  de  la  criada  Vídoria  Gtimw  en  la  boardilla. 


de  se  decia  de  público  que  el  asesino  ora  el  sugeto 
que  babia  encontrado  manifestando  que  liabian  ma- 
tado a su  hermana,  el, cual  se  había  fugado,  por  lo 
que  se  marchó  en  seguida  á dar  parte  al  celador. 

Muyenio  Serrano^  confirmó  la  cita  del  anterior, 
con  la  diferencia  de  espresar,  que  preguntado  el  liom- 
bie  qne^  salía  del  portal  de  Peiaez  ¿qué  era  aqueilT)? 
con  testó,  que  habinn  robado  á su  mamá  y le  habían 
dado  de  yolpes,  poi-  lo  que  le  dejó  ii*.  Manifestó  que 
al  subir  su  compañero  Vázquez  por  la  escalera,  oyó  el 
testigo  una  voz  que  designaba  como  ladrón  al  sugeto 
que  acababa  de  salir  del  portal , el  cual  volvía  ya  la 
esquina  de  la  lotería  de  las  Cuatro  Calles,  por  loque 
ti  aló  de  detenerle ; aunque  iba  corriendo  por  la  de  la 
Ciuz,  si  bien  perseguido  por  varias  personas'  que  si- 
guiéndole por  la  de  laGorgueray  la  di^iGalo  se  en- 
tró en  la  casa  número  9 de  esta  última,  en  cuyo 
cuarto  segundo  había  sido  detenido  y registrado  cn- 

TÜKO  IV.  ’ 


contrándole  un  lancetero  con  tres  lancetas.  Este  tes- 
tigo reconoció  estas  prendas  por  las  mismas  de  que 
hizo  mérito. 

Don  Joaquín  líarrutia^  caballerizo  de  S.  M., 
dijo  , que  estando  en  la  misma  tarde  y hora  en  el  bal- 
cón da  la  casa  número  25  de  la  carrera  de  San  Ge- 
rónimo, vió  y oyó  A la  señora  que  vivía  en  frente  en  el 
cuarto  tercero  que  desde  el  balcón  daba  voces  de  que 
asesinaban,  y en  el  momento  vió  salir  del  portal  nú- 
mero 26  aceleradamente  á un  hombre,  por  cuya  ra- 
zón se  bajó  corriendo  íl  la  calle  en  persecución  del 
que  iba  gritando  le  habían  muerto  A su  hermana,  y 
sinperderle  de  vista  le  siguió  por  las  calles  de  la  Cruz, 
Gorgnera  A la  del  Gato , donde  se  metió  en  el  cuarto 
segundo  del  número  9 y lo  aprehendió  en  compañía 
de  un  agente  de  seguridad  y un  municipal : allí  oyó 
que  dicho  hombre  se  introdujo  en  el  cuarto  porque  la 
puerta  estaba  abierta  y las  criadas  en  la  escalera,  y 
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nue  enLrú  pidiendo  socorro  porque  habían  muerto  a 
su  madre  6 hermana : allí  mismo  la  vieron  la  mano 
brecha  mancliada  de  sangre , y habiéndole  registra- 
do le  encontraron  unas  lancetas  en  un  estuche  y una 
caja  como  de  anteojos , contestando  á las  preguntas 
que  le  hicieron  f/ue  nunrfue  te  echaban  Ja  culpa  no  era 
solo : que  liabiendo  observado  el  testigo  se  estaba  la- 
miendo las  manos  que  tenia  llenas  de  sangre,  le  pre- 
guntó por  qué  hacia  aquello  , ó que  contestó  «que  ha- 
bían muerto  á una  hermana  suya , y que  habiéndose 
echado  encima,  le  había  manchado.»  Este  testigo  re- 
conoció el  estuche  ocupado  por  el  mismo  al  dete- 
nido. , . 

Don  Manuel  fíárcenay  de  las  rondas  municipa- 
les , declaró  haher  oído  en  la  misma  tarde  y hora  á 
una  señora  que  desde  un  balcón  de  uñ  cuarto  terceio 
de  la  carrera  de  San  Gerónimo  daba  voces  de  ladro- 
nes, asesmos]  que  A estas  acudió  con  dos  agentes  de 
seguridad,  y al  llegará  dicha  casa  se  quedó  en  el  por- 
tal , subiendo  aquellos  la  escalera , en  cuyo  acto  salió 
un  hombre  aOigido  y diciendo : ¡ Ap , por  Dios , que 
asesinan  á mi  señora , suban  usleiles  I Que  por  esta 
razón  le  dejaron  pasar , mas  habiendo  oido  una  voz 
que  desde  un  balcón  deoia  \\a  ese  que  corre , ese  es ! 
le  persiguió  por  las  calles  de  la  Cruz  , Gorgnera  á la 
del  Galo , donde  le  perdió  de  vista , pero  habiendo 
preguntado  á la  gente  que  transitaba , le  informaron 
se  habla  entrado  en  el  portal-  de  la  casa  número  9 , y 
habiendo  subido  con  dos  agentes  al  cuarto , les  ma- 
nifestaron dos  mujeres  que,  estando  en  la  escalera  en 
conversación  había  subido  un  fugitivo  y penetrado  en 
la  habitación,  diciendo:  Que  le  hnbian  asesinado  á su 
hermana  y le  venian  persiyuiendo;  que  habiéndole  en- 
contrado en  la  cocina  dé  otra  casa,  le  sacaron  á la  es- 
calera , y al  registrarle  le  encontraron  un  estuche  con 
tres  lancetas.  Acto  seguido  llegó  el  celador  y lo  tras- 
ladó á su  casa.  El  detenido  tenía  la  mano  derecha 
llena  de  sangre , vestía  capota  de  paño  azul  y torcía  ó 
cambiaba  los  ojos.  Este  testigo  reconoció  el  estuche  y 
capota  por  los. efectos  ocupados  al  detenido,  pero  no 
la  aguja  de  valenciana. 

Don  Joaífuin  Cuesta , del  comercio,  dijo , que 
aquella  tarde  vió  al  dependiente  de  Pelaez  que  tenia 
cerrada  la  puerta  del  porta! , la  que  fue  abierta  á la 
llegada  de  dos  agentes , y habiendo  salido  un  hombre 
á quien  preguntaron  qué  era  aquello , contestó  que 
Imomn  matado  á una  hermana  suya , y estaban  nr- 
/ íiíiu  robando , por  lo  que  le  dejaron  ir , mas  habiendo 
oído  una  voz  de  i ese  es  el  asesino , ese  es  l echó  á cor- 
rer  irás  de  él , persiguiéndole  por  las  calles  arriba 
I eferidas,  dándole  el  alcance  en  el  cuarto  segundo  dei- 
la  casa  número  9 de  la  calle  del  Gato,  en  donde,  se- 
gún manifestaron , se  introdujo  por  estar  la  puerta 
abierta.  A dicho  hombre  vió  la  mano  derecha  llena  de 
sangre,  y le  encontraron  un  estuche  con  tres  lance- 
tas. Trasladado  á la  casa  del  celador,  se  presentó  un 
c ICO  con  una  aguja  de  valenciana,  la  cual  se  había 
encontrado  en  la  casa  en  que  se  había  refugiado.  Con— 

señas  personales  y traje  que  apai’ecia  en  la 
declaración  y reconoció  las  lancetas,  aguja  y 
^ n mismos  ocupados  al  detenido . 

on  edro  Martínez  de  los  Sanios , abogado. 


dijo  haber  oido  á un  hombre,  que  entonces  no  vió, 
las  espresíones  de  han  muerto  á mi  hermana ; peroá 
los  gritos  que  siguieron  de  | esc  es  el  a sesmo  l echó  á 
correr  tras  él  con  otro  caballero , un  municipal  y otras 
dos  personas  por  las  espresadas  calles  hasta  la  casa 
número  9 calle  del  Gato.  Manifestó  lo  demás  que  se 
refiere  en  laanterioi'  declaración,  y añadió,  que  re- 
conocidas las  lancetas,  no  notaron  en  ellas  manchas  de 
sangre.  Reconoció  el  estuche  ocupado  al  detenido,  y 
la  aguja  presentada  por  uno  de  los  concurrentes. 

Don  Cristóbal  García  de  Alba , declaró , que  al 
llegar  aquella  tarde  por  las  cuatro  esquinas  de  la 
Carrera  oyó  voces  de  ¡esc  que  va  ahí  delante  es  el 
asesino,  que  lleva  sangre  en  la  manol  y vió  á un 
hombre  muy  precipitado  que  al  instante  principió  á 
correr , por  lo  que  le  persiguió  por  las  calles  referidas 
hasta  el  cuarto  segundo  del  número  9 , calle  del  Ga- 
to, cuya  ama  espresó  lo  mismo  que  refirió  el  testigo 
Bárcena.  Registrado  el  perseguido , se  le  encontró  el. 
estuche  y aguja  que  reconoció  el  testigo  por  los  mis- 
mos efectos  ocupados. 

Pascual  Al  arcan  y José  Rodriyuez , agentes  de 
seguridad  del  barrio  de  la  Cruz,  dijeron,  que  como 
notaran  desde  la  esquina  del  teatro  quo  venían  persi- 
guiendo cá  un  hombre  de  la  pai-te  de  la  Carrera,  le  sa- 
lió al  encuentro  por  la  calle  del  Gato,  y metiéndose 
aquel^en  el  cuarto  y casa  dichos,  le  sacaron  de  la 
cocina,  observando  tenia  la  mano  derecha  teñida  en 
sangre,  eslrageron  de  su  bolsillo  un  estuche  con  tros 
lancetas  y una  aguja  de  valenciana,  cuyos  electos  re- 
conoció luego  por  los  mismos  que  se  le  ocuparon : lo 
condujeron  á la  casa  del  celador,  y de  esta  á la 
cárcel . 

Doña  Ramona  Arlóla  de  Faura,  dueña  del  cuar- 
to segundo  de  la  casa  calle  del  Gato,  espresó,  que  en 
aquella  tarde  y hora  notó  que  forcejeaban  la  puerta 
de  su  sala , y al  mismo  tiempo  oyó  vocear  á sus  cria- 
das, por  lo  que  salió  por  otra  puerta  y cogió  por  de- 
trás á un  hombre  desconocido  que  entraba  en  la  co- 
cina, en  cuyo  acto  llegaron  unos  agentes  de  seguri- 
dad y le  sacaron  dé  la  cocina  donde  se  había  refugiado, 
siendo  ocasión  de  haber  penetrado  en  la  habitación  el 
que  una  de  sus  criadas  estaba  en  la  escalera  hablando 
con  una  amiga,  y tenia  la  puerta  abierta. 

Micaela  y iS'a/íírní/ia  Afedrano,  hermanas,  sir- 
vientas de  doña  Ramona , convinieron  • en  la  visita 
de  su  amiga , entrada  del  hombre  en  la  cocina  de  la 
casa,  gritos  dados  por  estas  para  impedírselo , llega- 
da de  los  agentes  y detención  y reconocimiento  del 
mismo;  añadiendo  la  primera , que  era  la  que  estaba 
^en  la  escalera,  que  al  penetrar  aquel  en  la  habitación, 
le  oyó  algunas  palabras , que  por  la  sorpresa  que  le 
causó  no  puede  asegurar  tas  que  fueron,  pero  le  pa- . 
rece  hacían  relación  á haberle  matado  una  hermana. 

Estas  dos  testigos  nada  dijeron  de  los  efectos  ocupa- 
dos al  fugitivo. 

Don  Manuel  Ruino , celador  del  barrio  de  la  Cruz, 
declaro,  que  habiendo  oido  ruido  aquella  tarde  en  la 
casa  número  9 de  la  calle  del  Gato,  se  cercioró  lo  oca- 
sionaba el  htiberse  metido  en  ella  precipitadamente 
un  hombre , á quien  en  la  misma  cogieron  varios 
agentes  y personas  que  le  perseguían,  entre  ellos 


don  Joaquín  Barrutia,  que  afirmaba  con  su  cabeza 
ser  el  asesino.  Que  preg'untando  este  desde  donde  ve- 
nia corriendo,  contestó  que  desde  la  Carrera,  obser- 
vando tanto  los  que  le  perseguían  como  los  de  la  casa 
donde  se  habla  refugiado,  traía  las  manos  llenas  de 
sangre.  Que  mereciéndole  buen  concepto  las  perso- 
nas de  la  casa,  trató  de  averiguar  cómo  se  introdujo 
en  ella , y le  dijeron  lo  babia  echo  furtivamente  , di- 
ciendo le  habían  asesinado  una  hermana ; que  á las 
preguntas  que  otros  le  hicieron,  especialmente  el  se- 
ñor Cu,.. olía,  contestó  iio  fiobia  sido  solo.  Que  tras- 
ladado á la  habitación  del  testigo,  le  registraron  y en- 
contraron un  estuche  con  tres  lancetas;  y vuelto  y re- 
gistrado segunda  vez  en  la  casa  número  9,  le  hallaron 
una  aguja  de  valenciana.  Finalmente,  conducido  á la 
cárcel  y reconocido  por  el  alcaide  le  sacaron  una  car- 
tera con  lancetas,  un  papel  con  un  rizo  de  pelo  y unos 
anteojos . 

De  los  reconocimientos  que  por  el  juez  se  manda- 
ron practicar,  resultó,  que  doña  Josefa  Moran  y doña 
Mariana  del  Mudo , designaron  como  de  la  propiedad 
de  Pelaez  la  aguja  de  valenciana,  la  primera  por  ha- 
berla visto  en  casa  de  este,  y la  segunda  por  la  misma 
razón  y ser  de  las  que  su  marido  con  otras  diez  ó 
doce  tenia  en  un  cajón  de  una  mesa  de  la  bohardilla. 

Don  A^icolás  Tejero  reconoció  como  suyo  el  estu- 
che de  las  lancetas  con  las  iniciales  M.  C.  y el  nú- 
mero del  año  1859,  el  cual  tenia  en  un  bolsillo  de 
una  levita  que  estaba  en  uno  de  los  cofres  que  se 
encontraron  descerrajados,  el  cual  compró  en  la  bar- 
bería de  su  antiguo' amo  don  Baltasar  Campano,  y se 
lo  habían  visto  usar  este,  y el  dependiente  de  Pelaez 
José  Ranz  Barbolla. 

Don  Baltasar  Campano , contestó  la  compra  del 
estuche  y le  reconoció;  Ranz  Barbolla  le  recoció 
también  y declaró  tenia  dos  lancetas  en  una  carte- 
ra pequeña  de  badana  con  filetes  dorados , un  pa- 
ñuelo  de  seda  marcado  con  las  iniciales  J.  R.  Tí., 
una  cinta  negra  y un  pedacito  de  piedra  infernal, 
cuyos  efectos  había  echado  de  menos  de  los  baúles;  los 
reconoce  como  de  su  pertenencia  con  las  agujas  que 
taltaron  á su  maestro  y los  anteojos  de  la  caja  de 
badana  verde  de  la  propiedad  de  Tejero. 

Pelaez  reconoció  como  suyas  las  doce  agujas  que 
dijo  tenia  en  la  bohardilla  para  alquilar  á las  que  se 
vestían  de  máscara ; la  cartera  que  servia  de  lancetero 
y el  pañuelo  de  seda  como  pertenecientes  á Barbolla, 
y los  anteojos  de  Tejero. 

Por  mandamiento  del  Juez,  dos  profesores  de  ci- 
rugía certificaron  haber  reconocido  á Pedro  Cruz , y 
enconlrádole  arabas  manos  manchadas  de  sangre,  y 
algunas  gotas  del  mismo  líquido  en  los  embozos  de 
a capotí^  las  cuales  estaban  frotadas,  ignorando  su 
OI  gen.  En  la  chalina  de  seda  ocupada  al  mismo, 
leconocieron  también  en  los  dos  estremos  algunas  go- 
las de  sangre  seca,  y que  no  era  de  la  nariz,  pues 

era  mas  propio  fuesen  adquiridas  por  otro  cualquier 
medio. 

En  vísta  de  lo  que  arrojaban  estas  declaraciones 
y r600DocÍiiiÍ6ntos  j S0  procfidíó  4 rocibir  decIíirficioD 
al  referido  Pedro  de  la  Cruz  Fernandez , en  la  forma 
siguiente; 
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usted, 


Juez:  ¿Cuál  es  su  nombre  y apellido  de 
edad,  filiación,  ocupación  ó ejercicio? 

Peilro  Fernandez:  Me  llamo  Pedro  de  la  Cruz 
Fernandez;  soy  hijo  de  Pedro  Fernandez  y María  Gon- 
zalez,  soltero,  de  veinte  y tres  años  de  edad,  soldado 
de  la  quinta  compañía  del  tercer  batallón  del  reo-i- 
miento  del  Infante,  con  destino  á la  música.  ^ 

Juez . ¿ Cuándo  fue  usted  detenido , en  dónde 
por  quién,  á qué  hora  y por  qué  motivo?  ’ 

Pedro  Fernandez : He  sido  detenido  esta  tarde 
en  una  casa  cuyo  número  y cuarto  ignoro , de  una 
calle  angosta  , embaldosada , inmediato  al  teatro  de 

la  Gruz,^que  no  se  como  se  llama,  en  donde  entré  por- 
que me  iban  corriendo. 

, Juez:  ¿Por  qiiécorria  usted? 

Pedro  Fernandez : Por  haber  entrado  en  un  por- 
tal de  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  á donde  entré  á 
orinar  con  intención  de  subir  después  á la  peluquería 
de  dicha  casa  á cortarme  el  pelo , y como  oyese  voces 
de  \(adrones\  me  subí  por  la  escalera  á ver  lo  que  era, 
cuando  oí  gritar  una  mujer  que  decía  ¡ que  me  matan] 

¡ que  me  matan  I y como  me  bajé  al  instante  por  esta 
razón,  me  detuvieron  en  el  portal,  cerrando  la  puerta 
un  paisano;  después  la  volvió  este  á abrir,  viendo  que 
yo  iba  á salir  y no  bien  lo  verifiqué,  principiaron  á 
gritar,  \áese\  \áese\  y echaron  á correr  detrás  de 
raí,  hasta  que  me  cogieron. 

Juez  : ¿Cuándo  iba  usted  corriendo  por  la  calle, 
gritaba  usted  que  hablan  muerto  á una  hermana  suya? 
Pedro  Fernandez:  ¡No señor I 
Juez : ¿Al  entrar  usted  en  la  cárcel,  le  recogieron 
á usted  los  dos  pañuelos,  anteojos  sueltos  con  su  caja, 
el  estuche  con  las  lancetas  y el  papel  con  el  rizo  que 
se  le  ponen  á usted  de  manifiesto? 

Pedro  Fernandez:  Los  dos  pañuelos  son  míos, 
el  uno  de  la  mano  y el  otro  es  la  chalina  que  llevaba 
|)iiesta  ai  cuello;  los  anteojos  sueltos  y los  que  están 
en  la  caja  también  son  míos,  asi  como  el  papel  que 
contiene  el  rizo  de  pelo , y el  estuche  de  lancetas  lo 
llevaba  en  el  bolsillo,  porque  me  lo  encontié  aquella 
misma  larde  en  la  Carrera  de  San  Gerónimo. 

Juez : ¿De  qué  provienen  las  manchas  de  sangre 
reciente  que  lleva  usted  en  las  manos  y en  la  capa  en 
uno  de  los  embozos,  las  cuales  estaban  mas  frescas 
cuando  le  aprehendieron  á usted? 

Pedro  Fernandez  : No  se  de  que  podrán  ser,  sino 
es  que  provengan  de  que  esta  tarde , después  de  co- 
mer, me  salió  sangre  de  las  narices  y me  las  lavó  en 
el  Prado  en  la  fuente  de  las  Cuatro  Estaciones. 

Juez : ¿Cómo  no  tuvo  usted  la  precaución  de  la- 
varse en  la  misma  fuente  las  manos  y el  embozo  de 
la  capa? 

Pedro  Fernandez:  La  del  embozo  no  la  vi,  y 
aunque  me^lavé  las  m-inos,  me  volvió  á salir  de  las 
narices,  porque  me  anduve  en  ellas  con  los  dedos,  y 
Sin  duda  por  esto  me  volví  á manchar. 

Juez:  ¿Cuando  fue  usted  aprehendídóporei  cela- 
dor del  barrio  de  la  Cruz,  le  encontraron  á usted  el 
estuche  de  lancetas  y la  aguja,  que  se  le  ponen  de  ma- 
nifiesto? 

Pedro  Fernandez:  No  me  sacaron  el  estuche  ni 
i agujas  que  se  me  presentan. 
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luez  • ;Cuaodo  alguno  de  los  que  le  aprehendió- 

ron  á usled  le  preguntaron  acerca  de  ¡as  ™annl.as  c o 

gano-re  que  llevaba  en  las  manos,  contestó  usted  que 

liabían  herido  á una  hermana  suya  y que  esta  se  le 

había  echado  encima? 

Pedro  Fernandez : No  dije  semejante  cosa. 

Juez:  A la  vista  de  los  que  le  aprehendieron  á usted , 
¿no  dijo  usted  que  le  echaban  ¿usted  solo  la  culpa, 

pero  que  no  era  solo? 

Pedro  Fernandez : No  dije  eso. 

Juez : ¿ Ha  estado  usted  esta  tarde  en  algunas 

casas  de  la  Carrera  de  San  Gerónimo? 

Pedro  Fernandez : No  señor. 

Juez  : ¿ lia  estado  usted  en  ei  cuarto  tercero  de 
la  casa  número  28  de  la  misma  calle,  y sin  embaí  go 
do  que  había  llamador,  ha  tocado  usted  en  la  puerta 
con  la  mano , y saliendo  á responderle , ha  pregunta- 
do usted  si  vivía  allí  don  Hamon  de  la  Torre , y con- 
rtestándoie  que  no , se  ha  marchado  usted? 

l^edro  Fernandez : No  he  subido  á ninguna  casa 

de  dicha  calle. 

Juez : ¿ Es  de  su  pertenencia  de  usted  la  navaja 
que  se  le  pone  de  maniliesto? 

Pedro  Fernandez:  No  señor,  pues  no  gasto-na- 
vaja. 

l'  tJuez : Ha  estado  usted  en  la  boardilla  de  la  casa 
número  26  de  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  quebran- 
tando la  puerta  que  da  entrada  al  cuarto , ha  fractu- 
rado usted  los  baúles  y cerraduras , robado  los  estu- 
ches de  lancetas  y agujas  de  valenciana  y asesinado 
á la  criada  Victoria  González? 

Pedro  Fernandez  : No  señor. 

Los  testigos  don  Manuel  Bárcena,  don  Joaquín 
Cuesta,  don  Pedro  Martínez  de  los  Sanios,  don  Cris- 
tóbal García  Alba , doña  Josefa  Goyechea , José  Váz- 
quez y Eugenio  Serrano,  reconocieron  al  preso,  ydi- 
geron,  seis  de  ellos,  ser  el  mismo  que  en  la  tarde  del 
acontecimiento  habían  aprehendido  en  la  casa  y cuarto 
de  la  calle  del  Galo,  el  cual  había  proferido  las  es- 
presiones  citadas  en  sus  respectivas  declaraciones , y 
la  doña  Josefa  aseguró  ser  el  que  había  llamado  en 
la  casa,  preguntando  por  don  Ramón  de  la  Torre. 

En  27  del  mismo  mes  se  presentó  al  juez  de  la 
causa  el  alcaide  de  cárcel  y manifestó  que  Pedro  Cruz 
liabia  estado  desde  el  día  anterior  alborotando  y gri- 
tando, destrozando  todo  lo  que  tenía  en  la  prisión 
incluso  el  vestido  y ropas  que  tenia  puestas , por  lo 
que  le  preseutaba  con  una  manta  para  evitar  el  esta- 
do de  desnudez  en  que  se  hallaba. 

Reconocido  por  el  cirujano  Guerrero,  manifestó 
que  desde  el  dia  anterior  estaba  el  preso  en  un  es- 
tado de  mama  ó locura  apar  enfe,  y creía  se  debía 
sujetar  á observación  poniéndole  con  otros  presos. 

Con  motivo  de  este  incidente  se  pasó^  la  causa  al 
promotor  flscal  que  opinó  dobia  el  preso  volver  inme- 
diatamente al  estado  de  incomunicación , nombrando 
el  juez  cuatro  profesores  de  medicina  que  en  unión 
TOn  Guerrero  le  conocieran  y declararan  sobre  el  es- 
tado mental  en  que  le  encontrasen. 

El  juez  mandó  que  un  profesor  de  medicina  y otro 
c 0 cii  ug(a  en  unión  con  Guerrero  observasen  al  pro- 
cesado ; y que  en  el  Interin  fuera  vigilado  el  preso 


CAUSAS  celebres. 

por  dos  alguaciles  del  juzgado  y dos  mandaderos  de 
la  cárcel  que  deberían  relevarse  cada  cuatro  horas. 

Estos  profesores  manifestaron  uque  la  manía  u 
locura  del  preso  era  fingida  en  todas  sus  partes  por 
fallar  los  síntomas  característicos  de  una  verdadera 
demencia,  cuales  son  el  sueño  continuado  que  tuvo 
ínterin  le  habían  observado,  alimento  con  apetito  y 
gusto  , evacuaciones  ventrales  naturales , y pedir  de 
fumar  con  alguna  frecuencia  y estado  de  pulso  natu- 
ral sin  alteración ; por  lo  que  le  consideraban  en  es- 
tado normal . » 

A consecuencia  de  haber  dicho  el  procesado  en 
su  declaración  que  era  soldado , se  ofició  al  capitán 
general ; y de  las  diligencias  practicadas  por  esta 
autoridad,  y jefe  del  regimiento  del  Infante  resultó, 
que  habiendo  desertado  Pedro  Cruz  el  veinte  y uno 
de  febrero,  y cometido  el  delito  que  daba  márgen  á 
esta  causa,  estando  separado  de  sus  banderas , se  le 
conceptuaba  desaforado  con , arreglo  á los  artícu- 
los 4.“  y 5.“  del  decreto  de  las  cúrtes  de  11  de  se- 
tiembre de  1821  restablecido  por  otro  de  1856. 

Conformándose  el  capitán  general  con  este  dlctá- 
men,  que  emitió  el  auditor  de  guerra  en  vista  de  la 
sumaria  que  sobre  deserción  se  estaba  formando  á 
Cruz,  se  remitieron  al  juzgado  aquel,  esta  y la  prin- 
cipiada ñ instruir  contra  él  mismo  sobre  el  robo  y 
muerte. 

Se  recibió  al  procesado  su  confesión  en  7 de  mar- 
zo, y preguntado  si  se  afii'maba  y ratificaba  en  su  de- 
claración, contestó  que  bien.  A la  pregunta  que  se  lo 
hizo  sobre  ser  el  autor  del  robo  con  fractura  y asesi- 
nato de  la  criada  Victoria  Gómez,  dijo:  que  no  ma- 
taba. Reconvenido  de  haber  fracturado  la  puerta  de 
la  boardilla  de  Pelaez  con  el  forraon , robado  y asesi- 
nado á la  criada  y después  de  haberle  leído  las  de- 
claraciones de  los  testigos  del  sumario,  contestó  con 
la  cabeza  que  no.  El  juez  le  interrogó  dos  veces  so- 
bre el  mismo  asunto  y contestó  verbal  mente  que  no. 

Pasóse  la  causa,  al  promotor  flscal , quien  emitió 
su  acusación  concebida  en  los  siguientes  términos: 

El  hombre  que  salió  de  la  casa  número  26,  en  la 
Carrera  de  San  Gerónimo , el  hombre  perseguido  sin 
perderle  de  vista , y que  fue  detenido  en  el  número  9 
de  la  calle  del  Gato  son  una  misma  persona:  este 
hombre  tenia  las  manos  manchadas  de  sangre , lo 
propio  que  parle  de  la  capa  que  llevaba  puesta:  en 
en  la  boardilla  referida  se  había  cometido  un  asesi- 
nato: él  había  salido  solamente  de  aquella  casa:  este 
hombre  es  el  asesino  ; este  es  Pedro  Cruz.  Hay  mas, 
llevaba  consigo  las  pruebas  desús  delitos  en  los  efec- 
tos robados,  de  los  cuales  unos  fueron  encontrados 
en  su  poder  en  los  reconocimientos  que  do  su  persona 
se  hicieron,  y otros  se  hallaron  en  el  patio  de  la  casa 
en  que  pretendió  ocultarlos  y á donde  nadie  mas  que 
él  pudo  arrojarlos : ahora  bien , aun  cuando  quiera 
decirse  que  únicaraenla  hay  una  prueba  de  indicios 
para  imputar  al  procesado  la  muerte  de  la  desventu- 
rada criada  de  Pelaez , no  puede  suceder  lo  mismo 
con  respecto  al  robo  de  la  habitación  en  que  esta  fue 
muerta,  habiendo  encontrado  en  poder  del  ladrón  el 
cuerpo  del  delito : si,  pues,  este  fue  uno  solo,  porque 
solo  loe  visto  en  la  casa  robada  y las  prendas  que  á 
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él  le  fueron  co}(idas , eran  las  únicas  que  faltaban  de 
la  misma , este  también  es  matador.  ( luando  Nicolás 
rejero,  mancebo  de  la  |>eliiqueria  subió  acompañado 
dei  agente  ó agentes  y otras  varias  personas  á saber 
(le  cierto  lo  que  babia  ocurrido,  se  encontró  con  que 
Victoria  Gómez  era  ya  cadáver,  y lodos  los  baúles  que 
liabia  en  la  boardilla  estaban  fracturados,  viéndose  las 
ropas  liradas  poi'  el  suelo,  loijue  no  pudo  hacerse  en 
el  corlo  periodo  de  tiempo  que  medió  desde^^iue  la 


victima  se  separó  de  la  familia  de  la  casa  íiasla  que 
se  oyeron  sus  postrimeras  voces  y fue  vista  con  la 
cara  bañada  do  sangre  en  la  ventana  á cuyo  lado  mu- 
rió ; de  lo*qu6  se  deduce  necesariamente  que  el  per- 
petrador de  todos  estos  crírnenes  ya  babia  penetrado 
en  la  bohardilla,  forzando  6 fracturando  la  puerta, 
cuando  la  difunta  entró  en  ella.  Se  vió  sorprendido  y 
para  no  ser  descubierto,  [irivó  de  la  existencia  á quien 
le  sorprendió , dándola  ocho  puñaladas  entre  las  que 
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liabia  una  mortal  de  necesidad  y algunas  graves;  mas 
no  lo  liizo  sin  una  oposición  fuerte  y tenaz,  como  la 
de  una  persona  que  defiende  su  vida  y lucha  por  ella, 
puesto  que  antes  de  morir,  atravesó  herida  varias  lia- 
bilaciones,  según  se  vé  por  las  manchas  y rastros  de 
sangre  y se  con]etura  fundadamente  por  el  estado  del 
cadáver.  Indicaciones  son  estas  , que  escediendo  los 
límites  de  tales,  uniéndolas  á las  espueslas,  nos  de- 
iiiuesli'an  claramente  el  cómo  y de  i]ue  manera  se 
cometieron  los  dos  delitos  motivo  de  los  presentes 
procedimientos.  Nadie  puede  dudai*  que  el  ladrón  y el 
homicwlü  fueron  una  misma  persona,  atendidos  los 
dalos  que  arroja  el  proceso  ni  tampoco  en  corroboi'a- 
cion  de  lo  mismo , que  esta  persona  era  sola , pues ! 
suponiendo  aunque  no  sea  masque  dos,  precisamente 


que  confesar,  que  en  semejante  caso,  no  es  pro- 
e una  r’esistencia  y un  combate,  tan  sostenidos, 
o los  que  debieron  ocurrir  en  el  heclioen  cuestión. 
Las  demás  circunstancias , que  concurrieron  á Ja 
}elracÍon  de  los  crímenes  á que  aludimos , nos  las 
lifleslan  los  actos  del  reo  anteriores  y postei’iores . 
es  de  Gonsliluirse  en  la  casa  número  2(j  ya  men- 
ada  estuvo  en  la  inmediata  número  -S,  en  la  que 
ló  con  la  mano  á pesar  de  haber  llamador,  y pre- 
ió  á la  señora  que  le  contestó , por  don  Ramón  e 
'orre  de  cuya  pregunta  se  valió,  por  lo  que  se  ve, 
a saber  si  liabia  ó no  gente  en  ja  liabilacton,  pues- 
íue  contestado  que  le  buho  doña  .lósela  Goyecboa, 
lilíiute  en  atiuei  cuarto,  que  no,  se  dirigió  á la 
a , campo  horroroso  de  tamañas  maldades  , y en 
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>,nharf}illa  se  iotroiluoíria  porque  observase  no 
Sa  ¿mié"  »ña.  Para  entrar  fracturé  la  puerta 
í ídénfro  los  baúles  que  en  ella  existían,  y de  ellos 
pJraío  ios  dos  lanceteros,  los  anteojos  con  su  caja,  el 
nañuelo  de  seda  de  la  India  y las  agujas  de  valencia- 
na que  todo  fue  hallado  posteriormente  como  deja- 
mos dicho.  Después  de  aprehendido,  preguntándole 
el  celador  don  Manuel  Rubio  de  qué  provenia  el  estar 
manchado  de  sangre,  pada  contestó;  y últimamente 
una  navaja  bañada  en  sangre  fue  encontrada  en  la 
escalera  de  la  casa  donde  se  habia  cometido  una 
muerte  y de  que,  acto  continuo,  úQÍcamente  él  había 
salido;  habiéndose  descubierto  mas  adelante  en  el 
cuarto'  robado  el  forraon  con  que  debieron  ser  que- 
brantadas las  cerraduras  de  la  puertay  baulesel  cual 
estaba  desportillado.  Cuantos  pormenores  hemos  re- 
lacionado están  plenamente  justificados:  la  propiedad, 
pertenencia  y preexistencia  de  los  efectos  robados  en 
el  sitio  en  que  lo  fueron , constan  de  la  causa : está 
debidamente  acreditada  la  identidad  de  la  persona, 
de  manera  que  no  puede  dudarse  con  fundamento  en 
punto  alguno;  por  declaración  propia  del  procesado 
sabemos,  aun  cuando  no  necesitábamos  de  su  dicho, 
que  estuvo  en  la  casa  de  la  peluquería,  que  oyó  vo- 
ces de  que  me  matan , que  fue  el  detenido  en  el  por- 
tal y el  seguido  y el  apresado  después.  Inútil  es  decir 
que  su  fuga  y ocultación  producen  contra  él  un  grave 
cargo : sus  débiles  esculpaciones  en  nada  desvirtúan 
ni  este  ni  los  demás  que  contra  él  produce  el  sumario; 
dice  que  las  manchas  recientes  de  sangre  que  tenia 
en  las  manos  y en  el  traje  y que  lamia  á fin  de  hacer- 
las desaparecer,  eran  de  haberla  echado  por  las  nari- 
ces, pero  los  facultativos  aseguran  categóricamente 
que  es  falso;  espresa  haberse  encontrado  en  la  Carre- 
ra de  San  Gerónimo  uno  de  los  lanceteros  aparecien- 
do lo  contrario;  en  conclusión , en  todo  falta á la  ver- 
dad y todo  lo  niega  con  cierta  cordura  estudiada , y 
también  se  nota  en  la  ejecución  de  los  delitos  que 
consumó,  y es  la  misma  que  le  ilustra,  como  le  ilus- 
traba sobre  los  medios  da  precaver  el  castigo  que  le 
amenazaba.  Apurados  los  recursos  y convicto  del  cri- 
men porque  se  veia  perseguido,  ha  pretendido  ponerse 
fuera  del  alcance  de  la  ley , acogiéndose  á un  medio 
que  le  agrava  aun  en  mas  alto  grado , cual  ha  sido  el 
dé  fingirse  loco ; pero  ha  fracasado  con  las  continuas 
y escrupulosas  observaciones  de  los  dependientes  del 
juzgado  y con  el  dictámen  y las  de  los  facultativos 
nombrados  al  efecto , declarando  estos  últimos : «Que 
creen  sin  duda  que  lo  ocurrido  al  Cruz  ha  sido  y es 
fingido  en  todas  sns  partes , por  fallar  los  síntomas 
característicos  de  una  verdadera  demencia;»  de  mo- 
do que  el  reo  ni  siquiera  ha  podido  conseguir  con  este 
subterfugio  miserable  dilatar  un  instante  su  proceso: 
los  facultativos  le  encuentran  en  un  estado  normal,* en 
el  mismo  que  le  hallaron  en  los  anteriores  reconoci- 
mientos, Esto  afirma  los  indicios,  esto  robustece  la 
prueba  que  contra  el  procesado  aparece.  Finalmente, 
concluyamos  diciendo,  que  el  Cruz  no  está  confeso,  j 
pero  si  convicto  do  los  delitos  de  robo  con  fractura  y 
asesinato : los  indicios  que  hay  en  contra  suya  con  la 
unión  y conexión  que  entre  sí  tienen,  forman  una 
prue  a completa  y acabada  que  convence  de  ser  i 
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su  autor  él,  y no  otro  alguno;  habiéndose  hecho  por 
lo  tanto  acreedor  áque  se  le  imponga  la  pei^  capital . 
Las  leyes  están  bien  tei minantes;  por  las  o.  y 5.  , 
título  XIV,  libro  XII,  de  la  Novísima  Recopilación, 
todo  robo  en  la  córte  calificado,  como  lo  es  el  que 
aquí  perseguimos  por  haberse  ejecutado  con  fractu- 
ras, se  castiga  con  dicha  pena,  y para  que  se  im- 
ponga no  exigen  mas  que  la  reunión  de  dos  indicios  ó 
argumentos  graves ; siéndolo  en  alto  grado  los  que 
resultan  de  los  actuales  procedimientos;  por  las  2,“, 
título  Yíll , partida  7.“  y titulo  XXI , libro  cita- 
do de  la  Novísima  Recopilación,  se  condena  á la 
misma  pena  al  homicida  voluntario , en  cuyo  caso  se 
encuentra  el  presente  reo  por  las  razones  aducidas. 
Duro  sobre  manera  es  al  que  suscribe  tener  que  re- 
clamar -la  aplicación  de  estas  leyes , pero  el  Cumpli- 
miento sagrado  de  sü  deber , la  recta  administración 
de  jnsticia  y la  vindicta  pública , en  fin , altamente 
ultrajada,  asi  lo  quieren,  y así  lo  exige  también  la 
espiacion  de  un  delito  atroz : por  lo  cual , el  ministe- 
rio fiscal , acusando  grave  y criminalmente  á Pedro 
Cruz , convicto  del  doble  crimen  de  robo  calificado  y 
homicidio  voluntario , pide  se  le  condene  á sufrir  la 
última  pena. 

A este  escrito  de  acusación  contestó  el  señor  don 
Joaquín  María  López , defensor  del  procesodo , con  el 
siguiente  escrito  notable  por  mas  de  im  concepto, 
pidiendo  se  absolviera  á su  defendido  de  la  pena  que 
pedia  el  ministerio  fiscal. 

No  negaremos  al  empezar  nuestra  defensa,  dijo,  que 
luchamos  con  muchas  desventajas,  y entre  ellas,  con 
una  prevención  arraigada  en  los  ánimos,  escitada  por 
la  vista  ó la  relación  de  un  suceso  horroroso , que 
desarrolla  los  instintos  mas  generosos  y nobles , que 
por  lo  tanto  no  es  fácil  destruir.  Pero  mírese  el  cri- 
men con  Lodo  el  odio  que  merece , interese  hasta 
donde  se  quiera-la  compasión  general,  la  suerte  de  la 
inocente  y desgraciada  víctima,  el  tribunal  de  estos 
sentimientos  está  en  el  corazón ; mas  independiente- 
mente de  él  e^íisle  el  juicio  de  los  magistrados,  existe 
el  legal  criterio  sobro  quien  sea  el  verdadero  delin- 
cuente , y la  lógica  y el  imparcial  exámen  no  per- 
miten que  se  confundan  las  apariencias  con  las  reali- 
dades, ni  que  se  dé  á los  indicios  el  valor  que  solo 
pueden  tener  la  evidencia  y la  certidumbre.  En  estas 
pocas  palabras  queda  trazado  el  plan  que  nos  propo- 
nemos seguir,  reducido  á hacer  ver,  que  no  consta 
del  sumario  con  la  certeza  que  la  ley  e.xige,  que  mi 
defendido  sea  el  perpetrador  de  tales  crímenes , y 
por  lo  mismo,  que  nunca  podría  tener  cavida  la  pena 
que  reclama  el  promotor.  Si  á esto  se  añade  la  ena- 
genacion  mental  periódica  que  padece  hace  muchos 
años  Pedro  de  la  Cruz,  nuestra  defensa  adquirirá  una 
noble  importancia , puesto  que  aunque  se  le  supu- 
siera reo  contra. la  demostración  que  nos  prometemos 
desempeñar , no  seria  nunca  de  imponer  la  grave 
pena  á que  se  aspira.  ■ 

El  promotor  ha  seguido  un  rumbo  en  su  escri- 
to que  nosotros  no  imitaremos  ciertamente.  Redu- 
cidos sus  argumentos  á las  ideas  capitales,  ha  ve- 
nido á decir : «Pedro  Cruz  es  el  ladrón  con  fractura 
«porque  la  bohardilla  se  encontró  abierta  y los  ense- 
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1)1*63  en  complelo  desórden , haltándose  daspues  en 
»sii  poder  los  efectos  robados. — Pedro  de  la  Cruz  es 
Bel  asesino,  porque  en  la  misma  bohardilla  robada 
Bse  encontró  á Vicloi’la  fíomez  muerta  violentamente, 
ny  ninguna  otra  persona  salió  de  aquella  habitación', 
Bteatro  del  crimen. » Permítasenos  manifestar  que 
este  modo  de  discurrir  no  es  exacto  ni  lógico,  pues 
el  primer  eslreino  no  está  demostrado  con  evidencia, 
y por  consiguiente  la  proposición  resulta  falsa,  y 
porque  aunque  así  no  fuera,  la  suposición  segunda  no 
tiene  ningún  enlace  cuanto  menos  derivación  nece- 
saria  de  la  primera.  Nosotros  nos  proponemos  ser 
mas  melódicos  y analilicos;  y á este  Bn  trataremos 
los  delitos  en  cuestión  con  la  separación  conveniente. 
Resulta  del  sumario  que  la  bohardilla  de  que  se  trata 
fue  fracturada  y robada  á la  vez;  ¿pero  de  este  hecho 
se  infiere  que  el  ladrón  haya  sido  mi  defendido?  No, 
ciertaraenle.  Para  asegurar  esto  último  se  necesitan 
pruebas  robustas  indestructibles,  y por  fortuna  las 
que  nos  presenta  el  sumario  están  muy  lejos  de  poder 
merecer  este  concepto.  ¿Se  encontró  robando  al  tra- 
tado como  reo,  ó al  menos  en  la  habitación  en  que 
se  perpetró  el  crimen,  en  el  acto  mismo  de  cometerlo? 
No,  y todo  lo  que  no  sea  poder  contestar  á esta  pre- 
gunta con  la  afirmativa , es  convenir  en  que  el  juicio 
que  se  forme  descansará  solo  sobre  indicios  mas  ó 
menos  poderosos,  sobre  probabilidades  mas  ó menos 
aproximadas,  pero  nunca  tocará  á la  certeza  que 
debe  ser  el  apoyo  y el  sello  del  fallo  de  ios  jueces  al 
imponer  castigos  como  el  que  boy  se  pretende  lanzar 
sobre  mi  defendido.  Se  insiste  en  que  ninguna  per- 
sona salió  en  dirección  de  la  casa,  y que  los  efectos 
se  encontraron  en  poder  del  supuesto  criminal;  pero 
á lo  primero  contestaremos  que  es  equivocado  ó por  lo 
menos  espuesto  á error,  y á lo  segundo  que  entre 
tener  una  persona  efectos  que  hayan  podido  ser  ro- 
bados y ser  ella  la  que  los  robase,  media  una  distan- 
cia inmensa.  En  poder  de  Pedro  de  la  Cruz,  se  dice, 
se  encontraron  varias  cosas  que  habían  sido  siislrai- 
da.s  de  la  bohardilla.  No  es  esto  en  primer  lugar  de 
lodo  punto  cierto,  al  menos  con  referencia  al  suma- 
rio , pues  si  bien  en  cuanto  al  lancetero  se  ha  decla- 
rado que  estaba  en  la  bohardilla,  en  cuanto  á los 
demás  efectos  no  consta  su  preexistencia  en  diclio 
sitio,  perdiendo  por  lo  tanto  el  argumento  la  mayor 
parte  de  su  fuerza.  Porque  á la  verdad,  sí  los  efectos 
encontrados  en  poder  de  Cruz  no  estaban  en  la  oca- 
sión de  que  se  trata  en  la  boliardilla  (y  hemos  dicho 
que  no  consta  de  la  causa  que  lo  estuviesen)  podrían 
haber  sido  objeto  de  otro  robo  cualquiera , pero  no 
del  qué  aquí  se  persigue,  viniendo  á caer  completa- 
mente el  cargo.  El  lancetero  se  ha  asegurado  con  la 
individualidad  necesaria  que  se  hallaba  en  la  bohar- 
difla;  ¿pero  se  nos  ha  dicho  se  encontrase  allí  en  el 
acto  mismo  del  suceso  que  nos  ocupa?  ¿no  podía  ha- 
ber estado  en  los  dias  anteriores,  y haber  sido  roba- 
do en  el  inmedialo  ó en  el  mismo  de!  suceso  actual 
por  persona  todavía  desconocida?  Esto  es  muy  posi- 
ble, y solo  lo  que  es  imposible  se  rechaza  y escluye 
en  la  órbita  del  ci*¡terio  judicial.  En  nuestro  caso  es 
sobre  posible  probable ; pues  el  tratado  como  reo  lia 
dicho  en  su  declaración  que  tal  lancetero  se  loeccon- 
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Iró  en  la  Cari'era  de  San  Gerónimo;  hecho  que  desde 
luego  supone  una  sustracción  anterior  que  libra  de 
toda  sospecha  al  actual  procesado.  Véase,  pues,  come 
acercándonos  á los  cargos,  separando  las  prevencio- 
nes y las  apariencias  y sustituyéndolas  con  el  exámen 
lugíco  de  la  razón  tranquila  y fría,  no  solo  no  queda 
el  indicio  agravante  ni  la  vehemente  sospecha  de  que 
Pedro  de  la  Cruz  fuese  el  ladrón , sino  que  en  con- 
trario sentido,  se  nos  presenta  probable  la  idea  de 
que  el  crimen  se  hubiera  cometido  anleriorraenle  por 
otro  sugeto , cuyo  descuido  y la  casualidad  hiciesen 
venir  á poder  de  mi  defendido  lo  que  basta  ahora  se 
mira  corno  cuerpo  del  delito. 

Pero  el  robo  es  calificado,  y esta  circunstancia 
da  lugar  á una  observación.  La  puerta  y baúles  de  la 
bohardilla  fueron  fracturados ; ¿dónde  están  los  ins- 
trumentos que  sirvieron  á la  fractura?  Solo  un  for- 
món, se  nos  dice  que  so  encontró;  ¿peit)  se  halló 
acaso  en  poder  de  Pedro  de  la  Cruz?  Nada  menos, 
que  eso.  Se  lialló  en  la  misma  bohardilla  donde  no 
consta  que  subiera  rni  defendido,  pues  él  lo  ha  ne- 
gado , ningún  testigo  le  ha  visto , y no  puede  supo- 
nerse no  teniendo  este  fundamento , que  él  arrojara 
el  instrumento  en  un  sitio  en  que  no  consta  en  ma- 
nera alguna  que  haya  estado.  El  lia  dado  sobre  este 
punto  esplicaciones  muy  sencilias.  Ha  dicho  que  en- 
tró á orinar  en  el  portal , circunstancia  que  no  pare- 
cerá á la  verdad  inverosímil , pues  que  lodos  los  días 
y á todos  ocurre  con  frecuencia.  Que  oyo  voces  de 
«me  matan))  y entonces  abanzó  algún  tanto  en  la 
escalera ; mas  no  habiendo  penetrado  en  la  bohardi- 
lla, ni  la  fractura,  ni  el  encuentro  del  formón,  ni 
nada  de  lo  que  en  aquel  sitio  ocurriera  puede  ser  de 
su  cargo  y responsabilidad.-  Y antes  de  dejar  esta 
Observación,  será  muy  conveniente  añadir  una  cir- 
cunstancia del  mayor  peso  si  se  examina  con  impar- 
cialidad. Los  vecinos  que  estaban  á los  balcones 
cuando  ocurrió  el  desgraciado  suceso  de  que  nos  ocu- 
pamos , dicen  que  oyeron  los  grito.s  y que  vieron  por 
la  ventana  á una  jóven  que  era  la  que  ¡iroferia  las 
voces  ¿cómo  es  que  no  vieron  á Pedro  de  la  Cruz? 
¿es  por  ventura  probable  que  dejasen  de  verle  si 
hubiera  estado  en  aquel  sitio,  si  hubiera  pasado  de 
una  parte  á otra  para  fracturar  los  baúles,  y mas  to- 
davía , si  hubiera  ido  unido  á la  víctima  ó en  su  se- 
guíraientó,  como  no  podía  menos  de  suceder  para 
consumar  e!  crimen  ? y no  se  diga  que  los  vecinos  no 
mii*aron,  porque  consta  que  miraron  y vieron  solo  á 
la  jóven  y no  á Pedro  de  la  Cruz.  Por  consiguiente, 
no  resulta  ni  por  su  confesión,  ni  por  testigos,  ni 
ningún  otro  medio  directo  é irrecusable  que  él  estu- 
viese en  la  bohardilla,  faltando  por  consecuencia  e¡ 
único  antecedente  sobre  que  pudiera  descoBsar  la 
acusación  de  robo. 

Pasaremos  ya  al  estremo  del  asesinato  que  aun- 
que independiente  y separado  del  anterior,  permite 
■que  apliquemos  á él  algunas  de  las  observaciones  que 
quedan  espu estas.  Una  de  las  principales  será  la  que 
acabamos  de  omitir,  porque  sino  se  ha  hecho  constar 
en  ninguna  parte  que  Pedro  de  la  Cruz  penetrase  en  la 
boliardilla , mal  puede  ser  el  autor  de  los  sucesos  que 
en  ella  tuvieron  lugar. 
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n„„„,lada  la  cueslion  sobre  el  robo  en  el  luuilo 

nosotros  la  liemos  colocado,  ya  es  bien 


causas  e,  porluno  ni  tiene  al  caso  que. 

„p  cuestiona  la  menor  aplicación , porque  no  se  trata 
se  üulí>uuei«  Ínc5  aAMmnS-  sinn  ña 


ivii*de  conocerla  inexactitud  de  que  adolece  el  pri- 
mero y capital  argumento  que  emplea  el 

e/asesinalo.  uPedro  de  la  Cruz,  dice,  ha  sido  e 
ladrón  * luego  él  ha  sido  también  el  asesino  porque  el 
Se/’  se  encontró  en  la  boliardilla  robada  y nadie 
sino  él  salió  de  aquella  estancia.»  Entre  todas  oslas 
proposiciones  solo  hay  una  verdadera; 
el  cadáver  se  encontró  en  la  bohardilla  . 

rendido  fuese  el  ladrón,  ni  menos  que  entrase  en  d - 
cha  pieza.  En  cuanto  al  aserto  de  que  nadie  si  no  él 
saltó  de  la  casa,  el  promotor  debió  haber  conocido  que 
esta  proposición  como  negativa  es  J 

es  ía  Ilación  entre  los  objetos  esteriores  y nuesWs 
ór«-anos , por  cuyo  conduelo  adquirimos  las  ideas  con 
formes  á las  impresiones  recibidas.  Pero  ninguno 
puede  asegurar  que  existe  lo  que  no  ve,  porque  aquí 
no  hay  impresión,  y por  consiguiente  ni  idea  ni  jui- 
cio. ¡Vosotros  podremos  aOrmar  que  lia  sucedido  una 
cosa,  que  la  hemos  visto  y presenciado ; pero  no  po- 
dremos afirmar  del  mismo  modo  que  un  suceso  cual- 
quiera no  haya  tenido  lugar  por  la  sola  razón  de  que 
no  lo  hayamos  visto ; porque  cabe  muy  bien  que  una 
cosa  suceda  sin  que  nuestros  sentidos  la  perciban. 

Y si  esta  teoría  es  exacta,  hablando  generalmente, 
debe  serlo  rauclio  mas  en  la  ocasión  que  nos  ocupa, 
tratándose  de  un  sitio  sumamente  concurrido,  en  un 
dia  festivo  y de  regocijos  públicos  en  que  la  afluencia 
de  las  gentes  debía  ser  estraordínaría  y en  que  por  lo 
tanto  es  de  todo  punto  imposible  que  se  vea  á todas 
las  personas  que  salen  de  una  casa  y que  inmediata- 
mente se  confunden  y mezclan  con  las  que  tran- 
sitan por  la  calle.  Con  esta  sola  indicación  caen  por 
tierra  asi  los  argumentos  del  promotor  como  las-  in- 
consideradas aserciones  en.  que  se  funda. 

Mas  en  seguida  se  hecha  mano  de  la  circunstancia 
de  haberse  encontrado  una  navaja  llena  de  sangre  en 
la  escalera.  La  lógica  que  se  lia  puesto  en  acción  es 
ciertamente  bien  estraña.  Si  la  navaja  se  hubiese  ha- 
llado en  poder  del  supuesto  reo , se  le  hubiera  hecho 
por  ello  un  severo  cargo ; no  se  le  ha  encontrado  á él; 
se  ha  hallado  por  el  contrario  en  un  sitio  separado, 
distante  de  aquel  en  que  se  le  aprehendió ; y sin  em- 
liargo  se  le  agrava  también  por  este  hecho  como  si  de 
Lodo  pudiera  sacarse  argumento  de  culpa  y de  respon- 
sabilidad. Mas  para  que  se  vea  hasta  donde  llega  el 
conato  de  gravar  que  hasta  se  ha  entrado  en  el  campo 
de  las  conjeturas,  haciendo  suposiciones  gratuitas 
grandemente  espuestas  á equivocación.  No  le  basta  ya 
al  promotor  decir  que  Pedro  de  la  Cruz  había  sido  el 
asesino ; sino  que  como  si  se  le  quisiera  conceder  el 
pi  ivilegio  esclusivo  del  crimen , se  ha  avanzado  á ase- 
gurar que  nadie  le  ayudó  ni  acompañó  en  aquel  acto, 
porque  las  muchas  manchas  de  sangre  que  se  adver- 
san en  el  suelo  de  la  bohardilla,  daban  bien  á cono- 
^ victima  habia  luchado  con  esfuerzo,  resis- 

ilní  1^*^  '"'ubiera  tenido  lugar  si  hubieran  sido 
■»  os  agresores.  Diremos  en  primer  lugar  á 


le  uno  ó muchos  los  asesinos,  smo  de 

nSioDcs  sean  eslos.  No  del  número  sino  de  la  persona. 
Y InTre  uno  y otro  no  hay  relación  alguna  Ademas, 
el  argumenlo  aun  generalmenle 


sacio"  Torqno  para  dedneir  la  consecuenca  que  iafie- 

Ifdad  de  la  resistencia,  y para  ello  era  indispensable 
conocer  el  tiempo  de  su  duración , el  valor  de  la  per- 
sona  saerincada  y otra  porción  de  circunstancias  que 

nos  son  de  todo  punto  desconocidas.  c , , 

También  se  ha  hecho  un  fuerte  cargo  fundado 
<?nbre  el  hecho  de  haberse  encontrado  á mi  defendido 
las  roanos  manchadas  de  sangre , é igualmente  el  em- 
bozo de  la  capola.  Sobre  este  estremo  ha  dado  Pedro 
de  la  Cruz  una  esplicaoion  muy  natural.  El  ha  dicho 
que  esa  sangre  le  habia  salido  de  las  nai  ices , y tal 
era  el  motivo  de  las  manchas  que  se  le  notaban ; ¿es 
esto  imposible?  No  lo  es  cierlamenle , y no  siéndolo, 
no  puede  escluir  la  inocencia  ni  rechazarse  como  ab- 
surdo. Pero  aquí  viene  la  declaración  de  los  faculta- 
tivos que  nosotros  no  sabemos  espliearnos  y que  no 
es  estraño  que  no  la  comprendamos,  cuando  ellos 
mismos  no  la  han  sabido  esplicar.  Nos  han  dicho  á la 
leti’a  me  dichas  inanchas  iw  son  de  samjt'c  de  la 
nariz  pues  es  mas  pronio  sean  adquiridas  por  otro 
medio , porque  han  sido  (rotadas.  En  beneficio  de  la 
brevedad  y cediendo  á la  angustia  del  tiempo , omiti- 
remos entrar  en  un  detenido  y facultativo  exámen 
acerca-  de  este  aserto , como  también  de  las  certifica- 
ciones que  aparecen  en  autos  acerca  del  i’econoci- 
mienlo  del  cadáver  y naturaleza  de  las  heridas.  Dia 
vendrá  en  que  podamos  llenar  cumplidamente  este  ob- 
jeto y hacer  ver  con  ia  esposicion  de  los  principios  la 
ligereza  con  que  se  ha  caminado.  Entre  tanto  no  po- 
demos resistir  la  atención  de  hacer  esta  sola  y senci- 
lla pregunta:  ¿la  sangre  que  sale  por  las  narices  es 
diferente  ó de  diferente  color  y calidad  que  la  que 
sale  por  otra  parte  ó por  el  camino  que  le  abre  una 
herida?  ¿es  del  mismo  cuerpo,  corresponde  al  siste- 
ma de  la  circulación  general , son  los  mismos  todos 
sus  elementos  constitutivos  ? Pues  si  no  puede  menos 
de  contestarse  por  la  afirmativa , buscamos  y no  en- 
contramos la  diferencia  en  que  se  apoyan  los  faculta- 
tivos, Pero  hó  aquí  la  palabra  que  encierra  todo  el 
arcano , porque  han  sido  frotadas , nos  dicen,  y esta 
circunstancia  estraña , separada,  independíenle  y que 
nada  tiene  que  ver  con  el  coIoi\y  la  naturaleza  de  la 
sangre , no  es  del  resorte  del  juicio  parcial^  y sí  dfi 
la  incumbencia  del  magistrado;  podía  á lo  mas  espli- 
car una  intención,  pero  no  esplicará  en  manera  al- 
guna que  la  sangre  sea  de  las  narices  ó de  una  heri- 
da. Ademas  de  estas  observaciones  hay  otra  que  ha- 
cer muy  importante.  De  algunos  lugares  del  sumario 
resulta  que  mi  defendido  solo  tenia  manchada  de 
sangre  la  mano  derecha  , y esto  confirma  la  esplica- 
cion  que  él  diú  á esta  circunstancia  casual , porque  es 
muy  natural  que  siendo  la  sangre  de  las  narices  solo 
liubiera  manchado  la  mano  derecha,  que  es  la  de  que 
comunmente  nos  valemos  y la  que  el  tratado  como 
reo  hubiera  instintivamente  llevado  á la  nariz,  en 


PRnilO  DK  LA  CRUZ  FERNAiVDlíZ. 
mili  J que  las  manchas  cayesen  sob.í  ambaf  maío^  I detdÍcSuando 

blico.  V si  el  tratarln  nnmn  i*o«  n«  ^ , 


j k>uwr>u  lu  J ^ 7 ■íl'Jlll.li  UUUÜBU  mu- 

do la  porfiada  lucha  que  en  la  esfera  de  sus  cálculos 
ha  espuesto  el  promotor. 

Al  mismo  propósito  se  ha  formado  un  nuevo  ar- 
gumento del  silencio  que  se  supone  guardó  el  trata’ 
do  como  reo  al  preguntarle  el  señor  de  Barrutia  de 
qué  eran  aquellas  manchas.  El  silencio  nada  dice  ni 


bHoo  y si  el  l, -alado  como  reo  ao  qiiiso 

sus  indagaciones . no  será  esle  nunca  un  motivo  para 

que  se  le  grave  con  una  nueva  sospecha,  como  si  hu- 

hiera  mostrado  pertinacia  en  la  presencia  y á la  nre- 
gunta  de!  magistrado.  ^ 


Pedro  de  l:i  Cruz  Keninndez,  detenido  en  In  habitación  de  la  calle  dei  Galo. 


La  obvia  y natural  respuesta  que  se  ha  dado  á 
todos  estos  cargos  prueba  evidentemente  sn  falta  de 
rundamento  legal.  Otras  observaciones  vienen  á ro- 
bustecer las  que  hasta  aquí  hemos  espuesto.  Sequie* 
re  suponer  que  Pedro  de  la  Cruz  matara  á una  jóven, 
a quien  aun  en  el  supuesto  que  nunca  admitiremos  de 
estar  robando  en  la  bohardilla,  hubiera  sido  tan  fácil 
imponer,  aterrar  y reducir  al  silencio  Interin  él  aban- 
donaba  el  sitio  del  delito  ¿cómo  se  esplica  que  cuando 
I edro  de  la  Cruz  bajaba  la  escalera  basta  donde  ha- 
bía llegado,  atraído  por  la  curiosidad  y por  ias  voces, 
interponiéndosele  como  se  le  inierpiiso  el  mancebo 
Nicolás  Tejero  para  cerrarle  la  puerta  de  la  calle  é 
impedirle  la  salida,  como  lo  ejecutó , no  le  acometie- 
se para  abrirse  paso  y asegurar  su  evasión  ? ¿En  un 
caso  Lanía  fei-ocidad  y en  otro  lanío  aba  i i míen  (o? 

TUMO  IV. 


¿En  uno  un  asesino,  el  mas  voluntario  sin  causa,  sin 
i objeto,  y en  otro  tanta  indecisión,  cuando,  s¡  se  hu- 
biera cometido  el  crimen,  se  hacia  forzoso  asegurarse 
la  libertad  pasando  sobre  uii  nuevo  cadáver?  esto  es 
' inconcebible,  y solo  se  comprende  estando  á la  decla- 
ración del  tratado  como  reo;  á saber,  que  subió  parle 
de  la  escalera  Itevado  de  los  gritos  que  daban  en  la 
bohardilla,  y que  luego  retrocedió  para  salirse  de  la 
casa.  Si  á este  tiempo  le  precedía  inmediatarnente  el 
mancebo  que  cerró  la  puerta  dejándole  dentro , no 
habiendo  Cruz  cometido  ningún  crimen,  no  tenia  inte- 
rés en  vencer  los  obstáculos  ni  en  asegurarse  á cual- 
quier precio  la  evasión.  Si  él  iiubiera  sido  el  matador 
de  Yicloi'ia  Gómez,  hubiera  consumado  igual  crimen 
en  ía  persona  del  mancebo,  con  lo  que  se  libraba  de 
un  testigo  impnrliino  y adquiría  su  eva'sioii  y libertad. 
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No  obró  asi,  luego  su  conciencia  no  le  acusaba  Ucl  oi  i 

men  nue  abora  se  le  hace  cargo. 

Sol)re  todo  y para  concluir  en  este  eslremo . Vic- 

tnria" Gómez  no  pudo  declarar  el  nombre  tle  su  asesi- 
no poríiue  ya  se  le  encontró  muerta;  no  liay  un  solo 
testioro  presencial  del  hecho  y Que  grave  á mi  delen  i- 
do.  Este  ba  negado,  asi  en  su  declaración  como  en  su 
confesión  con  cargos,  contestando  indignado  en  esta 
última  que  uél  no  mala:»  la  navaja  ensangrentada  se 
encontró  en  la  escalera  y no  en  su  poder;  por  el  con- 
trario, lejos  de  ser  reconocida  tiícha  arma  como  de  su 
pertenencia,  consta  en  el  sumario  que  no  permitía 
llevar  arma  alguna  temiendo  que  algún  día  pudiera 
herirse  á causa  de  su  demencia : el  crimen  por  lo  tan- 
to de  asesinato  no  está  tampoco  probado,  y donde  no 
hay  prueba  legal  no  puede  imponerse  la  pena  de  la 
ley.  El  promotor  mismo  en  medio  de  su  celo  plausi- 
ble e.\'agerado,  no  ha  podido  menos  de  pagar  el  debi- 
do tributo  ¿L  esta  verdad  indisputable : él  nos  ha  diclio 
testualmenle  en  su  acusación — «aun  cuando  quiera 
decirse  njue  únicaraeiUe  hay  una  prueba  de  indicios 
para  imputar  al  procesado  la  muerte  de  Victoria  Gó- 
mez» ¿y  qué  quiere  decir  esto  sino  qne  no  e.visle 
prueba  legal  y concluyente?  Quede,  pues,  sentado 
este  principio,  que  pronto  tendremos  que  hacer  de  él 
la  aplicación  mas  importante. 

En  vano  es,  pues,  que  el  promotor  nos  cite  de- 
tenidamente las  leyes  de  la  Recopilación  y Partida  que 
imponen  la  pena  de  muerte  al  reo  de  robo  en  la  córte 
y al  de  asesinato.  No  está  probado,  repelimos,  y lo 
repetirnos  con  el  mismo  promotor,  que  contra  Pedro 
de  la  Cruz  haya  una  prueba  clara , directa,  conclu- 
yente ; y no  existiendo  esta,  las  leyes  que  nos  citan 
no  pueden  aplícai-se  en  su  sanción  legal  contra  mi 
defendido.  Existirán  si  se  quiere  sospeclms,  indicios 
mas  ó menos  graves,  pero  ni  las  sospechas  ni  los  in- 
dicios bastan  para  condenar,  y antes  de  cerrar  nues- 
tra defensa  tendrernos  ocasión  de  justificar  con  las 
leyes  en  la  mano  toda  la  exactitud  de  este  principio 
tutelar  y humanitario.  Mas  aquí  nuestro  propósito 
debe  tomar  una  dirección  diferente.  No  se  trata  ya 
de  la  iusuticienle  prueba  que  por  todo  cargo  se  nos 
opone.  ,\unque  esta  fuera  completa,  la  pena  no  se 
podaría  imponer,  porque  solo  puede  recaer  sobre  las 
acciones  deliberadas , y no  tiene  deliberación  en  sus 
actos  el  que  está  privado  de  razón  y de  juicio.  Mi 
defendido  se  encuentra  en  este  casó.  Desde  la  edad 
de  doce  años  ha  padecido  periódicas  enagenaciones 
mentales.  Los  facultativos  que  le  han  asistido  en  tan 
largo  período , los  vecinos  y conocidos  que  han  pre- 
senciado sus  accesos,  lo  depondrán  sin  duda  en  la 
prueba  que  se  articule;  y esta  convicción  es  de  tal 
naturaleza,  que  si  se  quisiera  admitir  por  un  mo- 
mento el  delito  de  cuyo  exámen  nos  ocupamos,  esta 
misma  hipótesis  bastaría  para  persuadir  la  locura, 
porque  el  delito  acompañado  de  todas  las  raras  cir- 
cunstancias de  que  se  reviste,  no  podría  haberse  co- 
metido sino  por  un  ser  privado  de  inteligencia.  El 
lompre  siempre  obra  por  motivos , porque  estos  son 

impulsan  sus  acciones.  ;0ué  motivos 

un  jóven  que  se  hallaba  en  la 
. U3  padres  asistido  de  todo  con  esmero,  y sin 


ÍLEnRES. 

ime  nada  le  hiciese  falla  para  llenar  sus  sencillas  y 
poco  dispendiosas  necesidades?  Y si  hubiera  dpeado 
dinero  ¿hubiera  ido  á robarlo  á la  bohardilla  de  una 
peluquería  donde  solo  podría  encontrarse  efectos  jioco 
estimables  ó algún  rizo  de  pelo , con  lo  cual , cierta- 
menlc  no  podría  salirse  de  la  mas  insignificante  ur- 
gencia? ¿Cómo  podía  ser  asesino  y asesino  con  una  fe- 
rocidad monstruosa  un  jóven  apocado,  y que  según  se 
probará , no  ha  podido  presenciar  jamás  ni  aun  ía 
muerte  de  las  aves  con  cuya  comida  celebraba  su 
inocente  y desconsolada  familia  días  mas  tranquilos 
y venturosos?  ¿Ni  cómo  aun  suponiéndole  dispuesto 
y decidido  al  crimen  había  de  haber  escogido  para 
ejecutarlo  el  sitio  mas  público  de  Madrid,  la  hora  de 
las  cuatro  de  la  tarde,  y el  dia  de  un  domingo  de  Car- 
naval en  que  el  movimiento  es  general  y continuo,  en 
que  todas  las  familias  salen  de  sus  hábitos  ordinarios, 
y en  que  la  concurrencia  es  estraordinai’ia  siendo  por 
ello  imposible  los  amaños  y !a  ocultación?, Nada  de 
esto  se  comprende  ni  puede  admitirse  en  el  buen  sen- 
tido, y cualquiera  á quien  se  refiera  el  hecho , seña- 
lándole por  su  autor  á una  persona  determinada,  dirá 
desde  luego , que  ó es  falso , ó aquella  persona  está 
loca.  Poco  importa  que  los  facultativos  hayan  decla- 
rado que  la  locura  no  existe,  porque  no  se  notan  in- 
dicios de  esta  enfermedad.  La  ciencia  dará  raedio.s 
para  conocer  la  existencia  de  la  locura  continua;  pero 
no  asi  para  distinguir  la  enagenaoion  mental  perió- 
dica y mucho  menos  cuando  son  largos  los  intervalos 
que  median  entre  uno  y otro  acceso.  Aun  después 
de  hallarse  preso,  ha  tenido  mi  defendido  alguno 
de  estos  ataques  de  que  se  ha  hecho  relación  en  la 
causa  y que  se  procurará  esplanar  mas  en  la  prueba 
que  se  articule.  No  existe,  pues,  la  prueba  del  cri- 
men, y aunque  existiera,  no  podría  imponerse  la  pena 
que  reclama  el  promotor;  porque  la  ley  no  se  venga, 
ni  descarga  sobre  el  hombre  máquina,  el  castigo  que 
solo  puede  imponer  al  hombre  racional  y sensible. 

Tiempo  es  ya  de  dar  una  ojeada  sobre  nuestras  le- 
yes para  concluir  nuestro  trabajo.  Verdad  es,  como 
antes  hemos  dicho , que  imponen  pena  de  la  vida  al 
que  roba,  probado  el  robo  en  la  córte ; pero  prescin- 
diendo de  que  aquí  no  está  probado  el  robo;  tales  le- 
yes no  se  aplican  ni  pueden  aplicarse  eu  todo  su  ri- 
gor, porque  á los  magistrados  toca  templarlo  cuando 
la  dureza  de  la  ley,  pugna  con  la  ilustración  del  siglo 
y da  ocasión  á mayores  crímenes.  A el  hombre  que 
por  una  acción  leve  se  le  amenaza  con  la  última  pe- 
na, se  le  rompe  el  freno  del  temor  y se  le  induce,  tal 
vez,  á cometer  delitos  mas  graves.  Otras  muchas  le- 
yes existen  todavía  en  nuestros  códigos,  cuyo  rigor 
se  lia  templado  poruña  jurisprudencia  práctica,  mas 
benigna  y mas  hermana. 

Pero  volviendo,  por  último,  á nuestro  principal 
propósito.  Los  reos  solo  pueden  ser  confesos  ó con- 
victos. ¿Está  en  el  primer  caso  mi  defendido? No  por- 
que todo  lo  á negado,  ¿está  convicto?  Tampoco:  por- 
que no  hay  ningún  testigo  que  le  viese  cometer  el 
crimen  y que  deponga  contra  él  y !a  ley  del  fuero 
dice : porque  no  solo  dos  hombres  hítenos  hafifín  con 
su  dicho  prueba  j añadiendo  otro  del  mismo  código 
que  en  las  causas  capitales  el  acusador  debe  probar 
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c‘0»  dos  (esii(/os  idoiieos,  //  sino  el  acusado  se  salve 
por  su  cabeza.  A esto  se  añade  la  ley  de  partida  que 
dispone,  que  dos  lestigos  que  sean  de  buena  fama  u 
que  sean  niales  que  los  non  puedan  desechar  por 
aquellas  cosas  que  inundan,  las  lepes,  ahondan  para, 
probar  lodo  pleilo  enjuicio,  añadiendo  á su  final  so- 
bre ei  testigo  único — mas  por  un  lesliyo  decimos  que 
ninfptn  pleilo  non  se  puede  probar  cuanlo  quier  qne 
sea  hombre  bueno  é.  honrado,  salvo  si  fuese  empera- 
dor ó retj.  En  nuestro  caso  no  existe  ni  uno  ni  mas 
lestií^os  y por  consiguiente  no  hay  prueba.  Existirán 
solo  indicios,  sospechas,  presunciones,  y trayendo  la 
cuestión  á este  terreno  en  que  no  lia  podido  menos  de 
reconocerla  el  promotor  fiscal , nuestra  posición  será 
muy  ventajosa , pues  que  nos  bastará  presentar  por 
todo  argumento  la  ley  de  Partida  que  dice  asi: — «Cri- 
minal pleito  que  sea  movido  contra  alguno  en  manera 
do  acusación  ó de  riepto,  debe  ser  probado  abierta- 
mente por  testigos  por  cartas  ó por  conoscencia  de! 
acusado  é no  por  sospechas  tan  solamente.  Ca  dere- 
cha cosa  es  que  el  pleito  que  es  movido  contra  la 
persona  del  home  ó contra  su  fama,  que  sea  probado 
é averiguado  por  pruebas  claras  como  la  luz  en  que 
no  venga  ningún  duda.  E por  ende  fallaron  los  sabios 
antiguos  en  tal  razón  como  esta,  ó dijeron  que  mas 
santa  cosa  era  de  quitar  al  home  culpado  contra  quien 
no  pu%de  fallar  el  juzgador,  prueba  cierta  ó manifies- 
ta, que  dar  juicio  contra  el  que  es  sin  culpa  maguer 
fallasen  por  señales  alguna  sospeclia  contra  él.»  Esta 
ley  parece  dictada  á propósito  para  nuestro  caso.  No 
hay  prueba  clara  nt  aun  directa , y clara  la  pide  la 
ley  como  la  luz  del  medio  día.  Ilabrá  sospechas;  mas 
esta  misma  ley  dice,  que  nunca  sojuzgue  por  sospe- 
chas tan  solamente.  Habrá  señales ; pero  la  ley  man- 
da absolver,  aunque  existan  señales  que  induzcan 
sospechas  contra  el  tratado  como  reo.  Sobre  todo,  el 
irocesado  está  demente  y aunque  se  le  supusiera  reo, 

!o  que  no  admitiremos,  la  ley  no  alcanza  á donde  fal- 
la la  razón  y el  conocimiento. 

En  comprobación  de  los  asertos  y alegaciones  de 
este  escrito,  pidió  el  defensor  que  doña  María  Brabo, 
doña  Manuela  Brabo  y doña  Teresa  Fernandez;  don 
Carlos  Coii,  don  Pelegrin  Peñarrocha  y don  Pedro 
García,  declarasen  en  debida  foritia,  si  era  cierto  que 
su  defendido  liabia  padecido  por  mucho  tiempo  y 
desde  su  mas  temprana  edad,  accesos  de  enagenacion 
mentaPmas  ó menos  frecuentes : que  hallándose  en 
varias  ocasiones , al  parecer  en  completa  calma , le 
daba  un  arrebato  de  sangre  á la  cabeza,  se  le  demu- 
daba el  color , proferid  palabras  incoherentes  y eje- 
cutaba acciones  irregulares  y esti'añas  : dándose  bien 
á conocer  que  su  razón  estaba  completamente  turba- 
da; después  de  lo  cual  y pasado  mas  ó menos  tiempo 
volvía  á sosegarse  y á entrar  en  el  estado  normal. 

bi  era  igualmauie  cierto  que  el  espresado  Pedro 
tle  la  Cruz  vivía  en  compañía  de  sus  padres,  quienes 
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cultativo  del  hospital  militar  de  esta  córte,  si  era  cier- 
to que  en  el  año  pasado  habia  asistido  en  aquel  esta- 
blecimiento á Pedro  de  la  Cruz  de  resultas  de  un  acce- 
so de  sangre  á la  cabeza,  que  sobre  peiHurbarle  lara- 
zon,  le  privó  de  la  vista;  y que  hubieron  de  despedirlo 
del  hospital  porque  no  estando  en  caja  su  cerebro  re- 
sistía todas  las  medicinas,  sin  que  se  pudiera  reducirle 
d un  método  curativo , ni  á la  razón  en  cosa  alguna. 

Que  don  gnacioYera,  lácuUativo,  residente  boy  en 
Cáceres,  declarase  ó cerlificase  si  era  cierto  que  ha- 
bía asistido  al  espresado  Pedro  de  la  Cruz,  notándole 
las  mismas  subidas  de  sangre  á la  cabeza  y la  mi^ma 
perturbación  del  juicio. 

Que  los  facultativos  don  Bartolomé  Mendez , don 
José  Ramos  y don  Joaquín  Larios , declarasen  si  era 
cierto  que  hablan  asistido  á su  defendido  en  varias 
ocasiones  y por  mucho  tiempo , notándole  accesos  y 
perturbación  de  razón  de  que  quedaba  hedió  mérito. 

Que  declarasen  sobre  el  estremo  espresado  de  los 
accesos  y perturbaciones  de  razón  que  había  padeci- 
do su  defendido,  don  Benito  Morales , don  Francisco 
Ponte  y don  Rafael  Paz  y Osuna , lodos  los  cuales  le 
asistieron  en  dicho  hospital  militar. 

Que  del  mismo  modo  convenía  á la  defensa  que 
Antonio  Gamborino,  José  Crespo,  Valentín  Rodrí- 
guez, José  Fernandez  Palacios,  Felipe  Pellicer,  Nar- 
ciso Rubio,  Agustín  Serrano,  Antonio  Barranco,  Ma- 
nuel Meco , Francisco  Safichez  Caro , Eulogio  Lai-- 
riimbe,  un  tal  Trilbn  y Veraza,  personas  todas  exis- 
tentes en  la  cárcel  en  que  estaba  Pedro  de  la  Cruz, 
declarasen  bajo  juramento,  si  era  cierto  que  el  ¡cito 
Cruz  habia  padecido  varios  ataques  de  demencia  des- 
pués de  estar  preso , siendo  el  resultado  haber  ruto 
toda  su  ropa  y efectos , y aun  los  de  otras  persona,*!, 
llegando  hasta  e!  punto  de  delirio  de  no  conocer  has- 
ta ásu  mismo  padre:  si  ademas  era  cierto  que  en  mu- 
chas ocasiones,  y principalmente  por  la  noche,  se  le 
advertía  suma  inquietud  y perturbación,  no  dejandu 
descansar  á nadie;  y si  por  último  lo  era, que  se  le 
habían  pasado  tres  y cuatro  dias  sin  comer,  al  paso 
que  en  otras  ocasiones  devoraba. 

Recibida  la  causa  á prueba  se  ratificaron  los  les- 
tigos del  sumario  sin  novedad  notable,  suministrando 
el  procesado , la  siguiente : 

Don  Cárlos  Maitesler,  profesor  de  música  y maes- 
tro del  procesado , y don  José  García  Lara , músico 
mayor  del  regimiento  del  Infante  aseguraron,  el  pri- 
mero , que  hacia  seis  ú ocho  años  bahía  sido  maestro 
de  Pedro  Cruz  por  espacio  de  cinco  ó seis  meses , en 
los  que  observó  bastante  paralización  en  sus  sentidos 
y que  no  adelantaba  lo  que  dicho  maestro  deseaba; 
que  posteriormente  el  Cruz  habia  concurrido  alguna 
que  otra  vez  á recibir  alguna  que  otra  lección , y 
siempre  le  habia  notado  la  misma  distracción  mental. 

Y el  segundo , que  en  las  acadeibias  que  teman , ob- 
servó que  Cruz  no  llevaba  varias  voces  las  lecciones 


le  asistían  en  cnanto  necesitaba,  y ademas  si  les  cons-  i estudiadas , y reprendiéndole , le  veía  como  parado  y 


taba  que  el  procesado  había  sido  siempre  de  un  carác- 
ter tímido  y apocado,  de  modo  que  no  podia  jiresen- 
cíar  m aun  la  muerte  de  las  aves  cuando  ocurría 
en  su  casa. 

Que  asimismo  declarase  don  Doinlngo  Roca,  fa- 


sin  acción,  contestando  con  espresiones  incoerenle.'! 
y algunas  veces  decía  sin  venir  al  caso,  que  al  dia 
siijnienle  la  llevar ia  mejor. 

Doña  María  y doña  Manuela  Bravo,  que  vivían 
en  la  misma  casa  de  los  padres  de  Pedro  Cruz , mas 
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ilfl  Irpce  meses,  liabian  eunooldo  á este  en  companfa 
(lo  aniiellos  curándose  una  enfermedad  de  ojos  , du- 
ranle  la  cual  lavo  algunos  accesos  y an'ebalos.mlen- 
lando  alffunas  veces  tirarse  por  una  ventana,  y no- 
( -índole  otras  incoherencias  en  sus  espresjones. 

Doña  l’oresa,  conocida  de  la  misma  tamilia  inas 
(le  cuatro  años , afirmó  lo  mismo  qne  las  anteriores 
ñor  haberlo  visto , y añadió  ser  frecuentes  en  Cruz 
los  arre  halos  que  le  daban  por  las  cosas  mas  ligeras, 
poniéndose  enfurecido,  y empeñándose  en  cierla  oca- 
sión en  malar  un  perro  que  tuvieron  que  sacar  de  la 

casa  para  ovilarlo.  . 

Don  Cárlos  Col  i , confirmó  los  accesos  por  haber 

habitado  un  año  en  la  misma  casa. 

Lo  mismo  aseguró  haber  vislo  don  l’elegrm  1 c- 

á esta  fa^ 


ñarrocha  en  los  tres  anos  que  visi 

mitia.  , _ . , í ' u 

Don  Pedro  García  en  los  dos  anos  que  trato  a la 

misma , observó  á Pedro  Cruz  ideas  como  de  demen- 
te, de  las  que  solo  su  madre  solia  apaciguarle. 

’ Cuatro  testigos,  entre  ellos  dos  abogados,  afir- 
maron que  el  procesado  había  sido  de  un  carácLei 
muy  tímido,  y dos  que  Pedro  Cruz  vivía  en’ compañía 

de  sus  padres.  , 

Don  Domingo  García  Roca,  médico  del  hospital 

militar  de  Alcalá  de  Llenares,  declaró  que  en  el  mes 
de  abril  ó mayo  del  año  anterior,  estando  con  igual 
destino  en  el  de  Madrid , asistió  en  la  sala  nüm.  17 
al  soldado  Pedro  Cruz  que  padecía  mdmlnblemenle, 
alguna  enagenacion  mental  , no  guardando  cone- 
xión en  sus  ideas  y siendo  imposible  sujetarle  á nin- 
gún pian  curativo,  no  pudiendo  tampoco  conseguir 
dejase  d^cansar  á ningún  enfermo,  por  cuya  razón 
le  dió  el  alta  con  la  correspondiente  nota  en  el  res- 
paldo , según  S0  acostumbra  hacer  con  los  enfermos 
indómitos. 

Don  Ignacio  Vera,  declaró  en  Villar  del  Rey,  que 
llamado  para  asislii’  á Pedro  Cruz  en  una  oftalmía 
rebeldísima,  le  notó  accesos  cerebrales  que  le  ponían 
en  estado  de  demencia , quedando  después  de  pasa- 
dos estos  en  estado  de  apatía  y estupidez , lo  que 
ocurrió  en  mayo  ó abril  del  año  1845;  que  posterior- 
mente encargó  la  asistencia  de  este  enfermo  á don 
Joaquín  María  Larios. 

Don.Barloloraé  Mendez,  cirujano,  declaró  liaber 
asistido  por  dos  veces  en  el  año  anterior  á Pedro 
Cruz,  á quien  sangró  la  primera  por  liaberle  encon- 
trado con  una  al’ecLacion  cerebral  y una  oftalmía 
bastante  graduaila,  y la  segunda  padeciendo  una  ena- 
genacion mental,  por  lo  que  repitió  la  sangría. 

Don  José  Rama,  médico  cirujano  de  la  real  casa, 
declaró  haber  asistido  en  sus  enfermedades  liasta  la 
edad  de  catorce  años , á Pedro  Cruz , las  que  se  re- 
dujeron á congestiones  sanguíneas  cerebrales  con 
oftalmías  ó infiamaciones  de  ojos,  complicadas  con 
trastorno  en  las  facultades  intelectuales . 

El  médico  don  Joaquín  María  Lario,  dijo,  que  en 
el  año  anterior  se  había  presentado  dos  veces  Pedro 
Cruz  con  una  oftalmía  muy  intensa,  y tratando  de 
averiguar  las  causas  y enfermedad  que  padeoia,  por 
^ paciente  formó  la  indicácion  que  padecía 

una  oydf arffirtaxis  ó situación  mercurial,  para  io 
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cual  le  propinó  en  las  dos  veces  los  medicamentos  que 

le  parecieron  análogos,  ... 

El  testigo  don  Benito  Morales,  bolrcario,  inani- 

fesló  haber  visitado  por  cinco  años  á la  familia  de  Pe- 
dro Cruz,  que  era  muy  honrada,  que  á este  siempre 
le  observó  indiferente  al  bien  y al  mal , y habiendo 
ido  al  hospital  y sala  correspondiente  al  servicio  del 
testigo,  como  cursante  de  farmacia,  le  notó  sufría 
una  afección  cerebral  aguda  que  en  algunos  de  los 
períodos  tuvieron  que  alarle , y aun  el  médico  de  su 
asistencia  fjuiso  trasladarlo  á la  sala  de  los  dementes, 
lo  que  trató  de  evitar,  tanto  por  no  causar  este  dis- 
gusto á los  padres , cuanto  porque  no  se  afectara  mas 
el  mismo  enfermo.  Lo  mismo  afirmó  don  Francisco 
Ponte , farmacéutico  y cursante  de  esta  ciencia , que 
era  cuando  Cruz  permaneció  en  el  liospital. 

El  de  igual  clase  don  Rafael  Paz  y Osuna , recor- 
dó haber  visto  por  el  mismo  tiempo  en  el  hospital  á 
Cruz,  mas  no  las  dolencias  que  padecía. 

Once  testigos  declararon  y convinieron  lodos  en 
(¡lio  el  tiempo  que  Pedro  Cruz  había  estado  con  ellos 
en  la  cárcel,  había  practicado  actos  propios  de  un  de- 
mente , como  eran  romper  los  cacharros , su  ropa  y 
la  agena,  estar  ya  muy  taciturno  ó muy  alborotado, 
no  queriendo  unas  veces  comer  y otras  comiéndose 
su  ración  y la  de  los  demás,  con  otros  de  igual  natu- 
raleza. 

En  visLa  de  io  que  arrojaba  el  proceso,  en  51  de 
marzo  se  pronunció  sentencia  condenando  á Pedro 
Cruz  en  la  pena  ordinaria  de  muerte  y en  todas  las 
costas,  de  laque  apeló  el  procesado,  y remitida  la 
causa  á la  audiencia  se  presentó  por  parte  de  aquel 
un  escrito  en  que -se  pedia  la  revocación  de  la  sen- 
tencia por  las  siguientes  consideraciones. 

Va  en  nuestro  escrito  de  defensa  presentado  en 
irirnera  instancia  hicimos  ver  que  ninguno  de  los  de- 
itos  que  se  imputan  á Pedro  do  la  Cruz  resultaban 
probados  con  la  prueba  clara  que  la  ley  exije , que- 
dando solo  indicios  mas  ó menos  vehementes , pero 
que  en  la  línea  de  tales  no  podrian  jamás  autorizar 
la  imposición  de  la  última  pena.  Este  escrito  nos  dis- 
pensa de  entrar  lioy  en  nuevas  demostraciones,  y 
nos  conteiilaraos  con  reproducirlo  en  todas  sus  par- 
les. Ya  el  promotor  había  confesado  en  su  escrito  de 
acu.'sacion  que  no  liabia  sino  indicios  ó sospechas;  y 
nuestra  admiraciou  ha  debido  subir  al  mas  alto  punto 
cuando  despees  do  haberle  oído  repetir  diferentes 
veces  este  mismo  juicio  en  el  informe  verbal  el  dia 
de  la  vista , nos  hemos  encontrado  con  la  imposición 
de  pena  capital  que  no  puede  en  manera  alguna  con- 
ciliarse  con  aquel  seguro  pi’ecedente.  Este  es  induda- 
blnmente  el  campo  de  nuestra  defensa.  No  una  ley, 
sino  muchas  leyes , de  nuestros  códigos  de  todos  los 
tiempos  exijen  una  prueba  clara  como  la  luz , sea  por 
testigos  presenciales  ó por  confesión  del  acusado, 
para  imponerle  un  castigo,  cuanto  mas  para  impo- 
nerle una  tan  grave  y de  tan  irrevocables  consecuen- 
cias. El  argumento  , pues,  queda  reducido  al  círculo 
mas  estreclio  y al  punto  de  vista  mas  claro  y percep- 
tible. ¿Hay  por  ventura  prueba?  No  la  hay,  porque 
el  tratado  como  reo  ha  negado  haber  cometido  nin- 
guno de  los  dos  delitos. que  se  le  atribuyen.  No  la 
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liay  j porque  no  so  encuenlra  un  solo  testigo  que  le 
hubiera  visto  cometerlos , ni  aun  que  asegure  que  el 
acusado  estuvo  en  la  habitación  en  que  ocurrió  aque- 
lla deplorable  escena.  No  la  hay,  porque  no  se  han 
presentado  documentos  ni  otros  datos  que  pudieran 
producir  aquella  convicción.  No  la  hay,  por  último, 
porque  si  la  hubiese  habido,  el  promotor  hubiera 
procurado  apoderarse  de  esta  ventaja,  y no  liubiera 
confesado  primero  en  su  escrito  y después  en  su  in- 
forme verbal  que  no  aparecían  sino  indicios , aunque 
á seguida  quisiera  darles  una  impoi-tancia  que  bajo 
ningún  concepto  admiten.  Si  pues,  todo  prueba  que 
no  hay  sino  indicios  ó sospechas , nosotros  buscamos 
con  afan  la  ley  que  permite  imponer  la  pena  capital 
por  indicios  ó sospechas , y no  solo  no  la  encontra- 
mos, sino  que  hallamos  muchas  que  terminante  y se- 
veramente lo  prohihen.  Este  os  el  último  punto,  como 
antes  dijimos,  en  que  viene  4 parar  toda  ia  cuestión, 
y nos  contentamos  por  hoy  con  indicar  la  ¡dea , re- 
servándonos el  darles  toda  la  latitud  que  admitan 
tara  el  dia  de  la  vísta.  Esta  sola  consideración  debia 
laber  bastado  para  que  se  impusiese  á mi  defendido 
otra  pena  menos  grave;  pero  se  dió  una  prueba  im- 
portante y concluyente  con  relación  á que  Pedro  Cruz 
. ha  padecido  de  enagenaciones  mentales  desde  la  edad 
de  once  años,  y esta  nueva  demostración  debia  ha- 
berle relevado  de  todo  castigo.  No  han  sido  estas , ni 
podido  ser,  certificaciones  ni  deposiciones  amañadas, 
obtenidas  tal  vez  por  una  compasión  ciega : veintidós 
testigos,  entre  ellos  nueve  facultativos,  han  referido 
varios  hechos  que  demuestran  la  locura  de  mi  defen- 
dido ; y aunque  la  certificación  de  ios  médicos  nom- 
brados judicialmente  para  reconocerle  no  le  sea  favo- 
rable , en  el  dia  de  la  vista  en  primera  instancia  se 
pulverizó  esta  certificación,  y ante  V;  E.  se  hará  ver 
en  su  dia  su  improcedencia  é ine.’tactitud.  No  está, 
pues,  probado  ninguno  de  los  delitos:  y por  oti-a 
parle,  está  probada  hasta  i a evidencia  la  enagenacion 
mental  de  mi  defendido. 

Comunicada  la  causa  al  ministerio  fiscal  la  de- 
volvió con  el  siguiente  dictámen. 


El  fiscal  ha  examinado  esta  causa  con  toda  la 
detención  que  su  importancia  requiere , y en  su  vista 
dice : que  el  horroroso  y doble  crimen  que  se  cometió 
en  esta  córte  la  tarde  del  22  de  febrero  úllimo , ro- 
bando la  bohardilla  de  la  casa  número  26  de  la  Car- 
rera de  San  Gerónimo  perteneciente  al  vecino  del 
cuarto  principal  don  José  Perez  Pelaez,  y asesinando 
bárbaramente  á su  júven  é inofensiva  criada  clama 
por  un  castigo  pronto  y tan  severo  como  lo  permite 
la  ley,  imparcial  y concienzudamente  aplicada.  Pero  la 
justicia  antes  de  pronunciar  su  fallo,  debe  penetrarse 
de  la  verdad , investigando  escrupulosamente  los 
hechos,  apoderándose  de  todas  sus  circunstancias  y 
dejándolas  bien  «comprobadas,  ora  robustezcan  la 
convicción  del  acusado , ora  conduzcan  á su  defensa, 
en  Lodo  lo  cual  ha  de  guardai'  ademas  las  formas 
del  proceso  con  vigorosa  exactitud , porque  no  basta 
que  la  condenación  del  reo  sea  rápida , es  menester 
primero  que  sea  y se  venga  ii  ella  por  medios 
de  una  estricta  legalidad.  Ahora  bien , este  ministe- 
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rio  encuentra  algunos  defectos  en  la  pi'esenlo  causa, 
instruida  por  oU'a  parte  con  evidente  celo  por  el  juez 
inferior,  y cree  no  puede  pasarse  adelante  en  ella  sin 
subsanarlos  previamente,  llubiera  podido  hacer  pre- 
sente  esto  mismo  cuando  se  le  comunicó  para  que 
dijese  si  podía  ó no  remitirse  á S.  M.  como  suscepti- 
ble de  indulto , pero  lo  apremiante  del  término  que 
se  le  habia  concedido,  no  le  permitió  fijarse  mas  que 
en  la  naturaleza  de  los  delitos  que  se  perseguían  y 
de  ningún  modo  en  los  pormenores  que  ahora  tra- 
tándose de  formular  una  acusación,  ha  sido  menester 
examinar  minuciosamente. 

Estándose  practicando  las  primeras  diligencias 
del  sumario  en  la  misma  tarde  del  22  y casa  donde 
ocurrieron  los  hechos , dice  el  actuario  que  el  cela- 
dor del  barrio  del  Principe , don  José  García  Guerra, 
compareció  espresando  que  en  la  escalera  habia  ha- 
llado la  navaja  que  presentaba,  la  cual  era  de  media 
vara  de  larga  abierta , !a  hoja  con  la  punta  doblada, 
y toda  manchada  al  parecer  de  sangre.  Parecia  na- 
tural que  sobre  nn  punto  tan  interesante  como  era  la 
existencia  de  la  navaja  en  la  escalera,  se  hubiei’a  in- 
terrogado al  dependiente  de  Pelaez  y agente  de  se- 
guridad pública,  que  no  bien  se  cometió  el  asesinato, 
subieron  á la  bohardilla.  Pero  no  solo  se  omitió  esto,, 
sino  que  ni  aun  el  hecho  del  hallazgo  y sus  circuns- 
tancias se  ha  acreditado  en  debida  forma,  pues  no 
se  examinó  at  celador  García  Guerra  que  presentó  la 
navaja,  ni  siquiera  se  le  hizo  firmar  la  citada  dili- 
gencia , que  aun  asi  solo  probaría  el  acto  de  la  en- 
trega ó presentación  de  la  navaja.  También  debió  so- 
meterse esta  al  reconocimiento  de  los  facultativos 
para  que  dijeran  si  eran  efectivamente  de  sangre  las 
manchas  de  la  hoja,  sí  sus  dimensiones  guardaban 

conformidad  en  las  heridas  de  la  difunta  Victoria 

« 

Gómez,  si  pudieron  estas  causarse  con  dia  teniendo 
la  punta  doblada , ó si  este  doble  pudo  ser  resultado 
de  las  heridas  mismas.  Si  bien  alguna  de  estas  ob- 
servaciones es  ya  impracticable,  otras  pueden  todavía 
suplirse  con  presencia  de  los  dalos  que  resultan  en 
la  certificación  la  de  autopsia. 

También  se  halló  en  el  segundo  reconocimiento 
de  la  boliardiila  un  formon , con  el  cual , según  los 
peritos  cerrajeros,  debían  haberse  hecho  con  la  ma- 
yor facilidad  las  fracturas  de  los  cofres,  y este  ins- 
trumento , cuyo  hallazgo  en  aquel  lugar  constituye 
uno  de  los  indicios  con  que  se  reconvino  al  reo  en  el 
acto  de  la  confesión  , no  le  fue  presentado  para  su 
reconocimiento. 

Se  ha  omitido  asimismo  esta  diligencia,  con  res- 
pecto á las  doce  agujas  de  acero  de  las  que  usan  1^ 
valencianas  y bolsa  negra  con  mostacilla  ó abalorio 
que  Fuei’ou  encontradas  en  la  noche  del  22  en  el  patio 
de  la  casa  número  D calle  del  Gato,  en  donde  se  ha- 
bia refugiado  y fue  aprehendido  Pedro  Cruz,  .\demas, 
el  celador  del  Prado,  que  avisado  de  esta  novedad 
pasó  á recoger  dichos  efectos , dice  en  su  parle  que 
lo  hizo  acompañado  de!  cabo  de  los  agentes  Pascual 
Alarcon  y de  un  vecino  de  la  calle  de  la  Gorguera , y 
el  primero  no  lia  sido  examinado  suhre  este  eslremo 
bario  importante.  For  último , no  resultando  que  la 
bolsila  con  mostacilla  ó abalorio  pei’teneciosc  á los 
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i’nharlGS  V'  no  habiéndola  tampoco  reconocido  por 
rya  ¿1 parece  que  debií  pracíiearse  alguna  otra 
dilfeencia , para  asegurar , si  era  posible , su  pi  oce- 
ipoGía  supuesto  que  verosímilmente  la  misma  mano 
nue  la  ai-rojú  al  ijatio  arrojó  las  agujas  encontradas 
coo  ella , Y todo  hubiera  sido  oportuno  intei- 
rogar  á los  vecinos  de  cuantos  cuartos  tengan  venla- 
aas  al  palio  referido. 

Otro  de  los  indicios  contra  el  reo  nace  de  la 
aiirehension  de  un  lancetero  y una  aguja  igual  á las 
otras  doce  de  que  se  acaba  de  hacer  mérito  y que  el 
robado  Pelaez  ha  reconocido  por  suya.  Acerca  de 
este  hecho,  dice  el  celador  don  Manuel  Rubio  que, 
trasladado  el  hombre  detenido  en  la  casa  número  J, 
calle  del  Gato,  á su  habitación  (la  del  celador),  y 
re^^istrado  en  ella,  se  le  encontró  el  estuche;  y vuelto 
¡i  llevar  á dicha  casa  número  9,  se  volvió  á registrar 
y se  le  encontró  la  aguja.  Mas  don  Joaquín  Barrulia 
atestigua  que  primero  se  le  registró  en  aquella  casa 
hallándole  el  estuche , y después  se  le  pasó  A la  del 
celador.  Este  mismo  órden  guarda  en  los  hechos  el 
testigo  don  Joaquín  Cuesta,  y otro  tanto  parece  que 
íiayan  querido  iiacerlos  restantes,  si  bien  se  espresan 
con  alguna  vaguedad  en  este  punto , á escepcion  del 
municipal  don  Manuel  Barcena,  que  haciéndolo  de  un 
modo  algo  diferente  de  todos,  supone  que  sacaron  al 
detenido  á la  escalera,  le  registraron  allí , llegó  en 
este  acto  el  celador , y volvieron  entonces  al  cuarto 
registrándole  ele  nuevo.  Esto  en  cuanto  al  tiempo  y 
el  lugar.  Respecto  al  resultado  de  los  registros,  he- 
mos visto  que  el  celador  Rubio  dice  que  en- el  prime- 
ro se  aprehendió  el  estuche  y en  el  segundo  la  aguja; 
lo  cual  indica  también  el  agente  José  Rodidgiiez.  El 
de  igual  clase  Pascual  Aiarcon  y don  Cristóbal  García 
Alba  refieren  sencillamente  que  registrado,  se  le  en- 
contró el  esluche  y aguja.  El  otro  agente  Eugenio 
Serrano  habla  solamente  de  la  aprehensión  del  eslu- 
che. Tampoco  hace  mención  de  la  aguja  el  ya  citado 
Barrutia,  si  bien  añade  se  le  encontró  una  caja  como 
de  anteólos.  Don  Manuel  Barcena  asegura  que  en  el 
segundo  registro  nada  se  le  encontró , y acaso  por 
eso  no  reconoce  la  aguja  que  se  le  pone  de  manifiesto. 
Don  Joaquín  Cuesta  supone  que  trasladado  el  hombre 
detenido  á la  casa  del  celador,  se  presentó  un  chico 
con  la  aguja  diciendo,  que  se  habia  encontrado  en  la 
casa  donde  trató  de  ocultarse.  Y don  Pedro  Martínez 
tic  los  Santos , declarando  acerca  del  registro , indica 
(jue  por  último  se  presentó  una  aguja  por  uno  de  los 
concurrenlés  que  decia  tenerla  también  el  detenido, 
líl  fiscal  no  ve  en  estos  dichos  la  conformidad  nece- 
saria, y entiende  que  debió  apelarse  al  medio  de  los 
careos  para  poder  formar  en  vista  de  su  resultado  un 
juicio  seguro. 

Otro  vicio  y de  mas  bulto  acaso  que  los  anteriores 
presenta  también  el  proceso.  Hallábase  este  todavía 
en  sumario  cuando  al  ir  á carear  algunos  testigos  con 
Pedro  Cruz,  se  le  encontró  en  un  estado  de  manía  ó 
locura  aparente  en  que  no  era  posible  practicar  con 
él  diligencia  ninguna  judicial.  Asi  lo  declaró  el  ciru- 
jano de  la  cárcel  don  Manuel  Guerrero.  El  aprecio 
que  de  semejante  fenómeno  deba  hacei'se,  ya  en  razón 
o sus  pruebas  ya  por  sus  relaciones  con  el  delito  de 


que  á Cruz  se  acusa,  el  fiscal  lo  dirá  en  su  día.  Pero 
entre  tanto  el  hecho  de  la  demencia,  fuese  cierta  ó fin- 
gida debía  apurarse , porque  en  el  primer  caso  habia 
de  ejercer  un  grande  ¡nfiiijo  en  ulteriores  trámites  de 
la  causa , y asi  lo  comprendió  el  juez  inferior  al  acor- 
dar el  reconocí  miento  del  reo  por  faoul  latí  vos.  En  esto, 
sin  embargo , padeció  desde  luego  un  error  que  pudo 
evitarse  accediendo  á las  pretensiones  del  promotor 
fiscal , el  cual  proponíase  nombrasen  al  efecto  cuatro 
profesores  de  medicina.  La  cuestión  era  del  dominio 
de  esta  ciencia  y no  del  arle  quirúrgico.  A pesar, 
pues , de  todo , por  auto  de  dos  de  rnarzo  se  nombra- 
ron un  médico  y dos  cirujanos , y es  claro que  no 
siendo  estos  verdaderos  peritos  en  la  materia,  el  voto 
de  aquel  por  si  solo  nunca  debía  causar  decisión  en 
ningún  sentido.  Acaso  por  esta  razón  ó por  la  difi- 
cultad del  punto  cometido  á su  criterio,  comparecie- 
ron los  dichos  tres  facultativos  al  dia  siguiente  raani- 
feslando,  que  para  poder  continuar  en  la  observación 
del  preso  y dar  su  tlictámen  con  el  posible  acierto  era 
preciso  que  se  les  asociase  mayor  número  de  profeso- 
res. El  fiscal  opina  que  asi  debió  hacerse  sobre  la 
marcha,  pero  el  inferior  no  dió  lugar  á ello  por  su 
auto  del  cuatro,  y aun  prescribió  á los  citados  médi- 
co y cirujanos  el  léi’mlno  de  tercero  dia  para  la  obser- 
vación del  preso  y emisión  de  su  juicio , como  se  veri- 
ficó por 'los  mismos  que  habían  dicho  cuatro  ó cinco 
dias  antes  que  era  preciso  se  les  asociaran  otros  pro- 
fesores para  opinar  con  e!  posible  acierto.  Este  vicio 
debe  subsanarse  del  mejor  modo  que  sea  dable;  pues 
no  pudiendo  reproducirse  la  situación  de  las  cosas  en 
aquellos  momentos , tampoco  se  puede  someter  en  los 
términos  que  entonces  al  juicio  de  peritos.  Lo  mas 
propio  parece  que  será  nombrar  cuatro  profesores  de 
medicina,  que  oyendo  á los  tres  citados,  reconocien- 
do y observando  si  es  menester  juntamente  con  estos 
al  preso , y enterándose  de  lo  que  arroja  la  causa  so- 
bre el  particular,  manifiesten  su  opinión  acerca  del 
estado  intelectual  de  Pedro  Cruz  en  el  dia , y con  re- 
lación sobre  Lodo,  siendo  posible,  á la  época  en  que 
se  mostró  como  demente . 

También  se  observa  que  la  diligencia  de  recono- 
oiraiento  de  la  bohardilla  estendida  como  á nombre 
del  escribano,  celador  y agentes  que  á ella  concur- 
rieron, solo  está  firmada  por  el  primei'o.  En  la  decla- 
ración de  doña  Josefa  Goyechea  hay  un  no  interlinea- 
I do  que  modifica  esencialmente  el  sentido  de  la  ora- 
: clon  y no  parece  salvado  al  fin ; y el  auto  del  fólio  1 06 
' lleva  la  fecha  28  de  lebrero  cuando  hay  actnaciones 
posteriores  del  27,  Estas  omisiones  ó errores  son  invo- 
luntarios y pequeños  si  se  quiere , pero  si  en  algún 
caso  se  pueden  pasar  por  alto,  no  es  ciertamente  en 
uno  tan  grave  como  el  presente , y deben  igualmente 
repararse  ó rectificarse. 

El  fiscal  iio  llalla  legal  ni  posible  nada  de  cuanto 
deja  indicado  en  el  curso  de  esta  segunda  instancia 
ni  en  ningún  otro  estado  de  la  causa  después  de  ele- 
vada á plenario,  lo  primero,  porque  son  diligencias 
que  pertenecen  al  sumario,  y llevaif'las  á otro  punto  es 
dislocar  la.s  actuaciones;  y lo  segundo,  porque  la  ins- 
trucción do  la  causa  debo  proceder  asi  á la  acusación 
como  á la  defensa,  y el  ministerio  público  ni  puede  ni 
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PEDRO  DE  LA  CÍUT?,  FIíRNANDEZ. 
debe  acusar  por  ei  ¡nnierLo  resnllado  de  diligencias 
futuras,  sino  por  el  que  ya  arroja  el  proceso,  que  es 
ei  único  modo  de  obrar  con  la  convicción  y seguridad 
que  requiere  su  delicada  misión:  y por  ello  entiende 
podrá  V.  E.  mandar  se  devuelva  esta  causa  al  juez 
inferior  para  que  reponiéndola  al  estado  de  sumario  y 
en  la  Ibrma  propuesta  subsane  tos  defectos  ú omisio- 
nes de  que  queda  hecha  mención. 

Los  señores  de  la  sala  en  1 5 del  mismo  mes  no 
solo  dejaron  sin  efecto  la  sentencia  consultada  y ape- 
lada y la  devolvieron  al  juez  Inferior  para  que  la  re- 
pusiera al  estado  de  sumario  y praclicai*a  las  diligen- 
cias solicitadas  por  el  fiscal , subsanándose  los  defec- 
tos ú omisiones , sino  que  mandaron  se  apurase  la 
procedencia  de  la  bolsa  de  seda  con  mostacilla  dentro, 
se  pusiera  esta  de  manifiesto  á doña  Josefa  Mor-an  y 
doña  Mai-iaua  Mudo  , y en  el  caso  de  que  no  la  reco- 
nocieran, seexibiera  á la  madre  de  la  difunta  Victo- 
ria Gómez:  que  se  recibiera  declaración  al  alcaide  de 
la  cárcel  sobre  los  efectos  recogidos  al  detenido  Cruz, 
y se  practicaran  las  demás  diligencias  á.  que  pudiera 
dar  lugar  el  resultado  de  las  que  iban  designadas. 

Devuelta  la  causa  al  juez  inferior,  de  las  diligen- 
cias practicadas  resultó  que  el  celador  don  José  Gar- 
cía Guerra  y Nicolás  Tejero  declararon  que  el  día  de  la 
ocurrencia,  después  de  haber  visto  muerta  ala  Victo- 
ria, se  bajaron  de  la  bohardilla,  y en  un  descansillo 
de  la  escalera,  se  encontró  el  último  una  navaja  en- 
sangrentada que  entregó  al  piúmero  y este  al  juez, 

lüufieiiío  Serrano  no  vió  al  subir  nial  bajar  nada 
en  la  escalera , pero  sí  cuando  el  celador  entregó  al 
juez  dicha  arma.  Los  tres  la  reconocieron. 

Los  pi’ofesores  de  cirujía  en  vista  de  la  misma  de- 
clararon, que  las  manchas  que  en  ella  se  notaban,  eran 
de  sangre , asegurando  que  las  dimensiones  que  te- 
nían guardaban  conformidad  con  las  heridas  que  reci- 
bió la  Victoria,  pudiendo  ser  el  doble  que  en  la  punta 
de  aquella  se  notaba  efecto  del  choque  en  la  apólisis 
aeromion  ó bien  en  uno  de  los  bordes  pertenecientes 
al  espacio  intercostal  que  atravesó  dicho  instrumento, 
y que  aun  estando  doblada  dicha  punta,  pudieron 
causarse  las  iieridas  por  lo  muy  aguda  que  esta  era. 

José  Vazf/uez,  agente  y guardia  de  vista  en  la 
casa  de  la  ocurrencia  dijo , que  al  dia  siguiente  de 
estar  recogiendo  las  ropas  que  había  en  el  suelo  se 
encontró  un  formon  que  entregó  al  escribano.  Le  re- 
conoció, 

Pascual  Alarcon  dijo,  que  en  la  noche  deí  22  de 
de  febrero  acompañó  al  celador  del  barrio  de  la  Cruz 
á reconocer  el  patio  de  la  casa  número  9,  y en  el  en- 
contraron desparramados  por  el  suelo  doce  agujas  de 
valencianas’  y dentro  de  un  barreño  con  agua  una  ca- 
jila  de  cartón  con  abalorio  en  una  bolsa  ó ridículo  de 
seda  negra.  Todo  lo  cual  reconoció. 

Dona  Manaua  ihl  Afiaio  aseguró  que  existía  en 
su  bohardilla  la  bolsa  de  seda  negra  con  la  cajila  y 
abalorio  propios  de  doña  Josefa  Moran , la  cual  hacia 
liecho  uu  bolsillo  de  dicha  especie  para  mandarlo  á 
Manila. 

La  doña  Josefa  aseguró  lo  mismo  , espresando 
ambas  no  liaberlo  manifestado  en  su  primera  decla- 
ración, tanto  por  el  poco  valor  de  ello  cuanto  que  por 
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su  insigaificancia  no  lo  liabian  echado  menos.  Ambas 
lo  reconocieron. 

Por  la  poca  conformidad  de  los  testigos  don  Ma- 
nuel Bárcena,  Pascual  Alarcon  , José  Rodríguez,  (hm 
Manuel  Rubio,  don  Joaquín  Barrutia,  don  .loaquin 
Cuesta , Eugenio  Serrano  y don  Pedro  Martínez  de 
los  Santos  relativas  al  reconocimiento  y encuentro  del 
lancerato  y agujas  ocupados  al  preso  en  la  casa  nú- 
mero 9,  se  practicó  careo  entre  estos  y convinieron 


ue  seguido  Cruz  hasta  la  cocina 
arcon  y Rodriguoz  y un  poco  de- 
trás por  Barcena  y Cuesta  y sacado  á la  escalera  de 
la  misma,  le  reconocieron  los  tres  primeros  y le  vie- 
ron el  estuche  con  tres  lancetas  y unas  gafas,  cuyos 
efectos  le  dejaron  en  el  bolsillo  al  tiempo  que  el  cela- 
dor llegaba,  y con  los  demás  testigos  por  órden  dees- 
te,  le  volviei’on  á subir  á la  cocina  y le  reconocieron 
y sacaron  los  mismos  efectos  y dos  cigarros  de  un  pal- 
mo de  largos  que  desaparecieron  entre  la  confusión 
de  la  gente : que  trasladado  á la  casa  del  celador 
también  por  su  órden  se  le  volvió  á reconocer  sin  re- 
sultado alguno : mas  en  este  momento  se  presentó  un 
muchacho  de  la  casa  número  9 con  una  agtq’a  de  va- 
lenciana, manifestando  se  habla  en  con  Irado  en  !a  co- 
cina donde  se  habla  acogido  el  fugitivo. 

Lo  mismo  dijo  don  Cristóbal  García  Alba,  que 
llegó  al  mismo  llempo  que  el  celador  ála  casa  núme- 
ro 9 con  la  sola  diferencia  de  no  recordar  la  presen- 
tación de  la  aguja. 

Peiaez  dijo  que  aquella  tarde  tenia  en  la  bohar- 
dilla cigarros  como  los  encontrados  á Cruz  y asi  lo 
manifestó  en  la  misma  noche  al  celador  Rubio. 

'José  de  la  Huerta,  de  quince  años,  sirviente  de 
doña  Ramona  Arlóla  declaró  haberse  encontrado  la 
tarde  de  la  ocurrencia  en  la  cocina  de  la  casa  de  su 
ama  junto  á la  ventana  una  aguja  de  valenciana , la 
que  de  órden  de  la  misma  entregó  al  celador  en  su 
misma  casa. 

Lo  mismo  aseguraron  doña  Ramona  y sus  dos 
criadas . 

Nombrados  cuatro  facultativos  de  medicina  para 
el  reconocimiento  del  procesado , enterados  minucio- 
samente del  que  iban  á practicar , después  de  haber 
interrogado  al  alcalde  de  la  cárcel,  visitado  y recono- 
cido á la  Cruz,  varias  veces,  declararon  en  10  de 
mayo  y dijeron  lo  que  sigue  :— ^ue  habían  reconoci- 
do al  procesado;  su  edad  de  veinte  y dos  anos,  de  es- 
tatura regular,  rubio,  blanco,  ojos  hundidos,  bien 
nutrido , cuando  entraron  en  su  calabozo  estaba  sen- 
tado al  eslremo  del  colchón  qne  le  servia  de  cama, 
inclinado  el  tronco  hácia  adelante , la  cabeza  hácia  el 
lado  izquierdo , con  la  visera  de  la  gorra  ocultando 
sus  ojos , los  brazos  en  relación  á los  Jados  del  tron- 
co y descansando  sobre  sus  muslos;  ni  al  mido  délos 
cerrojos  ni  á la  presencia  de  los  que  declaran  hizo  la 
mas  ligera  demostración.  Comenzaron  á interrogarle, 
y entonces  levantaba  la  cabeza,  fijaba  un  poco  su  mi- 
rada y sin  conte.star  á Jo  que  se  le  preguntaba,  la  pa- 
seaba deteniéndose  algunas  veces  en  cualquier  objetó 
(jue  encontraba  antes  de  volverla  á fijar  en  el  suelo. 
Reiteradas  las  preguntas,  seoblenian  algunas  respues- 
tas pero  estas  incooe.xas,  contradictorias  y siempre  la- 


ciatos.  So  quojú  con  vnriedad  do  1™';^'®’ 

V esnecialnienle  en  la  nuca:  dijo  a los  jitoícsoieb  que 
decía raban  que  tenia  sed  y pedia  con  inslancia  ag^ua 
de  naranja,  l^iestó  en  pié,  estuvo  ranchos  ralos  apo- 
víido  sobre  sus  piernas.  Continuando  el  exánien,  hu- 
bo mas  de  una  ocasión  en  que  obedeció  inmedialarnen- 
te  con  exactitud  los  mandatos  de  tos  que  declaraban. 
Todas  sus  funciones  de  la  vida  orgánica  en  un  cotn- 
pleto  estado  de  i-egularidad , su  pulso  tardo  y lleno. 
Los  que  declaraban  repitiei'on  hasta  cuatro  veces  el 
reconociraienlo  en  distintas  horas  y en  diversas  oca- 
siones y para  no  hacer  iiiterininable  esta  declaiacton, 
bastaba  decir  que  en  la  última  su  fisonomía,  sus  res- 
puestas y sus  movimientos  marcaron  la  profunda  sor- 
presa que  le  produjo  su  inesperada  visita.  PedioCiuz 
simúlala  por  lo  tanto  un  estado  de  demencia  qtie  no 
tenia,  y para  sostener  esta  simulación  le  fue  preciso 
formarse  juicios  muy  exactos  de  su  verdadera  posi- 
ción. Por  lo  tanto  declaraban  que  no  presentaba  en 
la  actualidad  ningún  desórden  perceptible  en  sus  fa- 
cultades inlelecLuales.  De  mas  difícil  resolución  era 
la  cuestión  acerca  de  su  estado  mental  anterior,  pues- 
to qne  para  foi’mar  un  juicio  en  este  punto  no  poseian 
mas  datos  (pie  los  antecedentes  de  que  se  hacia  mé- 
rito en  la  causa,  lo  que  se  refirió  por  los  profesores 
(¡ue  reconocieron  anteriormente  al  procesado,  y al- 
gunos otros  que  se  pudieron  proporcionar  por  sí  misa- 
mos. Kesultó  Vle  estos,  que  Cruz  padeció  afecciones 
cerebrales,  y aiinfpie  en  su  infancia  sufrió  un  fuerte 
golpe  en  la  sien  del  lado  izquierdo  , cuya  señal  con- 
servaba, ((ue  habia  an'ojado  en  muchas  ocasiones 
sangre  por  las  narices,  y las  cicatrices  de  sus  brazos 
manifesiaban  las  muchas  sangi'ías  de  que  habia  teni- 
do necesidad.  lira  do  una  inteligencia  débil,  de  una 
conducta  variable,  y acometido  de  frecuentes  arreba- 
tos de  ira  sin  motivo:  en  una  palabra,  los  preceptos 
de  una  sana  moral  y buenos  ejemplos  á su  lado  que 
imitar,  no  habían  podido  inculcar  en  su  alma  los  senti- 
mientos de  lionradez  y probidad  «¿Obedecerá  este  des- 
graciado á una  organización  fatal  de  su  cerebro?  de- 
cían ¿ó  estará  sujeto  á esos  accesos  pasajeros  de  locu- 
ra que  trastornan  la  razón  por  horas  ó por  dias,  pero 
que  en  su  duración  son  tan  completamente  locos  los 
que  las  sufren  como  los  (|iie  llenen  esta  enfermedad 
por  años?  En  esta  cuestión,  imposible  de  resolver, 
los  declarantes  cumplían  manifestando , que  por  los 
aQlecGíienles  podia  ser  uno  de  esos  desgraciados  mo- 
nomaniacos que  viven  bajo  la  iníluenciade  im  impulso 
dirigido  á tal  ó cual  acto  que  se  Ies  hace  irresistible. 
El  tribunal  , con  un  profundo  conocimiento  de  las 
circunstancias  del  crimen,  pesará  la  fuerza  y valor 
q ue  puedan  tener  esas  posibi  1 idades . » 

También  apareció  por  varias  diligencias  practica- 
das, que  las  estendidas  en  los  reconociinientos  de  la 
bohardilla  y hallazgo  del  formón  estaban  fácilmente 
espiesadas : que  el  íio  interlineado  no  fue  salvado  por 
un  olvido  involunLai'io , y que  la  fecha  equivocada  del 

auto  que  se  mencionaba  en  el  escrito 4el  señor  fiscal 
Ule  un  error  de  pluma. 

vnn  de  la  cárcel  con  tres  testigos  declara- 

píínlü!  ocupados  á Cruz  al  entrar  en  ella, 

que  ya  constaban  en  esta  cansa,  añadiendo 


C.áUSAS  CÉLEIÍDES. 

uno  qiio  los  embozos  de  la  capola  estaban  luancluidos 
al  parecer  de  sangre.  Ademas  entre  los  efeclo.s  reco- 
gidos hacia  mérito  el  alcaide  de  un  sombrero  de  copa 
alta. 

Se  procedió  á la  ampliación  de  la  inquisitiva  de 
Pedro  Cruz  en  esta  forma : 

Preguntado , ¿si  conocía  el  formón , agujas  de  va- 
lenciana y bolsa  con  abalorio  que  se  le  pusieron  de 
manifiesto,  y si  sabia  á quién  perlenecian?  contestó, 
que  jamás  hasta  ahora  habia  visto  dichos  efectos,  ni 
sabia  de  quién  fueran. 

Preguntado,  ¿si  conocía  á Teresa  Lorenzo,  pren- 
dera? Contestó,  que  no  podia  asegurar  á punto  fijo  si 
la  conocia  por  el  estado  en  que  estaba  su  cabeza. 

Preguntado,  ¿si  conocia  y sabia  á quién  perleoe- 
cia  el  gaban  verde , dormán  del  mismo  color  y chale- 
co de  seda  que  se  le  manifestaba?  contestó,  le  parecía 
ser  suyo  el  dormán  por  lo  muy  semejante  á uno  que 
compró:  que  el  chaleco  era  suyo  por  haberlo  com- 
prado para  las  máscaras,  y en  cuanto  al  gaban,  no 
podia  asegurar  si  era  suyo , aunque  también  recor- 
daba compró  uno  parecido. 

Preguntado,  ¿cuándo,  á quién  y en  qué  precio 
compró  las  tres  prendas?  contestó,  que  baria  un  año 
lo  compró  todo  en  el  Rastro  á un  desconocido , de 
quien  no  podía  dar  mas  señas,  sino  que  era  bastante 
alto,  y no  recordaba  la  cantidad  que  dió  por  aque- 
llas. 

Preguntado,  ¿dónde  tenia  estas,  tres  prendas 
cuando  fue  preso?  contestó,  qne  las  habia  empeñado 
no  recordaba  en  cuánto  en  una  casa  de  una  calle  con- 
Ligua  á la  en  que  vivía,  cuyos  dueños  no  sabia  cómo 
se  llamaban. 

Preguntado,  ¿si  conocia  á José  Vidal  y Manuel 
Fuertes  y qué  relaciones  tenia  con  ellos?  contestó,  que 
no  los  conocia. 

Preguntado  si  tenia  noticias  de  un  robo  de  ropas 
ejecutado  á los  mismos  en  enero  último,  y quién  ha- 
bia sido  su  autor , contestó  ignorar  el  contenido  de  la 
pregunta , y solo  recordaba  que  habiéndole  avisado 
la  mujer  que  tenia  empeñadas  dichas  prendas,  que  se 
habían  presentado  dos  hombres  reclamándolas  como 
suyas,  acudió  á enterarse  dé  la  reclamación,  y por 
don  Erancisco  Chico  fue  conducido  con  aquellos  á la 
jefatura  poliLica  en  donde  sostuvo  haberlas  compra- 
do, por  cuya  razón  le  dejaron  en  libertad,  recor- 
riendo con  uno  de  ellos  varias  tabernas  por  si  encon- 
traban al  que  las  habia  vendido. 

Preguntado  si  conocia  á don  Faustino  Gómez  Sa-^ 
lazar,  que  vivía  calle  de  San  Bernabé,  contestó  que 
ni  conocia  á diciio  sugeto  ni  aun  sabia  adonde  estaba 
la  calle  que  se  citaba. 

Preguntado  si  recordaba  haber  visto  alguna  vez 
ó sabia  de  quién  fuese  la  levita  de  color  de  pasa  y 
sombrero  nuevo  recogidos  al  don  Faustino  y que  se 
le  manifestaban,  contestó,  que  aunque  no  podia  ase- 
gurarlo, se  inclinaba  á creer  que  dichas  prendas  eran 

suyas,  ó por  lo  menos  muy  parecidas  á las  que  tenia 
de  ]gnal  clase. 

Preguntado  cuándo,  á quién  y en  qué  precio  com- 
pi  ó estas  tres  prendas , contestó  que  como  un  año  y 
I medio  y á pocos  días  de  haber  llegado  á esta  córte 
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* 

ijon  su  rcgimienlo,  procedenlo  de  Aragón,  estatido 
á la  piierla  del  ciiarLel , se  le  présenlo  un  caballero 
desconocido,  preguntándole  si  ijueria  comprar  un  ga- 
bán y una  levita  porque  se  hallaba  apurado  y nece- 
sitaba dinero , y habiéndole  contestado  tpie  sí , con- 
vinieron en  que  el  declaran to  le  aguardase  en  la 
plazuela  de  la  Cebada , donde  á poco  rato  se  presentó 
dicho  sugeto,  trayendo  las  referidas  prendas  queso 
probó  en  un  portal  y las  ajustó  en  catorce  duros ; por 
cierto  que  no  teniendo  mas  que  diez , fue  á casa  de 


urz  l•KK^'ANnEZ.  ' IG9 

Sil  madre,  laque  lo  facilitó  los  otros  cuatro  y volvió 
cou  el  dinero  al  café  de  San  Sebastian , donde  entre 
tanto 


re- 
cogiendo las  prendas,  y que  el  sorabrei'o  se  lo  había 
comprado  su  padre  pocos  dias  antes  de  su  prisión. 

Preguntado  en  dónde  tenia  el  sombrero,  gaban 
y levita  cuando  fue  preso , contestó,  que  lo  tenia  lodo 
empeñado  por  seis  duros  en  una  casa  de  cuyos  due- 
ños ignoraba  el  nombre  y estaba  situada  en  una  calle 
detrás  déla  del  Rosario,  cerca  del  cuartel. 


Pedro  do  la  Cruz  Pernaadez  cu  la  cárcel. 


Preguntado  dónde  había  adquirido  los  diez  duros 
que  tenia  en  su  poder  para  pagar  aquellas  prendas, 
dijo  que  eran  procedentes  de  ahorros  de  loque  como 
músico  ganaba  en  las  procesiones  y entierros. 

Preguntado  si  conocía  de  quién  era  el  vestido  de 
señora  que  se  le  ponía  de  manifiesto , dijo  habérselo 
dado  su  madre  para  tomar  por  él  algún  dinero , no 
recordando  dónde  ni  por  cuánto  lo  empeñó. 

Preguntado  si  sabia  de  quién  fuese  el  gaban  de  ve- 
rano y el  pantalón  de  .paño  negro  que  se  le  mani- 
festaba, dijo  que  ambas  prendas  eran  suyas,  el  pan- 
talón por  haberlo  compi’ado  en  el  Rastro  al  desco- 
nocido, y el  gaban  jxir  haberlo  liecho  su  madre, 
auniiue  no  estaba  seguro  si  era  el  mismo. 

Preguntado  sí  en  la  larde  tlel  veinte  y dos  do  fe- 
brero último,  fuó  íi  alguna  casa  de  la  Carrei-a  de  San 
Gerónimo  y con  qué  objeto , dijo  que  efectivamente 

TO.MO  IV. 


fué  á la  casa  en  que  tenia  pelmjuería  nn  tal  Pelaez 
con  ánimo  de  corlarse  el  pelo  como  lo  había  hecho 
otras  veces. 

Preguntado  s¡  se  lo  cortó,  dijo  que  no. 

Preguntado  por  qué  razón  dejó  de  hacerlo , dijo 
que  no  pudo  verificarlo  porque  habiéndose  puesto  á 
orinar  en  el  portal,  antes  de  subir  la  escídera  y en  el 
acto  de  haber  recogido  del  suelo  una  cajita  pequeña 
(|iie  allí  encontró,  le- acometieron  con  los  sables  dos 
agentes  que  estaban  en  la  escalera,  dicióndole  que  ei'a 
un  picaro. 

Preguntado  qué  motivo  tuvieron  aquellos  para 
acometerle  del  modo  que  espresaba , contestó  que  se- 
gún aquellos  decían,  habían  matado  á una  hermana 

suya.  . . _ 

Preguntado  qué  hizo  asi  que  se  vió  acometido  por 

los  agentes,  contestó)  que  huyó  perseguido  por  los 
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I Mismos  quienes  le  prondieroa  en  una  casa  de  una 
Se  «¿ligua  al  leal™  d»  '»  Ci'ua . donde  se  había 

litio 

Preguntado  si  cuando  huyú , como  tenia  dicho, 
llevó  consig'o  la  cajita  éneo  airada  en  el  portal  del  pe- 
luquero, contestó  que  efectivamente  la  llevó,  pero 
no  recordaba  si  se  le  cayó  ó se  la  quitaron. 

Preguntado  si  en  dicha  larde  y antes  del  suceso 
que  refería  habla  subido  á alguno  de  los  demás  cuar- 
tos ó bohardillas  de  que  se  trataba  y con  .qué  objeto, 

contestó  que  no.  , r • i 

Preguntado  si  tenia  noticias  de  que  en  la  relenda 

larde  en  una  de  las  boliardillas  de  dicha  casa  fue  ase- 
sinada con  arma  blanca  Victoria  Gómez  criada  del  pe- 
luquero Pelaez,  y si  sabia  quién  hubiera  sido  el  autor 
del  delito,  contestó  que  ignoraba.en  todas  sus  parles 
el  contenido  de  la  pregunta. 

Evacuando  las  citas  que  hizo  el  procesado  relati- 
vas al  vestido  de  gró  de  señora  y á la  compra  del 
sombrero , dijo  la  madre  que  dicho  vestido  se  lo  dió 
para  que  lo  empeñara  en  ocasión  que  la  testigo  no 
tenia  dinero  para  sacar  á su  hijo  del  apuro  en  que  se 
encontraba,  y que  de  la  tela  del  mismo  conservaba 
retazos ; efecLivamente , presentado  uno  de  estos  de- 
clararon dos  modistas  ser  indudablemente  igual  en 
todo  á la  tela  del  vestido.  El  padre  aseguró  también 
haber  comprado  al  procesado  pocos  dias  antes  de  su 
prisión  el  sombrero  con  la  caja  de  cartón. 

En  5 de  julio  se  le  recibió  la  confesión,  en  la  que 
después  de  habérsele  leído  las  declaracioues  y actua- 
ciones del  sumario  y ratificádose  en  las  que  tenia 
prestadas,  se  íe  hizo  cargo  de  que  en  la  tarde  del  22  de 
febrero,  á las  cuatro  y media  poco  mas  é menos,  cer- 
ciorado sin  duda  de  hallarse  sin  gente  Ja  bohardilla 
de  la  casa  número  26  de  Ja  Carrera  de  San  Geróui- 
mo,  correspondiente  á don  José  Perez  Pelaez,  vecino 
de!  cuarto  principal,  penetró  violeutamenle  en  ella, 
forzando  la  puerta  con  el  formón  que  se  le  ponía  de 
■ maniüesto,  y fracturando  con  el  mismo  instrumento 
los  baúles,  estrajo  de  ellos,  y robó  el  estuche  y carte- 
ra de  lancetas , las  agujas  de  valenciana , anteojos, 
jañuelo  de  seda , y papel  con  un  rizo  que  también  se 
s manifestaba,  cometiendo  con  este  hecho  un  delito 
digno  del  mas  severo  castigo : dijo  que  negaba  el  car- 
go que  se  le  hacia. 

Reconvenido  cómo  negaba  la  certeza  del  cargo 
anterior,  cuando  de  las  declaraciones  que  se  le  aca- 
baban de  leer,  resultaba  evidentemente  probado,  no 
solo  que  los  referidos  efectos  fueron  hallados  en  su 
-persona  al  verificarse  su  captura  en  la  casa  núme- 
ro 9 de  la  calle  del  Galo  y al  entrar  en  la  cárcel, 
siuo  que  los  mismos  existían  anteriormente  en  la 
boliardilla  de  la  casa  número.  26  de  la  Carrera  de 
San  Gerónimo  como  de  la  pertenencia  respectiva  de 
don  José  Perez  Pelaez,  don  Nicolás  Tejero,  doña  Ma- 
riana Mudo  y doñ  José  Rans  Barbolla , por  lo  que  se 
demostraba  que  no  podiau  bailarse  en  su  poder  sino 
laiiéQdolos  robado,  toda  vez  que  -la  mencionada 
o lardüla  aparecía  haber  sido  fracturada  su  puerta 
nnp  violentamenle  los  baúles  que  en  ella  había, 
P 0 0 cual  se  le  apercibía  á que  dyera  y confe- 
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Sara  la  verdad , contestó  que  negaba  igualmente  la 
reconvención , pues  que  todos  los  efectos  que  se  le 
hallaron  encima  eran  dé  su  pertenencia,  á escepcion 
del  estuche  de  láncelas  que  se  había  encontrado. 

Vuelto  fi  reconvenir  por  negar  el  cargo  que  se  le 
hacia,  por  cuanto  de  las  diligiencias  actuadas  última- 
mente se  demostraba,  que  el  confesante  habla  come- 
tido anteriormente  robos  de  la  misma  especie,  puesto 
que  de  las  declaraciones  que  se  le  habían  leído  do  José 
Vidal  y Manuel  Fuertes  aparecía  que  á estos  les  fue- 
ron robados  á principios  del  corriente  año  el  dormán, 
gaban  y chaleco  de  raso  que  en  este  acto  se  le  pre- 
sentaban-, cuyas  prendas,  según  se  evidenciaba  por 
las  diligencias  practicadas,  fueron  halladas  en  poder 
de  Teresa  Lorenzo,  á quien  las  empeñó  , habiéndose 
recogido  al  mismo  tiempo  en  diferentes  prenderías 
las  demas  ropas  empeñadas  igualmente  por  el  confe- 
sante siu  haber  acreditado  su  legítima  procedencia,  al 
paso  que  por  la  declaración  de  los  maestros  de  sastre, 
se  demostraba  la  falsedad  con  que  liabia  declarado, 
diciendo  que  eran  ropas  de  su  uso;  por  cuyas  razones 
se  le  apercibió  de  nuevo  á que  dijese  la  verdad;  con- 
testó negando  la  reconvención  y remitiéndose  á lo  de- 
clarado. 

Se  le  hizo  cargo  de  que  en  la  misma  tarde  y oca- 
sión de  hallarse  cometiendo  el  robo,  habiendo  sin 
duda  entrado  á la  sazón  en  la  bohardilla  Yietoria  Gó- 
mez, criada  del  peluquero  Pelaez,  para  no  ser  descu- 
bierto y asegurar  su  impunidad,  concibió  el  horrible 
designio  de  matarla,  cuyo  atroz  delito  consumó  en  el 
acto , dándole  la  muerte  con  la  navaja  que  enton- 
ces se  le  manifeslaba,  causándola  en  ella  siete  heri- 
das, una  mortal  de  necesidad,  habiendo  cometido  con 
semejante  hecho  un  delito  horrible  que  debía  ser  cas- 
tigado con  todo  el  rigor  de  las  leyes : contestó  ne- 
gando el  cargo  y asegurando  no  había  matado  á 
nadie. 

Reconvenido  de  negar  el  cargo  que  se  le  acababa 
de  hacer , cuando  de  todas  las  declaraciones  del  su- 
mario y aoluacíones  aparecía  plenamente  probado 
que  en  los  momentos  mismos  de  cometer  el  robo  y 
asesinato,  salió  el  confesante  despavorido  de  la  casa, 
diciendo  que  habían  matado  á su  hermana,  y empren- 
dió una  fuga  precipitada ; fue  alcanzado  con  los  efec- 
tos robados , manchadas  las  ropas  y manos  con  san- 
gre reciente,  que  según  los  facultativos  no  era  de  las 
narices,  como  falsamente  había  querido  suponer,  y 
sin  que  se  encontrara  en  la  casa  de  la  Carrera  de  San 
Gerónimo , ninguna  otra  persona  de  quien  pudiera 
sospecharse  ni  aun  remotamente  ser  el  autor  de  los 
delitos,  contestó  negativamente. 

Pasada  la  causa  al  promotor  Gscal , reprodujo  su 
anterior  acusación  y pidió  contra  Cruz  la  misma  pena. 

Comunicada  al  reo  la  devolvió  con  el  siguiente  es- 
crito, firmado  por  don  Juan  Bautista  Alonso , en  au- 
sencia del  defensor  don  Joaq*uin  María  López. 

Los  delitos  leves  pasan  en  la  sociedad  sin  pre- 
vención de  ningún  género , y en  este  caso  el  juez 
desde  su  asiento  los  vé  sin  conmoverse , los  examina 
con  detención,  emplea  con  éxito  casi  siempre  todos 
los  medios  de  averiguar  la  verdad,  y juzga  entonces 
con  acierto  y sin  temor  de  equivocación.  En  los  gra- 
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ves  por  el  conlrario,  especialraenle  en  aquellos  en 
que  por  su  airosidad  causan  generalmente  indigna- 
ción y horror,  el  público  se  interesa  y pide  venganza 
y muerte , y se  agita  por  trasladar  sus  mismas  con- 
vicciones á los  que  pueden  dictar  su  ejecución  en  el 
momento  mismo  en  que,  con  dalos  mas  ó menos 
exactos,  aparecen  en  escena  los  autores  del  crimen 
y bien  puede  asegurarse  que  desde  entonces,  ellos  no 
oirán  mas  que  la  voz  de  esterminio , ni  verán  otra 
cosa  que.  la  espada  pendiente  y pronta  para  destruir 
su  existencia.  El  juez  en  estos  casos  se  apresura,  y 
animado  de  los  mejores  deseos,  no  encuentra  la  ver- 
dad que  exageran  y equiparan  tos  testigos,  y sin  em- 
bargo, sucumbe  bajo  el  peso  de  la  opinión  y falla  y 
condena  aunque  le  falten  los  datos  necesarios , con- 
ducta en  la  cual  le  ha  precedido  el  representante  de 
la  vindicta  pública.  Mil  hechos  pudieran  referirse  en 
confirmación , pero  inútil  es  buscarlos  en  otra  parte 
cuando  dentro  de  esta  misma  causa  existe  un  com- 
probante irresistible.  Vemos  en  ella  que  apenas  fué 
anunciado  el  robo  de  la  bohardilla  clel  peluquero  Pe- 
laez , y muerte  violenta  causada  en  esta  á su  criada 
Victoria  Gómez , y señalado  como  su  autor  á Pedro 
Cruz  Fernandez,  porque  se  le  encontró  en  el  portal 
que  daba  á la  calle,  se  agrupan  los  testigos,  hablan, 
sé  contradicen  visiblemente,  se  estienden  importan- 
tes diligencias  de  reconocinciiento  y dejan  de  afirmar- 
se por  las  personas  que  se  figuran  presenciales : que 
no  se  salvan  palabras  entrerenglonadas,  que  venían 
á cambiar  el  sentido  de  todo  un  testo : que  se  decre- 
tan careos  de  alguna  importancia  y no  se  realizan: 
que  se- fija  una  fecha  en  cierta  providencia,, y en  otra 
mas  atrasada  ó anterior,  se  estampan  actuaciones  que 
hay  hechas , que  importa  mucho  aclarar  y se  dejan 
encerradas  en  la  duda  y en  el  misterio,  y en  fio, 
hasta  los  mismos  facultativos  llamados  para  recono- 
cer y declarar,  aseguran  que  la  sangre  de  las  narices 
no  es  igual  á la  que  se  produce  por  una  herida  cual- 
quiera, esplicándose  asi  contra  los  dalos  mismos  de  la 
ciencia  qne  al  parecer  olvidan  para  acriminar  al  pro- 
cesado. El  representante  de  la  vindicta  pública  á 
quien  incumbía  el  exúraen  detenido  de  todas  las  ac- 
tuaciones, no  lo  hace  para  pedir  como  correspondía 
las  rectificaciones  oportunas  y ampliaciones  que  fue- 
ran del  caso  al  completo  descubrimiento  de  los  he- 
chos ; y se  para  solo  y fatiga  su  entendimiento  en 
formular  cargos  para  pedir  la  pena  de  muerte,  como 
si  en  este  punto  viniesen  á reasumirse  todas  las  obli- 
gaciones y todos  los  deberes  de  su  oficio.  Y por  últi- 
mo el  juez,  en  el  trance  terrible  da  disponer  de  la 
vida  de  un  hombre,  en  unos  momentos  en  que  la 
razón  titubea  y la  conciencia  se  agita , y cuya  tran-' 
quihdad  so  busca  en  un  eximen  detenido  de  los  he- 
chos y de  todas  las  circunstancias,  para  hacerse  en 
un  caso  dado  un  solo  instrumento  de  la  severidad  de 
la  ley , pasa  ligeramente  su  vista  sobre  los  defectos 
üG  1^  cáusEj  se  tibsLiene  de  dar  sq  verdadero  valor  á 

las  infoi  mal ídades  y contradicciones  de  los  testigos, 

contradicciones  que  siempre  ateniian  ó debilitan  la 
fuei'za  de  los  cargos  que  en  sus  declaraciones  se  fun- 
den, y fijándose  solo  en  lo  que  al  reo  daña,  falla 
contra  él  friamenle  la  última  pena.  ,M¡  defendido 
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nada  exagera:  ahí  está  la  causa  y en  ella  un  testi- 
monio auténtico  de  la  exactitud  de  sus  indicaciones. 
Rejmitida  esta  en  consulta  á la  audiencia  y pasada  al 
señor  ministro  fiscal  , se  vió  este  funcionarlo  en  la 
imposibilidad  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  por  las 
faltas  y omisiones  del  sumario,  sin  cuya  rectificación 
no  debía  pasarse  adelante  y tuvo  que  formular  es- 
tensaraente  todo  lo  que  debía  praclicai'se  para  com- 
pl6t0.rlo  y subscuitir  gíi  I3.  ro&nGrs,  posible  los  vicios 
que  se  advertían.  La  Sala  comprendió  muy  bien  la 
fuerza  de  las  razones  y argumentos  que  se  le  espo- 
nian  ; conoció  que  era  improcedente  la  sentencia  del 
interior  por  falta  da  datos  y circunstancias  que  inde- 
bidamente se  habían  omitido  ó despreciado,  y enton- 
ces, dejándola  sin  efecto,  mandó  que  se  devolviera  la 
causa  para  que  se  practicasen  las  ^diligencias  que  ha- 
bía indicado  el  señor  ministi'o  fiscal  y otras  varias 
que  debían  dar  por  perfecto  y acabado  el  sumario. 
Mi  defendido  no  puede  creer  que  el  juzgado  se  haya 
hecho  digno  de  esta  demostración  severa  en  demasía 
ni  por  ignorancia,  ni  por  malicia,  ni  por  el  deseo  solo 
de  ofender  ó causar  daño,  no,  es  demasiado  conocida 
su  ilustración  y su  buena  fe  y sus  senlimíenlos  huma- 
nitarios corren  con  harto  crédito  para  dejar  de  hacerle 
en  esta  parte  la  justicia  que  se  merece.  Pero  se  dijo 
a!  principio,"  y es  nua  verdad  de  hecho  y de  sentimien- 
to, que  á la  vista  de  ios  delitos  atroces  las  pasiones  se 
exaltan , el  clamor  de  la  venganza  penetra  hasta  el 
corazón,  y en  medio  de  esta  impresiod  profunda,  solo 
se  divisa  al  deÜncaente'para  castigarle  de  una  mane- 
ra ejemplar,  sin  fijarse  mucho  en  ninguna  de  las  cir- 
cunstancias que  pudieran  ó comprobar  mas  ó dismi- 
nuir tal  vez  el  mérito  de  los  cargos.  A esto  mismo  es 
preciso  atribuir  lo  que  acaba  de  pasar  en  las  nuevas 
actuaciones  , después  de  la  devolución  de  la  causa  al 
inferior,  á las  cuales  el  señor  ministro  fiscal  y la  Sala 
darán  el  valor  que  merecen  con  su  acostumbrada  im- 
parcialidad y reconocida  ilustración.  Ilahian  pro- 
puesto que  pudieran  salvarse  ó subsanarse  las  con- 
tradicciones dealgunoá  testigos  del  sumario  por  me- 
dio de  careos  que  es  el  mas  natural  y el  que  se  ve 
generalmente  adoptado  en  la  práctica  , y en  lugar  do 
ellos,  se  encuentra  una  comparecencia  ó un  llama- 
miento de  esos  mismos  testigos , los  cuales  se  reú- 
nen, conferencian,  se  convienen  y seguidamente  ha- 
bla uno  por  los  demás , dando  el  aíre  mas  sencillo  y 
las  salidas  mas  ingeniosas  para  salir  del  compromiso 
y armonizar  sus  antiguas  declaraciones.  Sin  embar- 
go , muy  notable  es  que  después  de  tanto  cuidado  en 
dar  un  viso  de  sencillez  y de  verdad  á los  liechos,  se 
repitan  de  nuevo  las  conlradiciones,  y esto  justíi- 
mente  en  la  ocasión  de  intentar  que'  aparezcan  otros 
(adicios  contra  el  procesado.  Dicen  en  esta  diligencia 
llamada  de  careo,  que  Pascual  Alarcon  y José  Ro- 
dríguez fueron  los  primeros  que  entraron  en  la  casa 
número  9 de  la  calle  del  Gato ; que  detrás  de  los  an- 
teriores entraron  don  Joaquín  Cuesta  y don  Manuel 
Bárcena , subiendo  hasta  el  cuarto  segundo , y en- 
trando en  él  á la  izquierda,  llegaron  hasta  la  cocina 
en  donde  estaba  refugiado  Pedro  Cruz;  que  le  saca- 
ron de  allí  y en  la  escalera  le  registraron  para  ver  si 
tenia  alguna  arma,  y vieron  que  llevaba  el  estuche 
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..nn  ti'Pií  lancetas  y unas  gafas,  y se  lo  dejaron  en  el 
linhillo  en  cuyo  tiempo  estaban  ya  en  la  escalera 
lodos  los  demás  testigos  menos  el  celado)'  don  M)- 
tiiaI  Rubio  á quien  encontraron  qno  empezaba  a 
subir  y l<’s*  previno  que  se  volviesen  al  cuarto  de 
donde  habian  salido,  y iieclio  así,  mandó  que  se  re- 
Srase  de  nuevo  á Cruz , y se  le  bailó  el  m.smo  es- 
ruclie  de  lancetas , la  caja  con  los  anteojos  y dos  ci- 
TOS  grandes  que  desaparecieron  allí  enli-e  la  con- 


fusión  de  la  gente , y de  lo  cual  no  hizo  mérito  en  e 
parte  por  creerlo  insigniricante.  Que  ^n  seguiila , Ue 
órden  de!  mismo  celador,  fue  conducido  á su  casa  e 
preso  en  donde  se  le  volvió  á i-egistrar  y no  se  encon- 
tró mas  que  lo  espresado.  Pues  bien,  estos  mismos 
lesli^os  después  de  referir  otras  circunslauctas  y de 
afirmarse  y ratificarse  en  sus  declaraciones , anaden 
que  los  cigarros  que  vieron  al  Pedro  Cruz  eran  do 
un  tamaño  eslraordínario,  como  de  un  palmo  de  lar- 
go que  esta  fue  la  razón  porque  les  llamó  la  aten- 
ción y porque  mientras  estaban  en  casa  del  celador 
Uubío,  ei  Cruz  sacó  del  bolsillo  uno  de  el  los  j empezó 
á picarlo  con  la  mayor  serenidad  , lo  cual  indignó  íl 
lodos  y se  lo  tiraron;  que  no  lo  luibíeran  hecho,  si 
como  después  dijo  el  celador  Rubio,  hubieran  podido 
presumir  que  también  eran  robados , porque  habien- 
do hecho  dicho  Rubio  conversación  con  Pelaez , este 
le  manifestó  que  tenia  cigarros  en  la  bohardilla  igua- 
les á los  que  se  indicaban.  Se  vé,  pues,  que  esta 
adicción  se  ha  traído  solo  para  producir  nuevos  car- 
gos, fija  siempre  la  idea  de  los  testigos  en  aumentar- 
los para  facilitar  el  cargo  del  procesado;  pero  se  vé 
al  mismo  tiempo,  que  distraídos  con  este  pensamiento 
siniestro,  se  dejan  la  verdad  en  un  lado,  mintiendo 
tal  vez  sin  advertirlo,  cuando  dicen  que  en  la  calle 
del  Gato  desaparecieron  los  cigarros  que  sacaron  del 
registro,  y luego  que  en  la  del  celador  picaba  uno  el 
procesado,  lo  cual  no  era  posible,  porque- ya  en  el 
registro  anterior  se  los  habían  cogido  y se  perdieron. 
Por  lo  demás,  el  hecho  es  de  muy  poco  valor,  su- 
puesto que  el  parecido  de  los  cigarros,  única  cir- 
cunstancia que  se  espresa  con  referencia  á Pelaez 
que  no  los  vió,  nada  prueba.  En  ouanlo  á las  diligen- 
cias del  reconocimiento'heclias  ante  un  número  dado 
de  personas  y que  solo  autorizaba  el  actuarlo  , falla 
que  notó  el  señor  ministro  fiscal  y que  quiso  q^ue  se 
subsanase  lo  mismo  la  Sala , las  vemos  ahora  cou- 
llrmadas , para  lo  cual  se  provocó  una  comparecencia 
de  las  indicadas  que  fueron,  y se  les  leyeron  aquellos 
documentos ; y aunque  sea  cierto  que  este  medio  era 
el  que  mas  sencillamente  pedia  emplearse  para  la 
subsanacion  deseada,  no  lo  es  menos  que  tal  arbitrio 
no  podia  dar  otro  resultado,  porque  el  liem 
pasó  era  bastante  para  no  tener  en  memoria 
chos,  y porque  este  caso  dado,  natural  era  que  se 
guardase  consideración  y respeto  á la  firma  del  ac- 
tuario. Por  eso  en  muclias  ocasiones  lo  que  se  hizo 
mal  ó dejó  de  hacerse,  no  tiene  fílcil  compostura  ni 
oportuna  reparación.  De  una  palabra  intercalada  que 
no  se  había  salvado  y de  fechas  cambiadas,  se  hizo 
mérito  también  y se  pidió  remedio,  y el  que  se  lia 
dado  se  reduce  á decir  el  actuario  que  lo  primero  fue 
olvido  y lo  segundo  error  do  pluma , y por  mas  que 
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asi  sea,  quizás  la  rectificación  no  se  hubiera  pedi- 
do ¡l  saber  que  había  do  tener  lugar  de  la  manera 
espresada.  Como  comprobante  asimismo  de  esla^ ten- 
dencia decidida  A que  el  considerado  como  reo  apa- 
rezca mas  criminal  ó en  condiciones  que  puedan  per- 
judicarle, vemos  que  A Cruz  se  le  dA  el  nombre  y ti- 
tulo de  desertor,  de  manera  que  esto  individuo, 
soldado  del  regimiento  del  Infante , y que  como  tal 
estaba  agregado  A la  banda  de  música,  que  el  dia  7 
de  febrero  último,  según  certificado  del  capitán  de  su 
compañía,  pertenecia  al  cuerpo  y era  de  buena  con- 
ducta y exacto  en  el  servicio  y que  asistió  después  al 
cuartel  sin  que  nadie  le  notase  falta,  solo  porque  no 
compareció  A la  revista  del  21  de  dicho  mes  por  en- 
fermo y porque  después,  privado  de  libertad,  no  pudo 
dar  razón  do  su  persona,  se  practican  diligencias  y 
se  le  declara  desertor  y asi  se  le  califica  en  esta  causa, 
formándole  un  cargo  arbitrario,  inmerecido  y absolu- 
tamente injusto.  Si  el  señor  ministro  fiscal  se  propu- 
so con  una  imparcialidad  y rectitud  que  le  honran, 
no  entrar  en  la  calificación  do  los  cargos  en  causas 
de  tanta  gravedad,  sin  que  antes  se  perfeccionase  el 
sumario,  examinándolo  ahora  encontrará  no  satisfe- 
cba  su  intención  y verá  ademas  no  rumbo  nuevo  de 
actuaciones  muy  distinto  del  que  la  causa  exigía  y á 
que  no  hay  mentor  mas  exacto  que  dar,  que  el  de 
una  pesquisa  impertinente'.  Don  Francisco  Chico,  que 
se  titula  Inspector  de  rondas  de  protección  y seguri- 
dad pública,  antes  de  la  formación  de  esta  causa , en 
virtud  según  dice  de  queja  de  don  José  Vidal  y Ma- 
nuel Fuertes  que  hablan  encontrado  algunas  prendas 
de  su  pertenencia  en  la  calle  de  Santa  Isabel  y casa  de 
Teresa  Lorenzo , pasó  y las  recogió , habiendo  hecho 
comparecer  A Pedro  Cruz  que  se  decía  haberlas  de- 
jado allí  empeñadas , y enterado  por  el  mismo  de 
que  las  habla  comprado  en  el  rastro  á un  hombre  des- 
conocido, las  entregó-  A aquellos  y dejó  en  libertad  A 
Ci’uz  por  haberle  presentado  este  una  certificación  de 
buena  conducta.  Antes  de  pasar  adelante , preciso  es 
decir,  que  no  se  conoce  cuál  sea  la  jurisdicción  de 
Chico  para  intervenir  en  estos  negocios,  y mucho 
menos  para  coucluirlos  por  sí  y ante  sí , y que  aun 
teniéndola  muy  cumplida,  carecía  de  facultades  para 
decidir  la  cueslion  en  los  términos  que  lo  hizo, 
>orque  si  las  prendas  eran  robadas,  no  debía  dejar  en 
ibertad  al  que  se  podia  considerar  autor  del  hecho, 
y si  no  lo  eran,  Cornelia  esceso  en  sacarlas  de  su  lu- 
gar y entregarías  A otra  persona;  fuera  de  que  Chico 
y los  demás  que  se  tí  luían  funcionarios  de  seguridad 
pública  en  casos  de  esta  naturaleza,  delicados  siem- 
pre y de  compromiso , solo  llenan  sus  deberes  de- 
nunciándolos A autoridad  competente , para  que  los 
aclare,  califique  y juzgue.  Este  hecho  quedó  asi,  y 
ilespues,  en  virtud,  según  se  dice,  de  confidencia 
qúe  tuvo  el  segundo  inspector  don  Miguel  Redondo 
hizo  reconocimiento  en  todas  las  prenderias  y de  ellas 
sacó  varios  efectos  empeñados  por  el  mismo  Cruz, 
los  cuales  depositó  en  el  Gobierno  Político  el  l.°de 
marzo.  Si  este  segundo  gefe  de  policía  estaba  facul- 
tado ó no  para  disponer  de  estas  prendas  como  lo  hizo 
por  solo  una  presunción  snyaú  del  confidente,  ó A quien 
no  ha  (jucrido  nombrar,  el  juzgado  podrá  decidirlo  con 
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arreglo  <i  principios  y reglas  establecidas  de  juris- 
prudencia. Don  Francisco  Chico,  que  tenia  cdnociraíen- 
to  del  primer  suce.so  mucho  antes  de  que  se  formase 
esta  causa,  y del  segundo  antes  de  que  en  ella  se 
dictase  sentencia,  nada  dice  de  ellos  ni  á este  juzga- 
do ni  á.  otro  alguno , y espera  á que  el  proceso  ca- 
sualmente se  repusiera  al  estado  de  sumario , para 
pasar  entonces  el  oDcio  de  denuncia  espi’esivo  de  lo  5 
esti’emos  que  se  han  indicado;  esta  conducta  es  in- 
aplicable : si  se  creía  que  estos  hechos  pudieran  servir 
en  la  causa,  ¿por  qué  no  se  manifestaron  oportuna- 
mente? y si  no  ¿por  qué  traerlos  ahora?  ¿quién  dá 
impulso  á estos  procedimientos?  Mi  defendido  sé 
cansa  en  vano  meditando , solo  en  fin  obtiene  la  con- 
vicción del  empeño  que  se  ha  formado  en  sacrificarle 
en  espiacion  del  delito  de  que  se  ie  figura  autor,  pro- 
curando facilitar  el  camino  por  lodos  los  medios  ima- 


ginables , sean  ó no  procedentes , ciertos  ó inciertos, 
lío  órden  á las  prendas  entregadas  á Vidal  y Fuertes' 
como  de  su  perlenencia  y que  mi  defendido  había 

vendMo  á la  Teresa  Lorenzo  , preciso  es  detenerse  á|  esta  enfermedad  por  años?  Y concluyen  manifestando, 


considerar,  que  aquellos  no  justificaron  la  procedencia 
como  convenia ; pues  aunque  asi  se  mandé  y-  presen- 
taron testigos , estos  digeron  que  se  las  habían  visto 
usar , sin  espresar  tiempo  ni  época , y como  en  virtud 
de  la  entrega  que  de  ellas  tes  hizo  Chico,  las  usarían 
en  efecto,  esta  referencia  limitada  nada  prueba,  y 
mucho  menos  faltando  á la  identidad,  pues  se  habla- 
ba de  un  gaban  negro , y el  que  se  encontró  y entre- 
gó era  verde  oscuro.  Por  lo  que  hace  á las  otras 
prendas  que  recogió  Redondo,  nada  resulta  que  pueda 
perjudicar  á Cruz , porque  á pesar  de  los  reconoci- 
mientos y llamamientos,  nadie  las  ha  reclamado  como 
suyas.  Apartando  ya  la  vista  de  estos  hechos  que  no 
forman  la  parte  esencial  de  la  causa , volveré  natu- 
ralmente hácia  el  objeto  pricipal  que  es  determinar 
si  Pedro  Ci’uz  es  ó no  autor  de  ¡a  muerte  de  Victoria 
Gómez  y robo  de  efectos  de  la  bohardilla  de  José 
Perez  Pelaez.  Tan  cumplida  fue  la  defensa  hecha  en 
el  plenario  sobre  este  punto,  que  nada  hay  que  hacer 
sino  reproducirla  en  todos  sus  estremos.  Dijose  allí, 
y es  una  verdad  deducida  de  ai'gumentos  de  Ja  mayor 
solidez,  que  Cruz  no  aparece  confeso  ni  está  convicto 
por  prueba  ni  por  indicios  de  los  que  ia  ley  exige ; y 
por  lo  mismo , no  es  posible  que  legalmente  pueda 
recaer  sobre  él  la  última  pena,  Day  sin  embargo  un 
liecho  notable  ahora  de  que  es  preciso  hacerse  cargo 
con  bastante  mas  razón  que  aparece  ya  con  mas  cla- 
ridad que  antes  en  virtud  de  las  diligencias  que  han 
tenido  que  practicarse  de  órden  de  la  Sala  y á instan- 
cia del  señor  ministro  fiscal.  Ilabiase  dicho  que  Pedro 
Cruz  padecía  enagenaeiones  mentales  y se  probó  esto 
con  datos  irrecusables,  pero  faltaba  sobre  este  es- 
Lremo  una  calificación  hecha  con  conocimiento  de  la 
ciencia,  porque  el  juez  no  hubo  de  estimarla  necesaria; 
después  ha  recaído  según  el  voto  unánime  de  cuatro 
proíesores  que  judicialmente  fueron  nombrados,  los 
cuales  si  bien  declaran,  después  de  una  detenida  ob- 
servación , que  en  la  actualidad  no  presentaba  Cruz 
ningún  desórden  perceptible  en  sus  facultades  inle- 
lecluales,  añaden  también,  que  era  do  mas  difícil  re- 
solución la  cuestión  acerca  de  su  estado  mental  ante- 


1 7o 

rior , puesto  que  para  formar  un  juicio  en  este  punto, 
no  tenían  mas  datos  que  los  que  resultaban  de  la  cau- 
sa y algunos  otros  que  ellos  se  habían  procurado  ad- 
quirir : que  resultaba  de  ellos  que  Cruz  padeció  afec- 
ciones cerebrales,  y aun  que  en  su  infancia  sufrió  un 
fuerte  golpe  en  la  sien  del  lado  izquierdo  , cuya  señal 
conservaba : que  había  arrojado  en  muchas  ocasiones 
sangre  por  las  narices , y las  cicatrices  de  sus  brazos 
manifestaban  las  muchas  sangrías  de  quehabtr  exu- 
do necesidad.  Que  era  de  una  inteligencia  débil  ^ de 
una  conducta  variable  y acometido  de  frecuentes  ar- 
rebatos de  ira  sin  motivo.  Que  en  una  palabra,  los 
preceptos  de  una  sana  moral  y buenos  ejemplos  que 
imitar  á su  lado  no  habían  podido  inculcar  á su  alma 
los  sentimientos  de  honradez  y providad.  ¿Obedece- 
ría , dicen , este  desgraciado  á una  organización  fatal 
de  su  cerebro?  ¿O  estaría  sugelo  á estos  accesos  pa- 
sajeros de  locura  que  trastornan  la  razón  por  horas  ó 
por  dias,  pero  que  en  su  duración  son  tan  completa- 
mente locos'  los  que  lo  sufren,  como  los  que  tienen 


que  en  esta  cuestión,  imposible  de  resolver, cumplían 
con  decir , que  por  los  antecedentes  podía  ser  Cruz 
uno  de  esos  desgraciados  monomaniálicos  que  vivían 
bajo  la  iníluencia  de  un  impulso  dirigido  á tal  ó cual 
acto  que  se  les  hacia  irresistible , y que  el  tribunal 
con  un  profundo  conocimiento  de  las  circunstancias 
del  crimen,  pesaría  la  fuerza  y valor  que  podian  te- 
ner esta.'!  posibilidades.  Posible  es,  dicen  los  profe- 
sores, que  Cruz  sea  un  monoman ¡ático,  y esta  posibi- 
lidad la  fundan  naturalmente  en  las  señales  esterio- 
res  que  espresan  y en  los  demás  datos  que  han  pro- 
curado adquirirse,  asi  de  la  causa  como  por  ellos 
mismos , Lodo  lo  cual  viene  á comprobar  una  afirma- 
tiva que  sin  duda  no  hicieron  esplícitamenle  porque 
no  encontraron  á Cruz  á quien  pueda  concederse  el 
privilegio  de  una  razón  completa , y si  no  la  tiene, 
claro  es  que  por  solo  esta  circunslaucia  no  debería 
Imponérsele  la  última  pena.  Una  observación  queda 
que  hacer  para  concluir  este  escrito  demasiado  difuso 
ya.  Si  á un  hombre  cualquiera  sin  conocimiento  ni  an- 
tecedentes desús  condiciones  se  le  hubiese  visto  subir 
á una  bohardilla,  fracturar  suspuerlas,  recoger  efec- 
tos inútiles  ó de  un  valor  ínfimo , y asesinar  allí  mis- 
mo á las  personas  que  encontrase , so  le  daría  la  ca- 
lificación de  demente,  porque  en  estado  de  juicio  una 
persona  no  se  puede  creer  que  acometa  empresas  de 
tanto  riesgo  sin  ninguna  ventaja;  y si  de  uo  hombre 
cualquiera  vendría  á formarse  este  juicio,  no  hay 
motivo  alguno  para  negárselo  á Cruz,  en  el  sentido 
siempre,  hipotético  de  que  él  hubiese  sido  autor  del 
crimen  y mucho  mas  dado  el  conocimiento  de  su  ra- 
zón débil  y de  los  padecimientos  que  ha  sufrido  y que 
menguaron  Ó trastornaron  su  enteodiraíenlo.  Los 
profesores  que  al  concluir  su  declaración  dijeron,  que 
el  tribunal  con' un  profundo  conocimiento  de  las  cir- 
cunstancias del  crimen  pesaría  la  fuerza  y valor  de 
las  posibilidades  de  que  se  había  hecho  cargo,  tal  vez 
pudieran  aludir  ú que  no  podía  darSe  prueba  mas 
completa  de  la  monomauta  del  Cruz,  que  figurándole 
autor  dei  crimen,  es  decir,  asesino  para  robar  rizos 
de  polo  y agujas  y alfileres.  Con  mérito  á Jo  cual  y 
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reDroducieado  el  escrito  de  defensa  hecho  antes  á 

■ nombre  de  mi  menor,  V.  S,  se  “''''¡''4  . 

En  la  vista  de  la  causa,  pronuncio  el  ab(»gaao 

don  Joaquín  María  López  la  siguiente  defensa: 

«Este  momento,  señor,  tiene  para  mí  una  solem- 
nidad muy  imponente.  Yo  veo  delante  de  mis  ojos 
una  balanza;  á un  lado  la  vida,  á otro  la  muerte  del 
av.-  ío,  pendientes  tal  vez  de  lo  que  yo  diga,  y esta 
consideración  gravísima  me  hace  estremecer.  Asi  es 
que  yo  que  no  he  temido  nunca  dirigir  la  palabra  al 
Dueblo,  á los  congresos  ni  á los  tribunales,  ahora, 

; o confieso  francamente , me  hallo  poseído  de  un  te- 
mor invencible  que  acaso  perjudique  al  buen  éxito 
de  mi  defensa.  Pero  la  vida  de  un  hombre  va  envuel- 
ta en  ella,  y es  necesario  que  mis  esfuerzos  crezcan  y 
se  multipliquen  á proporción  de  la  magnitud  del  ob- 
jeto. Yo  espero,  por  lo  tanto,  que  el  tribunal  me 
oirá  con  benignidad,  aunque  ocupe  mas  tiempo  del 
que  quisiera  su  atención  preciosa. 

» Empezaré  diciendo  dos  palabras  relativamente  á 
mi  persona.  Yo 'me  he  encargado  de  la  defensa  de 
esta  causa,  porque  después  de  haberla  examinado 
escrupulosamente,  he  reconocido  en  el  fondo  de  mis 
convicciones  que  los  delitos  que  se  imputan  á Pedro 
Cruz  no  están  probados  en  manera  alguna.  No  me 
dirijo  á un  jurado;  á una  reunión  de  hombres  mas  ó 
menos  entendidos  que  juzgan  por  sus  creencias  mo- 
vedizas é instintivas , consultando'  mas  bien  á su  co- 
razón que  á su  entendimiento , ó á los  principios  de 
la  ciencia.  No : este  tribunal  es  muy  diferente.  Aquí 
el  convencimiento  moral  para  nada  se  necesita , de 
nada  sirve:  el  convencimiento  legal  es  el  único  á que 
debe  aspirarse,  el  único  que  puede  servir  de  funda- 
mento y de  norte  á un  fallo  acertado  y justo.  Y que 
este  convencimiento  legal  no  existe  como  ya  indiqué; 
espero , ó por  mejor  decir , estoy  seguro  de  probarlo 
bien  pronto, 

))DeOendo  también  á Pedro  Cruz,  porque  es  po- 
bre, y los  pobres  en  su  desgracia  necesitan,  mas 
que  los  que  no  lo  son,  el  auxilio  y apoyo  de  los 
demás. 

»Le  defiendo  también  porque  está  loco;  y prin- 
cipio es  reconocido  que  al  que  está  fallo  de  razón 
debe  juzgársele  por  ello  exento  de  responsabilidad, 

»Le  defiendo , finalmente , porque  no  lie  podido 
resistirme  á las  vivas  instancias,  á las  súplicas  y rue- 
gos de  su  pobre  y buena  madre.  Esta  infeliz  veia  á 
su  hijo  en  la  situación  mas  triste  y aflictiva:  veia  al- 
zada sobre  su  cabeza  la  espada  de  la  ley  dispuesta  á 
herirle,. y tal  vez  á esLerm  i liarle.  Me  buscó;  rae  ase- 
dió de  mil  modos,  sus  lágrimas  caiaii  sobre  mi  cora- 
zón y lo  destrozaban , y en  aquel  momento , señor, 
yo  no  podia  tener  ya  otras  ideas  ni  otros  senlimíenlos 
que  los  que  sabe  inspirar  la  elocuencia  irresistible  y 
el  dolor  desesperado  del  afecto  maternal.  Sii  imagi- 
nación estremecida  y espantada  á la  vista  de  este 
cadalso  que  reclama  el  promotor,  la  lenta  agonía  que 
piecede  á aquella  hora  funesta , la  marca  de  ígiiomi- 
ma  y de  vergüenza  que  so  estampa,  no  solo  sobre 
a lente  del  culpable , sino  también  sobre  la  de  toda 
su  inocente  familia,  pintados  por  la  boca  de  una 
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madre,  presentaban  el  cuadro  mas  tétrico  y aterrador, 
y en  aquel  instante  me  decidí  á lanzarme  en  esta 
empresa  para  ver  si  podia  arrancar  de  ese  cuadro 
las  gotas  de  sangre  con  que  se  intenta  salpicar  y el 
crespón  funeral  que  campea  en  su  fondo.  Veré  si  soy 
tan  feliz  que  pueda  conseguirlo. 

wTodo  lo  que  tendré  la  honra  de  esponer  al  juz- 
gado puede  reducirse  á un  solo  silogismo.  De  esta 
causa  no  aparece  prueba  clara  de  que  el  acusado 
haya  cometido  el  delito , solo  hay  indicios  , conjetu- 
ras, presunciones.  Es  asi  que  las  leyes  no  permiten 
imponer  la  última  pena  por  indicios  ó conjeturas, 
sino  que  para  ello  exigen  una  prueba  perfecta,  aca- 
bada y clara  como  la  luz  de!  mediodía , luego  en  el 
caso  que  nos  ocupa  no  puede  imponerse  la  pena  ca- 
pital. Desenvolvamos  el  silogismo,  y entremos  en  la 
demostración  de  todos  sus  estremos. 

»E1  método  y la  claridad  piden  que  tratemos  con 
la  debida  separación  de  los  dos  delitos  que  se  imputan 
á Pedro  de  la  Cruz.  Porque  cuando  se  trata  nada 
'menos  que  de  la  vida  de  un  hombre , que  es  el  inte- 
rés mas  caro  confiado  á la  sociedad , las  cuestiones 
no  deben  involucrarse,  ni  precederse  en  su  exámen  li- 
gera y confusamente;  debe  aprovecharse  como  medio 
de  claridad  y acierto , la  mas  exacta  y escrupulosa 
análisis. 

»Robo  con  fractura.  Al  hacerme  cargo  de  este  es- 
tremo,  preguntaré  ante  lodo.  ¿lia  confesado  el  su- 
puesto reo  que  cometiera  este  delito?  No ; ha  estado 
siempre  pertinazmente  negativo.  ¿Hay  testigos,  qué 
digo  testigos , hay  un  solo  testigo  que  diga  que  se  lo 
vió  cometer?  Tampoco.  ¿Hay  algún  testigo  que  ase- 
gure siquiera  que  lo  vió  en  la  bohardilla  donde  el 
robó  fue  cometido?  Ni  aun  eso.  ¿Hay  documento  de 
que  el  delito  aparezca?  Menos  todavía.  Pues,  señor, 
si  no  existe  ninguno  de  estos  datos,  y ellos  son  los 
únicos  que  la  ley  reconoce  como  medios  de  prueba 
clara  y concluyente,  fuerza  será  confesar  que  falla 
de  lodo  punto  esta  prueba,  que  es  la  única  que  po- 
dría en  otro  caso  autorizar  la  imposición  de  la  última 
pena.  Pero  se  dirá,  hay  indicios  graves,  vehementes. 
Entremos  en  su  calificación  y aprecio. 

dSg  nos  dice  que  se  encontró  el  formon  que  sirvió 
mra.  violentar  la  puerta  de  la  bohardilla.  ¿Pero  se 
e encontró  acaso  á mi  defendido?  No:  se  encontró  en 
la  bohardilla  donde  se  supone  cometido  ol  robo,  y de 
esta  circunstancia  aislada,  ninguna  deducción  puede 
hacerse  contra  determinada  persona.  Lo  único  que 
significará-  este  hallazgo,  será  que  hubo  un  robo  con 
fractura,  y queá  esta  pudo  servir  el  instrumento  de 
que  se  trata;  pero  de  esto  á decir  quién  fuese  el  la- 
drón,- hay  una  distancia  inmensa,  porque  ninguna 
relación  se  advierte  entre  ambas  ideas,  Pero  se  aña- 
de: los  efectos  robados  se  encontrai*oa  después  en 
poder  de  Pedro  de  la  Cruz.  A este  argumento  asi 
presentado,  debe  darse  mas  detenida  contestación. 

»En  prirner  lugar,  no  se  encontraron  en  poder 
de  mi  defendido  todos  los  efectos , y sí  solo  algunos, 
cuya  adquisición  ha  esplicado  de  un  modosalisfaelorio: 
y esto  que  á primera  vista  puede  parecer  indiferente, 
es  de  notable  importancia.  Porque  si  lodos  los  efectos 
que  se  suponen  robados  se  hubiesen  hallado  en  poder 
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del  supuesto  delincuente , se  hubiera  podido  decir  de 
contrario:  rara  casualidad  es  que  todo  lo  robado  haya 
venido  al  sospechado  reo  por  medios  inocentes.  A 
decir  verdad,  ni  aun  esto  hubiera  sido  absolutamente 
imposible ; porque  ranchas  veces  vemos  combinacio- 
nes del  acaso,  tan  raras  como  nocivas,  y que  sin  em- 
bargo no  escluyen  la  inocencia.  Mas  no  tenemos  que 
ir  tan  allá.  Pocos  efectos  de  ios  robados  se  encontra- 
ron á Gruí , y este  ha  espíicado  oportuna  y satisfac- 
toriamente su  adquisición.  Y yo  preguntaré:  ¿el  solo 
hecho  de  poseer  efectos  que  hayan  sido  robados , es 
prueba  de  culpabilidad  en  la  persona  á quien  se  le 
encuentran?  ¿Habrá  alguno  de  nosotros  que  pueda 
decir  con  seguridad  que  nada  posee  ni  ha  tenido  nun- 
ca; que  en  los  repetidos  tránsitos  de  las  trasmisiones 
de  las  cosas , no  haya  tenido  alguna  vez  una  proce- 
dencia ilegitima?  Seguro  es  que  no. 

i)Se  ha  querido  añadir  mas  fuego  á la  hoguera, 
y para  ello  se  han  traído  á las  diligencias  nuevos 
cargos  de  oli’os  supuestos  robos  de  ropas.  Unas  se 
dice  que  se  encontraron  por  el  jefe  de  la  policía, 
Chico ; pero  ello  es  que  no  se  formé  causa,  que  no 
se  puso  en  prisión  ni  detención  á Pedro  de  la  Cruz,  y 
que  por  el  contrario , en  nada  se  le  inquietó  ni  inco- 
modó en  vista  de  una  certificación  que  presentó  de 
sus  jefes,  en  que  so  hacia  constar  su  buena  conducta: 
otro  caso  se  cita  también  de  ropas  suponiéndolas  ro- 
badas por  Cruz.  En  esta  ocasión  hubo  mas;  pues  so- 
bre no  resultar  nada  contra  mi  defendido,  las  ropas 
se  anunciaron  en  el  Diario  de  Ávisoft^  y nadie" se 
presentó  á reclamarlas.  Prueba  segura  de  la  incul- 
pabilidad del  acusado. 

Y volviendo  á los  efectos  que  se  suponen  estraidos 
de  la  peluquería  de  Pelaez , ¿consta  por  ventura  su 
preesistencia  en  la  bohardilla , antecedente  principal 
sobre  que  debiera  descansar  el  cargo?  No  consta  ni 
puede  constar;  porque  el  dicho  único  de  Pelaez  sobre 
algunos  efectos  no  puede  llenar  este  vacío , porque  el 
dicho  de  una  sola  persona,  aunque  sea  imparcial,  no 
liace  prueba,  salvo  si  fuese  emperador  ó rey,  como  dice  i 
la  ley  de  partida.  Se  ha  mirado  también  como  un  indi- 
cio, el  que  algunos  testigos  del  sumario  hayan  dicho 
que  no  vieron  salir  á otra  persona  que  ai  supuesto 
reo,  de  la  casa  en  que  se  cometió  el  delito.  Presoín- 
diendo  de  otra  contestación  mas  amplia  y terminante, 
que  tendré  ocasión  de  dar  á este  argumento  cuando 
rae  ocupe  de  él  en  el  estrerao  del  asesinato , diré  por 
ahora  solamente,  que  el  raciocinio  opuesto  nada  prue-  i 
ha,  porque  se  apoya  en  una  idea  negativa  , y todo 
juicio  debe  ser  afirmativo.  "El  que  no  hayamos  visto 
una  cosa , no  prueba  en  manera  alguna  que  no  exista 
ó no  haya  sucedido.  Son  muchas  las  cosas  que  no 
hemos  visto , y que  sin  embargo  han  pasado ; este 

argumento , pues , lo  rechazamos  como  incongruente 
y aéreo.  i 

rtResulta,  pues,  que  no  hay  prueba  sobre  el  robó, 
y sí  solo  indicios  muy  fáciles  según  se  ha  visto  acabo  de 
desvanecer.  Pero  atiora  añado  que  aunque  el  delito 
estuviese  plenamente  probado,  y aunque  fuese  por 
confesión  del  mismo  reo,  todavía  no  podría  aplicarse 
la  pena  capital , á pesar  de  la  real  pragmíitioa  que  la 
impone . 
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))La  mas  esencial  cualidad  que  deben  tener  las 
leyes  penales,  es  la  justa  proporción  en  lo  posible 
entre  el  delito  y la  pena.  Si  queremos  decir  que  las 
mejores  leyes  son  las  mas  duras,  seria  necesario 
concluii  con  la  triste  consecuencia  de  que  las  mejores 
leyes  que  ha  habido  en  el  mundo  son  las  de  Dracon; 
que  imponían  la  pena  capital  asi  á los  crímenes  mas 
atroces  como  á las  faltas  mas  livianas. 

»Enlre  dos  delitos  de  diferente  gravedad  las  pe- 
nas deben  ser  diversas;  porque  el  legislador  debe 
procurar  siempre  que  el  criminal  se  detenga  en  el 
primero , sin  pasar  á cometer  e!  segundo.  Cuando  no 
se  guarda  en  la  pena  esta  proporción  justa , solo  se 
consigna  que  el  hombre  obcecado,  que  tal  vez  se 
contendria  en  su  primera  tentativa,  cruce  de  un  salto 
todo  el  espacio , y salve  de  todas  las  gradas  de  la 
perversidad  humana.  Si  la  ley  impone  la  misma  pena 
al  que  solo  roba,  que  al  que  roba  y mala  á la  vez, 
puedo  decirse  que  esa  disposición  inconsiderada  pone 
el  puñal  en  la  mano  del  ladrón , y dice ; si  has  de 
robar , roba  y mata , pues  al  fin  la  misma  pena  tie- 
nes , y asi  te  libras  de  un  testigo  importuno  que  ma- 
ñana podria  comprometerte.  Todavía  se  conserva  en 
la  crónica  de  ruieslros  tribunales,  el  recuerdo  de  dos 
pobres  jóvenes  que  por  haber  robado  en  el  sitio  de 
San  Ildefonso  cuatro  gallinas  en  un  corral  que  per- 
tenecía á una  persona  que  empleaba  noblemente  su 
tiempo  en  criar  pollos , fueron  condenados  al  patíbu- 
lo, Parece  que  la  vida  de  dos  infelices  no  valia  mas 
que  cuatro  pesetas.  Sin  embargo  del  rigor  de  esta 
pragmática  que  impone  la  última  pena  al  que  roba  en 
Madrid  y en  el  radio  de  cinco  leguas,  en  ninguna 
parle  abundan  mas  proporcíonalmente  los  robos:  y á 
su  lado  figuran  no  pocas  veces  los  asesinatos.  Este  es 
el  resultado  de  tan  indiscreta  dureza  en  la  consigna- 
ción de  las  penas,  que  los  jueces  no  pueden  menos 
de  moderar , porque  si  no  les  es  dado  nunca  agravar 
el  castigo  de  la  ley,  pueden  sí  dulcificarlo  cuando  para 
ello  hay  motivos  de  moralidad , y de  interés  particu- 
lar y público. 

»¿Y  por  ventura,  no  se  hace  esto  mismo  con 
otras  leyes  que  se  bailan  vivas  en  nuesti’os  códi- 
gos, y que  sin  embargo  la  práctica  y la  civilización 
han  condenado  su  uso  á la  par?  Las  leyes  del  Ulu- 
lo XXIII,  Partida  7.“  disponen  que  sean  castigados 
ios  agoreros  con  pena  de  muerte,  pero  que  si  lo  ha- 
cen por  deslif/a  merezcan  premio.  Sin  embargo,  esta 
ley  no  se  aplica,  porque  ninguno  hay  hoy  tan  eslüpi- 
ilo  que  crea  en  agüeros,  y menos  en  el  ridículo  arti- 
ficio de  ligar  ó desligar  á las  personas.  La  ley  4.* 
del  titulo  XXVIlf , Partida  7.®  dice,  hablando  de  ios 
blasfemos,  que  los  grandes  pierdan  la  tierra;  los 
ciudadanos  por  primera  vez  cincuenta  azotes;  por  la 
segunda  una  marca  en  los  labios  con  un  hierro  ca- 
liente que  forme  la  letra  B,  y por  la  tercera  cortarle 
la  lengua.  No  obstante,  este  delito  se  repite  con  la 
mayor  publicidad  y frecuencia,  y á ningún  juez  se  le 

ocurre  imponer  estas  penas. 

«Pero  se  rae  dirá,  que  cito  leyes  de  un  código  an- 
Li'J'uo , y que  la  pragmática  en  cuyo  paralelo  tas  de- 
bía examinar,  tiene  su  lugar  en  la  Novísima  Recopi- 
lación. Voy,  pSra  satisfacer  á este  reparo,  á citar 
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[eves  recopiladas;  que  á pesar  de  este  respetable  cu- 

dio  no  se  aplican  en  ningún  casü.  ^ _ 

«Una  ley  del  titulo  Jil,  libro  XU,  de  la  Novísima, 
tratando  de  los  agoreros  y adivinos  , dice : «que  nin- 
guno use  agüeros  de  aves , ni  de  suertes , ni  de  He- 
chizos, ni  de  calar  en  agua,  ni  en  espada,  ni  en  es- 
pejo, ni  en  otra  cosa  lucia,  ni  de  ligamientos  de 
casados,  ni  de  corlar  la  rosa  del  raonle  para  curar  la 
dolencia  que  llaman  rosa;  so  pena  que  siéndoles  pro- 
bado por  testigos  ó por  confesión  de  ellos  mismos; 
que  los  maten  por  ello:  y los  que  los  encubriesen  sus 
casas,  qqe  sean  echados  de  la  tierra  para  siempre.» 
¿Uabrá'algun  juez  que  crea  en  estas  brujerías,  ni  me- 
nos que  las  castigue  aplicando  la  ley?  Seguro  que  no. 

»La  ley  12,  titulo  V,  que  habla  de  los  blasfe- 
mos, dice  «que  al  que  blasfeme  en  la  córte  ó cinco 
leguas  alrededor,  le  corten  la  lengua  y le  den  cien 
azotes : y si  blasfema  en  otra  parte , le  corten  la  len- 
gua y pierda  la  mitad  de  susiiienes.»  ¿Se  aplica  esta 
ley?  Nadie  podrá  responder  por  la  afirmativa. 

«¿Se  aplica  tampoco  la  ley  contra  el  testigo  falso 
que  tenia  antes  la  pena  de  arrancarle  los  dieules,  y 
despees  la  vergüenza  pública  y perpetuamente  á ga- 
leras? Tampoco, 

«La  ley  S,*",  Ululo  XTÍT,  libro  XLTI  de  la  Novísi- 
ma , hablando  de  las  máscaras  en  carnaval , impone 
al  noble  cuatro  años  de  presidio,  y al  que  no  lo  sea, 
cuatro  años  de  galeras.  Sin  embargo , todos  los  car- 
navales hay  máscaras  á la  vista  del  gobierno  y de  las 
autoridades;  ¿y  qué  quiei:e  decir  esto,  sino  que  las 
leyes  como  todas  las  cosas , ceden  al  poder  corrosivo 
del  tiempo  y al  impulso  y desarrollo  de  la  civiliza- 
ción? y si  asi  sucede  con  las  que  se  han  citado,  ¿por 
qué  no  se  ha  de  templar  el  rigor  de  la  pragmática 
sobre  robos  en  Madrid,  cuando  este  indiscreto  rigor 
es  la  causa  de  que  se  multipliquen  y cometan  casi 
siempre  con  el  funesto  cortejo  de  otros  mayores  crí- 
menes? Indicadas  mis  ideas  sobre  el  estremo  del 
robo,  voy  ahora  á hacerme  cargo  del  de  asesinato. 

«lírapezaré  con  una  observación  enteramente 
igual  á la  que  antes  hice,  ¿lia  confesado  Cruz  que 
haya  cometido  el  asesinato?  No.  ¿Hay  testigos  que  se 
lo  vieron  cometer?  Tampoco.  ¿ Qay  alguno  que  lo 
viese  en  la  bohardilla?  Tampoco.  Pues  entonces,  fal- 
lando todos  estos  medios  que  la  ley  reconoce  como 
inductivos  de  prueba  segura  y acabada,  tal  prueba 

no  existe.  Pero  hay  indicios,  se  replica : voy  á exa- 
minarlos. 

«Se  le  encontró,  se  dice,  una  navaja  manchada  de 
sangre,  Pero  yo  preguntaré:  ¿se  le  encontró  al  su- 
puesto reo  sobre  su  cuerpo  como  cuerpo  de  delito , ó 
se  la  vió  arrojar?  No;  se  encontró  en  la  escalera. 
Este  hallazgo  supondrá  un  crimen;  pero  nadados  dirá 
respecto  á la  persona  que  lo  cometiera , que  es  lo  que 
se  examina  y disputa, 

«Mas  el  promotor  nos  hace  este  donoso  argumen- 
to. El  ladrón  es  el  asesino;  es  asi  que  Pedro  do  la 
Cruz  fue  el  ladrón,  luego  fue  también  el  asesino.  Este 
a^rgumenlo  contiene  un  evidente  vicio  lógico,  que  con- 
siste en  suponer  y dar  por  probado  lo  que  todavía  de- 
epiobarse,  y es  el  objeto  del  exámen  y de  la  discu- 
sión. \o  lo  volveré  del  mismo  modo'! 


rÉLEPnES. 

«El  que  es  el  ladrón  es  e!  asesino;  paso  en  buen 
hora  aijiujue  no  es  exacto  el  juicio . es  asi  que  no  está 
, probado  que  Pedro  de  la  Cruz  sea  el  ladrón,  luego 
tampoco  so  infiere  que  fuese  el  asesino. 

«Segundo  indicio:  las  manchas  que  se  lo  encon- 
traron en  la  manga  y capole.  El  ha  dicho  que  eran  de 
sangre  que  le  había  salido  de  las  narices;  los  facul- 
tativos fueron  llamados  á declarar  sobre  este  estremo, 
y aquí  tenemos  que  hacernos  cargo  de  una  peregrina 
certificación.  Ideen  al  folio  53  que  Cruz  tenia  man- 
chas de  sangre  en  la  mano  izquierda , y que  no  son 
de  la  nariz,  pues  c.í  mas  propio  sean  adquiridas  de 
cualquier  otro  medio  porque  han  sido  frotadas.  Esto 
I último  es  del  resorte  del  criterio  judicial , y no  de  la 
inspección  facultativa.  Pei'o  yo  deseo  que  se  rae  diga 
¿presenta  distinto  color,  distintos  caracteres  ó diver- 
sa naturaleza  la  sangre  del  cuerpo  humano,  según 
sea  diferente  la  parte  por  donde  salga?  Luego  que  en 
el  sistema  general  de  la  circulación  se  origina  ¿no 
queda  enteramente  igual  sin  que  varíe  por  salir  por 
una  herida  ó por  la  nariz?  La  mano  izquierda  se  dice 
que  era  la  manchada  , y esto  es  tan  natural  siendo  de 
la  nariz,  porque  la  derecha  está  cubierta  con  el  pa- 
ñuelo, cosa  inverosímil  si  fuese  el  resultado  de  un 
asesinato,  porque  entonces  lade!;echa  es  la  que  hiere 
y la  que  debia  mancharse  con  el  contacto  de  la  heri- 
da. Mas  nótese  que  los  mismos  facultativos  habían  de- 
clarado antes  al  fólio  23 , que  dichas  manchas  eran 
todas  de  sangre  y frotadas,  sin  que  Ies  constase  cuál 
era  su  origen. 

«También  se  ha  sacado  un  cargo  de  que  el  señor 
Barrulia , preguntó  al  supuesto  reo  en  el  acto  de  su 
aprehensión,  de  qué  eran  aquellas  manchas,  y él  no 
contestó.  líarrnlia  no  era  una  autoridad  que  de  oficio 
pudiera  interrogar  á Cruz , y por  lo  tanto,  el  silencio 
de  este,  ni  fue  desobediencia,  ni  nada  prueba  contra 
él.  Se  ha  repetido  sobre  este  estremo  el  mismo  argu- 
mento que  se  hizo  sobre  el  robo , fundado  en  que 
no  se  vid  salir  á nadie  mas  de  la  casa.  Ya  cón testa- 
mos entonces  que  este  raciocinio  por  negativo  nada 
probaba ; mas  ahora  añadimos  que  nada  prueba  ade- 
mas por  imposible.  En  un  domingo  de  carnaval , á las 
cuatro  de  la  tarde , en  una  de  las  calles  mas  concur- 
ridas de  Madrid , cuando  la  afluencia  de  gentes  las 
apiña  sobre  Lodos  los  portales  é impide  el  tránsito, 
¿ puede  nadie  tener  la  seguridad  de  que  ha  visto  á 
todos  los  que  lian  salido  en  un  tiempo  dado  de  una  ca- 
sa? Esto  es  absolutamente  imposible.  Quedan,  pues, 
desvanecidos  los  indicios  sobre  el  asesinato,  y voy 

ahora  á entrar  en  el  exámen  sobre  el  estremo,  de  la 
locura.  ' 

«Al  entrar  en  este  estremo,  lo  primero  que  debe 
hacerse  es  determinar  hasta  qué  punto  puede  y debe 
establerse  la  competencia  de  los  facultativos,  y hasta 
cuál  puede  mirarse  como  segura  su  resolución  en  las 
demencias  oscui'as  y de  intervalos  de  lucidez  mas  ó 
menos  largos.  Yarios  autores  han  escrito  en  esta  ma- 
teria , entre  ellos  el  célebre  Ellas  Reignault , abogado 
del  tribunal  real  de  París , quien  niega  á los  médicos 
el  carácter  de  seguros  é infalibles  en  los  juicios  que 
consiguen.  Con  efecto : cuando  la  demencia  es  oscu- 
I ra  y separados  sus  accesos  por  largos  periodos,  no 
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liuGJe  conocerse  sino  poi*  sus  resultados  y poi*  los  an- 
tecedentes que  haya  ocasión  de  consultar.  A^j  lo  es- 
tablecen los  escritores,  y asi  lo  han  sentado  también 
los  ilustrados  facultativos  que  últimamente  hah  reco- 
nocido al  supuesto  reo.  Veamos,  pues,  ante  todo 
cuiies  son  los  antecedentes  que  arroja  nuestra  nniMhn  ’ 

..Ahora  bien  (continúa  el  derenÍür):7p2ede 
pecliai  se  amano  en  veinte  y siete  declaraciones  la 
mayor  paite  de  ellas  tendidas  por  pemonas  muy  res- 
petables, contraídas  todas  íi  distintas  épocas  y á casos 
diversos,  y todas  esplícilamente  determinadas  sobre 
la  existencia  de  la  locura?  ¿Siete  facultativos  do  re™ 
conocida  é indisputable  probidad , que  cada  cual  de- 
pone de  diferentes  accesos  en  que  ha  habido  que  acu- 
dir d los  recursos  de  la  ciencia,  se  habrán  puesto  de 
acuerdo  para  tender  sobre  un  delincuente  el  manto 
de  la  impunidad?  Esto  no  es  posible. 

))Yeamos  ahora  al  lado  de  esta  terminante  y con- 
cluyente prueba,  qué  es  lo  que  se  nos  opone.  La 
certificación  ó declaración  de  los  primeros  facultati- 
vos, que  obra  al  fúlio  1 vuelto.  En  ella  dicen,  que 
creen  sin  dudar,  que  lo  ocurrido  al  Cruz  ha  sido  y es 
■fingido  en  todas  .sus  parles,  por  falla  de  síntomas  ca- 
racterísticos de  una  verdadera  demencia;  cuales  son 
el  sueño  continuado  que  ha  tenido  ínterin  le  han  ob- 
servada, alimentos  con  apetito  y con  gusto,  evacua- 
ciones ventrales  naturales,  y pedir  de  fumar  con 
alguna  frecuencia;  estado  del  pulso  natural  sin  alie- 
ración  alguna;  por  lo  ijiie  le  consideran  en  estado 
normal.  J)e  osla  declaración  voy  á ocuparme  deteni- 
damente. 

))A1  rendirla  no  se  ha  tenido  á la  vista  mas  que 
una  clase  do  locura,  que  es  á la  que  pueden  conve- 
nir esos  síntoma.s;  mas  jiara  ello  ha  sido  necesario 
retroceder  mas  atrás  del  tiempo  de  las  leyes  de  par- 
tida (|ue  ya  reconociaii  el  loco,  el  furioso,  el  demente 
y el  desmemoriado.  Ileconocian  mas  , pues  hablan  del 
somnambulismo  de  que  en  el  día  se  están  haciendo 
tan  maravillosas  aplicaciones  por  medio  del  magne- 
tismo, puesto  que  una  ley  de  partida  nos  dice,  que  es 
somnámbulo  el  hombre  que  se  levanta  durmiendo  y 
loma  una  espada  para  ferir , y después  añade  : y si 
liriese  ó matase,  no  cae  en  pena,  porque  no  sabe  lo 
que  se  liace.  Antes  de  nuestras  leyes  de  partida  se 
conocían  estas  cinco  clases  de  locura  en  la  egislacion 
romana , í]ne  las  comprendía  en  las  dos  palabras  de 
mmhscapli  el  fitriosi.  En  el  día  la  ciencia,  á favor  de 
la  Observación  y del  análisis,  ha  eslableoido  miiclias 
clases  de  locura,  asi  es  que  hoy  se  reconocen  el  /neo, 
el  fitrmm , el  demenfe , el  desmemoríndo , el  idiota, 
el  imbécil,  el  mnniático , el  monomaniaco,  la  mw- 
fíomanfn  razonada  de  Ptnel , el  somnambuUftnio  y 
el  delirio,  sin  contar  las  alLeraciones  mentales  mas 
ó menos  estables  ó pasajera.^  que  producen  algunas 
enfermedades , como  .son  la  epilépxia , la  catalépsia, 
la  hipocondría  y el  liisférico.  Véase,  pue.s,  con  sola 
esta  enumeración  el  valor  que  puede  darse  á una  de- 
claración facultativa , en  que  se  ha  prescindido  com- 
pletamente de  ella.  Nosotros  nunca  hemos  sostenido 
que  Pedro  de  la  Cruz  fuese  loco,  furioso,  ni  que  su 
lesión  mental  fnese  permanente  y conlfmia.  liemos 
dicho  que  tenia  una  monoruanfa  que  aparecía  por  in- 
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lervalos , y lodos  los  síntomas  y j’econocimíentos  v la 
declaración  misma  de  los  últimos  facultativos  han  ve- 
nido á caracterizarla.  ¿Basta  esta  para  eximirle  de 
toda  pena,  aunque  se  quisiera  suponer  por  un  mo- 
mento (en  lo  que  nu  convenimos , pues  hablamos  solo 
en  concepto  de  mera  liipólesis)  que  él  fuera  el  ladrón 

y el  matador?  Eso  es  lo  que  vamos  ahora  á 
minar 


«Para  delinquir  como  para  contratar  se  necesita 
voluntad,  mtencion,  y por  consiguiente  conocimien- 
to. Cualquiera  lesión  intelectual  que  destruya  ó me- 
noscabe el  al  ved  río , cambia  el  carácter  de  las  accio- 
nes, de  libre,  en  necesario  ó fatal,  por  lo  lauto  exime 
de  pena.  No  nos  interesa  saber  en  esos  casos  el  norn- 
bie  de  la  lesión,  lo  que  se  necesita  es  apreciar  junta- 
mente su  infiuencia  en  las  acciones  de!  iudivid'iio.  El 
desórden  de  la  inteligencia  tiene  varios  grados  en  le 
larga  cadena  en  que  se  puede  pi-esentar.  Cada  uno  de 
estos  grados  tiene  un  diagnéstico  y un  pronóstico  di- 
verso; mas  lo  que  hay  que  buscar  es  el  resultado  que 
produce  respecto  á ia  razón,  y por  consiguiente  á la 
voluntad;  porque  en  medicina  legal,  ó lo  que  es  lo 
mismo  á los  ojos  de  la  ley , la  palabra  alteración  men- 
tal tiene  un  sentido  mas  lato  que  en  la  patología  in- 
terna: y el  hombre  en  la  calificación  de  sus  actos  de- 
be ser  mirado  como  falto  de  razón , siempre  que  no 
está  en  pleno  ejercicio  de  sus  far.nUades  inlelec- 


nE!  célebre  D’Agucsseau  nos  ha  dicho;  el  hombre 
cuerdo  es  el  que  se  conduce  en  la  vida  de  un  modo 
común  y ordinario ; el  insensato  es  el  que  no  puede 
conducirse  ni  aun  de  un  modo  mediano  en  los  debe- 
res generales.  Pero  hay  esta  diferencia,  .separarse  de 
la  razón  sin  conocerlo  ni  advertirlo,  es  ser  imbécil,  se- 
pararse de  la  razón  conociéndolo  pero  no  ]uidíendo 
resistir  á una  causa  interior  é impulsiva,  es  ser  dé- 
bil ; separarse  de  la  razón  con  seguridad  y confianza, 
es  ser  oco.  Esta  locuaa  puede  desaparecer  por  largos 
períodos  y en  ellos  razona  el  demente,  con  especiali- 
dad el  monoman ¡ático,  como  el  hombre  mas  aliuado  y 
cuerdo.  A veces  no  basta  ser  médico  para  compren- 
der ciertas  clases  de  locura , que  aunque  muy  reales, 
iresenlan  caracteres  oscuros  y vagos;  se  necesita ha- 
jer  vivido  entre  los  locos  y saber  emplear  con  acierto 
el  cálculo  y la  observación.  La  monomanía,  qnc  es  lo 
que  padece  Pedro  de  la  Cruz,  es  la  mas  leve  lesión 
del  entendimiento,  pero  en  cambio  es  también  la  mas 
difícil  de  conocer  y de  curar. 

«El  monomaníático  tiene  los  ojos  chispeantes, 
color  subido  y estremada  volubilidad  en  la  anuncia- 
ción de  sus  ¡deas,  síntomas  y círcnnstancias  todas 
fjue  cuadran  enleramenlé  con  las  de  mí  defendido, 
según  resulta  de  varios  lugares  de  Ja  causa.  También 
rosiiHa  que  sus  tendencias  son  dirigidas  á la  destruc- 
ción, y este  es  el  tipo  mas  fijo  de  la  monomanía.  De 
cualquier  modo  hay  lesión , hay  desarreglo  en  la  ín- 
loligeneia,  hay  trastorno  y disminución  en  las  facul- 
tades mentales,  y las  acciones  cometidas  en  esta  si- 
tuación desgraciada  no  se  pueden  imputar,  porque  no 
son  practicadas  con  libertad  y conocimiento.  Oigamos 
ahora  la  declaración  de  los  rrlllmos  facii Ilativos  qnc 
detenida  y e.vaclamonle  han  reconocido  ai-procesado, 
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V no<;  convcnc-ercmos  ni«s  del  súlidu  luiKiuiuenlo  M^e 

íénen  nuestras  observaciones.  Ellos  han  dicho  que 
Pedro  de  la  Cruz  su  Trió  en  su  Infancia  un  luerle  golpe 
en  t Izquierda , y que  se  le  han  hecho  mnclias 
^aii^rlas,  según  lo  demuestran  las  señales  que  con- 
serva. ¿Se  quiere  un  oomprohanle  mas  seguro  de  la 
existencia  de  la  enfermedad  y de  su  duración  pi’omti- 
•í-ada?  Después  (consignan)  os  de  ínLelígencia  deíni, 
conducta  variable  y acomelido  de  frecuentes  arre  lía - 

tos  de  ira  sin  motivo.  ¿Obedecerla  (anaden)  a una 
organización  fatal  de  su  cerebro?  ¿O  estaría  suje  o 
i'i  esos  accesos  jiasajeros  de  locura  que  (raslornan  la 
razón  por  horas  i't  por  dias,  >ero  que  en  su  duración 
son  tan  comptelamenle  locos  o.s  (jue  ios  sufren,  como 
los  que  tienen  esta  enfermedad  por  años?  Concluyen 
u/t.'zinrin  jtiio  nnr  in<s  nnipcedcntes  nodi'it  ser  Cruz  uno 


diciendo,  que  por  los  anleoodentes  podi 
de  estos  monomaniálicos  que  viven  baje  la  inlliiencia 
de  un  impulso  dirigido  A tal  P cual  acto  que  se  les 

hace  irresislihic. 

))¿Qué  mas  podían  decir?  Aunque  estuviera  pro- 
bado plenamente  que  mí  defendido  fuera  el  ladrón  y 
el  asesino,  esta  sola  declaración  facultativa  bastaría 
á salvarle.  En  ella  después  de  espresar  un  juicio,  se 
buce  llamada  á los  antecedentes;  y los  antecedentes 
son  veinte  y siete  testigos;  entre  ellos  siete  facultati- 
vos respetables  que  en  el  sumario  han  conleslado  sin 
vacilar  la  realidad  de  la  locura.  La.'^  circunstancias 
del  hecho  mismo  que  ha  dado  lugar  a la  formación  de 
esta  causa  es  un  nuevo  coraprolianle.  Porque  ¿quiPn 
que- tuviere  l■azon,  quién  que  no  se  liallase  en  un  es- 
tado de  alteración  mental  tan  lastimosa  como  evidente, 
hubiera  ido  ñ robar  en  un  riomtngo  de  carnaval  en 
que  todas  las  ocupaciones  de  las  familias  varían  y se 
altera  su  sistema,  ñ una  de  las  calles  mas  píiblicas  de 
^ladrid,  á las  cuatro  de  la  tarde,  y no  A la  casa  de  un 
hombre  opulento,  sino  íl  la  boardilla  de  una  poliique- 
ría,  para  apoderarse  de  un  rizo  de  cabello  y de  algu- 
nos otros  despreciables  efeolos,  que  entre  lodos  ellos 
solo  importan  la  dese.slimahle  suma  de  49  reales.^ 
Esto  no  se  concibe,  esto  escapa  á todos  los  cálculos  y 
i todas  las  probabilidades,  y aun  que  se  quisiera  su- 
lioner,  en  lo  que  nunca  convendremos,  que  Cruz  hu- 
biera cometido  estos  delitos , en  esa  misma  hipótesis 
gratuilamenle  concedida  por  nn  momento,  no  se  le 
podrá  imponer  la  última  pena. 

«Volviendo  ahora  ú lo  principal  de  la  cuesLíon,  re- 
sulta comprobada  hasta  la  evidencia  la  proposición 
que  anticipamos  deque  los  delitos  no  están  probados. 
Recorramos  nuestras  Ieye.s,  y ella.s  nos  convencerán 
do  que  no  puede  imponerse  la  [tena  capital  que  pide 
el  promotor.  La  ley  I título  Vllíj  libro  II  del  Enero 
real,  dice  que  dos  honios  bueno?  liaren  con  su  dicho 
prueba.  Aquí  no  hay  ni  aun  uno. 

«La  ley  -o. '‘del  mismo  Ululo  y libro  previene : f|ue 
en  las  causas  capitales  el  acnsadoi’  debe  probar  con 
dos  testigos  idóneos,  y sí  no  el  acusado  sp  salve  por 
su  cabeza, 

«La  ley  32,  Ululo  XVI,  Partida  3. dice : dos  tes- 
tigos que  sean  de  buena  fama,  y que  sean  atales  que 
los  non  puedan  desechar  por  aquellas  cosas  que  man- 
dan las  leyes  de  este  nuestro  libro,  abundan  para  pro- 
bar todo  pleito  en  juicio. 


CAUSAS  CELERRES. 

«La  ley  7.",  tilulu  WXI,  Piulida  7."  dice:  á los 
facedores  de  los  yerros  de  que  son  acusados  ante  los 
juzgadores , deben  dar  pena  después  que  Ies  fuese 
pí'obado , ó después  que  fuese  conocido  de  ellos  en 
juicio : E non  se  deben  los  juzgadores  rebalar  á dar 
pena  á ninguno  \)or  sospechas,  ni  por  seriales,  ni  por 
jiresanciofies.  Como  quier  que  por  alguna  de  estas 
razones  los  pueden  tormentar  en  la  manera  que  de.?- 
uso  dijimos:  Es  decir,  (señor),  que  en  los  tiempos 
bárbaros  dcl  tormento  no  se  podía  imponer  pena  por 
sospechas,  ni  por  .señale.?,  ni  por  presunciones,  y solo 
se  permitía  atormentar , y hoy  en  el  reinado  de  las 
luce?  y de  la  civilización,  .se  pretende  que  por  esas 
solas  sospechas  y presunciones,  se  imponga  la  pena 
mas  grave,  f.iial  es  la  do  muerte. 

«La  ley  ft.",  título  XIV,  Partida  3.'',  hablando  de 
las  sospcclias  y presunciones,  dice:  Pero  en  todo 
pleito  flon  dehe  ser  cabido  solamente  pruebas  de  se- 
ñales é de  sospecíias,  porque  las  sospechas  muclias 
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egadas  no  acicrlan  con  la  verdad. 

«La  ley  12,  lftu!o  XIV,  Partida  5.”  es  la  mas  es- 
presiva,  y dice  á la  letra  asi:  Criminal  pleito  que  sea 
movido  contra  alguno  en  manera  de  acusación  é de 
riepto , debe  ser  proliado  abiertamente  por  testigos 
('i  por  cartas,  ó por  conoscencia  del  acusado  é non 
por  sospechas  tan  solamente.  Ca  derecha  cosa  es  que 
el  pleito  que  es  movido  contra  la  persona  del  borne  ó 
con  Ira  su  fama  que  sea  probado  é averiguado  por 
pruebas  claras  como  la  luz  en  que  no  venga  ninguna 
duda.  E por  ende  fallaron  los  sabios  antiguos  en  tal 
razón  como  esta,  é dijeron  que  mas  santa  cosa  era 
quitai’  al  borne  culpado  contra  quien  no  puede  fallar 
el  juzgador  prueba  cierta  é manifiesta,  que  dar  juicio 
contra  el  que  es  sin  culpa,  maguer  fallasen  por  seña- 
les alguna  sospeclia  contra  é!.  Esta  ley  parece  cier- 
tamente hecha  eu  profecía  para  nueslim  caso.  Veamos 
las  que  conciernen  á la  locura. 

»La  ley  O.",  titulo  I,  Partida  7.'^ , hablando  de  la 
edad  de  los  que  cometen  delitos,  dice:  pero  si  fuese 
menor  de  diez  años  y medio,  entonces  non  le  pueden 
acusar  de  ningún  yerro  que  ficiese.  Eso  mismo  deci- 
mos que  seria  dcl  loco  ó del  furioso  ó del  desmeino- 
ríado , que  non  lo  pueden  acusar  do  cosa  que  ficiese 
mientras  le  durase  la  locura. 

«La  ley  17,  titulo  XIV,  Partida  7.“  tiene  por 
epígrafe : Como  los  que  son  menores  de  diez  años  y 
medio  y los  locos,  y los  desmemoriados  non  son  temi- 
fios  á la  pena  de!  furto  que  facen : y después  dice  en 
su  testo ; mozo  menor  de  diez  años  y medio  furtando 
alguna  cosa,  como  quier  que  si  lo  fallasen  con  el  fru- 
to , que  lo  puedan  tomar,  con  todo  eso  non  pueden  ni 
d6Í3en  demandar  la  cosa  con  la  pena  del  furto.  Eso 
mismo  decimos  del  loco,  ó del  desmemoriado',  ó fu- 
rioso . 

La  ley  .3,",  titulo  VIH,  Partida  7.*  sobre  el  ho- 
micidio, so  espresa  asi:  otrosí  decimos  que  si  algún* 
borne  que  fuese  loco  ó desmemoriado  ó mozo  que  non 
fuese  de-edad  de  diez  años  y medio  matase  á otro, 
que  non  cae  por  ende  en  pena  ninguna , porque,  no 
sabe  ni  entiende  el  yerro  que  face. 

«En  resümen , señor,  aqui  no  hay  ninguna  prue- 
ba, y menos  la  clara  é indudable  que  la  ley  exije.  No 
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hay  mas  que  indicios , sospechas , presunciones ; mas 
estas  palabras  equivalen  (i  la  palabra  duda : y yo  pre- 
‘’-unlo : yo  deseo  saber  quién  es  el  hombre  osado  que 
en  la  duda  se  atreve  á mandar  la  iniierle  de  un  se- 
mejante suyo. 

»Ní  aun  la  coufesiuiule  un  procesado  que  se  acusa 
á sí  mismo , puede  mirarse  siempre  como  espresion ' 
segura  de  la  verdad.  Puede  ser  tal  la  desgracia  de 
un  hombre,  puede  hacérsele  tan  odioso  el  fardo  de  la 
vida,  que  arroje,, no  digo  con  indiferencia,  sino  con 
alegría  y jactancia,  su  cabeza  contra  el  cadalso  para 
librarse  del  p^o  del  infortunio.  La  deposición  de  tes- 
tigos contestes  no  siempre  es  tampoco  infalible;  y 
ahí  tenemos  la  famosa  causa  de  la  Pivardier  en  Fran- 
cia, que  dió  ocasiou  á tres  raagnificos  discursos  del 
elocuente  D’Aguesseau , que  después  nos  ha  trasmi- 
tido el  célebre  M.  Berríer.  ¿Y  si  esto  puede  decirse 
de  las  pruebas  perfectas  y acabadas,  qué  no  se  deberá 
decir  de  ios  indicios?  Sin  embargo , solo  por  indicios 
pide  el  promotor  la  última  pena  contra  Pedro  de  la 
Cruz.  ¿Pues  (jué  la  sangre  de  un  hombre  es  menos 
¡u’eciosa  á los  ojos  de  la  humanidad , vale  menos  que 
el  agua  de  que  eL  cielo  se  muestra  á las  veces  tan. 
avaro?  Y se  pide  la  pena  de  muerte,  sin  pensar  en 
que  la  muerte,  que  es  siempre  amarga , en  el  ajusti- 
ciado es  espantosa,  es  liorrible. 

))Yo  no  pretendo  fijar  atpií  el  derecho  de  la  socie- 
dad para  disponer  de  la  vida  de  sus  individuos.  No 
diré  como  han  dicho  célebres  escritores,  que  esto  es 
un  derecho  funesto,  un  derecho  bárbaro,  el  derecho 
de  guerra  y de  fuerza , trasladado  de  los  bosques  á 
las  sociedades  con  formas  pacíficas : no  diré  que  las 
manchas  de  sangre  no  se  borran  con  otra  sangre;  que 
es  una  monstruosa  contradicción  querer  remediar  un 
mal  con  otro  mal  y una  muerte  con  otra  muerte.  No 
diré  que  la  ley  no  se  venga , y que  esto  equivale  á la 
pena  de  Talion,  justamente  arrojada  de  todos  los  có- 
digos; y finalmente,  que  por  una  fatalidad,  que  cede 
en  compasión  ó desprecio  de  la  especie  humana , con 
mas  frecuencia  brota  de  ia  sangre  que  se  derrama 
los  cadalsos,  la  semilla  de  los  crímenes,  que  la  planta 
saludable  del  escarmiento.  Nada  de  esto  diré:  pero 
sí  que,  admitidas  las  actuales  teorías,  el  juez  no  debe 
mandar  la  última  pena  sino  cuando  no  tiene  la  menor 
duda,  y que  aun  en  este  caso,  no  puede  escribirla  siu 
que  la  razón  se  le  ofusque , sin  que  se  le  quebrante  el 
alma,  sin  que  le  palpite  el  peclio , y la  mano  tiemble 
y se  retraiga.  La  obra  de  la  creación  es  la  obra  de  la 
divinidad.  ¿Podrá  gozarse  el  hombre  en  obra  de  la 
destrucción  y del  eslerminio?  ¿Hay  algo  mas  conso- 
lador y mas  dulce,  que  dar  la  vida  á un  hombre  li- 
brándole de  la  muerte  ? Porque  no  se  trata  ahora  de 
la  vida  que  recibimos  al  nacer , inerte , estúpida , sin 
acción,  que  necesita  un  desarrollo  progresivo  para 
llenar  el  puesto  y los  deberes  que  nos  impone  la  hu- 
manidad : os  la  obra  acabada,  perfecta,  la  vida  de  un 
hombre  que  nace  adulto,  y que  no  necesita  sino  vol- 
ver al  lugar  de  que  antes  le  desalojara  la  fatalidad  ó 
la  desgracia. 

«A  no  haberlo  yo  impedido,  el  iribuiuil  Leiidria  á 
su  presencia  á la  infeliz  madre  det  acusado.  Ella  que- 
ría venir  á ofrecerle  sus  lágrimas,  ya  que  no  puede 
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ofrecerle  sus  razones,  porque  el  dolor  se  las  embar- 
ga. Mas  pensemos,  señor,  que  las  lágrimas  de  una 
madre  en  ocasión  tan  solemne  y desesperada,  las  lá- 
grimas de  una  madre  que  pide  por  la  vida  de  su  hijo, 
son  sanias,  son  sagradas , y pueden  ser  hasta  fatídi- 
cas ; porque  pueden  convertirse  en  una  maldición 
horrenda  contra  los  corazones  duros  é insensibles.  Yo 
espero  que  no  suceda  asi.  Impóngase  si  se  quiere  otra 
pena,  pero  sálvese  la  vida;  que  al  menos  esta  infeliz 
pueda  decir,  no  veo  á mi  hijo , pero  vive , y acaso  en 
este  momento  piense  en  su  madre.  Dejo,  pues,  la  de- 
fensa, porque  no  podría  aunque  quisiera  continuarla, 
y la  dejo  con  la  dulce  certidumbre  de  que  mis  pala- 
bras no  hahi’ár)  sido  pronunciadas  en  vano,  pues  la 
solicitud  del  acusado  está  apoyada  en  el  resultado  de 
la  causa,  tyi  las  leyes,  en  la  razón,  yen  lodos  los  sen- 
timientus  noliles,  humanos  y generosos. 

En  j 2 de  uctubru  se  sentenció  á Uedro  Cruz  á 
la  pena  de  diez  años  de  presidio  con  retención , en 
uno  de  ios  de  Africa  y en  las  costas. 

Remitida  la  causa  en  consulta  á la  superioridad, 
el  liscat  de  S.  W.  espuso  entre  otras  retlexiones  las 
siguientes ; 

La  sangre  que  Cruz  louia  en  su  mano  y ropas, 
supuso,  aunque  sin  asegurarlo,  que  podría  ser  de  la 
que  por  las  narices  habla  arrojado  aquella  larde,  pero 
tampoco  consta  semejante  heoliu,  y asi  subsiste  aquel 
indicio,  que  unido  con  los  demás  de  su  salida  de  la  casa 
donde  se  cometió  el  crimen , cuando  aun  humeaba  la 
sangre  de  la  víctima,  sus  meiitij-as  para  ser  detenido, 
su  fuga  al  grito  de  vse  es,  y la  ['usesion  no  legitimada, 
ni  aun  razonablemente  csidicada  de  algunos  efectos 
i'obados,  constituye  una  prueba,  ¡uwo  menos  que 
com/det(i,d8  que  Pedro  Cruz  es  el  verdadero  reo. 

Poco  menos  que  completa , dice  este  ministerio, 
porque  si  en  el  órden  moral  produce  un  gtande  con— 
veiicímientu , en  el  legal , puesto  que  solo  consiste  en 
indicios,  no  tiene  tanta  virtud  que  se  pueda  impoüei 
por  ella  al  acusado  la  última  pena.  La  opinionde  que 
no  puede  condenarse,  á nadie  en  fuerza  solamente  de 
indicios  es  eri’ónea : para  fundarla  en  algunas  leyes  de 
Partida  lia  sido  menester  interpi’elar  malamente  su 
testo,  pero  parece  seguro,  que  con  arreglo  á estas,  en 
tanto  |)uede  imponerse  la  pena  capital  en  cuanto  las 
)ruebas  acumuladas  contra  el  i'eo  cscliiyan  la  posmi- 
adad  de  su  inocencia.  Los  indicios  rara  vez  ó nunca 
alcanzan  á tanto ; puede  ser  esa  inocencia  cast  incon- 
cebible, puede  fallar  únicamente,  come»  aquí  sucede, 
una  sola  línea  para  que  la  convicción  del  reo  se  e eve 
al  ffradü  de  la  evidencia  legal , pero  en  tales  casos  iiay 
el  arbitrio  de  las  ponas  inmediatas  que  nuestra  juris- 
prudencia ha  esoügiladu  para  conciliar  el  respeto  que 
se  debe  ú la  ley , cou  ia  necesidad  de  ciistigai  lo®  ^ 
lilüs  , cuyos  autores,  en  su  mayor  numero,  ^ 
tjonviolos,  dificilmele  llegan  á estarlo  por  prueba. 

claras  como  la  luz  del  mediodía.  Rajo 
vista  el  fiscal  considera  prudente  y arreglado  el  fallo 

Por  lo  demás , el  fiscal  no  ha  podido  persuadirse 
de  que  Pedro  Cruz  a!  cometer  el  crimen  estuviese  pri- 
vado de  su  razón.  Los  facuItalÍYO.s,  (¡ue  ahora  le  han 
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saijo  juicio , intlicaa  solaiiionlo  Ja  f Lransícioncs  ? Cuando  una  cosa  robada  se  encuenlra 
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encontrado  en  su ^ 

posibilidad  de  (jue  obi’ase  entonces  como  un  monoma- 
niaco dejando  al  tribunal  que'  lo  decida , lomando  en 
cuenta  Jas  circimsUincias  del  lieclio.  Pues  bien : estas 
circunstancias  le  condenan : él  iba  preparado , según 
lodo  lo  Jjace  presumir , a perpetrar  el  robo ; él  cono- 
ciú  el  peligro  de  sor  descubierto  y mató  al  importuno 
testigo,  que  de  improvisóse  le  apareciera:  para  eva- 
dirse de  sus  perseguidores  usó  de  una  ingeniosa  tra- 
za , y cuando  fue  apreiiendido  había  principiado  muy 
verosímilmente  á arrojar  tejos  de  sí  los  objetos  roba- 
dos; discurrió  una  esplicacion  sobre  ei  origen  de  es- 
tos ; negó  los  cargos,  y sobre  otros  particulares  supo 
espresarse  con  aplomo.  Quien  asi  se  conduce  no  está 
enagenado.  Por  ello,  pues,  el  fiscal  opina,  podrá 
V.  E.  confirmar  el  definitivo  consultado.  * 

Pasada  la  causa  al  defensor  de  Cruz,  presentó 
nuevo  escrito,  en  que  decía  lo  siguiente,  pidiendo  se 
confirmase  la  sentencia  consultada:  El  fiscal,  en  su 
ilustrado  dictámen  ha  encontrado  que  solo  aparecen 
contra  el  acusado  indicios  que  no  oscluyen  la  posibi- 
lidad de  su  inocencia,  por  lo  que  pide  la  confirmación 
del  fallo  consultado.  Ésta  sencilla  cuanto  exacta  his- 
toria, basta  para  convencei'  cuanto  ha  vai’iado  nues- 
tra posición,  y para  marcar  el  circulo  en  rpie  hoy 
deben  encerrarse  nuestras  alegaciones.  AI  fin  la 
cuestión  se  lia  iraido  á su  verdadero  terreno.  Desdo 
el  principio  hemos  insistido  en  quedos  delitos  en  tela 
de  juicio  distaban  mucho  de  hallarse  legalmente  con- 
vencidos, y prescindiendo  de  las  atribuciones  de! 
jurado  para  decidir  por  su  convencimiento  moral, 
hemos  dicho  y sostenido  que  los  jueces  de  derecho, 
los  que  habia  establecidos  poi*  la  ley  para  fallar  con 
arreglo  á ella , no  podían  imponer  la  última  pena, 
sino  cuando  el  crimen  apareciese  completamente  pro- 
bado con  todos  los  requisitos  y circunstancias  que 
prescribe  el  criterio  judicial.  A esta  máxima  salva- 
dera y humanitaria  se  ba  pagado,  por  último,  el  de- 
dido  lioraenaje  y ella  nos  hace  reducir  y dar,  hasta 
cierto  punto,  diverso  carácter  á nuestra  defensa.  Ni 
el  robo  ni  el  asesinato  aparecen  probados  contra  Po- 
dro de  la  Cruz  con  esa  prueba  clara,  única  que  pue- 
de justificar  la  imposición  de  la  última  pena.  Se  dice 
que  en  poder  de  mi  defendido  se  encontraron  algunos 
de  los  efectos  robados.  ¿Pero  fueron  acaso  todos? 
¿Consta,  por  ventura  , su  preexistencia  en  la  bohar- 
diila  de  los  que  so  suponen  es  traídos  ? ¿iíl  que  uno 
enga  en  su  poder  ó se  sirva  para  su  uso  de  uua  cosa 
robada , será  necesario  para  poder  inferir  el  que  la 
haya  sustraído  á su  verdadero  dueño? ¿Acaso  los  que 
roban  enseres  ó alhajas,  no  lo  hacen  para  venderlas 
después,  y no  pasan  estas  después  por  varias  manos  v 
I I sonas  en  la  larga  cadena  de  las  enagcnacionos  y 


en  poder  de  uno  que  no  es  su  dueño,  podrá  tal  vez 
i*ccelarse , si  lodos  los  antecedentes  concurren  á fa- 
vorecer este  juicio , que  él  sea  el  que  la  robó ; pero 
también  podra  inferirse  con  igual  ó mayor  probabilidad 
que  lo  haya  sido  otro,  y que  liaya  llegado  al  que  en- 
tonces la  disfruta  por  hallazgo,  por  compra  ó por 
cualquier  otro  titulo  inocente  y justificable.  Fundarse 
en  que  los  testigos  no  vieron  salir  de  la  casa  á otro 
que  Pedro  Cruz  en  la  ocasión  de  que  se  trata,  es  solo 
significar  una  idea  negativa,  y solo  merecen  el  nom- 
bre de  juicio,  ideológica,  y legalmenle  hablando,  los 
afirmativos;  que  consisten  en  afirmar,  en  haber  visto, 
oido  ó presenciado  el  estrerao  acerca  del  cual  se  de- 
pone. Es  lo  uldmo  á que  pudiese  llevar  el  ciego  sis- 
tema de  acriminar,  sostener  que  debe  lomarse  como 
prueba  el  dicho  de  que  no  se  ha  visto,  oído  ni  presen- 
ciado. Otro  tanto  podernos  decir  sobre  el  estremo  de 
asesinato.  Pedro  de  la  Cruz  ha  estado  negativo  sobre 
este  cargo,  como  lo  había  estado  sobre  el  del  robo. 
Ni  un  solo  testigo  presenció  ni  ej  uno  ni  el  otro  su- 
puesto delito  ; solo  inducciones,  sospechas,  indicios, 
es  loque  por'todas  parles  resultan,  lo  único  que  se 
ofrece  como  esclusivo  fúndamento  al  fallo  de  los  tri- 
bunales. Y decirnos  solo  indicios,  porque  el  tener  la 
mano  manchada  de  sangre  no  prueba  que  el  fuese  el 
matador,  puesto  que  no  es  imposible  que  la  sangre 
fuese  de  las  narices,  como  dijo  el  procesado  en  su 
esculpacion,  y 'este  indicio,  por  lo  tanto,  está  como 
jos  demás,  muy  lejos  de  escluir  la  posibilidad  de  (a 
inocencia  de  Pedro  de  la  Cruz,  único  caráclei*  en  los 
indicios  que  puede  darles  importancia  y gi-avedad. 
Estas  consideraciones  apenas  apuntadas , porque  re- 
servamos su  estensa  demostración  para  el  dia  de  la 
vista,  baslan  á convencer  que  no  hay  prueba  contra 
mi  defendido:  mas  aunque  apareciese  cumplida;  to- 
davía no  podía  imponérsele  la  última  pena,  porque 
padece  una  monomanía  según  el  reconocí  miento  de 
los  facultativos , y no  son  imputables  ni  punibles  los 
actos  cometidos  en'  estos  desgraciados  períodos  de 
enagenacioQ  mental.  El  ministerio  fiscal  no  se  en- 
cuentra convencido  de  la  existencia  Se  la- demencia, 
fundado  solo  en  que  Pedro  de  la  Cruz  raciocinaba  y 
preveía  en  el  caso  supuesto ; mas  su  estrañeza  é in- 
credulidad cesarán  sin  duda,  al  pensar  que  la  ciencia 
reconoce  y la  esperiencia  confirma  lodos  los  dias  una 
monomanía  razonada,  que  parece  dar  destellos  de 
inteligencia,  cálculo  y juicio  en  la  privación  misma 
de  la  razón. 

La  Sala  , vista  la  causa , confirmó  la  sentencia 
consultada,  entendiéndose  los  diez  años  de  presidio 
con  retención,  con  destino  á los  trabajos  mas  dui’os  y 
penosos  en  uno  de  los  de  Al'rioa. 


LAS  SOCIEDADKS  SEGUETAS, 


(1822.) 


EL  CARB0NARISM0.--B0RIES,  POMMIER,  GOUBIN  Y RAOULX. 


La  conspiración  de  la  Rochela  y e!  jíroceso  qno 
íue  consecuencia  suya,  no  son  hechos  aislados  sino 
que  se  refieren  á una  siLuaclan  g'eneral  á una  serie 
de  hechos  seniejantbs,  y son  como  el  desenlace  de  iin 
drama  que  comienza  en  1815  y concluye  en  1822. 
Ks,  pues,  necesario  para  la  inteligencia  de  este  re- 
lato esponer  brevemente  esta  situación  y desarrollar 
esta  serie  de  acontecimientos  que  cierra  el  suplicio 
de  los  cuatro  sargentos  de  la  Rochela. 

La  reslauracion  ile  los  Borbones  trajo  con  la  an- 
tigua monarquía,  las  pretensiones  de  un  pasado  de 
difícil  reinstalación.  Aunque  se  había  consagrado  en 
la  carta  los  principios  de  libertad  y de  igualdad  de  ¡a 
Francia  de  los  años  que  siguieron  á 1789,  la  nación 
y sus  jefes  no  se  hallaban  habituados  á los  tempera- 
mentos de  un  estado  constitucional.  La  una  se  liabia 
acostumbrado  á perder  la  libertad  bajo  las  gloriosas 
ligaduras  de  un  despotismo  militar.  Los  otros  se 
acordaban  tal  vez  demasiado  de  lo  pasado,  lisie  des- 
acuerdo se  manifestó  claramente  cuando  el  golpe  de 
mano  de  los  Cien  Días  , cfue  no  hicieron  mas  que 
acrecentar  las  humillaciones  de  una  nueva  derrota. 

En  esta  época  de  reacción,  lodo  lo  que  no  era 
emigrado  antiguo,  sacerdote  ó funcionario,  se  consi- 
deraba corno  enemigo  del  Estado.  «Tendréis  por  ene- 
migo del  Estado,  decia  M.  Decazes  , ministro  de  po- 
licía, a todo  hombre  que  se  alegre  do  los  embarazos 
que  esperimonte  el  gobierno , que  con  sus  discursos  ú 
sus  pc>  ¡Hlfis  nismuacwnGs , se  dirija  ¿ disuadir  ú los 
jovenes  de  alistarse  en  el  servicio...  que  por  sus  <^es- 
los  ó su  actitud  revele  odio  ó desprecio  hacia  loslia- 
bitanles  pacíficos  y subordinados...))  {CMxular  (i  los 
funcionarios,  de  28  de  raarzode  181 G.) 

Bajo  el  imperio  de  estas  disposiciones  se  llenaron 
las  cárceles , pulularon  las  denuncias  y llovieron  las 
destituciones.  Con  esto  se  aumentó  la  indignación  de 
las  victimas  y la  trama  de  secretas  conspii-aciones.  ■ 

La  primer  tentativa  tramada  contra  el  trono  de 


los  Borbones  fue  la  de  Grenoble  en  1 816.  Su  jefe  D¡- 
j dier  ti'abajaba  por  entronizar  .una  nueva  dinastía,  la 
de  la  farniiia  de  Oi'leans ; los  parciales  sulo  se  suble- 
vaban al  grito  de  | vwa  iyapufeon  1 Este  rauvimicnlo 
híbrido,  lénninó  con  el  arresto  y la  muerte  de  sus 
principales  motores. 

En  el  mismo  año,  algunos  necios  condireidus  á.sij 
péi'dida  por  un  agente  de  policía,  y cuyo  cj-ímoacon- 
sistia  en  dislríbua'  cai’tas  de  recomeudaeiuu , fuei'on 
condenados  en  París  ai  último  suplicio. 

En  1817,  Ja  policía  de  Decazes  descubrió  olro 
complot  de  taberna  que  terminó  con  la  ejecución  de 
Desfontaines  y de  Raymond,  del  capitán  Bedrme,  de 
Cassaique,  de  los  furrieles  Desban  y Chayou.s,  acusa- 
dos de  tentativa  de  malar  á los  príncipes. 

Al  mismo  tiempo  una  conspiración  formada  en 
Lyon,  ocasionaba  veintiocho  condenas  do  muerte. 

Desde  1818  se  apaciguan  las  desconfianzas  y se 
calman  las  cóleras,  por  lo  menos  en  la  snpeificie.  Be- 
cógese  dentro  de  sí  misma  la  nación;  pero  todo  ferfiien- 
ta  debajo  de  ella.  Organízanse  las  opiniones  y las 
pasiones.  La  juventud  de  aquellos  pueblos,  tan  poco 
entusiasta  del  despotismo  militar  como  del  absolutis- 
mo de  derecho  divino,  se  deja  arrastrar  de  la  pasión 
poi’  la  libertad  y por  la  igualdad.  La  sociedad  del 
Arco  iris,  la  délos  Amigos  de  la  UberUal  de  la 
prensa,  trabajan  oslensibl emente  para  la  enseñanza 
del  derecho  individual  y del  derecho  popular.  El  es- 
píritu de  nacionalidad  y de  independencia  sopla  vio- 
lentamente en  Francia  y en  toda  Europa,  une  en 
Alemania  á los  raiemhi’os  del  Tugend  líund  contra 
los  monarcas  y levanta  en  España , Nápoles  y en  el 
Piamonte,  pueblos  rebelados. 

En  medio  de  las  inquietudes  provocadas  poi'  este 
movimiento  general  de  los  espíritus , estalló  el  1 5 de 
febrerode  1820,  el  atentado  aislado  de  Louvcl.  (Véase 
dicha  causa).  El  vapor  se  amasó  dentro  de  la  lenáble 
caldera  y se  pi-epararon  en  la  sombra  formidables' 


éspíosiünes.  En  estos  momentos  naoió  en  Francia  el 
^ Sríranceses  Dugiet!  y .lonbert,  lo  habían  traído 

,1o  tápeles,  donde  creado  contra  el  eslranjor^^^^^^ 

l)ia  vuelto  contra  ios  reyes.  La  división  de  los  ahilados 
on  írrupos  designados  con  el  nombre  de  \ enhis,  coi- 
respondiéndose  por  medio  de  un  solo  delegado  y cu- 
yos elementos  se  ignoraban  entre  ellos,  favorecía  la 
í™na?acion  ripidJ  de  lasada;  la  obediencia  wga 

(le  cada  grupo  en  particular  á las  úrdenos  qiie  pai  lian 
del  grupo  supremo , aseguraba  la  unidad  de  pensa- 
mieL,  la  energía  de  acción. 
de  esta  secta  democrática,  fupn  MM.  ^ 

chez , Guinard , de  Corceltes  hijO , Roiien , Santele  y 
llotard.  Parte  de  la  juventud  de  las  escuelas  ciules 
y militares  , se  precipitó  en  las  mis  Leñosas 
del  dogma  nuevoy.ásu  cabeza  lomaron  lugar  MM.de 
lafayede  padreé  hijo,  de  Corcelles  padre,  Yoyer  de 
\rgenson,  Dupontdel  Eure  de  Schonen,  Jacobolvu’- 
(dilm,  Manuel,  Fabvier,  Bartiie,  Merilhou.  los  her- 
manos Sclieffer  y Trelal, 

La  carbonaria  ó Carbonarisim,  se  reclutaba  prin- 
cipalmente en  las  profesiones  liberales,  en  la  clase 
media.  La  clase  ínfima,  la  clase arlesana,  las  pobla- 
ciones agrícolas  leiiian  sus  asociaciones  paralelas,  por 
ejemplo,  la  sociedad^de  los  Cahnlleron  de  la  li- 

herliid. 

Ademas  de  esa  conjuración  latente  ijue  se  esleu- 
dia  silenciosamente  por  Francia  , muchos  oficiales 
descontentos  y muchos  soldados  enviados  a tomar  una 
azada  6 á guiar  el  arado,  ó puestos  en  vigilancia  en 
l(3s  cuadros  del  nuevo  ejército  recordaban  con  votos 
secretos  la  antigua  bandera.  Tales  eran  á pi’incipios 
de  1821  los  elementos  de  guerra  civil  que  ocultaba 

[a  Francia. 

La  primer  lenlaliva  seria,  el  primer  golpe  de 
mano  preparado  por  una  organización  vigorosa,  fue 
el  asunto  del  Bazar  francés agosto  de  1820). 
Esta  conspiración  tuvo  los  notables  caracteres  de  ata- 
car el  corazón  mismo  de  la  monarquía  en  Párfs,  y de 
apoyarse  esclusivamenle  en  el  ejército.  Tratóse  por 
ella  de  robar  los  miembros  de  la  familia  real  y de 
sorprender  á Yincennes ; á favor  del  movimiento  pa- 
risiense los  afiliados  del  Este,  del  Oeste  y (iel  Sud,  se 
apoiJeraron  de  la  Fere,  de  Betbrl,  de  Lyon  , de  Gre- 
noble  y de  Nanles.  Esta  conspiración,  verdaderamen- 
te temible , abortó  por  las  revelaciones  que  hicieron 
algunos  oficiales.  El  duque  de  Ríchelien  tenia  sus 
hilos;  se  condujo  como  hombre.de  bien,  y no  quiso 
dejar  que  se  perdieran  enlei'amenle  desgraciados  á 
(juienes  hubiera  sido  forzoso  inmolar. 

Este  movimiento,  bonapartisla  en  apariencia  , no 
tenia  en  el  fondo  ningún  otro  objeto  bien  determinado 
(|ue  el  de  derribar  la  dinastía  reinante,  sin  inquietar- 
se de  lo  que  había  de  ponerse  en  su  lugar.  La  muer- 
to de  Napoleón  acaecida  el  o de  mayo  de  1821,  agregó 
á la  acción  de  las  sociedades  civiles  gi'an  número  de 
inililares,  y á fines  de  1821,  los  caballeros  de  la  li- 
bertad m el  Oeste  y los  carhonnrios  en  el  liste,  reci- 
bieron órden  de  hallarse  dispuestos.  El  comité  direc- 
tor diel  carlmarismn , era  quien  oonducia  la  nueva 
empresa . 


CAUSAS  CÉLEBRES. 


El  plan  estaba  bien  estudiado , y los  medios  (ie 
ejecución  eran  de  los  mas  poderosos.  En  el  Mediodía 
se  trabajaba  aclivaraenle  por  las  poblaciones  poco 
accesibles  á las  ¡deas  bonaparlistas  y republica^s,  y 
se  esperaba  arrastrar  hacia  ellas  á Marsella.  En  el 
Oeste,  los  caballeros  de  In  libertad  pensaban  tener 
en  su  poder  Saumur.  liu  el  Este  á Befort,  á Neuf- 
Brisac  i,  á Iluningiie;  oficiales  retirados  habían  son- 
deado los  regÍmi(3ntos  y practicado  en  el  los  numerosas 
filiaciones.  MM.  Biichez,  Kicclilin  y Yoyer  de  Argen- 
son  estaban  seguros  de  MulUouse;  M.  Pelil-.Tean, 
abogado,  respondía  del  alto  .y  del  bajo  Rin;  MM.  Ba- 
zard  y Joubert  acababan  de  llegar  delegados  por  la 
Venta  Suprema.  Un  general  de  caballería  [á  medio 
sueldo , M.  Dermoncourl , debía  dirigii'se  sobre  Col- 
mar. El  coronel  Brice  debia  interceptar  los  caminos 
entre  la  Alsaoia  y París , y evitar  los  Yosges  con  los' 
restos  de  los  cuerpos  francos  que  tenia  organizados 
en  1814  y ISlo.  En  París  la  Venta  Suprema  creía 
poder  contar  sobre  veinte  y cinco  mil  afiliados , para 
cpiienes , un  triunfo  obtenido  en  provincias , una  ba- 
se de  operaciones  conquistada  contra  la  monarquía, 
serian  un  poderoso  estimulo.  Todo  estaba  dispuesto 
para  ei  1 de  enero  de  1822 , y se  contaba  de  tal 
modo  con  un  triunfo , que  los  jefes  misteriosos  del 
carbonarisiRo  se  habían  decidido  á lomar  por  si  mis- 
mos el  mando  de  la  insurrección. 

Ya  M.  Buchez  se  hallaba  en  Strasburgo;  se  espe- 
raba á M.  de  LafayeLle,  que  aceptaba  la  dirección 
liel  movimiento  y cuyo  nombre  debia  proclamarse  en 
Befort,  con  los  de  MM.  Argenson  y Kmclilin , como 

jefe  de  un  gobierno  provisorio. 

Como  suele  suceder  con  tanta  Irecuenoia  en  las 
coiispiracione.s  mejor  urdidas,  la  grande  insuri’eccion 
det  Este,  eje  de  la  revolución  general , abortó  á con- 
secuencia de  dilaciones  causadas  por  los  jefes,  de 
dísénlimientos  suscitados  entre  los  miembros  del  co- 
mité director,  de  imprudencias  que  se  cometieron.  En 
el  momento  en  que  iba  A estallar  lodo,  las  autorida- 
des militares  de  Befort  lo  descubrieron.  Dispersái onse 
los  conspiradores,  dejando  en  poder  del  comandante 
de  la  plaza  algunos  de  ellos,  euyos  pasos  revelaban  un 
complot,  cuya  existencia  no  se  podía,  no  obstante, 
llegar  á probar  ni  á medir  su  eslensíon.^  M.  de  Lafa- 
yetle  y algunos  otros  jefes  no  tuvieron  tiempo  de  vol- 
ver piés  atrás. 

Igual  éxito  estaba  reservado  al  carbonarismo  en 
Marsella.  Un  antiguo  capitán  de  la  guardia  imperial  j 
Valló,  había  organizado  allí , así  como  en  Toulon, 
una  antigua  propaganda,  cuando  el  9 de  enero 
de  1722,  á consecuencia  de  un  desayuno  al  que 
se  habla  convidado,  en  un  café,  á algunos  antiguos 
militares  no  afiliados,  tuvo  la  imprudencia  de  pro- 
ponerles  su  admisión  en  la  sociedad  secreta  de  que 
era  emisario.  Aquel  mismo  dia  se  había  sabido  en 
Marsella  el  descubrimiento  del  complot  de  Belorl. 
l'no  de  los  que  estaban  almorzando  creyó  ver  en 
Vallé  á un  agente  provocador , y Vallé  fue  arres- 
tado , sin  haber  tenido  tiempo  de  hacer  desaparecer 
un  programa  escrito  con  el  objeto  y las  condicione? 

do  iniciación  del  carbonarismo. 

Este  fue  el  primer  rayo  de  luz  tjue  mostró  al  go- 
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bierno,  sin  iluminur  sus  jU'üfimdidades,  la  va.sta  aso- 
ciación que  ameuazalm  su  existencia. 

En  este  momento  acababa  de  verificarse  en  la  po- 
lítica interior  de  la  Francia  un  cambio  significativo. 
Al  ministerio  del  duque  de  Hichelieu,  acaba  de  suce- 
der la  administración  de  M.  de  Montmorency. 

Con  él  renacieron  de  nuevo  Ia.s  desconfianzas  y el 
sistema  tie  so-spechas. 

Asi , dos  antiguos  oliciale-s  del  imperio , Carón  y 
Roger,  cuya  primera  intención  no  fue  otra  que  librar 
los  prisioneros  del  complot  de  Befort , fueron  indu- 
cidos por  un  ardid  indisculpable  cometer  nn  acto 
publico  de  conspiración. 

Entre  tanto,  el  Anjou  y la  Bretaña  habían  reci- 
bido, al  mismo  tiempo  que  la  A Isacia,  del  comité  dic- 
tatorial 4el  carbonarismo  la  érden  de  [ireparai’se  A la 
acción.  Saumur,  á quien  su  escuela  de  caballería, 
casi  todos  cuyos  discípulos  estaban  afiliados  en  aquel, 
designaba  naturalmente  como  foco  de  la  esplosion, 
debía  ser  sorprendido  cl  15  de  diciembre  de  1821, 
Revelaciones  incompletas  hedías  por  dos  tenientes, 
notas  y listas  encontradas  á una  cabnflero  de  la  ¡i- 
berlod , muerto  por  accidente , dieron  la  alarma  al 
comandante  de  la  escuela,  y motivaron  el  arresto  de 
cuarenta  conjurados. 

Asi , en  el  raes  de  enero  de  1822  habían  abúrla- 
do  las  tentativas  revolucionarias  de  las  sociedades 
secretas,  casi  en  el  mismo  instante  en  el  Oeste,  en  el 
Mediodía,  en  el  Este,  en  Befort,  en  Marsella,  en 
Saumur.  Comenzáronse  tres  sumarios ; en  Colmar, 
contra  cuarenta  y cuatro  acusados;  en  el  Var,  contra 
diez;  en  Tours,  contra  once.  Por  doquiera  buscaban 
la  justicia  y la  policía,  sin  encontrarlo,  el  lulo  que  en- 
lazaba evidentemente  estos  movimientos  simultá- 
neos. 

En  medio  de  estas  circunstancias  es  donde  se 
coloca  la  conspiración  de  la  Rochela.  Ella  forma  parle 
de  este  conjunto;  es  una  de  las  ruedas  de  esta  gran 
máquina  revolucionaria;  todo  la  que  la  rodea,  todo  lo 
que  la  precede , la  espüca ; es  también  el  último  es- 
fuerzo de  la  insurrecion  violenta,  á todo  trance.  Des- 
pués de  ellas,  la  revolución  apelará  á dos  instrumen- 
tos mucho  mas  poderosos  que  el  puñal  del  carbonario 
ó el  fusil  del  conspirador.  La  palabra  y la  prensa. 

El  45  regimiento  de  línea , antigua  legión  del 
Eure  y Luir,  se  habla  formado  en  Chartres  en  1816, 
de  los  restos  de!  ejército  de  Loire  y de  cierto  número 
de  voluntarios.  Es  decir,  que  muchos  de  los  soldados 
que  la  componían,  eran  antiguos  oficiales  del  im- 
perio , cuyos  grados  se  había  negado  á reconocer 
malamente  el  gobierno  de  la  restauración.  La  emi- 
gración le  había  traído  la  mayor  parte  de  los  oficia- 
les superiores,  y se  había consuí lado  para  esta  elección, 
mas  bien  el  celo  ardiente  y la  fidelidad  de  Coblenlz  é 
(le  Bruselas,  que  la  esperiencia  militar  ó la  capacidad. 
Habíase  nombrado  coronel  de  este  regimiento  á un 
marqués  do  Toustain  antiguo  emigrado. 

Muclios  capitanes  del  imperio,  militares  valientes, 
habían  permanecido,  á falla  de  otros,  á la  cabeza  de 
sus  compañías.  No  dui-aron  en  ellas  mucho  tiempo.  A 
consecuencia  de  quejas  reiteradas  dei  mart|iió3  de 
Toustain,  eiialro  de  ellos  fueron  despedidos  en  1820: 
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estos  cuatro  eran  los  «las  ajiios , los  mas  estimados 
de  la  tropa. 

Asi,  el  espíritu  del  4.5  regimiento  de  línea,  era 
liíislil  al  nuevo  gobierno.  Oficiales  sospechosos;  solda- 
dos y oficiales  que  se  consideraban  estancados  para 
siempre  en  grados  inferiores  y que  veian  subordinada 
toda  esperanza  de  ascenso , á condiciones  imperiosas 
de  celo  monárquico , de  nobleza  y de  poderosas  re- 
comendaciones ; oficiales  superiores  que  no  tenían 
nada  de  común  con  el  soldado , ni  el  origen , ni  las 
¡deas,  ni  la  vida  militar;  tal  era  entonces  la' fisonomía 
de  un  regimiento  francés;  tal  era  la  del  4-5’  ele  linea. 

Las  epiiraciones  hechas  por  el  coronel  de  Tous- 
tain, no  tuviei’on  por  efecto  atraer  ásl  las  simpatías 
desús  soldados.  El  estreno  del  regimiento  en  la  ca|ii- 
tal  fue  una  parada  de  muchas  horas,  recibiendo  una 
copiosa  lluvia,  y cuando  llegó  el  oficial  general  que 
debía  pasarle  revista,  el  grito  de  \viva  el  reyl  pro- 
ferido por  este  oficial  como  una  pi'egunla  ciiya  res- 
puesta se  exigía,  no  encontró  un  eco  entre  los  oficia- 
les ni  soldados.  El  regimiento  gdngrenado  fue  alejado 
de  París  cuanto  antes. 

A principios  de  1 822 , consiguió  hacer  olvidar 
el  marqués  de  Toustain  estos  tres  reciiei’dos  y pudo 
volver  á llevar  á París  su  regimiento.  El  18  de  abril, 
dejó  á Dieppe  y al  Havre  el  regimiento  45,  y sus  dos 
batallones  fueron  acuartelados  en  París,  el  uno  en 
la  calle  de  Foin  Sainl-.lacqnes , y el  otro  en  la  de  San 
Juan  de  Beauvais. 

Esta  era  la  frontera  del  barrio  de  las  Escuelas, 
es  decir,  en  esta  época,  del  liberalismo  jóven  y ardien- 
te dispuesto  á las  revueltas  y conmociones  de  la  calle. 

Las  afinidades  secretas  que  existían  enli’e  los  es- 
Uidianles  y los  soldados  no  tardaron  en  estrecharlos. 
Un  antiguo  discípulo  de  la  Escuela  de  medicina  des- 
cubrió, entre  los  soldados  del  45  á uno  de  sus  anti- 
guos condiscípulos,  el  sargento  mayor  Bories. 

Juan  Francisco  Luis  Leclere  Boi’ies , era  natu- 
ral de  Yillafranca  (Aveyron)  en  1795.  Su  jóven  ima- 
ginación se  había  exaltado  desde  muy  temprano  con 
la  lectura  de  los  Anales  de  la  república  francesa. 
Bien  formado,  inteligente,  bravo,  dotado  de  cierta 
elocuencia  natural,  se  sentía  capaz  de  ascender,  y el 
nuevo  estado  de  cosas  le  desagradaba,  tal  voz,  tanto 
porque  cerraba  el  camino  á sus  ambiciones,  como  por- 
que comprimía  sus  instintos  de  gloria  y de  libertad. 

El  antiguo  camarada  de  Bories  era  francmasson , 
No  tardó  Bories  en  ser  iniciado  en  esta  secta.  Poco 
después,  detrás  de  la  logia  demasiado  fácilmente  ac- 
cesible á la  policía,  se  dejó  entrever  una  iniciación 
mas  alta,  mas  misteriosa,  mas  práctica.  Fue  carbo- 
uarío.  Apenas  fue  reclutado,  Lizo  él  lanibiea  reclu- 
las.  Su  primer  conquista  en  el  45  de  línea , lúe  un 
simple  soldado,  Lefevre,  antiguo  oficial  de  los  Lien 
dias,  á quien  había  quitado  sus  galones  la  Restaura- 
ción. Lci'ovre  no  tenia  mas  que  pasar  algunos  meses 
en  el  regimiento , y la  época  de  su  liberación  debía 
ser  también  la  de  su  matrimonio  y de  su  estableci- 
miento en  París,  donde  tenia  parte  de  su  lamiüa. 
Esta  perspectiva  no  pudo  impedir  á Leíevre  asociai*se 
á la  secreta  conspiración  que  reunía  entonces  contra 
los  Borbones  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  Francia. 


CAITSAS 

Tenia  dijo  él  rnisinu  (I),'  «alguna  raoilidad  en 

iiiarcar  las  ridiculeces  y cu  tircsejilarlas  en  canciones 
aurnníadas  al  ospfriln  del- soldado.»  liil  lúe  el  primero 
míe  introdujo  álíeratiger  en  los  cuarteles  y pii  las  ve- 
ladas del  cuerpo  degiiardia,  contando  á su  manera  po- 
pular y castiza,  las  epopeyas  del  imperio.  Lefevre  era 
un  liombre  importante  en  el  Vó,  como  lo  decia  cáus- 
tioanicnte  , el  coronel  de  7’oustain  , que  miraba  con 
ojos  inquietos  esta  inlluencia  hostil.  Pero  Lelevre  era 
también  un  hombre  de  buen  sentido,  y las  ridiculas 
;irácticas  ilél  CfíWío»íín"T»ío , especiaimente  los  puna- 
as,  le  dejaron  muy  frió  y le  inspiraron  alguna  des- 

con  lianza. 

No  fue  asi  respecto  do  los  demás  reclutas  que 
hizo  Borles.  Los  juramentos  de  muerte  hechos  sobre 
el  puñal , no  eran  á sus  ojos , el  atractivo  menos  po- 
deroso del  cftrbonnrwno.  Mas  de  uno  espcrtmenlaba 
un  placer  puei'it  en  ocultar  bajo  sus  vestidos  esta  arma 
dramáticá. 


En  pocos  dias,  iniciú  Bories  á tres  sargentos  ma- 
yores, íl  Pommíer,  Labouré  y Castille:  á cuatro  sar- 
gentos, Goubin,  flue  Coobet  y Barlet;  á tres  cabos, 
(lanlliier,  Tbomas  y Lecoq.  Goubin  conquistó  & la 
asociación  al  sargento  Raoulx  y al  cabo  Demait;  Pom- 
mler  hizo  recibir  al  sargento  üiilron  y al  fusilero  Bi- 
cheron,  Laboure  ¡legó  á ser  en  carbonurimo  el 
preceptor  del  sargento  Asnés;  Kaoul.\:,  el  del  sargento 
Perrolon . 


A mediados  de  diciembre  de  1 821 , la  mayor 
parle  do  ios  oficiales  del  45  perlonccian  á la  gran 
sociedad  secreta;  no  era  necesario  iniciar  en  ella  tá 
los  soldados  que  entonces  marchaban  á la  voz  sim- 
[liUlca  de  sus  jefes  inmediatos. 

Un  incidente  imprevisto  vino  á demostrarlo.  Una 
noclie  de  diciembi’e,  resuena  súbitamente  en  las  ca- 
lles próximas  al  cuartel  una  alarma  general.  Oyela 
el  sargento  Goubin.  Su  imaginación  mezcla  á estos 
sonidos  la  voz  del  sargento  mayor  Borles.  No  hay 
duiJa , es  la  voz  ¡rapacientemenle  esperada : es ! el 
momento  de  levantarse  en  favor  de  la  libertad.  Dis- 
liierla  apresuradamente  A los  soldados  de  su  compa- 
liia , les  manda  cargar  sus  armas  y baja  con  ellos  al 
palio  del  <niarlel.  Allí,  encuentra,  un  oficial  de  estado 
mayor,  fjiie  monta  á caballo,  deshecho  en  sudor,  f|ue 
le  noticia  habei'se  prendido  fuego  la  manufactura  real 
de  los  Gobelinos.  Goubin  hace  entrar  las  armas  de 


la.s  que  sacan  preci piladamente  los  cartiiehos.  Los 
liombres  puestos  á su  mando  lo  comprenden , y nin- 
guno (le  ellos  dice  una  palabra.  Solo  al  día  siguiente, 
hablaban  algunos  soldados,  riendo  por  lo  bajo,  de  la 
aborta  dei  dia  anterior,  y se  doliaii  deque  hubiera 
hfíbúfn  alguna  novedad. 

Pocos  dias  después,  esperimenló  un  nuevo  error 
el  coronel  marqués  de  Touslain. 


( 1 ) /Ífictícrdos  de  la  Conspiración  de  la  Rochela,  Itíunadü 
de  los  cunlro  sargenlos,  por  J.  S.  Lafóvrc , cii  8.“,  lie  fI7  pá- 

pii.i , Itüiitiii,  lS4,i,  Es  una  rcprüiluccion  (le ¡lignitos  orlíoiilos 
inserios  en  la  Revista  de  ílouen  1/  de  la  Normaadia.  En  ella 
SI.  cncueniran  soIm’o  ki  con.';|iir.irÍon de  hi  nochela,  iinlicacio- 
nios  preciosos  cnanto  que  el  naiTiitl-r  liacD  en  ella 
vi  tñ  !■*'  1'  'I*!  inoileslía,  m?  dice  mas  que  lo  que  fia 

‘pmpi’iMA*, ’ ’ ‘1®  tentación  demasiado  ordinaria  en 

J‘  ‘s  t de  cxíigcrnr  sil  parl  e por  onul  en  li>.s  sucesos. 


CKLKIIUES. 

Se  liabia  organizado  en  París,  como  política  mi- 
litar , cuyos  agentes  vigilaban  el  espíritu  de  la  tropa, 
y buscaban  en  las  filas  de  los  soldados  y oficiales , la 
pista  de  inlluencias  liberales.  Triste  medio  que  no 
debía  dar  mas  que  tristes  resultados.  Los  instrumen- 
tos que  se  procuraban  de  esta  suerte  no  brillaban  por 
sn  moralidad.  Uno  de  estos  liombres,  sargento  del  45, 
desesperado  de  no  descubrir  nada  que  pudiera  pro- 
curarle ascenso  ó dinero,  cansado  de  no  llcvar-á  la 
policía  secreta  del  mercado  de  San  llouoi'alo , mas 
que  relaciones  llenas  de  palabras  y vacías  de  cosas, 
imaginó  hacer  él  mismo  de  lodo  esto,  una  tentativa 
de  enganche  de  que  pudiera  ser  á un  tiempo  mismo 
el  revelador  y el  héroe. 

Con  este  objeto , se  entiende  con  otros  dos  agen- 
tes de  policía  militar  un  oficial  y un  sargento.  Van 
los  tres  á ver  á M,  Touslain , y le  confian  (pie 
hace  algunos  dias  que  tratan  varios  conspiradores 
de  afiliarlos  en  un  complot  contra  el  rey,  para  cuyo 
objeto,  se  les  ha  dado  una  cita  en  los  Campos  Elíseos. 
Solo  su  fidelidad  á la  bandera  y á la  dinastía  legiti- 
ma ha  podido  persuadirlos  á contener  su  indignación 
y á aceptar  la  cita,  en  la  que  piden  como  una  recom- 
pensa, la  misión  de  prender  al  punto  á los  culpables. 
El  marqués  de  Touslain  ve  aquí  una  feliz  ocasión  de 
ostentar  su  celo  y la  inoorriiplible  fidelidad  cte  su  re- 
gimiento. Recomienda  (á  los  tres  oficiales  el  secrelo 
mas  absoluto,  les  da  veinte  hombres,  y á las  once 
de  la  noche  se  abre  al  destacamento  las  puertas  del 
cuartel.  No^bien  llegan  á los  Campos  Elíseos,  los  tres 
oficiales  diseminan  sus  hombres , recomendándoles 
que  se  oculten  detrás  do  los  árboles , y que  acudan  á 
la  seña!  convenida,  al  grito  de  \mva  c/  m/l  Alé- 
janse,  y algunos  instantes  después,  resnoná  un  tiro 
por  la  noche,  á que  sigue  el  grito  repelido  mil  veces 
de  l íu'tm  (?/  refj  [ Acuden  los  soldados  y no  encuen- 
tran mas  que  á sus  oficiales,  corriendo  acá  y acullá 
muy  sofocados,  en  busca  de  un  enemigo  invisible. 
No  hay  que  decir  que  no  se  encontró  á nadie , y que 
el  destacamento  volvió  á entrar  en  el  cuartel,  lle- 
vando en  triunfo,  como  en  prueba  de  ia  lucha  entre 
los  oficiales  y tos  enganchadores , el  shako  del  sar- 
gento, autor  del  embrollo;  y este  shako  estaba  [la- 
sado por  una  bala. 

Al  dia  siguiente , el  marqués  de  Touslain  dirige 
un  pomposo  relato  A su  tropa.  Sin  embargo,  los  solda- 
dos han  referido  y comentado  la  singular  espedicion 
de  la  noclie.  Sé  quiere  ver  el  shako  del  sargento  y 
este  lo  enseña  con  orgullo.  Pero  Rories:  «¿Sabéis 
qué  ha  sido  para  vos  una  fortuna  que  no  lo  lleváseis 
en  la  cabeza? — Porque  ¿qué  queréis  decir? — Quiero 
decir,  ijue  si  lo  hubieseis  llevado  en  la  cabeza,  os  hu- 
biera atravesado  la  bala  el  cráneo.» 

y era  yerdad ; no  siempre  se  prevee  todo.  Esto 
llegó  A noticia  del  teniente  general  conde  de  France, 
comandante  de  la  división.  El  general  Juzgó  indeco- 
rosa semejante  farsa , reprendió  severanienlo  al  co- 
ronel y le  impuso  algunos  dias  de  arresto.  Alejóse 
irudenlemente  á los  tres  farsantes  de  la  policía  mi- 
ilar,  y el  desgraciado  45  recibió  úrden  de  prepa- 
rarse á dejar  á París  para  ir  á la  Rochela. 

Esta  |>arl¡da  era  un  gravo  contratiempo  para  los 


LOS  SAllGLiXTOS 
tlireclores  del  carhfmnn.mo  que  se  pi-omclian  tener 
en  breve  en  la  mano  todo  un  regimiento  ganado  á su 
favor.  La  organización  secreta  del  i5,  algunas  espe- 
ranzas que  daba  para  el  porvenir,  no  eplaba  aiin  mas 
que  bosquejada,  llories,  iniciador  de)  regimiento'  era 
según  los  hábitos  del  carbonnrimo  al  mismo  tiempo' 
presidente  de  la  Venta  ftlilitar  del  y diputado  de 
de  esta  Venta  particular  en  la  Venta  Central  en  la 
que  bal  lia  sido  recibido  desde  luego,  la  Venta  II  Yí,?- 


■j 

1 


Blí  LA  ROCHELA. 

hinfjlon.  Esta  Venta  Central  era  presidida  por  un 
abogado  llamado  Baradere.  Los  miembí'os  mas  acli- 

vos  eran  llenen,  anli^uo  militar,  jefe  de  instrucción 
en  el  barrio  de  San  Marcelo;  Rosé,  empleado  en  la 

te  deXto'®'*''”  ' 

r.  >aP'’»5xima  partida  pa- 

la  el  Oeste,  resolvió  el  comité  director  utilizarlas  dis- 
posiciones de  este  regimiento  para  un  movimiento 


nuevo  que  preiiaralia  el  general  Berton  en  Rennes 
en  Nantes  y en  Saumur.  Borles  recibió  [lues,  ónlen 
de  convocar  á su  gente  mas  segura  y escilar  su  ce- 
lo , mostrándoles  el  objeto  próximo  y práctico  de  la 
cons  uracion,  liasta  entonces  encerrada  en  una  nube 
de  abstracciones.  I lories  reunió  los  miembros  de  su 
venta , en  una  sala  particular  que  se  liabia  alquilado, 
con  e pretesto  de  jugar  al  florete,  á un  comci'ciante 
en  vinos  establecido  en  la  montaña  de  Santa  Geiio- 
veva  deb-ás  de  San  Esteban  del  Monto,  con  la  mues- 
tra de  hl  rvij  (J odomo.  Allí  .se  liabia  preparado  un 
desayuno  frugal.  Los  oficiales  dcl  45  acudieron  á él 
por  grupos  de  dos  ó tres , para  no  llamar  la  atención. 
A la  reunión  a.sislieron  tres  dipiitadog  de  la  Venta 
Ceiilral.  Henon  pronunció  un  discurso  en  el  oue 
tepiics  de  liaber  recordado  la  gloria  de  los  ejérciloS  I 
de  Id  República,  cuando  marcliaban  á la  conmiÑH 
de  la  lihcriad  y el  mido  de  sus  [asos  conmov/a  los  i 

TííKX»  |V\  ■ ^ 


tronos  de  Europa,  decía,  que  el  ejército  de  ia  Fran- 
cia Huevase  mostrarla  digno  de  sus  mayores,  é iriii- 
laria  el  noiile  ejemplo  dejos  batallones  españoles 
conducidos  por  los  Quirogas  y los  Riegos.  La  divisa 
terminantemente  formulada  por  Henon  fue  • Repú- 
páblica  y Constitución  .le  1791.  Añadió,  que  era 
preciso , a cada  liora  del  dia  ú de  ia  noche  estar  pron- 
to para  responder  al  llamamiento  de  la  revolución 
libertadora.  Este  di.sciirso  fue  saludado  con  unánimes 

íipltlUSOS* 

Guando  se  les  separó,  los  delegados  de  la  Venta 
entregaron  á Borles  puñales  y una  suma  de  dinei-o 
paia  distribuirlo  entre  los  iniciados  de!  45.  Hubo  al- 
gunos de  ellos  que  miraron  esta  manera  de  reclutar 
como  poco  digna  y poco  segura.  Lefebre  fue  de  este 
numero.  No  había  querido  asistir  á ia  reunión  del  rey 
Uoihmo  y fue  de  parecer  que  los  puñales  solo  ser- 
virían t»ai\a  coger  ia  pista  de  la  conspiración , y que 


CAUSAS  ClÍLEnnES. 

No  bien  llegan  al  pnosLo  do  guardia,  Lefevre, 
api'ovechíindose  de  la  turbación  del  júven  oficial  que 


ISO 

el  dinero  solo  ganaría  í1  la  cansa,  apmidices,  según 

<511  expresión  trivial  á la  par  que  enérgica. 

¿ríes  que  recibía  Ordenes  de  mas  alto,  no  hizo 

caso  de  estas  observaciones.  Estaba  embriagado  con 
las  perspectivas  que  acababan  de  abrirse  ante  él;  uno 
(le  los  miembros  de  la  Venta  Central,  M.  Larasche  , le 
liabia  presentado  al  presidente  del  comité  director, 
.il  jefe  del  carffotiarismo  francés,  á M.  de  Lafayette, 
llories,  cuya  modestia  había  declinado  en  un  pnnci- 
pio  este  honor , recibió  cartas  recortadas  y señales 
(le  inteygencia , por  cayo  medio  podía  corresponcler- 
se , eii  loclíi.  la  Francia  con  las  ventas  de  los  diferen- 
tes grados,  y aun  con  las  asociaciones  que  no  for- 
maban parte  del  carhonnrwno  propiamente  dicho, 
por  ejemplo,  /.os  Amigos  de  la  verdad. 

El  22  do  enero  de  1822,  abandono  eKK>  ele  línea 
(i  París.  El  batallón  á que  pertenecían  ílories  y la 
mayor  parte  de  sus  amigos  llegó  á Orleans  un  día 
después  que  el  batallón  que  ie  precedía.  La  víspeia 
tuvo  lugar  una  colisión  entre  tos  soldados  del  45  y los 
suizos  que  estaban  de  guai-nicion  en  Orleans.  Seme- 
jantes liichíis  eran  frecuentes  en  esta  época;  porque 
los  suizos  tenían  á los  ojos  de  los  soldados  franceses, 
la  doblo  desventaja  de  ser  eslranjeros  y ciegamente 
adictos  á los  llorbones.  El  coronel  Touslaín,  se  apre- 
suro á no  dar  la  razón  á su  regimiento  y á fulminar 
contra  él  una  Orden  amenazadora  del  dia , en  la  que 
anunciaba  su  resolución  de  imponer  las  penas  mas 
severas  <4  sus  soldados,  que  con  ra^on  ó sin  ella,  tu- 
vieran lina  colisión  con  los  suizos. 

llories,  para  prevenir  luchas  que  no  hubieran  te- 
nido otro  resuUaclo  que  privar  á la  Venta  Militar  de 
sus  medios  de  acción,  reunió  en  la  posada  de  la  Flor 
de  Lgs,  á los  principales  iniciados;  les  recomendó  la 
i'eserva  y la  prudencia  mas  absolutas  y les  dijo  al 
dejarles: — «No  os  comprometáis  inútilmente  en  que- 
rellas sin  objeto;  pronto  se  necesitará  de  vosotros. d 
Al  día  siguiente , Borles , otro  sargento  y el  fusi  - 
lero Lefevre  entraron  en  im  café.  Apenas  se  liabian 
instalado  en  él,  cuando  un  sargento  del  7.“  regimiento 
suizo  se  acercó  á Bories,  con  un  vaso  de  cerveza  en 
la  mano , y le  dijo: — «Sargento , es  preciso  brindar 
con  nosotros.»  Bories , temiendo  un  conflicto,  se  le- 
vantó y quiso  salir.  El  suizo  ie  cerró  la  puerta,  re- 
pitiendo con  obstinación. — «Es  preciso  brindar  con 
iiosoti'os.H  Bories  rechazó  el  vaso  que  el  suizo  le  po- 
nía enla  boca,  y el  suizo  le  tiró  su  contenido  al  rostro. 

«Salgamos»  esclamó  Bories  indignado : sus  dos 
camaradas  le  siguen.  Dan  algunos  pasos  en  la  callé, 
en  compañía  del  sargento  suizo  que  habla  en  voz  baja 
á uno  de  sus  compañeros.  Bories  y los  suyos  so  ima- 
ginan que  se  trata  de  hallar  otro  testigo;  pero  en 
breve,  el  camarada  del  sargento  suizo  llega  con  otros 
muííhos  suizos  del  7.“,  rodean  á Bories  y quieren  con- 
ducirlo al  cuerpo  de  guardia.  Trábase  una  lucha, 
acuden  á esto  algunos  habitantes  que  libran  á Bories 
y los  suyos;  pero  se  ha  avisado  á la  guardia  suiza  mas 
piOxima;  salen  de  ella  unos  veinte  hombres,  que 
cruzan  las  bayonetas  con.  tos  franceses , golpeándolos 
a palo  de  ciego.  Bories  y Lefevre  son  arrestados;  Le- 
cvi  6 es  herido  ligeramente  en  la  frente,  y Bories  de- 
bajo de  loa  OJOS  de  dos  bayonetazos. 


manda  á tos  suizos,  se  escapa  sin  obstáculo?;  Bonos, 
designado  como  fautor  do  desórdenes , es  enti’egado 
al  coronel  Toustain,  que  lo  envía  á la  guardia  de! 
campo. 

Este  triste  incidente  sorprendía  y paralizaba  á 
llories  en  el  momento  en  que  esperaba  recibir  la  se- 
ñal de  la  acción. 

El  primer  batallón  volvió  á partir  á Orleans , fue 
á dormir  á Beaiigency,  á Blois  y á Arnboise.  En  esta 
última  etapa , consiguió  Bories , no  obstante  padecer 
mucho  con  sus  heridas  y estar  de  continuo  vigilado 
de  cerca,  hablar  á Lefevre  y darle  sus  instrucciones. 
Tratábase  de  avisar,  en  caso  necesario,  á los  afiliados 
del  2.“  batallón,  y de  acudir  lo  mas  pronto  posible  á 
á la  cita  de  los  enviados  de  la  alta  Venta  de  París, 
que  debían  llevar  la  (írden  de  secundar  el  movimiento 
del  general  Berton.  Al  dia  siguiente  por  la  noche, 
Lefevre  debía  i’eemplazar  á llories  en  la  entrevista. 

Por  indicaciones  de  Bories,  Lefevre,  después  del 
llamamiento  de  la  noche  en  Santa  Maara,  ganó  un  si- 
tio designado  en  el  camino  de  Chinou.  Allí  encontró 
una  especie  de  aldeano  con  blusa  azul , que  llevaba 
dos  buenos  caballos  de  silla.  Lefevre  desplegó  una 
mitad  de  un  pañuelo ; el  desconocido  enseñó  la  otra 
y ambos  , sin  decir  palabra , subieron  á caballo.  Al 
fin  Lefevre  dijo: — «¿Sabéis  camarada,  que  me  he  tra- 
gado diez  leguas  á pié  hoy  mismo?  ¡el  trote  de  este 
caballo  rae  fatiga  horriblemente!» — Lo  siento  mucho, 
respondió  con  secatura  el  hombre  de  la  blusa  azul, 
que  recayó  en  su  habitual  sllenoio. 

Llegóse  , en  fin , ante  una  casa  aislada  de  bella 
apariencia.  líl  conductor  de  Lefevre  pxiso  piés  en 
tierra,  llamó  á la  verja,  cambió  nna  palabra  de  paso, 
con  un  hombre  que  acudió  á abrir,  y Lefevre  fue  con- 
ducido á un  pequeño  salón,  iluminado  por  la  luz  tré- 
mula de  una  sola  bujía.  Allí  encontró  un  jóven  de 
rasgos  inteligentes  y enérgicos,  de  apariencia  militar, 
aunque  vestido  de  paisano.  lira  este,  aunque  Lefevre 
no  lo  supo  hasta  mucho  tiempo  después , uno  de  los 
ayudas  de  campo  mas  activos  y mas  adictos  á Berton , 
el  teniente  de  artillería  Deton  , comprometido  ya  en 
la  primera  conspiración  de  Saumur.  Deion  dijo  al  jó- 
ven soldado  que  se  habla  retardado  por  circunstancias 
imprevistas  el  movimiento  de  Saumur.  Era,  pues, 
ereciso  hallarse  siempre  dispuestos , pero  sin  atraer 
a atención  con  imprudencia  alguna. 

Después  de  haber  recibido  estas  comunicaciones, 
Lefevre  volvió  á partir,  como  habia  venido,  siempre 
acorapdoado  de  un  mudo  conductor.  A las  tres  de  la 
mañana  estaba  de  regreso  en  Santa  Maura. 

El  batallón  volvió  á ponerse  en  marcha  y llegó  á 
Tours,  después  á Chalellerault.  Allí,  seis  oficiales 
iniciados , Cocliet , Laboure  y Perreton , espantados 
sin  duda  del  arresto  de!  presidente  de  la  Venta,  de- 
clararon á sus  camaradas  que  desde  aquel  momento 
no  formaban  parte  de  la  asociación. 

En  Potiere,  Bories  no  fue  como  en  las  otras  etapas, 
encerrado  en  la  prisión  del  cuerpode  guardia,  sino  que 
rcciliió  una  boleta  de  alojamiento  para  la  casa  de  un 
antiguo  oficial  que  habitaba  en  la  ciudad.  Pero  esto 
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era  un  lazo  que  se  tendía  á su  inesperiencia.  La 
policía  de  París  había  hecho  avisar  4 M.  Toiistain 
que  su  rogímienlo  estaba  activamente  trabajado  por 
las  sociedades  secretas , y el  coronel  mismo  habia 
concebido  algunas  sospechas,  cuando  el  lance  de  los 
suizos  y con  ocasión  de  los  gastos  hechos  oslensible- 
menle  por  sus  oficiales  superiores  á sus  recursos  co- 
nocidos. 

En  casa  de  su  huésped  de  Portiers,  que  fingía  los 
principios  mas  liberales , no  pudo  el  sobrado  crédulo 
Borles  contener  su  lengua ; habló  de  sus  esperanzas 
y de  sus  medios  de  acción , de  las  disposiciones  del 
regimiento;  de  una  ocasión  próxima  que  los  haría  es- 
lallarj  y enseñó  un  bolsillo  lleno  de  oro.  Espontaneóse 
también  con  el  sargento  Choulet , hechura  y espía  del 

coronel  que  se  apresiu'ú  á decirle  lo  que  habia  averi- 
guado. . 

En  Niort  se  cometieron  otras  imprudencias.  Los 
camaradas  de  Bories  aceptaron  una  comida  que  se  tes 
ol'reció  por  los  habitan  Les  del  café  de  Bellegarde. 
Este  café,  llamado  asi  del  nombre  de  su  propietario, 
anliguo  soldado  del  imperio , era  la  cita  ordinaria, 
incesan  temen  le  vigilada  de  los  liberales  de  la  pobla- 
ción. Se  bebió , se  calentaron  los  cascos , y se  dieron 
brindis  comprometedores. 

El  1 i de  febrero  llegó  el  regimiento  á la  Roche- 
la. A penas  estaba  allí,  fue  conducido  Bories 4 la  casa 
de  arresto  de  la  población.  Esto  era  una  medida  gra- 
ve y de  tal  naturaleza,  que  dispertaba  las  inquietudes 
tie  sus  camaradas.  No  podía  haber  sido  dictada  sino 
por  el  oficial  superior  que  mandaba  la  plaza.  Tratá- 
base, pues,  de  algo  mas  serlo  que  la  pendencia  con 
los  suizos. 

En  efecto,  la  policía  de  Niort  no  habia  dejado  de 
dar  4 conocer  al  mariscal  de  campo,  vizconde  de  Ma- 
larlio,  comandante  del  departamento,  las  conversa- 
ciones habidas  en  el  café  Bellegarde.  Transmitidas  aí 
comandante  de  la  división  militar , y concíüadas  con 
confidencias  hechas  en  Poitiers  por  Bories,  estas  con- 
versaciones habían  motivado  la  medida  de  la  Ro- 
chela. 

Si  el  arresto  de  Bories  sumergió  en  la  inquietud 
4 los  oficiades  y 4 los  soldados  afiliados , pareció  in- 
quietar mas  vivamente  aun  a!  mismo  Bories.  l’ero 
sus  temores  no  tenían  por  objeto , tanto  su  seguridad 
personal,  como  el  éxito  mismo  de  la  conspiración  ge- 
neral. Espontaneo.so  con  algunos  de  sus  camaradas 
mas  adictos  en  algunas  entrevistas  que  llegó  4 pro- 
curarse con  ellos  en  la  casa  de  arresto. — «Es  necesa- 
rio, dijo  con  angustia  4 Pommier,  4 Coubin,  áBaule, 

4 Lelevre,  que  fueron  4 visitarle ; es  absolutamente 
necesario  que  tenga  una  hora  de  libertad!  Es  preciso 
que  liaga  desaparecer  una  maleta  que  puede  perder- 
nos á lodos ; que  puede  comprometer  4 un  bravo  ofi- 
cial del  regimiento.  Es  preciso,  4 cualquier  precio,  de 
cualquier  manera  que  sea.» 

No  fue  difícil  á los  afiliados  comprender  que  esta 
maleta  tan  peligrosa  contenía  puñales,  cartas  do  co- 
municación y tal  vez  papeles.  En  cuanto  al  bravo  ofi- 
cial, no  podía  ser  otro  que  el  capitán  Massias. 

El  capitán  Massias,  recibido  recientemente  en 
el  45  de  línea,  era  un  antiguo  oficial  del  imperio. 
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bravo,  inteligente,  y sospechoso  al  coronel  de  Tous- 
tam.  Jam4s  habia  asistido  4 ninguna  reunión  de 
la  Venta  militar;  pero  los  afiliados  se  decían  al  oido 
que  d a piimera  señal  aparecería  á su  cabeza.  En 
I ours , cuando  ya  preveía  Bories  las  dificultades  que 
opondría  4 sujeción  su  nueva  posición,  pasó  la  rio-, 
che  en  compañía  de  Goubin,  pero  sin  ponerlo  mayoi-- 
mente  en  eUecrelodió  un  paso  cerca  del  capitán.  J'in 
Santa  Maura  encargó  4 Goubin  (¡ue  dirigiei'a  al  ca- 

pregunta:  «¿Hay  algo  de  nuevo  en  Pa- 
rísf»  El  capilan  respondió  con  tono  indiferente:  «No 
he  sabido  nada ; pero  aguardo  todos  los  dias  de  Pa- 
I Is  una  estafeta.»  Esto  fue  bastante  para  mostrar  en 
el  capitán  Massias  un  afiliado  misterioso,  y para  el 
día  de  la  acción,  el  presidente  verdadero  de  la  Venta 
el  jefe  autorizado  para  un  golpe  de  mano.  ’ 

Era,  pues,  preciso  procurar  4 Borjes  una  hora  df 
libertad,  no  solamente,  sin  duda,  para  hacer  desapa- 
recer la  maleta,  sino  para  concertarse  con  el  capilan. 
Los  camaradas  de  Bories  pusiei’on  en  sus  intereses  á 
la  viuda  del  portero  titular  de  la  casa  de  arresto,  que 
acababa  de  morir.  El  portero  provisional  era  un  anti- 
guo gendarme,  llamado  Bolsingre ; este  hombre,  para 
complacer  4 la  viuda  de  su  predecesor,  consintió  en 
dejar  4 Bories  salir  durante  una  hora,  pero  bajo  con- 
dición de  no  perderle  de  vista.  Bories  vió  por  un  ins- 
tante al  capitán,  hizo  poner  la  maleta  en  lugar  seguro 
y volvió  4 entrar  con  el  corazón  mas  aligerado  en  la 
casa  de  arresto. 

Habíase  convenido  rápidamente,  que  en  adelante 
serviría  Pommier  de  medianero  enli'e  lus  afiliados 
militares  y el  capilan  Massias.  Era  esta  una  elección 
desgraciada ; porque  si  bien  es  cierto  que  Goubin  era 
poco  inteligente,  era  sin  embargo,  de  carácter  suave, 
calmoso,  prudente,  muy  afecto  4 la  causa  de  la  aso- 
ciación , al  paso  que  Pommier  era  muy  vehemente, 
brusco,  arrebatado,  obstinado  y un  poco  indiscreto. 

Pommier , promovido  de  hecho  4 la  presidencia 
activa  de  la  Venta  Militar,  se  apresuró  á representar 
un  papel , y 4 ponerse  en  relación  con  los  liberales 
déla  Rochela.  ílabia  en  esta pobliicion , ademas  de 
la  Venta  Central  civil,  de  los  carbonarios,  grupos 
independiente  que  formaban  con  la  Venia  una  socie- 
dad política  muy  turbulenta  , muy  decidida,  cuyas 
tradiciones  republicanas  ascendían  4 ios  primeros 
años  del  directorio.  Moreau  había  formado  eiiLonces 
en  la  Rochela,  una  sociedad  secj'ela  llamada  de  los 
iHladdfos,  y habia  tramado  en  la  Rochela  y Rennes 
entre  Bernadolle  y Moj'eau  contra  el  prhner  cónsul, 
la  conspiración  del  bolo  de  munleca.  (Véase  la  causa 
del  duque  de  Enghien.) 

En  1822,  la  sociedad  republicana  de  la  Rochela, 
anadió  4 sus  elementos  civiles  un  elemento  mi  litar, 
dos  batallones  de  infantería  colonial , acantonados  en 
la  isla  de  RJié,  cuyas  simpatías  estaban  á favoj’  de  la 
revolución. 

Mientras  que  Pommier  practicaba  sus  inteligen- 
cias , liiriei'on  dos  rayos  4 la  conspiración  de  la  Ro- 
chela. 

La  mañana  del  21  de  febrero,  el  coronel  deTous- 
lain  recibió  del  teniente  general  Bespinoís  drden  de 
trasladar  á Nantes  al  sargento  Bories.  Realista  exal- 
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lailo  mas  perspicaz  que  el  coronel,  habia  ativcrLido 

el  "eneral  en  las  palabras  y en  los  pasos  de  Dones, 
fiiíS  que  se  le  mostraba ; quiso  pues  inlorrogarlo  él 

mismo. 

3]ienli'as  ios  aliliados  militares  comonUban  con 
inquietud , esta  ti’asl ación  amenazadora , se  esparció 
lii  noliciá  en  la  Rochela  de  que  acababa  de  estallar 
un  movimiento  en  Sauraur , que  liaijía  sido  compri- 
mido al  punto. 

lié  aquí  !o  que  liabia  pasado : 

líí  18  de  febrero,  e general  llerlou  habia  ido 
disfrazado  á Saumur.  Allí  encontró  á Dolon , á quien 
su  primer  derrota  liabia  dado  mas  ardor,  y que  le 
dijo,  que  tenia  elementos  de  insurrección  tan  po- 
derosos como  antes  del  contra  tiempo  del  2.j  de 
diciembre.  Las  ventas  de  ios  deparlamenlos  veci- 
nos no  se  habían  desanimado  de  modo  alguno:  Ren- 
nes,  Nantes,  Angers  promeLia^  so  concurso.  El 
movimiento  se  resolvió  para  el  25  do  febrero ; debía 
partir  de  Saumur,  donde  bajo  preteslo  doj  mercado 
.semanal,  acudirían  los  cabnllcros  de  la  libertad  de 
las  campiñas  cercanas.  La  guardia  nacional  de  Sau- 
mur estaba  en  gran  parte  en  el  complot ; la  escuela 
no  habia  cambiado  de  sentimientos. 

Esta  vez  también,  elevábanse  disenlimienlos  en- 
tre los  conjurados;  el  plan  de  ataque  se  cambió  á la 
íillima  llora,  y se  decidió,  ijue  en  lugar  de  tomar  á 
Saumur  por  centro,  se  lo  lomaría  por  objeto.  Resol- 
vióse comenzar  el  movimiento  eu  Tliouars , pequeña 
población  ceri’ada,  sin  otra  fuerza  armada  que  cinco 
gendarmes , distante  solamente  de  Saumur  siete  le- 
guas.5 Allí  se  liroclamaria  la  insurrección  y se  mar- 
cliaria  sob]*e  Saumur. 

Esta  tardía  modificación  eu  los  primitivos  planes 
dió  por  resultado  el  esparcir  !a  indecisión  é inquietud 
entre  los  paisanos  afiliados.  El  mayor  número  fídtó 
al  llamamiento.  Solo  un  centenar  de  hombres  de  las 


cercanías  avanzó  sobre  Tliouars. 

En  la  noche  del  22  al  25  de  íebi'ero,  estos'gru- 
pos  reunidos  en  tropa  armada  se  apodei‘an  de  Tliouars 
á los  gritos  de — ) Viva  el  pueblo!  ¡Viva  la  libertad! 
— Despliegan  la  bandera  tricolor,  marchan  al  dia si- 
guiente sobre  ülontreuii , del  que  se  liacen  dueños,  y 
llegan  por  la  noche  delante  de  Saumur.  Sorprendida 
la  ciudad  no  contaha  ¡lara  oponerse  á BoiTon  masque 
con  algunos  guardias  nacionales  y un  destacamento 
de  alumnos  de  la  escuela  militar  en  su  mayor  parte 
conniventes.  El  destacamento  se  replegó  ante  !a  tropa 
de  Berlon  , que  ya  no  vió  hacerle  frente  mas  que  una 
cuarentena  de  guardias  nacionales , á las  órdenes  de 
un  bravo  realista,  M.  de  Maiipassant,  alcalde  de  Sau- 
rnur.  Sea  indecisión , ó bien  que  contara  con  un  mo- 
vimiento iniciado  por  la  ciudad,  Derton  parlamentó 
largo  tiempo  con  tan  escasos  defensores,  les  diútieín- 
po  para  volver  en  si,  entenderse  y engrosar  sus  filas, 
liando  por  último  á sus  hombres  la  señal  de  retirada. 

Fue  un  golpe  en  vago.  La  tropa  de  Berton  se  des- 

vandó , y los  conjurados  hicieron  lo  mismo  en  distintas 
«irecciones. 


suceso  de  mal  agüero , cuya  noticia 
acababa  de  llegar  á la  Rochela. 

utanle  algunos  dias  permaneció  asi  la  conspira- 


ción civil  y militar,  aturdida  con  el  golpe;  poco  á 
poco  volvió  después  á confiar  y las  entrevistas  comen- 
zaron de  nuevo.  Los  Carbonarios  de  la  Rochela  ma- 
nifestaron A los  afiliados  del  45  ser  los  caballeros  de 
la  liberlad , los  que  A las  órdenes  de  Berton  se  aco- 
bardaron en  Saumur.  Se  baria  mejor , no  habia  que 
perder  el  animo;  sin  emliargo,  la  prudencia  era  ne- 
cesaria, por  lo  que  se  esperaría  antes  de  intentar  na- 
da, el  arribo  de  un  enviado  de  la  AUa-VenUi  de 
París. 

El  enviado  no  lardó  en  comparecer.  Fue  adverti- 
do Pommier  de  que  podía  verle  en  Jlai’ans,  y marchó 
allá  á despecho  de  sus  propios  camaradas.  El  dipul, a- 
ito  parisiense  pidió  á la  Venta  ¡Militar  un  próximo  es- 
fuerzo; se  quería  un  desquite  de  Saumur ; deliia  llegar 
un  general  para  tomar  el  mando  de  los  insurrectos  de 
la  Chai’enle  inferior.  En  ei  vasto  conjunto  era  un  deta- 
lle sin  importancia  el  mal  suceso  de  lo  de  Saumur  y 
dentro  de  pocos-  dias  la  Francia  entera  se  levanlai'ia. 

Pommier,  asi  animado,  volvió  al  cuartel,  encargó 
á Güubin  anunciar  la  llegada  del  diputado  y la  delge- 
neral,  |a'ó-vima,  y dió  á los  afiliados  una  cita  en  masa 
para  el  i I de  marzo  en  la  posada  del  León  de  Oro. 
Esta  posada  era  una  especie  de  figón  , situado  en  el 
pueblecillo  de  Lafond , á un  cuarto  de  legua  de  la  Uu- 
cliela.  Goubiii  Raoulx  y Lefevre  se  opusieron.  No  se 
se  podrían  dar  las  órdenes  sin  llamar  la  atención  con 
tan  numerosa  reunión  eu  un  paraje  tan  Ireciienladu, 
Pommier  insistió. 

El  11  de  marzo  se  reimiercn  los  miembros  de  la 
Venta  Militar  en  una  sala  del  Lean  de  Oro.  Se  con- 
taron; fallaban  tres,  Cüchel,  Labouré  y Perrelon. 
Persistían  en  su  retirada : defección  que  produjo  mal 
efecto  entro  los  conjurados.  También  Thomas  y Le- 
cog  se  bailaban  ausentes,  pero  por  otra  causa,  fur- 
maban  parte  de  dos  compañías  mandadas  á perseguir 
en  los  bosques  los  fugitivos  de  Thoiinars  y Saumur.  A'o 
por  esto  dejó  Pommier  de  anunciar  á los  miembi'os 
presentes  la  llegada  de  un  comisario  de  la  Alta  Venta 
y la  del  general  encargado  de  dirigir  la  insurrección. 
— Hará  bien  en  no  apresurarse  si  ha  de  liaber  otra 
como  la  de  Saumur — dijo  Deraaít. — ^No  podéis  saber 
Lodo  Ib  que  pasa,  respondió  Pommier,  sin  embargo, 
estad  seguros  de  una  cosa,  y es  que  toda  Francia  es- 
tá dispuesta  á olu’ar.  Levantaos  á la  primera  señal; 
ni  un  solo  oficial  podi'á  llegar  al  cuartel ; los  paisanos 
se  encargan  de  interceptarles  el  camino. 

Jamás  se  determinó  proyecto  alguno  en  términos 
mas  positivos;  y sin  embargo,  si  allí  había  inquietos 
y pusilánimes , también  los  habia  impacientes  y exal- 
tados. Goupillon , uno  de  ios  nuevos  iniciados , liabla- 
ba  nada  menos  que  de  sublevar  el  regimiento  y poner 
fuego  al  cuartel.  Los  mas  prudentes,  como  Raoulx  y 
Goubin,  cubrieron  con  sus  murmullo.s  estas  proposi- 
ciones violentas.  En  suma,  se  separaron,  según  cos- 
tumbre, después  de  cambiar  algunas  frases.  Se  tenia 
sed  de  libertad , se  profesaba  un  odio  vigoroso  contra 
la  monarquía  ([ue  hacia  retrogradar  á la  Francia; 
pero  tanto  en  Saumur  como  en  la  Rochela,  existía 
una  repugnancia  instintiva  contra  la  guerra  con  él. 
«Nuestro  proyecto — dice  Lefevre  en  una  época  en 
que  podía  decirlo  todo — no  era  el  de  hacer  snblevai' 


>'  LOS  SAUOKM  Ub 
el  regimiento,  sino  el  de  díspuner  los  tiíiímos  pai’a 
cuando  llegase  el  dia  á fin  de  rompei*  el  yogo  liiirni- 
ilaule  bajo  el  que  se  (jueria  conservar  el  ejército.)) 

Al  dia  siguiente,  15  de  mayo,  Goubin  fue  arres- 
tado ; se  trataba , según  se  creía , de  imprudencias 
cometidas  en  el  café  de  Bellegardc.  En  este  propio  dia 
comenzaron  á llegar  á la  Rochela  alguno  de  los  fuo-i- 
f-ivos  de  Thouars.  Este  punto  de  la  costa  jiresenlaba 
una  facilidad  particular  para  un  ombanjue  furtivo. 
Deion , á quien  el  tribunal  de  Assises  de  Tours  aca- 
baba de  condenar  á muerte  por  contumaz , era  espe- 
1‘ddo  por  cl  capitán  de  un  buque  mercante  dispuesto  á 
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salir  [lara  España.  Antes  de  embarcarse  se  avistó  con 
I los  Carbonarios  de  la  Rochela,  y Pomraier,  li’iste, 
pero  no  desanimado , acusaba  á Berlon  del  mal  éxi- 
to de  Saumur , bien  que  no  desesperase  de  iin  buen 
é.xito  , mediante  una  insurrección  general.  JJerlon 
, rehusó  partir  en  su  compañía:  quería  justificarse  por 
el  triunfo  ó la  muerte. 

I Pommiei  debía  verificar  el  14  de  marzo  una  en— 
ti-evisla  concei'lada  con  Bertun.  Disfrazado  de  paisa- 
no, con  un  gran  bastón  y haciéndose  el  cojo,  ibaá  k- 
1 lii’ del  cuartel  después  de  la  llamada  y ya  había  salvado 
, el  umbral  cuando  un  ayudante  creyó  entrever  im 


disfraz  en  su  traje.  Interpeló  al  falsu  paisano , y este 
huyó.  El  ayudante  Leconte  ie  persiguió,  lo  detuvo 
Pommior  y fue  llevado  á la  sala  de  corrección.  Estos 
arrestos  sucesivos  ya  que  no  signifiquen  que  so  seguía 
la  pista  de  un  complot , dejan  por  io  menos  suponer 
en  los  jefes  militares  una  atención  alai’mada  y sospe- 
ühosa.  Inquietos  ■ los  afiliados  pretendieron  saber  la 
razón.  Goubin  y I^ommier  eran  los  únicos  acreditados 
cerca  de  la  Venta  Civil  y de  los  jefes  de  complot;  era 
preciso  á toda  costa  que  pudiesen  participarles  los  in- 
cidentes acaecidos  en  contra  dei  proyecto  general  y 
lomasen  sus  consejos  acerca  de  la  nueva  situación. 
Goubin  fue  ol  ijue  primero  logró  evadirse  de  su  pri- 
sión por  medio  de  Bolsingre.  Terminada  su  misión  se 
volvió  á ella.  Viéndole  pronto  Raoull  y Lelevre  :'i  ocu- 
par su  sitio  en  el  caialiozo  y preocupados  de  tristes 
presenlimienlos,  le  dijeron:' — Mas  te  valdría  odiar  íi 


correr;  iiueslo  que  estés  aun  libre,  escapa. — «No,— 
contestó  Goubin  , — la  viuda  y el  viejo  IJolsingi'e  tie- 
nen mi  palabra,  y ademas  ¿podemos  abandonar  asi  á 
tantos  valientes  y buenos  camaradas  que  se  han  oom- 
prometido  con  nosotros  y por  nosotros?  ¡Adelante!» — 
Tienes  razón , vuelve  á tu  encierro  y suceda  lo  que 
quiera, 

Al  dia  áigiiiente  era  necesaria  ía  presencia  de 
l’ummier  en  Marans,  Haoiilx  y Asnes  fnei'on  en  busca 
del  sargento  de  guardia  y lo  suplicaron  concediese  i 
Poinmiej’  dos  horas  de  libertad;  se  trataba,  decían,  de 
una  cita  galante,  y esta  misma  razón  liabia  él^  dado 
para  motivar  su  dislVaz.  El  sargento  desatendió  sus 
súplicas.  Pommier,  entonces,  pensó  en  hacerse  suplir 
por  tlaoulx,  pero  con  la  tiirlxicion,  olvidó  entregar  á 
su  reemplazante  sus  credenciales.  Baoulx  se  presentó 
en  la  cita  do  Marans,  pero  el  ddcgacln  de  la  Alta- 
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Venia,  no  viéndole  exhibir  las  señas  convenidas,  sos- 
iieclia  que  este  hombre  puede  ser  un  traidor  y reliusa 
oirle.  Infoimado  Pomraier  del  coülralieinpo  se  decide 
á intentar  una  evasión ; Asnós , Biclieron  y Baoulx  le 
ayudan. — «Es  necesario,  dijo  Raoulx,  que  Goupillon 
se  apodere  do  las  llaves;  quiero  ver  si  acaba  de  com- 
prometerse; la  (íonducla  de  este  mozo  me  da  que  sos- 
pechar. 

Goupillon  Gumpliúsin  vacilar  lo  que  se  le  o.xiííia, 
y apoderados  de  las  llaves,  Pomraier  salid,  cori’íú  ¿l 
Marans  y volvió,  cumplida  que  fue  su  comisión. 

Sin  embargo,  aunque  tan  decidido  por  los  medios 
violentos,  Goupillon  era,  no  un  traidor,  sino  un  es|>I- 
i’itu  débil  sin  consecuencia  ni  reserva : los  arrestos 
sucesivos  que  habían  decapitado  la  Venta  jMililar,  re- 
doblaban su  angustia , porque  preciso  es  decirlo  para 
vergüenza  do  ciertos  hombres  y mengua  del  Garbo- 
iiarísmo,  los  juramentos  místicos  sobre  el  puñal ; las 
amenazas  de  asesinato  contra  los  hermanes  perjuros, 
lodo  este  aparato  teatral  á la  italiana,  pueril  é ino- 
fensivo para  los  fuertes , liirbabii  profundamente  á los 
pacatos.  Desde  su  recepción  en  la  Venia , Goupillon 
vivía  entro  trances  mortales  viendo  continuamente  en 
sus  sueños  levantado  contra  él  el  puñal  de  tos  /iue- 
uos-Primos.  No  bien  ayudó  por  medio  de  la  evasión 
de  Pommier , Güupillou  tuvo  un  acceso  ele  debilidad  y 
desesperación.  Se  puso  á llorar,  vacilante  entre  el 
temor  del  castigo  reservado  á los  traidores  y el  deseo 
de  escapar  á tos  i’iesgos  de  un  ooniptot , que  según 
todas  las  probabilidades  estaba  pró.vimo  á descu- 
brirse. 

Choulet,  segundo  del  coronel,  víó  sus  lílgrirnas 
acusadoras.  Lo  estrechó  pai'a  que  íiablai'a  , resistién- 
dose i ello  Goupillon  por  esjiacio  de  dos  dias,  hasta 
que  por  Gu,  el  19  de  marzo , sabe  quo  se  ha  entabla- 
do una  infoi’raacion  sobre  las  leniativas  de  seducción 
verifteadas  cerca  del  sargento  de  guardia  de  la  pri- 
sión; su  nombre  lia  sido  pronunciado;  á Pommier  se 
te  llama  ante  el  coronel ; no  hay  duda , el  complot  se 

ha  descubierto  y Pommier  va  á salvarse  por  medio  de 
una  revelación. 

En  efecto , Pommier  había  solicitado  una  audien- 
cia de  su  coronel , pero  con  el  solo  objeto  de  motivar 
su  disfraz  y tentativa  de  evasión  con  la  fábula  de  sus 
pretendidos  amores. 

Llevado  de  la  idea  que  Pommier  va  á revelar  el 
com[)lot,  GoBpilíon  quiero  prevenirlo.  £I  sargento 
raayot  Choulet  le  impele  á ello , y Goupillon  va  en 
busca  de  su  coronel.  Ya  en  presencia  de  su  jefe,  vaci- 
la, balbucea  y^^gime,  perplejo  entre  el  terror  de  los 
puñales  carbonarios  y el'  castigo  militar.  Principia, 
por  último,  disculpáiidose  de  haber  favorecido  la 
evasión  de  Pommier,  en  seguida,  calla.  Su  secreto  le 
ahoga,  su  turbación  es  visible.  El  coronel,  que  ya 
sabe  lo  que  Goupilion  va  á decirle,  le  insta  palernal- 
mente,  le  da  confianza,  y consigue  poco  á poco  le  dé 
os  pormenores,  mas  precisos  sobre  eí  complot  y basta 
el  nombre  de  los  conjurados. 

An  esta  confesión  verbal , dejó  Goupillon 

tí/p^o^  coronel,  una  nota  que  le  hizo  redac- 
> y cuyo  contenido  era  el  siguiente : 
pesar  de  lodos  los  juramentos  que  se  me  ha 


hecho  prestar  sobre  un  puñal  raí  conciencia  me  im- 
pulsa á revelar  lodo  lo  que  se  trama  contra  la  dinas- 
tía real.  Eí  domingo  último , Pommier,  Sargento  ma- 
yor, miembro  de  la  comisión  de  los  Carbonarios  vino 
in  media  Lamen  Le  después  de  la  parada  á avisarnos  que 
estuviéramos  dispuestos,  porque  debia  llegar  el  di- 
putado y el  comisario  con  quienes  tenia  que  ponei'se 
lio  acuerdo  para  que  ai  dia  siguiente,  á las  cuatro  de 
la  mañana  pudieran  asegurarse  ios  Carbonarios  de 
los  hombres  en  quienes  tienen  confianza  en  sus  com- 
pañías respectivas , á fin  de  enarbolar  la  escarapela 
ti'icoior , y apoderarse  del  coronel  y de  los  dos  jefes 
del  batallón ; lo  que  yo  afirmo : Goupillon,» 

Nada  se  transpiró  en  el  cuartel  de  las  revelaciones 
de  Goupillon  ; sus  camaradas  solamente  se  eslraña- 
ron  de  no  verle ; pues  e!  coronel  lo  había  encerrado. 

riácia  las  nueve  de  la  noche , el  ayudante  mayor 
de  Goguet,  algunos  oficiales  elegidos  y otros  visitaron 
silenciosamente  los  aposentos  con  pistola  en  mano. 
Cada  uno  de  los  conjurados  designados  por  Goupillon 
fue  arrestado  y conducido  separadamente  sin  el  me- 
nor mido  al  vasto  aposento  que  ocupaba  el  ayudante 
mayor,  en  cuya  escalera  había  una  compañía  de  gra- 
naderos. Lefevre,  Castille,  Demart,  Une,  Kaoul.v  y 
Goubin  fneron  conducidos  á ella  atternativaraente. 
desnudos  y miauciosamenle  registrados.  Los  nobles 
oficiales  del  marqués  de  Toustain  se  apresuraron  á 
luoslrar  su  celo  por  el  rey , rebajándose  hasta  á re- 
gistrar ellos  mismos  á los  presos. 

Hallóse  en  el  colchón  de  la  cama  de  Asiies , una 
hoja  de  puñal  envuelta  en  un  pañuelo  negro;  en  la  de 
Goubin  se  descubrió  un  puñal  con  mango,  diez  car- 
tuchos de  pólvora  fina  y cartas  recortadas : en  la  de 
Pommier  se  cogieron  dos  puñales  con  mango  y once 
ojas,  y en  su  percha  treinta  y siete  cartuchos  con 
hala  y un  oucurncho  de  pólvora.  Pommier  llevaba 
liabilualmenle  consigo  un  puñal  de  Carbonario,  y ha- 
bía hecho  en  su  capota  un  búlsíllo  en  forma  de  funda 
para  llevar  allí  este  ridículo  juguete:  embargóse, 
pues , la  capola  de  Pommier. 

Todos  los  presos  fueron  conducidos  á la  cárcel  de 
la  población. 

Interrogados  priraeramenle  por  el  coronel  Four- 
lain , habían  negado  los  afiliados  la  e.xísLencia  dei 
complot ; pero  Guubia  y Pommier  confesaron  que  ha- 
bían estado  en  el  café  de  Betlegarde  y las  conversa- 
ciones comprometidas  que  tuvieron  en  este  sitio  públi- 
co. Otros  varios  presos  se  encontraron  débiles  ante  la 
autoridad  judicial.  Si  Lefevre  , si  Raoulx  juraron  que 
no  sabian  lo  que  se  quería  decir;  si  Íiehís  á la  palabra 
de  órden  dada  aalicipadamenle  afirmaron  que  solo 
habían  formado  parte  de  una  sociedad  filanlrúpica  de 
una  especie  de  seguros  múluos  entre  oficiales  y sol- 
dados, no  sucedió  asi  respecto  de  algunos  otros. 

El  21  de  marzo  reconoció  Ilue  que  Bories  Je  ha- 
bía propuesto  que  formara  parte  de  una  sociedad  lla- 
mada de  los  Carbonarios.  Se  le  había  anunciado  que 
seria  muerto , si  revelaba  los  secretos  que  se  le  iban  á 
confiar.  lino  declaró  haber  asistido  al  banquete  de 
Orieans  y haber  abandonado  desde  esta  época  una 
asociación  cuyo  objeto  le  parecía  criminal.  Había,  no 
obstante,  estado  al  corriente  de  las  (ramas de  sus  an- 
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ligiios  CLimaradas,  y liabiéndole  dicho  Pommier  á la 
Rochela , que  el  general  Berton  debía  tomar  el  man- 
do de  la  población,  que  entrarían  en  el  complot  mas 
de  quinientos  paisanos,  y que  habría  anticipos,  al  dia 
siguiente  del  arresto  de  Pommier,  le  dijo  Raoulx:  «Si 
no  hubiera  sido  arrestado  Pommier  Inibíera  estallado 
esta  noche  e!  complot.» 

El  21  de  marzo  hizo  Labouse  las  siguientes  de- 
claraciones : 

«En  el  mes  de  noviembre  último,  ful  admitido 
por  Dories  en  la  sociedad  de  los  Carbonarios ; presté 
juramento , recibí  los  signos  de  ella  y supe  que  se  di- 
vidía en  una  Alta  Venta  compuesta  de  gente  muy  ri- 
ca ; en  Venta  Central  y en  Ventas  particulares ; todos 
éramos  de  esta  última  clase,  h escepcion  de  Bories, 
que  estaba  admitido  en  la  Venta  Central  y que  era 
nuestro  jefe. 

«Cuando  pasamos  á Orleans,  nos  invito. Rories  ú 
cenar  en  la  posada  de  la  Fhr  (h  Lis  y nos  dijo  que 
no  fuéramos  basta  la  Rochela , que  el  asunto  comen- 
zaría antes  y que  rocsemos  hécia  la  parle  de  Saumnr 
A reunimos  á los  conjurados,  tratando  de  animarnos 
A esta  empresa  por  medio  de  promesas  de  anticipos. 
Conociendo  entonces  el  verdadero  objeto  del  complot 
resolví,  con  Perrelon  y Cochel,  romper  desde  en- 
tonces con  una  sociedad  culpable,  y fuimos  juntos  A 
busca!’  A Borles  para  decirle  que  no  debía  contarnos 
entre  los  afiliados.  Yn  no  pude  hallarle  sino  en  San 
Maixenl,  y le  dije  , tanto  en  mi  nombre  como  en  el  de 
[’erreton  y Cochel , que  no  éramos  ya  dé  los  suyos,  y 
que  nos  había  engañado  Bories ; me  contestó  que  me 
daba  veinte  y cuatro  horas  para  rcllexionar  en  ello,  y 
yo  añadí  que  ya  !o  babia  redexionado , A lo  que  él 
repuso:  «Sois  unos  cobardes;  volveos  A la  clase  de 
que  salisteis.» 

Perrelon  declaró  lo  mismo. 

Cochel  confirmó  el  2.5  de  marzo  del  mismo  modo 
las  revelaciones  de  Labouré. 

«Perrelon  y yo  lomamos  la  resolución  de  sepa- 
rarnos de  Bories  y comparsa , y de  avisArselo  positi- 
vamente A Bories,  que  es  el  jefe:  porque  velamos 
claro  que  se  nos  quería  arrastrar  A cometer  una  ac- 
ción mala.  Gindral  (otro  afiliado  militar  que  no  figura 
en  el  proceso)  participaba  de  nuestros  sentimientos: 
yo  le  vi  en  Tours,  pasando  por  delante  del  cuerpo  de 
guardia  donde  estaba  detenido  Rories,  y buscando 
ocasión  de  hablarlo,  le  oí  esclamar  llorando:  «Estos 
bribones  nos  han  engañado  y quieren  perdernos  de 
un  niomnnto  A otro ; si  ejecutan  su  designio  , yo  quie- 
ro retirarme  de  su  sociedad.  Laboiiré  no  pudo  ver  A 
Bories  de  parle  nuestra  si  no  es  en  Maí-xent ; declaró- 
le formalmente  que  nosotros  nos  reürAbamos:  le  dió 
tiempo  hasta  el  dia  siguiente  para  reííexíonar , y ha- 
biendo persistido  Labouré  le  replicó:  Sois  indiíjnos 
del  nombre  de  frmicpses ; volved  á la  dase  de  donde 
habéis  salido.'i) 

En  cuanto  A Ificboron , era  fAcil  hacei'le  hablar: 
hé  aquí  lo  que  dijo ; «Fui  recibido  en  París  el  12  de 
enero  en  el  cuarto  de  Pommier , en  presencia  de  Gou- 
bin  y Raoulx;  estos  me  dieron  la  palabra  deórdende 
los  Carbonarios , pero  no  tiallAndóse  presente  Bories 
que  era  el  gefe , se  aplazé  mi  recepoion  definitiva 
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hasta  Orleans,  donde  se  verificó  en  efecto  en  el  ban- 
qiiolG  de  la  posada  de  la  Flor  de  Lis,  diciéndonos  Bo- 
rles que  esperaba  que  fuésemos  A la  Rochela  antes  de 
obrar , y que  aguardaba  noticias  A cada  instante.  Yo 
asistí  el  10  de  marzo  A la  reunión  del  León  de  Oro, 
donde  se  habló  del  complot , y donde  deliberó  sobi’é 
lo  que  debía  hacerse  de  los  oficiales.  Convínose  en  que 
los  Caí  booai  ios  se  haiian  reconocer  en  la  escarapela 
tricolor  que  llevarían  en  sus  ksakos. 

«En  la  Rochela , llevó  ai  capitán  Massias  una  car- 
ta que  me  dió  Goubin. 

nJaraAs  be  recibido  dinero,  pero  supe  que  antes 
de  llegar  A París,  lo  habían  recibido  rauclios  oficiales, 
y que  especialmente  había  depositado  Goubin  dinero 
en  casa  de  una  cantinera  del  regimiento.» 

Armado  con  estas  primeras  declaraciones,  fácil- 
mente obtenidos  de  gentes  que  no  se  consideraban 
como  culpables , se  fijó  el  sumario  en  demostrar  A los 
amotinados  que  no  se  ignoraba  ninguna  circunstancia 
del  complot. 

El  2.5  de  marzo,  el  procurador  del  rey  hizo  confe- 
sar á Pommier  que  era  Carbonario,  que  había  sido 
recibido  como  tal  por  Bories ; que  durante  una  enfer- 
medad de  Bories , le  había  reemplazado  dos  veces  en 
calidad  de  diputado  en  la  Venta  Centra!;  que  esta 
Venta  se  reunía  en  casa  de  un  estuchante  de  derecho 
llamado  Baradere,  que  era  su  presidente  y vtvia  en- 
tonces en  la  calle  de  Sevres,  esquina’  A la  de  la  Bar- 
ca, y después  en  la  calle  de  la  Universidad,  núme- 
1'..  .Gl . La  reunión  era  en  casa  de  Baradere  lodos  ios 


viernes. 

»En  el  raes  de  diciembre  último,  dijo  también 
Pommier,  me  entregó  Bories  su  puñal  que  se  encon- 
tró después  en  el  colclion  de  ral  cama,  iíías  adelante, 
me  hizo  entregar  Bories  por  Goubin  un  paquete  de 
doce  hojas  de  puñales,  que  me  encargué  de  distri- 
buir.» Poraniicr  dió  sobre  los  dias  que  habían  prece- 
dido ;lI  arresto  de  los  conj tirados  estos  notables  por- 
menores. «Desde  nuestra  llegada  A la  Rochela  espe- 
rábamos todos  los  dias  ejecutar  el  complot.  Debíamos 
poner  tres  guardias  en  las  cercanías  délos  cuarteles, 
compuestas  de  oficíales  y soldados  en  quienes  pudié- 
ramos confiar,  para  impedir  A los  oficiales  del  regi- 
miento que  fueran  A sus  euarlele.s.  Los  pueblos  de  las 
cercanías  debían  seguii’  A la  Rochela;  Berton,  A (|uieii 
se  esperaba  en  esta  población  debia  enarbolar  la  es- 
carapela tricolor  eii  ella.  Pero  liabíendo  sido  condu- 
cido Bories  A la  torre , resignó  sus  funciones  en  Gou- 


hin , y me  di 
Liia  comenzar 


o una  noche  que  el  general  Berton  ha 
o ya  sus  opei'aciories  en  Tliouars.  Goti- 
hin  fué  con  frecuencia  A ver  al  campo  A un  diputa  do 
de  París  que  se  bailaba  en  las  cercaníasde  la  Roche- 
la. Yo  fui  A verle  el  17  de  este  mes,  ¡e  hablé  por  es- 
pacio de  media  hora;  me  dijo  que  se  principiaría  en 
seis  dias ; era  un  hombre  de  cerca  do  treinlaanos,  de 
cinco  piés  y cinco  pulgadas,  un  poco  encorbado,  y con 
el  cuello  hundido  en  .los  liorabros.  La  campiña  A don- 
de yo  fui,  está  situada  cerca  de  una  legua  de  la  po- 
blación, se  va  A ella,  saliendo  de  la  puerta  Delíina, 
volviendo  A la  izquierda , y pasando  por  cerca  de  la 
fuente , etc.» 

Por  la  noche,  añadió  Pommier,  tuve  una  según- 
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el  coiíiisai’jo  «i|itíeii  cüiicliiyú  ¡lor  (lecinne  coronel  y A los  des  jefes  de  hatalloii.  Un  momenlu 

""  Einles,  (tropiiso  Gonpillon  asesinarlos,  é incendiar  los 

í».-*  .1 V, ^ /Al. o 
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da  cita  con  — ■ ■'  * 

íjne  en  el  moraenlo  en  que  nos  ocupái-amos  en  im- 
pedir qne  so  comunicaran  los  oficiales  con  los  cuarte- 
les, elg’onerai  (no  me  lo  nomlin'i,  pero  en  el  modo 
do  hablarme,  conocí  qne  se  refería  á él)  llegaría  con 
la  gnartiia  nacional,  que  desplegaría  la  bandera  Irico- 
lor,  baria  batir  e!  campo  y lerminaria  brevemente  el 
asunto,  etc. 

Gonbin  liizo  desde  el  principio  del  prímei’  interro- 
gatorio del  20  (le  marzo,  al  prnenrador  del  rey  las 
confesiones  mas  esplícitas. 

P.  «¿Persistís  en  sostener  que  no  formasteis  par- 
te de  una  sociedad  secreta  llamada  de  los  Carbonarios  ? 

H.  «No;  voy  á declarai’os  fi’ancainenle  lodo  lo 
que  sé,  por  interés  del  rey  tanto  como  por  el  mió,  y 
cediendo  á la  voz  de  un  sincei'o  arrepentimiento.» 

Goubin  cniiresé  haber  sido  recibido  por  líories, 
asistido  de  dos  miembros  de  la  Venia  Central.  Llegó 
hasta  declarar  en  su  interi’ogaloj'io  def  de  mayo 
que  había  sido  dirigido  jior  Itoriesal  capitán  Mas.sias, 
que  había  lomado  sus  órdenes  en  Tours,  y que  el  ca- 
pitán le  habla  contestado  no  liaber  recibido  aun  nada 
de  París:  que  en  la  Rochela  le  había  enviado  iin  di- 
putado do  París  A desplegar  delante  del  capitán  un  ]m- 
ñuelo  tricolor,  señal  de  reconocimiento;  y que  en  íln, 
Goubin  había  hecho  enviar  A Massias  nna  carta  en 
que  le  pedia  una  cita. 

«La  Venia  Central,  añadió  Goubin,  (3nlr0gó  tres 
í)  cuatro  puñales  A Bories  para  su  dislribiicion;  de 
ios  cuales  me  dieron  A mi  uno.  lín  el  momento  íIc 
su  arresto,  me  confió  líories  una  cartera,  sin  decirme 
lo  que  con  tenia  , recomendAndole  ijue  la  entregara  A 
Pommier:  yo  se  la  llevé  A este,  el  cual,  habiéndola 
abiej-to  en  mi  prasencia,  encontró  en  ella  Irene  ó ca- 
torce  hojas  de  puñal,  sin  mango ; las  nnultó  y se  le 
encontraron  en  el  mismo  estado.» 

Confesó  también  Gonbin  , haber.se  celebradi}  la 
reunión  militar  de  la  posada  del  //cy  (Jlothiwn , y 
liria  enlievisla  eu  el  Palacio  Real  con  muchos  jiaisa— 
nos  que  le  felicílarou  sobre  el  espíritu  del  4.')  de  linea. 
Rabia  asimismo,  asistido  á la  comida  de  Orleans, 
donde  balda  oído  las  conversaciones  de  Itorics  .sobré 
la  próxima  ejecución  del  (iornplof.  « Durante  lanomi- 
■la,  Bories  nos  dijo  q„o  comemiirlamos  l,i  ejeeSn 
del  cornplot  en  la  etapa  de  Tours ; que  niaroliaria- 
mosA  Sanmur,  cuyas  piterlas  se  nos  aliririan  por  la 
guarnición  fiel  castillo;  que  en  Tours  seria  rlnndc 

pfnnéc  'i-' ''"-denes  y sus  iiltirnas  instruc- 
. nes.»  En  Nrort,  reconocii»  Goubin  liaberse  abo- 
cado con  los  carbonarios  de  esta  población,  haber 

relativas  A la  insurrección  ge- 

Reemnh  70^ sedioio.-^íis. 
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ciales,  iloiiinniil,  ‘lel.nlojaraiento  de  los  ofl- 


tii{?íiíaSo  do  nrindiioir  fi  /a  (í)rf'o  rií 


^ I • ^ !-■  iJ  V 'W*  J-"»  vi-v  - TW'--  y 'la  f ■ 4 VLj 

cuarteles,  pi’oposicíon  que  fue  desechada.  Otro  fue 
de  Opinión  que  se  lo.s  pusiera  en  la  torre',  lo  cual  fue 
aceptado,  n 

Caslille,  después  de  haber  negado  en  su  primer 
inlerrogaLorío  del  2.5  de  marzo,  que  se  hubiera  bar 
liado  JamAs  iniciado  en  una  sociedad  secreta , fue  ca- 
reado con  Cnclict  y Goiipíllon , y no  atreviéndose  A 
perseverar  mas  en  sus  denegaciones  en  presencia  de 
dos  testigos  de  su  iniciación , confesó  que  en  efecto, 
era  carbonario:  que  había  igualmente  asistido  Ala 
recepción  de  Gaiipillon  y de  Leievre,  en  pi'esenciá 
de  Pommier,  do  Goubin,  Raoulx  y de  Asnes;  sp  le 
había  esplicado  el  objeto  dei  complot  que  era  enar- 
iiolar  la  bandera  tricolor  y unirse  A los  rebeldes.  Esto 
era  cuanto  sabia.  Disgustado  y espantado  por  sus  con- 
fidencias, liabia  no  ('listante  acudido  A la  reunión  del 
pueblo  (le  Lafohd. 

Asnes  dijo  liaber  sido  recibido  en  París , por  lío- 
ries, que  le  hizo  prestar  en  la  lioja  d(?,  un  puñal  ju- 
ramento de  no  riBvelar  jamAs  los  .secretos  de  la  aso- 
ciacjion  «cuyo  objeto  era  restablecer  los  derechos  de 
la  libertad  Amano  armada.  A este  efecto,  cada  uno 
debía  tener  un  fusil , nna  bayoneta  y veinte  y cinco 
car  Luchos.» 

No  hubo  ninguno,  hasta  los  mas  firmes,  Raoiilx 

y Lefevre,  (]iip  no  dejasen  escapar  algunos  trozos  de 
confesión. 

Raoulx  reconoci(3  des[uies  de  largas  vacilaciones, 
haber  escrito  dictándole  Goubin  , Ja  carta  que  había 
llevado  ílicheron  al  capitán  Massias.  Careado  con 
Perreton  y con  Bicheron , y habiéndole  hecho  enlen- 
dei  las  declaríLcionos  de  l ^ommier,  declaró  haber  asis- 
tido A la  reunión  de!  ífcif  Clndovfin  , donde  oyt'i  A uii 

I ^ ' un  discurso  escrito.  En  Orleans  se  cn- 
conli’ii  con  líories  ,y  oli’os  diez  y siete  en  la  posada  de 

L(i  f'for  (fp  /,í,í,  donde  se  procedió  al  nombramiento 
do  (3en.S(jres,  «como  se  praclÍGüba  ordinariamenle; 
Bodes  dijo  que  espei’aiia  órdenes.»  En  Niort,  Raoulx 
había  fraternizado  con  los  paisanos  qne  le  dieron  A 
lof'r  nna  canción  sediciosa. 

Lefevre,  en  la  narración  de  que  hablamos  pre- 
tendo que  supo  guardar  un  silencio  absoluto.  E!  he- 
cho es  que  negó  primeramente,  pero  parece  que  en- 
loíado  on  Regiiiíia  ríe  las  confesiones  iinánimes  y 
ooncordantes  de  sus  camaradas,'  liabió.  Hé  aquí  lo 

que  consta  on  la  in.stn]Ccion  (íntormgatorio  del  28 
de  marzo) : . v ci 

«lo  luí  rc'ciliidü , dijo  Lefevre,  el  mismo  día  que 
luupillon  jior  f.oubín  que  me  hizo  prestar  ¡uramenlo 
sotirc  un  puñal  de  no  revelar  los  secretos  de  la  socie- 

l'-p  '''P  sociedad  era 

l a h ^ Rue  nosotros  no  tendríamos 

Snén  obrar  eran  ios 
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del  rlnmrnff  ' har^er.  Me  encontré  en  la  reunión 
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LOS  SAllGENTdS 
¿Cómo  conciliar  estos  pormenores  con  los  Üieíios 
del  mismo 'Le  fevre  que  refirió  mas  larde  que  Tue  uno 
de  los  primeros  ó el  primero  á quien  se  recibió  en 
París  por  su  camarada  Dories?  Ya  sabemos  que  Gau- 
pillon  fue  uno  de  los  últimos  reclutas  de  la  asocia- 
ción. Contentémonos,  pues,  con  decir,  que  la  mayor  j 
parte  de  los  acusados  pretendieron  que  los  magistra- 
dos instructores  habían  revestido  y desfigurado  las 
frases  insignificantes  que  les  arj’ancaba  el  interrocra- 
lorio.  . 

Si  hemos  analizado  escrupulosamente  los  resul- 


llií  la  HOCIIELA.  i(j5 

lados  de  los  primeros  interrogatorios,  es  i'jorque  se- 

I 1 * en  la  audiencia  pública,  y 

también , porque  nos  muestran  claramente  la  marcha 
e os  descubrimientos  que  hizo  la  justicia  en  medio 
de  las  tinieblas  de  este  proceso.  Por  la  primera  vez 
tema  un  hilo  conductor  y veja  algo  mas  que  un  com- 
plot vulgar,  é Iba  ú multiplicar  sus  esfuerzos  para 
conseguir  la  posesión  de  lodo  el  secreto. 

Por  sn  parle  el  general  Bespinois,  en  Nantes, 
había  interrogado  k Borles,  pero  este  se  atrincheraba 
en  un  sistema  de  negación  absoluta.  El  general  Des- 


Goublii. 


t'omfíiier 


pinois  acudió  ó.  La  Bóchela,  y quiso  interrogar  por  sí 
mismo  ú los  principales  acusados.  Esperando  hallar 
en  La  Rochela  la  solución  de  un  enigma,  cuya  re- 
velación buscaba  en  vano  el  tribunal  crimina!  de 
Nantes. 

Y en  efecto , en  aquel  momento  dirigíase  una  in- 
formación contra  algunos  antiguos  militares  y contra 
oficiales  de!  1.5  regimiento  de  línea.  Sabíase  que  se 
había  verificado  una  iniciación  misteriosa  en  una  casa 
particular  de  Nantes;  que  un  diputado  que  había  lle- 
gado de  Mans  ó de  Saumiir  liabia  presidido  esta  reu- 
nión donde  se  Iiabia  tratado  de  derribar  al  gobierno 
por  medio  do  una  vasta  asociación  secreta ; .se  sabia 
que  se  habían  cambiado  signo.s  de*  reconocí  miento  en- 
tre los  afiliados ; por  ejemplo , el  acto  de  tomarse  las 
manos  practicado  de  modo  qiio  lomándose  las  ma- 
nos derechas  formasen  una  N.  los  dos  pulgares.  Pero 
oslo  era  cnanto  so  sabia. 


El  general  Bespinois , sospechando  ramificacio- 
nes entro  los  conspiradores  de  La  Rochela  y las  afi- 
liaciones misteriosas  de  Nantes,  liizo  mandar  á J’om- 
mior  y A Ogiihin  delante  de  él. 

¿Qué  medios  empleó  el  general  para  arrancar  A 
estos  dos  acusados  confesiones  mas  esplfcilas  aun  que 
las  que  ya  habían  hecho , confesiones  escritas  de  su 
propio  puño? 

No  jiodrcmos  decirlo.  Oigamos  A Mr.  Trelat  (I). 

«El  general  Bespinois  fiió  A su  presión  y trató  de 
enternecerlos  fingiendo  participar  do  su  dolor : les 
habló  de  sus  madres,  llegó  hasta  llorar , y viendo  que 
no  obtenía  nada,  cambió  súbitamente  de  sistema  , y 
mostró  contra  ellos  el  mayor  furor  y los  actos  mas 
violentos.  Los  acusados  Irritados  de  este  proceder, 

(j)  TreVU,  El  Carbonarismo;  ctin'oiia  rcseñíi  de  las  sn- 
cieiliidcs  ser, reías , iiisfirla  cti  el  Lojno  II  de  París  lievdlitr.io- 
navio. 
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iiKjtíbidu  é ilejíiil , dtíjíifOJi  esiíai>ar,  en  lorma  de  ame- 
imza  alg'iinas  eonfesiones  en  medio  de  la  espresioii 
de  su  despi-eeío.  V eslo  era  cuanto  cfueria  el  espía.» 

Ino'oramos  on  (jué  autoridad  se  funda  Mr.  Trelal 
para  d*ii-¡g-ir  contra  el  general  Dospinois  tan  «graves 
imputaciones.  El  general  era  un  realista  e.yallado, 
y la  pasión  política,  en  estos  oalamilosos  tiempo.'?, 
no  se  detenia  siempre  ante  tos  escriipnlos  de  iionoi', 
de  dignidad , de  liiimanidad  (pie  son  en  nuestros  dias 
la  regla  común  de  los  partidos;  pero  en  fin,  no  liay 
en  la  instrucción  otra  liuella  de  la  intervención  del 
general,  que  dos  cartas  de  Pommier  y de  rJoubín. 
Estas  cartas  eii  ijuc  los  dos  presos,  lejos  de  recur- 
rir li  la  amenaza , espresaban  Inimildemente  su  ar- 
repentimiento , no  nos  toca  á nosotros  adivinar  como 
se  habían  obtenido.  Este  punte  se  discutirá  en  los  de- 
bates públicos  y el  lector  lo  apreciará  por  sí  mismo. 

La  inslruccion  bused  especíalnienle  luz  si^bre  el 
estreclío  círculo  de  la  Venta  militar;  parecíales  (pie  el 
capitán  Massias  ei'a  el  lazo  verdadero  de  lo.s  afiliados 
liel  íii  con  los  gru|ios  superiores ; pero  por  mas  que 
se  ínterrogd  á Massias,  se  eneeri’i'i  en  su  silencio. 
Mo  negó  que  fueran  dos  personas  á pi’Cguntar  por  la 
noche  por  é!  á su  alojamiento  de  Ponrs;  (|ue  le  hu- 
biera pedido  un  sargento  mayor , noticias  de  París, 
pregunta  que  le  eslrañii;  pero  esto  fue  lodo.  Eviden- 
temente era  jirecíso  renunciar  A descubrir  algo  por 
este  lado;  la  conducía  dcl  capit-an  oslaba  llena  de 
reserva  y de  ¡irudencia. 

Esperábase  mas  de  parle  de  los  afiliados  oivíle.'í 
de  París.  A las  primeras  indícauiones  de  Pommier  la 
policía  de  París  prendíii  á Jíaradere.  Este  presidente 
de  la  Venta  Ccnti’al  dcl  arrabal  de  San  Germán  per- 
nianecitj  impenetrable,  no  sabia  lo  queso  le  quería 
decir;  si  so  le  acusaba  de  un  delito  lí  di’  un  crimen, 
se  esplicaria  en  los  debates. 

Pero  se  habían  |)rununmdo  oíros  nombres  á jiro- 
pfisílo  de  la  reunión  del  Iteij  (hdoveo.  Arrestóse  al 
cirujano  Gauran  y se  halló  en  su  domioilio  veinte  y 
cinco  cariuchos , el  número  exigido  por  los  eslalulos 
del  carbonai  isnio.  Estos  cartuclios  no  eran  como  lo.s 
(lue  se  distribuyen  á la  tropa , sino  de  pólvora  fina. 
Gauran  pretendió  que  .se  adiestraba  en  e tiro  de  pis- 
tóla, se  reconoció  francmasón  y declaró  no  habci' 
conocido  á l.aratierc  y á otros  inculpados  sino  en  !a 
logia  de  los  Amifios  de  ki  verdad.  Rosó,  íi  quien  tam- 
bién se  arrestó,  usó  el  mismo  lenguaje. 

Pero  Ilenon , designado  por  algunos  soldados  co- 
mo e\  paisano  que  había  pronunciado  el  d¡3(iur.so  en 
la  posada  del  J(e¡j  flodoven,  Ilenon  concluyó  (Confe- 
sándolo lodo.  El  8 de  abril , ante  el  prefecto  de  po- 
ica,  y el  '-  de  abril,  anle  el  juez  de  inslruoeion, 
reconoció  haber  foi'madu  parte  de  una  Venta  ipic  se 
reunía  en  casa  do  líaradore ; declai'i'i  que  lloi'ies  era 
diputado  de  esta  Venta;  como  presidente  de  una  Ven- 
ta militar,  dijo  haber  compuesto,  ideándolo  liaradere, 

el  discurso  leído  por  (íI  en  la  reunión  del  Jteii  (íodo- 
é indicó  i ■ ■-  - 

bia  afiliado 
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ue  uno  de  sus  amigo.s,  Marcelo,  leha- 

iIp  ootn  . " fcdla  de  los  carbonarios.  El  obieto 

conquistar  la  libertad  á 

(’urarsi»  iniciado  debía  pro- 

emaiseunr.isd  y veinto  y niñeo  cartuchos,  y 
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pronto  á marchar  ú cuabpiiui’  reqiiisicíion. de  la  Alia 
Venta.  Había  opiniones  muy  divergentes  en  el  Garbo- 
narismo;  unos  querían  la  república;  otros  Napo- 
león IH;  pero  estaban  todos  conformes  en  que  era 
preciso  atacar  desde  luego  al  gobierno  de  los  Borbo- 
bones,  salvo  el  entenderse  ulteriormente  sobre  los 
medios  de  establecer  un  nuevo  urden  de  cosas.  Des- 
pués del  desastre  de  Saumur,  dijo  Baradere  á líenon, 
que  el  general  Berton  liabia  obrado  en  este  asunto, 
sin  órden  .superior  (I),  que  había  tentado  un  golpe 
desesperado que  no  obstante , la,'?  Ventas  liabian  de- 
bido venir  en  su  auxilio.  En  fin,  cuando  se  olfateó  e! 
complot  do  La  Rochela,  Baradere  y Henon  se  habían 
concertado  sobre  las  respuestas  que  debían  dar  si  se 
les  arrestaba:- liabiase  convenido  que  no  se  confesa- 
ría otra  cosa  que  una  afiliación  en  la  logia  de  los  Ami- 
gos de  la  Verdad, 

lié  aquí  lodo  lo  que  se  pudo  sacar  de  líenon , y 
es  probable  que  nii  supiera  mas.  La  luz  había  llegado 
basta  el  .segundo  círculo  de  iniciación  ; pero  no  pene- 
traba mas  lejo-s;  no  denunciaba  las  misteriosas  altu- 
ras de  la  Venta  Suprema,  n¡  sobre  todo , las  de  aquel 
comité  director,  cuya  acción  .se  manifestaba  por  todas 
partes  sin  poderse  soi'preDde.’’  en  ninguna.  Baradere, 
persona  intermedia  entre  la  Venta  Central  y la  Alta 
Venta,  era  el  único  que  hubiera  podido  halilar;  pei'o 
110  habló. 

'iodos  los  presos  fueron  trasladados  á París,  por- 
que el  Iril.iimai  criminal  del  Sena  reclamij  el  negocio 
como  de  .su  competencia,  puesto  que  el  complot  hahia 
nacido  en  su  lei’rítnrío  y que  residían  en  él  parle  de 
lo.s  acusados. 

Sepai'ados  primeramente  en  Iíl  cárcel  de  la  Fuei’- 
za,  fueron  reunidos  en  la  Gonsergerla.  AHI,  la  pru- 
dente inlluencia  de  rtorie.s  recobró  su  imperio  sobre 
estas  jóvenes  calieza-s,  prontas  al  sacrificio  como  á 
la  (lesesperaGion.  Guando  le  confesaron  sus  revela- 
ciones y desalientos,  él  que  halda  sido  bastante  fuer- 
te para  no  hablar,  no  les  dirigió  ningún  cargo.  Les 
alirazó  llorando  y acusándose  de  haberles  compro- 
melido,  perdido  y arrastrado. 

Estos  desdichados  no  le  hicieron  ninguna  recri- 
minación soljrc  lo  pasado,  sino  (]ue  inlenlaron  mas 
bien  comprenderlo.  ¿Por  qué  medios  se  Ilegti  á arran- 
carles [tartp  de  sn  secreto?  ¿Flasta  qué  punto  lo  revo- 
laron? 

Refiriéndose  múLLiamcnle  sus  padecimientos,  con- 
siguieron liacer  conslai'  lo  siguiente:  Massias  y Bo- 
rles no  habían  dicho  nada ; los  otros  habian  confesa- 
do la  existencia  de  una  Venta  militar  en  el  45,  seña- 
lando las  principales  reuniones  de  esta  Venta  y sus 
relaciones  con  una  Venta  Central.  Solamente  acep- 
tando el  pretendido  preleslo  de  una  sociedad  filantró- 
pica , desviando  do  los  interrogatorios  todo  pensa- 
miento políli  00  j filo  nonio  los  liííbilos  inl6iTog'£L torios 
de  M.M.  Debelleyrne  y de  Cassiní,  magistrados  ins- 
IriioLores,  hicieron  rcnonocer  poco  á poco  á cada  uno 


( I ) \ era  verdad,  lí!  comité  director  liahia  elegido  por  co- 
inaiidiuile  de  la  íiisurroccioii  riel  Oeste  al  general  Pajol.  Berton 
no  rccdiio  .su  mnndüLo  sino  de  im  simple  dipulado  de  ía  Alna 
Venta,  Gran  .njijiiil.  El  general  Pajol  no  se  dió  haslaiile  prisa, 
y Bcrioii  sr  nprnsorcí  de  nasiadn. 


LUS  SAIitiEiYrüS 
de  lüá  procepados  su  presencia  en  tas  reuniones  sos- 
pechosas. De  la  concordancia  de  estas  confesiones  de 
algunas  palabras  imprudentes , .se  haljia  sacado  con- 
clusiones que  se  presentaron  á los  aousatlos  como 
resultado  de  revelaciones  mas  esplícitos  de  ah^unos 
de  ellos.  Lo  poco  que  sabían  Gonpillon  y algunos 
otros  había  servido  para  adivinar  el  resto.  El  nial 
oslaba  hecho;  habíase  caído  en  la  trampa,  y no 
Iiabia  que  disimularse  que  todo  estaba  jiei'dido.  ¿l'ej-o 
ora  preciso  arraslrai’  on  esta  péi’dida  los  destinos  fur 
Luros  de  la  asociación?  Nu;  era  forzoso  .'¡aerificarse 
pero  cubrir  saci’ilicándose  la  Venia  Cenli’al,  y de  este 
modo  salvar  la  Venia  Supi’ema  y el  comité  Direclor. 
Era  preciso  retractar’  todas  las  confesiones,  sobre 
lodo  las  que  mosli’abaii  la  Venta  Militar  en  conlacto 
con  la  Venta  Central,  sij'viendo  ella  misma  de  me- 
diadora entre  la  Venta  Militar  y la  dirección  míste- 
i'iosa  del_  partido.  No  porque  tal  relraclacioir  pudie- 
ra engañar  á los  jueces,  sino  porque  impedia  á la 
justicia  'penetrar  mas  adelante  en  sus  descubia’- 
inientos. 

Hé  aquí  la  inmolaciun  que  propuso  Duries,  la 
talsedad  que  fue  aceptada  por  Lodos  sus  camaradas, 
rambien  fue  este  el  consejo  que  le  dieron  sus  abo- 
gados, y puede  notarse  muy  bien  el  ínlei’és  que  le- 
nian  muchos  de  ellos  en  que  se  siguiera ‘este  consejo; 
por  ejemplo,  M.  líartfie  y M.  Merllliou  CormabaM 
parle  de  la  Álta  Venta. 

Tornada  esta  resolución,  los  [trocesadus  de  la 
Rochela  se  dividieron  en  dos  campos.  El  capitán 
-Massias  y los  procesados  civiles  se  aislaron  de  los 
otros;  líories,  cuya  prudencia  era  mayo i-  que  la  de 
sus  corapañoros , sirvid  de  persona  intermetlia  á ios 
grupos.  Menon,  el  único  procesado  civil  ipie  confesó, 
prometió  retractarse  formalmente. 

Mientras  la  justicia  reunió  en  l'arís  los  elemen- 
lós  de  este  gran  proceso,  venían  cada  día  noticias 
siniestras  cuyo  eco  [jasaba  al  través  de  las  puertas 
de  hierro  de  la  Conserjería,  á noticiar  los  procesa- 
dos de  la  Rochela  la  suerte  que  Ies  esperaba.  Vallé, 
condenado  á muerte  el  4 de  mayo,  subia  el  líl  de 
junio  ai  cadalso.  El  1.®  de  mayo,  Sirejean,  princi{tal 
instigador,  con  Deion  del  primer  complot  de  Saumur, 
había  sido  lusilado  en  Tours  el  17  de  junio,  llerton 
fue  arrestado  por  el  oficial  de  carabineros  ijue  se 
había  insinuado  en  la  confianza  del  desgraciado  ge- 
neral y je  había  impulsado  ú una  nueva  cónspiraciou. 
El  22  de  julio,  se  liabía  abierto  en  Colmar  el  proceso 
de  Betbrl.  En  Doitíers,  el  señor  procurador  general 
Mangin  proseguía  la  instrucción  de  los  conqjlols  de 
Berton  y de  treinta  y un  cómplices. 

Pero  si  se  habían  sacj'ífiGado  ó estaban  ameaaza- 
dos  algunos  hombres,  nada  tenia  aun  que  temer  el 
carbonarísmo.  Vallé  liabía  muerto  sin  declarar.  Si- 
lejean  había  saludado  silenciosamente  los  fusiles  bo- 
inicidas , la  instruecion  de  Beforl  solo  encontraba  ti- 
nieblas; la  instrucción  de  Poitiers  pretendía  levantar 
el  velo,  y M.  Mangin  se  lisongeaba  en  voz  alta  de 
desenmascarar  á los  mas  elevados  de  los  culpables. 
Pero  el  acta  de  acusación  de  Poitiers,  publicada 
muebas  semanas  antes  de  la  apertura  del’ proceso  de 
Berton  y de  la  Rochela,  vino  fi  consolar  al  carbona- 
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rismo  inquieto,  M.  Mangin  no  saliia  nada  mas  iiiie  lo 
que  le  habían  permitido  suponer  algunas  líneas  es 
en  las  por  Vallé  ó vagas  declaraciones  de  los  les 
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El  descubrí  míenlo  que  se  habia  aíiresui'ado  tanto 
a publicar  M.  .Mangin,  consislia  en  esto.  Rabia  una 
vasta  conspiración  en  el  Oeste  de  la  Francia  para 
derribar  al  gobierno ; esta  conspiraeiou  se  liabiá  iire- 
parado  en  una  sociedad  secreta  llamada  de  los  (Ua 
(¡aros  de  la  libeiiml ; los  jefes  mislcriosus  de  esta 
sociedad , ios  directores  ««¡ue  se  ocultaban  detrás  de 
;SLis  seides»  eran  M.M.  Lafayette,  Benjamín  Gonslanl 
.Foy,^KeraLry,  Manuel,  LaflUle  y Voyer  d'Argenson .’ 

' Esta  denuncia  era  ftoblenienle  ilesgraciada;  por- 
que no  se  apoyaba  ma.s  (pie  en  ijresimclones,  y’heria 
á,  hombres  que  jamás  habiaii  formado  parte  de  una 
sociedad  seereta,  MM.  Foy,  por  ejemplo,  Benjamín 
Couslant,  Keralry  y Laflílto.  Y estos  hombres  se 
sentaban  en  los  constyos  de  la  nación  y [jodian  ano- 
nadar con  sus  desfirecíadorus  negativa'?  al  imprudenle 
procurador  general,  desde  lu  alto  de  !a  tribuna  le- 
gislativa. Asi  lo  lucieron  en  efecto;  ajando  á la  faz 
del  país  aquella  emboscada  judicial  reclamando  una 
(lesquísa  y la  presentación  del  magistrado  en  la  bar- 
ra de  la  i'árnai’a , peticiones  que  fueron  rocliazada? 
por  el  [lartido  realista. 

Al  través  de  estas  saugrieulas  escenas  y estos 
debates  ii'ritanles,  contemplados  y seguidos  jibr  la 
Francia  entera  con  una  escrupulosidad  febril,  fue 
como  se  terminó  la  instrucción  del  proceso  de  la  Ro- 
chela. 

El  24  de  julio,  la  cámara  de  acusación  del  tri- 
bimal  real  de  Pai’ís,  reunida  á la  cámara  de  apelacio- 
nes de  la  jn.'íliciu  correccional , envió  para  ser  juzga- 
dos allí,  ante  el  tribunal  criiníoal  del  Sena,  á los 
doce  acusados  cuyos  líombj'es  {junemos  á continua- 
ción: Massias,  Borles,  Baraderas,  líejion,  Gauran, 
Bose,  Goubit) , Poramier,  Raoulx,  Asnos,  Goupillon 
y Bicíieron,  como  liabíendo  tomado  parle  en  el  com- 
[)lül  contra  el  Estado,  y á los  trece  acusados  siguien- 
tes: Labouré,  Cochel,  Castille,  Dntrori,  Baidet, 
Perrelon,  Lefevre,  Uue,  7’liomas  Jean,  Gaulliiér, 
Lecoq,  DariosLley  Demait,  como  liabíendo  tenido  co- 
nocimiento del  complol , y no  liabienilo  hecho  su  re- 
velación. 

El  21  de  agusto,  los  veinticinco  acusados  com- 
{jarecieron  ante  el  irihunal  criminal. 

A las  diez' y medía  de  la  mañana  son  introducidos 
los  acusados  en  la  sala  de  la  audiencia , y colocados 
en  una  liljile  fila  de  bancos  separados  nnos  de  otros 
por  un  gendarme.  El  acusado  niilitar  de  mas  edad 
tiene  veinte  y siete  años,  es  llortes.  El  tranquilo  as- 
pecto de  Borles  escita  una  curiosidad  simpática.  La 
actitud  de  todos  estos  jóvenes  os  sencilla  y grave. 

Los  jurados  ocupan  sus  lugares.  'MM.  Troiivé, 
jefe  del  jurado,  Doilot,  Perrin,  Bernard  de  la  For- 
lelle,  Pavel  de  Courlille  de  Loyiies,  de  Viany,  Ro- 
dier,  Faverel,  l’anneticr,  el  vizconde  dVVi’lincourl, 

M.  Ti'ouvé  es  oí  jefe  del  jurado  por  escusa  do  M.  Doi- 
iol.  Los  dos  jurados  suplentes  son  .MM.  de  Reí  y y 
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Los  ugiores  anuncian  la  uonsliliicion  de^ tribunal. 


1%  , 
Fsle  se  compoJíe  de  ALM.  de  Aímiinertiue,  presídeme; 
do  Frassans,  Clievalier,  Lemore,  de  Dei’ny,  con- 
sejeros; Froideíond,  Noel  de  Payral , consejeros 

oidoras-  \f\r  ^ 

El  sitio  del  ministerio  pübíico  lo  ocupan  mi.  üe 

Alarcliangy , abogado  general , y de  Bi’oe , susli- 

tUtO.  r TI  ■ 

En  el  banco  de  la  defensa  se  sientan  : M.  Bervi- 
lle  porCaradere;  M.  Bartlie  por  Gauran;  M.  Moc- 
tjuai'l  por  Massias  y Ilenon;  M.  Merilhou  por  Borles; 
M,  Cbaix  d"Esl  Ange>  por  BiOlieron;  MM.  Coífinieres, 
Aylies,  Visinet,  Legouix,  lliimilly,  Boulay  de  la 
Meurthe,  Ilenouard,  Plougouln,  Delangle,  Ba- 
lloz , etc. , por  los  demás  acusados. 

La  primera  audiencia  so  llena  enteraraoiite  con 
la  lectura  del  acta  de  acusación.  Mas  prudente  que 
M.  iMangin,  dP.  de  Miinhangij  se  contenta  con  es- 
poner  en  ella  los  beclios  de  la  instrucción,  agrupán- 
dolos en  torno  de  una  conspiración  general  del  Car- 
lonarimo,  cuya  marcha  y progresos  traza  ¿l  gi’andes 
j-asgos.  En  esta  primer  reseña  reserva  el  abogado 
general  sus  medios  y sus  informaciones  que  se  pro- 
pone desari'oltar  en  la  requisitoria  ó acusación.  Traza 
i'ápidamenle  la  organización  intensa  del  Carbonnris- 
ino , evitando  entrar  en  los  detalles  y dejando  supo- 
ner que  sabe  mas  de  lo  que  quiere  decir.  No  obstante, 
para  los  iniciados,  deja  conocer  su  ignorancia,  ha- 
ciendo llegar  á Francia  el  Carbonarismo  por  la  isla 
de  Córcega  y asignándole  parentesco  con  la  doctrina 
de  la  reparlicion  iffual  de  bienes. 

El  acta  de'  acusación  señala  una  concordancia 
evidente  entre  ios  movimientos  de  flefort,  de  Saumur, 
de  Colmar,  las  tentativas  de  Nantes  y de  ToIon,  y el 
complot  do  la  Bóchela,  Todo  revela  la  acción  unifor- 
me de  un  nconiilé  oculto  jf  director  que  se  ha  osea* 
pado  hasta  ahora  de  las  pruebas  judiciales  en  cuanto 
á los  miembros  que  lo  componen , pero  que  denun- 
cian por  todas  partes  á los  incrédulos  mas  rebeldes 
sus  propios  insti  uinentos  en  cnanto  al  impulso  que 
el  dá  y en  cuanto  á la  acción  criminal  que  propaga.» 

Recordando  en  seguida  los  hechos  que  se  refieren 
especialmente  al  complot  cuyo  conocimiento  se  ha 
diferido  al  tribunal , encuentra  en  ellos  el  acta  de 
acusación , la  prueba  suficicnLo  de  que  los  asociados 
de  ¡asegunda  serie  han  foinnado  parte  de  una  aso- 
ciación secreta  que  se  dii’igia  á derrocar  la  dinastía 
legítima;  si  parece  que  renunciaron  al  qomplot,  unos 
en  voz  alta  y espresando  sn  airepentimiento,  y otros 
tácitamente  y de  hecho ; ninguno  lo  j’eveló , no  obs- 
tante, en  el  término  referido  por  la  ley  (es  decir,  en 
las  veinte  y cuatro  horas).  En  cuanto  á los  acusados 
de  la  primera  serie,  hay  cargos  suficientes  de  que 
formal on  parte  de  la  asociación,  de  que  lomaron  par- 
le en  el  complot  y de  que  perseveraron  en  su  ci'ímen. 

Después  de  esta  lectura  , llama  el  escribano  á los 
testigos  de  cargo , en  número  de  cincuenta  y ocho ; y 
á los  de  descargo,  citados  á nombre  de  los  acusados. 

general  Despinois  citado  á instancia  do  Goubin  y 
I ommier  no  comparece. 
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ivihiA  T"'  Ei&osto  comienzan  los  interrogatorios, 

^ *1  Irlos  por  el  mas  interesante  de 
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CAUSAS  CÉLEimES. 

El  ^etmr  presidente  liuce  salir  á los  acusados 
Baradere , Gauran  y Rosé , y comienza  el  interroga- 
lorio  del  acusado  Ifenon. 

P.  ¿Habéis  declarado  que  furraásleis  parle  de  una 
sociedad  secreta  y persistís  en  vuestra  declaración? 
R.  No  señor. 

P.  ¿Quién  os  indujo  á hacer  declaraciones  con- 
trarias á !a  verdad  ? 

R.  Creía  obtener  por  este  medio  pronto  mi  liber- 
tad. Soy  padre  de  familius:  me  hallo  á la  cabeza  de 
un  establecimiento  que  puede  destruirse  por  ocho 
dias  de  ausencia,  y esto  es  lo  que  lia  sucedido.  El 
señor  prefecto  do  policía  me  ha  dado  á entender  que 
cualquier  declaración  que  yo  hiciera  me  pimcuraria 
inmediatamente  la  libertad.  Hacia  ya  algunos  dias 
que  me  hallaba  detenido  y principiaba  á (altarme  la 
paciencia.  El  prefecto  de  policía  se  esforzó  en  persua- 
dirme, que  haciendo  revelaciones  saldría  del  paso  y 
tal  vez  podria  librar  á mis  camaradas.  Yo  Ip  creí  y 
dije-cuanlo  se  quiso  que  dijera. 

El  seiior  presidente  rechaza  estas  alegaciones 
como  inverosímiles  y lee  los  dos  interrogatorios  su- 
fridos por  el  acusado , el  uno  ante  el  prefecto  de  po- 
’ iicia  y el  otro  ante  M.  Debelleyrae,  juez  de  instruc- 
ción. 

llenan  persiste  en  desmentir  las  declaraciones 
hechas  por  él  ante  el  prefecto  de  policía,  y dice  que 
no  solamente  fue  inducido  á hacerlas  por  la  esperan- 
za de  la  libertad , sino  (¡ac  no  pudo  ceder  á un  mo- 
vimiento de  gcnei-osidad , respecto  de  su  amigo  Mar- 
cel  que  temiai  ver  coraprometido. 

El  señor  presidente  manda  en  virtud  de  su  poder 
discrecional  que  se  llame  ante  el  tribunal  al  prefec- 
to de  policía. 

P ommier,  interrogado  á su  vez,  confiesa  haber 
foi’mado  parte  de  la  reunión  de  oficiales  del  45  en 
casa  del  almacenista  de  vinos;  pero  dice  no  recordar 
ni  el  número  de  los  asisleiiles,  ni  la  época  de  la  reu- 
nión. Declara  no  haber  tenido  jamtás  entrevista  algu- 
na con  los  paisanos,  y niega  haber  sido  recibido  como 
carbonario  en  París. 

P.  Vos  habéis  declarado  que  fuisteis  recibido  por 
Borles  y dos  vecinos? 

R.  Hice  esta  declaración , es  verdad , pero  fue 
por  culpa  del  general  Despinois  que  me  obligó  á ello 
con  amenazas  y promesas. 

El  presidente:  Vuestra  primei’a  declaroicion  es 
de  vuestro  puño  y letra. 

Pommier  : Es  verdad,  pero  casi  toda  me  la  dictó 
el  general  Despinois.  El  fue  quien  me  mandó  todas 
las  noticias  sobre  la  sociedad  de  los  carbonarios. 

P.  ¿En  qué  consiste  que  habéis  persistido  en 
vuestros  iuterrogalorios  ulteriores  en  esta  declara- 
ción? 

R.  En  que  que  el  señor  general  Despinois  me  lo 
había  recomendado , dicíéndoine  ijue  asi  rao  liber- 
taria: 

Se  liace  entrar  á Baradere,  Gauran  y Rosé. 

El  Presidente  á Bortes  : Bories,  resulta  de  todos 
los  hechos  de  la  causa  que  habéis  fundado  en  el  io 
regimiento  de  línea  una  sociedad  secreta,  una  venta 
particular,  compuesta  de  oficiales. 
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liories:  Es  falso,  señor  presiden  Lo.  Se  traló  de 
fundar  una  sociedad  filantrópica  para  socorrer  á los 
militares  enfermos,  porque  liábia  muchos.  Como  no 
se  distribuyese  con  igualdad  el  dioero  de  tos  suscri 
toi’es , propuse  formar  una  sociedad  con  un  secreta- 
rio y un  tesorero.  Yo  hablé  ya  en  el  Havre  de  este 
proyecto  de'sociedad  á Goubin  y Pommier,  y declaro 
((ue  jamás  llevó  el  nombre  de  Caballeros  de  la  liber- 
lad  ó de  carbonarios. 

P.  ¿Cómo  se  hace  la  recepción  en  esta  sociedad 
filantrópica? 

11.  bando  veinte  sueldos  mensuales.  Se  hace 
prestar  un  juramento  para  comprometer  á los  oficia- 
les y hacerles  entrar  en  esta  sociedad. 

En  cuanto  á los  puñales  que  se  le  acusa  haber 
suministrado  á los  miembros  de  esta  sociedad , decla- 
ra Borles  que  es  Pommier  quien  los  suministró;  que 
Pommier  dice  que  esta  era  una  señal  míslíca  y que 
la  llevarían  los  que  quisieran. 

Ademas , declara  Bories  que  él  fue  quien  pagó  la 
comida  de  Orleans  conlosfondos.de  la  sociedad,  pero 
que  no  se  trató  en  esta  reunión  de  política. 

El  presüknle  recuerda  á Bories  la  querella  con 
los  soldados  suizos,  en  Orleans,  querella  á consecuen- 
cia de  la  cual  había  sido  destituido  provisionalmente, 
y que  había  tenido  en  Tours  una  entrevista  con  el 
capitán  Massias. 

Bories  declara  que  esta  entrevista  no  tuvo  im- 
portancia, que  su  objeto,  bastante  insignificante  para 
»]ue  lo  recuerde , era  eslraño  á.  la  política. 

El  señor  presidenle  á Goubin : Acusado,  ¿habéis 
declarado  que  liicisteis  parlo  de  una  sociedad  secreta 
destinada  íi  conquistar  la  libertad? 

Goubin : El  hecho  os  falso ; yo  he  declarado  que 
era^para  sostener  al  rey  y la  monarquía:  se  juraba 
no  nombrar  los  miembros  de  esta  sociedad. 

P.  ¿Digisleis  que  se  prestaba  el  juramento  sobre 
un  sable  ó sobre  un  puñal? 

Goubin:  Hice  esta  declaración  conforme  á una 
carla*que  me  arrojó  Pommier  á mi  calabozo  cuando 
me  arrestaron  en  ia  Rochela , en  la  que  se  me  tra- 
zaba el  plan  de  conducta  que  debía  observar  con  el 
general  Despinois.  Cuando  se  me  llevó  ante  el  gene- 
ral , me  preguntó  dónde  se  me  había  recibido  cai’bo- 
nario.  Yo  contesté  que  en  la  Rochela.  Entonces  rae 
dijo  el  géneral  Despinois.  Vais  á ser  fusilado  dentro 
do  pocos  dias;  si  queréis  escribirme  una  carta  tal 
como  la  que  me  ha  escrito  Pommier , os  prometo , á 
fe  de  general,  que  os  salvaré,,  asi  como  á todos 
vuestros  camaradas. 

El  presidmíe  lee  la  declaración  que  dió  Goubin 
ante  el  procurador  dcl  rey  de  la  Rochela, 

Guubm  rechaza  como  falsas  las  confesiones  que 
resultan  de  esta  pieza  y persiste  en  sostener  que  fue 
el  geberal  Despinois  quien  le  comprometió,  asi  como 
á Pommier,  á dar  estas  declaraciones,  que  firmaron 
con  la  esperanza  de  librarse  del  peligro  de  su  posi- 
ción. Pero  hoy,  ante  la  justicia,  quiere  declarar  toda 
la  verdad. 

' El  23  de  agosto  es  oído  el  prefecto  de  policía  (en- 
tonces lo  era  üí.  Déla  vean). 

El  presidenfe:  Nos  vernos  obligados  ú dii’igir  al 


DE  LA  ROCHELA.  : 197 

señor  proleclu  una  pregunta  cuya  respuesta  no  es 
fácil  pi'esenlir.  El  acusado  Ueiion  pretende  que  tras- 
pasásteis  los  deberes  prescritos  á todo  magistrado, 
liasla  el  punto  de  decir  que  sr  hacia  declaraciones  se 
te  pondría  en  libertad. 

El  prefecto:  No  he  debido  prometerle  lo  que  no 
estaba  en  mi  poder  cumplir.  Le  pregunté,  señor  pre- 
sidente , como  be  hecho  con  frecuencia  desde  el  sitio 
que  ocupáis.  Yo  he  empeñado  á Uenon  á decir  la 
verdad , primero  por  respeto  á la  justicia , y después 
como  un  medio  de  conciliarse  mas  indulgencia  por 
medio  de  la  franqueza , y tal  vez  también  por  la  es- 
peranza de  la  clemencia  real.  Tales  son,  poco  mas  ó 
menos , las  espresiones  de  que  me  he  servido. 

/lenm : La  declaración  del  señor  prefecto  es  en- 
teramente cierta , menos  en  un  punto : él  me  leyó  mi 
declaración  punto  por  punto,  pero  no  me  la  leyó  toda 
entera  y seguida.  Me  propuso  leer  el  acta  verbal, 
pero  como  eran  las  dos  de  la  mañana,  creí  poder  dis- 
pensarle de  ello. 

El  serwr  prefecto : Yo  aseguro  que  se  leyó  todo 
el  proceso  verbal. 

Jíeuon  con  fuerza : .Juro  ante  Dios  que  ñus  juzga- 
rá á todos,  que  declaro  aquí  la  verdad. 

El  presidente:  No  aventuréis  juramentos. 

M.  Delavau  : Podrán  atestiguar  el  hecho  los  dos 
luncionarios  que  asistieron  á la  declaración,  llenon 
anunciaba  por  su  actitud , su  lenguaje  y su  fisononiía 
un  hombre  profundamente  afectado,  y puedo  decir  en 
este  momento  que  en  él  todo  era  digno  de  interés. 

El  presidente : llenon,  si  por  una  falsa  esperan- 
za , por  una  fatal  interpretación  de  la  conversación 
del  señor  prefecto , coniásteis  con  la  promesa'  de  ob- 
tener inmediatamenteda  libertad,  ¿cómo  no  os  habéis 
desengañado  cuando  comparecisteis  ante  el  juez  de 
instrucción  y ante  el  comisario  instructor  del  tribunal? 

//enon:  Se  me  acusa  para  salvar  á Marcel:  yo 
soy  victima  de  mi  adhesión  á la  amistad. 

i)/.  Marcliangt/ : ¿Cómo  es  que  si  pretendíais 
salvar  á Marcel , le  liayais  inculpado  con  preferencia 
á otro,  acusándole  de  haberos  iniciado? 

llenon : Era  preciso  nombrar  á alguno.  Si  he  di- 
cho falsedades,  ha  sido  únicamente  para  salvar  á Mar- 
cel.  .No  lia  reconocido  mí  error  hasta  que  hallándome 
en  la  cárcel  con  él,  le  he  estrechado  por  su  propio  in- 
terés , á declararse  culpable , y rae  ha  sostenido  que 
era  inocente.  En  cuanto  á mi  opinión  política  , estoy 
por  tos  Borbones  y por  la  carta ; siempre  he  acusado 
á los  Borbones  , y desafío  que  se  rae  pruebe  lo  con- 
trarío con  ninguna  acción  de  mi  vida.  _ 

El  presidente:  ¿Cómo  hubiérais  podido  adivinar 
la  existencia  de  las  sociedades  secretas  , de  que  ha- 
bíais tan  específicamente,  si  no  litihiéi'aís  estado  afi- 
liado en  ellas? 

¡íenon  : No  eran  mas  que  Invenciones  que  rae 

inspii'abau  las.  apremian  tes  exhortaciones  del  prefeclo 

de  policía.  El  haber  yo  hablado  de  las  sociedades  sc- 
cretás,  es  cosa  muy  sencilla;  Jos  periódicos  del  mi- 
nisterio no  cesaban  de  proclamar  su  existencia , y á 
la  verdad  que  poco  hubieran  saltsfeclio  á la  autoridad 
revelaciones  que  no  se  hubieran  referido' á las  socie- 
dades secretas.  » 
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Iletton  pur  el  inspector  do  las  cárceles,  el  señor  Uoii- 
iieaii,  y no  le  ofi’ecid  y aundió  alg:unos  auxilios? 
presiilente:  Bso  es  esfraño  á tos  debnics. 

Et  prefecto : Pido  poi’  el  conlrai'io  que.  se  con- 
teste á osa  pregunta,  á íin  de  no  dejar  nada  vizco  en 
lodo  esto.  Hallándose  Henon  en  el  desenlace  y no  te- 
niendo fuera , ni  familia,  ni  amigos  que  pudieran 
auxiliarle,  se  le  concedió  un  socorro  que  asciende, 
según  r/’oo,  á una  suma  de  50  francos. 

M.  Átjites : ¿Para  que  ese  socorro  estraordina- 
rio?  ¿Por  ventura,  no  viven  Lodos  ios  detenidos  del 
pan  de  la  cárcel? 

El  presidente : Va  sabéis  que  la  subsistencia  de 
los  presos  se  reduce  á lo  estrictamente  necesario , y 
que  es  una  posición  muy  enojosa  para  un  Iiorabre 
liabítiiado  á alguna  comodidad. 

M.  de  fíroe:  l’arece  que  se  trata  de  armarse  cun 
el  hemfeio  contra  el  bienhechor-,  semejante  sistema 
(le  defensa  podrin  ser  fatal. 

El  presidente k llenen : Que  motivo  habría,  ¡lues, 
pai’a  inducir  á hacer  declaraciones  que  ño  fueran 
LO u formes  á la  verdad  ? 

R.  Un  motivo  muy  sencillo;  el  de  obtener  pron- 
tamente mi  liberiad.  Soy  padre  de  familia,  tengo  un 
esLablecíraíento  de  instrucción  primaria,  y una  deten- 
ción de  ocho  dias... 

El  presidente : ¿No  conocéis  en  el  fondo  de  vues- 
tra alma  que  no  decis  la  verdad  en  este  momento? 

Henon , vacilando  ; Os  pido  perdón ; mi  concien- 
cia no  me  acusa  de  nada. 

hl  presidente,:  Lo  que  lo  prueba  es  la  misma 
turbación  con  que  pronunciáis  esa  negativa. 

En  este  estado  del  proceso  se  ha  podido  ya  ver 
diseñarse  el  sistema  general  de  la  defensa.  Los  acusa- 
dos no  han  formado  parte  de  ninguna  sociedad  secre- 
ta, iodo  es  error  en  el  acta  de  acusación.  Pero  la  con- 
formidad de  las  declaraciones,  la  similitud  maniílesLa 
de  los  detalles  dados  en  París  por  Henon,  y en  la  Ro- 
chela, por  cada  uno  de  los  acusados  aislado  de  los 
lieiüás , dicen  bastante  lo  que  vale  este  sistema.  La 
acusación  dirigida  por  Henon  coiili’a  el  prefecto  de 
jiolicila,  es  una  calumnia  evidente.  Tal  vez  se  le  ha-  | 
l ian  jiromesas  de  atenuación , pero  no  liay  duda  en 
que  M.  Delavau  no  inventó  lodo  un  largo  proceso 

'Cibal  liimadG  por  Henon,  ni  falsificó  toda  una  serie 
de  respuestas. 

Esta  actitud  indispuso  desde  luego  al  jurado,  su- 
inmislru  armas  á la  acusación  y no  ejerció  poca  in- 
liuencia  en  las  severidades  del  veredicto. 

Continúase  el  interrogatario  de  Goidiin,  quien  per- 
sisto en  (lesecliar  las  declaraciones  que  liizo  á conse- 

cuenma  de  las  amenazas  de  que  usó  con  él  el  general 
Uesjunois.  . 


El  presidente:  Jamás  consegliireis  persuadir  que 
i observado  el  tribunal  semejante  conducta. 

: Que  comparezca  aquí  como  testigo  y le 
desenmascararé  delante  de  todo  el  tribunal 

-uñó  h»í"  ■■  No  os  hallabais  de  modo  al- 

revdfi  in  Ham  f dcclai ación  ante  el  procurador  del 

le  a , y aun  pretendéis  no  haber  heclic  í 


hizo  entregar  en  la  prisión. 

doiibin : Esta  carta  era  para  decirme , que  si  no 
declaraba  lodo  lo  que  había  declarado  Pomrnicr , se 
nos  castigaría  álo.s  dos.  El  general  me  díúen  seguida 
sil  puiiibrn  de  (jcneral,  de  que  si  se  me  llegaba  á 
condenar,  él  me  haría  obtenei'  mi  gracia.* 

Pommier  , á quien  se  lee  las  declaraciones  (pie 
prestó  durante  el  sumario  en  París. — Delante  de 
M.  do  Cassini,  me  hallaba  aun  intimidado  pü^Ias 
amenazas  del  general  Despinois,  y me  reservo  es|>l¡- 
carme  en  los  debates. 

El  presidente:  El  general  Despinois  no 'tenia 
imperio  alguno  sobre  vos, 

•Pommier:  Perdonad,  el  es  general  y yo  soy  mi- 
litar. 

El  presidente:  ¿Podéis  suponer  que  un  general 
Iraiicés  cometa  la  insujnc  oiltania  de  inlimidai’os 
hasta  el  punto  de  exigir  de  un  acusado  tleclaraciüiie.s 
falsas?  ¿no  solamente  ari’ancándoos  la  confesión  de 
im  crimen,  de  que  os  hallarais  inocente,  sino  también 
de  haceros  comprometer  con  declaraciones  falsas  de 
otros  oficiales  y de  dos  individuos  militares? 

Pommier : Jamás  conocí  paisano  alguno  como 
iniciado  en  la  sociedad,  sino  es  en  la  Rochela. 

El  presidente : Se  comprende  vuestra  respuesta. 
¿Qué  amenazas  os  hizo  el  general  Despinois? 

Pommier:  Me  dijo,  que  si  no  consentía  en  decla- 
rar lodo  lo  que  ¡ba  á dictarme,  me  entregaria  á un 
consejo  de  guerra ; que  los  miembros  de  este  consejo 
estaban  ya  nombrados,  y que  en  cinco  ó seis  dias  se- 
i'íamos  lusilados  mis  camaradas  y yo.  Después  de 
esto,  pareció  dulcificarse  y me  ofreció  dinero  para 
empeñarme  á hacer  revelaciones,  prometiéndome  pe- 
dir mi  gracia  al  rey. 

P.  ¿ De  dónde  venían  los  puñales  que  se  cogieron 
en  vuestros  efectos? 

R.  Los  compré  en  París,  en  la  calle  de  Foin,  á 
un  vendedor  Je  ropas  (jiie  pasaba.  Estaban  desLjna- 
(ios  para  una  sociedad  filunlrópicn  de  que  era  yo 

miembro.  Los  masones  tienen  armas  y símbolos  se- 
mejantes. 

Se  interroga  á Goupiíion.  Antes  de  entrar  en 
ningún  detalle,  dice  este  acusado,  deseaba  esplícar 
las  circunstancias  que  han  precedido  á mi  declara- 
ción. El  18  de  marzo  hice  al  coronel  la  deoJaracion 
del  llamado  complot,  que  existía  en  el  regimiento:  no 
di  de  él  mas  que  una  lígei’a  esplicacion.  El  domingo, 
hácia  las  cinco  de  la  mañana,  vino  á disperlarrne 
.M.  Leloup,  oficial  dbl  regimiento,  y me  dijo  de  parle 
de!  coronel,  que  era  preoiso  hacer  una  relación  cir- 
cunstanciada de  lodos  los  hechos  qué  resultan  del 
complot,  que  mis  confesiones  empeñarian  á mis  ca- 
maradas á hacer  otras  mas  eslensas,  porque  sabían 
mas  que  yo.  Anadió  que  no  se  castigaría  á ninguno  de 
nosotros,  sino  solamente  á los  que  los  hubieran  pues- 
to en  juego.  Yo  fui  á casa  del  coi-onol  con  M.  Leloup, 
y en  presencia  de  este  hice  esta  relación. 

En  suma,  Goupillon  coníirína  en  parte  sus  pri- 
meras declaraciones  y las  modifica  en  algunos  punios.  • 
Conviene  en  haber  sido  i'ecibido  carbonario,  y Imljci 
recibido  el  signo  de  reconocimiento  que  se  traza  con 
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1*1  lieJo  Indice  en  la  palma  de  la  mano.  «Tlé  aquí  como 
fse  hace,  dice,  cogiondo  la  mano  del  gendarme:  se 
coloca  el  dedo  perpendiciilarmenle  en  (a  palma  de  la 
mano  de  la  pei'sona  á quien  se  quiere  reconocer , y 
se  irazan  dos  lineas  recias,  se  hace  después  una  es- 
pecie de  C,  se  dan  Ires  golpecitos  y ya  esta.»  Por.  lo 
de(ná.s,  añade,  que  en  .su  declaración  autógrafa  sr  le 
(ujudám  poco.  Después  se  le  hizo  hablar  de  ISenja- 
min  Conslanl  y del  general  Foy,  á quienes  no  eonocia 
y de  quienes  no  dijo  nunca  una  palabra. 

Gonhin : En  una  reunión  qne  tuvo  lugar  eoli’e 
nosotros,  opinó' Goii pin  porque  se  asesinara  ai  coro- 
nel y á los  jefes  de  batallón.  Con  este  motivo  sacó  su 
sable  y dijo:  Juro  que  vengaré  los  manes  de  mi  pa- 
dre que  fue  ultrajado  por  el  gobierno  actual.» 

Pommier : Vos  fuisteis,  Goiipillon,  quien,  hallán- 
dome yo  en  la  sala  de  policía,  vinisteis  á cogerme  las 
manos  ai  través  de  las  rejas,  diciéndome : « Es  preciso 
atacar  esta  noche  ó somos  perdidos.»  Vos  fuisteis 
quien  me  habló  dn  las  piezas  militares  que  se  podía 
lámar  en  el  arsenal...  Vos  quien  ofreció  proponer  que 
se  hiciera  uso  de  trabucos... 

E¡  preíti denle : Goupillon  hizo  revelaciones ; y 
por  eso  le  acriminan  mncbos  de  ios  coacusados. 

Ganran  y ¡lose  niegan  haber  hecho  jamás  parle 
de  una  sociedad  de  cai  bonarios , y liaber  asistido  á 
lina  comida  que  se  pretende  le  dió  en  el  Hei/  Clodo- 
veo. — r ido  dice  Rose,  que  se  me  caree  con  pA  delntnr 
ú mfís  bien  el  cnlumníndor  que  me  hizo  prender. 

El  prcsidenle  k Raradere  : ¿ No  parecería  resul- 
tar de  las  primeras  confesiones  de  vuestros  coacusa- 
dos, y aun  de  sus  tardías  retractaciones  que  pertcns- 
ciais  á una  sociedad  secreta  organizada  contra  el 
gobierno ; que  erais  en  esta  sociedad  presidente  de 
una  Venta  Central  y diputarlo  en  la  Venta  Suprema? 

fínrndere : Antes  de  contestar  á lí^pregiinta  que 
se  me  dii-igo,  debo  hacer  observar  que  se  mo  acusa 
de  un  complot  y,  no  de  carbón  arismo;  que  el  carbona- 
rismo  se  halla  de  tal  modo  fuera  de  la  acusación  de 
complot  que  muchas  de  mis  coprevenidos,  que  habían 
confesado  por  otra  parle  formalmente  su  calidad  de 
carbonarios  , han  sido  declarados  no  comjirendidos  en 
la  acusación.  En  vano  se  dirá  que  en  calidad  de  pre- 
sidente de  Venta  Central  y ríe  rlipulado  de  la  Venta 
Suprema,. debo  ser  considerado  como  habiendo  tenido 
relaciones  habituales  con  el  comité  director  (fuente 
se  dice,  de  todo  complot),  y tratado  en  su  consecuen- 
cia, como  cómplice  inmcdiatode  los  miembros  de  e.ste 
comité , yo  invocaré  también  y la  invocaré  con  buen 
éxito,  la  jurisprudencia  de  la  cámara  de  acusación. 
Presidentes  do  Venta  declarados  , diputados  formal- 
mente reconocidos  han  sido  puestos  en  libertad  por 
sus  providencias. — Respondiendo  ahora  á la  cuestión, 
declaro  forraalmenle,  que  aunque  no  hay  crimen  ni 
delito  en  la.s  cualidades  que  se  me  atribuyen , aunque 
pueda,  pues,  confesarlas  sin  peligro,  si  en  efecto  me 
pertenecen,  es  falso  que  haya  sido  jamás  diputado 
ni  presidente  do  Venta,  ni  cariionario,  ni  miembro  do 
ninguna  clase  de  sociedad  secreta. 

El  preddenle : No  teneis  í|ue  preocuparos  de  lo 
que  se  ha  establecido  respecto  de  vuestros  copre  ve- 
nidos contra  los  que  no  se  han  encontrado  cargos  .sii- 
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ficienlos  para  determinar  su  acusación ; la  sentencia 
que  los  pone  fuera  de  la  causa,  no  es  de  modo-algnno 
la  justificación  de  la  sociedad  secreta  de  que  se  os  acu- 
sa de  foi  mar  parte.  Ademas,  yo  os  pregunto  sí  no  era 
el  ob>lo  de  esta  sociedad  conquistar  la  libertad,  con- 
quistarla á mano  armada;  derrocarla  dinastía  reinante 

y substituir  á ella  otro  gobierno. 

/taradere:  To  sé  qué  tal  es  segim  la  acusación, 
el  objeto  de  la  asociación,  á cuyos  miembros  persio-iie 
en  el  dia.  No  trataré  de  justificarla,  porque  no  íbr- 
mando  parlo  de  ella,  no  puedo  saber  su  objeto. 

El  presídenle:  Persistís,  pues  , en  negar  que 
seias  miembro  de  esta  asociación? 

fíaradere:  Si,  lo  niego,  y aun  añadiré,  en  cuan- 
to á las  declaraciones  de  Pommier,  que  deben  inspi- 
rar tanta  menor  confianza,  cnanto  que,  en  el  careo 
que  tuvimos,  declaró  no  conocerme. 

Notamos  aquí  que  el  señor  presidente,  antes  de 
hacer  á Raradere  pregunta  alguna,  le  hizo  obsej-var 
que  su  pretensión  de  no  esplicarse  sino  en  los  debates, 
liacia  temer  que  trataba  de  verificar  una  defensa  im- 
prudente; que  su  interés  no  estaba  en  afectar  con  se- 
mejante actitud,  que  era  el  director  del  proneso  y el 
jefe  de  los  conjurados.  Raradere  comprendió  este  be- 
névolo consejo. 

Llegó  su  vez  á /lories. 

' El  presidente  -.  Rories;  ¿habéis  organizado  una 
Venta  en  el  regimiento  45  ? 

¡lories : Es  falso.  Antes  de  nuestra  partida  del 
Havre,  .se  trató  de  establecer  una  .sociedad  filantró- 
pica, cuyo  objeto  fuera  formar  una  caja  de  socorros 
mutuos  para  los  oficiales  que -cayeran  enfermos : y 
efectivamente  se  formó  con  este  objeto.  Puedo  afir- 
mar que  sus  miembros  jamás  llevaron  los  títulos  de 
üfirhonnrios  ó caballeros  de  la  Hberlad  ni  otros  se- 
mejantes. Cada  miembi’o  daba  20  sueldos  por  mes  y 
á esto  estaba  todo  reducido. 

P.  ¿Era  secreta  esta  sociedad? 

R.  Sí,  señor  presídenle;  pero  era  tan  solo  para 
escitar  la  curiosidad  de  los  oficiales  y determinarles 
por  este  medio  á hacerse  afiliar  en  ella, 

P.  ¿Los  nuevos  miembros  se  sujetaban  con  jiu-a- 
menlo? 

R.  Si  señor. 

P.  ¿En  que  consistía  este  juramento? 

U.  En  guardar  secrnlo  el  nombro  de  los  miem- 
bros lie  la  sociedad. 

P.  ¿A  qué  pena  se  le.*;  .sometía  en  caso  de  per- 

H * Ó 

juno? 

R.  * A ninguna. 

P.  ¿No  se  hacia  el  juramento  bajo  pena  de 
muerte? 

R.  No,  señor  presidente;  en  semejante  materia, 
seria  riguroso  á la  par  que  absurdo,  atenerse  á la 
letra  del  juramento.  Vo  soy  masón,  y puedo  decir 
que  ios  juramentos  de  la  masonería  son  mucho  mas 
terribles  que  los  nuestros ; se  prestan , no  sobre  un 
sabia,  sino  sobre  un  puñal,  y no  obstante,  no  sé  que 
baya  costado  nunca  una  sola  gola  de  sangre  su  vio- 
lación. 

Por  otra  parle,  Rories  afirma  que  no  distribuyó 
loríales  á los  miembros  de  ia  a.sociaeion ; confiesa 
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que  d¡(5  en  OHeans  una  comida  á sus  camaradas  , de 
los  fondos  de  la  sociedad,  de  que  era  á la  vez  tesorero 
y secretario , |iero  niega  las  conversaciones  y los  pa- 
sos que  se  Je  atribuyen  en  el  camino  de  etapas , y 
añade. 

«La  acusación  me  coloca* en  una  posición  esLra- 
ña;  pues  pretende,  ya  que  recibía  órdenes  del  comité 
ííirector  mismo , ya  que  las  recibía  de  Baradere , que 
era  simple  presidente  de  Venta,  ya  en  fin,  que  las 
recibia  de  Massias,  que  era  subordinado  de  Baradere. 
Que  fije  por  lo  menos  el  lugar  que  ocupaba  en  la 
gerarqufa  del  carbonarismo , y que  no  baga  de  mí  á 
la  vez  el  corresponsal  inmediato  del  comité  director, 
y el  agente  sometido  A las  órdenes  de  un  simple 
presidente  de  Venta.» 

En  cuanto  A sus  relaciones  con  Massias,  las  niega 
cl  ncwsí?f/o  igualmente. ' 

En  la  siguiente  audiencia,  vuelve  el  presidente  A 
las  negativas  actuales  de  Gonbin,  sobre  sus  primeras  , 
confesiones  y su  carta  al  general  Despinois. — Vos 
pretendéis,  dice,  que 'el  general  Despinois,  olvidando 
lodos  sus  deberes , abjurando  todo  sentimiento  de 
honor  y de  delicadeza,  ha  sugerido  las  declaraciones 
que  habéis  hecho  contra  vuestros  co-aciisados , y que 
se  ha  hedió  asi  cómplice  de  las  falsas  declaraciones 


de  que  no  habéis  temido  haceros  órgano. 

Gnuhm:  Sí,  señor  presidente ; yo  lo  he  dicho  y 
la  repito.  Pero  deseo,  sobre  todo,  esplícarme  sobre 
este  punto  delante  del  general. 

£7  presídeme : Ya  sabéis  que  se  halla  A cien  le- 
guas de  aquí.  Un  fin , puede  (¡ue  venga. 

El  sustituto  hace  notar  que  lodos  los  co-iacusados 
militares  confiesan  ahora,  que  fueron  recibidos  en  La 
Itpciiela  en  una  sociedad  filantrópica,  jnientras  ijiie 
en  sus  precedentes  interrogatorios  negaban  todos  que 
hubieran  sido  recibidos  en  ninguna  sociedad  secreta. 
Que  si  esta  sociedad  hubiera  tenido  realmente  por 

objeto  dar  socorros  .raúluos,  era  natural  declarar  que 
se  formaba  parte  de  ella. 


Interpelado  naóuix  sobre  este  punto,  respondí 
que  en  la  época  en  que  fueron  interrogados  liabia  sidi 
incriminada  su  sociedad,  aunque  i nocen  le,. siendo  esti 
la  causa  de  no  haber  querido  confesar  su  existencia 
Interrogado  sobre  la  compra  de  los  puñales  de 
claro  ei  acusado  que  se  com|>raron  por  Pommier  ! 
un  vendedor  de  ropas  en  la  cal  le- de  Foín. 

liicheron  declara  haber  visto  puñales  en  pode 
de  Uaoulx,  do  Pommier  y de  Goubin.  Estos  tres  ofi- 
cia es  le  propusieron  que  formara  parle  de  una  socie 
( ;ul  secreta , pero  no  es  cierto  que  esta  societhid  tu- 
viera por  objeto  el  cambio  del  gobierno. 

Las  respuestas  de  io.s  demAs  acusados  no  produ- 
cen ningún  cargo  en  apoyo  de  la  acusación ; la  mayo 
parte  conhesan  haber  formado  parle  de  una  sociedai 
seci  eta , pero  establecida  solamente  para  procurar  i 

sus  miembros  socorros  mutuos, 
liffos^de'ca'lígm  " 

lo  '¡ausfam,  coronel  del  regimien- 

formaron  mriV  acusados  qiu 

lebabiaslio  f Fl  capitán  Massia; 

señalado  por  sus  opiniones  liberales 


pei’ü  no  puede  menos  de  tiar  sobro  él  las  noticias 
mas  salisiactoi'ias.  En  cuanto  A Bories,  le  dieron  no- 
ticias que  le  obligaron  A velar  sobre  ét  rigurosa- 
mente. 

El  testigo  refiere  los  hechos  ya  conocidos  que 
ocurrieron  en  Orleans  y en  Niorl , y en  los  cuales  se 
encuentra  comprometido  gravemente  Bories.  Poco 
tiempo  después  el  teniente  general  i\lalaric,  escribía 
al  testigo  para  quejarse  de  la  conducta  reprensible 
que  había  observado  Borles  en  Poitiers.  De  aquí,  la 
traslación  de  Bories  de  las  cArceles  de  La  Rochela  A 
las  dé  Nanles.  Avisado  de  nuevo  por  el  general  Des- 
pinois  de  las  reuniones  sospechosas  de  Niort , el  coro- 
nel de  Toustain  hizo  ir  A su  lado  A Raoulx,  Gonbin  y 
Pommier,  y les  pidió  cuenta  de  su  conducta.  Pom- 
mier y Raoulx  respondieron  que  habían  estado  con 
su. huésped  en  un  café,  donde  se  habían  conducido 
del  modo  mas  inocente  j pero  Gonbin  no  estuvo  de 
acuerdo  con  ellos;  pues  según  él,  no  se  encontró  el 
huésped  en  el  café.  Esta  contestación  tiizo  sospechar 
al  coronel,  y mandó  arrestar  A Goubin. 

Al  día  siguiente , vino  Gonpi  i Ion  A encontrarme. 

Parecía  vivamente  afectado.  Yo  creí  que  me  ocultaba 
algún  secreto  y le  rogné  que  no  persistiera  en  su  cri- 
men si  era  culpable.  Le  dije  que  fuera  A encontrar  al 
sargento  mayor  Glioulel,  con  el  cual,  sabio  ¡¡o  que 
se  Itabia  espontaneado  sobre  su  intención  de  revelarlo 
Lodo.  Esto  le  trastornó,  prorrumpió  en  llanto  y me 
confesó  que  en  el  regimiento  había  un  complot,  cuyo 
objeto  era  arrastrar  al  coronel  y á los  jefes  del  bata- 
llón, y enarbolar  la  bandera  tricolor,' 

Entonces  me  hallaba  yo  con  el  jefe  del  batallón, 
Mr.  de  Courson  ; hice  pasar  A Goiipillon  A mi  gabi- 
nete, y escribí  dictAndomé  él  la  lista  de  los  conju- 
rados. Entonces  le  vi  sumamente  tembloroso.  Díjome 
que  estaba  soguro  de  ser  él  ia.  víctima , que  se  le 
había  hecho  prestar  juramento,  en  un  puñal,  de  no 
revelar , bajo  pena  de  muerte , la  existencia  de  la  so- 
ciedad de  los  Carbonarios . 

MI  captfan  Massias  : Siempre  he  pasado  por  li- 
beral; pero  jarnAs  me  he  creído  por  e.sto  indigno  de 
I OI  mar  parte  del  ejército,  Canísado  de  los  rumores 
que  corrian  respecto  de  mf , fui  A encontrar  al  coro- 
nél , y protesté  delante  de  él  no  halier  formado  parte 
jamás  de  una  asociación  contra  el  gobierno.  Sé  de- 
masiado A qué  me  obliga  el  lionor  para  volver  contra 
el  gobierno  armas  que  recibí  para  defenderle.  El  co- 
ronel me  respondió : Yo  no  os  he  creído  por  esto  in- 
digno de  servir  al  gobierno  del  rey.  Quisiera,  añade 
el  acusado,  que  diera  cuenta  Pommier  de  lo  que  pasó 
entre  él  y el  general  Despinois  con  respecto  A mí  - y 
desde  aliora,  hago  observar  que  no  fui  arrestado  has- 
ta después  de  pasados  ocho  dias  que  lo  fue  este 
oíicial . 

fommer  : El  general  Despinois , A consecuencia 
de  mi  primer  interrogatorio,  me  empeñó  A designar 
al  capí  tan  Massias  como  carbonario. 

I : ¿ Cómo  persuadiréis  que  un  gener 

I a lancés , que  un  oficial  sin  temor  y sin  tacha  haya 
recurrido  A sugestiones  tan  viles  y criminales?... 

t onmier : lia  llegado  hasta  llamarse  carbo- 
nario. 


LOS  |SA  lie  ENTOS 

El prcsiílmle  : ¿Qué  esLais  diciendo? 

Pommier:  Si,  IJespinois,  para  arrancarme  con- 
fesiones, me  dijo  que  él  mismo  era  carbonario,  que 
antes  de  un  mes,  enlregariaá  Nanles,  y que  no  te- 
nia nada  que  temer  de  él. 

El  presidente  : Eslo.es  no  absurdo  monstruoso. 
Es  demasiado  inverosímil  que  un  bravo  guerrero  que 
siempre  sirvió  bien  al  rey,  iiaya  descendido  á tales 
bajezas  y é tan  monstruosas  perfidias. 


iiE  LA  IIOCIJELA. 

M.  Mocf¡uorí  : Hay  que  distinguir  entre  lo  im^ 
posible  y ló  inverosímil.  Cualquiera  que  sea,  señor 
presidente , la  estension  de  vuestro  poder  discrecio- 
nal, no  llega  hasta  traspasar  los  límites  de  lo  im- 
posible. Hay  generales  fieles  al  honor,  pero  hay  otros 
que  venden  el  honor. 

Mi . Mqi  ckon^jf  Se  levanta  y declara  que  se- 
mejantes espresiones  son  un  olvido  de  todas  las  con- 
veniencias. 


/ 


Lil  reiiiiioM  eii  ki  [lüsuila  tlü  el  Rey  Clodoveo, 


—Hablo  en  general , contesta  Mr.  Moequart. 

El  señor  abogado  general  requiere  contra  ehabo- 

gado  la  aplicación  del  decreto  de  14  de  diciembre 
do  1810. 

lodos  los  abogados  se  levantan  y piden  la  pala- 
bra para  defender  A su  compañero;  pero  el  señor 
presidente , viendo  A Mr.  Mocqnarl  obstinarse  j)ara 
que  se  le  oiga  , manda  i>ara  defender  al  abogado  con- 
•‘i  vivacidad  de  su  palabra,  que  se  encargue 
, I . ■ "‘^^dnou  de  pedir  por  él  esplicaciones.  Mr.  Mc- 
1 libón  se  apresura  A aprovecbarso  de  esta  benévola 
intención  para  declarar  que  su  compañero  no  lia  te- 
nido intención  de  dirigida!  general  una  acusación 
personal.  El  tribunal  decide  que  no  liA  lu‘’'ai'  A for- 
mación de  causa , pero  requiere  al  defensor  que  sea 
mas  circunspecto  en  lo  sucesivo. 

Jíoisset,  sargento  mayor  del  415  de  línea,  de- 

TO.VO  IV. 


clara  que  Hories  le  preguntó  en  París  si  quena  íbi'- 
mar  parte  de  una  sociedad  de  los  Caballeros  de  fa 
Libertad \ que  se  enlregalian  20  sueldos  al  mes,  y 
que  era  para  socorrerse  unos  A otros.  Habiéndose 
negado  A ello  el  testigo,  le  recomendó  Bories  el  se- 
creto , diciéndole  que  los  que  revelaran  la  existencia 
de  esta  sociedad  , incurrirían  en  la  pena  de  inuerte. 
En  La  Bóchela,  Raonlx  dijo  ai  testigo  que  iiabia 
becbo  mal  en  no  querer  entrar  en  esta  sociedad  en 
París,  y Goupillon  que  estaba  pi'eseuíe,  sacó  un  pu- 
ñal , dAndole  asi  A entender  que  no  era  iiecesnrío  en- 
trar en  esta  sociedad.  Otra  vez  le  habló  Goupillon  de 
un  complot  y de  los  presidarios  do  Belle-Croix, 
inwwjcflí#,  sargento  del  45,  dijo  que  hallándose 
en  París  en  oí  cuartel  de  la  calle  de  San  Jaime  de 
lleativais , se  vino  A avisarle  do  que  lo  esperaba  un 
paisano  A la  [uierta.  lira  un  hombre  condecorado  que 

, 


202  CAUSAS 

le  iiivitú  ú tomar  curé.  Habiendo  aceptado . viú  el 
tesLio-o  en  el  café  A dos  paisanos  condecorados.  Pro- 
pi'isosele  entrar  en  tma  especie  de  sociedad  de  frac- 
masones  , y so  le  hicieron  ofertas  brillantes  para  ello, 
ipie  éJ  tomd  por  ponderaciones  y conlo.stó;  ya  lo 
veré. 

líl  IG  de  marzo,  vid  el  teslig’o  íl  Raoulx  que  le 
parecii'i  hallarse  embriagado.  «I'ío  se  nos  ti’ata  bien  en 
e¡  regimiento , decia  Raoul.v , y esto  no  durará  mii- 
cíio.» 

Los  testigos  Frcvinnil  y Poilrimole  declaran  ha- 
ber oido  decir  A Asnos,  cuando  salieron  dos  compa- 
ñías en  persecución  de  lierton.  «No  es  seguro  que 
vuelvan  estas  compañías:  la  guarnición  de  Nantes 
[ia  quemado  sus  banderas,  la  escuela  dé  Saumur 
eslA  complelaraentc  amotinada , dentro  de  algunos 
días  habrá  cambio.»  Asnes  afirmé  al  testigo  Fre- 
mand  que  el  general  Berton  liabia  pasado  A . la  Ro- 
chela con  dos  millones.  Freraand  era  tambor  de  la 
compañía;  viéndole  un  día  Asnes  en  la  cantina,  le 
dijo;  «No  bebáis,  porque  esta  noche  teneis  que  Locar 
generala;  esta  noche  se  dará  el  gran  golpe.» 

El  gendarme  Poiíjnant  fue  encargado  de  trasla- 
tlar  á Pommier  de  Poliers  á Nantes.  Declaré  que  en 
el  camino  le  dijo  Pommier,  «Mucho  siento  que  no  haya 
tenido  éxito  el  negocio,  porque  hubiera  sido  nombra- 
do capitán  y decorado.  Debia  recibir  del  general  Ber- 
lon  una  gratificación  de  60D  francos.  lie  comido  en 
la  Rochela  con  el  general  Berton.  Esta  conspiración 
es  muy  eslensa,  pues  hay  complicadas  en  ella  mas 
de  trescientas  mil  personas,  entre  las  que  se  cuenta 
á generales  y pares  de  Francia;  deben  también  unír- 
senos de  treinta  mil  á cuarenta  mil  españoles.» 

En  cuanto  á Goubin , este  acusado  le  confió  que  la 
conspiración  de  la  Rochela  había  comenzado  hacia 
tres  años;  que  se  esLendia  desde  Lyon  hasta  la  Bél- 
gica; que  á no  ser  por  un  sargento  del  45,  habría 
salido  bien  el  golpe,  y que  no  les  hubiera  faltado 
dinero;  que  la  Rochela  daba  treinta  millones  y Poi- 
liers  otro  tanto;  que  sabia  bien  que  sería  fusilado, 
pero  que  no  denimciaria  4 nadie. 

(joubin  ^ sonriendo  irúnicamente.  El  testigo  no 
dice  lodo  lo  que  Iiay.  Me  preguntó  quién  era  el  jefe 
de  la  conspiración ; y le  respondí  que  un  principe  de 
la  familia  real. 

Pomínwr : Si  me  hubiera  mezclado  realmente  en 

un  com  ilüt,  no  lo  hubiese  confiado  A un  gendarme, 

pues  sabido  es  que  casi  Lodos  están  pagados  por  la 
policía. 

El  furrier  Lúeas  ileolara  que  todos  los  dias  reci- 
bía Goubin  en  su  cuarto  A Pommier,  Raoulx,  Asnes, 

T liomaá  y algunos  otros , que  hablaban  sin  cesar  en 
voz  baja,  y se  callaban  repentinamente  con  descon- 
fianza cuando  veían  acercarse  al  testigo ; que  ade- 
mas, muchas  veces,  sentado  Goubin  en  la  cama  y 
rodeado  de  los  mismos  individuos,  ilisculia  delante 
e un  mapa  de  Francia  diciendo  : lié  af/iií  nueslro 

punorcdíreecion.  Y en  efecto,  se  enconti’ú  el  mapa 
' ti  les  culcliuncs  de  Goubin 


dtí^Rpnnn^  leconocieron  á los  acusados,  á escepcíoii 
, que  fue  4 alquilar  una  sala  nara  tener  ar- 


(•oucheiot,  el  posadero  del  fiet/  Cl.ndoveo,  y 

jei  , no  l•eco□oc¡0ron  á los  nnn>!;hl.io  f, 
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una  sala  para  tener  ar- 


CÉLEimEP. 

mas.  Declaran  estos  qne  asistían  tres  paisanos  á hi 
reunión  que  se  verificó  en  su  domicilio  y que  en  ella 
había  también  muchos  militares.  Es  imposible  fijar  la 
fecha  de  esta  i’cunion,  que  no  obstante,  no  asciende 
á mas  allá  del  mes  de  febrei’o. 

El  sargento  mayor  Choulef  declara  que , on  el 
camino  de  Orleans  á la  Rochela,  le  empeñó  Buries 
á lomar  partido  conli'a  el  gobierno,  diciéndolc  que 
no  podían  seguir  las  cosas  como  estaban,  que  los 
militares  no  tenían  ascensos  y que  no  permaneeian 
mucho  tiempo  bajo  tal  yugo. 

* Habiéndose  negado  el  testigo  á acceder  á estas 
liroposiciones,  te  dijo  Bories: 

¿Qué  diablo  de  hoinltre  sois?  Si  lodo  el  mundo 
fuese  como  vos,  nunca  se  liaria  nada.» 

El  testigo  declara  haber  pasado  las  noclies  de  los 
dias  17  y 18  de  marzo  con  dos  oficiales,  temiendo 
que  estallara  un  movimiento  en  el  cuartel.  Interi'o- 
gado  si  los  que  velaban  con  él  sabían  el  motivo  de 
esta  precaución,  responde  que  no.  «Nudiesabia,  dice, 
!o  que  iba  4 pasar,  y yo  quería  dejar  á Goupillon  el 
mérito  de  la  revelación.» 

Comparada  esta  decía i’acion  con  la  cláusula  í/o  lo 
sabia  de  la  declaración  del  coronel  Toiistaín , estas 
[lalabras  dcl  testigo  designan  suficientemente  la  acti- 
tud en  lodo  este  nogocio. 

ColUfpwn  ^ cantinero,  nñin.  45.  Pommiei'  me 
dijo  en  el  camino,  que  no  se  iria  hasta  la  Rochela. 
Yo  le  pregunté  por  qué,  y me  contestó:  Es  precLso 
quesea  capitán  ó muerto.  «Llegados  á la  Rochela, 
quise  establecer  una  cantina  delante  del  cuartel: 
Pommier  me  empeñó  á no  comprar  mucho  vino , por- 
que habría  pronto  cambio. 

La  mujer  CoUiffnnn  declara  que  estando  desayu- 
nándose Raoulx  en  su  casa  con  Demait,  el  día  si- 
guiente del  arresto  de  Pommier,  dijo  que  si  se  hu- 
biera liallado  en  el  lugar  de  este  último,  hubiei*adado 
de  puñaladas  al  ayudante  Marleu.— «¿Y  dónde  liu- 
biérais  bailado  el  puñal?  preguntó  el  testigo. — «Eso 
no  me  daba  cuidado,  coiilesló  Raoulx. 

El  sargento  Genf¡¡  declara  que  tuvo  que  repren- 
der á Asnes  porque  cantaba  canciones  sediciosas. 

El  soldado  fíe r sen!  declara  que  Asnes  le  dijo  mu- 
chas veces  que  estuviera  dispuesto;  que  habría  nove- 
dad dentro  de  pocos  dias. 

El  señor  lionnenu  declai’a  qne  Thomas  .lean  in- 
tentó afiliarle  en  ia  sociedad  de  los  carbonarios.  Vol- 
vió muchas  veces  á la  cai’ga , y para  decidirle , decia, 
que  en  esta  sociedad  se  prometía  mutua  asistencia; 
que  había  tenido  fortuna  en  hallar  semejantes  ami- 
gos, que  tenia  asegurado  el  pan.  Añadió  también, 
que  se  deseaba  hacer  entrar  en  olla  á militares  anti- 
guos y que  bahía  ya  generales. 

El  lugarteniente  Leloup  declaró  que  Laboure  le 
dijo  no  liaberse  apercibido  dol  objeto  de  la  sociedad 
sino  en  dos  épocas ; la  primera  en  una  conversación 
que  tuvo  en  París  con  Bories,  y la  otra  en  Orleans, 

donde  supo  e!  complot. 

Se  pasó  á oir  á los  testigos  de  descargo. 

Recur! , estudiante  de  medicina , declara  que  él 
filé  quién  dió  á Gauran  los  cartuchos  que  se  hallaron 
en  su  poder,  caihuchos  que  le  había  vendido  un  ar- 


LOS  SAIIGLXTOS 
Lillero  llamado  Gail,  desimes  del  lioonciamienLo  del 
ejércilo  del  Loira. 

Foresta  Colson  y Pubourg , los  tres  estudianles 
de  medicina,  declaran  en  el  mismo  sentido. 

Oyese  á oíros  muchos  Lesligos  en  descargo  de 
Gauran  y de  Rosé,  y lodos  elogian  lu  buena  conduela 
Je  es  los  jóvenes. 

El 29  de  agosto,  so  ciei-ran  los  debales.  El  señor 
abogado  general  pronuncia  su  acusación. 

No  os  un  trozo  de  elocuencia  vulgar  la  acusa- 
ción de  Mr.  de  -Marcbangy : lia  quedado  como  célebre 
en  los  Fastos  de  la  magistratura , y so  publicó  de  real 
úrden  en  lodos  los  periódicos  de  la  época.  El  empe- 
rador Alejandro  de  Rusia  se  dignó  manifestar  oficial - 
mente  á su  autor  la  alta  satisfacción  que  le  había  cau- 
sado; es  un  verdadero  documento  histórico.  Mas  de 
una  vez , antes  que  Mr.  de  Marcbangy , se  babia  seña- 
lado la  existencia  en  Francia  de  una  vasta  y perpétua 
conspiración  contra  el  trono  restaurado.  Las  recien- 
tes tentativas  que  hablan  estallado  ó abortado  en  to- 
dos los  puntos  del  territorio  , habían  demostrado  su 
realidad.  En  el  curso  de  1821,  bubian  denunciado 
treinta  y cinco  prefectos  á la  vez  sociedades  secre- 
tas, organizadas  en  sus  departamentos;  pero  no  so 
liabian  aun  reunido  lodos  estos  síntomas  de  un  mal 
profundo  en  una  terrible  sinlesis,  como  hizo  Mr.  de 
-Marcbangy. 

No  se  había  diagnosticado  el  oiincor  político  de  la 
Ilestaui’acion , con  esta  franqueza,  con  esta  elevación 
de  miras.  Tal  vez  el  mismo  magisti'ado  probó  mas  de 
lo  que  quiso , y es  cierto  que  la  consecuencia  mas  na- 
tural que  se  podía  sacar  de  su  grito  de  alarma , es 
que  estaban  perdidos  tos  Borbones. 

Esto  en  cuanto  al  fondo  de  la  acusación : en  cuan- 
to á la  forma , manifiesta  en  un  grado  superior , las 
gi'andes  cualidades  y los  defectos  de  un  talento  vei- 
daderamente  distinguido.  Aquí  es  donde  debe  juz- 
garse a Mr.  de  Marebaugy , y no  en  las  luchas  ínfi- 
iiias,  ó como  cuando- en  la  causa  conli-a  Deranger , se 
dirige  ÍL  un  enemigo  (jue  se  escapa  de  sus  golpes  por 
su  misnia  exigítidad  de  los  esfuerzos  desproporciona- 
dos de  su  pasión.  Si  ataca  la  canción  ó el  libelo  bur- 
lesco con  la  rudeza  que  aplicaria  al  atentado  político, 
el  magistrado  se  empequeñece  olvidando  el  tono  y la 
medida  que  debe  observar.  Este  es  el  defecto  que  no 
supo  evitar  siempre  Mr.  de  Marcbangy , y la  oposi- 
ción liberal  no  le  cercenó  las  i'epresalias  del  ridículo. 
Pero  aquí  se  baba  en  su  tono ; su  habitual  énfasis  es 
proporcionada  á una  conspiración  inmensa . inexora- 
ble. Si  esfuerza  un  poco  la  voz,  es  porque  es  preciso 
taínbien  aterrar  mas  que  probar,  y toda  esta  acusa- 
ciun  puedo  considerarse  como  un  trozo  de  efecto , re- 
cargado y dispuesto  do  modo  que  inspire  á todos  los 
¡tartidos  saludables  espantos. 

Mr.^  de  Marebaugy  tenia  entonces  apenas  cua- 
renta años.  Magistrado  desde  la  edad  de  veinte  y 
cinco  años , babia  comenzado  siendo  un  admíratlor 
entusiasta  de  Napoleón.  Esiilritu  escesivo,  no  com- 
iirendia  ni  se  complacía  mas  que  en  las  situaciones 
violentas,  y era  el  instrumento  nato  de  un  poder  ab- 
soluto. Delgado,  nervioso,  coocenliado,  tenia  el  tem- 
peramento acre  y los  sombríos  ardide.s  de  un  justi- 
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ciero  inquisidor,  aunque  sincero  por  otra  parte  y 
valiente  en  sus  convicciones.  Mr.  de  Marcliangy  lia- 
bia  compuesto  versos  bastante  malos  y en  1815  ba- 
bia publicado  una  especie  de  novela  epopeya  en  prosa 
Líi  (iGulti  poéliüo , notable  por  la  imaginación  y por 
el  énfasis  que  en  ella  se  advertía,  por  el  fuego  del 
estilo  y por  el  giro  gótico  de!  pensamiento. 

No  DOS  limitaremos  á,  reseñar  ó analizar  esta  cé- 
lebre acusación  (1)  de  Mr.  de  Marcbangy;  es  pre- 
ciso citar  estensos  pasajes ; pues  puede  considerarse 
como  el  manifiesto  de  la  raonarquíade  derecho  divino. 

El  señor  abogado  general  entra  en  materia  con 
este  sencillo  e.xordio. 

«Señores  jurados ; una  conspiración , cuyo  objeto 
era  derrocar  el  gobierno , debía  estallar  en  los  mu- 
ros de  la  Rochela.  Va  estaban  designados  el  dia  y 
la  hora , cuando  los  conjurados  fueron  presos , arma- 
dos con  los  puñales  que  sus  juramentos  consagraban 
k alentados. 

»No  se  trataba  solamente  de  un  complot;  el  pro- 
ceso descubrió  las  pruebas  de  una  sociedad  secreta, 
cuyos  iniciados  0S¡>areidos  en  cien  sitios  diversos,  mar- 
chaban bácia  na  mismo  objeto , valiéndose  de  los  mis- 
mos medios.  Reconocióse  que  el  hilo  de  estas  nume- 
rosas tramas  partía  de  la  capital  y que  «si  se  hallaban 
en  otras  partes  agentes  corrompidos , solo  en  París 
se  encontraban  los  agentes  corruptores. 

»Pero  iqué  contraste  entre  la  acusación  y los  acu- 
sados! Preocupados  con  la  idea  de  una  conspiración 
atrevida  y de  una  conmoción  general , buscamos  cu 
estos  bancos  poderosos  instigadores , hombi'es  dignos 
por  la  seducción  de  su  opulencia  ó el  ruido  de  su 
Fama  de  aspirar  á las  pi’oraociones  de  la  i’evuella,  de 
obtener  Io.s  cortos  favores  de  una  revolución,  de  es- 
plolar  en  proveciio  pi’opio  nuesti’as  divisiones  intesti- 
nas, y no  obstante,  ¿qué  vemos  aquí?  Seres  oscu- 
ros , jóvenes  atrevidos , soldados  sin  nombre. — ¿Qué 
podían  liacer,  pues,  por  sí  mismos?  Nada,  esularaau 
sus  defensores.  Si  es  cierto , señores , que  los  acu.ía- 
dos  no  hayan  podido  intentar  nada  por  si  mismos,  ru 
propia  insuficiencia  será  la  primera  demostración  de 
una  verdad  que  aclarará  toda  la  discusión  con  su  luz, 
y es  que  formaban  parle  de  una  asociación  Ilagraiite 
cuya  fuerza  consislia  en  el  número  de  sus  adeptos  y 
en  el  misterioso  impulso  que  les  hacia  mover.  Faná- 
ticos instrumentos  de  una  voluntad  esti’aña,  no  po- 
dían nada  aisladamente;  pero  podían  mucho  sin  duda 
alguna  concurj'iendo  á una  acción  simultánea,  y cuan- 
do se  ven  convenir  los  criminales  ¡«'oyectos  de  la 
Rochela  con  los  de  Befort,  Saumiir,  Nanles,  TÍiouar.s, 
Brels , Sainl-Maio , Toulon  y Slrasbui’go , se  adivina 
cómo  sin  crédito  noloiúo,  sin  una  alta  capacidad  pei- 
sonal  Iiayan  podido  algunos  individuos  vei'iOcar sinies- 
tros deseos  y cómo  han  podido  formai'  el  sangj'iento 
haz  de  los  deceinviros,  débiles  varas,  uniéndose  en 
común.» 

Para  sentenciar  sobre  uno  do  estos  complots,  es 
necesario  pues  conocer  su  conjunto,  seguir  as  hue- 
llas de  las  afiüaoiones  tenebrosas;  el  proceso  de  la 

( I ) Se  Ini  |iiil)li€aíln  cotn[>leLa , con  la  réplica  , con  f.l  t(- 
lulf>  íu’  liifonfíft  fie  Mr.  aV  Mitrcliafniii/ , etc.,  ele.  Purís, 
liaiieliur,  en  do  241  pátíiiias. 
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las  hacia,  siglos,  recibió  súbitaTTiGnle  el  aviso  óe  su  sgi‘- 
vid^umbre , y porque  mdncida  en  msurrcccion , llamó 
sobresl  mtsraa  la  implacable  venganza  de  un  Señor  que 

T Tales  son  los  deplorables  resulta- 

lu?  os  principios  propagados  por  los  promovedores 

n!„  ’ P'’*’  emisarios  de  la  rebelión , ellos 

D-inn^?  Quieren  sufrir  que  los  misioneros  do  una  reli- 

oahhrT  concordia  vayan  á restaurar  con  la 

ribiimlT  enervadas  y iina  fe  mo- 

noimda,  ellos  que  deseairahogar  con  el  ruido  de  sus 


Rochela  se  refiere  al  descubrimiento  de  un  vasto  plan 
de  insurrección;  Hlr.  de  Marcbangy  va,  [>ues,  A Ira- 
■ zar  la  historia  de  los  motines  revolucionarios  desde 
la  restauración  de  los  Borbones.  No  le  seguiremos  en 
esta  enumeración , que  hemos  reseñado  nosotros  mis- 
mos, y- cuyos  principales  elementos  se  encontrarán 
en  otra  parte  de  nuestra  colección.  Contentémonos 
con  llamar  la  atención  del  lector  sobre  la  teoría  pre- 
liminar del  espíritu  de  revolución , desarrollada  en 
esta  acusación  por  el  órgano  del  ministerio  póblíco; 
no  es  la  opinión  aislada  de  Mr.  Marcbangy,  es  ej  acto 
de  fe  de  un  partido  lo  que  va  A leerse. 

«Si,  la  Europa  entei'a  se  halla  atenta  A los  deba- 
tes, donde  buscaremos  la  esplicacion  de  las  turbulen- 
cias que  la  atormentan  y el  origen  de  los  partidos  que 
la  dividen;  en  él  aprenderá  tal  vez,  como  veinte  na- 
ciones que  difieren  en  Civilización,  costumbres,  ne- 
cesidades y forma  de  gobierno , han  esperimenlado  A 
un  mismo  tiempo  la  conmoción  del  mismo  delirio, 
recibido  los  mismos  consejos , las  mismas  instruccio- 
nes y oido  proclamar  las  mismas  doctrinas  y los  mis- 
mos testos  de  rebelión.  Seria  tan  monstruoso  que  ár- 
boles de  distinta  naturaleza  produjeran  frutos  de  la 
misma  clase , como  ver  pueblos  que  no  tienen  por  su 
posición  social  ninguna  analogía  entre  sí,  manifes- 
tar esponláneamente  sistemas  y pi-e tensiones  idén- 
ticas. 

«Las  revoluciones  actuales  no  son,  pues,  ínnafas-, 
son  aprendidas,  y la  misma  lección  , circulando  del 
Norte  al  Mediodía  , espllca  la  conformidad  de  tantos 
errores . 

))IIé  aquí  por  qué  NApoIes,  tan  afortunada  por 
sus  bellas  arles , la  bondad  de  su  cielo  y la  man- 
sedumbre de  los  Borbones , se  admiró  de  oir  A sus 
propios  hijos  repetir  palabra  por  palabra  el  lenguaje 
(le  los  veteranos  de  nuestras  discordias  civiles;  hé 
aquí  por  qué  España , A quien  su  fanatismo  heróico 
y su  culto  por  sus  tradiciones  primitivas  debian  pre- 
servar de  los  sofistas , se  indigna  de  ver  un  tropel  de 
perturbadores  hambrientos  del  regicidio  y copistas 
serviles  de  los  escesos  de  95;  hé  aquí  por  qué  Ale- 
mania , que  tantas  veces  maldijo  nuestras  revolucio- 
nes contra  las  que  protestaron  sus  ejércitos,  siente 
con  horror  deslizarse  su  veneno  hasta  el  corazón  de 
su  juventud;  hé  aquí  por  qué  el  Piaraonte  que  ben- 
dccia  las  razas  patriarcales  de  sus  antiguos  príncipes, 
y que  observando  costumbres  hereditarias  que  no 
cesu  de  echar  de  menos,  no  tenia  ya  que  hacer  nin- 
gún voto  político , tuvo  que  estremecerse  al  ver  en 
medio  de  un  reinado  pacífico,  lanzarse  A las  plazas  la 
anai  quía  armada  de  piés  A cabeza ; bé  aquí  por  qué 

í/rc/n,  que  casi  había  gastado  sus  cadenas  llevándo- 
las hacifisírrinci  rpníhíí'í  „i  - i 


declaraciones  intolerantes  la  voz  de  los  a|iósloles 
de  nuestras  creencias  , mientras  que  formándose  un 
privilegio  Gsclusivo  do  proselitisrno , ven  fijar  la  en- 
seña y las  proclamas  de  la  sedición  desde  los  Ape- 
ninos hasta  el  Rósforo  y desde  Lisboa  hasta  las  ribe- 
ras del  Ore  ñoco . » 

))EI  espíritu  de  revoliicion-es  una  epidemia  moral 
que  requiere  las  consultas  de  los  soberanos  reunidos 
en  congreso  ; no  se  trata  ya  de  conquistar  boy , sino 
de  vencer  al  enemigo  común,  la  revolución.  La  Fran- 
cia particularmente  se  halla  infestada  de  principios 
deletéreos;  sea  que  el  reinado  suave  y pacífico  de  los 
Borbones , sucediendo  al  vigilante  despotismo  del  go- 
bierno precedente,  baya  parecido  incompatible,  A 
fuerza  de  contraste , con  la  idea  de  una  represión  se- 
vera , sea  que  privados  por  sobrado  tiempo  de  liber- 
tad , y habieníio  perdido  su  uso , la  hayan  lomado 
algunos  p()r  el  permiso  de  hacer  mal  y por  la  garan- 
tía de  la  impunidad ; sea  que  haya  envenenado  los 
pesares  la  transición  de  un  régimen  A otro , y arma- 
do 1os  resentimientos,  y agriado  las  pretensiones  con- 
fundidas con  sobrada  frecuencia  con  los  derechos;  sea 
que  la  anarquía  de  las  ambiciones  y las  salurnalesde. 
la  fortuna  hayan  hecho  salir  A todas  las  clases  de  su 
reposo , asi  como  de  su  condición , para  precipitarlas 
hácia  honores  que  van  A satisfacerlos  un  día  y A agi- 
tarlos por  toda  su  vida ; sea  en  fin  que  no  se  haya  ar- 
raigado suficientemente  ninguna  institución  entre  no- 
sotros para  absorber  este  diluvio  para  purificar  las 
luces  y pai’a  dejar  el  tiempo  suficiente  para  deponer 
las  pasiones. 

«y  por  otra  parte , marchando  la  Francia  la  pri- 
mera A la  cabeza  de  la  civilización  ¿no  corre  el  riesgo 
de  llegar  también  la  primera  A esa  cita  a!  borde  del 
abismo  adonde  van  A parar  ios  pueblos , cuando  ha- 
biendo cambiado  las  virtudes  por  los  conocimientos, 
no  Ies  queda  mas  que  las  raetamórfosis  del  error  y los 
caprichos  del  hastío?  Asi  perecieron  las  naciones  de 
la  antigüedad ; pero  esperamos  que  semejante  anate- 
ma no  caerá  sobre  las  naciones  modernas.  Ellas  tie- 
nen lo  que  no  tenían  sus  antecesores  para  prevenir  la 
entera  corrupción.  La  religión  es  la  que  ha  dado  A ia 
tierra' el  secreto  de  hacer  florecer  eternamente  las 
sociedades  de  los  hombres,  y la  que  encuentra  un 
medio  de  conducirlas  A la  verdad , hasta  en  sus  estra- 
vlos.  Ya  la  Francia , A pesar  de  los  esfuerzos  de  una 
secta  impía,  esporimentó  esta  maravillosa  influencia; 
estudiaíl  sus  gustos , sus  inclinaciones  y sus  recuerdos 
de  predilección , y la  vereis  espj’esar  el  vago  deseo 
de  una  regeneración  moral , y colocarse  por  si  misma 
A la  sombra  de  los  poderes  legítimos.  Ayudémosla  en 
este  sentimiento  generoso , protejamos  esta  feliz  dis- 
posición á la  convalecencia  de  la  patria ; prevengamos 
sus  recaídas,  y no  permitamos  que  recaiga  al  soplo 
mortal  de  los  anarquistas.  Uno  de  los  remedios  mas 
saludables  que  pueden  apresurar  su  curación,  el  que 
os  incumbe  aplicar  en  este  dia,  es  una  justicia  intré- 
lída,  es  el  triunfo  de  las  leyes,  es  la  firmeza  de  los 
lombres  de  bien . » 

Mé  aquí  la  teoría , completa,  absoluta,  del  dere- 
cho de  los  gobiernos  y de  los  deberes  de  los  pueblos, 
espiiesLa,  sincera,  y netamente  en  muy  buenos  lér- 


LUS  S.VUGKiVTOS 
minos  por  un  hombre  honrado  de  muy  buena  fé.  La 
insurrección , cualquiera  que  sea  su  principio  y su 
causa,  es  la  anarquía,  es  el  crimen.  La  misma  Gre- 
cia hizo  muy  mal  en  dispertar  ú.  su  Señor  , y M.  de 
Marchangy  casi  no  preveo  que  los  Colocotroni , los 
Marco  Botzaris , los  Miaulis,  esos  promovedores  de 
desórdenes,  tuvieran  por  cómplices  cinco  años  mas 
tardo  oDciales  y marineros  enviados  por  el  rey  á la 
rada  do  Navarino. 

De  la  historia  de  las  sociedades  secretas,  des- 
de 1815,  deduce  el  abogado  que  ha  habido  de  parte 
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de  los  conjurados y unanimidad  ;U.úé 

Marchangy  baja  aquí  la  organización  opresiva  del 
Carbonarisino^  fundada  en  la  obediencia  pasiva,  en 
la  sumisión  ciega , á las  órdenes  de  una  Venta  sobe- 
rana, invisible.  Feudalidad  nueva  amas  humillante 
mil  veces  mas  odiosa  que  aquella  contra  la  que  no  se 
cesa  de  declamar , aunque  se  halle  para  siempre  sc- 
mltada  hace  siglos  en  e!  polvo  de  sus  antiguas  cas  te- 
lanías.  Allí  al  menos  no  se  servian  de  puñales ; allí 
el  feudatario  no  rehusaba  participar  de  los  peligros 
fi  que  llevaba  valienlemenle  ñ sus  leales;  allí  no  se 


. m!S])iogó  tiiiit  tiiiLiiil  ilt'  jiiiHUiHo;  (?l  ilasroitocíUo  ciisnió  la  otra 


empeñaban  con  e,xecrables  juramentos  á derramar  la 
sangre  de  un  hermano  por  tiranos  ocultos,  por  cobar- 
des retóricos  , cuyo  primer  cuidado  es  obligar  ó,  los 
desgraciados  á quienes  estravian,  á conocerlos,  y no 
obstante  i morir  por  ellos.  ¿Hubo  jamás  fanatismo 
mas  insensato,  servidumbre  mas  repugnante?  En  las 
asociaciones  mas  abyectas , entre  los  bandidos  y los 
corsarios,  los  jefes  conibaLon  á la  cabeza  de  sus  com- 
pañeros , sus  riesgos  son  comunes , tienen  igualmen- 
te que  temer  la  persecución  de  la  justicia,  mai’cban 
de  frente  al  cadalso,  y caen  juntos  en  el  abismo  que 
abrieron  lodos  ellos.  Pero  osla  igualdad  no  es  la  re- 
gla de  los  señores  de  la  Alia  Venta,  de  esos  privile- 
giados de  la  anarquía  que , desde  el  fondo  do  su  in- 
visible comité , toman  sus  seguridades  contra  las  even- 
tualidades á que  esponen  íi  sus  seides.»  Id,  les  dicen 
en  la  insolencia  do  su  turbulenta  aristocracia ; id  á 


sentar  para  nosotros  los  liazures  de  una  insurrección 
cuyos  accionistas  somos  nosotros;  id  á segar  para 
nosotros,  a!  impulso  de  la  tempestad  que  liemos  en- 
cendido, mientras  que  nosotros  esperaremos  al  abrigo, 
que  hayaís  abierto  un  camino  fácil  á nuestros  piés. 
Nosotros  aparecei'eraos  á la  señal  de  vuestras  victo- 
rias; ó iremos  á socorreros  en  vuestros  triunfos;  si  la 
vigilancia  de  los  Iribiinales  desconcierta  vuestra  em- 
presa , entregaremos  á los  odios  populares  los  magis- 
trados liberticidas  llamados  á juzgmros;  haremos  de 
su  deber  un  peligro  y do  su  iniparcialiciafl  untítulode 
reprobación;  los  eslrechai'cmos  entre  el  temor  del 
libelo  y el  del  puñal.  Si  sucumbís  en  una  agresión 
tumultuosa,  os  erigiremos  sepulcros  con  grande  es- 
trépito; haremos  salir  centollas  de  vuestras  ceniza? 
agitadas ; oo.'  reiremos  ele  las  lágrimas  de  las  plañi- 
deras dé  vuestros  fiinebres  aniversarios,  é iremos 
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basta  el  irooo  de  un  Dios  de  paz  & buscar  ocasiones  _ chores  que  Lemientlo  ser  vendidos  por  el  ruido  de  la 

" efraccion , suspenden  ó siguen  simultáneamente  su 

obra  criminab) 


de  turbulencia  y preleslos  de  venganza.» 

Tiene  i'azon  AI.  de  Aíarchangy,  y si  pudiera  leer 
en  el  porvenir,  vería  á esos  jefes  que  no  aparecen  ja- 
más en  el  momento  del  peligro , subir  á su  vez  al  po- 
dej‘,  ejercer  el  terrible  ministerio  de  la  justicia,  y en 
nombre  de  la  sociedad  que  no  quiei’o  perecer  n¡  vivii' 
en  continuas  alarmas,  castigar  ilsus  hernaanos  de  otro 
tiempo,  para  quedarse  dueños  absolutos  dcl  campo. 

Estas  son  lecciones  útiles , es  bueno  comparar  y 
acercar  asi  las  fechas.  En  el  año  ISoi,  hablando 
AI.  Berryer  á la  cámara  de  los  diputados,  contra  un 
proyecto  de  ley  sobre  las  asociaciones  presentado  por 
el  ministro,  recuerda  á M.M.  Barilio,  Guizol  y el  du- 
que do  Broglie  que  ellos  mismos  fundaron  sociedades 
secrelas.  «Remontaos,  esclama  el  potente  orador  á 
una  fecha  anterior  á 1850.  ¿Qué  sociedades  secrelas 
se  habían  organizado  entonces?  ¿Quién  se  afilió  en 
ellas?  ¿Quién  se  rodeó  de  la  juventud?  ¿Quién  adoc- 
trinó á este  pueblo  siempre  jó  ven  en  su  pasión?  ¿Y  qué 
seria?  i Gran  Dios!  si  sucediese  que  uno  de  esos  acu- 
sados, recordando  vuestros  consejos  « la  cabeza  de 
vuestra  justicia,  en  medía  de  vosotros,  quizá  enLim 
sus  jueces,  llegase  á decir  á un  hombre,  reconocién- 
dole.— Sobre  el  mismo  puiial  hemos  jurado  uno  }/ 
otro  odio  elcnto  á la  monarquía. n 

AI.  de  Aíarchangy  tiene,  pues,  razón  al  compa- 
rar á estos  hombres  con  los  liachichfns  ó seides  fa- 
náticos del  Viejo  de  la  Montaña . . 

El  abogado  general  presenta  al  Curbonarismu 
francés , haciendo  sus  primeras  campañas  regulares 
en  junio  y agosto  de  1820.  La  secta  esliendo  sus 
ramificaciones,  y gracias  ásu  perfeccionada  organiza- 
ción, llega  á ser  el  coinilé-direcLor  un  gobierno  oculto. 
En  el  curso  de  1821  se  le  ve  desplegar  los  recursos 
y tomar  la  actitud  de  un  poder  que  cuenta  con  teso- 
ros, embajadores,  súbditos  y ejércitos.  Se  entiende 
con  la  revolución  española  y le  envía  sus  regimientos. 
Se  insinúa  en  el  ejércilo  francés,  y cuando  en  el  Oes- 
te fracasa  el  movimiento  de  Berlon,  no  se  desanima, 

y acusa  de  esto  á la  imprudente  precipitación  del  ge- 
neral . 

^ ¿Es  creíble  todo  esto?  esclama  Ai.  de  Mai'changy. 
¿Es  conveniente  confesar  tan  horrible  situación?  Sf; 
el  escepticismo  y la  indiferencia  serian  mas  fatales 
que  la  franqueza  inquieta.  No  hay  que  liacei'se  ilu- 
siones sobr’e  cl  estado  moi'al  de  la  patria , vale  mas 

sondar  valerosamente  sus  heridas  para  curardas  des- 
pués. 

Es  necesario  probar  la  e.vistencia  de  la  conspira- 
croti  del  comité-director.  ¿Quién  puede  desconocer  su 
accroi]  «en  esa  táctica  sostenida  con  que  los  mas  sim- 
ples descubren  un  plan  concertado  por  jefes  y dócil- 
monle  seguido  por  subalternos  agentes ; en  esas  pro- 
tótrcas  espansrones , en  esas  amenazador-as  esperan- 
za, en  esa  arrogancia  prematura  que  adelantan  por 
algunos  dras  las  noticias  desfavorables  á las  personas 

de  A ^ nialos,  en  esas  alternativas 

meten  íacciosos  se  so- 

de adorn^f»  vigilados  ó considerados , con  objeto 

nUdd,  como  osos  nocturnos  rnalhe- 


¿Y  las  peticiones,  los  folíelos,  los  tumultos,  las 
siniestras  noticias  esparcidas  antes  de  los  aconteci- 
mientos, no  demuestra  lodo  oslo,  una  inmensa soli- 
dai'idad  de  intrigas? 

^ ^ Pei'o  estas  no  son  mas  que  pruebas  morales,  insu- 

ficientes para  jui’adüs.  Es  necesario  repi'esenlarlas  ir- 
recusables como  las  confesiones  de  los  mismos  acusa- 
dos, las  piezas  encontradas  en  su  poder.  Estas  pruebas 
se  desprenden  de  los  pi’ucedimienlos  seguidos  en  Be- 
fort , Tours,  Aix,  Slrasburgo  y Paris,  su  reunión 
establece  la  evidencia. 

En  diciernbr-e  de  1821 , renunciando  el  comité- 
dii-eclor  á la  insurrección  en  masa,  se  decide  á inlen- 
lar  insurr-ecciones  parciales,  rjue  estallando  á la  vez 
en  diversas  provincias , servirán  de  [lunto  de  i'eunion 
4 todos  los  descontentos.  Tal  plan  le  permitirá  dividir' 
sus  fuei'zas  para  formar  en  seguida , de  estos  arroyos 
engi’osados  en  su  caiTei’a  , un  riTesistible  lor'renle. 

El  ataque , pues,  lendrá  lugar  á un  tiempo  en  los 
departamentos  del  Este,  Oeste  y iMediodia.  El  comité 
tratará  de  conlempoi'izar  con  las  plazas  fuertes.  Ganará 
á rauclios  oficiales  del  29  y enviará  sobre  Bedfoi't  de 
Lodos  los  puntos  de  Francia , emisarios  ai-mados.  Las 
confesiones  de  Letlellier,  las  escarapelas  y banderas 
li'icolores , los  sbakós  con  águila  y las  carias  inter- 
ceijtadas  han  divulgado  el  plan  y los  medios  de  los 
conspiradores. 

Vallé , se  Ira  dejado  sorprender  en  Yolosa , no 
obstante  las  pt'ohíbiciones  de  la  venta  Suprema,  un  es- 
ci'íLo  en  que  se  desaiTolIa  Ja  organización  de  la  vasta 
sociedad  secreta  que  envuelve  la  Francia. 

El  comité-director  ha  querido  poseer  á Saumur  y 
han  sido  afiliados  a la  secta  cierto  número  de  sargen- 
geiUos.  Deion  ha  hecho  Carbonarios  á Sirejeau  y 
Coudert,  La  indiscreción  y las  fanfarronadas  han  des- 
pertado la  atención  de  los  jefes , y habiendo  sido  pre- 
sos algunos  conjurados , el  consejo  de  guorra  de 
Tours  ha  fallado  sobre  su  suerte. 

Por  la  misma  época , ó sea  en  el  mes  de  enero, 
mes  elegido  para  la  esplosíon  general,  ia  lava  revolu- 
cionaria debía  asolai’  4 Nantes.  El  complot  Raymond- 
Delliaye , atizado  por  un  diputado  del  comité  de  Pa- 
rís , no  fue  seguido  de  egecucion  y ha  creído  el  jurado 
deber  absolver  á sus  autores.  Pero  confesaudo  su 
culpabilidad  la  mayor  parte  de  entre  ellos,  han  renun- 
ciado á la  presunción  de  inocencia  que  parecía  pro- 
clamar su  absolución,  quedando  de  este  modo  proba- 
do que  hasta  alli  también  se  estendían  las  ramifica- 
ciones de  una  asociación  criminal. 

Asi , pues , todos  ios  complots  preparados  para  el 
mes  de  enero  de  •!82_2  faltaron  á la  vez.  ¿Se  desani- 
mará , al  fin , el  comilé-direcLor  por  la  falla  de  éxito? 
No,  señores;  vais  a verlo  conspirando  de  nuevo,  ¿y 
por  qué  había  de  confesarse  vencido?  ¿No  poseía 
siempre  inmensos  recursos  en  la  publicidad  de  sus  se- 
diciosos principios,  que  ejerciendo  sobre  las  genera- 
ciones europeas  cierta  especie  de  conscripción  odiosa, 
hace  pasar  cada  año,  cada  dia  una  multitud  de  seres 
es  Ira  viudos  á las  filas  de  la  facción?  ¿Por  qué  debe- 
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lia  cüiitesat'se  vencida  ? ¿ IVo  tenia  siempre  por 
auxiliares  la  necesidad  de  hacer  fortuna  por  lodos  los 
medios,  el  desprecio  de  los  deberes  sociales,  la  aboli- 
ción de  los  respetos  humanos , la  desconfianza  é insu- 
bordinación hácia  autoridades  protectoras  y paterna- 
les, la  presunción  de  una  juventud  precoz,  rechazando 
con  ruidosa  befa  la  esperiencia-  que  tan  cara  es  de 
adquirir  y de  la  que  tan  poco  se  aprovecha?  ¿No  tenia 
ya  inteligencias  en  nuestro  propio  campo?  ¿No  esta- 
ba ya  servida  en  secreto  por  la  irrcílexiva  indulgencia 
de  un  sin  fin  de  ciudadanos  hasta  de  los  mas  fieles, 
indulgencia  tan  distinta  de  la  verdadera  moderación 
como  la  exageración  lo  está  de  la  verdadera  fuerza? 
¿No  contaba  ya  entre  sus  intereses  una  filantropía 
imprudente  y todas  esas  falsas  virtudes  del  siglo,  que 
vituperan  la  energía  como  exaltación  y que  aconseja - 
Han  capitular  á la  misma  victoria?  ¿No  podia  ya  con- 
tar con  la  inacción  de  los  buenos  y la  actividad  de  los 
malvados,  con  la  falla  de  toda  institución  generosa, 
grande,  monárquica,  capaz  de  reconducir  al  senli- 
mienln  del  bien  á los  espíritus  inquietos,  precipitados, 
íi  espionar  el  mal  para  hallar  en  él  emociones  que  en 
otra  parte  no  se  les  ofrece?  ¿Porqué , en  fin,  se  hu- 
biera declarado  vencida?  ¿ Habla  perdido  sus  tesoros? 
¿Se  le  habían  quitado  sus  jefes?  ¿Se  hallaba  estre- 
chamente asediada  ó se  la  liabia  reducido  por  una  de- 
cisiva ventaja  á abdicar  su  insolente  soberanía?  No; 
era  aun  la  potencia  del  mal  como  la  legitimidad  es  la 
potencia  del  bien;  sus  dominios  se  conservaban  enle- 
i’os,  eran  inmensos,  se  estendíau  hasta  ios  límites  de 
lá  paciencia  del  gobierno,  que  mide  sin  duda  su  mo- 
deración por  el  noble  sentimiento  de  sus  deberes  y la 
conciencia  de  su  duración. 

El  comité-director  podia  aun  conspirar  y conspi- 
ró , ó mas  bien  se  hallaba,  bajo  este  punto  de  vista, 
en  conspiración  permanente , habiendo  dado  órden  á 
sus  afiliados  de  aprovechar  toda  ocasión  para  lan- 
zarse. 

A.quí  vienen  á colocarse  ios  complots  Jel’liouar.s, 
de  Strasburgo , y mas  particularmente , el  de  la  lío- 
chela. 

El  primer  complot  de  Saumur  debía  combinarse 
con  la  insurrección  de  los  deparlaraenlos  del  Oeste. 
Su  mal  éxito  no  enfrió  el  celo  de  los  iniciados  en  el 
proyecto  de  este  movimienlo , dirigido  por  el  ex-gc- 
neral  Berlon.  Este  no  había  cesado  en  sus  trabajos 
incendiarios.  Había  recorrido  la  Bretaña , anunciando 
por  todas  parles  una  próxima  revolución,  que  el 
tiempo  era  llegado , que  veinte  departamentos  se  ha- 
llaban prontos  ÍL  sublevarse  á la  vez,  no  bien  la  ca- 
pital lo  dispusiera , y basta  designando  por  sus  nom- 
bres á los  individuos  del  gobierno  provisional.  «Ayu- 
dado do  una  mucliedernbre  de  Corbonnrws , de  cabn- 
lleros  de  la  hbeíUnd  y de  militares  retirados,  logró 
seducii’  <i  algunos  . ciudadanos  indignos  de  pisar  el  suelo 
beróico  de  la  Yandé  y de  la  Bretaña , lieiTii  clásica 
del  vei’dadero  honor  y las  virtudes  monárquicas,  tier- 
ra amiga  de  las  Lisfis,  y de  la  cual  podría  decirse  que 
si  la  fidelidad  se  perdiera  en  Francia , á ella  seria  ne- 
cesario ir  á líuscarla. » 

Todo  induce  á creer , aunque  no  lo  liaya  probado 
la  instrucción  hedía  en  Poítiers,  que  cuando  el  gene- 
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raí  Berlon  creyó  haber  preparado  suíicienlemenLe  la 
insurrección  del  Oeste , volvió  á París  en  secreto , á 
fin  de  abocarse  con  los  corifeos  de  la  facción , tomar 
sus  Ultimas  instrucciones  y averiguar  si  el  descubi’is 
miento  de  los  complots  de  Toulon , de  Saumur , Tours 
y Nantes,  no  había  cambiado  nada  en  las  disposicione- 
generales ; pero  se  le  espía  y abandona  precipitada- 
mente á ParJs , persuadido  de  que  no  hay  seguridad 
para  él  sino  ú la  cabeza  de  los  Carbonarios , que  han 
hecho  en  la  ciudad  de  Tboiiars  su  cuartel  general. 
Esta  precipitación  es  la  que  debió'  hacer  abortar  la 
empresa , y se  dice  que  el  comité-director  se  irritó 
vivamente  al  ver  que  el  general  Berlon  habla  obrado 
sin  aguardar  sus  tV] timas  órdenes. 

Ya  se  sabe  cual  fue  la  significación  del  movimien- 
to dirigido  por  Berton..  Una  ciudad  tomada,  entrega- 
da á las  confiscaciones.  La  bandera  tricolor , cernién- 
dose sobre  esta  anarquía;  el  busto  del  rey  ultrajado, 
la  caída  de  la  autoridad  real  proclamada  por  el  ge- 
neral comandante  del  pretendido  ejército  nacional  dei 
(Jeste;  de  todos  los  alrededores  llegando  cómplices, 
corriendo  al  grito  de  ¡ IVra  la  liherlad  1 | ITuff  jYo- 
poleon  //I  y fracasando,  al  fin,  lodos  estos" esfuerzos 
contra  una  ciudad  fiel. 

Mientras  se  conspiraba  en  Thouars,  se  hacia  otro 
tanto  en  Slrasbnrgo.  Los  mismos  medios  empleados 
para  seducir , iguales  espresiones  en  boca  de  los  adep- 
tos, iguales  noticias  sobre  la  organización,  objelo, 
recursos,  actos  de  la  secta  y existencia  de  una  Venta 
Suprema , establecida  en  París. 

Identidad  de  jefes,  de  objetos  y de  medios,  pro- 
bado por  lodos  los  complots  que  preceden  al  de  la 
Rochela.  Tal  es  Ja  revísta  natural  del  proceso  que  ha 
de  juzgarse,  ó mas  bien  que  revista  la  parle  inho- 
rente  á este  proceso,  sobre  el  cual  no  puede  estable- 
cerse nada , si  no  considerándolo  en  su  conjunto , en 
el  si.slema  general  con  que  está  ligado. 

No  es  la  causa  de  boy  mas  que  un  fragmento  de 
la  gran  acusación  dividida  entre  ios  tribunales  del 
Var  , (le  Indre-et-Loire  de  la  Yiennc,  del  Alo-Rín  y 
del  Sena. 

Tal  es  el  pensamiento  que  debe  dominar  toda  dis- 
cusión especial  que  va  á abordar  la  requisitoria. 

En  esta  primera  parle , pintura  magistral  del  es- 
ph'itu  revolucionario,  no  podrá  observarse  sino  un 
l>oco  de  exagemeion  sobi’e  los  recursos  y organiza- 
ción de  los  Car'bonarios . M.  de  Marcliangy  los  hace 
remontar  demasiado  en  el  órden  de  los  tiempos,  atri- 
buyéndoles heclios  anterioj'Gs  á su  e.vislencia.  Les  da 
medios  de  acción , una  administración  y hacienda  que 
liiibieran  lieclio  otro  Estado  dentro  del  Estado.  Por 
iVItiino,  vanidad  de  magistrado  que  pretende  saberlo 
Lodo,  manifiesta  los  planes  de  organización  interior  de 
la  sociedad  ; citando  ex  professo  el  artículo  58,  titu- 
lo IV,  capítulo  YIÍ  del  reglamento  general , |o  que  no 
le  impide  confundir  la  fracwnsouerfa , el  Carbona- 
n'sino  y la  asociación  de  lo.s  Caballeros  de  la  hberfnd, 
lie  los  que  liacc  el  noviciado  del  Carbonansmo. 

Despees  de  liaber  así  asegurado  y ensanchado  su 
terreno;  después  de  haber  sólidamente  soldado  el  ne- 
gocio de  la  Rocliela  al  conjunto,  entra  el  abogado 
general  en  la  causa  particular. 
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Lle'^ailüíi  París  en  la  iii’jmavera  de  1821  el  -íü  de 
línea  maníiatio  jior  tin  coronel  adicto,  secunda  Jo  ]>or 
recomendables  ollcíales  y compuesto  de  soldados  fie- 
les no  conlcnia  en  sí  mas  que  dos  solos  individuos 
de  sospechosas  opiniones , el  capitán  Wassias  y el 
sargento  mayor  Bories.  Pero  la  permanencia  en  la 
capital  había  espiiesto  á esto  regimiento  á los  medios 
de  captación  que  el  partido  sabe  arllslicamentc  pre- 
parar. «En  derredor  de  las  escuelas  y de  los  cuarte- 
les es  principalmente  donde  la  Yenta  Suprema  lia 
tendido  sus  redes.  Allí  es  donde  circulan  sus  adula- 
ciones hipócritas  y sus  seducciones  pérfidas , sus  dies; 
tra.s  mentiras  y sus  astucias  perversas.»  No  se  ha  ol- 
vidado la  deposición  de  Lanmeau. 

El  capitán  Massias  y iíories  fueron  fíicilmeiite  ga- 
nados, y este  último  , mas  emprendedor  y activo  que 
su  superior,  fue  el  encargado  de  oi'ganízar  una  Venta 
en  e!  seno  de  su  regimiento.  Los  sargentos  se  arre- 
draron, unos  del  jiirainento,  otros  de  la  empresa.  Sin 
embargo,  recibió  A los  sargentos  primeros Pommier, 
Labouré  y Castille;  y á ios  segundos  Goubin,  ríiio, 
Cochet  y ílariet,  y á los  cabos  Gautbier,  Tomíls  y 
Lecoq.  Estos  hiciei'on  A su  vez  pi'osélitos.  Laboui’é 
sedujo  al  sargento  Asnés ; Goubin  arrastró  al  de  igual 
clase  Raoulx  y al  cabo  Demail.  Siguiendo  esta  genea- 
logía contagiosa,  se  ve  A Pommier  enganchar  para  el 
Carhoiiarismo  al  sargento  DuLron , y A defecto  de 
cosa  mejor,  al  soldado  Bicheron;  Raoul.xganó  al  sar- 
gento Perreton  y al  soldado  Lefevre. 

Este  Boj-ies,  creador  de  la  Venta  y su  pi’esiüenle 
era  el  que  procedía  A la  recepción  de  los  adeptos  y los 
juramentaba.  EncontrAbase  de  derecho  diputado  de 
esta  Venta  particular  en  la  Venia  Central  ó Venta 
Washington,  por  cuya  órden  obraba.  Allí  so  estendia 
ante  él  mayor  horizonte,  porque  esta  Venta  Central 
como  todas  las  de  rango  Intermedio,  se  enlendiapor 
conduelo  de  uno  de  sus  miembros  con  la  Alta- Venta, 
de  la  que  inmediatamente  recibía  tas  órdenes.  Esta  es- 
pecie de  respiradero  abierto  en  cierto  modo  sobre  el 
antro  del  gobierno  oculto,  permitía  llegar  hasta  la 
\ enta  Central , adonde  Lories  se  veía  llamado,  las 
exalaciones  de  este  nuevo  infierno;  asi  cada  vez  que 
el  presidente  de  la  Venta  del  55  era  admitido,  cor- 
ría A inflamar  con  el  fuego  que  le  abrasaba  las  livías 
resoluciones  de  los  mierabro.s  de  esa  otra  Venta  ale- 
jada del  principal  bogar. 

\T  adquirido  en  sus  relaciones  con  la 

^enla  Washington  todas  las  cualidades  de  un  conspi- 
rador. Por  su  activa  mlluencia,  se  había  completado 

iLc.  .?  ^ regimiento  45  y hallábase  dis- 

Miesla  A secundar  con  todas  sus  fuerzas  el  general 

Baráderfi  °i*  í íf  f ^ Bories  de  estas  disposiciones  íi 

f ""Simiente  el  21  de  enero  de  1822 

ikla  * reparto  de  los  puñales  antes  de  la 


par- 


el  <1p  y deplorable  especlAcuIo,  en  verdad 

siempre  nacional.  Aquí  veis,  como 

de  los  rácciosn^  iv^  accione.s  los  d¡¡?ciirsos 

• , pues  f[t:e  exhalando  sin  Iresrna  la 
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glüi'ia  militar,  quisieran  mancillarla  imponiendo  A 
nuestros  guerreros  el  arma  de  los  traidores  y cobar- 
des. Asi  se  vió  obrar  A sus  antecesores  durante  la 
revolución , peneli-ando  en  los  campamentos  bajo  el 
lítiilo  de  procónsules  para  deshonrar  allí  la  victoria 
por  medio  de  frías  atrocidades.  En  estos  tiempos  de 
terror  y espantóse  rehusaban  ios  soldados  no  obstan- 
te al  oficio  de  verdugos ; i y es  posible  que  en  nuestros 
dias  los  haya  pronunciando  el  juramento  y afilando  el 
hierro  de  los  asesinos ! ¡ ijue  esta  vergüenza  sea  su 
primer  castigo ! La  mano  que  ha  tocado  el  puñal  se 
verá  condenada  A encontrar  pesado  el  acero  del  va- 
liente, viéndose  forzados  A bajar  sus  ojos  al  pa.sar 
ante  los  trofeos  do  sus  hermanos.» 

So  intentó  calmar  las  vacilaciones  é inquietudes 
de  los  conjurados  por  medio  de  libaciones  cuyo  gasto 
pagaba  la  A Ha- Ven  la.  Se  les  animó  enviándoles  di- 
putados de  la  Venta  Central  encargados  de  arengar  A 
los  hermanos  militares  y do  fraternizar  con  ellos. 
Ilenon  ha  confesado  sus  diligencias  en  busca  de  un 
local  conveniente  para  la  entrevista;  Gaucheron  y su 
mujer  han  dado  testimonio  de  que  Ilenon,  Gauran  y 
Rosé  pidieron  al  entrar  la  reunión  de  los  militares. 

Se  quiso  forzar  la  acusación  A determinar  la 
fecha  precisa  de  esta  reunión,  ¡nduciéndose  de  esto, 
al  parecer’  que  GaueberoL  declaró  en  15  de  abril 
(¡ue  habla  tenido  aquella  lugar  casi  dos  meses  antes, 
que  no  remontaba  mas  AliA  de  febrero , lo  que  seria 
una  coartada  para  lodo  el  regimiento  45 , que  mar- 
chó A la  Rochela  el  21  de  enero. 

«A  esto  responderemos,  que  han  dicho  Gauclierot 
y su  mujer  hallarse  en  la  imposibilidad  de  fijar  una 
(ecba  precisa , no  habiendo  tenido  ademas  sino  esta 
sola  vez  una  reunión  de  inititares;  que  esta  sola  vez 
lian  deshecho  el  tabique  de  una  pieza  particular,  y 
añadiremos  nosotros,  haber  confesado  muchos  de  los 
acusados  militares,  que  liabian  formado  parle  de  la 
reunión , que  esta , según  ellos , se  verificó  en  el  mes 
de  enero,  antes  del  21 , día  de  su  marcha;  y decla- 
rando, por  último , .hallarse  en  esta  reunión  tres  pai- 
sanos , uno  de  los  diales  leyó  un  discurso , hecfios 
precisos,  igualmente  consignados  en  la  declaración 
de  Mellon , por  io.que  es  imposible  equivocarse  sobre 
un  heclio^  con  tanta  claridad  establecido. 

Goubin  ha  confesado  otra  entrevista  con  los  Bue- 
nos prunos  en  el  palacio  real.  Pretende  no  conocer  es- 
tos misteriosos  iierraanos,  pero  dice  le  felicitaron  A él 
y A Bories  por  el  espíritu  que  reinaba  en  el  45 , ha-^ 
blAndoIes  del  apoyo  que  enccnlrarian  en  otros  muchos 
regimientos  seducidos. 

Armado  do  puñales  y escilaciones  parte  el  45  para 

el  Oeste,  y llega  A Orleans.  Es  necesario  preparar  A 

ios  cómplices  para  una  próxima  esplosion : Bories  los 

reúne  en  un  gran  banquete  celebrado  en  la  fonda  do 
la  luor  de  lis. 

lomniier  lia  declarado  que  se  encontraban  allí 
de  diez  y nueve  A veinte  personas.  Goubin,  Raoulx, 
Asnés,  Bicheron,  Barlet,  Demait,  Butrón,  Gautier, 
Laboure,  Lecoq  y Tomás  confiesan  haber  asistido. 
Roñes,  después  de  la  recepción  de  Bicheron,  toma 
la  palabra  y dice,  que  en  vísperas  de  obrar  era  impor- 
tante qiiR  los  conjiiradn.s  conociesen  bien  el  plan,  ob- 
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jelo  y medios  de  la  conspiración,  líl  aiiillisis  de  su 
discurso  se  desprende  de  calores  declaraciones.  Prin- 
cipió por  recordarles  qtio  siendo  carbonarios  debían 
penetrarse  del  jiiraraenlo  y de  las  obligaciones  que 
este  Ies  imponía;  que  el  instante  de  vencer  ó morir 
por  la  libertad  había  llegado;  que  según  toda  apa- 
riencia, no  llegaría  el  regimiento  á la  Rochela,  sino, 
que  se  detendría  pasada  la  etapa  de  Fours,  es  decir, 
en  Sainle-Maure,  donde  principiaría  la  ejecución; 
que  el  presunto  destino  del  regimiento  do,  segnn  el 
plan  general  , era  el  de  unirse  ó los  insurgentes  del 
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país  y de  marchar  sobre  Saumur , cuyas  pueitas  ¡c 
serian  franqueadas  por  la  guarnición  , que  estaba  á 
su  favor,  añadiendo  que  diariamente  esperaba  estas 
instrucciones,  que  sin  duda  recibiría  en  Dours. 

«Estas  positivas  esplicaciones  patentizan  lodo  el 
complot , y ya  desde  entonces  sabían  a qué  atenerse 
los  carbonarios  del  regimiento  4o.  Los  menos  re- 
sueltos, los  que  ya  habían  vacilado  en  París,  asi'como 
los  que  aun  no  habían  meditado  acerca  de  la  enormi- 
dad del  crimen  á que  eran  arrastrados , hicieron  muy 
pronto  saludables  reflexiones,  resolviéndose  á romper 


IiiLerpulú  al  liti^idú  aldeano  que  echó  é correr. 


los  lazos  que  los  ligaban  ü la  conjuración,  de  la  que 
ya  no  formaron  parte , pero  de  la  que  sin  embargo 
tampoco  revelaron  nada  según  por  la  ley  estaban 
o 1 (ligados. 

No  desanim(![  il  Rories  esta,  defección , pero  teme- 
ro.so  de  no  poder  obrar  en  lo  futuro  libremente,  aten- 
dido el  incidente  que  aplazaba  el  proyecto,  le  liizo  en- 
cargar á Goubin  que  lo  reemplazara  cerca  délos  car- 
bonarios del  regimiento.  De  aquí  la  necesidad  para 
él  de  poner  á su  susliliitu  en  relación  con  ol  capitán 
Massfas,  el  misterioso  eonduclo  con  quien  debían  cor- 
responderse los  agentes  del  Comité-dii'ector,  y de  aquí 
la  diligencia  nocturna  y la  entrevista  al  romper  el 
alba.  Sabia  tan  pei'fectamenle  Goubin  quién  era  el 
(•apilan  Massias  que  confiesa  haberle  preguntado,  «Si 
ocurría  algo  de  nuevo  en  París;»  á lo  rpie  el  olicial 

TOMO  IV, 


respondió:  «que  él  nada  había  sabido  aunque  todos 

los  dias  esperaba  tm  correo.» 

Pommier,  Dai’let,  Gaiibin  y Raoulx  se  relacionan 
eu  Niort  con  una  sociedad  de  Amigos  de  la  liberlad, 
después  con  la  Alta-\enta  de  Niort,  jior  la(]ue  saben 
que  con  muchos  millones  de  francos  se  va  á estimu- 
lar la  insurrección  en  Niort  y en  la  Rochela,  que  el 
departamento  Deux-Sevres  aguarda  con  impaciencia. 

Llegados  A la  Rochela,  ha  llamado  tanto  la  aten- 
ción de  sus  jefes  Boi’ies  con  sus  diclios  y maniobras, 
que  se  da  órden  para  trasladarlo  á Nanles.  Antes  de 
su  marclia  entrega  A Goubin  y á Raoulx  catorce  pu- 
ñales y senas  de  reconocimiento. 

Estos  dos  últimos , entregados  íi  sf  mismos,  hacen 
ires  nuevos  reclutamientos,  Goupillon , Dariolscg  y 
Lcfevro.  El  presidenle  dé  la  ÍB'an  Venia  de  la  Roche- 
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la  le  anuncia  ofl^íialmenle  que  Saumiii'  y Nati  tos  Sslán 
JIspiieslos.  Goubiri  corre  á arrancar  á Massias  de  sn 
pereza  habitual , pero  espanlatTb  Massias  con  el  ar- 
resto de  Boríes  é inrormado  del  fracaso  ilo  Saumiir 
y de  Nanles,  lerae  eorapronieler  sns  charroleras. 

Pommier  y Goiiliin  no  desmayan.  Yen  en  el  café 
de!  Pnej’to  un  delegado  que  les  anuncia  la  llegada 
de  i comisario  de  París  y del  general  encargado  de 
mandar  la  insurrección.  Goubin  se  lo  confia  lodo, 
callando  los  nombres ; pero  según  parece,  el  general 
es  Berton , que  después  de  la  calaverada  de  Jlionar  y 
Saumur  tralaba  de  reparar  su  desacierto , formando 
un  punto  de  reunión  para  lodos  los  cnrbonanos  del 


Oeste 


Se  invitó  á Goubin  á ir  á conferenciar  al  dia  si- 


guiente con  estos  dos  personajes. 

Orgulloso  con  tal  lonor  y no  imaginando  que  el 
capitán  Massias  lo  decline,  le  invita  Goubin  por  es- 
crito á asistii'  á la  conferencia.  Massias  confiesa  haber 
recibido  la  carta,  pero  que  no  asistid  A la  entre- 
vista. 

Goubin  va  A ella  solo,  preparado  de  sus  señas  de 
reconocimiento.  Le  conduce  un  guía  á nn  sitio  soli- 
tario, va  en  seguida  ¿l  preguntar  al  diputado  de  París 
si  le  parece  bien  recibir  á un  carbonario  de  tercer 
tirden  y acompaña  á Goubiir  hasta  Ja  presencia  del 
diputado  que  está  en  una  casa  aislada.  Asombrado 
este  de  no  ver  llegar  íi  Massias,  esclama  que  su  ne- 
gativa á comparecer  es  una  violación  de  sus  jirome- 
sas  hechas  en  París,  y encarga  á Goubin  llevarle  como 
memoria  de  sus  Juramentos  un  pañuelo  ile  cnadius 
rojos , azules  y blancos.  Con  esta  señal  deberá  el  ca- 
pitán venir  á las  citas , tomará  un  lado  de  la  calle 
mientras  el  comisarió  seguirá  por  el  otro  ; cada  uno 
deberá  llevar  un  libro  en  la  mano  y asi  jiodráii  acej’- 
carse  sin  peligro,  (interrogatorios  de  Goubin  del  2fi 
de  marzo  y 8 de  mayo.) 

Cumple  Goubin  su  comisión,  pero  el  capitán  vuel- 
ve á negarse  como  antes. 

Pocos  dias  después  se  presentan  unos  paisanos  en 
el  cuartel,  hacen  á Goubin-  iqs  .señas  del  reconoci- 
miento entre  carbonarios , y marchan  con  él  al  cale 
del  Puerto.  Desde  allí  conduce  un  guia  á Goubin  af 
camino  del  Aiimont,  adonde  deben  ir  el  comisario  y 
el  general.  Solo  el  comisario  comparece  con  muclios 
militares  en  traje  de  paisano.  El  diputado  del  Cornilá 
díi  ector  se  hace  dar  cuenta  del  número  y espiritii  de 
los  /í líenos  prunos  del  -ló;  dice  que  el  momento  de 
la  ejecución  se  aproxima;  que  ya  es  tiempo  de  enlen- 
dorse  con  los  paisanos;  íjiic  PoilierSj  Niorl  y olríis 
ciudades  secundarán  el  movimiento  de  la  llocliela. 
Recibe  Goubin  ei  plan  de  ataque,  y se  le  hace  saber 
al  dia  siguiente  que  el  general  Berton  está  á algunas 
legu^  do  distancia  de  la  ¡loblacion. 

(lOubin  debía  dai'  parte  á los  conjurados  de  estas 
instrucciones  y noticias , para  lo  cual  los  convoca  el 
H)  de  marzo  para  la  posada  del  León  de  oro  en  e! 
pueblo  .(le  Lafund.  AIK  so  aregla  todo,  y Goubin  solo 
speia  la  señal  ¡«tóxima,  la  órden  del  comisario. 

el  coronel  del  43  no  ha  podido. ig- 1 

e-imípnin^c^  seducir  una  parle  de  su  re- 

6 ■ u vigilancia,  está  tiempo  ha  dispierla;  las 


diligencias  y palabras  sospecliosas  de  algunos  sar- 
gentos la  redoblan.  Goubin  es  arrestado. 

En  seguida  sucede  á Goubin  Pommier  , como  re- 
presentante (le  los  conjurados  cerca  "del  comisario, 
Exive  sus  credenciales,  inslifica  su  cualidad  y á su 
vez  convoca  á sus  cómplices.  Goubin  logra  fugarse , y 
•va  á cenar  con  ellos.  Pommier  les  hace  saber  que  seis 
horas  antes  ilol  ataque  entrará  el  general  Berton  en 
la  población  para  Lomai'  el  mando  y que  se  dará  á los 
jefes  de  lo.s  conjurados  cartuchos  y dinero  para  que  lo 
repartan. 

Desde  tal  instante  lodos  los  oidos  espían  el  ruido 
de  la  generala  y rebato.  Pommier  distribuye  algunos 
púnalas , y c(jmo  los  arrestos  sucesivos  de  Boi'ies  y 
Goubin  hacen  temer  ciertas  revelaciones , se  dija  la 
espiosion  para  el  I 7 de  marzo. 

Que  esta  sea  la  noche  elegida , lo  prueban  las 
indiscreciones  de  .^rnés  al  tambor  Fremand. 

En  la  misma  Larde  es  preso  Pommier,  disfrazado 
de  paisano.  Su  ausencia  va  á ser  causa  de  que  todo 
salga  mal ; lal  vez  de  cpie  se  descubra,  por  lo  que  se 
ve  ú tres  de  sus  cómplices,  Raoulx,  Asnés  y iioupi- 
llüD , requieren  al  sargento  de  guardia  para  que  de  á 
su  camarada  algunos  momentos  de  libertad.  A la  ne- 
gativa del  sargento  va  Kaoulx  á suplir  á Pommier 
cei’ca  de  los  comisarios,  ]iero  olvidado  de  las  preden- 
ciales , no  es  admitido. 

Necesario  es  entonces  que  Pommier  adquiera  una 
horade  libertad,  Asnés  y Bicheron  se  la  procuran,  y 
después  de  una  breve  entrevista  de  Pommier  con  e! 
diputado  y el  general,  se  aplaza  la  ejecución  pai-a  tres 
dias  mas  adeiatUe. 

Sin  embargo,  uno  de  los  conjurados  se  ve  asalta- 
do por  tristes  pi'esenlimienlüs , estas  tres  prisiones 
sucesivas  lo  iixjuietan , la  información  abierta  por  el 
coronel  sobi'e  las  tentativas  de  evasión  de  Pommier 
le  hace  creer  que  el  complot  está  descubierto;  Pom- 
inier  ha  solicitado  una  audiencia  del  coronel , indu- 
dablemente va  á declararlo  lodo;  entonces  Gonpillon, 
llenos  los  ojos  de  lágrimas , perseguido  por  su  secre- 
to , i’evela  á su  coronel  todo  lo  que  se  lia  hecho  y 
cuanto  se  va  á hacer. 

La  primera  nota,  improvisada  por  Goupillon  en 
el  arrebato  del  primer  momento , como  su  segunda 
declaración  hedía  con  aplomo  ante  los  oficiales  infor- 
madores, como  el  escrito  autógrafo  en  el  que  la  i’e- 
mieva  en  manos  de  su  coronel , como  los  numerosos 
¡nleiTogalonos  del  acusado  , lodo  confirma  sus  con- 
fesiones con  las  circunstancias  que  arrojan  lo  decla- 
rado por  los  demás  conjurados. 

Presos  los  ciimplices,  se  les  encuentran  puñales  y 
senas  de  reconocimiento.  Los  unos  lo  niegan  todo, 
1(33  otros  hacen  necias  confesiones,  algunos  dicen 
(manto  saben.  Conducidos  mas  larde  y separadamente 
ante  la  autoridad  judicial  de  la  Rochela,  prestan 
declaraciones  mas  conformes  entre  sí , y que  solo  di- 
fieren en  las  circunstancias  imaginadas  por  cada  uno 
pai'a  debilitar  su  ju’opía  culpabilidad.  En  el  fondo 
concuerdan  y no  han  podido  entenderse  previamente. 

Luego  ha  existido  complíot,  fundido  en  París  y 
continuado  en  la  Rochela  por  los  emisarios  de  París. 
Goubin  y Pommier,  en  efecto,  dan  á conocer  la  ge- 
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rarquia  de  las  Ventas , y se  ha  conseguido  pi'ender  á 
muchos  miembros  de  la  Venta  Central  parisiense; 
pero  han  sido  prevenidos  á tiempo  y han  hecho  des- 
aparecer las  piezas  que  podían  comprometerlos  mas. 
No  se  les  ha  encontrado  otra  cosa  que  ai-mas  de  (yíí-- 
hoñarisvio.  Por  lo  demás,  sus  negativas  están  cor- 
tadas por  un  común  padrón,  indicación  muy  suficiente 
de  hallarse  de  acuerdo,  aun  cuando  líenon  no  lo  hu- 
biera confesado  lodo. 

lié  aquí  -los  elementos  de  este  ])roceso,  del  cual 
debe  salir  la  importante  verdad,  que  existen  en  Fran- 
cia sociedades  secretas  de  Carbonarios , gobernadas 
por  un  Comilé-dij’eclor  y trabajando  sin  descanso 
para  ia  destrucción  de  la  monarquía.  Estallan  veinte 
complots  en  diferentes  lugares ; pero  un  poder  oculto 
ha  debido  mover  tan  numerosos  resortes ; todas  estas 
complicadas  ruedas  se  hallan  no  obstante  sometidas  á 
un  monstruoso  y uniforme  conciei'to  poi'  una  sola  vo- 
tunlad.  Obrando  simultáneamente  los  conjurados  se- 
cundarios aunque  en  divei'sos  lugares,  dirigen  los 
mismos  discursos  á sus  adeptos , revelan  iguales  de- 
signios, indicando  lodos  á París  como  el  .Oriente  de 
donde  partía  la  luz  y el  rayo.  De  esta  identidad  de 
lenguaje,  práctica  y medios,  ¿cómo  no  deducir  un  plan 
uniforme  décilmenle  ejecutado?  Seres  miserables, 
sin  recursos  de  ningún  género,  ostentan  de  repente 
considerables  sumas,  haciendo  escesivos  gastos;  lue- 
go estos  oscuros  agentes  están  pagados  por  ricos  pa- 
tronos . 

Demostrado  asi  el  sistema  de  conspiración  per- 
manente, examina  la  requisitoria  el  grado  de  culpa- 
bilidad de  cada  acusado. 

En  primer  lugar,  la  vista  de  estos  acusados  ins- 
pira una  penosa  rel]e.x¡oü.  No  se  ven  en  estos  bancos 
mas  que  militares  y niños.  Son,  efecto,  ia  esperanza 
de  la  facción  el  ejército  y la  juventud.  El  ejército,  á 
escepcion  de  algunos  ambiciosos,  ha  permanecido 
incorruptible.  La  juventud,  «no  permita  Dios  que 
dejemos  caer  sobre  ella  tan  inflexibles  palabras  que 
sean  una  especie  de  anatema.»  Mil  veces  menos  cul- 
pable que  los  que  de  sangre  fría  la  engañan  en  pro- 
vecho propio , es  de  compadecer , puesto  que  de  ella 
se  abusa.  Se  la  ha  adulado  para  envenenarla;  nos- 
otros , por  el  contrario , quisiéramos  alabarla  á fin  do 
elevarla  por  el  sentimiento  de  ella  misma  muy  por 
encima  del  lazo  en  que  se  prélenclc  enredarla.  ¿Pero 
qué  importan  las  cualidades  que  la  distinguen  si  no 
pueden  precaverla  contra  las  doctrinas  devoradoras, 
que  la  confunden  en  flor?  Ensalzaremos,  .si  se  quiere, 
en  ella  ese  ardor  de  saber,  recomendable  siempre, 
íi/ftt  cnamlo  consiguiera  ensanchar  la  esfera  tle  la 
inleligencia  á espensas  de  la  dicha  \ ensalzaremos  en 
ella  esa  imaginación  que,  animada  poi‘  las  borrascas 
de  nuestras  revoluciones,  lia  tomado  vuelo  en  una  edad 
en  que  antiguamente  el  alma  se  aletargaba  aun  en 
la  paz  de  sus  dusiones.  Ensalzaremos  ese  precoz  afan, 
que  tal  vez  mañana  llegará  á ser  un  foco  de  virtudes 
morales  y religiosas , si  cesa  de  absorberse  en  las  ti- 
nieblas del  error,  ventajas  todas  de  la  juventud,  pero 
que  no  suplen  á la  madurez  del  juicio  ni  á las  lec- 
ciones de  la  esperiencia.  Aun  no  exorlándola  aquí, 
sino  en  nombre  de  su  interés  personal , ya  será  ser- 
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virla  invitándola  á no  proclamar  una  opinión  antes 
de  combinar  las  consecuencias  de  esta  con  su  posición 

lo  que  debe  acoger  ni  recha- 
zar. Ignora,  si  mas  tarde,  su  razón,  sus  deberes, 
sus  alianzas  no  la  íbrzai'án  á sonrojarse  de  un  partido 
tomado  sin  descernimienlo.  Llegai'á,  quizá,  el  dia 
en  que  su  Idolo  sea  abrasado  por  estas  memorables 
palabras:  «íiuema  io  que  has  adorado  y adora  lo  que 
has  quemado.»  ¿Por  qué  va  tan  de  prisa  eri  busca  de 
sus  arrepentimientos?  ¿Por  qué  aspira á la  retractación 
y abjuración?  ¿Qué  fanatismo  la  arrastra  liácia  una 
ár  ida  po¡iHca\  siendo  el  mas  bello  privilegio  de  su 
edad,  el  de  no  comprender,  y que  en  efecto  debe 
abandonar  á los  corazones  gastados  que  el  asilo  ha 
echado  ya  fuera  de  !a  naturaleza,  en  la  que  no  en- 
cuentran por  último  alimento,  mas  que  abstracciones 
y helados  sofismas?  ¿Pero  ella,  á )|uien  están  prodi- 
gadas todas  las  promesas  de  la  vida,  por  quien  va  á 
sacrificar  tan  iuapreciabíes  tesoros?  Por  hombres  cuyo 
primer  cuidado,  si  se  apoderasen  de  un  poder  raan- 
chado  con  sus  manos  sangrientas,  seria  el  de  com- 
primir bajo  su  despotismo  de  itierru  ese  impetuoso 
ardor  que  animaban  cuando  era  preciso  destruir,  y 
que  temerían  desde  que  se  tratase  de  conservar  el 
Ir  uto  de  su  usurpación  ; que  se  apresure , pues , la 
juventud  á romper  la  funesta  alianza  de  la  que  es  á 
la  vez  instrumento  y juguete;, dentro  de  poco  será  el 
mal  irreparable. 

)’a  se  lia  alterado  visiblemente  el  carácter  fran- 
cés, que  en  otro  tiempo  realizaban  !a  curlesia  y las 
virtudes  hospitalarias.  Va,  no  sé  qué  de  inquieto,  de 
amai’go  y sombrío,  desnaturaliza  el  carácter  distin- 
tivo que  á lodos  los  pueblos  se  manifestaba  como  el 
tipo  de  la  civilización  y la  urbanidad.  Cierta  grosería 
de  costumbres  y lenguaje  sucede  diariaraenle  al  sen- 
timiento de  lo  convenienle ; la  modestia  hace  lugar  á 
una  ciega  |)resiincion  que  arrolla  con  arrogancia  los 
dogmas  religiosos,  los  oráculos  de  la  esperiencia  y ia 
voluntad  de  las  leyes.  Vnn  politiea  atrabiliaria 
íiende  á islar  pueblos  g hombres  no  ligados  \ja  por 
lazo  alguno  coinun.  Ifotf  se  hace  ítsu  de  las  luces 
para  relrogradar  hasla  la  barbarie , á !a  manera 
de  esas  antorchas  con  que  se  desciende  á los  sepul- 
cros y á los  abismos. 

«La  juventud  <jiie  tiene  en  sus  manos,  por  de- 
cirlo asi,  las  Ilave.s  de  nuestro  poi’venii',  es  ¡a  que 
sobre  loílo  puede  concurrir  á salvar  ó perder  la  so- 
ciedad. Ojalá  en  lo  sucesivo  logrea  pj’evenir  nuestros 
consejos  sus  desviaciones  dpi  buen  camino , sin  nece- 
sidad de  ejemplos  de  castigo  que  hoy  nos  fuerza  á 
reclamar  nuestro  ministerio.» 

Destines  de  esta  sigiiiíioaliva  lirada,  vuelve  el 
abogado  genei’al  á los  cargos  del  proceso.  Los  hay 
colectivos  é individuales.  Aquellos  cominies  á muchos 
acusados,  consistiendo  especialmente  en  sus  declara- 
ciones que  coinciden  unas  con  otras  por  las  circuns- 
tancias estei’iores.  Estas  declaraciones  son  pruebas,  al 
propio  tiempo,  contra  el  declarante  y los  terceros. 

Se  tratará , quizá,  de  acusar  á alguno  de  tos  revela- 
dores ó declarantes,  pi-esa otándolos  como  agentes 
provocadores ; pero  estos  pretendidos  pi'ovocadores 
lian  sido  arrastrados  por  los  que  los  denuncian , y á 
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üStíej)CÍoo  de  uno  solo,  no  han  con  Tesado  sino  desf 
del  descubrimiento  del  complot. 

Otro  cargo  colectivo  es  el  de  los  puñales ; cl  de 
esas  hojas  faníitícas,  signo  cabalístico  del  crimen  que 
se  manda  y se  perpetra.  So  armaba,  dicen,  íl  los 
afiliados  á esta  sociedad  filan  trópica.  ¡Filantrópica  y 
puñales  I iqtió  monstruosa  alianza  de  palabras  1 
listos  ¡límales , se  ha  diclio , comprados  á un  co- 
merciante de  ropas  hechas,  transeúnte,  los  tenia  Bo- 
rles de  la  Ycnta  Central.  Esta  arma  ile  la  venganza  y 
del  crimen,  estaba  destinada  á ligar  los  afiliados  Ti 
un  pacto  infernal , A herii'  su  imaginación  poi-  medio 
de  un  aparato  dramñlíco  y misterioso.  El  puñal  es  el 
diploma  de  la  secta  de*  los  carbonario.^.  Ya  se  volve- 
rá á encontrai'  en  el  pecho  de  Kotzebiio  y en  las  ma- 
nos del  execrable  Lonvcl.  (Véase  el  proceso  de  Louvel 
donde  demostramos  que  el  asesino  det  dufjue  de 
Berri  fue  un  fanático  aislado.) 

Los  cargos  individuales  del  proceso  establecen 
entre  los  acusados  distintos  matices.  Los  unos,  como 
Jíaradere,  participan  en  cierto  modo  de  ia  reserva 
inislei’iosa  de  los  miembros  del  Comité  director ; se 
COI  den  tan  con  empujar  los  otros  al  crimen,  borrando 
cuidadosamente  las  mellas  de  su  propia  compiioidad. 
Pero  Baradere  ha  sido  desenmascarado  por  Pominier 
que  ha  descubierto  en  él  al  presidente  de  la  Venta- 
AVasbinglon  y por  llenon , que  confirmó  en  París  los 
dichos  de  Pommiei'.  Eu  vano  llenon  se  lia  retractado 
acusando  á un  honorable  inagisti'ado  que  no  hay  ne- 
cesidad de  defender,  llenon  ha  dicho,  se  confesaba 
culpable  para  obtener  su  libertad.  ¡Qué  absurdo! 
Ademas  de  que  esta  libertad  no  se  le  devuelve  y él 
insiste  eu  sus  confesiones,  llenon  añade  que  se  le  sa- 
crifica á Maj'cel,  pero  Marcel  no  ha  estado  envuel- 
to en  este  asunto  sino  por  la  denuncia  del  niísrao 
llenon. 

.r 

llenon , cuyas  i'evelacioncs  llevan  en  sí  un  gran 
sello  de  franqueza,  pues  que  provocan  la  condena  de 
' su  autor , prueba  á la  vez , contra  sí  mismo  y contra 
Bai’adere  y subsidiariamente  contra  Bories,  Gauran 
y Rosé,  que  presenta  como  formando  el  lazo  de  unión 
entre  la  Venta  Central  y la  Veiila  Militar. 

Gauran  y Rosé  son  ademas  convictos  por  la  de- 
posición del  hosLalero  Gaucherot.  Se  han  hallado  en 
casa  de  Gaiii'an  los  veinte  y cinco  cartuchos  exigidos 
á todo  carbonario.  En  vakle  dice  el  testigo  Recurl 
proceder  estos  cartuchos  de  los  soldados  licenciados 
del  ejército  del  Loirej  los  militares  no  poseen  cartu- 
chos de  pólvora  fina. 

Entre  los  acusados  misteriosos  cuya  actitud  oculta 
las  relaciones  secretas  con  el  Comité-director,  es 
preciso  contar  un  personaje  casi  impalpable  que  mas 
bieu  se  ha  deslizado  que  detenido  en  la  cons 
el  capitán  Massías.  Era  uno  de  los  iniciac 
era  notorio  en  el  -í-S,  y esto  resulla  de  las  declara- 
ciones de  Guuhin , Raoulx,  Goiipillon  y Pommier. 
&US  opiniones  eran  sospechosas,  siendo  para  su  co- 
ronel un  objeto  de  desconfianza  é inquietad. 

nnniin  P'opio  Massías  ha  confesado  Iiaberido  por  la 
mienin  T ^ preguntar  por  él  en  su  aloja- 

‘I"®  si  no  se  liallalm 

ele  algo  para  é!  , cosa  rjae  le  sorpi'cntlk'i, 
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dice,  pero  no  lo  bastante  para  pedir  una  esiiiicuciun. 
Massias  lo  niega  lodo  desile  un  princiiiio.  .Nada  lia 
oido,  nada  ha  sospechado  do  cuantos  misterios  le 
cercaban ..Desjiues  ya  cambia  de  sistema,  lo  lia  oidn 
todo,  lo  ha  sabido  lodo:  ha  encontrado  muy  natu- 
rales el  misterioso  paso  de  Goubin  y sus  dos  cartas. 
La  indiferencia  de  lilassias,  sus  esplicaciones  equívo- 
cas , todo  es  trasparente. 

lié  aquí  los  acusados  cuya  conducta  está  circun- 
dada de  oscuridad : Baradere , Gauran , Rosé  y Mas- 
•sias  se  envuelven  en  la  duda  y marchan  entre  las  ti- 
nieblas. Pero  los  otros  acusados  están  en  plena  luz. 
Bories  es  designado  por  lodos  los  que  ha  arrastrado 
como  jefe  de  la  conspiración  y fundador  de  la  Venta 
Militar : diputado  de  la  Venia  Central,  repartidor  de 
los  puñales  y del  ilinero,  corruptor  convicio  por  los 
crímenes  de  los  que  ha  seducirlo  como  por  la  resis- 
tencia de  los  que  no  ha  podido  hacer  caer  en  el 
abismo. 

Bories  ha  trazado  la  marcha  á lodos  sus  coacusa- 
dos militares:  en  primer  lugar  confiesa;  al  abrirse 
después  los  debates , inventa  la  inadmisible  espüca- 
cion  de  la  sociedad  filantrópica;  mas  larde  pretende 
romper  el  liilo  de  comunicación  entre  l’arís  y la  Ro- 
chela, localizando  en  la  Rochela  y no  en  París  la 
ceremonia  de  la  iniciación. 

Goubin,  ademas  de  sus  propias  declaraciones,  es 
señalado  por  sus  camaradas  como  uno  de  los  miem- 
bros mas  activos  del  carlionarismo ; lia  catequizado 
á cuatro  de  ellos,  distribuido  puñales  y aun  so  le 
han  encontrado  entre  sus  colchones.  Confiesa  liaher 
formado  parle  de  la  reunión  en  la  posada  del  reij  (’lo- 
(Inveo  y en  la  entrevista  con  los  paisanos  del  palariu 
real.  íla  suplido  á Bories  cerca  de  los  diputados  de 
la  Venta  Central.  Lo  ha  declarado  asi  á cuantos  gen- 
darmes lo  han  conducido  desde  la  Rochela  á París. 

Pommier  sigue  de  cerca  las  huellas  de  Goubin; 
tenia,  como  este,  la  confianza  de  Bories;  ha  reclii- 
lado  liasLa  diez  mil  cómplices  para  ía  sociedad;  ha 
estado  en  relación  con  los  comisarios  de  París.  Preso, 
se  evade  por  un  momento  y quiere  que  se  tome  su 
vuelta  á la  prisión  como  una  prueba  dé  inocencia; 
conio  sino  hubiera  sido  indispensable  que  volviese  á‘ 
notificar  la  conlraórdcn  á sus  cómplices,  Pommier  es 
el  depositario  de  los  puñales ; llevando  consigo  cons- 
tantemente uno  y poseyendo  un  depósito  de  cartu- 
chos sustraídos  al  depósito  de  la  Rochela.  Ha  con- 
fesado sus  esperanzas  criminales  á once  gendarmes 
distintos. 

Se  opondrá  la  incredulidad  á estos  dichos  de  los 

agentes  de  la  fuerza  pública ; pero  cuando  Goubin  y 

Pommier  hadan  tales  declaraciones , sabían  bien  que 

no  había  para  ellos  remedio  alguno.  Su  lenguaje  no 

ei'ii  imprudente  porque  era  desesperado.  ¿No  habían 

confesado  ya  en  la  Rochela  cuanto  constituia  un 

crimen  capital?  ¿Han  podido  inventar  los  gendarmes 

los  detalles  dados  por  ellos  sobre  la  sociedad  so- 
crela? 

Aquí , aunque  de  paso,  no  deja  el  abogado  ge- 
^]cral  de  hacer  mención  de  la  declaración  dada  por 
Goubin  y Pommier  perteneciente  al  general  Bespi- 
nois.  Ya,  á propósito  de  las  retractaciones  de  ffenon 
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se  ha  espresado  con  fuerza  contra  la  mentira  que  in- 
oulpaal  señor  prefecto  de  policía,  presentado  como 
lalsificador  de  la  instrucción.  lia  probado  fácilmente 
lo  absurdo  del  sistema  de  Henon , cuya  letra  se  halla 
diseminada  en  notas  marginales  del  proceso  verbal 
del  interrogatorio  que  pretende  no  habérsele  leído. 
Pero  cuando  se  trata  de  justificar  al  general , el  ór- 
gano del  ministerio  público  parece  menos  satisfecho. 
Siente  que  M.  Despinois , inscrito  en  la  demanda  de 
los  acusados,  no  haya  podido  ir  á París.  Pero  des- 
pués de  todo  «¿no  es  inconveniente  y peligroso»  con- 
sentir en  tales  traslaciones  ? ¿No  es  «degradar  el  ca- 
rácter de  los  funcionarios,  hacerles  comparecer  ante 
la  barra  de  los  tribunales  por  un  capricho  de  los  acu- 
sados , para  dar  cuenta , en  cierto  modo  de  su  con- 
ducta, cuando  pone  la  ley  tal  autenticidad  en  sus 
actos  que  hasta  á lapi'ueba  de  falsía  resiste?  ¿Los 
funcionarios  públicos  no  pueden  convertirse  asi  en 
comisionistas  viajeros?  Ademas  de  que  la  acusación 
no  habla  de  las  doS  cartas  escritas  por  Goubin  y 
Pommier  al  general  Despinois  «que  se  las  segregue 
de  la  causa , si  se  quiere.» 

La  requisitoria  vuelve  al  análisis  de  los  cargos 
individuales. 

Raoul.v,  discípulo  de  Dories,  Goubin  y Pommier, 
confiesa  igualmente  su  afiliación.  Perreton  y Biche- 
i'on  declai’an  haber  sido  seducidos  por  él ; ha  ense- 
ñado y repartido  puñales,  habiéndose  encontrado  una 
de  estas  armas  y diez  cariuchos  en  el  jergón  de  su 
lecho,  lia  concurrido  á la  reunión  del  Iteij  Ctodoveo  y 
á la  de  la  Flor  de  Lis ; ha  fraternizado  en  Níort  con 
los  Carbonarios  de  esta  ciudad ; sus  declaraciones  y 
las  de  sus  cómplices  prueban  estos  hechos.  Los  testi- 
gos Boisset  y Laumeau  le  han  acusado  de  lenlalivas 
de  seducción  y ha  tratado  de  volver  ¿ganar  para  la 
sociedad  al  acusado  Hue.  La  conversación  tenida  por 
él  en  presencia  de  los  esposos  Collignon  le  pinta  como 
es  en  sí.  También  es  Raoulx  el  que  ha  intentado  ha- 
cer evadir  á Pommier ; por  último , Raoulx  se  ha  ven- 
dido torpemente  á sí  mismo  por  medio  de  las  menti- 
ras con  que  ha  tratado  de  anular  sus  confesiones : la 
proposición  que  achaca  á Goupillon  no' es  conciliable 
sino  con  la  existencia  de  un  complot. 

En  cuanto  á Goupillon  «ha  ofrecido  sin  cesar, 
antes  y después  de  los  debates , el  eslraño  espec- 
táculo de  un  hombre  pasando  aUernaLivamente  de 
las  efusiones  del  arrepentimiento  á (as  negativas  mas 
tenaces,  de  las  lágrimas  á los  apóstrofos,  del  acento 
patético  de  un  corazón  realmente  sincero  á las  díá- 
Irivas  del  hombre  de  partido.  El  enigma  de  esta  con- 
ducta es  fácil  de  adivinar.  Goupillon,  abandonado  á 
sí  mismo  es  susceptible  de  volver  al  bien  y á la  ver- 
dad; padece  de  remordimientos  manifestándolos  con 
iibundantes  lloros ; busca  el  regazo  de  un  amigo  ó 
protector  para  depositar  los  dolorosos  secretos  que 
perturban  su  conciencia;  pero  de  repente,  la  idea  de 
poder  ser  herido  por  el  puñal  de  sus  cómplices , vie- 
ne á paralizar  todas  sus  buenas  disposiciones.  Asi  se 
te  vió,  en  18  de  marzo,  triste,  pensativo,  preso,  ya 
dirigiéndose  á su  amigo  Ghoulet,  ya  al  subteniente 
Leloup,  ó al  d&  igual  clase  Lambert,  llorándoles, 
soltando  palabras  trágicas ; luego  cediendo  al  grito 


de  su  conciencia  confesando  su  falta.  Así  se  le  vió  al 
día  siguiente  presentarse  á su  coronel , empezando 
por  callar  en  presencia  de  su  jefe , luego  gemir,  obs- 
tinándose en  guardar  silencio,  luego  romperlo  por 
suspiros  y siempre  callado  á despecho  de  los  signos 
perturbadores  que  aparecian  en  sus  ojos  y conster- 
nada actitud , revelando , al  fin , todo  el  complot, 
primero  verbalmente,  enseguida  por  medio  de  una 
nota  improvisada  con  rapidez  y en  un  gran  número, 
luego,  de  sucesivas  declaraciones  tanto  en  la  Ro- 
chela como  en  París.  Pero,  pareciendo  que  el  espec- 
tro del  Carbonarismo  le  paraba  siempre  y helaba  de 
pavor  en  el  camino  del  arrepentimiento.  Espresa  sus 
terrores ; dice  eü  todas  partes  que  será  asesinado; 
trasnocha , varía  sus  costumbres , cambia  el  número 
de  su  compañía , quisiera  dejar  el  regimiento  y habla 
de  un  anónimo  donde  es  amenazado  de  muerte.  Un 
individuo  tan  versátil  en  sus  emociones , tan  dudoso 
y débil  en  sus  resoluciones , ha  debido  dejarse  inti- 
midar fácilmente  por  sus  cómplices  y sentir  renovarse 
en  su  presencia  todas  las  angustias  del  terror  que 
tantas  veces  le  habían  asaltado  mientras  vacilaba  en 
declarar.  No  os  sorprenderéis , pues , de  haberle  visto 
en  esta  audiencia  adoptar  ciegamente  el  sistema  de 
denegación  en  que  se  encierran  los  acusados.  Pero 
pronto  ha  vuelto,  ante  vosotros , á su  arrepentimiento 
y lágrimas,  reconociendo , desde  el  segundo  dia  de  los 
debates , que  sus  declaraciones  eran  verdaderas , sin 
otra  restricción  que  la  de  la  fecha  del  dia  en  que  el 
complot  debía  estallar.  Mas  en  el  intervalo  de  las 
audiencias,  ha  sido  confortado  Goupillon  por  la  men- 
tira; las  amenazas  ó malas  palabras  de  sus  cómpli- 
ces le  han  hecho  reincidir  en  sus  negativas,^  que  por 
grados  han  vuelto  á disiparse  en  la  audiencia  del  dia 
siguiente,  no  siendo  otra  cosa  su  defensa  que  una 
alternativa  de  falsedades  y confesiones.» 

Sea  como  quiera , resulta  de  los  debates  que  Gou- 
pillon  había  confiado  su  secreto  á Choulet,  lo  había 
hecho  sospechar  al  oficial  Lambert,  y concluido  por 
revelarlo  en  diez  interrogatorios.  Por  último,  ¿las  do  ■ 
claraciones  de  Pommier  y las  acusaciones  presenta- 
das en  la  audiencia  contra  Goupillon  por  sus  cama- 
radas  Goubin  y Pommier,  bastarían  por  sí  solas  á 
demostrar  la  culpabilidad  de  Goupillon  y no  prueban 
lo  mismo  estas  acusaciones  contra  Goubin  y Pom- 


mier? Si , Goupiiloa  ha  venido  á decir  á este  último; 
«Es  preciso  atacar  esta  noche  ó somos  perdidos.»  Sí 
Goupillon  ha  propuesto  en  la  reunión  de  Lafond  apo- 
derarse de  los  oficiales,  pegar  fuego  al  cuartel,  es 
que  existia  un  complot,  complot  tramado  desde  mu- 
cho tiempo , complot  próximo  á estallar. 

Asnés  lia  sido  recibido  carbonorio,  Pommiei’, 
Hue , Cochet  y Goupillon  lo  han  declarado.  Se  en- 
contraba en  la  reunión  del  Sol  de  oro  y es  quien  sus- 
trajo las  llaves  que  debían  abrir  la  prisión  á Pommiei . 
Genly,  Hersent,  Poílrímole  y Fremand  han  hecho 
conocer  sus  conversaciones  sediciosas.  Y finaimenle, 
Asnés  poseía  un  puñal. 

Queda  Buclieron,  el  último  de  los  acusados  de 
primera  clase.  Sus  confesiones  han  sido  de  las  mas 
esplloilas,  confirmadas  ademas  por  muchas  declara- 
ciones. Se  ha  llevado  4 Massias  la  carta  de  Goubin, 
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ha  hecho  evadir  á Ponirnier  y tarnbien  poseía  un 


Tales  son  los  cargos  individuales  resulLanles  con- 
tra cada  uno  de  les  acusados  de  esta  categoría.  ¿Son 
suficientes  para  liacerlos  declarar  culpables  de  com- 
plot y escilacion  á ia  guerra  civil?  Mr.  de  Marcliangy 
cree  que  en  esto  no  tmy  duda  alguna. 

Pero  se  dirá : no  hay  culpabilidad  donde  no  lia 
habido  atentado,  es  decir,  principio  de  ejecución. 

«(Deplorable  error!  En  los  crlinenes  ordinarios 
la  ley  no  asimila  la  alenlalíva  del  crimen  al  crimen 
mismo  sino  ha  sido  manifestada  por  actos  esteriores, 
seguidos  de  un  principio  de  ejecución  y si  no  ha  fa- 
llado ó no  tenido  efecto  mas  que  por  circunstancias 
fortuitas  ó indejiendientes  de  ia  voluntad  de  su  autor. 
Pero  estas  condiciones  no  son  necesarias  tratándose 
de  complot,  y no  es  preciso,  para  que  este  complot 
sea  un  crimen  digno  de  castigo , que  haya  e-xistido 
tentativa  manifestada  por  actos  esteriores  y frustrada 
por  un  acontecimiento  estraño  á la  voluntad.» 

Los  términos  de  la  ley  son  formales.  «Partiendo 
do  la  mas  enérgica  severidad , el  legislador  se  ha  ele- 
vado d altas  consideraciones , pensando , en  primer 
fugar,  que  ya  hay  una  parte  del  mal  hecha  por  el  solo 
l>royeclo  de  conspirar.  En  efecto , toda  resolución  de 
conspirar  supone  una  provocación  moral  y un  trabajo 
de  perversidad  de  los  que  una  nación  puede  guardar 
))or  largo  tiempo  las  señales.  No  se  derriba  el  edifi- 
cio social , pero  se  mina  el  terreno  que  resistirá  me- 
nos bien  la  próxima  sacudida ; no  ha  corrido  ia  san- 
gre, pero  ¿quién  nos  dirá  en  cuántos  corazones  ha 
filtrado  el  veneno  y cuántos  esfuerzos  serán  necesa- 
rios para  concluir  de  arruinar  una  fé  vacilante  y una 
fidelidad  socavada  ? 

DÍIay  ínas.  ¿No  puede  hallar  su  seguridad  un  go- 
biej’no  sino  en  el  castigo  de  los  conatos  de  complot; 
(jorque  se  veria  incapacitado  (jara  reprimir  la  consu- 
mación de  estos , cuyo  buen  ó.xito  causaria , por  pri- 
mer efeolo , la  sustitución  de  un  nuevo  órden  de  co- 
sas, bajo  el  cual  lo  que  la  víspera  era  un  crimen,  ten- 
dría al  dia  siguiente  apologistas  y defensores.  ¿Dónde 
está  la  posibilidad  de  castigar  criminales  que  encuen- 
tran enjla  propia  ejecución  de  su  crimen  salvaguar- 
dia y (iroteccion  ? 

Cuando  im  complot  ha  tenido  buen  éxito,  no  Loca 
lenibiar  al  conspirador  sino  á la  autoridad  legítima. 
Nue.slros  anales  recientes  ofrecen  bien  tristes  ejem- 
plos de  ello.  Por  no  haber  castigado  los  simples  conatos 
de  obi  ar , nos  hemos  visto  ¡'educidos  mas  de  una  vez 
en  nuestros  dias  á sufrir  la  ignominia  de  un  poder 
Lisui  (Jado  y á callarnos  ante  maldades  consumadas.  La 
inaccjon  de  las  leyes  en  13  de  julio  trajo  la  jornada 
del  I4  y por  no  iiaber  contenido  lo  dispuesto  para  el 
10  de  agosto fue  esta  otra  jornada  ofrecida  como 
gloriosa  y nacional,  no  siendo  otra  cosa  que  el  Iriunfu 
do  una  tropa  revolucionaria  de  mercenarios  empuja- 
^o.spoi  hombres  cuya  audacia  y principios  han  venido 
a ser  la  herencia  de  los  conspiradores  de  hoy.  Dígá- 
mos  o rlc  iina  ve? : el  legislador  debe , sobi-e  todo, 

Riimaitft'ri  ™**^^*^  complot,  porque  si  fuera  con- 

ciénrlmft  Oácaparia  á ]a  vindicta  pública,  ha- 

solver  y coronar  por  la  fortuna  ciega.  Pero 


si  hubiera  sido  ilusorio  no  declarar  punible  mas  que 
la  consumación  del  complot , es  decir , el  buen  éxito 
del  crimen,  hubiese  sido  imprudente  no  calificar  dt 
crimen  sino  el  complot,  seguido  de  alentado;  porque 
entre  el  complot , ó lo  que  es  lo  mismo , la  resolución 
de  obrar  y el  atentado  ó sea  el  acto  verificado  (jara 
llegar  á la  ejecución  del  crimen , hay  un  inlervalc 
inmenso  del  que  la  malquerencia  pudiera  tomar  po- 
sesión para  cubrirlo  de  jjrovocaciones  contagiosas, 
de  proyectos  sediciosos  y de  maquinaciones  infei'nales, 
Pudiera  concertai’,  á placer,  su  plan  de  ataque,  reu- 
nir los  elementos  incendiarios  y todo  esto  sin  temei 
la  ley,  puesto  que  aun  no  se  había  aplicado  el  fuego 
causador  del  incendio  y que  puede  solo  considerarse 
como  principio  de  ejecución. 

«Los  intei'eses  de  la  patria , están , pues , grave- 
mente  comprometidos , cuando  se  trata  de  complot 
Jara  que  la  ley  vaya  á fiarse  de  las  reglas  comunes: 
la  debido  proclamarlas  especiales,  capaces  de  intimi- 
dar á los  conjurados  y ver  la  razón  de  castigar  igual- 
mente el  complot  ó el  atentado  resultante  del  com- 
(jIoL.» 

Habiendo,  pue.s,  resultado  en  la  causa  complot, 
es  decir,  resolución  concertada  entre  muchos  conspi- 


i’adores,  se  trataba  [jerfectaraenle  de  variar  el  úrdei 
de  sucesión  de-  la  corona,  de  escitar  á los  ciudadanos 
á la  rebelión  y á la  guerra  civil.  Basta  con  uno  de  es- 
tos proyectos  para  que  haya  complot,  y estando  todos 
reunidos , lodos  estos  crímenes  debian  ser  la  conse- 
cuencia del  complot. 

Pero  la  culpabilidad  de  todos  los  acusados  no  al- 
canza el  mismo  grado  de  evidencia.  Se  elevan  gran- 
des presunciones  acerca  del  capitán  Massias , perc 
|jor  grandes  que  sean  las  presunciones  ¿podrán  pasar 
(jor  pruebas  en  una  acusación  capital?  .\1  jurado  cor- 
responde decirlo. 

Sin  liaoer , respecto  á Gauraa  y Rosé  tan  positiva 
concesión,  no  trata  la  requisitoria  de  ocultar  las  du- 


das que  pueden  ofrecerse  sobi’e  el  grado  de  partici- 
pación en  el  complot  de  estos  dos  acusados. 

En  cuanto  á Goupillon,  tiene  el  derecho  de  invo- 
car el  beneficio  del  art.  108  del  Código  penal,  que 
exime  del  castigo  dios  culjjabies,  que  antes  de  la  eje- 
cución ó tentativa  de  complot  y antes  de  comenzar 
toda  diligencia  judicial,  hubiesen  revelado  los  prime- 
ros á la  autoridad  los  autores  ó cómplices. 

Aunque  por  sus  negativas  ¡josteriores  se  haya 
inoslrado  Goupillon  poco  digno  del  beneficio  de  la  ley, 
sin  embargo,  debe  alcanzarle  por  haber  declarado 
en  tiempo  oportuno. 

lia  otra  série  de  prevenidos  corresponde  á los 
que  uo  han  revelado  oí  complot  de  que  tenían  cono- 
cimiento. 

«El  delito  de  no  revelación,  sabemos  es  uno  de 
aquellos , que  una  falsa  filantropía , afecta  de  tomar 
bajo  su  protección , y ya  hace  algún  tiempo  se  pre- 
tende hacer  considerar  las  revelaciones  como  cobar- 
des complacencias  hácia  el  poder,  como  debilidades 
de  una  alma  timorata.  Y en  verdad  que  la  mayor 
parte  de  ios  que  tienden  á acreditar  tan  peligrosa 
paradoja,  tienen  sus  razones  para  obrar  asi ; del  pro- 
pio modo  que  piden  la  abolición  de  la  pena  de  muerte 
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en  los  delilús  políticos , á fin  de  poder  conspirar  mas 
cómodamente  es  como  quieren  proscribir  también  las 
revelaciones  «para  que  los  complot  sean  mas  diriciles 
de  descubrir.  Se  objeta  que  semejantes  opiniones  han 
podido  ser  profesadas  por  ciudadanos  estimables  y 
amigosde  su  país.  Pues  bien,  si  aman  su  país,  ¿porqué 
eslraña  con  tradición  rechazan  con  su  desdeñosa 
preocupación  álos  que  pueden  salvarlo  de  un  peligro 
eminente  y cierto  divulgando  maquinaciones  crimi- 
nales? ¿Cómo  pueden  ponej’  en  la  balanza  la  salud 
del  Estado  y su  irreflexiva  compasión  por  el  ente 
odioso,  cuya  ambición  necesita  desastres  públicos  y 
guerras  civiles?  ¡ Se  miraría  como  á un  cómplice  al 
que  dejara  encender  la  ineclia , cuya  acción  fnera'  íl 
causar  después  el  incendio  y se  querría  protejer  al 
que  permite  urdirse  nn  complot,  cuyo  objeto  es  el 
trastorno  de  un  reino ! 

«Notemos  aquí  la  confusión  de  las  nociones  del 
bien  y del  mal  y una  especie  de  encogimiento  de 
conciencia  que  no  admite  los  severos  deberes,  .muti- 
lando las  gi’andes  obligaciones  para  amoldarlas  íl 
cierta  debilidad  y desfallecimiento  moral  ipie  se 
atreven  á decorar  con  el  nombi’e  de  moderación  y 
humanidad. 

»Para  disimular  aun  mas  esta  deplorable  estin- 
cion  del  espirito  nacional , ó mas  bien  para  aislar  el 
poder  de  toda  afección  y entregarlo  mejor  á los  gol- 
pes de  los  facciosos,  han  pretendido  los  prohombres 
de  las  nuevas  doctrinas,  que  á este  mismo  poder  to- 
caba el  manlenerse  como  pudiera;  que  la  ejecución 
de  las  leyes  y el  descubrimiento  de  los  complots  eran 
cosa  suya  y no  de  los  ciudadanos  que  pagaban  para 
ser  gobernados.  Yed  á lo  que  han  reducido  los  nue- 
vos publicistas  el  amor  de  la  patria ! (juisiéran  darla 
en  arriendo  para  no  ocuparse  mas  de  ella.  No  es  el 
poder,  ni  una  contribución,  nLuna  carga  pública,  es 
una  condición  de  la  vida  social,  es  poner  eii  comun  to- 
das las  voluntades,  todas  las  fuei’zas  individuales  |>ara 
el  general  provecho  ; no  puede  i’etirarse  lo  que  se  lia 
colocado  sin  renunciar  i toda  vida  civil , ¿tpió  importa 
que  un  poder  este  constituido,  si  al  propio  tiempo  se 
le  vende  y abandona  por  la  indiferencia  de  los  ciu- 
dadanos? ¿Qué  importa  (pie  sean  proclamadas  las 
leyes,  si  puede  cualquiera  desvirtuar  su  ejecución  por 
preocupaciones  y opiniones  ai’bílrarias? 

»La  sabiduría  humana  ba  dicho  (¡ne  (a  salud  del 
lisiado  sea  la  suprema  leif\  y hoy  se  vuelven  contra 
el  legislador  por  haber  hecho  algo  por  la  salud  del 
listado  a(  decretar  una  ligera  pena,  un  simple  cas- 
tigo correccional  para  los  que  no  divulgasen  los  com- 
plots de  que  tuvieren  noticia;  para  los  culpables  de 
una  reticencia  funesta,  preocupados  mas  hiende  un 
sentimiento  de  humanidad,  que  seducidos  por  los  com- 
plots favorecedores  de  indignos  miramientos. 

^ n Insistimos  sobre  estos  principios,  porque  es  dema- 
siado común  oir  en  tales  causas  i los  defensores  tratar  i 
la  obligación  de  las  revelaciones  de  disposición  inmo- 
ral, digna  de  los  tiempos  de  Tiberio.  Asimilan  en  su 
irrellexivo  celo  los  reveladores,  por  deber  i los  delato-  i 
res  viles , que  rechazarían  con  desprecio  los  Trujanos 
y Tilos,  y que  azuzados  bajo  el  régimen  del  terror,  hoy 
han  vuelto  ¿ caer  en  la  ignominia,  de  que  sus  propios  I 
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servicios  jamás  podrán  salvarlos.  Los  delatores  son 
aquellos,  que  sin  verse  obligados  por  la  ley,  descu- 
bren un  hecho  particular,  antes  por  satisfacer  su  odio 
ó su  ambición,  que  por  interés  público;  los  revelado- 
res son,  por  el  contrario,  los  que  divulgan  lo  que  debe 
divulgarse  en  nombre  de  la  ley  y la  seguridad  gene- 
ral. E!  delator  es  el  que  sin  deber  ni  misión,  indica 
el  refugio  de  un  proscripto  ó hace  li'aicion  á la  amis- 
tad denunciando  una  0[únion.  iíil  revelador  guarda 
silencio  acerca  de  cuanto  no  compromete  la  seguridad 
del  Estado,  porque  no  está  obligado  á mas  poi*  una 
ley  demasiado  humana  y moral  para  exigir  de  los  ciu- 
dadanos un  espionaje  .indebido.» 

Entre  los  actuales  prevenidos  de  no  revelación, 
quizas  no  baya  uno  a quien  no  pueda  imputarse  algo 
mas  que  el  silencio.  Todos  lian  formado  parte  de  la 
secta  de  los  carhonarios^  lo  que  es  contra  ellos  una 
desagradable  prevención. 

La  requisitoria  habla  de  cada  uno  de  ellos,  aduce 
las  pruebas  resultantes  de  sus  confesiones  ó de  las 
deposiciones  de  los  testigos. 

‘ «¿La  acusación  está  agolada,  y sin  embargo , se- 
ñores jurados,  se  preguntará  sí  nuestra  misión  esta 
cumplida,  cuando  el  poder  misterioso  y oculto,  que 
tantas  veces  hemos  señalado. en  el  curso  de  estos  de- 
bates, como  la  fuente  de  todos  los  desórdenes,  está 
aun  fuera  del  alcance  del  brazo  de  la  justicia,  traman- 
do quizá  conjuraciones  nuevas? 

))¿Se  preguntará  si  se  lia  llenado,  cuando  solo  es- 
tais  llamados  (i  fallar,  coulraagenles  subalternos,  que 
fácilmente  serán  remplazados  por  otros  no  menos 
oscuros  adejitos,  raza  siempre  renaciente  al  soplo  cor- 
ruptor que  la  liace  brotar?...  Sí,  señores,  nuestra 
misión  está  terminada,  porque  solo  hemos  dado  cuen- 
ta á la  ley  de  los  solos  acusados  que  nos  entregó,  y 
porque,  atacar  á otros  sin  autorización  pei’a  ello,  se- 
ria abusai’  de  nue-stras  funciones,  liacién Joños  arbi- 
trarios. Nos  basta  con  haber  rolo  la  piedra  del  antro 
y hecho  penetrar  la  luz  ai  través  de  las  tenebrosas 
intrigas  de  los  conspiradores;  basta  con  haber  arran- 
cado su  máscara , indicado  sus  pi'ácticas , recursos  y 
medios  de  corrupción.  Seria,  á no  dudar,  un  i'uidoso 
triunfo  para  la  vindicta  pública , que  los  jefes  de  un 
comité  sobornador  fuesen  conocidos  y judicialmente 
castigados;  pero  aun  seria  mayor  vicloi'ia , como  mas 
decisiva,  si  no  podiendo  llegar  hasta  estos  individuos, 
se  trabajase  por  destruir  los  principios  que  liacen  su 
crédito,  fuei’za  y audacia.  Si  el  deplorable  estado  en 
que  yace  la  Europa  entera , no  cambiase,  si  no  pu- 
diera encontrarse  algo  que  llenara  ese  gi'an  vacio, 
ese  nada  social  donde  los  espíritus  se  estravian,  ¿qui' 
importaría  á la  patria  la  desaparición  de  algunos  se- 
res perversos?  Ki  resto  de  la  generación  no  dejaría 
por  eso  de  resph'ar  nii  aire  contagioso.  La  juslicia 
puede  reprimir  los  eslruvios  aislados  y los  desórde- 
nes parciales  , pei'o  liegando  á ser  general  la  epide- 
mia , seria  ínsiificienle ; si  por  el  contrario , vuelve  ú 
enconii-arse  el  seci-eto  de  la  vida  política,  no  aguar- 
darán los  perturbadüi-es  la  acción  de  los  tribunales, 
sino  que  por  sí  mismos  se  paciücarán , como  ya  en 
otro  tiempo  se  les  ha  visto  trocar  la  anarquía  por  el 
despotismo. 
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))SÍ  osamos  abandonarnos  á eslas  reflexiones, 
íjue  parecen  mas  propias  del  publicista  que  del  mn- 
cíislrado,  es  porque  la  causa,  que  por  sí  misma  se 
sale  de  los  límites  jurídicos  para  esparcir  un  lumi- 
noso interés  sobre  la  situación  europea , nos  ofrece 
naturalmente  el  objeto,  dándonos  una  prueba  irre- 
cusable del  interés  que  nos  impele  liácia  las  institu- 
ciones fuertes.  Cuando,  en  efecto,  vemos  Inindida  en 
las  sociedades  secretas  una  juventud  ardiente  y en 
cuya  sombra  acepta  ciegamente  tas  órdenes  absolu- 
tas de  una  gerarquía  invisible , suscribiendo  contra  sí 
misma  á juramentos  que  pueden  convertirse  en  sen- 
tencias dé  muerte;  cuando  busca  por  gusto  lo  que  el 
mas  riguroso  despotismo  teraeria  imponerle ; ¿ no 
prueba  bastantemente  con  esto  lo  muy  dispuesto  que 
está  el  corazón  humano  parar-la  disciplina  y acepta- 
ción de  sus  deberes,  puesto  que  desciende  hasta  el 
error  y el  crimen , en  demanda  de  una  institución 
cualquiera , que  hubiese  acogido  con  trasportes  de 
alegría  á habérsele  preparado  en  el  seno  de  la  moral 
y de  la  virtud  ? 

»|Oh  I cuán  noble  ó imponente  espectáculo  sería 
el  lie  ver  una  monarquía  llena  de  glorios  recuerdos, 
meditando  una  nueva  era  de  fuerza  y prosperidad, 
precisaraenie  donde  los  antiguos  pueblos  no  hallaron 
mas  que  la  corrupción  y la  muerte  1 Asi  serian  ven- 
gadas las  luces,  tan  amenudo  acusadas  de  disolver 
las  sociedades , sirviéndonos  al  fin  para  alumbrar  los 
escollos  donde  tantos  se  han  estrellado. 

.«Logre  tal  regeneración  poli  tica  ilustrare!  reina- 
do de"^  los  Borbones  I Pero  la  mas  consumada  sabidu- 
ría no  puede  llevarlo  á cabo  sino  con  lentitud,  por- 
que las  mas  bellas  instituciones  proceden  de  las  cos- 
tumbres, y estas  solo  se  arraigan  en  e!  culto  del 
hogar  doméstico  y hábitos  hereditarios.  Si  antes  de 
prepararnos  eslas  garantías,  si  antes  de  substituir  el 


arle  de  gobernar  al  de  administrar,  aparece  aun  el 
desórden,  á nosotros  pertenece  el  velar  cerca  del 
santuario,  donde  la  prudencia  del  padre  de  la  patria 
medito , á fin  de  que  los  perturbadores  no  vengan  á 
turbar  sus  saludables  concepciones.  En  este  forzado 
interregno  de  las  grandes  instituciones  morales , debe 
la  justicia  sentir  redoblar  su  celo  y vigor.  Vosotros 
sois,  señores , uno  de  los  firmes  sostenes  de  la  socie- 
dad; vuestros  juramentos  son  su  última  esperanza. 
Esforzándose  los  facciosos  por  conmover  las  concien- 
cais  del  Jurado  francés , prueban  perfectamente  lo 

que  pueden  ganar  con  su  debilidad  ó temer  con  su 
firmeza. 


«Sus  amenazas  son  los  gritos  de  su  impotencia; 
son  débiles , pues  que  intentan  corromper ; no  serán 
iiici  tos  sino  r6nuDcíiindo  vosotros  á SGrIo*  No  6s  qu6 
pretendamos  disipar  los  vanos  temores  de  que  su 
secta  quisiera  rodearos , porque  seriáis  demasiado 
dichosos  teniendo  qtíe  hacer  un  gran  sadrificio  al  ho- 
noi  y la  virtud.  ¡Ahí  si  fuera  posible  aumentar  algo 
al  noble  deleite  que  goza  el  hombre  de  bien,  llenando 
un  üeber,  sena  el  sentimiento  del  peligro,  el  peligro 
que  haría  de  este  simple  deber  una  irape- 

wiiim  íioi^  ^ cierto  que  estuvierais  arna- 

u-K!  incendiaria  tocase  á vu es- 

as, que  vuestros  nombres  inscritos  en  un 
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libro  de  sangre  fuesen  prometidos  á un  terrífico  por- 
venir, lejos  de  disimularos  estos  peligros,  os  felicila- 
I riamos  por  tener  que  aprontarlos  en  interés  de  vues- 
tros juramentos;  nos  congratularíamos  de  tenerlos 
que  partir  con  vosotros.  Vergüenza  eterna  á los  que 
en  vez  de  despreciar  tales  temores,  le  hubieren  heclio 
el  menor  caso  1 En  cuanto  á vosoli'os , señores , si  no 
leneis  que  combatirlos,  recelaos  de  otros  enemigos 
tanto  mas  terribles,  cuanto  mas  se  oculten  bajo  las 
apariencias  de  humanidad.  Desconfiad  de  sus  sofismas 
pérfidos,  de  sus  reclamaciones  hipócritas,  de  lodos 
esos  groseros  lazos  que  no  se  cesa  de  tender  al  Jura- 
do, De  su  complacencia  se  aguarda  el  premio  de  los 
elogios  insidiosos  que  á su  institución  se  han  prodi- 
gado, pues  que  bajo  la  condición  de  dejarse  desarmar,, 
es  por  lo  que  se  ha  consentido  llamarle  institución 
nacional.  Álostrad  que  es  nacional,  en  efecto,  salvan- 
do á vuestros  conciudadanos  de  los  esfuerzos  del 
conspirador  y que  pueda  decirse:  en  Vuestro  elogio:  Si 
es  en  París  donde  se  ha  organizado  un  comité  cor- 
ruptor con  objeto  de  anonadar  la  sociedad,  allí  es 
también  donde  se  han  hallado  hombres  Integros  y 
firmes , que  rompiendo  los  insLrumenlosde  los  com- 
plots, han  probado  que  aun  Ilorecen  en  la  capital  de 
las  Lises,  el  amor  de  la  justicia  y la  fidelidad.» 

Tal  fue  la  acusación  de  M.  de  Jlarchangy,  La 
hemos  analizado  escrupulosamente,  haciendo  resallar 
todas  las  partes -dignas  de  ella,  con  objeto  de  que  e! 
lector  pudiera  por  sí  mismo  juzgar  de  las  raras  cua- 
lidades oratorias  que  le  señalan  á la  admiración  y el 
vigoroso  contesto,  que  es  preciso  elogiar  sin  res- 
tricción. 

El  50  de  agosto  tienen  la  palabra  los  defensores. 
Estos , como  se  ha  visto,  son  los  mas  jóvenes  y dis- 
tinguidos abogados  do -la  curia  de  París.  Uno  de  los 
mas  elegantes  y queridos  del  pueblo  M.  liermlle,  se 
levanta  en  defensa  de  Baradere. 

Después  de  haber  recordado  el  abogado  los  vín- 
culos profesionales  que  le  unen  a!  acusado señala  ‘ 
los  peligros  é injusticias  del  sistema  de  la  acusación. 

«¿Cuál  es  la  posición  de  una  acusación , la  de  un 
demandante?  Todo  demandante  debe  probar  su  de- 
manda, y ésta  Obligación  incumbe  mas  estrictamente 
á la  acusación  que  aboga  contra  la  presunción  de  la 
inocencia,  que  no  demanda  dinero  sino  sangre  hu- 
mana y que  si  triunfa  en  su  causa,  no  procederá  á 
espropiaciones  y secuestros,  sino  á suplicios  y ca- 
dalsos. 

))En  materia  de  complot  particularmente,  la  acu- 
sación solo  puede  tomar  sus  elementos  de  convicción 
de  los  hechos  personales  á los  acusados.  En  efecto, 
aquí  el  cuerpo  del  delito  no  es  un  hecho  material, 
cierto  por  sí  mismo , inalterable  ; es  un  pensamiento 
fugitivo  que  es  necesario  comprender  y fijar , y que 

solo  se  le  puede  conocer  exactamente  haciéndole 
objeto  del  debate. 

»¿Se  ha  seguido  esta  marcha?  ¡ Qué  abuso  en  los 
hechos  generales!  ¡Qué  desproporción  entre  la  im- 
portancia de  la  acusación  y la  de  los  acusadosi  ¡Con 
ocMion  del  soldado  Bicheron , se  nos  le  ha  paseado 
señalándonos  con  el  dedo  por  toda  Europa  y hasta  por 
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la  Grecia  I j y se  llaira  al  sargento  mayor  Goupillon  d 
responder  de  ios  escesos  de  la  civiiizacionl 

))Enlre  estos  hechos  generales , los  hay  de  dos 
órdenes  diferentes.  Los  primeros  son  heclios  de  cor- 
homirhmo  que  no  son  objeto  de  la  acusación ; todos 
los  acusados  que  únicamente  lo  han  sido  de  carho- 
narisino  puro  y simple  lian  sido  puestos  en  libertad. 
Pero  estos  hechos  son  una  especie  de  cortejo  intro- 
ducido en  la  causa  para  aterrar  vuestra  imaginación. 
Veamos  si  este  terror  es  fundado. 
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»Se  habla  de  puñales,  de  juramentos,  de  execra- 
ciones... |Oh  I sí  yo  tuviera  que  perseguir  una  logia 
masónica , j cuán  fácilmente  seria  acumular  ante 
vuestra  vista  imágenes  las  mas  espantosas  1 ¡ Qué  de 
juramentos  tan  terribles , qué  de  pruebas  tan  asom- 
brosas no  podría  presentar  á,  vuestros  ojos  I Y sin 
embargo,  todo  el  mundo  sabe  que  las  logias  masóni- 
cas no  son  otra  cosa  que  unas  sociedades  de  placer  y 
beneficencia. 

«Aderaas^de  esto , nunca , desde  que  existen  ios 


Los  juramentos 


cnrhonarm  en  Francia,  ha  recibido  nadie  de  su  parte 
la  menor  ofensa.  Este  hecho  es  una  respuesta  sufi- 
cienleálas  suposiciones  espantosas  de  la  acusación. u 

El  defensor  recuerda  la  condenación  de  los  tem- 
plarios, fundada  igualmente  sobre  vagas  y terribles 
imputaciones,  cuya  merfioria  ha  lavado  la  historia. 

«¿Pero  qiiereis  hacer  en  electo  peligrosas  estas 
asociaciones?  Perseguid,  liaced  mártires.  Entonces 

el  fanatismo  se  irritará  con  ira  vuestras  persecuciones 

y solo  se  alistarán  en  esas  sociedades  hombres  de  vo- 
luntad fuerte  que  querrán  compensar  sus  peligros^ 
con  la  importancia  de  su  buen  éxito,;  las  indiscre- 
ciones, convertidas  en  liomicidas,  serán  comprimidas 
por  el  terror,  y el  espíritu  de  proseliiismo  vendrá  á 
ser  mas  activo.  Re  este  modo,  vuestros  mismos  rigo- 
res redoblarán -el  peligro  que  quisierais  prevenir.» 

TOMO  IV. 


sobre  el  puñal . 


Pero  el  carbonarismo  simple  no  es  objeto  de  la 
causa,  y el  abogado  se  apresura  á abandonar  esto 
ardiente  terreno- para  hablar  de  los  liechos  generales 
relativos  ai  complot. 

h Jm  ocitsacion  denuncia  una  vasía  conjuración, 
tramada  contra  el  órden  social  y iodos  los  tronos. 
jPero  qué  es  lo  que  vemos  en  el  banco  de  los  acusa- 
dos? lUn  abogado  principiante,  un  maestro  de  escue- 
la un  estudiante  de  medicina,  un  empleado,  unos 
sargentos,  un  soldado!...  Pero  se  habla  de  un  comite- 
director.  ¿Rónde  está?  ¿Quién  jiistiíica  su  existencia? 
Se  nos  dice  que  se  sustrae  á las  pruebas  judiciale.s. 
;Con  qué  título,  pues,  liablais  de  él  en  una  instancia 
judicial?  Pero  se  manifiesta  por  sus  actos.  ¿Dónde 

están  estos? 

))Si  imtmente  se  ha  creído  ver  en  esta  causa  una 
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consnimcio»  europea , ¿ por  íjiié  no  nos  hallamos 
ante  el  iríhunal  de  los  Pares?  ¡l)ué!  ¿se  vena  amena- 
zada la  sociedad  enlera  y no  se  lia  creído  digno  el 
investir  del  conocimiento  del  proceso á aquel  angiislo 
tribunal  designado  por  la  constitución  misma?» 

j/.  Üervillc  examina  en  seguida  la  cuestión  Bajo 
el  punto  de  vista  de  la  legalidad  de  las  pruebas  y 
discute  acerca  de  ios  hechos  imputados  á su  cliente 
por  la  acusación,  concluyendo  en  estos  lúrminos: 

«No  es  bien  singular,  señores  jurados,  que  el 
ministerio  público  que  os  insta  á condenar,  sea  él 
mismo  que  os  diga  : « Temblad  si  condenáis  ; la 
muerte,  os  amenaza  por  jodas  partes;  estáis  rodeados 
de  puñales;»  mientras  que  nosotros  que  os  pedimos 
la  absolución , os  repetimos : Nada  temáis ; esos  so- 
bresaltos son  imaginarios;  despreciad  esos  vanos  fan- 
tasmas y juzgad  según  vuestra  conciencia.  Si,  seño- 
res jurados,  creednos  en  esta  parte:  esos  peligros 
con  que  se  os  atemoriza  no  son  reales  y sí  quimeras 
de  la  acusación.  Existen,  sí,  otros  mas  reales,  de  que 
vuesü’aHmparcialidad  será  bastante  á preservaros, 
que  consisten  en  derramar  la  sangre  inocente  y en 
dejar  se  estravie  en  vuestras  manos  la  espada  de 
la  ley. 

»No  temo  aquellos  peligros , porque  penetrados 
vosotros  de  las  nobles  funciones  del  jurado , solo  es- 
cuchareis la  voz  de  la  justicia  y de  la  verdad.  iGuán 
liella  es  la  función  del  jurado  ejercida  de  este  modo! 
]Qué  momento  tan  dulce  para  aquel  que  acaba  de  lle- 
narla , cuando  después  de  haber  abogado  en  presen- 
cia de  la  Justicia  las  pasiones,  las  preocupaciones,  los 
afectos  que  pudieran  eslraviar  su  conciencia,  entra 
en  la  familia,  en  la  sociedad  y recibe  ios  abrazos  de 
sus  hijos  y esposa,  pudiendo  decir  con  legítimo  orgu- 
llo; Sí,  prodigadme  vuestros  abrazos,  yo  los  recibo, 

soy  digno  de  ellos  porque  acabo  de  cumplir  con  mi 
deber.» 


CAUSAS  ClÍLEBRES. 

iiítrio  tan  inoporlunomeiile  mezclado  en  los  debates. 
Y sin  embargo,  eminentes  jurisconsultos  han  censu- 
rado esta  intervención  de  la  policía  en  la  primera 
instrucción.  «Uállase  tolerada,  dice  M.  Diipin mayor, 
pero  no  debe  ser  admitida  mas  que  corno  una  sim- 
ple noticia  en  la  instrucción  judicial.  ¿Por  qué , pites, 
invocarla  en  los  debates  públicos  donde  lodo  debe 
ser  oral?» 

Estos  son  los  verdaderos  principios  muy  frecuen- 
temente desconocidos  en  Francia.  M.  Bdrlhe  los  re- 
cuerda. E.xarainando  cuál  debe  ser  el  mérito  jurídico 
de  una  confesión  hecha  por  el  acusado  antes  de  Iji 
apcj  tuj'a  de  los  debates , hace  notar  la  superioridad 
del  procedimiento  inglés  , en  el  que  cuando  un  acu- 
sado quiere  abogar  por  no  culpable,  la  acusacion-nu 
puede  ya  invocar  contra  él  las  confesiones  arranca- 
das en  la  instrucción  ( Véase  nuestra  causa  de  Pal- 
mer.) 

Era,  pues,  necesario,  concluye  el  defensor,  no 
olvidar  como  se  habia  hecho,  que  la  convicción  del 
jurado  debe  formarse  de  los  elementos  de  la  au- 
diencia. 

jV.  Mé'rilhou , defensor  de  Bories , hizo  igual- 
mente un  caigo  al  escrito  ílscal , por  haber  falseado 
la  acusación  y haber  traspasado  en  ella  los  límites 
legales. 

«En  cuanto  á nosotros , puesto  que  declaramos 
que  la  marcha  del  ministerio  público  nos  parece  á 
propósito  para  turbar  vuestras  conciencias  é inducir 
á error  vuestros  ánimos , basta  deciros  que  seguire- 
mos una  marcha  opuesta ; cuando  él  lo  ha  desnatu- 
ralizado todo,  confundiéndolo  lodo,  nosotros  reslablo- 
cereraos  la  verdad,  distinguiéndola  los  hechos , que 
perteneciendo á diíbrenles  individuos,  no  debían  ser 
confundidos,  y me  atrevo  á creer,  que  cuando  haya- 


mos des 
tos . de 


3ojado  á la  acusación  de  los  brillantes  reirá 
as  metáforas  pomposas,  de  las  aserciones  sin 


, pruebas  y de  Jos  sofismas  con  que  se  ha  querido  cu- 
A^M.  Berville  sigue  M.  Barlhe  defensor  de  Gau-  brirsu  desnudez.,  quedarais  sorprendidos  al  ver  que 
in.  "la  hemos  señalado  la  posición  delicada  de  dos  de  esta  escelente  obra  del  orador  del  ministerio  nú- 
por  lo  menos  délos  abogados.  Carbonarios,  conspi- 
radores, cómplices  de  sus  clientes,  su  tarea  debia 
agoviar sus  conciencias.  Aforliinadameate,d/.  harthe 
se  habia  encargado  de  la  defensa  de  un  acusado  de 
los  menos  comprometidos.  Ciñóse  desde  luego  á j-e- 
balirHos  largos  y siniestros  preludios  en  que  la  acu- 
sación se  habia  empeñado,  combatiendo  especial- 
mente la  naturaleza  de  las  pruebas  , á cuyo  favor  el 
ministerio  público  habia  intentado  formar  Ja  convic- 
ción de  losjurados.  Habiáse  apelado  especialmente 
para  dicho  efecto  á la  instrucción  escrita.  Luego  «tos 
jurados  no  son  llamados  á pronunciar  sobre  to'que  no 
se  ha  dicho  ante  ellos , ni  se  Ies  podria  obligar  á 
abandonar  los  debates  públicos  para  descender  al 
gabinclé-de  un  juez  de  instrucción  ó de  un  prefecto 
o policía,  y para  ir  á buscar  en  ios  actos  clandesli- 
nos  de  estos  magistrados  una  convicción  que  los  de- 
bates no  les  han  suministrado. . .» 

nn  — _ . ' j I se  levantó  contra  esta  deslionro- 

ria  ^ I3,  instrucción  preparalo- 

uue  no  prefecto  de  policía,  puesto 

que  no  podía  prescindir  de  defender  í\  alto  ñmcio- 


pú' 

blieo,  queda  muy  pocacosa  para  el  proceso.  Y de  estas 
pocas  palabras  útiles  á la  causa,  ¿qué puede  aplicarse 
á Bories?  Un  hecho  único,  un  hecho  sin  antecedentes 
□i  consecuencias,  un  hecho  de  un  carácter  equívoco, 
y que  admitiendo  las  aserciones  del  ministerio  públi- 
co, quedaría  sin  calíñcaeion  legal.  ¿Qué  mas  puede 
aplicarse  á Bories?  Una  arguraenlaciou , cuyo  menor 
vicio  es  el  de  refutarse  á sí  mismo  y unas  aserciones 
frívolas  , por  las  cuales  os  ruborízarias  de  condenar 
á un  ladrón  de  pañuelos  á cuatro  dias  de  prisión. 

«Me  limitaré,  pues,  á los  hechos  personales  á 
Bories,  dejando  á los  demás  acusados  los  que  les  con- 
ciernen y á la  parte  pública  los  que  no  pertenecen  á 
nadie. 

«Bories  tiene  veinte  y siete  años ; dedicado  desde 
muy  jóven  á la  carrera  de  las  armas,  ei’a  sargento 
en  el  antiguo  ejército.  En  Walerlóo  fue  herido:  reti- 
rado á su  casa,  pronto  volvió  al  servicio  entrando  en 
la  Guardia  Real , de  la  que  pasó  con  el  carácter  de 
sargento  mayor  al  regimiento  número  45,  y despucs 
de  haber  estado  de  guarnición  en  el  Havre , vino  con 
su  cuerpo  á Parts  el  18  de  abril  de  1827  y marchó^ 
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siempre  con  su  cuerpo , el  21  de  enero  de  1822  para 
la  Rochela. 

»Su  permanencia  en  París  se  la  quiere  indicar 
como  la  ocasión  de  su  iniciación  en  una  conspiración 
contra  el  Estado ; en  esta  ocasión  el  ministerio  pú- 
blico se  lia  manifestado  mas  que  en  ninguna  otra 
[larle  de  la  causa , pródigo  de  aserciones  y avaro  de 
pruebas. 

«Boríes , dice , ha  venido  ú ser  en  París  el  comi- 
sario del  Comifé-Direcíor  para  iniciar  en  el  complot 
ai  regimiento  45. 

))En  primer  lugar,  ¿ qué  es  lo  que  prueba  la  exis- 
tencia de  un  Comilé-Diroclor?  Todo  prueba  esa 
existencia,  responde  el  señor  abogado  general.  Ved 
la  España,  el  Portugal,  lá  America,  la  Escocia,  San- 
miir,  Tolon,  Befort,  etc.;  es  decir,  qne  lodo  prue- 
ba la  existencia  del  Comiié-Direclor  fuera  del  prnce- 
so  y nada  la  justifica  en  él : de  aquí , pues,  la  nece- 
sidad de  producir  las  pruebas  en  el  proceso. 

uDuranle  su  permanencia  en  París,  que  no  ha 
sido  mas  que  de  nueve  meses , Bories  ha  estado  cuasi 
siempre  enfermo.  Atacado  de  una  fiebre  continua , y 
habiendo  entrado  dos  veces  en  el  hospital , de  donde 
no  salió  la  última  hasta  el  2í  de  noviembre  ¿cómo 
liabia  de  tener  tiempo  para  entregarse  A las  vastas  y 
perseverantes  gestiones  que  exige  el  peligroso  título 
de  jefe  de  complot? 

uDurante  este  tiempo,  objeto  de  una  vigilancia 
especial , si  en  esta  parte  merece  crédito  su  coronel, 
no  puede  citarse  de  él  ninguna  acción  equívoca,  nin- 
gún gasto  superior  A sus  facultades,  ninguna  relación 
que  justifique  la  acusación...» 

Ño  seguiremos  al  defensor  en  la  débil  discusión 
de  los  hechos  relativos  A sn  cliente.  Toda  esta  parle 
de  la  defensa  es  violenta,  árida,  deslucida.  El  ora- 
doi’  se  eleva  un  poco  en  su  peroración. 

«Señores  jurados , al  terminar  una  discusión  en 
la  que  el  ministerio  público  se  ha  esforzado  en  intnis- 
cuir  otros  muchos  intereses  de  una  naturaleza  todavía 
mas  grave , me  atrevo  A esperar  que  habréis  adver- 
tido el  respetuoso  silencio  que  rae  he  impuesto  sobre 
unos  objetos,  que  eslraños  A estos  debates  y de  un 
órden  superior  A nuestro  ministerio,  solo  podrían  tur- 
bar vuestras  conciencias  sin  ilustrar  vuestra  religión. 

«Cuanto  mas  ha  querido  el  ministerio  público 
desviarnos  de  la  acusación , tanto  mas  he  creído  de 
mi  deber  concretarme  A ella,  evitando  convertir  una 
discusión  judicial  destinada  A convencer,  en  un  com- 
bate político  que  solo  podría  irritarnos  sin  instruirnos. 
Persuadido , como  lo  estoy  de  que  lo  pomposo  de  las 
imAgenes  no  suplirá  A la  debilidad  de  los  medios , ni 
cubrirá  las  mas  violentas  contradicciones , be  pasado  , 
en  silencio  lo  que  en  el  lenguaje  fiscal  se  llaman  /íc- 
chos  ijeiicrales  porque  yo  no  puede  hablar  mas  que 
de  lo  que  se  discute ; el  Comite-Director  no  es  el  acu- 
sado, ni  vosolros  teneis  que  decidir  si  el  asesino  de 
KoLzebue  pertenecía  á la  secta  de  los  Carhonarios. 

«¿Porqué  citar  ante  vuestra  barra  A pueblos  veci- 
nos y amigos  para  insultar  sus  leyes,  tachar  su  ca- 
rácter y deshonrar  su  porvenir  con  siniestras  profe- 
cías? ¿Qué  nos  importan  Nápoics  y Lisboa,  Tiirin  y ,• 
las  dos  i\jiiér¡cas?  ¿Por  qué  serie  do  razonamientos,  * 
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' para  atacar  la  vida  de  algunos  soldados  franceses , se 
ha  creído  necesario  censurar  con  amargura  esta  ad- 
mirable nación  de  héroes  mártires,  que  sobre  la  tum- 
ba de  Sócrates  y Pericles,  mueren  por  la  libertad, 
abrazando  la  cruz  del  Dios  vivo? 

J|)Aun  cuando  admirásemos  con  el  ministerio  pú- 
blico la  palernal  vurnsedumhre  de  los  tiranos  del 
serrallo , ¿qué  progreso  baria  por  ello  la  acusación 
en  vuestros  ánimos  1 ¿ Y será  necesario  que  doce 
fi  anceses  pierdan  la  vida,  para  probar  que  los  griegos 
adormecidos  en  sus  dulces  cadenas,  habrían  renuncia- 
do sin  esfuerzo  la  herencia  de  libertad  que  les  legó  el 
Evangelio,  si  el  Comité-Director  no  les  hubiera  reve- 
lado el  secreto  de  sus  derechos  y sufrimientos,  y si 
estos  casuistas  no  hubiesen  declarado  que  el  hierro 
podía  hacer  pedazos  el  yugo  que  el  hierro  impusiera? 

))\Covu'lé-/)irecforl  ] Poder  formidable  por  que  es 
desconocido ! Este  nombre  misterioso  debe  hoy  inspi- 
rar terror  A las  imaginaciones  europeas  , como  en 
otro  tiempo  el  sortilegio  y la  nigromancia.  A los  ra- 
zonamientos, A los  absurdos,  A las  imposibilidades , A 
las  pruebas , se  responde  con  una  sola  palabra , el 
Comité- ni  redor  y la  razón  debe  callar  y las  dudas 
se  disipan.  Sus  ejércitos  son  innumerables  y en  nin- 
guna parte  se  les  llalla;'  sus  tesoros  son  inmensos, 
sus  venganzas  inevitables  y terribles , y sus  pretendi- 
dos agentes,  después  de  haberse  consumido  lenta- 
mente en  la  necesidad , perecen  en  los  suplicios  y sus 
denunciadores  se  enriquecen  y viven  paciQcamenie. 

«Tan  inmenso  por  sus  obras  como  imperceptible 
en  sus  medios , A su  voz , se  nos  dice , los  reyes  des- 
cienden de  sus  tronos  y las  naciones  se  apresuran  dó- 
ciles A rasgar  sus  antiguas  leyes;  mas  admirable  que 
aquellos  grandes  conquistadores , cuyo  paso  ha  sur- 
cado la  tierra , ejercería  en  paz  sin  ejército  ni  tesoros 
aquella  universal  monarquía  que  solicitaron  en  vano 
Alejandro  y Garlo-Magno. 

«Estraña  creación  del  espíritu  de  partido,  fábula 
popular  que  como  todas  las  fábulas , deriva  su  auto- 
ridad de  su  mismo  absurdo  é impone  A la  razón 
subyugando  A la  imaginación.  ¿Por  qué  vienen  tales 
quimeras  á invadir  el  patrimonio  de  la  razón  y de  la 
verdad? 

i^Pero  se  nos  dice , la  existencia  del  Comité-Direc- 
lor  se  revela  por  sus  obras.  Así  hablaban  hace  tres- 
cientos años  los  adeptos  de  la  mágia  y de  la  asti’olo- 
gla  y de  tantos  miserables  delirios  ante  los  que  se  lia 
humillado  el  espíritu  humano... ¿No teneis,  decían,  las 
confesiones  de  aquellos  mismos  que  sostenían  una  cor- 
respondencia impía  con  el  demonio?  y para  probar 
mejor  la  mágia  se  quemaba  A los  mágicos ; y tribu- 
nales de  buena  fé , sin  duda , pero  dominados  por  er- 
rores populares , enviaban  A la  mticrte  A unos  desgra- 
ciados por  criraenes  imaginarios  que  la  razón  no  so 
atrevía  á analizar. 

«Los  lamentos  de  las  víctimas  espirantes  en  las 
hogueras,  se  han  elevado  hasla  el  cielo.  ¿Quién  po- 
drá  decir  si  alcanzarán  grabia  en  el  Tribunal  Supre- 
mo aquellos  que  bagan  correr  la  sangre  inocente,  de 
buena  fó,  sin  ódio  ni  venganza,  pero  renunciando  al‘ 
nso  de  su  propia  razón,  sometiéndola  á otra  estraña, 
apasionada  ó prevenida?» 


220 

;Qué  fueron  en  realidad  estas  defensas  de  tres 
aboo'ados  los  mas  estimados  del  liberalismo?  Difícil 
seria  juzgar  de  ellas  por  los  análisis  descoloridos  de  la 
pi-ensa  contemporánea.  Si  consultamos  los  contempo- 
ráneos simpáticos  á quienes  ciega  la  pasión  de  la  liber- 
tad, su  elocuencia  fue  pasmosa,  el  efecto  inaudito. 
Si  nos  referimos  á recuerdos  mas  libres  de  innuencias 
pasajeras  , cada  uno  de  los  célebres  abogados  fue 
entonces  lo  que  babiasido,  lo  que  debía  ser  siempre. 
M,  lierville  estuvo  fecundo,  ingenioso,  cuito,  un  po- 
co débil.  M.  Barthe , pesado , desigual , un  poco 
enfático  y no  hizo  resaltar  en  esta  causa  aquellos  ra- 
ros resplandores  de  energía  generosa  que  supo  hacer 
brillar  en  el  proceso  de  Colmar  ó sobre  la  tumba  del 
júvcn  Lallemaud.  M.  Merithon  estuvo  duro,  seco, 
apagado.  Los  dos  últimos  particularmente  eran  abo- 
gados de  partido  y el  liberalismo  reconocido  daba  á 
su  reputación  un  realce  proporcionado  á la  adhesión 
que  ellos  le  tributaban.  Añádase  á estas  indicaciones 
la  falta  cuasi  completa  de  acción  en  los  tres  oradores, 
y se  comprenderá  mejor  lo  que  eran  ios  ardores  de 
aquel  tiempo,  y como  llegaban  á transfigurar  á los 
hombi'es  prestándoles  un  brillo  y -resplandores  que  un 
espectador  do  sangre  fría  difícilmente  hubiera  adver- 
tido. 

.M.  de  Marchangy  había  abandonado  de  un  modo 
bastante  visible  la  acusación  contra  el  capitán  Mas- 
sias,  pero  podían  proponerse  cuestiones  subsidiarias, 
y asi  M.  Mocqmrt  tomó  la  palabra  por  este  acusado, 
Jiaciendo  notar  quesi  su  cliente  fuera  culpable,  nada 
le  hubiera  sido  mas  fácil  que  huir.  El  arresto  de  los 
sargentos  había  precedido  al  suyo  ocho  dias  . Después 
de  los  debates  ¿qué  había  resultado  contra  Msasias? 
Una  vaga  imputación  desnuda  de  pruebas. 

fl¡  Massias  es  Carb&nürio ! ] Hé  aquí  la  gran  palá- 
bi-a  en  que  se  fundan  tan  tas  esperanzas ! No  se  espera 
un  mediano  efecto  de  este  término  italiano  que  viene  á 
propósito  á rejuvenecer  lo  que  ya  se  envejecía  y á rom- 
per la  monotonía  de  este  género  de  acusación.  Dema- 
siado pronto  se  le  ve  fracasar ; sabido  es  que  el  ca- 
rácter francés  no  es  el  de  conspirar;  el  silencio  pi’o- 
fundo,  la  resolución  solitaria  no  le  convienen.  De 
este  modo  se  ha  querido  embargar  las  imaginaciones. 
Para  presentar  cuadros  de  efecto  se  les  ha  recargado 
de  colores.  Se  ha  sembrado  la  alarma  por  medio  de 
grandes  palabras , y finalmente,  se  ha  llegado  hasta 
aguzar  los  puñales  ultramontanos  y valerse  de  los  ter- 
rores del  Austria.  Porque  á la  verdad,  cuando  hoy 
se  diga  de  alguno;  Es  Carbonario ^ será  preciso  que  le 
siga  la  muerte.  Asi  refiere  Juvenal  de  los  Ursinos; 
que  en  la^época  del  terrible  ascendiente  de  la  facción 
do  Borgoñtij  despuBs  d6Í  asBsinato  de  Juan  sinMiedOj 

para  hacer  morir  á un  hombre  bastaba  decir : Aquel 
es  un  Armagnac.  d 

El  análisis  de  las  demás  defensas  sería  fastidioso  é 
inuli . Acerca  de  los  hechos  generales,  todos  reprodu- 
cen  la  misma  doctrina  que  se  ha  e.splanado  y que 
M jJarthe  espuso  por  la  primera  vez,  con  muy  dife- 
ente  vigor,  en  el  proceso  de  Colmar. 

cuentimlíf » esclaraaba  entonces  elo- 
hfichlc:  atando  la  defensa  de  Guinaud,  los 

hechos  generalesl  Aquí  hemos  oido  desarrollar  en 
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todo  su  lujo  y brillantez  ese  sistema,  que  por  oh-a 
parle,  no  es  nuevo.  El  sistema  de  hechos  generales, 
de  pi’uebas  generales  es  siempre  injusto  y algunas  ve- 
ces inmoral.  Es  una  información  hecha  con  grandes 
dispendios  contra  la  sociedad,  para  hacerla  recaer  so- 
bre un  solo  hombre  destituido  de  medios  para  recha- 
zarla. Tan  pronto  se  dice  que  se  lian  formado  socie- 
dades secretas ; tan  pronto  so  trata  de  un  Comité- 
Director  invisible  , por  cuya  causa,  esperando  lo 
mejor,  se  baria  caer  la  cabeza  de  un  jóven  que  no 
conociera  ni  sociedades  secretas  ni  Comité-Director, 

1 Desgraciada  concepción  dol  espíritu  de  partido  y de 
persecución  I También  se  supuso  la  existencia  de  un 
Comité-Director  cuando  en  1795  la  municipalidad  de 
París  quiso  destruir  la  Gironda ; decíase  que  se  com- 
ponía de  diputados  girondinos , y con  tal  alegación  se 
les  conducía  al  cadalso.» 

Bellas  palabras , seguramente , y todavía  mas  be- 
llas si  el  abogado  hubiera  sido  el  defensor  convencido 
y no  el  afortunado  é impenetrable  cómplice,  y mas 
bellas  sobre  todo  si  algunos  años  después  el  guarda- 
sellos hubiera  recordado  al  abogado  I 

En  cuanto  á los  hechos  particulares  de  que  se  ha- 
cia cargo  á los  acusados  de  la  primera  categoría , los 
defensores  trataron  especialmente  de  establecer , que 
las  diferentes  reuniones  á que  habían  asistido,  no 
habian  tenido  por  objeto  un  complot;  que  las  prime- 
ras confesiones  de  algunos  no  podían  hacer  fe  contra 
los  otros ; que  los  puñales  hallados  en  los  gergones 
podían  haber  sido  colocados  en  ellos  por  la  malevolen- 
cia; y finalmente , que  los  cargos  producidos  por  la 
acusación  no  establecían  la  resolución  de  parte  de  tos 
acusados  de  obrar  do  concierto  y acuei'do. 

En  cuanto  á la  segunda  categoría,  la  de  los  acu- 
sados de  no  revelación , todas  las  defensas  fueron 
idénticas  respecto  al  der eolio  y sucintas.  Los  aboga- 
dos trataron  de  establecer,  que  no  había  habido  com- 
plot, concluyendo  de  aquí,  que  sus  clientes  no  podían 
estar  obligados  á revelar  lo  que  no  existía.  Algunas 
conversaciones  indiscretas , inconsideradas , culpables 
acaso,  no  debieron  á sus  ojos  constituir  complot  en 
el  sentido  que  fija  la  ley,  ni  ponerles  en  la  necesidad 
de  denunciar  á sus  autores. 

De  todas  estas  defensas  de  segundo  término,  solo 
liemos  querido  publicar  la  de  Bícheron  por  J/.  Chaix 
d'-Esl-Amje.  En  otra  causa  se  manifestará  en  su  au- 
rora,  y ya  potente  y luminosa,  aquella  elocuencia 
qne  mas  larde  debia  despedir  tan  vivo  resplandor. 
Aquí  nos  hallamos  todavía  en  el  crepíisoulo  de  tan 
bello  talento.  Con  la  voz,  las  facciones,  la  estatura 
de  un  niño,  M.  Chaix  raanilesló  ya  en  el  proceso  de 
la  Rochela  las  preciosas  esperanzas  de  una  elocuen- 
cia fle.vible , ágil , imprevista,  imaginativa,  dramáti- 
ca, algunas  veces  hasta  el  esceso,  mas  brillante  que 
sustancial , buscando  y hallando  sus  efectos  mas  bien 
en  la  superficie  que  en  el  fondo. 

«Señores  jurados,  dice,  unos  jóvenes  militares, 
son  perseguidos  por  una  acusación  capital.  Defensores 
de  la  patria  necesitan  á su  vez  ser  defendidos , y los 
que  un  dia  sabrán  arrostrar  los  peligi’os  de  la  guerra, 
nos  llaman  al  presente  para  que  les  socorramos  en 
peligros  de  otro  género.  Nosotros  responderemos  á 
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osle  Uamamionlo , señores , y nuestro  celo  no  fallará 
á tales  clientes.  Si;  lioy  elevaremos  nuestra  voz  en 
defensa  de  aquellos  que  acaso  vayan  pronto  á derra- 
mar su  sangre  por  defendernos , y nosotros  sabremos 
por  lo  menos  combatir  por  ellos,  como  ellos  sabrán 
morir  por  nosotros.» 

Después  de  este  elegante  exoi’dio  de  antítesis 
algo  violentas,  el  abogado  entra  en  la  causa. 

«Si  mi  cliente  es  un  conspirador,  necesario  es 
convenir  por  lo  menos , que  no  parecía  haber  nacido 
para  conspirar.  Y á la  verdad  que  hubiera  quedado 
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altamente  sorprendido,  si  cuando  se  dedicó  á la  mili- 
cia , dejando  el  arado  por  vestir  el  uniforme , lo  hu- 
biera predicho  algún  agorero  do  su  pueblo  que  el 
nombre  dcl  pobre  soldado  líicheron  llegarla  pronto  á 
■ ser  famoso,  atrayendo  sobre  si  la  atención  de  la 
Francia. 

vnHé  aquí , sin  embargo,  que  le  alcanza  tan  de- 
plorable celebridad  1 Hé  aquí  que  después  de  haber 
dormido  largo  tiempo  en  su  apacible  oscuridad , se 
despierta  de  repente  en  los  bancos  del  tribunal  crimi- 
nal y bajo  el  peso  de  una  acusación  capital.» 


Iii>  el  jergón  de  Cioiihiti  su  liallú  un  puñal  cou  mango. 


Después  de  haber  rebajado  asi  el  jóven  abogado  á 
su  cliente,  examina  los  cargos  particulares  acumula- 
dos contra  é! , y se  pregunta,  qué  es  lo  que  pudo  ha- 
cer Dicheron  en  las  comidas  de  Orleans  y Lafond: 
porque  parece  que  este  complot  se  organiza  de  etapa 
eii  etapa  y de  comida  en  comida. 

«Si  Dicheron  tía  prestado  juramentos,  seguramen- 
te que  no  son  tan  terribles  como  los  de  los  i'ranc-ma- 
sones ; si  llevaba  consigo  un  puñal , también  los  ma- 
sones le  llevan;  yo  mismo  llevo  uno  , vedle  aquí.» 

Y el  jóven  orador  agita  un  lindo  puñalilo  á pre- 
sencia de  los  magistrados  y jurados  absortos. 

«Este,  continua  sin  turbarse,  este  es  un  emblema 
que  no  tiene  nada  que  no  sea  muy  inocente.  Yo  os 
aseguro  que  al  locar  esta  arma  trágica  no  concibo  ni 
los  pensamientos  sombríos , ni  las  estraordinarias 
emociones  de  que  hablaba  el  señor  abogado  general. 


Yo  os  aseguro  que  jamás  ha  turbado  mi  sueño  ni  alte- 
rado mi  corazón.» 

Esta  burlesca  salida , acompañada  do  una  gra- 
ciosa pantomima  escita  la  hilarifiad  de  la  asamblea. 

En  cuanto  á las  confesiones  de  Dicheron,  única 
prueba  que  podía  invocar  la  acusación,  M.  Chaixoliii 
una  sentencia  antigua , condenando  á un  paisano  con- 
feso De  hallarse  poseído  del  diablo. 

También  cita  otra  sentencia  mas  moderna  conde- 
nando al  pastor  Pouvril  á quien  se  acusaba  de  incen- 
diario y que  después  fue  convencido  de  inocencia. 

M.  Cliaix  termina  asi: 

«iQue  estraña  contradicción  entre  esta  lormÍLlable 
acusación  y estos  desgraciados  acusados!  ¿Y  quó  hay 
de  común  entre  los  Iieohos  que  se  refieren  y tas  per- 
sonas que  se  persiguen?  ¿De  qué  se  nos  habla  en  esta 
proceso?  La  plaga  de  la  civilización  am'’na;;a  invadir 
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y devorar  a!  mundo.  ElJa  es  la  que  ha  engendrado 
esas  sociedades  secretas , esas  sedas  misteriosas  de 
que  sin  duda  no  tuvo  noticia  la  sencillez  de  los  tiem- 
-pos  pasados  ni  la  inocencia  de  los  siglos  bárbaros; 
esas  sóciedades  se  estienden  y propagan  por  todas 
partes . 

«Recordad  las  palabras  del  ministerio  público. 
En  veinte  naciones  diferentes,  desde  los  Apeninos  al 
Bosforo,  y desde  Lisboa  i las  márgenes  del  Orinoco 
penetra  por  do  quiei'  su  influencia  y se  deja  sentir  su 
seducción.  V esto,  no  obstante,  la  Francia  mas  civi* 
lizada,  y por  consiguiente  mas  culpable,  es  la  pri- 
mera en  acudir  á esa  cita  del  abismo;  en  su  seno  es 
donde  se  agitan  las  sediciones  y los  complots  que  van 
á desolar  el  mundo;  aquí  es  donde  bajo  ¡a  mas  siispi* 
caz  vigilancia  se  organiza  un  gobierno  oculto  en  el  se- 
no mismo  de  un  gobierno  legal ; aquí  es  donde  se  le- 
vanta altar  contra  altar,  poder  contra  poder,  y aquí 
es  finalmente  donde  resido  el  Vomité-Director. 

«Sin  duda  se  fe  conoce  cuando  .se  habla  de  ól  sin 
cesar;  en  una  acusación  capital  lodo  debe  ser  proba- 
do y cada  una  de  las  palabras  del  magistrado  acusa- 
dor debe  ser  religiosamente  meditada.  iSe  le  conoce! 

¿Dtinde  está,  pues,  ese  Comité  Director^  ¿Dón- 
de están  esos  liombi‘es  poderosos  , esos  formidables 
conspiradores , que  lia  ya  tantos  años  han  atemoriza- 
do al  mundo  y amenazado  á la  Europa  confederada? 
Yo  os  lo  pregunto , señores,  ¿quiénes  son  esos  hom- 
bres? Elegid : Ahí  leneis  al  soldado  Lefeorc  ¡j  a!  fu- 
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silero  Bucheron . « 

A pesai’ de  esto,  el  medio  oratorio  inventado  por 
M.  Chaix-d’-Esl-Ange  produjo  un  escándalo,  y el 
ministerio  público  se  manifestó  vivamente  indignado. 
El  señor  jiresidente  no  pudo  menos  de  intervenir, 
dirigiéndose  al  jóven  abogado  en  estos  términos: 

«M.  Cliaix-d'-Est-Ange,  el  tribunal  os  lia  escucha- 
do con  interés,  y no  he  querido  inleiTumpiros ; mas 
ahora  debo  recordaros  que  el  artículo  514  del  Código 
penal  castiga  con  una  multa  de  IG  á 200  francos  á 
lodo  el  que  lleva  consigo  armas  prohibidas , y pues 
acabais  de  confesar  que  sois  portador  de  un  puñal  yo 
os  invito  á que  le  dejuis  sobre  la  mesa...» 

Al  cumplir  este  deber  A/,  de.  Moamerqué  no  pudo 
menos  de  sonreírse,  por  lo  que  se  comprende  qué  la 
roprension  no  fu©  muy  formal, 

M.  Chaur.  : Yoy  á obedeceros,  señor  presidente. 

®°n''íéndose  con  benevolencia.— 

Lstamos  persuadidos  que  no  hacéis  un  uso  habitual 
de  esa  arma.  imuiLUdi 

M.  amix\  ¡Oh!  ciertamente.  Solo  la  be  traído 
poi  considerarla  necesaria^á  la  causa.  (Risas ) 

re;  *T 

de  setiembre.  Las  defensas 

Da?a  ríS  Z 'T''  se  levanta 

los  hprhnt!  ’ ^ declara  que  no  volverá  á tratar  de 

veinte  proceso  porque  contestando  á 

no  quíLé  mníí  eternizarian  los  debates.  El 
sos.  A sus  'cluLar  algunos  sofismas  peligro- 

J la  doctrina  de  las  pruebas  orales  es 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

uno  de  dichos  sofi-smas.  Toda  la  jurisprudencia  fran- 
cesa se  encierra  en  estas  palabras  dirigidas  al  jurado: 
¿ Tenéis  nna  intima  conviccion'l  Ora  admita  laspime- 
bas  orales,  ora  las  pruebas  escritas,  ora  en  fin,  las 
confesiones  de  los  acusados , las  fuentes  de  esta  con- 
vicción deben  ser  respetadas.  Otro  sofisma : la  seda 
de  los  Carbón  arios  no  se  halla  penada  por  las  leyes. 
Pero  no  es  por  Carbonarios  ^ sino  por  conspiradores 
)or  lo  que  es  necesario  castigar  á tos  acusados.  Apar- 
e de  esto,  si  todo  Carbonario  no  es  conspirador,  hay 
una  fuerte  presunción  de  que  todo  Carbonario  se  ha- 
lla jii'edispuesto  d conspirar.» 

Probad , se  ha  dicho  que  conspiran  los  Carbona- 
rios; el  ministerio  público  lo  ha  hecho,  y hó  aquí  que 
se  clama:  Os  salís  do  la  causa;  aquí  no  hay  mas  que 
pobres  oficiales  y un  maestro  de  escuela. 

] Gritos  inútiles  1 Oáse  probado  cnanto  era  necesa- 
rio probar.  AV  Carbanarismo  no  es  una  sociedad  ca- 
ritativa, filantrópica ; es  una  asociación  amenazadora. 
El  carbonarismo  tiene  puñales ; pero  en  sus  manos  no 
son  mas  que  atributos  místicos. 

Es  curioso  leei’  hoy  el  pasaje  picante  y amenaza- 
dor de  esta  réplica,  que  se  diríje  al  jóven  abogado, 
en  el  cual  no  podía  sospechar  entonces  M.  Marchan- 
gy  una  de  las  glorias  futuras  del  foj'o  francés,  de  la 
magistratura  francesa. 

«Se  ha  querido  disipar  la  impresión  que  pudo 
causar  la  vista  de  estos  puñales , con  una  escena  gro- 
tesca , indigna  sin  duda  de  la  magestad  de  la  audien- 
cia y de  la  gravedad  de  ios  hechos.  El  abogado  mas 
jóven,  y su  misma  juventud  no  puede  escusarte,  para 
demoslrai'os  que  cada  cual  podía  poseer  semejante 
arma  sin  mal  designio,  ha  exhibido  un  puñal  fabri- 
cado por  la  mañana  con  tal  objeto,  bien  inocente  sin 
duda  alguna ; pero  á falla  de  crímenes  de  que  jamás 
se  manchara  en  sus  jóvenes  manos , ha  suministrado 
al  defensor  el  testo  de  burlas  que  han  debido  escilar 
mas  que  sorpresa;  y si,  por  respeto  Ala  defensa , no 
le  hemos  interrumpido  con  una  acusación  formal,  nos 
reservamos  señalar  á la  sala  de  disciplina  de  aboga- 
dos el  indecoroso  alarde  que  se  ha  permitido  ante  el 
Irihunal  M.  Chaix  d’-Est-Ange. » 

El  señor  ahogado  general , volviendo  á tomar  uno 
á uno,  todos  los  hilos  de  esta  trama,  vuelve  a com- 
poner de  nuevo  el  conjunto  de  la  conspiración,  tal 
como  le  parece  salir  de  las  reuniones  de  la  Venta  Mi- 
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litar , de  los  conciliábulos  secretos,  de  las  pro 
nes  hechas  y aceptadas.  Hace  una  vez  mas,  1 
do  cada  uno  de  los  acusados  en  este  criminal  conjun- 
to, é insiste  principalmente  sobre  la  culpabilidad  del 
jefe  de  la  Venta  Militar. 

«En  cuanto  á Bories , escIamaM.  de  Marcimngy 
lodas  las  poleslades  orafortas  no podí'án  arrancar- 
e a la  vindtcfa  pública  y la  acusación  persiste  en 
ver,  en  este  jefe  de  la  Venta  Militar,  al  mas  culpable 
. ® os  los  conjurados.  ¿ Se  quiere  circunscribir  sn 
, m uencm  y hacerla  nacei*  á ía  vez  que  espirar  en  la 
^ comida  de  Orleans?  No  , no,  el  crimen  de  Bories  no 
I se  oMiene  aquí;  viene  de  mas  lejos  y va  mas  adelan- 

• T^'i  Qi^icn  inspiró  en  cierto  modo  el  espíritu 

ciei  Carbonansmo  A una  parte  de  esto  regimiento  que 
eia  tan  puro  y tan  fiel?  ¿No  fue  él  quien  salió  del  re- 
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cinto  de  esa  asociación  secreta  con  puñales  coa  que 
armó  á sus  adeptos?  ¿No  fue  él  quién  fué  á buscar 
órdenes  criminales  en  esa  Venta  Central , donde  Ho- 
non  lo  conoció  y donde  le  reemplazó  muchas  veces 
Pommier?  ¿No  fue  á instancia  suya  por  lo  que  Bara- 
dere  y nenon  compusieron  aquella  arenga  que  pro- 
nunció  este  último,  para  dar  el  ejemplo  y el  último 
impulso  á soldados  perjuros?  ¿No  fue  ól  quién  pocos 
dias  después  , como  d^^clara  Goubin,  habló  en  el  pa- 
lacio real  con  muchos  Carbonarios  sobre  ¡a  próxima 
insurrección  y sobretodos  los  recursos  de  los  conjura- 
dos? lié  aquí , lié  aquí  los  hechos  que  deben  arrojar 
viva  luz  sobre  la  reunión  de  Orleans,  donde  desde 
entoncesBories  apareció  tal  cual  era  verdaderaraenle, 
un  sublevado , dando  la  órden  del  día  á sus  cómpli- 
ces , y diciéndoles  que  se  aproximaba  el  momento  de 
la  ejecución  y que  él  recibiría  en  breve  sus  próximas 
instnieciones,» 

Goubin,  Pommier  Raoulx,  no  podrían  tampoco 
defenderse  de  la  acusación  de  complot  militar,  y el 
órgano  del  ministerio  público  cree  poder  fijar  la  no- 
che del  1 7 de  marzo,  como  el  momento  convenido  poi* 
los  conjurados  para  la  esplosion.  Si  se  difirió,  fue  á 
consecuencia  de  incidentes  independientes  de  la  volun- 
tad de  los  conspiradores ; y por  otra  pai’le , puede 
detenei’se  un  complot , sin  que  se  haga  el  señalamien- 
to.de  día,  y la  elección  de  este  dia  puede  depender, 
ya  de  cierta  oportunidad , ya  de  las  órdenes  de  un 
jefe. 

La  acusación  lia  resistido , pues , á los  esfuerzos 
de  la  defensa,  es  concerniente  á los  acusados  de  la 
primera  série.  En  cuanto  á los  no  reveladores  , se  ha 
limitado  á decir,  que  para  revelar  , era  preciso  que 
hubiese  un  complot.  El  complot  está  probado,  y los 
acusados  han  tenido  conocimiento  de  ól. 

- «Ya  veis , señores  jurados , que  confianza  tenemos  • 
en  vuestros  religiosos  recuerdos,  puesto  que  no  en- 
tramos en  los  liecbos  y los  pormenores  de  la  acusa- 
ción. Ya  veis  que  opinión  tenemos  de  vuestro  juicio, 
puesto  que  creemos  igualmente  inútil  refutar  esa  mul- 
titud de  doctrinas  erróneas  y de  aserciones  temera- 
rias, la  mas  reprensible  de  las  cuales  es,  sin  duda, 
presentar  este  asunto  como  una  creación  del  ministe- 
rio público , y de  las  que  la  mas  inocente , porque  es 
también  la  mas  cándida , es  exhortaros  á no  irritar 
con  castigos  á los  hombres  de  partido , que  se  podrían 
hacer  tan  fanáticos  y peligrosos.  Uno  de  los  defenso- 
res ha  tomado  también  á su  cargo  hacer  intervenir  á 
la  patria  y presentarle  un  discurso  en  el  cual  o.s  dice 
que  castiga  algunas  veces  y no  hiere  nunca ; que  por 
otra  parle,  las  injurias  de  que  se  trata  le  son  perso- 
nales, y que  quiere  perdonarlas  como  miabuena  ma- 
dre. Observareis,  no  obstante,  que  las  injurias  per- 
sonales de  la  patria,  que  no  es  mas  que  la  personifi- 
cación de  los  intereses  colectivos,  no  son  casi  mas 
que  injurias  comunes  á todos  los  ciudadanos,  ¿A  qué 
se  reducen  todas  estas  frases?  A esta  simple  espresion: 
Dejad  obrar  á los  (fue  conspiran.  lié  aquí  lo  que  se 
ha  dicho  en  todas  Uts  revoluciones. 

«Hace  largo  tiempo,  señores,  que  se  quiere  ha- 
cer hablar  á la  patria  que  no  i’alifica  siempre  este 
lenguaje,  . 
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»Uü  hombre  que  se  creía  el  orador  de  la  patria 
porque  era  el  mandatario  de  la  revolución , un  hom- 
bi’o  que  fue  una  de  las  mas  fuertes  potestades  de  esta 
revohicion , y que  quiso  derrocar  . la  sociedad  para 
vengarse  de  sus  desprecios,  decía  también  en  nombre 
de  la  patria,  y tal  vez  con  mas  elocuencia  aunque  el 
defensor  del  sargento  Pommier  , porque  este  hombre 
era  ¡Mirabeau. 

«Señor,  la  patria  os  ruega  que  no  tengáis  por 
guardia  mas  que  el  amor  de  veinte  y cinco  millones  de 
franceses : la  autoridad  que  os  defieren  los  corazones 
es  la  única  pura,  la  única indeslructible...  «Lnis  ce- 
dió y separó  la  fuerza  pronla  á comprimir  lasedicion; 
en  breve  desarmado  y cautivo , no  pudo  refugiai'se  en 
los  cielos  mas  que  subiendo  á ellos  por  unas  gradas 
sangrien  tas ...  1 1 ! 

«Los  pueblos  son  responsables  de  las  de.sgracias  de 
los  buenos  reyes.  De  los  filántp’opos  del  95  nos  vino 
una  anarquía  tan  terrible , que  el  despotismo  .que  le 
sucedió  nos  pareció  libertador;  y cuando,  por  tantas 
calamidades  espiatorias  hemos  reconquistado  nuestros 
principios,  hé  aquí  que  la  misma  bondad  vuelve  á 
traer  la  misma  audacia  que  reclama  la  misma  impu- 
nidad , con  la  diferencia  de  que  nosotros  unimos  á los 
errores  precedentes  el  desprecio  de  la  esperiencia  y el 
olvido  de  las  mas  deplorables  lecciones.  ¿Cuándo  ce- 
saremos , pues , de  dejarnos  engañar  por  doctrinas 
vagas  y débiles?  Y nosotros  también  haremos  hablar 
á la  patria,  pero  atribuyéndole  el  mismo  lenguaje 
que  le  conviene , el  lenguaje  de  la  ley  que  es  la  es- 
presion de  todos  los  ciudadanos.  Esta  ley  os  dice  que 
castiguéis  á los  conspiradores,  tanto  para  castigarlos 
poi’  su  crimen  cuanto  para  detener  por  el  terror  de 
este  castigo  á todos  los  que  qursieran  seguir  sus 
pasos . » 

Aquí  de  Marcliangtf  se  vuelve  á la  sala , y 
anuncia  que  va  á responder  con  una  acusación  á la 
comunicación  que  ha  hecho  la  sala  al  ministerio  pú- 
blico de  ciertas  piezas  referentes  al  proceso. 

Tratábase  de  uno  de  esos  incidentes  que  demues- 
tran la  impotente  locura  de  las  sociedades  secretas. 
Cierto  número  de  jóvenes  Garionozm,  indóciles  á los 
consejos  de  la  Yenla  Suprema,  habían  imaginado  di- 
fundir la  alarma  en  el  jurado  y en  la  sala  con  ridicu- 
las y odiosas  amenazas;  habían  dirigido  á los  jurados 
y á sus  mujeres  y al  abogado  general , cartas  impre- 
sas que  coñlenian  los  nombres  y habitación  dolos  ju- 
rados de  la  causa.  Debajo  de  estas  listas  liabia  escri- 
to una  mano  auónima  : ¡Muehte!  ¡ Pu'íalI  ¡ La  sal- 
gue QUJERE  SA^GItE  1 

Uno  de  los  defensores  lo  liabia  dicho  en  los  deba- 
tes. El  puñal  ridículo  de  los  Carbonarios  no  bahía 
matado  aimá  nadie,  y nosotros  no  conocemos  en  esos 
tiempos  de  cóleras  tan  vivas  y de  mútuos  rencores 
mas  que  uii  ejemplo  do  violencia  asesina , una  lenta- 
lívá  da  muerte  dirigida  á consecuencia  de  los  debates 
de  Poitiers,  contra  el  age.nlo  provocador  que  arrastró 
á Bories  á la  asechanza  mortal.  Hay  en  todos  tiempos 
hombres  que  creen  loeaniente  layar  la  sangre  con 
sangi'e , y que  castigan  la  i ni  amia  imitándola.  Uno  de 
estos  inknsalos , sin  duda  alguna , fue  quien  hirió  en 
un  camino  público  de  Alemania  al  horrible  renegado 
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íjue  venclitiiUa  duquesa  de  Berry.  Pero  sobre  lodo  en 

Francia  las  asociaciones  de  hombres , por  viólenlas 
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que  so  las  suponga , no  ponen  jamds  en  práclica  esas 
teorías  de  guerra  á toda  costa,  de  vende/ (a  á cuchi- 
llo que  ha  sido  algunas  veces  el  aliciente  de  las  ini- 
ciaciones misteriosas,  El  Francés,  gran habladoi’  y un 
tanto  jactancioso,  gusta  de  la  batalla  y de  la  asonada 
á la  luz  del  día;  pero  sus  instintos  de  valor  y de  jus- 
ticia la  suavidad  de  sus  coslumbres  repugnan  inven- 
ciblemente la  muerte  por  sorpresa  y por  emboscada. 

Los  que  habían,  pues,  escrito  las  siniestras  ame - 
jiazas  dirigidas  á los  jueces  de!  proceso  de  la  Roche- 
la, calumniaban  las  sociedades  secretas  y su  país,  y 
lo  que  es  aun  peor,  daban  una  arma  terrible  d la 
acusación  que  se  apresuró  á aprovecharse  de  ella. 

Se  ha  temido , esclamó  Jtl,  de  Marchanytj , que 
los  hombres  fueran  mas  allá  de  semejantes  amena- 
zas; se  ha  esperado  «que  un  sexo  mas  débil  seria 
mas  fácil  de  alarmai',  y podi'ia  conmover  las  con- 
ciencias con  sus  terrores,  enternecerlas  con  sus  lá- 
grimas, y arrojar  el  espanto  en  medio  de  los  deberes 
por  medio  de  tristes  presentimientos.  Y en  esto  mis- 
mo se  han  engañado  los  cobardes  autores  de  estos 
despreciables  escritos , porque  las  mujeres  tienen 
fuerza  en  el  día  del  peligro , cuando  es  iionroso  este 
peligro;  asi  se  las  ha  visto  en  épocas  de  funesta  me- 
moria, reclamar  como  un  derecho  su  parte  de  peligros 
y su  lugar  en  las  prisiones  y en  el  cadalso ; donde 
quiera  que  habia  gloria  en  morir,  se  hubiera  aver- 
gonzado este  valiente  sexo  de  que  no  se  hubiese  con- 
tado con  él.» 

4,  recargando  con  colores  violentos  el  cuadro  de 
algunos  desórdenes  escilados  en  ia  Yiena,  en  al  Loira 
inlerior  y en  la  Alsacia,  por  las  poblaciones  á quienes 
indignaban  las  venganzas  de  la  justicia , el  abogado 
general , mtístraba  por  toda  la  Francia  el  incendio  y 
las  asonadas  cómplices  de  la  rebelión,  tratando  de 
atemorizar  á los  jueces. 

«Pai  fs,  donde  están  los  modelos,  donde  están  los 
jefes , donde  están  los  héroes  de  la  conspiración  ge- 
neral , no  podía  permanecer  espectador  ocioso  de  es- 
tas criminales  empresas,  dirigidas  contra  el  sacer- 
docio judicial,  para  atemorizarle  en  su  acción  v para- 
lizar e en  sus  deberes.  Todos  los  seres  impuros  que 
en  el_se  encierran,  se  estremecieron  al  aspecto  de  la 
usLicia  pronta  á castigar  á los  rebeldes,  y el  rayo 
anzado  del  medio  de  las  tinieblas , no  hace  mas  que 

inmensr»  solidaridad  de  úna  ambición 

firln  ''‘íf  T'®  ‘“^^^cado  asi  par- 

escribi^on por  con- 

rado^n.t'^pln"''^  conocemos  y en  favor  de  coniu- 
ados  que  conocemos,  estos  no  fueron  sus  autores'  v 
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aun  fnanHn  lonuencia  sóbre  los  señores  jurados, 

aconseiadn  generosidad  personal  no  Ies  hubiera 
los  moiivnc:  aV  ' ^5*  entrar  su  propio  interés  en 
«Pero  osla  o-Pn^  Despiies  esclamó: 

garles  á nl’I*' 

i^cs que'debeVser^ínH^i  ^ sociedad  , persuadiéndo- 

ulgenles  porque  son  los  ofendi- 


ios.  Que  pronuncien,  pues,  aislándose  de  este  de- 
plorable incidente,  al  que  .sin  duda  son  ostraños  los 
acusados,  lo  repetimos,  no  obslanlc  que  sea  induda- 
blemente resultado  de  maniobras  de  su  partido,  y que 
pueda  añadir,  bajo  este  concepto,  una  nueva  página 
á la  historia  do  los  carbonarios.» 

El  envió  do  las  cartas  no  fue  tampoco  una  manio- 
bra del  partido , puesto  que  á las  primeras  palabras 
de  la  acusación , acusados  y defensores  se  agitaron 
indignados  en  sus  bancos.  Bories  que  bahia  dormido 
lo  mas  apaciblemente  del  mundo,  durante  la  acusa- 
ción general , manifestaba  el  dolor  mas  vivo  de  esta 
insensata  maniobra  que  atribiiia  injustamente  á la 
policía.  M.  fíarfhe  se  levantó  y protestó  en  nombre 
de  todos  los  acusados  contra  esta  maniobra  tene- 
brosa.» ¿Cuál  fue  la  mano  pérfida  que  envió  estas 
cartas?  El  ministerio  público  hizo  sus  conjeturas, 
debía,  pues,  permilii-se  á los  acusados  avanzarlas 
suyas.  Sin  duda  que  se  agilaban  alrededor  del  san- 
tuario do  la  justicia  pasiones  diverjas.  ¿No  se  tenía 
el  derecho  de  creer  que  algunas  de  estas  pasiones 
■recurrieron  á la  perfidia  para  obtener  una  condena? 
«¿Y  qué  otra  mano,  que  una  mano  enemiga  de  ios 
acusados  hubiera  podido  esforzarse  á levantar  contra 
ellos  todos  ios  sentimientos  generosos  de  los  jurados, 

y clavar , por  decirlo  así,  su  honor  á una  condena 
capital? 

Inmediatamente  después  de  este  incidente,  comen- 
zaron las  réplicas  de  los  defensores.  La  de  M.  Me- 
rilhou  en  favor  de  Borles,  se  hizo  notar  por  algunos 
de  esos  bellos  inovimientos  de  elocuencia  conmove- 
dora, que  se  habían  echado  demasiado  de  menos  basta 
entonces  en  la  defensa  del  acusado  principal. 

«¿Decís  que  no  le  salvará  todo  el  poder  oratorio? 
¿quién  os  lo  ha  dicho?  ¿Qué  poder  os  ha  hecho  due- 
ños de  su.  porvenir?  ¿Quién  osha  iniciado  en  el  se- 
creto de  los  jurados?  ¿quién  os  ha  revelado  el  número 
y ja  naturaleza  de  las  pruebas  que  deben  hacer  in- 
clinar la  balanza  donde  se  pesan  la  vida  y la  muerte 
de  los  ciudadanos?  ¿Y  por  qué  anticipar  aquí  con 
tanto  calor  sobre  un  momento,  cuya  aproximación 
debería  sumergiros  en  una  religiosa  tristeza? 

«Bories  no  se  librará,  decís ¿Y  por  qué  pro- 
fetizar el  cadalso  con  tanta  seguridad  ? Enunciáis 
vuestra  opinión,  como  si  no  hubieran  sucumbido  mas 
de  una  vez  en  este  recinto  las  opinione.s  del  ministe-. 
no  publico.  Y nosotros  también  hemos  oido  muchas 
veces  salir  de  la  cátedra  donde  habíais,  estas  palabras 
terribles : El  acusado  eslá  perdido  sin  remedio.  Los 
jurados  dictaban  .su  fallo,  yá  poco  después,  salía  el 
acusado  con  su  inocencia  y su  libertad : Yo  espero 
que  en  este  dia  serán  también  vanas  las  predicciones 
rlej  ministerio  público  : se  salvará;  de  ello  atestiguo 
á la  conciencia  de  los  señores  jurados.  Y no  debená 
su  salvación  al  poder  oratorio  de  su  defensor,  sino<á 
a senci  ez  de  su  rlefensa;  A las  contradicciones  en 
que  se  a envuelto  voluntariamente  la  acusación;  á 
^os  a surdos  que  ella  lleva  consigo  y contra  ios  que 
a xeis  lidiar  en  vano;  á las  pruebas  que  habéis  pre- 
conlra  él,  y que  en  esta  audiencia  se  han 
. en  su  favor,  por  el  ascendiente  de  la 

vei  ad*  Bories  se  salvará,  y lo  deberá  á vosotros , á 


LUS  SAUij ENTOS 

vu3üli‘os  iiiismus  rúas  quü  á su  delensuj';  porgue  des- 
^mes  (le  quince  dias  de  debates  y uu  sumario  de  seis 
meses,  no  biabéis  podido  hallar  un  cuerpo  de  delito, 
ni  un  testigo  cpie  deelarara  contra  iM,  ni  un  racio- 
cinio cjiio  no  Ijaya  girado  en  su  defensa.  Bories  os 
deberá  su  salvación  á vosotros , que  subyugados  poi’ 
la  fuerza  de  la  i'azoo , iiabeís  aPandonado  sucesiva- 
mente á Poiliers,  Niort  y Toui’s;  á vusotres,  que  obli- 
gados á confesar  su  presencia  en  irus  pi-isiones  de 
Nantes,  habéis  proclamado  anteriormente  su  inocen- 
cia, di3(darando,  que  si  estuviera  aislado  el  heciio  de 
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Orlcans,  no  seria  culpable  Bories.  He  separado  Or- 

leans  de  la  Rochela  por  los  calabazos  ,de  Nantes. 

fíase  proclamado,  pues,  por  vosotros  la  inocencia  de 
I lories. 


Sí,  al  ministerio  i)iibiicü,  mas  bien  que  á su  de- 
I ensor  debei’á  Borie.''  su  salvación,’  porque  el  minis- 
terio público  lia  reconocido  la  inocencia  legal  del 
cni'bonftriüiiio , y probado  boy  de  una  manera  mas 
paladina  que  nunca,  su  indigencia  de  toda  clase  de 
pruebas,  al  no  dar  mas  (|ue  una  opinión  personal  y 
sonoros  epítetos,  en  apoyo  del  mas  formidable  anate- 
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ma  que  hubo  resonado  jamás  de  lo  alto  de  !a  cátedi'a 
del  magistrado.  Pero  esta  opinión  no  es  una  para  ' 
vosotros,  señores  jurados  • no  es  una  sentencia,  por- 
que si  asi  fuera,  seria  inútil  vuestro  ministerio;  no 
es  úna  prueba,  porque  si  lo  fuera,  no  se  necesilarian 
testigos  en  materia  criminal;  y la  defensa,. osa  ji'iven 
favorecida  por  nuestras  leyes  modernas , no  seria 
mas  que  un  ministerio  derisorio.  lista  opiníon  no  pe- 
inará en  la  balanza  de  la  justicia  mas  que  el  voto  que 
yn  llago,  (pie  la  esperanza  no  monos  sincera  que  ten- 
go de  que  no  condenareis  por  presunciones  frivolas, 
por  hechos  eslranos  á bories,  por  testimonios  intere- 
sados á ese  jdven  tan  distinguido  por  sus  virtudes 
privadas,  su  buena  conducta  militar  y el  tierno  afecto 
á sus  l■Ilmpa^leros  de  infortunio;  y que  no  haréis 
correr  en  el  cadalso  una  sangre  que  , jóven  aun  , ha 
corrido  noblemente  y correrá  aun,  si  es.preciso,  en  el 
campo  de  batalla,  por  el  principe  y por  la  patria.» 

TOMO  IV.  . 


LIeg(3  por  íin  el  úllimij  dia  de  los  debates  (5  de 
setiembre).  Ef" pvexulenfp  preguntó  á cada  uno  de 
los  acusados,  si  tenia  que  añadir  algo  á su  defensa. 
Levantóse  fíoripa  y trató  de  completar  la  obra  que 
se  habia  impuesto,  la  de  inmolarse  por  la  salvación 
de  .sus  cómplices , como  se  lialua  inmolado  por  la  di- 
rección misteriosa  del  partido. — «El  abogado  gene- 
ral, dijo  con  calma  Bories,  al  dirigirseá  los  jurados,  no 
ha  cesado  de  presentarme  como  el^  jefe  de!  ccimplol... 
Pues  bien,  señores,  lo  acepto;  feliz  yo,  si  rni  cabeza, 
rodando  en  el  cadalso,  puede  salvar  las  do  mis  ca- 
maradas .1) 

Esta  inmolación  que  parece  un  siniestro  presen u- 
miento  de  nn  porvenir  demasiado  cierto,  escitó  en  el 
banco  de  tos  defensores  y en  el  audlLoi’io,  un  movi- 
miento de  horror  mezclado  de  compasión.  M.  Mc- 
riihou  y cogió  de  los  brazos  á su  olienlé,  le  obligó  á 

sentarse  y con  voz  alterada,  dijo  : 


i 
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((Mijc^islrados  yjiiratlos,  vosolros  llainaclos  igual- 
mente á*’decid¡r  de  la  suei'te  de  Borles , ya  acabais 
de  oír  de  la  boca  misma  de  este  jOven  acusado , esas 
palabras  graves  y solemnes,  cuyo  recuerdo  caracte- 
rizará este  proceso  en  la  historia:  «Con  sorpresa  os 
ija  dicho  mi  júven  y valeroso  cliente , con  sorpresa 
iiabeis  oido  escaparse  de  boca  del  abogado  general 
esta  tvRSQ:  ¿yingun poder  oraforio  podrá  arrancarle 
á (a  t'índicla  pública.  El  ministerio  público  me  ha 
designado  como  jefe  de  un  complot.  Pues  bien ; yo 
acepto  esta  calificación , con  tal  que  mi  cabeza,  al 
rodar  por  el  cadalso  pueda  salvar  la  de  mis  ca- 
maradas. t) 

«Señores  jurados , estos  asuntos  son  nuevos  en 
este  recinto,  donde  por  lo  común  los  acusados  ludían 
entre  sí  para  conservar  la  vida  y no  para  sacrificarse 
unos  á otros.  Ignoro  los  sen tiiniep tos  que  ha  podido 
levantar  en  el  fondo  de  vuaslros  corazones  este  es- 
pectáculo. En  cuanto  á mí,  enternecido  y turbado  por 
mil  pensamientos  diversos,  solo  puedo  deciros,  que 
es  digno  de  ■conservai*  la  vida  el  que  no  teme  ofre- 
cerla por  sus  hermanos  de  armas,  y que  pide  sellar 
con  su  sangre  su  inocencia  y su  salvación. 

«Pero  vosolros,  ministros  de  la  ley,  vosotros  no 
estáis- aquí  para  sancionar  con  vuestro  sufragio,  la 
e.xalLacion  de  la  amistad ; vosotros  no  estáis  aquí 
‘para  firmar  capitulaciones  homicidas;  estáis  arpií 
para  hacer  recta  justicia  á lodos  y juzgar  á cada 
uno  según  sus  obras.  .Juzgareis  á Borles  por  los  re- 
sultados del  proceso  , por  tas  esplicacioiies  que  él  os 
dé ; no  considerareis  como  prueba , ni  el  voto  de  la 
parte  pública  que  pide  su  cabeza,  ni  el  consentimien-  ! 
to  del  acusado  que  la  abandona.  No  escuchéis,  os ! 
grita  la  ley,  no  escuchéis  al  acusado  que  quiere  mo-  I 
rir;  no  os  hagais  cómplices  del  suiciBio  que  quiere  i 


CAPS AS  celebres.  ^ 

las  presunciones  pueden  llevará  un  inocente  al  banco 
de  los  acusados,  no  pueden  pTevalecer  contra  las  lu- 
ces de  un  debate  y contra  la  razón  y la  independen- 
cia de  un  jurado  francés.» 

El  presi  denle  hace  el  i‘esúmen  de  la  causa  con 
la  mas  iionrusa  imparcialidad , con  una  exactitud  be- 
névola, que  no  pueden  menos  de  aplaudir  la  defensa 
y la  opinión  pública.  La  historia,  trazando  las  luchas 
de  estos  tiempos  tan  lurbiitentos,  debe  también  notar 


la  prudente  aoliUui  de  este  honrado  magistrado,  que 
en  aquella  época  era  muy  rara. 

Ya  en  el  curso  de  ios  ilebales  se  vió  á M.  de 
MonmerfpH^  interponerse  mas  de  una  vez  entre  el 
ministerio  público,  los  acusados  y la  defensa;  papel 
conDÍIiador  que  no  olvidó  un  ¡iislanLe  durante  estas 
largas  y borrascosas  audiencias.  La  fisonomía  de  este 
proceso  quedaría  incompleta,  sí  no  diésemos  algunos 
ejemplos  de  esta  imparcialidad. 

Duranle la  audiencia  del  25'  de  agosto,  señaló 
Bories  al  presidente  un  iisistente  llamado  Dan  íes,  que 
liablaba  incesanlemente  con  los  testigos  dé  cargo. — 
«Este  hombre,  dijo,  es  un  espía  dei  coronel.  Vende 
el  debate,  y os  suplicamos  que  le  hagais  salir.»  J/.  de 
Monmerfpié  se  api-esuró  á atender  esta  observación 
y mandó  que  se  Lomaran  medidas  para  que  ño  se  in- 
írodujéraen  la  sala  de  ios  testigos  ninguno  que  no  lo 
fuera.  Pero  M.  de  Marchan fjij  contestó  agriamente. 
— «La  observación  de  Bories  es  de  poca  importancia. 
Tendremos  proba!)leraenLe  que  dirigirle  una  censura 
rauclio  mas  grave , el  de  haber  intentado  sobornar  á 
los  testigos.» 

Bories  : (Jua  censura  de  esa  naturaleza  debe 
probarse.  Espero,  pues,  al  ministerio  público  á la 
prueba. 

El  presidenle:  Deseo  con  todo  mi  corazón  que 


cometer.  Desechad  esa  funesta  adhesión  que  le  indu-  i no  se  prueben  las  censuras  del  ministerio  público. 

ceásacnficar  su  mócente  vida  para  desviar  la  cuchi-  ^ - 

lia  qué  se  pasea  por  estos  bancos,  no  acojáis  ese  dis- 
gusto de  la  existencia  que  abruma  á na  desgraciado 
cansado  de  luchar  contra  falsas  apariencias  y ardien- 
tes prevenciones. 

«Y  vos  Bories,  ¿con  qué  derecho  venís  aquí  á 
desviar  el  úrden  de  la  justicia  y á violentar  á la  na- 
turaleza? Vuestros  dia.s  no  os  pertenecen,  pertene- 
cen a la  ley , que  es  la  unica  que  puede  disponer  de 
ellos;  dejad  obrar  á esa  ley  que  os  proteje,  á e.sa 

Providencia  que  vela  por  vos.  Este  consentimiento 
quedáis,  seria  inútil  si  fueseis  culpable,  y es  un  suici- 
dio criminal,  si  sois  inocente.  ¿No  leneis,  pues,  nin  • 
gun  lazo  que  os  ligue  á ia  vida  ? ¿No  teméis  las  lá- 
grimas de  una  madre?  ¿No  tiene  valor  alguno  para 
\os  los  pssaies  do  [a  a/Tiisiad?  ¿Y  oso  porvenir  do 
gloria  que  promete  el  valor  al  héroe,  ha  perdido  á 
vuestros  ojos  ese  atractivo  omnipoLenle  que  desde  la 
mlancia  os  arrastraba  al  campo  del  honor?  Vivid 
Borifó,  vivid  para  oir  del  presidente  de  e.sle  tribunal 

TI  de  inocencia  que  debe  quebrantar 

uestras  cadenas.  Vivid  para  contestar  al  ministerio 

Ln  Pi°  y.’ionrosa,  sea  que  os  llame 


sifre  l^'-íijustroar  la  adhesión- 

ie3er\a  de  vuestro  defensor-  v nm-u 


y para  probar  que  si 


Guando  se  ha  tratado  de  los  acusados  de  la  se- 
gunda serie,  no  ha  vacilado  el  señor  presidente  en 
hacei’  esta  declaración. — «Es* cierto  que  los  acusados 
de  no' revelación  no  han  tenido  un  conocimiento  per- 
fecto de  Lodos  los  pormenores  del  negocio.» 

Si  Toííids  ,/cfíñ  sostiene,. como  Bories,  que  no 
se  cornpraron  los  puñales  mas  que  para  dai’  un  aire 
misterioso  á la  asociación  lilantrúpica , Mr,  de  Mar- 
changij  se  apodera  de  la  frase  y la  completa  con  e.^- 
las palabras:  «I'/m/m  sosfeneria,»  Mr.  de  Thorel 
de  StOnl-Marlin  jirolesta  contra  esta  adición  perso- 
nal y esclaraa-: — «El  acusado  no  ba  añadido  el  se- 
gundo miembro  de  la  frase.» — Ese  tono  afirmativo 
os  sienta  mal , responde  con  dureza  el  señor  aboiiado 
general ; asi  es  como  yo  lo  he  entendido  y como' él  lu 
ha  dicho.  Cuando  la  verdad  está  á punto  de  salir  de 
la  boca  de  los  acusados,  es  increíble  que  los  defenso- 
res se  apresuren  á refutarla.» 

A esta  censura,  inesperada , á esta  tentativa  des- 
graciada, de  imputar  á reprobación  la  protección  íe- 
gilima  que  debe  el  defensor  á su  oliente , se  levantan 
conmovidos  todos  los  abogados. — «Los  defensores, 
esclama  uno  de  ellos,  Mr.  Henouard , no  tienen  asi 
como  el  ministerio  público,  otro  interés  que  el  de  la 
verdad.  1 íeoen  derecho  de  admirarse  de  que  se  les 
.suponga  ínteuciones  de  otra  naturaleza.» 
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iJ/r.  de  Marchangy  no  se  rinde  ó,  esta  lección  de 
conveniencia,  y esclama  con  tono  imperioso. — «Invi- 
lo  al  abogado  fi  emplear  palabras  menos  vivas.  I o que 
ha  diclio,  lo  lie  oido.  Los  señores  jurados  km  debido 
(lirio  lambien,  ¡/  sin  duda  , .íc  acordarán  de  elto.n 
Entonces  ^ no  escuclianüo  Mr.  de  Marchungij 
mas  que  la  voz  de  su  conciencia,  de  la  verdad  y de 
la  jusiicia,  termina  el  debate  con  estas  nobles  pala- 
bras. «Siento  decir  al  .señor  abogado  general,  que 
creo  qne  se  ha  emjamdo.n 

Cuando  se  recibiei’on  las  declai'aciones  á cargo  de 
los  gendarmes  encargados  de  trasladar  ñ Goubin  y á 
Pommier  de  la  Rochela  ii  París , estos  dos  acusados 
se  quejaron  amargamente  de  que  alguna  de  las  cnn- 
l'esiones  ridiculas  que  les  imputaban  estos  testigos, 
se  las  habían  arrancado  á la  fuerza. 

— «¡Se  nos  hizo,  dicen , pasar  la  noche  eu  un  ca- 
labozo con  una  argolla  de  hierro  al  cuellol 
— «¡Es  falso!  esclama  el  sargento  Nogon. 

— «i Es  cierto  1 contestai'on  con  firmeza  los  dos 
sargentos. 

— «Gendarme,  dice  3ír.  de  Monmer(¡m‘  con  au- 
toridad , ¿qué  es  esa. argolla  que  decís? 

Nogon : i Oh  1 es  una  argolla  antigua  fijada  en  la 
pared  de  un  calabozo , y de  que  no  se  sirven  hace 
mucho  tiempo.» 

A esta  confesión,  de  una  infamia,  que  se  inten- 
taba negar , se  contraen  las  facciones  del  señor  pre- 
sidente de  una  dolorosa  indignación.— «En  las  pri- 
siones de  Melun,  dice,  con  voz  alterada,  habla  tam- 
bién argollas  de  esa  especie.  No  bien  se  me  dijo  su 
existencia , lo  escribí  al  ministro : y desaparecieron 
al  puDlo../.o  mismo  debe  hacerse  en  (oda  la  ¡•'rancia. 

Goubin  : «No  obstante , ya  veis  señor  pi*esidente 
que  hay  aun  en  las  cárceles  de  Chatellerault.» 

El  presidenle'.  «No  lardarán  en  desaparecer, 
sin  duda-.  Las  cadenas  no  deben  emplearse,  sino  en 
cuanto  son  necesarias  para  impedir  al  preso  que  se 
fugue,  ó para  protegerle  contra  sus  propios  furores. 
Pero  es  un  deber  del  magistrado  impedir  que  se  use 
de  ellas  cuando  no  son  mas  que  los  instrumentos  de 
una  inútil  tortura. 

Es  triste  decir  esto , pero  semejante  actitud  era 
valerosa  en  aquella  época.  Cuando  censuraba  la  pa- 
ciencia y la*  moderación  del  gobierno , y esa  «im- 
prudente filantropía  y todas  esas  falsas  virtudes  del 
siglo,  que  censuran  lo  mismo  la  energía  que  la  exal- 
tación , y que  aconsejan  capitular  con  la  misma  vic- 
toria-,» cuando  el  primer  presidente  Seguier,  .seña- 
lando , él  también  la  conspiración  permanente  contra 
ol  trono,  esclamaba. — «¡Ohl  señur,  si  Y.  IR.  cree 
que  sus  magistrados  pueden  servirle  aun  eficazmente, 
dadles  medios  cuya  utilidad  no  está  olvidada,  y por 
peligrosa  que  sea  su  condición , les  parará  ni 
detendrá : la  humanidad , la  imparcialidad  de  Mr.  de 
.Monmerqué  no  eran  solamente  las  virtudes  natura- 
les del  magistrado;  ser  bueno  y justo,  era  ser  inde- 
pendiente y valeroso. 

La  evidente  simpatía  que  osle  hombre  de  bien 
manifesté  á los  defensores  durante  el  curso  de  este 
proceso,  era  también  una  escepcion.  En  aquel  tiempo 
im  jurista  distinguido , Mr.  Toullícr,  hablando  de  un 


asunto  de  otro  tíempu , en  que  el  abogado  general 
(de  Baranle)  habla  tomado  la  defensa  de  un  aboga- 
do, decía: 

«La  magistratura  era  entonces  la  amiga  y la  pro- 
tectora de  los  abogados , los  cuales  por  su  parte , la 
liabian  elevado  al  mas  alto  grado  de  confianza  y de 
respeto  en  el  espíritu  de  los  pueblos,  y que  en  todas 
las  ocasiones  difíciles  hacia  causa  común  con  ella... 

¡ Cómo  han  cambiado  los  tiempos ! En  el  dia  el  conse- 
jero 6 el  miembro  del  parlamento  de  la  menor  im- 
poi’Lancia,  salido  apenas  de  los  bancos  de  la  escuela 
se  cree  honrarse  hostigándoles  á la  menor  apariencia 
del  mas  ligero  esceso.»  (Curso  de  derecho  francés, 
l.  IX.) 

Mr.  de  Monmerqué  puede  considerarse  como  el 
tipo  mas  noble  y mas  completo  del  presidenle  del  tri- 
bunal criminal , del  magistrado  que  preside  y no  juz- 
ga, grave,  tranquilo,  recto , enemigo  de  preguntas 
capciosas  y de  sutiles  interrogaciones.  Es  con  el  se- 
ñor canciller  d'Ambray,  la  mas  bella  figura  del  ma- 
gistrado de  esta  época.  , 

El  señor  presidente  lee  las  preguntas  que  se  van 
á someter  al  jurado,  que  ascienden  á veinte  y siete.  • 
Las  doce  primeras  son  relativas  á los  acusados  de  la 
primei’a  categoría , es  decir , á los  que  son  acusados 
de  complot : Baradere , Ilenon , Gauran , Rosó , Bo- 
rios,  Goubin,  Pommier,  Raoulx,  Asnés,  Bicheron  y 
Goupilkin. 

lié  aquí  la  fórmula  : 

¿N...  es  culpable  de  haber  tenido  parle  en  los  úl- 
limos  mosesde  1 821  yen  los  primeros  meses  de  1 822, 
en  un  complot  concertado  entre  muchos  individuos  cuyo 
objeto  era,  bien  destruir  ó cambiar  el  gobierno,  bien 
cambiar  el  ói’den  de  sucesión  á la  corona , bien  esci- 
lar  á los  ciudadanos  ó habitantes  á armarse  contra  la 
autoridad  real,  bien  á escitai-  á la  guerra  civil,  ar- 
mando ó induciendo  á los  ciudadanos  á armarse  unos 
contra  otros? 

La  déciraatercia  y decimacuarta  cuestiones  son 
particulares  á Goupillon.  Ué  equi  su  contesto : 

¿Hizo  Goupillon  saber  el  primero  al  gobierno  ó á 
las  autoridades  administrativas  ó de  policía  judicial 
antes  de  toda,  ejecución  , de  todo  principio  de  ejecu- 
ción , antes  de  que  principiase  toda  pesquisa , las  cir- 
cunstancias del  complot  en  que  tomó  parle? 

¿Pi-ociiró  Goupillon  después  del  principio  de  las 
pesquisas , el  ari'esto  de  alguno  de  los  autores  o cóm- 
plices del  complot? 

Las  otras  trece  cuestiones  son  relativas  á ios  acu- 
sados no  reveladores:  Laboure , Caslille , Cochet, 
Dutroii , Hue , Barlet , Peri-eton , Lefevre , Thoraas 
.lean;  Gaulliier,  Lecog,  Üanotseq  y Demail.  Iléaquf 

como  estaban  concebidas.  , 

jN...  es  culpable,  de  haber  íenido  conocimiento 

de  un  complot  concertado  entre  muchos  individuos, 
cuyo  objeto  era , por  no  haber  declarado  este  cora- 
rilot  y no  liaber  revelado  al  gobiei'no...  las  eircuns- 
taucks  qué  llegaron  a su  noticia,  lodo  en  las  veinte 
Y cuatro  horas  que  siguieron  á dicho  conocim tentó? 

^ Mr.  Merilhoii  se  levanta  y dice  lo  siguiente  : 

«Espero  que  el  tribunal  mande  que  á consecuen- 
cia de  las  cuestiones  principales  que  resultan  del  acia 
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de  iiciiSíLCion , someta  ol  señor  presidente  á losseño- 
i-es  jurados  las  pro^tintas  siguientes  ; 

«¿Se  fia  lieciio  culpable  Bories  del  crimen  de  pro- 
tiüsioion  lieclia  y no  aceptada , para  cometei'  el  crimen 
mencionado  en  e!  arL  7 del  Código  penal,  por  dis- 
cursos prono  nejados  en  la  reunión  llamada  de  E(  ban- 
(¡neJe  de  Orlcans'l 

«¿So  lian  lieclio  culpables  Goubin,  Haoulx  y Pora* 
Miier  del  crimen  de  proposición  hecha  y no  aceptada 
j>ara  cometer  el  crimen  mencionado  en  el  artículo  87 
del  Código  penal,  por  discursos  pi'oini ociados  cu  la 
reunión  del  banquete  del  10  de  marzo?» 

Con  sentimiento  habían  dejado  los  acusados  prin- 
cipales ó sus  defensores  esforzarse  en  hacer  admitir 
estas  preguntas  subsidiarias;  porque  sabían  sobrado 
liien , qué  suerte  les  estaba  reservada,  Pero  los  de- 
fensores babian  insistido  por  considerarlas  de  grave 
interés.  Resuellas  afirmativamente  las  cuestioues  sub- 
sidiarias, daban  al  jurado  el  medio  de  librarse  de  un 
veredicto  de  muerte;  asegurando  la  pena  de  la  depoj’- 
lacion  ó algunos  y la  absolución  á lodos  los  demás. 

Mr.  de  MurchaHfjtj  se  opuso  con  reprimida  vio- 
lencia, á que  se  hicieron  nuevas  preguntas,  calificán- 
dolas de  obslámlos  ¡msilánímes  que  oponían  los  acu- 
sados á las  justas  severidades  de  la  ley. 

El  tribunal  se  retiró  á deliberar.  Después  de  tres 
cuartos  de  hora,  entró  en  sesión  y declaró  que  no 
había  lugar  á hacer  nuevas  preguntas. 

A las  seis  y media  entraron  los  jurados  en  la  sala 
de  sus  deliberaciones  y se  hizo  salir  á los  acusados  de 
la  sala  ile  audiencia.  A las  nueve  y media  volvió  ó 
continuarse  la  audiencia  y el  señor  barón  de  Truve, 
jefe  del  jurado,  puesta  la  mano  en  el  corazón,  pro- 
nunció la  decisión  siguiente. 

^ acusados  Bories,  Goupin,  Pommier  y 

lidoulx  .son  culpables  del  crimen  de  complot,  riue 
comprende  á la  voz  los  cuatro  objetos  diferentes  es- 
pecificados en  la  pregunta:  Si,  Henon  es  culpable  del 
mismo  etíoien  , pero  por  mayoría  de  siete  votos  con- 
tra cinco  solamente.  Si,  Goupiilones  culpable  de  com- 
plot, i)ero  con  esta  modificación,  que  hizo  revelacio- 
nes en  tienipo  útil  Si,  Labouré,  Cocliet,  Gaslille 

nfíTrf  ’ 1^'“'  I^efevre  y Dariotseq  son  culpables 
del  delito  de  no  revelación . 

Las  pregunms  relativas  á ios  demás  acij-sados  se 
contestan  negativamente. 

.«‘.nii'’""  » Jeliljei-ado,  declara 
en  cuanto  a Ilenon  , que  se  reúna  á la  minoría  del 

iaí consecuencia,  declara  á Ilenon  no  cul- 
lemh'Hn  ^ ^ acusados  absueltos  por  el 

ciun  inh-ñ/  presidente  su  absolu- 

enseguida'álosdemásacusados,  los 

cuales  presienten  ya  su  suei'te. 

ces  f las  mesas  de  los  jue- 

Toda  la  sak  cp  .lirados  y el  de  los  abogados. 

'Jn  solo  nnn^f  oscuridad  .profunda, 

colocado^nnii'p  p1  mÍ perfectamente;  el 
aparecBn  inc  n,.  L ^ jurado;  ei  sitio  donde 
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El  escribano  lee  la  declaración  del  jurado.  Cuando 
se  pronuncia  para  Bories  el  sí  fatal,  estalla  un  grito 
de  dolor. — ¡Cal/adl  esclama  ágriaincnle  Mr,  de  Mar 
chanij!/. 

Este  grito  no  lo  ha  dejado  escapar  Bories,  el  cual 
continúa  tranquilo  y sonriéndose. 

E!  abogado  general  requiere  contra  los  acusados 
, la  aplicación  de  las  penas  do  la  ley. 

Borles  pido  la  palalira,  y con  voz  segura  y fii’ine, 
dice : 

— «Señor  presidente , os  pedimos  fjuc  no  se  nos 
separe;  esta  gi-acia  es  Ijien  ligei’a;  ¡lor  lo  que  cree- 
rnos que  no  se  nos  rehusai'á.» 

/íV  señor  presidciUe : Eso  coucienie  á la  aíitori- 
dad  administrativa.  Yo  lo  trasmití ró  vuesli'a  de- 
manda. 

Enli'e  tanto  , pide  la  palabra  M.  UeroiUe. — Se- 
ñores, dice  con  voz  aliog'ada  por  el  dolor... 

, — Hablad  mas  alto;  no  se  oye,  esclama  M.  de 
Marchangij. 

M . JienoiKird : ¿ Cómo  queréis  que  tenga  fuer- 
zas para  hablar? 

de  Murchanfjg:  Es  de  interés  de  los  mismos 
acusados. 

M.  Berville  reúne  sus  fuerzas,  y con  voz  menos 
ahogada  hace  oliservar,  que  la  declaración  del  jurado 
ofrece  algo  de  contradictorio , porque  confunde  los 
cuatro  cuerpos  del  delito  que  son  especiales  é inde- 
pendientes. M.  //fvríY/r pide,  pues,  que  el  tribunal 
no  decida  por  entonces. 

El  tribunal  se  retira  de  nuevo  á deliberar. 
Entonces  estallan  libremente  los  dolores  conteni- 
dos. De  todos  ios  ojos  se  ve  brotar  lágrimas;  sola- 
mente se  sonríen  los  condenados,  oonsoíando  á sus 
defensoi-es  y á sus  amigos.  M.  Mocquarl  íta  heclio  á 
Bories  una  seña  de  interés  profundo  y de  tierna  cun- 

pasion. — .N^o,  no,  dice  Bories,  no  rae  late  el  co- 
razón . 

«Todo  lo  que  siento,  dice  Raoulx,  es  el  aparato 
del  cadalso.  Si  fuera  un  fusilamiento,  iría  eorao  al 
ejercicio.))  «\'o  también,  responde  Bories  con  son- 
risa, quisiera  conservar  mi  cabeza.  ¿Pero  qué  hacer?*) 

\ dejando  este  tono  de  indiferencia,  añade  con  es- 
presioü  contnovedora,  hablando  á sns  tres  oompañe- 
los  designados  para  la  muerte : «¡Si  al  menos  hubie- 
ra podido  mi  cabeza  salvar  la  vuestra!)! 

Uno  de  los  abogados  se  acerca  á Bories  y le  es- 
trecha las  manos  llorando. — «Yenid,  le  dice  Bories 
á lomar  en  mi  prisión  una  figura  modelada  que  qui- 
siera enviará  mi  padre.  Esta  figura  es  Ja  mía:  dentro 
de  algunos  dias  será  lodo  cuanto  quedará  de  mí.»  y 
le  entiega  laiiibíen  una  sortija,  un  reloj  y una  a^^uia 
rogándole  que  las  haga  entregar  á la  persona  que  éí 
le  dice  en  voz  baja:^«Eov¡adIe  esto,  le  dice,  tal 
vez  me  lo  quiten  esta  noche.» 

Goubin  pronuncia  el  nombre  de  su  padre. — «No 

nio  uelo  de  mi  padre,  dice  Raoulx,  sino  de  mí 
madre.)) 


aparecen  las  figuras  fatigadas  del' abo^q drf !!!ni ^ Bibunal  entra  en  sesión.  El  señor  presidente 
, - .,*(0  reina  e„%,  | 

^ Olía  sentencia  libra  á Gonbtn  de  la  pena  cié  muer- 


LOS  SARflENTOS 

le,  y manda  que  sea  pncslo  en  libertad,  pero 
(¡ue  permanezca  durante  ipiince  años  bajo  la  vigilan- 
cia de  la  alia  policía  y que  dé  cien  Trancos  de  can  , 
cion.  Caslille , Lefevre  y Dar¡ostsef[  son  condenados 
cada  uno  á cinco  años  de  prisión ; Carlet  á tres  años 
de  prisión.  Labouré,  CocheL  y Perrelon  á dos  años 
de  la  misma  pena. 

7Í/  serior  presUlmie  declara  levantada  la  sesión. 

Borles:  Señor  presidente,  la  imparcialidad  tpie 
habéis  demosti'ado  en  vuestro  resumen  me  autoriza  ñ 
suplicaros  do  nuevo  que  liagais  que  no  se  nos  separe. 

Dos  gendarmes  se  disponen  á hacer  salir  á los 
condenados. 

Entonces  pasa  entre  ellos  y sus  defensores  una 
escena  desgarradora.  Cuando  se  consigue  arrancar- 
los de  los  últimos  abrazos,  esclama  Poinmler.  «lA-diosl 
amigos  mios,  ladios!  jSomos  inocentes  1 La  Francia 
DOS  juzgará.»  Bodes,  con  voz  mas  tranquila. — 
«Concluiremos  nuesUa  carrera  á los  Veinte  y siete 
años.  ¡ Es  muy  pronto  en  verdad!  ¡Adiós,  adiós!» 

Poinmier , Goubin  y Raonlx  recurrieron  á casa- 
ciui!,  Doriesse  negó  á ello.  No  fue  esto  porque  tra- 
tara de  hacerse  interesante,  sino  por  efecto  de  una 
convicción  profunda  en  la  inutilidad  de  semejante 
paso,  habiendo  sacrificado  absolutamente  su  vida.  A 
su  ejemplo  dirigieron  .sus  tres  camaradas  al  pi’ocura- 
dor  general  su  desistiraiento  del  recurso.  Estos  desis- 
timientos se  retiraron,  no  obstante,  á Inslaucia  de 
sus  defensores  y de  sus  familias;  pero  se  retiraron  en 
formas  estralegales  que  no  permitieron  que  aprove- 
chara este  paso  ocasionado  por  la  amistad. 

Los  cuatro  condenados  á muerto  fueron  traslada- 
dos á Bicetre;  los  siete  condenados  á detención  fueron 
dirigidos  á la  casa  de  Poíssy. 

Antes  de  la  apertura  de  los  debates , se  combinó 
en  la  prisión  de  la  Fuerza  una  tentativa  de  evasión; 
se  trató  de  hacei’  practicable  en  la  cárcel  un  subler- 
rúiiGo  que  daba  á una  casa  contigua;  pei’O  la  lra.sla- 
eion  de  los  acusarlos  á la  consergería  hizo  inútil  esta 
tentativa.  Cuando  se  trasladó  á Bicetre  á ios  otros 
cuatro  sargentos , se  agitaron  los  carbonarios  para 
libertarlos,  pues  les  parecía  que  habia  sido  condena- 
du  con  ellos  á muerte  el  mismo  carbonarismo  , y (¡ue 
aitandonai’los  al  cadalso  era  abdicar  de  esta  secta.  Se 
propuso  arrebatarlos  á viva  fuerza  del  camino  de 
Bioelre  al  tribunal ; se  propuso  convocar , en  el  ca- 
mino de  Greve  á los  Buenos  Primos  de  París ;.  pues 
eran  mas  numero.sos  que  ios  soldados  de  Luis  XVlíI. 
Todos  estos  bellos  proyectos  dieron  por  resultado  una 
siiscricion  secreta  que  se  verificó  difícilmente.  Se 
reunieron  70,000  francos,  suma  destinada  á sobor- 
nar al  directo)’  de  la  casa  de  Bicetre.  Un  estudiante 
lie  medicina,  que  disecaba  habiumlmente  en  el  anfi- 
teatro  de  la  casa,  M.  Gnillel-Lotousche  liabia  avisa- 
do á M.  de Ciafayelle , que  el  director,  padre  de  fa- 
milia necesitado,  permutaría  con  gusto  sus  3,O00 
francos  de  renta  por  el  capital  de  esta  suma  anual. 
MM.  deLafayetlo,  los  coroneles  Deutrie!  y Favriei', 
Ary  Scheffer  y Horacio  Vornel,  so  entendieron  con 
M,  Guillíi-Latousche  y M.  Margue,  colegial  interno 
en  Bicetre,  y quedó  convenido  que  partiría  el  direc- 
tor á Inglatei’i’a  con  sus  cuatro  presos.  Debía  dá¡'Solf( 
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antes  de  su  marcha  una  suma  de  10,000  Francos,  y 
en  Londres  debía  recibir  ios  60,000  francos , com- 
plemento de  la  suma  total.  E!  antiguo  capellán  de 
Bicetre,  primo  del  director  á quien  se  confió  el  pro- 
yecto, lo  reveló:  el  director  confesó  la  proposición, 
pero  pj’etendió  haber  esperado  para  revelarla , á que 
estuvieran  las  cosas  mas  adelantadas.  Creyóse  asi, 
y se  le  mandó  que  siguiese  este  asunto  basta  llegar 
á fragante  delito.  MM.  Latousche  y Margue  fueron 
en  efecto  sorprendidos  en  el  momento  en  que  paga- 
ban al  dii'eclor  los  10,000  francos  convenidos. 

Este  fné  el  esfuerzo  postrero  del  carbonarismo 
en  favor  de  sus  cuatro  víctimas. 

El  21  de  setiembre,  á las  ocho  de  la  mañana, 
se  les  avisó  que  se  prepararan.  Dos  carruajes  y un 
piquete  de  gendarmes  á caballo  esperaban  en  el  gran 
palio  de  Bicetre.  Ilízose  subir  á los  cuatro  en  el  car- 
ruaje mas  pequeño,  con  tres  gendarmes  aímados 
con  sus  sables  y pistolas.  El  carruaje  mayor  Lomó  la  - 
delantera  escoltado,  pero  vacío.  Temióse  algún  golpe 
de  mano  sobre  los  presos , y para  este  caso  se  lleva- 
ba el  carruaje  mayor  para  que  se  equivocaran  con 
el  los  salteadores. 

A las  diez  llegaron  los  dos  carruajes , sin  estorbo 
alguno , á la  Conserjería.  Ei  director  recibió  á los 
condenados  ylrató  do  persuadii’les  que  no  se  trata- 
ba mas  que  de  una  formalidad  de  procedimiento. 
Ellos  acogieron  con  una  sonrisa  esta  benévola  ficción; 
liabiaii  comprendido  la  idea. 

Colocóse  á los  cuatro  en  celdas  sepai'adas , pero 
contiguas.  El  escribano  de  la  Conserjeria  fué  á leer  á 
los  tres  condenados  que  liabian  recurrido  á casación, 
el  acto  de  su  desistimiento. 

Después  apareció  otra  figura,  mas  significativa 
aun , la  del  venerable  abate  Montes.  Jíl  capellán  no 
entró  sino  por  pui’a  formalidad  en  la  celda  de  Bories, 
que  era  protestante.  Los  otros  tres  acogieron  al  sa- 
cerdote consolador  con  respeto,  pero  rehusaron  su 
santo  ministerio. 

Habiendo  permanecido  solos  los  condenados , se 
ílunnieron  con  un  sueño  tranquilo,  el  último  que 
debían  gozar  en  este  mundo.  A las  dos  llamó  Ilaoiilx 
á Goubin,  su  vecino  mas  pr)5x  i rao.  No  obteniendo  res- 
[iLiesla,  llamó  de  nuevo. 

— «Me  molestas,  respondió  Goubin  bostezando: 

1 dormía  de  tan  buena  gana ! 

— «Dentro  de  dos  horas  doj-miremos  juntos  y poi- 

largo  tienipo.» 

Se  vino  á dispertarles  para  proceder  á la  fatal 
vestidura.  liabian  solicitado  que  se  les  permitiese 
cortai’se  el  pelo  unos  á otras ; pero  se  íes  negó , te- 
miendo que  se  suicidaran. 

Durante  los  fúnebres  aprestos,  no  pudo  menos  de 
decir  Raonlx  una  de  sus  c lanzonelas  ordinai'ias.  Era 
muy  pequeño  de  estatura,  y liaciendo  alusión  á está 
exigüidad  de  su  persona,  dijo: — «so  pj’ocede  en  con- 
ciencia en  (xu’tarnae  la  cabeza ; una  vez  quitada  esta, 

ya  no  quedará  nada  de  mi.» 

Enteráronse  del  órden  en  que  debían  subir  al  ca- 
dalso. Dorios  debía  morir  el  último  , Raoulx  el  pri- 
mero!—«Ese  diablo  de  Raoulx,  dijo  Bories  sonrien- 
do . tiene  fortuna  hasta  el  fin.» 
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nnatro  Dieron  las  cuatro  en  el  reloj  del  tribunal , y 
no  se  notó  movimiento  alguno  en  la  prisión.  Esperá- 
banse revelaciones  tardías  inspiradas  á los  condena- 
dos por  el  horroj-  de  los  últimos  momentos,  pero  no 
haciéndose  semejantes  revelaciones,  el  presidente  del 
tribunal  se  decidió  á anticiparse  á ellas.  Habló  á 
parle  á cada  uno  de  los  condenados , les  prenotó  si 
querían  asegurar  con  un  sincero  arrepentimiento  los 
efectos  de  la  clemencia  real,  representándoles  que  no 
oran  mas  que  instrumentos  sacrificados,  ique  los  ricos 
y poderosos  que  los  habían  conducido  al  borde  del 
abismo,  los  dejarían  caer  en  él  sin  mover  un  dedo 
para  salvarlos. — «No  tenemos  nada  que  decir,»*  res- 
pondieron los  cuatro  compañeros. 

A las  cinco  menos  cuarto  salieron  de  ta  Conserje- 
ría cuatro  carretas,  y sé  colocaron  entre  una  doble 
fila  de  soldados  escalonados  desde  el  tribunal  hasta  la 
casa‘de  la  villa.  Casi  toda  la  guarnición  de  París  se 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

la  ñartida  para  la  Greve  debía  verificarse  á las  I hallaba  sobre  las  armas,  y numerosos  destacamentos 
P • -*"1  l■’:^T^naI  v-i  Je  gendarmes  recorrían  lentamente  las  calles  estre- 

chas cuyos  sombríos  cimceros  iban  á dar  á los  mue- 
lles; Algunos  carbonarios  armados,  diseminados  en- 
tre la  inmensa  y silenciosa  multitud,  esperaban  una 
señal  que  no  se  dió. 

No  bien  llegaron  las  carretas  al  pié  del  cadalso, 
Haoiilx,  que  debía  pasar  el  primero  , pidió  que  se  le 
dejara  abrazar  á sus  camai'adas.  Negósele  este  último  ’ 
favor , y subjó  lentamente  las  gradas  de  madera  que 
te  separaban  dél  instrumento  del  suplicio.  En  el  mo- 
mento en  que  el  ejecutor  le  fijaba  en  la  báscula , es- 
claraó  con  voz  atronadora : | Viva  la  libertad  1 

Goubin  y Pommier  subieron  á su  vez  con  la  mis- 
resolucion.  Cuando  llegó  su  vez  á Borles,  volvió  la 
cabeza  hácia  la  itiuIUtud  silenciosa,  y prorrumpió  en 
est^  palabras : «Acordaos'  que  hoy  se  derrama'  la 
sangre  de  vuestros  hermanos.» 
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LOS  PROCESOS  POLITICOS. 


Se  ha  diüho  de  dos  mujeres  célebres  de  la  revo- ' 
lucion  francesa,  Carióla  Corday  y Mad.  Koland,  que 
la  una  fue  el  brazo  y la  oirá  el  alma  de  la  G¡ ronda. 
Carlota  Corday  mató  á Mural,  no  en  nombre  de  la 
Gironda,  sino  por  la  sola  auloiádad  de  su  sentido  per- 
sonal, de  su  ciego  é intrépido  fanatismo.  Mad.  lloland 
no  fue,  pues,  el  alma  de  la  Gironda  asi  como  no  fue 
su  brazo  Carlota  Corday:  ella  fue  la  poesía,  la  gracia, 
la  elegancia ; ejerció  en  el  partido  medio  de  la  Revo* 
lucion  una  atracción  que  no  careció  de  inlluencia  en 
los  destinos  de  este  partido. 

De  entendimiento  cultivado  en  su  mayor  parte, 
elocuentes  y superficiales  los  Girondinos  debian  ha- 
llar en  una  mujer  el  lazo  natural  de  su  asociación  po- 
lítica. Elocuente  como  ellos,  con  un  colorido  de  énfa- 
sis , sentimental , impresionable , .superficial , madama 
Roland  fue  naturalmente  la  Musa  de  estos  hombres 
de  Estado  coudenados  é la  verbosidad  impotente,  po- 
líticos por  pasión  y por  temperamento,  inconsistentes 
y entusiastas.  Si  la  Gironda  tuvo  una  alma,  fue  tal 
vez  la  de  Brissot. 

Mad.  Roland,  á quien  no  se  conocería  mas  qae 
poi'  su  papel  político  y por  sus  elucubraciones  giron- 
dinas , podi'ia  parecer  una  hábil  y seductora  intrigan- 
te ai  mismo  tiempo  que,  perdónesenos  la  espresion, 
una  parlanchína  del  pueblo.  Examinada  á cierta  dis- 
tancia hay  caracteres  de  una  y de  otra  en  esta  mujer. 
Para  nosotros  que  no  podemos  tomar  muy  vivo  inleréS; 
en  las  pasToues  estinguidas  de  aquella  época,  y que 
ya  no  contemplamos  en  la  Gironda  mas  cpie  un  parti- 
do de  Li'ansicion  que  marcha  de  debilidad  en  debili- 
dad hacia  unacaida  inevitable,  estas  amables  pedantes 
'han  perdido  el  derecho  de  con  fundir  su  causa  con  la 
déla  Francia. 

Pero  si  la  ^Gironda,  conski  erad  a como  partido  po- 
lítico, está,  desde  hace  largo  tiempo , eclipsada  en  la 
hisLoria,  sus  virlude-s  , sus  brillanles  cualidades,  su 
valor  caballeresco  en  presencia  de  la  rnuerle,  le  han 
conservado  una  aureola  de  grandeza  y de  heroísmo 
que  hace  formar  ilusiones  sobre  su  valor  real. 


Mad.  Roland  es  la  pei'sonificacion  mas  conmovedo- 
ra de  aquella  Gironda  moribunda  que  sube  al  cadalso 
resplandeciendo  en  patriotismo , y llena  de  amor  por 
la  Francia  y por  la^ibertad. 

Mad.  Roland , la  que  boy  nos  interesa  tan  solo,  se 
halla  enteramente  en  su  muerte , es  decir , en  su  pro-, 
ceso.  En  estos  últimos  momentos  se  revela  la  mujer 
verdadera,  y la  historia  de  este  proceso  no  es , á de- 
cir verdad,  masque  la  historia  íntima  de  su  alianza. 

Maida  Juana  Pliilipon  nació  en  París  en  1734;  era 
hija  de  un  grabador.  Sus  padres  la  dieron,  según 
costumbre  de  la  clase  media  parisiense,  una  educa- 
ción superior  á.  su  futura  condición.  Después  de  re- 
cibir la  instrucción  primaria , fup  llevada  á un  con- 
vento-colegio , eligiéndose  uno  establecido  en  la  calle 
Nueva  de  , San  Esteban  en  el  arrabal  de  San  Marcelo. 

La  jóven  entró  en  esta  piadosa  casa  precedida  de 
una  reputación  de  ¡nleligencía  precoz  y de  instrucción 
rara  en  su  edad.  Esta  instrucción  prematura  la  habia 
adquirido  especialmente  en  sus  lecturas  solitarias, 
hechas  sin  elección  ni  dirección;  este  género  de  estu- 
dios desarrolla  sobre  todo  la  imaginación,  pero  hace 
que  se  muestre  después  el  entendimiento  incapaz  de 
disciplina  y de  método. 

No  debemos,  pues,  admirarnos  de  hallar,  desde 
la  primera  edad  en  la  jóven  María  síntomas  de  una 
imaginación  desarreglada,  entusiasmos  violentos  y 
pasajeros,  tristezas  sin  motivo,  sueños  delirantes,  y 

el  anhelo  vanidoso  de  causar  efecto. 

Cuando  entró  esta  niña  en  e)  silencioso  claustro, 
con  su  carilla  grave  y su  meniidito  y acompasado  an- 
dar, no  pudo  hacei*  sospecliar  á las  cándidas  y senci- 
llas religiosas  los  muchos  elementos  que  se  agitaban 
confusamente  en  aquel  pequeño  cerebro.  La  primera 
noche  que  pasó  la  jóven  en  un  vasto  dormitorio,  don- 
de dormían  apaciblemente  cuatro  de  sus  futuras  com- 
pañeras, la  empleó  en  meditar  melancólicamente 
cerca  de  los  cristales  de  colores  que  iluminaba  la  lu- 
in,  arrojando  sus  gi'andes  sombras  y sus  ráfagas  de  • 
luz*  blanca  en  los  grandes  tilos  del  jardín. 
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Knlre  sus  jú venes  compañeras  disLinguiñ  en  bre- 
ve .Mai’la  dos  j)or  las  que  sintiú  desde  aquel  momento 
una  sincera  amistad,  mezclada  como  todos  sus  senli- 
iníenlos  de  algo  de  afectación.  Kstas  jóvenes  eran  las 
señoritas  Caniiet,  Soda  y Enriqueta  (I), 

Con  ellas,  y á la  vista  poco  perspicaz  de  las  reli- 
giosas pudo  entregarse  María  con  toda  libertad  á sus 
éspansiones  de  verboso  sentimentalismo.  Ibanse  las 
tres  cogidas  con  los  brazos  de  la  cintura  íl  una  peque- 
ña arboleda  desierta , á la  izquierda  del  jardiir,  y 
allí,  abandonadas  á sí  mismas,  disertaban  elocuente- 
mente sobre  el  vacío  de  la  vida. 

Semejantes  principios  raiman  y falsean  una  exis- 
tencia.- 

Cuando  llegó  la  época  de  la  primera  comunión; 
se  envolvió  María  en  una  mística  piedad  que  cansó 
admiración  a sus  imprudentes  maestras.  Tuvo  las 
exaltaciones,  los  enlernecimienlos  y los  arrebatos  de 
Santa  Teresa.  Cuando  se  adelantó  liácia  el  altar  para 
recibir  á Dios , no  pudo  andar  sino  sostenida  por  una 
licrmana. 

ün  pastor  de  almas  esperimentado  hubiera  adivi- 
nado la  enfermedad  oculta  en  esta  piedad  teatral. 

Hedía  la  primera  comunión,  María  volvió  i sus 
lecturas.  Llena  todavía  de  santidad,  se  abrevó  con  las 
fuertes  doctrinas  de  ilossuet;  pero  de  estas  alturas, 
descendió  por  una  pendiente  insensible  á la  contro- 
versia, al  ergoLage  teológico,  se  detuvo  un  instante 
* en  el  jansenismo  para  caer  en  breve  en  el  deismo  y 
en  el  estoicismo  pagano. 

Mas  adelante  dirá:  Si  (íenen  razón  los  afros  no 
son  menos  desgraciados...  .No  quiero  nada  de  sus 
tristes  verdades , siento  que  mi  virtud  puede  pasarse 
sin  un  Dios  pero  necesita  mi  dicha  una  Divinidad.» 
{Cartas  á ¡as  señoritas  Canuet.) 

Yernos,  pues,  ya  el  camino  recorrido.  Mas  ade- 
lante aun  , confesará  que  en  ella  «ha  disipado  la  filo- 
sofía las  ilusiones  de  una  vana  ci’eencia.» 

Vuelta  á la  casa  paterna  completó  .María  esta  es- 
li  ana  educación  con  la  lectura  a.sidua  y enliisiasla  de 

(I)_  Su  conserva  niiíi  rorrespondínnn  do  Mml.  Rolaiid  ron 
las  s,.noriLasCamicL,  de  In  ,|ne  ton.nn.o,  en  parte  l(vs  porme- 
nores de  nuestra  nnrraaoii,  La  vida  de  la  muier  noljlioa  so 
l»lla  on  lodns  l„s  .1.  la  |o  1“ 

rnomtro  ásl  Inlmor,  mitmiendo  las  meinoriai  y iioíícmv 
que  compuso  en  m prisión  en  1793 . sobre  s»  ÓSa  pr/uSí 

I'- 

Ííítiinn^^  r ^ /ireceauto  de  ttn  discurso  prc* 

mi.  en  8.^®  ^ Champaf/netu' , París , i 800 , .3 

é díXctlíc  T suire  s«.  vida 

c KtmrflCfonei /iw/oncHS  ;jor  Saint- 4lhii>  /íí-m.//»  ..  r . 

Francisco  fíarriere  París  i o ^ a y Juan 

IS*»?  9 í,/,/  „!r  o ’J  ^ ‘ Les  mis)ij/7í, 

a'wlV  (1790 Un  ‘í  ^ Pehffia,  en  París, 

Corr-  , ’ . * / ron  ui i relral'i . 

PiUis,  IH^S.  /íoiüHd  co« /íajícoí  des /iísnrís, 


IKLI'.lllíES. 

I’lularco  y de  la  ¡Vuera  Eloisn.  IJeroismo,  llevado 
basta  la  liincliazon , verbosa  sensibilidad , estas  dos 
influencias  se  encontrarán  en  toda  su  vida. 

A los  veinte  años  padecia  María  de  Jascinaciones, 
soñaba  con  la  muerte , y era  presa  de  verdaderos  ac- 
cesos de  histeria  moral  {Cartas  d fas  señoriías  Cn- 
íiítr/,  1775  y HTí). 

A los  veinte  años,  encontró  en  casa  de  Enriqueta 
Canuet  á un  hombre  de  edad  madura  i sin  bienes, 
pero  coh  iina  posición  regular,  la  de  inspector  de 
mamifacLuras  en  Amiens.  M.  Roland  de  la  Plaliere 
era  nn  hombre  grave , muy  honrado  y que  se  decía 
profundo.  Enamoróse  do  María  jóven  , hermosa,  sim- 
pática , filósofa  como  él , que  iiablaba  de  los  derechos 
del  pueblo  con  erudición  y con  elocuencia. 

No  desagradó  á Jíaría  que  le  autorizó  para  pedir 
su  mano;  pero  M.  Roland  fue  reusado  por  no  pare- 
cer bastante  rico.  María  se  volvió  al  convento  de 
despecho,  y al  año  siguiente,  es  decir,  en  1780, 
volviendo  M.  Roland  de  un  viaje  á Italia,  pasó  denlie- 
vo  por  París  y volvió  á ver  á María  que  se  liabia  sus- 
Iraido  á la  autoridad  de  un  padre  cuyas  prodigalida- 
des comprometían  su  fortuna,  y dió  su  mano  4 M.  Ro- 
land , de  edad  entonces  de  cuarenta  y siete  años. 

«El  hombre  con  quien  me  casé , dice  en  sus  Me- 
morias era  un  vei’dadero  hombre  de  bien,  que  me 
amó  de  cada  dia  mas , conforme  me  fue  conociendo. 
Casada  en  la  madurez  de  la  razón,  nada  hubo  queme 
sacara  de  ella;  y rae  dediqué  á 61  con  una  plenitud 
de  razón  mas  entusiasta  que  calculada.» 

Por  estas  líneas  .se  conocerá  exactamente  lo  que 
debió  ser  para  Mad.  Roland  esta  unión  sin  amor.  Por 
lo  demás,  ella  misma  ialia  caracterizado  en  términos 
muy  esplicilos. 

«A  fuerza  de  no  considerar  masque  la  felicidad  de 
ni¡;),ií7ner,  advertí  que  faltaba  algo  á la  mía.  No 
cesé  de  ver  un  instante  en  mi  marido  á uno  de  esos 
liombres  mas  estimables  que  existen  y al  f|ne  podiri 
honrarme  de  pertenecer ; pero  conocí  con  frecuencia 
que  no  había  en  nosotros  paridad  de  caracteres,  que 
el  ascendiente  de  un  carácter  dominador , unido  al  de 
veinte  anos  de  mas  que  yo,  hacia  pesar  demasiado 
éstas  dos  superioridades.  Si  vivíamos  en  la  soledad, 
yo  pasaba  á veces  horas  penosas;  si  íbamos  á reunio- 
nes, era  en  ellas  amada  de  gentes,  algunas  de  las 
cuales  conocía  que  podrían  afectarme  demasiado. 

Mad.  Roland  fue  en  un  principio  el  copista  y el 
corredor  de  pruebas  de  su  marido,  que  componia  en 
esta  época  tratados  sobre  la  industria;  fue  también, 
porque  vivían  con  escasez,  su  ama  de  gobierno  y su 
cocinera. 

A poco  tiempo  fue  trasladado  M.  Roland  de 
s ti  Lyon,  acercándose  asi  á su  familia,  pues 
había  nacido  en  Villafranca  del  Saona,  donde  le  en- 
contró la  Revolución. 

^ Mad.  Roland  se  arrojó  con  pasión  en  el  movi- 
miento nuevo,  arrastrando’ consigo  á su  marido.  Lia- 
niado  en  1 790  á la  municipalidad  de  Lyon , fundó  un 
club  de  .Tacobinos  en  esta  ciudad  y con  el  auxilio  de 
su  mujer,  redactó  FJ  Correa  de  Lyon. 

Esto  ya  era  algo;  pero  Miul.  Roland  leniaeciia- 

das  sus  miras  sobre  París , que  era  donde  se  hacia 
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verdadenitnenle  toda  la  política,  y á donde  por  fin 
logró  arrastrar  á M.  Roland.  A pi-incípios  de  1792, 
el  austero  y linmilde  esposo,  por  oscuro  que  le  hicie- 
ran su  posición , sil  talento  y su  fortuna,  vcia  ya  reu- 
nirse en  su  modesta  habitación  A lo  mas  escogido  do 
la  Asamblea  nacional.  La  belleza  atractiva  do  su  mu- 
jer , esta  amldcion,  adornada  de  gracia  y de  eloGiicn- 
cía , le  pusieron  en  evidencia. 

Rarbaroux,  el  gallardo  Girondino,  pintó  asi  en 
osla  ópoca  el  matrimonio  Roland  en  sus  Mmot'ias. 


«Roland  vivía  en  una  casa  de  la  calle  de  San  Jai- 
me , piso  tercero.  Su  casa  ora  el  retiro  de  un  niósolb: 
orescnló  en  la  Lcrlulia  li  su  esposa,  que  tomó  parle  en 
a OTnversacion . . . Yo  dejé  A Roland  lleno  de  respeto* 
bácia  él  y bíicia  su  mujer.  Después  le  vi  en  su  segun- 
do ministerio,  tan  sencillo  como  en  su  humilde  retiro, 
solo  cutre  todos  los  liornbres  públicos , oponiendo  su 
virtud  li  las  empi'csas  de  los  malvados  y su  cuerpo  a 
sus  puñales...  Roland  es  de  todos  los  modernos  el 
que  parece  acercarse  masó  Gaton; perodebemoscon- 


l^ormilióselc  stcnlUir  las  barras  »le  hierro  do  su  rolda  cun  lloros. 
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signarlo  aquí , íi  su  mujer  debió  su  valor  y í’us  tá- 
lenlos.» 

«Roland,  dice  .M. Miguel,  era  de  sencillos  moda- 
les, de  cosliirnhres  austeras,  de  opiniones  sentidas: 
amaba  la  libertad  con  entusiasmo,  era  capaz  de  con- 
sagrar A ella  desinleresadainenle  su  vida  entera,  ó 
de  perecer  por  ella  sin  ostentación  y sin  pesai’.  ITom- 
l)rc  digno  do  haber  nacido  en  una  república,  pero 
fuera  de  su  lugar  en  una  revolución  y poco  A propó- 
sito para  las  turbulencias  y las  Iiiclius  do  los  pai'Li- 
dos,  sus  talentos  no  eran  superiores,  su  carácter  un 
poco  Aspero,  no  sabia  ni  conocer  ni  manejar  A los 
hombres,  y aunque  era  laborioso,  ilustrado  y activo, 
bebiera  llarnadn  poco  la  atención  sin  su  mujer.  'IVidn 

TUJl'O  IV. 


toque  A él  Je  fallaba,  ¡lo  tenia  ella  por  élj  eneí'gi.’i, 
destreza,  elevación  de  míj’as,  previsión.»  {Hhioi  in 
de  la  Hevolmion  francesa.,  lomo  I.",  caj>.  V.} 

En  este  escelente  retrato , asi  (pmo  en  la  reseña 
do  Barbaron .X , se  encuentra  el  mismo  rasgo  íílnal,' 
El  hombro  hubiei’a  apenas  íigurado  sin  .su  mnjjer,  y 


no  ¡mede  separarse  A aquel  do  aquella  que  lo  com- 
pletó y lo  hizo  nacer  A la-vida  política. 

. En  el  mes  de  marzo  de  1792,  fue  llamado  Ro- 
land A formar  parte  del  ministerio  Dumouriez , como 
ministro  del  Interior.  Los  girondinos  enlonces  omni- 
potentes con  la  revorucion,  obligaban  A la  monarquía 
A inclinarse  ante  ellos  y la  Inimillaban  antes  de  der- 


ribarla. Roland  fue  recibidu  en  la  corto  como  im  per- 
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nalaciio  a un  rainislro  üel  rey,  con  sombrero  redondo 
V con  zapatos  con  cordones  y sin  lazos.  Mad.  RolamI, 
•porque  siempre  es  forzoso  apelar  á ella , profesaba 
iwr  los  reyes , quien  quiera  que  fuesen , desprecio  y 
odio  juntamente.  UéaquI  como  habla  de  los  desgra- 
uiados  consortes  reales  aprisionados  por  sus  súbditos, 
después  de  su  fuga  á Yarennes: 

«Se  lia  vuelto  A conducir  á nuestros  i/rom/cs  /;/- 
caros,  ¿Qué  harán  con  ellos?  Esto  es  aun  un  proble- 
ma curioso  que  hay  que  resolver;  me  parece  que  será 
pi’cciso  poner  al  maniquí  real  en  secuestro  y formar 
causa  ñ su  mujer. 1) 

1)03  años  después , cuando  fue  conducida  María 
.Votonieta  ante  aquellos  jueces  que  invocaba  Mad.  Ro- 
land,  y hallándose  ella  misma  al  pié  del  cadalso  que 
espera  á la  real  viuda,  dice  también  Mad.  Rolaud. 

«Luis  XVI  fue  arrasti’ado  por  una  aturdida  que 
imia  á la  insolencia  austríaca  la  presunción  de  la  ju- 
ventud y de  la  grandeza  , la  embriaguez  de  los  sen- 
tidos á la  indiferencia  de  la  ligereza;  seducida  ella 
misma  por  todos  los  vicios  de  una  córte  asiática  á los 
que  le  había  preparado  sobrado  bien  el  ejemplo  de  su 
madre...» 

Esta  injusLicía,  eSla  dureza  de  una  mujer  con  otra 
mujer,  causan  una  impresión  dolorosa. 

Es  justo  decir,  que  los  horribles  espesos  de  la  re- 
volución causaron  á Mad.  Roland  un  disgusto  y un 
horror  mezclado  de  espanto.  Después  de  las  dego- 
llaciones de  setiembre,  escribió  á Bancal  desde 
íssarts : 

«Las  mujeres  violadas  brutalmente  antes  de  ser 
desgarradas  por  aquellos  tigres...  Ya  sabéis  mi  en- 
tusiasmo por  la  revolución;  pues  bien,  rae  avergüenzo 
de  ella,  lia  sido  manchada  porosos  malvados  y se  ha 
hecho  horrorosa.» 

Para  comprender  á dónde  va  la  república,  le  será 
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el  queria  derribar  en  provecho  suyo  la  monarquía,  con- 
teniendo al  mismo  tiempo  á la  multitud,  fue  ahogada 
por  las  olas  populares.  Dejó  obrar  el  20  de  junio,  y 
el  10  de  agosto  dejó  matar  á Luis  XYÍ,  y como  no  se 
había  atrevido  á obrar  ni  á impedir,  fue  envuelto  en 
la  sentencia  de  muerte  de  la  monarquía.  Asi  tuvo 
también  la  ignominia  de  participar  de  estos  atenta- 
dos sin  poder  aprovecharse  de  ellos. 

Llamado  Roland  al  ministerio,  ensayó  una  lucha 
imposible  contra  la  Montaña.  Los  montañeses  de  Pa- 
rís querían  organizar  las  municipalidades  de  toda  la 
^rancia,  como  la  temible  municipalidad  de  París; 
Roland  opuso  á esta  tentativa  de  aGliacion  de  las  co- 
munidades, folletos  y periódicos  que  envió  con  profu- 
sión á las  provincias. 

No  fue  necesario  mas  para  hacer  dirigir  contra  la 
pareja  girondina  una  de  esas  calumnias  que  mataban 
entonces  con  mas  seguridad  que  una  espada.  Roland 
conducía  una  vasta  intriga  federalista,  conspiraba 
contra  la  unidad  y la  indivisibilidad  de  la  república. 
La  mujer,  peligrosa  Circe,  reunía  en  banquetes  cor- 
ruptores á los  enemigos  de  la  nación  y pactaba  con 
el  estranjero. 

Llevada  á la  barra  de  ia  Convención  , en  el  raes 
de  setiembre  de  1792,  se  justificó  allí  Mad.  Roland 
brillantemente.  Su  elocuencia, su  apasionada  belleza, 
cerraron  la  boca  á los  denunciadores. 

Pero  esto  era  todo.  La  Montana  había  resuelto 
arrojar  á ftierza  de  denuncias  y disgustos  á los  giron- 
dinos de  todas  las  vías  del  poder.  Roland  tuvo  que 
dejar  su  cartera,  llevando  á su  retiro  el  rencor  mor- 
tal de  sus  enemigos. 

El  10  de  abril  de  1795,  comenzó  la  Montaña  en 
la  Asamblea  su  lucha  suprema  con  la  Gironda.  Esta 
lucha  duró  cincuenta  y tres  dias,  y terminó  con  la 
insurrección  maratista  del  2 de  junio , con  el  sitio  de 
la  Convención  nacional  y con  la  proscripción  de  treinta 


preciso  la  triste  esperiencia  de  la  desgracia  personal : j y dos  diputados  girondinos. 


«Sublimes  ilusiones,  sacrificios  generosos,  espe- 
ranza, felicidad,  patria,  adiós!  En  los  primeros  ímpetus 
de  rni  ardiente  corazón,  lloraba á los  doce  años  por  no 
liaber  nacido  espartana  ó romana;  creí-ver  en  la  re- 
pública francesa  la  aplicación  inesperada  de  los  prin- 
cipios queme  habían  alimentado...  Brillantes  quime- 
ras; seduciones  que  me  habéis  encantado,  la  horrible 
coiTupeion  de  una  inmensa  ciudad  ha  hecho  que  os 
disiparais...  Una  fría  indignación  cubre  todos  mis 
.sentimientos;  indiferénte  mas  que  nunca  para  todo 
lo  que  me  concierne,  espero  débilmente  por  los  otros, 
y aguardó  los  acontecimientos  con  mas  curiosidad  que 
anhelo;  no  vivo_  ya  para  sentir  sino  para  conocer.» 
[A olidas  hutáncas  sobre  la  ftevolncfon .) 

La  Gironda  y Luis  XV[  no  pudieron  entenderse 
poj  largo  tiempo ; Roland  se  distinguió  en  esta  lucha 
lor  una  carta  dirigida  al  rey,  carta  insolente,  como 
lubiera  podido  escribirla  un  criado  á su  señor  que  se 
hubiese  arruinado.  Luis  XVI  rompió  con  los  girondi- 

ffia  ministerio.  Desde  aquel 

i‘Pv  ^ Gironda  mas  claramente  de  la  caída  del 
revólSJ!  liabia de.sbordado  la  clase  media;  la 

valuaba  siempre , dejando  tras  sí  á cada 


De  estos  proscriptos,  ya  se  sabe  que  unos  perma- 
necieron bajo  el  decreto  de  arresto,  como  Vergniaud, 
(lensonne,  Dugos  y Fonfrede;  otros  como  Petion, 
Barbaroux , Guadel , Üuzot  y Louvel , se  evadieron  y 
trataron  sin  energía,  sin  unión,  de  organizar  la  resis- 
tencia en  las  provincias. 

El  matrimonio  Roland  no  podía  ser  olvidado  en 
esta  vasta  proscripción.  El  51  de  mayo  se  pi’esenta- 
ron  varios  individuos  seccionarios  en  casa  de  Roland, 
con  un  mandado  de  arrestó  dado  por  el  comité  revo- 
lucionario.— «No  reconozco  ese  poder  y noria  obede- 
ceré, dijo  Roland;  podéis  arrastrarme  por  fuerza, 
pero  os  opondré  toda  la  resistencia  de  que  es  capaz 
un  hombre  de  mi  edad.» 

Sorprendidos  los  seccionarios  con  esta  firme  acti- 
tud, se  letiraron  y fueron  á noticiárselo  al  Consejo 
de  la  ciudad. 

Mad.  Roland,  llena  de  cólera,  y no  corapreiidien- 
0 bien  aun  lo  que  pasaba,  corrió  á la  asamblea  para 
pi  otestar,  para  pedir  venganza  de  la  afrenta.  Penetró 
con  gran  dificultad  en  la  sala  de  los  peticionarios,  y 
esue  allí  envió  una  carta  al  presidente.  Pero  en 

paso,  un  partido  caido  y abismado*”!  a "'nut  aquel  momento,  se  trataba  de  otra  cosa  mas  grave, 

y aobnoaao.  La  Giionda . quo  Sucedíanse  las  mociones  contra  la  Gironda;  los  |iron- 
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dinos  se  haltaban  en  la  brecli a y rechazaban  el  asalto. 
No  obstante,  "Vergniaud  aprovechó  algunos  instantes 
para  ir  á hablar  áMad.  Uoland.  No  bien  le  vió  esta: 
— ((Hacedme  entrar,  haced  filíeseme  oiga,  dijo  ella.» 
Vergniaud  le  estrechó  la  mano  en  silencio  y entró  en 
la  sala. 

Mad.  Roland  volvió  á su  casa,  entreviendo  un 
ílesastre  general , de  que  su  desgracia  particular  no 
era  mas  que  un  elemento  iraperceplible.  Mientras  se 
daba  este  paso,  había  huido  Roland  de  su  casa.  Ella 
lo  buscó  de  asilo  en  asilo  hasta  que  le  encontró,  le 
recomendó  la  prudencia,  y guardando  la  audacia  para 
si  misma,  volvió  á la  Convención.  Era  ya  de  noche; 
la  asamblea  se  habia  dispersado,  habíase  comunicado 
la  caída  de  la  comisión  de  los  Doce  y se  habia  repre- 
sentado f'l  primer  acto  del  drama  de  la  Gironda. 

Mad.  Roland  volvió  A su  morada.  Al  dia  siguien- 
te fueron  á arrestarla,  la  metieron  en  un  coche,  y en 
el  camino  pudo  oir  al  populacho  que  gritaba:  ¡Ala 
guillolinal 

Llevósela  á la  Abadía.  Allí , lo  primero  que  hizo 
l'iie  escribir  á algunos  de  los  suyos  para  saber  noti- 
cias sí  era  posible ; para  este  efecto , eligió  á Duper- 
ret,  girondino  oscuro  pero  honrado  y valeroso. 

«Sí  no  se  ha  prohibido  toda  comunicación  con 
nuestros  amigos,  le  decía  ella , decidles  que  las  üni- 
(las  penas  que  esperimento  son  las  suyas.  Este  pueblo 
ciego , ¿dejará  pues  perecer  á sus  mejores  amigos? 
.Vcaba  de  decretarse  que  se  ponga  en  estado  de  acu- 
sación al  pobre  Brissot:  ¿se  ha  hecho  asi?  ¿Pero  de 
(pie  me  sii've  haceros  esta  pregunta?  No  podéis  con- 
testarme á ella.  I Adiós  1 liareis  bien  en  quemar  esta 
carta. 

^Firmado:  Pijilipon  de  Roland. 

Duperret  contestó  á esta  carta : su  respuesta  con- 
tenia estos  pasajes  llenos  de  tenaces  ilusiones,  de 
que  ya  no  participaba  Mad.  Roland. 

«He  hecho  cuanto  he  podido  después  de  vuesti’O 
arresto  para  que  se  os  volviera  la  libertad  ; pero  los 
tiranos  que  os  tienen  presa,  han  puesto  ostáoiilos  a! 
buen  é.vito  de  mis  pasos ; contad  con  que  continuaré 
dándolos,  lie  recibido  dos  cartas  de  Barbaroux  y de 
Buzol;  pero  no  sé  como  hacer  que  lleguen  á vuestras 
manos,  puesto  que  en  el  dia  las  tiene  Petion.  Hoy 
mismo  avisaré  á estos  ciudadanos  de  los  medios  que 
tengo  para  recibir  su  correspondencia  de  ún  modo 
seguro.  No  recibo  una  carta  de  ellos  que  no  hable  de 
vos , sintiendo  sumamente  vuestra  desgracia. ' En 
cuanto  á mi,  virtuosa  ciudadana,  tengo  el  alma  des- 
garrada con  vuestro  infortunio.  Paro  la  Francia  vaá 
levantarse  toda  entera  , y ya  veo  las  coronas  cívicas 
ceñir  vuestra  frente  y la  de  vuestro  augusto  esposo. 
Sois  mas  feliz  en  vuestra  cárcel  que  lo  son  en  su  silla 
sangrienta  tos  tiranos  que  os  persiguen.  La  mayor 
parle  do  tas  provincias  están  pronunciadas ; se  toman 
grandes  medidas  para  hacer  qiie  cese  el  régimen  de 
a anarquía.  Veinte  y dos  do  nuestros  colegas  pros- 
critos se  han  reunido  en  Caen  donde  trabajan  dia  y 
noche  para  ilustrar  la  opinión  pública  y procurar  el 
buen  éxito  do  este  vasto  plan. 

« Firmado ; Dupeuhet,  » 

Estas  dos  cartas  debían  servir  para  dar  alguna 
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base  al  acta  de  acusación  dirigida  contra  los  que  las 
liabian  escrito.  En  cuanto  á la  acusación  bajo  que  se 
enconlraoa  Mad.  Roland,  ya  se  saben  sus  elementos. 
Ella  habia  tenido  parte,  según  el  mandato  de  arresto 
en  ((una  horrible  conspiración  contra  la  unidad , la 
indivisibilidad  de  la  república,  la  libertad  y la  segu- 
ridad del  pueblo  francés.»  La  única  palabra  que  de- 
bía decirse  era  que  ella  era  girondina , y en  su  con- 
secuencia enemiga. 

Su  primer  interrogatorio  en  la  Abadía , se  hizo 
el  12  de  junio  por  Louvet,  administrador  de  policía. 
Hállase  con  algunas  variantes  de  estilo  en  el  Termo- 
metro  del  día  de  Dulaure , y en  el  Apéndice  de  las 
Memorias,  lié  aquí  su  contesto: 

P.  ¿Teneis  conocimiento  de  las  revueltas  que 
han  agitado  la  república  durante  y después  del  mi- 
nisterio de  vuestro  esposo? 

K.  Las  supe  como  puede  cualquiera  saberlas, 
por  los  papeles  públicos  y las  conversaciones. 

Habiéndole  advertido  que  esta  manera  negativa 
de  contestar  no  satisface  la  pregunta,  puesto  que  Ios- 
papeles  públicos  no  dan  las  noticias  e.xácLas  que  ella 
debió  tener  de  estos  sucesos , contesta : «que  no  se 
mezcló  en  tales  asuntos,  porque  no  era  mas  que  una 
mujer.» 

P.  ¿No  tuvisteis  conocimiento  de  un  proyecto  de 
república  federativa  y de  separación  de  las  provin- 
cias ? 

R.  Jamás  he  oido  hablar  de  nada  semejante , y 
debo  decir , por  lo  contrario , que  Roland  y cuantas 
personas  vi , hablaron  en  mi  presencia  de  la  utilidad 
de  mantener  la  unidad  de  la  República,  para  darle 
mas  fuerza,  de  la  necesidad  para  esto  de  conservar 
la  balanza  igual  entre  todas  las  provincias ; del  deseo 
de  que  París  no  hiciera  nada  que  pudiese  escitar  sus 
celos;  de  el  de  ver  reinar  en  toda  la  estension  de  la 
Francia,  la  justicia  y la  libertad,  y de  concurrir  á 
su  sostenimiento. 

Habiéndole  advertido  que  si  estas  personas  no  ha- 
blaban mas  que  de  justicia  y de  libertad , sin  la 
igualdad,  no  estaban  en  los  principios,  contestó,  que 
en  su  opinión , como  es  la  de  las  personas  á quienes 
se  referia,  la  igualdad  es  el  resultado  necesario  de  la 
justicia  y de  la  libertad, 

P.  ¿Qué  personas  componían  la  sociedad  de 
Roland? 

R.  Aquellas  con  quienes  tenia  Roland  negocios 
(nlímos  Ó antiguas  relaciones  de  amistad.  Ninguna 
de  las  que  recibía  fueron  ásu  casa  en  secreto. 

P.  Se  desearía  saber  los  nombres  de  dichas  per- 

sonsis . 

R.  Como  hombre  público  Roland  recibia  en  su 
casa  gran  número  de  personas  que  me  sería  imposi- 
ble nombrar,  y á quienes  yo  no  veia  nunca;  por  lo 
demás , como  particular , jamás  ha  tenido  lo  que  se 
llama  circulo  ó tertulia;  recibía  algunas  veces  en  la 
mesa  á los  colegas  de  mí  marido  y á otras  diferentes 
personas  que  estaban  en  ['elaciones  con  él. 

P,  ¿No  habéis  sabido  (^e  el  ciudadano  Roland 
trató  de  formar  en  las  provincias  oficinas  de  opinión 
pública  , y no  trató  también  de  los  fondos  que  eran 
necesarios'para  esto? 
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W La  primera  parte  de  la  pregunta  rae  parece 
enteramente  falta  do  rimdamenLo;  en  cuanto  á _Ia  se- 
cunda, sápido  os  oí  deweto  que  atriljuia  al  ininisleno 
del  interior  fondos  para  .esparcir  escritos  útiles ; las 
cuentas  dadas  por  Roland  presentan,  con  la*  mayor 
exaclítud,  el  empleo  de  la  única  parle  de  estos  fon- 
‘ dos  de  fjne  echó  mano  (50,000  iibras  de  un  abono 
de  1 00,000). 

Aquí  divaga  algún  tanto  e!  interrogatorio  sobre 
estas  cuentas  que  pretende  Lovuel  no  haber  dado. 

P.  ¿Sabéis  dónde  se  encuentra  el  ciudadano 
Roland? 

R.  Lo  ignoro. 

P.  En  las  sociedades  secretas  que  veíais  habi- 
liialmenlej  ¿no  se  hallaban  personas  amigas  deDu- 
nioiinez  ó algunos  otros  tj'aidores  d la  pati'ia? 

it.  No  vi  á nadie  que  en  mi  concepto  fuera  ami- 
go Intimo  de  Dumouriez.  Los  ciudadanos  á.  quienes 
veia  son  tan  conocidos  por  su  patriotismo  (pie  no  se 
puede  sospechar  de  ellos  que  tuviej'an  relaciones  con 
traidores. 

P.  ¿ Sabías  el  proyecto  do  destruir  las  sociedades 
populares  ? 

R.  No  vi  i nadie  que  enunciara  esta  Opinión. 

Pero  el  interés  no  está  en  esto  interrogatorio : la 
Gironda  se  halla  condenada  anticipadamente , y este 
piocedimienlo  que  parodia  la  justicia,  no  es  mas  que 
una  horrible  mentira.  Busquemos,  pues,  á la  mujer 
en  la  cárcel  de  la  Abadía. 

Macl.  Roland  no  estaba  en  ella  muy  oprimida,  y 
su  cuarto  no  tenia  en  nada  el  aspecto  de  una  triste 
celda.  Permitiósela  ocultar  las  barras' de  liierro  con 
llores;  las  flores  y los  libros,  sus  dos  pasiones,  pudo 
satisfacerlas. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

servir  á la  gloria  de  mi  marido  y de  concurrir  á Üns- 
Irar  al  público,  sí  so  me  foi'maba  alguna  causa;  pero 
hubiera  sido  preciso  comenzar  entonces  esta  causa, 
mis  perseguidores  eran  sobrado  hábiles  para  elegir 
tan  mal  el  tiempo  de  formarla.  Fueron,  pues,  cir- 
cunspectos mientras  pudieron  temer  algunos  reveses 
de  parte  de  los  mismos  que  liabiéndose  substraída  á 
sus  violencias,  inspiraban  el  celo  de  defenderlos.  Hoy 
que  esLiende  el  terror  su  cetro  de  hierro  sobre  un 
mundo  abatido , Iriunl'a  el  crimen  insolente , ciega  y 
aplaníi  , y la  multitud  atontada  adora  su  poder.  Una 
ciudad  inmensa,  nutrida  con  sangre  y mentira,  aplau- 
de con  furo]’ abominables  proscriciones  que  cree  afir- 
man su  salvación. 

«Bien  sé  yo  que  no  puede  ser  de  larga  duración 
el  reinado  de  los  malvados;  por  lo  común  sobreviven 
á su  poder  y sufi’en  casi  siempre  el  castigo  que  me- 
recieron . 

uDesoonocida  é ignorada,  podría  en  el  retiro  y en 
el  silencio  distraerme  de  los  horrores  que  desgarran 
el  seno  de  mi  patria , y esperar  en  la  pi’áclica  de  vir- 
tudes privadas  el  término  de  sus  males.  Presa  y víc- 
tima designada,  no  prolongaría  mi  e-vistencia  sino 
dejando  á ia  tiranía  con  ella  un  medio  de  ejercitarse 
mas  en  raí. 

nEngañémosla,  pues,  al  menos,  puesto  que  no 
podemos  aniquilarla. . . 

wYosolros  lodos...  que  me  conocisteis,  no  cree- 
réis que  la  debilidad  ni  el  espanto  me  dicten  al  par- 
tido que  tomó.» 

Hablase  procurado  veneno , y sin  duda  que  hu- 
biera realizado  su  resolución  mortal;  porque  era 
presa  de  una  de  esas  crisis  de  corazón  que  siente  á 


„ , . '■‘^ces  la  mujer  con  las  preocupaciones  del  espíritu. 

Un  día  se  le  anuncio  una  visita;  era  Enriqueta  i Mad.  Roland  atoaba,  en  esto  no  hay  duda,  amaba 

jiinnet.  Su  amiga  de  convento  iba  a consolar  á la  ! con  un  amor  profundo  á uno  de  los  hombres  de  su 
presa;  quena  vestirla  con  sus  vestidos  y quedar  en  partido.  Há.se  liablado  de  Barbaroux-  la  corresnon- 
rellenes  en  Ingp  suyo:  Mad.  Roland  se  negú  4 admi-  dencia  do  Mad.  Roland  con  Rancal  des  Issarts  nos 
ir  ralo  sanrilioio.— 1.1  o malarin,  querida  Enriqueta,  i descifrará  tal  vez  el  enigma.  Hé  aquí  lo  que  se  lee 
le  dqo,  y tu  sangre  derramada  recaerá  sobre  mí.  lAn-  ¡ en  ella : 

aMi  voluntad  es  recta ; mi  corazón  es  puro  ¡ y sin 


tes  mil  muertes  que  tener  que  acusarme  de  la  tuya!» 


r; P-»'' ! embargo  no"  orio/larquilal 


gozosa  á reunirse  con  su  familia.  Pero  halló  en  su 
casa  los  satélites  de  la  ciudad,  que  la  volvieron  á 
llevar  á la  cárcel. — ¡Ilabia  habido  un  conQiclo  de 
competencia,  ó no  ora  esto  mas  que  un  lazo,  el  jue^^o 

quiera  que  s¿, 

i'iad.  Roland  volvió  á encontrarse  en  la  cárcel  • pero 
esta  vez  en  una  cárcel  inmunda,  en  Santa  Pe’lacria 
con  ladronas  y prostitutas.  ’ 

Al  verse  en  aquel  lugar,  se  apoderó  de  ella  la 
desesperación ; cayó  enferma  mas  aun  de 


mayor  encanto  de  nuestra  vida , y no  seremos  inú~ 
tiles  a ukcsItos  semejantes  i asi  dijisteis  refiriéndoos 
al  afecto  que  nos  liga,  y este  pacto  consolador  no  me 
ha  vuelto  todavía  la  quietud...  Esto  consiste  en  que 
yo  no  me  he  asegurado  de  vuestra  felicidad  y que  no 
me  perdonaré  jamás  haberla  turbado.,.  Consiste 
en  que  he  creído  hacerla  consistir  al  menos  en  parle, 
en  medios  que  creo  falsos , en  una  esperanza  (¡ue 
debo  prohibir...  jDe donde  proviene  que  no  pueda  en- 


de cuerpo- aDodeXpdp^^ ®sla  carta  que  os  escribo!  ¿Por 

.iWio,  y^iribM  su  I ^ '“s  ojos  lo  que  nos 

mn.  o-taiooolo  íe  muerte ; J/íj  >ilh~  ^ atreveríamos  4 ofrecerá  la  misma  ,n„ó 


mos  pensamientos. 

sei-  “hitu  M ; sor  0 no 

Ma.í  111.1?“'.  “ ^0  breve  la  i-esolvei-é , dijo 

hora ir™;  ® ™ ^ 

P0rten?crqTe, 

lo  so  me  puso  en  arresto , me  lisongeé  de 


misma  Divinidad?  ¿Qué 
son  pues  estas  preocupaciones  humanas,  en  medío'de 
las  cuales  es  tan  difícil  conducir  su  propio  corazón  , sí 
el  va.lor  del  sacrificio  no  se  uniera  á la  pureza  de  la  in- 
tención , a^i  como  al  desden  de  vanas  fórmulas  para 
conservar  el  hilo  del  deber?» 

Esto  lo  escribió  el  1 8 de  octubre  de  1 790.  EH  í 

ce  lebrero  de  1791  , escribió  también  á Bancal  des 
Issarts. 


MADiUIA 

(iReoordaLi  que  necesilo  que  mis  amigos  seau  fe- 1 
lices;  esla  felieiJad  cunsisLo,  para  lus  t]ue  sienten 
corno  nosotros,  en  una  conducta  absol itlitmcnle  irre- 
prensible. Ué  aquí  el  punto  en  que  espero  que  nos 
oneoiitremos  siempre,  y es  bastante  elevado  para  que 
podamos  reunirnos  siempre  en  él  á pesar  de  las  vici- 
situdes del  mundo  y de  la  esLension  del  espacio. i> 
listos  leslimonios  de  turbaciones  interiores,  de 
buri’ascas  del  alma  los  volvemos  d encontrar  también 
en  sus  Jícinonns.  Tal  vez  entonces  haya  cambiado 
la  causa  de  su  dolor. 

(qCreeis  vos  que  un  siglo  tan  corrompido,  en  un 
(jrden  social  tan  malo , sea  posible  esperimentar  la 
lelicidad  de  la  naturaleza  y de  la  inocencia?  Las  al- 
mas vulgares  hallan  placer  en  ellas,  pero  las  demás, 
para  tpiíenes  seria  demasiado  poco  el  placer , heridas 
|iur  las  pasiones  que  prometen  mas,  violentadas  por 
deberes  esíranos  ú crueles  i/ue  no  obsíanfe  ellas 
honran,  no  conoceii'casi  mas  tpio  la  gloria  caramen- 
te pagada  de  cumplirlos.» 

Ella  ama,  pero  con  un  amor  combatido  por  el 
deber.  Este  pensamiento  lo  espresa  también  en  las  ; 
jiriraeras  horas  de  su  detención  en  la  Abadía. 

uYa  estoy,  pues,  en  la  cárcel,  me  digo;  aquí  me 
siento  y rae  recojo  profundaraeiite...  Recuerdo  lo 
pasado,  calculo  los  acontecimientos  fnluros;  y si  [ 
hallara,  escuchando  este  corazón  sensible  alyun  ¡ 
afecto  uinnipoiente , no  descubrirla  uno  de  que  tu- 
viera que  avergonzarme , ni  uno  que  no  sirviese  de  ^ 
alimento  á roí  valor  y que  no  pudiera  dominar  aun.  i 
«Sumado  lodo,  dice  ella,  cándidamente  he  leni-  j 
domas  virtudes  que  placeres;  y aun  podría  sei'  iiu  ; 
ejemplo  do  indigencia  rc3|>0clo  de  estos  últimos,»  | 
¿Este  pesar  no  tiene  una  secreta  i-el ación  con  la  en-  j 
le rmedad  moral  que  señalamos  ya  en  Mad.  Rolaiul 
cuando  era  jtWeu  y soltera?  La  mujer  escribe  en  sus 
últimos  momentos  estas  palabras  desesperadas : 

«Todo  ha  concluido.  Ya  sabéis  la  enfei’medad'que 
llaman  los  ingleses  Ilcarl'breah]  yo  rae  hallo  ataca- 
da de  cita  y sin  i’emedío , y no  tengo  deseo  alguno 
do  retardar  sus  efectos.  La  fiebre  comienza  á desar- 
rollarse , y yo  espero  que  no  será  larga.  Es  un  bien 
creer  que  os  preciso  cubrirse  la  cabeza , y en  ver.dad 
que  este  espectáculo  es  tan  triste  que  no  es  un 
gran  mal  salir  de  la  escena.  Mi  salud  se  ha  altera- 
do mucho;  los  últimos  golpes  reclaman  mi-  vigor, 
porque  ammeían  otros  que  sufrir.. . Yo  no  vivo  ya 
sino  para  descargarme  de  la  vida.» 

Pero  no  hay  nada  de  nuevo  en  esto.  Este  disgus- 
to de  la  vida  se  manifiesta  ya  en  los  años  mas  bellos 
de  su  juventud.  «Mi  alma  está  cansada,»  dice  ella 
en  1777  {Carlas  cí  ías  señoritas  Cannet).  «Existo 
sin  pasión  y sin  gasto.»  Ella  tiene  veinte  y cinco 
años,  y ya  dice,  se  han  disipado  sus  ilusiones  1 
«En  verdad,  estoy  bien  disgustada  de  ser  mujer; 
necesitaba  otra  alma,  ú otro  sexo,  ú otro  siglo.  Debí 
nacer  mujer  espartana  ó romana , ó al  monos  hom- 
bre. Como  tal,  hubiera  elegido  por  patria  la  repú- 
blica de  ías  letras.» 

Mucho  orgullo,  un  poco  de  temperamento,  falta 
de  fé,  ¿no  serian  estas  tres  palabras  la  solución  del 
enigma?  Como  quiera  que  sea,  pensamos  que  debe 
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burearse  el  objeto  de  la  última  y secreta  pasión  que 
hizo  concebir  á Mad.  Roland  la  ¡dea  dei  suicidio  entre 
los  girondinos.  «La  causa  actual,  dice  ella  hablando 
de  la  de  los  veintidós  girondinos,  me  llena  de  amar- 
gura y me  inllama  de  indignación;  creí  (pie  los  fu~ 
(jifivos  eran  también  arrestados.  Es  posible  (jiie  un 
dolur^  pi’ol’undo  y la  emllacion  de  sentimientos  gu 
terribles,  hayan  madurado  en  el  secreto  de  mi  co- 
razón , una  resolución  que  mi  entendimiento  ha  re- 
vestido con  esce lentes  razones.» 

Mad.  Roland  se  habia  procurado  veneno;  si  no 
se  mató  es  porque  tuvo  un  instante  la  esperanza  de 
que  se  la  llamara  como  testigo  al  tribunal  revolucio- 
nario en  la  causa  de  sus  amigos.  Ella  fue  con- 
ducida á él  el  25  de  octubre.  Allí  encontró  á 
Adam  Lu.\,  joven  entusiasta  atenían,  á quien  sr 
adoración  por  Carlota  Corday  moribunda  llevó  á la 
gulílollna,  Adam  Lux  estaba  en  la  cárcel  de  la  Fuer- 
za, donde  estaba  también  un  amigo  de  madama 
Roland,  Cliampagnamx . Este  último  , sabiendo  que 
Adam  Lux,  llamado  como  testigo,  se  encontrai’ia 
con  Mad.  Roland  , le  entregó  una  carta  para  ella. 
.Madama  Roland  dió  la  siguiente  contestación  acom- 
pañando un  rizo  de  sus  cabellos. 

»Me  lelicitaba  de  haber  sido  llamada  cuino  tes- 
tigo un  el  asunto  de  los  d¡(mUdos , pero  parece  que 
no  se  me  oirá.  Esos  verdugos  temen  las  verdades  que 
podría  decir  y la  energía  que  pondría  en  publicarlas. 
Les  será  mas  fácil  degol  lai'nos  sin  oir  nos.  Todos  he- 
mos sido  engañados,  mi  querido  Cliampagneaux , ó 
por  mejor  decir  , perecemos  victimas  de  la  debilidad 
de  la  gente  honrada.  Han  creído  que  bastaba  para  el 
triunfo  de  la  virtud , ponerla  en  (jaralelo  con  el  cri- 
men. y era  preciso  ahogar  este...  Os  escribo  de  ocul- 
to y casi  á vista  de  mis  verdugos ; porque  siento  cier- 
to orgullo  en  desafiarle?.» 

e"i  51  de  octubre  (10  brumariu,  año  II),  es  de- 
uii’,  el  mismo  dia  en  que  devoraha  el  cadalso  á ius 
veinte  y dos , fue  li-asladada  á la  Consergerla , á un 
cuarto  infecto , donde  la  piedad  de  un  preso  le  dió 
una  cama  sin  ropa. 

«En  este  momento,  dice  RiuuíTe  (Memorias), 
bien  enterada  de  la  suerte  que  le  esperaba , no  esta- 
ba alterada  su  tranquilidad.  Sin  hallarse  en  la  Ilor 
de  la  edad,  estaba  aun  llena  de  atractivos;  era  de 
estatura  elevada  y de  elegante  talle.  Su  fisonomía 
era  muy  espresíva  y delicada;  pero  sus  desgracias  y 
una  larga  detención  habían  dejado  en  su  Stemblanle 
rastros  de  melancolía  que  templaban  su  vivacidad 
natural.  Tenia  una  alma  i-epubficana  en  un  cuerpo 
lleno  de  gracia,  y con  cioi'tu  aire  distinguido  de  córte. 
En  sus  1‘asgados  ojos  negros , llenos  de  espresion  y de 
dulzura  se  pintaba  algo  mas  de  lo  que  s® 
nariameute  en  tos  ojos  do  las  mujeres.  IlaUiaDa  Gun 
•frecuencia  desde  la  berja  con  la  libertad  y el  valor  de 
un  hombre.  Aquel  lenguaje  republicano  que  saha  do 
los  labios  de  una  linda  jóven , cuyo  cadalso  se  estaba 
nreiiarando , era  uno  de  los  milagros  de  la  Kevoiu- 
uiori  al  que  no  se  liabianaun  acostumbrado,  lodos  os- 
lábamos atentos  á su  lado , en  una  especie  de  admi- 
ración y de  estupor.  Su  conversación  era  sena  sin 
ser  Irla  ; se  esprosaba  con  una  pureza,  un  número  y 
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una  prosodia  (jiio  liaciun  de  su  lenguaje  una  especie 
de  música  de  t/ue  no  se  cansaban  nunca  los  oidos.  No 
hablaba  jamás  de  los  dipuladus  que  acababan  de  pe- 
recer sino  con  respeto,  pero  sin  piedad  ofensiva,  y 
llegaba  á censurarles  do  no  haber  tomado  medidas 
bastante  fuertes...  Algunas  veces  también  predomi- 
naba su  sexo,  y sé  notaba  que  liabia  llorado  al  acor- 
díirse  de  su  bija  y de  su  esposo.  Esta  mezcla  de  en- 
lorneoimiento  natural  y de  fuerza,  la  hacia  mas 
interesante.  La  mujer  que  la  servia,  me  dijo  un  dia: 
«Delante  de  vos,  reúne  todas  sus  fuerza.-' ; pero  en 
el  cuarto  permanece  á veces  tres  horas  apoyada  en  la 
ventana  llorando.» 

Estos  enternecimientos  de  los  últimos  dias,  estas 
lágrimas,  este  amor  ocultado  en  lo  mas  profundo  del 
(’orazon,  hace  reaparecer  á la  mujer,  y olvidar  á la 
pedante  y íi  la  sectaria. 

Escribió  una  cai’ta  á.Robespieri'e,  patética  y pro- 
vocativa á la  vez,  y digna  de  esponerse  á nuestros 
lectores,  aunque  no  llegó  á enviái-sela.  Decía  asi : 

«Robespierre ; Voy  á juzgar  vuestro  corazón. 
Conocéis  perfectamente  que  no  os  dirijo  una  súplica; 
nunca  he  sujdicado  á nadie , y mucho  menos  lo  baria 
desde  el  fondo  de  mi  calabozo  al  hombre  que  tiene 
poder  para  darme  libertad.  Solo  suplican  los  culpa- 
bles y los  esclavos.  La  inocencia  cumple  con  su  deber, 
presentando  descubierta  la  faz.  Ni  aun  acepto  la 
tíompasion:  me  asiste  valor  para  sufrir.  No  ignoro 
([ue  al  fundarse  líis  repúblicas,  la  revolución  elige 
por  victimas  á sus  fundadores : tal  es  su  destino,  y la 
liisLoria  esquíen  los  venga.  ¿Pero  por  qué  singulari- 
dad ruge  .sobre  una  mujer  la  tempestad  que  solo  se 
cierne  sobre  las  cabezas  de  los  Jefes  de  la  revolu- 
ción?... Robespierre,  no  cabe  en  vos  dudar  de  la 
hombría  de  bien  de  Roland.  Ha  tiempo  que  me  co- 
conoceis.  Catón  poseía  la  rudeza  de  la  virtud ^.Koland 
la  ligidez  de  ella.  Hastiado  del  mundo  y de  Jos  asun- 
tos públicos , irritado  por  la  persecución,  .abrumado 
poi  los  li’abajos  y los  años , se  había  circunscrito  ú 
gemir  y llorar  en  su  ignorado  retiro  para  e vital'  un 
crimen  á su  sigrio , cubriéndose  con  un  denso  velo  do 
oscuridad...  Ridicula  ya  que  no  atroz  sería  mi  pre- 
tendida complicidad.  ¿Qué  incita,  pues,  esaaniniosi- 
dad  contra  mí?  Contra  mí  que  á nadie  he  periudtca- 
do,  DI  aun  en  deseo?  Como  mujer  educada  en  la  so- 
edad  alimentada  mi  alma  con  serios  estudios  que 

® Cí^'’^cter  propenso  ú sencillos 
placeles^  entusiasta  por  la  revolución,  estraña  á lo 

?'  fíe  ello  con  calor, 

*a  ÜB  t l“ñ  purgue  las  creí 

raguiij 

arrancar ha  que  me  encierra  un  calabozo, 
an  aneada  á las  caricias  de  mi  bíia  cuva  rnliern  nñ 

wiao'de  las 

cenlineksiml  coaveraacion  de  tos 

y nac  icen  las  3 aíril™'’' ° ™rcanosuplicto, 

tfU’es  que  nunn  nn  contra  mi  vomitan  escri- 

üuoca  MiB  han  visto...  Ni  una  palabra  Iiaí 
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salido  de  ral  labio , á nadie  he  importunado  con  mis 
reclamaciones : siento  orgullo  al  luchar  con  mi  mala 
fortuna,  y al  abatirla  bajo  mis  plantas... 

«Robespierre , no  trazo  ante  vos  este  cuadro  para 
despertar  en  vuestra  alma  una  compasión  que  tal 
voz  me  humillaría;  lo  trazo  para  que  nada  ignoréis. 
Voluble  es  la  fortuna  y voluble  también  la  popularidad. 
Pasead  una  rápida  ojeada  sobre  el  destino  de  los  fa- 
voritos de  la  fortuna  y del  pueblo,  desde  Vilelío  hasta 
César ; desde  Ilippon , orador  de  Siracusa , hasta 
nuestros  oradores  parisienses...  Mario  y Sila  proscri- 
bieron millares  do  caballeros,  muchos  senadores  y 
una  multitud  de  desgraciados;  pero  sus  esfuerzos 
fueron  impotentes  para  ahogar  la  voz  de  la  historia, 
que  entregó  sus  nombres  á la  execración;  la  felicidad 
no  habló  nunca  á sus  corazones.  Cualquiera  que  sea 
mi  futuro  destino,  lo  arrostraré  de  un  modo  digno 
de  mf,  ó tal  vez  lo  rehuya  si  mi  alma  abriga  esta 
convicción.  ¿Me  amenaza  también  el  martirio  después 
de  la  persecución?  Contestadme , Robespierre , y ha- 
cedlo persuado,  de  que  la  grandeza  de  mi  alma  puede 
mirar  frente  á frente  lo  horrible  de  mi  suerte.  Si 
vuestro  corazón  abriga  la  justicia,  y leeis  mi  carta 
con  detenimiento,  no  será  inútil,  y tal  vez  lo  será 
para  mi  patria.  7’odos  los  que  me  han  conocido , no 
pueden  perseguirme,  sin  que  su  corazón  abrigue  el 
remordimiento,  y esta  sentencia  abraza  también  á 
Robespierre.» 

Del  estoicismo  de  esta  carta  se  desprende  una  sú- 
plica de  piedad ; parecía  un  medio  que  facilitaba  ma- 
dama Roland  para  una  reconciliación.  Una  respuesta 
favorable  de  Robespierre  la  hubiera  precisado  á mos- 
ti-ar  agradecimiento  al  verdugo  de  los  que  ella  ado- 
raba. Prefirió,  pues , perder  la  vida , porque  lo  creyó 
mas  honroso  que  deberla  al  favor  de  Robespierre. 
Acabó  la  carta  y la  hizo  pedazos. 

El  I I brumario  (l  .“  de  noviembre)  fue  interro- 
gada por  el  juez  David , asistido  del  acusador  públi- 
blico  Foüquier-Tinville. 

David  le  preguntó  cuáles  habían  sido  sus  relacio- 
nes con  los  condenados , con  los  proscritos. 

Ella  respondió,  que  no  había  habido  jamás  en 
casa  de  Roland  comités  ni  conferencias;  sino  que  se 
hablaba  allí  únicamente,  en  conversaciones  públicas 
de  lo  que  se  trataba  en  la  Asamblea , y de  lo  que 
iüLei  GSdba  a todo  el  mundo.  La  discusión  fue  larga* 
se  quería  que  contestase  si  ó no  y se  la  motejó  dé 
habladora.  «Aquí  no  estáis  en  el  ministerio  del  Inle- 
norpara  haceros  la  entendida,  le  dijo  David.»  Fou- 
quier-TinvilJe  había  tomado  un  aire  ácre  y manifes- 
taba impaciencia , corregia  también  las  preguntas  de 
David  cuando  no  las  juzgaba  bastante  completas  ó 
capciosas,  interrumpia  á Mad.  Roland  en  sus  res- 

horas^^  y mas  breves.  Esto  duró  dos 

Dos  dias  después,  se  verificó  nuevo  interrogato- 
enmara  deJ  consejo,  en  medio  de  una  mul- 
mac'm  ^ ^^tes  y salíentes.  Hé  aquí  sus  pasajes  • 
S Pi’egunta  si  sabe  en  qué  épV 

rpc nnii  1 ^ ^ Pápls,  Ó doude  puede  hallarse,  y 

respondo  Que  jo  jgnorE, 

Se  le  advierte  qne  esta  obstinación  en  disfrazar 
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sÍGnipi’B  líi  vordád , rovBls.  íjuo  ci*6g  culpublG  ii  I\o- 
Itind  I (jiiG  S0  pone  sn  oposición  con  Í3.  ley , ejue  olvids. 
los  deberes  de  íiciisíido.  y tpie  debe  sobre  todo  decir 
la  verdad  cL  la  justicia... 

Fouqiiier-Tinville  pasó  de  la  cólera  al  iiUraje. 
Mad.  Roland  indignada  le  eciiú  una  rairadij.  de  des- 
precio de  arriba  abajo ^ y volviéndose  al  escribano. 

«Tomad  la  pluma,  le  dijo,  y escribid:  Un  acu- 
sado no  debe  dar  cuenta  mas  que  de  sus  propios  he- 
chos y no  de  los  de  otro.  Si  durante  mas  de  cuatro 
meses,  no  se  luibiera  rehusado  á Roland  la  justicia  que 
solicitaba  tan  vivamente ; pidiendo  la  comprobación 
de  sus  cuentas,  no  hubiera  estado  eu  el  caso  de  au- 
sentarse , y yo  no  me  hallarla  en  el  de  callar  su  re- 
sidencia suponiendo  que  la  supiera.  No  sé  que  exista 
ley  alguna  en  nombre  de  la  cual  se  pueda  obligar  á 
vender  los  sentimientos  mas  queridos  de  la  na  tu- 

Aqui  esclamú  fui'ioso  Foiiquier-Tínville.  — «No 
concluiremos  nunca  con  semejante  habladora.»  Y 
mandó  cerrar  elinterrogalorio. 

— \ Cuánto  os  compadezco  1 dijo  entonces  ella  re- 
cobrando toda  su  calma.  Os  perdono  también  las  des- 
cortesías que  me  decís.  Creis  tener  ante  vos  á un  gran 
culpable , y estáis  impaciente  por  liacerle  que  confie- 
se ; pero  desdichado  de  quien  abriga  semejantes  pre- 
venciones! A^os  podéis  enviarme  al  cadalso;  pero  no 
¡lodeis  quitarme  la  alegría  que  da  una  buena  concien- 
cia y la  persuasión  de  que  la  posteridad  vengará  á 
Roland  y á mi,  dedicando  á la  inraraia  á sus  perse- 
guidores.» 

Se  le  permitió  que  designara  un  defensor , y ella 
indicó  á Chauveau-Lagarde , diciendo  al  retirarse  con 
la  sonrisa  en  los  labios : 

«Os  deseo  por  el  mal  que  me  deseáis  una  paz  igual 
á la  que  yo  tengo,  cualquiera  que  sea  el  precio  que 
.se  dé  á ella.» 

«El  diaen  que  sufrió  el  interrogatorio,  dice  Riouf- 
fe,  la  vimos  pasar  con  su  ordinaria  firmeza;  cuando 
volvió  de  él , estaban  húmedos  sus  ojos ; se  la  habia 
tratado  con  tal  dui’eza , hasta  hacerla  preguntas  ul- 
trajantes á su  honor,  que  ella  no  pudo  contener  ias 
lágrimas,  al  paso  que  espresó  su  indignación,  ün  pe- 
dante mercenario  ultrajaba  friamenle  a esta  mujer 
célebre  por  su  talento  y que  habia  obligado  en  la  bar- 
ita de  la  convención  nacional , con  ias  gracias  de  su 
elocuencia,  á sus  enemigos  á callar  y á admirarla.» 

Rabia  preparado  un  proyecto  de  defensa , pero  no 
pudo  pronunciarlo.  El  tribunal  comenzaba  a juzgar 
sin  frases. 

El  acta  de  acusación,  redactada  por  Pouquler- 
Tinvílle  designaba  á esta  mujer  intrigante  como  ha- 
biendo recibido  y reunido  en  su  casa  en  conciliábulos 
á ios  principales  jefes  de  la  conspiración , conciliábu- 
los de  que  ella  era  ol  alma;  aunque  en  la  cáccel,  re- 
cibía cartas  de  Barbaroux  y otros  refugiados  en  Caen, 
y contestaba  á ellas,  siempre  en  sentido  de  favorecer 
la  conspiración. 

El  17  brumario  (7  de  noviembre),  el  juez  de 
Obrent,  oyó  á tres  testigos  de  cargo;  un  tal  Lecof/, 
arenero  , y una  lal  Fteura,  cocinera  de  Rolanii,  iioi  o 
estos  no  pudieron  decir  otra  cosa  sino  que  iban  á casa 


de  Roland  muchos  girondinos.  El  tercer  testigo  Ana 
Afana  Afaydaleua  Aíújnol , profesora  de  clavicordio, 
y aya  de  la  señorita  Roland , roi'iresentó  el  vergon- 
zoso papel , tan  comim  en  aqi/el  tiempo  fecundo  en 
villanías , que  consistía  en  hacer  traición  por  terror 
y rescatar  su  cabeza  vendiendo  la  de  los  otros.  Pre- 
tendió haber  sorprendido  dos  en  casa  de  los  esposos 
Roland  sentimientos  mal  reprimidos  de  tristeza  anli- 
patriúlica  á la  noticia  de  haberse  levantado  el  sitio 
de  Lille ; y dijo  también  que  en  esta  casa , no  se 
ocultaba  el  deseo  de  que  hubiera  una  guerra  civil. 

Con  la  correspondencia  de  Duperret  iiabia  mas 
de  lo  que  era  necesario  para  juslificar  el  cadalso. 

La  sentencia  no  tardó  en  pronünciar.se ; en  ella 
se  decia: 

Considerando  que  María  .luana  Pliilipon,  mujer 
de  Juan  María  Roland , está  convicta  de  ser  uno  de 
los  autores  ó cómplices  de  esta  conspiración. 

El  tribunal , después  de  haber  oído  al  acusador 
público  en  su  informe  sobre  la  aplicación  de  la  ley, 
condena  á María  Juana  Philípon,  etc. , á la  pena  de 
muerte , conforme  á la  ley  de  1 6 de  diciembre  de 
1792... 

Declara  los  bienes  de  la  dicha  mujer  Roland  de 
propiedad  de  la  República. 

Manda  que  se  ejecute  á instancia  del  acusador 
público  la  presente  sentencia  en  el  término  de  veinte 
y cuatro  horas,  en  la  plaza  pública  de  la  Revolu- 
ción de  esta  villa,  imprimiéndose  y fijándose  en  toda 
la  estension  de  la  República , en  todos  los  sitios  don- 
de se  crea  necesario. 

Dada  y pronunciada  en  la  audiencia  pública, 
el  18  del  mes  brumario,  del  año  II  de  la  República 
francesa,  hallándose  presentes  ios  ciudadanos  Renato 
li’rancisco  Dunan  vice-presidenle,  haciendo  funcio- 
nes de  presidente ; Gabriel  Deliege , Francisco  José 
Danizot  y Pedro  Subleyras,  jueco.s  que  la  firmaron 
con  A\’'olf,  escribano. 

«El  día  en  que  fue  condenada  Mad.  Roland,  dice 
Riouffé,  se  vistió  de  blanco  con  esmei'o;  sus  largos 
cabellos  negros  caían  esparcidos  basta  su  cintura. 
Rubiera  enternecido  los  corazones  mas  feroces;  ¿pero 
los  tenían  acaso  aquellos  mónstruos?  Por  otra  pai  te, 
lampóco  ella  lo  pretendió,  y si  eligió  este  traje,  liu‘ 
como  símbolo  de  la  pureza  de  su  alma.- 

»Despues  de  su  condena,  volvió  á pasar  por  de- 
lante de  la  puerta  con  una  celeridad  que  demostraba 
ale^^rla,  é indicó  con  un  signo  demostrativo  que  la 
liabian  condenado  á muerte.  Asociada  á un  hombre 
á quien  esperaba  la  misma  suerte,  pero  cuyo  valor 
no  igualaba  al  suyo,  llegó  á comunicái-selo  con  una 
alegría  tan  dulce  y verdadera,  que  liizo  que  sus  la- 
bios espresaran  varias  veces  la  risa.» 

Eq  el  camino  del  tribunal , se  onconiró  con  üeug- 
not  con  quien  ella  habia  tenido  otras  veces  algunas 
disputas.— «Adiós,  le  dijo,  hagamos  las  paces;  ya 
es  tiempo.»  IJengnot  no  pudo  contener  las  Ugnmas, 
V ella  le  estrecliú  las  manos , diciéndole : I va  orí 

Cuando  se  pronunció  su  condena,  se  inclinó  con 
erada  ante  sus  jueces «Os  doy  gracias.  Ies  dijo, 

por  liaberrae  juzgado  íligna  de  participar  de  la  suerte 
de  los  grandes  hombres  á quienes  habéis  asesinado.» 
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Tenia  lomadas  lodos  stis  disposiciones  paca  la 
muerte.  Sabia  fine  Roland  estaba  oculto  en  Honen, 
en  casa  de  un  amig-o  leal;  Rose  admitiistrador  del 
.lardín  de  í’lantas,  y flfad.  Creuzt'j  la  ItoQlie,  liabian 
colocado  íl  su  hija  única , Jíndora,  en  nn  colegio,  con 
Tin  nombre  supuesto. 

Tran(|uila  sobre  la  suerte  de  los  suyos,  subid 
ilíad,  Roland  con  valor  A la  fatal  líarrcta.  Ki'a  el  8 
de  noviembi'e.  La  hornada  era  numerosa  y la  car- 
reta que  llevaba  á Mad.  Roland  iba  la  última.  Allí 
se  encontrd  al  lado  de  nn  anciano,  llamado  Lamar- 
ebe,  antiguo  director  de  la  fiibriea  de  asignados.  El 
anciano  lloraba;  ella  le  eonlortd  y le  sostuvo  en  el 
camino. 

No  era  ya  jóven , y sin  embargo,  tndavia  causaba 
encanto.  Lemontey  que  la  vid  en  sus  últimos  dias, 
dice  que  su  tez  de  estremada  delicadeza  liabia  con- 
servado tpda  su  frescura,  «Observdse  en  ella,  hasta 
el  fin,  un  aire  de  adolescencia  y de  sencillez.» 

Su  belleza  era  de  las  que  seducen  no  de  las  que 
imponen. 

Llegada  á la  plaza  del  suplicio , esperó  largo  tiem- 
po su  turno.  Llegado  el  momento  fatal , se  compade 
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una  inmensa  estálitu  de  la  Libertad  ; eslátna  de  are- 
na, dice  admirablemente  iMr.  de  Lamartine,  como 
la  libertad  de  aquel  tiempo!  Mad,  Roland  saludó  esta 
esbiliia  y dejó  caer  estas  postreras  y .sublimes  pala- 
bra.s:  «lOh  Libertad  1 jqnó  crímenes  se  cometen  en 
til  nombre! 

Jílla  liabia  dicho : si  me  matan  , no  me  sobrevi- 
virá Roland , y no  se  engañó ; este  hombre  perdía  en 
su  mujer  la  mejor  parte  de  si  mismo.  .Algunos  dias 
después  se  bailaron  unos  labradore.s  en  el  camino 
cerca  de  Uonen,'al  pió  de  un  úrbol  ei  cadáver  de  un 
hombro  que  se  había  herido  ól  mismo  con  un  dardo 
que  llevaba  dentro  de  .su  bastón.  En  su  vestido  tenia 
prendido  un  papel  en  que  se  leian  estas  palabras: 
«Quien  «[iiiera  que  seas , respeta  estos  restos.  Son  los 
de  un  hombre  virtuoso.  Al  .saber  la  muerte  de  mí 
mujer,  no  he  querido  permanecer  un  dia  mas  en  una 
tierra  manchada  de  crímenes,  | Ojalá  que  mis  con-’ 
ciudadanos  puedan  animarse  con  sentimientos  mas 
humanos  y mas  suavasl  La  .sangre  une  corr^  ir- 
reales en  mi  patria  me  dicta  este  aviso  .. 

¡ .Almas  es tóicas,  antiguas I ¡No  , almas  débiles, 


ni,',  del  anciano  Lama,-cl,e  que  dehia" ,lo,¥  top.ies  i rSa  “r"c!,ando''esrarn'r  e'  ia  dTlo^s' nví 
cerca  del  sitio  donde  después  se  elevó  el  obelisco  nneitatl. 
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EL  ASESINATO  POLITICO. 


Nos  hallamos  en  1 795.  Ya  liace  cinco  meses  que 
se  ha  separado  la  revolución  con  la  muerte  de 
Luis  XVJ,  de  la  antigua  Francia , y ha  arrojado  el 
desafío  á la  Europa.  Tres  meses  hace  que  funcionó 
ese  terrible  tribunal  revolucionario  que  llamó  Danton 
«el  tribunal  supremo  de  la  venganza  popular;»  la 
Francia  está  gobernada  en  apariencia  por  un  comité 
ejecutivo  y en  realidad  por  el  ayuntamiento  de  París. 
La  representación  nacional  no  delibera  ya  sino  por 
las  amenazas  de  un  comité  insurreccional,  establecido 
al  lado  de  la  Convención.  La  misma  asamblea  de  los 
diputados  de  la  nación  se  halla  dividida  en  dos  campos 
enemigos  armados,  uno  contra  otro , de  injurias,  de- 
nuncias , proscripciones , puñales  y pistolas. 

Por  una , parte , los  girondinos  que  llevan  la  mejor 
parte  por  su  número , sus  talentos  y su  espíritu  de 
órden  y de  libertad  moderada ; pero  la  moderación 
en  tiempo  de  revolución  es  un  certificado  de  impoten- 
cia ; ya  los  girondinos  han  sido  lanzados  del  club  po- 
pular por  escelencia , de  los  jacobinos ; han  sido  aiv 
rojados  del  ayuntamiento  y del  ministerio ; ya  no  les 
queda  mas  que  la  Convención  , donde  todavía  tienen 
lina  mayoría  que  les  arranca  la  insurrección , el  31 
de  mayo,  arrestando  y proscribiendo  á sus  jefes  mas 
ilustres. 

Por  otra  parte  los  montañeses,  partido  de  violen- 
cia, y por  esto' mismo , partido  de  acción.  Estos  se 
apoyan  en  el  populacho  parisiense , verdadero  tirano 
de  aquel  pueblo  que  se  dice  libre.  El  único  derecho 
reconocido  por  esos  hombres  que  no  hablan  mas  que 
del  derecho,  es  la  fuerza;  y la  fuerza  se  halla  en  este 
populacho  de  París , ejército  siempre  próximo  á la  in- 
surrección y teniendo  en  su  poder  esa  representación 
nacional  que  legaliza  todos  sus  escesos. 

Asi , todo  cuanto  aspira  á ser  un  poder-,  se  hace 
plebe  soberana.  El  ayuntamiento-es  el  instrumento 
de  esos  haraganes  sanguinarios ; -debajo  de  él  se  ve 
despuntar  á Robespierre,  Saínl-Just  y sus  partidarios 
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mas  hábiles  en  lisonjear  al  soberano ; mas  abajo , en 
el  fango,  se  halla  Marat , el  dictador  de  la  canalla. 
Todos  estos  grupos , todos  estos  hombres , no  tienen 
masque  un  pensamiento;  destruir  á sus  enemigos, 
es  decir , «á  aquellos  que  codician  el  poder  para  sí 
mismos.  Para  obtenerlo  es  preciso  'complacer  á los 
clubs,  al  arrabal  de  San  Antonio,  á las  secciones 
democráticas,  á los  héroes  del  10  de  agosto  , á los 
degolladores  de  setiembre,  es  necesario  mostrarse 
mas  patriota,  mas  republicano  que  nadie.  ¿Y  qué 
otro  medio  que  denunciar  incesantemente?  Es  nece- 
sario cubrir  con  cuidado,  ocultar  á todos  los  ojos  el 
deseo  secreto  del  despotismo  que  corroe  el  corazón, 
es  forzoso  quitarle  el  velo,  acusarlo  en  los  otros. 

Marat  es  el  héroe  de  esta  lucha  infame  do  popu- 
laridad. Este  erudito  malogrado,  este  aborto  informe 
es  el  primero  que  ha  comprendido  el  terrible  poder 
que  puede  dar  á un  hombre  ese  papel  de  criado  y de 
verdugo  del  pueblo.  De  feo  y torvo  aspecto , de  esta- 
tura baja  hasta  el  ridiculo , destruido  por  sus  depra- 
vadas costumbres,  emponzoñado  de  hiel,  hinchado 
de  odio  coñlra.  el  género  liumano ; este  venenoso  pig- 
meo se  arrastro  por  el  fango,  porque  en  el  fango  solo 
residía  el  poder  de  aquella  época.  La  bestia  feroz 
popular  siente  hasta  la  locura,  desconfianza,  envidia 
y anhelo  de  sangre,  el  mismo  Marat  animará  de  con- 
tinuo su  desconfianza;  le  señalará  cruelmente  cuanto 
se  eleve  por  su  dignidad,  virtud  ó nobleza,  y la 
manchará  con  sangre  de  sus  semejantes.  «Mas  allá 
de  Marat,  dice  Camilo  Desmoulins,  no  existe  nada. 
El  escqde  á todo  el  mundo  y nadie  puedie  sobrepu- 
jarle.» Hé  aquí  el  secreto  del  mónstruo,  y en  el  mo- 
mento que  nos  ocupa,  esta  ha  sido  la  cualidad  por  la 
que  ha  llegado  á ser  Marat  el  Dios  del  pueblo.  Los 
girondinos  le  han  acusado  tímidamente,  amotinando 

contra  él  á la  bestia  feroz. 

Vencidos  el  31  de  mayo,  se  han  dispersado  los 
girondinos,  pero  no  están  aun  aniquilados.  Una  parle  . 
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do  ellos  lia  permanecido  en  la  Convención,  pei'o  se 
sospecha  de  ella  y está  amenazada:  otra  parle  se  ha 
entregido  á los  carceleros  del  populacho;  tos  otros 
han  huido  y van  A buscar  en  las  provincias  un  apoyo 
contra  la  dictadura  parisiense. 

Estos  últimos,  á principios  de  julio  de  1705,  se 
han  retirado  á Caen.  AHI  tr-alan  do  reunirse  en  una 
coalición  de  la  Francia  departamental  los  republica- 
nos moderados  de  Bretaña  y de  Normandía , los  in- 
surgentes de  la  Yendea  y Ío.s  descontentos  de  Burdeos 
y de  Lyon. 

En  este  momento,  vivía  en  la  antigua  ciudad 
normanda  una  jóven  que  por  un  solo  y último  acto 
de  su  vida , hasta  entonces  oscura , fijú  para  siempre 
su  nombre  en  la  historia  de  aquella  época.  Esta  jó- 
ven se  llamaba  Carlota  Coi'day.  Varaos  A referir  su 
corta  y trágica  aparición. 

Para  esto  tenemos  fuentes  abundantes,  si  no  se 
investiga  mas  que  A la  historia  general  del  tiempo; 
pero  si  se  quiere  estudiar  de  mas  cerca  A la  jóven 
misma,  son  mas  raros  los  documentos  y mas  difícil 
la  elección. 

M.  Thiers,  en  su  líisloría  de  la  Revolución , ha 
dado  al  episodio  de  Carlota  Corday  las  proporciones 
que  convenían  A su  narración  general.  El  grande 
historiador  es  frecuentemente  exacto  en  los  porme- 
nores, aunque  necesariamente  incompleto;  su  juicio 
es  firme,  sobrio,  y se  refiere  especialmente  A .Marat, 

A la  Convención, y A los  partidos  que  la  asedian  ó de- 
fienden. Al.  Baranle,  en  su  Hisloria  de  la  Conven- 
ción nacional  es,  de  todos  nuestros  escritores  políti- 
cos, el  que  ha  juzgado  A Carlota  Corday  con  mas 
calma,  y en  nuestro  entender,  con  mas  sagacidad. 
Pero  su  obra  es  también  una  historia  general  y no 
una  biografía. 

Louvel,  en  sus  memorias  intituladas:  Algunas 
nohcins  sobre  In  hislona  y (a  narración  de  mis  pe- 
ligros desde  el  51  de  mayo , lia  consagrado  A la  jó- 
ven de  Caen  páginas  de  recuerdos  un  poco  vagos, 
cuyo  principal  mérito  es  hallarse  escritas  por  un 
proscrito  de  laGironda,  en  las  grutas  de  San  Emilio. 

Uarmand  (de  la  Meusse)  convencional , nos  sumi- 
nistra una  curiosa  anécdota  en  su  libro  titulado: 
Anécdotas  relativas  á algunas  personas  y á muchos 
sucesos  notables  de  la  revolución  , por  j.  11  llar- 
mand  (de  la  Meusse)  París,  1814;  ha  aparecido  una 
segunda  edición  mas  completa  en  1820. 

Couet  de  Gironville  ha  dejado  una  obra  especial 
que  tiene  por  titulo : Carióla  Corday , ó Memorias 
para  servir  á la  hisloria  de  la  vida  de  esta  muier 
celebre;  París,  año  JV,  en  8.**  Este  documento  debe 
consultarse  con  desconfianza,  el  autores  siempre  di- 
fuso y muclias  veces  inexacto, 

Mad.  Luisa  Colet  ha  reunido  en  algunas  escenas 
dramáticas  en  verso  los  rasgos  esparcidos  de  la  vida 
de  dos  heroínas  de  la  revolución : Carióla  Cordal,  y 

lírL  Í T ’ ■'*’  *■"  versos  SM 

versos  de  tragedia,  pera  el  carácter  de  Carlota  Cor- 

“"’P™”*''»  en  ellos,  y esludíado  con- 
dh”fladó  ^ y einceraraenle 
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Los  iieriódicos  de  la  época,  sobre  lodo  el  Mon-- 
lor,  ¡a  O’ace/a  de  Francia  y el  Diario  de  la  Monla^ 
ña  deben  consultarse,  aunque  con  la  condición  de  un 
severo  exámen. 

Pero  hay  una  fuente  que  en  rigor  podría  reem- 
plazar A todas  las  otras;  porque  se  encuentran  en  ella 
reunidos  casi  lodos  ¡os  documentos  relativos  A Carlo- 
ta Corday,  y el  autor,  bibliotecario  de  la  Escueta 
central  del  Orne,  compatriota  y contemporáneo  de  sii 
heroína,  ha  hablado  de  lo  que  ha  visto,  de  lo  que  ha 
estudiado  especialmente  y con  cariño  por  espacio  de 
largos  años  : tal  es  Carlota  de  Corday;  ensayo  his- 
tórico (pie  ofrece  en  fin  de  falles  aitlénficos  sobre  la 
persona  y el  aíenfailo  de  esta  heroína,  con  docu- 
mentos juslificativos , retraío  y facs/mile , por  Luis 
13u  Bois  (1)  París,  1858,  en  8.“,  de  188  páginas. 

Descartando  de  este  libro  la  parte  de  un  culto  un 
poco  enfático  y de  la  pasión  de  monógrafo,  ofrece  una 
de  las  informaciones  mas  completas  que  se  pueden 
desear  sobi’e  un  personaje  iiistórico. 

María  Ana  Carlota  de  Corday  d'Armonl  (2)  nació 
el  27  de  julio  de  1 768,  en  una  cabaña  del  lugar  de 
Ligneries,  distrito  d’ Argentan,  provincia  del  Orne. 

Su  familia,  muy  antigua,  tomaba  su  nombre  de 
la  tierra  de  Corday,  situada  en  el  lugar  de  Boiicé, 
provincia  de  Argentan.  Su  tierra  natal  se  hallaba 
como  impregnada  de  aquella  heróica  sangre  de  los 
Corneille,  cuyo  calor  inspiró  con  frecuencia  A los  que 
la  sentían  circular  en  sus  venas,  sentimientos  gene- 
rosos llenos  de  cierto  énfasis  español.  El  mismo 
pueblo  había  tenido  por  señor  en  otro  tiempo  A un 
tal  Guilles  de  Caux,  de  la  raza  de  los  Corneille,  autor 

(i)  Asi  se  halla  escrito  el  nombre  en  el  título  de  la  obra; 
pero  creemos  que  debe  leerse  Dubuis.  El  autor  da  invariable- 
mente esta  fisonomía  ;i  todos  los  nombres  propios  .siiscetitibles 
de  descomposición;  asi  es  que  escribe  Cliauveaii  de  la  Gande, 
Bu  Perret  de  iJourgeois,  y aun  llega  basta  escribir  Foiiquier 
de  Tainville. 

^2)  Todas  las  biografías,  y el  mismo  M.  Thiers  desnal u- 
ralizun  este  nombre,  y dicen:  d’Armaus  ó tTArmant.  lié  aquí 
un  documento  irrecusable: 

Partida  de  bautismo  de  Mlíe.  de  Corday. 

De  uno  de  los  registros  de  nacimientos,  ílefunciones  y matri- 
monios fiel  jmeblo  de  Ligneries,  que  exisle  en  el  tribunal 

de  primera  instancia  d’Argentan  (Orne),  se  ba  estraclado 
lo  que  sigue ; 

El  veinle  y ocho  de  julio  de  mil  setecientos  sesenta  y ocho, 
por  nos  el  cura  abajo  firmado,  ba  sido  bautizada  .María  Ana 
Carlota,  que  nació  ayer,  del  legíliino  matrimonio  de  los  se- 
ñores Jaime  Erancísco  de  Corday,  escudero,  señor  d’ArmonI  , 
y de -Maria  Carlota  Jaequelina  de  Gautier,  su  ésposa;  siendo  pn- 
driijo  el  señor  Juan  Uautista  Alexis  de  G iulier,  escuilero,  señor 
de  Meii  val , y madrina  la  noble  señora  Francisca  Alaría  Ana 
l.e  Vadlantdc  Corday:  estando  présenlo  el  padre  y firmaron: 

Firman  el  registro:  Corday  d’Armoat,  Le  Vaillant  de  Cor- 
cliiyj  Gauljor  íIg  Meíiivül  y i,  L,  Pollarfl,  cura  de  Ligneries. 

La  presente  co)iia  es  conforme  al  registro  firmado  por  nos 
el  escribano  abajo  firmado : 

Firmado:  Dlfresjíe. 

Certificado  exacto  y conforme  por  i os  el  procurador  del 
i-ey  a uajo  firmado.  Argeniim  19  de  abril  de  1787. 

Firmado:  C.  ne  SfZ'^. 
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también  de  una  tragedia  de  Mario , y el  padre  de 
Carlota  Corday  descendía,  en  tercer  grado , de  María 
CorneiUe  (1)  hermana  mayor  del  autor  del  Cid.  Era 

pues  una  familia  trágica.  , ,,  , 

Ricos  y poderosos  en  otro  tiempo,  los  Corday 

d'Armont  habían  descendido  poco  á poco  hasta  una 
honrosa  pobreza.  El  padre  de  Catlota,  Jaime  Fian- 
cisco  de  Corday  d'Armont , escudero , el  tercero  de 
los  cuatro  varones , de  una  familia  que  contaba  ocho 
hijos , no  poseía , al  principio  de  la  revolución , mas 
que  1,500  libras  de  renta  y una  casita  en  el  pueblo. 
Este  j)obre  jóveo  de  Normandia  se  había  casado  con 
una  jóven  noble , tan  pobre  como  él,  llamada  Jae- 
quelina  Carlota  Maria  de  Gautier  de  Anthieux,  De 
ella  tuvo  dos  hijos  y tres  hijas ; la  segunda  de  las 

hermanas  era  Carlota  Corday. 

Madama  de  Corday  murió  jóven , dejando  íi  su 
marido  necesitado  y cargado  de  hijos  todavía  no 
criados.  El  padre  tuvo  que  separarse  de  sus  hijas , á 
quienes  colocó  en  Caen,  en  el  convento  de  la  Abadía 
de  las  señoras , antigua  fundación  de  Matilde , mujer 
de  Guillermo  el  Conquistador. 

Vino  la  revolución,  y las  dos  jóvenes  tuvieron 
que  emigrar.  Carlota  que  era  la  mayor , por  haber 
fallecido  una  de  las  tres  hermanas , fue  con  su  her- 
mana mas  jóven  lanzada  al  mundo  por  el  decreto  que 
cerró  los  conventos.  La  menor  se  retiró  al  lado  de  su 
padre,  que  se  hallaba  entonces  establecido  en  Ar- 
gentan. Carlota  halló  un  asilo  decente  en  casa  de  una 
anciana  tía  á la  moda  de  Bretaña,  Wad.  Coulcllier  de 
Bretteville  Gouville. 

Uija  de  hijodalgo,  educada  en  un  convento,  no 
por  eso  dejó  Carlota  de  adherirse  fuertemente  á los 
principios  de  la  revolución.  Su  padre,  hijo  segundo 
desheredado , había  sufrido  demasiado  con  la  vincu- 
lación para  no  abrazar  con  ardor  las  nuevas  ideas. 
Había  escrito  en  1790  un  folleto  contra  el  derecho 
de  priiDogenilura , y en  su  asamblea  provincial  liabia 
combatido  rancios  abusos , como  administrador  de  su 
parroquia. 

La  educación  de  convento  no  debilitó  en  Carlota, 
aquellas  primeras  impresiones.  Corazón  altivo , alma 
recta,  ávida  de  justicia,  un  poco  dada  al  énfasis, 
continuó  en  la  abadía  de  las  señoi'as  entregándose  á 
sus  lecturas  favoritas.  Corneílle,  el  vigoroso  decla- 
mador; Raynal , el  republicano  ampuloso;  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau,  el  puritano  político,  el  moralista  de 
sentimiento.  Babia  leído  también  la  Nueva  fíeioisa  y 
liasla  faublas ; pero  su  pureza  nativa  no  se  había  al- 
terado con  estas  corruptoras  imaginaciones.  Dedicadas 
enteramente  á las  prácticas  de  la  devoción  cenoviti- 

(I)  De  Petirtí  Corneílle,  p.iíire  del  irágico , y de  Chirla 
PiSuil,su  mujer,  nacieron:  l."  Pedro  Coriieillu  (e!  Grande]; 
2.”  Tomás  Corneílle;  3.“  Maria  CorneiUe;  1.”  María  Cornei- 
11a , que  en  su  malrimonio  con  Le  Douyer  Utvo  á Bernardo  Le 
lloiiyer  de  Fonlenello. 

María  Corneílle  se  casó  en  segundas  nup  ¡as  con  Jaime 
de  Farcy,  lesorerode  Francia  en  Alenzon,  de  cuyo  inalrimoiiio 
tuvo  dos  liijas  , una  de  las  cuales  Francisca  de  Farcy  se  casó 
coíí  -Adriano  de  Corday.  Su  liijo,  Jaime  Adriano  de  Corday, 
se  casó  con  Maria  de  Bclleati  de  lu  Moiie,  de  quien  tuvo  cuatro 
liiíos  y cuatro  hijas.  El  lercerit  de  estos  cuatro  hijos  Fue  Jaime 
Francisco  de  Corday  d’Armont , tpiien  tuvo  á lo  cólehre  Cor- 
day de  Jacquelina  Carlota  de  Gautier  de  Aulliieux. 
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ca,  las  dos  superioras  del  convento,  Mad.  de  Bel- 
zunce,  abadesa,  y Mad.  de  Ponlecoulant,  coadjulora, 
habían  dejado  en  plena  libertad  á esta  jóven  un  poco 
campesina.  Carlota  desgraciamente  se  fue  olvidando 
poco  á poco  de  estas  prácticas  y de  la  religión  que  las 
recomendaba , llegando  á hacerse  adepta  entusiasta 
del  deísmo  vago  que  enseñaSjan  sus  autores  favoritos. 

Cuando  se  halló  sumergida  de  nuevo  en  el  siglo, 
el  giro  de  su  alma  y de  su  enlendimienlo  se  hallaban 
á la  moda  del  día ; asi  que  uo  tuvo  nada  que  olvidar 
ni  que  aprender , y ftie  de  buenas  á primeras  republi- 
cana ardiente , enemiga  de  los  tiranos  y empapada  de 
virtudes  paganas. 

La  Normandia  era  girondina : Caen  so  había  he- 
cho el  punto  de  cita  de  los  proscritos  ilustres  que  hi- 
cieron resonar  en  Francia  el  ruido  de  su  elocuencia 
teatral  y de  sus  impotentes  declamaciones.  Carlota 
fue  un  girondino.  Era  una  de  esas  almas  sin  se.xo, 
como  las  que  hubiera  querido  hacer  hablar  Coimeille 
en  sus  grandilocuentes  versos,  sin  las  frías  exigencias 
de  la  escena.  Era  una  Paulina , sin  otro  amor  que  el 
de  su  única  religión , la  República. 

Cai’lota  se  hallaba  pues  en  Caen  en  el  momento 
en  que  trataban  los  proscritos  de  la  Convención  de  or- 
ganizar alti  una  insurrección  departamental  contra  la 
tiranía  parisiense.  Aunque  vivia  muy  retirada,  pudo 
ver  y oir  algunas  veces , en  casa  de  Leveque,  presi- 
dente del  Directorio  del  departamento,  en  casa  de 
Bougon  deLongrois,  procurador  general  síndico,  á los 
girondinos  mas  célebres , á Louvel,  pequeño , vivo  y 
punzante  como  un  epigrama;  á Buzot,  solemne  y di- 
sertador ; á Pelion,  sensato,  llano  y escéptico;  a 
Barbaroux,  el  bello  provenzal,  de  armonioso  lengua- 
je, el  Antinous  de  la  Gironda.  Asistió  á la  asamblea 
central  de  resistencia,  el  día  en  que  fueron  convoca- 
dos los  delegados  de  las  sociedades  populares  y de  los 
departamentos  vecinos  con  los  oficiales  de  la  insurrec- 
ción futura.  Asistió  también  e!  7 de  julio  á la  revista 
de  los  voluntarios  alistados  para  aquel  ejército  que 
continuamente  decía  Wimpffen  que  había  de  llevar  á 
París,  y que  solo  existia  de  palabra.  Embriagóse  si- 
lenciosamente de  patriotismo , no  dejando  sospechar 
á nadie,  sino  es  al  mas  simpático  de  los  girondinos, 
á Barbaroux  , el  fuego  interior  que  en  ella  se  encen- 
día. Pelion  que'  la  vio  tan  bella  , fría  y li-anquila,  le 
dijo  irónicamente : «¿Sentir tais  acaso  que  no  par 

ti  eran?»  , „ „„ 

Ella  no  contestó  nada.  Pero  ya  aque  corazón 

apasionado  había  concebido  un  odio  contra  los  mise- 
rables tiranos  que  desde  París  pulverizaban 
cia.  Los  discursos  de  los  girondinos,  sus  pei  tódicos, 

sus  cauciones  le  habían  persuadido 
láculo  para  el  establecimiento  de  una  bella,  noble  y 
virtuosa  República,  era  algunos  demagogos  do  la 
Montaña,  uno  sobre  todo  cuyo  nombre  ^ 

los  crímenes,  Lodos  los  peligi’os,  el  icy  p I 
cho  el  horrible  Maral. 

Cuando  vió  Carlota  algunos  jóvenes  qne  pasea- 
ban  por  las  calles  de  Caen  la  bandera  de  !a  Gironda, 
creyó  ver  el  ejército  de  la  República , y formó  el  pro- 
vecto do  hacer  con  un  solo  golpe  de  su  mano  delica- 
da, lo  que  iban  á iii tentar  lautos  hombres. 
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Necesílaban  abatir  á la  demagogia , y la  dema- 
gogia era  Marat.  Asi  es  que  dijo  en  su  inlerior:  «Iré 
á matar  á Marat. » 

LTn  ilustre  escritor,  á quien  no  hemos  podido  enu- 
merar entre  los  iiistoriadores  i’oj’males  de  Carlota 
Corday,  M.  de  Lamartine,  ha’ acogido  en  su  ffislon'a 
de  los  girondinos  una  raiserabie  invención  que  fal- 
sea desde  luego  el  carácter  de  Carlota  Corday.  Pre- 
tende que  uno  de  los  voluntarios  del  7 de  julio,  el 
jóven  Franqueiin , amaba  apasionadamente  á Carlo- 
ta ; que  no  se  alistó  mas  que  para  complacerla , que 
ella  le  había  dado  sn  retrato,  y que  murió  de  senti- 
miento al  saber  su  muerte , apretando  en  sus  labios 
esta  adorada  iraágen.  Estas  son  perlas  falsas  que 
prodiga  el  poeta  iiistoriador,  ecliando  á perder  asi 
esta  noble  y curiosa  figura,  por  ligereza , por  preci- 
pitación y por  eJ  anhelo  de  buscar  lo  pintoresco. 
Describe  exactfsimamenie , á la  manera  de  Dalzao, 
hasta  ios  cruceros  de  las  ventanas  de  la  gran  mansión, 
la  sombría  y aristocrática  morada  de  Mad.  de  Brete- 
ville;  pero  se  escapa  de  su  superficial  estudio  la  ver- 
dadera fisonomía  de  Carlota  Corday. 

Otros  han  dicho  que  el  odio  que  esperimentó  Car- 
lote  hácia  Marat  ascendía  á la  época  de  la  muerte 
del  conde  Enrique  de  Belzunce,  mayor  del  segundo 
regimiento  de  Borbon  de  infantería,  sobrino  de  la 
abadesa  de  la  Abadía  de  las  Señoras.  Carlota  amaba 
á este  jóven  loco  que  fue  degollado  en  Caen,  en  i 790, 
por  el  pueblo  y la  guardia  nacional,  irritados  de  sus 
bravatas  monárquicas.  Pero  sobre  esto  bastará  decir 
que  iMarat  no  tuvo  parle  alguna  en  la  muerte  de  Bel- 
zunce, y que  carece  de  base  esta  anécdota. 

, Carlota,  todo  lo  prueba,  no  tuvo  mas  que  una  idea 
y fue  la  común  á todos  Jos  fanáticos:  salvar  la  Repú- 
blica de  la  guerra  civil  y de  los  escesos,  matando  á 

Marat;  y á esta  idea  esclusíva  dedicó  su  vida  en- 
tera. 

Sigámosla  en  la  realización  de  esta  idea,  violenta 
y rápida  como  un  acto  quinto  de  una  tragedia  de  Cor- 


Desde  que  resolvió  Carlota  marchar  á París  pre- 
paró maduramente  todas  las  parles  de  su  plan.  Te- 
niendo un  pasaporte  personal,  espedido  el  8 de  abril 
S por  e!  distrito  de  Caen,  con  ocasión  de 

naw  r I’"''®  '■esolvW  sei-viree  de  él  y 

I ai  lii , sin  avisara  nadie.  Prepai'é  pues  ana  carta  de 

íeoTbtifesí'a  ?art 

míe  í •’  ““  «■'  No  oreo 

Parto  níra  L'Üi"’ 

pesquen  alguna,  po.v,ne  nadie  sabe^  ano  á d°én- 

rle  n™il" -o  de  osle  viaje  á madama 

de  Breleviile;  pero  en  ios  úllimos  dias  pudo  rali  se! 

sji^jéven  |»rienia,  la  Imella  de  stmbrtis  pZ» 

relénidas  ílaSéndnli.^'  ''*°  nigunas  lágrimas  mal 
irisleia  .1  P^dS^ládo  la  causa  de  esta 

gracias  de  mi  ^®®Pondió  Carlota,  por  las  des- 

las  tuyas  lamiípn^  ^ parientes  y por 

^ amiga  mía.  Porque  ¿quién  puede 


CAUSAS  celebres. 

afirmar  que  tú  misma  no  seas  herida  de  los  rayos  que 
lian  privado  ya  de  la  vida  á tantos  ciudadanos  honra- 
dos? Mientras  viva  Marat,  no  habrá  nunca  seguridad 
para  jos  amigos  de  las  leyes  y de  la  humanidad  (I). 

Sin  embargo,  algunos  dias  antes  se  presentó  Car- 
lota en  casa  de  Barbaroux.  Deseaba,  si  era  posible, 
liacer  un  servicio  importante  á una  de  las  amigas  de 
convento  , á Mad.  de  Forbin.  Alejandrina  Forbin, 
había  emigrado  precipitadamente,  retirándose  á Sui- 
za. De  allí  tuvo  que  hacer  algunas  reclamaciones  de 
interés  para  el  buen  éxito  de  las  cuales  había  pre- 
sentado varios  documentos  en  el  ministerio  del  inle- 
rior. Carlota  Corday  pensó  aprovechar  su  viaje  á Pa- 
rís, para  sacar  aquellos  documentos  , y iuó  á pedir 
á Barbaroux  una  recomendación  para  un  diputado 
que  pudiera  recomendarla  al  ministi'o  Garal.  Barba- 
roux prometió  á la  jóven  una  carta  para  Laule  Du- 
perrel  amigo  suyo ; pero  como  el  girondino  de  Caen 
deseaba  aprovec  lar  esta  ocasión  para  enviar  algunos 

folletos  y papeles  al  girondino  de  París,  suplicó  á 
Carlota  que  volviera. 

La  jóven  Carlota  volvió,  pues,  otra  vez  al  hotel 
de  la  Intendencia , habitacioD  común  de  todos  los  gi- 
rondinos proscritos.  Yióla  Pelion  en  el  momento  en 
que  le  entregaba  Barbaroux  el  paquete  y Ja  caria 
prometida,  y la  rogaba  con  su  gracia  habitual  que 
le  diera  lo  mas  pronto  posible  noticias  de  su  viaje. 

Pelion  que  vió  á la  jóven  en  la  sala  común  de  los 
proscritos,  dirigió  también  algunos  cumplimientos 
ü lü  bello,  orislocroto  gue  ibo  ú ver  ó los  f'epublica- 
íios.— «Me  juzgáis  sin  conocerme,  Petion,  respondió 
ella ; ya  sabréis  algún  dia  quién  soy.» 

Tales  fueron  las  sencillas  y corlas  relaciones  que 
luvo^  Carlota  Corday  con  los  desterrados  de  la  Con- 
vención. Ninguno  de  ellos  supo  su  secreto , y el  mis- 
mo Rtubaroux  no  se  hubiera  vuelto  á acordar  mas 
de  la  bella  ans/óc/’ffíft,  si  ella  no  se  hubiera  puesto 
en  evidencia  tan  rápida  y enérgicamente. 

Louvet,.  que  también  vió  á Carlota  en  la  Inten- 
dencia, se  figuró  mas  adelante  que  el  verdadero  mo- 
tivo de  las  visitas  de  la  jóven  fanática  fue  «conocer  á 
algunos  de  los  fundadores  de  esta  República , por  la 
que  iba  á sacrificarse...  Y tal  vez,  anadia,  gusta- 
ba también  de  que  algún  día  recordaran  sus  fac- 
cmiies.»  El  autor  del  Faublas  no  dejó  nunca  de  ser 
látuo;  hoy  es  cosa  averiguada  que  Carlota  Corday 
no  VIÓ  mas  que  dos  veces  á Barbaroux  en  la  Inten- 

dencia,  y sin  otro  objeto  que  el  de  ser  útil  á madama 
b orbm . 

Debe,  pues,  relegarse  también  como  una  fábula 
el  aserto  de  M.  de  Lamartine,  mostrándonos  á Car- 
lota buscando  vanamente  ilustrarse  sobre  su  secreto 
pensamiento,  en  sus  largas  conferencias  con  Barba- 
roux : también  es  una  piedra  falsa  aquella  Biblia  que 

de  Lamartine,  en  el 
hbro  de  Judd,  pues  Carlota  no  pensó  en  esto,  siendo 
como  era,  deísta  y pagana. 


ciudadano anécdota  recogida  de  boca  de  un 

S es  cié  íñ  odTÍ' de  Mad.  de  Brcteville. 

Carlota  á h mui  muestra  por  un  instante  en 

le  cSnlo  m ? Jf  ’ ^ espectáculo  es  tanto  mas  ¡nleresan- 
le  ciiamo  que  es  mas  raro. 
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Procuremos , pues , representarnos  A la  jóven  en 
el  momento  de  su  partida  á París ; y desde  luego 
anotemos  la  tosca  filiación  del  pasaporte : «estatura 
cinco  píés  y una  pulgada;  pelo  y cejas  castaños;  ojos 
pardos;  trente  elevada;  nariz  lai’ga;  boca  mediana; 
barba  redonda;  cara  ovalada.»  Firma  el  pasaporte: 
.MaIUA  CoilDAY. 

Khi'El  autor  de  Faublas,  por  su  parle,  nos  muestra  i 
«uña  jóven  de  alta  estatura,  bien  formada,  de  lion- 


COKDAY. 

rado  aspecto  y del  mas  decente  porte;  en  su  rostro, 
al  par  gracioso  y lindo,  y en  todo  el  aire  de  su  perso- 
na , había  una  mezcla  de  dulzura  y de  altivez  que 
anunciaba  su  alma.  Iba  conslantemonle  acompañada 
de  un  criado.» 

Du  Bois  que  la  vió  mas  de  una  vez,  que  ola 
aun,  á diez  años  de  distancia,  vibrar  en  su  oido, 
la  voz  armoniosa  y seductora  de  lajóveii  Carlota, 
nos  dice  <jue  los  ojos  pardos  del  pasaporte  eran  azu- 


Cngicron  de  las  inaiios  é la  Júvcié. 


les.  Fl  rostro,  perleetamento  ovalado,  estaba  ani- 
mado por  el  color  de  la  salud.  Los  cabellos  negros  y 
copiosos  bajaban  en  bucles  sobre  la  nuca.  Las  cejas, 
mas  negras  que  los  cabellos,  realzaban  el  azul  pálido 
de  los  ojos , é imprimían  á las  miradas  una  singular 
profundidad  y una  dulzura  melancólica.  Pero  la  nariz 
era  un  poco  larga  y recta , los  hombros  algo  secos  y 
robustos,  los  brazos  vigorosamente  musculados,  la 
estatura  elevada  y rica  era  la  de  la  raza  normanda. 
—Hablaba  con  claridad  y limpieza  , con  un  metal  de 
voz  de  un  timbre  armonioso  que  no  se  olvidaba 
una  vez  oida.  jCosa  eslrañal  Las  frases  teatrales,  del 
gusto  de  la  época , las  pronunciaba  sin  énfasis : esto 
consistía  en  que  era  en  ella  la  afectación , vicio  del 
tiempo  y no  del  entendimiento. 


El  9 de  julio  partió  de  ia  casa  de  Mad.  de  Brele- 
ville,  á pió,  vestida  sencillamente,  llevando  un  ligero 
paquete,  como  una  persona  que  va  á dar  un  pasco 
jor  el  campo.  Este  fue  su  pretesto.  Echó  en  el  corroo 
a carta  que  llevaba  para  su  padre,  y tomó  un  bilfclo 

en  la  diligencia.  _ , . 

En  ios  dos  dias  que  duró  el  viaje  permaneció  si- 
lenciosa en  un  rincón  del  carruaje,  durmiendo  ó fin- 
giendo dormir,  para  librarse  de  las  importunidades 
de  algunos  compañeros  de  viajo.  Eran  estos  raaratis- 
las  y partidarios  de  la  Montaña , y ella  acogió  sus 
propuestas  con  frió  desprecio. 

El  jueves  1 1 de  julio,  llegó  á París  hácia  el  medio 
fita , y como  se  la  hablase  en  Caen  Ideljiotel  de  la 
Providencia , calle  de  los  Ayuntamientos , se  hizo  lié’ 
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«Al  ciudadano  Marat. 

«París  12  de  julio. 

»0s  he  escrito  esta  mañana,  Marat.  ¿Habéis  re- 
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var  á él.  Cansada  del  viaje,  se  acostó  á las  cinco  y 
durmió  hasta  las  ocho  de  la  mañana  del  día  siguiente 

coo  el  mas  apacible  sueno. 

El  12  se  hizo  llevar  á caso  de  M.  Duperret.  Este 

diputado  había  salido:  solo  encontró  á sus  hijas,  á las 
que  entregó  el  paquete  y la  carta  de  recomendación 
de  Barbaroux.  Por  la  noche  volvió;  pero  Dnperret 
no  pudo  llevarla  hasta  el  día  siguiente  al  ministerio. 
Al  otro  día  halló  á Duperret  inquieto  é indeciso.  Todo 
anunciaba  una  recrudescencia  de  persecución  contra 
los  girondinos,  que  aun  quedaban  libres.  Duperret 
advirtió  a Carlota  que  en  semejantes  momentos,  su 
recomendación  seria  mas  perjudicial  que  uti!;  por 
otra  parte,  no  tenia  Carlota  poderes  de  Mad.  Eorbin; 
asi  fue  que  después  de  una  visita  inútil  al  ministerio, 
renunció  Carlota  á ocuparse  por  mas  tiempo  de  ios 
intereses  de  su  amiga,  y no  pensó  mas  que  en  su  pro- 
yecto. 

En  un  principio,  su  idea  fue  matar  k Marat  en  los 
mismos  bancos  de  la  Convención.  En  tal  caso,  hu- 
biera rasgado  todos  los  papeles  que  hubiesen  podido 
darla  d conocer,  y esperaba  morir  desconocida  y des- 
garrada por  los  montañeses  y por  el  pueblo.  Pero 
Marat  estaba  amoscado  entonces  con  la  Convención  y 
no  asistía  á sus  sesiones.  Representaba  la  comedia 
de  una  ausencia  amenazadora ; contentábase  con  im- 
pulsar en  su  periódico  á toda  clase  de  escesos , desde 
el  fondo  de  su  retiro  y con  escribir  á la  Convención 
y á los  jacobinos  cartas  llenas  de  siniestro  orgullo  y 
de  sanguinarios  proyectos. 

Carlota  , se  decidió , pues,  á morir  con  la  frente 
levantada,  proclamando  su  nombre  y revindicando 
la  gloria  de  su  crimen.  Se' hizo  llevar  al  palacio  real, 
donde  compró  por  dos  fi’ancos  en  casa  de  un  cuchi- 
llej'o,  un  gran  cuchillo  de  trinchar,  con  mango  de 
ébano,  y echó  en  el  correo  !a  siguiente  caria: 

«Al  ciudadano  Marat. 

«París  12  (le  julio  ilel  año  II  de  la  Re¡iública. 

»Ciudadano , 

»Acabo  de  llegar  de  Caen.  Vuestro  amor  á la 
patria  me  hace  presumir  que  sabréis  con  placer  los 
desgraciados  acontecimientos  de  esta  parle  de  la  Re- 
pública. Me  presentaré  en  vuestra  casa  á cosa  de  la 
una.  Tened  la  bondad  de  recibirme  y de  concederme 
un  momento  de  audiencia:  os  procuraré  la  ocasión  de 
hacei'  un  gran  servicio  á ia  Francia. 

«Soy  etc. 

’f  »Carlot.v  ConuAY.» 

, A cosa  de  las  doce  y media , tomó  un  coche  y le 
hizo  llevar  á la  calle  des  Vorddiers , número  20,  hoy 

calle  de  la  Escuela  de  la  Audiencia  , que  era  donde 
habitaba  Mural. 

Eorday  no  fue  recibida.  Entonces  se 
a\mu  ^ ^ calle  de  los  Agustinos,  y escribió  otra  es- 

2stos  KnS 


í cibiüo  mi  carta?  No  puedo  creerlo,  puesto  que  se  me 
I ha  negado  la  entrada.  Espero  que  mañana  me  conce- 
deréis una  entrevista.  Os  lo  repito;  vengo  de  Caen. 

I Tengo  que  revelaros  ios  mas  importantes  secretos 
para  el  bien  de  la  República.  Por  otra  parlo,  me  veo 
I pei’seguida  por  la  causa  do  la  libertad,  soy  desgra  - 
ciada,  y basta  que  lo  sea,  para  tener  derecho  á vues- 
li'a  protección. 

«Carlota  Corday.» 

Después,  para  entretener  el  tiempo,  escribió  lo 
siguiente ; 

«A  los  franceses  amigos  de  las  leyes  y de  la  paz. 

»¿  Hasta  cuándo,  job  desgraciados  franceses!  os 
complaceréis  en  la  turbulencia  y las  divisiones?  Bas- 
tante y demasiado  largo  tiempo  han  puesto  malvados 
y facciosos  el  interés  de  su  ambición  en  el  lugar  del  in- 
terés general,  ¿por  qué,  víctimas  de  su  furor,  aniqui- 
laros vosotros  mismos , para  establecer  el  proyecto 
de  su  tiranía  en  las  ruinas  de  la  Francia? 

»Por  todas  parles  estallan  facciones,  la  Montaña 
triunfa  con  el  crimen  y la  opresión,  algunos  raóns- 
Irnos , abrevados  con  nuestra  sangre , conducen  sus 
detestables  complots...  Trabajamos  para  nuestra 
propia  perdición  con  mas  celo  y energía  que  se  puso 
jamás  en  conquistar  la  libertad.  ;0h  franceses!  ¡un 
poco  mas  tiempo,  y no  quedará  de  vosolro.s  sino  el 
recuerdo  de  vuestro  existencia  1 

»Ya  los  departamentos , indignados,  marchan  so- 
bre  París ; ya  el  fuego  de  la  discordia  y de  la  guerra 
civil  abrasa  la  mitad  de  este  vasto  imperio:  ana  hay 
un  medio  de  esLingairlo,  pero  este  medio  debe  ser 
pronto.  Ya  el  mas  vil  de  los  malvados,  Marat,  cuyo 
solo  nombre  representa  la  imágen  de  todos  los  críme- 
nes', cayendo  bajo  el  hierro  vengador , conmueve  la 
Montaña  y hace  temblar  á Danton  y á Robespierre, 
esos  otros  bandidos  que  se  han  sentado  en  ese  trono 
sangriento,  rodeados  del  i'ayo  que  los  dioses  venga- 
dores de  la  humanidad  no  suspenden  sin  duda  mas 
que  para  hacer  su  caída  mas  estrepitosa,  y para  es- 
pantar á lodos  cuantos  traten  de  abrar  su  fortuna 
sobre  las  ruinas  de  los  pueblos  engañados. 

1)  1 Franceses ! ¡Ya  conocéis  á vuestros  enemigos, 
levantaos!  ¡Marchad ! ¡Que  aniquilada  ia  Montana 
no  queden  mas  que  liermanos  y amigos!  ¡Ignoro  si 
el  cielo  nos  reserva  un  gobierno  republicano,  pero  no 
puede  darnos  un  montañés  por  dueño  sino  en  el  es- 
ceso  de  sus  venganzas...  ¡Oh  Francia!  Tu  reposo 
depende  de  la  ejecución  de  las  leyes ; yo  no  atenté  á 
ellas  matando  á Marat;  condenado  por  el  universo 
se  halla  fuera  de  !a  ley.  ¿Qué  tribunal  me  juzgará? 

»No  soy  culpable:  ¿Lo  era  acaso  Alcides  cuando 
destruía  á los  mónslruos  ? 

»lOh  patria  mía!  Tus  infortunios  desgarran  mi 
corazón : ¡yo  no  puedo  ofrecerle  mas  que  mi  vida! 
.nadie  perderá  nada  con  mi  muerte;  no  imitaré  á Pá- 
ris  matándome.  Quiero  que  raí  último  suspiro  sea  útil 
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íi  mis  coDciudiidanos , C|ug  mi  ohIigZiI,  IhíViulti  ü París, 
SGa  un  si^DO  ds  unión  para  lodos  los  aini^^os  do  las 
jgygg^  jQus  vaa  la  Jlonlana  vacilanLo  su  pOi  dida  6s~ 
crita  COD  mi  sangre  1 ¡Sea  yo  la  ultima  víclima,  y 
declare  el  universo  vengado  que  he  merecido  bien  de 
la  luimanidad!  ¡Por  lo  deraíis , no  me  inquieta  que 
se  vea  mi  conduela  con  otros  ojos  I 


Ya  canse  admiración , liorror  6 espanto, 
Este  grande  acto  al  universo  absorto, 
Poco  ávido  dií  fama  venidera, 

Ni  censuras  ni  glorias  ambiciono. 
Independiente  siempre  y cindatlano 
Me  basta  mi  deber.  Pensad  tan  solo 
En  deponer  en  aras  de  la  patria 
üe  torpe  esclavitud  el  duro  oprobio  (t). 


«Mis  parientes  y mis  amigos  no  deben  esperimen- 
tar  inquietud  alguna:  nadie  sabe  mis  proyectos.  Acom^ 
paño  mi  partida  de  bautismo  si  este  llamamiento,  para 
mostrar  lo  que  puede  la  mano  mas  débil  guiada  por 
una  completa  adhesión.  Si  no  consigo  mi  empresa, 
rranceses , ya  os  he  mostrado  el  camino ; conocéis  íi 
vuestros  enemigos : [ Levantaos  I ¡ Marchad  l \ ííe^ 
rid ! )) 

Después , se  vistió  Carlota  lo  mas  decentemente 
que  pudo , con  mucha  sencillez,  según  su  costumbre. 
Iba  con  un  vestido  blanco  y un  pañuelo  de  seda  blan- 
co al  pecho , recogido  por  la  cintura  detrás  del  ta- 
lle. En  la  cabeza  se  puso  una  cofia  normanda  ador- 
nada con  lentejuelas , y sujetada  con  una  cinta  verde, 
que  dejaba  ílotar  por  su  cuello  los  abundantes  bucles 

de  sus  hermosos  cabellos. 

Llegó  á la  calle  de  Cordeliers  á las  siete  y media 
de  la  noche.  La  portera  le  negó  la  entrada,  pero  pasó 
adelante  sin  hacer  caso  de  sus  protestas.  Maral  ha- 
bitaba en  el  primer  piso.  En  la  antecámara,  encon- 
tró Carlota  á una  jóven  llamada  Catalina  Evrard,  co- 
nocida Con  el  nombre  de  Albertina  Maral.  El  tribuno, 
decia  Cliaiimetle,  se  casó  con  ella  un  hermoso  diade 
sol,  en  el  altar  de  la  naturaleza.  La  jóven  Evrard, 
hacia  centinela  á la  bestia  salvaje  de  que  se  habla 
constituido  compañera:  asi  que  rechazó  obstinada- 
mente á la  jóven  Carlota.  Esta  insistió , y como  oyera 
Maral , desde  el  fondo  de  una  sala  próxima,  el  alter- 
cado, y adivinara  en  el  timbre  de  la  voz  á la  norman- 
da de  la  esquela,  gritó  que  sola  dejara  entrar.  Eulró 
pues  Carlota.  Atravesó  una  pequeña  pieza  pobre- 
mente amueblada , como  todo  aquel  za((uizaraf  en  que 
el  Amigo  dd  Pueblo  ostentaba  orgullosamenle  su 
pobreza,  lín  otra  pieza  adyacente , vió  un  baño , y en 
este  baño,  el  busto  desnudo  de  nn  enano,  estrecho 
de  hombros,  con  el  pecho  velloso  sembrado  de  man- 
chas i'ojas , de  miradas  vagorosas , la  frente  pequeña 
y cubierta  con  un  pañuelo  encarnadu.  Era  Marat.  El 
mónslruo  trataba  de  refrescar  su  ciiei'po  abrasado  de 
lepra:  cruzaba  el  baño  una  tabla  sin  cepillar,  en  la 
que  escribiá  febrilmente  su  mano  de  mono  alguna 
nueva  denuncia.  Al  lado  del  baño,  soportaba  un  tro- 
zo de  madera  apenas  cuadrado  un  tintero  de  plomo, 
plumas  y papel. 

(1)  Yoltair'ij  La  maerle  de  César. 


iMai’til  ai’i'iijú  una  mirada  á la  jóven , cuyos  castos 
ojos  se  habían  bajado  de  repugnancia  y de  horroi'. 
Interrogóle  rápidamente  sobre  los  diputados  proscri- 
tos que  se  hal  aban  entonces  en  Caen , sobre  los  ad- 
ministradores de  Calvados  y del  Eiire,  y sobre  los 
oficiales  de  Wimpffen.  Carlota  dijo  sus  nombres,  y él 
los  escribió  rá|)idamenLe.  Entre  tanto  ella,  llevó  la 
mano  á su  pañuelo,  donde  tenia  oculto  el  cuchillo  eu 
su  vaina.  Luego  que  acabó  de  escribir  Marat,  dijo 
con  su  voz  ronca  y sepulcral:  (lEstábien,  ciudadana, 
de  aquí  á pocos  dias,  los  haré  guillotinar  en  París.*) 

Estola  decidió.  Sacó  el  cuchillo,  brilló  el  arma 
por  im  momento  en  el  aire , y le  hundió  vigorosa- 
mente en  el  cuello  del  tribuno,  cerca  de  la  clavícu- 
la derecha.  Brotó  la  sangre  á chorros,  hundióse  Ma- 
rat en  el  baño,  inclinando  la  cabeza  sobre  el  pecho, 
y esclaraó  con  voz  espirante  A mi,  7ní  (fucrida  amí~ 
(¡n,  \socoi'ro\ 

Carlota  no  oyó  nada.  La  romana  habia  sustituido 
á la  jóven  doncella.  Aquella  sangre,  aquella  horrible 
cabeza  convulsa  con  la  muerte  , la  habían  sobrecogi- 
do de  un  terror  puramente  físico.  Refugióse , pues, 
para  no  ver  nada  en  la  antecámara , detrás  de  una 
cortina  de  muselina. 

Lajóven  Evrard,  entre  tanto,  oyó  aquellas  voces; 
precipitóse  en  la  estancia,  corrió  al  baño  y vió  á Ma- 
ral, quien  con  la  cabeza  inclinada  y con  la  boca 
abierta,  la  miraba  con  sus  ojos  moribundos  , sin  pro- 
ferir una  palabra.  Al  ver  la  sangre  y el  cuchillo,  cor- 
rió como  una  hiena  j’abiosa  á la  antecámara , se  cru- 
zó con  Laurent  Basse,  comisionista  de  Marat,  que  en 
aquel  momento  se  hallaba  ocupado  en  plegar  periódi- 
cos en  la  antecámara,  registró  por  (odas  partes,  y 
vio  á Carlota  en  pié  detrás  de  la  cortina  trasparente, 
y la  cogió  de  la  cabeza  gritando.  Basse,  que  también 
la  habia  visto , salió  del  gabinete  gritando  ¡ socorro! 
y viendo  la  lucha  de  las  dos  mujeres , arrojó  algunas 
sillas  contra  la  puerta  de  salida  para  obstruirla , y to- 
mando después  otra  silla  en  la  mano , hirió  pon  ella  á 
Carlota  en  la  cabeza. 

Al  ruido  acudieron  la  portera,  una  cocinera  y un 
dentista  que  vivía  en  la  casa,  mezclando  sus  gritos  á 
los  de  Basse  y de  la  jóven  Evrard,  En  pocos  rnimi- 
tos  se  llenó  la  calle  de  gente,  que  gritaba:  ¡Que 
asesinan  á Maral  1 Algunos  nacionales  de  la  guar- 
dia del  teatro  Francés  acudieron  y se  apodera- 
ron de  las  salidas , subieron  y cogieron  de  las  manos 
á lajóven,  á la  que  arraucaron  á los  golpes  y ame- 
nazas de  muerte.  Primeramente  trataron  de  llevarla 
al  puesto  de  guardia,  pero  lo,s  furiosos  gritos  del  pue- 
blo les  hicieron  comprender  que  no  liegaria  allí  viva. 
Ella,  recobrada  por  su  parte  de  sus  primeras  impre- 
siones (le  liorror  , marchaba  tranquila  ante  la  muer- 
te. Los  guardias  nacionales  no  quisieron  ser  cómpli- 
ces de  este  sacrificio  y la  liicieron  retroceder. 

En  breve,  llegó  el  comisario  Guellard  Dumesnil, 

Y principió  á instruir  la  sumaria.  Reproducimos  sin 
omitir  una  palabra  ia  primera  diligencia  que  publicó 
una escelenle  Rcvisío  Refrospccfti'a  sérié,  to- 
mo II)  con  el  líLulo  de;  Actas  verbales  de  arresto  y 

primer  interrogatorio  de  Carlota  Corday : . i ' w > 

* ^ * 
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El  año  segundo  de  la  República  francesa,  sábado 
Í3  de  julio,  á las  siete  y tres  cuartos  de  la  tarde; 
nos,  Jacobo  Filíberto  Guellemard,  comisario  de  poli- 
cía de  la  sección  del  teatro  Francés  ( I ) , instruido 
por  el  clamor  público  de  que  habia  un  gran  agrupa- 
miento  de  gente  en  la  calle  de  Coideliers  y que  lo  que 
lo  ocasionaba  era  el  rumor  del  asesinato  cometido  en 
la  persona  del  ciudadano  Marat,  diputado  en  la  Con- 
vención Nacional,  nos  trasladamos  inmediatamente 
á la  casa  habitación  de  dicho  ciudadano  Marat , en 
la  citada  calle  número  50  (error,  era  20)  y habiendo 
subido  al  primer  piso  y entrado  en  una  pieza  que 
servia  de  antecámara,  que  recibía  luces  de  una  ven- 
tana que  daba  á un  palio,  encontramos  en  ella  á 
diferentes  ciudadanos  armados  y á una  ciudadana  á 
quien  tenían  sujeta  de  ambas  manos  y confesaba  ha- 
ber herido  con  un  cuchillo  al  ciudadano  Marat , en  el 
momento  de  hallarse  en  el  baño,  de  resul  tas  de  lo  cual, 
se  nos  ha  dicho,  habia  espirado  el  referido  ciudadano 
Marat. 

Y habiéndonos  trasladado  en  el  acto  á una  peque- 
fia  pieza  de  la  izquierda , que  daba  también  al  patio, 
liemos  visto  en  una  pequeña  pieza  ayacente,  donde 
habia  un  baño,  gran  cantidad  de  sangre  en  el  pavi- 
mento , y el  agua  del  baño  teñida  toda  en  la  sangre 
que  habia  perdido  el  citado  ciudadano  Marat. 

Habiendo  entrado  en  seguida  á otra  pieza  que 
servia  de  alcoba , que  recibía  luces  de  dos  ventanas 
con  grandes  cristales  de  Bohemia , á la  izquierda  de 
la  puerta  donde  había  una  cama , hallamos  tendido  el 
cadáver  del  dicho  Marat , de  una  cuchillada , encon- 
trando también  sangre  cerca  del  cadáver. 

Y habiendo  comparecido  á nuestra  presencia  el 
ciudadano  Felipe  Juan  Pellelan,  cirujano  consultor 
de  los  ejércitos  de  la  República,  y miembro  del  co- 
mité de  Salud,  que  vive  en  la  calle  de  Turena,  ha 
declarado  y hecho  observar  que  la  cuchillada  dada  al 
referido  Marat  ha  penetrado  la  clavicula  del  costado 
derecho  , entre  la  primera  y segunda  costilla , y esto 
tan  profundamente , que  lía  desviado  el  índex  para 
penetrar  en  toda  su  longitud  á través  del  pulmón  he- 
rido , y que,  según  la  posición  de  los  órganos,  es  pro- 
bable que  haya  sido  abierto  el  tronco  de  íascardtides 

10  que  indica  también  la  pérdida  de  la  sangre  que  ha 
causado  la  muerte  y que  salía  á cliorros  de  la  herida, 
al  decir  de  los  que  lo  vieron.  Y el  dicho  ciudadano 

1 el  le  tan  ha  firmado  en  el  acto , para  hacer  constar  la 
veracidad  de  este  dictámen. 

„ Pelletan. 

En  seg^uida , nos , el  susodicho  comisario  des- 
pués de  haber  al  referido  Pelletan  acta  de  su 
comparecencia,  declaración  y dictámen  , hemos  exa- 
minado el  cadáver  y hemos  reconocido  en  cuanto  de 
nos  depende,  la  verdad  de  la  relación  que  se  nos  ha 
hecho , y habiendo  arrojado  la  vista  báda  el  cadáver 
hemos  visteo  un  cu^ihillocon  mango  de  madera  de  éba- 
no, cuya  hoja  húmeda  recientemente  nos  lia  parecido 
estar  teñida  en  sangre  y haber  sido  el  instrumento 
con  que  fue  asesinado  en  su  baño  dicho  Marat. 

11  Fraiícús  fue  trasladado  en  1790  al  siiíodel 
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Habiendo  pasado  en  seguida  á la  primera  pieza, 
que  sirve  de  antecámara,  donde  encontramos  al  prin- 
cipio la  mujer  acusada  de  haber  cometido  este  asesi- 
nato , y habiéndola  hecho  pasar  ú una  pieza  que  servia 
de  sala  con  dos  ventauas  que  daban  á la  calle  deCor- 
delíers  , la  hemos  interrogado  en  la  forma  y al  tenor 
siguiente,  en  presencia  de  los  ciudadanos  Marino  y 
Louvel,  administradores  del  departamento  de  policía 
de  la  Alcaldía  que  liabían  acudido  al  monaento  al  ru- 
mor do  este  asesinato.  Antes  de  proceder  á este  in- 
terrogatorio, hemos  pensado,  de  acuerdo  con  los  di- 
chos ciudadanos  administradores,  que  ora  oportuno 
dar  parle  de  este  horrible  atentado  á los  comités  de 
salud  pública  y de  seguridad  general  de  la  Conven- 
cionj  asi  como  al  Consejo  del  Ayuntamiento , lo  cual 
hemos  efectuado  al  instante. 

Habiéndole  preguntado  primeramente  su  nombre, 
apellido,  edad,  cualidad,  país  y residencia: 

Ha  contestado  llamarse  Mariana  Cariota  Corday 
d’  Armant , natural  de  la  parroquia  de  San  Saturnino 
de  Ligneres , diócesis  de  Lees;  de  edad  de  veinte  y 
cinco  años  menos  quince  dias , viviendo  de  sus  rentas 
y permaneciendo  ordinariamente  en  Caen , lugar  de 
su  residencia,  y en  la  actualidad  en  París,  calle  de  los 
Agustinos , hotel  de  la  Providencia. 

Preguntada  cuánto  tiempo  hacia  que  vivía  en  Pa- 
rís, y cuál  fue  el  objeto  de  su  viaje  á esta  capital. 

Contestó  haber  llegado  el  jueves  último  con  un 
pasaporte  que  obtuvo  en  Caen , de  donde  partió  el 

martes  anterior , y vino  á esta  capital  sin  ningún  de- 
signio. 

Preguntada,  si  no  era  cierto  que  á la  hora  en  que 
se  la  interrogaba  se  habia  introducido  en  casa  del 
ciudadano  Marat , que  se  hallaba  en  el  baño,  y si  no 
era  igualmente  cierto  que  habia  asesinado  al  referido 
Marat  con  el  cuchillo  que  se  ie  manifestaba. 

Contestó  que  si,  que  reconocía  el  cuchillo. 

Requerida  á declarar  lo  que  le  determinó  á come- 
ter este  asesinato , contestó  que  habiendo  vistó  á pun- 
to de  encenderse  la  guerra  civil  en  toda  la  Francia, 
y persuadida  de  que  Marat  era  el  autor  principal  de 
tantos  desastres,  habia  preferido  hacer  el  sacrificio  de 
su  vida  para  salvar  á su  país. 

Observándole  que  no  nos  parecía  natural  que  hu- 
biera concebido  este  execrable  designio  de  su  propio 
movimiento,  é interpelada  para  que  declarase  las 
personas  que  la  impulsaron  á este  asesinato , y para 
nombrarnos  la  persona  con  quien  trata  con  mas  fre- 
cuencia en  la  villa  de  Caen,  contestó  que  no  comuni- 
có su  proyecto  con  alma  viviente;  que  hace  algún 
tiempo  que  tenia  el  pasaporte  que  le  sirvió  para  venir 
a París;  que  al  partir  el  martes  último  de  Caen  y al 
ejar  a una  anciana  pacienta,  en  cuya  casa  vivía  (la 
ciudadana  Coutelier  de  Bretevílle)  viuda  de  edad  de 
sesenta  y tantos  años,  la  declarante  dijo  solamente 
que  iba  á ver  á su  padre ; que  frecuentaban  muy  po- 
cas peí  senas  la  casa  de  esta  paríenta  y que  ninguna 
íia  sabido  nada  de  su  designio. 

Haciéndole  notar  que  conforme  á su  respuesta  an- 
erior,  iia  lugar  á creer  que  no  dejó  la  villa  de  Caen 
sino  para  venir  á cometer  este  asesinato  en  la  persona 
del  ciudadano  Marat,  contestó  que  es  cierto  que  tenia 
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esle  (lesÍ“'Q¡ü , y que  no  hiibieca  dejado  t Caen  , A,  no 

haber  tenido  el  deseo  de  efectnaido. 

Requerida  para  que  declarase  dúnde  se  había  pro- 
curado el  cuchillo  de  que  se  sirviti  para  cometer  este 
homicidio,  6 intimada  para  decir  cuáles  eran  las  per- 
sonas á quienes  vid  desde  que  estaba  en  París;  y final- 
mente para  darnos  cuenta  de  lo  que  hizo  en  París, 
desde  el  jueves,  en  que  llegó  á esta  capital;  con  testó, 
((lie  había  comprado  el  cucbíllo  de  que  se  había  ser- 
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vido  para  asesinar  A Marat  esta  mañana  A las  ocho  en 
el  Palacio  Reai , habiendo  pagado  por  ól  dos  francos; 
que  no  conocía  A nadie  en  París,  A donde  jamAs  había 
estado;  que  habiendo  llegado  el  jueves , hácia  el  me- 
diodía, se  acostó  y no  salió  de  su  cuarto  hasta  el  vier- 
nes por  la  mañana  A pasearse  hAcia  la.  plaza  de  las 
Victorias  y en  el  Palacio  Real ; que  después  del  me- 
diodía no  salió,  habiéndose  puesto  A escribir  diferen- 
tes papeles  que  lleva  consigo ; que  esta  mañana  salió 


Carióla  Curday , según  IJrarcl.  (niblíutccft  Imperial,  gabiiiclc  de  eslampas.) 


y estuvo  en  el  Palacio  Real  A cosa  de  las  siete  y me- 
dia ó de  las  ocho , compró  en  él  el  cuchillo  de  que 
arriba  hicimos  mención , lomó  un  coche  en  la  plaza 
fie  las  Victorias , para  ir  A casa  del  ciudadano  Mai'at, 
A quien  no  pudo  ver , que  entonces , volviendo  á su 
casa , tomó  el  partido  de  escribirle  por  el  correo  inte- 
rior y con  el  falso  pretesLo  de  pedirle  una  audiencia; 
que  la  declarante  tomó  un  carruaje  A las  ocho  de  la 
noche  para  presentarse  en  casa  del  ciudadano  Marat, 
y recibir  respuesta  A su  carta;  que  temerosa  de  reci- 
bir otra  negativa , so  precavió  con  otra  carta  que  tie- 
ne aun  en  su  cartera , y que  se  proponía  hacer  llegar 
al  ciudadano  Marat  pero  de  la  que  no  hizo  uso  , por- 
que la  recibió  A las  siete ; en  fin , que  su  proyecto  no 
era  un  proyecto  ordinario. 

Preguntada  cómo  consiguió  penetrar  esta  segun- 
da vez  en  el  cuarto  del  ciudadano  Marat  y en  qué 
tiempo  cometió  el  crimen  contra  su  persona , contestó 

TUIIIO  IV. 


que  le  habian  abierto  la  puerta  unas  mujeres;  que  se 
le  habla  rehusado  introducirla  en  la  liabitacion  de 
Marat , pero  que  habiendo  oido  este  iiftimo  insistir  A 
la  declarante , ól  mismo  había  dicho  que  se  la  intro- 
dujera donde  se  estaba  bañando;  que  la  había  lieclio 
muclias  preguntas  A la  declarante  sobre  los  diputados 
que  se  hallaban  A la  sazón  en  Caen , sobre  sus  nom- 
bres y los  de  los  oficiales  municipales ; que  la  deola- 
rante  se  los  había  nombrado , y que  habiendo  dicho 
Marat  que  no  tardarían  en  sei'  guillotinacios,  enton- 
ces fue  cuando  la  declarante  sacó  el  cuchillo  que  lle- 
vaba en  su  seno , con  el  que  liirió  al  punto  al  citado 
Marat  en  su  baño. 

Habiéndole  hecho  observar,  si  después  de  haber 
consumado  e!  crimen , no  trató  de  evadirse  por  la 
ventana,  contestó  que  no;  que  no  tuvo  designio  al- 
guno de  evadirse  por  la  ventana;  pero  que  se  hubiera 
escapado  por  la  puerta  si  no  se  le  hubieran  opuesto. 
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llR-.tiiiuá  registi'ui'  á la  declarante , y se  encontró 
en  sus  bolsillos  los  objetos  siguientes : 1 Veinte  y 
cinco  escudos  de  seis  libras  , cincuenta  escudos; 
¿."Un  dado  de  ¡dala;  o."  Ciento  cuarenta  libras  y 
ñn  asignado  de  cien  libras,  y otros  cuatro  asignados 
de  diez  libras  cada  uno;  4.°  Una  carta  dirigida á fila- 
rat,  como  había  declarado  ya;  5.®  Un  pasaporte  con 
las  señas  de  la  declarante,  librado  en  la  municipali- 
dad de  Caen  el  8 de  abril  y visado  el  25  de  dicho  mes; 
O.®  Un  reloj  de  oro  fabricado  por  Dubosg  de  Caen; 
7.®  Una  llave  de  maleta  y un  ovillo  de  hilo  blanco, 
objetos  todos  no  sospechosos.  Pero  se  halló  en  el  se- 
no de  la  declarante  una  vaina  de  piel  de  zapa,  adi^p- 
lada  al  cuchillo  con  que  habia  asesinado  A .Marat  la 
declarante.  Ademas  se  le  encontraron  en  el  pecho  dos 
papeles  sujetos  con  un  aiflier,  habiendo  leído  los  cua- 
les, hemos  reconocido  que  el  uno  era  su  partida  de 
bautismo  y el  otro  una  diatriba  en  forma  de  llama- 
miento á los  franceses,  que  se  leyó  en  presencia  de 
los  ciudadanos  iMauze,  Legendre,  CliaboL  y DroueL, 
miembros  del  comité  de  seguridad  general  y de  la 
Convención, 

Preguntada  la  declarante , que  lia  lugar  á creer 
que  nos  engaña  al  decir  que  nadie  sabia  su  designio, 
atendida  la  cantidad  de  numerai’io  que  llevaba,  que 
es  difícil  procurárselo  sobre  todo  á una  jóven  de  su 
edad,  contestó  que  este  numerario  era  parle  de  lo  que 
poseía  y que  tomó  aquellos  cincuenta  escudos  para 
suplir  á los  pocos  asignados  que  tenia,  no  queriendo 
pedir  nada  á nadie. 

— rnterrogada  si  la  declarante  es  soltera,  contes- 
tó que  sí. 

— Interrogada  si  se  presentó  aquella  mañana  en 
Santa  Pelagia  ó en  otra  cárcel  de  la  capital , contestó 
que  no , que  ignora  donde  están  las  cárceles. 

Y habiéndole  leído  á la  declarante  el  susodicho 
inleiTogalorío  y sus  respuestas,  dijo  estar  e.vactoy 
conforme  á lo  que  habia  declarado , y lo  Ormó.  ‘ 

Cohday;  JIauze  mayor;  Liíci-Nnim ; AIaiuno ; Fuan- 
cois;  CiiAitoT  j I)aouET;  Louvrt. 

\ á petición  de  los  ciudadanos  administradores  de 
policía  arriba  nombrados , y de  la  dicha  Mariana 
Carlota  Corday , mandamos  que  fuera  puesta  bajo  su 
custodia,  para  que  mandaran  lo  que  procediera.  Y 
I especio  á los  objetos  arriba  enunciados,  nos  hemos 
encargado  de  entregarlos  á quien  corresponda.  ' 


*it.EI.LAHn-DUMi:SMl., 

Comisario. 

Como  se  lia  visto,  presenciaron  este  ¡nlei'rogalor 
cuatro  diputados  Maure  (y  no  Mauze)  ( ] ) Chabe 
-egendie  yDrouet.  ChaboL  y DroueL  se  encargan 
de  llevar  á Carlota  Corday  á la  cárcel  de  la  Abadi 
en  un  coche  que  siguió  un  populacho  furibundo  c« 
gritos  de  ¡muera!  DroueL  afirmo  después  que  se  at 
morizó  laiiLo  la  jóven  Carlota  que  se  desmayó.  So 

ildaT^  P°*‘  que  es  sospechosa  la  aul 

Chabot , en  el  relato  que  hizo  al  dia  siguiente 
*-ot^'encion,  en  nombre  del  comité  de  seguridad  g 

siriü ll  impS- 


' neral  , después  de  liaber  pagado  su  deuda  á la  pasión 
oncíal , diciendo : ((Tiene  pintada  en  el  rostro  la  au- 
dacia del  crimen»;  («es  uno  de  esos  monstruos  que 
vomita  la  naturaleza  de  tiempo  en  tiempo  para  des- 
gracia de  la  liumanicfad»  no  pudo  menos  de  añadir: 
((Con  talento,  gracias,  un  talle  y un  porte  soberbios, 
parece  tener  un  valor  capaz  de  toda  empresa...» 
Cuando  se  ¡e  dijo  que  llevaría  su  cabeza  al  cadalso, 
contestó  con  una  sonrisa  de  desprecio.  ((Esto  hace 
poco  probable  el  desmayo  afirmado  por  Drouet.» 

Marmand  (de  la  Meuse)  refiere  otro  episodio  de 
un  segundo  interrogatorio  , hecho  por  los  miembros 
del  comité  de  seguridad  general. 

Terminado  el  interrogatorio,  y esperando  que  se 
leyera,  Chabot,  el  cínico  Chabot,  se  acercó  á la  jóven, 
la  e.\aminó  con  los  ojos  conocedores  del  libertino,  y 
le  hizo  algunas  preguntas  accesorias  que  no  se  con- 
signan en  el  inlerrogalorio.  Súbitamente  vió  el  mi- 
serable un  papel  plegado  de  que  asomaba  una  punta 
por  medio  del  corpino.  Sus  ojos  lúbricos  se  inllaman 
y dirige  su  mano  de  sátiro  al  seno  de  Carlota.  Esta 
que  no  se  acuerda  ya  de  dicho  papel , cree  que  se  le 
va  á causar  un  ultraje,  y hallándose  con  las  manos 
atadas,  retira  violentamente  su  busto  liácia  atrás  con 
un  movimiento  de  pudor  alarmado  que  comprime  su 
pecho.  Este  esfuerzo  para  defenderse  fue  tan  enérgi- 
co , que  hizo  sallar  cintas  y alfileres,  y asomó  ligera- 
mente aquel  bello  seno  de  virgen  por  el  pañuelo  que 
lo  cubría.  Carlota  entonces  se  bajó  vivamente , ocul- 
tando su  cabeza  entre  sus  rodillas. 

^ Hay  en  el  verdadero  pudor  una  mageslad  tan  vic- 
toriosa, que  ni  uno  solo  de  los  asistentes,  por  fami- 
liarizados que  estuviesen  con  la  obscenidad  de  las 
ideas  y de  las  palabras,  no  se  permitió  ni  im  acento 
ni  una  mirada,  ni  un  gesto  ofensivo. 

Carlota  pidió  que  se  le  desalaran  las  manos  pai'a 
poder  cubrirse.  No  habia  allí  mujeres.  Sus  mejillas 
estaban  abrasadas,  sus  ojos  bajos  llenos  de  un  fuego 
sombrío.  Desatóla  uno  de  los  asistentes , y ella  se  vol- 
vió contra  la  pared  y se  arregló  el  pañuelo. 

Chabot  recogió  el  papel  que  había  caído  en  tierra 
y era.  el  Jiolefin  de  Cohados,  periódico  de  la  reunión 
de  girondinos  fugitivos. 

Como  se  hallaba  aun  Carlota  con  las  manos  des- 
aladas y se  acababa  de  leer  el  iiiterrogatorio , se 
suspendió  atarlas  de  nuevo  hasta  que  lo  firmara. 

Durante  su  lectura  dió  una  prueba  conveniente  de 
sangre  fria  y de  presencia  de  esjiiritu.  Se  habia  al- 
terado en  seis  ó siete  pasajes  el  testo  de  sus  respue.s- 
tas;  y lo  restableció  ella,  recorriendo,  con  una  segu- 
ridad de  memoria  imperturbable  todo  el  conjunto  del 
inlerrogalorio. 

No  bien  hubo  firmado , se  acercaron  sus  guardas 
á alaria  de  nuevo.  Entonces,  enseñando  ella  las  mu- 
ñecas marcadas  profundamente  con  las  ligaduras, 
dijo:  «Señores,  SÍ  os  es  indiferente  hacerme  padecer 
antes  de  que  muera,  os  rogaré  queme  permitáis  que 
baje  mis  mangas  hasta  las  muñecas  ó que  me  ponga 
guantes  debajo  de  las  ligaduras  que  me  preparáis.» 

Permitiúsele  que  hiciera  ambas  cosas. 

Conet  Girón  vi  lie  da  otra  prueba  de  esta  inalte- 
rable sangre  fría  de  Carlota  Corday.  Según  él,  cuan- 
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do  se  registró  á la  jóven , quiso  Chabol  reservarse  el 
reloj  de  oro  que  llevaba.  «Dejádmelo , respondió  Car- 
lota sonriendo)  olvidáis  que  los  capuchinos  hacen 
voto  de  pobreza.  i> 

Esta  anécdota  nos  es  sospechosa;  porque  aunque 
no  hay  duda  que  una  de  las  figuras  mas  innobles  de 
la  revolución  es  la  de  Fi-ancisco  Chabot , no  obstante, 
en  el  mes  de  julio  de  1795  no  se  había  vendido  aun 
este  miserable  á un  banquero  austríaco ; no  había  re- 
currido aun  á falsificaciones  ni  prevaricaciones  para 
rebosar  en  oro ; no  obstenlaba  aun  el  insolente  lujo 
que  apresuró  su  pérdida,  y había  conservado  aun  el 
sayo  de  buriel  del  capuchino , los  piós  desnudos  y los 
andrajos.  El  reloj  de  oro  de  Carlota  Corday  se  avenia, 
pues , mal  con  la  especie  de  comedía  cínica  que  re- 
presentaba entonces  aquel  perillán. 

El  domingo,  4 de  julio,  anunció  el  presidente  de 
la  Convención , Juan  Ron  San  Andró,  con  voz  sorda 
y calculada  para  el  efecto,  «el  gran  crimen  cometido 
sobre  la  persona  de  un  representante  dei  pueblo.» 
Las  secciones  de  la  Montaña  desfilaron  á la  barra , y 
se  deshicieron  sus  oradores  en  dolientes  imágenes. 
«Pueblo,  gritó  uno  de  ellos,  has  perdido  á tu  amigo. . . 
¡Marat  no  existe  1 ¡Oh  espectáculo  horrible i Está  en 
el  lecho  de  muerte!  Dónde  te  hallas,  David?  Aun 
tienes  un  cuadro  que  pin  lar  b) 

David,  eslendiendo  la  mano  con  aire  inspirador 

I Ya  lo  haré  1 

Chabot  hizo  suceder  ú estos  ecos  plañideros  algo 
mas  formal,  viniendo  á señalar,  en  nombre  del  comi- 
té de  seguridad  general,  en  el  asesinato  de  Marat, 
el  primer  acto  de  una  vasta  conspiración  conlrarcvo- 
lucionaria , quedebia  estallar  aquel  mismo  día,  ani- 
versario de  la  loma  de  la  Rastilla.  Observó  que  el 
asesino  había  venido  de  Caen,  foco  de  la  conspiración 
federalista;  que  un  miembro  de  la  derecha  Duperrel, 
había  recibido  de  la  matadora  un  paquete  de  despa- 
chos. Yo  he  visto,  dijo  Chabot,  en  este  mismo  dia  á 
DuperreL  comunicar  estos  papeles  á sus  colegas  de  la 
derecha , y en  particular  á Claudio  Fauchel.  Duperrel 
guardó  los  mas  importantes  de  estos  papeles  en  su 
bolsillo  y los  hizo  leer  á sus  amigos  de  la  derecha 
«con  risas  que  anunciaban  que  se  trataba  de  alguna 
desgracia  pública.» 

Y Chabot  refirió  la  muerte  de  Marat;  enseñó  el 
cuchillo  sangriento,  dijo  la  sangre  fría  que  manifes- 
taba el  asesino , lo  cual  era  ínesplicable  si  no  contase 
con  el  triunfo  inmediato  de  sus  cómplices,  y terminó 
pidiendo  el  arresto  de  Duperret. 

Dióse  en  el  momento  el  decreto  de  arresto. 

Una  mujer  llamada  Lebourgeois , bien  fuese  por 
error  ó malquerencia , ú por  deseo  de  representar  un 
papel , afirmó  que  el  1 2 de  julio  había  visto  á una 
jóven  en  una  tribuna  de  la  Convención  en  compañía 
de  Fauohet  y Duperrel.  Presentóse  Carlota  Corday  á 
esta  mujer , y la  reconoció. 

Chabot  se  apresuró  á denunciar  el  hecho,  y tu- 
vieron que  presentarse  en  la  barra  de  la  Convención 
Faucliet  y Duperret. 

Duperret  respondió  franca  y firmemente,  decla- 
rando que  se  corrospondia  con  los  representantes  fu- 
gitivos, porque  participaba  de  sus  sentimientos;  pero 
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que  no  tenia  que  ocultar  nada.  Los  papeles  de  que  se 
hablaba  los  pudo  quemar;  pero  no  lo  había  hecho  asi, 
sino  que  los  tenia  en  su  bolsillo , y no  veia  razón  al- 
guna que  pudiera  hacerle  temer  presentarlos  á la 
asamblea.  Duperret  entregó,  pues,  á unugier  la  carta 
de  recomendación  de  Barbaroux  que  le  había  llevado 
una  jóven  desconocida. 

Chabot  cogió  esta  carta  y la  leyó  en  voz  alta.  lié 
aquí  los  términos  en  que  se  hallaba  concebida. 

nCaeri,  7 déjulio,  del  año  II  de  la  república,  uiiaó  indivísüjle. 

»Te  dirijo,  mi  querido  amigo,  algunas  obras  que 
es  preciso  divulgar,  entre  ellas,  una  de  Salles  sobre 
la  Constitución,  y es  la  que  en  estos  momentos  pro- 
duce mas  efecto , por  lo  que  deberá  tirarse  gran  nú- 
mero de  ejemplares. 

))Te  he  escrito  por  la  vía  de  Rouen , para  intere- 
sarte en  un  asunto  que  interesa  á una  de  nuestras 
coLciudadanas.  Trátase  únicamente  de  sacar  del  mi- 
nisterio del  interior  documentos  que  quiere  recobrar. 
La  ciudadana  que  te  entregara  este  paquete , se  inte- 
resa en  este  asunto.  Procúrale  ocasión  de  hablar  con 
el  ministro. 

«Adiós;  tu  amigo  que  te  abraza. 

»P.,  D.  Aquí  lodo  va  bien.  No  tardaremos  en  ha- 
llarnos ante  los  muros  de  París. 

»BAUltAl(OUX.» 

Duperret  tenia  el  valor  de  sus  opiniones;  pero  era 
imposible  negar  que  no  fueran  las  últimas  palabras 
de  la  carta  de  Barbaroux  ja  prueba  de  una  conniven- 
cia de  los  girondinos  de  París  con  los  girondinos  que 
marchaban  sobre  la  capital.  Duperret  confesó  que 
había  enseñado  esta  carta  á mas  de  treinta  de  sus  co- 
legas. 

En  cuanto  á sus  cortas  relaciones  con  el  asesino 
de  Marat,  Duperret  las  refirió  ingénuamenle.  Esta 
jóven  le  había  parecido  cslraordinarin : en  un  pj’in- 
cipio  creyó  advertir  en  ella  el  aíre  de  una  inlriganle. 
Al  separarse  de  ella  le  dijo:  «Ciudadano,  tengo  que 
daros  un  consejo;  deshaceos  de  la  Asamblea,  retiraos, 
no  hacéis  nada  en  ella.  Podéis  operar  el  bien.  Id  á 
Caen,  donde  podréis  servir  con  vuestros  colegas  á la 
causa  pública.»  Mí  puesto  está  en  París,  contestó  el; 
no  lomo  parle  en  las  delibei'aciones ; no  he  abierto 
los  labios  desde  el  2 de  jimio ; pero  estoy  en  mi  lugar, 
y nada  hará  que  lo  abandone. — «Ciudadano,  hacéis 
una  necedad,»  fue  la  última  palabra  de  Carlota 
Corday. 

Mandóse  poner  en  estado  do  acusación  á Duperret 
y Fauchet,  y no  obstante  negar  enérgicamente  haber 
acompañado  á Carlota , á quien  ni  de  vista  conocía, 
fue  enviado  á la  Abadía. 

Este  Fauchet,  que  no  fue  guillotinado  hasta  el 
51  de  octubre , era  un  clérigo  hastante  malo,  que 
llegó  á ser  obispo  juramentado  y diputado  de  Calva- 
dos. Vencedor  en  la  Bastilla en  su  tiempo,  republi- 
cano exaltado,  redactor  místico  de  la  Dova  de  hicv- 
ro  , partidario  dé  la  ley  agraria , fiabia  liecho  poco  a 
poco  olvidar  estos  antecedentes,  resfriándose  algún 
tanto  por  los  escasos  de  la  libertad,  y aproximándose, 
á los  girondinos  precisamente  en  ocasión  de  participar 
de  su  suerte. 
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Firmado'.  Marciian»,  presidente^ 

Haiim  , secretario . » 

instruirse 

eST.  y Drouet,  se 

sesion^dftM PJ’o videncia  dada  en  aquella  misma 

, «al  tribunal  revolucionario,  da  instruir 


En  la  prensa  monlanesa , en  los  clubs , en  las 
reuniones  populares,  no  se  dudó  un  momento  de  la 
ffran  conspiración  de  que  era  Carlota  el  emisario.  La 
víspera  de  la  muerte  de  Marat  , decía  la  crónica  db 
Paiís  lo  siguiente : 

«Se  dice  que  se  halla  Marat  gravemente  enfermo; 
si  moriera,  se  hallarian  sin  duda  algunos  7M0/í'tí0.s  se- 
ci'eios,  porque  lodos  saben  que  la  muerte  de  los 
grandes  hombres  tienen  algo  de  eslraordinario.» 

Estos  motivos  secretos,  no  había  tenido  diQcuitad 
en  encontrarlos  la  opinión  popular,  cuando  hacia 
muchos  días  que  se  hallaban  las  correspondencias  de 
los  montañeses  departamentales  llenas  de  siniestras 
predicciones.  Un  representante  de  la  Montaña  había 
dicho:  «Me hago  girondino,  porque  deseo  vivir.»  Se 
había  laido  en  la  asamblea  del  ayuntamiento  el  si- 
guiente pasaje  de  una  carta  de  un  alcalde  de  Síras- 
burgo.  «La  montaña,  el  ayuntamiento , ei  jacobinis- 
mo y toda  la  secuela  malvada  se  hallan  á.  dos  dedos 
de  la  tumba...  Da  aquí  al  15  de  julio,  bailaremos. 
Deseo  que  no  se  deiTame  mas  sangre  que  la  de  Dan- 
ton,  Robespierre,  Marat  y compañía.» 

El  cuchillo  de  Cariota  Corday  dió  una  siniestra 
realidad  á estas  vagas  amenazas.  La  g...  de  Calvados 
«como  decía  la  Gacela  francesa,  había  querido  malar 
ñGarat,  se  decía;  se  liabia  presentado  en  casa  de 
Legendre  disfrazada  de  religiosa,  y el  verdugo  de  los 
jacobinos  se  había  librado  de  buena.  Cada  uno  quería 
laber  sido  amenazado  por  la  eraisaria  de  los  girondi- 
nos, y Robespierre  salía  diciendo  con  aire  que  afecta- 
ba modestia:  «Ha  elegido  á,  Marat;  también  á raí  me 
pudiera  haber  lomado  por  objeto  de  sus  golpes.  Des- 
confiad de  los  sombreros  verdes,»  decía  Henriot,  ha- 
ciendo alusión  al  coior  de  la  cinta  de  Carlota. 

En  breve  se  asoció  el  comité  de  salud  pública  á 
esta  esplotacion  inteligente  de  Ja  muerte  de  Marat,  y 
lanzó  la  siguiente  proclama : 

«Las  siniestras  predicciones  do  los  asesinos  de  la 
liberlad  se  realizan. 

»E1  defensor  de  los  derechos  y de  la  soberanía 
del  pueblo , el  denunciador  de  todos  sus  enemigos, 
Marat,  cuyo  solo  nombre  recuerda  los  servicios  qué 
lía  hecho  ñ la  patria;  Marat  acaba  de  caer  k los  gol- 
pes parricidas  de  los  cobardes  federalistas.  Una  Fu- 
ria , salida  de  Caen , departamento  de  Calvados  de 
casa  del  conde  Dorset,  ha  clavado  el  puñal  en  el  seno 
del  apóstol  y del  mártir  de  la  revolución. 

«Ciudadanos,  calma , energía , y sobre  todo  vi- 
gilancia. La  hora  de  la  libertad  ha  sonado,  y la  san- 
gre que  acaba  de  derramarse  es  la  sentencia  fulmi- 
nanl.e  de  la  condena  de  lodos  los  traidores:  ella  sella 
la  unión  íntima  de  los  patriotas  que  van  á jurar  de 

nuevo  la  libertad  ó la  muerte  en  la  tumba  de  este 
grande  hombre. 


celebres, 

inmediatamente  el  proceso  contra  el  asesino  de  Marat 
y sus  cómplices.» 

Carlota  Corday  esperaba  pacientemente  el  desen- 
lace de  su  tragedia.  Ella  había  desplegado  en  su 
prisioQ  una  gran  dulzura,  resignación  y serenidad, 
destacábanse  dos  pensamientos  de  aquel  fondo  uni- 
forme ; en  medio  de  aquella  paz  interior , de  aquella 
satisfacción  del  sacrificio  cumplido  se  vela  reaparecer 
á la  vez  la  romana  y la  virgen.  La  siguiente  carta 
prueba  que  ocupaban  su  mente  las  ideas  de  la  jóven 
casta  y de  la  patriota  altiva.  En  ella  hallará  el  lector 
revelaciones  de  carácter  hasta  en  sus  detalles.  La 
o Ira  es  segura  y limpia. 

«A  13  de  julio  de  1703 , el  año  11  de  la  república. 

»A  los  ciudadanos  que  componen  el  comité  de  se- 
guridad general. 

BPueslo  que  restan  aun  algunos  instantes  de 
vida;  ¿podré  esperar,  ciudadanos,  que  rae  permitáis 
liacerrae  retratar?  Quisiera  dejar  esta  señal  de  mis 
recuerdos  á mis  amigos , pues  asi  como  á veces  se 
busca  la  imágen  de  los  buenos  ciudadanos,  la  curio- 
sidad hace  buscar  también  las  de  los  grandes  crimi- 
nales , lo  que  sirve  para  perpetuar  el  horror  do  su.s 
crímenes.  Si  os  dignáis  acceder  á mi  demanda , os 
ruego  que  rae  enviéis  mañana  á un  pintor  de  minia- 
tura. Asimismo  os  reitero  mi  súplica  de  permitirme 
que  duerma  sola , y podéis  estar  seguros  de  mi  reco- 
nocimiento. 

»ñlvill\  COIIÜAY.M 


«Oigo  sin  .cesar  en  la  calle  el  arresto  de  Fauchet 
como  cómplice  mió,  y debo  asegurar  que  jamás  le  vi 
sino  por  la  ventana  y hace  mas  de  dos  años.  No  le 
amo  ni  le  estimo , y siempre  he  creído  que  tenía  una 
imaginación  exaltada  y ninguna  firmeza  de  carácter. 
Es  el  hombre  á quien  de  peor  gana  hubiera  confiado 
un  proyecto;  lo  que  aseguró* ser  cierto  por  si  esta 
declaración  puede  favorecerle. 

» Corday.» 

El  comité  de  seguridad  no  atendió  su  reclamación 
y se  dejaron  dos  gendarmes  por  la  noche  en  el  cuarto 
de  la  presa. 

Díjose  á Carlota  Corday  que  eligiera  defensor , á 
lo  que  contestó  primeraraenle  que  era  inútil,  después, 
sonriendo  de  su  idea , designó  á un  antiguo  amigo  de 
su  primera  juventud , á un  sobrino  de  la  madre  aba- 
desa de  Caen,  á Gustavo  Doulcet  de  Pouteconland. 
Lomas  singular  de  esta  elección,  y lo  que  prueba  al 
mismo  tiempo  qué  inexactas  eran  las  nociones  que 
tenia  Carlota  de  los  hombres  políticos  de  París , fue 
que  se  le  figuraba  al  lomar  por  defensor  á Pontecou- 
land,  dirigirse  á un  montañés.  Se  negará  á defender- 
me, decía,  y abrumaba  anticipadamente  á este  co- 
barde, con  lodo  su  desprecio. 

Doulcet  de  Pontecoulant , antiguo  subteniente  de 
los  Guardias  de  Cops , republicano  entusiasta  en  la 
aurora  de  la  revolución,  era  diputado  de- la  Conven- 
ción nacional;  pero  tenia  tan  poco  de  montañés,  que 

en  aquel  mismo  momenlo  evitaba  entrar  en  su  donii- 

’ 
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ijiliü,  leniiendo  ser  arrestado,  pues  habia  volado  el 
14  de  abril  anterior  la  acusacioa  de  Marat. 

A petición  de  Cariota , escribió  á Doulcet  el  acu- 
sador püblico  del  tribunal  revolucionario  la  siguiente 

carta : 

«Mili Les  , i ü lie  julio. 

iiCiudadaiio,  tengo  el  honor  de  participaros  que 
María  Carlota  Corday,  acusada  de  asesínalo  en  la 
persona  de  Marat , os  lia  nombrado  su  abogado , no 
obstante  habeide  advertido  tanto  el  presidente  como 
yo,  que  no  podía  ser  abogado  suyo  un  diputado,  por- 
(¡ue  tenia  que  permanecer  en  su  puesto;  pero  ya  que 
os  ha  nombrat  o,  debo  participároslo,  como  asimismo 
que  la  causa  está  señalada  para  mañana  á las  ocho  en 
[lunlo.  Os  advierto  ademas  que , previendo  que  seria 
posible  que  no  os  permitieran  vuestras  ocupaciones 
uceplar  este  cargo , os  iie  hecho  nombrar  im  aboga- 
do adjunto. 

iiSalud  y fraterniilad , 

hFoUOUII'Ií  TtNVIl.LK.)) 

1£1  gendarme  portador  de  esta  carta,  no  supo 
donde  hallar  á Doulcet  y se  la  volvió  á Fouquier  Tin- 
vülq. 

lil  16  por  la  mañana  fueron  á buscar  á Carlota 
Corday  para  trasladarla  á la  Abadía  y á la  Conserje- 
ría. Entonces  se  hallaba  escribiendo  á Barbaron x 
aquella  célebre  carta,  aencanladora,  llena  de  gracia, 
de  elevación  y de  ingenio,»  según  dice  M.  Tliiers. 

Hé  aquí  su  contenido  : 

Al  ciudadano  liarbarou.x, 

diputado  en  la  Convención  nacional , refugiado  en 
Caen , calle  de  Cíí/'?nrs,  hotel  ds  la  Intendencia. 

lili  las  prisiones  de  la  Abarlia,  aposeiUo  de  Brisot,  segundo  dia 

de  la  prcparacicni  de  la  pa/,. 

«Ciudadano , habéis  deseado  que  os  diera  á cono- 
cer los  pormenores  de  mi  viaje , y no  os  omitiré  la 
menor  anécdota. 

nPartí  con  viajeros  que  en  breve  reconocí  ser 
francos  montañeses.  Sus  conversaciones,  tan  necias 
como  eran  sus  personas  desagradables , me  cansaron 
muy  pronto.  Les  dejé  hablar  cuanto  quisieron , y me 
dormí.  Uno  de  estos  señores , á quien  probablemente 
le  gustan  las  mujeres  durmiendo,  quiso  persuadirme, 
cuando  disperté , que  era  hija  de  un  hombre  á quien 
jamíis  be  visto , y que  tenia  un  nombre  de  que  nunca 
he  oido  hablar . Concl  uyó  ofreciéndome  su  corazón  y 
su  mano , y quiso  ir  ai  instante  á pedirme  á mi  padre. 
Estos  señores  liicieron  cuanto  pudieron  por  saber  mi 
nombre  y mi  casa  en  París ; pei’o  yo  me  negue  á de- 
círselo, siendo  fiel  á aquella  máxima  de  mi  querido  y 
virtuoso  Raynal,  que  no  se  debe  decir  (a  verdad  á 
sus  tiranos. 

»No  bien  llegué  á París , fui  á liospedarme  á la 
calle  de  los  Agustinos , hotel  de  la  Providencia.  Des- 
pués, ful  á encontrar  á vuestro  amigo  Diiperrel.  No  sé 
como  supo  el  comité  do  seguridad  general  la  confe- 
rencia que  tuve  con  él.  Ya  conocéis  el  alma  firme  de 
este  último;  contestóles,  pues,  la  verdad;  yo  confirmé 


su  declaración  con  la  mia,  y aunque  nada  resulta 
contra  él,  su  firmeza  es  un  crimen.  Le  he  persuadido 
á que  fuese  á encontraros,  pero  es  muy  testarudo. 

))¿Lo  creereis?  Fauchet  se  halla  en  la  cárcel  come 
cómplice  mío  , el  que  ignoraba  mi  existencia. 

»ne  sido’ interrogada  por  Chabot  y por  Legendre. 
Ubabot  parecía  un  loco.  Legendre  pretendía  haberme 
visto  en  su  casa  por  la  mañana,  á mí  que  jamás  be 
pensado  en  este  hombre.  No  reconozco  en  él  bastante 
talento  para  ser  el  tirano  de  su  país , y yo  no  quería 
castigar  á lodo  el  mundo. 

«Por  lo  demás , no  están  contentos  con  no  tener 
mas  que  nua  mujer  sin  importancia  que  ofrecer  á los 
manes  del  grande  hombre . ¡Perdonad  hombres  l pero 
ese  hombre  deshonra  núes  Ira  especie ; es  una  fiera 
que  iba  á devorar  el  resto  de  la  Francia  con  el  fue- 
go de  la  guerra  civil.  Ahora  ia  Gracias  á 
Dios,  no  era  francés  (1). 

»Creo  que  se  ha  impreso  la  última  palabra  de 
Marat  (2).  Dudo  que  la  baya  proferido;  pero  he  aquí 
las  últimas  que  me  dijo,  después  de  haber  recibido  lo- 
dos vuestros  nombres  y los  de  los  administradores  de 
Calvados  que  están  en  Evreux;  rae  dijo  para  conso- 
larme , que  en  pocos  dias , os  haría  guHlolinar  en 
París.  Estas  últimas  palabras  decidieron  de  sn  suer- 
te, y si  el  departamento  pone  su  retrato  frente  del  de 
Saint-Forgeau , podrá  hacer  grabar  estas  palabras  en 
letras  de  oro. 

))Yo  no  os  daré  ningún  detalle  sobre  este  gran 
acontecimiento : los  periódicos  os  hablarán  de  él.  Con- 
fieso que  lo  que  rae  decidió  completamente  fue  el  va- 
lor con  que  se  alistaron  nuestros  voluntarios,  el  do- 
mingo 7 de  julio ; ya  os  acordareis  cuán  encantada 
quedé  de  esto.  Yo  rae  prometía  hacer  arrepentir _á 
Pelion  de  la  sospecha  que  manifestó  sobre  sus  senti- 
mientos : «¿Sentiríais  acaso,  me  dijo , que  no  par- 
tieran?» 

»En  fin,  yo  he  considerado  que  tal  vez  tantas 
gentes  como  venían  á París  á buscar  la  cabeza  de  un 
solo  hombre,  hubieran  errado  el  golpe,  ó que  él  hu- 
biera arrasli’ado  en  su  pérdida  á niuclios  buenos  ciu- 
dadanos. No  merocia  tanto  honor ; bastaba  para  esto 

la  mano  de  una  mujer.  . 

»Conrieso  que  me  he  valido  de  un  pérlido  arliiicio 

para  que  pudiera  recibirme.  AI  partir  de  Caen,  con- 
taba sacrificarle  en  la  cima  de  la  Montaña  de  la  Con- 
vención nacional ; pero  él  no  iba  ya  á ella, 

))Eii  París  no  se  concibe  como  una  mujer , cuya 
vida  mas  larga  no  serviría  de  nada,  pueda  sacrificar 
con  sangre  fría  su  vida  para  salvar  á su  país.  \o  creí 
nue  me  malarian  al  momento : pero  hombres  valero- 
sos Y superiores  á lodo  elogio  me  han  preservado  e 
los  furores  bien  escusables  de  ios  desgraciados  que  yo 
be  hecho.  Como  rae  hallaba  serena , he  sufrido  los 
gritos  de  algunas  mujeres ; pei’o  quien  salva  á su  p - 

tria  no  advierte  lo  que  Je  cuesta. 

1)1  Ojalá  se  establezca  la  paz  tan  pronto  como  jo 
deseo  1 Hé  aquí  un  gran  criminal  en  tierra.  Sin  esto, 

( 1 ) Maial  nació  eu  Boutlry , en  el  jirincipado  de  Neu- 

2Í'  So  liiilla  en  los  tíosqueios  de  Dulaure  um  carta  cscríla 
|ujr  Mural  á (Inzuían  , cu  su  banp,  después  del  golpe  morlat. 
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no  lo  hubiéramos  derribado  nunca.  Yo  gozo  de  paz 
hace  dos  días.  La  dicha  de  mi  país  es  la  mia. 

»No  dudo  que  se  atürmeQlard.  á mi  padre  que  tie- 
ne ya  bastante  con  su  pérdida  para  aíligirse.  Yo  le 
escribí  últimamente,  que  temiendo  el  fuego  de  la 
guerm  civil , iba  á Inglaterra.  Entonces' tenia  el  pro- 
yecto de  guardar  el  incógnito  sobre  la  muerte  de  Ma- 
i’at,  y quise  dejar  á los  parisienses  que  buscaran  in- 
útilmente mi  nombre.  Yo  os  ruego,  ciudanos,  y á 
vosotros , colegas , que  loméis  la  defensa  de  mis  pa- 
dres si  les  inquietan. 

«Jarais  he  odiado  mas  que  á un  solo  ser,  y he 
revelado  mi  carácter : los  que  me  compadecen  se  re- 
gocijarán viéndome  en  los  Campos  Elíseos  con  los 
Brutos  y algunos  antiguos : porque  los  modernos  no 
me  parecen  dignos  de  imitación  | son  tan  viles ! Hay 
pocos  verdaderos  patriotas  que  sepan  morir  por  su 
país ; casi  todos  son  egoístas . 

«íiánrae  dado  dos  gendarmes  para  preservarme 
del  tédio ; esto  me  ha  parecido  bien  de  dia , pero  no 
de  noche.  Me  he  quejado  de  semejante  indecencia; 
pero  el  comité  no  ha  juzgado  á propósito  atenderme. 
Creo  que  esto  ha  sido  invención  de  Chabot,,  solo  él 
puede  tener  tales  ideas.» 

Aquí  llegaba  de  esta  carta  cuando  se  lo  vino  (l 
avisar  su  traslación.  En  la  Conserjería,  continuó  así: 

«Aqui  se  me  ha  trasladado  á la  Conserjería,  y 
estos  señores  del  gran  jurado  me  han  prometido  en- 
viaros mi  carta.  Continúo,  pues.  He  sufrido  un  largo 
interrogatorio ; os  ruego  que  os  lo  procuréis ; pues  se 
ha  hecho  público. 

«Cuando  rae  arrestaron,  llevaba  conmigo  un  lla- 
mamiento á los  amigos  de  la  paz;  no  puedo  enviá- 
roslo , y seria  vano  que  pidiera  su  publicación. 

«Tenia  una  idea  ayer  tarde,  la  de  regalar  mi  re- 
trato al  departamento  de  Calvados ; pero  el  comité  de 
salud  pública  á quien  se  lo  pedí,  no  me  ha  contesta- 
do, y ahora  es  ya  muy  tarde. 

«Os  ruego  que  deis  parte  de  mi  carta  al  ciudada- 
no Bougon , procurador  general , síndico  del  depar- 
tamento. Y'o  no  se  la  dirijo  por  muchas  razones  • pri- 
meramente porque  no  estoy  segura  de  que  se  *halle 
en  este  momento  en  Evreux;  temo  ademas , que  sien- 
do naturalmente  sensible,  se  ailija  por  mi  muerte. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

nuestros  buenos  habitantes  de  Caen , que  se  permi- 
ten algunas  veces  ligeras  insurrecciones  que  no  se 
contienen  tan  fácilmente. 

«Mañana  á las  ocho  me  juzgan.  Probablemente, 
á medio  día , habré  vivido,  para  hablar  el  lenguaje 
romano. 

«Debe  creerse  en  el  valor  de  los  habitantes  de  Cal- 
vados, puesto  que  las  mismas  mujeres  de  Calvados 
son  capaces  de  tener  firmeza.  Por  lo  demás,  ignoro 
cómo  pasarán  los  últimos  momentos  de  mi  vida,  y el 
fin  es  lo  que  corona  la  obra.  No  necesito  afectar  insen- 
sibilidad sobre  mi  suerte , porque  hasta  aquí,  no  ten- 
go el  menor  temor  á morir.  Jamás  estimé  la  vida  sino 
por  la  utilidad  que  debía  ocasionar. 

«Espero  que  mañana  pongan  en  libertad  á Du~ 
perret  y á Fauchet.  Pretenden  que  este  último  me 
condujo  á la  Convenoiou , colocándome  en  una  tribu- 
na. ¿Desde  cuándo  se  ocupa  Foucliet  en  llevar  mu- 
jeres á las  Li'ibunas?  Como  diputado,  no  debía  él  ha- 
llarse en  las  tribunas,  y como  obispo,  no  debía  estar 

con  mujeres.  A Duperrel  no  se  le  acusa  de  nada  de 
esto. 

«Marat  no  irá  al  Panteón ; no  obstante  que  lo 
merecía  bien ; os  encargo  que  recojáis  los  documen- 
tos propios  para  hacer  su  oración  fúnebre. 

«Espero  que  no  olvidéis  el  asunto  de  Mad.  For- 
bin.  Por  sí  necesitáis  escribirle , hé  aqui  sus  señas. 
«Alejandrina  horbin,  en  Mendresse,  por  Zurich,  en 

Suiza.»  Os  ruego  que  le  digáis  que  la  amo  de  Lodo 
mi  corazón. 

«Voy  á escj'ibir  unapalabi’a  á papá.  No  digo  nada 
á mis  demás  amigos:  solo  les  ruego  que  me  olviden 
pronto,  porque  su  alliccion  deshonraría  mi  memoria. 
Decid  al  general  Wimpffeu  que  creo  haberle  ayudado 
á ganar  mas  de  una  batalla,  facilitándole  la  paz. 

«I A Dios,  ciudadano I me  recomiendo  á la  inenio- 
ria  de  los  Amigos  de  la  Paz. 

«Los  presos  de  Ja  Conserjería,  lejos  de  injuriar- 
me como  las  personas  de  las  calles , tenían  aire  de 
compadecerme.  La  desgracia  hace  siempre  sensible: 
esta  es  mi  última  reílexion. 


No  obstante le  creo  bastante  buen  ciudadano  nara 
insolarse  de  ella  esperando  la  paz : sé  cuánto  la 

dSeos^  facilitándola,  be  llenado  sus 

«o  .1”^*  algunos  amigos  pidieran  comunicación  de  esta 
carta,  os  ruego  que  no  se  la  neguéis  á nadie. 

«Necesito  un  defensor ; tal  es  la  regla ; he  elegido 

OoSoet  PonteL- 
land.  imagino  que  rehusará  este  honor , el  cual  ñor 

lar  rS?  I''®  partieron  4 lilier- 

conduc¡rr''li“4‘hfH  "1?  «'  Pue^io 

conaucii  de  la  Abadía  á la  Consenería-  en  M'n  h^i 

dado  una  nueva  pruela  de  su  niod¿rac¡¿n.  Deoidlo'^á 


«Cüiiüw. » 

CarloUi  escribió  después  á su  padre.  Reproduci- 
mos también  esta  carta. 


«Perdonadme , padre  mió , por  haber  dispuesto  de 
mi  existencia,  sin  vuestro  permiso ; he  vengado  á mu- 
chas víctimas  inocentes,  he  evitado  otros  muchos  de- 
sasti  es , y el  pueblo  desengañado  un  dia , se  alegrará 
de  haber  quedado  libre  de  un  tirano ; si  he  tratado  de 
persuadiros  que  me  iba  á Inglaterra , ha  sido  porque 
esperaba  guardar  el  incógnito ; pero  he  reconocido  la 
imposibilidad  de  conseguirlo.  Espero  que  no  se  os 
molestará , y en  todo  caso , teneis  defensores  en  Caen . 
10  he  elegido  por  el  mió  á Gustavo  Doulcet,  mi  alen- 
tado no  tiene  defensa  alguna,  pero  le  be  elegido  por 
formula,  A Dios,  mi  querido  papá;  os  ruego  que  me 
olvidéis,  ó mas  bien  , que  os  alegréis  de  mi  suerte. 
La  cansa  porque  muero  es  muy  bella.  Abrazad  á mi 
hermana  á quien  amo  con  todo  mí  corazón , asi  como 


CARLOTA. 

A lodos  mis  parienlos.  No  olvidéis  este  verso  de  Cor- 
neillc: 

El  crimen  avergüenza,  no  el^  cadalso  (I). 

wMafiana  á las  ocho,  IC  de  julio,  se  me  juzga. 

nCoRDAY.'» 

listas  dos  cartas  de  adioses  postreros  fueron  em- 
bargadas de  úrden  de  Fouquier  Tinville,  quien  las 
dirigió  al  comité  de  seguridad  general.  Yamos  A ver 
ciiAl  era  la  opinión  del  acusador  público  sobre  la  opor- 
tunidad de  sus  publicaciones. 

«Ciudadanos,  adjunlo  os  envió  el  interrogatorio 
de  la  jóven  Carlota  Corday , y las  dos  cartas  que  ba 
esu'ito  en  la  cArcel,  una  de  ellas  para  Barbaroux. 
listas  cartas  circulan  por  las  calles  de  una  manera 
tan  inexacta , que  sería  conveniente  imprimirlas  tales 
como  esLAn  escritas.  Por  tanto,  ciudadanos,  si  des- 
pués de  leerlas,  juzgáis  que  no  hay  inconveniente  en 
imprimirlas , me  liareis  im  favor  en  avisármelo. 

wOs  advierto  que  acaban  de  informarme  de  que 
este  asesino  mujer  era  la  amiga  de  Belzunce,  corone! 
muerto  en  Caen  en  una  insurrección , y que  desde  en- 
tonces concibió  ella  un  ódio  implacable  contra  Marat, 
údio  que  parece  haberse  reanimado  en  su  pedio  en  el 
momento  de  denunciar  Marat  á Belzunce , y que  pa- 
rece haber  aprovechado  Barbaroux  las  disposiciones 
criminales  en  que  se  hallaba  esta  jóven  contra  Marat 
para  inducirla  á ejecutar  este  hoiTible  asesinato. 

»Fouquier  Tinville.» 

Por  una  sigular  inadvertencia,  Luis  Bu  Doix,  el 
monógrafo  siempre  tan  exacto  de  Carlota  Corday, 
fecha  su  carta  de  despedida  A su  padre,  en  15  (le  jn- 
h'n , mnlro  rlins  nn/es  de  su  mnerie ; pero  lo  exacto 
es  la  tedia  del  1 C. 

El  miércoles  17  compareció  Carlota  ante  el  tri- 
bunal revolucionario,  presidido  por  Monfané. 

«Carlota,  dice  Bu  Bois,  se  adelantó  con  modesta 
dignidad  y una  serenidad  de  aspecto  que  no  se  des- 
mintieron un  solo  momento,  durante  los  debates,  ni 
al  pronunciarse  la  sentencia.»  Su  aire  magestuoso  y 
su  deslumbradora  belleza,  hicieron  sentir  A toda  la 
pala,  llena  de  bote  en  bote,  un  estremecimiento  de 
admiración  y de  piedad.» 

El  escribano  leyó  el  acta  de  acusación.  Montaiié 
nombró  A Carlota  Corday  un  defensor  oficioso : este 
defensor , Cliauvean  Lagarde  nos  ha  conservado  en 
una  nota  aneja  A una  obra  de  Mr.  de  Segur , la  fiso- 
nomía de  estos  debates. 

«Babia  Chaiiveau  Lagarde;  escribo  dictándome 
él , dice  el  vizconde  de  Segur  (Las  mujeres. , su  con- 
dición y su  influencia  en  el  orden  social.  I’.BI,  edi- 
ción de  1820,  4 vol.  en  12.) 

lié  aquí,  pues,  como  refiere  Cliaveau  Lagarde  el 
modo  como  fue  llamado  A defender  A Carlota  Corday. 

«Cuando  se  condujo  A Carlota  Corday  al  tribunal 
y se  la  hizo  sentar  en  los  bancos  de  los  acusados , ha- 

( l ) Verso  de  Toinds  Corneilic  cu  el  Conde  de  Essex, 
iicto  IV,  escena  3." 
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biéndole  preguntado  el  presidente,  después  de  las 
primeras  preguntas  de  costumbre,  si  tenia  defensor, 
contestó  que  había  elegido  A un  amigo;  pero  que  no 
habiendo  oído  hablar  después  de  él , no  iiabria  .sin 
duda  tenido  el  valor  de  aceptar  su  defensa. 

»Enlonces,  habiéndome  visto  el  presidente  en  la 
sala,  donde  me  encontraba  por  casualidad  por  otros 
negocios , dijo  A la  acusada ; 

hE)  tribunal  os  nombra  de  oficio , por  defensor 
al  ciudadano  Chauveau  Lagarde. 

» Al  oír  esto , subí  A mi  lugar  al  lado  de  ella. 
»Como  no  rae  conociese  , echó  sobre  mí  algunas 
miradas  de  inquietud,  como  si  temiera  que  empren- 
diese yo  una  justificación  que  ella  hubiera  infalible- 
mente rechazado. 

».A.l  punto  comenzaron  los  debates,  y se  termina- 
ron en  menos  de  media  hora.» 

Ilélos  aquí,  e^os  cortos  debates  en  toda  la  seca 
desnudez  de  redacción  de  la  Gacela  Nacional , ó del 
Monifor  Universal  (Núms.  de  los  días  29  y 50  de 
julio.) 

Se  procede  al  interrogatorio  de  testigos. 

La  ciudadana  Evrard  declara  que  la  acusada  se 
presentó,  en  la  mañana  del  lo  de  julio,  en  casa  del 
ciudadano  Marat,  donde  vivía  la  declarante;  que 
habiéndola  contestado  hallarse  enfermo  este  diputado, 
y que  no  podía  recibir  A nadie,  se  retiró  murmuran- 
do, que  escribió  ella  una  carta  que  fue  por  la  que  se 
le  recibió  el  sábado  por  la  noche ; que  la  hizo  acudir 
al  gabinete  de  baño  de  Marat  un  grito  agudo  que  oyó 
salir  del  mismo,  que  encontró  á la  acusada  de  pié 
oculta  con  una  cortina  en  la  antecámara ; que  la  co- 
gió de  la  cabeza  y llamó  A los  vecinos;  los  cuales  ha- 
biendo acudido,  corrió  ella  A socorrer  A Marat,  quien 
la  miró  sin  decirle  nada,  y ella  le  ayudó  A salir  del 
baño,  espirando  él  sin  decir  una  palabra... 

Zí7  acusada , interrumpiendo  la  declaración  : Si, 
yo  ful  quien  le  mató. 

f^rcsidenle:  ¿Quién  os  ha  inducido  A cometer 

este  asesinato? 

Acusada  i Sus  crímenes. 

Presidenle  : ¿Qué  entendéis  por  sus  crímenes? 
Acusada : Las  desgracias  que  lia  causado  des- 
pués de  la  revolución. 

Presidente  : ¿Quiénes  os  han  empeñado  en  come- 
ter este  asesinato? 

Acusada : Nadie ; yo  sola  he  concebido  esta  idea. 
Lnurent  Liasse , comisionista,  declara  que  ba- 
ilándose, el  sábado  15  de  julio,  en  casa  del  ciuda- 
dano Marat , entre  siete  y ocho  de  la  noche , ocupado 
en  plegar  periódicosi,  vió  venir  A la  acusada,  a quien 
negaron  la  entrada  la  ciudadana  Evrard  y la  portera. 
No  obstante,  el  ciudadano  Marat  que  había  recibido 
una  carta  de  esta  mujer,  la  oyó  insistir,  y mandó  que 
se  la  dejara  entrar,  lo  que  se  ejecutó  al  punto.  -Algu- 
nos minutos  después,  oyó  gritar  el  declai  anle.  i oo- 
co/TO,  (¡ucrida  amiga,  úmi\  Habiendo  entrado  a es- 
tas voces  en  el  gabinete  donde  estaba  el  ciudadano 
Marat,  vió  correr  sangre  de  su  pecho  a borbotones, 
de  lo  que  asustándose  él  mismo,  gritó  pidiendo  so- 
corro , y temiendo  no  obstante  que  hiciera  aquella 
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esfuerzos  para  evadirse,  obstruyó  la  puerta 

1 Hfí 


mujer  - i — - - - , - 

izon  sillas  y aun  le  díó  con  una  en  la  cabeza. 

PresidenfCf  á la  acusada.  ¿Qué  leneis  que  con- 
lestar  A esto  ? 

Acusada ; Nada : el  iiecho  es  cierto. 

Se  procede  fi  oir  A otro  testigo,  yffrtím  Afarechal, 
cocinera,  deciara  los  mismos  hechos  añadiendo,  que  | / / . ¿oaiMti  m ui 

habiendo  acudido  al  lado  de  Marat,  le  encontró  con  Jíarbaroux  , cuando  partisteis? 
los  ojos  abiertos , removiendo  la  lengua  y sin  proferir  | Acusada:  No. 
una  palabra. 


Acusada : No  ¡5c  mezclan  en  nada;  y esperan  que 
cese  la  anarquía  para  volver  A su  puesto. 

Presidente:  ¿A  qué  diputados  habéis  visto  allí? 
Acusada:  A Lariviere,  Kervelegan,  Guadel, 
Lanjuinais,  Pelion,  líarbaroux,  ílnzot,  Vaíade,  Lon- 
vet  y otros  muchos. 

Presidenie : ¿ Sabia  el  objeto  de  vuestro  viaje 

^ ^ 1 ■ * * * n 


disada.  El  hecho  es  cierto. 

María  Barbe  Aubin , portera  de  la  casa  en  que 
vivía  el  ciudadano  Maral  espone  los  misinos  hechos,  y 
añade  que  habiendo  acudido,  víó  A Marat,  arrojando 
sangre  A borbotones  del  pecho.  Entonces  espantada, 
gritó  con  todas  .sus  fuerzas:  j.l  la  guardia\  [No- 
corro ! 

■ 

Acusada:  Es  completamente  cierta  la  declaración. 

Catalina  Evrnrd  declara  los  mismos  hechos  que 
su  hermana. 

Otro  testigo  empleado  en  la  alcaldía,  declara  que 
el  viernes  último,  A cosa  de  las  seis  de  la  noche,  vid 
venir  A la  acusada  A la  alcaldía,  la  cual  le  preguntó 
a!  declarante  que  estaba  en  la  puerta,  si  podría  iiablar 
A Pacho,  A lo  que  contestó  él  enseñándole  la  escalera: 
subid. 

Acusada : Eso  es  falso:  no  sé  dónde  eslA  la  al- 
caldía. 

María  Luisa  GrauHer,  dueña  del  hotel  de  la 
Providencia,  calle  (le  los  Agustinos,  declara  que  el 
jueves  último , llegó  la  acusada  A casa  de  la  decla- 
rante, que  se  hizo  hacer  la  cena  para  dormir,  por 
hallarse,  según  decía,  muy  fatigada.  Después  se  iiízo 
llevar  al  Palacio  Rea!,  donde  fué  A preguntar  por  ella 
un  ciudadano  A quien  no  conocía. 

El  presidente,  A la  acusada : ¿ Quién  era  ese  des- 
conocido ? 

Acusada : Duperret. 

Presidente:  ¿No  debía  llevaros  al  ministerio  del 
Interior? 

Acusada : Me  llevó  efectivamente  allí,  l’enia  que 

reclamar  unos  papeles  de  una  amiga  mia  llamada 
Forbm. 

Presidenie : ¿Quién  os  dirigió  A Duperret? 

Acusada : Barbaroux. 

Mana  Lima  Granlier , advierte  que,  habiendo 
sabido  que  estaba  en  Caen  la  acusada,  le  preguntó  si 
era  cierto  que  venia  sobre  París  fuerza  armada,  v que 
ella  le  contestó  riendo;  «Yo  estaba  en  la  plaza  de 
Laen  el  día  en  que  se  tocó  generala  para  venir  A Pa- 
rís: no  había  allí  treinta  personas.» 

/ 1 ^ Ja  acusada:  ¿Por  qué  digísleis  esto 

a ia  declarante? 

<ifi  Alucinarla  y que  no  sospechara 

‘«e  mi , porque  había  mas  de  seis  mil  hombres 

de  de  Caen^“‘^‘ “ "" 

comité  central  de  lodos  los 
París  tienen  intención  de  venir  sobre 

fugas ? hacen  los  diputados  Iráns- 


Presidente : ¿Quién  os  dijo  que  reinaba  en  París 
la  anarquía? 

Acusada : Lo  sabia  por  los  periódicos. 
Presidérde:  ¿Qué  periódicos  leíais? 

Acusada:  Perlet  (es  decir,  la  Gacela  Cotidiana) 
el  Correo  Frnnoh  y el  Correo  Gniversaí. 

Presidenie : ¿No  leíais  también  el  Di  aro  de  Cor- 
sas , y el  conocido  con  el  título  de  Patriota  Franch'l 

Acusada : Sí , leía  algunas  veces  esos  periódicos. 

Presidenie:  ¿EstAbais  relacionada  en  amistad 
con  los  diputados  en  Caen? 

Acusada:  No;  pero  hablaba  A Lodos. 

Presidente  : ¿Dónde  se  hallan  hospedados? 

Acusada:  En  el  hotel  de  la  intendencia. 

Pi  esideixle . ¿En  qué  se  ocupan? 

Acusada:  Componen  cancione.s  y proclamas  para 
atraer  al  pueblo  A la  unión. 

Presidente:  ¿Qué  lian  dicho  en  Caen  para  escu- 
sa r su  fuga? 

Acusada  : flan  dicho  que  se  le.s  vejaba  por  las 
tribunas. 

/‘residente : ¿Qué  dicen  de  Robespieri’e  y de 
Dantoii  ? 

Acusada:  Los  consideran,  asi  como  A Marat, 
como  A los  provocadores  de  la  guerra  civil, 

/‘residenle:  ¿No  os  presenlAsteis  en  la  Conven- 
ción nacional  con  el  designio  de  asesinar  en  ella  A 
-Marat  ? 

No. 

/‘residente:  ¿Quién  os  dió  las  señas  de  su  casa, 

(]uc  so  os  encontraron  en  el  bolsillo  escritas  con 
lápiz? 

Acusada : Un  cochero. 

Presidente : ¿ No  fue  mas  bien  Duperret? 

Acusada:  No. 

Presidente:  ¿Cuáles  son  las  personas  con  quienes 
tralAbais  en  Caen  ? 

Acusada : Eran  muy  pocas.  Conocía  A Laruel, 
olicial  municipal  y al  cura  de  San  Juan. 

Presidente : ¿Cómo  se  llama  ese  cura? 

Acusada:  Duvivier, 

Presulenle:  ¿Os  confesábais  en  Caen  con  un  sa- 
cerdote juramentado  ó sin  juramentar? 

Acííxnf/rt : Ni  con  unos  ni  con  otros. 

Presidente:  ¿No  sois  amiga  de  algunos  diiuUa- 
dos  tránsfugas? 

Acusada:  No. 

/‘restdcnle:  ¿Quién  os  dió  el  pasaporte  con  que 
vinisteis  A París? 

Acusada:  Lo  tenia  hacia  tres  meses. 

Presidente:  ¿Qué  intenciones  eran  las  vuestras 
al  matar  A Marat? 

Acusada : I laoer  que  cesaran  las  turbulencias  po 


lílicíls  y p&S3.r  íi  In^liLcrríi ) sino  mo  liiiliioríin  otios 

lado.  ^ ^ . 

Premíenle:  ¿Hace  mucho  liempo  que  formasleis 

este  proyecto? 

Acusada:  Desde  el  51  de  mayo,  dia  del  arresto 

de  los  diputados  del  pueblo. 

Presülenle : ¿ Vsislísteís  (i  los  conciliábulos  de  los 

diputados  tránsfugas  en  Caen? 

Acusada : No , jamás. 


CARLOTA  CiHlDAV, 

Presidenle:  ¿Habéis  visto,  pues,  en  los  periódi- 
cos que  leíais  que  era  Marat  un  anarquista? 

Acusada : Sí ; sabia  que  pervertía  la  Francia.  He 
matado  á un  hombre  para  salvar  á cien  mil.  Ademas, 
era  un  acaparador  de  plata.  En  Caen  so  arrestó  á un 
hombre  que  ia  compraba  para  él ; yo  era  republicana 
mucho  antes  de  la  Revolución  y nunca  me  ha  faltado 
energía. 

Presidenle:  ¿Qué  entendéis  por  energía? 


Marat  en  su  liaíio,  segiin'ci  pintor  David. 


Acusada:  El  deponer  el  interés  particular,  sa- 
criílcáiidose  por  la  patria. 

Presidenle:  ¿No  os  habéis  ensayado  anticipada- 
mente , antes  de  asestar  el  golpe  á Mai’at? 

Acnsvdn:  No,  yo  no  soy  un  asesino. 

Presidente:  No  obstante,  se  lia  pi’obado  por  in- 
forme de.  peritos , que  si  hubiérais  asestado  el  golpe 
de  arriba  á abajo,  en  lugar  de  dirigirlo  de  costado,  no 
le  hubiérais  muerto. 

Acusada:  Herí,  como  se  lia  visto,  por  casua- 
lidad. 

Se  oye  la  declaración  de  Pedro  Francisco  Feiii- 
¡lade , mozo  del  hotel  de  la  Providencia.  Este  testigo 
declai’a  que  conoce  á la  acusada  por  iiaber  ido  á vivir 
á la  fonda  el  1 1 de  este  mes , y haberle  heclio  la  ca- 
ma; que  durante  este  tiempo,  le  dijo  ípie  venían  so- 
bre París  seis  mil  hombres  ; que  habiéndole  pre- 
guntado la  acusada  lo  que  se  decía  en  París  de  Ma- 

TOMO  IV. 


ral,  el  declarante  le  contestó  que  le  estimaban  mucho 
¡os  patriotas,  pero  que  le  detestaban  los  aristócratas. 
Ella  le  pr^iintó  en  seguida  por  el  camino  del  palacio 
de  la  Igualdad  y por  la  calle  de  Santo  Tomás  del  Lu- 
vre.  Kí  declarante  añadió  también  que  había  compra- 
do para  ella,  papel , plumas  y tinta,  pero  que  no  le 
vió  escribir  ninguna  carta. 

Presidenle  á la  acusada:  ¿No  habéis  venido  nun- 
ca á París? 

Acusada:  No , nunca. 

Presidente:  ¿No  recibisteis  á vuestra  llegada 
cartas  de  Caen,  ¿no  envíásleis  á esta  población  nin- 
guna vuestra? 

Acusada : No. 

Presidenle:  ¿Conocíais  á las  señoras  de  Caen, 
que  vinieron  el  año  idLjmo  á empeñarse  á París  en 
favor  de  sus  parientes  arrestados  durante  las  turbu- 
lencias de  esta  poblaciou? 

00 
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Ammln:  Conozco  á dos;  á Arad.  Acliai'd  y ;] 
Mlle.  Vaítlaiit- 

Presidenie'.  ¿ífa  llegado  á viieslra  nolicia  que 
los  diputados  que  estón  en  Caen  visilan  á estas  se- 
ñoras ? 

Acusada : No. 

Cuisínier,  liorclialero  declara,  que  luillándose  el 
sábado  15  de  julio  de  servicio  en  la  puerta  del  Tea- 
tro Francés,  oyú  gritar:  ji/ííc  asesimn  á ManUl  que 
en  seguida  acudió  con  la  fuerza  armada  que  niuuda- 
ba  á casa  de  este  representante  del  pueblo,  donde 
encontró  á la  acusada  sentada  en  una  silla.  Asistió  á 
la  redacción  del  primer  interrogatorio , después  de  lo 
cual , la  condujo  á la  Abadía. 

i«/07Jíb  Ocla  fondee,  dentista,  principal  inquilino 
de  la  casa  en  que  vivia  Marat , declara  que  el  15  de 
julio  á cosa  de  las  siete  y media  de  la  noche , le  inter- 
ninipieron  en  su  trabajo  los  gritos:  ¡ejM//  asesinan- 
do á J/í7/’í7/I  que  habiendo  acudido  al  rnoiuenLo,  vio 
á este  diputado  en  su  baño  desangrándose;  al  punto 
hizo  un  cabezal  para  atajarle  .la  .sangi*e,  y encai’gó 
que  fueran  á las  escuelas  de  cirujia  á buscar  auxilio; 
habiéndole  tomado  el  pulso,  no  se  le  encontró.  Ayu- 
dó á sacarle  del  baño  y á ponerle  en  su  lecho , don- 
de no  se  movió , porque  estaba  ya  muerto. 

Adriana  Cafnlína  Lebourgeois , declara  que,  el 
jueves  por  la  noche,  bailándose  en  una  tribuna  de  la 
Convención  nacional,  la  del  número  4,  cuando  la 
elección  del  presidente,  víó  á la  acusada  á su  lado  con 
dos  señores,  quienes  reconoció  después,  ser,  el  uno 
Duperrel  y el  otro  Fauebet. 

Jít  porkro  del  hotel  de  la  Providencia  atestigua 

que  durmió  la  acusada  toda  la  noche , y que  no  salió 
de  éi. 

Acmada : No  salí  en  aquella  noche , me  acosté  á 

las  cinco  y me  levanU5  ai  dia  siguiente  á las  ocho. 

La  cindadann  Lebourgeois  persiste  en  su  decla- 
ración . 

Bernjer , horchalero,  declara  reconocer  á la  acu- 
sada , poi  haberla  arrestado.  Viendo  que  deseaba  se 
la  librase  del  furor  del  pueblo , la  hizo  volver  á subir 
á casa  de  Marat , donde  llegó  en  seguida  el  comisario 
nmesnit.  Añadió  que  liabia  visto  en  su  ¡ieclio  la  vai- 
na de  su  cuchillo,  y una  diatriba  en  forma  de  llama- 
miento al  pueblo  IVancés,  donde  se  designaban  mu- 
Presidente i la  acusada:  ¿,Qiié  respondéis  á 

6SLO  / 

Acusada:  No  tengo  nada  ípie  decir 

. diputado  en  la  Convención  na- 

cional ,declai-a  no  haber  conucído  nunca  directa  ni 
indirectamenLe  A k acusada,  no  Itaherla  vLsto  nunca 
y püi  coiisíguienle,  no  haberse  hallado  jamás  con  ella 
en  una  tribuna  de  la  Convención  nacionar 

Aowaí/rt:  No  conocía  á Fanchet  mas  que  de  vis- 
la  e considero  como  un  hombre  sin  costumbres  y 

m pnncipios,  y le  desprecio. 

seoif  .lia  'i  Lutour- 

rscunocia  4 Ifan  soslener  t]ue 

noche.  Convención  el  jueves  por  la 
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La  declarante  persiste  en  su  declaración. 
Fanchet  sostiene  que  el  hecho  es  lanío  mas  falso 
cuanto  que  no  estuvo  aquella  noche  en  la  Conven- 
ción. 

Requerido  para  que  declare  dónde  pasó  la  noche 
del  jueves,  contesta,  que  parle  de  ella  jugando  al 
ciiaqiiela  con  el  obispo  de  Nancy  y el  ciudadano  Lot- 
seaii,  y la  otra  en  casa  del  ciudadano  Gommaire , en 
el  arrabal  de  San  Honorato. 

La  ciudadana  Lebourgeois  pers¡.sle  siempre  en 
su  declaración. 

Claudio  ílomnnn  Lause  Dugerret,  diputado  en  la 
Convención  nacional , declara  no  liaber  conocido  á la 
acusada  hasta  el  jueves.  Habiéndole  dicho  una  hija  su- 
ya que  lina  señora,!  quien  no  conocía,  le  liabia  entre- 
gado un  paquete,  lo  abrió  y liallú  que  contenía  parle 
de  la  remesa  de  ios  referidos  impresos  y le  recomen- 
daba á la  persona  portadora  del  paquete,  porque  te- 
nia que  sacar  dcl  ministerio  del  interior  unos  papeles. 
Habiendo  vuelto  esta  señora  por  la  noche,  la  recono- 
ció su  hija  por  la  misma  que  liabia  llevado  algunas 
horas  antes  el  referido  paquete.  No  habiendo  podido 
llevarla  aquella  noche  á casa  del  ministro,  la  pre- 
guntó sus  señas  para  ir  ,!  buscarla  al  dia  siguiente  y 
llevarla  allí , en  lo  que  ella, consintió.  Fueron, qiues, 
juntos ,!  casa  del  ministro.  Dfjoseles  que  no  estaba , y 
habiendo  advertido  que  era  diputado,  le  contestaron 
que  volviese  á las  ocho  de  la  noche.  ílabiéndole  pre- 
guntado á dicha  señora  si  podría  ir  á esta  hora,  dijo 
que  si.  ílabiéndosele  ocupado  y sellado  al  declarante 
sus  papeles  aquel  dia,  en  virtud  de  un  decreto  que 
se  dió  en  el  mismo,  advirtió  á la  acusada,  que  tal 
vez  le  fuera  mas  perjudicial  que  útil , acompañándola 
á casa  del  minísli’o;  que  por  otra  parte  no  le  parecía 
que  tenia  ella  los  poderes  competentes.  Por  lo  demás, 
ei'a  absol  mamen  Le  falso  que  se  hallara  con  la  acusa- 
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da  en  una  tribuna  de  la  Convención  el  jueves  en  la 
noche. 

La  ciudadana  Lebourgeois,  interpelada  sobre 
este  último  hedió,  responde  que  reconoce  muy  bien 
ser  el  que  se  hallaba  con  Fauchel  y la  acusada;  que 
iba  con  pantalón  de  rayas. 

Duperrel  al  presidente  del  tribunal : Pido  que  se 
vaya  al  punto  á reconocer  mi  guardarropa , en  el  que 
no  so  encontrará  ni  un  pantalón  á rayas;  y aseguro 

no  haber  estado  mas  que  dos  veces  en  casa  de  la  acu- 
sada. 

El  mo:^o  del  Hotel  ad  vierte  ,!  Duperret  que  fiié 
tres  veces,  según  cree;  dos  el  viernes  y.  una  el  sá- 
bado. 

Duperret:  Sostengo  que  solo  estuve  el  viejales. 

Acusada  : Duperret  no  vino  á mí  casa  el  sábado, 
y yo  mí.sma  se  lo  prohibí  espi’esamenle. 

Pi  estdenfe : ¿Poi*  qué  le  prohibisteis  que  fuera  el 
sábaüo  ? 

Acusada:  Porque  iio  quería  que  se compruineLie* 
la,  también  traté  de  persuadirle  que  parliemói  Caen. 

Ptesidentc:  ¿Por  qué  le  aconsejáliaís  que  par- 
tiera á esa  población  ? 

Acusada  : Porque  no  ci'eia  segui’a  su  vida  en 
París. 

Presidente : Ya  veis  , sin  embargo , quo  vas  mis- 
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rn3i  habois  estado  segara  auQ  después  de  corneler  se- 
mejante alentado  ; y no  ignoráis  cjue  á los  diputados 
fine  están  en  Caen  no  se  íes  lia  hecho  el  menor  ras- 
guño. 

Acusada : Es  verdad ; pero  también  aun  no  se  ha 
juzgado  á los  (jue  se  hallan  detenidos. 

Aquí  advierte  la  acusada  que  la  está  retratando 
uno  de  los  oyentes,  y vuelve  el  rostro  hácia  este  lado.) 

Presidente:  ¿Cuántos  diputados  hay  en  Caen? 

Acusada:  Diez  y siete. 

Presidente : ¿No  preslásteis  algún  juramento  an- 
tes de  salir  de  Caen?  j 

Acusada : No. 

Presidente  ¿Qué  dijisteis  al  partir  de  allí  ? 

Acusada:  Dije  que  iba  á dar  un  paseo  por  el 
campo. 

Presidente:  ¿Cúrao  se  llama  el  criado  que  llevó 
vuestra  maleta  al  hotel  de  la  Providencia? 

Acusada:  Se  llama  Lebi’un. 

Presidente : ¿No  teníais  intención  de  asesinar  al 
ministro  del  interior , cuando  fuisteis  á su  casa  con 
Duperrel? 

Acusada : Si  hubiera  yo  tratado  de  asesmarle, 
me  hubiera  guardado  bien  de  ir  con  Duperrel  para 
que  fuese  testigo  de  este  acto.  Solo  quería  habérme- 
las con  Maral. 

Presidente:  ¿Qué  pei’sonas  os  han  aconsejado 
cometer  este  asesinato? 

Acusada  : Jamás  hubiera  cometido  semejante 
alentado  por  consejo  de  otros.  Yo  sola  concebí  el  pro- 
yecto y lo  ejecutó. 

Presidente:  Pero  ¿cómo  pensáis  persuadir  de 
que  no  habéis  sido  aconsejada  para  esto , cuando  de- 
cís que  inirábais  á Marat  como  la  causa  de  todos  los 
males  que  desoían  la  Francia , á é!  que  no  ha  cesado 
de  desenmascarar  á los  traidores  y á los  conspirado- 
res? 

Acusada : Solo  en  París  se  tienen  fascinados  los 
ojos  sobre  Marat , en  los  demás  departamentos  se  le 
considera  como  á un  monstruo. 

Presidente:  ¿Cómo  habéis  podido  mirar  á Ma- 
rat como  á un  monstruo , cuando  hizo  que  os  intro- 
dujeran en  su  estancia  por  un  acto  de  humanidad, 
por  qué  le  escribisteis  que  se  os  perseguía? 

Acusada:  ¿Qué  me  importa  que  se  muestre  hu- 
mano conmigo,  si  es  un  raónslruo  con  los  otros? 

Presidente:  ¿Creeis  habei’  matado  á todos  los 
Marat? 

Acftsaíia ; No , ciertamente. 

Presidente  á Duperrel:  ¿Qué  idea  os  formáslels 
de  la  acusada , según  lo  que  os  habló? 

Puperref : No  advertí  en  sus  palabras  nada  que 
no  fuese  propio  de  una  buena  ciudadana.  Me  dijo  el- 
bien  que  hacen  los  diputados  en  Caen  y me  aconsejó 
fjue  fuera  á reunirme  con  ellos. 

Presidente  á Duperrel : ¿Cómo  habéis  podido  mi- 
rar como  buena  ciudadana  á una  mujer  que  os  acon- 
sejaba ir  á Caen  ? 

Duperret : Re  óonsiderado  esto  como  efecto  de 
su  opiníou. 

Requiérese  nuevamente  á la  ciudadana  Leboiir- 
geots  para  que  declare  de  nuevo  sí  está  bien  segura 


de  que  fuese  Duperret  quien  se  hallaba  con  la  acusa- 
da en  una  tribuna  de  la  Convención.  Ella  responde, 
que  sino  fue  él,  fue  por  lo  menos  una  persona  que  se 
le  parecía  mucho. 

(Se  presenta  á la  acusada  un  cuchillo  con  una 
vaina. ) 

Acusada:  Es  el  mismo  de  que  me  serví  para  ase- 
sinar á Maral. 

Se  lee  á la  acusada  dos  cartas  que  reconoce  ser 
las  que  escribió  después  de  su  detención.  La  primera 
á Barbaroux  y la  segunda  ásu  padre.) 

Acusada  : El  comité  de  Salvación  pública  me  ha 
prometido  hacer  llegar  la  primera  de  estas  cartas  á 
Barbarou-x,  para  que  pueda  comunicarla  á sus  ami- 
gos. Me  refiero  al  celo  del  tribunal  para  que  remita 
la  segunda  á su  destino. 


fié  aquí  lo  publicado  en  el  Monitor:  está  desco- 
le rido  , iracomplelo  y en  algunos  pasajes  aparece  fal- 
so por  emisión.  Es  un  documento  cuya  fisonomía  ofi- 
cial tiene  su  valor  histórico : éranos  preciso  reprodu- 

fíinln  cin  allfin^irln  • nprn  ílflhpTnnfl  cnmfintíirln  . enrr- 


plelarlo  y reclificario. 

En  primer  lugar,  es  evidente  que  se  quiso  empe- 
queñecer en  él  á Carlota;  su  belleza  y su  valor  hablan 
escitado  una  admiración  que  proflucia  inquietudes. 
Por  esto  fue  por  lo  que  se  dividió  y publicó  en  dos 
veces  el  relato  de  su  proceso.  Por  esto  no  recibieron 
tos  periódicos  hasta  el  23  de  julio  la  autorización  de 
dar  una  noticia  truncada  de  los  debates;  por  esto  no 


publicó  el  mismo  periódico  oficial  su  relato  hasta  los 
números  29  y 50  de  julio.  ChauveauLagarde  declara 
(¡ue  cuando  le  treó  el  momento  de  tomar  la  palabra, 
le  aconsejaron  los  jurados  que  callase , y el  presidente 
Montané  le  dijo  que  alegara  que  estaba  loca  ¿era  aca- 
so, como  cree  M.  de  Lamartine,  que  Montañé  quisie- 
ra salvar  la  vida  á la  acusada?»  Esta  espticacion  es 
inadmisible:  no  podía  salvarse  á Carlota  Corday;  no 
podia  ocurrir  á un  presidente  de!  tribunal  revolucio- 
nario el  intentarlo.  No,  Chauveau  Lagarde  dice  la 
verdadera  palabra  que  revelaba  sus  intenciones:  \f/u- 
mmadla\  Esta  fue  la  palabra,  dice,  el  santo  y seña  que 

le  dieron  los  jueces  y jurados. 

Ya  se  habrá  presentido  por  el  descolorido  relato 
del  Monitor,  que  el  proceso  pública  tuvo  un  resul- 
tado enteramente  diverso.  Carlota  Corday  no  fue  hu- 
millada, sino  glorificada  con  esta  prueba.  ResLiliiya- 
mos  á los  debates  su  verdadei-o  carácter,  según  las 
indicaciones  de  Chauveau  Lagarde,  y veremos  quien 
fue  el  humillado  en  el  proceso. 

Chauveau-Lagarde  nos  dice: 

«Fácil  hubiera  sido  copiar  como  voy  á hacer,  sus 
respuestas  literales ; pero  los  periódicos  de  entonces 
no  se  atrevieron.  Por  otra  parte,  hay  una  cosa  ácuya 
pintura  hubiera  sido  preciso  renunciar,  y es  precisa- 
mente lo  que  me  hizo  una  impresión  mas  profunda; 
quiero  decir,  el  acento  de  su  voz  casi  infantil,  que 
estaba  siempre  en  armonía  con  la  sencillez  de  su 
esterior  y ia  imperturbable  serenidad  de  su  rostro, 
pero  que  parecía  , no  obstante,  conciliarse  muy  poco 
con  los’ pensamientos  y los  sentimientos  que  es- 


presa  üa. 
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»En  vano  será  Laníbien  tratar  de  dar  una  idea 
exacta  dei  efecto  que  me  pareció  causar  en  los  jura- 
dos los  jueces  y la  multitud  inmensa  de  gente  del 
pueblo  que  lleoaba  el  recinto  dol  palacio:  parncia 
rnte  la  consideraban  como  á un  juez  (¡m  les  había 
llamado  á lodos  á su  Iribimal  supremo. 

))En  una  palabra,  esta  parte  moral  de  los  ilobates 
es  respecto  de  su  proceso , lo  que  era  su  , fisonomía  A 
su  persona.  Es  una  cosa  que  puede  sentirse,  pero  que 
es  imposible  esplicarse. 

))Me  limito,  pues,  á repetir  lileraimente  y sin 
reflexión  alguna  las  principales  preguntas  que  se  le 
hicieron,  asi  como  sus  respuestas;  la  historia  liallará 
en  ellas  tal  vez,  los  primeros  rasgos  de  un  cuadro 
que  no  tengo  fuerza  ni  voluntad  para  emprender.» 

Antes  de  reproducir  estas  rectificaciones  del  de- 
fensor, coloquemos  á ¡a  vez  el  retrato  que  traza  de 
la  acusada.  La  figura  servirá  para  aclarar  sus  pa- 
labras. 

uNingun  pintor , al  menos  que  yo  sepa , nos  ha 
trazado  íieimenle  el  parecido  de  esta  mujer  estraor- 
dinaría.  Se  ha  podido  retratar  su  estatura  bastante 
alta  y delgada,  sus  largos  cabellos,  esparcidos  con 
negligencia  sobre  los  hombros , sus  ojos  sombreados 
jor  grandes  párpados,  y la  forma  ovalada  de  su  sem- 
alante,  pero  no  hubiera  sido  posible  al  arte  pintar 
su  grande  alma,  respirando  toda  entera  en  su  fiso- 
nomía. u 

No  obstante , M.  de  Lamartine  hace  de  Carlota 
Corday  un  retrato  ó descripción , tanto  bajo  el  aspec- 
to físico  como  bajo  el  moral , bastante  detallado  refi- 
riéndose á la  época  en  que  vivia  en  Caen  con  sn  tía. 

<iAquella  jóven,  dice,  tenia  entonces  veinte  y 
cuatro  años.  Su  belleza  grave,  serena  y recatada, 
aunque  brillante,  parecía  haber  contraído  el  sello  de 
aquella  mansión  austera  y de  aquella  vida  retirada  al 
fondo  del  corazón,  líabia  en  ella  algo  de  semejante  á 
una  apai  icion.  Los  moradores  del  bando,  que  la  veían 
salir  el  domingo  con  su  anciana  tia  para  ir  á las 
Iglesias , ó la  divisaban  por  entre  la  puerta  leyendo 
en  el  palio  durante  muchas  horas , sentada  al  sol  en 
el  escalón  de  la  fuenle , refieren  que  su  admiSn 
hácia  ella  iba  mezclada  de  prestigio  y respeto,  ora 
dependiera  de  la  radiación  de  un  pensainisuLo  fuerte 
que  intimida  la  vista  del  vulgo , ora  fuese  la  atmósfe- 
ra del  alma  que  se  retrataba  en  sus  facciones  , ora 
presentimiento  de  un  destino  trágico  que  de  anlo- 
niano  brilla  en  la  frente. 

ijAquella  júvon  era  de  elevada. estatura,  aunque 
no  sobrepujaba  el  talle  común  de  las  mujeres  altas  y 
las  de  No™, and, -a.  La  gracia  y la  dignidad  na- 

“““l"  >.«»“«  »n  i-ilmo  inlei'ior,  4 su 
andar  y a sus  movimientos.  El  ardor  del  Mediodía  se 

Sus  cabellos  parecían  negros , cuando  eslalan  pren- 

™h!n  a “ ™?“lor  de  su  cabeza,  6 cuando  foi- 
nulido  «íl  en  su  frente;  imrecian  de  oro 

el  sol  resr  la  ^,*^**  ^ trenzas , cual  la  espiga  que 

como  el  ma  . las  sienes,  eran  de  color  cambiante 

Kz  4 Itt  sombra  d 4 

’ ouando  rellesionaba , y cuando  se  ani- 
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rnaba  casi  negros.  Sus  pestañas  muy  largas  y mas 
negras  que  su  polo , daban  á su  mirada  un  aspecto  de 
lontananza.  Su  nariz,  que  iba  á unirse  á la  frente 
formando  una  curva  insensible , estaba  un  poco  ele- 
vada por  ese  medio;  su  boca  griega  dibujaba  sus  la- 
bios con  limpieza,  ílucluando  en  ellos  una  espresion 
incomprensible , entre  ternura  y severidad , igual- 
mente capaz  de  respirar  el  amor  ó el  patriotismo.  La 
barba  realzada,  separada  en  dos  partes  por  un  surco 
muy  hueco,  daba  á la  parle  inferior  de  su  rostro  un 
acento  de  resolución  varonil,  que  hacia  contraste  con 
la  gracia  femenil  de  sus  contornos.  Sus  mejillas  tenían 
la  frescura  de  la  juventud  y formaban  un  óvalo  que 
respiraba  salud  ; se  sonrojaba  y palicíecia  con  facili- 
dad; tenia  su  piel  esa  blancura  sanu  y jaspeada  de 
vida.  Su  pecho  ancho  y un  poco  deprimido  parecía 
un  busto  artístico  apenas  ondulado  por  los  nacientes 
contornos  de  su  sexo.  Sus  brazos  eran  musculosos, 
sus  manos  largas,  sus  dedos  delicados.  Conforme  á 
la  medianía  de  su  fortuna  y al  retiro  en  que  vivia 
vestía  con  sóbria  sencillez.  Se  fiaba  en  la  naturaleza* 
desdeñando  Lodo  artificio  ó lodo  capricho  de  la  moda 
en  su  traje.  Los  que  en  su  adolescencia  la  vieron,  la 
pintan  siempre  uniformemente  vestida  con  un  traje 
de  paño  oscuro  cortado  á lo  amazona  y cubierta  con 
un  sombrero  de  fieltro  gris,  de  alas  recogidas,  y 
adornado  con  cintas  negras,  según  costumbre  enton- 
ces de  las  mujeres  de  su  clase.  El  acento  de  su  voz, 
eso  eco  vivo  que  reasume  toda  una  alma  en  una  vi- 
bración del  aíre,  dejaba  una  profunda  y tierna  impre- 
sión en  el  oido  de  las  personas  á quienes  dirigía  la 
[talabra.  Todavía  hablaban  de  aquel  timbre  de  voz 
diez  anos  después  de  haberla  oido,  como  de  una  mü- 
sica  estrada  é indeleble  grabada  en  la  memoria.  Te- 
nia en  esa  clave  del  alma  notas  tan  sonoras  y tan 
graves,  que  oiría,  según  dicen,  era  mas  que  verla, 
formando  la  voz  en  ella  parlo  de  su  hermosura.» 

Ilespueslas  verdaderas  según  Chaiivean-Lagarde: 

Dice  que  concibió  hacia  dos  meses  el  pi'oyeclo  de 
malar  (i  Marat,  en  el  mismo  seno  de  la  Asamblea.— 
«Hubiera  querido  inmolarle  en  la  cima  de  la  Monta- 
ña.» Añade  , que  sí  hubiera  creído  poder  salir  bien 
de  este  modo,  lo  hubiera  preferido  al  otro. — «Estaba 
muy  segura  do  ser  al  instante  victima  del  furor  det 
pueblo,  y esto  era  lo  que  yo  deseaba.  Se  me  creía  en 
Londres,  y hubiera  tal  vez  sido  ignor  mi  nombre.» 
En  seguida  esplica  cómo  prefirió  introducirse  en  casa 
de  Marat,  y por  qué  medios  lo  consiguió,  escribién- 
dole dos  cartas  en  que  decía  tener  que  hablarle  de 
parte  de  sus  amigos.  Habiéndole  advertido  que  este 
medio  era  pérfido,  contestó: — «Convengo  en  que  no 
ora  digno  de  mi  este  medio,  pero  cuando  se  trata  de 
salvar  al  país  Lodos  los  medios  son  buenos.  Por  otra 
parle,  debí  darle  á entender  que  le  estimaba  para 
que  me  recibiera;  semejantes  hombres  son  recelosos.» 

P.  ¿Quién  os  inspiró  tanto  odio  á Marat? 

K.  No  necesitaba  el  odio  de  ios  demás ; tenia  bas- 
tante con  el  mío. 

Se  le  preguntó  quién  le  sugirió  el  pensamiento 
dej  asesinato,  y contestó: — Se  ejecuta  mal  lo  quemo 

se  concibe  por  símisrao. 

I*-  ¿Qué  odiabais  en  su  persona  ? 
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R.  Sus  crímenes. 

P.  ¿Qué  entendéis  por  sus  crímenes? 
ll.  Las  asolaciones  de  Francia,  que  miro  yo  como 

obra  suya. 

P.  Lo  que  llamáis  las  asolaciones  de  Francia  no 
son  obra  de  él  solo. 

R.  Asi  podrá  ser,  pero  él  lia  debido  valerse  de 
todos  los  medios  para  coroplelar  la  desLrucion  total. 
F.  ¿Qué  esperabais  matándole? 

R.  bar  la  paz  á mi  país. 

Cuando  Montané  le  preguntó  si  creia  haber  mata- 
do á todos  los  Marats,  contestó  ella «Muerto  esto,  t 
tal  vez  tengan  miedo  los  otros.» 

Cuando  se  le  enseñó  el  cuchillo; 

«Eu  este  solo  instante , dijo  Chauveau-Lagarde, 
pareció  su  semblante  conmovido , volvió  la  vista  y 
rechazando  el  puñal  con  la  mano,  dijo  con  voz  entre- 
cortada; — «St,  lo  reconozco,  lo  reconozco.» 

Aquí  se  reconoce  á la  jóven  tímida.  A un  senli- 
niienlo  del  mismo  género  debe  atribuirse  la  primer 
respuesta  con  que  interrumpe  Carlota  la  declaración 
de  la  jóven  Evrard. — «|SI,  yo  fui  quien  le  matól»  No 
es  esto  un  grito  de  audacia , como  podria  creerse, 
sino  una  esclamacion  de  mujer  que  se  apresura  á 
poner  fm  á este  relato  horrible , mezclándolo  con  so- 
llozos. Si  Carlota  se  glorifica  de  su  acción , no  puede 
sin  embargo , sufrir  sus  horribles  pormenores.  Es 
también  lícito  pensar  con  M.  de  Lamartine , que  la 
jóven  romana  no  sospechó  un  momento  que  se  pu- 
diera amar  á Marat.  Cerca  del  inmundo  baño,  en  la 
barra  del  tribunal,  el  dolor  de  esta  jóven  la  subleva 
y la  conmuevo  á un  tiempo  mismo. 

Otra  rectificación.  Si  hemos  de  creer  al  defensor, 
no  fue  Montané,  sino  Fouquier-Tinville,  quien  díó 
ocasión  á aquella  famosa  respuesta , prudentemente 
alterada  en  el  il/oíiíVewr. 

Habiéndola  becho  notar  el  acusador  público  que 
sin  duda  había  ella  herido  pei'pendicularmente  á su 
victima  en  el  cuello  para  no  frustrar  el  golpe,  y te- 
merosa de  dar  con  una  costilla,  sí  hubiera  herido 
horizontalmente,  añade; — «¡Preciso  es  que  os  halléis 
bien  ejercitada  en  este  crimen!» 

Carlota  Corday,  con  voz  vibradora  é indignada; 
— I Oh  1 I el  móuslrito  me  loma  por  un  asesino  1 

Esta  respuesta  , dice  el  defensor  , terminó  la  se- 
sión como  sí  hubiera  caído  un  rayo. 

«En  cuanto  á ella,  dice,  su  rostro  era  siempre 
el  mismo.  Solo  mí  miraba  como  si  quisiera  anunciar- 
me que  no  quería  se  la  justificase.  Por  otra  parto,  yo 
no  podía  dudar  de  esto  por  los  debates,  pues  era  im- 
posible, puesto  que  ademas  de  sus  confesiones,  exis- 
tía la  prueba  legal  de  un  homicidio  con  premedi- 
tación. 

«No  obstante , decidido  á cumplir  con  mi  deber, 
no  quería  decir  nada  que  pudieran  contradecir  mi 
conciencia  y la  acusada;  y súbitamente  me  ocurrió 
limitarme  á una  sola  observación,  que  hubiera  podido 
servir  en  una  asamblea  del  pueblo  ó de  legisladores, 
de  elemento  para  una  defensa  completa.» 

El  corto  informe  que  pronunció  Chauveau-Lagar- 
de, se  nos  ha  conservado  en  dos  versiones  con  ligei’os 
variantes,  por  élJuismoy  por  el  Híomfor-lfniversaL 
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Las  indicaremos,  tomando  por  base  la  versión  del 
Mo7ulor,  y poniendo  las  palabras  ó frases  que  no  se 
encuentran  en  la  versión  de  Chauveaii-Lagarde,  en- 
tre paréntesis ; las  marcadas  en  itálicas  fallan  en  la 
versión  del  Diario  oficial. 

«La  acusada  confiesa  con  sangre  fría  el  horrible 
atentado  que  cometió ; confiesa  también  con  sangre 
fría  su  larga  premeditación;  las  circunstancias  (mas) 
horribles;  y en  una  palabra,  lo  confiesa  todo,  se  (¡lo- 
ria de  iodo,  y no  trata  (n¡  aun  de  justificarse)  áe  jus- 
tificarse de  nada. 

»né  aquí , ciudadanos  (jurados , toda  su  defensa) 
toda  .su  justificación.  Esta  calma  imperturbable  y 
esta  (entera)  abnegación  sublime  de  si  misma , que 
no  anuncian  ningiin  remordimiento  (y  por  decirlo 
asi)  en  presencia  de  la  muerte  misma;  esta  tranqui- 
lidad y esta  abnegación  (sublimes  bajo  cierto  respecto) 
no  se  hallan  en  la  naturaleza;  no  pueden  espllcar.ce 
sino  por  la  exaltación  del  fanatismo  político  que  le 
puso  el  puñal  en  la  mano.  .A  vosotros  toca,  ciudada- 
nos jurados , juzgar  deque  peso  puede  ser  esta  cou- 
sideracion  (moral)  en  la  balanza  de  la  justicia.  (Me 
refiero,  pues,  á vuestra  prudencia.)» 

En  la  versión  de  Chauveau-Lagarde , hay  cierto 
colorido  mas  marcado  de  valor.  Nos  limitamos  á ha- 
cer observar  que  este  estimable  abogado , célebre 
por  la  defensa  de  María  Anloniata,  era  de  un  carác- 
ter mas  bien  tímido  que  audaz. 

Como  quiera  que  sea , esta  defensa  era  la  que 
había  querido  Carlota , y la  escuchó  con  visible  aire 
de  satisfacción. 

inmediatamente  después . presentó  ei  presidente 

al  jurado  las  tres  preguntas  siguientes ; 

«¿Consta  que  baya  sido  asesinado  Juan  Pablo 

Marat?  ,,  _ , 

»¿Se  halla  convicta  de  este  crimen  María  Cai-lola 

Corday  ? 

))¿Lo  lia  cometido  con  premeditación  y con  inten- 
ciones contra-revolucionarias?» 

No  tardó  el  jurado  en  dar  tres  respuestas  afirma- 
tivas por  unanimidad.  El  acusador  público,  dedujo  de 
ellas  la  imposición  de  la  pena  de  muerte  y la  confis- 
cacioTi  de  bienes  de  líi  nousada  en  beneficio  de  la  Re* 
pública , y Moníntié  preguntó  á la  acusada  si  lenta 
que  hacer  alguna  observación  sobre  la  aplicación  de 
la  pena.  Carlota  no  se  dignó  responder. 

«Durante  el  inloiTogatorio  de  Carlota  Corday,  y 
detrás  del  siigeto  que  la  estaba  retratando , un  jóven 
niie  con  sus  rubios  cabellos , sus  ojos  azules , su  páli- 
do rostro  atesligiiaba  ser  hijo  de!  Norte,  se  levantaba 
de  puntillas  á fin  de  conlemplai’  mas  á su  sabor  a ¡a 
acusada.  Teníalos  ojos  clavados  sobre  el  la,  como  un 
fantasma  cuya  mirada  hubiese  adquirido  la  mraosili- 
dad  de  la  muerte.  A cada  contestación  de  la  jóven  el 
sentido  viril  y e!  sentido  femenino  de  esta  voz  le  ha- 
cían sentir  frió  calenturiento  y cambiar  de  color.  Pa- 
recía devorar  con  sus  ojos  sus  palabras  y asociarse 
por  la  acción , por  la  actitud  y el  entusiasmo  á os 
sentimientos  que  la  acusada  espresaba.  Muchas  veces 
no  pudiendo  'contener  su  emoción , provocó  por  es- 
clamactones  invol litarías  [o.s  murmullos  del  auditorio 
y la  atención  de  Carlota  Corday.  En  el  momento,  en 


niie  0Í  presídenío  pronunoiii  la  scnLencia  de  muerte, 
levantóse  el  jó  ven  con  la  actitud  de  un  hombre  que 
protesta  en  su  corazón , sentándose  repentinamente 
coraos!  las  fuerzas  le  faltasen,  Carlota,  aunque  in- 
sensible á su  propia  suerte,  vió  este  movimiento. 
Comprendió  que  en  el  instante  en  que  todo  sobre  la 
tierra  le  abandonaba,  un  alma  se  confundia  con  la 
suya  y que  en  medio  de  aquella  multitud  indiferente 
ó enemiga  conlal)a  con  un  amigo  desconocido.  Su 
mirada  le  dió  las  gracias.  Fue  la  sola  plática  que  en 
esle  mundo  tuvieron.  El  jóven  desconocido  era  Adan 
Lux.  De  él  volveremos  á ocuparnos  mas  adelante.» 

Pronunciada  la  sentencia,  se  hizo  conducir  Car- 
lota por  los  gendarmes  cerca  de  su  abogado,  y con 
sonrisa  llena  de  dulzura,  le  dijo r— «Caballero,  os  doy 
gracias  por  el  valor  con  que  me  habéis  defendido  de 
una  manera  digna  de  vos  y de  mí, 

«Estos  señores  me  confiscan  mis  bienes...  pero 
yo  quiero  daros  uo  testimonio  do  mi  reconocímenlo. 
debo  algo  A la  cárcel ; yo  os  encargo  que  paguéis 
esla  deuda  (I).» 

IIabían.se!e  embargado  los  290  francos  que  aun 
poseía,  por  lo  que  no  hahia  podido  pagar  56  libras 
(le  asignados  que  dehia  al  conserje  (Je  la  abadia  por 
sus  gastos.  Chauveau-Lagarde  recibió  con  respeto 
esta  misión  suprema  y pagó  la  deuda. 

Carlota  fue  conducida  desde  el  tribunal  á la  con- 
serjería. 


Piénsese  lo  que  se  quiera  de  la  acción  de  Carlota, 
resulta  de  los  debates,  que  esta  jóven  asombró  á to- 
dos los  entendimientos  y se  apoderó  de  los  corazones 
por  su  belleza,  por  su  magesluosa  resignación,  por 
la  sencillez  de  su  sacrificio.  Esta  es  la  impresión  que 
se  encuentra  en  todos  los  relatos  de  la  época,  aun 
en  los  mas  hostiles  al  partido  girondino.  Se  ha  podido 
negar  á esla  jííven  el  derecho  de  lierir,  ni  aun  á Ala- 
ra l ; pero  su  grandeza  moral  no  se  ha  negado  por 
nadie.  Nos  equivocatnos , un  liopibre  ha  lachado  á 

tiatloLa  Corday  de  locura  j este  hombre  es  Carlos 
Nodier. 

«Yosp  por  el  inlerrogalorio  de  esta  mujer,  que 
había  enagenaciones  en  su  entendimiento,»  dice  Car- 
los Nodier  en  sus  notas  de  la  ediccioii  de  las  muje- 
res, por  el  vizconde  Segur,  París,  ílaymond,  I82Ó.  Y 
añade:  «Esta  adhesión  á la  causa  pública,  es  dema- 
siado sorprendente  para  que  no  sea  efecto  de  una 
pasjon  reducida  á la  desesperación.  Carlota  pudo 
aTiqmr  á MaraL  la  pérdida  de  mi  amante  querido: 
e a quiso  vengarse  de  él;  meditó  largo  tiempo  su 

venganza , y en  su  acción  hjy  mas  exaltación  que 
heroísmo.»  ^ 

Quien  no  conociera  la  ligereza  de  Ingenio  y de 
carácter  que  siempre  distinguió  al  que  fue  largo  tiem- 
po moda  llamar  el  bueno  i/  sencillo  Nodier,  se  adrai- 
runan  sin  duda  de  semejaiiLo  juicio.  Pero  Nodier  fue 
i„:ü^  ^ muy  sagaz.  Si  leyó  alguna  vez,  lo  que  po- 

diidarse,  elintcrrogatorio  de  Carlota,  debió 
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parse  mucho  menos  de  buscar  en  él  los  elementos  de 
un  juicio  sincero,  que  de  hallar  ocasión  de  llamar  la 
atención  sobre  su  persona.  Lo  que  acabarnos  de  co- 
piar lo  escribió  en  1820.  ¿Y  se  quiere  saber  en  que 
se  funda  para  enviar  asi  á Carlota  Corday  á Charen- 
lon?  «.\poyo  mi  juicio  dice  en  el  de  una  mujer  que  es- 
cribiaá  su  amante,  ayudante  decampo  de  líonapartc, 
en  1815:  lüslo}/  celosa  del  amor  (¡ue  leneis  á ese 
monstruo...  me  esfremezco  pensando  en  él...  su,wlo 
nombre  me  hace  caer  en  horribles  convuLsiunes. 
¿Quieres  hacer  de  mí  una  nueva  Vnrlofa  Cordatj? 

El  raciocinio  es  digno  del  juicio  emitido.  Pero 
Nodier  no  escrupulizó  con  tai  de  hallar  la  ocasión 
Je  tratar  de  monstruo  á Bonaparle  y de  asimilarle 
á Marat.  Esto  debía  gustar  en  aquella  época*,  y No- 
dier que  pretendía,  sin  haber  podido  probarlo  nunca, 
liaber  sido  perseguido  bajo  la  república  y bajo  el  im- 
perio, no  era  hombre  que  desaprovechara  un  medio 
de  agradar  á los  poderosos. 

«Por  lo  demás,  dice  Nodier  al  terminar  su  nota, 
esle  hecho  que  dio  celebridad  A aquella  mujei’ (Car- 
lota Corday)  puede  .ser  una  bnena  acción,  y solo  he 
hecho  esta  observación  por  ínteres  de  la  moral  y de 
la  verdad.» 

lió  aquí  el  por  qué  de  la  nota. 

Es  tan  cierto  que  la  grandeza  de  Carlota  aplanó 
á sus  acusadores  y A sus  jueces,  que  se  ha  podúio 
creer  que  se  castigase  A Monlañé  por  liaber  dejado 
lomar  al  asesino  de  Alarat  esla  actitud  dominadora. 

M.  de  Prousstnalle,  en  su  Wslorin  secreta  del 
tribunal  revolucionario , dice,  que  el  20  de  julio  si- 
guiente, hizo  arrestar  el  comité  de  salvación  pública 
ai  presidente  del  tribunal  revolucionario,  por  haber 
cambiado  la  quíuia  pregunta  en  el  juicio  de  Carlota 
Cordey,  concebida  en  estos  términos: — «Lo  hizo  con 
premeditación  y designio  crirainai  y contra-revolucio- 
nario? en  asta  ¿Lo  hizo  con  designio  premeditado? 
Se  puede  duJar  de  este  hecho,  primeramente 


»»  m»Jo*deíiriUft°Ú  'lí™  "le  Iwbeis  . efendido  de 

c«nvcivrm«  • os  (I  6stü  era  b único  (pie  podía 

hir  hácia  vos  uiia  cáEnu^ 

jidLiou  uecjiie  quiiíio  daros  una  prueba. w 


porque  no  se  presentaban  al  jurado  cinco  preguntas, 
sino  tres:  después,  porque  las  tercera  comprende  pre- 
cisamente la  espresion  que  se  dice  haberse  omitido: 
en  fm,  porque  el  21  de  julio,  es  decir,  el  dia  siguiente 
al  preiendidiD  arresto,  ei’a  aun  presidente  del  tribunal 
revolucionario  Montané , pues  tenemos  con  esta  fe- 
cha una  carta  suya  A DonlceL  de  Ponlecoulant. 

Pero  es  probable  queAIontané  recibiera  una  amo- 
neslacion  por  la  torpeza  y debilidad  que  desplegó  en 
la  dirección  de  los 'debates  en  que  la  acusada,  según 
la  bella  espresion  |d8  Chauveau-Lagarde , había  pa- 
recido convertirse  -en  juez. 

En  aquel  tiempo,  poeas  horas  separaban  la  sen- 
tencia de  la  ejecución.  Gáiiota  no  tuvo,  pues  , mas 
que  iin  plazo  cortísimo  para  prepararse  A la  muerte. 

Hacia  ya  mucho  líeraj>o  que  se  hahia  preparada 
A ella. 

Ella  no  olvidó  en  aquel  momento  supremo  el  pen- 
samiento mezclada  de  orgullo  y de  ternura,  que  le 
había  liecho  desear  tener  un  retrato  suyo  que  legar 
como  reuerdo  á sus  parientes , como  un  ejemplo  A 
sus  hermanos  en  república  M.  de  Lamartine  dice, 
que  un  pintor,  ílauer,  oficial  de  la  guardia  nacional 
de  la  sección  del  teatro  francés,  el  niismo  que  habia 
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tleliutíadü  durante  los  debates  la  cabeza  de  la  acnsaJa, 
btuvo  que  se  le  introdujera  en  su  aposento  para 
ooncluir  este  bosquejo.  Carlota  se  prestó  reconocida 
á esta  reproducción  que  llenaba  sus  deseos,  y pagó 
con  un  bucle  de  sus  hermosos  cabellos,  que  iba  á cor- 
tar la  fatal  cuchilla,  al  pintor,  que  estaba  mas  conmo- 
vido que  su  modelo  (I). 

Ei  verdugo  (era  Sansón)  no  tardó  en  llegar  para 
proceder  á la  siniestra  vestidura.  La  cabellera  de 
Carlota  cayó  bajo  las  tijeras,  y ella  se  la  regaló  á 
Mad.  Richard,  mujer  del  conserje  de  la  prisión.  «Es 
lo  único  de  que  puedo  disponer  ahora, « dijo  con  una 
graciosa  sonrisa.  Mad.  Richard  habia  tenido  las  mas 
delicadas  atenciones  con  la  presa. 

Los  auxiliares  del  ejecutor  revistieron  k la  sen- 
tenciada con  la  camisa  roja.  Estos  lienzos  de  sau- 
grientos  reflejos  realzaron  mas  la  varonil  belleza  de 
la  heroína. 

En  el  momento  en  que  comenzaron  estos  apres- 
tos, escribía  Carlota  una  carta.  Pidió  al  ejecutor  per- 
miso para  acabarla.  Esta  carta,  escrita  en  seraejanle 
momento,  no  era  como  se  podriii  creer,  un  adiós  su- 
premo, tierno,  dirigido  á los  seres  amados.  Ué  aquí 
su  contesto : 


k Doulcet  Pontecoulant. 

«Doulcet  Pontecoulant  es  un  cobarde  por  haberse 
negado  á defenderme,  cuando  era  la  cosa  tan  fácil. 
El  que  lo  ha  bocho,  se  ha  conducido  con  toda  la  dig- 
nidad posible;  yo  le  estaré  reconocida  hasta  el  último 
momento. 

«María  Corhay.» 


Doulcet  de  Pontecoulant  no  era  un  cobardo,  y 
Carlota  terminaba  sii  vida  con  una  injusticia  involun- 
taria. Ya  hemos  dichoque  el  aviso  dirigido  por  Pou- 
quier  Tinville  al  defensor  escogido  por  Carlota  no 
llegó  á manos  de  aipíel.  Doulcet  de  Pontecoulant  se 
ociiUaba;  pero  cuando  leyó  en  el  Itepáblicuno  Fran- 


(I ) M.  (le  Lnmíirliiie  añiule,  que  la  faniiliu  ilauer  posee 
.HUI  esie  Ijosquejo,  en  el  que  sulo  se  halla  píiihid  i la  c.iiiezo, 
1.0  que  pue  le  hacer  creer  que  se  engaña  ct  hisLoriailar  de  lus 
Giroivlinos,  no  sobre  el  liccht),  sino  sobre  la  persoiiu  del  ar- 
tista, os  la  curiosa  iiome  'datura  dirigiiin  por  M.  de  iJu  Bolis 
de  los  diversos  retratos  de  Carlota  Corday.  El  pintor  de  la 
Conserjería  se  nombra  en  ella  Urard  y no  llanor. 

Uno  de  los  maS  parecidos  de  estos  retratos,  según  JI.  lUi 
Bois,  es  on  grabado  en  S,  sin  u mbie  de  dibujante  ó de  graba- 
dor, que  representa  á Carlota , cubierta  la  cabeza  con  una  eo- 
lia, y con  los  cal)ellos  llolatile?,  al  pié  del  cual  cslá  escrito: 
«Mariana  Carlota  Corday,  nacida  en  San  Saluniiiio  Vignaux, 
de  eda  I de  veinte  y cinco  años  menos  tre-i  meses.  En  el  iiis- 
laiile  en  que  uno  de  los  q]i  entes  está  ocupado  eii  dibujar, 
vu 'Ive  la  cabeza  basta  su  buio.'j 

Otro  retrato  grabado  por  Gmilicr,  según  .M.  de  líoiincville, 
no  era  [kireciilo. 

Otro  grabado  á la  aguinla  eii  color  por  P.  M..Alix,  «?e 
acerca  mnclio  id  parecido  o 

Otro  pinlodo  ¡lor  Brard  , algunos  minuLO  i anies  de  la  eje- 
cución , «tal  vez  el  mas  parecido  de  todos,  se  conserva  en 
Caen,  en  casa  de  Mad.  Eelijui  iudleville  , viuiíadid  convencio- 
nal do  este  nombre.» 

M.  bu  Bois  no  se  pronuncia  sobre  el  bello  cuadro  dePcIie- 
ffer,  y declara  poco  ó nada  parecidos  los  retratos  cobiciitlos  en 
el  róllelo  de  Couel  niroiivilley  en  la  llisiwia  ilcht  Aftcoln- 
cion  de  M . Tliie  s. 
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cés  qutí  liabia  fcusiuiu  .su  pulnbra  á la  acíusuda,  diú  . 
á conocer  que  solo  cuíilro  días  tJespues  de  los  deba- 
tes, tiabia  sabido  la  elección  de  Carlota.  Habíase 
apresurado  desde  entonces  á escribir  á Alón  Lañé  que 
le  contestó : «El  acusador  público  os  escribió,  mas  no 
habioudo  sabido  encontraros  el  gendarme,  volvió  á 
traerse  la  carta.» 

Eran  las  cinco  df3  la  larde.  La  carreta  esperaba 
en  el  palio  de  la  Consergeria.  Carlota  Corday  bajó  y 
ocupó  su  lugar  en  el  inmundo  vehículo.  Una  multitud 
inmensa  obstruía  la  plaza  de  la  Audiencia  y se  esca- 
lonaba sobre  las  aceras  de  la  Conserjería  á la  plaza 
de  la  Revolución.  Mil  ahulltdos,  injurias  y amenazas 
partieron  de  esta  ignoble  multitud,  el  pueblo  de  Ma- 
ral.  Carlota,  tranquila  y con  digiiiilad,  caslamenle 
envuelta  en  el  siniestro  lienzo  que  luteia  sobresalir 
sus  facciones,  parecía  no  pertenecer  ya  á la  tierra. 

Se  sonreía  interiormente  de  su  sacrificio,  y apenas  si 
probaba  de  vez  en  cuando  una  mirada  de  dulce  pie- 
dad, que  oia  aun  las  vociferaciones  de  los  furiosos. 

»La  aproximación  al  lugar  del  suplicio  no  la  lia 
conmovido,  dice  un  testigo  irrecusable  (El  ¡{epuhli- 
cano  francés  dcl  18  de  julio);  su  semblante  estaba 
tranquilo  y tenia  el  color  ordinario.» 

Ei  ilustre  Gabanis , nos  da  otro  testimonio  de  esta 
firmeza  sobrehumana.  En  el  Almacén  enciclopédico 
de  .Milán  , lomo  V , página  1 55 , dice  lo  siguiente : 

«.Muchas  personas,  couocidas  mias,  han  seguido 
desde  la  Conserjería  hasta  el  cadalso , la  carreta  que 
conducía  á esta  interesante  mujer , á pesar  de  los  ma- 
les liorribles  de  que  era  causa,  ó al  menos  de  que 
había  dado  la  señal.  Ellas  han  sido  testigos  de  su  cal- 
ma admirable  durante  el  camino,  y de  la  majestad 
de  su  último  momento.  Ün  médico,  amigo  mió,  no  la 
perdió  de  vista  un  solo  raí  mi  lo.  Ale  dijo  que  su  sere- 
nidad grave  y sencilla  había  sido  siempre  la  misma; 
que  habia  palidecido  ligeramente  al  pié  del  cadalso, 
jero  queeu  bi’eve  habia  recobiado  aun  mas  brillo  su 
le riñoso  semblante.» 

«El  cielo  se  habia  despejado , dice  M.  de  Lamar- 
tine. La  lluvia  amoldaba  sus  vestidos  sobre  sus 
miembros , y dibujalia  bajo  el  húmedo  logido  los 
agraciados  contornos  de  su  cuerpo,  como  los  de  una 
mujer  al  salir  de  un  baño.  Sus  manos,  anudadas  Lra.s 
la  espalda,  le  obligaban  á levantar  la  cabeza,  y esta 
contracción  muscular  daba  mas  fijeza  á su  actitud, 
destacando  las  curvas  do  su  talle.  El  so!,  pronto  á 
ocultarse,  iluminaba  á’su  frente  con  sus  rayos  seme- 
jantes á una  aui’eola.  El  coloi’ídü  de  sus  inegilla.'!, 
hecho  patente  por  medio  de  los  reliejos  de  la  colorada 
túnica , daban  á su  rostro  un  esplendor  que  ofuscaba 
la  vista.  Ignorábase  si  era  el  apoteosis  ó el  suplicio 
de  la  beldad,  lo  que  originaba  este  tumultuoso  corte- 
jo. Cuantos  sentían  el  presentimiento  del  itóesinato, 
tenían  curiosidad  por  estudiar  en  su  fisonornía , el  la- 
natismo  que  mañana  podía  amagarlos.  Carlota  se 
semejaba  á la  venganza  celeste  salisiecha  y irasli- 

gurada.» 

AI.  de  DaraiiLo  dice  también: 

«Estaba  asi  tan  liei-mosa,  tenia  su  espreslon  lan- 
ía nobleza  y eiiei’gia,  que  cuando  atravesó  la  multi- 
tud que  rodeaba  la  fatal  carreta,  en  lugar  de  la.s  ím- 
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nrecaoiüncs  y de  fas  feroces  palabras  (pie  se  dirijen 
ordinariamente  á los  condenados  al  marchar  al  supli- 
cio se  oian : «1  Dios  mió I [ que  lástima!  ¡ tan  júven  y 
[ m liermosa  1 » 

W.  de  Baranle  hace  demasiado  honor  á las  hordas 
frenéticas  que  se  apacientan  con  el  espectáculo  de  la 
uillolina. 

«Ella  respondii'q  dice  mas  exactamente  M.  Thiers, 
con  la  actitud  mas  modesta  y mas  digna  á los  ultra- 
jes dei  vil  populacho.  No  obstante , no  todos  la  ultra- 
jaban ; muchos  compadecían  á esta  jó  ven  tan  bella, 
tan  desinteresada  en  su  acción , y la  acompañaban  al 
cadalso  con  una  mii’ada  de  piedad  y de  admira- 
ción.» 

Hubo  , en  efecto,  en  esta  mullilud,  no  solamente 
almas  temibles,  sino  almas  apasionadas  de  admira- 
ción, tna.nsportadas  de  entusiasmo.  Un  jóven  , entre 
olius,  se  hizo  notar  por  la  imprudencia  con  que  ad- 
miraba d la  magesluosa  victima. 

Este  jóven  se  llamaba  Adan  Lux.  líeptiblicano 
ardiente,  sincero  amante  de  la  libertad,  Adán  Lux 
había  sido  enviado  de  Maguncia,  su  villa  natal,  á 
.solicitar  su  reunión  á la  República  francesa.  Tenia 
veinte  y siete  años.  Disgustado  de  los  escesos  á que 
se  entregaba  esta  república,  se  había  vuelto,  por  vir- 
tud al  partido  do  los  girondinos  vencidos.  Había 
aplaudido  el  valor  desplegado  por  una  mujer  ante  ios 
degolladores  de  la  comarca.  Y cuando  vió  en  la  inl'a- 
me  carreta  su  Idolo  de  virtud  romana,  tanadmirable- 
rnenle  iluminado  de  juventud  y de  gracia,  se  dedicó 
él  mismo  al  cadalso. 

El  ha  referido  en  algunas  ardientes  páginas,  cómo 
esta  brillante  aparición  hizo  nacer  en  .su  coi’azon  la 
pa.s¡ün  de  la  muerte. 

(it)cupábame  únicamente  Ja  idea  de  este  valor,  en 
Ja  calle  do  San  Honorato , viéndola  acercai’se  sola 
la  carreta j pero  [cuál  fue  mi  admiración,  cuando, 
ademas  de  una  intrepidez  que  ya  esperaba,  vi  aquella 
dulzura  inalterable  en  medio  de  los  bárbaros  ahiillidos! 

1 Aquella  mirada  tan  dulce  y tan  penelraute!  ¡ Aque- 
llas vivas  centellas  que  se  destacaban  de  sus  bello 
ojos  , y en  los  cuates  hablaba  una  alma  tan  tierna  eo 
mo  intrépida;  ojos  encantadores  (juo  hubieran  debido 
conmover  á las  rocas  1 j Recuerdo  único  é inmortal  1 
¡Miradas  de  un  ángel , que  penetraron  vivamente  mi 
corazón , que  le  llenaron  de  emociones  violentas  que 
me  íueron  desconocidas  hasta  entonces...! 

wDurante  dos  hoj-as,  desde  su  partida  hasta  la  lle- 
gada al  cadalso,  ella  conservó  la  misma  firmeza,  la 
misma  inesplicable  dulzura;  en  su  caiTeta,  no  tenien- 
do consolador  ni  apoyo , se  habia  espuesto  á la  grite- 
ría continua  de  una  multitud  indigna  del  nombre  de 
lombres.  Sus  miradas  siempre  Jas  mismas,  parecían 

recorrer  aquella  multitud  para  buscar 
si  había  entre  ella  algún  ser  humano...» 

No  queremos  dar  un  solo  paso  en  este  sangriento 
camino  que  siguió  la  carreta , sin  apoyarnos  en  el 
lesiirnonio  de  un  espectador. 

rortJ  f Psnódico  de  la  época , la  Crónica  de  Pnris^ 

de  Carlota,  se  atre- 

suiniPiiJ'  afectación,  sin  exaltación  sostuvo 

ga  OI  10  con  una  serenidad  que  admiró  á sus 
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Jueces  y al  auditorio;  y en  ol  momento  mismo  que  de- 
bía recordarle  la  época  de  una  disolución  próxima, 
se  escapaba  de  su  boca  el  gracejo,  con  tanta  facilidad, 
que  el  observador  mas  frió  se  sentía  indignado  del 
poco  interés  que  se  lomaba  por  sí... 

<(En  la  carreta,  en  el  mismo  cadalso , tenían  sus 
movimientos  aquel  decente  abandono  que  supera  á ta 
belleza , y que  no  se  imitara  jamás  sin  caer  en  lo  ri- 
dículo. Ella  misma  colocó  su  cabeza...  Por  todas  par- 
tes reinó  un  profundo  silencio.»  {Crónica  de  Parfs 
19  de  julio.) 

Aquella  marcha  triunfal  fue  muy  larga.  A cosa 
de  las  siete,  estalló  una  tempestad  , como  para  acre- 
centar la  majestad  del  espectáculo.  Lívidos  relámita- 
gos  envolvieron  el  cadalso,  cuando  se  detuvo  el  car- 
ruaje. El  auxiliar  del  ejecutor  des  vió  la  roja  vestidura, 
desaló  el  pañuelo  y dejó  desnudo  el  cuello  y el  pecho 
de  la  vírjen.  Entonces  sintió  ella  un  movimiento  de 
pudor  ofendido.  A poco  cayó  el  cuchillo,  y el  criado 
del  verdugo  recogió  aquella  hermosa  cabeza,  la  en- 
señó al  pueblo  que  pei’manecia  silencioso , y con  su 
infame  mano,  la  clió  una  bofetada  en  la  mejilla. 

Un  murmullo  de  indignación  se  divulgó  por  la 
multitud.  El  miserable  que  acababa  de  insultar  á la 
muerte , no  era  Sansón  sino  su  criado  Legros. 

Dícese , y este  detalle  se  encuentra  en  casi  lodos 
los  testimonios  del  tiempo,  que  la  cabeza,  empalide- 
cida por  la  muerte,  se  puso  súbitamente  bermeja,  co- 
mo si  hubiera  vuelto  á llevar  á ella  la  sangre  y la 
vida  la  afrenta  esperimentada  (1). 
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Asi  murió,  á la  edad  de  veinte  y cuatro  años, 
once  meses  y veinte  días,  el  asesino  poÍítÍC(5  mas  ad- 
mirable y mas  glorificado.  ¿Por  (¡ué  colocar  esta  au- 
i’tíola  en  la  (rente  del  matador?  La  poesía  y la  histo- 
ria se  han  coaligado  para  celebrar  su  acción. 

Jóven,  hermosa,  brillante, 

En  el  camino  funesLo, 
l^arecias  avanzarle 
Hacia  el  altar  de  Ijímeneo. 

Tu  frente  C'-laliit  iratiquiia, 

Tu  dulce  mirar , sereno. 

Desde  el  horrible  cadalso 
Contestabas  con  desprecios 
A la  rabia  furílHtiida 
Del  pueolo  servil  y abyecto, 

Que  se  cree  juez  del  niuiido 
V libre  y señor  supremo. 

Dom  a y prez  ile  iniesU'a  liislona. 

En  tus  arrojados  Jteclio.s, 

Tú  sola  fitísies  un  liombre 
Vengando  al  huinano  género. 

Asi  canta  Andrés  Clienier,  y su  oda  á Carlota 
Borday  corresponde  al  entusiasmo  de  las  mas  nobles 
inteligencias.  M.  de  LamaiTine  acumula  los  epítetos 
en  alabanza  de  la  jóven  romana  de  Normaiidía.  «Ge- 

(1)  Cabanis  lio  protestado  en  nombre  de  la  ciencia,  con- 
tra esta  lityenda  popular  aceptada  por  otra  parte  por  el  ana- 
loimsla  alemnii  Soinmuring,  por  Esner,  y por  el  doctor  frati- 
cea  alie,  hii  la  leyenda  no  vemos  mas  que  l.i  espresion  poé- 
iiCii  (Irl  disguslo  y del  borror  populares.  El  administrador 
ue  policía , Mtí'bonis,  dióuiia  coiTfccion  al  innoble  Legros,  á 

i|uien  hizo  arresiar  el  tribunal  revolucionario,  en  castigo  de 
tal  indecencia. 
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riLM'usa  niatadüi'u  ele  la  tiranía,  sublime  liljerladorade 
??ii  país»  la  compai'a  en  un  período  ascendente  de  ad- 
miración , d Epicaris,  á Judit,  á Juana  de  A¡t,  Hu- 
mándola, en  fin,  el  Anffd  del  ÁsesnKtfo. 

«Ante  el  asesinato,  dice  ¡M.  de  Lamartine,  la 
historia  no  osa  sanlidcar;  ante  el  heroísmo  iio  se 
atreve  á condenar.  El  juicio  sobre  tal  acto  sitúa  al 
alma  en  esa  congojosa  alternativa  de  despreciar  la 
virtud  ó loar  el  crimen.  Como  al  pintor  ipie  temiendo 
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I no  dar  la  eapi'esion  ooni|ilejade  iin  sentimiento  misto, 
arroja  un  velo  sobre  la  ligura  de  su  modelo  y deja  un 
problema  al  espectador  , es  necesario  arrojar  este 
misterio  para  debatirlo  olemamcnte  en  el  abismo  de 
la  cüiiciencia  hninana.  Existen  cosas  que  el  hombre 
no  debe  juzgar,  y que  suben  sin  intermediación  ni 
llamamiento  al  tribunal  directo  de  Dios,  líay  actos, 
humanos  en  tal  manera  mezclados  de  debilidad  y 
fuerza,  do  intención  pura  y medios  culpables,  de  er- 


lilla  resiKindia  con  la  mas  nioiicsla  aciiUid,  á ios  ultrajes  ík't 
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ror  y de  verdad , de  muerte  y mar  lirio,  que  no  piie- 
uen  calificarse  con  una  sola  palabra  y que  no  so  sabe 
si  llamarles  crimen  d virtud.  La  culpable  abnegación 
de  Carlota  es  del  número  de  estos  actos , que  la  ad- 
miración y el  horror  dejarían  eternamente  en  dudas, 
si  la  moral  no  los  reprobase.  Por  lo  que  á nosoljos 
toca , si  encontrar  pudiésemos  para  esta  sublime  li- 
bertadora de  su  país  y para  esta  generosa  asesina  de 
la  tiranía,  un  nombre  que  á la  vez  encerrase  el  en- 
tusiasmo de  nuestra  emoción  hácia  ella  y las  everitiad 


de  nuestro  juicio  respecto  á su  acto,  crearíamos  una 
palabra  que  reuniese  los  dos  estreñios  do  la  admira- 
ción y del  horror  en  la  lengua  de  los  hombres,  y lo 
llíimaríamos  el  ángel  del  asesinato.» 

¿Santifla'i  aciiso  el  crimen  Carlota  Corday?  ¿De- 
berá creerse  que  una  acción  i'eprobada  por  la  moral 
de  todas  las  épocas,  que  subleva  la  conciencia  luima- 
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lia,  llegue  á ser  legitima,  y mas  aun,  laudable,  cuan- 
do se  comete  [tor  este  mas  bien  que  por  aquel , coiiír.i 
uno  mas  bien  que  contra  otro? ¿Es  permitido,  e.s glo- 
rioso asesinar,  aun  cuando  sea  ú unMaral?  1 ¿por- 
que se  halie  adornado  el  asesino  con  toda.s  las  gi  acias 
lie  la  juventud  y lodos  los  encantos  de  una  belleza 
casta,  con  todos  los  prestigios  de  una  energía  viril 
encerrada  en  un  cuei-po  de  virjen;  ¿dejará  de  .ser 

menos  un  asesino?  , m t 

No,  sin  duda,  porque  no  hay  dos  morales.  El  cri- 
men es  sierajire  crimen;  pero  también  tiene  su  razón  la 
absolución  entusiasta  concedida  á la  Jó  ven  girondina. 

« Halda,  dice  iMontesquíeu  cierto  derecho  de  gen- 
tes , una  Opinión  establecida  en  toiia.s  las  repúblicas 
de  Crecía  y de  Italia,  que  liacia  mirar  como  homlu-e 
virtuoso  al  asesino  del  (juc  había  usurpado  el  poder 
sohei'ano.  En  liorna,  sobro  todo,  desde  la  espulsion  de 
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Ins  reyes  , la'fey  era  terminanle;  (a  república  arma- 
ivi  />!  hram  de  Cada  ciudadano,  y le  hacia  maff/sfrn- 


ba  ci  brazo  ^ 

tfo  por  el  ínomonto.  lirnlo  se  atrevió  d 
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decir  á sus 
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amigos  que  aun  cuando  volviera  sti  padre  al  mundo, 
le  mataría  lo  mismo»  (Grandeza  i/  decadencia  de  los 
rn!na7iOs:  cap.  IX.) 

Para  muchos  de  aquellos  d quienes  liisgusta  y su- 
bleva el  Ijorrible  Marat,  se  baíla  la  inmolación  de 
esta  fiera,  esciisada,  justificada  y glorificada  por  el 
antiguo  principio  de  las  repúblicas  antiguas.  A sus 
ojos,  Carlota  Corday  fue  un  magistrado,  una  niela 
de  Bruto.  Un  iiombre,  un  monstruo  atacado  de  una 
siniestra  locura,  amenazaba  diezmar  la  Práncia,  y 
ocultaba  una  ardiente  ambición  bajo  su  abyecta  ado- 
ración del  populacho.  Carlota  Corday  mató  á este 
hombre.  Hizo  bien.  Si  la  hubieran  imitado  oti’os,  si 
un  Banton,  jefe  de  las  degollaciones  de  setiembre,  si 
un  hipóci’ita , Hobespíerre,  si  un  villano  Couthoii,  si 
un  brutal  Legeadre,  si  un  cínico,  líebert  aspirando 
/dlernalivamente  á gobernar  la  J^rancia  por  mano  de 
los  degolladoresdecallejuela,  linbiei’an  caído  uno  tras 
otro  bajo  el  arma  vengadora  la  Fi'ancia  no  hubiera 
esperímentado  todas  las  humillaciones  de  esta  época 
fatal  , y no  hubiera  bajado  cobardemente  la  cabeza 
ante  algunos  verdugos;  la  República,  lejos  de  trazar 
al  entendimiento  recuerdos  de  sangre  y de  innoble 

dictadura , no  recordaría  mas  que  una  era  de  virtudes 
cívicas. 

Bellos  ensueños , si  no  se  fundaran  en  un  crimen; 
poique  la  acción  no  cambia  de  nombre,  seguu  que 
sea  la  victima , mas  ó menos  indigna. 

Estas  teorías  no  se  bailan  solamente  condenadas 
por  la  moral  eterna  ó inmutable;  lo  son  también  por 
los  resultados  prácticos,  por  la  esperiencia  mas  vul- 
gar. Se  necesita  nna  grande  ignorancia  de  la  natura- 
leza  iiumana  para  creer  que  se  mala  una  secta,  un 
partido,  matando  á algunos  hombres.  De  im  enemigo 
se  hace  un  márlir,  y la  sangre  do  los  mártires  es  una 
serniila  fecunda.  La  liisloria  lo  prueba,  eí  ei'rur  asi  co- 
mo la  vei  üad , se  agi’anda  y fortifica  con  la  persecu- 
ción , y basta  una  puñalada  pura  rnetamorfosear  en 
liéioe  ó en  profeta  á un  impostor  ó á un  bribón 
Esto  es  lo  que  sucedió  con  .Marat.  La  víspera  de 
su  muerte  era  un  peligro  para  todos,  porque  el  que 
de  primer  salto  , lega  al  estreino,  en  tiempo  de  re- 
vo  ucion  es  el  mas  temible.  Hablase  visto  á este  mise- 
rable lanzar  su  populacho  sobre  los  pretendidos  aca- 
paia  Oles,  hacer  alioi  car  á comercian  Les  , y saquear 
sus  tiendas;  se  le  habla  visto  pedir  el  primero  la  ca- 

° ‘I  los  asesinos  de 

mmJ  ^ ^ f ^ pedir  en  un  club 

iliníin!  ^ los  represenlanles  sospechosos  de 

moderación  y queso  colgaran  sus  miembros  sangrien- 

h i ^ Convención  , se  le 

^biaoido  reclamar  diez  veces  doscientas  sesenta  mil 

fída  rl’nnT®™  P®*^'''  el  0"-‘l , faltaba 

pulsar  -t  ooano  era  capaz  de  todo  , que  pedia  im- 
una  oalaiin^K  T todoá  los  bandidos  de  la  calle; 
¿nuien  no  Pn  ^ esto ; moderantismo , y 

Asi  ann  comparación  de  Marat? 

> a os  jacobinos,  comenzaba  á in.spirar 
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Marat  cierta  inquietud  mezclada  de  horror  y de  dis- 
gusto. Desde  que  no  iba  á la  Convención  parecía  que 
los  mas  ardientes  republicanos  se  veian  libres  de  una 
pesadilla.  So  respii’aba  no  oyendo  aquella  voz  agria  y 
amenazadora,  y no  viendo  aquella  ridicula  y siniestra 
caladura.  Marat  se  creía  ya  olvidado ; asi  es  que  se 
agitaba  en  el  fondo  de  su  carnaranohon  pretendiendo, 
tanto  ausente  como  presente,  dirigir  la  república,  si 
su  rabiosa  baba  no  caía  ya  en  la  tribuna , la  derra- 
maba raa.s  violenta  en  su  periódico.  Abrumaba  á la 
Convención  y á los  jacobinos  con  misivas  insensatas 

y amenazaba,  si  no  le  respondían , con  hacerse  llevar 
moribundo  á la  tribuna. 

Hizo  tanto,  que  lo.s  jacobinos  no  pudieron  menos 
de  dar  un  paso  simpático.  David,  el  grande  artista 
y Maure  iueron  enviados  en  diputación  á este  mori- 
bundo. Halláronle  muy  vivo,  regañando , jurando  y 
emboi  rageando  en  su  baño.  Cualquiera  que  fuese  la 
admiración  que  tuvieran  á Marat  estos  dos  convencio- 
nales, su  informe  á los  jacobinos  sobre  esta  visita  del 
12  de  julio,  dejó  traslucir  la  verdad:  lié  aquí  chino 
donoíGron  en  él  la  GStraña  GDfGrniedad  del  pretendido 
moribundo . «Consiste  en  que  se  halla  encerrado  en 
un  cuerpo  demasiado  pequeño  mucho  patriotismo 
cuyos  esfuerzos  le  matan.»  ’ 

Asi , pues , la  víspera  de  su  muerte,  era  Marat  un 
estorbo  casi  imposible.  Vencidos  ya  los  girondinos 
este  jefe  de  los  exaltados  y furiosos  iba  á habérselas 
con  políticos  casi  tan  estreraados , pero  mas  hábiles, 
lili  lodo  caso,  ó Marat  y los  suyos  tenían  que  devorar 
á Robespierre  y San  Just,  ó San  Just  y Kobespien-é- 
teman  que  devorará  Marat  y los  suyos;  no  habia  míis 

que  dejar  obiai  á las  bestias  feroces  y contar  con  su 
sanguinario  apetito. 

lin  esta  sazón  fue  cuando  intervino  el  golne  del 
cuchillo  de  Carlota  Corday.  ^ ^ 

¿Cual  fue  el  resultado  de  este  crimen?  Marat  se 
hizo  un  mártir;  decorósele  con  los  nombres  mas  be- 
I|os  que  ofrece  la  antigüedad ; era  un  Catón,  un  Arls- 
tides , un  bócrales.  No  era  bastante , se  decía  que  es— 
cedía  á Dios  mismo.  No  exajerainos  nada.  Cuando  se 
paseó  por  las  calles  de  París  conmovido  y enternecido, 
este  cuerpo  fétido  quedó  espnesto  muchos  días  á la 
adoración  del^  pueblo  en  el  jaialin  de  Fi’aiiciscunos  de 
la  plaza  del  Garroussol,  La  muchedumbre  fué  á ado- 
rar aquella  liei'ida  abierta  y á arrojar  flores  sobre 
aquellos  fétidos  restos.  Construyóse  en  una  gruta  del 
antiguo  convento  una  especie  de  calvario,  donde  cer- 
ca del  cueipose  hallaban  reunidos  el  baño,  el  trozo  de 
madera  y el  escritorio , reliquias  del  Santo.  Una  lám- 
para funeraria  ardía  dia  y noche  en  este  túmulo  y 
luego  que  la  multitud  se  sació  bien  con  estas  profa- 
naciones, se  llevó  con  pompa  el  corazón  de  Marat  á 
la  sala  de  .sesiones  de  su  club  favorito.  Allí,  un  ciu- 
dadano llamado  Ju  Bien  pronunció  la  oración  fúnebre 
del  Amigo  del  Pueblo , esclaroando ; 

Ai  i^cot  d(>su\  j o cor  ItfarafA  ¡Sagrado  corazón 
c esLis  iSagiadü  corazón  de  Marat  I i Los  dos  te- 
néis igua  es  dei’eclios  á nuestros  homenajes ! Marat  y 
esus  mimbres  divinos  que  concede  el  cielo  á la  tierra 

paj  a II  fgir  i los  pueblos  en  la  vía  de  (a  justicia  y de  la 
verdad.  Si  Jesús  fue  mi  prolcla,  Maral  fue  uii  Dios...» 


CARLOTfV  CORDA  Y. 


Un  jaratlo  del  tribunal  revolucionario  se  levantó 
para  protestar,  no  contra  la  impía  asimilación,  sino 
contra  la  comparación  cjue  creia  injuiiosa  a Maiat- 
«Césese  de  hablarnos  de  Jesús,  dijo:  es  insultar  al 
Amigo  del  Pueblo  compararle  cen  el  autor  de  una 
religión  que  manda  obedecer  á los  reyes , mientras 

que  Maral  los  aplanaba.» 

En  la  Convención , BentaboUe  pidió  para  el  m;ir- 
tir  de  la  libertad  los  honores  del  Panteón.  Un  decre- 
to había  mandado  que  estos  honores  no  se  tributaran 
A ningún  ciudadano  sino  veinte  años  después  de  su 
muerte,  pero  en  virtud  de  un  informe  de  José  María 
Chenier , quedará  sin  efecto  este  decreto  respecto  de 
Marat. 

Carlota  Corday  babia  dicho  al  morir;  ¡Marat  no 
irá  al  Panteón  1 Se  engañó  en  esto  como  en  todo  lo 
demás.  Marat  irá  al  Panteón  y se  ejercitará  el  decre- 
to de  la  Convención , aun  después  dei  9 de  termidor, 
y aun  cuando  haya  caído  Kobespieire. 

Después  que  asistió  la  Convención  en  cuerpo  á los 
funerales  del  tribuno ; después  que  el  escultor  Bon- 
vallet  modeló  por  órden  suya  el  siniestro  rostro , Da- 
vid cumplió  su  promesa  y consagró  á Maral  una  de  las 
mas  bellas  inspiraciones  de  su  talento;  pintó  aquella 
horrible  cabeza,  tal  como  la  había  visto,  nadando  en- 
tro la  muerte,  ya  se  sabe  con  que  espantosa  realidad. 
«Su  cuerpo,  ha  dicho  David,  cubierto  de  una  lepra 
causada  por  su  sangre  abrasada,  no  podía  desculrir- 
.se,  pero  yo  he  creído  que  seria  interesante  ofrecerle 
en  la  actitud  en  que  le  encontramos.»  Eslaconmove- 
dora  pintura  se  colocó  en  la  sala  de  sesiones  de  la 
Convención,  en  frente  de  otro  cuadro  de  David,  que 
representaba  á Michel  Pellelier,  asesinado  por  el  guar- 
dia de  corps  París. 

Los  padres  dieron  á sus  recifen  nacidos  el  nombre 
de  Marat.  La  jóven  Evrard  fue  tratada  como  viuda 
suya  y manlenidaá  costa  de  la  República. 

Carlota  Corday  dijo  también; — uEn  cuanto  á mi, 
ya  be  terminado  mi  tarea ; los  demás  concluirán  la 
obra.»  {liepublicnno  francés  del  16  de  julio.)  Otro 
error.  No  hirió  Carlota  á la  Montaña,  sino  á los 
su  yos . 

(iSi  nosotros  hubiéramos  sabido  su  proyecto,  dice 
Barbaroux,  y si  hubiéramos  sido  capaces  de  cometer 
un  crimen  con  semejante  mano , no  hubiera  sido  Ma- 
rat el  que  hubiéramos  designado  á su  venganza.» 
Barbai'oux  se  engaña  como  se  engañaba  Carlota  Cor- 
day: asesinar  á ñobespíerro  no  hubiera  sido  mas  útil 
á la  Gironda.  Vergniaud  ve  mejor,  cuando  sabiendo 
el  acto  de  Carlota  Corday  ese-lama:  «Ella  nos  mata, 
pero  nos  enseña  á morir.» 

La  Gironda , sin  e!  hecho  de  Carlota  Corday,  hu- 
biera sillo  aniquilada ; con  su  acto  lo  fue  mas  pronta 
y con  mas  seguridad.  El  puñal  de  Carlota  Corday 
demostró  la  conspiración  de  tos  girondinos  contra  la 
libertad,  en  que  no  creían  los  mismos  acusadores.  El 
partido  esLremo  se  encontró  mas  fuerte , mas  unido, 
mas  capaz  do  resistir  al  estranjero,  á la  guerra  civil. 
Lyon , Marsella,  Burdeos  lomaron  las  armas,  y mas 
de  sesenta  departamentos  se  insurreccionaron  contra 
la  dictadura  de  París.  Pero  la  Gironda,  cómplice  de 
Carlota  Corday,  fue  diseminada  mas  fácilmente,  y ol 
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movimiento  republicano-moderado  fue  con  Oseado  por 
el  realismo.  El  ejército  de  Wimpfen,  que  veia  Car- 
lota en  sus  últimos  sueños,  restableciendo  en  París 
el  órden  y la  libertad,  este  ejército,  el  mismo  dia 
en  que  daba  su  golpe  Carlota  Corday,  huía  vergon- 
zo.samente  ante  los  soldados  montañeses,  pasmados 
de  su  fácil  victoria.  Wimpfen,  de  Puisaye,  estos  jefes 
de  estado  mayor  de  la  Gironda  , se  coovertian  en 
realistas. 

¿De  quién  es  esta  tumba?  dijo  Rlopstock.  Y^del 
fondo  del  fúnebre  féretro  respondió  una  voz.  Es  la  de 
Carlota  Corday.  Voy  á coger  llores  para  venir  á des- 
hojarlas en  tu  sepulcro , porque  has  muerto  por  la 
mlria. — ^¡No  cojas  nadal — Voy  á buscar  un  sauce 
lo]-on,  para  venir  á plantarlo  aquí,  á ün  de  que 
sombree  tu  sepulcro,  porque  tu  has  muerto  por  la 
patria. — ¡No  plantes  nada!  llora,  y que  tus  lágrimas 
sean  de  sangre,  porque  es  en  vano  que  yo  haya 
muerto  por  la  patria!» 

Y siempre  morirá  en  vano  por  la  patria , quien  la 
quiere  servir  con  su  puñal  y no  con  su  virtud  cívica. 

Pero  ¡o  que  debe  decirse , en  justificación  de  Car- 
iota Corday,  es  que  ella  no  tuvo  conciencia  de  su 
crimen.  Su  mismo  error  la  escusa.  «Ella  creyó,  dice 
M.  Miguel , salvar  á la  república , sacrificándose  por 
ella.  Pero  la  tiranía  no  consistía  en  un  hombre,  sino 
en  un  partido,  en  la  situación  viólenla  de  la  repúbli- 
ca.» M.  de  Barante  dice  mejor  todavía,  que  el  error 
ele  Carlota  Corday  debe  imputarse  á la  anarquía  mo- 
ral de  la  época.  No  debe  pedirse  á los  hombres  mas  de 
lo  que  pueden  dar,  ni  hacerles  responsables  de  las 
fallas  de  su  tiempo.  Cada  cupl  de  los  que  rodeaban  á 
esta  jóven  creia  que  es  permitido  el  asesinato  cuando 
se  trata  de  uu  hombre  peligroso  para  la  libertad. 
¿Puede  vituperarse  á Carlota  porque  lo  creyó  así, 
como  los  demás?  Ella  vivió  en  una  época  en  que  las 
más  elevadas  ideas  se  asocian  á una  especie  de  bar- 
barie, en  que  se  encuentra  la  pasión  sentimental  de  lá 
humanidad  en  un  estraño  maridaje  con  una  especie 
de  ferocidad,  con  iin  orgulloso  desprecio  de  la  vida 
humana.  El  estudio  sistemático  y sofístico  de  la  his- 
toria ha  asimilado  hace  mucho  tiempo  la  idea  de 
virtud  á la  idea  de  república,  y se  ha  propuesto  por 
modelo  á las  almas  patriotas  las  violencias  de  las  pe- 
queñas democracias  celosas  de  la  antigüedad  griega, 
ó de  la  gran  democracia  despótica  de  la  antigüedad 
romana.  El  ¡(edaniismo  universitario  ha  glorificado 
pródigamente  el  puñal  de  los  Uarmodios,  de  los  Ai'is- 
logilOQ  y de  los  Brutos.  ¿Cómo  no  habían  de  liahe’ 
timbado  todas  estas  declamaciones  el  cerebro  de  la 

jóven  nieta  de  Corneille? 

Y nótese  en  qué  disposiciones  particularmente 
favorables  viene  á sorprender  á Carlota  Corday  el  so- 
fisma republicano. 

Hija  de  un  pobre,  hijo  segundo  de  familia  con- 
denada por  su  nacimiento  y por  su  (ortujea  al  celibato 
del  convento,  tuvo  que  reniiociar  dosde  muy  tempra- 
no á la  esperanza  de  ser  esposa  y madre.  Cuando 
derriba  la  revolución  las  barreras  que  la  f^parahan 
del  mundo,  es  ya  demasiado  tarde  ¡tara  ella.  El  es- 
píritu nuevo  ha  podido  destruir  las  antiguas  ínslilu- 
ciones,  pero  no  ha  irasformado  aun  las  relaciones 
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socíale.s.  Carlota  Corday,  por  republicana  que  pueda 
sei'  por  sus  instintos  y su.s  lecturas , no  deja  de  ser 
lina  aristócrata  por  su  oondicíon.  Su  pobreza  le  prohí- 
be toda  unión  con  los  de  su  casta ; su  nobleza , y 
quizá  su  natural  altivez,  le  impiden  pensar  en  unir 
su  suerte  con  la  de  algún  buen  arrendatario  ó algún 
lionrado  comerciante. 

Ué  aquí,  pues , como  esta  bella  y vigorosa  jóveii 
llega  á ser,  según  ella  misma  dice,  una  mujer  í««- 
til,  cuya  vida  mas  larga,  no  servirá  de  iiada.  ¿No 
es  permitido  sentir  en  estas  palabras  un  vago  pesar 
cuya  conciencia  no  tiene  tal  vez  claramente  Car- 
lota? 

Vedla  ahí,  noble,  sin  bienes  y sin  fe  en  su  no- 
bleza, monja  sin  convento  y sin  fe  en  la  religión  á que 
se  le  consagra,  Jóven  soltera  sin  amor  y sin  fe  en  el 
porvenir  de  la  mujer;  es  decir,  vedla  ahí  fuera  de  su 
centro.  Investigad  bien  y vereis  que  esta  es  la  situa- 
ción constante  y necesaria  de  los  fanáticos.  Se  salen 
de  la  sociedad,  poi'que  no  hacen  parle  de  la  sociedad. 
Se  hallan  solos  en  su  corazón , y nada  les  adhiere  al 
órden  general.  Por  esto,  quieren  arreglar  á la  imá- 
gen  de  su  pensamiento  solitario  esta  sociedad,  de  que, 
á decir  verdad,  no  son  miembros.  Alibaud,  Louvel, 
Carlota  Corday,  todos  los  fanáticos  sinceros  se  liallan 
solitarios  y fuera  de  su  centro. 

Carlota  Corday  es  solo  una  mujer  por  sus  lorrñas 
esleriores:  es,  como  solemos  decir,  una  alma  sin 
sexo.  Una  mujer,  Mad.  Luisa  Colel,  lia  indicado  con 


finura  este  iiennafrodismo  de  la  inteligencia , que, 
como  toda  monstruosidad,  es  un  signo  de  impo- 
tencia. 

Como  los  otros  monomanos  convictos  do  haber 
llevado  una  mano  violenta  sobre  las  potestades,  Car- 
lota Corday  carece  de  religión , como  carece  de' 
amor;  porque  ose  deísmo  vago,  esa  concepción  oscu- 
ra  de  un  ser  supremo,  ese  paraíso  de  los  virtuosos, 
esos  Camilos  elíseos  donde  vagan  las  figuras  acadé- 
micas de  un  Bruto , de  un  Catón , lodo  esto  no  es 
una  religión.  Y por  eso  M.  de  Lamartine,  no  podía 
escoger  para  caracterizar  á Carlota , una  espresion 
mas  falsa  que  la  de  ángel  del  asesinato. 

Vista  á cierta  distancia  y solamente  al  través  de 
su  acción , despojada  de  sus  castas  gracias , Carlota 
CorJay  no  es  mas  que  un  girondino  fanático,  de  cor- 
ta vista,  probo,  austero,  con  buenas  intenciones, 
pero  orgulloso é intolerante.  Como  lodos  los  demás 
asesinos  políticos,  obra  sin  derecho;  pone  á un  hom- 
bre fuera  de  la  ley  por  la  sola  autoridad  de  su  sen- 
tido individual. 

Pero  es  mujer;  es  pura,  es  hermosa;  aquel  á 
quien  hierre  es  un  mónslruo  horrible;  la  época  en 
que  ella  vivió  es  una  época  de  desórden  y de  anarquía 
moral , donde  ha  desaparecido  toda  regla , donde  se 
ha  oscurecido  todo  principio.  Por  esto  es  por  lo  que 
ha  esGopluado  la  opinión  de  su  ordinario  anatema  á 
esta  víi’gen. violenta , y por  lo  que  ha  podido  hacer 
la  poesía  un  mártir  de  Carlota  Corday. 


LAS  BANDAS  EN  PABIS  Y EN  PRUVINCIA; 

LOS  BANDIDOS  DE  I.A  VIENNE;  LA  POSADA  DE  LOS  MATADORES;  POULMANN; 
LOS  ESCARPAS;  LOS  FRACS-NEGROS;  LA  RANDA  TIDRER;  LOS  ASESINOS 

DE  PECHARD  (1826—1827). 


En  esla  admirable  serie  de  ^iiiluras  sociales  lla- 
mada por  Balzac  La  Comedia  humana , ha  consagra- 
do este  escritor  tres  volúmenes,  titulados:  el  Tio 
( ¡oriol,  Esplendores  y miserias  de  las  corlesanas, 
y la  Ultima  encarnación  de  yaulrin,  al  estudio  de 
una  figui'a  de  bandido,  terrible  y curiosa  A la  vez. 
Yaulrin  en  casa  de  Vauquei’,  don  Carlos  lleri’eraeii 
una  sociedad  mista  de  diplomáticos,  de  periodistas, 
de  duquesas  y de  mujeres  perdidas,  Ti’omiio-Ia-Moi'l 
para  sus  compañeros  de  crimen,  Jacobo  Colliii,  en 
realidad,  este  malbeclior  colosal , este  Crorawell  de 
los  presidios,  ha  llegado  á sei'  {>or  sus  músculos  de 
león  , por  su  elasticidad  de  tigre  y por  su  atroz  pei’- 
versidad  el  jefe  supremo  de  los  ladrones  y de  los  ase- 
sinos. Su  supremacía  lia  sido  reconocida  sin  oposición 
por  la  aristocracia  de  los  establecimientos  penales,  por 
los  duques  y pares  de  Tolon  , de  Bresl  y de  Roche- 
forl.  A lodos  los  ha  reunido  en  una  a.sociacion  llama- 
da de  los  Grands  Fammdels  (véase  nuestra  causa  de 
Cartouclie)  á laque  se  llama  aun  la  de  los  Diez  mil 
ó sea  el  producto  mínimo  á que  debe  ascender  cual- 
quier neyocio  emprendido  por  la  banda.  Aquel  hom- 
bre es  á la  vez  su  general , su  cajero,  su  dictador  y 
su  agente.  Continuamente  se  esUá  l ozando  con  la  jus- 
ticia y con  la  policía,  y según  dice  él  mismo,  es  la 
espresion  encarnada  de  la  justicia , el  procurador  ge- 
neral , la  encarnación  viva  de  la  policía  y el  verda- 
dero jefe  do  seguridad  pública,  Talo  lo  sabe,  lodo  lo 
adivina  , lodo  lo  puede  y atrévese  á todo.  A sus  éi’- 
denes  tiene  un  estado  niayoi'  de  ranálicos,  y él  ,.por 
un  deseo  secreto  de  realzarse  á sus  ¡iropios  ojos , ¡ku' 
un  instinto  de  paternidad , tan  eslraño  como  nausea- 
bundo, pone  su  prodigioso  poder  á la  dis[K)SÍcion  de 
estos  liijos  adoptivos,  creados,  protegidos,  educados 
y sostenidos  por  él , y cuya  fortuna  hace  esté  basada 
sobre  sus  monstruosas  combinaciones. 

Este  tipo  eslraño  , producto  de  una  iinaginuoioii 
fecundada  siempre  por  la  mas  minuciosa  y perspicaz 
Observación,  reune,  como  todo  tipo  vordaderamenle 


vivo , los  elementos  de  la  realidad , dispersos  en  mil 
individualidades  distintas.  Jacobo  Collin  es  á la  vez 
el  estafador  por  escelencla,  mas  camaleón  que  Collet, 
mas  liábil  cómico  que  Coiyuard’,  es  mas  fértil  en  re- 
cursos , mas  invisible  que  un  Eclit,  mas  audaz  y mas 
temido  que  un  Arifjonde , mas  diestro  que  un  Fns- 
sard ; pero  sobre  todo  es  siiiierior  por  su  genio  orga- 
nizador y por  su  I labilidad  en  el  mando  á todos 
aquellos  jefes  de  banda  tan  afamados,  conocidos  por 
los  Carfottehe , los  (¡aspar  de  I/esse,  los  Poidailler 
y los  Jlandrin.  Cuando  es  ya  viejo,  se  convierte  en 
ermitaño,  es  decir,  en  jefe  de  la  jiolicía  de  seguri- 
dad , y en  este  nuevo  papel  despliega  mas  talento  del 
ijue  desplegó  jamás  todo  un  Vidoctf. 

Esta  figura  fantástica , mas  verdadera  á las  veces 
que  la  misma  i’ealidad , porque  ia  reasume  y la  com- 
pleta , no  se  nos  aparecerá  jamás  en  la  bísloria  judi- 
oiaria  bajo  una  forma  única , personificada  en  un 
solo  hombre.  Encontraremos  moneda  de  Yaulrin  en 
todas  parles , en  niguiia  daremos  con  una  pieza  suel- 
ta. 'fampoco  liallai-einos  en  las  tradiciones  de  los 
>arlainenlos  ó en  los  jU’ucesos  de  las  audiencias  otra 
muda  organizada  con  la  perfección  ideal  de  la  de  los 
Diez  mil.  ¡La  arislucracia  de  los  ladrones  y de  los 
a.sesínüs , no  es  al  calió  y al  liii  sino  una  turba  in- 
munda y brutal  1 Gracias  á Dios  el  cultivo  del  tálenlo, 
la  imtlackm  perfecta  de  la  buena  sociedad , el  len- 
guaje correcto  y lia.sla  la  habilidad  y la  energía  no 
se  liaban,  salvas  muy  raras  oscepciones,  cu  este  fango 
social.  Ferocidad,  jactancia  y esperiencia del  crimen, 
Son , con  corla  difei'enciu , las  imícas  condiciones  de 
superioridad  relativa  que  distinguen  allí  al  jefe  de  los 
.soldados.  El órden , la  obediencia,  la  discreción,  son 
cualidades  casi  siempre  desconocidas  de  aquellos 
hombres  á quienes  el  instinto  del  desórdon,  e!  espí- 
ritu revolucionario,  la  depi’avaoion  de  conducta,  la 
embi’iaguez  y la  codicia,  han  arrojado  de  la  sociedad 

comiin. 

Hasta  hay  im  im  sé  qué  que  tranquiliza , al  ver 
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esa  imnolenoía  radical  del  espfrilii  tle  Irastoriio  en  los 
esfuerzos  que  liace  para  ímilar  á la  sociedad  legal. 
En  las  épocas  de  corrupción  y de  anarquía,  cuando 
una  disolución  lenta  del  órdeo  social , i5  mi  trastorno 
completo , lian  dado  la  mejor  paile  al  ejército  de  los 
raalliecliores , es  curioso  observar  la  incorregible  in- 
disciplina de  los  revoltosos.  Aunque  la  sociedad  ape- 
nas se  defiende,  ellos  no  pueden  ponerse  de  acuerdo 
para  alacarla.  Leed  la  verdadera  historia  de  Cartou- 
che,  y vercis  lo  gne  debe  pensarse  de  aquella  gerar- 
qiiía  tan  vigorosaraento  constituida,  de  aquella  di- 
rección tati  íiiibil  y tan  enérgica  gne  .según  la  leyen- 
da habrían  hecho  del  l»andií!o  parisiense,  un  ladrón 
de  genio,  un  Alejandro  de  la  calle.  Visto  de  cerca, 
CartoiicliB  se  achica  y desaparece  entre  la  turba 
bulliciosa  de  ladrones  do  ínfima  clase  que  una  policía 
mal  arreglada  deja  actimpar  dentro  de  Paj’fs.  A pri- 
mera vista,  parece  que  la  incuria  universal,  que  la 
cobanifa  y Ja  desorganización  de  la  sociedad  hayan 
debido  favorecer  la  (iierla  organización  de  Jas  pasio- 
nes antisociales;  se  halla  uno  dispuesto  á creer  que 
en  efecto  ha  Iiabído  un  hombre  capaz  de  reunir  en 
un  solo  cuerpo  á todos  aquellos  hombres , pervei-sos 
y ambiciosos  para  lanzarlos  contra  eJ  país  legal,  des- 
armado y casi  disuelto.  La  leyenda  Jo  dice  asi , la 
trariieion  lo  afirma , pero  la  historia  lo  niega.  Y i’e- 
sulla , en  fin,  que  el  dia  en  que  la  administración 
intis  deploi'able  que  se  ha  visto  j;imás  , quiso  hacerlo 
de  veras , disipó  sin  que  la  costase  grandes  esfuerzos 
lograrlo  aquellas  turbas  de  mal liecii ores  que  no  se 
ludlabao,  unidos  por  ningún  lazo  sólido. 

Sucede  en  esto  lo  mismo  que  acaeció  después  del 
trastorno  social  de  J 789.  7’odo  es  caos , anarquía; 
mienlritó  que  se  prosigue  la  gran  lucha  entre  los 
principios  antiguos  y las  ideas  nuevas , el  desórden  y 
e)  crimen  Iriunfau ; sus  batallones  reclutados  por  Ja 
miseria,  envalentonados  y tranquilos  por  la  impunidad 
se  apoderan  de  provincias  enteras,  se  eslahJecen  en 
ellas  como  amos  y hacen  de  ellas  lo  que  se  Ies  anto- 
ja. El  rnejoi-  dia,  la  sociedad  se  despierta,  tiembla, 
cree  que  la  organización  de  sus  enemigos  es  formi- 
( ablü,  y sucede  <|ue  un  juez  de  ¡laz,  un  sargento  de 
la  gendarmería,  unos  cuantos  gendarmes  sueltos  ó 
un  puñado  de  húsares,  limpian  departamentos  ente- 
ros sm  que  nadie  les  oponga  resistencia.  (Véase  la 
causa  de  los  Áhrftsadores .) 

Es  preciso  hacerse  cargo  de  u na  vez  para  siemnre 
de  esa  impotencia  en  el  fondo  muy  natural  á que  se 
ve  I educido  el  desórden  cuando  quiere  crear  el  órden. 

Ls  preciso  pasar  una  revista  rápida  á las  nrincipales 
dsociaciones  de  malhechores  que  han  caído  en  m^os 
delapiblrcia,  para  conocer  á fondo  su  naturaleza 

'filn<f  de  acción  , las  causas  fa- 

tales de  su  derrota. 
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al  saqueo  de  los  viajeros  ó do  los  labradores  de  la' 
granjas,  ora  al  ti'avés  de  las  montañas  de  la  Estrella . 
ora  al  través  do  los  .Alpes  de  la  Saboya.  En  el  osiario 
en  que  se  halla  hoy  nuestra  civilización  , no  es  posi- 
ble que  vuelvan  á reorga nizar.se  otras  bandas  [mreci- 
das  ii  aquellas. 

Tampoco  hablaremos  de  otras  compañías  mas 
modestas  do  bandidos  á mano  armada  ó salteadores 
do  caminos  que  se  dedicaban  á robar  las  casas  do 
campo  aisladas  ó las  diligencias.  Estas  asociaciones 
nacen  ordinariamente  dé  los  disturbios  públicos,  como 
los  gusanos  de  la  podredumbre.  La  paz  general  los 
desarma,  pero  se  iiecesiia  tiempo  para  lograrlo.  Los 
Ahrnsndures,  los  falsos  Chouans,  los  compañeros  de 
Jehu  no  aparecen  sino  en  épocas  de  anarquía  y do 
guerra  civil.  Los  últimos  ecos  de  estos  desórdenes 
llevan  las  fechas  de  1824  y 1842.  En  1824,  se  ofre- 
ce el  nuestra  vista  la  banda  Itcnaud , Ochard  y /><?- 
iaporfe,  que  infesta  á las  puertas  de  París  los  bos- 
ques de  L’lage  y la  selva  de  Senars;  en  1842,  vemos 
á los  supuestos  Vftndeanos^  que  aprovechándose  de 
una  corla  inlenlona  ó tentativa  de  guerra  civil,  ocul- 
tan al  salteador  de  caminos  bajo  la  blusa  del  Blanco 
Nosotros  no  confundiremos  la  verdadera  asocia- 
ción de  Jos  mal  hechores  con  esas  levas  en  masa  de 
los  partidos  políticos  que  protestan  contra  su  derrota 
ni  con  las  de  otras  gentes  que  se  sublevan  contra  un 
progreso  social  que  los  aja  ó los  desposee,  tales  como 
los,/í/C(yjfc.v  de  1831  ó los  Demoissellcsúe  1850.  Para 
no  hablar  sino  de  estos  últimos,  diremos  que  los 
montañeses  del  Caslillonais,  del  país  de  Foi.x,  de  la 
Alla-Garona  y del  Ariege  que  iban  por  los  bosques 
saqueando  é incendiando , no  tenían  nada  de  común 
con  los  malhechores  vulgares  , eran  únicamente  ene- 
migos armados  de  una  ley  epe  los  reducía  á morirse 
de  hambre.  Un  nuevo  código  de  montes  y bosques 
habla  aplicado  á ciegas  á sus  pobres  montañas  la 
prohibición  saludable  en  cualquiera  otra  parle,  de  la 
coila  de  los  bosque.s  del  Estado,  de  los  pastos;  en 
donde  la  feudalidad  permitía  la  monda  de  los  ái’boles 
y el  aprovechamiento  de  los  pastos,  en  lo  sucesivo 
los  ayuntamientos  debían  disponer  de  los  montes  y 
bosques,  es  decir,  del  dereclio  de  que  acabamos  do 
hablar , do  lo  cual  resuitaria  ualtiraímenle  que  con- 
cedei  lan  á ios  ricos  los  mejores  pedazos  para  la  es- 
polacion,  no  dejando  á ios  pobres  montañeses  sino 
locas  estériles.  Diez  rail  almas  sintieron  ios  horrores 
del  hambre,  y de  las  cabañas  diseminadíis  por  aque- 
Ims  riscos  y selvas,  se  vieron  salir  al  llegar  á sus 
oídos  e toque  del  cuerno,  á centenares  de  leñadores 
con  el  hacha  al  hombro,  untado  el  rostro  con  ollio  y 
con  una  camisa  por  encima  del  vestido.  Oi'ganizáron- 
se  en  bandas  perfectamente  disciplinadas,  y cada 
una  de  estas  tema  un  capitán , un  capellán  y un  ver- 
dugo. De  esta  suerte  pudieron  hacer  por  un  cuanto 
tiempo  lo  que  les  acomodó  con  entera  libertad. 

^s  e so  o hecho  de  una  organización  gerárquica, 

(nnu*  P^ca  distinguir  al  protes- 

Snario  ^ msurrecto  social  del  bandido  or- 

(íiri  esclavos  que  revindican  su  liber- 
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incendio,  difieren  inuclio  de  la  asociación  de  los  inal- 
liechores,  tal  como  nosotros  la  enlendenios,  tal  como 
v'amos  á bosquejar  su  historia.  En  nuestros  dias,  con 
i'l  poderoso  auxiliar  de  nuestra  civilización,  con  el 
rodaje  tan  complicado  como  perfecto  de  la  adminis- 
tración, las  bandas  de  malhechores  no  pueden  vivir 
sino  A la  sombra,  no  pueden  sostenerse  sino  por  la 
astucia.  Si  las  compañías  de  ladrones  recurren  A la 
violencia , no  suele  ser  la  mayor  pai’te  de  las  veces 
por  audacia,  sino  por  un  cAlculo  prudente. 

Asi  se  vé  que  se  van  modificando  poco  A poco  los 
liAbítos  de  los  malhechores , y que  se  trasforman  cual 
le  sucede  A la  misma  sociedad.  Las  causas  de  sus  es- 
cesos  son  siempre  las  mismas , el  desarreglo  de  cos- 
tumbres y la  pereza,  pero  los  medios  de  prolongar  la 
lucha  varían  según  la  época  y el  sitio.  Cuanto  menos 
avanzada  se  halla  la  sociedad  en  punto  A civilización, 
cuanto  menos  defendida  estA,  tanto  mas  grosei’o  y 
violento  es  su  enemigo.  En  los  departamentos  mas 
distantes  de  la  capital , en  las  campiñas  adonde  al- 
canza menos  la  acción  administrativa , hallamos  to- 
davía en  épocas  muy  recientes,  bandas  dé  ladrones 
que  A vista,  ciencia  y paciencia  de  lodo  el  mundo 
reinan  allí  por  el  terror.  En -París  ó en  los  demAs 
grandes  centros  de  civilización,  las  bandas  no  pasan 
de  ser  un  agrupamienlo  forliiilo,  compuesto  de  tres 
ó cuatro  indi^Mdnos,  que  raras  veces  se  reúnen  para 
obedecer  A un  hombre  ioteligenLe  ó de  gran  fuerza  de 
voluntad;  por  lo  común  el  verdadero  lazo  de  acción 
de  la  banda  es  el  encubridor  de  ella. 

Pero  si  es  cierto  lo  que  acabamos  de  decir,  no  lo 
es  menos  que  el  encubridoi’ , es  también  el  elemento 
de  muerte  de  las  bandas.  Sin  el  encubridor,  que  es 
quien  da  salida,  quien  convierte  en  dinero  los  efectos 
robados,  no  habría  asociación  posible.  Pero  al  mismo 
tiempo  este  hombre,  que  espióla  A sus  cómplices,  sin 
trabajo  ni  riesgo  aparente , que  se  libra  con  frecuen- 
cia de  la  acción  de  la  justicia  y que  goza  en  paz  del 
producto  del  robo  en  tanto  que  los  instrumentos  de  su 
fortuna  son  castigados  por  la  ley;  este  hombre  es 
aborrecido,  envidiado,  vendido  muclias  veces;  pero 
si  la  policía  lo  coge , coge  casi  siempre  con  él  A toda 
la  banda.  Una  emboscada  dispuesta  en  casa  del  cn- 
. Gubridor  ó tal  vez  las  revelaciones  interesadas  de'  este; 
negociante  de  contrabando,  dan  por  resultado  la 
captura  de  todos  sus  asociados;  también  suele  A ve- 
ces ser  el  jefe  de  la  banda  el  mismo  encubridor. 

En  1820,  la  banda  de  Poidain , en  París,  e3tal>a 
A las  órdenes  de  un  droguero  de  la  calle  dé  Santiago, i 
en  cuyos  sótanos  se  liallaban  alrnacenados  los  robos; 
cometidos  por  veinte  y iiii  cómplices  suyos.  l*U  perso-! 
nal  de  aquella  banda  lo  componían  obreros  que  no 
tenian  trabajo,  cerrajeros,  carpibteros  , pinlorés  y 
albañiles,  líl  di'oguero  no  tomaba  parlo  activa  en  el 
robo,  era  Anicamente  una  especie  do  inlermediario, 
un  capataz  que  señalaba  A cada  cual  el  trabajo  que 
debía  ejecutar. 

En  la  banda  de  Cofies,  llamado  ¿}ftmr()se,  que  al 
poco  tiempo  (e!  27  de  octubre  de  1820)  cayó  en 
manos  de  la  justicia  , vemos  cierta  especio  de  gerar- 
qnla.  Sti  jefe  Muni-ose,  que  es  hornlire  de  acción, 
castiga  A sus  subordioados  cuaudo  lo  merecen  y son- 
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teiieia  A uno  de  ellos  A pasar  toda  tina  noche  sentado 
en  una  silla,  sin  dormirse.  Verdad  es  que  este  acto 
de  jurisdicción  produce  el  descubrimiento  de  la  ban- 
da, el  ladrón  que  ha  sido  castigado,  canta,  y los 
quince  asociados  de  iMonrose  caen  en  el  garlito.  En- 
tre los  pi esos  se  bailan  algunos  pintores,  varios  al— 
(¡uiladores  de  muebles , un  portero  y dos  judíos.^ 

Es  muy  raro  no  encontrar  alguno  de  estos  frui- 
mos en  toda  cuadrilla  de  ladrones,  sobre  lodo  cuando 
esta  se  dedica  A operaciones  mercantiles  de  contra- 
bando, cuando  sus  miembros  son  ademas  de  ladrones 
usureros  ó vendedores  de  trapo  y hierro  viejos. 

Hay  familias  jiiJfas  que  por  si  sotas  componen 
una  cuadrilla  completa  de  ladrones.  Los  A^utfian  poc 
ejemplo  han  dejado  un  nombre  célebre  en  nuestros 
anales  judiciales  y grandes  recuerdos  de  la  época 
mas  famosa  de  los  tomadores  del  dos  parisienses.  K1 
decano  de  los  Nalhan  fue  sentenciado  por  primera 
vez  por  ladrón  el  II  de  germinal  del  año  Xííl.  A los 
setenta  años  de  edad  se  le  sentencia  por  última  vez 
en  6 de  mayo  de  1852.  En  aquella  época  la  justicia 
le  encuentra  ejerciendo  la  profesión  de  tratante  en 
lena;  anciano  respetable  en  la  apariencia,  sirve  A los 
artistas  del  boiilevard  del  Temple,  lo  cual  quiere 
decir  que  les  presta  dinero  A real  por  semana  por 
cada  napoleón.  Pero  lo  que  ha  sido  siempre  y lo  que 
conlinuarA  siendo  hasta  el  último  aliento  es  tomador 
del  dos\  cuando  se  le  echa  el  guante  esta  última  vez, 
se  entretiene  en  sacar  un  porta-moneda  del  bolsillo 
de  un  caballero  A la  puerta  de  un  teatro. 

La  tribu  de  los  Nalhan  ha  tenido  también  sus 
notabilidades  del  sexo  femenino;  Mínelle  ó Esther 
Nalhan,  mujer  de  un  tal  Mayer,  roba  relojes  y cuan- 
to puede  liaber  A las  manos , pero  la  aventaja  su  lier- 
mana  Rosita,  mujer  elegante  y de  una  habilidad  par- 
ticular para  disfrazarse,  lo  cual  la  ha  permitido  á 
Esther  fugarse  de  San  Germán  y de  Ilicetre  con  los 
ricos  trajes  de  su  hermana.  Rosita  Nalliau  ha  enga- 
ñado A sus  víctimas  y A la  policía  por  espacio  de  mu- 
chos años  cambiando  de  traje  A cada  motuenlo : dama 
del  gran  tono  cuando  la  ha  convenido  serlo , ha  te- 
nido como  la  Asia  de  Ralzao,  ci'iados , carruaje,  en- 
cajes y brillantes;  lia  hablado  corno  una  señora  y ha 
tenido  todas  las  inanei’as  de  tal ; ha  sido  un  CoUet 
horabra , es  deeii- , tan  cómica  cuando  menos , como 
ladrona. 

Algunas  veces,  aunque  esto  no  es  frecuente,  se 
asocian  algunas  mujeres  para  robar  bajo  las  órdenes 
do  otra  mujer.  Asi  Lina  Aloader , llamada  la  iiy/r ó* 
y que  empezó  por  ser  caulinera,  supo  reunir  en  1827 
cierto  número  de  mujeres,  A las  cuales  dirigía  por  el 
camino  del  i’obo  y de  la  pi'ostitucion.  Seraejanies- aso- 
ciaciones son  tanto  mas  innobles,  cuanto  que  e.slAn 
basadas  de  ordinario  sobre  vicios  monslj’uosos. 

Taniliien  suele  A las  veces  ser  una  mujer  el  lazo 
de  unión  de  varios  raalliediores,  eii  cuyo  caso  se  la 
puede  consideraj’  poi'  su  influencia,  corno  el  vei'da- 
clerojefede  la  banda.  Clara  lEíw/r/,.  nombro  ro- 
mánlico  adoptado  por  una  tal  Luisa  fíouvier , reina- 
ba de  este  míalo  sobre  unos  ciiai'eiila  ruteros;  en  9 de 
junio  de  1828  concluyó)  su  reinado  y fue  sentenciada 
I a qiiitire  año.s  de  li’abajos  forzados. 
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La  l•u¡lKl  tlíí  Ludas  asías  íLSuuiaoiuiias  la  ce  vela- 
ción y el  lioiior  de  las  capliu-as  no  siein|)i'e  se  delte  í'i 
la  policía  (f  al  menos  á los  medios  dirpctos  de  acción 
de  esta.  Sin  la  cevelacion,  la  [xilicía  quedaría  miic]ia.s 
veces  debajo  en  la  Inelui  incesanle  tpie  .so.sl¡ene  con  el 
crimen ; al  liesmibridor  se  le  dan  de  antemano  ciertas 
gaixintías.  Antes  del  juicio  seríl  bien  tratado  y se  le 
dará  de  comer  lo  (lue  (iiiíera ; concluido  aquel  verá 
abi'eviai’se  la  duración  de  sii  condena.  En  los  casos 
graves  se  librará  de  la  pena  capital  ú pesar  de  la  evi- 
dencia de  sus  crímenes  y el  servicio  que  Iiabrá  pi’cs- 
tado  le  salvará  la  cabeza.  Si  es  muy  niño,  se  lo  de- 
clarai’á  culpable,  pero  también  se  le  dcciará  Tallo  de 
disoernimienlo  para  sal)ersi  obra  Iden  d mal. 

La  revelación  irae  consigo  la  revelación  ; apenas 
ba  canladu  un  ladrón  , cuando  la  eiivitlia  d el  temor 
hacen  cantal'  á io.s  dejiiás , y ile  arpii  esa  nube  de  re- 
velaciones que  suele  vei-se  en  semejantes  caso.s.  En 
cnanto  se  ha  sollado  una  palabiva , ya  no  e.s  posible 
seguir  con  la  boca  cbrrada.  Uno  livas  otro , los  anti- 
guo.s  asociados  .se  sienlnn  lí  (a  mem,  según  su  modo 
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cayó  en  buena  liei'ra  y germinó  en  olla.  Cunipreti- 
diéronse  aquellos  tres  liombres  con  una  guiñada  y ;tl 
poco  tiempo  reunía  Pranll  en  su  oiiarlo  á Pei'ard  y á 
¡tissot  y á otros  dos  nuevos  reclutas  llamados  Noloir 
y Noel  Oennain  jtara  conferenciar  con  i'especto  á los 
medios  tle  liacer  fortuna  con  rapidez.  El  primer  aclu 
de  la  asociación  fue  una  tentativa  de  robo  á nn  vecino 
rico  tiel  pueblo  que  no  supo  hasta  pasado  algiin  tiem- 
|io  el  [teligro  que  había  coi’rido  su  bolsillo. 

Habiendo  fracasado  la  astucia,  recurrieron  tos 
asociados á la  violencia,  y api’ovecliáiidose  de  las  bue- 
nas relaciones  de  Prauil,  se  introdujo  la  banda  en  la 
casa  (le  otro  rico,  que  no  tenia  otro  guardián  que  un 
niño  de  catorce  años , que  fue  asesinado ; este  cri- 
men no  íiió  olro  i'esnilado  para  los  que  lo  cometieron 
que  c!  Iiacerse  con  algunas  ropas  de  poco  valor. 

Entonces,  I’ranlt,  hombre  de  talento  y que  ha- 
blaba bien,  recluid  olro  nuevo  síjcío  llamado  Contant 
y con  este  refuerzo  trató  de  atacar  á la  caja  del  di- 
rector, pero  unos  pasos  que  se  oyeron  cuando  me- 
nos se  esperaba , salvaron  la  caja  y á la  criada  del 


de  tiablar,  y se  comen  mfilnamenle. 

Es  muy  curioso  pasar  revista  á las  asociaciones 
célebres  de  la  pidmera  mitad  de  este  siglo.  París , la 
ciudad  gigante , la  ciudad  proliibicla  para  los  ladro- 
nes, ejerce  sin  embargo  sobre  ellos  por  sus  rh juezas, 
por  sus  recursos  de  toda  especie,  por  las  facilidades 
que  ofrece  á la  vida  de  misterio,  mi  atractivo  sin- 
gular. Asi,  la  mayor  parle  de  las  bandas  famosas 
se  refugian  en  París  y hacen  de  él  su  centro  de  ac- 
ción. La  banda  de  provinciiis  tiene  por  esta  misma 
razón  ciertos  caracteres  pi  opios  que  la  separan  de  la 
banda  de  París.  En  tal  punto  predominan  la  audacia  | 
y la  grosería  violenta;  en  tal  otro,  la  habilidad  que 
cuenta  con  el  código , que  no  ati'aviesa  sino  raras  ve- 
ces el  límite  estrecho  de  las  circuiBlancías  agravan-  i 
tes,  que  sobre  todo  siento  cierta  repugnancia  á der- 
ramar sangre. 

Escí^eremos  por  tipos  de  las  asociaciones  depar- 
tamentales desde  1834  á 1858,  aquellas  cuyos  miem- 
bros no  han  retrocedido  ante  la  violencia.  En  los  de- 
talles se  notarán  las  diferencias  (jiie  sejmran  á las 
bandas  de  provincias  de  las  de  París. 

Nosotros  podemos  asistir  al  nacimiento  de  una  de 
estas  asociaciones  de  provincias , la  que  i'ecibii^  en 
1840,  el  nombre  de  Handhhs  de  ¡a  Viena. 

ilabia  en  1834  en  la  fábrica  de  armas  de  Chate- 
lleraull  un  individuo  que  hacia  de  secretario;  llamá- 
base Hilario  Prault  y era  estimado  de  cuantos  le  co- 
nocían. El  director  de  la  fábrica,  AI.  Gaillard,  capi- 
tán de  artillería,  tenia  en  aquel  iionibre  una  entera 

confianza  j y Prault  la  había  nisrecirlo  hasta  aonclla 
letjha. 

Un  dia  estaban  recorriendo  la  fábrica  unos  viaje- 
ros vestidos  con  lujo,  entre  los  cuales  había  tam-  ' 
bien  unas  cuantas  señoras.  Pi-aiiU , al  verlos  atrave- 
sar poi  los  palios,  les  dijo  á dos  de  sus  compañeros, 
amados  Pera rd  y Uissot:  uílé  ahí  unas  gentes  que 

robado  todo  lo  que  llevan  puesto ; somos 

hacer  lo  mismo  que  ellos  y en 
jar  como  unos  negras»  este  mal  pensamiento 


cajero. 

Otro  dia,  robaron  los  asociados  15,000  fran- 
cos á iin  banquero  de  la  ciudad,  basta  que  al  cabo 
de  seis  años  de  roiios  continuos  y que  todos  queda- 
ron impunes,  se  descubrió  todo  de  resultas  de  uno 
liecho  [lor  Prault  en  la  imperial  de  una  diligencia. 
El  50  de  agosto  la  audiencia  del  crimen  de  Yiena, 
concluyó  con  la  asociación  sentenciando  á todos  sus 
miemhi’os  [tor  ladrones  y por  haber  dadas  con  res- 
pecto al  asesiníilo  de  que  se  ha  hecho  mérito,  Prault 
á pesar^de  haberlo  descubierto  todo,  fue  sentenciado 
á veinte  años  de  trabajos  foi’zados. 

lié  aquí  en  lo  fjue  paró  esta  sociedad  fortuita  de 
unas  cuantas  ambiciones  ciegas , de  unas  cuantas  or- 
ganizaciones viciosas.  Semejante  espectáculo  es  toda- 
vía mas  interesante,  si  bien  mas  horroroso  pai'a  el 
moralista , cuando  se  trata  de  ciertas  fieras  inmundas . 
con  figura  de  hombres,  tales  como  lo.s  cómplices  de 
la  Posada  de  los  maUnlores. 

En  el  mismo  año  de  1834  había  en  Gaiilac,  de- 
partamento de  Taru  una  posada  de  mal  agüero,  á 
cargo  de  los  esposos  Espaillac.  Esta  guarida  era  el 
sitio  para  donde  se  citaban  lodos  los  picaros  de  La 
loblacion,  todos  ios  escapados  de  las  cárceles  ó de 
os  presidios  y todos  los  hombres  que  se  hallaban  dis- 
puestos á hacer  cualquier  cosa  por  mala  que  fuese. 
Si  se  paraba  un  carnifije , aunque  fuera  al  mediodía, 
delante  de  aquella  caverna,  era  un  milagro  que  no 
desapareciese  una  parle  de  su  cargamento.  Si  un 
acreedor  presentaba  su  cuenta  á tos  posaderos , la 
mujer , especie  de  marimaciio  con  tanto  bigote  Como 
su  marido , cogía  un  palo  de  escolja  y acompañaba  al 
acreedor  hasta  la  puerta.  Si  algún  viajero  ó merca- 
der ambulante  Cornelia  la  imprudencia  de  dormir  en 
aquella  posada,  con  tal  de  que  pareciese  ir  bien  pro- 
visto de  dinero  ó de  mercancías,  no  .se  le  volvía  á ver 
rn^.  A mas  de  uno  de  estos  pobres  hombres  se  le  des- 
fajó de  cuanto  tenia  después  de  haberle  emborrachado 
y se  le  plantó  en  (acalle  cuando  pidió  lo  que  era  suyo. 
La  mujer  de  Espaillac,  que  según  la  voz  general, 
era  la  que  Uemba  hs  calzones , zanjaba  todas  las 
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discusiones,  ciietiillo  en  tníino,  asi  es  que  nadie  que-  i 
ria  entrar  en  polémica  con  ella. 

¿Cómo  podía  haber  impunidad  para  semejantes 
maldades?  ¿Cdino  es  que  las  víctimas  no  alzaban  el 
grito  contra  sus  verdugos?  ¿Cómo  no  había  interve- 
nido aun  la  justicia  para  penetral'  los  misterios  de 
aquella  ca‘:a  que  la  opinión  pública  designaba  ya  íi  la 
sordina  con  el  nombre  de  Posada  de  los  mafndores‘í 

Para  comprenderlo , se  necesita  conocer  el  miedo 


cerval  de  los  hombres  de  bien,  en  los  pueblos  en  que 
la  protección  de  la  autoridad  es  Insuficiente. 

Fue  preciso  para  que  se  descubriera  el  misterio 
de  aquella  infame  posada  que  un  suceso  horrible  lla- 
mase la  atención  de  la  justicia , y á pesar  de  esto , á 
no  ser  por  la  revelación , el  silencio , hijo  dei  miedo, 
hubiera  protegido  á.  aquellos  grandes  criminales. 

El  2.1  de  enero  de  1 854  fueron  asesinados  en  su 
propia  casa  dos  ancianos,  marido  y mujer,  de  ape- 


bzí)  q '' 


uiK'  ia  baiula,  es  el  eiieubridur. 


nido  Coulaud  y una  júven  sirviente.  El  cadáver  del 
marido  que  era  ya  hombre  de  setenta  años , estaba 
tendido  en  un  tramo  de  la  escalera ; la  mujer  y la 
criada  yacían  en  una  pieza  retirada  de  la  casa;  el 
suelo  y las  paredes  de  la  habitación  estaban  ciibiei’tos 
de  sangre. 

La  perfecta  identidad  de  cada  una  de  las  heridas 
que  tenían  tos  cadáveres , le  demostró  al  doctor  Rigal, 
al  hacer  la  autopsia , ¡pie  el  crimen  se  liabia  perpe- 
trado por  las  mismas  manos  y con  los  mismos  ins- 
Iniruentos  en  cada  una  de  las  victimas.  Cincuenta  y 
tres  eran  las  heridas  que  lonian  entre  lodos,  hechas 
con  unos  instrumentos  que  se  supuso  fuesen  un  cu- 
chillo de  cocina  gastado  ya  por  ol  uso,  un  puñal  y un 
pedazo  de  espada.  » 

Las  linellas  de  la  sangre , las  pisadas  que  liahia 
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alrededor  de  la  casa  y el  número  de  las  víclimas, 
indicaban  snQcientemente  que  los  malliechores  ha- 
hian  sido  bastantes;  el  robo  consistía  en 
francos  en  oro,  unas  cadenas  de!  mismo  metal  y nn 

reloj  de  plata.  , , , 

Las  sospechas  de  la  justicia  recayeron  desde  lue- 

ü-o  sobre  un  trapero  llamado  Dalbys  y de  sobrenom- 
bre Carral  que  había  sufrido  ya  cuatro  condenas  , so* 
bre  lifi  mo^o  de  cortlól  IlaiTiüdo  UínalcL  y de  apodo  el 
Esquilado,  y sobre  nn  tal  Salavei'l,  álías  la  Liebre, 
En  los  zapatos  de  Carral  se  encontró  una  mancha 
do  Iodo  fresno  todavía , que  se  reconoció  ser  de  igual 
naturaleza  que  el  del  campo  de  Clialvet,  contiguo  al 
jardín  de  los  esposos  CoiiLauíl.  Unas  huellas  de  clavos 
y de  puntas  estampadas  en  la  tierra  al  lado  de  la  casa 
de  anneltos  infelices  conrnrdalian  con  la  configuración 
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fa«í  cuelas  (Je  los  zapatos  de  Carral : esto  tenia  en 

la  camisa  una  nianclia  de  sangre . 

Lii  policía  pudo  adquirir  aun  otros  ¡iidlcios;  Car- 
ral apercibido  tantas  veces  por  la  justicia,  tenía  en 
Caídac  una  hermana  IlamarJa  Ana  y por  mote  la 
Cnrrade. 

Una  niña  de  siete  años,  muy  ¡isla  é hija  natural 
(le  Ana,  concubina  de  un  tal  Antonio,  refirió  que 
habiendo  salido  de  su  casa  para  una  necesidad  en  la 
noche  del  2i  al  25  de  enero , oyó  desde  la  puerta 
(|iie  tres  individuos  llamaban  ó su  tío  Juanito.  De  es- 
tos tres  individuos , la  muchacha  conoció  á Ginestet 
que  dijo:  «Levántate  y me  verás  trabajar;  y si  no 
quieres  hacerlo  como  yo,  te  mataremos.» 

El  tio  Juanito  salió , en  efecto , y al  pasar  por 
delante  de  la  casa  de 'Antonio,  contigua  á la  suya, 
gritó:  Ano,  me  voy.» 

Salabert  era  el  segundo  individuo  y el  lercert) 
estaba  escondido  detrás  de  un  pilar,  por  cuya  causa 
no  había  podido  conocerle  la  niña. 

Dalbys-Carrat  y Salabert  fueron  reducidos  á pri- 
sión y los  yecinos  deGatlIac  A quienes  el  miedo  había 
cerrado  la  boca  basta  entonces , empezaron  á hablar. 

Una  vecina  de  Antonio  refirió  que,  á cosa  de  las 
(Cuatro  de  la  mañana,  oyendo  llorará  sii  hijo,  había 
[)asado  á una  pieza  interior  de  la  casa  con  eí  objeto 
de  ver  si  podía  lograr  qne  se  durmiera.  Desde  allí 
oyó  hablar  en  el  cuarto  de  la  mujer  de  Antonio  y á 
este  c|ue  le  decía  á su  cuñado  Carral ; ¿y  no  hay  mas 
que  esto?  ¡Una  casa  que  segiin  dice  todo  el  mundo 
estaba  atestada  de  oro !— «Tú  debías  haber  ido,  por- 
(pie  le  hallas  en  el  caso  de  hacerte  con  algunos  cén*- 
lirnos.» 

.Al  poco  rato  oyó  la  vecina  que  abrían  la  puerta 
fal.sa  de  la  casa  de  .Antonio. 

También  se  repitieron  por  el  pueblo  las  siguientes 
palabras  pronunciadas  por  Carral  e!  22  de  enero; 
«Dentro  de  pocos  dias  otros  tres  ó cuatro  amigos  y 
yo  haremos  una  mascarada  sin  violines  ni  llantas,  de 
la  que  se  ha  de  hablar  mucho  tiempo.» 

El  Esquilado  gozaba  de  tan  buena  reputación 
liasla  entre  los  mismos  suyos,  que  dos  dias  después 
de  haberse  cometido  el  crimen , decia  su  hermano  en 
alta  voz,  hablando  de  él:  «Se  halla  muy  bien  en  es- 
tado de  haberlo  hecho.» 

. . * j ' j á una  jóven  llamada  Ana  Jii- 

na,  (3nada  de  los  líspaillac  y querida  de  Ginestet  fel 
'esquilado).  Esia  jóven  hizo  algunas  revelaciones  que 
comprometían  á Carral.  ' 

Ana  Oalbys,  hermana  de  este  último,  hablando 
con  .sus  vecinas  había  confesado  con  cierta  sencillez 
- nica  la  culpabilidad  de  su  hermano  y su  propia  com- 
moral.— «¿Qlió  es  lo  que  se  piensa  de  él?» 

Íii»í'o¡  I asesinos. — iBahr¿son  sus 
jueces  los  que  lo  dicen?  El  tribunal  de  Gaillac  no  e^ 

tmnnV^  íidemas,  ¿qué  pruebas  hay  contra  mi  lier- 
oMoHn  P «lanchas  de  sangre  (la  replicaban)  y 

zapatos?-J;(iAU!  malditos 
lo  une  hi  ^ ^ hubiera  podido  prever 

cer  sin  Imbiera  hecho  desapare- 

rasii'o.»  minera  hallado  de  ellos  el  menor 
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Y en  seguida  se  quejaba  ágriamenle  de  los  mlcr* 
rogatorios  que  lo  hacían  sufrir  á su  hermano.  «Para 
dar  el  golpe , decía , necesitaba  tener  cómplices;  por- 
que haciendo  siete  años  que  no  vive  mi  hermano  en 
Gaillac,  no  podía  conocer  el  interior  de  la  casa  de 
Con  laúd.  Pero  cuando  se  liabla  de  estos  asesinatos, 
nadie  sabe  nombrar  mas  que  á Carral  y siempre  Car- 
ral. De  c.Ufttrn  tpip  pran , mi  hermano  es  el  mas  ve- 
jado, el  mas  castigado  y al  que  se  le  trata  corno  mas 
culpable.  Sin  embargo,  hacia  tres  meses  que  los  o/ro.v 
le  estaban  mortificando  y ellos  son  los  que  le  han  lle- 
vado á la  fuerza  porque  mi  hermano  no  quería  ir.» 

Una  vecina  la  preguntó:  ¿Es  verdad  lo  queso 
dice  de  que  vuestro  hermano  volvió  á su  casa  cirúíVr- 
ío  (ienanfirp  en  la  madrugada  del  día  que  se  díó  el 
golpe?» — Kn  efecto,  llegó  á casa  en  un  estado  la- 
mentable; yo  estaba  ya  levantado;  me  din  los  buenos 
dias  y quería  salir  á dar  una  vuelta  por  el  pueblo, 
pero  el  ver  su  camisa  daba  miedo ; no  tenia  mas  qué 
dos  camisas,  si  yo  hubiera  podido  prever  el  crimen, 
de  buena  gana  le  hubiera  prestado  una  de  mi  ma- 
rido.» 

Esta  mujer , mientras  la  justicia  hacia  sus  pesqui- 
sas liahia  ocultado  ó quemado  varios  objetos  robados 
en  casa  de  CouLaud,  todo  esto  se  supo  muy  pronto. 
Tampoco  piusó  mucho  tiempo  sin  que  aquella  mujer 
habladora  dijera  los  nombres  de  dos  de  los  cuatro.^ 
.íamás  denunciaré  á mi  hermano , le  decia  á Juana 
Balílian,  vecina  suya  ] antes  morirj  Por  otra  parte, 
si  hay  algunos  pruebas,  es  porque  Dios  in  ha  querido, 
pero  nadie  los  lia  visto  salir  de  casa  de  Coutaud.  Mi- 
rad, vecina,  Ginestet  y Salabert  estaban  allí;  ¿por 
qué  no  había  de  ir  él?  ¿y  en  resumidas  cuentas,  á 

qué  se  espone?  á veinte  años  de  cadena,  no  le  ma- 
tarán . 

y señalando  con  el  puño  cerrado  hácia  el  sitio  en 
donde  estaba  presa  la  criada  de  líspaillac , gritaba: 
\Pi\\  f ptcnronal 

Estas  palabras  fueron  causa  de  que  se  prendiese 
A Ana,  lo  cual  mas  bien  la  irritó  que  la  asustó  , y ya 
no  habló  sino  de  vengarse  de  Juana.  Un  día  que  la  viil 
pasar  por  delante  de  su  calabozo  se  asomó  á la  reja 
y flljo  a gritos: — «Me  has  vendido,  pero  pronto 
saldi’é  yo  de  la  cárcel  y te  aseguro  que  has  de  quedar 
contenta  de  mi.» 

lié  aquí  lo  que  declaró  ante  la  justicia  la  criada 
de  la  posada. 

^ A pesar  de  las  negativas  formales  de  la  mujer  de 
lispaillac,  Ana  .Julia  afirmó  que  por  habérselo  man- 
dado asi  su  ama,  liabia  Ido  A la  mañana  siguiente  del 
(lia  en  que  se  cometió  el  crimen,  A lavar  en  el  arroyo 
un  pantalón  y un  clialeco  de  su  amo.  La  declarante 
había  oido  la  voz  de  Carral  la  noclie  del  asesinato 
La  tarde  del  24,  un  niño  que  volvía  de  la  feria, 
se  había  encontrado  con  Carral  y Ginestet  delante  de 
la  Iglesia  de  San  I’edro  y le  había  oido  decir  al  pri- 
meto  hablaodo  con  (jinesteL;  ¿y  qué  especie  de  bom- 
bre  es  ese?— Poca  cosa,  un  viejo.— ¿ Y la  criada?— 
Una  valiente  luna,  pero  nos  desharemos  do  ella.— ¿Y 
el  amo  de  la  casa?—  Un  carcamal. 

Los  dos  hombres  siguieron  andando  calle  abajo  y 
el  muchaciio  no  oyó  mas.  ** 


LAS  ASOCÍACIONKS 

Apenas  cüinpíireuiú  SaUibal  tlelanle  de  la  policía, 
r*ijundü  á posar  do  no  haber  abierto  aun  la  boca,  sus 
ojos,  sus  manos  y lodo  él,  confesaban  el  crimen  sin 
tieceskiad  de  ijue  hablara.  Sus  facciones  desencaja- 
das, su  mismo  silencio,  hijo  (ie  la  ai^nLacioneüquese 
oncoDlraba  y el  temblor  febril  de  sus  miembros  lo  i'o- 
velaban  lodo.  \ No  hay  que  alligirse,  le  dijo  á la  rau- 
jer  del  acusado  im  vecino  suyo  que  había  presencia- 
do el  inleiTogatoi'io , pei’u  vuestro  marido  es  hombre 
al  agua! 

Poco  á 1)000  fueron  ilesatáiiduse  las  lenguas  y la 
ju.-licia  se  hizo  con  jiruebas  suficientes  de  la  culpabi- 
lidad de  los  acusados;  el  2í)  de  diciembre  pudo  ya 
verse  la  causa  en  el  tribunal  de  Albi  (Taim.) 

IJnlbf/s , llamado  Carral , se  defendió  con  una 
(Miergía  enleraineiite  meridional.  Ai  presentarle  la 
iii inunda  camisa  que  llevaba  puesta  el  dia  del  asesi- 
nato, llena  de  manchas  de  sangre  en  el  cuello  y en 
lo.s  puños,  dijo:  Esas  manchas  son  producidíLS  por  la 
sarna;  cuando  uno  tiene  este  mal,  se  rasca  y no  re- 
pura en  si  se  hace  ó deja  de  hacerse  sangre. 

Pero  en  el  sombrero  de  Carral  también  Iiabia 
otras  manchas  idénticas;  á este  cargo  contesté  que 
pi'ocedian  sin  duda  de  una  herida  que  se  había  hecho 
coi'tando  paño.  En  seguida  se  le  reconvino  respecto  á 
liabei'se  hallado  cuando  se  le  prendió  con  un  panta- 
lón recien  lavado,  y por  consiguiente , todavía  hi’ime- 
do.  Aquí , no  sabiendo  el  acusado  qué  responder,  se 
jiuso  furioso,  si  bien  se  apaciguó  en  seguida:  «.\qití, 
dijo,  estoy  delante  de  una  porción  do  señoras  y de 
caballeros  y no  debía  encolerizarme.  Si  me  equivoco, 
si  soy  violeiild  algunas  veces,  es  porque  veo  injusti- 
cias, y mÍe}Urus  mi  caerpo  pueda,  me  defenderé, 
listo  no  es  por  maldad , es  por  temperamento.  Si  no 
queréis  que  hablo  no  vendré ; desde  mañana  no  vuel- 
vo el  presentarme  aquí.» 

Pero  Carral  comprendió  al  íiu  de  los  debates  que 
uo  lo  quedaba  mas  que  un  solo  medio  de  salvar  su  ca- 
lieza.  Solicitó  con  empeño  tener  una  entrevista  con 
el  presidente  Solumiac , ante  el  cual  reveló  todo  el 
Itec'io  espontáneamente,  raliíicandu  luego  su  decla- 
ración en  audiencia  pública.  Al  hacerlo,  pidió  un  va- 
so de  agua , se  lo  bebió  lodo  para  calmar  la  calentu- 
ra interior  que  le  devoraba  , y en  seguida  empezó,  lo 
que  él  llamaba , su  discurso. 

— uVoy,  dijo,  á hablar  eu francés,  para  que  ludo 
el  mundo  me  comprenda.» 

ti  Compadeceos  de  mi  triste  suerte  eu  todo  el 
tiempo  que  llevo  de  vida;  cuando  uno  empieza  mal, 
í¡eiii|irc  concluye  del  mismo  modo.’EI  <S  de  agosto  de 
IS.to  , el  alcaide  de  la  cárcel  de  Nimes  me  abrió  bu? 
puertas  de  la  prisión  y me  dió  parte  del  dinero  que  yo 
Iiabia  ganado  allí,  con  lu  cual  pude  emprender  mi 
viaje  al  dia  siguiente  y,  volverme  ñ Gaillac.  Entré  en 
la  taberna  do  Marraaiide,  y estando  allí  , oompare- 
cieroQ  Salaberl  y otro  individuo  llamado  Reílloti.  ¿No 
es  verdad,  Salaberl?  (Salaberl  le  mira  y no  con  testa.) 
Que  se  eserilian  todos  los  nombres  que  yo  vaya  dicien- 
do. Hacia  algnuüs  dias  que  Salaberl  me  decía  que  en 
la  callo  del  Eerial  Iiabia  gentes  muy  ricas.  Pero  yo 
no  hacia  caso  de  sus  palabras  porque  estaba  vigilado 
por  la  alta  policía  y porque  temí.  Otro  diame  convi- 
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dó  Salaberl  á comer  un  palo  en  su  casa , en  Jontle  se 
encouti’aban  su  suegro , su  suegra , la  madre  de  Sa- 
laliert  y este.  Yo  me  marché  i;uandü  concluimo.'  de 
comer  y Salaberl  me  siguió  poi-  la  calle  del  Ilo.spilal  y 
me  dijo:  «Mira,  si  lü,  que  eres  un  hombre  decidido 
quisieses  venir  conmigo,  en  (a  calle  del  I'^erial  hay 
tres  ó cuatro  sugelos  ricos,  á los  que  podríamos  ro- 
bar y este  seria  iiii  buen  golpe.»  « Escucha , le  contes- 
té, lassospecbus  recaerían  inmediatamente  sobre  mi, 
pero  supuesto  tpie  me  dices  eso , si  tú  eres  tan  fran- 
co como  yo , lu  liaremos.» 

«Volvamos  al  24  de  enero , dia  en  que  yo  Iiabia 
estado  malo  de  una  lierida  que  me  hice  , porque  esta 
es  la  verdad.  Una  nuche  tpie  liabíamos  cenado  juntos 
mis  pobres  padres,  mi  bermanoy  yu,  cogí  mis  chis- 
mes como  acostumbraba  hacerlo  siempre  que  iba  á 
dar  una  vuelta  por  Gaillac,  con  el  objelude  pasar  la 
velada  en  alguna  ¡larle  hasta  las  once  ó liasla  media 
noche.  AI  salir,  tne  encontré  con  nu  tal  Labraiichc, 
y [tasamos  por  la  calle  de  San  Pedro;  en  i:i  plaza  del 
Arralial  de  líarry , Labranche  se  sejiaró  de  mí , y yo 
Ule  luí  á la  posada  de  Espaillac  á (|uien  pregunté  si 
tenia  algo  que  darme.  Me  contestó  que  no,  y enton- 
ces me  ful  íi  casa  de  CauiLrol;  la  hija  de  este  me  dió 
dos  sueldos  de  sai’diuas  y entraron  cinco;  enluoces 
me  volví  á ca.sa  de  Espaillac.  .Mil  había  dos  buhone- 
i'os;  en  su  modo  lie  lialilai*  conocí  t|ue  eran  de!  Ilelfi- 
luido,  me  seulé  junio  á ellos  y me  comí  las  sardinas. 
Gineslel  se  acercó  á mi  y me  dijo  : « Despáchate  , y 
[laga  pi'ontu  y nos  iremos  á lomar  una  taza  de  café.» 
Cuandu  salimos  de  la  posada  para  ir  al  café  Üerniei’, 
Gineslet  me  dijo:  «Escucha,  Salaberl  me  lia  hablado 
utia  vez  de  un  labrador  rit^o  que  vive  en  la  calle  del 
Ferial , si  quieres  venir  con  nosotros  que  somos  hom- 
bres resuellos,  este  es  un  buen  negocio.»  Yo  le  dije: 
«No  bables  tanto,  porque  nos  está  escndiando  un 
hombre  que  se  llama  Estéban.»  Entonces  Ginéstet  me 
tocó  ene!  bi-azo,  y rae  dijo:  «No  tengas  miedo,  e.se 
hombre  es  de  los  nuestros.»  En  seguida  echamos  á 
andar  por  la  calle  de  San  Pedro,  y yo  ie  dije  á Sala- 
berl : «Sin  embargo , para  ir  á unas  casas  como  esas 
es  preciso  sabei'  (¡ué  personas  hay  dentro  » á lo  cual 
rae  contestó;  «Coiilaud  es  viejo,  su  rmijei-  tampoco  vale 
gran  cosa , la  que  cj'eo  que  es  jóveu  , es  la  ei’iada.» 

«Después  que  tomamos  café,  GineslcL  me  hizo 
pasar  por  delante  de  la  casa  de  Coutaiid  y me  dijo:  j V 
jien!  ¿le  has  decidido?  iMe  lie  decidido,  le  contesté, 
[lero  sí  hacemos  lo  que  tenemos  pensado  van  ó sos- 
pechar de  mf  , porque  estoy  vigilado...  tengo  miedo 
de  que  esto  no  salga  bien...  ¿Te  figuras  (|ue  yo  soy 
algún  cobarde  poi’qiie  nunca  he  estadu  [iroso? 

«Entonces,  añadió  Ginestel:  «Vele  á la  calle  del 
Ferial»  y llegó  allí  tan  prontucomo  yo.  Eu  ctianlo.‘=e 
reunió  conmigo  me  condujo  al  campo  de  (lliaivet,  don- 
de nos  estallan  íigiiardando  otra-^  dos  personas,  de 
modo  (jue  ya  éramos  cuatro.  En  un  Juniín  (jue  estaba 
cerca  de  la  tapia  á la  liereclia  Iiabia  uii  hombre  ves- 
tido de  lílaiico , pero  sobre  este  punto  no  juiedo  decir 
nada  con  certeza,  aunque  yo  no  apartaba  los  ojos  de 
aquel  sitio.  Entonces  me  dijo  Salaberl:  «¿Un  lurio 
como  til,  que  acaba.s  de  salir  de  la  cárcel , y todavin 
tiemblas? — No,  le  contesté,  no  tiemblo , pero  ¿qué 
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(]ii¡ei'es  que  Le  dig'ít?  en  estos  casos  sietnjíre  tiene  uno 
miedo.» 

«Gí/iestet  me  puso  de  centinela  en  una  callo  que 

íioj'AíJ  /ÍaI  rTrtCnífnl  \r  t ^ 
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estaba  cerca  del  riospital  y me  dijo:  «j  Quédale  allí!» 

«Estuve  en  aquel  sitio  cosa  de  media  ljora,  at  cabo 
de  este  tiempo  vi  á una  mujer  que  abrió  una  venta- 
na, pero  que  no  dijo  nada;  el  perro  empezó  A ladrar, 
la  mujer  cerró  la  ventana,  volvió  á abrirla,  y enton- 
ces dijo:  ¿quién  anda  alif?  Entonces  oÍ  A otra  perso- 
na que  no  só  quién  sea  que  gritaba  ¡ay I ¡ay!  ¡ay! 
Esto  me  dió  miedo , eché  A coi’rer  y me  fui  A mi  casa. 
A la  medía  hora,  vino  GinesLet  A liuscarme , acompa- 
ñado de  Laliebre  y de  otra  persona  que  me  parece  ha 
liablado  aquí  como  testigo.  «Es  preciso  que  vengas» 
me  dijo  Gineslet.  Una  vez  en  la  calle  del  Ferial  me 
hicieron  entrar  por  una  puerta  de  la  casa  de  Coutaud; 

A la  derecha  había  una  escalera  ; abrieron  entonces 
otra  puerta;  Gineslet  y Salabert  iban  detrás  de  raí. 
Entonces  una  persona  preguntó  «¿quién  va  ahí? A lo 
que  otro  que  iba  delante  de  mf,  contestó:  ¡El  dia- 
blol»  Al  medio  minuto,  oí  gritar:  «¡Dios  miol  ¡que 
me  matan!))  En  el  momento  que  yo  entraba  el  que 
pritaba  vino  A echarse  sobre  mí  y rn©  derribó  en 
lierra.  Entonces  Laliebre  le  dió  li'e.só  cuatro  golpes 
y aquel  hombre  cayó  en  el  vestíbulo  y dió  d'^úllimó 
suspiro,  línlonces  volví  á oir  á otra  persona  que  gri- 
taba: ¡ay!  ¡ayl  ¡ay  1 Luego  miraron  mis  compañeros 
en  lodos  los  armarios,  y yo  también  miré  y dije- 
« Aqu  hay  dos  sacos  con  dinero»  pero  de  lo  que  esta- 
ban llenos  era  de  legumbres  para  sembrar.  En  se- 
guida liemos  pasado  al  otro  cuarto,  y al  lado  de  una 
cama,  á mano  dereclia , al  entrar  Jiabia  dos  cadáve- 
res el  uno  que  estaba  asi  (Carral  se  pone  en  cucli  - 
Ids)  y todavía  gritaba  ¡ayl  ¡ayl  y levantaba  los  ojos. 

Ln toiices  me  dijo  Laliebre:  «Esta  bribona,  A pesar 
de  Jos  pmebazos  que  la  he  dado,  no  quiere  acabar  de 

morir;»  en  seguida  la  dió  otros  tres  ó iuatro pingos 

vl^nn^ •/  ““í  , aunque  no  lo  sé^ de  lijo  y 

ya  no  volvió  A chistar.»  ^ 

t.  (,  aquí,  pues,  las  confesiones  de  Carral  de  Si- 
en e\  crínien de  haber  Lomado  parte 
en  ci  crimen.  También  aparece  un  tal  Heülon  da 

quien  aun  no  tenia  sospechas  la  justicia.  En  fin'  en 
el  fundo  del  escenario  se  ve  A los  consortes  Espaillac 

^ 'GinestÍTs.hi''^^f’  "*1-  sangriento  drama.  ’ 

tima  Dcna^  sentenciados  A la  ül- 

ima  pena,  Ja  misma  sentencia  recayó  sobre  C-ut. 

pero  Juego  se  le  conmutó  en  cadena  pernéíLvñ  i 
oi'eido  nne  fuera  1,1  ^ ni  los  jueces  liabiao 

peñado  &i.ra  en  er  elTo  ^ 

pero  Carral  hla  tbTal  v ‘ru 

“rdrr?“^' 

rdf^ever''™*’  «0^00“  icn° 

le  de  revelacroaes  que  di, i lugar  4 nuevar^usál 
««'^raplices : Ueílle  Ihmí  i Í -i.  otros  dos 

y Estéban  Quillón’  -ihoc  mozo  de  cordel; 

ciados  i iralijos  ‘^enlen- 


El  51  de  julio,  cayeron  en  poder  de  la  justicia 
por  ias  indicaciones  de  Carral,  otros  siete  acusados. 

El  (lia  que  se  vió  esta  segunda  causa  se  pudo  com- 
prender, por  qué  se  tomaba  Carral  tanto  tiempo;  esln 
hombre  especulaba  con  sus  revelaciones,  conocía  que 
era  necesario  y se  hacia  pagar  sus  servicios.  Con  un 
desciu'o  caltíulrido  regateaba  sus  confidencias  y se  pro- 
curaba en  la  cárcel  lo  que  no  habían  podido  darle 
nunca  ni  el  trabajo  ni  el  crimen,  buenos  bocados  v 
vestidos  de  lujo,  Al  antiguo  trapero  se  le  vió  en  la 
audiencia  con  una  buena  levita  de  terciopelo,  chale- 
co nuevo,  corbata  amarilla  de  seda,  diges,  zapatos  de 
charol  y guantes  de  color  azul  celeste.  También  se  le 
VIÓ  darse  cierto  tono  al  tiempo  de  declarar,  ya  sacan- 
do la  caja  de  cuando  en  cuando  para  tomar  un  polvo 
ya  pidiendo  una  tacita  de  caldo  para  reanimarse  vá 
finalmente,  comiendo  pastillas.  ’ ^ 

_ Si  este  iiombre  no  lo  había  dicho  Lodo  desde  un 
jjimcipio,  era  por  no  querer  comprometerá  sus  ami- 
gos ; SI  ha  hablado  ahora,  ha  sido  por  el  temor  de  que 
otro  se  le  adelantase,  cosa  que  éi  no  tiene  reparo  en 
confesar  cínicamente.  Por  otra  parte,  sus  comnañe- 
.■os  lo  habían  hecho  jurar,  puñal  cu  mano,  que  S- 
daña  el  secreto,  pero  también  le  habían  prometido 
proveer  e de  cimero  mientras  estuviera  en  L cárcel 
y no  habían  cumplido  su  palabra,  lo  cual  le  hizo  de- 
cu  que  eran  unos  liornbres  sin  probidad. 

En  esta  nueva  hornada,  Carral  entrega  d la  ius- 
Liciaa  un  tal  Cazelles  que  había  dado  diez  y ocho’^iui- 
naladasá  la  infeliz  criada  de  Coutaud;  y á Duuiiiol 
llamado  Jlessagou,  gran  amigo  de  los  Espaillac  v 
cuya  madre  ejerce  una  profesión  nada  honrosa.  Ca¡e^ 

DlL?á  ^ 

pííues  d trabajos  forzados. 

acusados,  tres  ejecu- 
ciones y todavía  no  se  ha  tei-minado  el  negocio  por- 

nes.  LI  cuarto  proceso  empieza  con  el  año  de  1 85í!  v 

ocultadores  de  taií 

hatlT  enínn^'^' ‘ Los  esposos  E.spa¡llac,  protegidos 
hasta  enton(.es  por  la  increíble  vacilación  de  la  msli- 

a revelador  habla  por  filiiniü  desoon-ido  el  velo 

"MmhrT. 

We  iífir  I®  "“merosa  cujo 

S h\tt  f fispiiillac  eran  los  uoulladoi-es  de 

IMead^*^  ’ ®<=n*»ada 

ginab''  ‘'8  osles  (illlmos  acusados  es  ori- 

Es  uno  de  ellos  Anlonlu  Fahro  lluinadu  Vimi 
®Ul“o  lia  dado  el  nombre  a la  baS^  « , 
jdven  de  28  años,  de  elevada  estalu,-a  y mu^.-oLi" 
lo ; en  su  .-oslro  se  ve  la  dulzura  y la  li'auTOilidád 
Antonio  Carlel  lujo,  llamado  el  uL  meTe  ffiFo 

ST  ? Z r ÍZ  ¿.bellerry  re- 

de  eda.i  ■ I^aiToque  llamado  Jluiseñor, 

V vivos  m,o^  liaos  ojos  negi-os,  pequeños 

j q vagan  sin  cesar  do  la  audiencia  al  au- 
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LAS  AScini ACHINES 

iJitorio  y vice-versa.  CarLol  padre  iieiie  las  laccíoHes 
marcadas  de  un  gracioso  de  comedia.  Es  un  viejo 
de  la  vieja,  condeooi’ado  ademas ; en  tiempo  del  otro 
lia  recorrido  la  Italia,  la  Alemania  y la  Rusia.  En 
üresíle,  íl  la  cabeza  de  siete  dragones,  les  lia  cogido 
á los  Qicince-Itclir/uias , siete  cañones,  lo  cual  le  ha 
valido  la  legión  de  honor.  A estos  individuos  hay  que 
añadir  un  cojilo  enfermizo,  embozado  dentro  de  su 
corbata,  que  no  tiene  vida  sino  en  los  ojos,  cuchille- 
ro de  oficio  y cuyo  nombre  es  Asti'uc ; el  posadero 
Espaillac,  seco  de  rostro, de  cabellera  negra  y crespa 
y de  facciones  muy  poco  pronunciadas ; su  vieja  y 
íeisima  consorte,  tiene  siempre  el  cuerpo  muy  dere- 
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cho  y su  mirada  es  varonil ; hé  aquí  i'eti'alado  todo  el 
personal  de  esta  nueva  hornada  de  ladrones. 

Garrat  cuenta  con  odiosa  sangre  Irla,  la  parte 
que  ha  tomado  Mina  en  ios  asesinatos  de  casa  de 
Con  Laúd. 

«Cuando  estábamos  en  el  cuarto  de  las  mujeres, 
dice,  entró  Mina. — i Rola ! le  dije  yo , aquí  no  lia  tra- 
bajado Lodo  el  mundo. — ¿Eres  envidioso?  me  con- 
testó. Y cogiendo  á Salabert  el  puñal  (¡iie  tenia  en  la 
mano , liiríó  con  él  á una  de  las  mujores.  Nosotros 
salimos  entonces  de  la  pieza  y viendo  que  Mina  en- 
cendia  un  cigarro,  se  lo  arranqué  de  la  mano,  lo 
arrojé  á la  cocina  y le  dije  k mi  amigo,  «¡Cómo!... 


Los  jefes  de  la  banda  ante  el  Tribunal  criminal. 


¿Te  atreves  á fumar  aquí?»  Al  salir  de  la  casa  rae 
dijo  Cazelles: — «Los  que  no  han  asesinado  esta  no- 
ülio  asesinarán  en  casa  del  sacerdote  Salabert,  pienso 
trabajar  allí,  en  gracia  del  parentesco.  En  seguida 
nos  separamos  todos  y yo  rae  ful  con  Mina  hácia  la 
plaza  del  arrabal.  Al  ver  que  mi  compañero  llevaba 
un  pantalón  blanco  le  dijo:  «Cualquiera  pensaría  que 
sales  de  una  boda  al  ver  lo  limpio  que  llevas  el  pan- 
talón , voy  á estampar  en  él  mí  firma.»  «Y  con  mi 
mano  en^^angrenlada  le  ensucié  el  pantalón.» 

Mina,  la  mujer  de  Espaillac  y otros  dos  bandidos 
fueron  sentenciados  á cadena  perpetua ; Espaillac  á 
quince  años  do  la  misma  pena. 

En  el  quinto  proceso  empezado  inmediatamente, 
de  resultas  de  las  últimas  revelaciones  de  Carral , se 
vieron  complicados  otros  diez  y siete  individuos  y se 
oyó  á cuatrocientos  testigos.  Todos  los  acusados, 
escepLo  dos,  fueron  declarados  culpables. 

Treinta  y siete  acusados , cuatro  sentenciados  á 


pena  capital , cinco  causas  consecutivas,  resultado  de 
unas  revelaciones  hábil  y económicamente  combina- 
das, tal  es  el  balance  del  proceso  de  la  posada  dé- 
los matadores.  Este  nos  muestra  cómo  lo  hizo  el  de 
la  Jiifuda  Lemaire  (Véase  este  nombre)  el  terror  or- 
ganizado en  un  pueblo  pequeño,  la  acción  de  la  jus- 
ticia paralizada  por  algunos  bandidos,  y á la  traición  . 

como  único  auxiliar  de  la  sociedad. 

En  París  no  sucede  esto  asi ; aun  en  las  épocas 
de  mayor  turbulencia,  la  audacia  de  las  asociaciones 
de  bandidos,,  no  larda  en  recibir  el  condigno  castigo 
que  merece,  ríosquejeraos  rápidamente  ptas  asocia- 
ciones parisienses,  lo  cual  será  un  estudio  curioso  de 
sus  elementos  constitutivos,  de  sus  triunfos  y de  sus 
derrotas. 

Las  grandes  redadas  de  la  policía,  empiezan  des- 
pués del  año  de  1850. 

Por  primera  vez  en  1855,  comparecen  sesenta  y 
cuatro  raalbechores  ante  el  jurado  y son  sentencia- 


Q-yg  CAUSAS 

(Jos  casi  l(jílos  olios.  Luego  vienen  la  buniJa  C/iolelain 
no  tJo  mayo  lie  ISnO) ; la  do  loá  cmcuenffi  //  cuíco 
(16  líe  febrero  de  (SiO);  la  de  //i((j  (15  de  junio 
lio  Í841),  nóvenla  y sieíe  ladrones  de  la  peor  espe- 
cie, soíi  senlenciudos  de  resnllas  de  estas  redadas. 
Desde  este  momento,  la.s  revelaciones  (bi’man  de 


jiruce.so  en  proceso,  una  cadena  que  vn  jí  unirse  con 
la  causa  de  l'liibei’l.  La  banda  de  C/iivaf  (iO  de  no- 
vienibi’e  de  (Sil)  da  por  resultado  siete  sentencias; 
de  la  de  Jamef  llegan  á quince  los  sentenciados;  la 
do  /Mtffory  (15  de  junio  de  18i2)pone  nueve  acusa- 
dos en  poder  de  la  justicia.  lín  agosto  y sotienihi'e 
de  (842  y en  enero  de  1845  acude  á su  vez  ¿1  sen- 
tarse en  el  leiríbie  banquillo,  la  banda  Chtirpenlierf 
á cuya  cabeza  se  baila  el  inteligente,  y vigoroso  ban- 
dido que  la  ha  dado  el  nombre.  Este  criminal , raro 
en  su  especie  se  lia  corregido  despees,  y aliandunan- 
do  Ja  senda  del  crimen,  se  lia  dedicado  lealmente  al 
trabajo.  Sesenta  y seis  son  los  individuos  sentencia- 


dos de  la  banda  de  Cliarpentier. 

En  octubre  de  1845,  la  banda  del  arrabal  de 
San  Germán,  reveía  un  vei’dadero  progreso  en  la  aso- 
ciación de  los  ladi’ones,  Courootsier , gran  celebridad 
on  este  género,  y el  hábil  cerrajero  Labrue,  llamado 
J/íV/Hurr/,  son  los  jefes  de  esta  aglomei’acion  peli- 
grosa que  se  dedica  principalmente  á.  los  antiguos  y 
|•tcos  palacios  de  la  alta  aristocracia;  veinte  son  los 
malliechoi’es  de  esta  banda  que  sufren  el  merecido 
castigo. 


Luego  vienen  las  bandas  de  Oaufier  padre  (15  do 
noviembre  de  1845)  la  de  Sompte^^  :•  de  noviembre  ; 
de  id.)  y la  de  Citaron  (IG  de  diciembre  del  mismo 
ano);  noventa  Individuos  nada  menos  es  el  contingen- 
te de  estas  tres  bandas. 

Otra  asociación , célebre  sobre  lodo  por  el  notn- 
iire  Irislemenle  famoso  de  su  jefe,  el  malvado  Conl- 
iiKinn  que  al  fin  vendid  A sus  siete  camaradas. 

La  banda  de  ¡lotidin  (25  de  marzo  de  1844)  , la 
de  ¡Ir non  (51  de  mayo  de  id.)  y la  de  MarqueLli  ti 
des  Vaulenuers  (15  de  junio  de!  mismo  año)  cuen- 
Uiii  eu  sus  íila.s  cuarenta  y un  individuos. 

En  el  raes  de  octubre  de  este  mismo  año , cae  en 
niaiiüs  de  la  justicia  el  malhechor  Coitrloí  con  cua- 
renta y dos  compañeros. 

Entre  estos  bandidos  se  distingue  Poidmann , co- 
nocido también  bajo  los  nombres  de  Durand  y Le- 
ipnnd.  Este  terrible  asesino,  para  quien  la  ¡dea  del 
lobo  va  unida  á la  del  asesínalo  y que,  en  fria  fero- 
cidad ha  rivalizado  con  el  mismo  Lacen  aire  es  una 
escepcion  i-ara  de  la  regla. 

Sin  embargo,  en  1844  y por  espacio  de  algunos 

meses  , reinó  cierta  especie  de  pánico  en  la  - gran 
ciudad.  “ 


Una  noche  del  mes  de  agosto,  sobre  la  una  a 
día  de  la  madrugada,  salia  de  una  tertulia  yse\ 
í'Olo  a sil  casa  el  marqués  de  GasLria.  En  la  ca! 
Anjou  se  le  echaron  encima  dos  ladrones,  le  pus 
un  pañuelo  en  la  boca  para  que  no  pudiera  gri 

n sus  ojos  un  puñal.  Defiéndí 

a<;p'inn  valor,  lucha  á brazo  partido  oo 

amhr.^  V 1 agarrando  á uno  de  ell 

Ambos  a dar  con  su  cuerpo  en  el  suelo.  El  ’ 


CÉLE  GRES. 

' (pie  ba  quedado  en  pié  hiere  á bulto  al  grupo  que  va 
rodando  por  el  empedrado , pero  sin  duda  yerra  el 
golpe  ponjue  el  adversario  del  mai'qués  grita:  \ Mira 
' que  me  estas  hiriendo  á mi! 

Por  fin  , el  marqués  puede  gritar  : j La  guardia! 
I socorro!...  y á estos  gritos  se  abren  algunas  venla- 
; ñas  y los  asesinos  iio  tienen  otro  remedio  que  eclmr 
á correr  para  no  ser  cogidos. 

Los  cocbci'üs  do  plaza,  los  conductores  de  los  óm- 
nibus, los  trabajadores  que  vuelven  ó que  van  ásns 
talleres  son  detenidos  y robados  por  aquellos  bribones 
por  espacio  de  ti nt»s  meses  y em|ueza  á liablarse  de 
cadáveres  encontrados  en  las  calles  y sacados  del 
canal  de  San  Martin;  nu  tardó  mucho  en  correr  la  voz 
de  que  París  está  infestado  por  una  banda  do,  escarpas. 

El  escarpa  es  el  ladrón  nocturno  que  no  retroce- 
de ante  el  asesinato , el  que  emboscado  en  las  calles 
«solitarias,  y calzado  con  zapatillas  de  orillo  para  nu 
meter  ruido  al  andar , con  el  ojo  siempre  fijo  en  la 
oscuridad  y con  el  oido  muy  alerta  para  oir  el  ma.s 
pequeño  rumor,  espía  la  llegada  de  un  Iranseunte, 
se  arroja  sobi'e  él  de  improviso  y le  estrangula  curno 
lo  hace  el  tfiufj  de  la  fndia,  ó le  da  dé  puñaladas, 
bajándose  luego  á recoger  en  el  Iodo  ó en  un  cíiarco  de 
sangre  unas  cuantas  monedas  de  plata  con  que  poder 
mantener  sus  vicios. 

La  policía  parisiense  para  acabar  con  esta  raza 
de  malbecboi'es , removió  el  lodo  en  donde  se  revol- 
caban estos  caimanes  de  la  civilización  y pescó  á dos 
de  ellos,  Magnier  y Teppaz  que  sirvieron  para  coger 
á todos  los  demás. 

Esas  revelaciones,  promovidas  por  la  policía  ó 
por  la  envidia  que  se  tienen  múLuamenle  los  socios, 
producen  el  esoelenle  efecto  de  romper  los  lazos  que 
unen  entre  sí  á los  malhechores;  introducen  el  lerroi' 
y siembran  la  desconfianza  entre  ellos  y alientan  á 
otros  para  que  imiten  á los  que  se  han  salvado  ante- 
riormente por  semejante  medio.  El  terreno  está  mi- 
nado por  todas  partes  y apenas  se  ha  hecho  una  re- 
velación capital  cuando  llegan  como  de  rebote  otra 
porción  de  ellas  que  sirven  para  ilustrar  completa- 
mente á la  justicia. 

Quince  fueron  los  malliechorés que  se  prendieron 
al  principio;  sigámosles  ante  la  justicia,  porque  su  (i- 
.sonomia  y su  lenguaje  son  dignos  de  estudio  y suma- 
mente cariosos.  Aquellos  temililes  rondadores  uoc- 
Itirnos  que  no  desamparan  nunca  el  puñal,  arma 
destinada  , no  á inofensivas  intimidaciones,  sino  á 
perpeli’ar  el  crimen , pertenecen  á dos  corrientes  de 
bandidos  muy  distintas  entre  si.  Una  de  aquellas  ban- 
das seguía  las  inspiraciones  do  'l’eppaz,  la  otra  obe- 
decía ciegamente  las  órdenes  deílagnier.  Este  último 
llevú^el  cinismo  hasta  el  punto  de  decir  á la  justicia: 
— «Yo,  os  lie  servido  once  acusados  y Teppaz  no  lia 
presentado  mas  que  cuatro.»  listos  dos  jefes  menos 
célebres,  pero  tan  audaces  como  Caidouclie  y sus 
cómplices,  hacen  alarde  de  tantos  ci’ímenes,  que  es 
imposible  la  comprobación  de  muchos  de  ellos;  de 
suerte  que  no  hay  medio  de  volver  á dar  con  muchas 
de  las  víctimas  de  sus  ataques  nocturnos.  Teppaz 
hace  remontar  la  historia  de  *sus  iiazañas  hasta  el 
año  de  1856, 


L:VS  ASOCIACIONES 

IJe  los  qnince  acusados  á i[u¡enes  se  ha  hecho 
i*oic[)arecei’  en  el  bancjiiiilo  ante  la  audiencia  del  orí* 
men  del  Sena  el  26  de  noviembre,  doce  han  sido 
presos  por  lo  menos  dos  veces  y á lo  mas,  once.  La 
hoja  de  servicios  de  uno  de  estos  miserables,  llamado 

Loirot,  principia  en  1824. 

Todos  tienen  un  aire  de  familia,  y el  crimen  y el 
vicio  lian  impreso  en  lodos  aquellos  rostros  un  carác- 
ter particular  de  parentesco.  En  su  mirada , en  su 
modo  de  andar  y en  su  traje , hay  cierta  cosa  que 
recuerda  el  palio  de  la  cárcel,  el  calabozo  y cualquie- 
ra otra  cosa  mala.  Todos  ellos  siguen  la  misma  mar- 
clm  descendente  ; empiezan  por  la  pereza,  se  entre- 
gan á la  disolución , roban  para  proporcionar.se  me- 
retrices y vino,  hasta  que  el  rpbo  los  conduce  ai  ase- 
sinato y mas  tarde  al  patíbulo ; el  ladrón  de  diez  y 
seis  afiüs  lleva  ya  en  si  el  gérmen  del  asesinato. 

Teitpaz  se  ve  preso  cinco  veces  desde  1857 
á 1 842  y cada  vez  de  estas  su  captura  es  la  señal  de 
cierta  disminución  en  el  número  de  los  ataques  noc- 
tli mus.  La  última  vez  que  se  ve  en  libertad , io  pri- 
mei'o  i pie  hace  es  irse  á la  barrera  á buscar  un  p¡~ 
mienlo  (un  borracho),  al  cual  limpia  completamente 
los  bolsillos.  En  esta  operación  es  descubierto  por  un 
(Observador  de  su  especie  que  te  grita;  uacolo  mi 
parle»  recíbela  en  efecto  aquel  nuevo  caco  y de  este 
encuentro  casual  nace  otra  asociación  entre  Teppaz 
y Fourrier. 

Teppaz  pertenece  á uña  honrada  familia  de  Saba- 
ya. Un  tio  suyo,  hombre  de  bien  sí  los  íiay,  viendo 
(|ue  su  sobrino,  á pesar  de  ser  muy  joven  se  acompa- 
ña con  malas  gentes  y entre  estas  con  el  peligi’oso 
mendigo  /^0í7(/ri'ffc/ic,  le  envía  á América,  en  donde 
'l’eppaz  permanece  tres  años.  En  cuanto  se  halla  de 
vuelta,  lo  lu'iniero  que  hace  es  Ir  á buscar  á Poilde- 
vache  y reanudar  su  araislud  con  lodos  los  bandidos 
i|ue  fueron  sus  primeros  maestros  cuando  era  niño. 

Estos  bandidos  se  organizan  al  cabo  de  poco  liem- 
[)0  y en  agosto  de  1836  salen  de  una  mata  casa  de  la 
(jalle  de  IManche-Mibray  para  empreniler  su  prime- 
ra espedicion  conocida.  Poildevache  y otro  de  sus 
cúmplices  quieren  (antear  á Teppaz  y verle  trabajar 
y al  efecto  se  lo  llevan  á las  dos  de  la  madrugada  á 
las  orillas  del  canal  de  San  Martin: — «Al  primero 
(juo  pase,  le  dice  Poildevache,  io  vamos  á poner  como 
nuevo.»  El  primero  que  se  presenta  es  un  infeliz  ar- 
tesano que  ha  bebido  unos  cuantos  tragos  do  mas  en 
la  barrera  y que  .se  vuelve  á su  casa  cantando  una 
cancioncilla  con  voz  vinosa.  Poildevache  agan-a  á 
nuestro  hombre  por  la  corbata , otro  bribón  le  sujeta 
los  brazos  y Teppaz  se  encarga  de  limpiai’le  los  bol- 
sillos; cometido  el  robo,  una  puñalada  responde  del 
silencio  de  la  victima,  que  los  asesinos  agarran  por 
la  cabeza  y poi*  los  piés  , y á ia  que , después  de  lia- 
berla  zarandeado  un  ralo  para  lojnar  aire,  depositar 
en  el  canal. 

Ni  la  policía  ni  nadie  ha  podido  hallar  rastro  del 
infeliz  ai'lesano  del  canal  de  San  Martin , pero  está 
probado  por  la  misma  victima  otra  hazaña  parecida, 
ejecutada  á los  ¡jocos  días  por  Potldevaolie  y sus  cóm- 
plices en  la  calle  de  Cherlot. 

El  paciento  fue  un  tal  Favre  que  al  cabo  de  odio 
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años  del  lance  padecía  aun  una  eiilerraedad  nerviosa 
producida  por  el  temor  que  le  causó  la  vista  de  los 
puñales  dirigidos  contra  su  pecho. 

Los  escarpas  no  son  mas  amables  unos  con  otros, 
de  lo  que  lo  son  con  el  infeliz  transeúnte  que  se  reti- 
ra tarde  á su  casa.  En  las  particiones  y en  las  giras 
de  campo  costeadas  por  el  robo  son  muy  frecuentes 
las  disputas  que  muchas  veces  se  terminan  á puñala- 
das. «Nos  liemos  contrapuntado  un  poco  en  Komain- 
ville,  dice  uno  de  estos  individuos,  llamado  Uennon, 
y Kingeval  me  diú  una  puñaladilla  en  el  pescuezo;  fui 
á que  me  curasen  á una  botica  del  pa.‘?ajede  Pbiliberl, 
lo  cual  Durand  pagúlacura  que  le  costó  dos  francos.» 
— Durand  con  cierto  aire  paternal:  «Es  verdad,  lo 
hice  por  mi  buen  corazón  y porque  me  ¡n.eresaba  ese 
joven.» 

Después  de  haber  vuelto  de  presidio  Mafinier  y 
3fidot  despojaron  á varios  pimienlos  de  loque  lleva- 
ban encima  ; Mulot  es  una  notabilidad  para  hacer 
dormir  á los  borrachos  de  profesión  echándoles  taba- 
co de  polvo  en  el  vino.  En  su  casa  se  vende  vino , y 
como  es  preciso  pagarlo,  el  ladrón  lo  paga  con  el  pivi- 
duclode  los  robos  que  hace.  Este  Mtdof  es  quien  lia 
enviado  á Magnier  y á otro  camarada  á evacuar  un 
neijocio  á la  calle  de  Granvilliers.  Estos  bandidos  se 
echan  sobre  un  pobre  hombre  que  iba  á su  ti-abajo , el 
cual  les  suplicó  que  no  le  matasen  porque  ei’a  padre 
de  familia.  Magnier  se  jacta  de  haberle  dejado  de  dar 
una  buena  navajada  y de  haberle  limpiado  el  Ixilsillo 
que  contenía  doce  fi'ancos. 

Teppaz  y otros  testigos  nos  dan  vai-Íos  detalles 
curiosos  respecto  á los  hábitos  de  Fourner. 

Fourrier  emplea  una  fórmula  que  nada  tiene  de 
ulannanle,  en  sus  espediciones  nocturnas.  Cuando  ha 
agarrado  por  ei  pescuezo  á un  li’anseunte  le  dice  con 
voz  persuasiva.  «Yo  soy  un  pobre  arlesami  que  no  en- 
cuentro trabajo:.,  padre  de  cinco  hijos...  dadme  al- 
guna cosa  pai’a  sosteneidos , porque  yo  no  Iralo  de 
mataros;»  pero  al  mismo  tiempo,  semejante  al  men- 
digo de  Gil  Blas  que  le  pedia  una  limosna  apuntándo- 
le con  su  escopeta,  e amenaza  con  la  punta  del 
puñal. 

También  sucede  á veces  que  Fourrier  pide  la  vida 
antes  que  la  bolsa  como  sucedió  con  un  pobre  cama- 
rero de  fondaá  quien  por  primera  advertencia  diódus 
puñaladas  en  la  región  de!  corazón,  heridas  que  hii- 
biei’an  sido  necesariamente  mortales  á no  haber  dado 
en  hueso.  La  víctima  conoció  á Fourrier  en  cuanln 
se  lo  pusieron  delante , y el  bandido  tuvo  la  ocasión 
de  decir  con  la  mayor  serenidad : «Se  me  había  con- 
cluido el  dinero  y todavía  fallaban  dos  días  para  que 
yo  tuviera  trabajo;  yo  no  quería  mas  que  intímidai’  á 
este  caballero,  porque  cuando  trabajo  dejo  el  olicio.» 

El  ocultador  ordinario  de  los  escarpas  es  ei  que 
da  cama  por  ia  noclie  por  poco  dinero,  como  por 
ejemplo  Mulot  que  tiene  casa  para  dormir  y que  es 
al  mismo  tiempo  tabernero. 

En  casa  de  este  malvado  hay  un  cuarlito  do  ma! 
agüero,  on  donde  se  emborracha  á los  incautos  para 
robarlos,  echando  en  la  bebida  tabaco  de  polvo  y ras- 
paduras do  uñas;  esta  operación  ia  hacen  los  pari'o- 
quiauos  tle Mulot,  ot  cual  suele  impedir  que  estos  dén 
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al-^iina  mojada  á sus  viclimas,  annrine  no  siempre. 

” La  baiida  de  los  escarpas  ciieiila  enlre  sus  afilia- 
tíos  im  atleta.  Cama  es  algunas  veces  Hércules  del 
Norle  en  las  ferias  y juega  con  pesos  de  cuarenta  li- 
bras ó mas,  como  pudiera  hacerlo  con  una  pelota. 
L'imndo  sale  á ti'abajar  con  sus  camaradas , él  es  el 
encargado  de  detener  al  pacten  fe  sin  que  nadie  le  ayu- 
de á sujetarlo;  pero  tan  hábil  escamo leador,  como 
vigoroso  atleta,  hace  desaparecer  el  dinero  y los  re- 
lojes  y roba  á los  mismos  ladrones,  líntre  estos  mal- 
hechores liay  algunos  seres  tan  depravados  que  la 
misma  policía  se  niega  á oir  sus  confidencias,  porque 
sabe  muy  bien  que  al  proponerlas  no  llevan  otro  ob- 
jeto que  el  de  engañar  á la  justicia  6 ver  sí  por  aquel 
medio  se  les  ofrece  la  posibilidad  de  escaparse.  De 
este  nfiniero  es  Cornu,  conocido  también  por  Mon- 
Inuf  y C/ieufí,  el  cual  ya  se  ba  escapado  una  vez  de 
juanos  de  los  gendai’mes , fingiéndose  loco  , con  una 
raaestria  admirable;  también  se  ha  escapado  otras 
do.s  veces  de  la  cárcel. 

La  lucha  impotente  del  bandido  descubierto  con 
el  revelador  es  de  ordinario  fecunda  en  enseñanza 
para  la  justicia,  la  liebre  se  vuelve  contra  el  galgo 
que  la  persigue  y el  deseo  que  tiene  de  vengarse  la 
hace  caer  en  mauos  del  cazador. 

^ En  cuanto  Teppaz  empieza  á hablar , fourrier  se 
levanta  y empieza  á atacar  al  revelador. — «Ese  hom- 
bre, dice,  ha  dado  declaraciones  falsas,  él  mismo  lo 
confiesa  y basta  lo  ha  firmado;  esto  me  importa  poco, 
porque  yo  confieso  siempre,  pero  aquí  no  se  linla  de 
/ni,  sino  de  un  amigo  de  Varan . 

Teppaz  reconoce , en  efecto , que  en  la  enferme- 
ría de  la  cárcel,  centro  de  sus  cómplices  lian  rodeailo 
su  cama,  y puñal  en  mano,  le  han  hecho  escribir  una 
retractación.  Jlayliand,  altas  Canean,  es  quien  la  ha 
dictado  con  ia  habilidad  propia  de  un  antiguo  adver- 
sario do  la  policía.  «Aliora  mismo,  le  dice  este  á 
7 cppaz  amenazándole  con  el  puñal , vas  á escribir  que 
M.  Allard  te  hadado  unas  apuntaciones  para  que 
cantases  á tenor  de  lo  que  habla  escrito  en  ellas.» 
Una  vez  obtenido  este  docunienlo,  Fourrierlo  guardó 
ciii Jadosamenle  para  hacer  uso  de  él  en.  la  audiencia. 

Los  nefjadores  tienen  un  descaro  y una  audacia 
que  escitan  la  sonrisa  del  desprecio.  «Os  aseguro 
dice  Stsler , contestando  á las  acusaciones  de  Aíaa- 
mer , que  no  sé  !o  que  quiere  decir  ese  caballero:  os 
pito  por  lo  que  mas  quiero,  por  las  cenizas  de  mi  pa- 
die,  que  no  wnozco  a ninguno  de  esos  hombres  de 
que  me  habíais.  Siendo  jóven,  he  hecho  Miiíiealave- 
rada  quQ  me  condujo  á Poissy , pero  luego  la  lie  re- 
parado trabajando.  Señor  presidente,  quiero  que  per- 
dais  vueslro  lilulo  de  lal , si  yo  he  sido  jamás  cama- 
rm/fl  de  esos  caballeros.» 

Poildevaclie , si  ha  de  creerse  lo  que  dice,  es  el 

mas  honrado  de  los  trabajadores.  Es  mozo  de  cordel 

en  o mercado  de  San  Martin , hojalatero  cuando  tie- 

/i®  y loca-  las  campanas  en  ia 

o n n.^  duda  que  es 

bo  son  D-abajo  jjorque  la  mendicidad  y el  ro- 

líojalalerir  ^ respecto  á 

su  vid'L  iiI,o  T beclio  otra  obi*a  en  toda 

‘ í I'ie  robar  unas  cuantas  vacía.s  de  las  que 
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tienen  de  muestra  los  peluqueros.  Teppaz,  que  ha 
de  encontrarse  en  todos  los  lances  era  el  que  apoya- 
do de  manos  en  la  pared  le  servia  de  escala  para  de.s- 
colgarlas , y varias  veces , Carlos , mancebo  de  Pablo 
Niquet,  el  famoso  vendedor  de  licores  del  mercado 
de  trigo , los  ha  visto  á los  dos  delante  del  mostrador 
d todas  las  horas  de  la  noche , escondiendo  debajo  de 
las  irlusas , objetos  cuyo  sonido  era  sospechoso. 

Potldevachfí  tiene  un  ai'gumento  infalible  contra 
las  acusaciones  de  Teppaz, — «Si  yo  hubiese  h eolio 
esa  clase  de  (rahajos,  dice,  me  liabria  visto  obligado 
á enseñar  los  talones  á la  policía  mas  de  cuatro  ve- 
ces ; ahora  bien , señor  presidente , vos  no  podéis  figu- 
raros lo  torpe  que  soy  yo  para  correr;  ¡como  que 
tengo  una  pierna  cuatro  pulgadas  mas  corla  que  la 
otra. — «Dejadle  decir  lo  que  quiera,  replica  Teppaz; 

si  ese  tuviera  las  dos  piernas  iguales  seria  mas  lijeró 
que  el  viento.» 

De  cuando  en  cuando  comparece  en  e!  banco  de 
los  testigos  un  hombre  que  declara  sin  prestar  jura- 
mento, este  es  un  pajarraco  de  la  casa  central,  un 
tal  Groudschel,  cuyo  nombro  se  ha  oído  con  bastante 
frecuencia  eii  las  salas  de  los  juzgados.  Este  declara 
qué  tal  o cual  camai'add  suyo  de  prisión , Cornu , por 
ejeiñplo , se  ha  jactado  mas  de  veinte  veces  en  ta- 

llci  de  haber  tomado  parte  en  varios  ataques  noc- 
turnos. 

(■ornu:  ¡Oiié  infamia,  señores  jurados...!  ¡Cómo 
puede  haber  un  hombre  tan  necio  que  quiera  hacerse 
echai  d ptosídio  por  toda  su  vida,  contando  semejan- 
tes cosas  delante  de  cualquiera  I No  sé  como  Dios  no 
castiga  (i  ose  hombre  matándole  de  repente. 

En  seguida  pasa  á declarar  un  hombre  triste- 
mente célebre  , Pafjeot , que  tiene  una  casa  para 
dormir.  En  ella  se  han  albergado  Lacenaire,  Avi’il  y 
otra  porción  de  criminales;  tamlilen  lia  dado  a.silo  á 
Coran,  oculto  entonces  bajo  el  nombre  de  Cftenn. 
íU  abogado  general : Es  una  fatalidad,  Pageo!, 

que  todos  los  picaros  vayan  á parar  precisamente  á 
vuestra  casa. 

Pageot : ¡ Toma  I ¿ qué  tiene  eso  de  particular. . 
Los  ministros  no  han  de  venir  á acostarse  á mi  casa. 

Lb.  Perrin,  querida  de  iVíagníer  se  liospeda  de 
ordinario  en  casa  de  Pageot , que  es  el  posadero  de 
IOS  escarpas.  Esta  tiene  una  gran  reputación  en  !a 
sociedad  de  los  ladrones,  y apenas  hace  un  mes  que 
ha  sido  sentenciada  por  liaber  formado  parte  de  la 
gavilla  de  Courtot;  como  ya  no  tiene  nada  que  per- 
der, confiesa  ingénuamenle  que  sabe  que  el  dinero 

que  gastaban  con  ella  sus  amigos , procedía  de  robos 
hechos  (i  mano  armada. 

Collrn , célebre  descubridor , comparece  en  la 
au  lencia  como  testigo.  Está  vestido  con  mucho  aseo, 
habla  muy  salisfeclio  de  sí  mismo  y afecta  modales  de 
buen  tono;  tiene  una  casa  amueblada  que  alquila,  y 
ademas  un  esinminel  (sitio  para  fumar);  conoce  á lo- 
os  os  acusados.  «En  efecto,  dice,  esos  hon]bre.s  son 
(leí  numero  de  mis  foí/ronrs , quiero  decir,  de  mis 
paiioquianos.  Mulot  es  el  padre  de  todos  ellos;  mas 
e una  vez  me  he  negado  á que  trajera  á mi  casa  ma- 
nojos de  llaves  falsas. — .Mis  ladrones  me  decían : vos 
no  SOIS  tan  complaciente  romo  el  padre.» 
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Teppaz  Guenla  la  hazaña  tle  deleiier  al  marqués 
lie  Gastrin , llevada  á cabo  por  él  y por  Foiirrier.  «Yo, 
dice,  me  habia  echado  en  el  suelo  para  oir  desde  mas 
lejos  el  ruido  de  los  pasos  de  los  que  venían... 

El  presitlenfe : ] Estos  hombres  son  unos  verdade- 
ros salvajes;  unos  indios  de  Cooper! 

Teppaz  : Cuando  vimos  venir  á ese  caballero,  me 
dijo  foitrrier:  «Ya  cayó  uno,  voy  n pu/’mr/r.»  «No 
quiero,  le  conLeslé:— iBali ! eres  un  collon*,  ya  ve- 
rás» y ai  mismo  tiempo  se  echó  sobro  el  transeúnte. 
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que  se  defendió  con  valor ; La  Legrenier  estaba  al 
acecho, 

foHvrier ; Yo  no  llevaba  armas , pero  habiendo 
encontrado  un  pedazo  de  bojadelala,  dije  para  mí: 
Con  esto  hay  bastante  para  darle  un  susto  y ponién- 
dole el  pedazo  de  cacerola  en  el  pedio,  le  dije:  «La 
bolsa  ó la  vida.» 

Ln  Lpfp'emer,  dice  al  principio,  que  quizá  se  Iia- 
llaba  allí , pero  que  no  lia  visto  nada;  después  con- 
cluye por  confesarlo  todo.  Esta  jóveii  se  ha  comido 


Lobludroues  do  micho. 


non  los  dos  asesinos  el  producto  del  robo,  que  consis- 
tió en  4.5  Irancos  que  les  dieron  por  el  puño  de  oro 
del  bastón  del  marqués.  Cuando  lodo  estuvo  conclui- 
do, cuando  se  hubieron  cerrado  los  debates,  y que 
era  inútil  andar  con  tretas  para  salvarse,  Teppaz 
trató  aun  de  sacar  todo  el  partido  posible  de  su  posi- 
ción y de  enteimecer  á los  jurados. — «Aun  no  se  han 
fislinguido  en  rat,  dijo  con  voz  hipócrita , todos  los 
buenos  sentimientos  ; hasta  ahora  he  sido  como  un 
ciego  que  va  andando  hácía  un  abismo  y que  cae  en 
él  por  no  haberlo  visto.» 

Eonrrier , que  conoce  que  pai'a  él  no  hay  reme- 
dio , dice  con  voz  hueca  y con  aire  resuelto. — «Yo 
soy  un  gran  ci'imiua!;  no  reclamo  ni  vuesli'a  compa- 
sión ni  vuestra  indulgencia  , pero  hay  dos  pei’sonas 
que  responderán  delante  de  Dios  de  la  sentencia  que 
vais  á pronunciar  contra  ral...  (V  después  de  un  mo- 
mento de  silencio , añadió):  Un  lujo  no  debe  acusar 
jamás  á su  padre  y á su  madre. 

TUMO  IV. 


En  electo , J'ourrier  fue  sentenciado  á pena  ca- 
pital. Magnier,  Teppsac,  Hennon  y lajúveu  Legre- 
nier se  salvaron  de  ir  al  patíbulo,  merced  a las  cn- 
cunslancias  atenuantes. 

Después  de  los  Escarpas  compareció  en  el  banco 
de  los  acusados  de  París , una  gavilla  poco  importan- 
te por  el  número  de  individuos  de  que  se  componía, 
i[u6  no  pasaban  de  odio  ó diez,  pero  verdaderameole 
lemible  por  la  habilidad,  por  la  audacia  y sobre  todo 
por  la  posición  social  de  alguuos  tle  sus  miembros. 
Esta  banda  es  la  de  los  /.Vucs-íícíí/w  , denominada 
asi  á causa  do  la  elegancia  con  tpie  vestían  la  mayor 
parle  de  los  socios , siendo  esta  reunión  de  malvados 
una  de  las  primeras  que  sabe  sacar  provecho  de  la 
finura  de  una  sociedad  adelantada.  Los  Fracs-negios 
no  salen  á asaltar  la  propiedad  agena  ni  de  una  casa 
de  huéspedes , ni  de  un  miserable  bodegón.  Uecono- 
co  por  jefes  á ílaclc-Labiissiei-e , Danés , hombre  va- 
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Jienle,  ladmi  suü'l , íní,njnioso  y alrevido,  y ¡.1  un  tal 
AlítyJiand,  anlíguo  olida I , Irarjco  en  su  Lralo  y pa- 
seante conocido  en  el  boulevai’d  de  los  italianos, 
yiayiiand  es  uno  de  los  concurrentes  asiduos  al  üivaii 
de  la  ópera,  café  célebre  eu  aquella  época  en  donde 
so  reunían  los  literatos  y ios  iiombres  de  negocios. 
Mayliand  pasa  por  bornlu’e  de  ingenio  y por  Imnibre 
alegre  para  una  francaciiela.  IJace  coplas,  tutea  á 
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de  octubre),  J’ic/icrif  (25  de  id.),  Lepaire  (25  de 
iiuvieuibre),  dí/yí/cs  (27  de  diciembre):  total,  cua- 
renta y siete  condenas ; este  ano  es  el  de  las  bandas 
pequeñas.  Todavía  se  prende  y se  sentencia  á oíros 
cincuenta  y nueve  malbechores,  entre  los  cuales  figu- 
ra el  contingente  de  la  banda  de  Mareliand , otro  de 
los  reveiadoj’es  fascinados  por  la  habilidad  de  mon- 
sieur  iVIlard. 


los  autoj’es  dramáticos  y al  autor  Lepeíutre  jó  ven  le 
da  una  palmadila  en  el  vientre  y le  pone  el  mote  de 
l'onmv.  Algunas  figuras  carao terislicas  se  destacan 
del  fondo  del  cuadro:  en  la  gabilia  bay  usurei’os, 
que  tienen  casa  de  préstamos , corredores  de  desúr- 
den,  sostenedores  de  la  sociedad  contrabandista,  y 
algunos  jóvenes  de  opinión  equívoca.  El  cajero  de  la 
gabilia,  tiene  en  un  almacén  de  vinos  inmediato  al 
jialaciti  real , una  especie  do  bolsín  para  las  transa- 
ciones comerciales  j 5 francos  y un  vaso  de  vino  son 
el  precio  de  un  endoso.  Oti‘o  de  los  agentes  mas  útiles 
de  la  sociedad  es  un  tal  liebert,  que  se  liace  llamar 
conde  de  Castro,  león  barbado,  que  siempre  lleva 
guantes  nuevos  y botas  de  charol : el  conde  de  Cas- 
tre, por  lo  demás,  es  un  bribón  de  marca  mayor, 
que  vive  á costa  de  una  meretriz  y que  especula  con 
tocia  clase  de  infamias  y bajezas. 

Joda  esta  asociación  tan  bien  montada,  es  ven- 
dida por  un  ladrón  que  cae  en  poder  de  la  justicia 
por  un  hecho  aislado.  Rivoiron  lia  sido  sentenciado 
á treinta  años  de  cadena;  fastidiase  en  la  Roquelle, 
y le  fastidia  que  sus  cómplices  en  el  negocio  que  ha 


por  las  calle.s  de 
e de  la  policía  de 


motivado  su  reclusión  se  paseen 
París.  Hace  llamar  á M.  Allard,  je 
.seguridad,  y le  entrega  á Canean;  no  tardará  mucho 
en  descubrirse  el  ovillo.  Un  tal  Pernel,  que  siente 
despertarse  en  él  algunos  instintos  de  hombre  honra- 
do, levela  lo  que  sabe,  y el  caso  es  que  lo  sabe 
todo. 

Pernet,  á imitación  de  Charpentier,  ba  querido 
concluir  con  un  pasado  Heno  de  crímenes  y mudar  de 
vida.  Cogido  por  la  policía,  áJa  cual  le  liabia  entre- 
gado la  revelación,  revela  á su  vez  y no  poi’  envidia 
ni  poi  bajeza  como  lo  han  hecho  otros.  Vacia  su 
saco , según  dice  él  mismo , hace  banda  á parte  y se 
reúne  por  cansancio,  por  disgusto  y por  remordi- 
mientos a la  sociedad.  Es  sentenciado  con  cinco  de 
sus  M-acusados  y pone  á la  justicia  y á la  policía  en 

camino  de  hacer  varios  descubrimientos  impor- 
tantes . ^ 

Viene  en  seguida  la  banda  de  Mal  le  f (8  de  fe- 
biero  de  J8'45).  El  jefe  de  esta  es  un  revendedor  de 
la  plaza  de  la  itlagdalena,  capitán  de  la  guai’dia  na- 
cional: los  ladrones  le  llaman  respelu osamen  Le  M.  de 
la  Magdalena.  ÍJiez  y ocho  condenas  caen  sobre  esta 
asociación , á la  que  no  tarda  en  seguir  la  de  ios 
Aguadores  {IS  de  mayo  de  -1845).  Su  jefe  Guillard 
y diez  y seis  cómplices,  ai-i-eglan  sus  cuentas  con  la 

JUSLICISL, 

Ataques  nocturnos  y fabricación  de  moneda  falsa 

la  banih  I ' V setiembi’e  inmediato  sigue 

choiT.  Y maíllo- 

- • aparecen  las  bandas  fie  Priveri  (\ i 


Asi , en  un  período  de  diez  años , son  castigados 
en  París  por  la  justicia  seiscientos  oinoiienta  mal  lie- 
choros  y el  instrumento  de  las  sentencias  es  la  reve- 
lación . 

^a  se  habrá  notado  que  las  bandas  parisienses 
apenas  se  valen  de  la  violencia,  siendo  los  asesinos 
I la  única  escepcion  de  esta  regla , y que  , cuanto  mas 
se  va  ilustrando  y purificando  la  policía  lanlqs  meno.s 
probabilidades  tiene  una  banda  de  existir  largo  tiem- 
po.en  París.  Hemos  dicho  ilustrando  y purificando, 
y estos  son  en  efecto  dos  términos  correlativos.  Hoy 
ya  no  se  cree  que  sea  útil  ir  á buscar  los  ínsti'urnen- 
tos  de  la  seguridad  pública  en  las  clases  mas  bajas 
' de  la  sociedad  ni  que  para  contener  á los  bandidos 
se  ha  de  echar  mano  de  los  mismos  bandidos. 

Asi  sucedía  aun  en  los  treinta  ó cuarenta  prime- 
ros años  de  este  siglo , y no  se  ve  que  la  represión 
ganara  algo  en  ello.  La  misma  revelación  no  se  ob- 
tiene hoy  sino  por  medios  honrados , por  la  perspec- 
tiva de  endulzar  legítimamente  la  suerte  de  los  qiíe 
descubren  á sus  cómplices;  en  tanto  que,  en  tiempo 
de  los  Vidocq  y de  los  Ccco  Locour  el  agente  hace 
beber  al  ladrón  detenido,  ie  pega,  le  martiriza,  le 
reduce  con  promei'as  inmorales,  y muchas  veces , sin 
mandato  legal , recibe  confesiones  semi-ofioiales  que 
servíi’án  de  base  para  los  procedimientos. 

Semejante  modo  de  obrar  es  completamente  inú- 
til, basta  dejar  que  se  desarrollen  libremente  las 
lüsiones  de  los  malvados  que  han  caldo  en  poder  do 
la  justicia  para  obtener  la  seguridad  pública. 

Los  últimos  rasgos  de  esta  revísta  de  las  asocia- 
ciones parisienses  vienen  á demostrárnoslo. 

La  banda  mas  célebre  entre  las  que  sucedieron  á 
la  de  los  Escarpas  y á la  de  los  Fracs-Negros  es  la 
llamada  de  Tliíberl. 

Esta  no  ya  á robar  á la  ventura;  ejerce  una  es- 
pecialidad de  operaciones  bien  definidas  y la  gabilia 
se  compone  de  ladrones  tan  atrevidos  como  diestros. 
El  apoderarse  de  los  géneros  que  están  en  los  carros 
paia  descargarlos  y almacenaidos , ó de  los  caballos 
y carruajes  de  plaza , son  dos  operaciones  arriesgadas 
y que  suponen  vastas  relaciones  con  los  que  las  llevan 
á cabo.  Nunca  faltan  judíos  en  la.s  bandas  cuyas  ope- 
raciones exigen  cambiar  ó volver  á vender*  en  esta 
pululan  los  Levy  y los  Blum.  El  escalamiento  de  la.s 
propiedades  también  se  practica  en  ella,  no  sin  espo- 
nerse  á grandes  peligros;  porque  mas  de  uno  de  los 

SOCIOS  suele  quedar  tendido  en  el  campo  para  no  vol- 
verse á levantar. 

í 01  pi  imera  vez  quizá  ofrece  esta  banda  algunos 
ipos  curiosos  de  la  raza  gitana , entre  los  cuales  una 
mujm’  llamada  Gillet  es  uno  de  los  mas  notables. 

También  se  nota  por*  primera  vez  en  esta  banda 
la  iníhienoia  de  las  vías  férreas  sobre  la  industria  de 
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Caco,  operáfldosfl  por  medio  de  eslas  una  Iras foroia- 
ciüti  inLoresanle.  El  pensamienLo  «[ue  dirige  esl4  en 
Parts  ó á sus  puerlas,  y los  inslrumenlos  se  hallan 
diseminados  por  las  cara  pinas  j y lid  atjul  la  centra- 
lización aplicada  al  robo. 

El  jefe,  Claudio  Thiberl,  lia  esLableoidu  en  Ville- 

ncuve-Sainl-Georges  un  depósito,  en  donde  bajo  la 
ci|)anencia  de  un  negociante  honrado , va  almacenan- 
do el  producto  de  las  operaciones  de  la  banda.  Un— 
berl  ha  sido  robado  por  su  criado  y ha  tenido  la  auda- 
f’ia  de  dar  parte  cel  hecho  á la  justicia,  por  cuya 
causa  comparece  ante  el  tribunal  el  IH  de  noviembie 
de  1846,  como  demandante  y como  testigo. 

Si  Thiberl  no  es  precisamente  el  jefe  de  la  banda 
es  al  menos  director  comercial  do  una  asociación 
(¡erfeclameote  organizada.  I a autoridad  es  reconoci- 
da como  la  de  un  hábil  jefe  de  casa,  y se  le  mira 
como  á un  depositario  activo  é inteligente;  verdad  es 
(|ue  la  máxima  favorita  de  este  hombre  es : «Que 

íinícamenle  los  tontos  van  4 pié.» 

La  revelación  da  al  traste  cou  esta  compañía 
como  ha  sucedido  con  todas  las  demás  y cuarenta  y 
un  individuos  de  ella  son  sentenciados  el  18  de  no- 


ellos  le  enseñan  la  tarjeta  de  que  van  provistos.  Pero 
de  aquellos  dos  jóvenes  , solo  uno  entró  en  el  cuarto 
de  la  señora  y almorzó  con  ella;  el  otro  se  entretuvo 
en  robar  tres  habitaciones  altas  de  la  casa. 

Despojar  violentamente  4 una  señora , de  noche, 
en  un  camino  acompañado,  hubiera  sido  una  impru- 
dencia; pero  introducirse  uno  detrás  de  otro,  de  día, 
en  las  habitaciones  en  que  se  sabe  que  no  hay  nadie, 
era  esponerse  nada  mas  que  lo  estrictamente  nece- 
sario. 

Uno  de  los  encubridores  de  esta  banda  hacia  ju- 
rar 4 los  ladrones  que  ninguno  de  los  objetos  que  le 
llevaban  á guardar , provenia  de  robo  hecho  con  cir- 
cunstancias agravantes.  Verdad  es  que  despees  de 
lomada  esta  precaución  creía  4 ciegas  lo  que  le  de- 
cían y no  se  cuidaba  de  averiguar  si  era  cierto  ó no. 

Esta  banda,  compuesta  de  diez  y nueve  malhe- 
chores, entre  los  que  Agoraba  una  mujer  perdida, 
casi  todos  ellos  de  veinte  á veinte  y cinco  años,  tuvo 
que  dar  cuenta  de  noventa  y un  robos  el  27  de  mayo 
de  1860.  También  se  debió  esta  captura  4 la  revela- 
ción , y los  primeros  presos  fueron  haciendo  caer  á 
los  demás  en  el  garlito. 


viembre  de  1847. 

Conforme  varaos  adelantando  van  adquiriendo  es- 
tas asociaciones  ese  carácter  industrial  que  es  el  de 
la  sociedad  de  París  en  masa.  La  violencia  va  siendo 
de  cada  vez  raas  rara,  porque  ningún  especulador 
verdadero  se  espone  inútilmente  4 contingencias  de- 
masiado peligrosas;  y desde  que  ciertas  circunlancias 
agravantes  pueden  conducir  4 un  latmbre  4 las  islas 
de  Salut,  se  miran  las  cosas  con  mas  detención.  Así, 
veremos  en  la  última  de  esas  bandas  parisienses  que 
queriamos  bosquejar , la  prudencia  llevada  hasta  el 

escrúpulo. 

Nos  encontramos  en  el  año  de  1 860.  La  banda 
del  Café  del  sújlo  -HA',  llamada  asi  porque  había 
escogido  para  centro  de  sus  operaciones  el  estableci- 
miento de  este  nombre,  situado  en  el  boulevard  de 
Sebastopol,  ofrece  el  ideal  de  la  pi'Bdeiicia  que  sabe 
detenerse  4 tiempo  en  los  limites  de  la  circunstancia 
agravante  y de  la  violencia. 

Dos  de  sus  individuos  se  encuentran  una  noche  á 
las  inmediaciones  de  la  Chapelle  con  un  carruaje  que 
se  ha  estraviado  por  un  camino  desierto.  En  este 
carruaje  va  una  señora  que  al  ver  dos  jóvenes  obreros 
que  pasan  por  allí,  da  gritos  y les  pide  (]ue  la  socor- 
ran. Aquella  señora  les  cuenta  que  el  cochero,  bien 
sea  porque  esté  bebido , bien  porque  tenga  alguna 
mala  intención,  la  lleva  hace  una  hora  por  callejuelas 
que  la  son  desconocidas , y la  aleja  de  su  casa ; en 
seguida  les  suplica  que -suban  con  ella  al  carruaje 
para  imponer  con  su  presencia  4 aquel  hombre. 

Los  jóvenes  se  prestan  galantemente  4 lo  que  se 
exige  de  ellos,  liablan  con  severidad  al  cochero,  le 
obligan  4 seguir  el  buen  camino  y conducen  4 la  se- 
ñora 4 su  domicilio.- Esta,  después  de  darles  un  mi- 
llón de  gracias , les  entrega  una  tarjeta  y les  ruega 
la  acompañen  4 almorzar  al  día  siguiente. 

Preséntanse  en  efecto  los  dos  jóvenes  4 la  hora 
convenida  en  casa  de  aquella  señora,  cuyo  portero 
no  les  impido  subir  al  cuarlo-que  ocupa,  en  cuanto 


Terminaremos  este  estudio  con  la  narración  de 
las  proezas  de  una  banda  que  encierra  los  elemen- 
tos mas  complejos.  Esta  ofrece  4 la  vez  los  carac- 
tei'es  de  la  banda  parisiense  raas  reíinada  y los  de  la 
asociación  de  provincias  mas  feroz  y brutal.  Compo- 
ne se  4 la  vez  de  artesanos  y de  asesinos.  En  su  ter- 
rible íllosofía  ecléctica  emplea  los  medios  de  una  ci- 
vilización adelantada  y las  mas  audaces  violencias, 
lista  banda  no  tiene  nombre , ó por  mejor  decir,  re- 
cibe el  del  crimen  mas  horroroso  que  ha  cometido  y 
se  denomina  la  banda  de  los  Axrsinoí  de  Pechavd. 


En  la  noche  de!  29  al  50  de  agosto  de  1 837 , 4 
)sa  de  las  dos  y media  de  la  madrugada , se  oyeron 
3 pronto  unos  ruidos  estraños  en  la  pacíAca  calle  de 
uillermo  el  Conquistador,  en  Caen.  Aquellos  ruidos 
¡nsislian  en  imprecaciones  y en  pateos  sordos.  Aquel 
lido  que  había  empezado  en  una  de  las  casas  de  la 
lile  , de  pronto  se  propagó  4 la  calle  por  haber  sa- 
do  de  aquella  un  grupo  de  hombres.  De  este  grupo 
í destacó  un  hombre  que  echó  á correr  hácia  el  pa- 
Lcio  de  Justicia.  Oti'o  hombre  que  no  llevaba  sino  la 
imisa  y un  gabin  encima,  ecliú  igualmente  á correr 
elrás  del  que  Imia;  este  último  se  volvió  de  repente 
disparó  dos  pistoletazos  en  un  corto  intervalo. 

El  hombre  que  iba  en  camisa  volvió  piés  atrós;  ai 
cercarse  al  grupo  primitivo  dos  de  los  individuos  que 
) coraponian,  y 4 los  cuales  quería  él  alcanzar 
cliaron  4 correr  en  dirección  opuesta  del  palac  o 
isticia.  Un  poco  mas  allá  de  la  columna  que  0st4  en 
■ente  del  Liceo , y en  donde  hay  un  farol 
no  de  los  individuos  que  corrían  se  volvió  de  pronm 
esclamó:  ¡Toma,  tunantel  Al  decir  esto  le  dispaio 
n tiro  4 boca  de  jarro  al  hombre  que  iba  en  cami- 
a.  Este  iba  descalzo;  luchaba  4 brazo  partido  con 
tros  dos  hombres , y de  cuando  en  cuando  daba  gri- 
}s  lastimeros.  Uno  de  los  dos  le  gritó:  iSf,  temblad 
:)davla!  y en  el  mismo  instante  se  oyo  otra  detona- 
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don.  Eiilonces  sa  escaparon  los  dos  individuos , y el 
liombre  que  estaba  en  camisa  empezó  á tambalearse  y 
cayó  on  tierra. 

Afientras  esto  sucedia  se  abrieron  alg'unas  venta- 
nas y unos  cuantos  vecinos  se  arriesgai’on  á,  bajar  á 
la  calle;  entonces  se  vió  venir  corriendo  liácia  el  sitio 
de  la  catástrofe  á iin  jijven  que  gritaba:  [ pobre  her- 
mano mió!  y filé  á caer  á los  piés  del  que  parecía 
ser  ya  cadávei'.  Entonces  se  yíó  que  la  victima  era  un 
relojero  jóven  también  de  la  susodicha  calle  llamado 
Julio  Pecliard. 

Su  hermano , que  era  estudiante,  llegó  demasia- 
do larde  para  salvarle , y los  vecinos  que  habían  sa- 
lido de  sus  casas  al  oir  los  lamentos  de  aquel  desgra- 
ciado, lo  encontraron  cubierto  de  heridas  y se  lo  lle- 
varon á su  casa.  Pronto  estaba  esplicada  la  causa  de 
este  atentado;  la  tienda  estaba  saqueada,  forzados  los 
cajones,  rolos  los  escaparates,  y la  calle,  en  el  tra- 
yecto que  habían  corrido  los  malliechore.s,  cubiej'ta 
de  relojes  y de  alhajas  de  oro  y de  plata. 

Eí  procurador  imperial  se  trasladó  inmediatamen- 
te á casa  de  Pecliard , y por  órden  de  este  funciona- 
rio se  llamó  á un  médico  cuyo  apellido  era  Lebidois, 
el  cual  encontró  á Pecliard  en  un  oslado  que  no  le 
permitía  dar  la  menor  indicación  respecto  á los  auto- 
res  del  crimen.  Aquel  infeliz  tenía  hinchadas  las 
piernas,  los  muslos  y los  riñones;  en  la  cara  se  veian 
tres  heridas : la  primera  en  el  centro  de  la  ceja  de- 
recha , ocasionada  por  un  instrumento  muy  agudo  y 
no  menos  cortante;  la  segunda,  del  mismo  género, 
en  el  nacimiento  de  la  nariz;  la  tercera,  pi'onuncia- 
da,  pero  superficial,  en  el  carrillo  derecho.  En  el 
pecho,  tenia  otra  fierida  profunda  cerrada  en  forma 
de  ojal.  En  el  cráneo  y en  el  lado  izquierdo  del  occi- 
piit  tenia  una  bala  y en  el  cuello  se  le  encontró  otra. 

La  primei  a se  había  llevado  un  pedazo  de  paño  del 
gaban , y la  segunda  otro  pedazo  de  camisa. 

Los  dos  pistoletazos  que  habían  cáusado  estas 
lei-idasno  pudieron  dispararse  á un  tiempo,  porque 

la  dirección  de  cada  uno  de  ellos  era  diferente  v se 
cruzaba  en  ángulo  recto. 

Beques  de  dos  dias  de  la  mas  cruel  agonía  el 
pobre  Pecbard  sucumbió,  cau.sando  su  muerte’ un 
luto  universal  en  aquella  ciudad  de  hombres  labo- 
riosos y honrados  que  temblaban  al  ver  sus  vidas 

Uin  audaces.  La  iglesia  de  San  Estéban  fue  es- 

contener  á las  gentes  que  acudieron 

"beberes  con  un 

SS  dierl  » y autoridades  de  la 

valor  de  los 

objetos  robados  que  consistían  en  reloies  moneda 

contante  de  billetes  de  banco.  . , c 

perií'iS  Z foga,  habían 

>alanca  de  hierro  da  hf  if  "'''"a" 

ñoela  aaiTospondiente  vela  y an  pa- 

Sr  Je  ‘“taco,  de  cnadroa'^Je 

íurue  losa  pero  ya  muy  bajo. 


nÉLEBUES. 

La  ejecución  del  crimen  revolaba  tanta  hahilidíMl 
1 como  audacia,  flabia  sido  preciso  abrir  con  llaves 
I falsas,  primero  la  puerta  de  la  calle,  luego  la  de  la 
trastienda  que  tenía  tres  cerraduras , dos  comunes  y 
una  de  secreto ; inutilizar  el  juego  de  un  resorte  que 
estaba  en  la  parte  alta  de  la  segunda  puerta  y que 
hacia  sonar  un  timbre  colocado  á la  cabezera  de  la 
cama  de  Pecliard;  finalmente,  evitar  ó hacer  que  ce- 
.sasen  los  ladridos  de  un  perro  mastín  que  dormía  en 
la  tienda,  ladridos  que  podían  llegar  fácilmente  á oidos 
de  su  amo  por  una  ventanilla  que  habla  en  el  lecho, 
xihora  bien , todos  estos  obstáculos , á pesar  de  ser 
tantos , habían  sido  vencidos  con  una  destreza  mara- 
villosa. 

La  oscuridad  de  la  noche  había  favorecido  la  fuga 
de  los  raalliochorés ; bien  se  había  visto  correr  á dos 
de  ellos  por  la  calle  Caponiere  ó del  Escudo ; perú 
nadie  daba  las  señas  de  aquellos  dos  hombres  síno  do 
un  modo  muy  vago.  Por  espacio  de  unas  cuantas  se- 
manas, todas  las  investigaciones,  aunque  hechas  si- 
multáneamente en  distintos  puntos  fueron  eompleUi- 
menle  infructuosas. 

Por  fin,  a principios  de  octubre,  compulsando  con 
mas  atención  los  registros  de  los  posaderos  y lo.s  de 
las  casas  de  huéspedes,  se  reparó  en  el  de  una  tal 
Biard  que  vivía  en  la  calle  de  los  Jacobinos  en  una 
apiinlarion  que  decía:  ((Chemit  (Augusto),  natural  y 
vecino  de  Árulhouse,  comerciante;  se  le  libró  pasa- 
porte el  27  de  setiembre  de  I85G  en  BellwÜIers  para 
Nanles;  entrada  el  8 de  agosto;  salida,  el  24  del 
mismo  mes.  Graft  (.luán),  cuarenta  y tres  años,  na- 
tural y vecino  de  Slrasboui’g,  comerciante;  se  le  libró 
pasaporte  el  27  de  febrero  de  I8b7,  en  Givors  para 
Rouen;  entrada  el  12  de  agosto,  salida  el  25  de 
Ídem . » 

Desde  luego  pareció  estraoo  que  unos  comercian- 
tes de  Muihouse  y de  Slrasbou rg  hubieran  ido  á pa- 
rar á casa  de  la  Biard  (jue  no  era  posada  ni  fonda. 

Bien  pronto  se  descubrieron  otras  particularida- 
des , capaces  de  confirmar  Jas  primeras  sospechas  que 
se  habían  concebido.  Aquellos  dos  estranjeros  habían 
llegado  á Caen  el  51  de  julio,  víspera  de  las  carreras 
de  caballos,  acompañados  de  otro  individuo.  Por  es- 
pacio de  cuatro  dias  habían  ocupado  los  tres  el  mis- 
mo cuarto  en  la  londade  San  Pedro;  luego  se  habían 
dividido  y dos  de  ellos  liabian  lomado  un  cuarto  co- 
miin  en  casa  de  la  viuda  de  Biard  y el  otro  había  ido 
á liospetlarse  en  casa  de  los  esposos  Planchón , calle 
de  San  Juan , y se  había  liecho  inscribir  en  el  registro 
de  aquella  casa  bajo  el  nombre  de  Chabi'ie.  Los  tre.s 
habían  comido  juntos,  su  aire  era  misterioso ; se  cui- 
daban de  los  demás  viajeros  y hablaban  entre  sí  en 
un  idioma  estranjero  ó en  cafó. 

El  pañuelo  que  habían  dejado  los  asesinos  en  el 
almacén  de  Pechard,  podía  conducir  á una  revelación 
preciosa.  Los  huéspedes  de  la  viuda  de  Biard  habían 
dado  á lavar  la  ropa  cuatro  veces  á una  lavandera 
llamada  de  apellido  Boliand;  púsosele  á esta  de  iiia- 
nihesto  el  ¡pañuelo  y acabó  por  conocerle  en  el  color, 
en  lo  deteriorado  que  estaba , en  las  manchas  de  ta- 
baco de  que  se  ha  hecho  mérito  y en  un  rasgón  que 
lema  á unos  tres  dedos  ilel  dobladillo. 


LAS  ASOCI  VCiONlíS 

\n  ni  I Ituhia  iucerlitltimbre ; jos  tres  eslranjeros, 
cuya  [lisia  so  acababa  de  dosGubrir,  eran  los  asesinos 
de  Pechard ; el  caso  era  sabei-  ü dónde  se  babian  ido  á 
refugiar , porque  las  indicaciones  halladas  en  ol  re- 
®'istro  de  la  viuda  de  Biard  oran  todas  falsas. 

Por  fin , se  concluyó  poi-  intei  ceplar  en  el  correo 
una  carta  con  el  sello  de  lours  que  nadie  había  ido  a 
buscar  y que  no  cabía  duda  que  era  para  uno  de  lo? 
<\sesÍQos.  El  sobre  no  tenia  otras  señas  que;  «A 

M,  Augusto  Chimit,  en  Caen.» 

Esta  carta,  escrita  poi’  una  mujer,  ooiilenia  los 
siguientes  pasajes  notables;  «Tú  no  marcarás  tu 
centro,  lo  sé...  Saluda  arQcLno.sanienLe  á los  ami- 
gos... La  mujer  de  Féli.x  saluda  á su  marido...  Yo 

abrazo  al  mío.» 

Era  evidente  que  el  cuartel  general  de  la  banda 
de  los  asesinos  estaba  en  Tours , de  donde  salían  sus 
individuos  á hacer  fechorías  |ior  el  resto  de  la  Fran- 
cia j quizá  no  seria  del  lodo  imposible  dar  con  ella. 

Adoptóse  el  partido  de  enviar  inmediatamente  á 
la  mencionada  ciudad  á M.  Ducheylard , comisario 
central  de  policía  en  Caen;  y aquí  viene  bien  hacer 
observar  el  progreso  de  que  liablábamos  poco  bá , á 
saber,  que  la  reforma  de  la  policía  la  lia  moralizado 
y la  lia  ensalzado.  M.  Dncbeylard,  cuñado  del  ma- 
riscal duque  de  Malakoff  y liombre  distinguido  on  to- 
dos conceptos,  desplegó  en  esta  misión  dificil  una 
inteligencia  que  en  vano  Inilyiora  sido  querérsela  exi- 
gir á otros  agentes  de  inferior  categoría.  ICl  negocio 
de  Pechard  nos  ofrece  el  rarísimo  ejemplo  de  una 
sociedad  de  malliecliores  despistada  únicamenlo  por 
la  habilidad  do  la  pnlicía. 

En  cuanto  M.  linclicilard  llegó  á Tours  (el  2S  de 
octubre)  se  puso  en  contacto  con  los  agentes  de  po- 
licía de  aquella  ciudad , para  quienes  eran  descono- 
cidos los  nombres  de  Chernil  y de  Graft.  Al  dia  si- 
guiente , el  comi.sario  central  buscó  en  los  registros 
de  la  policía  los  nombres  de  lodos  los  judíos , entre  los 
cuales  llamaron  sii  atención  los  de  Kaiser  y Bloch. 
Estos  dos  hombres  no  eran  conocidos  y M.  üucliey- 
lard  quiso  cercioi'ai’se  de  su  posición  y de  su  morali- 
dad. Asi  es  que  se  fuó  en  derechura  al  cuarto  que 
ocupaban  en  una  casa  amueblada;  Bloch  hahia  salido 
y .M.  Ducheylard  no  encontró  en  la  habitación  sino  á 
la  mnjei'  de  este  que  le  dijo:  «Mi  marido  lia  salido  á 
llevar  unos  géneros  al  camino  de  liierro.»  Se  le  es- 
tuvo aguardando  cerca  do  dos  horas,  pei'o  no  com- 
pareció. «¿Qué  ocupación  tiene  vuestro  esposo?»  la 
preguntó  M.  Diiclieylard  á aquella  mujer. — Es  co- 
merciante.— ¿No  liabeis  conocido  en  esta  casa  á un 
tal  Cherait? — Al  oír  este  nombre  la  mujer  de  Bloch, 
no  pudo  menos  de  hacer  un  movimiento  que  le  hizo 
comprender  al  comisario  que  habla  hallado  la  [lista. 

Por  la  tarde  volvió  .M.  Dncbeylard  á la  mencio- 
nada casa,  pero  Bloch  no  había  comparecido  aun; 
entonces  ya  no  titubeó  mas  aquel  funcionario,  y man- 
dó prender  á aquella  mujer  y registrar  su  habitación. 
Por  desgracia , un  descuido  de  un  agento  la  permitió 
ochar  mano  á un  retrato  que  indudablemente  era  el 
de  Bloch  y desfigurarlo  en  un  abrir  y cerrar  de 
ojos . 

Al  dia  siguiente  se  supo  de  un  modo  positivo  que 
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Bloch  so  liabia  hígado  cun  un  tal  Mayei  y que  oti  o 
bribón  de  la  banda,  llamado  Fernandi , había  salido 
para  París  en  un  tren-ómnibus.  El  teléfrafo  fue  el 
encargado  de  trasmitir  todas  estas  noticias  á quien 
correspontlia.  ¿l’or  qué  liuian  estos  hombres  en  cuan- 
to pudieron  sospechar  la  posibilidad  de  una  investiga- 
ción ? Por  lo  demás , ya  no  cabía  duda  en  que  se  tenia 
el  hilo  de  la  trama.  M.  Ducbeylard,  después  de  haber 
lomado  nuevos  informes  y secundado  ¡lor  la  inteli- 
gente actividad  de  I0.5  dos  comisarios  de  policía  de 
i Tours  los  señores  Laugíer  y Mltaine,  supo  también 
I que  Kaiser  liabia  salido  de  la  ciudad  aquella  misma 
noche  (50  de  octubre),  es  decir,  al  dia  siguiente  do 
haber  sido  présa  la  mujei'  de  Blocli.  A oscepcion  de 
Kaiser  y Btocli  que  vivían  juntos,  los  demás  indiví- 
I dúos  de  la  banda  estaban  cada  uno  en  su  casa.  Reu^ 
niánse  con  frecuencia  lodos  ellos  para  tratar  de  sus 
asuntos  y entonces  ceri'aban  e.scrupulosamente  toda> 

I las  puertas  del  local  en  que  se  verificaba  la  reunión 
y en  voz  baja  hablaban  en  caló  como  lo  habían  beclio 
en  Caen , según  hemos  dicho  mas  arriba.  Esta  socie- 
dad de  ladrones  y de  bribonas  vivía  sin  ejercer  nin- 
guna industria  conocida  y los  hombres  se  ausentaban 
j de  la  ciudad  con  frecuencia. 

Entre  tanto  el  telégrafo  haliia  hablado,  no  solo  en 
la  linea  de  París  sino  en  todas  las  demás.  En  la  misma 
noche  del  5 1 de  octubre  y como  á cosa  de  la.s  tres  de  la 
madrugada,  llegaba  un  viajero  en  el  tren  de  París  y 
se  apeaba  en  la  esUcior  de  Poiliers,  en  compañía  de 
lina  mujer  y de  un  niño.  A pesar  de  llevar  un  billete 
de  primeras  para  continuar  su  viaje  basta  Angulema, 
hizo  alto  en  el  mencionado  punto  y exigió  que  se  le 
entregasen  diez  bultos  que  estaban  cunfundidos  entie 
el  resto  de  los  equipajes  de  los  viajeros.  Alojóse  en 
una  posada  inmediata  y aunque  pidió  una  cama  no 
pudo  descansar  un  momento;  veíase  que  estaba  su- 
mamente inquieto  y agitado  y disputaba  en  ateman 
con  la  mujer  que  le  acompañaba.  Ambos  examina- 
ron una  porción  de  papeles  qtio  llevaban  y quemaron 
gran  parle  de  ellos.  En  fin,  volvieron  piés  atrás  y lo- 
: mando  la  dirección  de  París,  llegaron  con  su  hijo  á 
la  estación  de  Cliassenouil , distante  do  Poiliers  ocho 
kilómetros  y en  este  ñllimo  puesto  pidieron  billetes 
para  Clialellarault. 

No  liabia  faltado  ([uien  observase  este  eslrano 
modo  de  proceder,  de  suerte  que  en  el  mismo  mo- 
' mentó  en  que  los  sospechosos  entraban  en  la  esta- 
ción, tomaban  asiento  en  el  tren  dos  gendarmes  que 
vieron  subir  en  wagón  á los  individuos  que  se  Ies 
1 liabia  indicado.  Bougé  se  dió  prisa  ;i  entrar  en  el  mis- 
mo cocho  que  los  fugitivos  y en  el  trayecto  que  hay 
hasta  la  estación  de  Gian  les  pidió  los  pasaportes.  I'.! 
viajero  te  presentó  el  mismo  pasaporte  de  que  .‘¡e 
; había  tomado  nota  en  ol  libro  tío  regis  tro  cíe  la  viuda 
de  Biard,  espedido  bajo  el  nombre  de  Cbeniil,  que 
' era  el  de  que  se  hacia  mención  en  la  requisitoria  que 
I se  liabia  pasado  á la  geudarnieria.  \ti  no  cabía  duda 
do  que  el  gerdanne  se  hallaba  frente  á frente  de  uno 
(le  los  asesinos  de  Pechard. 

1 Aquel  hombre  , comprendiendo  síii  duda  la  gra- 
vedad de  su  posición  , trató  de  hacer  mi  espulgo  do 
, los  bolsillos  de'sii  gaban,  pero  el  gendarme  fjue  no 
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le  quilalja  la  vista  de  encima,  lo  mandó  que  no  lií- 
olera  ningún  movimiento.  Al  llegar  d la  estación  de 
Clan  el  otro  gendarme  que  no  había  podido  colocarse 
en  el  mismo  wagón  se  reunió  con  su  camarada,  y en- 
tonces se  apoderaron  de  la  persona  de  Cliemil.  fía 
seguida  lo  registraron  y en  el  bolsillo,  en  donde  liii- 
biera  metido  la  mano  el  ladrón  á no  ser  por  la  ener- 
gía del  gendarme,  hallaron  una  pistola  de  dos  cañones 
cargada  con  bala  forzada  y con  el  pistón  puesto ; iin 
cuchillo-puñal  muy  agudo,  cuya  hoja  había  sido  fro- 
tada poco  antes  en  tierra ; una  caja  de  hoja-de-lata 
que  oontenia  postas , pólvora  y pistones ; una  cartera 
con  nueve  billetes  del  banco  de  á 100  francos;  unos 
zarcillos,  una  vela,  un  molde  de  hacer  balas,  dos 
balas,  un  reloj  de  oro  y un  bolsillo  con  150  francos. 
Mientras  se  hacía  el  registro,  dejó  caer  Cliemít  en  el 
wagón  otra  caja  de  hoja-de-lata  en  la  que  había  un 
pasaporte  en  blanco  con  un  sello  falso  del  pueblo  de 
llülwillers.  Encima  de  la  miijor  se  lialió  otro  pasa- 
porte Ííilso  espedido  á favor  de  Gremie-Mayer.  En 
seguida  se  dió  úrden  para  que  se  recogiesen  los  diez 
bullos  reclamados  por  Chemit  en  Poitíers , y que  no 
se  le  habían  entregado  por  no  detenerse  á sacarlos, 
lo  cual  hubiera  atrasado  el  servicio  público,  habiendo 
llegado  aquellos  por  consiguiente  ú Angulema  que 
era  su  primitivo  destino. 

Lsle  pasapoi'te  falso,  espedido  á favor  de  Mayer, 
los  bultos  cogidos  en  Angulema,  la  requisitoria  en- 
viada desde  Tours  por  M.  Ducheylard , probaron  que 
Chemit  no  era  sino  el  Mayer  de  Tours.  lié  aquí  cómo 
se  llevó  á cabo  la  captura  de  uno  de  los  tres  asesinos' 
pero  ¿qué  se  habían  hecho  los  otros  dos? 

M.  Ducheylard  había  sabido  también  en  Tours 
que  los  hombres  que  habían  desaparecido  cuando  él 
llegó,  recibían  á menudo  cartas  de  Lyon.  Conven- 
cido de  que  uno  de  los  centi’os  de  la  banda  debía  es- 
tai  en  esta  ciudad,  se  trasladó  áella  inmediatamente, 
y desde  luego  supo  que  el  supuesto  Mayer  se  llamaba 
bugenheim.  Ayudado  por  el  comisario  central  de  po- 
lic  a de  Lyon , empezó  á liaeer  averiguaciones  en  la 
calle  de  Marsella,  en  la  Guillollere  y en  casa  de  un  tal 
ilayer.  Este , cuyo  nombre  era  Luis,  se  casaba  aquel 
mismo  Uia,  pero  en  aquel  momento  estaba  en  la  s]- 
nagoga.  Mr.  Ducheylard  tuvo  por  im  agente  una  in- 
dicación curiosa  sobra  la  moralidad  de  aquel  sugelo- 

h prestado  su  reloj  para  que  lo  lu- 
ciese en  la  boda,  mas  apenas  se  lo  habia  prestado 

cuando  hubo  quien  le  dijo:  «Si  Mayer  le  vuelve  el 

nnr  ^ fendrñs  poca  fortuna,»  el  agente  inquieto 

h rai  rLf  rondaba  por  las  inmediaciones  de 
la  casa  ciel  novio. 

M.  Duolmlart  mandO  que  se  abriera  aquella  casa, 
en  la  cual  ao  labia  sino  una  sola  pieza ; lo  eslraño  era 

aquel  día  Mluviera  en  el  cuarto  y que  el  futuro  es- 

L moje,  se  it 

vista  de  cierfní/^"  ^ comisario,  y no  apartaba  la 

ZXLÍI  ®sto,  pi-eocupadQ  sin 

imporiiniA-  ^ mujer  le  revelaría  alguna  cosa 

en  ella'  se  erh!w^?  reparaba 

) lu  sobre  la  llave  del  armario,  lo  abrió  | 
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y sacó  de  ól  una  carta ; los  agentes  se  la  arrancaron 
en  seguida  de  las  manos  y en  ella  so  encontraron  los 
interesantes  pasajes  que  vamos  á leer. 

«Querido  padre,  os  ruego  que  me  perdonéis; 
mucho  siento  que  hayais  hecho  un  viaje  por  verme  y 
que  no  me  hayais  encontrado.  Muy  dichosa  seria  yo  si 
supiera  que  lodos  estáis  buenos , especialmente  vos... 

«Ya  debeis  saber  las  señas  de  Madelon ; sí  no  las 
sabéis , escribid  á Ti'oyes  á mi  primo  José,  que  él  os 
tas  daré;  yo  tengo  mis  razones  para  no  dároslas;  res- 
peto á todo  el  mundo,  pero  me  voy  volviendo  cir- 
cunspecta. 

iiQuerido  padre , con  respecto  á la  cuñada , es- 
toy pronta  á enviarla  lo  que  pide,  pero  no  sé  si  debe 
decirse  Leyral  ó Lerat...  líe  recibido  una  carta  de  la 
mujer  de  Graft  en  la  que  me  pide  phlipp.» 

Phlipp,  en  calo  quiere  decir  pasaporte;  el  nom- 
bre de  Graft  que  figuraba  en  esta  carta  era  una  in- 
dicación preciosa  y que  no  se  debía  desechar. 

También  se  halló  otra  carta  sin  firma  que  pa- 
recía ser  de  Graíl;  él  sobre  llevaba  el  sello  de  Bali»- 
nolles circunscripto  de  este  modo  el  ensayo  de  ¡as 
investigaciones,  se  dió  aviso  de  lodo  á la  policía  de 
Ptu fs.  Esta  no  tardo  en  saber  que  Graft,  bajo  el 
nombre  supuesto  de  Beck  y titulándose  coronel  reti- 
rado , se  había  refugiado  en  Batignolles  en  una  casa 
que  no  se  abria  si  no  dando  una  contraseña ; ahoi’a 
bien,  la  policía  penetró  en  aquella  casa  el  11  de  di- 
ciembie  por  la  mañana.  Graft  y su  querida  estaban  en 
la  misma  babitacion  con  Bloch,  que  Iiabia  seguido  su 
suerte  desde  que  se  fugaron  de  Tours.  Estas  tros  per- 
sonas trataron  de  oponer  resistencia  y lucharon  á bra- 
zo partido  con  los  agentes  de  policía ; para  apoderar- 
se de  Graft,  fue  preciso  atarlo  de  piés  y manos. 
Entonces  se  registró  la  habitación,  y en  ella  se  halla- 
ron dos  pistolas , la  una  de  dos  cañones,  ambas  ce- 
badas y cargadas  hasta  la  boca;  un  cuchillo-puñal; 
otro  con  mango  de  cuerno , puntiagudo  y recien  afi- 
lado , dos  llaves  falsas,  de  las  que  una  estaba  sin  con- 
cluir; cera  para  modelar;  varias  limas,  un  saca- 
puntas, en  una  palabra,  todos  los  útiles  de  unos 
ladrones  de  profesión. 

Pascal,  para  poderse  libertar  mas  fácilmente  de 
las  pesquisas  de  la  justicia,  tenia  dos  alojamientos 
uno  en  Batignolles  y otro  en  la  Villette;  en  una  casa 
se  llamaba  Chapelain  y en  la  otra  Cordeville.  Fue 
cogido  en  el  momento  de  entrar  en  casa  de  Graft, 
cuya  prisión  ignoraba.  Dotado  de  una  gran  fuerza 
física , hizo  una  resistencia  desesperada ; encontrá- 
ronsele  encima  dos  pistolas  cargadas  y cebadas ; un 
oucln  lo  de  carnicero,  píisaportes  falsos,  cera  para 
modelar  y cuatro  billetes  del  banco  de  100  francos. 
En  una  de  sus  habitaciones,  se  cogieron  la  mayor 
parte  de  los  bultos  sacados  de  Chalellerault.  El  resto 
se  encontró  en  casa  de  la  Gaul,  hija  y viuda  de  un  pre- 
si  y que  ella  misma  había  sido  también  aperci- 
ida  por  la  justicia.  Esta  mujer  era  cunocida  entre  ios 
adrones  por  eUombre  de  la  Prima  Madelon.  Servia 
n ei  mediariu  á los  bandidos  pai'a  la  comunicación 
^oOojas  que  había  que  dar.  Prima  hermana  de 
conocía  la  guarida  de  todos  los  cómplices  del 
asesinato  dePechard.  La  prima  Madelon  escribia,  ó 
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I lacia  escribir.  (lUrall  y el  primo  José  en  Troyes,  son 
ios  únicos  (jiie  saben  mis  señas.  RespeloiUoclo  e!  mun- 
(iopero  me  voy  volviendo  circunspecta.»  lista  criatura 
era  la  rjue  liabia  corrido  íi  Cliatellerault  a avisar  á la 
íjucriíia  de  Pa.sca]  de  lo  que  pasaba. 

Asi , los  tres  asesinos  de  Pecliard  lialiian  caido  en 
manos  de  la  justicia;  pero  la  viuda  de  Gaul  liabia  te- 
nido la  audacia  de  decir:  «Aun  no  tenéis  toda  la  baii- 
ilíi.»  Esto  demasiado  se  lo  temía  la  justicia ; lodo  re- 
velaba una  organización  fuerte  y el  asesinato  de 
PccIiarrI  parecía  no  ser  sino  un  incidente  entre  los 
crimines  de  aquellos  malvados.  En  Caen  mismo  la 
víspera  del  asesinato  liablan  robado  una  lencei’la  de 
un  tal  Radiguet.  La  habilidad  desplegada  en  el  robo 
de  Pecliard  volvía  á encontrarse  aqni. 

El  almacén  estaba  completamente  desmantelado. 
Fuera  de  esto  nadie  habría  podido  sospechar  que  allí 
se  liabia  cometido  un  robo,  tanto  era  el  lino  con  que 
habian  procedido  los  ladrones;  habíanse  servido  de 
unas  llaves  falsas  tan  ]ierreclamente  hedías , que  ha- 
hian  liincionado  sin  meter  ei  menor  ruido  y sin  des- 
componer el  juego  de  las  cerraduras.  Los  malheclio- 
res  al  retirarse,  habian  cerrado  todas  las  puertas, 
imioarnenle  la  falla  de  los  objetos  mas  pi'eciosos  y los 
cai'lones  vacíos  eran  los  que  revelaban  lo  que  había 
pagado.  El  robo  debía  haberse  verificado  entre  las  dos 
y las  tres  de  la  madrugaría ; los  objetos  de  sedería  y 
lencería  robados,  se  valuiban  en  mas  de  4,000  fraii- 1 
co^.  Mirando  tson  mas  detención  el  mostrador  y el  j 
piso  del  almacén  se  descubrieron  algunas  golilas  de 
cera  amarilla,  que  mas  adelante  debían  servir  de 
prueba  para  otras  indagaciones. 

Todo  se  reunía  para  demostrar  lá  culpabilidad  de 
los  tres  hombres  que  estaban  presos.  La  pi.slo!a  y el 
puñal  habian  sido  comprados  en  Caen  , a Graft  se  le 
habia  visto  el  25  de  agosto  por  Ja  mañana,  á las  in- 
mediaciones de  la  casa  de  Pechard,  iiaciñndose  cargo 
do  aquellos  sitios.  También  se  habia  hallado  la  i>i.sta 
de  los  tres  asesinos  en  llouflour , en  donde  habian  es- 
tado el  21)  de  agosto.  Pascal , bajo  ei  supuesto  nom- 
bre de  Chabrié,  había  comprado  allí  una  linterna 
sorda  ; Graft,  bajo  el  de  Heck,  se  habia  mandado  ha- 
cor  el  monseñor,  y estos  objetos  eran  precisamente 
ios  mismos  que  habian  dejado  abandonados  los  asesi- 
nos de  Pechard ; el  pañuelo  de  cuadros  pertenecía  á 
Giall.  Las  gotas  ele  cera  amarilla  que  se  encontraron 
en  casa  de  Radiguet  provenían  de  la  vela  que  se  ba- 
lita encontrado  en  la  linterna  sorda.  Finalmente,  uno 
do  los  liaules  hallados  en  llalignolles  liabia  sido  eoiii- 
prado  en  Caen  por  (¡rafl  y por  iMayer. 

Cometido  el  asesinato,  puede  seguirse  la  pista  de 
03  asesinos.  Graft  lia  huido  hasta  Hauvillo,  allí  ha 
lavado  el  bajo  de  su  pantalón , que  estaba  manchado 
en  la  posada  A donde  ha  ido  á parar;  se  ha  hecho 
conducir  de  Monl-,\rgence.5  A la  estación  de  Mezidon 
y fiii  este  punto  ha  entrado  on  ol  tren  de  París.  Alayer 
y Pascal  h«in  llegado  [tor  caminos  estraviados  A la 
misma  estación , estos  dos  han  estado  ocultos  una 
parle  del  dia  en  nn  bosque  inmediato  A la  costa  de 
Santa  Catalina;  A ks  nueve  do  la  noche  han  tomado 
p1  tren  de  Evrenx , en  cuyo  punto  liau  pasado  la  no- 
che y desiie  allí , se  han  dirigitlo  A l>arís. 
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Todas  estas  pruebas  liabian  ilusti'ado  ya  coraplc- 
lamenle  A la  justicia,  en  tanto  que  los  tres  acusados 
( ue  ignoraban  lo  adelantada  que  estaba  la  marcha 
del  sumario,  se  obstinaban  aun  en  negarlo  lodo. 

A Graft,  considerándolo  como  el  mas  temible,  se 
lo  habia  puesto  solo  y seguía  negando  con  admirable 
imperturbabilidad;  sus  cómplices,  no  sabían  siquiera 
(|ue  estuviese  preso.  Cuando  desde  ia  sala  de  ceda- 
raciones  le  enseñaron  A Mayer  que  estaba  paseándose 
por  uno  de  los  palios  de  la  cárcel , cayó  en  el  mas 
profundo  abatimiento.  Muy  en  breve,  A medida  que 
•Mayer  y Pascal  vieron  'que  la  justicia  estaba  mejor 
iníoimada  de  lo  que  ellos  se  figuraban,  confesaron 
alguna  cosa,  pero  con  prudencia,  echando  la  culpa  A 
ios  demás  y cargando  con  la  menos  responsabilidad 
posible.  JTn  incidente  aceleró  sin  embargo  las  revela- 
ciones. Graít  no  los  habia  dado  parte  A sus  compañe- 
ros de  los  billetes  de  banco  que  habia  encontrado  en 
la  caja^  do  Pechard ; Mayer  y Pascal  supieron  por 
los  periódicos  aquella  folhi  de  delicadeza  de  su  cóm- 
plice y concibiei'on  contra  él  uno  de  esos  odios  cjue 

le  sirven  á la  justicia  para  aclarar  la  verdad  do  los 
hechos. 

Cuando  los  reos  fueron  trasladados  al  sitio  en  que 
se  habia  cometido  el  crimen,  Pascal  se  hizo  el  fuerte, 
y hasta  Lisieux , creyó  que  A donde  se  le  conducía  era 
alionen.  Poro  ai  llegar  A Lisieux,  comprendió  lo  que 
pasaba,  bajó  la  cabeza  y se  echó  A llorar.  Mayer  ase- 
guraba que  hacia  dos  años  que  no  liabia  estado  en 
Caen , pero  en  cuanto  le  carearon  con  la  viuda  do 
Biai'd , su  patrona,  esciamó ; «¡Va  veo  que  estoy  per- 
d idol» 

¿Qué  parle  habia  tomado  cada  uno  de  estos  hom- 
bres eo  el  tísesinato  de  Pechard?  Fácil  es  adivinarlo 
por  sus  declaraciones , A pesar  de  las  muchas  reticen- 
cias que  en  ellas  se  encuentran.  Las  balas  estraidas 
ilel  cadáver  de  la  víctima  Lenian  el  mismo  calibre  que 
las  pistolas  de  Pascal . Mayer  fue , el  que , cuando  cl 
robo  estaba  ya  casi  consumado , oyó  bajar  á Pechard 
y le  arrojó  una  piedra  grande  A la  cabeza.  Entonce.? 
se  trabó  una  lucha  terrible,  eo  la  que  el  infeliz  relo- 
jero recibió  unas  cuantas  puñaladas.  Graft , eclió  A 
correr  liácia  ol  palacio  de  Justicia  y disparó  dos  pis- 
toletazos á Pechard  que  le  perseguía  intrépidamente, 

A pesar  de  sus  heridas.  Mayer  decía  que  él  no  liabia 
herido  A la  victima;  Pascal  io  obligó  A con  Tasar  que 
se  había  jactado  de  haber  jnechndo  al  pobre  relojero; 
Pascal  era  en  realidad  quien  habia  concluido  con  él, 
de  dos  jiistoletazos  disparados  A quema-rojia. 

I'or  las  indicaciones  de  Mayer  se  registró  el  bos- 
que de  Monl-Argeuces  y en  cuatro  parajes  distintos 
se  encontraron,  velas , máquinas  de  reloj  y allmjas 
entrefinas. 

Poco  A poco , se  fue  penetrando  en  el  pasado  de 
aquellos  temibles  bandidos  , y se  supo  que  Mayer  era 
en  efecto  Gagenlieim  y que  Pascal  se  llamaba  Gon- 
duricr;  la  identidad  de  la  pereona  de  Graft  no  se  su- 
po tan  pronto,  pero  al  fin  se  concluyó  por  sospecliar 
que  podría  ser  muy  bien  un  tal  Augusto  AVall , sen- 
tenciado en  1849  por  el  tribunal  de  Lot  A diez  años 
de  cadena;  [tero este  Wall  era  ol  mismo  Juan  Minder 
seiitenciado  por  el  [ribiinal  de  Calvados,  en  1855  El 
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» 

mon  Utiiiniilieíni  y (|hp  liabíai-í  naiJili)  pii  Sclier- 


^88 

.íuaii  ílíntlei’ile  185o,  lo  mismo  ijiie  el  Aiignslo  AA^iII 
fjel  í f)  y el  Graft  de  í 808  tenía  las  orejas  agujerea- 
das una  lierida  en  el  brazo  derecho,  una  mancha  de- 
tajo* de  los  ríñones  y una  cicatriz  debajo  de  la  ceja  de- 
rerlia.  En  resúmen,  Augusto  Wall,  Juan  Minder  y 
Urafl  eran  el  mismo  personaje.  Minder,  padre,  qiio 
tenia  ya  cerca  de  ochenta  años  y un  hermano  júven 
de  Oraft , llamado  Jorge  Minder,  estaban  presos  en 
IVtom , acusados  de  tentativa  de  asesinato  en  la  per- 
sona de  un  gendarme.  Entre  los  varios  nombres  que 
hahia  adoptado  Gral’t,  se  halla  el  de  Reck,  coronel 
retirado , y bajo  este  mismo  hombre  había  cometido 
Jorge  Minder  la  tentativa  de  asesinato  de  que  iba  A 
dar  rnenla  á la  justicia. 

Vamos  á dejar  á estos  bandidos  que  hablen  de  sí 
mismos;  los  debates  nos  pondrán  de  manifiesto  aque- 
llas natiiralezas  repugnantes,  en  toda  la  originalidad 
de  sus  diferentes  caracteres,  y encontraremos  en  ellos , 
algunos  detalles  bastante  curiosos,  sobre  los  demás  ! 


wilter? 

R.  Si,  señor. 

1*.  Habéis  cambiado  de  nombre  con  frecuencia, 
asi  es  que  habéis  adoptado  el  de  Mayer,  bajo  el  cual 
habéis  sido  conocido  principalmente.  Cuando  se  os 
prendió  en  Poitiers  , llevabais  nn  pasaporte  falso  can 
el  nombre  de  Chemit,  y este  mismo  pasaporte  ha  sido 
la  causa  de  vuestra  prisión  porque  las  señas  no  es- 
taban conformes  con  las  vuestras.  También  liabeis 
tomado  en  San  Quinlin  el  nombre  de  Mtiller,  Paulina 
Bium , que  nos  queréis  hacer  pasar  por  esposa  vues- 
tra, pero  á quien  la  acusación  señala  como  querida, 
por  no  haberse  podido  hacer  con  vuestra  fé  de  casa- 
miento , no  había  podido  menos  de  i’econocer  que  vos 
habíais  tomado  el  nombre  de  Muller,  y desde  enton- 
ces no  lo  habíais  vuelto  k negar  mas.  Este  hecho  era 
de  mucha  importancia,  en  atención  á haber  sido  vos 
sentenciado  con  este  nombre  á veinte  años  de  cadena 


elementos  de  la  banda. 

El  28  de  junio  de  1858,  veinte  y un  acusados, 
éntrelos  cuales  figuran  ocho  mujeres,  comparecen 
atíle  el  tribunal  de  Calvados. 


El  presidente  de  la  audiencia  es  el  consejero 
M.  Adeline.  El  sitial  del  ministerio  público  está  ocu- 
pado por  /Ío/ioíí , procurador  general.  El  padre, 
el  hermano  y la  hermana  del  desventurado  Pecliard, 
se  han  declarado  parte  y su  abogado  es  jí/r.  ¡íer- 
fit finid,  de  Caen. 

Los  testigos  de  cargo  llegan  á cíenlo  Guaren  La  y 
han  ido  á Calvados  de  París,  de  Tours,  deChálelle- 
raiilt,  de  Vendóme,  de  Monlbrison  , dejjisieu.v,  de 
Reim.s  y de  Grenoble. 

iVo  hay  necesidad  de  decir  cuántas  y cuáles  serian 
la  emooíon  y la  curiosidad  que  causariau  estos  deba- 
tes en  la  ciudad  normanda.  La  espaciosa  plaza  del 
Palacio  de  Justicia  (audiencia),  sus  avenidas,  que 
son  unas  calles  anchas,  están  ciibieiTas  de  una  míisa 
compacta  de  vecinos  de  la  ciudad  y de  aldeanos  de 
las  inmediaciones.  Es  diade  mercado  y las  campiñas 
han  invadido  la  población  ávidas  por  asistir  á la  vísta 
del  proceso,  y sin  embargo,  serán  muy  pocos  los  que 
logren  el  privilegio  de  penetrar  en  el  salón  de  la 
audiencia.  Veiiile  y un  acusados  y otros  tantos  geri- 
dai  raes , doscientos  lesLigos , tanto  de  caf’go  corno  de 
flescargo , han  disminuido  considerablemente  el  re- 
cinto reservado  de  ordinario  para  el  público.  ; 

Los  li-es  acusados  principales  se  presentan  en  la  i 

sala  con  grillos  y esposas ,,  que  se  las  quitan  a!  enlrar 

en  aquel  local.  La  energía,  la  profunda  habilidad  y la 

astucia  que  han  desplegado  aquellos  hombres,  sus  I 

antecedentes,  sus  repelidas  evasiones,  han  hecho 

necesarias  las  precauciones  mas  minuciosas , no  solo 

en  la  cárcel , sino  basta  en  la  misma  sala  de  la  an- 
uí encía. 


^ Después  de  leída  el  acta  de  acusación , el  presí- 
uen/e , antes  de  proceder  al  interrogatorio  de  los  priu- 
ácusados  , los  ¡nter[)p|;i  sobre  sus  antece- 


s 


1110  i'ialieis  concluido  pnc  declarar 

i 'iiesuo  verdadero  nomlm  era.Solfernar,  r.  Salo- 


por  contumaz,  por  un  robo  cometido  por  vos  con  in- 
creíble audacia,  en  t85í). 

R.  Estoy  inocente  de  ese  robo. 

P.  Entre  los  cómplices  de  aquel  atentado  se  ha- 
llan cuatro  individuos,  dos  de  los  cuales  se  llaman, 
el  uno  Bloch  y el  otro  Lambert , y sin  embargo , no 
hay  nada  que  pruebe  que  aquellos  sean  los  acusados 
del  mismo  nombre  que  están  aquí  pre.senles.  ({especio 
á vos,  se  os  ve  abandonar  aquel  punto  en  cuanto  se 
lia  cometido  el  robo. 

H.  Si  yo  me  marché  de  San  Quintín , fue  porque 
lomia  verme  perseguido  por  mis  acreedores , y no 
pnrqiie  hubiese  epmetido  ningún  crimen. 

P.  Si  eso  fuese  cierto,  no  os  hnbiérais  ohslínailn 
en  negar  por  tanto  tiempo  ante  el  juez  que  instruyó 
la  causa,  que  habíais  tomado  el  nombre  de  Muller; 
porque  no  habiendo  adoptado  este  nombre  fingido  mas 
que  pai’a  sustraeros  á vuestros  acreedores,  os  iuibiera 
fallado  tiempo  para  dar  esta  esplicacion  que  dai 
ahora.  La  verdad  es , qtie  liabeis  sido  sentenciado 
por  el  tribunal  de  Douai  á veinte  años  de  cadena. 

K.  Se  me  ha  condenado  sin  oirme. 

P.  Eso  es  cierto,  supuesto  que  habéis  sido  sen- 
tenciado en  rebeldía;  se  comprende  perfectamente 
vuestra  negativa  sobre  este  punto,  pero  habéis  con- 
fesado otros  crímenes.  Asi  habéis  declarado  ante  el 
juez  instructor,  que  habíais  cometido  un  robo  en  com- 
pañía de  un  tal  Paserrat,  en  Ilaguenaii;  en  aquella 

época  llevabais  un  pasaporte  falso,  dado  en  Bisch- 
willer. 

H.  Si  yo  he  confesado  ese  robo  he  mentido ; lo  he 
porque  el  juez  insLruclor  me  habla  hecho  cier- 
tas promesas  en  el  caso  de  que  yo  hiciera  revela- 
ciones. 

^ P.  Nadie  admitirá  esta  esplicacion;  no  hay  en 
h rancia  ningún  magislratlo  capaz  de  valerse  de  se- 
mejantes medios  con  un  acusado.  Nosotros  no  prose- 
guiremos este  interrogatorio  por  mas  tiempo , porque 
ahora  no  queremos  mas  que  dar  á conocer  á los  se- 
ñores jurados  la  fisonomía  general  de  cada  acusado; 
□os  reservamos  enlrar  en  detalles  para  cuando  exa- 
minemos cada  uno  de  los  hechos  de  la  acusación. 

ínteriTigado  ásn  vez  Cimdfin'flr , llamado  Pascal, 
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i'ficonüCG  liBibor  cíinibiíitlo  vfiTifia  v606s  d.6  nonibrs  y 
liiiborsB  il^nitido  Félix,  Toioon.,  Ctiatíircl,  McirtBl, 
ItBrnsii'íl  y ChíibrÍB.  T&rnbi6n  codíIbsíi  IiEibBr  sido  son* 
ipncisido  ocho  voces,  es jociilnionte  á otros  tíuitos 
anos  de  cadena  por  el  tribunal  de  Var  y por  toda  su 
villa  por  un  robo  de  7,000  Irancos,  cornetido  en  iSíul" 
[louse  ■ este  honibre  está  dando  cjue  hacei  a los  jue- 
ces deke  el  año  de  1854.  Ha  cooperado  a detener 
una  diligencia,  entre  Avifion  y Marsella  j ha  Foi  luado 
parle  de  la  gavilla  de  Oswaid  y Lafebregne,  en  la 


OK  MALIIKCllOUES.  ^80 

■ cual , bajo  el  nombre  de  Groslot,  ha  robado  2Ü,Oiiü 
' francos  á un  banquero  piamonlés,  llamado  Carlone. 

¡ ¡Y  á todo  esto  el  acusado  no  tiene  mas  que  Ircinla  y 
siete  años!  El  crimen  es  tradicional  en  su  familia; 
uno  de  sus  hermanos  ha  sido  sentenciado  á cadena 
perpélua  por  toda  sn  vida,  otro  á diez  años  de  reclu- 
sión y otro  ú cinco. 

rascal  dice  toda.s  estas  cosas  con  cierta  «íspecie 
de  pudor  y en  voz  baja  ó por  señas. 

Respecto  ifinder , llamado  Oraff , mo  ponfiesa 


I 


Y eiilonces  disparó  tin 


sobre  el  lioinbrc  que  csLíibii  en  Cíiudsíi, 


nada  y se  hace  la  vicüma  desde  que  empieza  á hablar. 

[ Cuánto  me  lian  hecho  pasar  1 esclaina , ya  os  lo  iie 

diciendo  poco  á poco.  , , 

Jil  presideníe : Pero  vos  habéis  sido  reconocido  i 

posilivamenle  por  varios  testigos , y entre  estos , poi 
uno  repentina  y formalmente  en  cuanto  ha  visto  vues- 
tras facciones.  , . . 

Oraff  : ; Bueno  ha  estado  ese  reconocimiento!  hi 

testigo  de  que  habíais  me  ha  reconocido  en  una  foto- 
graña  como  el  que  mas  se  parecía  á la  Ogura  que 
había  en  ella.  Ahora  bien  , esto  no  era  muy  diricil, 
puesto  que  lodos  los  demás  que  se  le  ponían  delante 
eran  unas  criaturas  y solo  yo  tenia  bigote...  Si , yo 
be  sido  el  modelo  de  la  miseria. 

Conocidos  los  anlecedenles  de  los  tres  acusados 
principales  se  vuelve  á Gugenhmi,  llamado  ^íayer, 

TOMO  IV. 


onflesa  haber  ido  á Caen  á principios  de  agosto 

57,  con  Coudurier  y Grafl  y haber 
Bl  robo  de  Radiguel.  Sabe  que  se  lia  .leüio  una 
de  estudio  en  casa  de  Pecliard , pero  Unge 
que  sea  Coudurier  quien  la  ha  hecho ; 
arle  que  ha  tenido  en  el  alentado  trata  _ 
pTscal  V Grafl , dice , han  entrado  en  la  li  as- 
lí;  quedado  ál  pié  de  la  oscalea  en 
} iie  puesto  atravesada  nna  de  mano  poi  si  P 
1 venia  á estorbarnos. 

H fíresideníe:  Es  decir,  para  esponerle  a que 
trellase;  porque  la  escalei'a  estaba  puesta  sobre 
¡mer  peldaño,  y el  que  hubiera  . j’" 

I obstáculo  hubiera  dado  una  caída  lertible.  ¿Le 
¡s  aiTojníio  vos  una  piedra  cuíinclo  se  os  puso  cle- 
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Mamr : No  sé  si  le  he  locado, 
r!  Después  de  la  piedra  ha  venido  el  puñal , y 
vos  Je  habéis  dado  á aquel  desgraciado  jdven  cuatro 
puñaladas. 

R.  ¡Yo,  no;  oh  , nol  Estoy  tan  ¡nocente  en  eso 
del  puñal  como  un  niño  recien  nacido. 

P.  Vos  teníais  un  cuchíIlo-puñal , lo  llevábais 
abierto  en  el  bolsillo  y estaba  manchado  de  sangre. 
R.  No  señor;  ¡oh,  eso,  no  señor  I 
P.  Vos  mismo,  ¿no  os  habéis  jactado  delante  de 
vuestros  cómplices , de  haberle  lierido? 

H . Todo  eso  no  es  sino  un  puro  embuste , yo  no 
he  dado  ninguna  puñalada  y lo  que  se  ha  creído  que 
era  un  puñal  eran  unas  tíjq^s ; en  cuanto  á puñal 
estoy  tan  inocente  como  un  niño  recien  nacido. 

P.  ¿Por  qué  llevábais  una  pistola  encima,  si  no 
teníais  intención  de  asesinar? 

R,  Todos  los  dias  se  ve  que  hay  quien  lleva  pis- 
tolas encima  sin  que  trate  por  eso  de  malar  á nadie. 
Lleva  uno  una  pistola  encima  para  defenderse,  pero 
esta  no  es  una  razón  para  atacar  á los  demás.  El  gran- 
de ha  sido  eJ  primero  que  lia  lirado  dos  pistoletazos  á 
Pechard . 

El  (jr añile,  es  Gral’t. 

P.  ¿Y  los  dos  últimos  pistoletazos,  quién  los  ha 
disparado? 

R.  Debió  ser  Pascal,  supuesto  que  no  he  sido 
yo...  yo  no  niego  el  robo,  pero  lo  que  es  eso... 

P.  ¿ En  Caen  recibíais  cartas  de  Lyon  con  el  nom- 
bre de  Chemit?  ¿Teníais  un  pasaporte  falso  con  este 
mismo  nombre? 

R.  En  Poitiers  me  llamaba  yo  Chemit,  no  digo 

lo  contrai’ío,  pero  en  Caen,  no.  Hay  que  advertir 

que  el  grande  era  el  que  corría  con  los  pasaportes  y 

tan  pronto  me  daba  uno  como  olix).  Respecto  á lo  de 

las  Carlas,  yo  no  sé  leer  ni  esoribir  en  francés. 

El  presidente : Esto  lo  niega  porque  las  cartas 

en  cuestión , comprometian  á la  que  él  llama  su 
mujer. 

P-  ¿Por  qué  os  habéis  ido  de  Toui’s  et  31  de  oc- 
tubre? 

K.  Porque  veia  que  se  marchaban  los  demás  y 
temía  que  me  prendiesen. 

P.  ¿Y  por  qué  temíais  que  os  prendiesen? 

H.  [Eso,  por...l 

iMayer  echa_  de  ver  que  ha  contestado  con  una 
sencillez  demasiado  signíGcativa  y trata  de  enmen- 
uario:  Vo,  dice,  tuve  mis  razones  para  salir  de 
Jours  ese  dta;  soy  comerciante  y tenia  que  despa- 
char algunos  género.-?  fuera  de  la  ciudad. 

pnes,  por  estas  semi-confesíones  de 
j r anu  ado  el  antiguo  drama  de  la  revelación  en 

entonces  una  lucha  entre 
este  hombre  y los  otros  dos  asesinos  de  Pechard  á 
quienes  su  cómplice  acusa  formalmente.  En  laposlu- 

desram  su  palabra  fácil,  en  el 

se  vé  m,f  T"  sonrisa/en  lin, 

gativa^  ^ ^ representar  el  papel  de  héroe  déla  ne- 

tua  ^ aquella  sonrisa  están  en  perpé- 

''J  fTor  „„e  rtéwi  4 
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Coudorier,  llamado  E fiscal , habla  bajito,  y ape- 
nas levanta  la  vista  del  suelo.  Nadie  puede  creer  que 
sea  aquel,  el  enérgico  bandido  que  en  Batignolles 
opuso  á los  agentes  una  resistencia  desesperada ; el 
presidente  le  recuerda  este  episodio. — Los  agentes, 
contesta , rae  habían  tratado  brutalmente , derribán- 
dome en  tierra  y yo  he  hecho  cuanto  lie  podido  por 
defenderme. 

Pascal  , íiel  al  papel  que  se  ha  propuesto  desem- 
peñar , designa  á Graft  como  iniciador  de  la  idea  de 
robar  á Pechard . 

«La  cosa , le  habría  dicho  este  , es  fácil  de  ha- 
cei’.»  Pascal  ha  sido  quien  ha  reconocido  el  terreno, 
vaciado  en  cera  los  agujeros  de  las  cerraduras  y es- 
esLudiado  las  defensas  de  la  casa , pero  las  ganzúas 
las  ha  hecho  Graft,  También  ha  sido  este  el  que  ha 
tenido  la  idea  de.  esconder  los  efectos  robados  en  casa 

de  Radiguet  en  las  canteras  de  Vaucelles  envueltos  en 
dos  sacos  de  cotonía. 

fíl  presidente : En  casa  de  Graft  se  ha  enconti'a- 
do  un  saco  de  ese  género,  que  seria  sin  duda  uno  de 
los  dos  que  decís. 

(rrafl , á media  voz ; Si  estos  creen  aturdirme,  se 
equivocan  de  medio  á medio;  me  da  gusto  oirlos  gor~ 
gear. 

Pascal  niega  igualmente  que  haya  sido  él  quien 
ha  forzado  la  caja  de  Pechard;  dice  que  ha  sido  Graft 
quien  lo  lia  hecho,  valiéndole  de  un  Tnonseñor. 

P.  ¿Quién  es  el  primero  que  ha  atado  á Pechard? 
K.  Mayer , con  una  escalera  de  mano  y una  pie- 

dra; M.  Pechard  ha  querido  á pesar  de  esto  echarse 
sobre  nosotros , que  hemos  empujado  Ja  puerta  que  él 
empujaba  por  su  parte  en  sentido  contrario  ; cuando 
estábamos  forcejeando  de  este  modo,  Mayer  le  ha  pe- 
gado dos  puñaladas ; M.  Pechard  ha  dado  dos  gritos 
y ha  retrocedido ; yo  me  he  caído  entonces  y todos 
han  salido  á la  calle. 

El  presidente : En  efecto , eso  debe  haber  pasa- 
do del  mismo  modo  que  vos  lo  referís.  Pascal  se  lia- 
bia  colocado,  por  decirlo  asi,  á manera  de  botare! 
para  impedir  que  Pechard  pasase.  Asi  es,  que  las  dos 
primeras  puñaladas  que  ha  recibido,  deben  habérse- 
las dado  ó Mayer  ó Grafl. 

Pascal : Sí  señor ; luego  me  ha  dicho  Graft:  «Si 
no  hubiese  vuelto  la  cabeza , le  atravieso  el  cuello.» 
lambien  me  lia  dicho  Mayer:  «Yo  no  sé  como  ha  po- 
dido Pechard  salir  á la  calle , porque  yo  le  había  pin- 
chado de  lo  lindo.» 

Uager  : | Es  falso  I Yo  soy  ladrón , pero  no  soy 
asesino,  y esas  palabras  las  he  dicho  por  cálculo;  por- 
(|ue  Pasca!  y GraR  me  decían  que  yo  les  había  dejado 
en  su  mayoi'  apuro  y que  era  un  cobarde.  Entonces 
yo,  que  sé  que  Pascal  es  un  hombre  peligroso,  he 
dicho  esto  para  calmarle  , porque  se  ha  jactado  en  va- 
rias ocasiones  de  haber  muerto  á un  compañero  suyo. 

Ahora  le  locaá  firafl  el  turno  de  justificarse,  para 
éllo  endúlzala  voz  y loma  una"  postura  decente. — ^Se- 
ñor  presidente , dice,  señores  jurados  y todos  los  que 
me  escucháis  en  este  momento,  tengo  el  honor  de 
advertiros  que  si  en  mis  respuestas  empleo  espresio- 
nes  demasiado  vivas... 

E!  presulenie  interrumpiendo  al  orador : Aquí  no 
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toleraremos  esas  espresiones  vivas;  os  inlerrogare- 
rnos  y contestareis  á lo  que  se  os  pregunte , y nada 

mas#  I rp 

Grafí  ha  conocido  á Pascal  en  1 ours  como  se 
conoce  i cualquier  vecino  de  la  población  en  donde 
Lino  vive-  también  ha  conocido  a Mayer,  pero  no  á 
aquellas  señoras.  No  entiende  ni  una  palabra  de  lo  de 
Radiguet  ni  de  lo  de  Pecliard  , porque  él  no  estaba  en 

(jíion 

p.*  ¿Pero qué  interés  pueden  tener  estos  hombres 

en  acusaros?  , , 

H.  Hé  aquí  lo  que  yo  no  entiendo  tampoco. 

P,  Su  dicho  no  atenúa  en  nada  la  posición  en  que 
ellos  se  encuentran  ante  la  justicia.  Por  otra  parte, 
j no  se  han  ocupado  varios  objetos  que  llevábais  enci- 
ma procedentes  del  robo  de  casa  de  Radiguet? 

R Lo  que  hay  en  esto  es , que  hallándose  mi 
mujer  embarazada  y teniendo  precisión  de  comprar 
algunas  cosas  en  París , yo  he  tenido  la  desgracia  de 
encargárselas  á los  señores  Pascal  y Mayer, 

P.  Pero  vos  habéis  dicho  que  los  encajes  recono- 
cidos como  procedentes  de  la  casa  de  Radiguel , os  los 
liabia  dado  un  tal  Boromeo ; ¿ no  insislis  ya  en  este 

cuento?  , . . 1 ^ 

R.  Perdonad , señor  presidente ; yo  he  estado  en 

relaciones  con  ese  Boromeo  que  acabais  de  nombrar. 

En  ciertas  ocasiones  me  mandaba  ir  ames  que  él  á 

ciertas  ciudades,  y por  esto  me  daba  200  francos 

mensuales.  Entonces  me  entregaba  un  cajoncito  que 

me  figuro  que  contenía  papeles , pero  esto,  no  puedo 

decirlo  de  fijo.  . , 

P . 1 Cómo ! ¿ Todavía  volvéis  á contar  esa  novela 

inventada  por  vos  cuando  se  os  tomaron  las  primeras 

declaraciones?  ■ . . 

R.  Yo  no  digo  que  sea  M.  Boromeo  quien  rne  ha 

dado  los  encajes. 

P.  ¿Y  esos  papeles  que  decís  , ¿podían  compro- 
meteros? 

R.  Yo  lo  supongo  asi,  supuesto  que  se  me  paga- 
ba tan  bien  por  llevarlos.  , 

P.  ¿Cómo  03  atrevéis  á sostener  semejante  tabu- 
la , cuando  se  han  encontrado  en  vuestra  casa  todos 
los  instrumentos  de  que  liacen  uso  los  ladrones  de 

iirofesion?  , , 

R.  En  todas  las  casas  hay  Instrumentos  de  esos. 

P ! En  la  noche  del  29  al  50  de  agosto  estábais 

efectivamente  en  Caen , de  suerte , que  á cosa  de 

once  de  la  noche  habéis  ido  á buscar  dos  botellas  de 

vino  y antes  de  emprender  vuestra  terrible  espedicion 

las  habéis  vaciado. 

R.  jOli...l  Eso  es  falso,  com[i!elainente  falso. 

P . Uno  de  vuestros  co-acusados  ha  diclio  lo  que  os 
habían  costado  aquellas  botellas,  y su  precio  es  el 
mismo  que  declara  haber  recibido  el  tabernero. 

R.  jNot  Yoy  á decir  en  dos  palabras  lo  que  hay 
en  esto;  Señores  jurados,  era  necesario  buscar ^un 
tercer  cómplice  ademas  de  esos  dos^liombres  (seña- 
lando á Mayer  y á Pascal)  y la  justicia  lia  admitido  la 
necesidad  de  otro  tercer  asesino , atendiendo  á que  se 
•suponía  haber  visto  tres  individuos  en  el  sitio  en  que 
se  cometió  el  crimen ; entonces , se  ha  tenido  por  con- 
venienle  mezclarme  á mí  en  este  negocio ; hacia  falta 
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derribar  otra  cabeza  y se  lia  echado  mano  de  la  mia. 

P.  Esa  es  la  esplicacion  que  vos  dais,  pero  no 
viene  bien  con  los  hechos  de  que  tengo  que  hacer 
mención.  Asi  es , que  en  el  sitio  en  que  se  cometió  el 
crimen  se  halla  un  pañuelo  que  pertenece  á un  hom- 
bre que  toma  tabaco,  pañuelo , que  tina  lavandera  re- 
conoce por  vuestro. 

R.  En  primer  lugar  yo  no  lomo  nunca  tabaco. 

P.  ¿No  tomáis  nunca  tabaco? 

R.  Es  decir,  si  lomo  un  polvo  de  cuando  en  cuan- 
do es  para  distraerme  de  esas  ideas  negras  que  suelen 
darle  á uno  algunas  veces ; hoy  no  tengo  ya  ninguna 
idea  de  esas;  al  contrario , estoy  muy  tranquilo. 

P.  Ya  veremos  si  lo  estáis  tanto  cuando  hayais 

oido  á los  testigos. 

R.  No  temo  á ninguno  de  ellos. 

P.  También  se  ha  encontrado  en  la  tienda  de  Pe- 
cliard  un  7íioHse)7or  ¿no  lo  comprásteis  vos? 

K.  ¡Yo,  jamás  1 

P,  ¿ Tampoco  fuisteis  á lloulleur  el  óU  de  agosto? 
R.  Tampoco. 

p.  Os  han  conocido. — Graff^  con  una  seguridad 
que  escita  la  sonrisa  de  los  espectadores:  — ¡Imposi- 
ble , señor  presidente , imposible ! 

P.  Vuestros  co-acusados,  aunque  en  completa  in- 
coraúnicacion  han  dicho  de  vos  las  mismas  cosas  y 
dado  los  mismos  detalles  respecto  á los  hechos , poi 
qjemplo , están  contestes  en  que  liabeia  esci  Íto  á Ulmo 

en  Chaumonl.  . 

R.  Es  decir  que  esos  desgraciados  han  caído  en 

una  porción  de  contradicciones.  ^ 

p Ahora  os  preguntaré  ¿por  qué  el  oP  de  octu- 
bre cuando  llegó  á Tours  el  comisai’io  central , os  dis- 
teis prisa  á huir?  , . , « r u 

R Yo  no  he  huido ; tenia  que  ir  a París  y no  hay 

nada  mas  que  decir  sobre  este  punto ; si  ahora  me  ha- 
llo preso , es  únicamente  por  consecuencia  de  mi  mu- 
cha bondad. 

p.  ¡ Cómo...  1 ¿Os  escapabais  y... f 
R.  Ya  he  dicho  que  me  iba  á París  y nada  mas; 
entonces , me  ha  encargado  Mayer  que  tuviera  cui- 
dado de  sus  cinco  hijos ; como  á mi  me  gustan  mu- 
cho  los  niños . no  he  tenido  reparo  e«carpnne 
de  ellos:  ¿creeis  que  si  yo  hubiese  querido  huii  , qu 

reatrgarme  de  loo  ehiquillos?  ,Nol  tenéis  dema- 
siado laienlu  para  creerlo  asi ; le  único  que  osdiré  es, 
que  mi  mujer  se  Labia  opuesto  a en^tgt^^  ^ 
líos  niños,  porque  no  estaban  vestidos  con  bastante 

®'T''lAbl  ¿Con  que  os  avergonzabais  de  la  senci- 

no  era  rosa  que  pudiera  aoorao- 

riftrmñ  niuclio  1 poneos  en  mi  lugar. 

p.  Y podia  acomodaros  tanto  menos  cuan  q 

nueríais  pasar  por  un  coronel  retirado. 

^ R Eso  no  03  cierto , amás  he  quei'ido  yo  pasar 
por  lo  que  deefe ; ese  es  Íu  cuento  inventado  por  la 

Cuáles  son  vuestros  medios  de  subsistencia? 
R*  Ya  03  he  dicho  que  M.  Boromeo  rae  daba 

200  francos  lodos  los  meses. 


CAUSAS  CÉLEIMiES 


1».  Vo  lio  quisiera  decir  nada  que  pudiese  escilar 
la  risa  iralándosc  de  un  acusado;  sin  embargo,  debo 
advei’liros  que  aquí  no  hay  nadie  que  tomo  por  lo  se- 
rio cuanto  habéis  dicho  sobre  el  particular.  ¿Qué  ser- 
vicios son  los  que  le  iiabeis  iieclio  á ese  supuesto  Bo- 


i'onieo  ? 

H.  Yo  era  su  comisario  secreto. 

J*.  ¿Pero  con  qué  objeto? 

] .\li ! eso  es  el  caso.  Mirad , he  vjajado  por 
lodos  los  países , y M.  Boromeo  lia  hallado  en  mí  un 
hombre  capaz  do  descmpeñai-  la  comisión  que  me  ha- 


bla confiado. 

P.  ¿Pero  en  fin,  á qué  se  reducía  vuestra 
misión? 

11.  Yo  llevaba  ciertos  papeles  que  probablemente 
no  eran  buenos. 

P.  ¿Y  por  qué  no  eran  buenos? 

II.  Ño  lo  sé , no  puedo  decirlo. 

P.  ¿ Y esos  papeles  podían  comprometeros? 

|{.  Sf,  es  posible  que  sf ; en  tal  caso,  hubiera 
•sufrido  la  pena  de  mi  imprudencia ; para  eso  se  me 
pagaba,  pai’a  que  cargase  con  la  responsabilidad. 

P.  ¿Y  también  habíais  ¡do  á Caen  con  una  misión 
reservada? 

R.  No,  á Caen  había  ido  por  mi  gusto. 

P.  ¿Y  ese  hombre  os  daba  200  francos  al  mes 
por  no  hacer  nada? 

R.  SI , á veces  pasaban  meses  enteros  sin  hacei’- 
le  ningún  servicio;  pero  él  me  pagaba  siempre. 

P.  Creeríamos  faltai’  á la  dignidad  del  debate 
insistiendo  mas  sobre  este  punto.  ¿En  dónde  estébais 
el  50  de  agosto? 

U.  En  Tours. 

P.  Después  de  cometido  el  crimen  de  asesinato 
en  la  persona  de  Pechard,  vos  habéis  huido  en  direc- 
tiJon  opuesta  á la  de  vuestros  cómplices;  os  habéis , 
dirigido  á Ilanville , en  donde  habéis  sido  conocido 
poi-  un  jóven ; ¿es  esto  cierto? 

R.  No. 

P.  AUl  habéis  lomado  im  carruaje  para  ir  á 
.Argences;  ¿es  cierto  que  liabcis  sido  reconocido  en 
este  punto  por  una  tnuier? 

R.  No. 

P.  Y también  ha  sido  allí  en  donde  habéis  lava- 
do las  manchas  de  sangre  que  llevábais  encima. 

It.  |Oh!  ¡Eso  es,  falso,  coraplelanjenle  falso! 

P.  J^ero  en  fin,  el  hombre  que  os  ha  acompaña- 
do a Mezidon  os  ha  conocido  perfeclaniente  y vendrá 
á decirlo  asi  á la  audiencia. 

H.  Ese  hombre  miente. 


P.  Cuando  se  os  ha  puesto  preso  se  os  han  en- 
coiiLiado  Gnciniíi  unas  pistolas  cargradas  v un  puñal' 
¿ es  oslo  verdad  ? j i » 


U.  Sí,  pero  las pistoias  estaban  en  un  armario. 

. Conducido  á casa  del  comisario  de  policía  se 
ha  encontrado  en  el  banco  en  que  os  habláis  sentado 
un  cuchillo  de  carnicero.  ' 


R.  Ese  cuchillo , lo  habia  cogido  un  agente  en  mi 
casa. 


í ■ _ Los  bolsillos  de  vuestro  pantalón  eran  una 
especie  de  estuches  para  poder  meter  en  ellos  puña- 
les ó cuchillos  sin  peligro  de  lastimarse. 


H.  Sf,  y yo  llevo  espresaraente  este  pantalón 
I puesto,  para  hacer  ver  á los  señores  jurados  que  es 
imposible  moler  un  puñal  en  los  bolsillos , en  razón 
' á que  estos  son  tan  hondos , que  luego  seria  imposible 
sacarlo. 

P.  ¿No  habéis  ¡do  luego  al  camino  de  Bayeux, 
en  donde  habíais  escondido  los  relojes  de  Pechard? 

H.  I Yol. no  señor. 

I P.  Mayer  lo  declara  asi  formalmente:  ¿habéis 
sido  conocido  en  la  posada  adonde  habéis  entrado  á 
comer , por  una  persona  que  os  ha  dado  una  cuerda 
para  hacer  unos  paquetes? 

K.  Eso  es  falso. 

P.  ¿Pero y si  lo  declaran  asi  los  testigos? 

11.  Eso  será  una  fatalidad , aunque  no  seria  la 
primera. 

P.  No  seria  una  fatalidad,  serian  muchas  falali- 
dades. 

II.  I Y bien ! | aun  cuando  fuesen  mil  I 

El  procurador  (jeneral : No  oímos  bien  al  acu- 
sado. 

El  presidente  i No  vayais  bajando  la  voz. 

Clrafl : j Ohl  no  tengáis  cuidado , mi  voz  no  des- 
mayará. No  quería  aturdíros  hablando  alto,  pero  no 
ha  sido  porque  no  tuviera  valor  para  hablar , si  he 
bajado  un  poco  la  voz. 

El  interrogatorio  de  ios  demás  acusados  es  de 
una  importancia  secundaria.  Bloch,  judío  aloman, 
ha  huido  porque  tenia  miedo  de  que  le  echasen  el 
guante.  Paulina  Bluin  se  empeña  en  asegurar  que 
es  mujer  legítima  de  Mayer  y que  está  casada  con  to- 
das las  formalidades  del  rilo  judáico  en  la  sinagoga. 
También  se  dedica  á la  venia  de  géneros  como  su 
Mayer ; también  dice  como  este  que  quizá  habrá 
comprado  algunos  efectos  robados  sin  saberlo.  La 
digna  compañera  de  Graft,  Margarita  Chalelain, 
alias  la  Chretwi , ha  conocido  á su  amigo  cuando 
este  se  llamaba  Alejo  Ferdinand'i.  3IarÍa  3Iil{ce, 
amiga  de  Pascal,  dice  que  siempre  habia  creído  que 
su  esposo  ei'a  un  hombre  honrado  que  comerciaba 
en  sedas  y que  no  ha  sospechado  nunca  de  su  hom- 
bría de  bien.  Respecto  á haberse  marchado  de  re- 
pente de  Chatellerault , alega  que  su  marido  la  habia 
dicho:  (xYamos  á ser  ricos,  porque  tengo  que  ir  á ha- 
cerme cargo  do  una  herencia  que  he  tenido  en  fn- 
glaterra.»  La  Chrelien  dice  que  no  ha  escrito  al 
fingido  CheniU , y que  aunque  se  hayan  encontrado 
en  la  carta  las  iniciales  M.  C.  hay  muchos  nombres 
que  empiezan  con  estas  letras. 

El  presidente  á la  acusada : Vuestra  complicidad 
está  probada  por  un  hecho  característico.  Cuando  se 
ha  encontrado  esa  carta,  Graft  se  ha  echado  sobre 
ella  precipitadamente  y de  una  uñada  ha  hecho  sal- 
tar el  sello.  Interrogado  sobre  este  movimiento  brus- 
co ha  empezado  á balbucear,  y ha  concluido  por  de- 
cir que  creía  que  la  mujer  habia  escrito  á otro  hom- 
bre y que  no  habia  sido  dueño  de  contener  un  movi- 
miento hijo  de  los  celos. 

Gro/lf:  Es  cierto. 

La  viuda  de  Gaul  parece  que  ha  estado  casada 
con  el  hermano  del  padre  de  Graft ^ Minder,  aquel 
anciano  acusado  de  tentativa  de  asesinato.  Su  madre 
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«ha  cumplido  sus  diez  años  de  condena  por  cierta 
fi  iolei'a  » «Su  marido  también  estuvo  otros  cinco 
años  en  presidio»  por  ciertos  asuntos  de  comercio. 

La  (¡aid  es  una  mujer  complaciente  que  sirve  á.  sus 
ami”‘os  lo  cual  nada  tiene  de  particular.  Sin  embar— 

^0  ,*ya  ha  sido  sentenciada  dos  veces  por  negocios 

puramente  suyos.  , 

€nrlos  Gaut , hijo  de  esta  rauier , ha  ido  con  e la 
al  camino  de  hierro  á buscar  los  baúles  de^  Pascal  y 
!a  ha  ayi^dado  A esconderlos , pero  no  sabia  que  hi- 
ciese  mal  en  ello;  lo  único  que  se  ngiiraba  era  que 
aquellos  baúles  contenían  contrabando. 

En  seguida  se  procede  á oír  á los  testigos. 

El  primero  que  entra  es  iin  jóven  vestido  de  lulo 
rifíftiroso^  que  está  tan  afectado  que  apenas  puede 
sostenerse  en  pié;  este  jóven  se  deja  caer  en  un  sillón 
que  liabia  preparado  para  él  y permanece  un  rato  con 
la  cabeza  caída  sobre  el  pecho  á pesar  de  que  se  la 
sü-stieno  con  ambas  manos.  El  testigo  es  Luis  Carlos 
Alberto  Pechardy  estudiante,  de  edad  de  veinte  y 

seis  años , y hermano  de  la  victima. 

El  presidente:  ¿Tendréis  la  bondad  de  hacer  lo 

posible  para  recordar  lo  que  pasó  en  la  noche  del 
29  al  50  de  agosto  y la  de  dar  cuenta  de  ello  a los 

señores  jurados?  . 

El  testifio  con  voz  débil  y muy  conmovida.  Aque- 
lla noche  estaba  yo  acostado  en  casa  de  mi  hermano, 
aunque  en  otra  pieza  distante  de  la  que  él  ocupaba. 
Cuando  estaba  en  lo  mejor  de  mí  sueño  oí  un  ruido, 
como  de  gentes  que  luchaban  al  pié  de  la  escalera. 
Salté  de  la  cama  inmediatamente , y no  sabia  hacia 
donde  me  dirigiría , cuando  de  pronto  ot  la  voz  e 
mi  hermano.  Corrí  hácia  el  sitio  de  donde  había  sali- 
do la  voz,  y me  encontré  á aquel  infeliz  revolcándose 
en  su  sangre.  (La  emoción  no  le  permite  al  testigo 

nroseguir  hablando.)  . . 

El  presidente : Serenaos  y no  continuéis  vuestro 

relato  hasta  que  os  sintáis  con  fuerzas  suficientes  paia 
'^^Ti^ados  unos  instantes,  e\  presidente  dice  diri- 

giémloso  al  testigo;  ¿Qué  mas  sabéis?  , ^ 

El  leslifto : He  visto  unos  hombres  que  luiian , y 

después  no  he  vuelto  á ver  ni  o'*’ 
añadir  que  á mi  pobre  hermano  se  lo  habían  llevado 
á la  inmediación  del  reverbero  para  malario. 

El  presidente : El  pobre  ,iúven  ha  caído  al  lado 
de  su  hermano  sin  conocimiento.  Acusado  Mayer , lo 
habéis  oído , al  testigo  le  ha  dispertado  un  ruido 
nue  oyó  al  pié  de  la  escalera  como  de  gente  que  lu- 
chaba; luego  ha  habido  lucha  en  aquel  sitio,  y vos 

érais  quien  estaba  al  pié  de  la  escalera.  ^ 

Maifcr : No  señor,  ya  be  dicho  que  no  había  ha- 
bido lucha’.  . , , 

Alberto  Pechará  se  levanta  con  viveza  del  sillón 

en  que  estaba  sentado  y pegando  desesperado  en  uno 
de  los  brazos  de  aquel , esclama  con  un  acento  lasli- 
mero  y enérgico  á la  vez:  jlndignol  no  digáis  eso; 
aun  estoy  oyendo  los  ay  es  y los  lamentos  de  mi  mfe- 

‘ Maiier : l Sin  embargo , yo  no  he  hecho  nadal  _ 
Alberto  Pechará:  jNo  digáis  eso  si  no  queréis 

ser  maldito  l 
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Elpresidenle:  Tranquilizaos;  buscamos  la  ver- 
dad , y esta  debe  buscarse  sin  pasión.  Acusado  GrafL, 
¿reconocéis  que  ha  habido  lucha  al  pié  de  la  esca- 
lera? 

(i'rnfl  con  mucha  calma:  Pero  supuesto  que  yo 
no  estaba  allí , no  puedo  deciros  lo  que  pasó. 

El  presidente:  ¿Y  vos,  Pascal? 

Pascal , con  mucha  frialdad : Si  señor ; ha  babi- 
‘ do  lucha  entre  M.  Pechard  y Mayer. 

El  presidente:  ¿Y  Mayer  le  lia  herido  con  el 

puñal? 

Pascal : No  habiendo  sido  yo  quien  le  ha  herido, 

ha  tenido  que  ser  él. 

Varios  testigos  han  oido  las  detonación^  de  las 
pistolas  y han  visto  (res  hombres  que  asesinaban  á 
Pechard  en  la  calle,  pero  no  han  podido  ver  sus  fac- 

El  presidente : Ya  lo  veis , Grafí ; había  tres 
asesinos. 

Graft : Ya  sé  que  se  necesita  un  tercero  en  dis- 
cordia, pero  yo  no  quiero  serlo. 

P.  Pero  los  que  os  acusan  habrían  sido  bien 
inrnes  en  designaros  como  uno  de  los  asesinos  si  vos 
lio ímbiéseis  estado  en  Caen;  si  pudíéseis  probar  la 
coartada. 

R,  Cuando  me  han  puesto  preso  se  han  apode- 
rado de  mi  dinero.  Ya  no  puedo  probar  la  coartada, 
porque  para  ello  tendría  que  enviar  alguna  persona 
á Tours  para  que  buscase  á los  que  rae  han  visto  allí 

ese  día  . pero  cuyos  nombres  ignoro,  ^ 

El  procurador  f/eneral : Ya  os  lie  dicho  mas  de 
una  vez  que  para  ese  objeto  pondría  yo  á vuestra  dis- 
posición toda  la  justicia  y toda  la  gendarmería;  vues- 
tra audacia  no  engañará  á nadie.  ^ 

El  doctor  Lebidnis  dá  cuenta  de  las  heridas  del 
desgraciado  Pechard  y de  la  dirección  divergente  de 
las  dos  balas.  Se  le  ponen  de  manifiesto  los  frag- 
mentos de  paño  y de  lienzo,  la  camisa  y el  gaban 
de  la  víctima,  y M.  Lebidois  dice  que  reconoce  en 
aquellos  pedazos  de  lienzo  y de  paño  los  estraidos  del 
cráneo  y del  cuello  de  la  victima.  En  seguida  desdo- 
bla una  camisa  ensangrentada  y declara 
ella  im  agujero,  que  no  corresponde  exactamenle  con 
la  herida  del  cuello.  Supongamos,  añade  en  segui- 
da un  hombre  que  está  durmiendo  con  su  camisa 
Duesta  Y que  á este  hombre  le  disparan  un  pistóle 
te,o  enll  oüelben  el  miemo  sitio  que  á Peoliarf;  el 
leuieio  que  ^ hará  en  el  lienzo  no  estará  en  el  sitio 
en  que  venios  está  el  de  Pechard,  sino  en  el  espacio 
particular  que  lo  corresponda;  hé  aquí  lo  que  Im  pa- 
sado en  mi  concepto , lo  que  necesariamente  ha  tío 
í-iHo  PMor  Pechard  había  luchado  largo  rato,  y esto 
ó ornXn  te  contusiones  que  tenia  en  todo  su 
cueípo.  En  aquella  lucha  se 

lalió  del  sitio  en  que  debia  estar  con  especialidad  eu 

^ Hasta  es  probable  que  el  asesino , en  el  mornenlo 

de  disparar  eí  pistoletazo  haya  cogido 
«I  Descuezo,  y por  esto  mismo  torcido  el  cuello  de  la 
cimisa  que  aquel  ] levaba , y asi  es  como  puede  es- 
píSirse  por  desarreglo  del  .lienzo,  la  diferencia 
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'(lie  existo  entre  la  posición  de  la  herida  y el  sitio  en 
donde  está  agujereada  Ja  camisa. 

El  presidente : Esa  esplicacion  nos  parece  ente* 
ramente  satisfactoria:  es  rany  |>robable  que  el  lance 
baya  sucedido  de  ese  modo.  I’or  lo  demás,  señores 
jurados,  este  punto  no  es  el  mas  importante  para 
vosotros;  lo  que  importa  es  saber  que  lia  habido  lu- 
cha, que  en  esta  es  en  donde  Pecliard  lia  recibido  la 
muerte  y que  han  sido  varios  los  que  han  luchado 
contra  él.  Acusado  Mayer,  ya  veis  que  ha  habido  lu- 
cha , todos  los  testigos  lo  prueban , y mas  que  nada  el 
estado  de)  cadáver.  Jíl  cuerpo  estaba  cubierto  de 
contusiones , los  piés  magullados ; los  gritos  de  la 
víctima  eran  sordos  y no  tenían  ya  nada  de  humano; 
vos  lievábaiá  un  puñal  y una  pistola;  ¿insistís  aúnen 
decir  que  no  habéis  hecho  uso  de  estas  armas? 

Maijeri  Lo  he  jurado  y lo  vuelvo  á jurar  de  nue- 
vo; yo  no  he  hecho  uso  ni  del  puñal  ni  de  la  pistola. 

El  presidente : Pero  os  habéis  jactado  de  ello  de- 
lante de  Pascal. 


Y aprovBclio  esta  ocasión  para  protestar  de  nuevo 
contra  el  aislamiento  en  que  se  le  ha  tenido  mientras 
ha  durado  la  instrucción  de!  proceso. — Se  ha  dejado 
que  í>e  me  insulte,  dice;  [si  se  supiera  lo  que  yo  he 
sufrido  1 Me  han  reducido  á la  nada,  á mí , que  era  un 
liombre  fuerte  é ítiteligonte;  hoy  me  liallo  abatido  y 
mi  [larte  moral  está  afectada. 

Apenas  ha  concluido  el  acusado  esta  lamentación 
cuando  J/.  Hinier , cerero  de  Caen , reconoce  en  Graft 
sin  titubear,  á un  hombre  alto,  de  color  pálido,  del- 
gado, huesoso,  do  poco  bigote,  que  llevaba  una  blu- 
sa azul  raída , un  pantalón  gris  usado , grandes  zapa- 
tones claveteados  y casquete  gris,  k quien  ha  visto 
el  25  de  agosto  hablando  con  Pecltard  en  su  tienda. 

Graft : ¡ Zapatones  claveteados  yo...I  Esto  es  in- 
decente para  mí  persona.  Aunque  hubiera  diez  mil 
testigos  como  este,  yo  no  los  temería. 

Marín  Lefourneur  ^ criada  del  testigo  de  que  aca- 
ba de  hablarse,  hace  una  declaración  idéntica  y reco- 
noce también  á Graft. 


Maijcr : Cuando  yo  he  salido  de  la  casa  todo  eS' 
taha  terminado;  soy  tan  inocente  como  un  niño  reciei 
nacido. 

lU procurador  (/eneral : Nu  digáis  eso;  nadie  e: 
inocente  cuando  va  k robar  de  noche , con  ganzúas  ' 
armado  de  pistola  y puñal. 

El  presidente : Pascal , vos  habéis  ecliadü  ei 
cara  á Mayer  que  era  un  cobarde ; ¿seria  poi'  librai’- 
se  de  esta  reconvención  por  lo  que  él  os  habría  diclu 
que  hal  ia  dado  una  puñalada? 

Vo  no  le  he  liecho  semejante  reconvención. 
Mayer  : Sí , me  lia  dicho  que  yo  era  un  cobarde: 
también  le  ha  llamado  cobarde  k Graft  porque  él  y yt 

nos  escapamos  estando  haciendo  un  robo , por  Iiahei 
oidü  ruido. 

El  presiden  le  á I’ascal ; ¿legáis  todavía  haber 
tomado  parle  en  la  lucha  contra  Pecliard? 

Pascal : Sí  , señor  presidente;  Mayer  sabe  muy 
bien  que  yo  no  lie  hecho  nada,  supuesto  que  he  pasa- 
do ])or  entre  sus  piernas  para  escaparme. 

Mayer:  ¡Dios  mío!...  ¿Es  posible  que  un  hom- 
bre p^e  por  entre  las  piernas  de  otro  como  dice  ese? 

El prcsulenfe  k Pascal:  ¿En  qué  sitio  y en  qué 
momento  os  1,1  a dicho  Mayer  que  había  pinchado  de 
lo  hndo  á Pecliard  ? 

Pascal:  Cuando  estuvimos  fuera  de  la  ciudad 
cuchillo  que  le  había  agujereado  el  pan- 

Mayer . j Oh ! que  embuste ; yo  juro.. . 

El  presiden  fe  : Vos  no  teneis  derecho  de  jurar, 
y viieslras  pi-oleslas  son  vanas;  [érais  tres  los  que 
dcomelfsleis  k Pechai‘d  y los  tres  sois  unos  asesinos! 

rU.V.  1 ^ Mayer  los  fragmentos  de  la 

pjedia  de  libra  y media  de  peso  que  tiró  aquel  á la 

cabeza  de  Pechard.-Yo,  dice  el  acusado  ¿o  había 

llevado  esa  piedra  de  prevención;  salí  á buscarla  á la 
t-dllc  por  man  dalo  do  Pascal 

».rf  f leneis  nada  qne 
ver  en  esto ; ¿ no  es  verdad  ? ^ 

nu  gracia  y dice  al  mismo  tiempo: 

cuanta*?  señor  presidente,  yo  os  contestaré, 

eces  me  hagais  el  honor  de  interrogarme. 


Los  dueños  de  la  fonda  de  San  Pedro  de  Caen, 
reconocen  k los  tres  acusados  por  habei’  ido  k parar  á 
su  casa  el  2 de  agosto;  estos  testigos  dicen  que  Ma- 
yer se  llamaba  aquel  día  Cherait. 

Graft  declara  que  efectivamente  ha  ido  á Caen 
en  aquella  época. 

La  viuda  Uriard,  estanquera  en  Caen , reconoce  á 
I los  tres  acusados  porque  han  ¡do  k hospedarse  á su 
I casa  et  6 de  agosto.  El  mas  alio,  Graft,  ha  escrito 
j los  nombres  de  los  tres  en  el  registro  y presentado  el 
i pasaporte  de  Chemil  (Muyei*).  Graft , decía  que  había 
; ido  á Caen  para  restablecer  su  salud,  para  lo  cual 
i llevaba  ya  gastados  mas  de  50,000  francos. 

.Marie  Uolland,  lavandera,  ha  lavado  la  ropa  de 
los  acusados;  entre  otras  piezas,  liabia  un  pañuelo 
que  tenia  un  girón  cerca  del  dobladillo , un  pañuelo 
encarnado  viejo,  de  cuadros  y lleno  de  tabaco  de  pol- 
vo. La  declarante  liabia  negado  al  piincipio  este  he- 
cho , poi'ffue  se  la  había  dicho  que  si  lialilaba  de  aquel 
pañuelo,  esto  podría  coslarle  la  vida  á un  hombre. 

Graft : Yo  no  torno  tabaco  , ó al  menos , lo  tomo 
raras  veces.  En  la  cárcel  no  puede  uno  disimular  sus 
vicios ; preguntadles  á los  gendarmes  y á todo  el 
mundo,  si  me  han  visto  lomar  tabaco  alguna  vez. 

En  seguida  se  leen  varias  declaraciones  , entre 
otras^las  de  los  hijos  de  Mayer,  de  las  cuales  resulta 
que  Graft  tomaba  tabaco , que  tenia  pañuelos  de  cua- 
dros y que  su  mujer  luchaba  contra  aquella  cos- 
tumbre. 


Los  tres  cómplices  son  reconocidos  también  por 
dos  bodegoneros  de  Caen  y de  Hoiien.  A uno  de  ellos 
se  le  gregunta  en  qué  lengua  hablaban  aquellos  tres 
hombres  cuando  estaban  juntos , y si  era  en  Alemán. 

Mayer  : Nu,  Pascal  ño  lo  entendía. 

El  presiden  le  : Entonces  era  en  caló. 

Pascal : Imposible , yo  no  he  estado  nuyea  por 
esos  países. 


iji  pf  enaeme . usa  sencillez  ungida  oo  engana' 
rá  á nad  ie . 

M.  Üucheylard  , comisarlo  central  de  Caen 
M.  Lauyier  y M,  Milaine  , comisarios  de  policía  di 
Tours  dan  cuenta  de  las  pesquisas  que  lian  hecho  coi 
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lanía  iiUeligeiicia.  El  úllimo  es|>lica  la  posición  y^las 
rovelacionos  qug  msílian  oiilrs  Gialt,  Mindcr,  Gu— 
genheim  y Coudourier , ocultos  bajo  los  nombres  su- 
puestos de  Fernandi , Mayer  y Pascal . 

El  comisüTio  J/íírtíííí  t liiStos  tres  hombres  esta- 
ban en  relaciones  no  iiiLerrumpidas  y cuando  se  au- 
sentaban de  Tüurs,  sus  nnijeres  se  vetan  con  frecuen- 
cia. Eslas  mujeres  que  de  ordinario  llevaban  el  traje 
de  las  del  pueblo,  vestían  de  cuando  en  cuando  con 
la  mayor  elegancia  é iban  cargadas  d)?  joyas , A Pau- 
lina Blum  se  la  ha  visto  una  vez  con  un  reloj  de  oro 
de  mucho  precio  y con  una  sortija  en  la  que  habia 

un  solitario  magnífico. 

Paulina  ¡thm : El  señor  comisario  se  equivoca 
de  medio  A medio;  yo  no  he  estado  mas  que  una  vez 

en  toda  mi  vida  en  casa  de  Mad.  Mayer. 

El  pí'csidüufo En  cuya  casa  habéis  dormido , lo 
cual  prueba  una  gran  intimidad.  ¿Os  habéis  puesto 

alguna  vez  alhajas  de  mucho  valor ? 

Paulina  Eluni'  Yo  tenia  alhajas,-  como  las  tienen 

todas  las  mujeres.  . , ■ , 

' El  prasiilcntc  i ¿Y  vos  Blaría  Milico,  teníais  al- 
hajas? _ 

María  Milice:  Muy  pocas,  señor  presidente. 

P.  ¿Teníais  una  sortija  de  brillantes? 

H.  Si,  una  sortija  que  habia  sido  de  mi  madre; 
también  tenia  una  cadena  y un  reloj ; este  habia  sido 

de  mi  lio,  y la  cadena  de  m¡  lia.  ^ 

El  presidente Los  señores  jurados  advertirán 

que  estas  mujeres  son  las  dignas  compañeras  de  esos 
malhechores,  porque  tienen  respuesta  para  lodo. 

.Inn  Tronce! , costurera  de  Tours,  ha  trabajado 
en  casa  de  Gugenheim , llamado  Mayer.  Esta  testigo, 
cuenta  que  estando  en  aquella  casa,  M,  Bloch  había 
ido  A ver  A Mayer , y que  los  dos  habían  hablado  en 

una  lengua  que  ella  no  eiilendia.  ^ 

El  presidente : Aquella  lengua  era  calo ; y esto 
sucedía  precisamente  en  el  momento  en  que  esos  hom- 
bres supieron  que  la  justicia  andaba  buscando  A los 

asesinos  de  Caen.  Continuad,  testigo. 

La  testigo:  M.  Bloch  escribió  una  carta  y se 
marchó  con  M.  Mayer,  este,  volvió  A su  casa  A las 
siete  y media;  al  cabo  de  un  ralo_ prorrumpió  en  pa- 
labras que  denotaban  que  estaba  impaciente. 

P.  ¿Qué  palabras  son  esas?  • 

R.  lia  dicho;  lAcabarA  de  venir  ese  bergante.. -1 
I>.  Cuando  dijo  esas  palabras  ¿venia  de  la  esta- 
ción del  camino  de  liierro? 

R.  Si  señor. 

P.  ¿Cómo  se  vivía  en  aquella  casa? 

R.  Cuando  M.  Mayer  estaba  ausente,  bastante 
mal;  cuando  volvía,  lo  pasAbamos  un  poco  mejor, 

IL  ¿La  mujei’  de  Mayer  tenía  muchas  al liaj as? 

R.  No  muchas,  y no  se  las  ponía,  sino  muy  de 

larde  en  larde.  ..  p> 

|>.  ; Iba  A verla  muy  A menudo  Margarita  Lliaie- 

laiii  llamada  la  r/ireíJ>H? 

R,  Si  señor,  iba  á verla  con  frecuencia  y siem- 
pre estaba  cantando. 

' El  m'esidente  A Margarita  Clialelain  ; Ya  lo  oís; 
lié  ahí  otro  testigo  que  dice  que  ibais  con  frecuencia 
A ver  A la  mujer  de  Mayer.  liste  nuevo  lesligo  no  era 
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muy  necesario , puesto  que  vos  misma  conlesais  ha- 
ber dormido  allí , lo  cual , como  ya  hemos  dicho  , in- 
dica la  mayor  intimidad. 

Morgnrün  Chnfelain  : Voy  A deciros  por  qué  lie 
dorraiüo'allí , caballero.  Una  noche,  al  volver  A mi 
casa  me  he  encontrado  en  la  escalera  con  un  estudian- 
te de  medicina  que  lie  valia  un  gran  cajón ; yo  he  crei- 
do  que  aquel  cajón  coDlenia  un  cadAver,  he  tenido 
miedo  y no  me  he  atrevido  á subir  A mi  cuarto,  por 
cuya  razón  he  suplicado  A Mad.  Mayer  que  me  per- 
mitiera doi’mir  en  su  casa. 

El  presidenfe  A la  testigo  : ¿La  Clialelain,  vestía 
con  elegancia  , acostumbraba  ponerse  joyas? 

La  festigo : Sí  señor , era  muy  coqueta , vestía 
bien  siempre  é iba  cargada  de  diges. 

/?owc/mr , carpintero  de  Tours  y que  tiene  allí  una 
casa  de  huéspedes,  dice;  El  25  de  julio  , he  alquila- 
do una  habitación  A M.  Fernaniü  (Grafl)  y Aimajú- 
ven  que  me  ha  dicho  era  su  mujer  (Margarita  Chate- 
lain.)  M.  Fernandi  me  ha  contado  que  era  mercader, 
pero  yo  no  veia  jamAs  que  anduviese  con  mercancías; 
asi  él  como  ella  no  hacían  otra  cosa  que  pasear  por 
las  calles,  como  personas  que  tratan  de  malar  el  tiem- 
po. Eslas  gentes  no  me  convenían,  y para  que  se 
marchasen  les  he  subido  el  precio  del  cuarto , y elec  - 
tivamente se  han  ido,  . ■ 

El  presidente.  A Margarita  Ghatelain;  Es  decir, 

que  vos  no  hacíais  nada , ni  tampoco  el  liombre  en 
cuya  compañía  vivíais , y sin  embargo , mo  carecíais 
I de  nada;  ¿con  qué  atendíais  A todos  estos  gastos? 
Manmriffa  Chatelain ; Con  el  dinero  que  me  da- 
ba mi  marido , que  viajaba  por  cuenta  de  iina  casa  de 

comeicio.  ....  ■ 4„  \f  n, 

El  presidenle  ; Ya  sabemos  la  bistoria  de  1 1-  • 

romeo.  ¿ V cuánto  era  lo  que  os  daba  vuestro  m i- 

i'ido  ? 

Margarita:  Doscientos  francos,  cada  vez  que  yo 
necesitaba  dinero. 

Grafl : Esto  es  muy  natural , supuesto  que  yo  lu- 
cía  negocios  y ganaba  20(1  trancos  mensuales;  in. 
ranier  no  tenia  que  atender  sino  al  gaslo  de  la  cas.r 
M,  Groussillard , dueño  de  una  casa  en  dona 
han  vivido  los  Mayer  algunos  meses , mlerrogailo  res- 
pecto al  modo  que  tenia  ^largarila  de  educar  a su^ 
[lijos,  contestó Los  criaba  muy  bien,  muj  bie  , 
no  puede  hacerse  mejor,  y sino,  ^ 

nia  mucha  fruta  y muy  buena,  Y 
nada,  ademas  los  enviaba  A la  escuela  y piociraU 
inspirarles  los  sentimientos  religiosos  de  que  esUb.i 

penetrada  ella  misma.  . .,n  ni /mí- 

^ interpelada  una  costurera , mujer  de  un  la  _ 


che! respecto  al  trato  que  se  daban  en  casa^de  Ak- 
ver  contesta:  Cuando  M.  Mayer  estaba  íue  * _ 

lo  era  muy  mediano , pero  en  cuanto 

iba  nn  f/i»*  V '“S”.  ‘ “ ^nTeolllá 

crenlc  |J6rü  lodít  ollci  de  poco  pelOj  ^ 

liSe  ainqnn  ,n,o  no  la  vea  nunca,  no  |ne,de  en  ello 

bracero , l.a  vivido  en  la  mis- 

™ ffñ,T«V/«Tlo  baee  las  mismas  preguntas,  4 lo 
, rl  Sgn  cnnlesla : A.|uollaS  gentes  nrf  me  pare- 
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cjaii  buenos  pairoqnianos , y sobre  lodo  no  criaban 

iniicba  bilis.  , ~ > j 

/iV  presideiile:  Los  señores  jurados  comprende- 
rán perreclarnenle  el  lenguaje  del  testigo , al  cual  no 
lü  quitaremos,  nada  de  lo  que  tiene  de  pintoresco, 
j Testigo.. . ! ¿ Iba  mucha  gente  á casa  de  Mayer? 

AY  testigo:  Una  caterva  de  galopines,  sobre  todo, 
una  mujer  feilia,  negruzca,  que  se  llamaba  Margari- 
ta y que  estaba  siempre  cantando. 

Margarita  C/m/e/flí'»  se  levanta  furiosa:  Señores 
jurados,  dice,  esto  es  insoportable  y yo  os  pido  que 
me  protejáis.  Ya  veis  que  todas  estas  gentes  de  Tours 
están  de  acuerdo  para  hacernos  mal.  Vosotros  no  co- 
nocéis aquel  país ; en  Tours  son  mal  mirados  los  fo- 
rasteros. 

El  presidente : ¿ Habéis  visto  sí  iban  algunos 

liombres  á casa  de  Mayer? 

El  testigo:  Si  señor,  y entre  ellos  uno,  que  con 
verle  una  vez  basta. 

P,  ¿Porqué? 

]{.  Porque  tenia  una  traza  muy  sospechosa. 

P;  Mirad  á los  acusados  y ved  si  conocéis  á ese 
bonibre. 

El  testigo  , señalando  á Graft : Este. 

Graft,  poniéndose  en  pié  con  viveza;  Señor  pre- 
sidente, señores  jurados , hacedme  el  favor  de  decir 
si  mi  traza  es  sospechosa . 

El  presidente:  ¡El  lenguaje  que  os  atrevéis  á 
usar  en  este  momento  es  escandaloso ; no  se  concibe 
que  bable  con  tan  inaudito  descaro,  un  hombre  cas- 
tigado tantas  veces  por  la  justicia,  á la  cual  tiene  que 
dar  una  cuenta  tan  terrible  en  este  momento!  Pero, 
si  estamos  indignados  de  vuestra  audacia , no  senti- 
mos , sin  embargo , que  lo  hayais  manifestado  tan  á 
las  claras ; de  este  modo  sabrán  los  señores  jurados 
con  qué  casta  de  hombres  tienen  que  habérselas. 

Asi,  en  esta  primej’a  parte  de  los  debates,  cuya 
fisonomía  liemos  procurado  dar  á conocer  con  citas 
lestuales,  habrá  visto  el  lector , que  unos  tesLímonios 
nuraej'osos , irrefragables , han  establecido  las  rela- 
ciones que  existían  entre  los  tres  acusados  principa- 
les y sus  mujeres;  la  presencia  de  los  acusados  en 
el  sitio  en  que  se  cometió  el  crimen  y la  participación 
que  cada  uno  de  ellos  ha  tenido  en  él.  También  habrá 
visto  bosquejadas  las  disUnlas  fisonomías  de  aquellos 
bandidos,  la  de  Graft,  el  hombre  importante  de  la 
a,sociacion,  mas  inteligente,  mas  audaz  que  el  resto 
de  sus  cómplices,^  que  lleva  sus  pretensiones  hasta  en 
el  mismo  santuario  de  lajusticia,  hasta  querer  que  se  le 
tenga  por  de  una  habilidad  superior  á cualquiera  otra. 

En  seguida  se  Ies  presentan  á los  acusados  las 
pi  endas  que  llevaban  puestas  cuando  se  les  prendió 
y que  revelan  suficientemente  sus  hábitos.  En  el  pan- 
talón de  Graft,  al  lado  del  bolsillo,  hay  una  especie 
de  vaina  ó estuche  de  cuero,  que  según  él  dice,  le 
su  ve  para  meter  sus  tijeras  de  mej'cader,  á pesar  de 
que  hace  ya  mas  de  tres  años  que  no  ejerce  su  índus- 
ina  de  buhonero.  Por  lo  demás , aquel  estuche  se  en- 
cuenti  a en  lodos  los  pantalones  de  Graft ; en  algunos 
no  01  ma  cuerpo  aparte , pero  en  este  caso  el  bolsi- 

nn«m.  , de  modo  que 

pueda  caber  nn  puñal  en  el  estuche. 


En  el  pantalón  de  Gugeiiheim-AIayer  hay  dus 
agujeros  en  distintos  puntos,  agujeros  ó rasgones  que 
provienen  de  la  lucha  habida  entre  él  y su  victima. 

Pero  volvamos  á oír  lo  que  dicen  los  testigos,  y en 
su  dicho  hallaremos  las  indicaciones  mas  curiosas 
respecto  á los  hábitos  y á la  moral  de  los  bandidos. 

Conslantin,  cartero  y empleado  de  noche  en  el 
camino  de  hierro  de  CliatellerauU  dice: — Yo  vivía  en 
Chalellerault,  en  la  misma  casa  que  la  familia  Pascal. 
Un  dia  del  mes  de  noviembre , la  mujer  de  este  me 
dijo,  que  se  veian  obligados  á marcharse  del  pueblo, 
porque  su  marido  había  recibido  una  carta  de  Mar- 
sella llamándole  á aquella  ciudad.  Esta  mujer  me 
propuso  si  quería  comprarla  parte  de  sus  muebles, 
nos  ajustamos  y el  matrimonio  emprendió  su  viaje. 
A los  dos  dias,  el  señor  procurador  imperial  rae  en- 
vió á llamar  y me  contó  que  á Pascal  se  le  inculpaba 
de  haber  tomado  parte  en  el  asesinato  de  Caen.  Esto 
rae  sorprendió  mucho , aunque  nunca  me  había  yo 
dado  cuenta  de  los  medios  de  subsistencia  de  aquella 
familia,  que  gastaba  bastante , y que  no  sabia  yo  con 
qué  recursos  contaba.  La  mujer  no  hacia  otra  cosa 
que  guisar  y barrer  el  cuarto  y demás  faenas  propias 
de  su  sexo;  el  marido  apenas  salía  de  casa  y parecía 
esconderse  para  no  ser  visto  de  nadie : tampoco  ha- 
bía en  la  población  quien  supiera  de  qué  vivian. 

La  mujer  de  Pascal : Ese  hombre  es  un  charla- 
tán; para  una  mala  mesa  que  me  ha  comprado  no 
tenia  necesidad  de  hablar  tanto.  Dice  que  no  sabe  de 
qué  vivíamos  nosotros  y yo  podría  decir  otro  tanto* de 
él , pero  estas  cosas  no  se  pueden  tomar  por  lo  serio; 
si  ese  hombre  no  está  contento  con  mi  mesa , que  me 
la^vuelva  y negocio  concluido. 

'■  La  acusada  prosigue  hablando  muy  de  prisa  un 
buen  rato,  en  términos,  que  le  cuesta  trabajo  al  pre- 
sidente hacerla  callai'. 

El  presidente  al  testigo.  ¿En  el  momento  de 
marcharse  la  familia  de  Pascal  de  Chalellerault,  ha- 
béis visto  ir  á su  casa  una  mujer  de  cierta  edad , la 

viuda  de  Gaul , mas  conocida  por  el  nombre  de  la 
prima  Madelon?' 

El  testigo  : | Decidme  á mí  quién  es  la  prima 
Madelon  I...  la  conozco  perfeclamenie;  allí  está,  (se- 
ñalando al  sito  en  que  se  halla  la  viuda  de  Gaul)  \ yo 
lo  creo  que  ibal... 

El  presidente : ¿Habéis  visto  ir  á Grafl  á casa  de 
Pascal  ? 

El  testigo:  Si  señor,  es  uno  alto,  flaco. 

El  presidente  : ¡Acusado  Gralll  ¿confesáis  este 
hecho? 

£rVa// , con  insolencia:  Me  parece  que  he  he- 
cho una  visita  á Pascal , una  vez  que  pasé  por  Chate- 
llerault. 

P.  ¿En  que  época? 

R.  No  lo  recuerdo  bien ; guarda  uno  poca  me- 
moria de  la  época  en  que  hace  una  visita. 

P.  ¿\  á dónde  ibais  que  tuvisteis  que  pasar  por 

Chalellerault? 

H.  Iba  á hacer  una  pequeña  escursion  á An- 
gulema. 

P-  ¿Con  qué  motivo? 

H.  í^or  los  negocios  de  M,  Boromeo. 


LAS  ASOClALIüXI'S 

IL  ¿Volvemos  áJI.  Borumeo? 

H.  V volveré  siempre,  señor  presidente;  M.  Bo- 
i-omeo  ei’a  rai  bienlieolior  y jamás  olvidaré  lo  que  ha 
hecho  poi-  mí. 

Graft  lo  dice  esto  con  mucha  formalidad.  Es  evi- 
dente que  aquel  malvado,  ci’ee  engañar  á sus  jueces 
y al  jurado ; Graft  no  echa  de  ver  que  esta  comedia 
ridicula,  pone  mas  en  claro  los  cargos  que  resultan 
del  proneso,  ó quizá  siente  un  placei’  secreto  de  vani- 
dad en  representar  delante  de  sus  compañeros  el  pa- 
pel de  hombre  fuerte,  luchando  hasta  el  último  es- 
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tremo  con  el  enemigo  común  de  ellos,  con  la  jus- 
ticia. 

La  viuda  de  Gaul , aquella  prima  Madelon  que  ya 
conocemos,  era  portera -en  Uatignolles.  iQuéca.sa 
tan  bien  guardada  l dice  el  prpxidenfe.  Entonces  hace 
observar  á ios  jueces,  que  aquella  vieja  encubridora 
del  crimen,  es  siempre  la  encargada  de  ir  á avisar  á 
los  criminales,  siempre,  y á todas  parles,  cuando 
aquellos  tienen  qiio  fugarse  ó e.sconderse  para  esqui- 
var algún  peligro. — Esa  mujer,  dice  un  testigo,  se 
meneaba  mucho  y parecía  tener  gran  imperio  sobre 


üi  robu  de  los  borrachos. 


la  familia  de  Pascal.  Este  testigo,  que  es  ií/.  Tou~ 
c/iois,  médico  de  los  niños  de  este  bandido  en  Chalo- 
llerauU,  añade,  que  aquellas  gentes  siempre  le  pa- 
recieron sospechosas  y que  la  Gaul , en  su  último 
viaje,  repelía  con  frecuencia , que  era  preciso  darse 
prisa  á ir  á Marsella. 

JU  prcstdmte , á la  acusada,  ¿Con  que  es  decir, 
que  vos  bablábais  de  ir  á Marsella,  siendo  asi  que 
Ibais  á buscar  á los  esposos  Pascal  para  llevarlos  á 
l*arfs;  abandonábais  la  casa  cuya  costodia  estaba  á 
vuestro  cargo,  á vuestro  hijo,  lodos  vuestros  nego- 
cios, y esto  lo  hacíais , según  decís,  únicamente  por 
complacer  á vuestro  primo  Graft? — «Si  señor,  con- 
testa la  interpelada  con  aparente  candidez ; mi  carác- 
ter es  asi , y lodo  lo  que  me  está  sucediendo , es  por 
mi  buen  corazón  y nada  mas.» 

M.  Charlicr,  comisario  de  policía  do  Uatignolles, 

TOMO  IV. 


da  cuenta  de  la  i'esislencía  que  opuso  Gi'aft  á los 
agentes  que  fueron  á prenderle  á la  calle  de  Ba- 
lagny,  en  términos  que  hubo  que  alarle  de  piés  y 
manos.  En  cuanto  estuvo  amarrado,  no  hacia  sino 
volverse  hácia  un  rincón  de  la  pieza,  quejándose  de 
que  las  ligaduras  le  incomodaban.  Registróse  el  sitio 
hácia  donde  se  volvía  continuamente  y se  encontró 
allí  un  cuoiiillo  do  carnicero , de  hoja  corta,  puiitia- 
o-iido  y afilado;  si  el  bandido  hubiera  podido  apode- 
rarse de  él,  la  lucha  hubiera  sido  sangrienta. 

fül  presidenle : ¡Portero  I...  enseñad  ese  cuclu- 
llo  á Grah,  pero  no  se  lo  dejeís  coger.  Graft  se  sonríe 
Y dice  ai  mismo  tiempo: — Es  inútil  , señor  presiden- 
te que  me  acerquéis  mas  el  cuchillo,  le  reconozco 
perfectamente.  (Oyénso  algunas  risas  en  un  e.stremo 
de  la  sala). 

7?/  presidenfe,  con  severidad:  Esas  risas  son 
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muv  intempestivas  y no  podemos  comprender  cómo 
liav  personas  que  se  atrevan  á reir  de  ese  modo  en 
este  recinto.  ¿ No  tenfjo  yo  razón  en  querer  impedir 
que  se  vuelva  á poner  en  semejantes  manos  un  arma 
como  esa?  (Largo  rumor  de  aprobación).  Acusado 
Grafl,  responded.  ¿Reconocéis  ese  cuchillo?  ¿Habéis 
querido  apoderaros  de  él  para  poner  resistencia  á tos 
agentes  que  habían  ido  á prenderos? 

Graft : Yo  no  reconozco  nada’  de  lodo  eso  ; voy 
¡\  deciros  como  han  pasado  los  hechos;  yo  estaba  en 
la  cama  y se  han  echado  sobre  mí.  Les  pedí  que  me 
dejaran  vestir;  pero  aun  no  había  yo  metido  los  bra- 
zos por  las  mangas  de  mi  gaban,  todavía  los  tenia  en 
cruz,  cuando  esos  señores,  con  una  destreza  eslraor- 
diñarla,  me  los  cubren  de  cordeles  como  por  encanto; 
yo  no  se  lo  echo  en  cara,  porque  ese  es  su  oíicio. 

1^1  presidente:  No  fue  poca  fortuna  que  andu- 
viesen tan  listos. 

Graft,  con  amabilidad : Ya  he  dicho,  que  yo  no 
les  reconvengo  por  esto;  en  su  lugar,  quizá  hubiera 
yo  hecho  otro  tanto.  Pero  no  deja  de  ser  menos  cierto 
por  esto,  que  con  sus  cordeles  me  han  lastimado  los 
brazos  y me  han  dislocado  el  pecho,  en  términos,  que 
he  estado  enfermo  un  mes;  sino,  preguntádselo  al 
médico  de  la  cárcel.  Entonces  ha  sido , cuando  vién- 
dome tratado  asi , y no  viendo  al  mismo  tiempo,  ni 
cinturón  de  comisario,  ni  uniformes  de  agentes  de 
policía,  he  creído  que  aquello  ora  una  revolución  que 
estallaba  en  mi  casa.  Poi‘  fin,  cuando  ya  tenia  atadas 
las  piernas  y cuando  rne  he  visto  amarrado  como  un 
pellejo,  entonces  aquellos  caballeros  han  tenidoábien 
enseñarme  un  cinturón,  ese  signo  de  salvación  de  la 
sociedad.  AI  ver  aquella  insignia , le  he  diclio  en  se- 
guida  al  jefe;  «Señor  comisario,  habéis  hedió  muy 
mal  en  no  empezar  por  enseñarme  vuestro  cinturón, 
yo  lo  hubiera  respetado , porque  esa  insignia  debe 
protejerme  como  proteje  á todos  los  demás  ciudada- 
nos, y no  hubiera  hecho  la  menor  resistencia.  Dicho 
esto,  me  han  cogido  como  quien  coge  un  haz  de  sar- 
mientos y me  han  hecho  bajar  la  escalera  á rastra. 
Aquellos  señores,  hacían  mofa  de  mf  y aquí  tiene 
cabida  la  historia  del  coronel  Beck . Cuando  me  baja- 
ban del  modo  que  acabo  de  referir,  me  dijo  uno  de 
los  agentes ; «Yos  os  llamáis  Beck  , ¿sois  acaso  el  co- 
ronel Beck?»  Yo  no  contestó  n¡  una  palabra  y aquellos 
señores  convinieron  en  que  era  preciso  decir  que  yo 
me  titulaba  coronel. 

El  presidente : Vos  no  contestáis  á mi  pregunta. 
Os  lian  cogido,  os  han  amarrado  y vos  no  habéis  po- 
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al  comisario  de  policía  á cuyas  órdenes  se  halla  en 
aquel  momento? 

El  presidente  (jeneral : Testigo , á Graft  no  se  le 
ha  atado  hasta  después  de  haber  él  opuesto  resisten- 
cia ; ¿no  es  asi? 

El  comisario  de  policía  : Desde  luego  que  no, 
señor  procurador  general. 

El  brigadier  de  la  policía  de  seguridad  McUn, 
que  ha  contribuido  á las  pesquisas  hechas  en  Batig- 
nolles,  espone,^que  preguntando  á todas  las  comadres 
del  pueblo  ha  tíado  con  la  pista  del  hombre  alio  y 
delgado  (Graft)  cuya  mujer  so  hallaba  en  dias  de 
pai’lo . 

Aquí  entran  en  esoenaolros  dos  personajes;  Vlmo, 
padre  ó hijo,  ocultadores  de  la  banda.  El  padre  jura 
y perjura,  que  está  inocente  de  lodo  y que  no  conoce 
á aquellas  gentes.  El  hijo  confiesa  llorando , que  el 
ha  comprado  varios  objetos  áun  caballero  qnQ  señala 
en  el  banco  de  los  acusados  y que  no  creía  obrar  nial 
en  esto  ; el  caballero  designado  es  Gugenheira- 
Mayer. 

Salomón  Ulmo , que  es  el  padre , tenia  buena  re- 
putación en  Chaumonl,  en  donde  ejercía  en  la  apa- 
riencia, la  profesión  de  tratante  en  novedades.  Ver- 
dad es  que  habia  una  porción  de  cosillas  que  las  gen- 
tes del  |)ueblo  se  contaban  al  oido  y muchas  personas 
no  podían  comprender  cómo  un  hombre  que  apenas 
vendería  por  valor  de  20,000  francos  al  año , podía 
haber  hecho  una  fortuna  como  la  suya,  porque  eran 
conocidos  varios  préstamos  usurarios  que  habia  he- 
dió , que  indicaban  de  lo  que  era  capaz  aquel  hom- 
bre á pesar  de  su  buena  reputación. 

Los  testimonios  relativos  al  robo  de  Radigiiet  nos 
ponen  al  corriente  de  algunos  detalles  curiosos  sobre 
este  robo,  cometido  con  tanta  destreza  que  liubiei'a 
podido  sospecharse  que  el  comerciante  se  liabia  roba- 
do á sí  mismo. 

Interpelado  Mapcr  sobre  el  robo  de  Radiguel, 
reconoce  que  ha  tenido  parte  en  él ; pero  supone  ha- 
ber vendido  lo  que  le  ha  tocado  á un  mercader  ambu- 
lante, y sostiene  contra  la  evidencia,  que  los  objetos 
que  se  le  presentan  y que  la  mujer  de  Radiguel  reco- 
noce , no  proceden  de  aquel  robo. 

La  viuda  de  Gañí  niega  haber  participado  del 
robo  y dice  que  ha  creído  que  los  objetos  sustraídos  á 
los  esposos  Radiguet,  eran  unos  géneros  de  contra- 
bando. 

Respecto  á Graft , dice , que  si  se  han  encontrado 
en  su  casa  algunas  mercancías  pertenecientes  á los 


dido  haber  nada  á mano ; esto  es  lo  que  esplica  por  Radiguet , es  porque  él  se  las  había  comprado  á Pas- 


qué no  os  habéis  resistido  en  el  primer  momento ; no 
lodiais  hacei’lo,  y vos  sois  demasiado  astuto  para  ha- 
jerlo  intentado.  Ahora  bien,  hé  aquí  mi  pregunta; 
¿Vuestro  cuchillo  de  carnicero,  estaba  ó no  en  el 
banco  en  donde  lo  ha  encontrado  el  agente  , ó lo  te- 
níais en  uno  de  vuestros  pantalones? 

Graft. : Si  se  ha  encontrado  el  cuchillo  encima 

del  banco,  es  porque  un  agente  lo  habia  puesto  en 
aquel  sitio. 

P-  ¿Cómo  podéis  vos  suponer  que  un  agente  halle 
/niT  r arma  en  casa  de  un  horabi’e  como  vos , y 
a eje  encima  de  un  banco  sin  dar  parle  de  ello 


cal;  verdad  es  que  antes  habia  declarado  iiaberlas 
recibido  de  Boromeo,  de  quien  él  hacia  en  aquella 
ocasión  una  especie  de  prendero.  Interrogado  Graft, 
á propósito  de  estas  conti’adicciones , contesta ; «Y'o 
he  dicho  eso  para  nO'  embrollar  los  negocios ; pero 
en  cuanto  me  he  convencido  de  que  aquellos  objetos 
eran  robados,  reconozco  que  los  he  comprado.» 

El  presidente  : \ Lo  reconoce  ! j Ved  hasta  dónde 
llega  la  condición  de  ese  hombre  I Esto , señores  ju- 
rados, os  dará  una  idea  exacta  del  individuo  á quien 
teneis  que  juzgar. 

Gr'iiff:  ¿Pero  si  yo  presento  pruebas  de  que  he 
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comprado  esas  mercancías , que  se  me  diri?  Pascal, 
nSa  de  ellas  600  francos  y yo  no  tema  esla  suma 
¿n  mi  cala.  «No  imporla , me  ha  dicho , dame  en  di- 
nero lo  que  puedas,  por  lo  que  rae  restes,  me  harás 

11  n f&voT** 

n jOu8  hay  de  cierto  en  esto , Pascal? 

Pascal,  con  frialdad,  Grafl,  estaba  en  el  roto 
de  Rodiguel  y no  necesitaba  comprar,  porque  había 

recibido  su  parle.  ^ 

Grafl  sin  titubear : Pues  precisamente  porque 

he  comprado  y porque  esas  mercancías  me  compro- 
meten , es  por  lo  que  dice  Pascal  que  yo  estaba  con 

dios 

P.*  j y qué  favor  es  e!  que  le  habéis  hecho  á Pas- 
cal según  vuestro  sistema  para  acabarle  de  pagar? 

'GrafC  Servicio  de  pasaportes,  esla  era  la  in- 
dustria á que  yo  rae  habla  dedicado  ; ya  se  sabia  (pie 
en  este  néncro  era  yo  una  7io(ahüúlad. 

El  presidente : \ Basta ! i basta ! . . . y sobra,  iLla- 
mar  industria  á la  fabricación  de  pasaportes  lal- 

SOS I * • ■ , I , 

Gi'aft : Verdad  es  que  esla  industria  no  está  re- 
conocida por  la  ley;  tampoco  digo  yo  que  esté  bien 
hecho,  pero  al  fin  supuesto  que  es  verdad,  lo  (ligo, 
si  yo  hacia  pasaportes  falsos.  Lo  único  que  siento 
es’  haber  enseñado  esta  industria  á ese  pobre  jóven 
(por  Cárlos  Gaul).  Si  hay  un  castigo  para  esta  falta, 
ruego  á los  señores  jurados  que  me  lo  impongan  á,  mí 
solo  y que  perdonen  á ese  buen  muchacho.^ 

Este  descaro  deja  atónitos  á lodos  los  círcii listan- 
tes. El  tono  severo  y de  resignación , el  ademan  supli- 
cante , la  voz  trémula  dél  bandido  y las  lágrimas  que 
parece  asoman  á sus  ojos,  prueban  que  Grafl  Imbiei’a 
sido  un  gran  cómico  si  se  hubiese  dedicado  á esla 

profesión. 

En  seguida  viene  la  serie  de  los  hechos  que  re- 
sultan de  las  declaraciones  de  Pascal  y de  Mayer. 
Mad.  Foulou,  posadera  de  Hondeur,  reconoce  á 


GraR,  Mayer  y á Pascal  por  los  tres  viajeros  del  23 
de  agosto. 

El  presidente : ¡Y  bien!  GraR  , vos  decíais  que 
aguardabais  sin  miedo  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos que  debían  poner  en  claro  que  vos  estábais  en 
Caen  ó en  sus  inmediaciones  del  25  ai  50  de  agosto. 
Hé  allí  uno  de  ellos,  ¿qué  contestáis? 

Graft : Que  esa  señora  se  engaña , que  no  está 

en  el  camino  de  la  verdad. 

El  presidente : ¿Sois  vos  el  verídico? 

Grafl : Yo  no  temo  serlo , puesto  que  estoy  ino- 
cente de  lo  que  se  me  acumula. 

El  procurador  general : ¿Cómo  puede  salir  de 

vuestra  boca  la  palabra  inocente  ? 

Graft:  ¿Qué  queréis?  esto  no  es  culpa  mia;  la 
verdad  ante  lodo. 

Otro  testigo  llamado  ¡jonguel , herrero  y vecino 
de  Caen : declara  que  el  23  de  agosto  por  la  tarde  fué 
á su  casa  un  hombre  alio , seco , para  que  le  hiciese 
una  palanca  de  un  pedazo  de  hierro  viejo  que  liabia 
comprado  en  una  tienda  de  enfrente. 

El  presidente  : Si , una  palanca  de  ladrón ; un 

monseñor. 

El  testigo : Mientras  que  yo  la  estaba  forjando, 
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ha  permanecido  en  mi  tienda,  luego  me  ha  pagado  y 

sehaido.  ^ j ■ j, 

El  jiresídenle  *.  Acusado  Graft,  ¿qué  decís  á 

esto  ? 

Grafl : Que  también  ese  hombre  se  equivoca. 
Oyense  algunas  risas  y GraR  se  pone  muy  serio 
y dice  dirigiéndose  al  tribunal. — Esas  risas  rae  des- 
agradan , señor  presidente. 

El  presidente : Prohibimos  toda  señal  de  apro- 
bación ó de  desaprobación ; pero  tratad  de  usar  un 
lenguaje  mesurado. 

Grafl : Soy  acusado  y rae  defiendo , por  lo  tanto, 
debo  ser  respetado  y protegido.  Digo  que  ese  testigo 
se  equivoca  y se  echan  á reir , como  sino  estuviéra- 
mos viendo  todos  los  días  personas  que  se  parecen; 
ademas , no  seria  esta  la  primera  vez  que  los  jueces 
se  hubieran  engañado.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  el 
proceso  del  correo  de  Lyon , Lesurques  fue  senten- 
ciado á pena  de  muerte  por  una  semejanza  fatal.  El 
padre  ha  hecho  sentenciar  á su  propio  hijo. 

il/.  6’oíirfoMm , quinquillero  en  el  Havre,  ha  ven- 
dido el  6 de  agosto  unas  llaves  á un  individuo ; aque- 
llas llaves  no  estaban  concluidas.  El  testigo  cree  ha- 
ber visto  á GraR  en  alguna  parte , poro  no  puede  ase- 
gurar que  haya  sido  él  quien  le  ha  comprado  las 

llaves. 

P,  ¿Habéis  sido  vos,  Graft? 

Graft : Bien  veis  que  no , señor  presidente , su- 
puesto que  el  testigo  no  me  conoce. 

El  presidente:  Os  conoce  á medias.  ¿Negáis  ha- 
ber estado  en  el  Havre  en  el  mes  de  agosto? 

Graft ; No , y aun  creo  que  he  estado  dos  veces. 

p.  ¿Y  en  qué  época  del  mes? 

Graft : Eso  es  lo  que  no  recuerdo. 

Ifeberf , camarero  de  la  fonda  de  España  en  Li- 
sieux , reconoce  á Mayer , á Pascal  y á GraR , por  los 
tres  viajeros  que  han  pasado  en  aquella  fonda  la  no- 
che del  26  de  agosto. 

Mayer  y Pascal  confiesan  el  hecho ; GraR  no  ve 
en  aquel  individuo  sino  á otro  hombre  que  se  equi- 

Graft,  ¿dónde  eslábais  vos,  según  vuestro 

i sistema , desde  el  23  al  30  de  agosto? 

Graft : El  25  he  salido  del  Havre  para  París, 

el  26  de  París  para  Sti'asbourg;  el  27  de  Strastourg 
para  París;  y el  28  de  París  para  Tours,  en  donde 

le  nermanecido  algunos  dias. 

E!  oooioero  de  la  fonda  de  España  no  reconoce  en 

los  tres  acusados  á los  viajeros  del  26  de  agosto^ 

M.  fMnglois,  posadero  de  Mondeville,  pueblo 
situado  á nn¿  legua  de  Caen , fija  la  vista  en  Grafi  al 
ir  á principiar  su  declaración  y se  para  de  pionio. 

El  presidente:  ¿Le  reconocéis? 

Langlois : Si , señor. 

P ; Cuándo  le  habéis  visto?  , 

'laLhm : Ese  hombre  ha  venido  á raí  casa  acom- 
nañado  de  otros  dos , el  27  de  agosto  entre  una  y 
media  y dos  de  la  larde,  poco  mas  ó menos.  Los  otros 

dos  se  han  salido  al  jardín 

aquel  sitio.  Este,  el  mas  alto,  se  ha  quedado  comigo 
en  la  cocina  y me  lia  propuesto  ayudarme  á pelar  un 
pollo;  yo  le  he  contestado:  «Gracias,  caballeio,  os 
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mancharíais  la  ropa,»  A lo  íjue  él  me  lia  contestado, 
(jite  ya  estaba  hecho  ii  desplumar  aves,  porrjne  había 
sido  mayordomo  de  una  casa  en  otro  tiempo. 

El  prcsídenle:  Gi'aft,  lié  ahí  unos  detalles  bien 
especificados. 

Grafl : Yo  no  me  rebajo  nunca  hasta  el  punto 
(Jije  dice  ese  hombre. 

María  Leboucher , mujer  de  Langlois , i’econoce 
igualmente  á Jos  ti’es  acusados  por  haberse  hospe- 
dado en  su  casa. 

Graft:  Señores  jurados,  yo  siento  mucho  tener 
que  repetir  siempre  lo  mismo,  pero  esa  señora  de- 
clara únicamente , por  lo  que  han  dicho  Pascal  y Ma- 
yor; por  otra  parte,  ¿qué  cosa  notable  ba  pasado 
allí,  para  que  la  testigo  j'ecuerde  las  cosas  con  tanta 
exactitud?  que  tenga  la  bondad  de  decírmelo. 

La  testigo:  Cuando  estos  señores  llegaron  á mi 
casa , estaba  yo  cribando  trigo. 

Graft:  Es  falso. 

Et  procurador  general : Queríais  que  se  ¡)reci- 
sase  un  hecho,  me  parece  que  debeis  daros  por  ser- 
vido. 

Gi'aft,  con  energía:  Eso  no  era  el  27;  por  otra 
parle  yo  no  sé  ío  que  pudo  pasar  aquel  día  en  Mon- 
devíile,  supuesto  que  me  bailaba  en  París. 

Carlos,  fogonero  del  camino  de  hierro,  ha  visto 
entrar  á Graft  el  28  en  el  tren  de  Caen  á Lisieux; 
llevaba  una  blusa  y tenía  la  cabeza  apoyada  sobré 
una  mano. 

El  presidente:  Ved  como  todo  está  probado;  el 
25  os  lian  conocido  en  Houfleur,  el  26  en  Lisieu.x, 
el  27  en  Mondeville  y el  28  en  Caen  al  salir  para 
Lisieu.x ; es  imposible  seguir  mejor  los  pasos  de  un 

acusado.  ¿A  qué  han  quedado  reducidas  todas  vues- 
tras negativas? 

Groft : Puede  ser  que  yo  haya  estado  en  Mon- 
deville  ó en  otro  pueblo  inmediato  á Caen  á comerme 

un  pollo , pero  no  el  27  de  agosto ; lo  menos  se  eouí- 
vocan  en  ocho  dias. 

El  presidme:  lAli!  ya  sabemos  algo;  ¿confe- 
sáis que  habéis  estado  en  Mondeville? 

Graft  : Yo  no  confieso  nada...  trato  de  darme 
cuenta  de  lo  que  ha  podido  pasar. 

El  prcsídenle : Estáis  confundido;  esto  es  lo  que 
e sucede  siempre  á todo  el  que  niega  la  verdad 

.1  P'-endero,  ha  vendido  dos  baúles 

^ de  las  nueve  y media  de  la  noche.— 

4 Grafl).  lia  enli-ado  en  mi 
y me  ha  podido  un  baúl  de  lance;  como  no  le- 
ma yo  mnguno,  le  be  vendido  dos  nuevo.s.  Sus  dos 

estaban  aguardando  cerca  de  la 
puma,  han  cargado  con  los  baúles. 

^ reconocéis  de  los  presentes? 

■ fi  • ^^í^onozco  á Graft  y á Mayer. 

(jtafl:  lo  tengo  cohio  ífij  recuerdo  de  haber 

de^mf  sdiSr  ^ 

I Paef  efmay 

'ir 
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Irado  entre  los  muebles  embargados  en  vuestra  casa? 

Graft : Probablemeule , porque  estarían  en  ese 
baúl  los  objetos  que  me  liahia  vendido  Pascal. 

M.  Chauvin  : Ese  es  uno  de  los  dos  baúles  que  yo 
le  he  vendido  al  señor ; aun  está  encima  la  etiqueta 
con  el  precio;  15  fi’ancoí!  y 12  sueldos.  El  hombre 
alto  me  ha  dado  una  moneda  de  20  fj'ancos. 

El  presidente  á Graft : ¿Con  que  comprábais  pa- 
ra Mayer  y jiagábais  vos?  ¿Erais  su  cajero? 

Graft : Nada  tiene  de  estraño  que  me  diera  su 
dinero  á guardar. 

La  mujer  de  Cfmwin , también  reconoce  á Grafl,, 
por  el  hombre  que  ha  comprado  los  baúles,  ’ 

El  presidente:  Resulta  que  nos  encontramos  en 
el  20  de  agosto  por  la  noche,  y Graft  está  en  Caen, 
en  donde  compra  un  baúl  para  Mayer;  esto  se  halla 
probado  en  debida  forma. 

Grafl:  Eso  no  es  posible,  señor  presidente. 
Clirefien , jornalero  en  Ranville : El  domingo  si- 
guiente al  asesinato  de  Pechard , me  he  encontrado 
cerca  de  Ranville  á la  inmediación  del  puerto , con  un 
hombre  que  me  pidió  un  canmaje ; como  yo  no  lo  te- 
nia , le  he  acompañado  á casa  de  un  tal  Mezaize. 
Aquel  hombre  decía  que  necesitaba  el  carruaje  para 
que  le  llevara  al  camino  de  hierro , y que  había  teni- 
do una  hemorragia. 

M.  Mezake  confirma  estos  detalles,  y añade  que 
ha  llevado  al  hombre  de  que  se  trata  á la  estación  de 

Moult-Argences  por  20  francos;  estos  dos  testigos 
reconocen  (i  Grafl. 

Et  presulcnle:  ¡Y  bien!  Graft  ¿cómo  esplicais  vos 
estas  dos  últimas  declaraciones? 

Grafl  confundido  : Dejo  á cargo  de  mi  abogado 
el  defenderme. 

La  madre  de  M.  Mezaize  pone  en  mayor  aprieto 
al  acusado,  diciendo  que  este  llevaba  manchas  de 
sangre  en  la  cara  y que  la  había  pedido  agua  para  la- 
varse, como  lo  hizo,  empapando  su  pañuelo  en  aquel 

líquido  para  limpiarse  el  pantalón  que  también  esta- 
ba manchado. 

El  presidente  reasume  enérgicamente  todas  las 
pruebas  que  resultan  de  aquellas  declaraciones  tan 
positivas,  y Graft  esclama:  Protesto.  To  he  salido  de 
Caen  el  2Y  y nadie  me  sacará  de  esto. 

Una  mujer  de  apellido  Hommeg , que  lia  sido 
cocinera  y un  tal  Gnitle,  posadero  en  Caen , han  vis- 
to á Mayer  y á Graft,  á últimos  de  octubre,  ir  á beber 
á una  taberna  inmediata  á la  antigua  estación  del  ca- 
mino de  hierro ; Graft  pidió  allí  una  cuerda  para  alar 
un  cesto  que  iba  cubierto  con  un  pedazo  de  lienzo. 
Reconocidos  estos  hechos  por  Mayer,  resulta  que  se 
refieren  á un  viaje  hecho  por  los  dos  acusados  á Moult- 
Argences  á buscar  unos  relojes  que  habian  escondido 
en  aquel  sitio.  Mayer  había  declarado  ya  anterior- 
mente que  también  habian  ocultado  allí  mismo,  las 
piezas  de  una  máquina  desmontada,  con  la  cual  se 
hacían  saltar  la-tapa  de  las  cajas  del  dinero  por  muy 
tuertes  que  fueran  estas.  Después,  había  vuelto  a 


firufi : Vo  no  compraba  para  mi  .■ninnr,.i,.  confesar  Mayer  que  la  tal  máquina  habla  sido  as- 
■Hayer.  que  „o  habla  bCel  fíln^  ’ “ "“'*™  I'“'-  Grafl  , con  una  cantidad  de 

{Címoesque  uno  de  esos  baúles  se  baoncon-  to.o'Óo'm.IÍ 

1».^  í I uc  j di  lí, , peí  O no  indicó  bien  e!  sitio  del  escondrijo  y 
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fu0  inútil  todo  lü  que  se  hizo  para  encontrar  ambas 

^ La  mujer  de  Guille , añade  el  significativo  detalle 
de  que  el  mas  pequeño  de  los  dos  viajeros  había  lla- 
mado Minder  al  mas  alto. 

Grafl : lAhl  si  se  me  vuelve  á dar  el  nombre  de 

Minder  no  contestaré  á nada;  respecto  á esa  señora  y 
su  marido  , los  dos  se  equivocan.  Vidocq  ha  sidosen- 
Lcnciado  á pena  capital  por  un  error  parecido  á este; 
se  cree  reconocer  ¿ una  persona,  se  dice  que  se  le 
reconoce , y lo  que  se  logra , es  hacei  sentenciai  a un 

¡nocente.  , , , ■ . ■ i i 

Ya  ha  arreglado  Graft  á su  modo  la  hisloi  ia  del 

error  judicial  de  que  fue  víctima  Lesurques , y ahora 
pone  A Vidocq  entro  los  inocentes  injustamente  sen- 
tenciados , lo  cual  no  deja  de  ser  muy  original. 

jV.  Debuschere,  comisario  de  policía  de  Troarne, 
cuenta  su  espedicion  al  bosque  de  Monlt-Argenees , y 
el  encuentro  que  tuvo  poco  tiempo  antes  con  Graft  y 
con  Mayer , á quienes  reconoció  después  perfecta- 
mente. , ... 

/iV  presidente : Ya  lo  oís  Graft , hó  aquí  otro  tes- 
tigo que  os  conoce. 

Graft  con  desdén : El  declarante  es  un  comisario 
de  policía ; hé  ahí,  todo  lo  que  tengo  que  deciros. 

El  presidente:  Hablad  mejoi',  ó si  no,  sabremos 

hallar  medio  de  que  lo  liagais. 

Graft:  Perdonad  mi  aspereza;  hace  ya  siete  me- 
ses que  soy  desgraciado. 

El  presidente:  Vos  llamáis  desgracia  á lo  que  no 

es  sino  justicia.  . , j , 

M.  Picol , comisario  de  poheia  de  Caen , declara 
que  ha  sabido  por  la  señora  Briard , estanquera  de 
aquella  ciudad , y en  cuya  casa  han  estado  hospeda- 
dos Mayer  y Graft , que  el  primero  fumaba  y el  se- 
gundo tomaba  tabaco  de  polvo. 

El  presidente : Esto  es  muy  grave , señores  ju- 
rados; ya  sabéis  que  Graft  ha  sostenido  siempie  que 

no  tomaba  tabaco  de  polvo. 

Mad.  Briard : Yo  misma  se  lo  he  vendido. 

Graft,  furioso:  ¡Maldición ! Estos  no  son  testigos, 
son  unos  monstruos;  y sí  se  ha  de  creer  á unos 
monstruos  ya  no  hay  otra  cosa  que  hacer  sino  subir  al 
cadalso ; cuanto  antes  mejor , estoy  dispuesto  á lodo  lo 
que  venga : prefiero  la  muerte  á oir  tales  abomina- 
ciones. 

Entonces  se  llega  á otro  robo  ejecutado  en  Mont- 
lirison  la  noche  del  25  al  24  de  mayo  de  1 857  A 
M . Nourrison-Morel , relojero.  Era  muy  difícil  poder 
penetrar  en  la  tienda  que  no  ofrecía  A la  vista  ningu- 
na cerradura  por  la  parle  esterior.  Los  ladrones  lo- 
. graron  sin  embargo  romper  uno  de  los  cuarterones  de 
la  puerta,  y so  llevaron  por  valor  de  1 5,000  francos 
de  relojes  y bisutería.  Pascal,  Grafl,  Laurenl  yTon- 
ny,  son  los  acusados  de  este  robo;  en  casa  de  Gimo, 
padre , so  han  encontrado  cadenas,  sortijas,  corneli- 
nas y una  sortija  de  brillantes , sobre  lodo , y ademas 
un  sellito-lobo. 

Pascal  confiesa  por  si  y por  sus  cómplices  y dice 
que  iba  armado  lo  mismo  que  Grafl. 

Et  presidente  A este  último  : ¿Lo  habéis  oído? 
Graft  ‘ Yo  no  estaba  alb.  Veremos  por  la  série 
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de  las  revelaciones  de  M.  Pascal  una  bomba  que  re- 
ventar A. 

Laurenl,  acusado  entonces  de  una  tentativa  de 
asesinato  en  la  persona  de  un  gendarme,  declara  por 
su  parte  lo  siguiente : Yo , dice , he  lomado  tanta  par- 
le en  el  robo  de  Nourrison-Morel  como  vos,  señor 
presidente.  Pascal  no  arriesga  nada  en  acusarme; 
quiere  ponerse  bien  con  el  tribunal  para  obtener  al- 
gunas concesiones.  Si  atacase  á un  hombre  de  bien, 
no  se  le  creería;  pero  como  yo  soy  un  desgraciado,  se 
le  da  crédito , A pesar  de  que  es  infinitamente  mas  ca- 
nalla que  yo. 

El  presidente:  Sin  embargo.,  entre  Pascal  y vos 
hay  grandes  relaciones , supuesto  que  su  mujer  y la 

vuestra  son  hermanas. 

■Laurent:  Es  cierto , pero  no  nos  tratamos. 

El  presidente:  ¿Por  qué  no  decís  que  ni  siquie- 
ra le  conocéis? 

ÍMurent : Si , yo  conozco  A M.  Pascal,  y también 
le  be  tratado , aunque  no  mucho , hasta  hace  rasa  de 
un  año , porque  le  creia  hombre  de  bien ; le  veia  tra- 
bajar con  un  carro  lirado  por  un  caballo , y me  fiaba 
de  él;  si  alguien  me  hubiese  dicho  que  era  ladrón, 
hubiera  tenido  que  habérselas  conmigo. 

Todo  esto  lo  dice  Laurent  , no  con  el  cinismo  de 
Graft,  sino  con  un  tono  de  hombre  sencillo  del  cam- 
po, con  dulzura  hipócrita,  en  tono  humilde  y sin  le- 
vantar los  ojos  del  suelo. 

Pascal  y ///oc/r  reconocen  haber  vendido  A Ber- 
nardo Mayor  parle  de  las  alhajas  robadas , hasta  va- 
lor de  2,000  francos;  Bernardo  Maijer  lo  niega  y 
trata  do  hacer  creer  que  no  tenia  nada  de  cuanto  se 
necesita  para  fundir  los  metales.  Ahora  bien,  la  casa 
dr^yon-Allemand  de  París  le  ha  comprado  A la  mu- 
ier  de  Bernardo,  no  alhajas  de  oro  ó piala , sino  bar- 
ras de  estos  metales  fundidas  en  un  crisol , la  misma 
casa  le  ha  comprado  otras  barras  parecidas  A Ulmo, 
á quien  no  conocia  sino  por  el  nombre  de  Salomón. 

El  cabo  de  gendarmería  ñkhn  ha  sido  el  en^ 
cargado  de  buscar  A Bernardo  Mayer ; sabiendo  que 
era  judio  ha  empezado  por  el  rauello  de  la  Grove, 
barrio  en  que  viven  rauclios  israelitas , y en  cuanto 
ha  dicho  que  buscaba  A un  ocultador,  tono  el  mundo, 
mercaderes  ó vecinos  le  han  dicho : «Td  A casa  e 

Bernardo  Mayer.»  ...  i 

El  interrogatorio  va  A recaer  especialmente  sobre 

los  dos  Ulmo,  padre  ó liijo;  A este  se  le  hace  sa  ir  de 

la  sala  y al  padre  se  le  llama  para  que  se  esplique 

sobre  la  compra  de  unos  objetos  robados  que  le  lia 

Vlmo  pad?c:  No  lie  sido  el  de  la  compra,  lia  sido 
mi  hijo. 

P ;En  cinc  épocar  , 

u'.  jfío  lo  recuerdo  G.vaclamenle;  podría  sei  a 

principios  de  noviembre.  „rth,.n  pI  mr- 

^ P.  ¿Qué  05  ha  dictio  vuestro  lujo  sobio  el  par 
''''u!‘'’Me  ha  dielio  .iiao  habla  comprado  aquellos 

obietos  Aun  desconocido.  , , - , :„<j 

P.  ; ComprAbais  alguna  vez  olyelos  de  bisutería. 
H.  Algunas  veces,  pero  yo  no  creía  obrai  mal 

en  esto, 
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p.  En  otros  interrogatorios  habéis  negado  que 
liiibíéseis  hecho  semejantes  compras;  ¿por  qué? 

R.  Porque  creía  que  negando  me  enviarían  á mi 

casa  en  seguida. 

El  premíenle : Pues  debíais  haber  pensado  lodo 

lo  contrario;  la  mentira  no  desarma  nunca  á la  jus* 
.■  ■ 
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Licja. 

(limo : Bien  veo  ahora  que  he  obrado  mal,  pero 
soy  conocido  en  lodo  Chaumonl,  por  comprar  y vender. 
P.  ¿Pero  no  objetos  de  oro  ó de  plata? 

R,  Sí,  señor  presidente,  y no  creía  obrar  mal  en 
hacerlo  así. 

P.  En  fin , vos  i’econoceis  que  en  cierta  época, 
vuestro  hijo  ha  hecho  una  compra  de  objetos  de  oro 
y de  plata.  Varaos  ahora  á otra  cosa : ¿habéis  com- 
prado vos  en  otras  circunstancias  y en  una  época 
cualquiera,  objetos  de  oro  y de  plata  á Mayer,  íl  Pas- 
cal ó á Graft  ? 

R.  ¡Vunca  he  comprado  nada  á esos  hombres;  no 
los  conozco. 

P.  ¿ Reconocéis  haber  hecho  una  compra  de  obje- 
tos de  oro  y de  plata,  A unos  hombres  que  se  pare- 
cerían mucho  á os  ti'es  acusados  que  acabo  de  nom- 
brar, y esto  en  setiembre  último? 

R.  Si,  he  comprado  en  la  época  que  citáis , pero 
no  ii  esos  hombres;  los  que  me  vendieron  los  objetos 
de  que  se  trata,  iban  muy  bien . puestos,  muy  corte- 
ses, muy  honrados  y liablaban  perfectamente. 

P.  ¿También  habéis  comprado  en  mayo  por  va- 
lor de  7,000  francos? 

R.  Sí. 

P.  ¿Habéis  consej’vaclo  algunos  de  los  objetos 
procedentes  de  una  compra  lán  considerable? 

R.  ^^o  puedo  decíroslo;  para  contestaros , seria 

preciso  que  yo  fuese  á mi  casa,  que  buscase  y en  se- 
guida os  diría  la  verdad. 

El preaiilenle Hé  aquí  los  objetos  cogidos  en 
V uestra  casa , examinadlos  bien  y decid  si  los  recono- 
céis, (Estos  objetos  consisten  en  sortijas,  pendientes 
y varias  piezas  de  quincalla.) 

Clmo padre:  Creo  reconocerlos . 

El pt  esidenle : Creeis  nada  mas,  pero  sobre  este 
punto  ^ ha  formado  una  sumaria  información  en  toda 
regla.  Entre  estos  objetos  se  encuentra  un  sello  pe- 
queño. Cuando  se  ha  confiscado  cuanto  había  en  vues- 
ra  casa,  habéis  dicho,  que  el  sello  en  cuestión,  esta- 
ba en  vuestro  poder  liacia  tres  6 cuatro  años , pero 
loy  está  probado  que  este  sello,  que  se  llama  sello- 

lobo,  pertenece  á los  objetos  robados  de  casa  de  Nour- 

nn  He  tenido  cuatro  sellos  iguales  y 

1 exaclaraenle  si  es  este  ú otro , el 
que  hace  tres  anos  que  se  halla  en  mi  poder. 

: Quiero  admitir  esa  versión, 
os  ha  dado  este  sello  que  no 

PosttrbAT  unaVca 

uue  fnrmn  ^ ^ouiTÍssoa-Morel,  supuesto 

i e forma  parte  de  aquel  robo? 

sino  aíIV'ííflh  ^ ni  puedo  decir  mas, 

7)res(V/p^n/i*-^''c'  objetos  que  compré. 

' ' • Eso  lo  sabemos  todos ; pero  los 


objetos  comprados  por  vos  , eran  robados.  En  fin 
confesáis  que  este  sello  y la  sortija  reconocida  por 
M,  Nouri’isson-Morel , no  obran  en  vuestro  poder 
sino  desde  el  24  de  mayo,  día  en  que  se  hizo  el  robo? 

Idmo  padre : Cuando  he  dicho  que  ese  sello  ha- 
cia li'es  años  que  estaba  en  mi  poder,  ha  sido  porque 
lo  creía  asi ; pero  puede  uno  equivocarse , supuesto 
que  como  llevo  declarado,  he  tenido  otros  semejantes. 
Respecto  al  tiempo  que  hace  que  poseo  este . nada 
puedo  deciros. 

El  presidente:  Ved  vos  mismo  la  incoherencia 
de  vuestras  contestaciones.  En  mayo  de  1857,  ha- 
céis una  compra  considerable  de  alhajas , cuyo  valor 
asciende  á 7,000  francos,  y cuando  se  os  pregunta 
quién  os  las  ha  vendido,  no  podéis  dar  ninguna  in- 
dicación ; t'micamenle  decis  que  los  vendedores  eran 
unos  hombi'es  que  vestian  y hablaban  muy  bien,  como 
si  un  negocio  de  esta  clase  se  hiciera  sin  conocer 
bien  á las  personas.  Existen  también  otros  hechos 
contra  vos  que  yo  debo  recordar , aunque  aquí  no 
aparezcan  como  cargos  é motivos  de  acusación.  En 
vuestra  casa  se  ha  encontrado  un  reloj  de  plata  que 
habíais  regalado  á vuestros  hijo , y este  reloj  se  ha 
reconocido  que  procedía  del  robo.  También  habéis 
regalado  otro  de  oro  y de  la  misma  procedencia  á una 
de  vuestras  hijas,  ¿Quién  os  liabia  dado  estos  relojes, 
y cuánto  tiempo  hace  que  ios  leneis? 

ülmo  padre  : Hace  dos  años  y medio  ó tres , pero 
no  sé  á quién  se  los  he  comprado. 

El  presidente : Se  los  habéis  comprado  á los  mis- 
mos hombres  que  los  robaron  en  Reiras  en  21  de  fe- 
brero de  185o.  El  periódico  El  Eco  de  In  ceimpiña  ha 
dado  en  la  época  en  que  se  cometió  el  robo,  las  señas 
de  estos  dos  relojes  para  lacilílar  las  pesquisas  que 
se  hicieran  contra  los  ladrones.  Ademas,  se  lee  en 
vuestros  libros  una  cuenta  muy  embrollada  á propó- 
sito de  relojes,  sobre  lo  cual  no  habéis  podido  dai' 
ninguna  esplicacion.  ¿Podríais  darla  hoy? 
lllmo  padre : Si,  señor. 
lU  presidente'.  Pasad  el  libro  al  acusado.  [Aguar- 
damos vuestra  esplicacion  1 

Ulmo pudre.:  Esta  es  una  cuenta  de  relojes. 

El presidenl e : Eso  ya  lo  .cabíamos; ¿ pero á quién 
se  refiere,  quiénes  han  sido  los  vendedores?  La  com- 
praba sido  tan  considerable,  que  habéis  satisfecho  pol- 
ios objetos  comprados  7,660  francos  con  50  céntimos. 

Ulmo  padre:  Yo  no  recuerdo  á quién  puedo  ha- 
ber comprado  todas  estas  cosas. 

El  presidenfe : Todos  siguen  el  mismo  sistema; 
prometen  descubrirlo  todo  y no  revelan  nada , apa- 
rapetándose detrás  de  su  mala  memoria.  Aun  no  he- 
mos concluido  con  las  pruebas  que  resultan  contra 
vos.  Guando  se  os  prendió  Ilevábais  encima  un  reloj 
con  ja  correspondiente  cadena  y en  esta  un  sello  pe- 
queño. ¿De  dónde  procede  este  sello  y cuánto  tiempo 
hace  que  le  leneis?  ' 

ühio  padre : Se  lo  he  comprado  á un  jóven,  hace 

cosa  de  un  año. 

P*  ¿Quién  es  ese  jóven? 

R.  No  puedo  decíroslo. 

El  presidente  á M.  Nourrisson-Morel : Haceos 
cargo  de  ese  sello  y ved  sí  lo  conocéis. 


LAS  ASOCIACIONES 

M.  Nourrisson-Morel : Lo  conozco  perfecta- 
mente. 

E(  presUfenfe:  ¿Y  vos  señora?  (á  la  mnjer  de 
Noiirrisson-Murel .) 

Mad.  Nournsson-Múrei , después  de  haberlo 
mirado:  Este  es  mi  sello  policliinela. 

El  presidente  : lié  aquí  otro  liecho.  Los  señores 
jurados  recordarán  que  yo  había  llamado  su  atención 
sobre  este  segundo  sello , sobre  el  sello  polichinela, 
aunque  sin  dejarles  entrever  el  resultado  á que  po- 
vlriamos  llegar.  Este  resultado  es  conocido  ya  y nos 
ilustra  respecto  á la  culpabilidad  de  Ulmo  padre.  Ha- 
ced entrar  ahora  al  hijo. 

Interrogado  lUrno  hijo,  declara;  En  setiembre  últi- 
mo se  me  presentó  un  señor  en  mi  casa  y me  dijo  que 
quería  ver  á mi  padre,  [treguntándome al  mismo  tiem- 
po si  este  continuaba  comprando  los  objetos  que  se  le 
levaban  á vender;  yo  ie  contesté  que  mi  padre  se 
hallaba  en  su  jtals.  Parecióme  que  esto  le  había  dis- 
gustado y me  dijo,  <jue  tenia  que  proponerle  un  ne- 
gocio. En  seguida  nos  pusimos  á hablíir  de  asuntos 


orecios  de 
os  objetos 


de  comercio  y él  se  fue  informando  de  los 
nuestras  mercancías.  Luego  me  enseñó 
que  llevaba  para  vender , entre  los  cuales  había  va- 
rias alhajas  de  oro  y de  plata  sobredorada  que  él 
creía  eran  de  oro.  Yo  le  hice  presente  que  estas  últi- 
mas no  podía  lomarlas ; á esto  me  contestó  que  tenia 
confianza  en  mí  padre  y que  le  dejaría  de  buena  gana 
los  objetos  sobredorados  que  cobraría  mas  adelante. 
Después  me  enseñó  á tocar  las  alhajas  en  la  piedra  y 
otro  procedimiento  con  e!  agua  [iierle,  para  conocer 
si  eran  de  oro  ó de  plata , ó do  otro  metal.  Por  fin 
liemos  echado  nuestros  cálculos  y nos  hemos  ajustadp 
en  l ¡iíOO  francos  que  yo  he  ¡do  á buscar  á la  gabela 
de  mi  padre.  Aquel  hombre  ha  cogido  su  dinero  y se 
lia  niarcliado,  pero  ha  vuelto  á poco  ralo  á devolver- 
me 100  Francos  qne  yo  ie  habia  dado  de  mas.  Este 
modo  de  proceder  me  ha  parecido  muy  bien  y le  lie 
dado  las  gracias  por  su  delicadeza. 

El  presidente : Sí , pero  no  habia  procedido  en 
lodo  con  esa  delicadeza  que  vos  suponéis.  Así,  hé  ahí 
un  hombre  á quien  vos  no  conocíais,  al  que  no  lia- 
bfais  visto  nunca;  este  hombre  se  presenta  en  vuestra 
casa  hallándose  ausente  vuestro  padre  y vos  sois  uu 
júven  de  veinte  años;  el  foraslei’o  ns  propone  entrar 
en  un  trato  de  consideración , pero  íjue  ofrece  sus  di- 
ficultades; vos  03  veis  apurado  porque  no  conocéis  lo 
que  valen  los  objetos  cuya  compra  .se  os  jiroponc. 
Entonces,  os  da  aquel  hombre  algunas  lecciones  y os 
enseña  los  medios  de  evalorar  los  objetos ; tampoco  él 
da  grandes  muestras  de  ser  un  platero  versado  en  ei 
conocimiento  de  los  metales  pi’eciosos;  los  géneros 
que  os  presenta  están  sin  estrenar  y todas  estas  cir- 
cunstancias no  os  llaman  la  atención  , ni  tampoco  se 
os  ocurre  la  idea  de  (jue  la  precedencia  de  aquellos 
objetos  puede  ser  sospechosa  é impui’a ; no  vaciláis 
en  cerrar  un  trato  de  tanta  monta  y para  pagar  á 
aquel  hombre  lo  convenido , vais  á buscar  el  dinero  á 
la  gaveta  de  vuestro  padre. 

.\quel  lioralfre  era  Gugenhoini , llamado  Muifer^ 
el  ladrón  afamado.  Aun  no  concluye  esto  aquí : Cuan- 
do os  halléis  visto  comprometido  en  este  negocio,  pre- 
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so;é  interrogado,  lo  habéis  negado  todo,  habéis 
mentido. 

l imo  liijo^  levantando  los  ojos  hácia  el  cíelo' y 
llorando:— I Caballero!  j Caballero...!  Yo  habia  hecho 
un  juramento. 

El  presidente : ¿ Cuál  ? 

fjtnw , hijo:  Cuando  nos  han  prendido  á mi  pa- 
dre y á mí,  mi  madre  se  ha  echado  á llorar...  Mi. 
padre  estaba  desesperado , y apretándome  el  brazo  me 
ha  dicho : «Mauricio  á todo  lo  que  te  pregunten  con- 
testa: No,  no.» 

El  /u’í’,ííí/en/c:''| Famoso  juramento!  ¡Y  es  un  pa- 
dre el  que  manda  á su  hijo  que  míenla  con  ese  des- 
caro! 

rimo,  hijo : Yo  no  pensaba  obrar  mal.  (El  acu- 
sado da  gritos  de  dolor.) 

El  presidente:  Asi  como  iin  dolor  justo  debe  ins- 
pirar compasión  y respeto,  del  mismo  modo  e!  dolor 
fingido  no  puede  menos  do  ser  odioso.  Señores  jura- 
dos, estáis  viendo  á ese  jóven  levantar  los  ojos  y fas 
manos  liácia  el  cíelo  y hacer  esfuerzos  por  enternece- 
ros con  su  dolor ; pues  bien , ese  dolor  es  fingido , y 
en  sus  ojos  no  hay  ni  una  sola  lágrima ; hace  mucho 
tiempo  qne  le  conocemos  y estamos  hechos  á estas 
escenas , pero  debíamos  hacerle  conocer  tal  como  es, 
á los  señoi'es  jurados  para  que  se.  pusieran  en  guardia 
contra  su  sensibilidad. 

Interpelado  íMnnricio  tilmo  sobre  los  mismos  pun- 
tos que  lo  ba  sido  su  padre  da  las  mismas  respuestas 
(jue  aquel , que  no  se  acuerda  de  nada ; — Y por  otra 
parle,  añade , mi  padre  no  me  daba  cuenta  de  todos 
sus  negocios  porque  me  trataba  siempre  como  si  fue- 
ra yo  aun  un  mitchacho. 

E(  presidente:  ¡Esa  es  la  mentira  mayor  que 
sale  de  vuestros  labios!  ¿Cómo?  viiesíro  padre  os  tra- 
taba como  si  ruérais  un  miicliaciio,  ¡y  estando  aquel 
ausente  hacéis  un  negocio  nada  menos  que  de  l,5()0 
francos  I 

rimo  hijo:  Yo  os  diré,  caballero,  lo  que  quise 
yo  hacer  con  esto , fue  probarle  (jue  era  capaz , que 
era  hombre. 

El  presidente:  ¡Qué  érais  hombre!  esta  res- 
¡luesla  es  aguda  pero  no  hay  verdad  en  ella.  Vos  no 
érais  un  niño  para  vueslro  padre  que  os  dejaba  al 
frente  de  su  casa ; que  en  otra  ocasión  os  enviaba 
solo  á París  á tratar  de  un  asunto  de  consideración, 
el  dé  la  venta  de  los  objetos  procedentes  del  robo  de 
Círenoble,  ejecutado  por  Graft.  Todos  vuestros  siste- 
mas son  insostenibles.  Habéis  empezado  por  las  ne- 
gativas y conlittuais  mintiendo  siempre.  Ahora  de- 
cidnos quién  de  los  acusados  as  el  que  os  ha  vendido 
alhajas. 

Ulmo  hijo:' Yo  no  lo  sé  caballero ; yo  no  los  veo 
aquí. 

El  presidente  : Pues  ahí  están  lodos  y vos  los 
estáis  viendo  lo  mismo  que  yo , el  primero  es  iMayei’, 
el  segundo  Graft. 

Ulmo  hijo:  Es  posible,  pero  yo  no  los  conozco. 
El  presidente  : Siempre  el  mismo  sistema , el 
sistema  del  Juramento, os  decir, el  de  la  mentira;  en 
vez  de  llevaros  este  modo  de  obrar  al  lado  de  vuestra 
madre,  os  alejará  de  ella  ¡hu*  rmirhn  liern|iii. 
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¡Ulmo  padre , poneos  de  piél  Knlro  los  objetos 
ocupados  en  vuestra  cusa  hay,  como  liemos  dicho  ya, 
un  reloj,  el  qué  vos  acostiimbrábais  llevar.  Vos  de- 
ciarais que  Jiace  tres  ó cuatro  años  que  le  teneis;  to- 
davía no  hemos  concluido  con  esto  reloj , cuyo  sello 
ha  figurado  aquí  liace  pocos  instantes;  que  se  acerque 
M.  Nourrisson-Morel  y enseñadle  ese  reloj. 

M.  JVournsson-UJoreL  Después  de  haberlo  exa- 
minado: J?se  reloj  no  ha  sido  mío  nunca;  pero  tengo 
(jue  decir  una  cosa  que  quizá  aclare  de  quién  pueda 
ser.  Hace  unos  cuantos  meses  vino  á mi  tienda  un 
-desconocido,  precisamente  en  una  ocasión  en  que  ha- 
bía en  mi  escaparate  un  reloj  como  ese.  Aquel  hom- 
bre me  contó  que  le  habían  robado  uno  enteramente 
igual , y me  rogó  que  le  avisase  si  venían  á venderlo. 
Para  que  yo  no  pudiera  tener  la  menor  duda,  sí  He- 

rrail.n  ní  />aOA  aritijal  mA  rlni/i  nJ  An 
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haya  mas  que  intimidad.  Decid,  Ulmo,  ¿habéis  apun- 
tado en  vuestros  libros  esta  compra  tan  considerable? 
Probablemente  no  habréis  hecho  mención  de  ella,  cn- 
inq  ha  sucedido  con  todas  las  demás.  ’ 

Utmo  padre : Perdonad , dehe  encontrarse, 
quizá... 

Ef  presidente’.  Pues  bien,  buscadlo. 

Ulmo  padre:  No  lo  encuentro  ; (después  de  ha- 
berse pasado  las  manos  por  los  ojos)  no  veo  liien.  ' 

Ulmo  híjoi  Si  papá  , está  en  aquel  cuaderno... 
ya  sabéis... 

El  prcsulenie : ¡ Gendarme ! . . . cuidad  de  que  ese 
jóven  no  hablo  sino  cuando  se  le  pregunte.  Ulmo  pa- 
dre, ya  veis  que  estos  lioinbres  han  comido  y bebido 
en  vuestra  casa  y que  uno  de  ellos  os  tuteaba. 

Ulmo  padre : Yo  no  niego  lo  del  pastel ; pero  no 


gaba  el  caso,  aquel  horabi'e  me  dejó  el  número  de  I me  figuro  que  el  señor  me  baya  tuteado. 

.su  reloi.  I f>nn  . a ’ 


su  reloj 

El  presidente:  ¿Qué  número  era? 

M.  iyourris.mn-Morel:  No  he  traído  la  apunta- 
ción, pero  la  tengo  en  mi  casa. 

El  presideníe:  Que  os  acompañe  im  alguacil  y 
traed  esa  apuntación. 

Ejecutado  esto,  resulta  que  el  número  de  la  apun- 
tación de  Nourrisson , no  es  el  del  reloj  ocupado. 

Pascal  y Mayer  han  declarado  anteriormente,  que 
Graa  había  escrito  á Ulmo  padre,  proponiéndole  la 
compra  de  materias  de  oi'o  y de  plata.  Grafl  niega 
este  hecho  y dice  que  no  conoce  ú Ulmo.  Este  niega 
haber  recibido  semejante  carta. 

Mayer  Guyenheim  : En  Chauraont  lodo  el  mundo 
sabia  que  Ulmo  se  dedicaba  á hecer  cambalaches  de 
todo  lu  que  se  le  presentaba ; el  hijo  era  tan  ladino 
como  el  padre  y es  cosa  sabida,  que  los  judíos  cono- 
cen el  oro  y la  plata  desde  que  están  en  la  cuna. 

Pascal  refiere,  que  despees  de  haber  hecho  un 
robo  en  Grenoble  en  compañía  de  Graft,  este  le  ha- 
bía I levado  á Chaurnont  y le  había  hecho  conocer  á 
los  Ulmo.  El  padre  les  compró  diferentes  objetos  v 
no  quei'ia  dar  sino  1 franco  75  céntimos  por  cada 

gramo  (20  granos)  de  oro;  el  hijo  se  decidió  á pa- 
gai  lo  á I franco  8j  céntimos. 

nin  Según  eso,  Mauricio  Ulmo  cono- 

c a per  recia  mente  el  comercio  de  metales  preciosos, 
puesto  que  ofrecía  por  ellos  mas  que  su  padre. 

■ <!P  híTn^o^  i yo  estaba  presente  cuando 

^ “'«'■''“‘‘o  en  una 

v/tní  sencillamente:  «Cuando 

iiijotaShrlÍAÍ;  '■een^naun,  qae  Ulmo 

í l>a  tlicho  que  no 

<|iie  oonocian  lanío, 

objetos  L vab?de^8nftí?r  ““P'''' 

convíí'  i ^ Por  la  tarde  nos 

de  viní  ^ ^ osnso  y seis  botellas 


para  olísoquhír^on  tanta  personas! 

ta  abundancia,  os  preciso  que 


Grafl  con  aire  gracioso:  Seguramente,  señor 
Ulmo,  teneis  mil  razones,  caballero  Ulmo.  Es  muy 
pesado  el  tener  que  repetir  siempre  lo  mismo  pero 
no  hay  mas  remedio  que  hacerlo  asi,  á mi  edad , y yo 
creo  que  aquí  se  me  mira  con  bastante  consideración 
para  concederme iin  poco  do  inteligencia,  ¿cómo  pue- 
de süponeise  que  yo  fuera  á tutear  á una  persona 
mayor  á ia  que  yo  debería  tanto  respeto  como  á mi 
padie?  Respecto  á lo  que  me  concierne  mas  particu- 
larniente,  diré  que  esos  señores,  (señalando  (i  Mayer 
y Pascal)  conocen  mucho  mas  al  señor  Ulmo , de  lo 
que  puede  deducirse  por  su  lenguaje,  pero  yo  no. 

I ara  probaros  que  mienten,  os  ruego  me  permitáis 
decir  ciertas  cosas. . . 

...  ^ ú para  mas  adelante  aquollíts 

revelaciones  con  que  ha  amenazado  Grafl  á sus  aso- 

cjadoSj  cuando  ha  dicho,  «que  no  tardaría  mucho  en 
estallar  una  bomba. Otros  testigos  ilustran  al  jurado 
con  1 especio  á la  moral  de  Ulmo.  Entre  estos  íigiu’an 
la  viuda  de  7or/es,  la  diosa  de  Chauraont,  que  lia 
empeñado  sus  cubiertos  en  casa  de  Ulmo,  y que  cuan- 
do me  á sacarlos,  halló  que  los  habían  derretido. 
varennes,  panadero  del  mismo  pueblo,  que  lia  pedido 
■tO  flancos  prestados  al  judío , dejando  en  prendas 
una  cadena  de  oro  y dos  cajas  para  tabaco  de  polvo 
de  plata.  Cuando  lia  ido  á buscar  estas  alhajas,  le  lia 
dicho  el  prestamista : «lOh!  las  cosas  que  me  pedi.s 
no  han  estado  en  mí  casa  dos  días,  hace  tiempo  que 
están  derretidas.  Nosotros  los  judíos,  siempre  que 

podemos  engañar  á un  católico,  nos  sabe  á ros- 
quillas.» 

1 Loque  hay  en  esto  es,  que  espi- 

1 ado  el  termino  del  empeño  me  dijo  Mad.  Devarennes: 

« o tengo  dinero,  haced  io  que  queráis  de  esos 
objetos.» 

bre  presUbais  so- 

acordarse  de  lo  que  acaba  de 

uecii  . I l o,  jamás  I 

mfi3  é hijo  J/.  Ar- 

Chaurnont,  completa 

hímht-i  ^1™  original.  Esos  dos 

rí  » ' dice  eran  el  verdadero  Monte  de  Piedad 

vnrU  P'Sa  familia,  estaba  bastante  bien  mi- 

lana  por  las  gentes  ucomoiladas  de  la  población,  pero 
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lio  sucedía  lo  mismo  con  respecto  á la  clase  pobre. 
Padre  é hijo  llevaban  una  vida  bastante  arreglada; 
el  hijo  era  muy  aplicado  al  trabajo  y jamás  se  le  veia 
en  los  cafés,  ni  en  compañía  de  ios  demás  jóvenes  de 
su  edad ; ademas  obedecía  á su  padre  con  una  sumi- 
sión ciega.  En  la  casa  reinaba  una  economía  que  pa- 
rece iocreible,  supuesto  que  no  se  gastaba  mensual- 
mente  mas  que  de  53  á 40  francos.  Por  lo  demas, 
añade  el  testigo,  ia  opinión  pública  ha  cambiado 
complelaraenle  en  lo  que  atañe  íi  esta  familia.  Lo  que 
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ha  sorprendido  mas  es,  que  IJlmo  padre  haya  anun- 
ciado en  octubre  último  la  liquidación  de  su  casa,  con 
una  rebaja  en  los  géneros  de  un  25  por  1 00. 

Resulta  de  las  operaciones  ilícitas  hechas jior  los 
lilmo,  que  compraban  el  kilógrarao  de  oro  (dos  )i- 
bras , dos  onzas , doce  adarmes  y quince  granos) 
á 1,500  francos,  y lo  vendían  á 2,4(J0;  beneficio 
enorme,  imposible,  en  operaciones  lícitas. 

ConstanMa  Joaslín , costurera , que  trabajaba  en 
casa  de  los  Ulmo , reconoce  por  haberle  visto  allí , á 


Pudo  llevarsa  la  coja  á uii  prado,  donde  la  rompieron. 


•Mayer  Gngenheim;  lo  que  mas  la  lia  chocado  á la  ; 
jóven  en  este  hombre,  ha  sido  el  verle  con  los  ojos  | 
bajos,  las  manos  cruzadas  y un  aire  monacal.  Mat/er, 
que  se  sonreía  al  oir  la  pintura  que  hace  de  él  aque- 
lla mujer,  dice,  que  cuando  Ulmo  hijo,  salió  ¿despe- 
dirle, le  encargó  que  hablase  de  asuntos  mercantiles 
al  pasar  por  delante  de  la  costurera. 

Ulmo  hijo:  No  había  necesidad  de  que  la  coslu- 
rera  se  enterara  de  que  hablamos  comprado  alhajas. 

P . ¿Y  por  qué  no ? 

R.  Porque  no  era  de  nuestro  comercio. 

JÜl  presidente : Esta  es  ya  una  media  confesión. 

Un  testigo  evalúa  la  fortuna  de  ios  Ulmo  en 
unos  40  á 50,000  francos  nada  mas,  según  la  impor- 
tancia de  su  comercio. 

El  presidente:  ¿En  novedades? 

Maesc  Luis  : No  tienen  nada  mas;  si  no  que  so 
busque.  ¡ 


La  Jacfptin,  planchadora  de  Chauraont,  recono- 
ce á Graft  por  haberle  visto  en  casa  de  los  Ulmo  tres 
ó cuatro  años  antes , en  donde  ha  entrado  solo  y su- 
bido la  escalera  sin  que  hubiera  necesidad  de  indi- 
carleen  dónde  estaba;  luego  le  ha  dicfio  á Mad.  Ulmo 
que  le  dejara  ver  unos  cuadros. 

Graft f afirma  que  no  conoce  la  ciudad  de  Chaii- 
mQQt, — Qne  se  rae  presente,  dice,  un  solo  fondista 
ó posadero  que  diga  que  yo  he  ¡do  á parar  á sn  casa. 
Sin  embargo,  nadie  vive  del  aire;  es  preciso  comer, 
beber  y alojarse,  y yo,  no  estoy  acostumbrado  á dor- 
mir al  raso. 

M.  Hnkm : ¿ Y si  algún  fondista  6 posadero  de 
Chanmont  dijera  que  os  conoce  , le  trataríais  de  im- 
postor? 

Graft,  con  vehemencia:  Seguramente,  señor 
procurador  general;  yo  soy  inocente  , pero  no  soy  un 
cordero  que  se  deje  poner  oí  cuchillo  en  la  gnrganla. 
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Se  le  presen lan  á la  querida  de  Graft  unos  cubier- 
tos que  estaban  en  su  poder  antes , procedentes  del 

robo  de  Grenobis.  -i  > 

Margarila  Chfdelatn , dice,  que  su  mando  se  ios 
ha  recalado  en  lours. 

El  presidenfe  : Estos  cubiertos  valen  mas  de 
700  francos.  ¿Cómo  podéis  vos  admitir  de  buena  fé, 
que  el  que  llamáis  vuestro  marido,  aun  suponiendo 
que  recibiera  los  200  francos  mensuales  del  fantásti- 
co Boromeo  , hubiese  podido  regalaros  tanta  plata  de 
una  vez? 

Mai'ganfo  Cftalelain  : Mí  marido  no  me  tenia  á 
mi  al  corriente  de  sus  negocios  ni  de  su  fortuna ; me 
queria  mucho , tenia  en  mi  una  gran  conOanza , pero 
nunca  me  daba  cuenta  de  lo  que  hacía. 

El  menos  grave  de  los  crímenes  cometidos  por 
Graft  es  el  de  la  falsificación  de  ios  sellos  del  Estado 
y la  fabricación  de  pasaportes  falsos. 

El  premíenle  : \ Acusado  Graft ! ¿Habéis  recono- 
cido en  las  audiencias  anteriores,  que  érais  una  no- 
tabilidad para  la  falsificación  de  pasaportes? 

Graft:  Asi  es,  señor  presidente,  pero  es  preci- 
so advertir  que  no  los  hacia  yo  solo ; yo  ponía  el  se- 
llo (el  del  Estado)  pero  otros  los  llenaban. 

P.  ¿Quién  , Carlos  Gaul? 
ll.  lOh!  no,  ¡eso  no...l  hubiera  yo  tenido  escrú- 
pulo de  dedicarle  á esa  tarea;  ese  jóven  no  ha  lle- 
nado mas  que  uno,  al  menos,  con  mi  conocimiento. 

P.  ¿Quién  ha  llenado  ios  pasaportes,  Cliabrie  y 
Ducbatel? 

R.  No  lo  sé. 

El  presidente:  [Acusado  Pascal  I vos  habéis  dicho 
que  los  iiahia  llenado  un  jóven  de  Tours. 

Pascal:  Sí , señor  presidente. 

P.  ¿Quién  era  ese  joven? 

H.  Mí  hijo,  un  niño  de  doce  años;  pero,  podéis 
creer,  señor  presidente,  que  el  niño  no  sabia  lo  que 
estaba  haciendo  y que  yo  no  le  he  mandado  hacerlo 
SI  no  una  sola  vez,  porque  no  era  mi  intención  segu- 
ramente que  siguiese  la  carrera  de  su  padre. 

Sobre  estos  crímenes,  no  hay  ningún  motivo  de 
duda , pero  se  llega  á Lrálar  de  un  robo  cometido  por 
laft,  por  Pascal  y por  Laurent  en  Rive-de-Gier  en 
casa  de  un  tal  M.  Mortier,  recaudador  de  contribucio- 
nes Graft  mega  el  hecho  y Pascal  lo  confiesa. 

P . ¿V  vos  Laurent , qué  decís  ? 

Laurent  fingiendo  emoción  en  ia  voz;  Señor 
presidente , hé  aquí  dos  robos  que  se  me  achacan  de 

ra  cuales  el  uno  es  de  consideración.  Por  consiguíen- 
, SI  yo  hubiese  hecho  esos  dos  robos  que  se  dice 

Sen  ^ 

en,  senoi  presidente,  señores  jurados,  y lodos  los 
Mi  ni!?  escuchando  ¿queréis  saber  mi  posición? 

m viir'mrrf^  ’ •'''abajado  toda 

ini  viíJíX  corDü  un  merPaí^nnrm 
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testo  á mf , que  tengo  los  brazos  marcados  por  el  tra- 
bajo y la  buena  voluntad;  sí  señores,  un  protesto 
como  Ies  sucede  á los  holgazanes  y ó los  malos  paga- 
dores. Se  hablá  de  raí  riqueza , de  mis  trajes , de  mis 
pañuelos;  héios  aquí  mis  pañuelos  (despliega  un  pa- 
ñuelo de  algodón  y se  vuelve  liácia  todas  partes  ense- 
ñándoselo á la  concurrencia)  ahí  están  mis  pañuelos, 
ya  veis  que  toda  mi  riqueza  no  es  sino  una  pura  mi- 
seria. 

Algunos  testigos  han  hecho  para  Graft  piezas 
sueltas  de  carpintería  y cerrajería,  pero  sin  saber  el 
uso  á que  se  destinaba  el  conjunto. 

Sicard,  grabador  de  Tours , declaró  que  Graft  le 
había  mandado  hacer  un  instrumento  , sin  decirle  el 
uso  que  había  de  hacerse  de  él , que  le  exigía  que  lo 
hiciese  con  la  mayor  perfección  y que , viendo  según 
iba  adelantando  el  trabajo,  que  aquel  instrumento  po- 
día servir  para  falsificar  sellos  no  había  querido  con- 
cluirlo hasta  tanto  que  Graft  se  franquease  con  él  y le 
dijera  lo  que  queria  hacer  del  instrumento  en  cues- 
tión, El  testigo  añade  que  en  cuanto  se  lo  insinuó  asi 
á Graft,  este , temiendo  sin  duda  que  le  denunciara  á 
la  policía,  no  había  vuelto  á poner  los  piés  en  casa 
del  declarante , habiéndose  quedado  el  instrumento  á 
medio  hacer.. 

G/’u//:  No,  no  ha  sido  por  esto  por  lo  que  yo  no  he 
vuelto  á casa  de  ese  caballero;  ha  sido  porque  no  ha- 
cia lo  que  yo  le  mandaba;  no  comprendía  bien  mi  pen- 
samiento y no  imitaba  fielmente  mis  dibujos.  Yiendo 
yo  que  no  hacia  nada  bueno,  no  quise  que  trabajara 
mas  para  mí  y no  volví  á su  casa,  por  no  humillarle 
con  mis  observaciones.  La  pieza  que  yo  le  había  en- 
cargado , exige  ser  hecha  con  la  mayor  precisión , tal 
como  está  es  incapaz  de  servir;  no  sirve  para  nada. 

El  presidente:  ¿Loque  acabais  de  decir,  indica 
al  menos  que  reconocéis  haberle  mandado  al  testigo 
que  os  hiciera  el  instrumento  en  cuestión? 

Graft ^ con  gracia:  |OhI  eso  es  indudable , se- 
ñor presidente  ; todo  lo  que  dice  ese  caballero  es  cier- 
to, lo  mismo  que  lo  que  han  dicho  los  demás  sobre 
ios  trabajillos  que  yo  les  he  encargado  hicieran  para 
mí.  Lo  único  que  no  quiero  que  se  diga  es  que  me 
escapo , cuando  no  lo  hago. 

El  presulente  hace  la  descripción  de  aquel  ins- 
trumento destinado  á poner  el  sello  de  los  ayunta- 
mientos en  los  pasaportes  falsos.  Este  instrumento, 
que  está  metido  en  un  estuche , es  de  cobre  y acero  y 
tiene  la  figura  de  un  anteojo  sencillo  ; termina  en  una 
placa  con  agujeros  para  col 


to  ore  Y»  nn  cuando  me  han  pues- 

or  ie  90n  r?  en  mi  casa  por  va- 

nádr;  ’ y ha  arrui- 

á ve/  n completamente  como  vais 

dores  al  ^ ■¡"'’^dos.  Misacree- 

oiis  neeocioq  ca  h fi’'0'’ido  que  se  les  píigase; 

00  protesto  de  ^^hcolUdo  y me  han  hecho 
^ úe  l.iO  fi-ancos,  si  señores,  un  pru- 


_ _ , ocar  en  ellos  las  letras  del 

pueblo  donde  se  quiere  suponer  que  ha  sido  espedido 
el  pasaporte.  En  el  centro  de  la  placa  hay  un  agujero 

de  mas  diámetro  , para  colocar  en  él  el  águila  impe- 
rial. 

Como  el  presidente  añade  que  las  parles  deque  se 
compone  aquel  instrumento  están  perfectamente  eje- 
cutadas, muy  bien  concluidas  y ajustadas  con  una 
precisión  que  anuncia  en  el  que  las  ha  inventado  una 
labilidad  escepcional ; Graft  acepta  estos  elogios  ha- 

ciendo  unos  movimientos  llenos  de  modestia  y de  dig- 
nidad. ■'  ® 

Los  Lestimonios  relativos  á un  robo  cometido  en 
uisors,  por  Giaít,  Pascal,  Bluoh,  Lainbert  y Kaiser, 
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nos  muestran  á los  acusados  llevándose  á cuestas  una 
caja  de  hierro  de  ciento  cincuenta  kilogramos  de  peso  I 
que  contiene  3,000  francos  en  especies.  A pesar  de 
este  enorme  peso , la  caja  pudo  llevarse  hasta  un  pra- 
do, en  donde  los  ladrones  la  hicieron  pedazos. 

Affustin  BarreffCf  mozo  de  una  fonda  en  Mantés: 
En  el  mes  de  noviembre  último , vinieron  dos  foraste- 
ros á la  fonda  y me  pidieron  un  carruaje  para  ir  á Gi- 
sors;  yo  los  acompañó  á casa  de  M.  Bourdet;  el  uno 
de  ellos  es  ese  alio. 

El  presidenle  : Ya  veis  Graft  que  este  testigo  se 
fija  en  vos. 

Graft , haciendo  un  movimiento  de  sorpresa : 
[En  mí! 

El prpsfdehle:  ¡Si,  en  vos! 

Grafl  : No  tengo  el  menor  recuerdo  de  ese  viajej 
yo  he  podido  ir  algunas  veces  á Maníes , pero. .. 

El  pri'sidptile:  ¿Cuando  habéis  ido  á Mantés,  ha- 
béis pedido  un  carruaje? 

Graft ; Es  posible  ; yo  pido  carruajes  con  mucha 
frecuencia. 

El  jyresidenfe:  ¿Cuando  se  os  ocurre  tomar  un 
carruaje,  vais  vos  mismo  á buscarle,  ú enviáis  al  mo- 
zo de  la  posada  ? 

Grafl : Siempre  envió  al  mozo , nunca  rae  tomo 
yo  el  trabajo  de  irlo  á buscar. 

El  presidetile  : ¡ Nunca  1 ¿Os  creeríais  rebajado 
lomándoos  ese  trabajo?  ¿Habéis  ido  una  vez  á Gisors 
con  Pascal? 

Grafl : Lo  mismo  he  podido  ir  á Gisors  con  Pas- 
cal que  con  otro  cualquiera ; necesitaría  tener  una 
memoria  prodigiosa  para  contestar  á todo  io  que  se 
me  pregunta. 

El  testigo : Se  me  olvidaba  deciros  que  cuando 
ese  señor  pidió  el  carruaje , dijo  que  lo  quería  gran- 
de , porque  habían  de  ir  en  él  cinco  personas. 

Grafl : Todo  eso  no  habla  conmigo ; en  lodo  el 
mes  de  noviembre  no  me  han  permitido  mis  asuntos 
salir  de  París. 

liourdei,  conductor  de  carruajes,  confirma  la  de- 
claración del  primer  testigo , añadiendo  que , Graft  y 
otro  de  sus  compañeros  han  subido  al  vehículo  á la 
salida  de  Gisors,  y los  otros  tres  un  poco  mas  adelan- 
te. Este  testigo , no  conoce  si  no  á tres  de  los  cinco 
acusados,  que  son:  Grafl,  Pascal  y Bloch. 

Btock : Pero  ese  hombre  no  rae  ha  reconocido 
anteriormente. 

El  lesligo ; Había  varias  razones  para  que  suce- 
diera así ; cuando  yo  os  he  vuelto  á ver  durante  la 
instrucción  del  proceso  eslábais muy  mudado;  habíais 
enflaquecido  mucho  y llevábais  patilla  como  la  lleváis 
hoy,  pero  en  el  mes  de  noviembre  no  la  teníais. 

Bloeli  quiere  probar  la  coai’tada,  pero  es  recono- 
cido por  otros  dos  testigos  de  Gisors. 

Luego  viene  una  tentativa  de  robo  cometida  en 
la  Ferlé-sous-Jouarre  en  casa  de  M.  Morin,  notario. 
Según  las  declaraciones  de  Pascal , May  ha  dado  el 
plano  de  la  casa ; este  May  es  uno  de  los  indicadores 
de  la  banda.  En  este  conato  de  rolro  figuran : Graft, 
Lamben  y Kaiser. 

Interpelado  Gruff , contesta ; — Este  robo , asi  co- 
mo todos  los  demás , son  de  la  misma  fábrica. 
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Bloc/i : i Siempre  lo  mismo ! [ Siempre  I 

iamberl:  ¿Cómo  puede  darse  crédito  á lo  que 
dice  Pascal , ese  hombre  vil , ese  asesino , según  él 

mismo  confiesa?  ¿Pueden  salir  de  su  boca  otra  cosa 
que  mentiras? 

El  presidente : Podríais  tener  razón , si  fuese  él  el 
único  que  declarara  contra  vosotros;  pero  hay  que 
hacer  caso  de  su  dicho  cuando  lodo  viene  á confir- 
marlo ; todo,  los  hombres  y las  cosas. 

El  acusado  Mag  se  une  á sus  co-acusados  para 
negar  su  participación  en  el  robo. 

La  caja  de  M.  Morin  pesaba  doscientos  cincuenta 
kilógramos,  y contenia  cerca  de  56,000  francos  en 
especies  de  oro  y plata  y mas  de  150,000  en  valo- 
res negociables.  Despertado  M.  Morin  por  su  mujer 
que  habia  oido  un  ruido , halló  aquella  caja  casi  en 
equilibrio  en  el  antepecho  de  una  ventana.  Si  Larda 
unos  instantes  mas  en  acudir , los  ladrones  hubieran 
desaparecido  con  la  caja,  que  hubieran  abierto  con 
la  máepdna  de  forzar. 

En  efecto,  esta  máquina  es  de  una  potencia  espan- 
tosa; preséntansele  á Graft  algunos  fragmentos  de  ella. 

El  presidente : [Acusado  Grafl  1 ¿Reconocéis  esos 
fragmentos,  como  habiéndoos  perlenido? 

Graft : Nunca  lo  he  negado , señor  presidente. 

El  presidente:  Y según  vos,  ¿á  qué  uso  se  ha- 
llaba destinada  esta  máquina  ? 

Graft : Pascal  fue  quien  llevó  lodos  esos  chirim- 
bolos á mi  casa,  diciéndome  que  servían  para  pren- 
I sar  las  telas. 

i El  presidente : Y para  otras  cosas  muy  distintas; 
bien  se  ha  visto  en  el  robo  de  la  Ferté-sous-Jouarre. 

Grafl : Pero  bien  veis  que  Pascal  es  el  que  tiene 
el  hilo  de  toda  esta  trama,  pero  yo  espero  que  la  jus- 
ticia concluirá  por  apercibirse  de  ello  y de  que  hace 
cuatro  meses  que  ese  hombre  nos  está  haciendo  pa- 
decer  con  sus  mentiras. 

El  presidente:  Sí,  se  hará  justicia;  así  lo  espe- 
ramos. 

Rodará , botillero  de  la  Ferlé-sous-Jouarre : El 
21  de  noviembre,  entre  ocho  y media  y nueve  de  la 
noche , se  presentaron  dos  hombres  en  mi  casa , pi- 
dieron de  beber  y se  pusieron  á jugar  á las  cartas. 
Como  tenemos  la  costumbre,  en  establecimientos  co- 
mo el  mió,  de  observar  á las  personas  que  nos  son  des- 
conocidas , examinó  con  atención  sus  rostros  y su  traje 
y me  chocó  verlos  muy  preocupados  y que  no  aten- 
dían al  juego.  . _ 

El  presidente : \ Acusados,  poneos  de  piól  [los- 
Ijo'o,  miradlos,  y ved  si  reconocéis  entre  ellos  á los 
que  fueron  á beber  á vuestra  casa. 

El  lesligo : Reconozco  al  segundo  y al  tercero 
del  tercer  banco  (May  y Lambort  y también  reconoz- 
co al  último  del  primer  banco  (Bloch). 

Bioc/i : Yo  no  he  ido  nunca  á Ferlé-sous-Jouarre. 

El  testigo : Perdonad,  yo  os  he  visto  allí. 

Bloch ¿En  qué  ano? 

El  testigo : Todos  los  años  por  las  ferias.  Cuando 
yo  be  sabido  al  dia  siguiente  del  lance  lo  que  había' 
pasado  con  la  caja  deM.  Morin,  me  be  acordado  de 
estos  hombres , cuyos  rostros  tengo  siempre  presen- 
tes como  si  los  estuviera  viendo. 
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Lumhcrf:  ¿Pero,  es  mi  cara  tan  sospechosa  para 
(tue  ese  bolillero  me  estuviera  mirando  con  tanta 
atención  antes  de  saber  nada  de  mi  ni  del  robo? 

El  presftknfe : No , no  leneis  uno  de  esos  rostros 
(/tío  infunden  sospechas  á,  primera  vista ; si  queréis 
con  ese  bigote  añadido  al  conjunto  de  vuestra  per- 
sona os  paj’eceis  bastante  á un  oficial  jtSven  i'i  oti'a 
cosa  por  el  estilo ; rae  figuro  que  no  os  chocará  lo  que 
acabo  de  decir;  pero  si  vuestro  aspecto  no  es  sospe- 
choso, lo  son  vuestras  maneras,  lo  son  los  hombres 
con  quienes  se  os  veía  , lo  son  finalmente , las  ansie- 
dades que  se  pintan  en  las  facciones  de  los  hombres 
que  van  á cometer  una  acción  criminal , ó esponerse 
á un  gran  peligi’o. 

Graft  y May , son  reconocidos  por  la  dueña  de  una 
fonda  de  la  Ferté-sous-Jouarre. 

Vamos  á oir  á los  testigos  sobre  el  cargo  de  aso- 
ciación de  malliecliores.  Esta  categoría  de  testigos 
es  poco  numerosa,  pero  ya  habrá  notado  el  lector, 
que  muchos  de  ios  que  han  declarado,  demuestran  el 
lazo  de  la  asociación . Todos  los  robos  se  han  come- 
tido del  mismo  modo,  poco  mas  ó menos;  palancas, 
llaves  falsas,  cera,  limas,  máquinas  para  romper  las 
cajas  y pasaportes  falsos , han  sido  (os  medios  de  que 
se  han  valido  los  ladrones  para  llevarlos  á cabo.  Al 
lado  de  los  hombres  que  figuran  en  primer  término, 
de  los  hombres  de  acción , se  encuentran  los  indica- 
dores y los  ocultadores,  vanguardia  y retaguardia  que 
son  indispensables  en  toda  sociedad  de  malhechores. 

Respecto  al  uso  de  armas  se  le  prueba  á Lam- 
ben quo  se  hacia  pasar  por  óptico  ambulante , que 
siempre  llevaba  encima  un  cachorrillo. 

El  prcsklentü : También  á vos , acusado  León 

May,  se  os  encoulró  un  puñal  al  prenderos  en  Oler- 
raont. 

: Un  cuchillo. 

El  prcsidenle:  ¿Vos  llamáis  cuchillo  á aquel  ins- 
trumento ? Es  un  cuchillo-puñal , como  los  que  usáis 
todos  vosotros.  Añila  Bloch , la  querida  del  acusado 
de  este  nombre... 

liloch  : Poco  á puco , señor  presidente , Anita  es 

mi  mujer,  mi  mujer  legitima;  jamás  ha  sido  mi 
querida. 

El  presidente  : No  disputemos  sobre  este  punto; 
Añila  Bloch , vos  sois  la  primera  que  figura  en  la 
asociación  de  malhechores.  Vos  estábais  en  Tours, 
en  medio  de  las  principales  familias  de  la  banda  y 
habéis  declarado  que  no  conocíais  á nadie.  Cuando 
se  presentó  la  justicia  en  vuestra  casa  habéis  negado 
que  conocíais  á los  ladrones  y también  que  vuestro 
mando  los  conociese , y cuando  los  oyentes  se  han 

apoderado  de  una  fotografía  de  Bloch , íiabeis  tratado 
de  hacerla  desaparecer. 

Añila  Bloch  : Cuando  la  policía  ha  venido  á mi 
casa,  yo  estaba  mala,  muy  mala;  se  me  ha  atrope- 
nado  y se  me  han  preguntado  una  porción  de  cosas 
a vez,  yo  no  sabia  lo  que  hacia,  ni  lo  que  decía. 

íi  (n/u  marido  es  comerciante  y que  va 

cho  finA*?"*  ? ^ ganarse  la  vida ; siempre  me  ha  di- 
no creo  rinn  honrado;  yo  le  tengo  por  tal  y 

q 1 ale  con  ladrones.  Yo  puedo  haber  ha- 
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I blado  alguna  vez  con  los  Giigenbeim  y con  los  Pascal, 


pero  no  puedo  decir  nada  malo  ni  de  ellos  ni  de  mi. 

M.  jiliktinc  nos  cuenta  que  los  acusados  daban  á 
las  reuniones  que  tenían  en  Tours , el  nombre  de  ra- 
monichcl.  Allí  se  hablaba  un  lenguaje  raistenoso;  las 
vivas  preocupaciones  de  los  que  asistían  á aquellos 
conciliábulos,  prueban  que  estaban  convencidos  de 
que  corrían  graves  peligros. 

También  resultan  probados  por  las  declaraciones 
í de  los  dueños  de  las  casas  en  que  vivían  Gugenheim 
y Pascal  que  ellos  y sus  mujeres  se  trataban  fami- 
liarmente. 

Pascíd  cuenta  una  tentativa  de  robo  hecha  en 
Lisieux  en  casa  de  M.  Desvaux , banquero.  Ilabia 
precisión  para  entrar  en  la  casa  de  escalar  una  verja; 
Graft  lomó  la  capa  de  Bloch  y la  puso  sobre  las  pun- 
tas de  las  lanzas  de  la  verja  para  no  lastimarse  las 
manos.  Ahora  bien,  en  aquella  capa,  embargada  en 
casa  de  Bloch , se  veían , á pesar  de  ser  nueva,  unos 
agujeros  como  hubieran  podido  hacerlos  las  puntas 
de  las  lanzas. 

Bloch,  se  lamenta  y dice  que  en  aquella  época 
se  hallaba  en  Tours. 

Ai.  Mituine , cree  que  e:i  efecto  debía  estar  el 
acusado  en  donde  dice,  el  17  y el  27  de  setiembre. 
Estas  dos  fechas  corresponden  á dos  solemnidades 
Judáicas,  la  primera  de  las  cuales  s^e  llama  la  del 
gran  perdón , y añade  que  Bloch  desempeñaba  en  la 
sinagoga  las  funciones  de  sacerdote. 

Otros  cuatro  testigos  nuevos,  designan  á Graft, 
como  habiendo  pasado  el  11  de  octubre  por  Saint- 
Jacqiies-de-L¡sieux  y por  Glos. 

Griift:  1 Error  crasísimo  I por  fuerza  debe  haber 
alguno  que  se  me  parece  mucho  y que  habrá  pasado 
por  delante  de  estos  hombres , porque  yo  no  puedo 
pensar  que  todos  ellos  sean  testigos  falsos. 

Por  otra  declaración  de  Af.  Dmheijlard  se  prue- 
ba que  Bloch  estaba  en  Caen  diez  dias  antes  deí  ase- 
sinato de  Pechard,  lo  cual  da  á entender  que  perte- 
necía á la  asociación. 

La  mujer  de  Lamberl  vendía  en  París  los  objetos 
robados  por  su  marido,  entre  los  cuales  le  había  ven- 
dido á Bernardo  Mayer  un  reloj  de  oro  y unos  galo- 
nes viejos.  Los  esposos  Lamber t tenían  relaciones 
frecuentes  con  May  y con  Kaiser,  alias  el  Helado.  En 
las  cartas  que  se  escribían  Lambert  y su  mujer  se 
hallan  estas  espresiones  en  mió : «Te  envío  dos  li- 
bras y media  de  (julón  blanco  (piala). 

En  el  caló  ordinario  se  conoce  la  piala  bajo  los 
nombres  de  yeso  y de  l}(an(¡ne(e,  pero  también  tiene 
el  caló  sus  neuíogismos. 

Lambert  escribe  á su  mujer : «May  es  un  hom- 
bre escelente,  no  hay  necesidad  del  Helado  para  ha- 
cer negocios ; enviáselo  al  diablo  para  que  lo  tueite.» 

Esta  correspondencia  de  Lambert  con  su  mujer, 
prueba  con  cuánta  regularidad  procedían  aquellos 
malhechores,  llevando  una  contabilidad  regular  como 
Imbieran  podido  hacerlo  unos  comerciantes.  Lambert 
recuerda  siempre  que  escribe  los  envíos  que  ba  he- 
cho , hace  mención  de  los  precios  en  venta  y reclama 

á su  mujer  las  cantidades  de  que  esta  no  le  ha  dado 
cuenta, 


LAS  ASOCIACIONES 
Nos  hallamos  en  el  dia  5 de  julio  y se  ha  agolado 
la  lisia  de  los  testigos. 

Pero  antes  de  llegar  á la  conclusión  Qscal  y á las 
defensas  va  á tener  lugar  el  último  incidente  de  este 
largo  y curioso  proceso.  El  lector  no  habrá  olvidado 
que  Graft  ha  anunciado  misteriosamente  con  énfasis 
revelaciones  muy  terribles  para  sus  co-acusados;  asi 
es  que  se  pone  de  pié  presuroso  por  hacer  estallar  su 
bomba. 

«Señor  presidente,  dice  con  el  aplomo  de  un 
hombre  que  está  seguro  de  producir  efecto , siento  la 
necesidad  en  que  me  hallo  de  espliearme  con  respec- 
to á mi  posición  y á la  del  hombre  que  me  ha  preci- 
pitado en  este  abismo  en  qne  tanto  sufro , hace  ya 
siete  meses. » 

Y Graft  , con  las  ventanas  de  las  narices  abiertas; 
con  los  ojos  echando  chispas  y con  el  brazo  levantado 
se  dirige  hácia  el  banco  del  jurado  y dice: 

«Los  señores  jurados  van  á comprender  en  se- 
guida , en  cuanto  yo  empiece  á hablar , quién  es  el 
hombre  que  nos  acusa  á todos. 

i)Tres  meses  antes  de  mi  prisión , un  viajero  me 
ha  referido  un  hecho,  que  en  mi  concepto  es  mucho 
mas  grave  que  el  asesinato  de  Pechard.  Sí  no  he  ha- 
blado antes  de  este  hecho , hay  que  echar  la  culpa  á 
los  medios  violentos  que  se  han  usado  conmigo ; pero 
siempre  había  pensado  decirlo  todo  delante  de  mis 
jueces.  El  viajero  en  cuestión  no  es  nada  menos  que 
un  pariente  de  cierto  individuo  asesinado  en  Niza. 

«En  Niza  (Piamonte),  se  ha  cometido  un  robo  de 
consideración  y Pascal  podría  decirnos  algo  de  lo  que 
pasé  en  aquella  noche  en  quo  se  escondieron  de  25,000 
á 30,000  francos.  El  jefe  de  la  banda  no  estaba  bien 
con  sus  subordinados  que  á su  vez  resolvieron  asesi- 
narle. Hay  un  puente  que  une  el  Piamonte  con  la 
Francia;  ¿no  es  el  puente  del  Gard?  (sonrisas). 
Cuando  atravesaban  el  puente  en  cuyos  dos  estremos 
están , en  el  uno  la  aduana  francesa  y en  el  otro  la 
italiana,  han  pretestado  que  al  atravesar  aquel  puen- 
te para  no  ser  registrados , uno  de  los  tres  se  había 
ahogado.  Pero  esto  es  imposible , señores  jurados, 
porque  si  vosotros  conociéseis.. . no  se  había  ahogado. 
Cuando  aquellos  hombres  llegaron  á Marsella , se  en- 
contraron con  el  cuñado  del  que  había  sido  asesinado 
y le  dijeron : « ; Cómo  ha  de  ser  1 se  ha  arrojado  al 
agua  y los  aduaneros  le  han  pegado  un  tiro.»  Aquel 
pariente  leía  diariamente  los  periódicos  por  saber  no- 
ticias de  lo  ocurrido  y no  tardó  mucho  en  hallar  en 
ellos  que  se  había  encontrado  el  cadáver  de  su  pa- 
riente, cadáver  que  por  ciertas  señas  particulares, 
habia  sido  reconocido  por  la  mujer  de  aquel  desgra- 
ciado. 

«Ahora  vais  á preguntarme  cuántos  eran  los  la- 
drones, y yo  os  contestaré:  no  lo  sé,  porque  yo  no 
estaba  allí , ni  el  viajero  que  me  ha  referido  el  hecho 
tampoco.  (El  acusado  nota  algunas  señales  de  impa- 
ciencia en  el  auditorio).  lAguardad,  aguardad  y lle- 
gará pronto  el  momento  de  contároslo  todo  I Los  la- 
drones , para  llevarse  su  dinero  con  mas  facilidad , lo 
meten  en  sacos,  6,000  francos  en  cada  uno,  y lo 
esconden  entre  las  peñas,  en  un  bosque  ó qué  se  yo 
en  donde,*  ya  comprendéis  que  yo  no  estaba  allí,  ni 
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el  viajero  tampoco.  Parece  que  ha  habido  uno  de  ellos 
que  ha  vuelto  al  sitio  donde  estaba  el  escondite  y ha 
diezmado  los  sacos , sacando  1 ,000  francos  de  cada 
uno  de  ellos.  ¿Quién  fue  el  que  hizo  este  escamoteo? 
Yo  no  lo  sé.  Parece  que  aquellos  señores  no  tenían  la 
mayor  confianza  los  unos  en  los  otros ; también  pare- 
ce que  el  jefe  era  mal  visto  de  sus  camaradas,  porque 
00  siempre  quería  condescender  con  sas  caprichos; 
el  viajero  que  me  ha  contado  el  lance  me  ha  dicho 
que  era  de  suponer  que  habría  sido  aquel  hombre 
quien  habia  lomado  los  1,000  francos  de  cada 
monton. 

«El  hombre  desesperado , el  desgraciado  herma- 
no del  muerto , á fuerza  de  leer  periódicos , habia  lo- 
grado dar  con  la  verdad  del  hecho , pero  su  pariente 
no  se  habia  arrojado  desde  el  pretil  del  puente  como 
un  majadero;  asi  es  que  al  cadáver  que  se  habia  en- 
contrado en  el  rio  le  faltaba  la  cabeza. 

«El  hombre  que  ha  cometido  el  crimen,  el  que  le 
ha  cortado  la  cabeza  á su  amigo , lo  cual  es  mucho 
mas  fuerte  que  el  asesinato  de  Pechard , como  ya  he 
tenido  el  honor  de  anunciároslo , ese  monstruo  de  la 
naturaleza,  ¿queréis  saber  quién  es?  (Miradle  ahí 
señores  1 (señalando  á Pascal) ; hé  ahí  el  hombre  que 
nos  acusa  á lodos ; aun  podría  yo  decir  muchas  cosas 
mas , pero  tengo  compasión  de  ese  hombre , de  ese 

miserable , de  ese  cobarde. 

«Yo  le  he  dicho  al  mismo : Os  considero  como  un 
nadie ; á no  ser  por  esto  os  hubiera  estampado  los 
dedos’ en  la  cara.  Esos  malditos  sellos  que  me  han 
hecho  unir  á él , son  la  causa  de  que  yo  me  encuen- 
tre aquí.  Cuando  yo  he  dicho  que  haría  estallar  una 
bomba , es  porque  no  podía  aguantar  mas.  Yo  no  he 
querido  dejarme  atrapar  con  confites...  si  rae  hubie- 
se decidido  á ser  delator , mi  cautiverio  hubiera  sido 
mas  llevadero.  Pero  para  mí  nunca  ha  habido  mira-- 
raienlos,  siempre  se  me  ha  tratado  como  á un  animal 

Hé  anuí  la  bomba  anunciada  por  Graft ; el  efecto 
producido  por  ella  no  ha  correspomhdo  ¿ sus  espe- 
ranzas, y el  auditorio  se  ha  T J?. 

duce  á un  crimen  mas  que  hay  que  añadir  á la  cue 
de  los  cometidos  por  aquellos  malhechores.  Si  lo  que 
t contado  Graft  L cieíto,  esta  revelación  produci 
nnr  la  envidia  feroz  de  las  cárceles , no  disminiiye 
^ nifía  la  certidumbre  de  los  crímenes  del  miserable 
nuB  laV  hecho.  El  bandido  en  su  perturbación  hasta 
se  ha  olvidado  de  deducir  la  1,"' 

ba  de  al  en  el  puente  de  Beuavoisin 

“í  ^ 'í  vnr^  im  tobo  d^parecer  4 une  de  sus 
sobre  el  Yai , Ha  neón  j 

cómplices,  por  9 _ cgtruQ  el  dicho  de  Graft,  fal- 

fílTe  °4 1 iS»  el  teeí  edmpiiee . lo  ha 

fos'o^ru,srohad. , por  la  ral- 

f eta' pregunu  tan  fria.  Gratl,  uu  poco  eorU- 
. con  un  saludo  gracioso,  diciendo:  «Si, 

señor  presidente , y os  doy  mil  gracias  por  haberme 
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dejado  hablar  y también  se  las  doy  á los  señores  ju- 
rados. Ahora,  vosotros  juzgareis.» 

El  ministerio  público  tiene  la  palabra.  Nosotros 
no  tomaremos  de  la  larga  y enérgica  conclusión  de 
V.  fíabou , sino  los  pasajes  que  sirven  ¡>ara  caracte- 
rizar á los  principales  malhechores  y para  pintar  su 
acción  común. 

«Señores  jurados,  nos  acercamos  al  término  de 
estos  largos  y tristes  debates;  pero  antes  de  que  lle- 
guéis á pronunciar  la  palabra  suprema  que  debe  de- 
cidir de  la  suerte  de  los  aoiisados , tenemos  un  deber 
que  cumplir.  Consiste  este  deber  en  determinar  con 
precisión  la  parte  que  cabe  á cada  uno  de  los  culpa- 
dos en  los  crímenes , cayo  cuadro  se  ha  desarrollado 
á vuestra  \nsta,  preparando  y facilitando  de  este  modo 
vuestro  veredicto;  tal  es  la  obligación  que  impone  la 
ley  al  ministerio  público.  A nosotros  pertenece  sol- 
venta!’ esta  deuda  que  tenemos  con  la  sociedad , no 
tanto  en  razón  de  la  gravedad  de  este  negocio,  como 
pofque  nuestra  intervención  pei’sonal  era  un  testimo- 
nio público  de  solicitud  y de  simpatía  hácia  un  país  al 
cual  hemos  visto  tan  dolorosamente  impresionado  por 
el  lúgubre  drama  del  50  de  agosto  de  1857.» 

^El  procurador  (¡eneral  hace  una  desci’ipcion  pa- 
tética del  crimen  principal  y lo  atribuye  á la  existen- 
cia de  una  fuerte  organización  para  el  mal , que  ha 
ido  multiplicando  en  Francia  y en  los  países  limítro- 
fes unos  alentados  hasta  entonces  impunes. 

«Esta  asociación  de  malhechores  dominó  todo  el 
proceso , y antes  de  entrai*  en  el  detalle  de  los  hechos 
concernientes  á cada  uno  de  los  acusados , que  nos 
hemos  reservado  proseguir  ante  vosotros,  debemos 
presentaros  bajo  un'  aspecto  general  el  resúmen  de 

los  dalos  y documentos  recogidos  en  la  instrucción  de 
ía  causa. 

«Apodérase  de  uno  el  asombro  y el  espanto, 
cuando  ve  salir  repentinamente  de  en  medio  de  una 
sociedad  como  Ia_  nuestra,  una  especie  de  poder  ocul- 
to, cuya  existencia  es  una  revolución  perpétua  contra 
la  ley,  una  guerra  abierta  á muerte,  contra  la  se- 
guridad  pública.  Los  elementos  de  esta  terrible  aso- 
ciación los  constituyen  en  su  mayoría  hombres  fuga- 
dos de  los  presidios  ó apercibidos  por  la  justicia  y 
son  innumerables  las  sentencias  que  contra  ellos  se 
han  pronunciado.  Algunos  de  esos  malvados  han 
cumplido  sus  condenas,  la  mayor  parte  han  logrado 
evadirse  y sabido  burlar  con  su  infernal  habilidad 
todas  las  pesquisas  de  la  justicia.» 

Muchos  y celosos  magistrados , una  fuerza  públi- 
ca que  se  multiplica  por  su  actividad  y por  su  deci- 
sión tantos  brazos  como  hay  armados  para  la  defen- 
sa de  la  sociedad lodo  esto  es  impotente,  no  hay 
nada  que  contenga  la  audacia  de  esos  hombres,  nada 
que  sea  un  obstáculo  para  ellos.  ¿Cómo  había  de  su- 
ceder de  otro  modo?  Esos  malhechores  han  compren- 

Hbra,  ''T  “^edio  de 

aS.'r  n investigaciones  de  la  justicia,  el 

adon  ai  ^ sospecha : este  medio  era  el 

falsL  supuestos,  el  preseutar  pasaportes 

los  ha  ^ complaciente 

n nombres  supuestos.  Asi  es  como 


cambian  de  nombres,  diez,  veinte  veces,  hasLael  punto 
de  ser  imposible  descubrir  su  verdadero  nombre.  Con 
el  apoyo  de  los  pasaportes  falsos , justifican  por  don- 
de pasan  sus  incesantes  mentiras. 

«Estos  liombres  desdeñan  el  trabajo  que  les  haría 
vivir  honradamente,  aunque  con  estrechez;  loque 
ellos  quieren , es  vivir  en  la  abundancia  y satisfacer 
ampliamente  sus  a|)etitos  groseros.  Ya  hemos  dicho 
que  son  unos  ladrones,  que  el  robo  es  su  objeto,  su 
profesión , su  vida.  Si  á veces  tienen  una  industria, 
si  se  dedican  á comerciar  en  cosas  de  poca  monta, 
para  engañar  á las  gentes,  si  se  presentan  alguna 
vez  bajo  la  forma  de  un  mozo  de  cordel , de  un  quin- 
quillero ó de  cualquier  otro  industrial  dedicado  á 
vender  baratijas , es  para  tener  un  medio  de  intro- 
ducii’se  en  las  casas,  de  estudiar  el  terreno,  de  pre- 
parar así  sus  empresas  nocturnas  y de  asegurar  el 
luen  éxito  de  estas.  No  viven  tan  solo  en  la  ociosidad; 
necesitan  vivir  en  el  desórden.  ’ 

ttCierlas  mujerzuelas  son  las  encargadas  de  ven- 
der los  objetos  de  poco  valor  robados  por  ellos ; res- 
pecto á los  de  gran  precio,  los  ocultadores,  obrando 
en  mayor  escala , son  unos  grandes  auxiliares  de  la 
temible  industria  de  estos  malhechores  á quienes  no 
detiene  ningún  obstáculo, 

wPara  ellos  la  fractura  es  un  juego  y las  palan- 
cas los  monseñores , todo  el  arsenal  de  los  ladrones, 
en  una  palabra  , es  el  fondo  de  su  mobiliario.  Practi- 
can la  fractura , pero  prefieren  á esta  el  uso  de  las 
llaves  falsas  y saben  hacerlas  cuando  les  conviene; 
tarubien  están  siempre  provistos  de  armas , y en  sus 
viaje.s  y espediciones  van  cargados  de  puñales  y de 
pistolas.  Sus  pañales  están  bien  afilados,  sus  pis- 
tolas cargadas  hasta  la  boca  y han  afilado  los  unos 
y cargado  las  otras  para  oponer  resistencia  á todos 
los  que  intenten  oponerse  á sus  criminales  pro- 
yectos. 

»¿Qué  es  la  vida  de  un  hombre  á sus  ojos?  ¿qué 
les  importa  el  dolor  de  una  familia,  el  llanto  y el  luto 
de  unos  parientes  desventurados?  ¡Lo  que  importa  es 
que  estos  malvados  tengan  dinero , mucho  dinero, 
para  sostener  todos  los  vicios , para  saciarse  de  vinos 
y de  licore.s,  para  cubrir  de  alhajas  á sus  mujeres, 
para  educar  en  medio  de  todas  las  inmundicias  del 
vicio , en  el  odio  á Dios , en  el  espíritu  de  revolución 
permanente  contra  la. sociedad  á sus  hijos,  destina- 
dos á llenar  en  su  dia  las  casas  de  corrección  y los 
presidios. 

» Estos  criminales  empedernidos  explotan  todas 
las  ciudades,  y los  caminos  de  hierro  los  trasportan 
en  poco  tiempo  á largas  distancias.  De  pronto  apare- 
cen en  una  ciudad , en  busca  de  su  presa,  y la  mayor 
parle  de  las  veces  los  indicadores,  sus  cómplices,  Ies 
designan  los  sitios  en  donde  hallarán  los  medios  de 
saciar  su  codicia.  Esos  malvados  reconocen  atenta  y 
minuciosamente  los  lugares  designados,  y cuando  han 
combinado  su  plan,  desaparecen  para  despistar  á la 
justicia.  Luego,  en  el  dia  que  han  fijado  de  antema- 
no, vuelven  tan  repentinamente  como  la  vez  primera, 
consuman  el  proyectado  robo , asesinan  en  caso  ne- 
cesario y desaparecen  para  ir  á otras  oiudades  á co- 
meter iguales  feoiiorias. 
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«Esa  locomocioa  coalínua  les  IkciliLa  á eslos 
hombres  el  reunirse  cuando  los  ínleresos  de  su  so- 
ciedad lo  exigen.  Saben  en  dónde  han  de  enconlrar- 
se ; tienen  un  centro  de  operaciones ; mantienen  una 
correspondencia  continuada  entre  sí,  por  medio  de 
terceras  personas,  que  están  seguros  de  que  la  harán 
llegar  á su  destino.  Asi  es  como  por  espacio  de  mu- 
chos años , esos  fugados  de  los  presidios , esos  crimi- 
nales sentenciados  en  rebeldía,  esos  asesinos  de  pro- 
fesión, se  burlan  de  la  ley,  hasta  el  dia  en  que  estan- 
do ya  llena  la  medida  de  los  atentados , quiere  la 
Providencia  que  aparezca  la  luz,  y permite  que  la  jus- 
ticia humana  descargue  sobre  ellos  su  mano,  mien- 
tras llega  el  momento  en  que  tienen  que  dar  una 
cuenta  terrible  de  sus  maldades  á la  justicia  divina.» 

Hé  aquí  bosquejada  á grandes  rasgos,  por  una 
mano  firme,  guiada  por  una  alta  conciencia  moral,  el 
cuadro  de  la  asociación  de  malhechores,  tai  como  lo 
lian  hecho  los  refinamientos  y los  recursos  de  la  civi- 
lización moderna. 

M.  Rabou,  pasando  en  seguida  á los  detalles, 
hace  la  historia  de  los  tres  principales  acusados.  Gu- 
genlieim,  llamado  Mayer,  confiesa  ; lo  (mico  de  que 
trata , aunque  en  vano , es  de  aminorar  su  crimen  y 
no  quiere  haber  sido  el  primero  que  hirió  al  desgra- 
ciado Pechará.  Y sin  embargo , está  en  la  fuerza  de 
las  cosas  que  haya  sido  el  primero  que  le  hiriera. 
Este  hombre  estaba  colocado  á la  puerta  del  almacén 
que  saqueaban  sus  cómplices;  su  encargo  era  el  ase- 
gurar la  ejecución  del  robo,  y el  mismo  se  lia  jactado 
de  haber  prncliftilo  de  lo  lindo  á su  víctima. 

«Pascal , malheclior  á la  edad  de  diez  y siete 
anos;  Pascal,  que  cambia  de  nombre  á cada  nuevo 
crimen  que  comete; 'Pascal,  que  ha  pertenecido  á una 
de  las  bandas  mas  temibles  de  la  Francia  á la  de  La- 
fabregue,  ha  confesado,  pero  por  escalones  corno 
ladrón  consumado,  es  decir,  con  mucha  habilidad; 
Lodo  lo  mas  que  ha  podido  decir  en  su  defensa , es 
que  lia  matado  sin  querer.  Nadie  lo  creerá. 

olla  querido  hacérsele  á este  hombre  el  honor  de 
decir  que  ha  derramado  algunas  lágrimas ; pero  si 
las  hubiere  vertido,  seria  porque  éstaria  seguí  o de 
(jue  había  matado,  y esto  es  nuevo  caigo  contia  él. 
Si  hubiese  derramado  lágrimas  habría  llorado  por  sí 
mismo  porque  temblaba  al  ver  su  posición. 

«Quizá  se  os  hablará  de  sus  hijos , de  los  senti- 
mientos religiosos  en  que  los  educaba,  lambien  ha- 
bría dicho  que  no  quería  que  siguiesen  la  misma  car- 
rera que  él , pero  el  modo  de  educarlos  bien  era  ha- 
lierlos  dado  otros  ejemplos.  Ahora  bien,  ¿ ha  dejado 
de  ser  ladrón , de  ser  asesino?  No , su  dicho  no  me- 
rece crédito. 

«La  educación  que  queria  hacerles  dar,  no  era 
quizá  eii  su  mente  sino  un  medio  de  desarrollar  su  in- 
teligencia para  el  crimen ; porque  si  tes  hace  dar  una 
inslriiccioü  religiosa  en  la  apariencia , al  misino 
tiempo  les  obligaba  á hacer  pasaportes  falsos.  Pascíi 
no  solo  ha  sillo  ladrón,  sino  na  asesino  execrable. 

Aquí  llega  el  pracarmlor  general  á hablar  de  la 

figura  mas  original  de  la  banda. 

«Hay  eu  osos  bancos,  dice,  un  hombre  que  se 
distingue  por  su  audacia  Cría  y reflexiva.  Ese  hombre 
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lia  suplido  la  instrucción  que  le  falla  por  la  espresion 
que  le  dan  la  práctica  de  la  vida  y sus  innumerables 
viajes.  Esto  hombre  es  el  tipo  completo  de  la  perver- 
sidad humana.  Cierta  distinción  esterior,  un  lenguaje 
fácil  en  sus  incorrecciones , el  sentimiento  escesivo  de 
sn  superioridad , inspiran  áeste hombre  un  sentimien- 
to, no  de  confianza,  sino  de  orgullo.  Y esto  le  hace 
lomar  esa  actitud  impertinente,  desdeñosa  y cínica 
que  lauto  os  ha  indignado.  Se  cree  muy  superior  á 
todos  sus  camaradas  y por  esto  ha  adoptado  las  teo- 
rías que  están  mas  en  boga  en  BresL  y en  Tolon.  La 
negativa  es  su  mejor,  su  único  medio  de  defensa  y 
por  eso  niega  descaradamente  lodos  los  hechos.  No, 
no , y siempre  no , es  ia  única  palabra  que  la  justicia 
ha  podido  obtener  de  él.  Sabe  que  pertenece  á la  al- 
ta aristocracia  de  los  presidios  y domina  á esos  hom- 
bres por  el  poderío  de  su  perversidad. 

«Este  hombre,  lo  hemos  nombrado,  es  Graft.  Su 
verdadero  nombre  es  Minder,  esto  es  evidente;  él,  su 
padre , sus  hermanos , forman  una  familia  de  répro- 
bos;  S0  le  llamaba  el  Grande,  el  gi’ande  por  escelen- 
cia;  es  el  malhechor  mas  terrible  que  pueda  darse. 

En  medio  de  sus  negativas  tropieza  algunas  ve- 
ces con  ciertos  obstáculos ; en  presencia  de  tantos 
testigos  como  le  conocen , invoca  el  recuerdo  de  pre- 
tendidos errores  judiciales.  SI,  esta  es  la  teoría  de  los 
presidios ; negar  y siempre  negar , tal  es  la  doctrina 
que  profesan  los  galeotes , con  la  esperanza  de  enga- 
ñar á sus  jueces , de  sorprender  á algunos  hombi-es 
confiados.» 

Graft , ha  escuchado  con  atención  aquel  retrato 
hecho  de  mano  maestra , y en  su  rostro  no  puede 
leerse  otro  sentimiento  que  el  de  la  vanidad  satisfecha; 
mas  de  una  vez  se  ha  sonreído , ni  una  sola  ha  baja- 
do la  cabeza. 

Por  fuerza  tenemos  que  pasar  por  alto  la  larga  é 
interesante  discusión  de  esta  parte  del  proceso,  en 
que  se  hace  referencia  de  los  dos  robos  principales; 
ei  procurador  general,  opina  que  deben  atribuírseles 
á Mayer,  á Graft  y á Pascal  como  autores  ■ á los  dos 
ülmo,  á-Dlocli,  á la  viuda  de  Gaul  y á su  hijo,  á 
Bernardo  Mayer , á Lambert  y á su  mujer , como  en- 
cubridores y cómplices. 

M.  Rabón,  concluye  en  eslos  términos: 

«Hemos  terminado,  señores,  la  larga  sórie  de 
los  crímenes  cuya  represión  nos  habíamos  reservado 
pediros.  Bien  pronto  se  os  llamará  la  atención  sobre 
otras  fechorías;  pero,  perrnilidine  que  al  concluir,  os 
hagamos  aun  algunas  observaciones. 

«El  ministerio  público , tenedlo  bien  entendido; 
no  exajera  su  pensamiento.  Lo  que  os  pedimos , lo 
haríamos  nosotros  mismos  si  tuviéramos  el  honor  de 
hallarnos  en  vuestro  lugar.  Para  no  liablar  ahora  si 
no  de  los  acusados  secundarios,  ¿podríais 
el  beneficio  de  las  circunstancias  atenuantes  k DIoch 
nue  está  tan  estrechamente  unido  con  los  malnec  lo- 
res mas  temibles;  á todas  esas  mujeres  tan  dignas 
ñor  su  perversidad  do  correr  la  misma  siiorle  que  los 

ladrones  y asesinos?  ¿ Seríais  indulgentes  con  Bernar 

do  Mayer,  con  Ulrao  padre,  uno  y otro  la  providen- 
cia do  los  ladrones?  ¿Lo  seriáis  con  LaurenL,  sobre 
quien  pesa  ya  una  sentencia  tan  fuerte? 
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; Lo  seréis  cüii  Ulmo,  fiijo,  y con  Gaiil?  Segura' 
nienLe  ambos  han  dado  pruebas  de  gran  inLeligencia 
y de  una  perversidad  precoz ; pero  tendréis  que  exa- 
minar si  su  edad,  si  la  influencia  á que  estaban  so- 
metidos, si  los  detestables  ejemplos  que  veían,  pueden 
ser  motivos  suíicientes  para  una  atenuación. 

Respecto  á Pascal,  Graft  y Gugenheira,  si  fuese 
posible  que  vacilarais  un  solo  momento,  os  diríamos: 
No;  la  vida  de  esos  hombres  es  un  tejido  de  crímenes; 
ellos  han  llevado  el  espanto  y el  teri’or  adonde  han 
ido;  para  semejantes  hombres,  es  para  quienes  la 
justicia  reserva  sus  mas  grandes  castigos.  Creedme, 
mañana  lograrían  escaparse  y su  libertad  seria  seña- 
lada por  nuevos  atentados.  ¡Qué  responsabilidad  no 
pesaría  sobre  vosotros,  cuáles  no  serian  vuestros  re- 
mordimientos si  asi  sucediera  I 

«Jurados,  leneis  un  gran  deber  que  cumplir;  el 
país  aguarda  vuestro  veredicto  con  ansiedad;  mostraos 
dignos  de  vosotros  mismos.»  * 

AI  dia  siguiente,  6 de  julio,  el  subslilulo  Jnrdin 
espland  la  acusación  sobre  otros  punios  secundarios. 

Graft  está  tan  impávido  como  siempre , Mayer  está 
abatido  y Ulmo  padre,  anonadado. 

De  pronto  hay  que  interrumpir  al  acto  por  una 
indisposición  de  Pascal , atacado  de  un  vómito  vio- 
lento. El  auditorio  empieza  á decir  que  se  ha  envene- 
nado á imitación  de  Souffard  de  funesta  memoria. 
[Véase  este  nombre).  Llévanse  á Pascal  de  la  audien- 
cia, y Graft  se  sonríe  y se  encoje  de  hombros  en  se- 
ñal de  incredulidad  y de  desprecio  al  paciente , al  que 
no  juzga  hombre  de  bastante  valor  para  haber  come- 
tido este  nuevo  atentado.  Algunas  personas  le  oyen 
decir  en  voz  baja  que  aquella  indisposición  ha  sido 
causada  por  los  piadlos  del  almuerzo,  Al  cabo  de  me- 
dia hora,  vuelve  á entrar  Pascal  en  la  sala,  pero  se 
ve  que  padece  y que  respira  con  mucha  dificultad. 

Mr.  Oelangle , defensor  de  Gugenheim-Mayer  y 
Mr.  Cafcl , abogado  de  Pascal,  no  pudieron  hacer 
otra  cosa  por  sus  clientes , que  reclamar  con  tanta 
emoción  como  talento , el  beneficio  de  los  servicios 
prestados  por  aquellos  para  la  formación  de  la  causa  y 
á la  sociedad.  «No  hay  si  no  un  medio,  dijo  el  último, 
de  concluir  de  una  vez  con  estas  terribles  asociacio- 
nes que  vienen  burlándose  hace  tanto  tiempo  de  la 
habilidad  y del  celo  de  ia  justicia ; este  medio  consiste 
en  hacer  de  modo,  que  los  bandidos  echen  el  siguien- 
te cálculo:  «Si  llegan  á cogerme,  me  salvare  denun- 
ciando á mis  compañeros»  de  suerte  que  en  cuanto 
hayais  cogido  á un  ladrón  podréis  dar  por  cierta  la 
captura  de  toda  la  banda.  Las  asociaciones  serán  im- 
posibles, porque  cada  cual  tendrá  miedo  de  hallar  en 
su  cómplice  un  denunciador  si  se  presenta  la  ocasión. 
oi  en  vez  de  esto  traíais  al  descubridor  como  al  cul- 
pable obstinado  que  muere  sin  haber  descubierto 
nada  los  otros  dirán  para  sí.  «Morir  por  morir,  vale 
mas  llevar  el  castigo  .sin  haber  hablado.  «Mostremos 
o c U0  puede  la  audacia  ante  la  justicia  en  presencia 
oe  la  muerte.  Dar  los  nombres  de  nuestros  cómplices 
para  que  el  ministerio  público  nos  rechace , para  que 

^“0  el  jurado  nos 

trate  sm  compasión  ; ¡no,  jamás!» 

•-'n  uda  que  el  argumento  es  fuerte  y la  lésis 
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ingeniosa.  Ya  hace  mucho  tiempo  que  lajurispru- 
tlencia  de  Inglaterra  ha  consagrado  este  medio  de 
defensa  de  la  sociedad , y cualquier  acusado  no  solo 
de  simple  homicidio  [man-slauglfier)  sino  también  de 
asesinato  .premeditado  {wurderer)  puede , si  descu- 
bre, convertirse  en  el  mismo  acto  de  acusado , en 
testigo.  Repugna  á nuestros  hábitos  judiciales  esta 
trasformacion  útil  en  efecto , pero  que  os  preciso  con- 
fesar que  es  inmoral. 

El  defensor  de  Graft,  Mr.  Delasallo,  obligado  á 
asociarse  á las  obstinadas  negativas  de  su  cliente,  tra- 
ta de  imbuir  á los  jurados  en  la  idea  de  la  posibilidad 
de  un  error  judicial. 

Mr.  Jjnds , abogado  de  los  Ulmo  se  coge  á las 
pruebas  de  honradez  aparente,  de  conducta  ejemplar 
en  lo  esteríor,  que  las  declaraciones  de  varios  testigos 
le  permitían  alegar  en  favor  de  sus  defendidos.  El 
punto  delicado  de  la  defensa  consistía  en  la  existen- 
cia de  una  fortuna  secreta,  producto  de  la  usura.  Las 
partes,  entre  tantos  bandidos  necesitados  no  podían 
contar  para  indemnizarse  mas  que  con  lo  que  poseían 
los  Ulmo.  El  abogado  de  estos , niega  los  tratos  usu- 
rarios y reduce  por  consiguiente  el  capital  de  sus  de- 
fendidos á la  cantidad  de  50  á 80,000  francos  que  es 
lo  que  podía  haberles  proporcionado  su  aparente  in- 
dustria. A petición  de  los  herederos  de  Pechard  se  ha- 
bía dado  providencia  de  embargo  de  ios  bienes  de  los 
Ulmo  hasta  la  suma  de  60,000  francos.  Esta  provi- 
dencia no  le  parecía  justificada  á su  defensor,  por- 
que decía  que  estaba  basada  en  una  tijera  presunción 
de  culpabilidad  y en  ciertas  imprudencias  de  conduc- 
ta, ya  suficienLemente  espiadas. 

A este  alegato  no  se  contestó  hasta  la  audiencia 
del  8 de  julio,  día  en  que  los  abogados  de  las  parles, 
es  decir , de  los  herederos  de  Pechar  y de  la  familia 
de  Nourrisson-Morel , reclamaron  el  resarcimiento  de 
los  daños  y perjuicios  ocasionados  á sus  clientes. 
i}fr.  Jierlhaiild  tomó  la  palabra  por  la  familia  de 
Pechard  y se  dedicó  é probar  la  culpabilidad  de  los 
encubridores. 

¿ Salomón  y Mauricio  Ulmo  son  encubridores  por 
costumbre  y de  profesión?  ¿han  sido  como  se  dice, 
la  providencia  de  la  banda?  ¿han  ocultado  á sabien- 
das los  productos  del  robo  hecho  á Pechard  ? Respec- 
to á la  primera  proposición,  las  pruebas  son  patentes. 
Cuatro  son  los  robos  que  se  han  cometido  en  !os  pun- 
tos de  Reims , Montbríson , Grenoble  y Caen , es  de- 
cir en  los  cuatro  ángulos  de  la  Francia.  ¿A  dónde 
han  ido  á parar  los  productos  de  estos  cuatro  robos? 
A casa  de  Ulmo,  eu  razón  á que  esta  era  una  casa  de 
confianza.  Yo  no  digo  que  esta  sea  la  sola  casa,  la 
única  que  liace  el  monopolio  de  la  ocultación  de  los 
efectos  robados,  j Que  coincidencia!  Dos  eran  los  co- 
mercios que  había  en  aquella  casa,  uno  de  novedades 
que  era  la  industria  aparente , y e!  verdadero  comer- 
cio, el  de  la  compra  de  las  alhajas  de  oro  y de  plata; 
este  tráfico  era  misterioso  y clandestino.  ¿ Para  qué, 
ese  misterio  y esa  clandestinidad  si  no  sois  encubri- 
dores? ¿Dónde  están  vuestros  libros  de  caja?  Nos  en- 
señáis los  registros  del  comercio  de  novedades,  con- 
fiados á la  habilidad  precoz  de  Mauricio  Ulmo.  Estos 
están  redactados  en  francés;  los  otros,  es  decir,  las 


LAS  ASOCIACIONES 

a|>iiiilaciones  relativas  al  mouopolio  Ucl  oro  y de  la 
)lala  lo  están  en  una  lengua  en  que  el  rafó  y los  he- 
jraismos  se  confunden  en  un  lenguaje  que  nadie  al 
menos  asi  lo  creíais  vosotros,  podría  traducir.  Otra 
de  las  pruebas,  es  la  fortuna  misma  de  esta  familia. 
Documentos  irrecusables,  atestiguan  que  pasa  de 
200,000  francos,  y sin  embargo,  los  testigos  que 
habéis  oído,  han  dicho  que  solamente  40  ó 50,000 
pueden  proceder  del  comercio  de  novedades.  Lo  de- 
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más,  procede  del  crimen  de  ocultación.  Desde  que  se 

prendió  á los  Ulmo,  aquella  fortuna  ha  volado,  se  ha 

dei  retido  como  los  cubiertos  de  plata  de  la  señora  de 
Tortez . 

Ahora  bien , esto  mismo , es  una  prueba  mas  del 
01  ígen  criminal  de  la  fortuna  de  esos  hombres.  Esta 
desaparición  de  su  haber  va  á comprometerlos  pero 
como  son  judíos,  han  dicho:  1 piérdase  todo...  menos 
el  capital  1 Está  en  la  sangre  judía  el  dar  la  preferen- 


Itobo  (lo  I k tienda, 


cia  al  oro  sobre  todas  las  demás  cosas , y ahora  com- 
prendo las  maldiciones  y las  excomuniones  de  la  edad 
media  y casi  me  darian  tentaciones  sino  tuviese  yo  la 
idea  de  que  debe  haber  una  tolerancia  ámplia  encier- 
las  materias , de  escusar  á nuestros  antepasados.  La 

fortuna  de  los  Ulmo,  ha  sido  á no  dudarlo,  deposita- 
da en  manos  seguras,  en  manos  judías,  porque  si 
los  israelitas  roban  á los  oslraños,  jamás  se  roban 
unos  á otros.  iQue  perezca  todo,  ha  dicho  ese  hom- 
bre , con  tal  que  se  salve  el  dinero ! ¡ Se  nos  condena- 
rá ! ¿Qué  importa , si  se  salva  la  caja? 

Lo  que  resulta  con  mas  claridad  de  este  alegato 
es , que  las  parles , cómo  sucede  frecuentemente  plei- 
tean con  un  fantasma.  La  fortuna  de  los  Ulmo,  ora 
sea  de  SU  ora  de  200,000  francos,  ha  desapareci- 
do dcsü.'.  que  empezó  á instruirse  el  sumario  como 

tomo  IV, 


! sucedió  con  (a 'de  los  asesinos  de  Fuaides  ; la  ley  po- 
' drá  castigar  á los  criminales , pero  no  podiá  iiidem- 
' nizar  á los  robados. 

! Durante  las  defensas,  los  acusados  que  han  peidnio 
' va  la  sobreescitacion  que  tuvieron  en  el  interrop to- 
rio, están  caídos  y silenciosos.  Algunos  de  ellos  se 
han  llevado  el  pañuelo  á los  ojos  mas  de  una  vez. 
Hasta  Graft  ha  perdido  su  impasibilidad;  ya  no  se 
sonríe;  tiene  la  vista  fija  en  el  suelo  y sus  ojos  _ian 
perdido  todo  su  brillo;  su  rostro  se  ha  puesto  pando. 

El  0 de  julio,  después  de  once  dias  de  debates, 
se  les  pi'egunla  á los  acusados  si  tienen  que  alegar 

alíTuna  cosa  mas  en  su  defensa.  ^ 

Gu^enheim-Mayer , con  las  mejillas  mas  encar- 
nadas que  la  grana,  con  los  ojos  humedecidos  por  el 

llanto  so  pone  en  pié  y dice  en  su  gerga  alemana,  y 
’ 4 U 
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Ifiiflblüntíole  la  voz:  Os  ruego  que  me  perdonéis  sino 
me  espreso  bien , porque  no  poseo  el  francés.  Creed 
que  en  el  asunto  de  Pechard  .soy  inocente  en  cnanto 
al  asesinato.  Vo  estaba  en  (acalle  y los  otros  dos  den- 
tro de  la  tienda;  Pascal  rae  iba  trayendo  las  alhajas; 
yo  tenia  una  piedra  en  la  mano,  es  verdad;  también 
he  puesto  yo  atravesada  la  escalera  de  mano , en  la 
otra  escalera , pero  á esto  se  reduce  lodo...  Yo  no  he 
tocado  á M.  Pechard  ni  tampoco  á nadie  en  toda  mi 
vida.  Ha  mudado  de  nombre,  porque  tenia  en  Stras- 
bourgo  una  deuda  de  2,000  fraacos.  Le  he  tirado  la 
piedra  á i\I.  Pechard  por  asustarle  y he  puesto  la  es- 
culera  atravesada  para  que  no  pudiese  bajar.  En 
cuanto  le  he  tirado  a piedra,  lie  echado  correr ; de 
seguro  han  sido  los  otros  dos  lo.s  que  lian  herido  a 
M.  Pechard.  El  primero  que  ha  salido  de  la  casa  ha 
sido  Pascal;  este  llevaba  en  la  mano  un  cuchillo  de 
carnicero ; pero  yo  e.slaba  en  la  calle  sin  haber  hecho 
nada  á M.  Pechard.  Creedme , hace  once  dias  que  me 
atraviesa  el  corazón  el  oírme  llamar  asesino  en  este 
sitio.  Perdonad  sino  me  esplicu  bien...  Todavía  tengo 
algo  mas  que  decir.  Graft  salió  el  último  y disparó  dos 
pistoletazos.  Yo  me  he  escapado  y me  he  puesto  de- 
trás de  la  columna  (I).  Pascal  iba  detrás  de  mi,  pero 
M.  Pechard  iba  persiguiendo  á Pascal  y corría  mas 
que  él;  entonces  Pascal  se  ha  vuelto,  y ha  disparado 
dos  pistoletazos  á la  vez  contra  M.  Pechard.  Este  ha 
caído  en  tierra...  Señores,  yo  no  me  echo  en  cara  el 
asesinato  de  M.  Pechard,  creedme  que  estoy  ¡nocen- 
te de  la  muerte  de  ese  desgraciado.  Yo  he  sido  arrax- 
irado  por  esos  dos  infelices;  hé  aquí  todo  lo  que  ten- 
go que  decir.  (Su  voz  sube  y baja  y recorre  todos  los 
tonos  del  diapasón.)  Si  me  sentencian  como  asesino 
se  habrá  sentenciado  á un  inocente.  ¡Inocente,  sí 
señores,  lo  repito!  ¡Inocente...!  Os  pido  que  tengáis 
compasión  de  mis  seis  hijos  y de  mi  pobre  mujer. 

Pascal  dice  con  voz  débil  que  nada  tiene  que 
añadir  á lo  dicho  y que  ha  declarado  la  verdad. 

Graff  saluda  y dice  á media  voz  en  un  tono  su- 
mamente respetuoso  : «Señor  prcsideute,  señores  ju- 
rados, os  pido  perdón  por  el  calor  con  que  me  he  es- 
presado  en  un  principio...  Supuesto  que  se  ine  persi- 
gue hí^ta  el  último  momento , supuesto  que  no  se 
rne  quiere  creer,  aunque  no  haya  ninguna  prueba 
directa  contra  mí , quiero  admitir  por  un  momento 
que  soy  el  tercero  de  esos  señores , puesto  que  es  in- 
dispensable que  lo  haga.  Entonces,  ¿qué  papel  habría 
yo  desempeñado  ? El  haber  Lirado  dos  pistoletazos  á 
Pechard.  Por  otra  parte , ¿se  rae  cree  tan  torpe  que 
vaya  á disparar  dos  pistoletazos  á un  hombre  á boca 
de  jarro  y que  le  yerre?  ¿Si  soy  yo  el  que  ha  hecho 
esto,  se  supondrá  que  de  mi  plena  voluntad  no  haya 
querido  malar  al  individuo  en  cuestión?  Buena  lógica 
me  parece  esta. . . ¡El  señor  procurador  general  no 
ha  andado  en  contemplaciones  conmigo,  ha  dicho  que 
yo  era  un  descarado  y que  venía  aquí  á hacer  alarde 
de  cinismo  1 No;  el  señor  procurador  general  se  equi- 
voca; no  sabe  lo  que  pasa  en  mi  corazón ; en  mi  ca- 
a ozo,  estoy  tan  tranquilo  y tan  contento  como  aquí, 


«le  granito,  levantada, en  la  plaza  de  Son 
»Leüan  en  liojior  del  diiriue  de  Berrv. 
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¿y  por  qué?  Porque  no  me  remuerde  la  conciencia. 
Ahora  no  os  pediré  nada  para  mf,  pero  si  que  no  cas- 
tiguéis á mi  mujer,  A esta  infeliz  se  la  acusa  de  que 
estaba  enterada  de  todos  mis  negocios.  Supongamos 
que  esto  sea  verdad ; ¿ no  veis  que  esto  probaria  que 
estaba  bajo  mi  iníluencia  y que  no  se  bahía  atrevido 
á contrariarme  ? Ué  aquí  la  razón  que  tengo  para 
implorar  vuestra  clemencia  en  su  favor.  Si  habéis  de 
castigar  á alguno,  quesea  á mí.  Me  ofrezco  como 
culpable,  señores  jurados.  Lo  mismo  ruego  á la  au- 
diencia, al  señor  presidente,  que  ha  mostrado  tanta 
inteligencia  en  este  delicado  negocio.  ¡ Tened  compa- 
sión de  ella  sino  queréis  tenerla  de  su  marido  l Esta 
es  mi  última  palabra.» 

Margariia  Cliafclaín,  que  ha  oido  aquella  pero- 
rata coa  muestras  de  una  viva  emoción , Paulina 
fífum  y María  Müice,  lloran  amargamente  é implo- 
ran la  compasión  del  jurado  para  sus  hijos. 

Jm  ruida  de  Gaul:  Mi  desgracia  consiste  en  ser 
mrienla  de  quien  vosotros  sabéis.  Os  recomiendo  mi 
lijo  que  ha  obrado  en  conformidad  con  lo  que  yo  le 
he  dicho,  sin  saber  si  liacfa  bien  ó mal. 

La  fíiiijer  de  Lumber! ^ con  voz  dulce  y llorando. 
Yo  siempre  he  tenido  á m¡  marido  por  hombre  de 
oien  ; tened  compasión  de  mis  hijos! 

El  presiden  fe  reasume.  Mientras  está  hablando 
Ulmo  padre,  sumamente  agitado , se  pone  en  pié  y 
esciama:  Sí,  yo  soy  culpable;  mi  hijo  es  inocente;  yo 
soy  la  causa  de  todo ; yo  soy  el  que  lo  he  querido,  yo 
solo,  ¡Dios  mió!...  ¡Dios  mió! 

El  jurado  entra  á deliberar  á las  siete  y cuarto 
de  ia  noche,  y no  sale  de  la  sala  hasta  la  una  y me- 
dia de  la  mañana ; las  preguntas  de  que  tiene  que 
ocuparse  son  doscientas  cuarenta. 

Las  tres  primeras , relativas  á la  culpabilidad  de 
los  tres  acusados  principales  y á las  circunstancias 
agravantes  de  su  crimen,  se  resuelven  deflnilivamen- 
le  por  mayoría , escepto  en  lo  concerniente  á Gugen- 
heim-Mayer,  á quien  concede  el  veredicto  el  beneü- 
cio  de  las  circunstancias  atenuantes.  Bloch,  Bernar- 
do Mayer,  Salomón  Ulmo,  Paulina  Blum,  María  Mi- 
lice,  Margarita  Chalelain  y Luisa  Mayer,  también  son 
declaradas  culpables,  pei'o  con  circunstancias  ate- 
nuantes. La  respuesta  del  jurado  es  negativa  en  lo 
concerniente  á Carlos  Gaiil , á Mauj’icio  Ulmo  y á las 
demás  mujeres. 

El  tribunal  se  retira  al  cuarto  del  consejo  para 
examinar  la  sumaria  información  de  las  declaracio- 
nes del  jurado.  Los  acusados  vuelven  á entrar  y los 
gendarmes  encargados  de  vigilar  ñ Graft  y á Pascal, 
tienen  puesta  cooslantemenie  la  mano  en  el  puño  del 
sable.  El  silencio  esioLerrumpidode  cuando  en  cuan- 
do por  los  sollozos  ó por  los  tristes  lamentos  de  las 
mujeres. 

El  tribunal  vuelve  á ia  sala  de  los  debates  y se 
leen  las  declaraciones  del  jurado;  los  acusados  que 
han  sido  declarados,  no  culpables , son  puestos  en  li- 
bertad inmediatamente  y se  Ies  saca  fuera  de  la  sala. 
Carlos  Güult  es  el  único  que  se’  resiste  un  momento 
y que  esciama: — aNo  quiero  que  me  separen  de  m¡ 
madre  I Los  gendarmes  se  lo  llevan. 

Interpelados  Mayer  y Pascal  sobre  la  aplicación 
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de  la  pena,  contestan  con  voz  débil  que  no  tienen 
nada  que  decir. 

Graft  se  levanta  y dice  coa  voz  fatídica; — [Soy 
inocente,  á.  mi  no  se  me  sentencia,  se  me  asesinal 
lié  aquí  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

Los  demás  protestan  igualmente  de  su  inocencia. 

— 1 Yo  quiero  morir  con  él !...  esclama  la  ('hrc- 
tien;  ¿por  qué  nos  separáis! 

Grafl , señalando  á Pascal  y á Mayor ; ¡ lié  ahí 
los  cobardes ! [ los  asesinos  1 . . Si  yo  hubiera  teni- 
do 500  francos,  habría  probado  mi  inocencia  y se  me 
hubiera  absuelto.  Esos  cobardes  rae  han  asesinado... 
A ellos  se  les  cree  y á mi  no.  Al  pueblo  se  le  engaña; 
esto  00  es  justicia...  Los  jueces  son  unos  asesinos... 
No  es  á estos  señores  á quienes  yo  quiero  mal , sino 
al  que  ha  formado  la  causa.  El  puetilo  dirá:  ¡han 
asesinado  á Grafl  1 

Ln  Ch reden : [ Es  vei'dad  1 [ es  verdad  1 ¡ Dios  miol 
¡Verse  uno  condenado  siendo  inocente!...  ¡No  hay 
ya  justicial 

Graft,  recobra  su  calma  habitual,  y aunque  está 
pálido  como  un  difunto,  trata  de  sonreírse.  La  Chre- 
lien  se  queda  silenciosa  ; tiene  las  manos  cruzadas  y 
sus  labios  se  agitan  ; parece  que  reza.  Unicamente  la 
Gaul  se  desespera  en  tales  términos,  que  los  gendar- 
mes tienen  que  contenerla,  no  sin  que  les  cueste  bas- 
tante trabajo. — Los  que  se  rien,  esclama,  son  unas 
gentes  despreciables.  ¡Yo  no  he  cometido  ningiin  cri- 
men, soy  inocente!  ¡Apelo  á la  Divioidadl  ¡En  Caen  no 
hay  justicia ! . . . ¡MÍ  lijo  1 j que  me  vuelvan  mi  hijo! 

estos  clamoj’cs,  sucede  la  fría  discusión  de  in- 
tereses entre  los  abogados  de  las  partes  y los  de  los 
Ulrao.  La  familia  de  Pechará  hace  subir  hasta  50,000 
francos  los  perjuicios,  cuya  subsanacion  exige.  Los 
esposos  Nouirisson-Morel , reclaman  23,000  francos 
de  daños  y perjuicios.  Mr.  Loaia  sostiene  en  lo  que 
atañe á Mauricio Ulmo,  que  habiendo  sido  esteabsiiel- 
to,  no  puede  sentenciársele  á pagar  daños  y perjui- 
cios. Mr.  fíerf Intuid  rechaza  esta  teoría. 

Hasta  las  cinco  y cuarto  de  la  mañana  no  vuelve 
el  tribunal  á entrar  en  sesión.  El  p res  tile»  fe  lee  un 
fallo  que  condena  á Gugenheim , llamado  Maper,  á tra- 
bajos forzados  por  toda  su  vida;  á Coudorier,  llamado 
Pascal  y á Juan  Minder , llamado  Graft , á la  pena  de 
muerte;  á Bloche,  á ocho  años  de  reclusión;  áLum- 
berl,  á seisaños  de  trabajos  forzados; á Bernardo  Ma- 
yer,  á cuatro  años  de  prisión ; á Salomón  Ulmo,  á ocho 
años  de  i’eclusion ; á I'aulino  Blum  y á .María  Milice, 
á seis  años  do  reclusión;  á Margarita  Chatelain,  lla- 
mada la  Chredeu^  á cinco  años  de  idem;  á la  viuda  de 
Gaul,  á cinco  años  de  trabajos  forzados;  á Luisa  Ma- 
yen, á dos  años  de  prisión ; á .May , á seis  años  de  tra- 
bajos forzados , 

Por  otro  fallo,  el  tribunal  condena  á Mayeip 
Pascal , Graft,  Ulrao  padre  y Bernardo  Mayor á pagai’ 
á los  herederos  de  Pechará  la  sumado  25,000  fran- 
cos á título  de  resLílücion ; y á Pascal  y á Ulmo  pa- 
dre á pagar,  bajo  el  mismo  concepto,  al  señor  Nour- 
risson-Morel , la  cantidad  de  15,000  francos  y las 
cosías  del  proceso. 

Las  apelaciones  de  los  .sentenciados  á muerte 
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fueron  desechadas  el  12  de  agosto;  hasta  el  5 de 
noviembre  no  presenció  Caen  la  ejecución  de  Pascal 
y de  Graft.  Esta  larga  agonía  había  sido  indispensa- 
ble para  la  instrucción  de  una  causa  relativa  á otros 
crímenes  cometidos  por  la  banda. 

Pascal  subió  al  cadalso  mas  muerto  que  vivo  por 
el  terror  que  le  causaba  aquel  trance;  Graft  conservó 
todo  su  valor  hasta  el  fin  y murió  como  cristiauo  ar- 
repentido. 

El  tribuna!  de  Calvados  no  había  apurado  todas 
las  fechorías  de  aquellos  bandidos ; pero  había  roto 
una  de  las  asociaciones  de  malhechores , los  mas  te- 
mibles y los  mas  bien  organizados  que  hayan  podido 
verse  jamás, 

Al  terminar  este  cuadro  repugnante  de  las  mas 
célebres  asociaciones  de  malhechores,  creemos  de- 
ber insistir  en  el  objeto  principal  que  en  ello  nos  pro- 
ponemos. No  es  verdaderamente  ^cUar  la  curiosidad 
de  nuestros  lectores  con  lecturas  terribles , con  aven- 
turas repugnantes  que  puedan  empañar  su  imagina- 
ción ó hacerla  perder  su  habitual  tranquilidad  y cal- 
ma ó sus  suaves  y dulces  impresiones,  ni  malear  la  pura 
atmósfera  que  circunda  á las  imaginaciones  delicadas, 
ni  quitar  uno  solo  de  los  mas  sutiles  velos  que  ocul- 
tan á ios  ojosj  que  solo  han  dirigido  sus  miradas  á 
cuadros  risueños , sencillos  y agradables  de  la  vida, 

I kis  sombrías  y violentas  escenas  sobre  que  versan  por 
lo  común  los  debates  de  la  justicia  criminal.  Ni  con- 
ceptuamos posible  que  tales  escenas  afecten  á aque- 
llas imaginaciones ; puesto  que  el  solo  título  y el  ob- 
jeto de  nuestra  publicación  indican  suficientemente, 
que  no  es  á ellas  á quienes  está  dedicada  su  lectura, 
á ellas  que,  cual  flores  delicadas,  deben  crecer  al  solo 
influjo  de  la  tibia  y suave  atmósfera  de  los  inverná- 
culos , sin  esponerse  á tas  fuertes  impresiones  del  aire 
libre  ni  á la  íntluencia  de  los  ardientes  rayos  de  un 
sol  canicular , que  marchite  y agoste  sus  hojas , que 
seque  sus  corolas  y doble  sus  cálices.  El  objeto  prin- 
cipal de  nuestra  publicación,  fuerza  es  repetirlo,  es 
en  su  caso,  instruir  á los  agentes  judiciales  y al  pue- 
blo en  general  de  los  ardides  y lazos  que  arma  y tien- 
de á la  inocencia  la  malevolencia  y la  perfidia;  pre- 
sentarle nuevos  testimonios  y ejemplares  del  terrible 
abismo  á que  conducen  los  sofismas  políticos  y las  en- 
gañosas utopias,  las  ambiciones  desmedidas,  el  de- 
seo inmoderado  de  riquezas  Ó de  placeros,  y en  una 
palabra,  pasiones  bastardas  mal  reprimidas,  y hacei’ 
comprender  á los  mismos  malhechores  ó á los  que  se 
I dirijan  desgraciadamente  hácia  el  camino  del  vicio  ó 
del  crimen,  cuán  insuficientes  son  siempre  Lodos  sus 
medios  y estratagemas  para  burlar  la  acción  de  la 
justicia  y para  evadirse  del  castigo  que  impone  la  ley, 
y pei’sigue  incesanlemenle  al  culpable  como  la 
sombra  al  cuerpo,  hasta  que  llega  á herirle.  En  va- 
no es  que  se  revísta  á veces  de  las  elegantes  formas 
de  la  sociedad  díslinguida.  La  aristocracia  de  los  la- 
drones y de  los  asesinos  no  es  nunca  mas  que  una 
turba  inmunda,  donde  dominan  los  instintos  bruta- 
les. A Dios  gracias,  la  cultura  de  entendimiento,  la 
imitación  de  los  modales  del  gran  mundo,  el  lengua- 
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espíritu  del  mal  en  sus  esfuerzos  por  .naraula 
flaid  let^al  En  las  épocas  de  corrupción , de  anaiquia, 

cuando  uualenU  disolución  .^«or^ 

una  ocasión  favorable  á este  ejéreito  maMiores 

es  curioso  observar  la  indisciplina 

sos  rebeliones.  Apenas  si  la  sociedad  se  deBcndc  y 
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ellos  no  pueden  no  esta  natu  raleza', 

íim  "0  pubiic^as  .Ala  ■ Kf 

una  fuerte  organización  de 

veces  parece  haberse  ®o®®“l‘’®‘'®  ““ '’?oT^‘ betados  V 
liAbil  V diestro  para  reunir  á todos  los  reneuüos  y 

4ra  lanzarlos  contra  el  país  legal . desarmado  y cas. 
disuelto  i pero  en  último  resultado,  se  encuentia  bo- 
tante fuerte  una  deplorable  adramistracion  para  lim- 
piar sin  dificultad  al  país  de  todas  esas  partidas  de 

malhechores , á quienes  no  unía  y _ 

cimento  sólido.  Esto  consiste  en  que  jamás  será  po 
lente  eidesórden,  producido  por  pasiones  bastardas  é 
inmorales , para  engendrar  el  órden , ni  dar  consis- 
loncia  ni  duración  ni  solidez,  á asociación  alguna. 
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La  liisloria  de  las  causas  célebres  seria  cierta- 
mente  incompleta  si  no  colocásemos  al  lado  y como  á 
la  vista  do  tan  famosos  juicios,  la  de  alguno  de  esos 
desgraciados  condenados  por  la  arbitrariedad  y ca^ 
ligados  por  diferente  mano  de  la  de  la  justicia  ordi- 
naria. Ksle  ti'isle  espectáculo  de  un  hombre  privado 
de  su  libertad  y sujeto  á prolongados  tormentos  por 
solo  el  placer  de  uu  poderoso , nos  hará  comprender 
mejor  y apreciar  en  su  verdadero  mérito  la  situación 
que  en  beneficio  de  todos , grandes  y pequeños , han 
venido  á crear  esas  conquistas  tutelares  de  la  revo- 
luciou  francesa , !a  libertad  individual  y la  igualdad 

ante  la  ley. 

lié  aquí  la  historia  de  un  hombre  que  por  una 
leve  falla  fue  sepultado  por  espacio  de  cerca  de  Irein- 
la  y ciüco  años  on  las  prisionos  mas  cruelos.  Su 
nombre , hondamente  grabado  en  la  memoi  ia  del 
pueblo  es  el  de  Lalude , ó la  victima  por  escelencia 
do  la  arbitrariedad.  Este  hombre  fue  juzgado  por  el 
capricho  , condenado  sin  forma  de  proceso , castigado 
sin  jueces,  y sin  embargo  puede  decirse  con  verdad 
que  la  historia  de  su  vida  es  también  una  causa  cé- 
lebre. Causa  instruida  fuera  de  tiempo  por  la  indig- 
nación popular,  en  la  que  el  espíritu  de  justicia  eler- 
na  remplaza  la  falla  de  tribunal  y se  termina  por  la 
condenación  de  aquel  que  condeno  sin  derecho.  Ni 
aun  de  defensor  carece  aquí  el  que  se  vió  privado  de 
abogado  asi  como  de  juez.  Y por  un  singular  contras- 
te el  abogado  fue  una  pobre  mujer,  oscura,  sin  cré- 
dito y siu  mas  poderes  que  su  piedad  natural  y su 

amor  instintivo  á la  justicia. 

La  órden  para  comparecer,  la  instrucción,  ios 
interrogatorios , las  pruebas , la  acusación , la  de- 
fensa, el  veredicto,  la  sentencia,  esos  diversos  tér- 
minos de  un  proceso  criminal  de  nuestros  dias  , son 
remplazados  en  el  procedimiento  de  la  arbitrariedad 
por  ur.  solo  acto,  la  órden  reservada  del  rey  para 
prisión.  La  única  razón  de  la  condena,  es  la  razón 
de  Estado.  La  pena  que  se  impone  es  única ; la  de- 
tención prolongada  á voluntad  de  un  capricho  irres- 
ponsable , muciias  veces  perpétua  y desproporcionada 
a la  falla.  La  prisión  es  la  Bastilla. 

Hablemos  en  primer  lugar  del  instrumento  del 
suplicio  favorito  do  la  arbiirariedad, 


A.t  esLrerao  de  la  calle  de  San  Antonio , á la  en- 
cada del  arrabal  y en  la  márgen  izquierda  del  Seua 
jera  del  recinto  del  pretil,  se  elevaba  desde  los  ül- 
imos  años  del  siglo  XJV  un  monumento  gigantesco, 
uya  fisonomía  formidable  ha  representado  un  gran 

lapel  en  la  historia  de  París. 

Este  monumento  era  la  Bastilla.  Castillo  fuerte 
[ue  en  el  antiguo  sistema  de  guerra  era  una  inespug- 
lable  cindadela,  cuyos  defensores  dominaban  á París 
( eran  dueños  de  la  puerta  de  San  Antonio.  Hasta 
os  tiempos  de  la  Foronda,  el  que  tenia  la  Bastilla  re- 

jrimia  ó guardaba  la  gran  ciudad. 

Pero  lodo  castillo  fuerte  era  también  una  prisión, 
yr  la  solidez  singular  de  la  Bastilla  hizo  de  ella  la 
prisión  de  Estado  por  escelencia.  En  ella  entraron, 
en  ella  sufrieron  y en  ella  murieron  unos  tras  otros, 
ministros  infieles  ó desgraciados,  rebeldes,  conspira- 
dSres,  Iiereges,  envenenadores,  asesinos,  convul- 
sionarios y libelistas.  En  ella  pasó  su  vida  misteriosa 
aquella  máscara  de  hierro  cuyas  facciones  uo  nos  ha 
revelado  la  historia.  La  Bastilla  llegó  á ser  paulati- 
namente la  cárcel  de  moda,  el  instrumento  de  las 
venganzas  reales,  la  salvaguardia  de 
ofendidos , el  recurso  de  los  mandos  burlados . ^ ^ 
mujeres  deseosas  de  hacer  desaparecer  á un  mai  do 
importuno,  de  padres  solícitos  de  poner  a la  sombra 
á un  hijo  disipador  ú turbulento.  Era  por  fin  el  San 

Lázaro  de  nobles  y ricos.  „ „„  tt  lí-isiilla 

Tratábase  de  conseguir  una  plaza  en  la 

nara  un  protegido , las  formalidades  no  eran  lai  gas. 

Con  el  menor  innujo  do  la  córte  no  m 

largo  tiempo  el  pasaporte  obligado  de  U v Iclima , la 

CÜJ'fd'^ÓvdCIl  de  pvisiou*  ^ ^TnrtntA  Artría 

S/Mr  (Víase  osle  íraceso).  definió  muy  bion  pan, 


* Ja  psrta-rtrdén  ds  prisión-.  Es,  dico,  iin 

acaM  íilil  en  algunas  circunstan- 
™ro  del  que  se  abusa  con  rancha  reoucnc.a 
r*^^’/.iri'i<?-órflenes  de  prisión  son  eslralegales.  Cl 
• n ni  firmarlas  ejerce  una  dicladura  rnomenlá- 
ffT™  iSs  abutrqne  ceden  dar  lugar  se  ha- 

lian  sometidos  al  imperio  de  la  ley.  _ 

IIéaf|ul  lo  que  era  en  un  principio  y lo  que  siem 

nre  debió  ser  la  carta-órden  de  prisión.  ¿Mas  como 
So  abusar  do  la  arbitrariedad?  Fi-ecuenlementó  nos 
vemos  tentados  del  deseo  de  hacer  desapai-ecer  á un 
hombre , y si  esto  es  fácil  y cómodo  y si  “adíe  Imne 
derecho  á pedir  cuenta  del  desaparecido,  fácilmente 
se  comprendo  hasta  dónde  puede  conducir  ese  podei 

^“‘’rcens^le'rdl  EsLo  baldaba  un  dia  con  Yol- 
taire  de  dos  hombres  á quienes  iba  a juzgar  el  Par 
mentó  por  el  crimen  de  falsificación  de  ‘ 

nes  de  pn3Íon.-¿Y  qué  se  hace,  pregunto  Yoltai re 
oon  los  que  falsifican  las  cartas-órdenes  de  prisión/ 

So  Ies  ahorca. — Está  bien  hecho,  mienlias  se 

ahorque  también  á los  que  firman  las  verdaderas. 

Luis  XIV  firmó  miles  de  estas  cartas-órdenes  por 
nn  interés  mal  entendido  de  la  religión  y del  Estado. 
Luis  XV  firmó  todavía  mas  para  satisfacer  las  pasio- 
nes ó vicios  de  sus  favoritos. 

Mas  no  se  crea  que  para  laníos  presos  había  una 

sola  Uaslüla.  Muchos  castillos  y cindadelas  de  pro- 
vincias y algunos  conventos  de  ambos  sexos  eran 
otras  tantas  formidables  sucursales  del  castillo  fuer- 
te por  escel encía. 

La  Bastilla,  tipo  de  esas  ocultas  cavernas,  se 
componía  de  ocho  grandes  torres  dispuestas  en  para- 
lelógrarno  y unidas  por  medio  de  elevados  muros. 
Estas  torres  tenían  los  nombres  síguionles:  la  Ber- 
taudiere,  la  Bretigniere,  la  torre  del  Condado,  del 
Pozo , del  Tesoro , del  Rincón , de  la  Capilla , de  la 
Libertad. 

En  cada  torre  habia  cinco  órdenes  de  calabozos. 
En  el  primero  á pié  llano , si  se  quiere , al  piso  de  la 
calle,  se  hallaban  los  calabozos  immedos  al  nivel  de 
los  fosos;  en  el  segundo,  los  que  se  elevaban  á la 
parle  esleríor;  en  el  tercero  y cuarto,  las  piezas  de 
chimenea.  Y el  quinto  piso,  llamado  el  CasquetCy  for- 
mado por  la  bóveda  general  que  gravitaba  sobre  Lodo 
el  edificio,  se-^omponia  de  cuartos  sofocantes  en  ve- 
rano y helados  en  invierno.  La  ¡jlala-forina  de  la 
Bastilla  estaba  almenada  y atestada  de  cañones  cuyas 
bocas  amenazaban  á París  y sus  avenidas. 

En  los  calabozos  situados  al  piso  de  la  calle  se 
encerraba  á los  incorregibles , á los  que  se  habían 
evadido  ó inlenlado  hacerlo,  y á aquellos  de. quienes 
oon  venia  desembarazarse  á la  mayor  brevedad.  La 
naturaleza  humana  no  podia  soportar  la  permanencia 
en  tan  horrorosas  moradas.  En  ellas , ó se  perdía  el 
juicio,  ó se  exhalaba  pronto  el  último  suspira,  ya 
sucumbienJo  á la  enfermedad,  ó bien  por  medio  del 
suicidio.  En  el  caso  de  locura  se- trasladaba  al  preso 
á Bicelre  ó Charenlon ; y en  el  segundo  caso  se  le 
sepultaba  bajo  un  nombre  supuesto  en  el  cementerio 
del  castillo. 

El  honrado  Dusaulx,  testigo  ocular  del  14  de 
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julio  de  1 789,  dice  en  su  obra  de  los  Stele  dias  ó no- 

{ida  sacada  de  un  diario,  de,:  «No  era  una  mven- 
cion  que  existiese  este  cenagoso  y fétido  calabozo 
donde  se  pasaba  tan  mal.  Todo  París  ha  podido  verlo 
y yo  bajó  á él  al  dia  siguiente.  Del  centro  de  una 
enorme  piedra  partía  una  gruesa  cadena  capaz  de  su- 
jetar, no  solo  á un  hombre , sino  al  mayor  monstruo 
que  se  pueda  imaginar.» 


Los  muros  y calabozos  homicidas  de  la  Bastilla 
no  eran  los  únicos  objetos  dispuestos  como  á placer 
para  inspirar  horror.  Hasta  en  la  ornamentación  del 
castillo  se  hallaba  simbolizado  el  terror. 

El  cuadrante  del  reloj  de  la  Bastilla  estaba  sos- 
tenido por  dos  figuras  de  esclavos  encorbados  bajo  1 
peso  de  sus  cadenas,  y por  una  especie  de  refina- 
miento odioso  , la  misma  capilla  asilo  de  la  religión 
libertadora,  recordaba  al  preso  su  condición,  pues 
veíase  en  ella  un  cuadro  que  representaba  á San 
Pedro  en  fas  cadenas.  El  cuadrante  y sus  tristes  ca- 
riátides fueron  destruidos  á pedradas  el  14-  de  julio 
de  1789,  y el  cuadro  trasladado  á las  casas  consis- 
toriales. 

Mas  LO  debe  inferirse  de  oslo  que  la  Bastilla  era 
precisamente  un  lugar  de  supiieios.  El  régimen' de  la 
gran  prisión  de  Estado  no  era  sistemú ticamente  ri- 
guroso. El  preso  eslaba  bastante  bien  alimentado  y 
hasta  -con  esmero  si  perlenecia  á una  clase  elevada 
de  la  sociedad.  Lingiiet  dice  en  sus  Memorias  que 
se  hallaba  asignada  á este  objeto  una  suma  de 
44,7dO  francos  anuales.  El  rey  anadia  á ella  de  su 
bolsillo  particular  o francos  diarios  para  los  presos 
de  baja  esfera ; 3 francos  diarios  para  los  de  la  clase 
media;  6,  7 y 1 1 francos  diarios  para  los  de  las  clases 
superiores , y o (i  francos  para  un  mariscal  de  Fran- 
cia. Durante  el  célebre  proceso  de  Pondichery,  raon- 
sieur  de  Lally  contribuía  con  t20  libras  al  goberna- 
dor de  la  Bastilla.  El  proceso  del  collar  hizo  entrar 
en  la  Bastilla  á uno  de  los  mayores  pensionistas  que 
jamás  había  encerrado,  al  cardenal  de  Roban. 

Por  eso  en  los  últimos  tiempos  la  plaza  de  gober- 
nador, primera  autoridad  del  castillo,  se  compraba  á 
tan  alio  precio.  El  último  gobernador,  M.  de  Laiinay, 
á quien  las  Memorias  de  aquel  tiempo  llaman  el  fon- 
dista de  tacones  rojos,  se  quejaba  freeueuleinenle  al 
superintendente  general  de  Policía  de  la,  carestía  de 
tos  víveres , asegurando  que  no  quería  ganar , sino 
únicamente  no  perder,  redoblando  sus  quejas  cuando 
los  tiempos  eran  duros , esto  es , cuando  faltaban  en 
su  posada  presos  de  importancia. 

Cualesquiera  que  fuesen  por  lo  demás  las  inten- 
ciones humanitarias  del  rey  y de  los  ministros,  la 
sórdida  avaricia  de  un  Launay  ó la  natural  ferocidad 
de  un  Bernaville,  bastaban  á paralizarlas.  Un  gober- 
nador cobraba  del  cafetero  un  impuesto  de  500  li- 
bras; del  huevero  encargado  de  vender  los  huevos, 
la  manteca  y el  queso,  otro  impuesto  de  300  libras. 
El  carnicero  vendía  al  señor  gobernador  la  carne  á 
5 sueldos  y 6 dineros,  cuando  los  mas  pobres  la  pa- 
gaban á 7 sueldos.  No  habia  uno,  incluso  el  ajguador, 
que  no  debiese  comprar  su  privilegio  esclusívo.  Los 
pensionistas  esperí mentaban  todas  estas  retenciones. 
El  preso  contribuía  hasta  después  de  su  muerte.  La 
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^jolicla  pagaba  por  el  entierro  mas  inferior  50  libras- 
50  escudos  si  asistía  íl  él  el  capitulo  en  cuerpo- 
75  libras  si  solo  lo  liacian  algunos  señores.  Pero 
como  los  enlieiTos  se  Iiacian  entre  las  doce  de  la  no- 
che y la  lina  de  la  mañana,  el  gobernador  podía  sin 
temor  de  ser  censurado  suprimir  la  ceremonia. 

Hemos  dicho  que  el  alimento  se  daba  en  cantidad 
muy  sufioienle  y ba'sLa  con  mediano  esmero  si  solo  se 
atiende  á la  lista  de  ios  manjares.  Y sin  embargo, 
prescindiendo  de  la  mala  administración  del  gober- 
nador y sus  agentes,  diversas  circunstancias  le  hacían 
ilesagradable  y mal  sano.  El  defecto  mas  sensible 
era  la  falta  de  limpieza.  Ademas,  como  era  necesa- 
rio subir  los  alimenlos  desde  las  cocinas  por  aquellas 
interminables  e.^jca leras  de  las  torres,  siempre  llega- 
ban fríos.  La  carne  del  matadero,  el  pescado  , las 
legumbres,  las  pastas,  la  sopa,  el  vino,  todo  esto 
componía  al  parecer  un  rancho  muy  apetitoso : mas 
pronto  se  conocerá,  cuán  distante  estaba  de  ser  así.  La 
carne  estaba  mal  cocida  ó demasiado  seca;  en  las 
legumbres  faltaba  la  manteca  6 solo  se  daba  á cono- 
cer por  su  acritud;  el  pescado  no  tenia  sabor  ó esta- 
ba podrido;  si  se  servían  piésde  cerdo,  manjar  muy 
del  agrado  de  los  presos , el  ayudante  de  cocina  no 
se  habia  lomado  el  trabajo  de  i-as|)arlos.  Las  patatas 
eran  ásperas,  indigestas  y aguanosas;  la  sopa  sin 
gusto , el  vino  agrio.  Finalmente , la  invariable  re- 
petición de  los  mismos  manjares  acababa  por  irritar 
el  eslémago  mas  robusto,  y esta  periodicidad  tenia 
cierta  cosa  de  tan  matemático,  que  un  pensionista  de 
la  llaslilla  hubiera  podido  anunciar  durante  un  siglo 
entero  sin  equivocarse  jamás,  lo  que  se  le  serviría  en 
cada  comida  de  la  semana. 

^ üabia  gobernadores  que  hacían  alarde  de  su  ava- 
ricia é insensibilidad.  Citábase  como  ejemplo  en  la 
córte  , este  dicho  de  Rougemont  gobernador  de  Yin- 
cennes:  «Si  á los  presos  se  les  alimentase  con  paja, 
yo  les  daría  la  que  en  las  caballerizas  sirve  de  cama 
á los  caballos.»  V este  otro  todavía  mas  atroz  de  su 
cocinero:  «Si  creyese  que  quedaba  una  gola  de  sus- 
tancia en  la  carne  destinada  al  alimento  de  los  pre- 
sos, la  pisolearia  y aplastaría  luista  conseguir  es- 
Iraérsela.  ' 

Ya  se  sabe  lo  que  eran  los  calabozos.  Los  dormi- 
torios tenían  nn  ajuar  gi  osero,  pei'o  eran  casi  confor- 
tables: una  espaciosa  cama  de  sarga  con  cortinas,  un 
jergón  y un  colchón;  una  mesa,  dos  d tres  sillas,  una 
gran  chimenea  en  la  que  servían  de  morillos  dos  pie- 
dras. Los  presos  mas  comedidos  leniaii  por  especial 
favor  una  badila  y unas  tenazas. 

La  parle  verdaderamente  insoportable  del  régi- 
men de  la  Bastilla  era  el  espionaje,  la  traición,  la 
mentira.  Si  dos  ó mas  presos  liactan  vida  comiia, 
érales  necesario  desconfiar  de  si  múluaraenle.  Cada 
palabra,  cada  paso  de  un  carcelero  ó de  un  emplea-  I 
cío  inferior,  era  un  lazo,  vina  perfidia.  Añádase  á estos 
tormentos  la  falta  de  toda  noticia  eslerior,  el  aisla- 
miento mas  horroroso,  y lo  que  todavía  era  peor,  la  ^ 
espantosa  ignorancia  en  que  permanecía  el  preso  , 
acerca  de  la  duración  do  una  pona  cuyo  término,  asi 
como  su  origen,  solo  dependía  de!  arbitrio. 

Y á este  insoportable  castigo  no  solo  se  sometía  á 
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hombres  de  juicio , sino  también  á niños  de  siete  años, 
j á ancianos  de,  ciento  once  años , y á mujeres  enfer- 
mas. Ibase  a la  Bastilla  por  haber  sostenido , como 
el  conde  de  Chavignes,  ima  discusión  con  M.  de 
, J aurepas ; por  haber  insultado  á un  centinela,  como 
el  caballero  de  San  Salvador;  por  haber  djclio,  como 
(lUjgnard  , que  ei  empleado  Dufresne  era  lujo  de  un 
lacayo  como  asi  era  Ja  verdad.  Robaba  el  compañe- 
ro del  limpiasuelos  de  iM.  do  Angivüliers  á su  amo 
unos  cuadi'os  y huia;  á la  Bastilla  el  limpiasuelos.  In- 
terceptó el  gabinete  negro  una  carta  escrita  al  la- 
cayo Prot  por  la  viuda  Boivin , en  la  que  esta  le  de- 
cía: «Enviadme  lo  que  ya  sabéis,  lo  espero  luego.» 
Lo  que  ija  sabéis  era  un  pequeño  bote  do  manLeca 
. para  contener  la  calda  de  los  cabellos.  La  policía  soñó 
en  un  libelo,  y el  lacayo  declarado  comerciante  de 
libros  peligrosos,  fué  á consumirse  á la  Bastilla.  Ni 
aun  era  permitido  tener  celo  por  el  rey  á las  personas 
que  no  pertenecían  á la  policía.  Luis  Marchat , oficial 
sonabrerero,  escribió  al  conde  de  Affry  que  habia  oido 
decir  en  una  taberna  á nn  borracho  que  quería  que 
un  día  se  hablase  de  él  mas  que  de  Bamiens : á la 
Bastilla  el  oficial  sombrerero. 

1 horin , portero  mentecato , sostiene  haber  visto 
en  sueños  á su  antigua  quui-ida  l^larfa  de  Foncemag- 
I ne,  que  le  decía;  «'l'ú  asesinarás  al  rey,  yo  le  sal- 
varé y quedarás  sordo -mudo  hasta  que  lodo  esto  se 
cumpla.»  Un  baño  era  lo  que  necesitaba  el  pobre 
diablo  y se  le  mandó  á la  Bastilla. 

Pero  sobre  todo  á la  Bastilla  todos  los  impruden- 
tes, todos  los  espíritus  bulliciosos  que  se  ocupan  sin 
misión  de  los  negocios  del  Estado.  El  conde  de  Ker- 
salaura  formó  un  proyecto  acerca  de  la  utilidad  de 
colonizar  á Madaga^car  y contraer  alianzas  con  lodos 
los  pequeños  príncipes  del  Este  de  Africa  y del  mar 
Rojo;  al  apearse  del  faetón  de  Troyes,  se  le  arrestó 
y condujo  á la  Bastilla.  • 

A la  Bastilla  también  y para  ser  tratados  con 
mas  dureza  que  Lodos  los  demás,  los  que  hablan  mal 
de  los  poderosos , los  que  atacan  en  sus  escritos  á los 
favoritos  del  día.  Aquellos  si  no  cuentan  con  la  pro- 
tección de  algún  gran  señor , de  algún  rico  arren- 
dador, de  alguna  jóven  favorila,  ó por  lo  menos  con 
la  Opinión  pública,  ya  pueden  considerarse  como  se- 
pultados en  vida.  Jamás  la  negra  fortaleza  abrirá 
para  ellos  sus  puertas  ni  echará  su  puente  leva- 
dizo . 

Aquel  fue  el  crimen  y este  el  castigo  de  Latudo. 

Enrique  Masera  de  Latude , cuya  historia  vamos 
á referir , nació  e!  25  de  marzo  de  1 725  en  el  casti- 
llo de  Craisicli,  cerca  de  Monlagnac,  aldea  de  Lan- 
guedoc,  en  la  diócesis  de  .\gde.  Su  padre,  caballero 
de  San  Luis,  lenienLe  coronel  del  regimiento  de  dra- 
gones de  Orleans,  fue  nombrado  en  1752  teniente  de 
rey  en  Sedan. 

Dedicado  desde  luego  el  jóven  Latude  á la  car- 
rera de  las  armas,  después  de  liabor  Jiecho  unos  me- 
dianos estudios,  maníresló  algim  gusto  por  las  mate- 
máticas. Su  padre  , con  el  olijeto  do  hacerle  entrar 
mas  larde  en  el  cuerpo  de  ingenieros , lo  dirigió  á un 
amigo  ingeniero  en  jefe  en  Borg-op-Zoom,  Allí  es- 
Uidn^  algnn  tiempo  hasta  que  habiéndole  arrebatado 
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H esperan.»  <le 

“ lili  se  liánalia  á principios  de  1719.  á™'»  ¿e 
, „i  V de  forlnna,  escaso  de  recursos , neo  de  au- 
dicia  y'^corao  buen  gascón,  dispuesto  4 todo  por  con- 

“®'Uada°ralS^'sába  entonces  sino  por  el  favor,  y 

p1  favor  en  aquella  época  se  ilainaba  la  marquesa 

ltL"a1our.  laude  elegid  '“X 

nuesa  por  objetó  de  sus  miras  y solo  abrigó  la  idea 

de  agradar  á la  que  Lodo  lo  podía. 

Lo  que  ideé  para  agradar  d la  marquesa  vmo  á 

ser  la  causa  cié  sus  .largos  y deplorables  tormentos, 
‘•Quién  nos  referirá  la  desgraciada  invención  que  cons- 

mo  Latude,  tuvo  la  idea  de  salvar  á la  marquesa  de 
un  peligro  supuesto.  Pretendió,  pues,  que  haltán 
do<5e  sentado  en  un  banco  del  jardin  de  la  lullerías, 
había  oido  que  dos  que  se  paseaban  trataban  de  la 
querida  del  rey  y de  los  medios  de  hacerla  perder  su 
favor  y que  no  habiendo  hallado  otros  que  los  mas 
estreráos,  liabia  indicado  el  uno  que  iba  á enviar  á 
la  favorita  una  caja  que  contendría  un  sutil  veneno, 
cuyo  solo  olor  la  baria  perder  la  vida. 

IJé  aquí  lo  que  Lalude  fue  á participar  á Mad.^  de 
Pompadour,  suplicándola  estuviese  con  la  mayor  vigi- 
lancia, Anticipadamente  habia  puesto  en  la  estafeta 
con  sobrescrito  á ia  marquesa,  una  caja  que  conte- 
nía unos  polvos  inofensivos.  Llegada  la  caja,  la  mar- 
quesa, ya  prevenida,  mandó  se  hiciese  el  esperi- 
menlo  de  los  polvos  en  unos  animales,  de  cuyo 
ensayo  resulló  que  no  tenían  ninguna  propiedad  no- 
civa. Mad.  de  Pompadour  adivinó  prontamente  la  es- 
tratagema del  que  la  habia  dado  el  aviso.  Al  corres- 
ponder la  marquesa  á Lalude  por  su  servicio  con  una 
sonrisa  y una  oferta,  le  había  suplicado  la  dejase  su 
nombre  y dirección.  Cotejado  el  sobrescrito  de  la  caja 
con  la  letra  de  Lalude  quedó  descubierto  el  artificio 
bastante  tosco  del  jóven  ambicioso. 

Tal  es  la  versión  de  Lalude.  La  nota  de  asiento 
que  se  halla  en  los  registros  de  la  prisión  de  Yin- 
cennes  trae  una  versión  que  difiere  muy  poco.  Según 
esta  nota , Lalude  habia  enviado  una  caja  que  no  se 
podía  abrir  sin  hacer  estallar  una  especie  de  petar- 
dillo  fulminante,  juguete  de  niños  sumamente  ino- 
fensivo. Veneno  ridículo  ó bomba  inocente  lodo  es 
uno,  y la  nota  de  Vincennes  comprueba  la  versión 
de  Lalude  relativa  al  suceso  mas  importante  de  su 
vida,  á la  causa  de  sus  tormentos. 

Conviene  decir  aquí  una  vez  por  todas,  las  fuen- 
tes que  hemos  consultado  para  la  historia  de  Latude. 
En  primer  lugar  la  Historia  de  una  detención  de 
treinta  y nueve  años  en  (as  prisiones  de  Estado,  es- 
crita j7or  el  mismo  preso.  Amsterdam  (París)  1787 

en  8.“,  de  158  páginas,  con  este  su  segundo  título: 
Memorias  del  señor  Latude. 

- En  segundo  lugar  las  Memorias  de  Enrkpte  Ma- 
sers  de  Latude , (intiyuo  ingeniero , preso  por  espa- 
cio de  treinla  y cinco  años  en  la  liasíilla  y en  Vin- 
ceiiHe.í  bajo  el  nombre  de  Danry ; en  Charenton  bajo 
e de  Danger , y en  liicetre  bajo  el  de  Jedor.  Nueva 
ei  tcian  revisada,  carregida  ij  a ttm  miada  por  el  ciu- 


1 fuct  a . Hos  vol li  men  es  en  S . Pans  1 795 , 

de  Latude,  calle  de  (irenelle,  en  la  abadía 
. Desene  y Dené  libreros  en  el  Pala- 


IJÍliElUlES, 
dadano  Thierif 
en  casa  de  L 

(ÍP  PíiuiflPlYlOJll  ^ If  . 

do  de  la  igualdad  y en  casa  de  hs  J ^ 

novedades.  La  primera  edición  llevaba  este  Ululo 
general:  El  despotismo  descubierto.  Cada  volumen 
va  adornado  con  un  retrato;  el  primero  copia  de  Vesl- 
lev  representa  á Lalude  con  su  famosa  escala  en  la 
mano : en  el  fondo  se  descubre  la  líaslilla , el  segun- 
do retrato,  copia  de  Pujos,  representa  á Mad.  Legios, 
aquella  noble  mujer  que  se  constituyó  en  defensor  de 

Latude.  , . 

De  tas  dos  obras  que  acabamos  de  citar , la  pi  i- 

mera  cuya  redacción  se  ha  atribuido  al  maiqués  de 
líeaiipoil , ha  sido  formalmente  negada  por  Latude, 
asi  como  reconoce  formalmente  la  segunda.  Sin  em- 
bargo , estas  dos  obras  deben  ser  consultadas  porque 
se  comprueban  y completan  mutuamente.  La  prime- 
ra es  mas  sucinta , pero  no  presenta  ninguna  dife- 
rencia esencial  con  la  segunda.  Muclias  veces  frases 
enteras  del  volümen  de  1787  se  hallan  reproducidas 
en  el  de  1795.  Hasta  el  estilo  de  la  Historia  de  una 
detendon  es  mas  sencillo  que  el  de  las  Memorias 
eslractadas  por  Thiery : en  estas  ú! limas  es  de  notar 
una  fraseología  de  mal  gusto , trozos  de  efecto  llenos 
de  sentimentalismo  según  estilo  de  aquel  tiempo.  ^ 

También  hemos  consultado  una  Memoika  diri- 
gida á madama  la  marfpiesa  de  Pompadour  par 
M.  Danry , preso  en  la  liastiíla , hallada  en  el  ar- 
ühivo  de  csla  ni'ision  de  Estado  al  dia  siguienle  de 
5ií  loma  por  los  parisienses,  seguida  de  las  cartas 
del  mismo  preso,  números  65,  66  y 67  íí  M.  de 
Sarbine , y de  otras  cuatro  á MM.  Quenay  y Duval. 
París,  casa  de  Guef/ter  el  joven,  librero  , calle  de 
Hurepoix,  núm.  17,  1789. 

Este  es  el  único  documento  que  tiene  visos  de 
una  redacción  original.  A nuestro  parecer  en  esta 
memoria  es  donde  debe  buscarse  al  verdadero  La- 
lude. 

También  se  encuentran  indicaciones  preciosas 
acerca  de  Latude  en  el  Monilor  Universal , en  el 
Diario  de  los  Debates  y de  los  Decretos  y en  la  Pó- 
dela de  París  descubierta , por  Pedro  Manuel. 

La  autenticidad  de  las  aventuras  de  Latude  ha 
debido  ser  impugnada,  como  sucede  siempre  que  se 
trata  de  sucesos  casi  increíbles,  y cuya  existencia 
tiene  Interés  en  negar  una  opinión  política.  Mas  como 
esta  autenticidad  no  es  formalmente  negable,  nos 
conlenlaremus  con  referir  al  fin  de  esta  narración  los 
argumentos  délos  escépticos.  Sigamos,  pues,  ahora 
á favor  de  los  recursos  Índicado.s,  á Masers  de  Lalude 
á través  de  las  peripecias  creadas  por  su  imprudente 
paso  cerca  de  la  marquesa  de  Pompadour. 

Hallábase  Latude  completamente  entregado  á sus 
esperanzas  de  porvenir , cuando  sobre  las  siete  y me- 
dia de  la  larde  del  dia  1 de  mayo  de  1749  llama- 
ron á la  puerta  del  cuarto  que  ocupaba  en  una  casa 
de  huéspedes  situada  en  la  callejuela  sin  salida  del 
Gallo.  Lalude  abrió  apresuradamente  y se  encontró 
delante  de  un  exento  detrás  del  cual  se  oprimian 
en  la  meseta  de  la  escalera  algunas  figui’as  de  mal 
agüero.  El  exento  se  ilesciibrió,  desplegó  cortes- 


LATt'DIí 


raenle  la  carta-órden  de  prisión  y pronuncié  la  ter- 
rible fórmula: — ¡En  el  nombre  del  rey,  daos  presol 
— ¿Por  qué?  esclama-Lalude  palideciendo. — No  se 
trata  de  eso,  señor  mió;  es  necesario  que  rae  sigáis. 
Un  coche  de  plaza  esperaba  á la  puerta.  El  exento 
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hizo  colocar  en  él  la  ropa  del  jóven  y una  gran  ma- 
leta que  había  en  un  rincón  de  la  pieza.  Lalude  su- 
bió al  carruaje  y á las  ocho  hacia  su  entrada  en  la 
Itaslílla. 

Condüjosele  en  seguida  ¿una  sala  baja,  llamada 


Su  eli(;i'|io  oscilaba  y daba  vueltas  en  el  aire. 


la  Cámara  del  Consejo  , donde  se  liallaban  reunidos 
los  principales  empleados  de  la  prisión.  Latude  fue 
r^istrado  cuidadosamente , se  le  desnudó  y volvió  á 
vestir  con  un  mal  traje  fjue  ya  habían  usado  otros 
pre'ios  que  habían  fallecido  ó conseguido  su  libertad. 
Esto  se  llamaba  en  el  lenguaje  especial  de  la  Basti- 
lla, hacer  la  cn/rní¿fi  de  preso.  Un  escribano  lo  ins- 
cribió en  el  libro  de  entradas  bajo  el  nombre  de  Den- 
ry , previniéndole  que  desde  aquel  momento  no  len- 
dria  otro  nombre.  En  seguida  se  le  hizo  subir  á un 
cuarto  de  la  Torre  del  Rincón.  Cerráronse  á sus  es- 

TilMO  IV. 


I paldas  con  gran  ruido  de  llaves  y cerrojos  dos  grue- 
sas puertas  y dejáronle  abandonado  á sus  refle- 
xiones. 

I Tristes  debieron  ser  sin  duda;  pero  se  hallaba  en 
la  edad  de  la  esperanza  y su  atolondramiento  era 
superior  á su  razón  ; ademas  ei  caso  no  era  digno  de 
una  horcj . La  mayor  raortifieacion  del  jóven  gascón 
consistía  en  ver  descubierto  su  inocente  ardid  y tras- 
tornados sus  proyectos  do  porvenir. 

A la  mañana  siguiente  se  le  anunció  una  visita  de 
M.  Rcrryer,  teniente  de  policía. 
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Nicolás  René  Derryer,  hijo  del  procurador  geue- 
ral  de  este  nombre,  consejero  del  parlamenlo  y lugai - 
¡Uniente  de  policía  , tmbia  emparentado  por  su  mujer 
S 1 una  familia  unida  por  anliguos  vlnonl® 
íé  aSlad  á la  de  loa  Etiolea  Muy  eat.mado  de 
Mad.  de  Pompadour  era  reputado  con  justo  titulo 
Dor  un  magistrado  ilustrado , afable  y humano. 

M.  Berryer  interrogó  á Latude  que  le  refirió  su 
oecadillo  coa  el  mayor  candor.  Lo  poco  grave  del 
neffocio , la  juventud  y franqueza  del  proceso  le  in- 
teresaron en  su  favor. — «Yo  defenderé  vuestra  cau- 
sa,» le  dijo  al  retirarse. 

Entretanto  el  lugar-teniente  de  policía  mandó 
que  se  suavizase  algún  tanto  la  situación  del  jóven 

loco.  „„ 

El  mayor  favor  que  podía  esperar  un  preso  en  la 

Bastilla  era  el  tener  un  compañero  de  cautiverio.  El 
aislamiento  era  el  mas  terrible  padecimiento  que  po- 
día temerse  en  esta  prisión , cuyo  régimen  era  por  lo 
demás  bastante  suave.  Si  el  compañero  no  era  un 
espía  colocado  allí  para  satisfacer  la  curiosidad  de  la 
policía,  el  favor  era  precioso.  Didse  por  compañero  á 
Latude  un  judío  llamado  José  Abuzaglo.  Este  hom- 
bre había  sido  en  París  un  agente  secreto  de  la  In- 
glaterra. El  gabinete  negro  encargado  de  descubrir 
los  secretos  epistolares  había  descubierto  su  misión 
y Abuzaglo  habia  venido  á hospedarse  en  la  Bas- 
tilla. 

El  compañero  de  Latude  se  lamentaba  amarga- 
mente de  su  cautiverio;  tenia  mujer  é hijos  cuya 
ausencia  le  era  insoportable.  Pero  no  habia  perdido 
toda  esperanza  de  conseguir  su  libertad , por  cuanto 
estaba  especíaimenlo  recomendado  á monseñor  el 
príncipe  de  Con  ti. 

Contáronse  mutuamente  sus  aventuras  y se  pro- 
metieron , que  el  primero  que  saliese  trabajaría  acti- 
vamente por  conseguir  la  libertad  del  otro.  Desgra- 
ciadaraenle  ninguno  de  ellos  liabia  adquirido  aun  la 
dura  esperiencia  de  la  Bastilla,  cuyos  muros  oían,  no 
obstante  su  espesor.  Un  carcelero  oyó  la  mutua  pro- 
mesa y se  apresuró  á informar  de  ella  al  mayor  ge- 
neral , y en  su  consecuencia  se  acordó  separar  á los 
dos  compañeros;  mas  en  este  lugar  do  misterios 
nada  se  hacia  ostensiblemente ; una  mentira  cubria 
siempre  los  actos  de  la  autoridad,  ksi,  pues,  una 
mañana  de  setiembre  se  presentaron  dos  carceleros 
en  busca  de  Latude,  anunciándole  que  acababa  de 
recibir  la  úrden  de  su  libertad.  El  pobre  judío  derra- 
mó lágrimas  de  dolor  y Latude  de  júbilo ; amábanse 
ya  como  dos  hermanos.  Con  una  mirada  renovó  La- 
tude su  promesa  y descendió  con  el  corazón  des- 
ahogado. 

Mas  abajo  recibió  un  golpe  terrible.  Un  coche  y 
(los  e.\entos_le  esperaban  para  trasladarle  á Vince- 
nes.  Este  vislumbre  de  libertad  fue  para  el  pobre 
jóven  un  suplicio  mas  terrible  que  el  mismo  cautive- 
rio. Llegó  á Yiüccnnes  desesperado,  enfermo.  Mas 
también  aíll  le  proiligó  consuelos  y-  alivios  M.  de 
erryer.  Rizo  se  le  diera  la  mejor  pieza  do  la  torre 
e castillo  y se  le  permitiera  pasearse  dos  horas  dia~ 

los  dos  jardines  del  cercado.  La  ven- 
0 Ciui  to  do  Latude  daba  vistas  á la  casa  de 


::lebres.  ^ 

gobierno  y la  de  un  pequeño  gabinete  conUguo  á 1 a- 
?ís.  La  bondad  del  aire  y el  ejercicio  hicieron  pronto 
recobrar  al  jóven  la  salud  y oon  la  salud  la  espe- 
ranza. . ,. 

Desde  la  ventana  de  su  cuarto  podía  ver  todo  lo 

que  pasaba  en  el  segundo  jardín  del  castillo , el  cual 
estaba  destinado  para  servir  de  paseo  á un  anciano 
cura  jansenista.  Este  cura  gozaba  de  mucha  libertad. 
Mad.  de  San  Salvador,  viuba  del  difunto  teniente  de 
rey  en  Yincennes  y su  hijo,  el  jóven  abad  de  San  Sal- 
vador, iban  á visitarle  todos  los  dias.  El  cura,  por  dis- 
Irarse  y ser  útil  á la  vez,  se  habia  constituido  en  pre- 
ceptorde  los  niños , en  cuyo  número  se  contaban  el 
hijo  del  mayordomo  del  marqués  del  Chalelet  y el  de 
un  carcelero.  El  escolar  de  mas  edad  no  pasaba  de 
diez  y siete  años,  y tomada  la  lección,  jugaban  en  el 
jardín. 

AI  cabo  de  algún  tiempo  el  vigilante  gascón  que 
solo  pensaba  en  su  libertad,  habia  fijado  en  su  mente 
todos  estos  pormenores.  Horas  de  lección  , horas  de 
recreo , horas  de  visitas.  Todo  lo  habia  observado  y 
aquellas  alegres  carreras  de  los  niños  al  través  de  las 
hileras  de  árboles , redoblaban  su  sed  de  aire  y de 
espacio. 

. Dos  carceleros  estaban  adictos  al  servicio  del 
departamento  en  que  Latude  se  hallaba  preso.  El 
mas  jóven  esperaba  en  el  jardín  la  hora  de  paseo  y 
el  otro  venia  á abrir  ia  puerta  para  que  Latude  ba- 
jase ú él.  Por  espacio  de  muchos  dias  se  ensayó  el 
preso  en  bajar  cada  vez  con  mas  celeridad.  Luego 
que  hubo  acostumbrado  ál  mas  jóven  de  los  carcele- 
ros á este  manejo , eligió  un  dia  de  espesa  niebla, 
el  25  de  junio  de  1750.  jYa  contaba  cerca  de  catorce 
meses  de  prísionl 

Aquel  dia,  pues,  en  el  momento  en  que  le  abre 
el  carcelero , baja  presuroso  la  escalera  y cierra  la 
puerta  para  ganar  tiempo  y hacer  menos  percepti- 
'des  los  gritos  del  custodio  y va  corriendo  á llamar  á 
la  puerta  de  salida.  Un  centinela  que  estaba  colocado 
á la  parte  de  afuera  la  abre , y sin  darle  tiempo  para 
arrepentirse,  le  dice  Latude:  «Yoy  en  busca  de 
M.  de  San  Salvador;  hace  dos  horas  que  nuestro  po- 
bre cura  le  espera  en  el  jardín ; corro  tras  él  por  to- 
das parles  sin  poderle  encontrar;  ipero  voto  á tall 
que  él  me  p^ará  esta  carrera. 

Y sin  dejar  de  hablar  gana  tej’reno  y atraviesa 
la  bóveda  de  debajo  del  reloj.  Allí  encuentra  otro 
centinela.  Le  hace  la  misma  pregunta  sin  esperar 
respuesta. 

Pasa  adelante  y encuentra  un  tercero  al  otro 
lado  del  puente  levadizo  á quien  Latude  le  dice  gri- 
tando : <i¿  Habéis  visto  pasar  al  abate  de  San  Salva- 
dor?— No. — lOhl  pronto  le  encontraré.» 

Y Laluüe  continúa  su  camino  saltando  de  acá 
para  allá,  como  un  estudiante  en  vacaciones.  Es  jó- 
ven é imberbe  y el  soldado  no  concibe  sospecha  al- 
guna. Latude  emprende  de  nuevo  su  carrera  y á 
poco  rato  le  separa  del  castillo  una  espesa  capa  de 
niebla. 

Entre  tanto  el  carcelero  encerrado  llamaba  á la 
puerta  de  la  escalera  como  un  furioso.  Su  compañero 
del  jardín  le  oye  por  fin  y viene  á abrirle. 


L-VTUDE.  523 


¿Dónde  está  el  preso?  se  preguntan  simultánea- 
raenle.  El  preso  se  ha  fugado.  Corren  ambos  á lla- 
mar á la  puerta  eslerior  y preguntan  al  centinela: — 
«¿No  habéis  visto  al  preso? — Yo  apuesto  doble  contra 
sencillo  que  es  el  que  acaba  de  salir  en  tíste  momen- 
to.—Pero  debíais  haberle  detenido. — ¡Ohl  yo  no  sa- 
bia que  ese  señorito  era  un  preso.  Me  ha  dicho  que 
iba  en  busca  del  abate  de  San  Salvador , y en  m¡ 
lugar,  si  no  le  hubiéseis  conocido,  le  habríais  deja- 
do salir  lo  mismo  que  yo.» 

Entre  tanto  Latude  corre  al  través  de  campos  y 
viñas , retirándose  de  los  caminos  y aspirando  con 
anhelo  el  aire  de  la  libertad.  Hele  ya  en  París  bus- 
cando un  asilo  en  una  casa  de  huéspedes. 

Mas  pronto  conoce  allí  el  inconveniente  de  la  li- 
bertad. ¿Qué  hacer  sin  dinero?  ¿Era  conveniente  per- 
manecer bajo  el  golpe  de  aquella  evasión  que  podía 
imputársele  como  un  crimen?  Por  otra  parte,  su  falta 
no  era  grave  y se  hallaba  completamente  espiada  con 
catorce  meses  de  prisión.  Asi  discurría  aquel  mucha- 
cho y esta  coníianza  le  hizo  buscar  el  medio  de  volver 
á la  gracia  de  Mad.  de  Pompadour. 

Había  visto  muchas  veces  ir  á Víncennes  á un 
hombre  de  los  mas  distinguidos  de  aquel  tiempo, 
M.  Quesnay,  médico  de  cabecera  del  rey  Luis  XY. 
Ademas  de  secretario  perpétuo  de  la  Academia  de 
Ci rujia  y profesor  real  de  la  escuela  de  dicha  facul- 
tad, .M.  Quesnay,  era  como  se  decía  entonces,  filó- 
sofo y sensible , lo  que  en  el  lenguaje  moderno  equi- 
vale á decir,  que  se  ocupaba  de  problemas  sociales, 
que  bajo  el  nombre  de  Phisiooracia  acababa  de  inven- 
tar uua  ciencia  nueva,  la  economía  política , y que 
era  bueno  y humano. 

M.  Quesnay  había  manifestado  cierto  interés  por 
el  jóven  Latude.  Este  dirigió  un  memorial  al  rey,  en 
el  que  con  todas  las  fórmulas  de  respeto  imaginables, 
suplicaba  que  Mad.  de  Pompadour  se  diese  por  satis- 
fecha con  la  dura  espiacion  que  acaba  de  sufrir  por 
su  ligera  falta.  Al  pié  del  memorial  estampaba  in- 
génuamenle  Latude  la  señas  de  su  casa. 

Asi  se  entregó  Latude  al  sesto  dia  de  su  evasión. 
Al  dia  siguiente  el  e.^ento  Sainl-Marc  volvió  á pre- 
sentarse en  la  puerta  con  su  acompañamiento  acostum- 
brado y Latude  tomó  de  nuevo  el  camino  de  la  Daslilla. 

Esta  vez  se  le  puso  en  un  calabozo.  Su  travesura 
de  Versal  les  era  una  grave  falta  que  era  necesa- 
rio espiar  con  lentitud  y paciencia ; su  evasión  era 
un  crimen.  El  despotismo  desconfía  de  sí  mismo 
desde  el  momento  en  que  alguno  puede  sustraér- 
sele , y no  conviene  al  poder  absoluto  tolerar  que 
se  sospeche  un  instante  de  su  debilidad.  La  mayor 
desgracia  del  despotismo  es  la  de  verse  condenado  á 
ser  cruel. 

El  bondadoso  M.  Berryer  vino  á interrogar  á 
Latude.  Informóse  especialmente,  sonrióndose,  de 
los  medios  empleados  para  aquella  singular  evasión, 
y cuando  se  hubo  asegurado  de  que  Latude  no  ha- 
bía sobornado  á ninguno  de  sus  custodios , trató  de 
tranquilizarle  dtciéndole , que  sin  duda  se  tendría  en 
consideración  la  confianza  que  íiabia  manifestado  en 
la  misericordia  del  rey. 

M.  Berryer  mitigó  en  cuanto  de  él  dependía  la 


medida  rigurosa,  á que  según  las  ideas  de  aquel 
tiempo  se  había  hecho  acreedor  Latude.  Conservóle 
el  alimento  que  se  daba  en  las  salas , y como  pene- 
trase en  aquella  cueva  una  escasa  luz  por  una  peque- 
ña tronera,  permitió  se  le  diesen  libros,  papel , tinta 
y plumas. 

Seis  meses  se  pasaron  asi.  El  desgraciado  veia 
consumirse  su  juventud  entre  húmedas  paredes. 
Apoderóse  de  él  la  desesperación  y la  rabia  encendió 
su  sangre.  tNo  entrever  siquiera  el  término  de  su  su- 
plicio 1 iNo  poder  contar  uno  por  uno  los  dias  que  le 
separaban  de  la  libertad!  ¡y  si  se  le  dejaba  olvidado 
en  aquel  agujero  I Seguramente  que  tenia  motivos 
para  ceder  á la  cólera.  El  gascón  se  consoló  compo- 
niendo un  epigrama;  un  mal  epigrama,  es  necesario 
confesarlo : 

Sin  talento  y sin  encantos; 

Sin  ser  hermosa  ni  nueva, 

Puede  amaros  el  mas  alto. 

La  Pompadour  es  la  prueba. 

Mas  no  consiste  todo  en  componer  un  epigrama, 
es  necesario  ademas  que  algún  otro  lo  lea.  Latude 
escribió  el  suyo  en  el  márgen  de  un  libro  prestado. 
Aunque  tuvo  cuidado  de  disimular  su  letra,  como 
todos  los  lomos  que  se  confiaban  á los  presos , eran 
prév  lamen  le  ojeados  con  el  mayor  cuidado , no  pudo 
jasar  desapercibido  el  epigrama  de  Latude.  Descu- 
jriólo  un  carcelero  y lo  manifestó  á M.  Juan  Lebel, 
gobernador , el  cual  denunció  el  crimen  á la  mar- 
quesa por  obsequiarla. 

¿Qué  carcelero  de  nuestros  dias  obsequiaría  á los 
poderosos  de  una  manera  tan  hábil  ? Pero  según  las 
ideas  de  aquel  tiempo , un  epigrama  era  un  crimen 
de  lesa  magestad  y la  marquesa,  por  lo  visto,  se  ha- 
llaba flrmemente  resuelta  á no  dejar  pasar  ninguno 
impunemente. 

El  célebre  centenario  Noel  de  Quersonnieres,  que 
en  1 842  llegó  á la  edad  de  ciento  catorce  años , te- 
nia gusto  en  referir  la  anécdota  siguiente : «En  1 TuO, 
decía , al  pasar  por  el  Puente  Nuevo  fui  detenido  por 
un  rápido  tren.  Batidores  con  plumeros  en  la  cabeza 
y brillantes  bastones  que  agitaban  al  aire,  caballos 
ligeros , lacayos  recamados  de  oro , y en  un  lindo 
carruaje  una  dama  jóven  de  finas  facciones  y adora- 
ble sonrisa.  Todo  esto  pasó  por  delante  de  mf  como 
una  visión.  Como  yo  quedé  deslumbrado  y con  la 
boca  abierta,  esclaraó  un  hombre  que  se  hallaba  jun- 
io á ral. — «Ahora  si  que  respondo  de  la  solidez  de 
esta  obra.— ¿Por  qué?  preguntó  curiosamente  un 
pasajero. — ^Porque  acaba  de  sostener  sin  desplomarse 

la  mas  pesada  carga  de  la  Fj'ancia.» 

El  hombre  que  dijo  este  donaire,  fue  rodeado, 
metido  silenciosamente  en  un  carruaje  y conducido  á 
la  Bastilla,  sin  que  desde  entonces  se  liaya  oido  ha- 
blar mas  de  él. 

El  tren  era  el  de  Mad.  la  marquesa  de  Pompa- 
dour. 

También  Latude  p^ó  caramente  su  epigrama. 
Desde  aquel  dia  lo  miró  la  favorita  como  uno  de 
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¡quelJos  hombres  peligrosos  que  no  deben  volver  á 
ver  la  luz  del  dia.  M.  Berryer  se  había  interesa- 
do por  él  y ílad.  de  Pompadour  pudo  decir  al  lugar- 
teniente de  policía : «Ved  vuestros  protegidos.)) 

Todavía  pasó  Lalude  doce  meses  en  su  calabozo. 
A los  diez  y odio  meses  de  este  suplicio,  M.  Berryer 
lomó  á su  cargo  hacerle  trasladar  á una  sala  y per- 
mitirle tomar  un  criado. 

Era  permitido  en  la  Bastilla  tener  criados,  lo  cual 
era  un  gran  favor,  porque  allí  sobre  todo,  un  criado 
es  un  hombre  con  quien  se  habla  y á quien  se  puede 
mandar , al  paso  que  un  carcelero  es  un  mudo  que 
solo  habla  para  tender  lazos  y á quien  es  necesario/ 
obedecer  siempre. 

Pero  un  criado  en  la  Bastilla  no  es  como  un  cria- 
do de  fuera.  Una  vez  admitido  seguía  la  suerte  del 
preso  á quien  se  le  permitía  servir.  Era  necesario  ser 
ó bastante  afortunado  ó mañoso  para  no  unir  su  suer* 
te  á la  de  un  hombre  destinado  á dejar  sus  huesos  en 
el  cementerio  del  castillo. 

Latude  encontró  un  pobre  diablo  llamado  Cochar, 
el  cual , mediante  la  seguridad  de  un  buen  salario, 
pagado  por  el  padre  deJ  preso , consintió  en  encer- 
rarse con  él.  Pero  Cochar  tenia  mujer  é hijos,  y el 
desgraciado  no  liabia  sospechado  lo  que  era  el  hallar- 
se encerrado , lejos  de  todo  lo  que  se  ama.  Asi  es  que 
enflaqueció,  se  deterioró  y enfermó  gravemente,  por 
lo  que  fue  necesario  retirarlo  de  Latude. 

Entonces  M.  Berryer  dió  á Latude  un  compaüe- 
ro  de  su  edad,  de  genio  vivo,  corazón  ardiente  y de 
audacia  juvenil,  el  cual  había  cometido  con  corla  di- 
ferencia el  mismo  crimen  que  Latude.  Según  decia, 
había  escrito  á la  favorita  una  carta  manifestándola 
que  la  opinión  general  la  era  poco  favorable , llegan- 
do su  atrevimiento  á aconsejar  á la  temible  marque- 
sa que  buscase  la  gloria  por  otros  medios , que  fuera 
útil  á la  Francia  en  lugar  de  esquilmarla.  Éste  im- 
prudente consejero  se  llamaba  d’AIlegre.  Era  gascón 
como  Latude,  natural  de  Varroux, cerca  de  Carpen- 

tras.  Hacia  ya  tres  anos  que  espiaba  bajo  cerrojos  su 
audacia  epistolar. 

Unidos  [os  dos  presos  por  una  misma  desgracia 
no  tuvieron  mas  que  un  pensamiento ; salir  de  la  Bas- 
tilla , redoblando  sus  súplicas  é instancias  á M.  Ber- 
ryer. El  digno  lugarteniente  de  policía  no  se’ cansó 
de  acogerlas , prometiéndoles  hacer  en  su  obseauío 
lodo  cuanto  de  él  dependiera  y lo  que  todavía  es  mas, 
asegurándoles  que  cumpliría  su  palabra.  Mas  llegó 
un  día  en  que  fue  necesario  responderles  que  la  mar- 
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necesario  decididamente  salir  de  aquí. — ¿Os  habéis 
vuelto  loco?  le  contesta  el  afligido  d'Allegre  mirando 
con  inquietud  los  brillantes  ojos  de  Lalude,  ya  se  os 
ha  dicho  que  debemos  morir  aquí. — Saldremos  si  no 
por  ellos  por  nosotros  mismos. — ¿Asi  se  escapa  uno 
de  la  Bastilla? 

Y d'Allegre  encogiéndose  de  hombros  volvió  á 
sumergirse  en  su  dolor. 

Sí , lo  sé  bien , continuó  Latude , es  necesario  ba- 
jar de  lo  alto  de  una  torre  de  doscientos  píés , oradar 
unos  muros  de  mas  de  una  toesa  de  espesor ; arran- 
car las  cuatro  rejas  de  hierro  de  la  ventana  ó las  bar- 
ras colocadas  por  grados  en  la  cliimenea , y es  nece- 
sario hacer  lodo  esto  en  un  castillo  guardado  por  una 
multitud  de  gente  armada,  desconfiada  y siempre  vi- 
gilante. Pues  bien , yo  creo  que  haremos  todo  eso; 
nosotros  arrancaremos,  descenderemos,  rompere- 
mos, saldremos  de  aquí.  ¿Lo  comprendéis  d'Allegre? 
Nosotros  recobraremos  la  libertad. 

— Pero  mi  pobre  amigo,  replicó  d’  Allegre  un  poco 
conmovido  de  este  entusiasmo,  ¿cómo  os  propo’' Clo- 
nareis el  hierro  para  oradar  y las  escalas  par>  des- 
cender? Por  100  luises  no  os  vendería  un  carcelero 
un  cuchillo,  un  par  de  tijeras,  un  cuarterón  de  hier- 
ro.— Ya  he  pensado  en  todo  eso,  contestó  Latude,  y 
nada  nos  detendrá  si  realmente  existe  lo  que  presu- 
mo. Si  debajo  de  nosotros  hay  un  tambor,  somos 
salvos. 

Y Latude  daba  con  el  pié  en  los  ladrillos  del  pa- 
vimento. 

— ¡Un  tambor I esclamó  d^AlIegre.  Y bien,  aun 
cuando  hubiera  todos  los  tambores  de  las  guarnicio- 
nes francesas  ¿en  qué  podría  ayudarnos  eso  para  salir 
de  aquí? — Dejadme  obrar;  yo  quiero  meditar  sobre 
todo  esto.  Cuando  vengan  á,  buscarnos  para  ir  á oir 
misa,  tened  solamente  cuidado  de  colocar  este  estuche 
en  vuestro  pañuelo;  al  regreso  cuando  pasemos  por 
frente  de  la  puerta  del  número  5 , que  está.  e.xacta- 
mente debajo  de  nuestro  cuarto,  eslended  el  pañuelo 
y el  estuche  caerá  y rodará  por  la  escalera,  y en  ton- 
ces  suplicareis  al  carcelero  que  baje  á recojerlo.  Yo 
me  encargo  de  lo  demás. 

M.  BeiTyer  concedía  á algunos  presos  el  favor  de 
asistir  á misa.  Ei  oficio  divino  se  celebraba  una  vez 
todos  los  dias  y las  fiestas  y domingos  tres  veces,  en 
la  capilla  del  castillo.  Babia  en  ella  cuatro  peque- 
ños gabinetes  separados  por  medio  de  gruesos  tabi- 
ques y cubiertos  con  uua  cortina  por  la  parte  que  da- 
ba vista  al  altar.  El  carcelero,  á cuya  presencia  oía 
el  preso  la  misa,  descorría  un  momento  esla  cortina 
al  tiempo  de  alzar,  pero  de  modo  que  ni  el  celebran- 
te ni  el  preso  se  viesen  la  cara  el  uno  al  otro. 

El  miércoles  siguiente,  que  como  el  domingo  era 
día  de  misa  para  ios  dos  compañeros  y para  los  pre- 
sos del  número  3 , vinieron  á buscar  en  primer  lugar 
á Latude  y d'Allegre,  porque  se  procuraba  cuidado- 
samente que  no  fuesen  posibles  los  encuentros.  Al 
regreso,  cuando  se  hallaban  en  el  piso  del  númeroo, 
yendo  Latude  el  primero,  y detrás  de  él  d'Allegre , y 
cerrando  la  marcha  el  carcelero,  d'AIlegi-e  estendió 
su  pañuelo  y cayó  el  estuche  rodando  es trep i tosamen- 
e de  grada  en  grada.  D’Allegre  se  detuvo  como  cor- 


lado , y le  dijo  al  carcelero : Daragon , os  suplico  re- 
cojáis rci  estudie.  El  carcelero  bajó  iras  el  estuche 
que  iba  rodando  de  escalón  en  escalón.  Entretanto 
Latude  había  descorrido  lenta  y silenciosamente  el 
cerrojo  de  la  puerta  de!  número  5 , pues  como  según 
costumbre , el  preso  no  debía  entrar  en  él  hasta  des- 
pués de  haberlo  hecho  los  dos  compañeros , la  puerta 
no  se  hallaba  cerrada  con  llave.  Latude  examinó  el 
cuarto  de  una  rápida  mirada , midió  con  ojo  ejerci- 
tado la  altura  del  piso  al  techo  y volvió  á cerrar  vi- 
vamente y sin  ruido  la  puerta ; en  seguida  midió  con 
su  pañuelo  la  altura  de  una  de  las  gradas  de  la  esca- 
lera y subió  pausadamente  contando  con  cuidado  las 
gradas  que  mediaban  de  una  á otra  meseta. 

Daragon  no  vió  nada  de  esta  operación , y cuan- 
do volvió  con  el  estuche  ya  se  hallaban  en  su  cuarto 
los  dos  compañeros. 

Luego  que  rechinaron  de  nuevo  los  pestillos  y 
cerrojos  y se  encontraron  solos , Latude  salló  al  cue- 
llo de  su  compañero. — «Hay  un  tambor,  nos  hemos 
salvado. — ¿Cómo  es  eso? — Sí,  el  cuarto  número  3 
no  tiene  mas  que  diez  piés  y medio  de  altura.  Trein- 
ta y dos  gradas  lo  separan  del  nuestro , y cada  gra- 
da tiene  seis  pulgadas  de  elevación.  Contad  treinta  y 
dos  gradas  de  seis  pulgadas  que  componen  diez  y seis 
piés.  ¿Qué  hacéis  de  los  cinco  ptés  y medio  que  fal- 
tan? Dad  un  pié  de  espesor  al  piso  que  nos  separa, 
porque  sin  duda  no  supondréis  un  espesor  tal , lleno 
de  madera  y raaraposlerfa , donde  no  hay  una  bóveda 
y siempre  resta  un  vacío  de  cuatro  piés  á cuatro  y 
medio  entre  el  número  3 y el  nuestro.  Esto  es  mas 
de  lo  necesario  para  ocultar  todos  nuestros  instru- 
mentos de  salvación. 

«Ya  lo  veis , tenemos  un  tambor.  Hace  ya  mucho 
tiempo  que  lo  sospechaba , pues  había  advertido  que 
el  preso  que  está  encima  de  nosotros  no  movía  la  silla 
Ó la  mesa , ni  andaba  ó tosía  sin  que  el  ruido  de  estos 
movimienlos  llegase  disLin  lamen  le  á mis  oidos , y por 
el  contrario , del  número  o , que  se  halla  debajo  de 
nosotros  é igualmente  habitado , no  ha  llegado  á mi 
ningún  ruido  perceptible.  Esto  no  era  natural : el  so- 
nido sube  con  mas  facilidad  que  desciende.  Era, 
pues , necesario  que  hubiese  un  tambor. 

».\dmilamos , dijo  d'Allegre , la  exactitud  de 
vuestro  cálculo;  mas  ¿dónde  lomamos  los  instrumen- 
tos y las  cuerdas?  ¿O  acaso  hemos  de  arrancar  jas 
barras  de  hierro  con  las  manos?— La  mano,  amigo 
raio,  es  el  primero  de  los  instrumentos;  con  su  ayu- 
da se  hacen  lodos  los  demás.  Esa  mesa  que  se  dobla 
está  sostenida  por  dos  visagras  de  hierro . Las  arran- 
caremos , las  pondremos  mangos  y pasándolas  repe- 
tidamente por  el  suelo  les  sacaremos  córte.  Tenemos 
también  un  eslabón  de  acero , y rompiéndole  la  eslre- 
midad  del  anillo  en  menos  de  dos  horas  me  propongo 
hacer  de  él  un  escelenle  cortaplumas , con  el  que  cor- 
tará los  mangos.  lY  qué  de  cosas  no  haremos  con  este 
cortaplumas  y estas  visagras  1 con  ellas  arrancaré  to- 
das las  barras  de  hierro  de  la  Bastilla, 

Pero  repito  ¿ y las  cuerdas  ? — No  tengáis  cuida- 
do : ¿no  veis  mf maleta  de  viaje?  ¿y  no  hay  dentro 
de  ella  mas  de  mil  piés  de  cuerda?  No  me  miréis  co- 
mo sí  hubiera  perdido  el  juicio.  ¿No  tengo  en  ella  do- 
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cenas  de  camisas,  de  calcetines  de  hilo,  de  calzon- 
cillos, de  servilletas  y de  gorros  de  dormir?  Pues 
bien , lodo  esto  lo  desharemos , lo  trenzaremos  y nos 
servirá  para  bajar  á los  fosos  de  la  Bastilla  (1). 

D'Allegre  se  dejó  persuadir ; la  convicción  de  su 
amigo  le  ganaba  insensiblemente  y su  corazón  se  iba 
reanimando.  i Cuánto  había  que  hacer,  sin  embargol 
I Cuántos  dias , meses  y años  no  era  necesario  em- 
plear para  llegar  al  resultado!  iPero  este  resultado 
era  la  libertad ! Luego  que  les  sirvieron  la  cena , ar- 
rancaron de  la  mesa  una  de  las  visagras  de  hierro, 
con  cuyo  instrumento  levantaron  un  ladrillo  del  sue- 
lo (2)  y cavando  con  actividad  alternativamente, 
consiguieron  en  menos  de  seis  horas  perforar  la  obra 
de  albañilería.  Entonces  se  convencieron  de  que  en- 
tre el  piso  de  su  cuarto  y el  lecho  de  el  del  número  5 
había  efectivamente  un  hueco  de  cerca  de  cuatro  piés. 
El  cálcalo  de  Latude  era  exacto. 

Desde  este  momento  consideraron  los  dos  presos 
su  evasión  como  segura. 

Hecho  el  agujero  y ensanchado  convenientemente, 
volvieron  á colocar  el  ladrillo  en  su  sitio , ajustándo- 
lo de  modo  que  no  presentase  señal  alguna  de  haber 
sido  removido. 

Al  dia  siguiente , rompió  Latude  el  eslabón  ó hizo 
de  él  una  especie  de  cortaplumas  bien  afilado,  con  el 
que  labró  de  un  pedazo  de  leña  dos  mangos  para  las 
dos  visagras.  Hicieron  un  corte  en  estos  instrumen- 
tos , después  de  lo  cual , se  pusieron  á desfilachar  la 
ropa  blanca , y después  de  haber  descosido  dos  cami- 
sas y sus  dobladillos  estrajeron  uno  por  uno  sus  hilos 
y anudándolos , formaron  ovillos  de  igual  y determi- 
nada longitud,  y cuando  tuvieron  ya  cierto  número 
de  ellos,  los  reunieron  en  uno  solo,  y en  seguida  los 
trenzaron . 


( 1 ) Se  ha  negndo  á Latude  la  verosimilitud  de  estos  me- 
dios. Hé  aquí  cómo  contesla  á la  ohjecion  en  sus  Memorias  re- 
dactadas por  TÍiiers.  «Muchos  al  oír  esto  esclamarán  : ¡ Exa- 
geración! No  putliendo  concebir  que  tuviese  tan  prodigiosa 
cantidad  de  ropa  blanca,  deducirán  que  lo  supongo  asi,  por 
considerarlo  necesario  para  cl  desenlace  de  mí  fábula.  Este  es 
el  argumento  que  han  formado  especialmente  los  ingleses 
cuando  hace  algunos  años  se  publicó  en  su  idioma  una  sucinta 
relación  de  esta  evasión.  Mi  respeta  ble  y virtuoso  amigo  C.  "ou- 
gens  que  en  aquella  época  se  hallaba  en  Londres , me  ha  rete- 
rido  que  le  fue  imposible  rectificar  la  opinión  de  las  personas 
con  quienes  habló  sobre  el  part¡cular,las  cuales,  negndo  la 
posibilidad  de  este  hedió  deducian  de  ella  la  falsedad  de  tocios 
los  demás.  Esto  parece  á primera  vísta  muy  natural , consi- 
derando que  sus  guarda-ropis  mas  bien  provistos  MUtieneii 
muy  poca  ropa  blanca ; lo  mismo  sucede  con  corla  (iirerenci.a 
en  París;  mas  yo  debo  prevenir  que  en  provincias  se  da  en  el 
estremo  opuesto,  amontonando  repuestos  considerables,  y a 
voces  sorprendentes.  Luego  sí  se  reflexiona  que  yo  ™ 
en  provincias  y que  mis  padres  al  separarme  de  su  lado,  cre- 
yeron que  estaña  ausente  muclio  tiempo, 

Gilmente  que  Jo  que  llevo  diclio  puede  ser  verdad ; mayorme  - 

te  si  á esto  se  añade , que  yo  compré  á muy  bam 

gran  cantidad  de  ropa  blanca  del  botín  de  la  ciudad  de  Berg- 

^^(2  ) Aquí  se  sorprende  en  llogrante  delito  de  absurdo  í la 
Historiad  w«a  detención.  V.]  autor  concibe  gratuitamente  la 
idea  de  colocar  el  cuarto  número  3 encima  del  de  Latude , lo 
cual  no  le  impido  cavar  el  suelo  á ios  piés  de  dos  amigos,  para 
abrir  el  tambor.  Del  mismo  modo  csliende  lambren  a treinta  y 
nueve  años  la  duración  de  la  detención  fijada  en  una  copio  del 
mismo  entre  1749  y 1784. 
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Ri  nrinier  resultado  de  esta  operación  fue  una 
cuerda  de  unos  cincuenta  y cinco  piés.  Acto  continuo 
Moíeron  de  la  leña  que  tenían  para  el' hogar  veinte 
peldaños  de  diez  y ocho  pulgadas , poco  raa^  o menos 
de  longitud , los  que  aseguraron  t la  cuerda  con  nu- 
dos , quedando  esta  reducida  á una  longitud  de  vein- 
te piés.  , , 

Esta  debía  bastar  para  trabajar  desde  luego  en  la 

chimenea,  cuyo  acceso  se  hallaba  interceptado  como 
se  ha  dicho  por  medio  de  barras  de^  hierro  colocadas 
á cierta  distancia.  Luego  que  hubiesen  conseguí  o 
bajar  de  la  torre  por  medio  de  otra  cuerda  de  ciento 
ochenta  piés , tendrían  que  volver  ó.  subir  desde  el 
foso  al  parapeto , encaramándose  por  la  cuerda  de 
veinte  piés  y entrar  después  en  el  jardín  de  la  casa 
del  gobierno.  Una  vez  allí,  lo  mas  difícil  quedaba  ya 

vencido. 

Ante  todo , era  necesario  arrancar  las  barras  ele 
hierro  de  la  chimenea,  en  cuya  operación , que  solo 
se  ocupaban  durante  la  noche , emplearon  cerca  de 
seis  meses.  La  escala  estaba  alada  á una  de  las  bar- 
ras de  hierro ; el  trabajador  subía  por  los  peldaños 
con  el  cuerpo  encorvado  y quedándole  una  sola  ma- 
no libre.  Con  la  visagra  afilada  desprendían  poco  á 
poco  la  argamasa  endurecida,  siendo  necesario  em- 
plear algunas  horas  para  hacerla  ceder  dos  lineas. 
Una  vez  arrancada  la  barra,  volvían  á colocarla  en  su 
agujero  de  modo  que  pudiera  sacarse  cuando  se  qui- 
siera sin  que  se  pudiera-conocer. 

I Cuántas  noches  emplearon  en  una  obra  que  exi- 
gía tan  constante  paciencia  1 | Cuántas  veces  se  deja- 
ban caer  en  su  pobre  cama , con  el  cuerpo  quebran- 
tado y las  manos  ensangrentadas ! Pero  la  obra 
avanzaba  y el  corazón  no  desfallecía. 

Necesitaban  ademas  poleas  y otras  herramientas, 
tales  como  un  compás , un  cartabón  y una  devanade- 
ra; las  dos  visagras  no  eran  á propósito  para  cons- 
truir estos  indispensables  objetos  y mucho  menos  para 
serrar  los  troncos  que  debían  proporcionar  el  mate- 
rial necesario  al  efecto.  Al  cabo  de  algunas  horas  de 
trabajo,  hicieron  con  el  corla|ilumas  una  sierra  de 
un  candelero  viejo.  El  cortaplumas , las  visagras  y la 
sierra  les  sirvieron  para  desvaslar  y cepillar  los  tron- 
cos y para  practicar  en  sus  dos  eslreraidades  muescas 
y espigas  para  empalmarlos  y para  hacer  las  conve- 
nientes escopladuras  para  introducir  en  ellas  un  pel- 
daño y una  clavija  para  sujetarlo  y evitar  se  saliese. 

Añádase  á esto  la  incesante  necesidad  de  ocultar 
á las  miradas  investigadoras  hasta  el  menor  indicio 
de  estos  trabajos,  asi  es  que  era  necesario  recoger  en 
el  acto  las  virutas,  las  limaduras,  los  fragmentos  é 
hilados.  A veces  entraban  á visitar  el  cuarto  un  car- 
celero, una  ronda  cuando  menos  se  les  esperaba.  Al 
primer  ruido  que  se  sentia , todo  desaparecía  en  el 
tambor.  Si  había  quedado  á la  vista  algún  objeto  ó 
herramienta , el  que  se  hallaba  mas  distante  de  él  lo 
adverlia^  al  que  estaba  mas  inmediato , el  cual  lo  cu- 
bría rápidamente  con  su  pañuelo  ó con  una  servilleta. 
Al  efecto  habían  adoptado  nombres  misteriosos  para 
cada  objeto.  A la  sierra  la  llamaban  fauno , á la  de- 
vanadera anubis\  á las  visagras  da  hierro  tubalcahr, 

os  peldaños  í-eniferoi ; á la  cuerda  paloma ; á un 
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ovillo  de  hilo  el  hermano  pequeño ; al  cortaplumas 
lus  ífíí,  y finalmente,  al  tambor  poli  femó  ^ por  alu- 
sión á la  cueva  del  cíclope.  , . , 

Cuando  ya  estuvieron  desprendidas  las  barras  de 

hierro , construidos  los  instrumentos  y hecha  la  pri- 
mera escala  de  veinte  piés  con  sus  peldaños,  pasaron 
al  gran  trabajo  de  paciencia , á la  manufactura  de  la 
grande  escala,  que  debia  tener  ciento  ochenta  piés 
de  longitud  y doscientos  ocho  peldaños.  En  ella  se 

invirtió  la  mayor  parte  de  la  ropa. 

Preparados  ya  los  ovillos , en  una  noche  trenza- 
ron la  gran  cuerda.  Era  blanca  como  la  nieve,  del- 
gada , pero  de  resistencia.  Un  cordelero  no  hubiera 
sabido  hacerla  mejor. 

Mas  no  estaba  todo  reducido  á esto.  En  la  parte 
superior  de  la  Bastilla  había  una  cornisa  volante  de 
mas  de  tres  piés.  Descansando  la  escala  en  esta , ne- 
cesariamente había  de  flotar  en  los  aires  y balancear- 
se terriblemente  el  cuerpo , del  que  se  suspendiera 
en  el  espacio  al  estremo  de  una  de  sus  cuerdas  movi- 
bles. llabia , pues , el  peligro  de  que  se  le  trastorna- 
ra la  cabeza  á este  sacudimiento.  Era,  pues,  nece- 
sario proveer  de  un  medio  de  salvación  al  primero 
que  bajase  y de  un  punto  de  apoyo  al  que  descendie- 
se el  segundo.  Con  este  objeto  fabricaron  otra  cuerda 
delgada,  de  longitud  de  trescientos  sesenta  piés,  ó sea 
el  doble  de  la  altura  de  las  torres , la  cual  debia  pa- 
sar por  una  garrucha  ó polea  sin  rueda.  De  este  mo- 
do el  que  bajase  primero  seria  sostenido  desde  lo  alto 
por  su  compañero , y su  descenso  'seria  moderado , y 
el  segundo  bajaría  con  mas  firmeza,  encontrando  un 
punto  de  apoyo  fijo  en  la  cuerda  tirante  en  la  parle  de 
abajo. 

Ademas  de  esta  cuerda  de  seguridad , era  necesa- 
rio hacer  algunas  otras  de  menor  longituo  para  ase- 
gurar la  escala  de  cuerda , atar  la  polea  á una  pieza 
de  artillería  y para  otras  necesidades  imprevistas. 

Luego  que  tuvieron  hechas^todas  las  cuerdas,  las 
midieron , dando  por  resultado  mil  cuatrocientos  piés. 

Restábales  todavía  que  fabricar  los  doscientos 
ocho  peldaños  para  la  grande  escala.  Para  evitar  que 
hicieran  ruido  al  chocar  los  peldaños  contra  la  mura- 
lla , los  forraron  con  trapos  y con  los  forros  de  sus 
balas  y chalecos. 

Diez  y ocho  meses  de  incesante  trabajo  emplea- 
ron para  proporcionarse  todo  este  material  de  eva- 
sión . 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto , apoderóse  de  ellos 
una  gran  agitación , asaltándoles  las  dudas  mas  vi- 
vas. Efectuaban  imaginariamente  la  terrible  travesía; 
subian  por  la  chimenea  á la  plataforma ; descendían 
sin  tropiezo  de  la  plataforma  al  foso;  desde  el  foso  pe- 
netrabran  en  el  jardín  de  la  casa  de  gobierno , y des- 
de el  jardiu  volvían  á bajar  al  gran  foso  de  la  puerta 
de  San  Antonio,  donde  por  fm  pisaban  la  tierra  de 
libertad.  Pero  j cuántas  circunstancias  nodebian con- 
currir para  hacer  con  felicidad  este  viaje  1 Era  indis- 
pensable hacerlo  en  una  noche  oscura  y aun  mejor 
lluviosa.  Mas  si  llovía  durante  algunas  horas  y se  se- 
renaba el  tiempo  de  repente , entonces  los  centinelas 
de  todos  los  puntos  se  pasearían  alrededor  de  la  Bas- 
tilla por  el  parapeto  y seria  una  gran  casualidad  que 
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no  los  viera  alguno  de  ellos.  El  verdadero  peligro  es^ 
taba  en  el  parapeto  por  el  que  era  indispensable  atra- 


vesar. 


A fuerza  de  reflexionar  sobre  ello,  venció  Latu- 
de  la  diflcuUad.  Considerad,  dijo  á d’Allegre,  que 
desdo  que  se  levantó  la  muralla  dél  recinto  se  ha 
desbordado  el  Sena  centenares  de  veces  y qüe  sus 
aguas  han  debido  ablandar , desgastar  y desunir  las 
piedras  que  le  hacen  frente  por  grande  que  fuese  su 
solidez.  La  argamasa  y el  yeso  han  cedido  ya  por  va- 
rios puntos.  Es,  pues,  preciso  romper  la  juntura  de 
una  piedra  que  sea  mas  blanda  que  las  otras  , ahue- 
carla y desprenderla  apoyándose  en  las  inmediatas  y 
abrirse  paso  á fuerza  de  paciencia.  Sin  duda  este 
partido  aumentaba  las  dificultades  y duplicaba  y tri- 
plicaba el  tiempo  empleado  para  la  evasión ; pero  pro- 
porcionaba un  paso  directo  y seguro  del  foso  de  la 
Bastilla  al  do  la  puerta  de  San  Antonio.  Ademas,  si 
se  equivocaban  acerca  de  la  posibilidad  de  esta  em- 
presa, quedábales  el  recurso  de  volver  á la  primera 

idea  de  escalar  el  parapeto. 

Nuevos  instrumentos  que  fabricar.  Arrancaron 
una  visagra  de  hierro  de  su  cama,  la  ajustaron  un 
mango  sólido  en  forma  de  cruz  y obtuvieron  una  bar- 
rena, cuya  punta  afilaron.  Con  la,  barrena  debían 
practicar  agujeros  en  las  junturas  de  las  piedras,  los 
cuales  tenian  que  ensanchar,  valiéndose  al  efecto  de 
dos  barras  de  hierro  de  la  chimenea,  y sirviéndose 
por  On  de  estas  mismas  barras  como  de  palancas  para 
desencajar  las  piedras. 

Hácia  fines  del  mes  de  febrero  de  1756  todo  se 
hallaba  dispuesto.  Hacia  algunos  dias  que  había  em- 
pezado el  deshielo  , y habiéndose  desbordado  el  rio, 
habían  penetrado  sus  aguas  en  los  fosos  á una  altura 
de  cerca  de  cuatro  pies.  Esto  era  una  nueva  dificul- 
tad acaso  conveniente  para  el  buen  éxito. 

La  evasión  quedó  señalada  para  el  25  de  fe- 
brero. 

Era  necesario  pensar  también  en  las  necesidades 
de  la  primera  hora.  Tenian  que  trabajar  en  el  agua 
y salir  de  ella  mojados  y helados,  por  cuyo  motivo 
necesitaban  dos  vestidos  de  repuesto,  los  que  coloca- 
ron en  una  maleta  de  cuero. 

Eldia  25 , luego  que  les  sirvieron  la  comida,  su- 
bieron la  grande  escala  de  cuerda  y la  ocultaron  de- 
bajo de  la  cama  á fin  de  que  los  carceleros  no  pudie- 
sen verla  al  traerles  la  cena.  Eran  los  únicos  á quie- 
nes podían  temer,  pues  ya  había  estado  por  la  mañana 
un  üücial  á hacer  el  reconocimiento  acostumbrado. 
En  seguida  prepararon  su  escala  de  peldaños.  Todo 
lo  demás  se  hallaba  dispuesto  en  paquetes  perfecta- 
mente arreglados.  Las  dos  barras  destinadas  á servir 
de  palancas  estaban  forradas  á fin  de  amortiguar  el 
sonido  del  metal  y hacerlas  mas  manejables. 

Sonó  la  hora,  y apenas  les  sirvieron  lacena, 
cuando  Latude , no  obstante  el  reuma  que  le  dificul- 
taba el  uso  del  brazo  izquierdo,  se  subió  por  la  chi- 
menea. Allí  conoció  al  punto  que  no  lo  había  previsto 
todo.  A.  medida  que  iba  avanzando  era  de  cada  vez 
mas  iulühiniblo  su  posición.  El  hollio  le  cegaba  y so- 
focada, y arrojaba  sangre,  qne  le  oorria  de  los  codos 
y rodillas  que  se  le  hablan  escoriado:  no  le  había 


ocurrido  lomar  las  precauciones  de  ios  desliollinado- 
res  que  colocan  un  saco  en  su  cabeza  y preservan  sus 
rodillas  y codos  con  un  pedazo  de  cuero.  Sin  embar- 
go, subió  Latude  bien  ó mal  al  caballete  de  la  chime- 
nea ; y poniéndose  á horcajadas , dejó  deshilvanar 
hasta  el  suelo  un  ovillo  de  hito , á cuyo  estrerao  ató 
d’Allegre  la  cuerda  con  que  estaba  liada  la  maleta. 
Este  precioso  objeto  llegó  hasta  donde  se  hallaba  La- 
tude, ei  cual  le  bajó  á la  plataforma. 

Latude  volvió  á echar  la  cuerda  y d’Allegre  ató 
á ella  la  escala  de  peldaños ; las  barras  de  hierro  y 
los  paquetes  tomaron  sucesivamente  el  mismo  cami- 
no. Finalmente , volvió  á bajar  la  cuerda  para  alar  á 
ella  ia  gran  escala  que  tiró  hácia  si  Latude , dejando 
parle  de  ella  á su  compañero , á fin  de  que  pudiese 
subir  con  mas  comodidad  que  él  lo  había  hecho.  Lle- 
gado d’Allegre  á lo  alto  de  la  chimenea,  tiraron  de  lo 
que  restaba  de  la  grande  escala , y colocando  sus  úl- 
timos peldaños  en  el  caballete  colgando  á uno  y otro 
lado,  descendieron  jnnlos  á la  plataforma,  sirvién- 
dose de  contrapeso  el  uno  al  otro. 

Lo  que  consiguieron  trasportar  ñ la  plataforma 
escedia  á la  carga  de  dos  caballos.  Ahora  se  trataba 
de  hacer  llegar  abajo  lodo  este  equipaje.  Al  efecto, 
eligieron  la  parte  de  la  torre  del  Tesoro  como  la  mas 
favorable  para  el  descenso.  Empezaron  por  hacer  de 
la  grande  escala  de  cuerda  un  rollo , una  especie  de 
hacina  grande  de  cinco  piés  de  altura  por  uno  de 
grueso,  y habiendo  atado  una  de  sus  puntas  á una 
pieza  de  artillería,  dejaron  que  se  desarrollase  poco 
á poco  la  enorme  canilla  hasta  el  foso.  Ataron  tam- 
bién una  garrucha  por  la  que  pasaron  i a cuerda  de 
trescientos  sesenta  piés,  y una  vez  apilados  ios  pa- 
quetes , fue  ya  necesario  intentar  la  bajada. 

Latude  se  arriesgó  el  primero.  Alóse  al  muslo 
la  punta  de  la  cuerda  que  servia  de  sosten  y se  lanzó 
valientemente  á la  escala.  A cada  peldaño  que  bajaba 
aflojaba  d’Allegre  en  la  misma  proporción  la  cuerda 
de  la  polea.  Todo  fue  bien  hasta  la  cornisa;  mas  al 
salir  de  ella , se  encontró  Latude  suspendido  de  ma- 
nera que  su  cuerpo  se  bamboleaba  en  el  espacio  á 
cada  movimiento  que  ejecutaba;  asi  os  que  le  fue 
preciso  emplear  lodo  su  esfuerzo  y conservar  una 
gran  fuerza  de  voluntad  pai'a  no  ser  víctima  del  vér- 
tigo. Mas  por  fin  llegó  al  foso. 

Entonces  d'Allegre,  según  habían  convenido,  en- 
vió por  medio  de  la  cuerda  de  sosten , ia  maléla , las 
barras  de  hierro  y la  escala  de  peldaños.  Latude  co- 
locó lodo  este  equipaje  en  un  sitio  enjuto  de  una  pe- 
queña altura  que  sebresalia  del  agua  del  foso,  al  pié 
de  la  torre.  Hecho  esto,  d'Allegre  se  ató  por  encima 
de  la  rodilla  la  punta  de  la  cuerda  de  la  polea  y dió 
á conocer  por  medio  de  una  señal  que  ya  estaba  en 
la  escala.  Entonces  Latude  so  cruzó  entre  las  piernas 
el  último  peldaño,  y sentándose  en  ól  y haciendo  lodo 
el  peso  que  le  fue  po’síblej  mantuvo  la  cuerda  de  sos- 
ten bastante  tirante  para  que  su  compañero  no  es- 
perimentase  los  columpios  que  á ól  le  habían  sacu- 
dido. . . - , 

D’Allegre  llegó  al  foso.  Los  dos  compañeros  des- 

capsaroQ  un  instante  para  reponerse  de  las  terribles 
agnaciones  del  descenso.  La  noche  estaba  oscura, 
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ñero  no  llovía.  Asi  es  que  su  oído  inquieto  percibió  á 
menos  de  dÍ0Z  toesas  de  distancia  el  ruido  regular  de 


los  pasos  de  un  centinela  que  se  paseaba  por  el  para- 
peto. Este  era  el  obstáculo  contra  el  que  sin  duda 
alguna  se  hubieran  estrellado  á no  haber  ideado  el 
plan  do  pasar  por  un  camino  diferente  de  el  del  jardín 

de  la  casa  de  gobierno. 

Decidiéronse,  pues,  sin  dificultad  á perforar  el 
recio  muro.  Cada  uno  de  ellos  cargó  una  barra  de 
hierro  en  sus  hombros.  Latude  se  encargó  de  la  bar- 
rena y sacó  de  la  maleta  una  botella  de  scubac  para 
vigorizar  á los  trabajadores  cuando  se  hallasen  medio 
sumergidos  en  el  agua  helada.  Cargados  de  este 
modo,  se  dirigieron  hdcia  el  muro  que  separaba  el 
foso  de  la  Bastilla  del  de  la  puerta  de  San  Antonio 
entre  el  jardín  y la  casa  de  gobierno.  En  este  sitio 
había  existido  en  otro  tiempo  un  pequeño  foso  de  una 
toesa  de  longitud  y de  cerca  de  pié  y medio  de  pro- 
fundidad. Asi  es  que  el  agua  íes  llegaba  hasta  debajo 

de  los  sobacos. 

Latude  buscó  la  juntura  de  dos  piedras  que  fuese 
á propósito  para  encajar  en  ella  las  palancas.  Mas 
no  bien  había  introducido  la  barrena,  cuando  reflejó 
en  el  agua  un  rayo  de  luz  y se  oyeron  algunas  voces. 
Era  la  ronda  mayor , que  pasaba  con  el  gran  farol  á 
diez  ó doce  píés  á lo  mas  por  encima  de  los  trabaja- 
dores. Cada  media  hora  pasaba  una  ronda.  Latude  y 
d’Allegre,  temerosos  de  ser  descubiertos,  se  agacha- 
ron sumergiéndose  en  el  agua  hasta  la  barba. 

Luego  que  pasó  la  ronda , Latude  emprendió  de 
nuevo  su  trabajo . La  barrena  practicó  en  muy,  poco 
rato  algunos  agujeros,  y la  primera  piedra  cedió  á la 
acción  combinada  de  las  palancas. 

Ahora,  dijo  Latude  en  voz  baja  á d'Allegre,  res- 
pondo ya  del  buen  éxito. 

Bebieron  un  buen  trago  de  scubac  para  llamar  el 
calor  á los  miembros  adormecidos  y atacaron  vigoro- 
samente las  piedras  inmediatas.  De  cuando  en  cuan- 
do pasaba  una  ronda  y era  necesario  sumergirse  en 
el  agua  del  foso. 

Cuando  dieron  las  doce  de  la  noche  en  la  iglesia 
de  San  Pablo  de  la  calle  de  San  Antonio  estaba  ya  el 
muro  tan  desmoronado  que  se  hubieran  podido  cargar 
dos  carros  con  tas  piedras  desprendidas. 

En  este  momento  ocurrió  uno  de  aquellos  inci- 
dentes ridículos  que  vienen  frecuentemente  á mez- 
clarse*á  las  mas  terribles  situaciones  de  la  vida.  El 
centinela  cuyo  paso  uniforme  se  oia  ó alguna  dislan- 
cia  en  el  parapeto , se  aproximó  de  repente  con  bas- 
tante ligereza  y se  detuvo  encima  de  los  escombros 
del  muro  reventado.  Los  dos  trabajadores  creyeron 
que  habría  revelado  algún  ruido  su  presencia;  estré- 
chanse  mutuamente , se  cosen  á la  pared  y compri- 
men la  respiración ; láteles  el  corazón  con  violencia. 
Latude  con  el  cuello  inclinado  escucha  y mira  hácia 
donde  está  el  centinela.  De  repente  le  da  en  el  rostro 
cierto  calorcillo  y permanece  quieto  habiendo  com- 
prendido lo  que  es.  El  centinela  se  ha  desviado  para 
satisfacer  una  necesidad,  pero  muy  pronto  vuelve  á 
emprender  su  marcha  y sus  pasos  cadenciosos  resue- 
nan de  nuevo  en  el  silencio  de  la  noche . 

n el  espacio  de  unas  seis  horas  consiguieron  los 


dos  amigos  perforar  aquella  formidable  muí  alia  de 
cuatro  piés  y medio  de  espesor.  Luego  que  abrieron 
un  boquete  suficiente  para  pasar , dijo  Latude  á 
d’Allegre. — «Salid  el  primero  é jd  á esperarme  al 
otro  lado.  Yo  voy  por  la  maleta.  Sí  por  desgracia  me 
descubren,  nodejeis  de  huir  at  primer  ruido.» 

No  ocurrió  contratiempo  alguno  á Latude,  el  cual 
volvió  con  la  maleta.  D’Allegre  la  recibió  y en  segui- 
da pasó  Latude. 

Ya  se  hallan  los  dos  en  el  gran  foso  de  la  puerta 
de  San  Antonio  fuera  del  recinto  de  la  gran  cárcel. 
Sin  embargo,  no  ha  concluido  todo.  En  medio  del 
foso , á cincuenta  pasos  poco  mas  ó menos  del  muro 
había  un  cúbele  de  seis  piés  de  longitud  y quince  de 
profundidad  lleno  de  agua.  Los  dos  amigos  se  sumer- 
gieron en  él  cuando  menos  lo  pensaban.  D’Allegre, 
que  llevaba  la  maleta  de  una  punta , la  suelta  é ins- 
lintivamente  se  agarra  á Latude.  Este , al  sentirse 
asido,  no  pierde  la  serenidad;  rechaza  á su  compa- 
ñero de  un  gran  puntapié  y le  hace  soltarle;  gana  de 
un  salto  la  orilla  opuesta  y arrastra  hácia  sí  á d'Alle- 
gre y á la  maleta  que  sobrenadaban  en  el  agua. 

A algunos  pasos  de  allí  se  elevaba  el  foso  insen- 
siblemente : encontráronse  , pues , á pié  enjuto.  En- 
tonces fue  cuando  se  consideraron  enteramente  libres, 
y postrándose  de  rodillas,  se  abrazan  y dirigen  al 
cielo  una  fervorosa  oración  en  acción  de  gracias.  Há- 
llánse  libres ; libres  y todavía  no  ha  amanecido  ; el 
camino  de  Bercy  está  desierto;  no  se  oye  ruido  algu- 
no por  la  parte  de  la  Bastilla. 

Entonces  fue  necesario  pensar  en  evitar  toda 
sospecha,  que  inevitablemente  despertaría  el  horrible 
desórden  de  sus  vestidos.  En  el  ardor  del  trabajo  se 
les  habían  despellejado  las  manos;  el  frió  poco  sensi- 
ble dentro  del  agua  entorpecia  fuera  de  ella  sus 
miembros  espuestos  al  aire  frió  de  la  mañana.  Los 
vestidos  se  les  pegaban  al  cuerpo. 

Recurrieron  por  íilliraa  vez  á la  botella  de  escubac 
y abrieron  la  maleta.  Como  habían  teñido  el  cuidado 
de  colocar  á la  entrada  algunas  camisas  süeias , ha- 
lláronse secos  los  vestidos  que  contenía.  Constituyén- 
dose entonces  alternativamente  en  ayuda  de  cámara 
el  uno  del  otro,  se  desnudaron  mútuamente  de  los 
vestidos  mojados  y volvieron  á vestirse  con  otros 
enjutos. 

Luego  que  estuvieron  vestidos,  subieron  la  ram- 
pa del  foso  y se  dirigieron  pausadamente  al  camino  de 
Bercy.  Entonces  daban  las  cuatro  (1). 

Pasó  un  coche  de  alquiler,  y entrando  en  él  los 
dos  amigos,  hicieron  se  les  condujese  á casa  de  mon- 
sieur  Silhouette,  secretario  del  duque  de  Orleans. 
Desgraciadamente  M.  de  Silhouette  se  hallaba  en  Yer- 
salles. 

De  allí  pasaron  Latude  y d’Allegre  á la  abadía 
de  San  German-des-Pres.  Las  dilatadas  dependencias 
de  esta  abadía  eran  en  cierto  modo  un  lugar  do  asi- 

(tj  En  las  Memorias  redactadas  por  M.  Tbiery  se  dice  que 
emplearon  nueve  horas  en  el  trabajo  que  hicieron  dentro  del 
agua;  En  esta  parle  la  Historia  de  una  detención  está  mas 
en  armonía  con  las  probabíliilades.  Suponiendo  que  la  evasión 
empezase  á las  nueve  de  lu  noche  , no  resultan  mas  que  seis 
horas  de  trabajo  dentro  de]  agua. 
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lo  puesto  que  la  policía  no  penetraba  en  el  dédalo 
de  su  recinto.  Latude  conocía  allí  á un -platero  lia— 
mado  Traissinel,  natural  de  Deciers.  Este  buen 
liornbre  acogió  lo  rnejor  que  pudo  & los  dos  riigítivos, 
y dijo  ái  Latude : «Nuestro  común  amigo  Dejean  de  ! 
Montagnac  se  halla  en  París  con  su  mujer.  Es  hombre 
que  no  se  espanta  del  peligro  á que  se  espone  el  que 
oculta  íi  los  que  se  escapan  de  la  Bastilla.  Id  á verle 
lo  mas  pronto  posible.» 


Este  Dejean  de  Monlagnac  era  el  jefe  venerado 
de  los  protestantes  de  Languedoc,  hombre  discreto 
y constante , acostumbrado  á proteger  las  víctimas  de 
la  arbitrariedad.  Este  los  recibió  como  á hermanos, 
mas  como  sabia  que  era  vigilado , no  ocultó  en  su 
propia  casa  a los  fugitivos , sino  en  la  de  un  correli- 
gionario , el  sastre  Uuit , que  vivia  como  Traissinet 
en  la  abadía  de  San  German-des-Pres. 

Mlí  permanecieron  ocultos  Latude  y d’Allegre  por 


Cedió  una  piedra  á la  íueraa  eimbinada  de  las  palancas. 


espacio  de  iin  mes.  Dejean  y su  mujer  ios  consolaban 
y socorrían  lodos  los  dias  en  su  asilo.  Esta  bondadosa 
gente,  como  buenos  cristianos,  se  ocultaban  muchas 
veces  el  uno  del  otro  para  ayudar  á estos  dos  des- 
graciados. 

También  habían  tenido  cuidado  de  iDformarse 
de  lo  que  pasaba  en  la  Bastilla  y en  Vcrsalles.  En 
la  Bastilla  había  sido  gi-ande  la  sorpresa  cuando  al 
amanecer  vieron  Halar  de  lo  alto  de  las  torres  la  es- 
cala de  cuerda ; en  un  principio  se  creyó  seria  una 
lenlativa  de  evasión  IVusli-ada;  pero  la  abertura  del 
muro  y el  cuarto  desocupado  revelaron  prontamente 
el  secreto  de  la  noche.  Dos  presos  se  habían  fugado 
de  la  prisión  por  escelencia.  La  indignación  fue  ge- 
neral; habíase  cometido  un  crimen  de  lesa  Bastilla. 

Mad.  de  Pompiulourno  solo  se  indignó,  sino  que 
se  alarmó,  l'o  libelista  y un  compositor  de  epigramas 
en  libertad  eran  dos’  enemigos  temibles  ; dos  niños, 
es  verdad , pero  irritados  por  los  loj'raentos  y sidien- 

TüJIO  IV. 


los  de  venganza.  Diéi'onse  las  órdenes  mas  severas 
para  tranquilizar  lo  mas  pronto  posible  íi  la  favorita 
sin  economizar  gasto  alguno.  Sin  embargo,  trascur- 
rió un  mes  sin  que  la  ingeniosa  policía  de  Luis  XY 
pudiese  recobrar  su  presa  ni  adquirir  indicio  alguno 

de  su  paradero. 

La  imprudencia  de  los  dos  fugitivos  no  tardo  en 

asegurar  su  captura.  , ^ 

Después  de  Jiaber  permanecido  ocultos  unos  veinte 

y seis  dias  en  casa  del  sastre  Ruit,  los  dos  amigos 
pensaron  en  proporcionarse  otro  asilo  mas  seguí  o. 
IVAIlegre  partió  el  primero  disfrazado  de  mendigo. 
Lleo'ó  sin  tropiezo  a Bruselas  y cometió  la  primera 
imprudencia  participando  á Daliide  el  feliz  é.vito  de 
su  viaje.  El  escribir  era  poco  mas  ó menos  hablar  á 
la  policía.  D'Allegre  obró  todavfa  peor,  pues  dirigió 
desde  Bi' úselas  á Mad.  de  Pompad our  una  caria  en 
que  espresaba  lodo  el  resentimiento  de  que  se  hallaba 
poseido  su  corazón.  E.s  necesario  convenir  que  estos 
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’noljre^  iúvenes  eraJi  demasiado  cándidos  , y que  solo 
el  cie^^o  temor  de  un  gobierno  absoluto  podía  vet  en 

A II os  unos  enemigos  formidables. 

Luego  que  LaLiide  recibió  noticias  de  su  compa 
ñero  se  preparó  para  marcliar.  Provisto  de  7 luises, 
tomó’ para  hacer  fi'ente  á cualquier  mal  encuentro  la 
partida  de  bautismo  de  su  huésped,  que  con  corla 
diferencia  era  de  su  misma  edad,  pertrechándose 
además  de  algunos  documentos  y un  alegato  de  un 
antiguo  pleito  que  debían  dar  A su  viaje  un  prelesto 
plausible.  Disfrazado  de  criado,  salió  de  noche  de 
’aris  y marchó  á dos  ó tres  leguas  á esperar  que  pa- 
sase la  diligencia  de  Yalenciennes,  y habiendo  en- 
contrado en  ella  un  asiento  vacante , le  tomó  para  el 

i’eslo  del  camino.  , 

Durante  el  viaje  fue  mas  de  una  vez  interrogado 

por  varios  individuos  do  caballería  del  cuerpo  desti- 
nado á la  persecución  de  malhechores.  Sin  contesta- 
ción era  siempre  que  iba  á Amsterdan  á llevar  á un 
hermano  de  su  amo  unos  documentos  relativos  á un 
pleito  de  importancia. 

Todo  fue  bien  hasta  Cambray:  allí  esperimentú 
el  fugitivo  una  grande  alarma.  Habiéndose  detenido 
la  diligencia  en  dicha  ciudad  para  pernoctar,  un  cabo 
del  cuerpo  destinado  cá  la  perseciícion  de  malhecho- 
res que  esperaba  la  llegada  del  coche , hizo  á Lalude 
las  preguntas  ordinarias , añadiendo  esta : «¿De  dón- 
de sois?»  y le  mjraba  de  hito  en  hilo  según  la  cos- 
tumbre de  estos  inquisidores  de  caminos  reales. — 
«De  Dina  en  Provenza,»  respondió  Latude  sin  per- 
turbarse. Asi  lo  indicaba  la  partida  de  bautismo. 

De  Diña,  replicó  el  cabo,  yo  he  estado  allí  mas 
de  diez  años. — Y bien,  caballero,  si  habéis  perma- 
necido allí  diez  años,  no  debeis  ari’epentiros  de  ello, 
juies  allí  se  pasa  el  tiempo  divertido.  Los  provenzales 
son  festivos , confesadlo , y si  os  gusta  bailar  lo  ha- 
bréis hecho  á placer. — ¡Oh!  [ si  he  bailado  1...  desde 
por  la  mañana  basta  la  noche. — ¿Y  el  vino  bueno  y 
barato,  no  es  verdad?  | caballero l — Lo  recuerdo. 
Pero  sin  duda  conoceréis...»  y lié  aquí  que  el  cabo 
pasa  revista  á sus  antiguas  i’elaciones  de  la  ciudad 
provenzal  acompañando  á cada  nombre  con  un;  ya  lo 
sabéis,  ¿le  conocéis?  «lEliI  Esto  puede  ser  un  la- 
p,  dijo  Latude  entre  sí;  tal  vez  va  á citarme  nombres 
imaginarios...  Seamos  discreto,  y guardémonos  de 
clavarnos...  No  señor,  yo  no  conuzco  á las  personas 
de  quienes  me  habíais.  Verdad  es  que  Diña  no  es  tan 
populosa  que  no  puedan  ser  conocidos  todos  sus  ha- 
bitantes; pero  decidme,  si  os  place,  ¿de  qué  tiempo 
habíais? — De  hace  diez  y echo  años. — jOhl  pero  yo 
era  entonces  un  niño  y desde  aquella  época  faltan  en 
Diña  muchas  personas  que  han  sido  ya  reemplazadas 
por  otras. — ¡ Y qué  escelentes  aguas  hay  en  aquella 
ciudadl  He  visto  que  lian  recobrado  la  salud  algunas 
personp  que  se  tenían  por  incurables. — Si  señor. 
Pero  dispensadme,  veo  que  sale  de  la  caballeriza  el 
cochero  y tengo  que  hablarla...  ¡Guslinl  iGuslin! 
Tengo  que  deciros  dos  palabras.  ¿Queréis  que  beba- 
mos una  botella  en  casa  de  nuestro  antiguo  amigo? — 
aya , que  si  quiero , dos  mas  bien  que  úna. 

Por  este  medio  pudo  Latude  librarse  de  la  eni- 
narazosa  conversación  del  cabo. 
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Al  dia  siguiente  llegó  la  diligencia  á Yalencien- 
nes, antes  del  medioclia,  y Lalude  tomó  en  esta  ciu- 
dad el  coche  de  Bruselas. 

Entre  esta  ciudad  y Mons  había  en  aquella  épo- 
ca en  el  camino  real  un  poste  en  que  se  veian  las  ar- 
mas de  Francia  á un  lado  y al  otro  las  de  Austria.  Al 
llegar  á este  límite  de  los  dos  Estados  no  pudo  Latu- 
de  resistir  á un  movimiento  de  gratitud  á la  Provi- 
dencia. En  aquel  momento  subían  una  cuesta  A pié; 
Lalude  se  arrodilló  precipiladamente  en  aquella  tier- 
ra de  libertad  y la  besó  con  entusiasmo  y vertiendo 
lágrimas.  Al  ver  que  se  admiraban  de  esta  acción  sus 
compañeros  do  viaje,  les  dijo  el  fugitivo:  «Asi  lo 
hago  siempre  que  paso  por  este  sitio  porque  hace  al- 
gunos años  que  por  la  voluntad  de  Dios  me  libré  aqni 
de  un  gran  peligro  , y jamás  dejo  de  manifestar  de 
este  modo  mi  reconocimiento. 

Al  día  siguiente  por  la  tarde  llegaron  á Bruselas. 
En  lo  primero  que  pensó  Lalude  fue  en  su  compañe- 
ro de  prisión.  D’Allegre  le  había  participado  que  se 
hospedaba  en  Coffy  junto  á la  plaza  de  las  casas  con- 
sistoriales. Latude,  que  en  1747  había  estado  ya 
tres  meses  de  invierno  en  Brusellas,  conocía  dicha  po- 
sada asi  como  también  al  posadero  Yoleras.  Corre  á 
ella  ligero,  ansioso  de  estrechar  entre  sus  brazos  á 
su  compañero  de  dolores.  Yoleras  se  hallaba  en  la 
sala  principal  y no  reconoció  á Latiidé  ; pero  la  mu- 
jer de  Yoleras  que  conservaba  un  recuerdo  mas  vivo 
de  su  jóvea  huésped , le  saltó  a!  cuello  y le  abrazó 
diferentes  veces  á la  flamenca. — «¿No  lerieis  hospe- 
dado , la  preguntó  Latude  A un  jóven  procedente  de 
París  que  os  dirigí , llamado  d' Al  legre?»  El  semblan- 


te gozoso  de  la  Yoleras  lomó  de  repente  un  aire  som- 
brío.— «No  se  lo  que  queréis  decir»  le  respondió  con 
cierto  embarazo. — «Pero  él  se  ha  hospedado  en  vues- 
tra casa  estos  dias;  él  mismo  me  lo  ha  escrito,  salu- 
dándome en  vuestro  nombre;  todavía  debe  estar  aquí. 
— No  sé  donde  está,  respondió  tristemente  la  buena 
mujer. — Veamos  ¿os  debe  alguna  cosa?  No  teneis 
mas  que  decirlo  y os  lo  satisfaré. — Todo  está  bieu 
pagado . » 

Lalude  sospechó  una  desgracia,  pero  supo  ocul- 
tar su  dolor  y sus  temores. — «¿Os  hospedáis  en  nues- 
tra casa?  le  preguntó  el  marido. — Si  podéis  darme 
una  cama,  desde  luego,  solo  teneís  que  prepararme 
la  cena.  Pero  tengo  que  practicar  ciertas  diligencias 
en  la  ciudad  y no  volveré  hasta  las  diez  ¿Queréis  que 
os  dé  un  escudo  adelantado?» 

Yoleras  no  quiso  aceptarlo,  pero  dijo  al  viajero 
que  iba  A inscribir  su  nombre  en  el  registro  de  ayun- 
tamiento según  se  acostumbraba. 

Latude  salió  llevando  ya  ideado  su  plan. 

Evidentemente  habia  ocurrido  algún  contratiem- 
po A d^Allegre.  Acaso  habia  caldo  en  algún  lazo  ten- 
dido por  lapolicia  francesa.  No  era,  pues,  convenien- 
te permanecer  en  Coffy.  Latude  se  acordó  de  un  an- 
tiguo amigo  de  Bruselas , el  abogado  Scorvin , su 
convidado  en  Coffy  durante  el  invierno  de  1747.  Fué 
A verle,  le  refirió  brevemente  sus  aventuras  y la  des- 
aparición sospechosa  de  d’AlIegre. 

«No puedo,  en  verdad,  persuadirme,  dijo  Scor- 
vin que  el  príncipe  Carlos  haya  autorizado  la  prisión 


do  vuGstro  áTTiigo  ni  qu6  ninguno  dn  sus  consBjBros  sb 
hayo,  prestado  á verificar  con  él  un  laplo  . Yed  por  lo 
tanto  lo  que  determináis  hacer.  Si  queréis  permane- 
cer en  Bruselas , yo  os  ofrezco  mi  casa.  Mas  para  no 
aventurar  nada , creo  que  lo  que  mas  os  conviene,  es 
ausentaros  desde  luego.— Esta  es,  para  no  ocultaros 
nada , la  resolución  que  yo  había  tomado;  pero  no  he 
querido  realizarla  sin  oir  antes  vuestro  parecer , y 

mucho  menos  sin  saludaros. 

Latude  fue  sin  dilación  á tomar  un  asiento  en  el 
barco  de  Amberes , que  debía  partir  á las  nueve  en 
punto  de  la  noche.  Interin  llegaba  la  liora,  entróse  en 
una  taberna  inmediata,  en  donde  encontró  á un  jó- 
ven  saboyano , que  con  su  mujer  y dos  parientes,  es- 
jeraba  también  la  hora  de  partida.  Era  un  jóvenro- 
juslo,  de  fresca  é i ogénua  figura,  muy  gozoso  con 
su  vestido  de  domingo  y de  oficio  deshollinador,  co- 
mo muchos  de  sus  paisanos.  Al  ver  á.  un  criado  de 
tan  buena  cara  que  iba  á ser  su  compañero  de  viaje, 
el  saboyano  se  llegó  á él  con  franqueza  y le  dijo; 

Sois  francés,  caballero;  demasiado  se  conoce  en  vues- 
tro aire. — No  os  equivocáis. — ¿Yais  á Amberes  ó mas 
lejo3?_Yoy  á Amslerdam.— Me  alegro;  yo  ibaá 
partir  solo,  y asi  haremos  juntos  todo  el  viaje.  Tal 
cual  me  veis,  hablo  medianamente  el  holandés,  y no 
nos  será  inútil  en  el  camino.  Y si  nos  arman  alguna 
pendencia  seremos  dos  para  defendernos . De  saboya- 
no á francés  no  media  mas  que  la  mano. — Contad 
conmigo,  camarada,  que  yo  no  os  abandonaré. 

El  deshollinador,  cuyo  nombre  era  Achard,  re- 
firió en  seguida  su  historia  y Latude  su  cuento  acos- 
tumbrado. En  algunos  momentos  los  dos  futuros  com- 
pañeros de  viaje  se  hicieron  los  mejores  amigos  del 
mundo.  Sentáronse  juntos  ála  mesa  y bebieron  lar- 
gamente en  compañía  de  la  mujer  y los  parientes. 

Concluida  la  comída  , partieron , y al  amauecer 
llegaron  á Amberes.  Allí  propuso  Achard  entrar  en  la 
ciudad  á comprar  víveres  para  algunos  dias  en  razón 
á que  podían  ser  contrarios  los  vientos  y larga  la 
travesía  de  Roterdam.  Latude,  para  imitar  d su  nue- 
vo compañero,  compró  algunas  libras  de  jamón  coci- 
do , de  queso  y de  pan , y dos  botellas  de  aguar- 
diente de  Ginebra;  todo  lo  cual  lo  trasportaron  a! 
barco  de  Roterdam , que  debia  partir  dentro  de  tres 
horas,  es  decir  , á la  una  de  la  larde. 

— «Todavía  tenemos  tiempo , dijo  Achard ; ¿que- 
réis que  vayamos  á la  catedral?  Allí  veréis  el  mas 
hermoso  cuadro  del  mundo. » Latude  conocía  el 
magnífico  descendimienio  de  la  cruz  de  Rubens ; sin 
embargo,  consintió  en  seguir  á Achard  como  un 
hombro  que  jamás  liabia  salido  do  su  país. 

Luego  que  salieron  de  la  iglesia,  dijo  Latude  á 
Achard; — «Estáis  casado  en  Bruselas,  y allí  vive 
vuestra  mujer  ¿no  podría  encargarla  que  me  recogie- 
ra una  maleta  que  debe  llegarme  de  París  en  la  dili- 
gencia? He  tenido , ya  puedo  confiároslo , un  lance  de 
honor  en  Francia  y salí  precipitadamente  sin  equipa- 
je.— Hablad  en  voz  baja,  respondió  el  saboyano.  Hoy 
hace  cinco  dias  que  llegó  á Bruselas  un  despacho  de 
gran  consecuencia.  A lo  que  parece , dos  presos  de 
Estado  se  han  escapado  no  há  mucho  tiempo  de  la 
Bastilla  de  París.  El  uno  de  ellos  se  disfrazó  de  men- 
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digo , con  cuyo  traje  llegó  á Bruselas  y fué  á hospe- 
darse cerca  de  la  plaza  de  las  casas  consistoriales. 
Pero  hé  aquí  que  al  día  siguiente  de  su  llegada  el  su- 
puesto mendigo  se  mandó  hacer  un  vestido  guarne- 
cido con  galón  de  oro  y se  le  vió  pasearse  con  los  ofi- 
ciales que  comian  en  su  posada.  Parece  que  Laman, 
ministro  de  la  -lusUcia , sumamente  diestro  para  ar- 
restar á todo  el  mundo,  recibió  órden  para  prenderle, 
lo  cual  verificó  sin  ruido  y sin  escándalo.  Le  esperó  á 
la  puerta  de  la  posada  y le  dijo  con  mucha  cortesía; 
GabaMero , sois  estranjero  y yo  soy  Laman  , ministro 
de  Justicia.  Es  necesario  que  tengáis  la  bondad  de  lle- 
garos á mi  casa  para  decirme  vuestro  nombre  y cir- 
cunstancias. El  otro,  considerándose  seguro  en  Bru- 
I selas,  siguió  á Laman  sin  desconfianza;  mas  luego 
que  llegaron  á la  casa , Laman  le  encerró  en  un  cuar- 
to , cliciéndole : Caballero , tengo  órden  del  príncipe 
Garlos  para  haceros  conducir  á territorio  holandés; 
estad  seguro  que  quedareis  satisfecho  del  principe. 
Sin  embargo,. al  amanecer  dei  día  siguiente  vino  á 
prenderle  con  gran  acompañamiento  M.  de  Lacaille, 
gran  preboste  de  Brabante  y le  condujo  á las  puer- 
tas de  Lila , en  donde  le  entregó  á un  exento  fran- 
cés que  le  seguía  en  una  silla  de  posta  á distancia  de 
un  tiro  de  fusil,  tlé  aquí  lo  que  he  sabido  en  Bruse- 
las por  un  criado  de  Laman  ( I ) que  me  recomendó 
mucho  el  secreto,  porque  si  se  divulgase  el  hecho,  se- 
ria mas  díficil  apoderarse  del  otro. — Pues  qué,  ¿no 
le  han  prendido  todavía? — No,  pero  no  lardará  en 
serlo,  porque  no  fallan  pereonas  que  están  de  acecho.») 

Latude  aca  baba  de  oir  la  historia  del  pobre  d' Alle- 
gro, y lo  que  habia  sucedido  á su  compañero  le 
daba  bastantemente  á conocer  lo  que  á él  le  espera- 
ba. Latude  tuvo  bastante  predominio  sobre  sí  mismo 
para  ocultar  á Achard  la  emoción  que  le  había  pro- 
ducido su  relación , y afectando  una  gran  calma  le 
dijo; — «Por  lo  que  á mí  respeta  no  soy  preso  de  Es- 
tado , pero  me  he  batido  en  duelo  y he  herido  á mi 
adversario , y como  no  quiero  estar  en  la  cárcel , me 
retiro  á Holanda,  donde  permaneceré  hasta  que  mi 
familia  haya  arreglado  el  negocio.  Pero,  Achard,  no 
vayais  á creer  que  |le  he  herido  alevosamente , sino 
con  lealtad.— i Oh  I yo  os  creo,  caballero,» 

Latude , no  obstante , esaminaba  rápidamente  su 
situación.  B'Allegre  no  había  podido  encontrar  un 
asilo  seguro  en  Brabante,  habiendo  sido  prontameole 
descubierto  y aprisionado.  Otro  tanto  debería  suce- 
derle  á él  mismo,  si  permanecía  mucho  tiempo  en  un 
naís  inhospitalai-io.  Acaso  se  le  siguiera  ya  ja  pista 
si  se  habia  tenido  noticia  de  su  breve  aparición  en 
Coffy,  pues  no  era  difícil,  que  al  ver  que  nf>  volvía  á 
dormir,  se  hubiera  sospechado  que  habría  tomado  . 

barco  de  Amberes  para  pasar  á 
de  cuatro  horas  podía  pasar  una  silla  de  posta  ce 
Bruselas  á Amberes.  Era  por  lo  tanto  una  gran  irn- 
prudencia  el  entrar  en  el  barco  de  Roterdam  y lo  que 
convenía  era  desorientar  á sus  perseguidores. 

Todo  esto  pasó  por  la  imaginación  de  Latude  co- 
mo un  relámpago  y le  decidió  á resolverse.— «Achard, 


( I > Toilü  oslo  lo  lie  subido  por  mi  buen  amigo  Lamni», 
dice  la  Historia  de  umjíetencion . 


^ 

Hitn  il  deslioil inador,  ¿el  barco  de  Hoterdam  pasa  por 

Acliard.  Ulude  lo 

sabia  rany  bien,  y sin  embargo,  aparentó  espenmen- 
tar  un  gran  percance  al  oir  esta  contestación.  iNo 
esperaba  yo  este  contratiempo , dijo,  pero  veo  qne  he 
Lomado  ma!  mis  medidas,  porque  tengo  absoluta  ne-^ 
cesidad  de  pasar  á Berg-op-Zoom  á liacer  efectiva’ 
una  letra  de  cambio.  Siento  mucho,  amigo  mió,  no 
poder  acabar  el  viaje  en  vuestra  compañía , pues  me 
parecéis  muy  honrado  y sois  seguramente  un  amable 
compañero;  mas  yo  espero  que  nos  volveremos  á ver 
en  Amsterdam  y que  beberemos  juntos  mas  de  una 
botella.  Entre  tanto  os  cedo  la  parte  que  me  corres- 
ponde de  las  provisiones  que  tenemos  en  el  barco.» 

El  honrado  deshollinador  manifestó  también  su 
sentimiento  á su  compañero  de  viaje  y quiso  acompa- 
ñarle hasta  el  camino  de  Berg-op-Zoom. 

Luego  que  Latude  se  vió  solo,  echó  á correr  con 
todas  sus  fuerzas.  Parecíale  que  iba  siempre  iras  él 
algún  exento  de  Bruselas.  Figurábasele  que  iba  á 
causar  estrañeza  el  no  verle  llegar  al  barco  d la  hora 
de  partida  y que  en  aquel  instante  se  le  escaparía  al 
deshollinador  alguna  palabra  indiscreta.  Apresuró, 
pues  el  paso  cuanto  pudo  y habiendo  llegado  á Berg- 
op-Zoom  , se  hospedó  en  una  bohardilla  mediante  el 
pago  de  8 sueldos  por  noche.  Allí  cometió  una  nueva 
imprudencia  escribiendo  á su  padre. 

Al  llegar  Latude  á Bruselas , tuvo  la  candidez  de 
manifestar  admiración  de  no  encontrar  cartas  de  su 
padre  en  el  correo  .de  esta  ciudad.  Inquieto  por  este 
silencio,  cuya  causa  hubiera  adivinado  á haber  tenido 
un  poco  mas  de  esperiencia,  le  escribió  Latude  una 
carta  apremiante , manifestándole  sus  inquietudes  y 
triste  situación  y anunciándole  que  iba  á pai’Lir  para 
Amsterdam  á donde  le  suplicaba  Je  dirigiese  aígun 
socorro.  Esto  era  urgente;  porque  de  menos  de  un 
luis  que  le  quedaba  tenia  que  pagar  el  flete  del  barco 
de  Amslerdan,  después  de  cuyo  gasto  únicamente  le 
restarían  j libras  y 10  sueldos.  ¿Y  cuánto  tiempo 
tardarla  en  recibir  contestación  de  su  padre?  ¿Cómo 
liabia  de  vivir  hasta  entonces?  ¿Mendigando?  La  alti- 
vez de  Latude  se  exaltaba  á solo  esta  idea.  Antes  co- 
mer yerba,^  se  dijo,  y mantenerme  con  las  legumbres 
que  pueda  coger  en  los  ribazos  de  los  campos.  Desde 
aquel  instante  procuró  acostumbrarse  4 este  género 
de  alimento,  pero  su  estómago  lo  rechazaba,  no  obs- 
tante de  tomarlo  con  un  pedazo  de  rohmbi'od , una 
especie  de  pao  de  centeno  basto,  negro  y pesado. 

De  aquí  fue,  que  al  embarcarse  Latude  llevaba 
debajo  del  brazo  cuatro  libras  de  este  pan.  Retiróse 
triste  y avergonzado  á un  rincón  del  barco  y cuando 

le  acosaba  el  hambre,  empezaba  silenciosamente  su 
frugal  comida. 

Un  corpulento  holandés  de  grande  espalda  y fac- 
ciones duras , se  había  instalado  cerca  de  allí  y colo- 
caba sobre  la  mesa  sus  provisiones , que  consistían 
en  grandes  y apetitosas  rebanadas  de  pan  cubiertas 
de  una  triple  capa  de  jamón , manteca  salada  y queso 
y un  aucho  cántaro  de  Ginebra.  Latude  , como  buen 
ca  a lero , se  abstenía  de  mirar  hácia  aquel  lado  y 

CMrUn  su  negro  pan.  El  holandfe  se  hacia 

go  üei  jóyen  y de  su  escasa  comida.  De  repente 
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descarga  sobre  la  mesa  de  las  provisiones  un  terrible 
puñetazo  y dirigiéndose  en  mal  francés  al  hombre  del 
rokenbrod  . — «¡Vive  Dios  I camarada , leneis  traza 
de  tener  mas  apetito  que  dinero. — Posible  es,  res- 
pondió Latude  sonriéndose. — ¡Vamos,  vamos I nada 
de  cumplimientos,  señor  francés,  no  os  liagais  el  me- 
lindroso. Colocaos  aquí,  en  frente  de  mí  y bebed  y 
comed.  A mí  no  me  gusta  hacer  estas  cosas  solo.» 

Latude  dudó  un  momento,  pero  el  anfitrión  , no 
obstante  su  terrible  apariencia,  tenia  aire  de  ser  un 
hombre  escelenle ; el  estómago  del  pobre  diablo  de- 
mandaba ayuda  contra  el  pan  negro ; el  jamón , la 
manteca  y el  queso  aromatizan  el  aire  y el  Ginebra 
formaba  ya  perlas  en  dos  grandes  vasos  labrados. 
Latude  prescindió  de  su  orgullo  y se  sentó  á la 
mesa. 

Latude  comió  animosamente  con  gran  placer  de 
su  anfitrión.  El  holandés  era  tosco  pero  de  buen  cora- 
zón é instinlivamelo  delicado.  Asi  es  que  procuraba 
desviar  de  la.  imaginación  de  su  convidado  el  señala- 
do servicio  que  le  dispensaba,  exigiendo  asimismo  al- 
gunos otros  de  poca  importancia.  Este  hombre  hon- 
rado se  llamaba  Juan  Teerhost,  y era  natural  de 
Araslerdam , en  donde  tenia  una  especie  de  taberna 
en  una  bodega.  Habiendo  dicho  Latude  que  era  de 
Languedoc,  recordó  Teerhost  que  había  en  Amster- 
dam un  hombre  de  dicho  país  que  sin  duda  se  apresu- 
raría á favorecer  al  jó  ven  viajero. 

Luego  que  llegaron  4 Amsterdam , acompañó 
Teerhost  4 Latude  4 casa  de  su  compatriota  llamado 
Martin,  pero  resultó  que  el  tal  lauguedonense  era  na- 
tural de  Picardía,  franco,  egoísta,  que  despidió  al 
pobre  diablo.  Viendo  Teerhost  4 Latude  desesperado, 
solo,  distante  de  su  país,  sin  dinero  n¡  recursos,  se 
encogió  de  hombros  y tomándole  la  mano  y agitándo- 
sela con  violencia,  le  dijo: — «¡Vamos,  vamos ! señor 
francés,  no  hay  que  desmayar.  Venios  4 mi  casa;  yo 
no  soy  rico,  pero  haré  todo  lo  que  pueda,  y no  se  dirá 
que  T eerhost  os  ha  dejado  morir  de  hambre . 

Latude  se  instaló  bien  ó mal  en  casa  del  honrado 
tabernero.  El  admitir  Teerhost  un  huésped  en  su  casa 
era  verdaderamente  una  acción  meritoria , pues  toda 
su  habitación  estaba  reducida  4 una  bodega  dividida 
en  dos  partes  por  medio  de  un  tabique.  En  la  prime- 
ra parle,  que  se  disLinguia  con  el  nombre  de  cuarto, 
estaba  la  cama  de  Teerhost  y de  su  mujer,  una  gran 
mesa  rodeada  de  bancos  y un  mostrador  de  madera; 
la  segunda  parle  servia  de  cocina  y en  ella  se  acosta- 
ban, ó mas  bien , acampaban  una  gruesa  cocinera 
frisona,  un  platero  ambulante  y un  boticario  siempre 
borracho , que  estaba  de  huésped  en  casa  de  Teer- 
iiost.  Latude  se  acomodó  como  pudo  en  esta  casa  de 
misericordia:  en  el  fondo  de  un  gran  armario  se  le 
dispuso  una  camilla  con  uno  de  los  colchones  de  la 
gigantesca  cama  de  Teerhost,  Por  lo  menos  contaba 
con  lo  necesario  para  vivir  y albergarse  y hasta  en- 
contraba consuelo  inesperado.  El  boticario  le  desper- 
taba al  amanecer  con  un  gran  vaso  de  schidam  y 
y Teerhost , cuando  le  veía  triste , le  daba  palmadas 
amistosamente  con  sus  gruesas  manos,  y le  llevaba 
casi  4 la  fuerza  4 alguna  tabernil  la  del  puerto  ó 4 
alguno  de  aquellos  bailes  frecuentados  por  los  mar  i- 


LATÜDE. 


ñeros  y en  donde  se  reuuiau  las  cualru  parles  del 
mundo. 

En  una  de  estas  escursiones , hizo  la  qasualidad, 
(jiie  Latude  se  encontrase  con  un  compatriota  rico, 
natural  de  Montagnac.  Cuando  este  compatriota,  lla- 
mado Luis  Cfergue,  supo  las  privaciones  de  Lalude, 
cuyo  padre  había  sido  su  amigo,  hizo  que  Latude 
fuese  á hospedarse  á su  casa  y le  dió  un  lindo  cuar- 
to y ropa  limpia,  comodidad  desconocida  en^casa 


de  Teei'hosl , en  donde  no  había  el  mayor  esmero. 
Ilacia  ya  mas  de  cuarenta  dias  que  Latude  no  se  había 
mudado  de  camisa.  M.  Clergue  le  mandó  hacer  ade- 
mas un  vestido  conveniente. 

Uabílilado  de  este  modo  y en  estado  de  poderse 
' presentar,  Latude  fue  introducido  en  una  sociedad  de 
j hombres  honrados  amigos  de  M.  Clergue.  Ilefirióles 
sus  infortunios,  sus  peligros,  la  causa  frivola  de  la 
espantosa  persecución  que  pesaba  sobre  su  cabeza,  la 


Los  arqueros  subieron  en  dos  sillas  de  posta , en  una  de  las  cuales  entró  Latude. 


rabia  obstinada  de  Mad.  de  Pompadour,  y la  prisión 
de  d'Allegre.  Púsose  ú discusión  si  la  policía  francesa 
¡ntenlaria  hacer  en  Amsterdam  lo  que  había  hecho 
en  Bruselas.  Estos  honrados  ciudadanos  no  lo  cre- 
yeron asi.  En  su  concepto,  los  Estados  Generales  y el 
puotilo  de  Amsterdamno  tolerarían  se  fallase  de  este 
modo  a la  coiiQanza  de  un  pobre  fugitivo  culpable  de 
una  falla  levo  tan  duramente  espiada. 

Sin  embargo , M.  Clergue  no  se  manifestaba  tan 
tranquilo.  La  pena  impuesta  á Latude  y d'Allegre  le 
parecía  tan  poco  proporcionada  al  crimen  y el  encar- 
nizamiento de  la  policía  francesa , tan  estraño , que 
temía  que  Lalude  habría  disimulado  su  falta  por  ru- 
bor. Tomóle,  pues,  aparto,  y con  la  mayor  delica- 
deza del  mundo,  le  hizo  comprender , que  si  alguna 
pasión  ó error  de  la  juventud  le  había  arrastrado 
mas  lejos  de  lo  que  le  mbia  manifeslado,  no  trataba 
de  arrancarle  el  secreto  j poro  que  por  su  propio  in- 


terés, le  empeñaba  á que  se  aprovechase  do  los  me- 
dios que  se  le  proporcionarían  para  procui’arse  un 
asilo  mas  seguro.  Que  dentro  de  algunos  días  debía 
hacerse  á la  vela  para  las  Indias  orientales  un  buque, 
cuyo  capitán  era  amigo  suyo ; en  el  cual  podía  ir  á la 
colonia  holandesa  de  Surinam,  haciéndose  olvidar  de 
este  modo. 

Este  era  el  mejor  partido  que  Lalude  podía  lomar, 
pero  se  negó  ¡i  aceptarlo , temiendo  que  pareciese 
confesar  un  crimen  que  uo  liabia  cometido.  Protestó 
nuevamente  su  inocencia  y declaró  se  confiaba  á la 
pi'oteccioD  hospitalaria  do  los  Estados. 

En  este  mismo  momento,  la  embajada  de  Francia 
acabada  de  obtener  do  los  Estados,  lo  que  hoy  Itanm- 
rfamos  la  eslradicion  de  Lalude.  ¿Por  qué  medios  se 
liabia  hecho  incurrir  al  gobierno  holandés  en  esta 
idea  indigna?  ¿Se  emplearía,  como  Latude  creyó 
mas  adelanto,  la  amenaza  ó el  soborno?  Esto  es  poco 
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probable.  Mas  creíble  es  que  se  presentase  á Latude 
como  un  reo  de  Estado  de  los  mas  peligrosos.  Por 
otra  parte,  en  osle  momento  la  influencia  francesa 
era  muy  grande  en  Alemania  y en  Holanda.  Era  la 
época  en  que  el  abale  de  Bernis  y la  marquesa  de 
Pompadour,  iban  á.  firmar  con  el  Austria  nn  tratado 
de  alianza  ofensiva  y defensiva. 

Sea  como  quiera , el  fugitivo  había  sido  seguido 
cuidadosamente.  Ninguno  de  sus  pasos  se  había  esca- 
pado á los  espías  enviados  do  Par  ís.  A pesar  de  haber 
cambiado  de  nombj'e , de  liaberse  ocultado  en  la  bo- 
hardilla de  Teerhost  y redoblado  las  precuaciones  en 
casa  de  M.  Clergue,  su  vida  era  conocida  día  pordia, 
hora  por  hora.  Las  cartas  que  había  escrito  habían 
servido  de  guia  á sus  perseguidores , y todas  las  que 
él  debía  haber  recibido  en  Bruselas,  Roterdam  y 
.Arasterdara , habían  sido  interceptadas.  Unicamente 
se  dejó  llegase  á su  poder  una  de  su  padre,  en  que  le 
incluía  un  crédito  á cargo  del  señor  Marcos  Trais- 
sin'et,  banquej-o  de  Amsterdam,  pagadero  en  l.^de 
junio  de  1756. 

En  dicho  día  se  apostaron  varios  agentes  en  la 
carrera,  y cuando  Latude  se  presentó  en  casa  del 
banquero  á las  diez  de  Ja  mañana,  hiciéronle  preso. 
Los  agentes  encargados  de  este  servicio , eran  solda- 
dos de  aquella  grosera  policía  holandesa , que  enton- 
ces se  llamaban  los  dnidvcs , los  cuales  se  arrojaron 
sobre  su  presa , armados  de  gruesos  palos , descar- 
gando á derecha  é izquierda  sobre  el  pueblo  atraído 
por  la  curiosidad,  y gritando ; este  es  un  famoso  mal- 
vado que  ha  asesinado  á mas  de  diez  personas j ¡ay 
del  que  venga  en  su  ayuda!  ’ 

Atáronle  en  seguida,  y haciéndole  andar  á pu- 
ñadas y bastonazos , le  condujeron  á las  casas  con- 
sistoriales. Fue  íal  el  gentío  que  se  agolpó  en  la  pla- 
za , que  temiendo  los  dindres  que  les  arrebatasen  el 
preso,  se  abrieron  paso  á bastonazos,  en  cuya  Ire- 
raolina  recibió  Latude  un  golpe  en  la  nuca  que  le  hizo 

caer  SI n conocimiento. 

Cuando  recobró  los  sentidos,  se  encontró  sobre 
la  paja  de  un  oscuro  calabozo.  i Horrible  despertar! 

I laníos  sufrimientos  para  tal  resultado!  Encontrába- 
se en  poder  de  sus  implacables  enemigos  y sin  esne- 
ranza  alguna  en  este  mundo  I 

Sobre  las  nueve  abrieron  la  puerta  del  calabozo  y 
a la  claridad  de  una  linterna  reconoció  Latude  la 
odiosa  fisonomía  del  exento  Saint-Marc. 

Dérfidampnfí  palabra  á Latude  con  voz 

pcruclamente  cariñosa,  le  dijo.* 

hr.  deberíais  pronuociar  el  nora- 

Srofnnrtn  Sino  con  el  mas 

Lr  la  luorellaros,  deberíais  be- 

Ss  n “ ""'sraos  gol- 

p os  son  favorables.  Por  otra  parle  ;ouién  sabn? 

e mas  que  para  colmaros  de  favores. » ^ 

ba  ent 

ocho^iiaeLfSí  1 "T’™  ^ e*™¡nar  i Latude 

*Gs,  á los  cuilfisi  p po*'  ¡os  Estados  genera- 

ales  refino  con  el  mayor  candor  su  falta 
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de  1749  y la  terrible  persecución  que  por  ella  se  ha- 
bía alraido.  Estos  honrados  ministros  quedaron  ab- 
sortos , y después  de  haber  reflexionado  un  poco  so- 
bre un  asunto  que  les  parecía  de  tanta  gravedad,  es- 
clamaron:  «No  nos  lo  decís  lodo;  vamos,  algo*mas 
debe  haber.)) 

A )o  que  respondió  Latude , «señores , yo  me  con- 
sidero seguro  en  vuestro  poder;  haced  venir  de  Fran- 
cia pruebas  en  contrario,  y entonces  castigadme  aquí 
con  doble  pena  si  os  he  engañado ; pero  por  lo  me- 
nos no  me  entreguéis,  pues  soy  inocente. 

El  jefe  de  los  magistrados  cerró  los  ojos  , cruzó 
sus  manos  sobre  su  gran  abdómen,  y encogiéndose 
de  hombros  con  cierto  aire  de  compasión , dijo : — Ñus 
hallamos  en  una  época  crítica;  no  tenernos  apoyo; 
pero  caballero,  no  os  desesperéis,  no  lloréis  tanto, 
vuestro  rey  os  hará  justicia. )) 

Hicieron  mil  preguntas  á Latude , y entonces  fue 
cuando  supo  de  un  modo  cierto  la  prisión  de  d'Al le- 
gre en  Bruselas. 

Estendióse  en  francés  y en  holandés  un  sumario 
del  interrogatorio  para  dar  cuenta  del  negocio  á los 
Estados. 

«Pero  por  fin,  señores,  dijo  insistiendo  Latude, 
¿de  qué  crimen  se  me  acusa?» — El  rey  de  Francia, 

le  respondieron,  os  reclama  simplemente  como  súb- 
dito suyo. 

A pesar  de  todo,  los  magistrados  movidos á com- 
pasión , mitigaron  para  con  Latude  el  régimen  de  la 

prisión  y dispusieron  se  le  diese  diariamente  una  bo- 
tella de  vino. 

Al  dia  siguiente , sobre  las  ocho  de  la  noche  oyó 
de  repente  el  desgraciado  un  gran  ruido.  Yiópor  en- 
tre las  rejas  como  una  docena  de  personas  que  lle- 
vaban faroles  encendidos  y barras  de  hierro  que  ter- 
minaban en  punta  y enormes  martillos. 

«¿Será  que  empieza  mi  suplicio,  se  dijo  á sí  mismo, 
ó se  me  vá  á dar  tormento?  Pues  bien,  herid  ver- 

dugos;  yo  espero  vuestros  golpes;  libradme  de  la 
vida.» 

Estos  hombres  no  le  contestaron , y se  pusieron  á 
examinar  atentamente  las  paredes,  registrando  las 
piedras  y sus  junturas  y dando  golpes  en  las  rejas,  y 
luego  se  salieron  sin  haber  despegado  sus  labios.  Era 
la  visita  acostumbrada  hecha  con  tanto  mas  aparato 
y cuidado  cuanto  que  Latude  gozaba  de  una  gran  re- 
putación de  destreza  y audacia. 

Asi  se  pasaron  nueve  dias.  Entre  tanto  la  policía 

francesa  no  permanecía  inactiva , pues  solicitaba  del 

gobernador  general  de  Brabante , el  príncipe  Garlos 

de  Lorena,  el  permiso  para  trasladar  á Latude  at 

territorio  de  la  emperatriz.  El  dia  9 de  junio  de  ) 756 

llegó  dicho  permiso , y á las  diez  de  la  mañana  del 

mismo  dia  fueron  dos  carceleros  á disponer  al  preso 

paia  el  viaje.  Ciñéronle  al  cuerpo  un  fuerte  cinto  de 

cuero,  el  cual  tenia  en  cada  uno  de  sus  lados  un 

grueso  anillo  por  el  que  pasaron  la  manecilla  de  un 

candado , encerrando  en  ellos  las  manos  de  Latude, 

que  quedaron  pendientes  á los  costados.  Esto  era  un 

nijo  do  precaución  que  únicamente  se  desplegaba  con 

os  mas  temibles  crimínales.  Para  los  demás,  solo 
usaban  de  esposas. 


latijbi':. 

Alado  de  esle  mudo  Lalude , fue  colocado  en  un  aherrojado  de  piés 
oaiTGlon  al  lado  de  un  corpulento  y vigoroso  exento  ^ 

holandés.  En  este  carruaje  fue  necesario  atravesar 
las  calles  mas  populares  de  Anislerdan,  bajo  la  gri- 
tería y maldiciones  del  pueblo,  á quien  se  liabia  per- 
suadido que  aquel  era  un  ci'iminal  de  la  peor  es- 
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, , , y tnanos , dejándole  tendido  en 
paja  sm  cubrirle  con  nada. 

El  calabozo  en  que  fue  encerrado  Lalude  era  oc- 
tógono como  todos  los  demás.  listas  tumbas  de  vi- 
vientes al  nivel  del  foso  eran  diez  y nueve  piés  mas 
profundas  que  el  piso  del  patio.  El  preso  se  hallaba 


Luego  que  llegaron  al  puerto  se  entregó  del  pre- 
so el  exento  Sainl-Marc  , y habiéndole  embarcado 
en  un  espacioso  buque  alquilado  espresaraente  para 
este  servicio,  luciéronse  á la  vela  para  Roterdam . 

Durante  la  travesía  no  dejó  de  esperimentar  al- 
gunos tormentos.  El  pobre  Lalude  fue  arrojado  como 
si  fuera  un  paquete  al  rincón  mas  sucio  y hediondo 
del  buque.  Las  ligaduras  de  los  brazos  y los  anillos 
de  su  cinto  no  le  permitian  llevar  las  manos  á la  bo- 
ca. Asi  es  que  era  necesario  darle  de  comer , siendo 
las  personas  encargadas  de  prestarle  este  servicio 
(litulres  holandeses  de  repugnante  desaseo.  El  pri- 
mer dia  se  negó  Latuüe  á tomar  alimento ; mas  el  se- 
gundo, como  Saint-Marc  estaba  obligado  á presen- 
tarle en  París , ordenó  se  le  hiciese  comer  á la  fuer- 
za. Entonces  uno  de  aquellos  innobles  e.ventos  le 
asió  por  las  quijadas  y le  hizo  abrir  violentamente  la 
boca,  mientras  que  otro  le  introducía  en  ella  con  sus 
negras  manos  un  pedazo  de  vaca  untada  en  salsa, 
haciéndole  tragar  del  mismo  modo  la  raiga  del  pan. 
Esta  repugnante  y violenta  operación  movió  á Latu- 
de  el  estómago  y le  produjo  un  grande . y violento 
vómito  que  le  desembarazó  de  sus  verdugos,  deján- 
dole sin  movimiento  y sin  fuerzas. 

Vuelto  en  sí  Lalude,  suplicó  le  concedieran  la 
gracia  de  que  se  le  pusieran  grillos  en  piés  y manos 
y se  le  librase  del  horrible  cinto.  Su  súplica  fue  des- 
atendida; mas  aforlunadamenle  un  criado  de  Sainl- 
Marc,  movido  á compasión , sacó  su  cuchillo  y dijo: 
— «Si  no  se  quiere  quitarle  el  cinto , yo  mismo  lo 
corlaré , pues  no  puede  dejarse  á un  liombrc  en  se- 
mejante estado.»  Acaso  se  atribuirá  al  exento  fran- 
cés el  haber  consentido  que  se  pusieran  grillos  á La- 
lude.  Quitáronle  el  cinto,  y en  su  lugar  le  pusieron 
una  esposa  en  el  brazo  derecho;  y habiéndole  pues- 
to otra  á uno  de  los  dindres  en  el  izquierdo,  enlaza- 
ron las  dos  por  medio  de  una  cadena  de  cerca  de  un 
pié  de  longitud  , de  modo  que  ni  el  preso  ni  su  guar- 
da podían  hacer  movimiento  alguno  sin  su  mutuo  con- 
curso. 

Llegaron  á Roterdam,  y allí  fue  preciso  volver  á 
tomar  el  infernal  cinto  y atravesar  á pié  la  ciudad. 
Esta  vez  fue  colocado  Lalude  en  la  bodega  del  barco 
([ue  debía  conducirle  á Amberes.  En  esta  ciudad  le 
esperaban  el  gran  prevosle  de  Bravante  y tres  arque- 
ros. listos  últimos  montaron  en  dos  sillas  de  posta, 
llevando  en  una  de  ellas  á Lalude. 

üasla  Lila  no  fueron  despedidos  por  Sainl-Marc 
los  agentes  de  la  policía  holandesa. 

Dos  días  después,  hacia  Lalude  solemnemente  su 
nueva  entrada  en  la  Bastilla.  El  ver  al  estado  mayor 
y la  guarnición  reunida  y sobre  las  armas  le  hicieron 
conocer  la  importancia  que  se  daba  á su  captura. 
Después  de  haberle  reconocido  esci'upuiosamente,  fue 
eondiioido  á uiio  do  los  calabozos  siibterrá ticos,  y 


en  ellas  sumergido  en  una  atmósfera  húmeda  y cor- 
rompida, en  medio  de  un  lodo  verdoso , donde  pulu- 
laban ratones  y reptiles.  El  de  Lalude  estaba  ilumi- 
nado y ventilado  por  medio  de  una  tronera  abierta 
en  el  foso  á dos  piés  y medio  de  la  cubeta.  Esta  ren- 
dija tenia  en  su  entrada  cerca  de  dos  piés  de  longitud 
y dos  pulgadas  de  anchura,  pero  esta  iba  en  dismi- 
nución progresiva,  de  modo  que  en  la  parle  interior 
del  calabozo  no  escedia  de  tres  pulgadas. 

Por  allí  recibía  el  desgraciado  el  poco  aire  y la 
escasa  luz  que  le  concedían  sus  verdugos.  La  piedra 
que  servia  de  base  á la  tronera  era  su  asiento  ordina- 
rio ó su  mesa,  porque  la  paja  podrida  eslendida  en 
el  suelo , hubiera  llegado  á ser  con  el  tiempo  un  le- 
cho mortal . Para  hacer  menos  pesados  sus  hierros, 
apoyaba  los  codos  y los  brazos  en  esta  piedra  hori- 
zontal. 

E!  mayor  suplicio  de  Latude  en  los  primeros  me- 
ses no  fue  ni  el  aislamiento  ni  la  privación  del  aire 
puro  y de  la  luz , ni  aun  la  horrible  sujeción  de  sus 
pesados  hierros,  sino  la  mullí  lucí  de  ratones  que  te- 
nían sus  madrigueras  en  aquellos  insalubres  fosos. 
Cuando  se  quedaba  dormido , corrían  por  encima  de 
sus  manos  y rostro  aquellos  inmundos  animales,  y si 
trataba  de  aluiyenlaríos , le  daban  á las  veces  crue- 
les mordiscos. 

Viéndose  precisado  el  ingenioso  gascón  á vivir  con 
tan  incómodos  huéspedes , trató  de  hacerlos  sus  arai- 
go.s,  lo  cual  llegó  á conseguir,  valiéndose  de  la  pe- 
culiar paciencia  de  un  preso.  Un  gran  ratón  que  pa- 
recía ejercer  autoridad  sobre  todos  los  demás , fue  el 
primero  que  se  hizo  tratable  y llegó  á lomar  los  pe- 
dacitos  de  pan  de  la  misma  mano  de  Lalude.  Después 
de  algunos  dias  de  creciente  familiaridad  y cuando 
estuvo  completamente  seguro  de  las  buenas  intencio- 
nes del  preso , vino  el  patriarca  á establecerse  con  sus 
hijuelos  en  un  agujero  inmediato  á la  tronera,  lodos 
los  dias  partía  Latude  su  desayuno  con  aquellos  ani- 
malitos y se  divertía  viendo  cómo  roían  con  sus  cari- 
llas de  mona  los  pedazos  de  pan  y carne  que  les  dis- 
tribuía. En  muy  corto  tiempo  so  reunieron  en 
pequeña  casa  de  fieras  diez  grandes  ratones 
lamente  domesticados,  teniendo  cada  uno  su  propio 
nombre  al  que  acudía , y dejándose  rascar  en  el  pes- 
cuezo con  un  placer  manifiesto.  Los  intrusos  eran  lie- 
ramenle  arrojados  por  los  domésticos , y por  este  me- 
dio tuvo  el  preso  el  doble  placer  de  crearse  una  pe- 
queña sociedad  en  su  soledad  y verse  libre  de  lan 

odiosa  incomodidad.  , „ 

Un  dia  que  renovai'on  la  paja  del  calabozo , 

Latude  en  la  nueva  un  pedazo  de  saúco.  Este  descu- 
brimiento le  produjo  una  viva  sensación  de  placer.  Ln 
seguida  resolvió  hacer  de  él  una  flauta  pastoril  para 
amenizar  los  largos  ocios  de  su  soledad.  Mas  esto  no 
era  fácil , porque  ademas  de  tener  las  manos  sujetas 
ron  do*;  aniIio-!dc>  hierro,  fijos  con  una  barra  del  mis- 
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meíaí,  carecia  de  instrumentos  y no  podía  espe- 
rar que  siís  carceleros  le  diesen  ni  siquiera  un  peda- 
zo de  madera.  La  necesidad , siempre  ingeniosa  le 
trajo  á la  memoria  que  la  pretina  de  sus  calzones  se 
ajustaba  con  una  i)ebilla  de  acero , y habiendo  conse- 
guido desprenderla , se  sirvió  de  sus  grillos  para  pre- 
pararla, encorvarla,  afilarla  y hacer  de  ella  una  es- 
pecie de  tigera.  Esto  ya  era  un  instrumento,  pero 
tan  endeble  , que  necesitó  Latude  de  una  singular  y 
perseverante  paciencia  para  cortar  el  saúco , estraer- 
lo  el  corazón  y labrarlo.  En  ello  empleó  rauclios  me- 
ses de  trabajo,  pero  al  fin  tuvo  la  satisfacción  de  con- 
seguir su  objeto. 

La  flauta  ejerció  una  gran  influencia  en  los  pe- 
queños compañeros  del  preso.  Mas  aunque  se  dice 
que  la  araña  gusta  de  la  música,  Lalude  no  pudo 
conseguir  como  Pelisson , domesticar  ni  uno  solo  de 
estos  insectos. 

Sin  embargo,  estas  distracciones  no  pudieron 
borrar  de  la  imaginación  del  preso  la  ¡dea  constante 
de  la  libertad.  Ya  no  tenía  que  pensar  en  una  nueva 
evasión.  En  tai  estado  creyó  Latude  que  consagran- 
do su  talento  al  servicio  de  su  país,  haciendo  disfru- 
tar á la  Francia  de  alguna  útil  invención,  podría  ha- 
cerse acreedor  á que  se  le  concediese  la  libertad.  No 
conocia  Lalude  á los  hombres  que  gobernaban  enton- 
ces la  Francia. 

Lalude  había  observado , hacia  algún  tiempo  que 
por  un  resto  de  las  costumbres  de  la  edad  media,  los 
oficiales  subalternos  y sargentos  iban  armados  única- 
mente de  alabardas , espontdnes  y picas , cuyo  siste- 
niii  inutilizaba  la  vigésima  parle  de  lo  mas  llorido  del 
ejército.  ¿fPor  qué,  decía,  no  armar  de  fusil  á los  que 
mejor  sabrían  manejarlo ? Esta  idea,  muy  sencilla, 
como  todas  fas  buenas  ideas,  la  meditó  con  tanta  de- 
tención y llegó  á comprender  tan  claramente  sus  ven- 
tajas, que  desde  luego  creyó  que  el  que  la  espusiera 
al  rey  ó at  ministro  de  la  Guerra  no  podría  menos  de 
.ser  recompensado. 

Al  efecto  era  necesario  escribir  una  Memoi'ia* 
¿pero  cómo  hacerlo?  Después  de  su  evasión  se  nega- 
ba á Lalude  la  tinta  y el  papel.  A fuerza  de  industria 
supo  pasarse  sin  lo  uno  y sin  lo  otro.  Para  rem- 
plazar el  papel , se  reservaba  por  espacio  de  algún 
lempo  la  miga  del  pan  que  se  le  suministraba,  v 
cuando  ya  tenia  cierta  cantidad  la  desmenuzaba  en- 
tre las  manos,  la  amasaba  con  saliva  y luego  la 
adelgazaba  formando  unas  tablillas  de  unas  seis  pul- 
gadas  en  cuadro  y de  dos  líneas  de  espesor. 

níno . • I una  larga  y consistente  es- 

pma  triangular  de  una  carpa,  abriéndola  por  la  punta 

ransu  pequeña  tijera.  Solo  le  restaba  la  tinta  y la  suplió 

‘■“«''temente  e!  primer  falange 

S8  TI  hiLf  f '■'"del  clavo  de  su  liebilla  para  picar- 
le eslremidad  del  dedo.  Cada  picadura 

proporcionaba  algunas  gotas  de  sangre. 

Dronini?^  í’ederadas  picaduras  le  produjeron  muy 
la  mano'i^nf^  '&*’osa  hinchazón  en  lodos  los  dedos  de 

jaba  la  san-^rrv'lp  ^ escribía  se  cua- 

J'ifla  para  nue  fine  comprimir  de  nuevo  la  he- 

l*^» fique  vertiese  algunas  Deriiifiña»  JTn. 
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' tonees  concibió  la  idea  de  recoger  de  una  vez  toda  la 
sangre  de  cada  picadura  en  el  fondo  de  su  vaso  con 
una  poca  agua,  diluyendo  ambos  líquidos  y forman- 
do una  tinta  mas  pfilida,  pero  mas  fluida. 

Asi  es  como  llegó  Latude  ú escribir  muy  legible- 
mente una  Memoria  sumamente  detallada. 

Acabada  esta  obra  maestra  de  paciencia , era  ne- 
cesario trascribirla  en  papel  y presentarla  al  minis- 
tro. El  esperar  tal  servicio  de  los  carceleros  ó em- 
pleados de  la  Daslilla  hubiera  sido  una  locura.  Nin- 
guno de  ellos  hubiera  dejado  de  romper  las  tablillas 
ó denunciar  la  fechoría  al  gobernador.  ] Y hasta  quién 
sabe  si  alguno  de  ellos  se  hubiera  apropiado  la  idea 
callando  el  nombre  del  autor  I 

A fuerza  de  rellexionar  sobre  esto , halló  el  preso 
un  medio.  El  llavero  era  el  único  que  entraba  en  su 
calabozo ; pidióle  pues  con  instancia  y energía  que 
diese  aviso  al  mayor  de  que  tenia  que  comunicarle  un 
asunto  muy  importante , añadiendo , que  se  trataba 
de  la  salvación  de  su  alma. 

Esto  decidió  al  mayor  , que  comunmente  se  apre- 
suraba muy  poco  á prestarse  á los  deseos  de  los  pre- 
sos de  los  calabozos.  Luego  que  entró  este  empleado 
en  el  agujero  en  que  se  consumía  Latude , le  dijo 
este : — Señor  mayor,  ¿piensa  la  señora  marquesa  de 
Porapadour  entregarme  al  diablo  en  cuerpo  y alma? 
Esto  atraería  una  responsabilidad  inmensa  para  una 
cristiana.  Ya  veis  dónde  me  hallo  y que  no  puedo 
prometerme  soportar  largo  tiempo  los  tormentos  de 
esta  horrorosa  mansión.  Deseo,  pues,  se  me  conceda 

lo  que  no  se  niega  ó los  mas  famosos  malvados , los 
au.vilios  de  Id  religión. 

Esta  era  una  palabra  omnipotente  en  la  Bastilla; 
no  porque  la  salvación  eterna  de  los  presos , llamare 
seriamente  la  atención , sino  porque  conven ia  apa- 
rentar que  se  la  daba  una  gran  importancia.  Por  otra 
parle , basta  era  la  religión  en  esta  cárcel  de  Estado 
un  instrumento  de  policía  que  no  debía  despreciarse. 

El  confesor  de  la  Bastilla  era  en  aquella  época  un 
jesuíta,  el  padre  Griffeí,  historiador,  literato  y teólo- 
go bastante  distinguido,  hombre  insinuante,  de  pa- 
labi’a  cariñosa , vista  modesta  y mirada  penetrante. 
De  profesor  de  humanidades  en  el  colegio  de  Luis  el 
Grande,  se  había  elevado  hasta  el  eminente  título  de 
predicador  ordinario  del  rey,  hasta  el. empleo  de 
confianza  que  ocupaba  en  la  Bastilla.  Deferente,  dis- 
creto y sinceramente  consagrado  á su  órden,  cuya  de- 
fensa tomó  con  el  mayor  calor , cuando  la  supresión 
de  los  jesuítas  por  el  duque  de  Choiseul , (I)  tenia  un 
gran  conocimiento  de  los  hombres. 

Asi  es  que  no  se  equivocó  ni  por  un  solo  instante 
acerca  de  la  causa  que  había  movido  á Latude  para 
llamarle.  Ni  de  religión  ni  de  confesión  se  habló  una 
sola  palabra.  Puso  al  preso  en  el  case  de  hablar 
acerca  de  la  historia  de  su  vida , seguro  de  que  nada 
omitiría  en  tal  materia.  En  efecto , Latude  lo  refirió  . 
todo,  y el  padre  se  manifestó  sumamente  complacido 


ri  (íiíi  dejado  curiosos  fragtneritos  acer 

Jo  iíí  ! " wffflcam  de  liíerro.  Fiel  á sus  liábilos 

— I míeioVioci^'r.’  ha  ilidio  Inflo  iii  (jite  sabia  de  aquel 

algunas  periueñas  erotas  Fn~  'fon  i P^**®ona|e,  pero  por  lo  menos  ba  desnejatlo  la  cues- 
P -lucíias  ^oias.  lin  .ron , descartando  con  fiiUoíidad  algunas  bip/jlesís. 
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cil  oir  las  circunslancias  atimirables  do  la  evasión.  La- 
tude  acabó  por  manifestarle  el  proyecto  que  tiabia 
concebido,  y C(>mo,  A falta  de  otros  medios  mas  fá- 
ciles, había  escrito  su  .Memoria.  ííl  padre  no  pudo 
ver  sin  una  piadosa  admiración  aquel  testimonio  do 
los  largos  padecimientos  é inaudita  paciencia  dol  pre- 
so. Aquellas  tablillas  teñidas  de  sangre,  aquel  ma- 
ravilloso valor  (1),  aquella  perseverante  esperanza, 
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aquel  esfuerzo  de  inteligencia  en  servicio  da  su  patria, 
todo  esto  en  otros  tiempos  y con  otros  hombres , le 
hubiera  valido  á Latuile  el  perdón.  Pero  el  padre 
(jriffet  conocía  muy  bien  á las  personas  con  quienes 
Lt  alaba  y á su  marquesa  para  que  ni  por  un  instante 
pudiera  prometerse  lo  que  se  le  proponía.  Sin  embar- 
go , prometió  al  preso  su  mediación  para  que  se  le 
proporcionase  una  poca  Unta  y papel. 


El  superintendente  de  policía  acogió  favorable-  1 
mente  esta  demanda.  No  era  ya  iM.  Itcrryer  quien  * 
desempeñaba  esto  destino,  sino  M.  Iferlin.  M.  Iler- 
ryer  habia  escilado  torpemente  la  desconfianza  del 
pueblo  al  ejecutar  las  órdenes  dictadas  por  el  iniiiis- 
Iro  para  la  colonización  de  la  Luisiana.  Encargado 
de  recoger  los  mendigos  y vagos  que  obslruian  las  , 
calles  de  París,  habia  dado  lugar  á que  se  le  acusa- 
se de  haber  arrebatado  los  niños  á sus  madres , y á 
consecuencia  de  una  corunocioii  popular  bastante 
animada,  el  parlamcnio  habia  e.xígido  su  remoción. 

(1)  So  li.i  adniíradit  niiinlio  in  fuerza  i!c  espíritu  del  ilustro 
Cli  luíais  cpic  diez  años  d>;spties  escribía  en  su  calabozo  de 
Suiiil-Mido  , una  Memoria  jusLitiealivii  cotí  un  inniidiidiertcs, 
liollin  , vinagre  y azúear,  en  papel  de  envolver  clmcol.  le.  Si 
so  cntisídera  úuicauieuto  los  tuedius  eiiipluados , l.atudo  oá 
mas  admirable  , pues  carceia  de  mondadientes  y de  todo  lo 
demás. 


1 M.  Jlerryer  se  consolaba  de  su’fdesgracia  en  el  Pon- 
< sejo  de  Estado  al  ijue  !c  elevó  la  amistad  agradecida 

de  Alad,  de  Pompadour. 

Lalude  recibió  por  disposición  de  Hertin  el 
permiso  de  escribir,  y el  14  de  abi’il  de  I 738  fue  pre- 

senlada  al  rey  su  Mernoida. 

¿Se  atribuyó  á algún  intrigante  el  honor  de  di- 
cha Memoria,  ó el  preso  de  la  llastilla  apai’eció  en  m 
consecuencia  mas  peligroso?  Esto  es  lo  que  no  sabré* 
mos  decir ; pero  lo  cierto  os  que  la  reforma  propuesla 
por  Lalude  fue  introducida  en  el  ejército  por  aquella 
época  y (pie  su  celo  no  fue  recompensado. 

I Tres  meses  os  tuvo  esperando  con  paciencia  el 
efecto  de  su  .Memoria,  y no  viendo  resultado  algu- 
no resolvió  aventurar  un  nuevo  esfuerzo.  Huriinio 
su  permanencia  en  Holanda,  habia  oído  hablar  con 
ios  mayores  elogios  de  una  reciente  fundación  del 
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rey  de  Prusia.  Este  monarca  liabia  asignado  una  suma 
anual  para  pensionar  & las  viudas  de  los  oficiales  y 
soldados  muertos  con  las  armas  en  la  mano.  Lalude 
redactó  una  nueva  Memoria  recomendando  al  rey  de 
Francia  esta  institución.  Y considerando  que  el  deplo- 
rable estado  dei  erario  no  podría  proporcionar  los 
medios  necesarios  para  subvenir  á este  nuevo  gasto, 
Latude  arbitró  un  nuevo  recurso  que  consistía  en  un 
aumento  de  tres  dineros  en  el  porte  de  las  cartas. 

No  se  debe  considerar  este  género  de  economía 
poliLica  á la  altura  de  la  época,  pero  al  íin  la  idea  de 
Latude  tiene  por  lo  menos  el  mérito  de  no  establecer 
mas  que  un  impuesto  indirecto. 

El  gobierno  se  enteró  de  la  Memoria;  le  pareció 
oscelente  el  nuevo  recurso  que  se  lo  indicaba  y lo 
puso  en  ejecución;  pero  ni  se  acordó  de  las  viudas  de 
los  militares  ni  de  Lalude. 

La  desesperación  y el  atroz  régimen  del  calabozo 
alteraron  rápida  y profundamente  la  salud  del  des- 
graciado. Las  Memorias  de  Tliiery  citan  con  referen- 
cia á aquella  época  el  siguiente  informe  del  cirujano 
oculista  Granjeau,  encargado  de  visitar  ai  preso 
Daury  y dé  dar  cuenta  de  su  estado.  Este  documento 
dirá  mas  que  todas  las  frases , del  mismo  preso. 

«Señor : 

})He  visitado  por  órden  vuestra  varias  veces  á un 
preso  de  la  Bastilla.  Después  de  haber  reconocido 
sus  ojos  y redexionado  con  detenimiento  acerca  de  lo 
que  este  preso  rae  ha  manifestado,  no  me  parece  es- 
Iraordinario  que  haya  perdido  en  gran  parte  la  vis- 
ta. Tened  presente  que  hace  muchos  años  que  este 
preso  se  halla  privado  dei  aire  y de  la  influencia  del 
sol.  Que  ha  estado  durante  cuarenta  meses  aherroja- 
do de  piés  y manos  en  un  calabozo.  En  tales  situa- 
ciones la  naturaleza  padece  y es  imposible  dejar  de 
llorar  en  medio  de  tan  grandes  maleá.  Si  una  esce- 
siva  salivación  altera  el  pedio  y hasta  las  demás  par- 
les del  cuerpo,  no  cabe  duda  que  la  demasiada  abuu- 
dancia  de  lágrimas  derramadas  durante  tan  largo 

periodo  ha  contribuido  á debilitar  la  vista  de  este 
preso . 

»El  invierno  de  1756  á 1757  fue  eslremadamen- 
le  crudo  y se  helaron  las  aguas  del  Sena  como  en  el 
invierno  último.  Precisamente  en  aquella  época  se 
hallaba  este  preso  en  un  calabozo , aherrojado  de  piés 
y manos,  tendido  en  un  monton  de  paja  y enteramen- 
te descubierto.  En  su  calabozo  liabia  dos  troneras 
de  dos  pulgadas  y media  de  anchura  y de  cerca  de 
cuatro  piés  de  longitud,  sin  vidrieras  ni  tableros  para 
cerrarlas  E IHo  y el  aire  le  daban  día  y noohren 

i la  Visla  como  un 

Viento  helado,  especialmente  cuando  se  duerme. 

dp  il’ n!  superior  hasta  debajo 

ppj;  f j.  dientes  quedaron  descubiertos , y la 
acción  del  fno  los  quebrantó.  La  raiz  de  los  pelos^de 

calvo^^Síp^^  ^ quedarse  entéramente 

cuatrñ  con  el  mayor  cuidado  estas 

raanífieS.^^  conservan  en  el  dia  muy 

periír^líí,?  «dientes  y el  labio  su- 

los de  la  nariz,  le  abrasó  la  raiz  de 


lüs  pelos  tlH  híT.,  le  abrasó  la 

goie  y le  enteramente  cal 
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es  en  manera  alguna  dudoso  que  sus  ojos , que  son 
inflnilamenle  mas  delicados  é impresionables  que  las 
, cuatro  parles  de  que  arriba  hago  mérito,  hayan  pa- 
decido mayores  quebrantos  y sufrido  las  mismas  de- 
clinaciones. 

»En  la  ventana  de  este  preso  hay  cuatro  rejas  de 
hierro,  cuyas  espesas  barras  se  hallan  cruzadas  de 
tal  modo , que  cuando  se  quiere  mirar  un  objeto  se  le 
ve  reproducido  treinta  veces.  Con  el  tiempo  esto  llega 
á dividir  todos  los  rayos  visuales,  lo  cual  es  muy  per- 
judicial á la  vista.  Las  paredes  de  la  Bastilla  tienen 
de  nueve  á diez  piés  de  recio , y por  consiguiente  los 
cuartos  deben  ser  muy  húmedos.  La  humedad  relaja 
todas  las  partes  del  cuerpo  y amortigua  los  espíritus 
vitales  y animales. 

»No  pudíendo  este  preso  soportar  siis  trabajos, 
resolvió  dejarse  morir.  Al  efecto  estuvo  sin  comer  ni 
beber  por  espacio  de  ciento  treinta  y tres  horas,  ai 
cabo  de  las  cuales,  le  abrieron  con  unas  llaves  la  boca 
y le  hicieron  tragar  á la  fuerza  el  alimento.  Viéndo- 
se restituido  á la  vida  á su  pesar,  tomó  un  pedazo  de 
vidrio  y se  cortó  las  cuatro  venas.  Durante  la  nuche 
tuvo  tal  pérdida  de. sangre,  que  puede  ser  no  le  que- 
daran seis  onzas  en  lodo  su  cuerpo,  á consecuencia 
de  lo  cual,  estuvo  muchos  dias  sin  conocimiento.  Esta 
gran  pérdida  de  sangre  ha  agotado  todas  sus  fuerzas 
y debilitado  sus  potencias.  Aunque  este  preso  ha 
vuelto  á adquirir  cierta  robustez,  no  debe  juzgarse 
por  ella  de  su  salud , porque  habiéndosele  agotado  la 
sangre , no  tiene  el  calor  y fuerza  suficientes  para  es- 
peler  los  humores  por  la  traspiración.  Sus  humores 
se  coagulan,  se  hielan  y forman  una  especie  de  grasa 
que  engendra  todo  género  de  enfermedades ; por  esta 
razón  vemos  á muchas  personas  estremadamente  ro- 
bustas que  padecen  de  reumas , obstrucciones , úlce- 
ras y gola.  Lo  cual  no  procede  mas  que  de  la  debili- 
dad ó falta  de  traspiración. 

«Quéjase  ademas  el  preso  de  dolores  reumáticos 
que  ha  contraido  igualmente  en  el  calabozo  y de  otras 

enfermedades  de  que  no  menciono  por  no  ser  de  mi 
inspección. 

«Este  preso  se  queja  de  que  tiene  la  visla  turbia 
y de  que  se  le  disminuye  constan  temen  le;  este  hombre 
no  es  ya  jóven , pues  tiene  mas  de  la  mitad  de  una 
edad  regular , cuarenta  y dos  años , y ha  pasado  por 
grandes  vicisitudes.  Tened  presente  que  hace  quince 
años  que  padece  sin  descanso  y siete  que  se  ve  pri- 
vado del  fuego,  de  luz , del  aire  7 del  sol ; y que  ade- 
mas de  esto , y como  ya  he  dicho  anteriormente , ha 
estado  cincuenta  y ocho  meses  en  un  calabozo  y cua- 
renta meses  aherrojado  de  piés  y manos , tendido  en 
un  monton  de  paja  sin  cubierta  alguna. 

».A  la  verdad , estas  son  situaciones  en  que  la  na- 
turaleza llega  á aniquilarse  á fuerza  de  llorar  ó pa- 
decer. Cuando  este  preso  inclina  la  cabeza  hácia  de- 
lante ó se  pone  á leer  ó escribir , siente  unos  sacudi- 
mientos en  la,  parte  superior  de  la  cabeza , como  si 
e diesen  terribles  puñadas,  y pierde  al  mismo  tiem- 
po a vista  por  uno  ó dos  minutoe , lo  cual  .es  efecto 

■ ^ abundancia  de  humores.  Habiendo 

Jera  Ido  las  partes  su  elasticidad,  caen  sobre  la  ór- 
H a y detienen  el  regreso  de  la  sangre  de  la  vena 


vo.  no 
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óptica , la  cual  se  hincha  y comprime  el  nervio  ópti- 
co, y esto  es  lo  que  le  hace  perder  la  vista  hasta  que 
estos  humores  vuelven  á lomar  su  curso.  Este  último 
accidente  es  muy  peligroso  , y es  muy  de  temer  que 
estas  convulsiones  le  produzcan  una  obstrucción  en  el 
nervio  óptico,  ó la  ruptura  de  los  vasos , que  pueden 
ser  causa  de  una  apoplegla  o de  una  parálisis  de  los 

nervios  ópticos. 

»A  benetlcio  de  colirios,  de  bálsamos,  de  coci- 
mientos preparados,  y fumigaciones  aromáticas  lie  po- 
dido contener  completamente  el  curso  voluntario  de 
las  lágrimas.  He  aplacado  también  enteramente  la 
¡nnamacion  de  sos  ojos  y hasta  he  conseguido  dar  su 
pi-imitiva  elasticidad  á los  músculos  orbiculares  del 
iris  que  se  hallaban  eslremadamente  dilatados.  Esto 
le  hubiera  vuelto  el  mismo  grado  de  vista  que  antes 
tenia , si  su  dimensión  hubiera  sido  únicamente  el 
resultado  de  aquellos  dos  accidentes'  pero  como  la 
pérdida  de  la  vista  proviene  de  la  de  las  lágrimas  y 
de  la  sangre , no  puede  de  modo  alguao  recobrarla. 

«Señor,  he  creído  necesario  haceros  esta  relación, 
porque  considero  inútil  hacer  gastar  al  rey  dinero  en 
medicinas  y visitas  , cuando  solo  la  cesación  de  los 
padecimientos , el  aire  Ubre  y el  mucho  ejercicio 
pueden  conservar  al  preso  la  poca  vista  que  le  resta. 
El  aire  fortalecerá  todas  las  partes  de  su  cuerpo  y el 
mucho  ejercicio  disipará  la  escesiva  cantidad  de  hu- 
mores de  la  cabeza  que  le  causan  esas  frecuentes  con- 
vulsiones y que  le  producirán  la  pérdida  de  la  vista 
si  continúa  su  padecimiento. 

Firmado , Ghange.\n  . 

Hemos  visto  por  esta  relación,  que  la  situación  del 
desgraciado  se  había  suavizado  algún  tanto.  Ya  no  se 
hallaba  aherrojado  de  piés  y manos  y se  le  había 
trasladado  á un  cuarto  con  cama ; pero  á un  cuarto 
bajo , oscuro , húmedo  y frío , con  ventana  de  espe- 
sas rejas  y troneras  abiertas.  No  se  le  permitía  ha- 
cer ejercicio  por  el  palio.  Había  cambiado  de  cala- 
bozo ; hó  aquí  á qué  se  reducía  lodo. 

En  cuanto  á las  fechas  que  contiena  dicha  rela- 
ción y que  harían  pensar  que  se  escribió  en  1767, 
es  necesario  no  tenerlas  en  cuenta,  pues  se  hallan 
evidentemente  equivocadas.  Lalude  no  tenia  enton- 
ces cuarenta  y dos  años  ni  llevaba  tampoco  quince 
años  de  Bastilla.  La  continuación  de  este  relato  va 
á demostrarlo. 

A pesar  de  la  dolorosa  pintura  hecha  por  el  ocu- 
lista Granjean , y no  obstante  las  compasivas  reco- 
mendaciones de  este  hombre  honrado , Latude  pade- 
ció aun  muchos  meses  en  aquella  tumba  y no  se  le 
sacó  de  su  calabozo  mas  que  por  una  fuerza  mayor. 
Un  desbordamiento  del  Sena  inundó  su  siniestra  ha- 
bitación, y como  el  carcelero  encargado  de  la  asis- 
tencia de  Danry  tenia  que  mojarse  los  piés  hasta  el 
tobillo  cada  vez  que  le  visitaba , las  reclamaciones 
interesadas  de  este  hombre  hicieron  acordar  la  tras- 
lación de  Danry  al  primer  cuarto  de  la  torre  del  Con- 
dado. También  era  este  un  cuarto  sin  chimenea  , ‘un 
calabozo  del  primer  piso.  Pero  Lalude  encontró  este 
cambio  muy  delicioso  por  cuanto  respiraba  un  aire 
mas  puro  y veia  por  fin  el  cielo. 


Mas  pronto  vino  cierta  amargura  á acibarar  tan 
grande  alegría.  La  torre  del  Condado  pertenecía  al 
departamento  de  Daragon,  aquel  carcelero  en  jefe, 
bajo  cuyo  servicio  se  había  efectuado  la  evasión  de 
Lalude  y d’AlIegre.  Daragon  había  sido  castigado  á 
causa  de  este  suceso  imposible  de  prever  y conser- 
vaba á Latude  un  rencor  implacable.  Su  descon- 
fianza , siempre  vigilante , aumentaba  los  tormentos 
del  preso. 

Pronto  se  dió  á entender.  Lalude,  no  obstante, 
la  alegría  que  esperimentó  al  dejar  su  calabozo  ho- 
micida , no  pudo  separarse  sin  dolor  de  su  pequeña 
familia  de  ratones ; pues  había  adquirido  ya  la  cos- 
tumbre de  dirigir  la  palabra  á aquellos  compañeros 
de  su  soledad  y de  interesarse  en  sus  juegos,  en  sus 
luchas,  en  sus  amores.  Latude  trató  de  llenar  el  va- 
cio de  su  nueva  habitación. 

Como  acudieran  algunos  pichones  con  frecuencia 
á tomar  el  sol  debajo  de  su  ventana , concibió  Latude 
el  proyecto  de  domesticar  algunos  de  ellos.  Al  efecto 
eslrajo  varios  hilos  de  sus  camisas  y sábanas  y con 
su  habilidad  de  cordelero  jubilado,  tejió  una  pe- 
queña red  ligera  y consistente  y la  tendió  por  fuera 
de  las  barras.  Una  mañana  consiguió  enredar  un 
soberbio  macho  y tuvo  el  placer  de  ver  entregarse 
espontáneamente  la  hembra.  En  poco  tiempo,  y á 
fuerza  de  cuidados , consoló  á sus  presos  de  su  falla 
I de  libertad.  Ayudóles  á formar  su'nido  y á alimen- 
tar sus  hijuelos  por  cuyo  medio  consiguió  en  poco 
tiempo  que  aquella  nueva  familia  renunciase  volunta- 
riamente á sn  libertad.  Todos  los  empleados  del  cas- 
tillo informados  de  aquel  nuevo  milagro  de  paciencia,, 
vinieron  á porfía  á admirar  el  espectáculo , bastante 
raro  en  la  Bastilla , de  un  preso  rodeado  de  afectos 
y olvidado  de  sus  dolores  con  la  compañía  de  algunos 
animales  domesticados.  Solo  Daragon  yió  en  el  triun- 
fo de  Latude  una  infracción  de  la  disciplina  del  cas- 
tillo. ¿Quién  sabe  si  su  carácter  desconfiado  no  vió 
en  ello  algún  medio  misterioso  de  correspondencia 
inventado  por  el  preso?  Hizo  presentes  de  un  modo 
acre  sus  observaciones  á Lalude , dándole  á enten- 
der que  no  le  consentiría  tener  los  pichones  si  no  le 
aumentaba  la  ración  de  vino  que  le  cedía  de  su  gasto 
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Todos  los  domingos  gratificaba  Latude  á Daragon 
on  una  de  las  siete  botellas  de  vino  que  se  le  sumi- 
istraban  para  toda  la  semana.  Daragon  quiso  ole- 
ar este  impuesto  forzoso  á cuatro  botellas.  Lalnu^ 
izo  presente  á su  tirano  que  en  el  estado  de  debih- 
ad  en  que  so  encontraba , seria  una  inhumanidad 
1 privarle  de  un  sustento  tan  necesario.  Daragon 
isislió  y acabó  por  declarar  que  sin  las  tres  botellas 
e aumento , se  negaría  á comprar  en  lo  sucesivo  e 
■rano  para  los  pichones  que  Latude  pagaba  por  lo 
lenos  cuatro  veces  mas  de  lo  que  valia.  Latude  co 
letió  la  imprudencia  de  indignarse  y de  responder 
on  firmeza  que  de  ningún  modo  daría  las  tres  bote- 
as.  El  tirano  salió  echando  espuma  de  rabia  y en- 
iú  precipitada  mente  á informar  al  gobernador  de  la 
'regularidad  que  se  come  lia  en  su  servicio.  Pronto 
j vló  volver  Latude  sonrióndose  malignamente. — 
El  señor  gobernador , dijo  Daragon  con  aire  de 
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triunfo  I 1j3>  d&flo  úrdoo  tío  ijuo  ss  míilon  los  picho- 
nes » y sedirigíii  íiácia  los  pobres  volátiles  que  es- 
taban tendidos  al  sol.  AI  ver  esto  no  pudo  Latude 
contener  su  desesperación  y furor,  y lanzándose  para 
prevenir  al  odioso  verdugo , aplastó  en  dos  pisoto- 
nes á sus  queridos  pichones  y quedó  desmayado  de 
dolor. 

[Escenas  pueriles,  se  dirá;  no;  escenas  horribles 
para  un  preso  I En  aquel  conípleto  aislamiento  de  la 
sociedad,  de  sus  pasiones  ó intereses,  estos  peque- 
ños tormentos  morales  producen  en  el  corazón  pro- 
fundas heridas.  El  suplicio  del  pichón  amado,  la 
pérdida  de  ia  araña  favorita , toman  en  aquella  in- 
mensa soledad  deí  alma,  las  proporciones  de  un  duelo 
de  familia. 

Por  este  tiempo  la  familia  de  Jumílhac  acababa 
de  obtener  el  gobierno  de  la  Bastilla.  M.  de  Jumll- 
hac,  pariente  de  Launay , asesinado  el  14  de  julio 
de  1 789,  introdujo  en  la  formidable  prisión  un  sis- 
tema de  dulzura  y humanidad  desconocido  hacia  mu- 
cho tiempo.  Los  dilatados  sufrimientos  de  Latude  le 
interesaron  y le  proporcionó  una  audiencia  del  supe- 
rintendente general  de  policía. 

M.  de  Sartínes  era  el  que  desempeñaba  este  car- 
go. Gabriel  de  Sar tiñes  liabia  sucedido  á M,  Berlín 
en  1 759,  y recordaba  por  su  modo  de  ejercer  aque- 
lla alta  magistratura,  los  méritos  del  primer  d'Ár- 
genson.  Sin  duda  alguna,  bajo  eí  mando  de  M.  de 
Sartines,  el  ministerio  de  la  policía,  había  quedado 
limitado  á lo  que  era  absolutamente  necesario  en 
aquella  época,  á una  inquisición  rigurosa,  inquieta, 
arbitraria  y consagrada  á los  intereses  y pasiones  de 
los  grandes;  pero  por  fin  M.  de  Sartines  aun  perfec- 
cionando todo  lo  relativo  al  maravilloso  espionaje  de 
sus  predecesores  y haciendo  servir  su  omnímodo  po- 
der y sus  inmensos  recursos  al  entretenimiento  del 
displicente  Luis  AV  y á los  caprichos  de  sus  favori- 
tos , supo  crearse  una  justa  reputación  de  humani- 
dad y saludable  vigilancia. 

M.  de  Sartines  había  autorizado  progresivamente 

vanas  mejoras  manifiestas  respecto  al  tratamiento  del 
preso . 

El  día  que  tuvo  á bien  verle  y escucharle  no 
pudo  menos  de  dispensarle  una  benévola  acogida  v 
manifestarle  una  evidente  simpatía  por  sus  largos 
padecimientos  é inagitable  paciencia.  Supo  de  boca 
del  mismo  Latude  los  estudios  á que  había  consa- 

ocios.  Alabó  especialmente  la 

P'"*"  renlíslico  que  no  con- 
istia  en  otra  cosa,  á lo  que  parece,  que  en  la  rrei, 

oadaT?PBm  í®  “““  ““™ncion  desli- 

aua  en  amtn’’  i*'"'  el  nuraerario 

T 'lunf  época  escaseaba  mucho  en  el  reino 

ne  nfdfT”'"  el  eslablecimieoto  de  á™! 

macenes  de?So^  Va  Mea' 
que  sea  qn  r , controvertible 

Napoleón  L Y ^ adelante  por 

Gn  práctica  pnn  k oc^f^*03  del  siglo  la  había  puesto 

de  Lorena  Loq^  o*  ^cy  Estanislao 

debían  coi¿Í5«“en  “‘eblecimienlo 

“Peeslo  soh-e  las  , lotes  de 
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las  novias \ impuesto  voluntario  pero  fundado  en  la 
vanidad. 

M.  de  Sartines  despidió  á Latude  con  palabras 
de  bondad,  iiacióndole  entrever  su  libertad  y una 
recompensa  por  sus  trabajos,  autorizando  desde  lue- 
go al  mayor  de  la  Bastilla  M.  Chevalier  que  asistió  á 
la  conferencia,  para  que  concediese  al  preso  dos  ho- 
ras diarias  de  paseo  por  la  plataforma  de  la  Bas- 
tilla. 

Parece  evidente  que  desde  este  momento , si  La- 
tude hubiera  querido  manifestar  las  cualidades  que 
se  exigen  á todo  preso,  la  humildad  y la  discreción, 
sus  sufrimientos  hubieran  Locado  muy  pronto  á su 
término.  Pero  por  su  vanidad  ó impaciencia  debía 
dilatarse  todavía  por  mucho  tiempo  .su  libertad. 

Alentado  Latude  por  la  benévola  acogida  que  se 
le  dispensara , remitió  á M.  de  Sartines  el  manuscrito 
de  sus  dos  Memorias  financieras,  cuyo  resultado  es- 
peró con  la  mayor  impaciencia.  Si  hemos  de  darle 
crédito  en  esta  parte , algún  tiempo  después  le  llamó 
M.  Jalconet,  ayudante  mayor  de  la  Bastilla  y le  ha- 
bló en  estos  términos «Si  M.  de  Sartines  os  seña- 
lara una  pensión  de  1 ,500  libras  bien  pagadas,  pero 

bien  pagadas  j ¿desistiríais  de  vuestro  proyecto  de 
almacenes  de  repuesto  ? 

En  vano  se  intentará  indagar  el  interés  que  pu- 
diera tener  M.  de  Sartines  en  comprar  el  desistimiento 
de  Latude  respecto  á este  proyecto , v fuerza  es  sos— 
pechar  aqei  a una  fanfarríinada  a un  absurdo  enla 
redacción  de  Thiery.  Mas  probable  parece  que  M.  de 
Sartines  se  hallase  dispuesto  á otorgar  su  libertad  á 
Latude  á poco  que  se  le  asegurase  el  silencio  de  la 
víctima.  En  este  caso  y no  existiendo  un  motivo  que 
hiciese  temer  alguna  indiscreción , probablemente  se 
le  hubiera  asignado  una  pensión  á condición  de  vivir 
oscuro  en  alguna  provincia. 

Sea  lo  que  quiera , Latude  sostiene  que  al  oir  la 
jroposicion  de  M.  Jalconet  le  subió  al  cerebro  una 
(amarada  de  vanidad  que  le  hizo  responder  precipi- 
tadamente y sin  reflexión;— «Por  50,000  escudos  al 
contado  no  renunciaría  al  honor  de  haber  propuesto 
un  proyecto  semejante.» — «Sin  embargo,  replicó  el 
ayudante  mayor,  en  el  estado  en  que  os  veis,  si  yo 
rae  hallase  en  vuestro  lugar , me  consideraría  muy 
dichoso  de  recibir  tal  recompensa.» — «Lo  compren- 
do, contestó  Latude  parodiando  á Alejandro;  yo  tam- 
bién si  fuese  Jalconet  la  aceptaría  desde  luego.» 

Prescindiendo  de  lo  que  pueda  haber  de  cierto 
en  esta  relación  parece  fuera  de  toda  duda  que  desde 
este  momento  las  buenas  disposiciones  de  M.  de  Sar- 
tioes  debieron  modificarse  de  un  modo  notable.  El 
polftico  padre  Griffet,  á quien  el  preso  consultó  so- 
bre  este  particular , le  hizo  conocer  su  falta. — «iGó- 
mol  le  dijo  desde  que  estáis  en  la  Bastilla  ;no  la  ha- 
béis conocido?  Es  evidente  que  el  oficial  á quien  de 

r i'echazado  era  un  delegado  de  M.  de 

Sa  motivos  de 

esta  manifestación,  vuestra  negativa  y sobre  todo 

no  protectores  poderosos.y  mucho  será 

no  tengáis  qu0  íUTspentiros^ 

Latude  había  cometido  ya  mas  de  una  irapruden- 
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cia  y retrasado  la  hora  de  sa  libertad  por  su  impa- 
ciencia y desesperación.  En  toda  su  correspondencia 
se  trasluce  al  través  de  sus  quejas  una  locura  poco  á 
propósito  para  disponer  á su  favor  á los  que  lo  podían 
lodo  sobre  él. 

Según  una  copia  del  mismo  Latude , dirigió  su 
primera  carta  •justificativa  á Mad.  de  Pompadour,  con 
fecha  27  do  mayo  da  1758.  Su  estilo  era  respetuoso 
y suplicante. — «Aun  cuando  os  fuese  posible  la  de- 
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cia , hacer  caer  sobre  mí  mayores  trabajos , no  po- 
dríais conseguir  Mad.  hacerme  arrepentir  de  haber 
deseado  la  conservación  de  una  persona  agradable  á 
los  ojos  de  su  magestad. » 

Algo  habria  sin  embargo  do  censurable  en  el  es- 
tilo de  esta  carta,  cuando  M.  Berryer,  entonces  inten- 
dente de  policía  (¿no  habia  dejado  de  serlo  hacia  ya 
seis  meses?)  habia  corregido  algunos  de  sus  pasajes 
devolviéndosela  á Latude  con  esta  benévola  nota: 


De  este  modo  consiguió  escribir  L ilude  una  memoria  muy  circunstanciada. 


«piréis  al  señor  Danryque  lo  barreado  lees  perju- 
dicial y contra  sus  verdaderos  intereses.» 

En  esta  carta  describía  Latude  su  triste  situación 
en  estos  términos : 

«Señora;  el  reuma  me  tiene  postrado;  tengo  un 
brazo  débil;  me  hallo  sin  corbatín,  sin  ligas,  sin  pa- 
ñuelos, sin  lumbre , sin  luz,  precrsadoá  comer  en  el 
suelo  como  los  animales , con  una  barba  do  mas  da 
diez  pulgadas  de  largo,  sin  tener  ni  una  miserable 
rodilla  para  poner  el  pan.  Ademas  me  hallo  aherro- 
jado, tendido  sobre  unas  pajas  sin  tener  con  qué  cu- 
brirme; no  puedo  ya  mas,  rae  muero.  Aunqueei mi- 
nistro viese  caer  mi  cuerpo  a pedazos,  no  os  diría 
una  sola  palabra , porque  estáis  sabedora  de  mí  mar- 
tirio. A vos  loca  fallar.  Os  suplico  por  el  amor  de 
Dios  quo  os  compadezcáis  de  mí.» 

Mad.  de  Pompadour  no  lo  contestaba,  y sin  em- 
bargo, Latude  la  escribía  sin  cesar.  Tenemos  su 


carta  número  65 , fecha  1 0 de  mayo  de  1 762  dirigi- 
da á M.  de  Sarlínes  que  es  un  modelo  de  desespera- 
ción. 

iiMonsefior ; 

«Sufro  con  paciencia  la  pérdida  de  mis  mejores 
dias,  el  reuma,  la  debilidad  do  mi  brazo  y esto  ani- 
llo de  hierro  quo  debe  rodear  mi  cuerpo  por  toda  mí 
vida;  mas  no  puedo  soportar  la  pérdida  de  mi  amada 
vista,  que  disminuye  de  día  en  dia.  Os  suplico  por  el 
amor  de  Dios,  tengáis  la  bondad  de  concederme  dos 
horas  de  paseo  por  el  jardín  ó las  torres  á fin  de  con- 
servar la  poca  que  me  queda.  .Monseñor,  sí  os  he  es- 
ci'ilo  alijunas  carias  violentas , mis  ojos  son  la  cau- 
sa. Ellos  me  hacen  perder  el  Juicio  y no  puedo  domi- 
nar mi  cabeza;  pero  por  fin,  os  pido  mil  perdones. 
¿Que  mas  queréis?  ¿Mi  vida?  Disponed  de  ella  do 
una  vez  ó dignaos  concederme  los  remedios  que  jamás 
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30  lian  nogado  á la  naturaleza  humana...  Sí  me  pre- 
2-unta/s;  «¿Cuáles  son  tus  títulos  para  exigirme  se- 

__5_ñ  . 1_.  I xt i ti  .*1  o M 


mejante gracia ?»  |Ayl  ¿cuáles  son  mis  títulos?  No 
os  probaré  detalladamente  la  injusticia  que  se  me  ha- 
ce, porque  conozco  muy  bien  que  esto  os  disgusta; 
pero  pierdo  raí  vista.  Mi  segundo  titulo  es  que  sufro 
liaco  catorce  años , cuyo  plazo  hace  estremecer. 
Monseñor , padre  ralo , yo  os  suplico  por  cator- 
ce años  de  padecimientos , que  seguramente  ha- 
cen muy  respetable  ra¡  súplica , tengáis  la  bondad 
de  concederme  esta  gracia,  y en  reconocimiento  ro- 
garé á Dios  toda  mi  vida  derrame  mas  y mas  su  san- 
ta bendición  sobre  vos  y toda  vuestra  querida  fa- 
milia.» 

En  la  siguiente  dirigida  á Quesnay  se  ve  reapa- 
recer ai  gascón;  la  desesperación  es  en  ella  temera- 
ria, ínsuJlante. 

«Señor : 

» Apostaría  mi  cabeza  contra  cinco  sueldos  á que 
no  pensáis  en  mí  mas  que  en  el  camello  de  Mahoma. 
Faitais  á los  deberes  de  la  honradez , olvidándome  en 
la  desgraciada  prisión  en  que  rae  habéis  sumido. 
Nada  os  pedí  en  la  torre  de  Yincennes,  si  no  hubtérais 
venido  4 visitarme,  seguramente  que  no  hubiera  re- 
currido á vos.  A costa  de  mi  amada  libertad  habéis 
(lado  pruebas  de  vuestra  amistad  á Mad.  de  Pompa- 
dour;  dádselas  hoy  mayores  entregándola  en  propias 
manos  esta  memoria  y recomendándola  con  interés  la 
lea  ella  misma  sin  confiarla  á sus  secretarios.  Elegid 
una  hora  en  que  no  esté  ocupada,  para  entregársela, 
á fin  de  que  pueda  leerla  con  tranquilidad.  Creo  que 

no  hay  necesidad  de  suplicaros  para  escílaros  á que 
se  la  entreguéis. 

»...Soy  con  la  mayor  profunda  consideración 
vuestro,  etc. 

n Firmado , DAnnv.» 

En  esta  que  dirige  al  mayor  de  la  Dastilla  habla 
Latude  como  un  apasionado  defensor  que  dirige  una 

Memoria  a ® 

« Señor : 

promesas  que  me  habéis 
hecho.  Tened  ,_pues , la  bondad  de  rogará  M.  de  Sar- 

Une  me  defienda  (5  que  rae  deje  defenderme  yo  mismo. 

^ I me  sucede  alguna  desgracia  tanto  peor  para  mí 

a os  <!"«  haca  oato"  o 

Sa^iftÍT  Os  .'aplico 

la  haSo  J ''  í?  si  M.  de  Sai-tinas 

de  cJnlSrmfv  ■ 

oe  contestarme  y os  quedaré  muy  obligado. 

«Tengo  el  honor  de  ser,  ele. 

Firmado  f Danry.» 

¿La  Memoria  de  que  aquí  se  trata  es  la  curin<?a 

arcwtrdo  a 

Wen  la  de  nljV  es  tam- 

es  obra  original  Memoria,  lo  hemos  ya  dicho, 
or-gmal  de  Latude.  Allí  es  donde  se  le  en- 
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cuentra  tal  cual  es , mientras  que  las  otras  dos  obras 
publicadas  bajo  su  nombre  son  un  testimonio  de  la 
torpeza  de  un  tintorero  literario. 

«Mad.  dice  al  principio  , hó  aquí  una  estensa  Ma- 
raoria ; si  no  queréis  tomaros  el  trabajo  de  leerla  por 
mi , al  menos  deberíais  hacerlo  por-  amor  á vos 
misma . 

«Considerad , añade , que  Luis  XV  puede  morir 
antes  que  vos.  Si  tal  desgracia  os  sucediese,  ten- 
dríais el  sentimiento  de  haber  hecho  consumirse  en 
una  prisión  á tantos  pobres  desgraciados.  Todo  esto 
lo  hacéis  sin  temor  alguno  á la  justicia,  porque creeis 
que  algún  dia  podréis  disculparos  de  to(Ío,  diciendo: 

No  he  sido  yo,  sino  el  rey,  quien  ha  hecho  padecer 
á tanta  gente. 

»Mad. , permitidme  os  diga  que  os  equivocáis 
grandemente.  No  os  librareis  á tan  poca  costa,  por- 
que no  Ignoramos  que  sois  vos  quien  nos  sacrifica  á 
vuestro  capricho,  ¿No  habéis  visto  á d'AIlegre  cuan—' 
do  se  escapó  conmigo  de  la  Bastilla , si  se  irritó  con- 
tra el  rey  ó contra  el  ministro?  Pues  bien  , todos 
aquellos  á quienes  hacéis  padecer  mas  de  lo  que  me- 
recen, si  el  rey  muere  hoy  ó mañana,  podréis  contar 
que  obraran  del  mismo  modo , con  la  diferencia  do 
que  d Allegre  os  atacó  por  medio  de  cartas  injuriosas 
y los  otros  os  atacarán  ante  el  parlamento.  Me  parece 
que  la  palabra  parlamento  os  hará  reir.  Enhorabuena; 
pero  si  asi  lo  hacéis,  deberíais  por  lo  menos  acorda- 
ros del  disgusto  y seriedad  que  os  causáronlas  cartas 
de  d'AIlegre , y deberíais  por  medio  de  una  buena 
conflucta  no  atraeros  otras  semejantes,  lo  cual  po- 
dríais evitar  tratando  con  bondad  y moderación  á los 
que  tienen  la  desgracia  de  desagradaros... 

»Vos  hicisteis  prender  á d' Al  legre  en  Bruselas, 
porque  os  escribió  en  términos  fuertes.  ¿Y  por  qué  os 
escribió  tales  cartas  ? Porque  le  hablas  hecho  padecer 
largo  tiempo.  Si  pues  los  malos  tratamientos  os  valie- 
ron aquellas  desagradables  cartas,  granjearos  hoy 
por  vuestra  bondad  y humanidad  su  agradecimiento 
y oraciones,  vengándoos  de  una  manera  noble. 

»... Cuando  decís:  Yo  temo,  alegáis  la  razón  de 
todos  los  tiranos...  ¡Temeis!  ¿Y  porque  temeis  ha- 
béis de  hacer  perecer  entre  cuatro  paredes  á tantos 
desgraciados?... 

» Todos  los  que  por  vos  gimen  en  una  prisión  son 
personas  de  talento , menos  yo , porque  los  necios  no 
se  rozan  con  vos.  Luego  podéis  tener  por  cierto  que 
no  pasa  un  solo  momento  de  las  veinte  y cuatro  ho- 
ras sin  que  piensen  de  qué  modo  podrán  pagaros  con 
esceso.  Vos  les  suministráis  mil  veces  mas  medios  de 

los  que  necesitan  para  atacaros  con  justicia,  y lo  sereis 
en  efecto.» 

Latude  le  remitió  un  paquete,  es  verdad;  «pero 
no  contenia  cosa  alguna  nociva  como  lo  demostraron 
los  esperimentos.  Ademas,  yo  os  dí  aviso  anticipado 
e su  remisión  por  medio  de  Corbillon  vuestro  ayuda 
ce  cámara.  Os  envió  aquel  paquete,  no  paracausaros 
maí  alguno , sino  para  conservaros  la  vida,  porque 
la  la  ordo  decir  en  muchas  partes,  que  vuestros  ene- 
migos trataban  de  asesinaros  y si  os  envió  aquel  pa- 
quete, me  con  el  objeto  de  inspiraros  la  debida  des- 
confianza para  evitar  una  desgracia : Vos  podréis 
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moría,  ¿caerla  precisamenle  en  manos  de  una  perso- 
na honrada,  bastante  inteligente,  bastante  compasiva, 
bastante  arriesgada , para  interesarse  por  un  preso 
desconocido?  Ademas  era  necesario  burlar  de  nuevo 
la  vigilancia  de  sus  guardias,  que  aleccionados  por  la 
esperiencía , desconfiaban  de  todos  sus  movimientos. 
Nada  de  esto  pasó  á Latude. 

Su  primer  cuidado  fue  aislarse  en  la  plataforma, 
desembarazándose  de  sus  liabituales  compañeros  de 
paseo,  del  sargento  de  guardias , por  ejemplo,  y de 
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Falconet.  Este,  no  obstante  el  titulo  b.islante  respe- 
table de  su  empleo,  no  era  un  gran  personaje  y mu- 
cho menos  un  inteligente  Argos.  Hablador  incansa- 
ble, obligaba  á los  presos  á escuchar  la  relación  d£ 
sus  relevantes  hazañas,  repitiéndoles  cien  veces  la 
historia  de  su  vida.  Esta  era  su  mas  pesada  manía. 
Latude  trató  de  disgustarle  de  sus  fastidiosos  pane- 
gíricos. Una  hermosa  mañana  tomó  el  partido  de  con- 
tradecirle á todo,  de  negarle  los  hechos  que  se  atrí- 
huia  y de  burlarse  de  cada  palabra.  El  medio  dió  el 


El  loco  dió  un  salto  amenazador  tiácia  la  reja  de  su  jaula , y respondió: — Yo  soy  Dios. 


resultado  apetecido.  Falconet  se  cansó  muy  pronto  de 
tan  incomódo  oyente  y fue  el  primero  que  procuró 
evitar  la  conversación  de  este  preso  sarcástico. 

Esto  no  era  bastante : era  ademas  necesai'io  acos- 
tumbrar poco  á poco  á Falconet  á no  seguir  paso  á 
paso  lodos  los  movimientos  del  preso,  que  era  el  de- 
boi  que  le  impon ia  su  cargo.  Latude  aumentó  patila- 
Imamente  la  ligereza  de  su  paso,  llegando  muy  pronto 
correr.  En  vano  le  gritaba  Falconet: — «Mas despa- 
cio, iqué  diablo  1 — Andad  mas  aprisa  si  queréis,  le 
respondía  Latude,  yo  no  paseo  por  vos ; me  conviene 
sudar.» 

Pi'onlo  dijo  Falconet  á Latude  que  corriese  y su- 
dase a su  antojo,  y no  pudiendo  ya  fatigar  los  oidos 
del  preso,  eligió  al  sargento  por  su  víctima.  En  poco 
tiempo  se  acostumbraron  los  dos  guardias  á ver  á 
Latude  en  un  eslremo  de  la  platatbrma  cuando  ellos 
se  hallaban  en  el  opuesto.  En  el  calor  de  la  convdr- 
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sacion , Ies  sucedía  muchas  veces  perdei'le  de  vista  y 
olvidarse  de  él. 

Esto  ya  era  ganar  algo , pero  no  bastaba.  Era 
ademas  necesario  encontrar  abajo  alguna  persona  que 
pudiera  y quisiera  ponerse  en  correspondencia  con 
el  preso,  alguna  persona  cuyo  esterior  inspírase  en- 
tera confianza.  Desde  lo  alto  de  la  plataforma  se 
descubrían  las  casas  que  rodeaban  la  bastilla.  Latu- 
de  observaba  con  paciencia  á los  habitantes  de  est;is 
casas,  llamándole  especialmente  la  atención  las  mu- 
jeres y deseando  ver  á algunas  jóvenes  por  ser  su  alma 
mas  accesible  á la  piedad. 

No  lardó  mucho  en  observar  que  dos  jóvenes  acos- 
tumbraban é trabajar  junto  á una  ventana.  Parecié- 
ronle lindas  y de  favorable  y dulce  fisonomía.  Una  de 
ellas  dirigió  un  día  la  vista  liácia  donde  se  hallaba 
Latude,  el  cual  la  hizo  con  la  mano  un  respetuoso 
saludo.  La  jóven  lo  advirtió  á su  compañera  ó tal 
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cuya  auton’zacioii  constituía  en  la  Bastilla  un  envi- 
diable privilegio.  Unicamente  las  personas  de  distin- 
crón  podían  disfrutar  de  este  ejercicio  en  la  platafoi*- 
ma,  desde  donde  se  descubría  el  admirable  panorama 
de  París.  Los  presos  de  baja  esfera,  solo  podían  pa- 
searse por  los  patios,  cuyas  vistas  estaban  limitadas 
por  enormes  y toscas  paredes. 

Estas  dos  horas  de  paseo,  y la  vista  de  aquella 
grande  y alegre  ciudad , llena  de  movimiento  y de 
vida,  consolaban  y calmaban  á Latude,  Esto,  no  obs- 
tante, un  día  esperimentó  aquella  distracion  uno  de 
los  mas  grandes  dolores  de  su  vida.  Uno  de  los  centi- 
nelas de  la  plataforma,  había  servido  bajo  las  órde- 
nes del  padre  de  Latude.  En  el  discurso  de  la  con- 
versacían  que  entablaron,  el  soldado  participó  de 
repente  al  desgraciado,  que  su  padre  había  fallecido. 
Este  golpe,  para  el  que  no  se  bailaba  preparado,  fue 
un  rayo  que  le  hizo  caer  sin  conocimiento. 

Vuelto  en  sí  Latude,  vió  en  este  cruel  aconteci- 
miento un  nuevo  motivo  de  desesperación.  Sabia  que 
su  padre  había  puesto  en  juego  todos  los  medios  po- 
sibles para  aplacar  á ios  verdugos  de  su  hijo  y se  ha- 
bía lisonjeado  hasta  entonces,  de  que  tarde  ó tempra- 
no se  corapadecerian  de  las  súplicas  paternales.  Pero 
esta  última  esperanza  acababa  de  eclipsarse.  Asi  es, 
que  cada  dia  parecía  estrecharse  mas  y mas  la  ca- 
dena. 

En  esta  época  es  cuando  Latude  habla  por  prime- 
ra vez  de  su  madre  que  todavía  vivía  y que  hacia  mu- 
cho tiempo  fatigaba  á los  ministros  con  sus  súplicas 
y lamentos. 

«¿Será  forzoso,  escribía  á M.  Berryer  el  17  de 

junio  de  1758,  sei’á  forzoso  que  baje  ai  sepulcro  sin 

volver  á ver  á mi  hijo,  á rní  querido  hijo,  á quien  tan 

tiernamente  amo?  | Ay ! ¡ Cuán  terrible  me  es  el  dolor 

de  sus  penas ! | Su  tristesuerte  abrevia  y precipita  mis 
diasi» 

Con  la  misma  fecha  escribía  á Mad.  de  Pom- 
padour; 

«Madama,  hace  mucho  tiempo  que  mi  hijo  gime 
en  la  Bastilla  por  liaber  tenido  la  desgracia  de  ofen- 
eros , y yo  gimo  mas  que  él : su  triste  suerte  rae 
atormenta  noche  y dia;  yo  esperimentó  toda  la  amar- 
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No  debe  juzgarse  con  severidad  á Mad.  de  Pom- 
padour  por  su  insensibilidad  á tales  acentos.  Al  sis- 
tema de  injusta  justicia,  á la  arbitrariedad  irresponsa- 
ble y fríamente  cruel,  es  á quien  debe  acusarse  de  la 
esterilidad  de  esas  lágrimas.  Mad.  de  Pompadour  no 
leyó  sin  duda  esta  carta,  y aun  cuando  la  hubiera  leí- 
do, el  preso , cuyo  perdón  se  le  pedia , era  según  las 
ideas  de  la  época,  un  hombre  peligroso,  criminal  por 
su  falta  primera,  criminal  por  sus  insolentes  evasio- 
nes, criminal  por  sus  desesperadas  amenazas,  y mas 
criminal  todavía  por  sus  padecimientos.  La  razón  de 
Estado  quería  que  su  voz  quedase  para  siempre  aho- 
gada y que  no  reapareciese  ante  los  hombres,  para 
referirles  de  qué  modo  se  guardan  los  poderosos. 

Esta  carta  de  que  Thiery  hace  mérito,  ¿es  autén- 
tica? Asi  debe  creerse , aunque  solo  sea  por  la  razón 
de  que  si  un  impostor  la  hubiera  forjado  en  1795  por 
convenir  asi  á la  causa,  inevilablemerite  hubiera  pues- 
to en  boca  de  la  desconsolada  madre  el  estilo  enfático 
de  la  época.  Aquí  es  verdaderamente  una  madre  la 
que  habla  y llora,  y ni  Latude  ni  Thiery  hubieran 

podido  encontrar,  de  tal  modo,  la  sencillez  en  el 
dolor. 

Luego  si  esta  carta  es  auténtica,  Latude  era  efec- 
tivamente hijo  legítimo  del  caballero  Masers  de  La- 
tude, virey  en  Sedan.  Hemos  oído  asegurar  á un 
individuo  de  la  familia,  que  todavía  vive,  que  La- 
lude  era  hijo  natural ; pero  no  ha  podido  dársenos 
prueba  alguna  en  apoyo  de  esta  aserción. 

La  madre  de  Latude  no  era  la  única  que  implo- 
raba el  perdón  de  su  hijo.  Algunos  parientes  y ami- 
gos se  interesaron  mas  de  una  vez  en  su  favor  con 
algunos  empleados  hechuras  de  la  marquesa  ó de 
M.  de  Sartines;  pero  después  de  las  imprudentes 
amenazas  do  Latude,  se  Ies  contestó  siempre:  «No  sa- 
béis por  quién  os  interesáis ; os  estremeceriaís  si  co- 
nocieseis sus  crímenes.»  Esto  era  justamente  lo  que 
con  venia  haber  dado  á conotser  y la  respuesta  hu- 
biera sido  muy  cómoda,  pero  no  es  permitido  discutir 
acerca  de  las  prudentes  venganzas  de  la  arbitrarie- 
dad. El  resultado  de  estas  contestaciones,  fue  el  ale- 
jar de  Latude  á los  indiferentes  y reflexivos,  pues 
llegó  á ser  peUgroso  el  ocuparse  de  él. 

Latude,  sin  embargo,  no  se  desanima  y es  un 
inteiesante  espectáculo  el  que  ofrece  este  hombre 
condenado  para  siempre  por  un  poder  irresistible, 

apelando  sin  cesar  en  su  corazón  de  tan  inicua  sen- 
tencia. 

Cuando  Latude  so  paseaba  por  la  plataforma  de 
la  Bastilla,  nunca  le  abandonaba  .su  constante  idea, 
i as  de  una  vez  había  calculado  la  distancia  que  se- 
paraba el  castillo-fuerte  de  la  calle  de  San  Antonio, 
a prisión,  de  la  libertad.  Si  no  podía  proporcionarse  ■ 
a as  pai  a ati  avesar  aquel  espacio,  ¿no  podría  á lo  me- 
nos ^3,cgi  qu0  io  salvase  su  pensamiento? ¿Un  paque- 
te ai  loja  o de  lo  alto  de  las  torres,  llegaría  á aquella 

/lo  ® Y caso,  de  ser  esto  posible,  ¡qué 

ae  üiiicultades  no  era  necesario  venceri  Aunque  á 

, \ ^ ® lú  permitía  el  libre  ejercicio  de  sus  miem- 
i os,  después  de  sus  imprudentes  cartas,  se  le  había 
quitado  de  nuevo  la  tinta,  las  plumas  y el  papel. 
Gmas,  si  llegaba  á colocar  en  el  paquete  una  Me- 
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decir ; Convenía  habérmelo  advertido  de  palabra : yo 
no  podía  hacerlo  sin  comprometer  á muchas  personas, 
que  es  lo  que  yo  trataba  de  evitar , porque  muchas 
veces  se  dicen  cosas  que  en  último  término  pueden 
no  ser  verdaderas ; por  consiguiente  yo  no  quería 
inspiraros  una  infundada  sospecha  contra  ciertas  per- 
sonas , porque  podía  ser  injusta.  De  este  modo  mi  pa- 
quete sin  perjudicar  la  reputación  de  nadie  os  ponia 
en  guardia  contra  sus  empresas. 

Cria  cuervos  y le  sacarán  IC'S  ojos.  Lalude  recuer- 
da este  refrán  de  mal  gusto,  y sostiene  que  si  como 
se  le  ha  acusado,  no  hubiera  tenido  otra  mira  mas 
que  la  recompensa  de  un  servicio  ilusorio  , se  hubie- 
ra dirigido  al  rey  mas  rico  que  la  marquesa. 

Cuanto  mas  se  lava  un  negro  mas  se  ennegrece, 
ontinua  Lalude  en  su  estilo  de  Sancho.  Y mas  abajo: 
«Mad. , nos  maltraíais  de  un  modo  bárbaro;  pero 
rogad  á Dios  que  Luis  XV  os  sobreviva , porque  si 
llegase  á morir  antes , vuestros  propios  ojos  volverán 
las  lágrimas  que  nos  hacéis  derramar  injustamente. 
Hay  unajuslícia  en  Francia.n 

La  marquesa  le  hizo  prender  en  Amsterdam ; ¿Y 
qué  podía  hacer  él  contra  ella?  «Decir  que  no  descen- 
déis por  línea  recta  de  Meroveo;  pero  menosprecian- 
do vuestro  nacimiento  hubiera  despreciado  á la  vez 
el  de  todo  el  mundo,  porque  no  ha  habido  dos  crea- 
ciones. Todos  descendemos  de  un  mismo  padre , de 
Adan,  que  os  daría  buenos  puñetazos  si  viese  que  mal- 
tratábais  á vuestro  pobre  hermano , que  siempre  os 
ha  deseado  el  bien.  La  verdadera  nobleza  consiste  en 
los  sentimientos...  Decir  que  érais  la  querida  del  rey, 
nadie  lo  ignora. 

«No  queréis  escuchar  mis  consejos.  En  esta  parte 
obráis  como  un  rico  judío  que  iba  á comer  con  mu- 
cha frecuencia  á casa  del  Retórico  de  Carpentras,  El 
mayordomo,  por  dirverlirse,  le  decía  algunas  veces 
al  oido: — Caballero , no  comáis  de  eso , que  tiene  lar- 
do.— jAlil  amigo  mío,  le  respondía,  no  envenenéis 
mis  bocados  , no  me  digáis  nada,  lo  encuentro  muy 
bueno.  Si  el  judío  se  condenaba  por  comer  un  poco 
lardo,  ¿qué  os  sucederá  á vos,  Mad.  que  os  coméis 
los  hombres  vivos?» 

Luego  entrando  en  conversación  con  la  marquesa 
en  estilo  fanfarrón , franco  y delicado , Latude  trata 
de  probarle  que,  por  los  mejores  años  de  su  vida  que 
le  ha  hecho  perder  entre  cuatro  paredes,  debería  in- 
demnizarle con  25,000  libras,  por  ejemplo;  á menos 
que  prefiriese  darle  la  mitad  de  la  suma  é imponer  la 
otra  mitad  á censo  vitalicio  ó sobre  los  fondos  pñbli- 
cos,  guardando  ellaon  su  poder  el  contrato,  por  cu- 
yo medio  estaría  segura  de  el  libertado. 

En  lo  cual  ella  ganarla  seguramente,  porque  al 
fin  «es  necesario  conocer  el  carácter  de  los  presos  que 
trabajan  noche  y dia  contra  vos.»  Lalude,  aleccio- 
nado por  la  esperiencia  ayudarla  á calmarlos,  di- 
ciendo ; «Yo  he  estado  preso  como  vosotros ; he  ha- 
blado en  vuestro  favor  á Mad.  la  marquesa,  y me 
ha  contestado  que  si  quiero  afianzaros  con  mi  perso- 
na os  concederá  la  libertad.  Yo  he  respondido  por 
vosotros,  y no  debeis  ignorar  que  el  que  responde 
paga.  Ved,  pues,  si  queréis  darme  vuestra  palabra 
de  honor  de  olvidar  hoy  todo  lo  pasado  y de  ser.pru- 
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denles  y discretos  en  lo  sucesivo...  Al  darme  vuestra 
palabra  considerad  que  no  será  á ella  á quien  persi- 
gáis sino  á mí  mismo.  Os  tengo  por  muy  honrados 

para  creeros  capaces  de  sumirme  en  el  precipicio  de 
donde  os  saco.» 

í Tristes  sueños  de  un  presol  Pero  luego  vuelve 
á la  realidad.  «Tened  presente,  dice,  que  hace  cator- 
ce años  que  padezco;  que  he  estado  cincuenta  y ocho 
meses  en  un  calabazo  y mil  ciento  noventa  y un  dias 
aheii  ojado  de  píés  y manos,  tendido  sobre  un  puñado 
de  paja  y sin  tener  con  que  cubrirme.  Los  criminales 
condenados  áser  enrodados,  olvidan  los  golpes  de  la 
barra  de  hierro  con  que  les  han  fracturado  los  hue- 
sos de  los  brazos  y piernas,  para  quejarse  ünicamenle 
del  fi’io.  Este  es  un  hecho  que  lodos  conocen.  Yo  he 
sufrido  este  lormenío  en  toda  su  eslension,  por  espa- 
cio de  cuarenta  meses  sin  interrupción,  porque  en  el 
rigor  del  verano,  durante  la  noolie,  tiritaba  de  frío. 
Juzgad  por  esto  qué  sería  durante  el  invierno  de  1736 
á 1757,  cuando  el  Sena  se  cuajó  como  un  queso  é 
iba  lodo  el  mundo  á pasearse  por  él.  Precisamente  en 
aquel  tiempo  me  hallaba  tendido  sobre  un  ptiñado 
de  paja,  aherrojado  de  piés  y manos  sin  poderme  mo- 
ver y sin  tener  sobre  mi  cuerpo  mas  que  una  sencilla 
bata  hecha  á la  medida  de  otro  preso , que  no  pesaba 
cuatro  libras...  En  el  primer  invierno  rae  quedé  ente- 
ramente calvo ; la  deslilacíon  me  abrasó  la  raíz  de  los 
pelos  del  vigole  y me  dividió  el  labio  superior  basta 
debajo  de  la  nariz.  Entonces  quedaron  mis  dientes 
descubiertos  y el  frió  rae  los  partió  todos...  También 
he  perdido  las  tres  cuartas  parles  de  mi  querida  vista 
y ejecutado  un  escalamiento  que  me  obliga  á traer 
por  toda  mi  vida  un  círculo  de  hierro  al  rededor  de 
mi  cuerpo.  Tened  presente,  que  hace  setenta  y cuatro 
meses,  sin  contar  el  corriente,  que  no  he  visto  ni 
lumbre,  ni  luz.  Decidme,  madama,  si  Nerón,  si  lodos 
los  tíranos  juntos , han  prolongado  jamás  la  vida  en 
los  tormentos  como  vos  lo  hacéis...» 

Aquí  liace  una  revelación  espantosa  : «De  cuati'o 
presos  que  estábamos  en  un  cuarto,  había  tres  que  lo 
estaban  por  vos.  Al  primero  de  ellos,  después  de  babei 
pasado  ciento  treinta  y tres  horas  sin  comer , abrié- 
ronle la  boca  con  unas  llaves  y le  hicieron  tragar  á 
la  fuerza  el  alimento;  viéndose  reshtuido  á la  vidaá 
su  pesar,  tomó  un  pedazo  de  vidrio  y se  corló  las 
cuatro  venas.  El  segundo  se  bebió  en  un  vaso  de  vino 

media  onza  de  tabaco  persuadido  de 
viaria  al  otro  mundo  como  á Sanleuil.  El  tercero, 
como  su  cuarto  no  teniíi  chimenea,  cerró  bien  su  ven- 
tana tapó  con  las  medias  y pañuelos  todas  las  ren- 
diias’de^a  puerta  y en  seghida  prendió  fuego  á su 
silla  á la  mesa  y á su  cama  do  cuerdas,  paia  ai 
el  huJo.  Cuaedo  el  llevaron  a cena  le 

encontraron  entorpecido  y le  sacaron  c ‘ 

In  de  que  se  ventilase.  Parece  que  Dios  ^ * 

vida  á todos  estos  pobres  tlesgraciados,  á su 
íioicamenle  para' que  algún  día  tengáis  mas 

Co¿‘'S''¿ílo  creía  Latude  arreglar  sus  ne- 

^°^*A  pesar  de  las  imprudencias  de  Lalude,  íf.  de 
Saríines  no  le  había  retirado  el  permiso  de  pasearse, 
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vez  á su  liermaua , que  miró  igualmente , y entonces 
Lalude  las  hizo  un  nuevo  saludo  á que  ellas  corres- 
pondieron con  aíre  de  interés  y bondad.  Desde  enton- 
ces se  estableció  entre  ¡as  jóvenes  y el  preso  una  cor- 
resnondencia  de  miradas  simpáticas  y amistosos  sa- 
ludos. Todos  los  dias,  á la  hora  do  paseo,  se  liallabao 
las  jóvenes  en  su  puesto  acostumbrado. 

Asegurado  Latude  de  su  buena  voluntad,  las  ma- 
nifestó un  paquete,  haciendo  ademan  de  arrojarlo  á 
lo  lejos : si,  le  contestaron  del  mismo  modo,  arrojad- 
lo. No  es  tiempo  todavía,  respondió  miraicamenle  La- 
lude;  esperad. 

Cuando  se  retiró  á su  cuarto , reflexionó  acerca 
del  partido  que  debia  tomar.  Dirigir  á la  favorita  ó 
á sus  ministros  nuevas  súplicas  ó recriminaciones,  era 
trabajo  perdido;  pero  vengarse,  haciendo  público  el 
crimen  de  sus  tiranos  y descubrir  á la  Francia  indig- 
nada los  abusos  del  poder,  ya  era  hacer  algo,  y tal 
vez  preparar  su  libertad , encomendando  á Ja  opinión 
pública  la  defensa  de  sii  causa. 

j La  opinhn  I Lalude  ha  descubierto  por  fin  el 
Hércules  que  debe  matar  al  monstruo.  La  libertad  de 
la  palabra  y del  pensamiento  es  la  que  llegará  á ase- 
gurar la  libertad  del  ciudadano.  Latude  lo  adivina 
instintivamente , y como  todos  aquellos  á quienes  no 
han  sido  bastantes  á enervar  los  tormentos,  se  siente 
COR  el  valor  necesario  para  decir  en  voz  alta  lo  que 
se  hace  con  el  mayor  sigilo.  Los  crímenes  del  despo- 
tismo no  pueden  soportar  la  luz;  es  pues  conveniente 
inundarlos  de  ella.  Que  se  vea  con  claridad  lo  que  se 
hace  de  un  modo  tenebroso  y esto  será  bastante  para 
reducirlo  á la  impotencia.  Aquí  el  papel  de  Latude 
toma  grandes  proporciones.  Ya  no  es  un  pobre  diablo 
que  padece  injustamente;  es  el  hombre  mismo,  es  la 
sociedad  moderna  luchando  contra  la  opresión;  es  iin 
ciudadano  reclamando  sus  derechos  y ajando  los  de 
los  que  se  los  deniegan.  Desde  el  dia  en  que  Latude 
lia  concebido  la  idea  de  apelar  á la  opinión  pública, 
se  constituye  en  uno  de  los  campeones  de  la  libertad 
moderna.  Su  causa  se  identifica  con  la  nuestra  y su 
libertad  será  la  de  la  sociedad.  El  dia  en  que  salga 
de  la  Bastilla,  la  antigua  prisión  de  la  arbitrariedad, 

por  sólida  que  sea  su  construcción , no  existirá  mu- 
cho tiempo, 

Enhe  tanto  se  preguntaba  Latude  á sí  mismo 
cómo  llegaría  á escribir  su  Memoria.  Ya  no  había  que 
pensar  en  servirse  de  tablillas  como  la  vez  pasada 
por  cuanto  necesitaría  un  gran  número  de  ellas  y no 
le  sena  posible  sustraerse  á la  vigilancia  do  sus  guar- 
dias. Por  otra  parle,  aquellas  frágiles  pastas  debe- 
rían hacerse  mil  pedazos  al  caer  al  suelo, 

M.  de  Sarlines  había  permitido  á Latude  tener 

algunos  libros  , y habiendo  arrancado  algunas  de  sus 
“ojas,  resolvió  escribir  en  sus  márgenes  y entre  ren- 
glones. En  vez  de  pluma  hubiera  podido  volver  á 
^rvirse  e ^guna  espina  de  pescado;  pero  por  este 

°°  hubiera  podido  trazar  los  caracteres  con  la 
anflpon^  flde  lo  escrito  entre  renglones 

Xo  rJf  - nmpma,  Yalióse,  pues,  de 

peó  haq^a  ^1*  ■ P‘®^^  ‘^6  dos  liarás,  la  gol- 

Pel.  la  dió  la  longitud  de  un  escudo  de  seis  libras,  la 
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redondeó,  la  abrió  los  puntos  é hizo  de  ella  una  pluma 
escalente,  flexible,  fina  y consistente.  Nótese  de  paso 
que  Latude  acababa  de  inventar  la  pluma  metá- 
lica. 

Provisto  ya  de  este  ingenioso  instrumento,  La- 
tude meditó  acerca  de  los  medios  de  proporcionarse 
ia  tinta.  La  sola  idea  de  renovar  aquellas  atroces  pi- 
caduras de  la  vez  pasada  que  le  habían  producido  la 
gangrena  le  lioiTorizaba.  Buscó,  pues,  otro  medio, 
y lié  aquí  cómo  le  halló. 

Discurrió  que  con  negro  de  humo  podía  hacerse 
tinta;  pero  ¿cómo  hacerse  con  el  negro  de  humo  cuan- 
do no  se  le  permitía  ni  lumbre  ni  luz?  A fuerza  de 
meditar,  ocurrióle  la  idea^  de  simular  un  fuerte  dolor 
de  muelas,  y llevándolo  á efecto  y haciendo  supues- 
tas contorsiones;  suplicó  al  sargento  que  le  acompa- 
ñaba durante  el  paseo , le  dejase  un  instante  su  pipa 
para  calmar  el  dolor.  Para  hacer  esta  petición  esperó 
á que  el  sargenta  no  fumase.  El  sargento  se  prestó  á 
ello , y en  su  virtud  entregó  á Latude  la  pipa  y lo  ne- 
cesario para  cargarla  y encenderla.  Luego  que  la  en- 
cendió, devolvió  Latude  el  eslabón  y la  piedra,  reser- 
vándose un  pedazo  de  yesca.  ’ 

Poseedor  de  este  pequeño  tesoro , se  retiró  á su 
cuarto,  y á poco  rato  empezó  á dar  con  el  pié  terri- 
bles golpes  en  la  puerta  según  lo  hacían  los  presos 
para  llamar  á los  centinelas  y carceleros.  Vinieron 
estos  y le  encontraron  arrastrándose  por  el  suelo 
como  si  estuviese  acometido  de  un  horroroso  cólico, 
y habiéndose  presentado  el  cirujano  dispuso  se  le 
aplicasen  servilletas  calientes  y se  le  diese  á beber 
aceite.  El  aceite  era  lo  que  Latude  quería. 

Eu  vez  de  beberse  el  aceite,  lo  guardó  con  el 
mayor  esmero  en  un  tarríto  que  había  tenido  pomada 
y en  seguida  hizo  una  torcida  con  algunos  hilos  de 
algodón . 

■ Dispuestos  estos  materiales , restábale  encontrar 
fuego Al  efecto  arrancó  uno  de  los  palos  de  su  si- 
lla, hizo  un  cordoncillo  delgado  y fuerte  con  algu- 
nos hitos  que  estrajo  de  las  sábanas,  y consiguió  por 
este  medio  hacerse  con  una  especie  de  arco ; de  un 
pedazo  de  madera  dura  hizo  una  clavija  aguda  por 
una  punta  y redonda  por  la  otra,  y la  introdujo  en 
otro  pedazo  de  madera  muy  seca  que  había  arranca- 
do de  la  cureña  de  un  cañón  y haciendo  dar  vueltas 
rápidamente  á la  clavija  por  medio  de  la  cuerda  del 
arco,  consiguió  inflamar  la  madera  seca.  La  yesca  y 
algunos  pedazos  de  trapo  activaron  aquel  pequeño 
fogón,  y soplando  Latude  con  todas  sus  fuerzas  con- 
siguió la  llama  suficiente  para  encender  su  pequeña 
lamparilla. 

Este  feliz  éxito  le  regocijó  con  tal  vehemencia, 

que  al  ver  arder  la  torcida  sobre  el  aceite  del  tar- 

rito , no  pudo  dejar  de  sallar  y bailar  en  torno  de 
la  luz. 

Pero  vuelto  luego  en  sí,  se  apresuró  á aprove- 
charse de  Su  buen  éxito,  e.spon¡endo  ú la  llama  un  . 
plato  que  cuidadosamente  se  habia  guardado  al  ser- 
virle la  última  comida.  De  cuándo  en  cuándo  recogía 
el  negro  en  un  pedazo  de  papel , y al  cabo  de  algu- 
nas horas  obtuvo'  una  cantidad  considerable. 

Faltábale  hacer  la  tihta  con  este  negro  de  humo; 
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Lalade  probó  á disolverlo  en  una  poca  agua , pero  el 
negro  sobrenadaba  siempre  sin  verificarse  la  mezcla. 
M dia  siguiente  prelestó  Latude  un  resfriado  é hizo 
que  con  tal  motivo  se  le  diese  un  poco  jarabe ; y ha- 
habiendo  diluido  el  negro  en  este  jarabe  y agua,  ob- 
tuvo por  fin  una  mediana  tinta. 

Provisto  ya  de  todo  lo  necesario  para  escribir, 
Latude  escribió  su  Memoria.  En  ella  describía  la  his- 
toria de  sus  desgracias  con  largas  y continuas  repe- 
ticiones y declamando  con  violencia  contra  lamai’que- 
sa.  Acabada  esta  relación , incluyó  una  carta  para  la 
neaumelle  y otra  para  su  amigo  el  caballero  de 
Mehegan  para  en  el  caso  de  hallarse  el  primero 
ausente.  Estas  eran  las  dos  personas  elegidas  por 
Latude  para  defender  su  causa  ante  la  opinión.  En 
otra  carta  dirigida  particularmente  á mis  amables 
proiecloras  f daba  las  gracias  á sus  dos  lindas  veci- 
nas por  su  simpatía  hácia  el  preso,  y las  suplicaba 
uniesen  sus  esfuerzos  (l  los  de  las  personas  indicadas 
y las  reemplazasen  si  por  casualidad  no  se  las  en- 
contraba. 


Dispuestas  ya  las  Memorias , las  cartas  y las  no- 
tas , Latude  formó  de  todo  un  paquete  y lo  introduio 
en  dos  bolsas  de  piel  que  sacó  del  forro  de  sus  ca 
zones. 

Latude  subió  á la  plataforma  muchos  dias  segui- 
dos , pero  no  se  le  presentó  ocasión  para  arrojar  el 
paquete , lo  cual  era  muy  urgente  porque  podían  ir  á 
regislrai'le  el  cuarto  y sí  se  lo  encontraban  se  redo- 


blarían los  rigores. 

Presentóse  una  ocasión ; pero  las  dos  hermanas 
no  comprendieron  la  señal  que  Latude  las  hacia  do 
que  bajasen  á la  calle  para  recibir  el  paquete.  Por  fin 
un  dia  que  hacia  uu  gran  viento  Norte , es  decii', 
que  soplaba  en  dirección  de  la  calle  de  San  Antonio, 
una  de  las  dos  jóvenes  acudió  á la  señal.  Cuando  La- 
lude  la  vió  en  la  calle  á una  distancia  conveniente, 
aguardó  la  ocasión , y cuando  sus  guardias  volvieron 
la  espalda , tiró  el  paquete  con  todas  sus  fuerzas. 

El  paquete  vino  á caer  no  lejos  de  la  jóven , la 
cual  después  de  haber  mirado  rápidamenfe  en  torno 
suyo  á los  transeúntes,  se  precipitó  sobre  él,  le  ocul- 
tó debajo  de  un  delantal  y volvió  á subir  ligeramente 
i su  cuarto , donde  su  hermana  le  esperaba  con  im- 
paciencia, Ilabia  motivo  para  temblar , y era  una  ac- 
ción verdaderamente  atrevida  la  de  aquellas  dos  mu- 
jeres. Estar  en  correspondencia  con  un  preso  desco- 
nocido era  esponerse  acaso  ó.  sufrir  su  misma  suerte. 

Sobre  un  cuar.o  de  hora  después  volvieron  á pre- 
sentarse en  la  ventana  las  dos  hermanas  vestidas 
para  salir , dando  á entender  con  sus  ademanes  que 
iban  á llevar  el  paquete  á las  personas  A quienes  iba 
dirigido. 

¿Quiénes  eran  los  dos  amigos  á quienes  Latude 
confiaba  la  historia  do  sus  trabajos  y el  cuidado  do 
hacerlos  cesar?  El  uno  de  ellos,  el  caballero  de 
Mehegan,  nos  es  enteramente  desconocido.  El  otro, 
la  Beaumelle , es  una  de  las  figuras  mas  interesantes 
de  esta  nación  escepcional  A la  que  en  el  siglo  XYIII 
se  la  llamaba  todavía  la’RepAblica  de  las  letras. 

Ano^Uviel  de  la  Beaumelle,  escritor  distinguido, 
de  talento  Ubre  y muchas  veces  mas  atrevido  de  "lo 


que  en  aquella  época  era  permitido,  había  estado 
también  en  la  Bastilla.  También  había  ofendido  A un 
poderoso  que  ni  era  la  marquesa  de  Pompadour  ni  un 
ministro  del  rey;  era  YoUaire;  La  Beaumelle  había 
cometido  la  temeridad  de  escribir  esto : «lia  habido 
muchos  poetas  mejores  que  YoUaire ; pero  jamás  los 
ha  habido  tan  bien  recompensados.»  Él  ilustre  abo- 
gado de  Calas  y de  Sirven , el  apóstol  de  la  libertad, 
juró  por  estos  dos  cortos  renglones  un  odio  mortal  A 
su  compañero  de  letras.  En  1755  consiguió  YoUaire 
A fuerza  de  suplicas,  de  difamaciones  y denuncias  que 
se  aprisionase  A La  Beaumelle  en  la  Bastilla ; pero 
La  Beaumelle  tenía  protectores  y obtuvo  pronto  su 
libertad.  El  rencor  obstinado  de  YoUaire  le  persiguió 
todavía  , y en  el  año  de  1756  se  le  inscribió  segunda 
vez  en  el  libro  de  entradas  de  presos  A petición  del 
gran  libertador.  El  1."  de  setiembre  de  1757  consi- 
guió La  Beaumelle  su  libertad. 

Sabemos , pues , que  A fines  de  1 765  ó principios 
de  1 764 , en  cuya  época  fue  redactada  la  Memoria 
de  Latude,  La  Beaumelle  se  hallaba  en  libertad  , pero 
también  nos  consta  que  la  obstinada  persecución  de 
YoUaire  había  convertido  su  prisión  en  destierro  y 
que  se  prohibió  habitar  en  París  A la  víctima  del  poe- 
ta rencoroso.  La  Beaumelle  no  volvió  A París  hasta 
1 770,  hasta  cuya  época  habitó  en  Langüedoc,  su  país 
nativo , A donde  le  siguieron  las  calumnias , las  difa- 
maciones y denuncias  de  YoUaire. 

Asi  os  que  en  1764,  La  Beaumelle  no  estaba 
en  París , y hallándose  en  el  interior  de  una  provin- 
cia sufriendo  su  destierro , vigilado  y perseguido,  no 
estaba  en  posición  de  favorecer  A Latude. 

¿Cómo  había  conocido  este  A La  Beaumelle?  ¿En 
la  Bastilla?  Seguramente  que  no,  pues  siempre  se  le 
liabia  tenido  muy  oculto ; La  Beaurnelle  era  de  Lan- 
güedoc y liabia  viajado  por  Alemania  y Holanda  y los 
dos  compatriotas  debían  haberse  visto  en  Holanda  y 


1 París.  , , , T 

Algún  tiempo  después  de  haber  dado  curso  ¡La- 

de  A su  Memoria  y cuando  esperaba  de  sus  protec- 
ras  alguna  señal  de  esperanza , las  vió  hacer  ade- 
anes satisfactorios,  cuya  significación  no  pudo 
m prender.  Cada  dia  parecían  mas  activos  estos  ade- 
anes;  ¿pBfo  qué  promesas  podían  encepar?  Esto 
a muy  difícil  de  comprender.  Esta  maniobra  duró 
ayo  tiempo , y ya  la  alegría  de  Latude  se  cambiaba 
febril  impaciencia,  cuando  sobre  las  nueve  y Guar- 
de la  mañana  del  dia  18  de  abril  de  176 1,  vió  A 
sdos  hermanas  asomarseála  ventana  y desplegai  un 
lorme  cartel  en  el  que  con  grandes  caracteres  ne- 
os estaban  trazadas  estas  dos  lineas  : 

MaD  , LA  MAnOUESA  DE  POÍÍPADOUR  MUIlló 

T"  » T I r 


Esta  noticia  inundó  el  alma  del  desgraciado  de 
una  alegría  delirante.  Ha  muerto  por  fin  la  única  que 
urolongaba  mi  suplicio.  ¡Muerto  el  perro,  muerta  la 
rabia!  Por  fin  iba  A ser  libre.  Latude  esperó  con  pa- 
ciencia alguaos  dias.  Era  necesario  dar  tiempo  A que 
sus  carceleros  se  arrepintíesou.  Entre  tanto  Latude 
componía  su  maleta  y daba  desde  lo  intimo  de  su  co- 
razón un  gozoso  adiós  A aquellas  magesLuosas  y som- 
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brias  paredes,  á aquel  cuarto  húmedo  y fno  y á aque- 
llas insensibles  piedras  que  por  tanto  tiempo  habían 
ahogado  sus  suspiros. 

Pasóse  una  semana  sin  haberse  verificado  cambio 
alguno  en  la  Bastilla.  La  prisión  continuaba  siendo 
cruel  y ásperos  los  carceleros. 

1 Pobre  Lalude ! 

Después  de  la  caída  de  los  verdugos  de  la  comi- 
sión de  salvación  pública,  dei  9 thermidor  (junio) 
reinó  también  grande  alegría  en  las  cárceles  de  París 
entre  los  desgraciados  á quienes  los  carceleros  no 
habían  llamado  todavía  para  aquellas  sangrientas  hor- 
nadas. Los  tiranos  habían  muerto  y la  guillotina  iba 
á enmohecerse.  Y sin  embargo,  las  hornadas  conti- 
nuaban y la  guillotina  seguía  con  la  misma  actividad 
en  su  horrorosa  tarea.  Era  ya  una  costumbre , y asi 
es  que  sa  siguió  decapitando  durante  algún  tiempo 
mas  porque  se  había  decapitado. 

Lo  mismo  debía  sucederle  á Latude , el  cual  ig- 
noraba que  quien  le  atormentaba  era  un  sistema  y no 
la  marquesa.  El  creía  que  su  único  enemigo  era  una 
mujer  ofendida  y su  enemigo  lo  era  la  arbitrariedad. 
Hallábase  preso  y debía  continuar  en  la  prisión  por 
sola  la  razón  de  bailarse  preso. 

Latude  perdió  por  fin  la  paciencia , y al  cabo  de 
un  mes  escribió  á M.  de  Sarlines  que,  «habiendo 
muerto  Mad.  la  marquesa  el  17  de  abril,  según  la 
autoridad  de  las  leyes,  la  inocencia  de  su  falta  y su 
larguísima  espiacion,  debía  concedérsele  la  libertad, 
y en  su  yirtud  le  suplicaba  se  dignase  tener  en  con- 
sideración el  largo  tiempo  que  había  trascurrido  desde 
que  sufría  tan  injusta  y bárbara  prisión. 

M.  de  Sarlines  se  presentó  inmediatamente  en  la 
prisión.  I Cómo  había  llegado  á saber  un  preso  de  la 
Bastilla  semejante  noticia?  Hallábase  prohibido  á to- 
dos los  empleados,  cirujanos,  llaveros  y confesores, 
el  dejar  traslucir  cosa  alguna  del  mundo  en  aquella 
gran  tumba.— «Yo  quiero  saber,  dijo  M.  de  Sartines 
á Lalude,  quién  es  la  persona  que  os  ha  informado  de 
esta  muerte.))  Sorprendido  Lalude  no  supo  qué  res- 
ponder.—«Señor , soy  honrado,  y preferirla  que  se 
me  arrancase  el  corazón  que  incurrir  en  la  debilidad, 
en  la  ingratitud  de  descubrir  á quien  me  le  ha  con- 
fiado. Este  género  de  probidad  no  llenaba  el  objeto 
que  se  había  propuesto  M.  de  Sarlines.  Se  babia  co- 
metido una  grave  infracción  de  los  reglamentos. 
M.  de  Sarlines  insistió,  y Latude  se  mantuvo  firme  en 
su  negativa.  «Confesadlo,  le  dijo  M.  de  Sartines,  y á 
tóe  precióse  os  concede  la  libertad.»  Entonces  Latu- 
de  se  permitió  una  de  aquellas  frases  enfáticas  con 
que  tenía^  la  habilidad  de  enajenarse  la  voluntad  de 
los  que  ejercían  sobre  él  un  omnímodo  poder.— «Me 
parece  , le  dijo  con  aire  soberbiamente  indignado 
estar  viendo  á Mahomet  lí  mandando  abrir  el  vientre 

á doce  pages  con  e!  objeto  de  saber  cuál  de  ellos  se 
naüia  comido  cinco  higos  j> 

sostiene  que  al  oir  esta  respuesta  se  en- 

Ti-ie  * de  M.  de  Sarlines,  y balbuceó algu- 

4^  • P®™  “as  probable  que  se  en- 

Lírimip  f , pues  según  confiesa  el  mismo 

iml-ibii  nn  i 'l?  ^ ocuparé  de  vos;»  cuya 

no  indica  ni  cólera  ni  malevolencia. 
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Latude  dejó  pasar  algunos  dias , y viendo  que 
nada  se  le  decia , escribió  cartas  y mas  cartas , me- 
moriales y mas  memoriales , representaciones  y mas 
representaciones,  esperando  que  haciéndose  importu- 
no se  resolverían  á desembarazarse  de  él.  M.  de  Sar- 
lines tuvo  todavía  la  bondad  de  enviarle  á decir  «que 
no  le  olvidaba,  que  trabajaba  eficazmente  por  él.» 
El  oficial  que  vino  á darle  esta  noticia  le  hizo  notar 
que  aquella  palabra  quería  decir:  Sed  prudente  y se 
os  concederá  la  libertad  con  una  pequeña  recompen- 
sa por  vuestros  trabajos. 

Pero  cada  vez  que  se  entreabría  la  puerta  de  su 
prisión,  parecía  que  algún  genio  maligno  inspiraba  á 
Latude  algún  esceso  que  hacía  volver  á correrse  los 
cerrojos.  La  promesa  tan  positiva  de  M.  de  Sartines 
solo  sirvió  para  encender  su  indignación.  Escribió, 
pues,  sin  dilación  á M.  de  Sartines  «que  si  era  nece- 
sario comprar  la  seguridad  de  una  recompensa  con 
algunos  días  mas  de  prisión , la  renunciaba  formal- 
mente; y que  aun  cuando  debiese  obtener  100,000  es- 
cudos al  cabo  de  seis  meses , los  pagaría  á muy  caro 
precio  si  se  le  hacia  pasar  aquel  tiempo  en  la  Basti- 
lla : que  el  único  favor  que  solicitaba  era  se  le  admi- 
nistrase la  justicia  que  por  tantos  títulos  se  le  debía, 
y que  todo  lo  renunciaba  y perdonaba  con  tal  que  se 
le  devolviese  en  el  acto  su  libertad. 

Desde  este  momento  empezó  M.  de  Sartines  á 
considarar  á Lalude  como  un  loco.  Algunas  amena- 
zadoras cartas  de  Latude  le  persuadieron  luego  que 
el  loco  estaba  furioso.  Escribió  una  carta  con  fecha 
27  de  julio  de  1764  tan  llena  de  ira , que  M.  de  Sar  ■ 
tiñes  dispuso  se  le  pusiese  en  un  calabozo  á pan  y 
agua.  Este  régimen  se  observó  con  Latude  hasta 
el  14  de  agosto  siguiente,  en  cuyo  dia  vinieron  á 
buscarle  á su  calabozo , y habiéndole  cargado  de  ca- 
denas y rodeádole  con  ellas  el  cuello,  los  brazos  y las 
piernas,  mandó  un  exento  se  le  colocase  en  un  co- 
che entre  dos  corchetes.  Uno  de  estos  tiraba  de  la 
cadena  del  cuello,  mientras  el  otro  la  apoyaba  bru- 
talmente sobre  la  boca  del  preso.  El  desgraciado 
llegó  á Vicennes  con  los  riñones  medio  quebrantados 
y la  cara  inyectada. 

De  los  docuraenlos  hallados  en  la  Bastilla , las 
Memorias  de  Tbiery  citan  testualmente  una  relación 
de  M,  de  Sartines  á M.  de  Saín t-Floren lio  justifican- 
do la  petición  de  la  traslación  de  Lalude.  Éste  docu- 
mento fue  hallado  en  la  Bastilla  el  16  de  julio  por  los 
señores  Boileau  y Rouselieu,  comisionados  de  harinas. 
M.  de  Sartines  dice  en  él. 

«Cuanto  mas  se  prolonga  su  prisión , tanto  mas 
se  aumentan  su  malicia  y ferocidad.  Da  pruebas  de 
que  es  capaz  de  los  mayores  crímenes  y de  cometer 
una  mala  acción  si  se  le  concediese  la  libertad.  Desde 
el  1 de  julio  y 13  de  agosto  últimos,  en  que  mandé 
á decirle  que  tuviese  paciencia,  porque  todavía  no 
estaba  decidido  el  tiempo  de  su  próxima  libertad,  no 
hay  género  alguno  de  escesos , de  groserías , de  in- 
jurias y amenazas  que  no  haya  empleado  para  ha- 
cerse temible.  La  memoria  de  Mad.  la  marquesa  le 
horroriza,  es  su  azote.  Prodíga  los  mas  infames  epí- 
tetos porque  ha  llegado  á ser  im  malimdo  en  su  pri- 
sión. Dice  que  si  la  marquesa  hubiera  vivido,  la  im- 


LATUDE. 

bÍ6S&  prspciríLdo  uüü.  citástrofo  (págins.  7 ds  su  cs-i  tci 
del  27  de  julio).  Ni  el  mismo  rey  se  halla  al  abrigo 
de  sus  furores  y burlas  insolentes...  Este  hombre, 
que  es  mas  emprendedor  de  lo  que  puede  decirse, 
embaraza  mucho  el  servicio  de  la  Bastilla,  y conven- 
dría trasladarle  á la  torre  de  Vincennes  donde  hay 
menos  presos  y dejarle  allí  olvidado. n 

Lalude  fue  puesto  en  un  calabozo,  pero  el  benig- 
no gobernador  Guyonnet  le  sacó  luego  á un  cuarto 
y le  concedió  dos  horas  de  paseo.  El  incoiTegible 
amante  de  la  libertad  se  aprovechó  de  la  ocasión  para 
volverse  á escapar  el  25  de  noviembre  de  1705,  des- 
armando d un  centinela. 

Latude  corrió  d París  á buscar  un  asilo  en  casa 
de  las  lindas  oíicialas  de  la  calle  de  San  Antonio. 

Las  señoritas  Lebrun , este  era  su  nombre , le  i eci- 
bieron  con  interés,  le  dieron  ropa  blanca  y un  cuarto 
y sacaron  1 5 libras  de  sus  corlas  economía  de  cos- 
tureras parasocorrerle.  Dijéronle  que  no  habían  sabido 
á quién  dirigir  la  Memoria  porque  M.  de  La  Beaumelle 
no  estaba  en  París  y Mad.  de  Mehegan  se  había  ne- 
gado ¿'recibir  un  paquete  procedente  de  la  Bas- 
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Latude,  tan  ingenioso  como  era  para  escaparse, 
no  sabia  aprovechai'se  de  la  libertad.  A poco  de  ha- 
llarse oculto  en  casa  de  las  señoritas  Lebrun , empe- 
zó á.  hacer  de  sus  eternas  locuras.  Escribió  i M.  de 
Sartines  y d M.  de  Choiseul,  pidiendo  d este  último 
una  audiencia  y el  18  de  diciembre  con  un  frío  su- 
mamente intenso  se  dirigió  d pié  d Fonlaineblau, 
donde  se  hallaba  d la  sazón  el  ministro.  Toda  la  po- 
licía de  París  estaba  avisada  y numerosos  agentes  se 
haUabáD  escalonados  en  el  casiinoi  Latijde  llego  al 
palacio  al  través  de  campos  y bosques  juslamenle  en 
ocasión  en  que  se  hallaban  dos  esentos  en  la  antecd- 
raara  del  ministro. 

Volviéronle  d Vincennes  y le  encerraron  en  el  ca- 
labozo A,  que  era  una  jaula  de  piedra  de  siete  píés  y 
cinco  pulgadas  de  larga  por  cinco  piés  y once  pulga- 
das de  ancha  guarnecida  de  cuatro  puertas  dobles  y 
claveteadas  de  hierro.  ¿Cudnto  tiempo  estuvo  allí?  ni 
él  mismo  pudo  saberlo  porque  en  aquel  sepulcro  nada 

distinguía  el  día  de  la  noche. 

Un  día  le  hizo  salir  el  cirujano.  El  cuerpo  del 

desgraciado  estaba  hinchado  y sus  músculos  tan  poco 
consistentes , que  si  se  apoyaba  en  ellos  el  dedo  deja- 
ba impresa  su  señal. 

Colocaron  d Lalude  en  un  cuarto  mas  sano  hasta 
que  la  llegada  de  un  nuevo  gobernador,  el  cruel  Rou- 
gemon  y una  visita  de  M.  de  Sartines  fueron  la  señal 
de  nuevos  rigores. 

En  1774  vió  Lalude  cambiarse  de  repente  su  po- 
sición. Luis  XVI  acababa  de  subir  al  trono.  De  este 
cambio  no  tuvieron  noticia  los  mdrtires  do  Vincennes-, 
pero  un  día  vino  un  magistrado  d visitarlos , prodi- 
gdndoles  palabras  de  consuelo  y humanidad.  Este 
magistrado  era  Lamoignon  de  Malesherbes.  Los  veía- 
le y seis  años  de  prisión  de  Lalude  y sus  elocuentes 
protestas  conmovieron  al  virtuoso  ministro,  el  cual 
dispuso  que  desde  luego  fuese  mejor  tratado  el  preso 
y so  le  diese  lo  necesario  para  escribir.  M.  de  Mates- 
herbes  se  despidió  de  Latude , ddndote  buenas  espe- 


ranzas ; pero  no  correspondió  el  efecto  d las  prome- 
sas. Hablase  querido  justificar  ante  M.  de  Malesher- 
bes aquellos  veinte  y seis  años  de  tormentos , repre- 
sentando d Lalude  como  un  malvado  y como  un  loco. 
El  mismo  contribuyó  no  poco  al  triunfo  de  la  causa  de 
sus  perseguidores , escribiendo  cartas  furiosas , ame- 
nazando con  denunciar  al  rey  los  crímenes  de  M.  de 
Sartines. 

Lalude  ha  sostenido  que  se  forjaron  documentos 
monstruosos  para  perderle ; pero  no  eran  necesarios , 
porque  las  imprudencias  de  su  desesperación  basta- 
ban superabundanlemente  á sus  verdugos.  La  justi- 
cia de  Estado  no  tiene  necesidad  de  preteslos  ni  es- 
cusas. 

Esto , no  obstante , Lalude  se  vló  libre  del  régi- 
men de  la  Bastilla  y trasladado  d Charenlon  bajo  el 
nombre  de  Danger,  nombre  simbólico  que  debia  re- 
cordar d sus  guardias  la  mayor  vigilancia.  A pesar 
de  estas  precauciones,  los  hermanos  de  la  caridad 
encargados  de  la  dirección  de  iacasa  desistieron  pron- 
to de  una  severidad  que  la  conducta  del  nuevo  preso 
hacia  de  todo  punto  iqútil, Latude  se  consideraba  tan 
feliz  viendo  y hablando  con  seres  humanos , y con- 
templando el  cielo  y los  drboles,  quedesplegó  una  ale- 
gría, una  gratitud  y una  dulzura  ejemplai'es;  así  es 
que  en  breve  tiempo  consiguió  hacerse  amar  de  todos, 
y el  padre  Fació , superior  de  la  Casa , dijo  d Laraoig- 
non  de  Malesherbes , entonces  miaislro  de  Luis  XVI , 
que  se  había  equivocado  en  el  concepto  que  había 
formado  de  este  hombre.  Algún  tiempo  después,  en 
octubre  de  1776,  vino  d visitar  d Lalude  el  nuevo 
subintendente  de  policía,  M.  Lenoir , el  cual  le  en- 
contró sosegado  y sensato,  le  escuchó  sus  quejas  y le 

liizo  algunas  promesas.  , , , . 

Latude , mas  feliz  entonces  que  lo  había  sido  en 

veinte  y siete  años , vió  suavizarse  todavía  mas  para 
él  el  régirneu  de  Charenlon,  pudiendo  pasearse,  re- 
cibir las  visitas  de  los  amigos  y escribir.  Un  día  se  le 
permitió  visitar  los  diferentes  departamentos  de  la 
casa  : luego  que  entró  en  el  patio  donde  se  hallaban 
los  locos  furiosos,  divisó  en  una  estrecha  jaula  un  ser 
inmundo , de  vista  eslraviada,  casi  desnuji^y  rec bi- 
nando los  dientes : en  este  salvaje  reconoció  a d Alle- 
gro. Latude  le  llamó  llorando,  le  dijo  su  Y 

el  loco  saltó  d los  hierros  de  su  jaula  y contestó  ame- 
nazando : i Yo  soy  Dios  1 , , , 

Por  fin  el  5 de  junio  de  1777  una  rral  órden 

devolviú  4 Latude  la  libertad.  El  f 

la  babia  concedido  á instancia  de  M.  de 

¡Ibia  convertido  en  destierro , pues  se  le  mandabapai - 

lir  en  seguida  para  Monlagnac  y no  salir  mas  de  allí. 
íQuf  biso  entonces  Latude?  A pasar  por  lo  que 

él  mimo  dice,  nada  que  ''“'“hTIóTimoleñ- 
á.  visitar  d M.  Lenoir  , que  le  i*ecibió  con 

da.  De  allí  pasó  d Vorsalles  d dar  lasgracias  d M.  e 
Mnr-VU^r  y^M.  -Amelol.  Pero  abade,  que  solicitó 
V quA  reclaraii  una  indemnisacion  por  vía  de 
Sl“n»  por  los  servicios  qoe  había  prestado; 
también  dirigió  uua  Memoria  al  rey  en  la  cual  habla- 
ba de  M.  de  Sartines  que  liabia  pasado  de  la  super- 
intendencia general  de  policía  al  ramo  de  marina. 
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Por  fin,  el  12  de  julio  tomó  Latude  el  coohe  de 
Auxerre.  El  J5  se  hallaba  en  Satnl-Brioe  cuaudo  el 
esento  Desmarets,  conocido  antiguo,  vino  á salu- 
darle muy  coriesmente  y le  rogú  le  acompañase  en 
posta  á París.  Latude  fue  desde  luego  encerrado  en 
el  pequeño  castillo  y después  trasladado  á Bicetre. 

Latude  se  admira  da  este  nuevo  rigor  y trata  en 
vano  do  esplicarse  la  razón.  A nosotros  nos  parece 
que  nada  habia  en  ello  que  no  fuese  muy  natural,  por 
que  supuesto  el  régimen  de  la  arbitrariedad , los 
pasos  que  había  dado  Latude,  después  de  habérsele 
concedido  ¡a  libertad,  debían  acarrearle  una  nueva 
desgracia.  Evidentemente  no  se  bania  conducido  con 
prudencia.  En  vez  de  hacerse  olvidar,  habia  recorrido 
las  antecámaras  y fatigado  á los  poderosos  con  sus 
peticiones , sus  recriminaciones  , sus  recuerdos  y sus 
quejas.  Era  un  loco,  un  loco  rematado. 

La  elección  de  la  prisión  en  que  fue  sumergido 
Latude , manifiesta  cómo  se  juzgaba  su  conducta.  Bi- 
celre  era  la  Bastilla  de  los  asesinos,  de  los  ladrones 
de  baja  esfera , de  los  hombres  de  vida  airada , de  los 
locos  peligrosos  por  un  género  de  locui*a , entonces 
imperdonable,  la  locura  de  oposición  y que  larabie.i  se 
llarnaba  líber linage , esto  es,  un  espíritu  incurable 
de  libertad  en  religión  ó en  política.  Un  liberlhio^  un 
loco  de  asta  especie  iba  en  primer  lugar  á la  Bastilla, 
y sí  después  reincidía,  se  le  olvidaba  ea  Bicetre. 

El  régimen  de  esta  casa  ei'a  verdaderamente  es- 
pantoso. Él  alimento  escaseaba  de  un  modo  horroroso, 
pues  á no  ser  por  la  caridad  pública,  los  presos  hubie- 
ran muerto  de  hambre.  La  suciedad  era  suma.  Había 
chozas  aun  mas  fétidas  y mortíferas  que  los  calabozos 
de  la  Bastilla.  En  una  de  estas  tumbas  fue  sumergi- 
do Latude,  contándosele  en  el  número  de  los  presos 
que  estaban  á pan  y agua,  es  decir,  entre  los  presos 
de  rey:  su  raeion  diaria  era  cinco  cuarterones  de  pan 
negro  y un  cántaro  de  agua  sucia , á lo  cual  aumen- 
taba de  cuando  en  cuando  la  caridad  pública  un  poco 

Sí  1°  '=5'''^"'’-  salada  y quesom- 

^ hallarse  Latude 

Sldd-ílf  escorbuto. 

íñoí  hííi?  ’ epeyado  en  muletas.  Cuatro 

el  níárnm  J que  gemía  en  aquel  inaerao.  cuando 

T ^ ^ ® encontrado  para 

como  haííf  rí  ‘'orrible  que  la  chozaí 

- -onraTaoi 

lácrrimas  píd  rt '/í‘  “o  Pudo  contener  las 

la  Memírirl"!',  T apoderasen  de 
nomurnaíta^nii  ''*’>e'''a  escrito,  eco- 

objeto  de  pagar  iorne?a“ríal  uo'íeTf 

noctaba  en  Bif'oirvm  ^ celador  que  noper- 
pero  se  embriai^ó  v^?  encargó  este  de  la  Memoria, 
guarda-canlon.  ° ^ ^ perdió  en  un  rincón  de  un 

Ealo  rué  pa^a  Latude  una  felioidad.  Aquelpaqnete 


I de  papeles  estropeado  y cubierto  de  lodo  fue  encori- 
irado  por  una  jóven  que  vivía  en  la  calle  de  Josses- 
Saint-GermaÍQ-d''AuseiTOÍs,  la  cual  lo  recogió,  y ha- 
biendo entrado  en  su  casa,  leyó  aquella  memoria 
firmada  por  Enriyue  Masers  de  Latude,  preso  en 
Bicetre  en  un  calabozo  á diez  piés  debajo  de  tierra  y 
á pan  y agua  hacia  treinta  y tres  años. 

Aquella  jóven  se  llamaba  Mad.  Legres;  ora  ten- 
dera , reoren  casada  y de  escasa  fortuna,  pero  era 
una  de  aquellas  almas  sencillas  y sublimes  que  se  en- 
tregan al  bien  sin  reflexión  y se  consagi-an  al  servi- 
cio de  sus  semejantes,  locas  según  los  sabios  del 
mundo,  una  loca  déla  caridad,  asi  como  Latude  lo  era 
de  la  libertad.  Leyó  con  terror  y vertiendo  lágrimas 
la  larga  relación  de  aquellos  tormentos,  y cuando 
hubo  acabado  su  lectura,  aquel  hombre  que  una  hora 
antes  no  e,xi3tia  para  ella,  mereció  le  consagrase  su 
vida,  prometiéndole  no  descansar  hasta  haberle  li- 
bertado. 

Y cumplió  su  palabra.  Ni  peligros,  ni  diflculta- 
des , ni  disgustos , ni  fatigas  fueron  bastantes  á des- 
animarla. Durante  tres  años  persistió  en  su  propósito, 
y_la  energía  de  su  caridad  triunfó  de  todo,  de  la  in- 
diferencia y mala  voluntad  de  los  hombres,  y de  la 
dureza  ó injusticia  de  las  leyes. 

Mad.  Legros  estaba  casada  con  un  hombre  hon- 
rado, que  aunque  no  se  sentía  animado  de  los  mismos 
ardores  de  caridad,  se  asoció  á aquella  tarea.  El  fue 
en  seguida  á ver  al  presidente  de  Gourges,  cuyas  se- 
ñas venían  indicadas  en  la  Memoria.  El  presidente 
se  manifestó  frío;  habia  dado  ya  algunos  pasos  y se 
le  había  contestado  que  se  interesaba  sin  saberlo  por 

un  loco  peligroso  que  padecía  terribles  accesos  de 
rabia . 

^ Mad.  Legros  no  se  desanimó.  Visitó  el  estableci- 
miento de  Bicetre  sin  llegar  á descubrir  á Latude, 
oculto  bajo  el  nombre  de  Jedor;  mas  al  fla  adquirió 
conocimientos  en  la  casa.  El  abato  Brindejon , cape- 
llán de  aquel  iuflerno,  reconoció  á Jedor  por  lo  que 
se  le  decía  de  Latude , y obedeciendo  á,  su  instinto  de 
caridad , la  aseguró  que  Latude  estaba  tan  loco  co- 
mo él.  Desde  entonces  Mad.  Legros  redobló  su  ener- 
gía , consiguiendo  se  mejorase  la  posición  de  su  que- 
rido pi-eso  y haciendo  le  llegase  pan  blanco , un  poco 
de  ymo  y algún  dinero  á titulo  de  préstamo , como 
decía  la  admirable  cristiana.  Ademas , le  hizo  saber 
que  se  ocupaba  de  su  libertad. 

Y en  efecto , no  permaneció  inactiva.  Se  interesó 
en  lavor  de  su  mártir  con  el  vizconde  de  la  Tour-du- 
Pm  que  accedió  á hablar  á M.  Lenoir,  Este  aseguró 
en  un  principio  que  Latude  no  se  hallaba  en  Bicetre 
mas  después  declaró  que  lo  estaba  de  órden  del  rey 
por  erííneu  de  Estado.  A otros  protectores  escitados 
por  el  celo  ardiente  de  Mad.  Legros,  se  Ies  contestó 
que  Latude  era  un  criminal  de  los  mas  peligrosos  y 

robado  á una  dama  su  dinero.  Las  mismas 
contradicciones  do  estas  respuestas  estimulaban  á 

. ogros,  la  cual  pedía  que  si  Latude  era  culpa- 
ble de  algún  crimen , se  le  juzgase. 

Habiendo  logrado  un  día  una  recomendación  pa- 

primogénita  del  rey,  se 
uirigio  á pié  á Versalles  en  busca  de  esta  nueva  pro- 
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lectora,  á donde  llegó  con  los  piés  lastimados,  suma- 
mente fatigada  y sin  un  cuarto.  Es  de  advenir  que  á 
la  sazón  se  hallaba  en  estado  interesante. 

Este  sublime  sacriQcio  hubiera  sido  estéril,  á no 
ser  porque  el  espíritu  antiguo  retrooedia  de  día  en 
dia  ante  el  espíritu  moderno.  Los  rigores  de  la  arbi- 
trariedad iban  templándose  bajo  el  imperio  de  las 
ideas  modernas  fomentadas  por  el  mismo  rey.  Con 
motivo  del  nacimiento  del  Delfín , Luis  XYI  habla 
nombrado  el  12  de  octubre  de  1781 , una  comisión 
degracias,  cuyo  presidente  era  el  cardenal  de  Roban. 
El  17  de  mayo  de  1 782  visitó  el  cardenal  á Bicelre, 
vió  á Latude  y le  hizo  sacar  del  calabozo,  diciéndole, 
que  esperase  otra  cosa  mejor ; pero  las  notas  que  le 
remitieron  las  oficinas  paralizaron  su  buena  voluntad:  , 
en  ellas  se  representaba  francamente  á Latude  como 
un  loco  peligroso.  Esto  es  lo  que  puede  inferirse  del 
siguiente  inlerrogalorio  hecho  últimamente  á Latude 
por  el  superintendente  general  de  policía , y que  él 
mismo  refiere  , fijándole  la  fecha  de  21  de  abril 
de  1785. 

M.  Xenoi'r ; ¿Está  segura  vuestra  cabeza? — ¿No 
esperímentais  todavía  de  cuando  en  cuando  pequeños 
accesos  de  locura? 

Latude : Jamás  he  dado  pruebas  de  haber  per- 
dido el  juicio. 

M.  Lenoir : IJe  leído  vuestras  cartas. 

Latude : ¿ Las  habéis  leído  á mi  presencia? 

M,  Lenoir No, 

Latude : Ya  sabéis  que  no  es  lícito  castigar  á un 
hombre  sin  oir  su  defensa. 

M.  Lenoir : Pero  os  habéis  escapado  de  la  Bas- 
tilla y de  Yincennes  y estas  son  locuras. 

Latude ; Si  llamáis  locuras  á esas  acciones  pro- 
pias del  entendimiento,  eso  ya  es  diferente;  pero  yo 
creo  que  nadie  en  el  mundo  ni  ninguno  de  los  que  me 
escuchan , tendrá  por  locura  el  escaparse  de  estas 
formidables  mansiones;  por  el  contrario , se  necesita 
tener  una  buena  cabeza  y un  juicio  muy  cabal  para 
llevar  á efecto  tales  operaciones. 

M.  Ixnuir : ¿Habéis  procurado  escaparos  de  esta 
casa? 

Latude:  No  señor. 

M.  Lenoir’.  ¿Y  por  qué  habiéndoos  escapado  de 
las  otras,  no  lo  habéis  intentado  en  esta? 

Latude : Si  me  escapé  de  las  otras  prisiones,  fue 
porque  tenia  que  habérmelas  con  un  adversario  que 
no  entendía  ni  ton  ni  son ; pero  en  esta  casa  he  es- 
perado siempre  que  se  rae  haría  la  justicia  que  se 
rae  debe. 

M.  Lenoir'.  ¿Quiénes  vuestro  adversario? 

Latude  ; Permitidme , señor , que  os  calle  su 
nombre. 

M.  Lenoir:  ¿Por  qué?  Estáis  obligado  á de- 
cirlo. 

Latude:  Era  Mad.  de  Pompadour. 

M.  Lenoir  : ¿Pero  habéis  tenido  muchos  ataques 
de  locura? 

Latude : Los  que  tal  os  han  dicho  os  han  enga- 
ñado. Jamás  he  tenido  uno  y os  suplico  recordéis  la 
favorable  relación  que  da  mí  buena  conducta  os  hi- 
cieron los  monges  de  Charenlon  en  1776,  en  cuya 
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virtud  me  prometisteis  saldría  al  dia  siguiente.  Tened 
presente  que  hace  seis  años  me  hallo  en  un  calabozo 
situado  á diez  piés  debajo  de  tierra  á pan  y agua,  y 
que  yo  soy  el  primero  que  ignoro  el  crimen  por  el 
que  he  sufrido  un  Iratamienlo  tan  riguroso.  Ademas 
si  yo  hubiera  sido  atacado  de  alguna  locura,  indu- 
dablemente hubiera  dado  alguna  señal  de  ello  en  este 
horroroso  lugar , donde  ya  hubiera  muerto  de  mise- 
ria á no  ser  por  los  socorros  generosos  de  una  vir- 
tuosa dama . 

M.  Lenoir : ¿No  es  Mad.  Rosígnol? 

Latude : No  señor ; pero  me  ha  enviado  socor- 
ros á consecuencia  de  la  relación  que  la  hizo  un  preso 
de  mi  triste  perplejidad.  Ademas,  no  leneis  mas  que 
preguntar  á M.  Trislan,  que  se  halla  presente,  al 
caballero  capitán  y al  señor  superintendente , si  en 
los  seis  años  que  hace  que  estoy  aquí , he  dado  el 
menor  motivo  de  queja.  Un  loco  no  es  siempre  dueño 
de  su  cabeza ; si  yo  lo  estuviera,  hallándome  en  vues- 
tra presencia  y en  la  de  tantas  personas  respetables 
como  os  acompañan , es  fuera  de  toda  duda  que  hu- 
biera dejado  escapar  algunas  eslravagancías ; no  creo 
haber  proferido  nt  una  sola  palabra  por  la  que  pueda 
juzgarse  que  he  perdido  el  juicio. 

31.  Lenoir:  ¿Conocéis  á vuestros  enemigos? 

Latude  : Ni  les  conozco  ni  quiero  conocerles. 

3Í.  Lenoir : ¿Sospecháis  de  alguno  ? 

Latude : Puesto  que  queráis  que  lo  diga , creo 
que  quien  rae  persigue  es  M.  de  Sartines,  vuestro 
buen  amigo. 

3f.  Lenoir : Es  verdad  que  M.  de  Sartines  es  mi 
buen  amigo;  pero  por  fin,  ¿á  dónde  pensáis  ir?  El 
rey  tiene  á la  vísta  vuestros  papeles. 

Latude : Si  solo  son  mis  papeles  los  que  el  rey 
tiene  á la  vista,  debo  abrigar  buenas  esperanzas  por- 
que nada  contienen  que  no  sea  justo  y equitativo  y 
no  ceso  de  dirigir  al  cielo  mis  oraciones  por  la  con- 
servación de  sus  preciosos  dias  y de  toda  la  real  fa- 
milia. 

Entre  tanto  5íad.  Legros  no  descansaba  y fati- 
gaba con  sus  súplicas  al  cardenal , á M.  de  Sartines 
y á M.  Lenoir , pidiendo  ademas  ^íemoria3  á los  abo- 
gados  M.  de  la  Croix  y M.  de  Comegras.  Impacien- 
tado M.  de  Amelot  juraba  que  Latude  no  saldria  ja- 
más de  la  prisión,  y que  el  mismo  rey  engañado  por 
sus  ministros  había  prohibido  se  le  volviese  á hablar 
de  aquel  hombre.  Y sin  embargo,  el  18  de  marzo 
de  Í78i  obtuvo  definitivamente  Latude  su  libertad 
por  órden  del  barón  de  Breteuil.  Su  verdadero  liber- 
tador era  la  opinión  pública  esoilada  en  su  fa'or  por 
aquel  constante  y admirable  abogado,  Mad.  Legros. 

La  órden  de  libertad  imponía  á Latude  la  condi- 
ción de  ir  desterrado  á Montaguac  con  400  libras  do 
pensión.  Mad.  Legros  consiguió  se  revocase  la  res- 
tricción, saliendo  garante  de  la  discreción  de  su  cliente. 
Todavía  hizo  mas : le  recogió , le  asistió  como  una 
madre  y fue  tan  brillante  su  caridad,  que  obligó  á la 
Academia  Francesa  á decretarle , el  25  de  agosto 
de  1784,  uno  de  los  primeros  premios  concedidos  á 
la  virtud  por  la  fundación  de  M.  de  Montyon. 

Esto  era  ai  propio  tiempo  la  primera  reparación 
que  se  liacia  á Latude.  Abrióse  ademas  una  suscri- 
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en  su  favor.  Pero  la  grande  reparación 
f' y destrucción  de  la  Bastilla. 

^ Fn  Í79Í  produjo  Lalude  ante  la  Asamblea  na- 
cional una  petición  de  indemnización  que  fue  apoyada 

En  12  de  marzo  de  1791,  M.  Camus  dió  cuenta, 
á nombre  de  la  comisión  de  pensiones,  de  la  petición 

«Se  lia  preguntado,  dice  el  Relator  {\)  cuál  ha- 
bía sido  la  causa  de  aquella  admirable  prisión , y con- 
testa, que  el  haber  querido  proporcionar  de  un  modo 
poco  conveniente  la  protección  de  Mad.  Poison,  cono- 
cida bajo  el  nombre  de  la  marquesa  de  Porapadour. 
Que  al  efecto  puso  en  el  correo  una  carta  qm  con- 
tenia nn  veneno  muq  activo,  yendo  en  seguida  a de- 
cirle que  sabia  que  se  quería  atentar  contra  su  vida; 
que  se  la  había  dirigido  una  carta  que  contenía  un 
veneno  tan  activo  que  sola  su  aspiración  podía  sofo- 
carla. Este  artificio  fue  descubierto  y los  ministros  le 
castigaron  por  él  ci'iielmenlo.  La  Asamblea  se  decla- 
ró abiertamente  contra  este  procedimiento. 

La  comisión  concluyó  proponiendo  que  se  diese 
áLatude,  no  una  pensión  «porque  las  pensiones,  dice 
el  Relator,  no  deben  concederse  mas  que  por  servi- 
cios y Latude  no  había  prestado  ninguno;  no  una  gra- 
tificación porque  estas  solo  las  merecen  las  acciones 
brillantes,  sino  una  indemnización»  que  la  comisión 
fijó  en  10,000  libras. 

Un  miembro,  M.  Voidel,  se  levantó  contra  la 
proposición  de  la  comisión , y dijo  que  la  Asamblea 
no  debía  recompensar  una  bastardía  como  se  recom- 
pensa la  virtud,  y pidió  «en  nombre  del  honor»  que 
se  discutiese  préviamenle  el  proyecto  de  decreto.  Una 
bastardía,  dijo,  cometida  hace  veinte  y cuatro  años, 
basta  para  conocer  el  carácter  de  un  hombre.  Los  mi- 
nistros que  tan  cruelmente  le  castigaron,  le  han  con- 
cedido ya  una  pensión  de  400  libras,  que  es  mucho 
mas  de  lo  que  merece  ¿cómo  recompensaremos  á tan- 
tos miles  de  víctimas  del  despotismo,  cuyo  único  cri- 
men consiste  en  sus  virtudes? 

Estas  frases  que  tanto  gustaban  en  aquella  época, 
hicieron  que  la  Asamblea  nacional  negase  la  indem- 
nización. 

Viéndose  Latude  bajo  el  peso  de  una  nueva  ca- 
lumnia, se  quejó  á M.  Camus,  probándole  que  se  lia- 
bia  equivocado  ó le  habían  engañado.  ÍI.  Camus  es- 
cribió al  presidente  de  la  Asamblea  la  carta  si- 
guiente: 

^ «Señor  presidente : M.  de  Lalude  cree  tener  mo- 
tivos para  quejarse  de  mí;  él  mismo  lia  venido  á de- 
círmelo francamente  y su  conducta  en  este  negocio 
me  ha  probado  cuan  poco  merecía  las  calificaciones 
que  le  han  dado  los  papeles  públicos  con  motivo  de  la 
Opinión  que  manifesté  en  su  tiempo  sobre  este  parti- 
cular. M.  de  Lalude,  de  edad  de  veinte  y dos  á veinte 
y tres  años,  creyu  encontrar  un  medio  de  progresar 
en  su  carrera,  interesando  en  su  suerte  á Mad.  de 

sinn*,L  ,®*f*"*®  'os  Debates  y Decretos,  marzo  Í79I,  se- 
an lie  Id  Asamolea  nacional  del  sábado  12,  iiúm.  043. 


CÉLEBRES.  ^ , 

iPompadüur.  Valióse  al  efecto  de  una  estratagema 
i que  fue  descubierta  y en  su  virtud  fue  encarce^íado 
en  la  Bastilla  y sucesivamente  en  Vincennes  y Bice- 
ire.  La  historia  de  sus  largos  infortunios  es  hoy  ge- 
neralmente conocida.  Yo  la  ignoraba  cuando  presentó 
á la  Asamblea  nacional  una  petición  que  pasó  al  exá- 

men  de  la  comisión  de  pensiones.  ... 

»Los  diarios  han  desnaturalizado  mi  opinion,  ha- 
ciéndome decir  que  este  desgraciado  era  un  villano, 
bajo  cuyo  carácter  le  han  presentado.  Cualquiera  que 
fuese  entonces  mi  opinión  acerca  de  la  acción,  origen 
de  las  largas  desgracias  de  M.  de  Latude,  hubiera 
sido  una  cruel  inconsecuencia  de  mi  parle , el  dedu- 
cir de  ella  que  era  un  villano.  Jamás  he  debido  ni 
querido  hacerlo...  y por  lo  tanto  me  apresuro  á re- 
chazar todo  el  daño  que  una  opinión  infielmente  in- 
terpretada pudiera  producirle  en  el  concepto  público.» 

En  1 792  una  nueva  petición  hizo  obtener  á La- 
tiide  un  socorro  de  5,000  francos. 

En  1793  presentó  Latude  una  demanda  contra 
los  herederos  de  Mad.  de  Pompadour  sobre  indem- 
nización de  intereses.  Por  sentencia  del  tribuna!  de! 
sesto  distrito , su  fecha  1 1 de  setiembre,  se  le  conce- 
dieron 00,000  libras,  de  las  cuales  solo  recibió  La- 
tude 10,000. 

Desde  entonces  entró  Lalude  en  la  oscuridad 
hasta  su  muerte  ocurrida  en  1805. 

Hemos  dicho  .que  se  Iiabia  impugnado  la  auten- 
ticidad de  las  aventuras  de  Latude.  En  1787  se  pu- 
blicó un  folleto,  negándolas  apoyado  en  la  identidad 
de  los  medios  de  evasión  empleados  por  Latude  com- 
parados con  los  del  conde  abad  de  Bucqnoy  que  se 
escapó  de  la  Bastilla  el  5 de  mayo  de  1 709.  En  el  dia 
no  se  niegan  ya  unos  hechos  justificados  por  tantos 
testigos  que  todavía  viven  en  1789.  Todo  París  vió 
entonces  la  escala  de  cuerdas  encontrada  por  Latude, 
el  16  de  julio,  en  los  archivos  de  la  prisión  de  Estado. 
Las  informaciones  de  1756,  concernientes  á Danry- 
Latude,  la  Memoria  á Mad.  de  Pompadour,  y las 
cartas  escritas  por  el  preso  en  diferentes  épocas,  le 
fueron  devueltas  por  la  municipalidad.  Manuel  en  su 
Policía  descubierta  día.  con  toda  su  estension  la  nota 
do  la  entrada  de  Latude  en  Vincennes,  y las  fechas 
de  la  evasión  concuerdan  con  las  de  las  Memorias. 
Solo  un  historiador  moderno,  M.  Capefigue,  ha  in- 
vocado tímidamente  el  nombre  de  Buequoy,  pero 
abandonando  luego  una  proposición  insostenible , ha 
tratado  de  justificar  á Mad.  de  Pompadour,  asegu- 
rando , pero  sin  probarlo , que  Lalude  estaba  afiliado 
en  Holanda  á las  conjuraciones  de  los  refugiados  pro- 
testantes y jansenistas.  Verdad  es  que  M.  Capefigue 
representa  á Latude  como  un  oficial  castigado  disci- 
plinariamente y complicado  en  la  causa  del  collar. 

El  nombre  de  Lalude  es  mas  conocido  por  el  de 
tantas  otras  víctimas  de  la  arbitrariedad , porque  sus 
admirables  aventuras  lo  haa.identificado , por  decirlo 
así,  con  la  historia  de  la  Bastilla  y porque  nos  re- 
cuerda de  un  modo  mas  sensible  los  crímenes  de  la 
arbitrariedad  y de  la  razón  de  Estado. 
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CONTRA  LA  FAMILIA  DE  CALAS, 

DE  TOLOSA  DE  FRANGÍA  0). 

(1762.) 


El  15  de  octubre  de  1761 , empezaba  ya  4 que- 
dar casi  en  completo  silencio  lagí’ancalledeFíletLíers 
de  la  ciudad  de  Tolosa , y también  iba  disminuyendo 
el  continuo  movimiento  que  en  ella  se  observa  du- 
rante el  dia,  por  estar  habitada  en  su  mayor  parle 
por  mercaderes.  Esta  calle,  que  aun  conserva  hoy  el 
mismo  nombre  de  entonces , se  lo  debe  4 los  mismos 
plateros  y tiradores  de  oro  que  en  ella  vivian  hacia 
mucho  tiempo,  aglomerándose  en  aquel  sitio,  en  con- 
formidad con  las  costumbres  de  los  gremios  y corpo- 
raciones de  la  edad  media. 

A las  nueve  de  la  noche , minutos  mas  4 menos, 
habian  ya  cerrado  los  aprendices  las  puertas  de  las 
tiendas;  los  mancebos  arreglaban  las  mercancías  po- 
niendo cada  cosa  en  su  Ingar  y los  principales  ó maes- 
tros estaban  en  conversación,  lomando  el  fresco  4 las 
puertas  de  sus  casas ; pero  en  donde  habia  mas  gente 
reunida,  era  delante  de  la  de  la  señorita  Brandelac. 
Antonio  Delpech,  liijo  de  un  negociante  muy  querido 
en  el  barrio , y el  mozo  (asi  se  les  llamaba  aun  en 
aquella  época  4 los  practicantes)  del  cirujano  M.  Ca- 
moire,  eran  los  que,  con  gran  contento  de  cuantos 
los  escuchaban,  hacían  e!  gasto  de  la  conversación. 

Gorsse,  que  asi  se  llamaba  el  practicante,  conta- 
ba como  hombre  bien  informado  en  el  asunto,  las 
maravillas  futuras  de  la  gran  fiesta  que  se  preparaba 
para  el  dia  17  de  mayo  del  año  prÓ.ximo  venidero. 
Aquel  jóven  habia  oído  hablar  de  unos  fuegos  artifi- 
ciales, para  los  que  hacia  do.s  meses  estaba  trabajan- 
do el  polvorista  y que  habiau  de  consistir  prioeipal- 

(I)  Ciisi  es  inútil  <|uo  aitvirlomos  á nuestros  teclores  que 
en  este  proceso , corno  en  torios  los  tlomás , no  heñios  liecljo 
olru  cosa  rtue  referir  con  la  li(ítliiiatl  Uc  historiorion*?  y sin 
añatlir  nada  A los  hechos,  que  concuonlan  hasta  orí  sus  mas 
insií-nificantcs  duUlles,  con  lo  qittí- consta  en  las  ptezas  do  a 
causa,  asi  como  en  los  inierrogalonos  y memorias  tle  lo 

¿poca. 
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mente  en  una  magnifica  decoración  cual  nunca  se  habia 
visto , representando  la  fachada  de  un  templo  y en 
ella  4 la  religión,  con  una  cruz  en  la  mano  izquierda 
y un  cáliz  con  la  hostia  en  la  dereclia.  También  habia 
visto  nuestro  jóven  las  muestras  de  tisú  de  oro  y seda 
que  habian  recibido  los  capitulares  (2),  de  que  iban 
4 encargarse  railes  de  varas  para  los  altares  que  ha- 
bían de  ponerse  en  la  carrera  y para  los  ornamentos 
de  los  celebrantes. 

La  Gesta  de  que  hablaba  Gorsse  y que  hacia  ya 
tanto  tiempo  que  preocupaba  las  imaginaciones  ar- 
dientes de  los  lolosenses,  era  el  segundo  aniversario 
llamado  de  la  Liberind,  el  jubileo  de  la  gran  victoria 
obtenida  por  los  católicos  en  1562. 

Este  aniversario  llamado  de  la  Ltberlad^  era  sim- 
plemente la  Gesta  conmemorativa  de  la  Sainl-Barlbe- 
emy  (dia  de  San  Bartolomé)  de  Tolosa,  en  el  año 
que  acabamos  de  citar. 

lÍD  6sle  añOj  y diez  anlesde  Saiol-Bürtheléniy 
parisiense , había  habido  en  Tolosa  un  degüello  de 
protestantes ; una  riña  entre  estos  y jos  católicos  ha- 
bía sido  el  anuncio  de  una  guerra  civil.  El  parlamento 
habia  lomado  el  mando  de  las  litiesles  católicas,  y 
puéstose  la  cruz  blanca,  y después  de  un  sitio  en  toda 
regla,  tres  ó cuatro  rail  hugonotes  habian  sido  pasa- 
dos 4*cucliillo , quedando  triunfante  desde  aquel  día 
el  catolicismo  de  la  herejía,  en  la  ciudad  que  era  la 

capital  de  esta  última.  ... 

Es  preciso  trasladarse  con  la  imaginación  4 aque- 
llos siglos  de  creencias  exageradas  para  comprende! 
que  unos  ciudadanos  honrados , pacíficos  y hombres 
de  bien  4 toda  prueba,  cual  lo  eran  Gorsse  y lodos 
sus  oyentes,  pudiei  an  alegrarse  evocando  semejantes 

(2>  Asi  *5  Ilnmahan  en  aquella  época  los  regi'iores  rie  To- 
losfl  y suí  funciones  er.i II  algo  setnejaiilcs  á las  de  los  aniiguos 
i preiores  romanos,  {l^.del  T.) 


CAUSAS  CÉLEBRES, 
católicos  tan  tie  buena  fe  corno  , le  be  lenlatio  y está  fi'io  como  un  máimol,  pero  no  le 
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«nvin 'iniiellos  hombres,  era  tanto  ómas  cnminal  al  ' he  visto  ninguna  herida.  , . 

lo  fijan  q «i  msoeínn  nnn  ' Ei  prácticante  se  acercó  sin  hablar  palabra,  é 


hercie  de  lo  30®  *0  nosotros  el  asesino  que 

espia  su  delito  en  un  cadalso.  Creíase  á la  sazón  tan 
firmemente  en  la  leg-ilimidad  y hasta  en  la  santidad 
del  degüello  de  1 562 , que  desde  la  revocación  del 
edicto *de  Nanles , la  municipalidad  loiosense  había 
perpetuado  el  recuerdo  de  la  lucha  homicida,  man- 
dando adornar  las  salas  de  las  casas  consistoriales  con 
unos  frescos  en  que  estaban  representados  los  prin- 
cipales hechos  de  aquella  carnicería. 

Cuando  las  personas  de  que  varaos  I catando  ha- 
blaban delante  de  sus  puertas  como  acabamos  de  re- 
ferir, se  oyeron  de  pronto  unos  gritos  lastimeros  que 
salían  de  las  casa  número  16,  habitada  por  el  sastre 
Bou  y por  el  comerciante  de  indianas,  Juan  Calas.  El 
grupo  que  estaba  delante  de  la  casa  de  la  señorita 
Beaudelac  se  paró  á escuchar  y oyó  gritar;  | Dtos  miol 
— Esa  esclamacion,  dijo  Antonio  Delpech,  sale  de 
casa  de  ios  Calas;  ¿Se  habrá  puesto  malo  de  repente 
alguno  de  ellos? 

— Lo  sentiría  de  veras,  contestó  la  señorita  Bran- 
delac,  sen  unas  buenas  gentes  por  mas  que  sean  de 
la  religión  (1). 

En  aquel  momento  se  asomó  una  persona  á una 
de  las  ventanas  de  la  casa. — Esa  es  Juana  Viguier, 
la  criada  de  los  Calas,  dijeron  los  que  estaban  escu- 
chando. ¡Juana!...  ¿qué  es  lo  que  pasa  ahí?  La  cria- 
da bajó  á la  calle  y gritó  desesperada:  j Dios  mió  I \le 
han  muerto ! 

¿A  quién?  preguntaron  los  circunstantes  asusta- 
dos. Estos  vieron  salir  entonces  corriendo,  de  la  ctisa 
de  los  Calas , á un  jóven  con  casaca  gris , calzones 
encarnados,  sombrero  con  galón  de  oro  y espada  ce- 
ñida. A los  pocos  instantes,  salió  de  la  misma  casa 
otro  jóven  y se  dirigió  hácia  el  grupo  en  cuestión. 

— ¡Ah!  esclamó  este  último  en  cuanto  vió  á 
Gorsse,  M.  Lavaysse  ha  ido  4 buscaros;  | venid  cor- 
riendo! ¡Mi  hermano  está  muerto ! En  aquel  instante 
volvió  Corriendo  M.  Lavaysse  de  casa  de  Goi’sse. 

Este  siguió  4 Pedro , hermano  del  muerto  é hijo 
tercero  de  Juan  Calas  y los  Li’es  jóvenes  entraron  en 
la  tienda,  á donde  se  liallaban  ya  algunos  otros  veci- 
nos que  se  habían  adelantado.  La  primera  persona 
que  VIÓ  allí  nuestro  practicante  de  cirujia,  fue  á An- 
onio  6 pech , que  con  el  semblante  traspasado  de 
olor,  señalaba  hécia  el  sitio  en  donde  yacía  un  hom- 
bre,  cerca  de  la  puerta  de  la  tienda,  con  la  cabeza 
reposando  sobre  unos  fardos  de  mercancías.  Un  ancia- 

apoyado  en  el  mostrador,  sollozaba  y 


tóanos  cruzadas  en  mués- 

oifaar"obírei  vmnrifi^rf 

r»ñ,.^.  yacenle,  le  mojaba  las  sienes  con  un 
iratoba  de  hacerle  beber  algunas  gotas  de  afjuel 

Gorsse.— Al- 
ise Que  e^i^lin  7/  interpelado. 

merisla  v habí  • i “7'*.  I es  qui- 

- .y  habí  d tenido  algún  lance.  Sin  embargo,  yo 

(1)  Es  decir,  prolestame?.  x.) 


hizo  un  saludo  respetuoso  al  anciano  y 41a  señora  que 
trataba  de  hacer  que  volviese  eu  sí  el  que  estaba  ten- 
dido en  el  suelo ; estos  dos  personajes  eran  el  padre 
y la  madre  dei  paciente.  Gorsse  hincó  una  rodilla  en 
tierra,  le  lomó  el  pulso,  le  locó  las  sienes  y le  puso 
la  mano  sobre  el  corazón,  pero  lodo  estaba  frió  é in- 
móvil. Efectivamente,  no  se  veia  ninguna  herida  en 
el  cuerpo  de  Marcos  Antonio , pero  Gorsse  descubrió 
alrededor  del  cuello  del  que  era  ya  cadáver,  un  cír- 
culo ó cinta  negra, — ¡Vuestro  hijo,  esclamó  el  prac- 
ticante, ha  sido  ahorcado  ó estrangulado  1 [Dios  mió! 
contestaron  los  pobres  padres  llorando,  ¿quién  puede 
haber  cometido  semejante  maldad? 

Entre  tanto,  Pedro  Calas  había  ido  4 buscar  4 
M.  Cazeing,  negociante  también  y vecino  suyo,  que 
era  amigo  íntimo  de  su  padre,  y 4 un  tal  M.  Clausa- 
de,  jurisconsulto.  Este  último,  clavó  en  Gorsse  una 
mirada  que  decía  mas  que  cien  preguntas. — Aquí  no 
hay  ya  nada  que  hacer,  le  contestó  el  cirujano,  todo 
está  concluido. — Entonces,  replicó  Clausade,  es  pre- 
ciso dar  parte  4 la  policía , hacer  constar  la  muerte 
de  este  jóven  y pedir  permiso  para  enterrarle. 

M,  Lavaysse  y Clausade,  fueron  en  seguida  4 bus- 
car 4 maese  Monyer,  asesor  de  ios  capitulares  y 4 su 
escribano  Savanier.  Cuando  volvieron  encontraron  la 
calle  llena  de  gente  por  haberse  esparcido  por  la  ciu- 
dad la  noticia  de  lo  ocurrido,  y ya  se  había  presen- 
tado en  casa  de  los  Calas  un  capitular  con  cuarenta 
soldados  de  la  ronda.  Estos  guardaban  la  puerta  de 
la  casa  y rechazaban  asaz  brutalmente  4 los  curio- 
sos, pero  el  sargento  conoció  al  asesor  y al  escribano, 
y los  dejó  pasar  saludándolos  respetuosamente.  .ALa- 
vaysse,  4 pesar  de  que  su  traje  indicaba  suficiente- 
mente que  era  una  persona  decente,  se  le  impidió  el 
paso  por  mas  que  decía : — Yo  soy  ‘un  amigo  de  la 
casa  y esta  misma  noche  he  cenado  aquí. 

El  asesor , al  oir  estas  palabras,  volvió  la  cabeza 
y dijo;  ¡Dejadle pasar I 

El  capitular  que  se  había  trasladado  al  sitio  de  la 
catástrofe  en  cuanto  había  tenido  conocimiento  de  el  la, 
era  Francisco  Raimundo  David  de  Beaudrígue,  que 
ejercía  con  bastante  lucimiento  aquel  cargo,  que  te- 
nia cierta  analogía  con  el  de  los  antiguos  pretores 
romanos  , como  ya  hemos  dicho,  ó con  el  de  los  mo- 
dernos consejeros  municipales.  Éntre  las  atribuciones 
de  los  capiiiiiares  se  contaba  entonces  la  administra- 
ción y la  policía  de  la  ciudad,  asi  como  el  derecho  de 
alta  y baja  justicia  en  Tolosa  y su  radio.  David  de 
Beaudrígue , capitular  titular , es  decir  inamovible, 
era  e.I  mas  importante  de  los  magistrados  de  Tolosa, 
después  del  abogado  Faget,  jefe  de  la  casa  consular, 
llamado  en  aquella  ciudad  el  Goniyfíforío. 'Muy  per- 
suadido de  su  importancia,  ambicioso , violento,  aun- 
que por  otro  lado  activo  y útil , David  de  Deatidrígue 

era  muy  temido  de  los  protestantes , como  ferviente 
católico. 

II  en  lo  mejor  del  primer  sueño,  apenas 

llegó  4 noticia  de  aquel  hombre  que  había  habido  un 
asesinato  en  casa  de  un  protestante,  cuaudo  se  pre- 
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sentó  alli  con  su  gente.  Al  entrar  en  la  liendano  en- 
contró otra  persona  que  á Pedro  Calas  que  estaba 
sentado  junto  al  cadáver  de  su  hermano ; sus  descon- 
solados padres  se  habían  subido  al  cuarto  principal, 
no  permitiéndoles  la  intensidad  de  su  dolor  permane- 
cer por  mas  tiempo  en  aquel  sitio.  El  capitular  em- 
pezó por  dejar  arrestado  á Pedro  Calas,  luego  se  in- 
formó por  alto  del  hecho  y envió  á buscar  un  médico 
y dos  cirujanos.  Al  mismo  tiempo  escuchaba  con  an- 
siedad las  hablillas  de  los  que  estaban  en  la  calle  for- 
mando corrillos,  y lomaba  informes  respecto  á los 
padres  del  jó  ven  que  se  decía  haber  sido  asesinado. 

Resultaba  que  aquellos  eran  protestantes;  un  her- 
mano del  muerto  había  abjurado  la  berejia  y se  había 
hecho  católico.  Ya  no  fue  necesario  mas  para  que  la 
voz  del  pueblo  declarara  que  Alarcos  Antonio  había 
sido  asesinado  por  sus  padres , porque  quería , á irai- 
lacion  de  su  hermano , entrar  en  el  gremio  de  la 
iglesia  Católica. 

— ¿Cuándo  y cómo  habéis  enoonlradú  muerto  á 
este  hombre?  le  preguntó  David  con  aspereza  á Pedro 
Calas. 

— A las  nueve  y media , contestó  el  interpelado, 
ha  sido  cuando  bajando  yo  á acompañar  á M.  La- 
vaysse  qne  había  cenado  con  nosotros,  rae  he  encon- 
trado á mi  pobre  hermano  Marcos  Antonio , tendido 
al  lado  de  la  puerta  de  la  tienda. 

En  esto  llegaron  el  médico  y los  cirujanos,  que 
por  órden  del  capitular,  procedieron  al  reconocimien- 
to de  aquel  cuerpo,  eslendiendo  en  seguida  el  médi- 
co la  signiente  certificación : 

«Nos,  Juan  Pedro  Latour,  profesor  real  de  me- 
dicina, médico  ordinario  dol  hospital,  y nos  Juan 
Antonio  Poyronnet  y Juan  Pedro  Lamarque,  maes- 
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niendo  un  acto  de  violencia  por  personas  estrañas, 
era  dificil  creer  que  los  asesinos  hubiesen  podido  en- 
trar , cometer  el  crimen , salir  y volver  á cerrar  la 
puerta  sin  llamar  la  atención  de  ios  muchos  vecinos 
que  teníala  casa  de  los  Calas.  Supuesta  esta  hipóte- 
sis , era  indispensable  reconocer  la  casa.  Un  corredor 
largo  conducía  desde  la  puerta  de  la  calle  4 un  pequeño 
palio  separado  del  portal  ó pasadizo  que  acabamos  de 
citar,  por  otra  puerta  baja.  La  primera  idea  que  hu- 
biera debido  oourrirle  á un  magistrado , debía  haber 
sido  mandar  que  se  registrasen  bien , tanto  el  portal 
como  el  pequeño  patio  para  ver  si  en  una  ú otra  de 
estas  localidades  había  algún  sitio  eu  donde  pudieran 
esconderse  los  malhechores.  Otros  indicios  hubieran 
debido  recogerse  sí  la  sumaria  información  se  hubie- 
se hecho  según  las  regias  del  buen  criterio : á un  jó- 
ven  vigoi'oso  de  veinte  y ocho  años , no  se  le  estran- 
gula sin.  hallar  una  gran  resistencia  de  su  parle ; ¿se 
notaba  algún  desórden  en  los  vestidos  de  la  victima, 
se  hallaban  en  el  cadáver  algunas  señales  de  que  hu- 
biese luchado  antes  de  morir?  David  no  puso  el  me- 
nor cuidado  en  esto. 

A la  primera  palabra  de  acusación  que  oyó  de 
cualquiera  de  los  circunstantes , se  fijó  en  que  ñnica- 
meote  la  familia  del  difunto  era  la  que  había  podido 
perpetrar  el  crimen.  Eo  primer  lugar,  los  padres  de 
Marcos  Antonio , eran  hugonotes ; luego  otro  herma- 
no del  muerto  se  había  hecho  católico , según  so  de- 
cía, contra  la  voluntad  de  los  autores  de  sus  dias,  y 
no  faltaba  quien  añadiese,  que  el  rmado  había  querido 
seguir  el  ejemplo  de  su  hermano.  [Qué  cosa  mas  cla- 
ra que  esta!  el  fanático  vejete  había  estrangulado  á 
su  liijo  para  impedirle  que  abjurase  la  heregía.  Hoy, 
lo  miraríamos  nosotros  mucho,  antes  de  admitírseme- 
tros  en  cirujía  de  Tolosa,  certificamos,  que  ha- ! jantes  suposiciones;  pero  entonces  nadie  dudaba  que 


hiendo  sido  requeridos  esta  mañana,  14  de  octu- 
bre, á media  noche  y treinta  minutos , para  que  nos 
trasladásemos  4 casa  de  M.  Calas,  mercader  déla 
gran  calle  del  Puente,  para  hacer  la  inspección  de  un 
cuerpo  muerto,  y que  habiendo  prestado  juramento 
en  dicha  casa  en  manos  de  M.  David,  capitular,  para 
proceder  4 la  susodicha  inspeccioo,  hemos  examinado 


los  hugonotes  juzgaban  y sentenciaban  4 muerte  á 
todos  aquellos  de  sus  correligionarios  que  querían  re- 
nunciar su  error.  Marcos  Antonio  debía  haber  sido 
juzgado  y sentenciado  en  alguna  reunión  secreta  del 
Desierto  y ejecutado  por  su  propia  familia.  Sin  em- 
bargo , no  juzguemos  con  demasiada  severidad  ni  al 
capitular  David , ni  4 la  enfurecida  muchedumbre  que 


miauclosameute  el  cuerpo , que  estaba  todavía  un  inventaba  y propalaba  oslas  calumnias  hijas  de  un  fa- 
poco  caUente , el  cual  hemos  hallado  sin  heridas,  natismo  en  que  entraba  una  gran  dosis  de  buena  fe; 
aunque  con  una  señal  amoratada  en  el  cuello  ri),  de  aquellos  hombres  ei'an  do  su  época  y los  protestantes 


estenstou  de  cerca  de  media  pulgada , que  se  perdía 
en  la  parle  posterior  del  cuello  y en  los  cabellos,  di- 
vididos en  dos  parles  por  encima  do  la  parle  alta  del 
cuerpo,  y teniendo  el  cad4ver  la  cara  amoratada  y 
otras  señales:  todo  esto  nos  ha  hecho  juzgar  que  ha- 
bía sido  ahorcado  oslando  vivo  , bieu  sea  que  se  haya 
ahorcado  él  mismo,  bien  que  le  hayan  ahorcado  otros, 
con  dos  vueltas  do  cuerda,  que  están  separadas  sobre 
la  parle  lateral  dol  cuello , formándose  en  aquel  sitio 
los  dos  ramales  amoratados  que  hemos  dicho  haber 
observado  y que  certificamos  verdaderos.  En  fe  do 
lo  cual  hemos  firmado  la  presente,  etc. 

El  jóvenCai'los  Lavaysse, afirma,  que  cuando  ellos 
bajaron  estaba  cerrada  la  puerta  de  la  calle.  Supo- 

(I)  Esla  señal  ca  la  une  el  praclicatiLo  Gorsse  designa  en 
delaracion  con  el  nombre  de  cinta  nc^ra . 


do  su  tiempo  hubieran  podido  rivalizar  con  ellos  en 
fanatismo  y en  absurdos. 

Lo  malo  fue , que  dominado  por  esta  prevención, 
David  se  descuidó  de  tomar  todas  las  procaueiopes 
que  estaban  en  uso  en  semejantes  casos  para  adquirir 
indicios.  ¿Y  para  qué  molestarse  en  ésto?  Los  Calas 
no  poiliau  menos  de  ser  culpables.  | Qué  cosa  tan  fu- 
nesta es  la  prevención!  Recorramos  con  el  pensa- 
miento un  período  de  ochenta  y seis  años  atrás , es 
decir,  cerca  de  un  siglo;  coloquemos  entre  la  muer- 
te de  Marcos  Antonio  y el  ano  de  i 848 , toda  una 
revolución  sangrienta , destinada,  según  dicen , 6 dar 
libertad  al  osplrilu  humano,  y en  esta  misma  ciudad 
de  Tolosa,  4 pocos  pasos  de  la  casa  de  Calas,  halla- 
remos agrupados  en  torno  dol  cadáver  de  una  jóven, 
encontrado  en  un  cementerio , una  porción  de  curio- 
sos y unos  cnanlos  magistrados , que  desde  el  primer 
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momento,  sin  otros  indicios  que  el  hallarse  próxima 
á aquel  sitio  una  casa  religiosa,  antes  de  hacer  la 
mas  insignificante  indagación  sobre  el  hecho,  escla- 
raan  á voz  en  grito : .ílJnicamente  un  fraile  ignorante 
puede  haber  cometido  esta  maldad. » 

I La  prevención  existe  en  la  primera  página  del 
proceso  de  los  Calas , del  mismo  mudo  que  en  los  pri- 
meros renglones  de  la  causa  del  hermano  Leoladíol 
La  prevención  no  debía  dejarle  á David  la  sangre 
Tria  de  que  hubiera  necesitado  para  hacer  una  suma- 
ria información  con  las  formalidades  debidas.  Asi  es, 
que  subió  precipitadamente  al  cuarto  de  los  espo.sos 
Calas  y les  mandó  que  le  siguiesen  ; hizo  poner  á Pe- 
dro, que  era  de  quien  mas  sospechas  tenía,  entre  dos 
soldados  y también  arrestó  á Lavaysse  y i la  criada 
Juana  Viguierá  pesar  de  sercalóJica.  El  cadáver  de 
Marcos  Antonio  fue  colocado  en  unas  parihuelas,  asi 
como  su  casaca,  que  se  había  encontrado  doblada, 
encima  del  mostrador.  Ya  se  iba  á emprender  la  mar- 
cha hácía  la  casa  de  la  ciudad , cuando  David  reparó 
en  un  hombre  que  no  había  llamado  su  atencicm  has- 
ta aquel  momento.  «Prended  también  á ese  abate» 
esclamó  el  capitular.  El  abate  era  Cazeing , fabricante 
de  ciertas  telas  llamadas  entonces  mignonnelleSj 
hombre  honrado  y de  buena  posición  que  se  parecía 
á lodo,  menos  á un  abate;  pero  David  no  reparaba 
en  estas  frioleras. 

Mientr^  sucedían  todas  estas  cosas,  habia  llega- 
do otro  capitular  llamado  Lisle-Brives , el  cual  vien- 
do aquel  modo  de  proceder , quiso  hacer  algunas 
observaciones.— ¿No  se  podría,  dijo,  hacer  esto 
mismo  con  mas  calma  y sin  precipitarse  ?— Caballe- 
ro, le  contestó  David  con  a lanería , yo  cargo  con 

toda  Ja  responsabilidad  que  puede  haber  aquí  • esta 
causa  es  de  religión.  * 

Púsose  en  marcha  la  comitiva;  los  padres  del  di- 
rumo,  sumidos  en  el  mas  profundo  dolor,  no  habían 
podido  comprender  nada  mas,  sino  que  iban  á las 
c^as  cons storiales.  Calas  padre,  iba  á cerrar  ma! 
qumalmente  la  puerta  de  la  calle , y Pedro  habia  de- 

Lfl  =1  ““‘‘P  aquella  vela, 

Maleado  al  mismo  tiempo  con  una  sourisila  sombría; 

riilnu*'^°i’*  “'’ui'  “ Usuráis. 

rt»  i™  ^ ‘“3  Caliís,  precedidos 

de  los  capitulares  y rodeados  de  tropa  v delante  d« 

lM°o  “ifraSd^d  n"®  de  .Marcos  ,Vn- 

ge  rTier^TotaV'  í'i'f ' “d-"™ 

® el  bribón  de  su  padre- 

m ¿ sf:‘“  estos  recL  oo„: 

los  i qaeTuref  v"  "'i  ^ "‘“‘a'’  ^ ‘odos 

iglesia!^ El  Swerüo  de  r ,.f“  '*'■  f“  ® 8''®"’'“  de  la 
lo  recomiendan  ^ ^ ^ maldito  Calvino  se 

tanto  la  hereifa  , y por  eso  dura 

hablado^  qu?ÍL  ^ ^ 

dores  de  la  reliffinn  ° ^ ^ sacrifica- 

Pachar  á los  fa  L i?®  encargados  de  des- 

llsara  a mt  que  nn  ha^  espada  se  me 

naisterio;  en^cuanm  ^ sin  falta  de 

• ouanio  se  han  oído  los  primeros  gritos, 
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yo  le  he  visto  echar  á correr  como  un  asesino,  j Al  rio 
el  de  la  espada ! gritó  el  pueblo  al  oir  esto. 

Perseguidos  por  estos  gritos  y por  estos  insultos, 
fue  como  llegaron  aquellos  infelices  á la  casa  de  ayun- 
tamieolo. 

Allí  únicamente , fue  en  donde  dió  principió  el 
capitular  David  á la  sumaria  información  para  proce- 
der al  arresto  en  el  cual  fueron  comprendidos  « los 
padres  de  la  víctima,  su  hijo  Pedro,  la  criada , La- 
vaysse y una  especie  de  abale , que  se  habían  encon- 
trado en  la  casa.»  ¡Con  tan  sensible  precipitación  se 
haoian  las  primeras  dilígenciasl  El  capitular,  al  irse  á 
la  casa  de  ayuntamiento,  habia  dejado  abiertas  de  par 
en  par  las  puertas  de  la  de  los  Galas;  no  habia  hecho 
que  esta  fuese  registrada,  ni  tampoco  recogió  el  cor- 
del que  había  puesto  fin  á los  días  de  Marcos  Antonio. 
Lo  único  que  habia  sacado  de  los  bolsillos  del  difunto, 
fueron  unos  papeles  de  que  no  hizo  mérito  por  ser 
unas  canciones  indecorosas. 

Interrogados  los  Galas  sumariamente , insistieron 
en  lo  que  habían  dicho  antes:  Pedro  Calas  y Lavays- 
se, declararon  que  al  bajar  á la  tienda  fueron  los 
primeros  que  vieron  el  cadáver  tendido  cerca  de  la 

pueita,  los  demás  no  sabian  nada  de  lo  que  se  les 
preguntaba. 

Vamos,  dijo  David  brutalmente,  dirigiéndose  á 

Podro  CdlcLSj  tú  lo  has  niuortoj  conflosa  do  una  voz 

mas. — Es  tan  cierto  eso, 
anadió  el  escribano  Savaníer , como  que  yo  tengo  esta 

pluma  en  la  mano. — Ya  veo,  dijo  David  frunciendo 

el  ceño,  que  va  á costarles  algunas  vueltas  de  cuerda 

en  el  potro,  que  á buen  seguro  les  han  de  descargar 
un  poco  las  venas.  ” 

Los  acusados , sin  embargo , insistían  en  su  dicho 
bajo  la  fe  del  juramento  y casi  no  atinaban  á com- 
prender que  pudiera  imputárseles  aquel  horrendo 
crimen.  Pero  cuando  vieron  que  se  les  separaba  para 
llevarlos  á distintos  calabozos,  empezaron  á hacer  es- 
clamacíones , y dijeron  que  á Marcos  Antonio  se  le 
labia  encontrado  ahorcado.  Aunque  rigorosamente 
incomunicados  desde  aquel  momento,  sus  declaracio- 
nes fueron  casi  idénticas  sobre  todos  los  puntos  obíe- 
1^,..  interrogatorios.  En  la  sencilla 

de  Marcos  Antonio  que  vamos  á 
ascnbir , hallaremos  los  detalles  de  aquel  estrado 

acontecimiento. 

«Oé  aquí,  dice,  los  detalles  exactos  de  nuestra 
aesgracia^  tai  como  verdaderamente  sucedió: 

■ »EI  Jo  de  octubre  de  176!  , día  de  funesta  me- 

Gobert  Lavaysse  habia  lle- 
udo de  Burdeos , en  donde  habia  permanecido  algún 

ea  el’^aS  ^ ’ ‘’“®  ^ estaban 

en  el  campo;  vino  á nuestra  casa  entre  cuatro  v cinco 

de  la  arde,  de  paso  que  buscaba  un  caballo  deaíquíler 

aara  trasladarse  á donde  estaba  su  familia*  mí  mlrid© 
4carrmnS““‘°  ‘l“®'’“3e  marchaba,  se  quedase 

doide  ve  enmnl  4 mi  cuarto , dé 

Después  do  lu.  costumbre , no  habia  salido  aun. 

ceno  con  dijo:  Hoy 


Ssrvu  ta™*-  ooividado  vuestro 

' ..^íanifesté  Ja  satisfacción  que  en  ellu 
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tenia , y rae  separé  de  él  por  unos  momentos,  para  dar 
algunas  órdenes  á la  criada.  En  seguida  ful  á buscar 
A mi  hijo  mayor,  al  cual  encontró  sentado  en  ia  tien- 
da, solo,  y muy  pensativo  y le  encargué  que  fuera  A 
comprar  queso  de  Roqnefort,  comisión  que  siempre 
desempeñaba,  porque  lo  entendía  mas  que  ninguno 
de  casa.  Yo  le  dije:  uToma,  aht  tienes  dinero  para 
ir  A comprar  queso  de  Roquefort , la  vuelta  se  la  da- 
rás A tu  padre»  y me  volví  A mí  cuarto  A hacer  cora- 
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pañía  ai  jóven  que  había  dejado  allí.  Este  se  raarchó 
al  cabo  de  poco , diciendo  que  iba  A llegarse  A casa 
de  los  alquiladores  de  caballos  A ver  si  había  regre- 
sado alguno,  porque  quería  salir  al  dia  siguiente  sin 
falta  pata  la  casa  de  campo  de  su  padre  v se 

wCuando  volvió  mi  hijo  de  comprar  el  queso,  era 
ya  hora  de  cenar,  y todos  nos  sentamos  A la  mesa. 
Durante  la  cena , que  no  fue  larga , se  habló  de  co- 


iWffTWTj 


r<^'’rT¡nTr; 
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ífrirüifi'^teñíí 


Una  mujer  inclinada  liácia  el  liombre  tendido  en  tierra,  mojaba  sus  sienes. 


sas  indiferentes , entre  otras , de  las  antigüedades  de 
la  casíL  de  la  ciudad ; mi  hijo  menor , ( Pedro ) quiso 
citar  algunas  de  ellas  y su  hermano  le  reprendió  por- 
que no  las  contaba  bien  ni  con  exactitud. 

«Cuando  eslAbamos  en  los  postres,  aquel  desgi'a- 
ciado  jóven,  quiero  decir,  mi  hijo  mayor,  se  levantó 
de  la  mesa  como  tenia  de  costumbre  y pasó  A la  coci- 
na. La  criada  le  dijo;  «¿Teneís  frío?  calentaos»  él 
la  contestó : «Todo  lo  contrario , rao  estoy  abrasan- 
do n y salió. 

«Aun  permanecimos  algunos  momentos  en  la  me- 
sa , y luego  pasamos  A la  pieza  que  vos  conocéis  y en 
la  que  habéis  dormido,  M.  Lavaysse,  mi  marido,  mi 
hijo  y yo ; los  dos  primeros  se  sentai’on  en  el  sofá,  mi 
hijo  menor  en  un  sillón , yo  en  una  silla , y lodos  nos 


pusimos  A hablar.  Mi  hijo  menor  se  durmió , y entre 
las  nueve  y media  y las  diez  menos  cuarto , M.  La- 
vaysse se  despidió  de  nosotros,  por  lo  cual  desperta- 
mos A mi  hijo  menor  para  que  saliera  á despedirle,  y 
le  pusimos  una  vela  en  la  mano  para  que  le  alumbra- 
ra ; ¡os  dos  jóvenes  bajaron  junios. 

«Pero  en  cuanto  estuvieron  abajo,  al  cabo  de  un 
momento,  oímos  unos  gritos  alarmantes,^  si  bien  no 
entendíamos  lo  que  decían , A cuyos  gritos  echó  á 
correr  mi  marido,  y yo  me  quedó  en  la  galería  tem- 
blando , no  atreviéndome  A bajar , ni  sabiendo  lo  que 
aquello  podía  ser. 

«Sin  embargo,  viendo  que  nadie  volvía,  me  de- 
cidí A bajar  como  lo  liioo ; al  pié  de  la  escalera  rae 
encontré  con  M.  Lavaysse  y le  preguntó  azorada  qué 


nasaba  El  me  conlestó  que  ya  lo  sabría  y 
cToueme  volviera  arriba;  fueron  tan  as  las  ms  an- 
ejas^ le  para  ello  me  hizo,  que  le  complací,  y 

rpTrLvflarme  el  dolor  de  ver  d mi  hijo  en  aquel 
oslado;  M.  Lavaysse  so  volvió  4 bajar  en 
Pero  la  incertidu robre  en  que  me  encontraba  era  ae- 
oiasiado  violenta  |)ara  que  yo  no  tratara  de  salir  de 
ella  cuanto  antes;  llamé  entonces  á la  criada  y la 
dije : «Juanita , id  á ver  lo  que  pasa  allá  abajo ; no  se 
loque  hay  y estoy  lemblandOD  la  di  la  luz  y ella  bajo, 
viendo  que  no  volvia  á darme  cuenta  de  lo  que  pasa- 
ba, no  pude  resistir  mas,  .y  bajé  yo  “'^ma  a mtoi- 
marme  da  lo  que  sucedía.  ¡ Dios  rnio.-.l  [Cuáles  fue- 
ron mi  dolor  y mi  sorpresa  cuando  vi  á mi  pobre  hijo 
tendido  en  e!  suelo  I Sin  embargo,  no  creí  que  estu- 
viese rotierlo  y fui  corriendo  á buscar  agua  de  la  rei- 
na de  Hungría,  persuadida  de  que  aquello  no  pasaba 
de  ser  una  congoja;  y como  la  esperanza  es  lo  üitimo 
que  se  pierde,  le  di  todos  los  auxilios  que  me  fue  po- 
sible para  que  volviera  en  si , no  pudiendo  convencer- 
me de  ningún  modo  de  que  estaba  muerto. 

«Todos abn'gábaraos  la  misma  esperanza,  puesto 
que  se  había  enviado  á buscar  al  cirujano , y que  este 
se  hallaba  cerca  de  nif  sin  que  yo  lo  hubiese  visto  ni 
notado , hasta  que  él  me  dijo  que  era  inútil  hacer  na- 
da mas,  peque  mi  liijo  estaba  muerto.  Yo  le  sostuve 
entonces  que  esto  no  podía  ser  y le  rogué  que  redo- 
blase los  socorros  que  le  estaba  dando , asi  como  que 
lo  e.xarainase  con  la  mayor  escrupulosidad  y deten- 
ción ; el  pobre  hombre  lo  hizo  asi ; pero  era  dema- 
siado cierto  lo  que  me  había  dicho  de  que  no  había 
ningún  remedio.  Y durante  todo  este  tiempo,  mi  ma- 
rido estaba  apoyado  en  el  mostrador  desesperándose; 
de  suerte  que  mí  corazón  sufría  por  el  deplorable  es- 
pectáculo de  ver  á mi  hijo  muerto  y por  el  miedo  de 
perder  á aquel  querido  esposo,  de  resultas  del  dolor 
á que  se  entregaba  completamente  sin  hacer  el  me- 
nor caso  de  todo  cuanto  se  le  decía  para  consolarle; 
y en  este  estado  fue  en  el  que  nos  encontró  la  justi- 
cia, cuando  nos  arrestó  en  nuestro  cuarto  , á donde 
se  nos  habla  hecho  subir. 

))Hé  aquí  el  caso  tal  como  ha  pasado , palabra 
por  palabra , y yo  pido  á Dios  que  conoce  nuestra 
inocencia,  que  me  castigue  por  toda  una  eternidad  si 
yo  he  aumentado  ni  disminuido  una  palabra,  y si  no 
he  dicho  la  verdad  pura;  en  todas  estas  circustanoias; 
esta  verdad,  estoy  pronta  á sellarla  con  mi  sangre. 

«Vuestra  muy  humilde  y muy  obediente  servidora 

Ana  Rosa  Cabibel  Calas.» 

Completemos  esta  narración  con  las  respuestas 
de  los  demás  acusados.  Y para  dar  á conocer  mejor 
los  hechos , empecemos  por  dar  algunos  detalles  so- 
bre los  principales  personajes  que  figuran  en  el  pro- 
ceso. 

Juan  Calas , padre  de  la  víctima , que  contaba  á 
la  sazón  sesenta  y cuatro  años , habia  nacido  en  la 
Cabarede , á las  inmediaciones  de  Castres.  Sobre  el 
año  de  1 723  había  ido  á Tolosa  ;i  establecer  un  co- 
mercio de  indianas.  Justamente  apreciado  por  su  pro- 
bidad y por  la  dulzura  de  su  carácter , tanto  sus  par- 
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roquianos  como  sus  vecinos  no  le  conocían  otra  falta 
que  el  ser  protestante ; asi  es , que  estaba  en  relacio- 
nes amistosas  y mercantiles  con  una  porción  de  cató- 
licos. Su  fortuna  era  modesta,  y sin  erabergo,  con- 
taba algunos  nobles  en  el  número  de  sus  amigos  y 
deudos.  En  1731  se  habia  casado  en  París  con  una 
i Ó ven  que  perlenecia  á la  familia  de  los  Garde-Mon- 
tesquieu , por  las  hembras  ,1  llamada  Ana  Rosa  Labi- 
bel , inglesa  de  nacimiento , pero  oriunda  de  Fran- 
cia. El  marqués  de  Montesquieu , los  Polastron-Labi- 
Ilere,  hijos  de  unos  primos  hermanos  de  aquella 
señora  eran  de  aquellos  hugonotes  á quienes  el  edicto 
de  Nantes  habia  condenado  al  ostracismo. 

Aunque  también  emparentada,  no  dejaba  por  esto 
Mad.  Calas  de  ser  una  de  las  mujeres  mas  sencillas  y 
llanas  de  toda  la  ciudad ; tenia  ademas  mucho  talento, 
un  carácter  firme  y gran  rectitud  de  juicio. 

Mad.  Calas,  de  diez  y ocho  años  menos  de  edad 
que  su  marido  , habia  tenido  seis  hijos  en  su  matri- 
monio: Marcos  Antonio,  que  era  el  primogénito; 
Jnan-Pedro,  Luis  y Juan  Donato,  y dos  hijas,  Ana 
Rosa  y Ana.  El  dia  del  acontecimiento  se  hallaban 
estas  como  sucedía  todos  los  años  en  Semejante  época, 
en  la  casa  de  campo  de  un  tal  Teissier , negociante  y 
amigo  de  la  familia. 

El  jóven  Donato , que  era  el  hijo  mas  pequeño, 
estaba  entonces  haciendo  su  aprendizaje  en  una  casa 
de  comercio  de  Ni  mes. 

La  criada , Juana  Viguier , hacia  veinte  y cinco 
años  que  estaba  sirviendo  á los  Calas  y tenía  derecho 


para  que  se  la  contara  como  si  perteneciera  á una  fa- 
milia, á la  cual  estaba  tan  sinceramente  unida.  Eraesta 
mujer  una  de  esas  criadas  fieles  que  tienen  libertad 
jara  decir  á sus  amos  lo  que  sienten , y de  las  cua- 
es  existen  aun  en  las  provincias  algunos  modelos, 
aunque  muy  raros. 

Sin  embargo , el  primer  disgusto  que  habían  te- 
nido los  Calas  provino  de  esta  misma  mujer,  celosa 
católica  y que  quería  entrañablemgcte  al  hijo  mayor 
y al  tercero  llamado  Luis,  quizás  por  ese  instinto  se- 
creto que  hace  que  ame  uno  muchas  veces  á las  per- 
sonas que  debetL hacernos  sufrir  mas,  durante  nues- 
tra vida.  Luis  Calas,  lo  mismo  que  su  hermano  ma- 
yor tenia  pretensiones  muy  altas ; la  educación  que  se 
le  había  dado,  muy  superior  á la  que  entonces  reci- 
bían las  gentes  de  su  clase , le  había  hecho  pensar 
en  establecerse  de  un  modo  que  no  estaba  en  armonía 
con  la  modesta  fortuna  de  sn  padre.  Cuando  Luis 
Calas  llegó  á los  diez  y ocho  años,  su  ambición  secre- 
ta y su  repugnancia  por  la  profesión  mercantil  fueron 
¡limitadas.  Quiso  obtener  de  su  padre  otro  estableci- 
miento superior  al  que  se  le  destinaba,  y no  pudiendo 
vencer  la  justa  resistencia  que  oponía  Juan  Calas  á 
sus  pretensiones,  se  decidió  á romper  con  su  familia. 
La  ley  les  daba  entonces  á los  hijos  de  los  hugonotes 
unas  armas  terribles  contra  la  autoridad  paterna. 
Según  una  real  órden  de  fecha  i 7 de  junio  de  168Í  , 
le  era  permitido  al  hijo  de  un  protestante  en  cuanto 
habia  llegado  á la  edad  de  siete  años,  disponer  de  su 
persona,  abjurar  de  la  religión  de  sus  padres  y exi- 
gir una  pensión  alimenticia  para  vivir  fuera  del  seno 
de  su  familia. 


LA  FAMILÍA  DE  CALAS; 


La  buena  Juana  Víguier,  A.  posar  do  lo  mucho 
que  quería  á sus  amos,  no  pudo  menos  do  catequizar 
en  secreto  al  pequeño  Luis,  á aquel  Benjamín  queri- 
do que  ella  había  visto  nacer.  La  intención  de  aque- 
lla mujer  fue  muy  buena  al  intentar  que  su  amado 
Luis  entrase  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica  y 
jara  llevar  á cabo  su  proyecto  se  vió  secundada  lam- 
jien  con  la  mejor  buena  fé  de  parte  de  ellos  por  un 
vecino  y amigo  de  los  Calas,  por  el  peluquero  JJurand 
por  la  mujer  de  este  y por  un  hijo  suyo , sacerdote,  y 
por  otro  amigo  común  de  todos  estos  personajes  tam- 
bién sacerdote,  llamado  M.  Benabeu,  sin  que  ni  los 
unos  ni  los  otros  llevasen  oti’a  mira  en  lo  que  hacían, 
que  salvar  el  alma  de  aquel  jóven. 

Pei-mitido  es  creer  que  Luis,  hombre  de  corazón 
seco  y ambicioso  ya,  en  una  edad  en  que  es  tan  raro 
serlo  , no  vió  su  conversión  sino  como  un  medio  de 
lihrai’sé  de  la  autoridad  paterna.  Aquel  jóven,  dirigió 
en  consecuencia  una  solicitud  al  intendente  de  la  pro- 
vincia, pidiendo  las  reales  órdenes  necesarias,  no  solo 
para  su  propia  emancipación , sino  para  ia  de  sus  dos 
hermanas  y lado  su  hermano  menor,  Donato.  Esto, 
como  se  ve,  era  llevar  su  celo  mas  allá  de  lo  justo. 

Lu  is,  llevaba  esta  solicitud  en  el  bolsillo,  pero 
habiéndosele  caído  por  descuido,  se  la  encontró  su 
hermano  Marcos-Antonlo;  este,  en  cuanto  se  enteró 
de  su  contenido,  le  reconvino  á Luis  amargamente  por 
su  ingratitud. 

Confundido  con  estas  reconvenciones,  el  jóven  se 
escapó  de  su  casa  y fué  á refugiarse  á la  de  üurand; 
la  única  persona  que  sabia  su  paradero  era  la  Vi- 
guier  que  fuó  á ver  á aquel  nuevo  hijo  pródigo  y le 
llevó  un  poco  de  dinero  de  sus  ahorros. 

Desde  au  escondrijo , Luis , que  no  había  renun- 
ciado á su  proyecto  de  separación , entró  en  negocia- 
ciones con  su  padre ; este , no  tenia  ningún  medio  de 
oponerse  á unaconversiou  que  le  afligia  en  estremo. 
Al  poco  tiempo , se  le  presentó  M.  de  ia  Molhe , con- 
sejero del  parlamento , hombre  muy  honrado  é in- 
fluyente en  Tolosaj  el  cual  le  dió  parte  de  las  inten- 
ciones de  .su  hijo  Luís,  aconsejándole  al  mismo  tiempo 
que  no  pusiera  ningún  obstáculo. 

— Señor  consejero , le  contestó  Calas  con  frialdad, 
yo  apruebo  ia  conversión  de  mi  hijo , con  tal  que  sea 
sincera. 

Juan  Calas,  después  de  algunos  ligeros  debates  y 
de  estar  indeciso  sobre  el  partido  que  le  convenia 
seguir,  consintió  en  la  adjuración  , pero  hubiera  de- 
seado colocar  á Luis  en  casa  de  un  fabricante  do  me- 
dias de  Mimes , que  por  otra  parte , era  un  escelenle 
católico.  El  jóven  se  negó  á ello , so  pretesto  de  que 
Mimes  era  una  ciudad  infestada  por  la  herejía  que  él 
acababa  de  abjurar  y se  obstinó  en  seguir  viviendo 
en  Tolosa.  Monseñor  deCrussol,  arzobispo  de  aque- 
lla ciudad,  le  hizo  entender  á .luán  Calas,  que  debía 
ceder,  haciéndole  presente  que  valia  mas  hacerlo  de 
buena  voluntad  que  á consecuencia  de  una  órden  del 
ministro.  Calas  padre,  tuvo  que  pagar  000  libras  de 
deudas  contraídas  por  su  hijo,  suma  de  mucha  con- 
sideración para  aquella  época  y para  su  posición,  y J 
ademas  se  comprometió  á dar  otras  400  por  el  apren- 
dizaje de  Luis. 
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Este  no  se  dió  por  satisfecho  de  lo  que  se  le  ha- 
bía coucediclo,  reclamó  mas,  y linalmente  acudió  al 
ministro  pidiendo  que  se  le  dieran  alimentos , y el  pa- 
dre no  pudo  menos  de  señalarle  100  libras  anuales 
para  su  manutención.  ' 

E\  desertor , que  era  el  nombre  que  se  le  daba 
en  la  familia  á aquel  hijo  ingrato,  querido  sin  em- 
bargo de  sus  padres,  pasó  aun  mas  adelante,  pues 
habiéndose  atrasado  unos  dias  su  padre  en  pagar  un 
i tercio  de  la  pensión,  le  amenazó  con  enviarle  apre- 
mios. Este  mal  procedimiento  no  fue  un  obstáculo 
para  que  Juan  Calas,  solicitado  por  su  hijo  para  que 
leayudara  para  plantear  un  establecimiento  que  creia 
convenirle  , le  ofreciera  5,000  francos  en  metálico  v 
' 10,000  en  géneros. 

Pero  aquellos  pobres  padres  tenían  llagado  el  co- 
razón, y como  al  hijo  del  protestante  que  abjuraba 
su  error , le  estaba  prohibido  el  volver  á la  casa  pa- 
terna, la  madre  sobre  todo,  no  podía  contener  las 
lágrimas , siempre  que  veia  pasar  á Luis  por  delante 
de  aquella  vivienda,  cuyos  umbrales  no  podía  atra- 
vesar jamás. 

Los  disgustos  que  daba  Marcos  Antonio  á sus  pa- 
dres, no  provenían  de  una  odiosa  ingratitud  por  par- 
te de  este  , sino  de  algunos  defectos  de  carácter  que 
les  asustaban.  También  este  hijo  era  ambicioso , pero 
jamás  hubiese  consentido  en  elevarse  sobre  las  ruinas 
de  su  familia ; el  comercio  le  desagradaba , tenia 
gustos  de  artista , é instintos  de  lujo  y de  disipación, 
lo  cual  era  debido  á haberle  dado  uoa  educación  de- 
masiado esmerada  en  proporción  á ios  recursos  con 
que  contaba  la  casa.  Una  memoria  feliz , algunos  co- 
nocimientos literarios,  un  talento  despejada,  y una 
gran  facilidad  para  hablar,  le  habían  hecho  inclinarse 
á la  carrera  de  abogado;  asi  es,  que  había  cursado 
leyes  y recibido  el  grado  de  bachiller  á los  veinte  y 
siete  años.  Ya  se  estaba  disponiendo  para  la  licencia- 
tura, cuando  echó  de  ver,  aunque  un  poco  tarde, 
que  para  entrar  en  la  abogacía  necesitaba  indispen- 
sablemente obtener  un  cerlilicado  de  ser  católico. 

Marcos  Antonio  creyó  poder  vencer  este  obstácu- 
lo yendo  á ver  al  cura  de  la  parroquia , como  lo  hizo, 
y pidiéndole  la  cerliücacion;  el  buen  sacerdote  cayó 
en  la  trampa , é iba  ya  á firmar  e!  documento  en 
cuestión,  cuando  su  criado  le  advirtió  que  aquel  jó- 
ven y su  familia  eran  protestantes. — En  ese  caso,  le 
dijo  el  cura,  Calas,  no  puedo  complaceros,  á no  ser 
que  me  presentéis  vuestra  cédula  de  comunión. 

Marcos  .Antonio  se  volvió  muy  triste  á su  tienda 
por  delante  do  la  cual  no  tardó  mucho  en  pasar  un 
condiscípulo  de  nuestro  jóven,  que  mas  afortunado 
que  este , se  había  graduado  de  licenciado  aquella 
misma  mañana. — Aquí  estáis  viendo,  le  dijo  á Calas, 
á todo  un  abogado  del  Parlamento;  ya  me  llamo 
el  licenciado  Reaux:  ¿cuándo  os  llega  á vos  el  turno? 

Marcos  Antonio  le  contó  entonces  su  desgracia. 

— ] y bien  I le  replicó  el  otro,  ¿por  qué  no  lia- 
ceis  lo  mismo  que  ha  hecho  vuestro  hermano  Luis? 

Hasla  con  uno  en  una  familia,  le  contestó  Calas. 

Este  no  tuvo  otro  remedio  que  dedicarse  al  co- 
mercio, y pensó  en  aceptar  una  preposición  que  se 
le  acababa  de  hacer  para  asociarse  con  un  tal  Alais. 
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I ntifl  Calas  padre , no  se  hallaba  en  disposición 
d^Md^erle  proporcionar.  Marcos  Antonio  le  propuso 
íinfifnces  á este  que  ie  asociara  á sí  para  la  firma,  á 
lo  cual  contestó  muy  prudentemente  el  anciano , que 
siempre  le  había  considerado  y hecho  que  le  considera- 
sen los  demás  como  á él  mismo  , pero  que  no  habien- 
do dado  hasta  aquella  fecha  pruebas  su hoientes  m de 
afición  ni  de  aptitud  para  el  comercio , no  creía  con- 
veniente dedicarle  á él  con  tanta  precipitación. 

Desde  aquel  instante,  se  volvió  Marcos  Antonio 
taciturno , se  negó  á tomar  parte  en  las  diversiones 
de  la  familia  y se  acostumbró  á ir  á pasar  en  el  juego 
de  pelota  ó en  el  billar  todo  el  tiempo  en  que  no  te- 
nia una  precisión  absoluta  de  estar  en  la  tienda.  Como 
á semejantes  sitios  no  acudían  sino  los  ociosos  y los 
iú venes  de  mala  conducta , se  jugaba  largo , y hubo 
ocasión  en  que  Marcos  Antonio  perdió  un  uis,  can- 
tidad exorbitante  en  aquella  época  para  el  hijo  de  un 

tendero.  • 

En  tal  estado  se  encontraba  Mareos  Antonio  cuan- 
do acaeció  su  muerte ; melancólico , como  un  hombre 
á quien  la  fatalidad  hace  vivir  en  una  esfera  que  cree 
inferior  á su  talento ; amarrado  al  mostrador  como  el 
galeote  á su  cadena;  siempre  distraído,  silencioso, 
solitario,  ó en  compañía  de  otros  jóvenes,  jugando, 
recitando  versos  ó cantando  canciones  obscenas ; ta- 
les eran  las  principales  tareas  de  aquel  desgraciado. 
También  se  notó  en  él  de  pronto  una  gran  afición  á 
representar  en  ios  teatros  caseros,  muy  en  moda  á 
la  sazón , donde  representó  el  papel  de  Polyulo  cuya 
dichosa  muerte  le  entusiasmaba.  El  monólogo  de 
Hamlet,  conocido  entonces  por  algunas  traducciones 
muy  malas  , y algunos  versos  enfáticos  del  de 

Gresset  sobre  el  suicidio,  eran  sus  trozos  favoritos,  é 
indicaban  bastante  sus  preocupaciones  habituales. 

Pocos  dias  antes  del  15  de  octubre , le  anunciaba 
Marcos  Antonio  á un  amigo  suyo , abogado  del  Par- 
lamento, la  ¡dea  que  le  había  ocurrido  de  irse  á Gi- 
nebra á estudiar  para  volver  luego  á Francia  y ha- 
cerse ministro  del  culto  reformado. — Mal  oficio  es 
ese,  le  contestó  aquel  amigo,  mal  oficio  el  que  hace 
que  sea  ahorcado  el  que  lo  tiene;  ¿quieres  concluir 
como  Francisco  Roclielle? — iPueshien  l replicó  Mar- 
cos Antonio ; también  pienso  en  otra  cosa  y la  lleva- 
ré á cabo. 

El  Francisco  Rochette,  de  quien  había  hablado 
el  amigo  de  Marcos  Antonio,  era  un  eclesiástico  protes- 
tante, al  cual  se  le  estaba  formando  causa  criminal 
en  Tolosa,  y que  estaba  en  la  cárcel,  en  compañía 
de  tres  vidrieros  que  babian  intentado  arrancarle  de 
manos  de  la  tropa  que  le  había  prendido. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  encontraba  la  familia 
de  Galas  el  13  de  octubre  de  1761. 

La  víspera  de  aquel  infausto  dia , llegó  á Tolosa 
óven  de  buena  familia  llamado  Francisco  Gauber- 
javaysse , hijo  de  un  abogado  distinguido , y que 
á la  sazón  no  habia  cumplido  aun  veinte  años.  Aun- 
que su  padre  era  protestante,  el  jóven  liabia  sido 
educado  por  los  jesuítas,  !o  cual  equivale  á decir  que 
su  educación  ei*a  esmerada.  Aunque  había  abrazado 
la  religión  católica  y hecho  todos  los  actos  de  tal, 
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inleriormente  era  tan  proleslanle  como  su  familia, 
lisia  vivía  en  una  vasta  posesión  que 
man.  El  jóven  Lavaysse,  destinado  desde  la  mtancia 
á hacer  el  comercio  en  grande,  habia  apiendido  el 
pilotaje  en  Burdeos  y trabajado  en  las  oficinas  de  un 
armador.  En  el  momento  en  que  da  principio  nues- 
tra narración , venia  Gauberto  Lavaysse  de  aquella 
ciudad  á despedirse  de  sus  padres , antes  de  empren- 
der su  viaje  á la  isla  de  Santo  Domingo.  Habiendo 
llegado  á Tolosa  el  12  por  la  tarde  y encontrado  su 
casa  cerrada , por  haberse  ido  sus  padres  al  campo 
con  todo  el  resto  de  la  familia , el  jóven  Lavaysse  se 
fué  á dormir  á casa  de  Cazeíog , amigo  de  su  padre 
y de  los  Calas.  El  13  de  octubre  por  la  mañana  fue 
tanto  lo  que  llovió , que  Francisco  Lavaysse  no  pudo 
salir  de  su  casa  hasta  después  de  medio  dia  en  busca 
de  un  caballo  que  le  llevase  á Caraman,  pero  como 
se  estaba  entonces  en  lo  mas  fuerte  de  la  vendimia, 
no  le  fue  posible  encontrarlo. 

Recorriendo  la  ciudad,  pasó  por  delante  de  la 
tienda  de  Juan  Galas , en  donde  vió  que  estaban  com- 
prando indianas  unas  mujeres  de  Caraman;  entró, 
saludó  á M.  Calas  y las  preguntó  á aquellas  mujeres 
por  su  familia , quejándose  de  no  bailar  un  caballo 
desocupado  en  toda  la  ciudad  por  la  razón  que  hemos 
dado  antes. — No  tengáis  cuidado  por  eso , le  dijo 
Pedro  Galas , nosotros  os  proporcionaremos  uno.~ 
Entre  tanto,  añadió  el  padre,  venid  á comer  con 
nosotros  á las  siete  en  punto,  que,  como  sabéis,  es 
nuestra  hora  de  hacerlo. 

Lavaysse  aceptó  el  convite  y Pedro  y él  salieron 
en  seguida  en  busca  de  un  caballo,  que  no  pudieron 
encontrar , y se  volvieron , habiendo  avisado  antes  en 
casa  de  Cazeing  que  no  aguardaran  á Laváysse  á ce- 
nar. Cuando  este  y Pedro  estuvieron  de  vuelta,  se 
cerró  la  puerta  de  la  tienda , corno  se  hacia  siempre 
á las  horas  de  comer . Lavaysse  salió  al  cuarto  de 
Mad.  Calas  á ofrecerla  sus  respetos,  en  compañía  de 
Pedro,  Marcos  Antonio  estaba  allí , tan  pensativo 
como  de  cosLurahre  , medio  acostado  eu  un  sillón  con 
el  rostro  apoyado  en  una  mano  y sin  poner  gran  aten- 
ción en  lo  que  pasaba  en  el  cuarto. 

Marcos  Antonio  cenó  poco,  bebió  mucho,  y se 
retiró  íi  los  postres  , como  tenia  de  costumbre  , cosa 
en  que  nadie  liizo  alto,  creyendo  que  se  liabia  ido  á 
los  Cuaíro-Iiiliares  ó al  juego  de  pelota.  Mad.  Calas 
se  puso  entonces  á bordai*,  y la  conversación  se  hizo 
general,  hasta  cosa  de  las  nueve  y media,  hora  que 
Lavaysse  conceptuó  que  era  la  de  relii'arse.  Como 
Pedro  se  habia  dormido,  se  le  despertó  dándole  bro- 
ma por  haberse  dejado  vencer  del  sueño , y el  hués- 
ped se  despidió  de  sus  amigos  en  medio  de  risas  y de 
algazara;  Pedro  bajo  á acompañarle  para  cerrar  la 
puerla.de  la  calle. — | Calla  1 dijo  Lavaysse  al  pasar 
por  delante  de  la  puerta  del  pasillo  que  daba  á la 
tienda;  esta  puerta  no  está  cerrada.  ¿Habrá  alguien 
en  la  tienda? 

Arabos  jóvenes  asomaron  la  cabeza  para  cercio- 
rarse de  si  en  efecto  era  asi , y al  mismo  tiempo  die- 
ron un  grito  de  horror.  Los  dos  habían  visto  un 
cuerpo  colgado  en  la  puerta  de  comunicación  entre  la 
tienda  y el  almacén.  Aquel  cuerpo  estaba  en  mangas 
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de  camisa,  colgado  do  un  cordel  con  doble  nudo 
corredizo,  sujeto  aquel  á un  palo  gordo,  redondo  en 
el  centro  yaclialado  en  los  estremos,  de  que  acos- 
tumbraban servirse  entonces  los  comerciantes  de  to- 
las para  apretar  los  fardos.  Aquel  palo  estaba  colo- 
cado sobre  las  dos  hojas  de  la  puerta , abierta  de  par 
en  par. 

El  infeliz  que  estaba  colgado  era  Marcos  Antonio 
Calas ; este  desvenliii’ado  jóven , antes  de  ponerse  el 
dogal  al  cuello,  había  doblado  cuidadosamente  su 
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casaca  gi'is  y su  chupa  de  raalion  , y las  había  dejado 
encima  del  mostrador.  i Precaución  por  cierto  bien 
particular  en  semejantes  momentos  1 

Pedro , traspasado  de  dolor  y sin  saber  lo  que  se 
hacia,  se  había  arrojado  sobre  el  cuerpo  de  su  her- 
mano  y le  .había  cogido  la  mano:  aquel  movimiento 
había,  impreso  al  cadáver  un  bamboleo  siniestro,  que 
i6s  hizo  ddr  á tOS  júv0D6S  nuovos  gritos  do  tGrror. 

Calas , padre , al  oír  los  gritos , bajó  la  escalera 
precipitadamente:  al  ver  aquel  espectáculo,  gritó  á 


Pedi'o , fuera  de  sí , se  precipilü  liácia^cl  cuerpo 


su  vez : j Hijo  mió , pobre  hijo  miol  y echándose  so- 
bre aquel  cuerpo,  tuvo  fuerza  y valor  suficiente  pai'a 
cogerle  por  las  piernas  y levantarle ; este  movimiento 
brusco  hizo  caer  la  horca,  y Juan  Calas,  después  do 
haber  dejado  en  el  suelo  el  cuerpo  de  su  hijo  y de 
haberle  quitado  el  lazo  fatal , se  dirigió  á Pedro,  y le 
dijo:  ¡Vete  corriendo  por  Dios  á buscar  áM.  Caraoi- 
re  ; quizá  no  esté  muerto  todavía  mi  pobre  hijo  1 

Pedro  echó  á correr  en  seguida  precedido  de  La- 
vaysso.  Inquieta  entre  tanto  la  madre  por  aquellos 
ruidos  cstraños  que  llegaban  liasta  su  habitación,  se 
arriesgó  á bajar.  «Volveos  arriba  en  nombre  de  Dios, 
la  dijo  Lavaysse , que  volvía  en  aquel  momento ; i no 
es  este  vuestro  sitio!» 

Entonces  fue  cuando  aquella  buena  señora  envió 
á la  criada  á averiguar  lo  que  pasaba,  pero  viendo 
que  no  volvía,  bajó  resueltamente  á la  tienda  , y se 
halló  con  aquel  doloroso  espectáculo. 

Cuando  el  practicante  de  cinijía  Gorsse  liubo  dí- 
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dio : « Todo  está  concluido  » , oyendo  Pedro  hablar  de 
asesinato  y de  desafío , y perdida  ya  la  cabeza  por  no 
comprender  nada  de  lo  que  estaba  viendo,  esclaraó: 
«[Dios  mió  I ¿habrá  tenido  mi  pobre  hermano  alguna 
disputa?  Me  voy  á los  Cnatro-Dillares  y á todas  par- 
tes poj'  ver  si  puedo  averiguar  algo. — Guárdate  bien 
de  ello , le  contestó  su  padre ; no  vaya.s  á esparcir 
por  la  ciudad  la  nueva  de  que  tu  hermano  ha  atenta- 
do á su  vida;  salva  al  menos  el  honor  de  nuestra  des- 
venturada familia. 

¿Qué  motivo  podía  haber  para  ocultar  el  sui- 
cidio ? 

Los  suicidas  incurrían  entonces  en  las  penas  mas 
severas  y bárbaras  que  es  dado  iniaginar.  Se  le  for- 
maba causa  al  cadáver  y se  le  arrastraba  desnudo, 
espueslo  á los  insultos  del  {xipulaclio,  hasta  una  horca 
en  donde  se  le  colgaba.  Los  bienes  del  muerto  eran 
confiscados  para  la  corona. 

Los  Calas  quisieron  evitar  osla  infamia  pública 
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Dor  medio  do  una  menliVa,  mentira  fatal  cien  veces 
mas  funesta  para  los  que  la  inventaron  de  lo  quejo 
hubiera  sido  la  misma  verdad.  Todos  los  sofismas  de 
Voltaire  no  probarán  jamás  que  los  Calas  hayan  te- 
nido razón  en  recurrir  á una  mentira  que  debía  per- 
derlos , Justificando  al  pi'opio  tiempo  las  sospechas  do 
sus  jueces.  «La  mentira,  dice  Voltaire,  es  en  esto 
caso  una  piedad  paternal ; ningún  hombre  está  obli- 
gado á acusarse  á si  mismo  ni  á acusar  á su  hijo;  los 
Calas  han  hecho  lo  que  debían  hacer.» 

Tan  lejos  estuvieron  los  Calas  de  hacer  lo  que  de- 
bían, que  su  primera  declaración  tuvo  las  mas  funes- 
tas consecuencias.  K1  juez , prevenido , no  pudo  creer 
en  la  sinceridad  de  los  que  se  acusaban  ya  de  una 
mentira.  Y sin  embargo,  para  unos  magistrados  que 
hubiesen  mirado  las  cosas  con  mas  detención,  hu- 
biera sido  evidente  , que  la  declaración  inicial  es- 
taba concertada  entre  los  acusados,  en  tanto  que  la 
segunda  se  había  obtenido  de  cada  uno  de  ellos  aisla- 
damente, sin  haberse  puesto  de  acuerdo  con  antela- 
ción , y casi  declararon  todos  lo  mismo  y con  las  mis- 
mas palabras.  David  de  Beaudrigue  no  vió  en  esto 
sino  el  preludio  de  nuevas  confesiones. 

Oyóse  en  los  primeros  dias  del  sumario  á.iina  por- 
ción de  testigos  sin  que  pudiera  ponerse  nada  en  claro 
sobre  el  negocio.  Entonces  se  pensó  en  lanzar  un 
Monitorio.  Este  era  un  medio  ostraordinario  de  infor- 
mación , del  cual  apenas  alcanzamos  á darnos  cuenta 
en  nuestros  dias : dirigíase  á la  conciencia  de  los  [lue- 
blos  y hacia  un  deber  de  la  revelación.  La  persona 
que  sabiéndolo  se  oL^linaba  en  no  revelar  un  hecho, 
tal  como  había  llegado  á su  noticia , incurria  en  la 
pena  de  excomunión.  Jurídico  y religioso  á la  vez,  el 
Monitorio  emanaba  de  ambos  poderes  á un  tiempo, 
del  espiritual  y del  lemporal,  del  juez  y del  provisor. 
El  Monitorio  se  leía  en  el  pulpito , se  fijaba  por  las 
esquinas  y se  mandaba  á todos  los  que  de  oü/as  ó de 
otro  modo  tuviesen  que  revelar  algún  hecho , lo  de- 
clarasen ante  los  jueces  ó ante  los  curas  párrocos. 

La  regla  que  se  seguía  entonces  en  justicia,  era 
que  toda  declaración  voluntaria  debía  rechazarse 
(iesriise  offevens  i’epelhlut’ á íe$íitiíioHio)\ según  esto, 
el  testigo  debía  ser  requerido  por  un  poder  superior 
á la  conciencia.  Por  otra  parte,  el  acusado  no  tenia 
derecho  de  citar  testigos.  Por  consiguiente , lodos  los 
testimonios  eran,  ó requeridos  por  la  autoridad  judi- 
cial , ó recibidos  por  los  sacerdotes  con  ejercicio , eri- 
gidos de  hecho  en  jueces  fiscales  ó instructores. 

<n  el  proceso  de  los  Calas,  el  Monitorio  fue  re- 
dactado por  Cárlos  Lagane,  procurador  del  rey  en  la 

thI  i eapilular; 

rristaD  de  Cambon , vicario  del  arzobispado , lo  habla 

™ ‘I'*'  arzobispo  Arturo  Ricardo 

Dillon.  Uó  aquí  esto  documento,  el  mas  curioso  indu- 
dablemente  de  lodo  el  proceso. 

MONITORIO. 

1 Contra  todos  los  que  sepan  de  oidas  ó de  otro 
modo,  que  el  señor  Marcos  Antonio  Calas  ma- 
yor había  renunciado  á la  religión  que  se  ti- 
tula reformada,  en  la  cual  había  sido  educado; 
que  asistía  á las  ceremonias  de  la  iglesia  católi- 
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ca  romana;  que  se  presentaba  en  el  tribunal  de 
la  penitencia,  y que  debia  hacer  abjuración  pú- 
blica después  del  15  del  corriente  mes  de  octu- 
bre , y contra  lodos  aquellos  á quienes  Marcos 
Antonio  Calas  hubiese  dado  parte  de  su  resolu- 


ción 


2.“  Contra  lodos  los  que  sepan  de  oidas  ó de  otro 
modo  , que  á causa  de  su  cambio  de  creencias, 
era  el  señor  Marcos  Antonio  Calas  amenazado, 
maltratado  y mal  mirado  en  su  casa;  que  la 
pei'soua  que  la  amenazaba  le  haya  dicho  que  si 
hacia  abjuración  pública,  ella  seria  su  verdugo. 

5.“  Contra  lodos  los  que  sepan  de  oidas  ó de  otro 
modo,  que  una  mujer  que  pasa  por  adicta  á la 
herejía,  escitaba  á su  marido  á hacer  estas 
amenazas,  y amenazaba  ella  misma  á Marcos 
Antonio  Calas. 

4. *  Contra  lodos  los  que  sepan,  de  oidas  ó de  otro 

modo , que  el  1 3 del  mes  actual  por  la  mañana 
hubo  una  reunión  en  una  casa  de  la  parroquia 
de  la  Datirade , en  la  cual  fue  aconsejada  ó re- 
suella la  muerte  de  Marcos  Antonio  Calas,  y 
que  hayan  visto  entrar  y salir,  por  la  mañana, 
de  la  referida  casa , cierto  número  de  las  suso- 
dichas personas. 

5. “  Contra  lodos  los  que  sepan  de  oídas  6 de  otro 

modo , que  el  mismo  dia  1 3 de  octubre , desde 
el  oscurecer  hasta  las  diez  de  la  noche , se  haya 
llevado  á cabo  aquella  execrable  deliberación, 
haciendo  poner  de  rodillas  á Marcos  Antonio 
Calas , el  cual , por  sorpresa  ó á la  fuerza , fue 
estrangulado  ó ahorcado  con  un  cordel  que  tenia 
dos  nudos  corredizos , el  uno  para  ahogar  y el 
otro  para  sostener  en  la  barra  que  servia  para 
apretar  los  fardos , por  medio  de  cuyos  lazos 
fue  estrangulado  Marcos  Antonio  Calas  por  sus- 
■ pensión  ó por  torsión. 

6. "  Contra  todos  los  que  hayan  oido  gritar  ¡al  asesi- 

no! y en  seguida  ¡ah  Dios  miol  ¿qué  es  lo  que 
yo  he  hecho?  Esta  misma  voz  se  convirtió  luego 
en  lastimera  y pronunció:  lAhl  Dios  mío,  rah 
Dios  mió  1 

7. ®  Contra  todos  aquellos  á quienes  Marcos  Antonio 

Galas  haya  comunicado  las  inquietudes  que  su- 
fría en  su  casa , lo  cual  le  ponía  triste  y melan- 
cólico. 

8. "  Contra  todos  los  que  supieren  que  la  víspera  del 

15  llegó  de  Burdeos  un  júven  de  esta  ciudad,  el 
cual,  no  habiendo  hallado  caballos  para  ir  á 
reunirse  con  sus  padres  que  estaban  en  el  cam- 
po , y habiéndose  quedado  á cazar  en  una  casa, 

estuvo  presente  y consintió  ó tomó  parte  en  el 
hecho. 

9.  Contra  todos  los  que  sepan,  de  oidas  ó de  otro 
modo,  quiénes  son  los  autores,  cómplices,  fac- 
tores y participantes  de  este  crimen  que  es  de 
los  mas  detestables. 

Finalmente,  contra  todos  los  que  sepan  que  revelen 
los  hechos  arriba  mencionados,  sus  circunstan- 
cias y demás  cosas  que  á ellos  atañen. 

Este  Monitorio  fuó  acordado  el  17  de  octubre, 
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fijado  en  las  esquinas , y leído  en  la  misa  mayor,  los 
ires  domingos  siguientes , en  todas  las  parroquias  de 
la  ciudad. 

La  primera  observación  que  hay  que  hacer  sobre 
este  documento,  es  que  lleva  el  signo  de  la  ilegalidad 
en  su  firma.  Debió  emanar  el  Monitorio  del  provisor 
ó de  otro  juez  de  la  jurisdicción  eclesiástica  conten- 
ciosa, y no  del  obispo  ni  de  sus  vicarios. 

Segunda  ¡legalidad.  El  Monitorio  no  debía  pre- 
juzgar !a  causa ; sin  embargo , lo  bada  asi  imponien- 
do únicamente  la  revelación  á los  testigos  de  cargo,  y 
por  este  solo  hecho,  condenando  á callar  á lodos  los 
que  hubiesen  podido  decir  algo  quo  fuese  favorable  á 
los  acusados.  En  este  documento  no  se  supone  otra 
Cusa  que  el  asesinato  de  Marcos  Antonio,  y no  se  hace 
ninguna  prevención  relativa  al  suicidio. 

También  habrá  i-eparado  el  lector  en  la  fórmula 
del  documento.  No  podiendo  espresarse  los  nombres 
de  las  personas  en  los  Monitorios,  no  se  designan  ios 
de  los  supuestos  autores  del  asesinato  de  Marcos 
Antonio ; pero  están  suficientemente  indicados  por  las 
siguientes  palabras:  «Amenazado...  en  su  cnsa.n 
«Una  mujer  que  pasa  por  adicta  á la  herejía,  escita- 
ba  á su  marido. Tí) 

Todavía  era  esta  otra  da  las  ¡legalidades  del  Mo- 
nitorio. Se  suponía  probado  K,  que  era  preciso  probar; 
se  aceptaban  ciegamente  los  rumores  populares,  se 
llegaba  hasta  atestiguar  la  existenoiade  una  reunión 
que  habría  tenido  lugar  en  la  parroquia  de  la  Dau- 
rade,  sin  duda  en  casa  de  Cazeing,  en  la  cual  se 
habría  decidido  la  muerte;  en  fin,  hasta  se  decía 
cómo  se  había  cometido  el  crimen. 

Un  Monitorio  puede  parecemos  casi  repugnante, 
y un  medio  de  averiguación  escesivo  y odioso;  pero 
siempre  es  arriesgado  juzgar  á un  siglo  con  las  ideas 
de  otro.  No  obstante,  si  encontramos  en  el  mismo 
Tolnsa  y en  el  siglo  XYÍÍI  un  talento  competente  dis- 
tinguido, que  en  el  caso  en  cuestión  rechaza  este 
modo  de  proceder,  semejante  opinión  corroborará 
vuestra  repugnancia.  En  efecto,  luibo  allí  un  magis- 
trado , un  individuo  del  parlamento  de  Tolosa  que 
demostró  cuán  absurdo  é ilegal  era  aquel  modo  de 
enjuiciar.  «Era  preciso,  dice,  para  conformarse  con 
las  reglas  del  poder  judicial  mandar  en  términos  va- 
gos que  se  hicieran  indagaciones  respecto  á la  muerte 
de  Marcos  Antonio  Calas  y nombrar  un  curador  al 
cadáver,  para,  dado  caso  que  hubiera  que  defender  su 
metnoria  del  crimen  de  suicidio.»  Sobre  todo,  no  se 
debia  apelar  á las  pasiones  populares,  ni  justificar  de 
antemano  todos  ios  estravíos  de  las  imaginaciones 
inflamables  del  Mediodía. 

En  una  memoi'ia  anónima  de  aquella  época  es  en 
donde  hemos  encontrado  esta  equitativa  discusión,  y 
hoy  se  sabe  ya  que  aquella  memoria  es  de  M.  de  la 
Salle,  único  miembro  del  parlamento,  que  procedió 
en  este  asunto  con  tan  buen  sentido  como  iuiparcia-  i 
lidad. 

Y sin  embargo,  no  hay  que  equivocarse  con  res- 
pecto al  sentido  de  nuestras  palabras.  YoMaire  y sus 
amigos  han  clasificado  después  á ios  jueces  de  Calas 
de  ignorantes  ó de  verdugos,  y á Beaudrigue  y á La- 1 
gane  los  lian  trasformado  en  tíranos  de  melodrama.  ^ 
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El  primero  era  un  magistrado  activo,  útil  y celo- 
.so , aunque  dominante  y violento ; el  segundo  fue  un 

magistrado  Integro,  sabio,  aunque  algunas  veces  de- 
masiado celoso. 

Con  la  espantosa  certidumbre  de  la  prevención  fue 
como  procedieron  ambos  en  este  negocio , que  para 
olios  no  ofrecía  la  menor  duda.  Como  habian  decla- 
rado de  antemano  que  Marcos  Antonio  había  sido  es- 
trangulado por  los  suyos,  admitieron  sin  pruebas  quo 
el  difunto  se  había  convertido  al  catolicismo;  de  modo 
que  el  desgraciado  Calas  no  era  en  su  concepto  un 
suicida,  sino  un  mártir.  Dominados  por  esta  convic- 
ción , se  apresuraron  á tributar  á su  memoria  los  ho- 
nores fúnebres  mas  brillantes.  Sin  titubear  ante  la 
posibilidad  de  un  sacrilegio,  se  resolvió  enterrar  el 
cadáver  en  lugar  sagrado,  y el  7 de  noviembre,  David 
y Chirac , capitulares,  y dos  de  sus  asesores,  obran- 
do irregularmente  en  nombre  del  Consistorio  y en 
ausencia  del  parlamento  que  estaba  en  vacaciones, 
mandaron  la  inhumación.  El  cura  de  San  Esléban, 
que  era  la  parroquia  de  los  Calas,  accedió  á la  invita- 
ción, por  mas  que  Yoltaire  tan  ligero  y tan  mal  in- 
formado algunas  veces  haya  dicho  lo  contrario. 

El  brillo  de  aquella  pompa  fúnebre  era  á propósi- 
to para  exasperar  los  ánimos;  para  esta  ceremonia  so 
escogió  un  domingo  para  que  toda  la  población  pu- 
diese ir  detrás  del  féretro.  Cuarenta  sacerdotes  acu- 
dieron á la  casa  de  ayuntamiento  para  levantar  el 
cadáver  que  hasta  entonces  se  había  preservado  de  la 
descomposición , por  haberle  rodeado  de  cal , y la  co- 
fradía de  los  Penitentes  Blancos  suponiendo,  en  con- 
formidad con  algunos  rumores  popularas  que  Marcos 
Antonio  había  tenido  intención  de  ingresar  en  aquella 
asociación  religiosa , siguió  al  cuerpo  con  cirios  y es- 
tandartes. 

A los  poco.'!  dias  , esta  misma  cofradía  mandó  ce- 
lebrar en  su  capilla  una  misa  solemne  de  réquiem 
por  el  eterno  descanso  del  alma  de  Marcos  Antonio. 
La  iglesia  estaba  colgada  de  blanco  y en  lo  mas  ele- 
vado de  un  sobei'vio  catafalco,  1 profanación  estraña! 
se  había  colocado  un  esqueleto  alqtiilacio  á un  ciruja- 
no para  aquella  función.  Tenia  el  esqueleto  en  una 
mano , la  palma  de  mártir,  y en  la  otra  una  bande- 
rola en  la  que  se  lela ; Aiuun.vcroN  dc  la  iiEncoA.  En 
el  catafalco  estaba  escrito  el  nombre  de  Marcos  An- 
tonio Calas. 

Todas  las  cofradías  de  la  ciudad  asistieron  á la 
ceremonia,  y los  franciscanos  de  la  Gran  Observancia, 
se  apresuraron  á celebrar  otra  misa  parecida. 

¿ Cómo  se  había  de  dejar  de  creer  desde  entonces, 
que  Marcos  Antonio  había  pertenecido  á la  Iglesia 
Católica?  ¿Cómo  se  había  de  poner  en  duda  el  cri- 
men? Supongamo.s  que  lodo  esto  hubiese  pasado 
en  una  población  menos  impresionable  que  Tolosa,  y 
la  convicción  será  tan  profunda,  ya  que  no  sea  tan 
vehemente.  El  mismo  hermano  del  supuesto  mártir, 
Luis  Calas  el  convertido,  que  era  también  penitente 
blanco,  asistió á la  sacrilega  ceremonia  y la  autorizó 
con  su  presencia.  Este  desgraciado,  que  durante  lodo 
el  proceso  pasó  de  la  debilidad  á las  inconsecuencias, 
y vice-versa,  no  pudo  resistir  á la  impresión  que  hizo 
en  él  la  vista  de  aquel  repugnante  y asqueroso  cala- 
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falco  V se  puso  malo,  en  tórmioos  que  fue  preciso 
. acarJe^de  la  iglesia.  Bajo  la  impresión  de  aquel  a 
espantosa  escena , se  le  ociiitíó  protestar , y por  acto 
legalizado,  obrando  con  poder  suficiente  de  su  padre 
utm  estaba  preso,  preguntó  con  qué  derecho  se  re- 
presentaba á su  hermano  ma'yor,  como  habiendo  per- 
tenecido A ia  cofradía  de  los  Penitentes  Blancos. --¿Mo 
habéis  dicho  vos  mismo,  seleconteiLó,  que  el  difunto 
debia  ser  admitido  muy  pronto  en  la  cofradía? 

Luis  no  contestó ; ó Ío  liabia  dicho  que  es  lo  mas 
probable,  ó no  se  atrevió* á desmentir.  Aquella  co- 
fradía era  la  mas  poderosa  de  las  cuatro  que  existían 
en  Tolosa  bajo  ios  nombres  de : Anlufiledad  de  los 
Blancos , Nobleza  de  los  Azules , Biqueza  de  los 
Negros  y Pobreza  de  los  Pardos.  Luis  Calas  era  de- 
masiado cobarde  para  luchar  con  parles  tan  fuertes; 
y por  otra  parte,  aun  cuando  hubiese  querido  hacerlo, 
no  se  lo  hubiera  permitido  el  entusiasmo  de  la  mu- 
chedumbre ; asi  es  que  se  le  hacia  hablar  contra  su 
voluntad.  Contábase  que  cuando  se  celebraba  la  misa 
y en  el  momento  de  ia  elevación , el  jóven  se  había 
como  extasiado  y que  había  dicho:  ¡Dios  miol  ¡per- 
donad á mis  padres  el  haber  hecho  matar  á mi  her- 
mano! 

A!  poco  tiempo  Mareos  Antonio  no  solo  fue  már- 
tir, sino  que  estaba  á pique  de  pasar  por  santo;  de- 
cíase que  se  habían  obrado  milagros  sobre  su  sepul- 
tura; no  se  trataba  ya  sino  de  pedir  su  canonización, 
y las  gentes  estaban  inquietas  por  saber  qué  día  se 
le  señalaría  en  el  calendario  y cuál  seria  la  iglesia  de 
Tolosa  dedicada  á San  Marcos  Antonio  Calas, 

Entre  tanto,  no  habiendo  producido  el  Monitorio 
sino  muy  poco  efecto  y no  llegando  tas  pruebas,  se 
ileteiTOÍnó  fulminarle.  La  fulminación  consistía  en 
una  nueva  publicación  en  todas  las  iglesias  dei  dis- 
trito, que  iba  acompañada  de  un  ceremonial  terrible. 
Esta  vez  se  pronunciaba  excomunión  contra  todos  los 
que  no  acudieran  á declarar  lo  que  supiesen. 

El  18  de  diciembre,  á petición  del  procurador 
general , tuvo  lugar  aquella  fulminación  cuya  fórmu- 
la es  como  sigue : 

^ «Y  como  el  procurador  general  del  rey  tiene  mo- 
tivos de  presumir  que  hay  bastantes  personas  ente- 
radas de  los  hechos  enunciados  en  el  dicho  Monitorio 
que  no  han  revelado  ¡o  que  saben  y de  su  resistencia 
en  satisfacer  á las  intimaciones  etc. , se  ve  obligado 
á pedir  fulminación  del  dicho  Monitorio  en  la  forma 
acoslunibrada  en  las  parroquias  en  donde  haya  sido 
publicado  en  virtud  de  nuestros  decretos  de  1 7 de 
00  ubre  y 11  de  diciembre;  y excomuniones  á ios 
pa  GS  y participantes  y á los  que  han  tenido  cono- 
eiraiento  de  los  hechos  contenidos  en  dicho  Monitorio 

que  los  denunciéis 

en  publfTO  al  pueblo,  como  excomulgados  por  Nos 
«Knnado:  De  CAunon,  vicario  general,  prSlert» 

fulminación  fue  espantoso:  |mu- 
ron  oÜaoH  timoratas  se  creye- 

liabianS  Vho“'í  ■ ° ® 

niarar  stan P í.'®"’  llamaba  4 de- 

'•in.  que  mnY^i?  supuestos  en  el  Monilo- 

odos  otros  tantos  cargos  para  los  acu- 
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sados  , cada  nuevo  testigo  que  se  presentaba  era  un 
acusador.  En  efecto,  entre  todos  ellos  no  hubo  mas 
que  uno  que  se  atreviera  á afirmar  que  Marcos  Anto- 
nio Calas  había  permanecido  fiel  á la  religión  refor- 
mada. Este  testigo,  que  era  un  tal  Chalier , tuvo  que 
valerse  de  una  estratagema  para  que  se  le  adrniliese 
á declarar,  que  fue  decir  al  cura  de  su  parroquia  que 
tenia  que  hacer  una  revelación  importante , sin  espli- 
car  en  qué  consislia.  El  cura  debió  suponer  que  aque- 
lla declaración  seria  un  nuevo  cargo  para  los  Calas. 

Ya  hemos  dicho  que  en  aquella  época  la  informa- 
ción no  podía  ser  sino  secreta ; los  abusos  de  este 
modo  de  encausar  eran  innumerables,  A cada  uno  de 
los  acusados  se  le  presentaban,  uno  después  de  otro, 
los  testigos  que  habían  declarado  contra  él ; en  se- 
guida se  les  leian  las  declaraciones  y se  procedía  al 
careo,  todo  esto  bajo  la  fe  de  un  juramento  que  se 
renovaba  á cada  nueva  respuesta,  ante  un  solo  juez 
acompañado  de  su  escribano.  La  información  y las 
primeras  respuestas  componían  la  instrucción  prepa- 
ratoria ; la  lectura  de  las  declaraciones  y el  careo  en- 
tre el  testigo  y el  acusado,  la  instrucción  definitiva; 
nada  de  debale  público  contradictorio , nada  de  dis- 
cusión, nada  de  alegato . Verdad  es,  que  el  acusado 
tenia  el  derecho  de  recusar  al  testigo ; pero  á menos 
que  no  le  conociese  y que  no  presintiera  de  antemano 
bajo  qué  infiuencia  iba  á prestar  su  declaración , nq 
podía  recusarle  sino  á bulto.  Si  no  le  recusaba,  ad- 
mitía por  este  solo  hecho  todo  lo  que  aquel  pudiera 
decir.  Asi , entre  lodos  los  acusados  de  este  proceso, 
ninguno  manifestó  mas  energía,  ni  mas  firmeza  de 
carácter,  que  la  madre  del  difunto,  que  recusó  indis- 
tintamente á todos  los  testigos  en  cuanto  llegó  á com- 
prender las  terribles  celadas  en  que  abundaba  el 
proceso . 

Sigamos  paso  á paso  y desde  su  principio,  aquel 
modo  de  enjuiciar. 

El  d G de  octubre , David  y Lagane  habían  ido  á 
casa  de  los  Calas  y hecho  una  sumaria  información. 
Detrás  del  mostrador  del  almacén  habían  encontrado 
el  cordel  con  que  se  ahorcó  Marcos  Antonio;  era  aquel 
cordel  bastante  corto,  es  decir,  de  poco  mas  de  cua- 
renta y cinco  centímetros;  servia  este  para  apretar 
los  fardos  de  indianas  y tenia  en  cada  punta  una 
especie  de  anilla  cerrada.  Ya  hemos  dicho  cómo  se 
manejó  Marcos  Antonio  para  colocarlo  en  la  tranca 
para  colgarse ; sobre  este  punto  apenas  difieren  en 
nada  las  declaraciones  de  los  acusados.  Unicamente 
Lavaysse  había  dicho  desdo  un  principio,  que  Mar- 
cos Antonio  se  había  ahorcado  en  el  marco  de  la 
puerta.  Un  abogado , M.  Carríei’e , que  era  aipigo 
del  padre  de  Lavaysse,  al  oir  esto,  se  íué  corriendo  á 
examinar  el  local, y no  encontró  en  el  sitio  que  decía 
el  declarante , ni  clavo , ni  gancho , ni  ninguna  otra 
cosa  parecida.  Entonces  volvió  adonde  estaba  La- 
vaysse, que  era  en  la  cárcel , y en  la  pieza  llamada 
de  la  Ahsericordia , sitio  en  donde  oslaban  encerra- 
dos  los  presuntos  criminales. — Me  habéis  engañado, 
le  dijo  Garriere  á Lavaysse ; vengo  de  casa  de  Calas, 
he  registrado  la  puerta , lo  lie  examinado  todo  y no 
he  hallado  nada  de  donde  pueda  ahorcarse  una  per- 
sona. Sin  embargo , replicó  el  jóven , lo  que  yo  he 
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diciio  es  cierto  y estoy  seguro  de  liaberlo  visto;  ver- 
dad es  que  yo  no  sé  en  donde  estaba  asegurado  el 
cordel,  pero  no  dudéis  de  mi  veracidad. 

M.  Garriere  pidió  entonces  que  se  le  dejase  in- , 
terrogar  separadamente  á Calas  padre  y á su  hijo,- 
y los  dos  le  esplicaron,  sin  haberse  puesto  de  acuer- 
do, lo  que  no  habia  podido  comprender  Lavaysse , es 
decir,  cómo  se  habia  ahorcado  Marcos  Antonio  sin 
necesidad  de  clavos,  escarpias,  etc.  Es  seguro  que  la 
invención  déla  tranca , colocada  sobre  las  dos  liojas 
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de  la  puerta  no  podia  habérseles  ocurrido  & un  mismo 
tiempo  í'i  dos  persona.s  que  estaban  en  una  incomuni- 
cación absoluta  entro  si.  La  única  cosa  en  que  hubo 
discordancia  entre  los  dichos  de  los  acusados  fue,  res- 
pecto del  modo  de  desatarse  el  cordel.  La  dolorosa 
emoción  de  Calas  padre,  ante  aquel  doloroso  espec- 
lúculo,  le  habia  impedido  darse  cuenta  de  aquel  hecho; 
cuando  se  le  preguntó  capciosamente  quién  había  cor- 
tado el  cordel,  su  única  respuesta  fue:  «Lo  ignoro.» 

En  el  registro  de  la  casa  da  Calas  hecho  el  10,  se 


Pidió  que  le  dejaran  arrodillar  en  la  carreta  del  verdugo,  y bendecir  su  morada. 


halló  el  cordel  entero  unido  á la  tranca,  y con  algu- 
nos cabellos  del  difunto  en  aquel. 

Pero  una  vez  hallada  la  tranca,  no  quiso  admitirse 
por  el  juez  la  posibilidad  de  que  nadie  liubiera  podi- 
do ahorcarse  de  ella;  y se  insistió  en  que  debía  haber 
servido  para  operar  la  estrangulación.  El  procurador 
Lagane  llegó  hasta  esplicar  que  se  había  veriQcado 
esta,  haciendo  sentar  á la  víctima  entre  dos  sillas.  La 
señal  que  habia  dejado  la  cuerda  en  el  cadáver,  subía 
por  detrás  de  los  cabellos , lo  cual  refutaba  suficien- 
temente el  sistema  de  Lagane.  La  puerta,  decía  al 
principio  la  inforniacíon , es  demasiado  baja  para  que 
nadie  haya  podido  ahorcarse  de  ella,  pero  habiéndola 
medido  después,  so  vió  que  era  demasiado  alta.  Mar- 
cos Antonio  para  llevar  á cabo  su  liorrfble  intento  de- 
bió subirse  encima  un  una  silla  ó de  cualquiera  otra 
cosa  parecida,  pero  los  acusados  no  habían  hablado 
una  palabra  sobro  este  punto. 

Colocada  la  tranca  del  modo  que  decían  los  acu- 
sados, pretendía  el  fiscal  que  hubiera  debido  caer  al 


suelo  ó escurrirse , en  razón  á que  al  caer  el  cuei'po, 
debía  con  su  peso  hacer  que  se  juntasen  las  dos  hojas 
de  la  puerta.  Ileclia  la  esperiencia  se  vió^  (jue  la 
tranca,  que  era  chata  por  un  lado  no  se  movía  de  su 

sitio* 

Era  tan  posible  el  haberse  ahorcado  del  modo  que 
se  ha  dicho,  que  el  14  de  octubre,  dia  en  que  la 
casa  de  los  Calas  estuvo  completamente  abandonada, 
los  muchados  que  de  todo  sacan  partido,  jugaban 
alH  á los  ahorcados,  imitando  á Marcos  Antonio  y de- 
jándose caer  agarrados  á una  cuerda.  Otro  tanto  hi- 
cieron los  soldados;  Beaudrigue  quiso  saber  á qué 
atenerse  sobre  e!  particular  y dispuso  que  hiciera  la 
esperiencia  el  verdugo , el  cual  declaró  que  era  ínc- 
posible  que  nadie  se  hubiese  ahorcada  allí,  del  modo 

que  se  decía. 

La  prevenoion  que  tenían  los  jueces  ora  tan  luer* 
to  que  después  de  babor  visto  el  cadáver^  cuyo  esta* 
do  no  se  cuidó  David  do  liacer  constar  en  el  momento 
de  hallarlo;  después  de  haber  observado  que  no  habia 
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todo  61  que  un  arañazo  en  la  nariz , que  i dolor  y rousía  los  cargos  que  se  le  hacen  con  mas  in- 
— i_  i.-k:..  (j¡g;nacioii  que  habilidad.  La  Viguíer  es  lo  que  ha 
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lueffo  se  averiguó  que  se  le  había  hecho  al  trasladar- 
lo ¿la  casa  de  ayuDlamieolo,  se  conoció  que  era  tan 

» 1.-1} «iP.  rti'i nnrM-h  niTnritrifi?  csúnnlpQ  A 


loa  /a casa  UO  ; 

necesario  hallaren  aquel  cuerpo  algunas  señales  ó 
contusiones  que  indicaran  que  había  habido  lucha, 
que  se  creyó  que  las  tenía  á pesar  del  tiempo  que  ha- 
bía trascurrido  después  de  la  muerte.  Eaget,  jefe 
del  consistorio  y David  mandaron  llamar  al  cirujano 
Lamargue  y le  dijeron: — «¡Qué  significa  estol  ¿No 
habéis  echado  de  ver  que  el  cadáver  tenia  cardenales? 
— No  es  cierto  señores,  contestó  aquel  hombre  hon- 
rado; lo  que  ahora  estáis  viendo  no  son  cardenales, 
sino  unas  manchas  moradas  que  aparecen  porque 
empieza  ya  la  corrupción. 

Los  jueces  se  obstinaron  en  su  dicho;  un  soldado 
de  la  guardia,  llamado  Laubrigol,  había  descubierto 
en  el  cadáver  una  mancha  del  tamaño  de  una  pieza 
de  veinte  y cuatro  sueldos  (poco  mas  de  una  peseta), 
y fue  preciso  que  otro  cirujano,  llamado  Faget,  es- 
plicase  aquella  manclia.  «Por  haber  estado  el  cadá- 
ver encima  de  una  tabla  que  tenía  un  nudo  saliente  en 
el  sitio  en  donde  descansó  aquella  parte.» 

El  dia  que  se  hicieron  las  prisiones,  se  cometió  el 
descuido  de  no  registrar  el  cuarto  de  Marcos  Antonio 
A fin  de  ver  si  se  hallaban  en  él  algunas' pruebas  de 
su  catolicismo ; ell  6 se  hizo  el  registro  y no  se  halló 
nada  que  lo  indicara ; ni  libros  de  devoción , ni  rosa- 
rios, etc. , etc.  El  19  se  había  hecho  la  auplosia  del 
cadáver  por  el  cirujano  Lamargue. 

Este  dice  en  su  declaración  , haber  hallado  én  el 
estómago  algunos  posos  de  hollejo  de  uva,  conun  pe- 
queño resto  de  ave  y uno  que  otro  pedazo  de  carne 
mas  fuerte,  á su  parecer,  de  vaca.  Especies  de  carne, 
añade,  que  hemos  lavado  en  agua  clara,  y que  nos 
han  parecido  muy  duras  y coi’reosas. 

Esta  declaración  concordaba  perfectamente  con 
lo  que  habían  dicho  los  Calas  de  la  cena;  únicamente 
lo  que  Lamargue  calificaba  de  vaca,  era  pichón.  Se- 
gún el  dicho  dél  cirujano  «aquellos  alimentos  no  ha- 
bían podido  triturarse,  separarse  y disminuirse  ente- 
ramente» y este  dicho  confirmaba  las  declaraciones  de 
los  acusados  relativamente  á la  hora  en  que , como 
dice  el  proceso,  «habla  comido  el  cadáver.»  Esta 
hora,  el  ignorante  cirujano  que  hallaba  todavía  en  el 
estómago  alimentos  fáciles  de  reconocer  y mal  sepa- 
rados, la  suponía,  sin  embargo,  muy  anterior  á la 
muerte  deducción  absurda , sobre  todo  cuanSo  se 

trata  del  estómago  fuerte  de  un  hombre  de  veinte  v 
ocho  anos  y sano.  ^ 

oirujano  sobro  este  estremo,  está  en 
oontradiocion  maniriesla  con  su  deducción  y rany  de 

“i-'™  acusados  qne  Hjan  la 

época  del  suicidio  entro  nuevo  y diez  do  la  noche. 

con  '' •'’íf  P™“<lido  en  este  asunto 

Z rirniZ^  Pi-eoipilacion . hubiesen  careado  á 

ítóna  nana  "h 

probdWemenio  no  pasarla  de  ser  un  barberá. 

oficio  sipnHn^m^  ínleiTogatorios  de 

óe  los  acusado*;  'r  líi  actitud  de  cada  uno 

bisados.  Calas  padre  se  presenta  agobiado  de 




sido  siempre,  una  criada  fiel  á sus  amos.  La  verda- 
dera heroína  de  estos  interrogatorios  es  Mad.  Calas. 

El  buen  sentido  y la  firmeza  de  esta  señora,  la 
guiaron  admirablemente  en  sus  respuestas.  El  juez 
empezaba  por  una  pregunta  capciosa,  insignificante 
en  la  aparienoia , pero  que  debía  darle  armas  si  la 
acusada  no  estaba  muy  sobre  si.  En  el  interrogatorio 
del  20  de  octubre  hallamos  un  ejemplo  de  esto : el 
juez  quiere  hacer  confesar  á la  acusada  las  condenas 
secretas  pronunciadas  por  los  protestantes  contra  los 
individos  de  su  religión  que  se  convirtieran  al  cato- 
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licismo. 

Inlcr rogada  sí  no  sabe  que  un  padre  es  el  juez 
supremo  de  la  religión  de  su  hijo. 

Responde  que  la  conciencia  y nuestras  propias 
luces  son  las  que  deben  hacernos  decidir  y no  la  au- 
loi’idad  paterna. 

Interrogada  si  su  marido  ó su  hijo  la  han  comu- 
nicado la  resolución  ó el  parecer  de  la  secta,  respecto 
á la  abjuración  que  se  cree  tenia  proyectada  su  hijo 
Marcos  Antonio,  y en  tal  caso,  que  declare  qué  reso- 
lución y qué  parecer  eran  estos. 

Responde  negando  lodos  los  cargos  del  interro- 
gatorio. 

In  terrogada  si  ella  ó su  marido  han  dicho  que  era 
pi  eciso  someterse  á la  resolución  Lomada  ñor  el  con- 
sejo de  la  susodicha  secta. 

Responde  negando  el  interrogatorio  y dice,  que 

jamás  se  la  ha  hablado , ni  ha  oido  hablar  á nadie 
de  semejante  cosa. 

Por  lo  demás,  con  una  palabra  de  madre,  es  co- 
mo Mad.  Calas  rechaza  mas  victoriosamente  lo  alega- 
do respecto  á los  supuestos  sentimientos  católicos  de  su 
(lijo:  «A  haberlos  tenido,  dice,  no  bu  hiera  andado  con 
fingimientos  conmigo;  no  me  lo  hubiera  o ‘ulLado.» 

La  primera  objeción  que  el  fiscal  hubiera  debido 
hacer  a sí  mismo,  es  la  siguiente : Se  han  oido  gritos 
que  se  atribuyen  á la  víctima  y en  seguida  se  ha  en- 
contrado frió  el  cadáver,  lo  cual  indica  que  debía  serlo 
ya  algunas  horas  antes,.  Luego,  sus  padres  y familia 
eran  los  que  daban  aquellos  gritos. 

Esta  Objeción  tan  sencilla  no  pudieron  admitirla 
los  capitulares.  La  pi'evéncion  no  Ies  permitía  obrar 
con  cal  nía , pero  al  menos  hubieran  podido  confron- 
tar los  diferentes  testimonios  que  se  referían  á aque- 
llos gritos  y descubrir  lo  vicioso  de  aquellas. 

GazalnSj  oficial  de  pasamanero,  ha  oido:  |Ah!  i Dios 
mío!  l ah!  ¡Dios  mió!  lié  aquí  el  grito  repetido  por 
Lodos  los  demás  testigos ; esto  es  incontestable ; se- 
.mejantes  gritos  no  son  sino  la  esclamacion  repetida 

de  lasoipi  esa  y del  dolor . Otros  testigos  bordan  la  cosa 
como  mejor  les  parece. 

Popis , oficial  de  pasamanero  como  el  anterior 

la  oído  gritar:  | Al  ladrón  1 ¡al  asesino  I Esto  se  hace 
mverosímd. 

Claudio  Espaillac  , mancebo  de  peluquero  en 
casa  de  Durand , declara , que  á cosa  de  las  diez  de 
a noche  ha  visto  luz  en  la  tienda  de  los  Calas  , oido 
oral  y dar  patadas  en  el  suelo  y que  en  aquel  mis- 
mo momento  ha  visto  salir  de  allí  á Lavaysse. 
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Pero  José,  Pedro  Calas  y Barlolemé  Pradet, 
oficiales  de  sastre,  se  preseotan  y aseguran  que  Es- 
paillac  sabe  mucho  mas  de  lo  que  dice;  que  estando 
ellos  en  casa  de  Durand  aguardando  su  turno  para 
afeitarse  y preguntándole  á Espaillac  sobi'e  la  des- 
gracia de  Marcos  Antonio , les  contestó  que  habia 
oido  una  voz , que  estaba  seguro  era  la  del  difun- 
to, que  gritaba:  [Ah  ! ¡Dios  mío!  [que  me  ahogan! 
[Ahí  [Dios  miol  ¡que  me  asesinan!  Ilariolomé  aña- 
de á esto,  que,  según  Espaillac,  la  voz  decía:  ¡Ah! 

I padre  raio  | me  estáis  ahogando ! 

Llámase  á Espaillac  y este  se  afirma  en  loque  ha 
declarado  anteriormente  y sostiene  lo  que  dijo  pri- 
mero. Pero  como  José  le  preguntase  al  salir  del  in- 
terrogatorio , si  lo  había  dicho  lodo:  ¡Rali  I le  conles-  * 
la  aquel  júven  atolondrado,  ¡no  he  dicho  ni  la  mitad!  > 
Los  dos  sastres  se  escandalizan  de  aquel  perjurio  é 
instan  vivamente  á Espaillac  para  que  complete  sus 
revelaciones , á lo  que  él  se  niega.  Aquel  infeliz  habia 
fingido , por  darse  importancia,  aquellas  eselamacío-  ■ 
nes  tan  significativas , pero , si  habla  mentido  per  va- 
nidad, no  quería  mentir  á la  justicia  y causar  con  esto  1 
la  niuei’te  de  tantos  inocentes. 

Los  capitulares  que  no  podían  menos  dé  ver  en  * 
él  un  testigo  falso,  espidieron  auto  de  prisión  contra 
Espaillac  el  9 de  noviembré , pero  por  su  fortuna,  se 
habia  puesto  en  salvo  á tiempo. 

Casi  sucedió  lo  mismo  con  otro  testigo , con  la  se- 
ñorita Fourclielon  que,  se  decía  habia  oido  gritar: 
«iQue  me  asesinan!»  Citada  ante  los  capitulares, 
declaró  que  no  habia  oido  semejante  cosa. 

Otro  testigo  lia  oído  grilai’ : «¿Por  qué  me  aho- 
gáis ?i)  ’ 

Otro:  «¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡ah!  ¡padre  mió!  ¡man- 
dáis que  me  maten!  ¡No  teneis  compasión  de  mil» 
Finalmente,  otro:  «¡Ahí  | padre  mió , dejadme 
hacer  un  acto  de  contrición  !»  I 

Pero  á todos  estos  que  han  oÍdo  frases  tan  distin- 
tas no  se  les  ve  jamás ; lo  (mico  que  se  encuentra  es, 
testigos  que  han  oido  decir  que  otros  habian  oído  las 
esclaraaclones  que  acabamos  de  citar  ú oti'a  cosa  pa- 
recida. 

Pasemos  A otra  clase  de  testigos. 

Dos  mujeres  declararon  que  un  desconocido  que  ' 
.se  estaba  afeitando  en  casa  del  cirujano  Saint-Marlín,  I 
habia  contado  allí  el  asesínalo  con  todos  sus  porme-  ! 
ñores.  Este  decía  que  se  había  alado  una  cuerda  á un  ' 
clavo  para  intimidar  á Marcos  Antonio  y forzarle  á 
relraclar.se  de  su  abjuración,  diciéndole  al  mismo 
tiempo:  [ Y bienl  ¿le  rindes  ó no?  Y como  no  se  rin- 
diera, se  le  habia  ahorcado.  Este  dicho  era  cierto; 
por  fin  se  encontró  al  desconocido  , llamado  Simón 
Sttlndm,  el  cual  dijo  que  lodo  aquello  no  habia  sido 
mas  que  una  suposición  suya,  un  raciocinio  hecho  á 
ciegas  y á locas. 

Otra  historia : Las  señoras  Mercadíer , de  Pruel 
y de  Godis,  mujeres  de  tres  procuradores  estaban 
sentadas  con  el  droguero  Houx  en  el  corredor  de  la 
casa  de  una  de  ellas.  Ilou.v  las  dijo  que  Marcos  An- 
tonio debía  abjurar  muy  pronto  la  herejía , que  iba 
á oir  misa  á las  iglesias  que  estaban  mas  distantes  de 
su  barrio  ; que  el  mismo  día  15  de  octubre  por  la 


mañana , Roux  liabia  estado  en  misa  á su  lado , ase- 
gurando ademas  este,  que  la  pobre  víctima  no  tenia 
mas  malicia  que  un  cordero,  y que  sumiso  como  lo 
estaba  á sus  padres,  aquel  pobre  mozo  debía  haber 
presentado  el  cuello  á sus  verdugos  sin  oponer  resis- 
tencia. 

Las  tres  deolaniciones  estaban  contestes  y no  era 
posible  la  duda.  Mas  hé  aquí,  que  citado  Roux  con- 
testa: «que  no  sabe  lo  que  le  quieren  decir;  y que  hace 
mas  de  tres  años  que  no  ha  visto  á Marcos  Antonio. 
Que  si  ha  hablado  de  su  muerte  ha  sido  por  lo  que 
ha  oido  de  píiblico  y sin  saber  siquiera  á quien.» 

El  único  acusador,  el  terrible  testigo  con  quien 
nadie  puede  dar,  el  que  lodo  lo  ha  visto  y oido  es,  el 
se  dice . 

— Bruyere  me  ha  contado , dice  un  testigo  que  el  ' 
12  de  octubre  Marcos  Antonio  habia  ido  á su  casa  á 
decirle: — Ya  nd  tendrás  la  molestia  de  tratar  conmi- 
go, porque  me  hago  católico;  mañana  debo  hacer  mi 
primera  comuniou.  Interrogado  Bruyere  contesta: 
que  le  hablan  dicho,  que  corría  el  rumor  de  que  el 
hijo  mayor  de  Calas  debía  abjurar  la  herejía, 

¿ílabia  habido;  como  lo  aseguraban  el  rencor 
público  y el  Monitorio  una  reacción  secreta,  en  la 
cual  se  habría  decretado  la  muerte  de  Marcos  Anto- 
nio? Muy  estériles  son  los  testimonios  que  tenemos 
sobre  este  punto. 

Pedro  Layreze , maestro  sastre , declara  saber 
por  un  tal  Üonnemaison  que  le  habian  dicho  á este, 
que , oyendo  hablar  un  paisano  de  Caraman  de  la 
muerte  de  Calas , habia  dicho  no  era  aquella  una  co- 
sa sorprendente,  porque  en  su  pueblo  ya  iban  es- 
trangulados cinco  ó seis  hombres  del  mismo  modo. 

Otros  testigos  afirman  haberse  dado  algunas  sen- 
tencias parecidas  en  Lovaur,  en  Castres  y en  oíros 
pueblos  y que  se  han  encontrado  estrangulados  á 
varios  protestantes  que  se  habían  convertido. 

Un  soldado  que  eslaba  de  guardia  en  la  cárcel, 
llamado  Pedro  Yerges  declara  contra  Lavaysse: 

Q'ie  estando  un  dia  de  centinela  en  el  cuarto  del 
señor  Lavaysse,  paseándose  por  la  pieza,  le  habia  di- 
cho aquel  «que  no  era  malo  estrangular  á una  perso- 
na, porque  no  éi'amos  sino  tierra,  y en  tierra  nos 
habíamos  de  convertir.»  A lo  que  el  declarante  le 
replicó  «que  nuestra  religión  no  permitía  haeei’  se- 
mejante cosa,  y habiendo  oído  Lavaysse  esta  res- 
luesta,  se  volvió  liácia  la  chimenea  sin  hablar  mas  pa- 
abra.» 

El  lectoi'  comprenderá  perfectamente  que  esto  no 
pasa  do  ser  una  conversación  religiosa  mal  cornpi'eu- 
dida  por  un  soldado  grosero  y prevenido.  Por  lo  de- 
más, esta  parle  de  la  acusación  se  abandonó  bien 
pronto,  pero  á la  sordina  y sin  confesar  el  error.  Ca- 
zeing,  aquel  comerciante  de  la  plaza  de  la  Bolsa  en 
la  ijarroquia  de  la  Daurade,  en  ci3ya  casa,  según  el 
Monitorio,  se  habia  celebrado  la  criminal  reunión  de 
ios  próleslanles,  fue  puesto  en  libertad  de  resullas 
de  los  inlerrogalorios  de  oficio.  Habíase  probado  su- 
perabundanlemenle  que  no  había  pasado  la  velada  en 
casa  de  los  Calas  y que  no  había  idb  allí  hasta  des- 
pués de  la  muerte  de  Marcos  Antonio,  á ruego  de 
Pedro  Calas  y de  Lavaysse.  Soltando  á Carzeing  se 
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.■enunciaba  á lo  de  Ja  conferencia  habida  en  su  casa 
ñor  los  nrolestanles  asesinos , que  se  había  mirado 
como  un  iiecho  cierto  desde  un  principio.  Verdad  es, 
que  Carzeing  fue  puesto  en  liberlod  sin  dar  ningún 
auto  en  que  se  mandara  asi , sin  que  constara  oficial- 
mente por  ninguna  diligencia  legal  una  inculpabilidad 
que  estaba  tan  poco  en  armonía  con  la  acusación. 

El  papel  que  se  ie  atribuía  á Lavaysse  en  lodo 
este  negocio,  consistía  en  una  confusión  causada  por 
el  palues  de  Tolosa.  Lavaysse,  como  todos  los  jóve- 
nes del  estado  noble,  llevaba  espada,  y los  primeros 
testigos  le  designaron  desde  un  pidncipio  con  el  nom- 
bre del  poria-espada.  Abora  bien , esta  palabra  hizo 
creer  á muchas  gentes  que  se  le  había  visto  con  una 
espada  desenvainada  en  la  mano.  Un  sacerdote  del 
oratorio  llamado  Micaull  de  Soiiiemlle,  lo  declaró 
asi  con  toda  sinceridad  de  conciencia.  El  peluquero 
Lurand,  dijo,  que  su  mancebo  Juan  Perez  que  había 
salido  á la  calle , oyó  ó casi  oijo  los  gritos  y los  la- 
mentos de  que  se  hace  referencia  en  el  Monitorio  » y 
yo  creo,  añade  el  testigo,  que  ha  visto  comparecer 
en  la  puei'ta  de  la  casa  del  referido  Calas  á un  júven 
que  tenia  una  espada  en  la  mano  y miraba  á derecha 
é izquierda. 

¡Siempre  el  consabido  se  dice\  ¡Cuánto  camino 
anda  esta  malhadada  palabra  para  el  infeliz  porta- 
espada ! 

Pero  en  medio  de  lodos  estos  se  dice  pueriles, 
siempre  daba  la  acusación  con  ciertas  calumnias , de 
las  cuales  quedaba  alguna  cosa.  El  peluquero  Durand, 
decía  que  Luís  Calas  estaba  escondido  porque  temía 
ser  asesinado  por  sus  parientes.  Otro  decia  que  le 
encerraban  en  la  casa  paterna  dejándole  solo  en  la 
cueva,  con  los  ¡tiés  descalzos,  y que  á no  haber  sido 
por  la  Viguier , que  le  llevaba  algún  alimento  á tapa- 
dÜIas,  se  hubiera  muerto  de  hambre.  En  vano  con- 
testaba la  Viguier  que  jamás  había  estado  M.  Luis 
encerrado  en  la  oueya  y que  nadie  de  la  casa , sino 
ella,  sabia  su  conversión.  Presentóse  otro  testigo  que 
dijo  saber  que  habiendo  manifestado  deseos  la  pobre 
Juana  Pelll  de  hacerse  católica,  su  ama  la  había  pe- 
gado en  los  dedos  con  un  cuchillo  de  cocina. 

Antoma  lezat,  lavandera,  ha  criado  á Marcos 
Antonio,  y desde  entonces  no  ha  vuelto  ú tener  rela- 
ciones con  la  familia.  Esta  mujer  lo  declara  hijo  suyo 

manifestado  sentimientos  católi- 
cos. Mad;  Calas  recusa  esta  testigo  de  quien  ha  tenido 
que  separar  á su  hijo  cuando  este  era  todavía  muy 
num  y que  salió  de  la  casa  echando  mil  maldiciones' 
a lodos  sus  individuos , incluso  Márcos  Antonio. 

_ Juan  Prm,  mancebo  del  peluquero  Durand,  ha 
visto  mientras  saltan  de  la  casa  aquellos  gritos  lasLi- 
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ce  una  tienda  en  Montalban ; pero  andad  con  cuidado 


raeros,  «pasearse  á Juan  con  una  luz  en  la  mano  y 

• ó de  tristeza..) 

„,??  ® Calas  y este  le  pregunta:— 

iiinor  ‘ í?  /°i  ahora  , poco  mas'ó 

1 enos.  I ues  bien , en  el  acto  del  careo , Calas  &s- 

una  ^ desgracia  llevaba 

una  bata  verde  y gorro  de  dormir. 

ha  costurera,  recien  convertida, 

«io  Y este  h 1 conversación  con  Márcos  Anlo- 
y este  la  ha  dicho  :-Catal¡na,  yo  sd  que  se  ofrc- 


porque  este  es  un  lazo  que  se  os  tiende  para  que  vol~ 
vais  á haceros  protestante.  ^ ademas  la  prometió 
prestarla  el  CristiafW  en  la  soledad  y un  eslracto  de 
San  Francisco  de  Sales,  escrito  por  la  señora  do 
Chanlal.  Yo , añadió,  estoy  en  manos  de  un  buen  con- 
fesor, y debo  confesarme  el  martes;  pero  no  lo  di- 
gáis, sí  en  mi  casa  llegaran  á saberlo...  Todo  lo  que 
decia  la  Dolmier  era  mentira ; en  vez  de  ser  recien- 
convertida,  era  católica  desde  que  nació,  y lodo  lo 
demás  era  tan  cierto  como  esto. 

Cecilia  Gaffie  tiene  una  hija,  mujer  de  mala  vida, 
llamada  Dominga  Lavigne,  que  ha  sufrido  la  pena  ac 
azotes  y que  todavía  está  detenida  en  la  cárcel  de  la 
ciudad.  A la  Viguier  la  han  puesto  en  el  mismo  ca- 
labozo en  que  está  esta  mala  hembra,  la  cual  se 
apresura  á contar  á su  madre,  que  Juana  Viguier  la 
ha  confesado  Lodo  el  crimen  cometido  por  Calas,  pa- 
dre y por  Lavaisse,  etc. , etc.  Como  la  Dominga  no 
puede  ser  oida  como  testigo , su  madre  es  la  que  se 
presenta  á declarar;  la  Viguier  la  recusa  con  indig- 
nación . 

Malhey,  pintor,  ha  oido  decir  á su  mujer  que 
liabia  oído  á otra  llamada  Mandril , que  habiendo  ido 
esta  el  día  del  acontecimiento  á comprar  muselina  á 
casa  de  Calas , encontró  al  padre  y á la  madre  dis- 
putando con  Márcos  Antonio  y que  uno  de  los  dos 
consortes,  esclamó:  ¡No  has  de  tener  otro  verdugo 
que  yol 

Otro  testigo  afirma  que  Calas,  padre,  le  ha  tira- 
do á su  hijo  un  pislote^zo  á ia  cara.  Calas,  padre, 
contesta  que  hace  mas  de  diez  años  que  no  ha  dado 
á ninguno  de  sus  hijos  ni  un  marcapirotazo , y el 
cirujanq  Camoire  declara  que  las  señales  que  se  han 
hallado  en  el  rostro  de  Márcos  Antonio , provienen 
de  haberse  quemado  con  un  petardo  , quemadura 

que  el  mismo  Camoire  le  había  curado  hacia  mucho 
tiempo. 

Dos  revendedoras  ó prenderas  de  las  que  van  ven- 
dando por  las  calles , llamadas  Dnndme  y Marieta 
Gonderc^  suponen  haber  visto  á Calas,  padre,  en  oca- 
sión que  tenia  agarrado  á su  hijo  por  el  cuello  de  la 
casaca  y le  decia : ¡ Bribón , eso  le  ha  de  costar  la 
vidal  Galas  contesta  que  aquellas  malas  mujeres 

hablan  asi  porque  él  no  ha  querido  darlas  géneros 
fiados. 

Jierfferet  declara  que  ha  pasado  por  delante  de  la 
tienda  de  Calas  algunos  días  antes  de  la  muerte  de 
Márcos  Antonio  y que  ha  visto  allí  un  hombre  con 
casaca  gris  y sombrero  bordado , al  cual  le  decia  Ga- 
las padre : «Que  cambie  (ó  que  no  cambie) , vo  he  de 
ser  su  verdugo.»  .\bora  bien,  Lavaysse  qle  es á 
quien  se  alude  en  esta  declaración,  no  llegó  á To- 
losa hasta  la  víspera  del  acontecimiento. 

Cuando  se  convirtió  Luis  Calas , dice  otro  testigo, 
su  madre  se  ha  lamentado  diciendo,  que  si  ella  lo 
lubiese  previsto  habria  ahogado  á su  hijo  en  una  lar- 
ga enfermedad  que  pasó. 

lié  aquí  una  de  esas  miserables  calumnias  que  se 
te  atan  victoriosarneute , solo  con  tener  ¡en  cuenta 
tiasla  dónde  llega  la  ternura  de  una  madre. 

Juan  Pedro  Debru  , clérigo  de  primera  tonsura. 
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sabe  por  un  hermano  suyo,  abogado,  que  lo  ha  sa- 
bido por  una  persona  desconocida , cuyo  nombre  ig- 
nora, que  unos  protestantes  del  radio  de  Tolosa,  ha- 
biendo notado  que  su  hija  quería  abjurar,  la  envia- 
ron á la  ciudad  con  una  carta  para  M.  Galas,  en  la 
que  la  madre  le  encargaba  que  la  deshiciera  de  su 
hija.  Cuando  esta  se  presentó  en  la  tienda,  halló 
solo  Marcos  Antonio  y le  entregó  la  carta.  Este  la 
leyó , advirtió  á aquella  desgraciada  jóven  la  suerte 
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que  la  aguardaba , la  puso  en  seguridad  y la  fortifi- 
có en  sus  ideas  de  conversión. 

A esta  estúpida  calumnia,  hé  aqui  lo  que  contes- 
taban victoriosamente  los  Galas.  En  1775,  un  juez 
de  Ferrieres  y de  Esperausses , el  señor  Bonafous 
calóhco,  queriendo  poner  sus  dos  hijas  en  un  con- 
vento, se  las  había  enviado  al  efecto  á M.  Calas,  que 
las  había  tenido  en  su  casa  unos  cuantos  dias  y lúe 
go  acompañado  á su  destino.  Como  una  de  las  niña 
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La  familia  Calas  reunida  en  la  Conserjería  , según  Ciirmontelle. 


ora  de  salud  bastante  delicada,  tenia  que  salir  del 
convento  por  temporadas  y siempre  i casa  de  M.  Ca- 
las en  donde  se  la  cuidaba  como  si  hubiese  sido  de  la 
larailia.  Esta  jóven,  casada  después  con  M.  Boutade, 
certificaba  lodos  estos  hechos  que  eran  de  pública 
notoriedad  en  Tolosa , declarando  ademas  que  cuan-  i 
do  vivía  en  casa  de  M.  Calas  hacia  lodos  sus  deberes 
de  católica,  habiendo  cumplido,  estando  en  aquella 
casa,  con  el  precepto  pascual,  en  1775;  el  susodi- 
cho Cíalas  la  hacia  acompañar  a las  iglesias  por  per- 
sonas de  toda  confianza. 

Hé  aquí  lo  suficiente  para  dar  á conocer  el  valor 
de  los  testimonios  admitidos  por  el  Consistorio,  ¿ Ten- 
dremos necesidad  de  decir  que  no  se  oyó  á ningún 

TOMO  IV. 


protestante  en  favor  de  los  acusados?  Las  fórmulas 
del  enjuiciamiento  se  oponían  á ello  y por  otra  pai'le 
sus  testimonios  les  iiubíeran  pei'judicado  en  vez  de 
favorecerles.  Era  asimismo  necesario  un  permiso  de 
los  jueces  pai'a  presentar  la  prueba  de  los  hechos  jus- 
tificativos, y este  permiso  no  se  concedía  lias  la  después 
do  terminada  la  instrucción.  A los  Calas  se  les  negó; 
de  suerte,  que  como  lia  diciio  después  Elias  de  Deau- 
raont , los  testigos  fueron  mas  bien  interrogados  que 
oídos:  no  se  les  peimitió  decir  mas  que  lo  que  se  que- 
ría oir.  Esto  espIicEi  por  qué  se  tenia  aun  detenidos  en 
la  cárcel  á Lavaysse  y á la  Viguier  ú pesai'  de  lo  ab- 
surdo de  la  acusación  en  lo  que  á ellos  concernía. 

Hasla  aquí  únicamente  so  lia  tratado  ile  la  acu- 
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oacion  V no  se  ha  hablado  una  palabra  de  la  delensa. 
Es^o  consiste  en  que  los  acusados  no  habían  tenido  en 
prpcto  hasta  Ja  época  de  que  vamos  tratando  sino  un 
solo  abogado,  AI.  Carnero,  cuya  única  interven- 
ción en  esto  asunto  consistió  en  algunas  comunicacio- 
nes de  las  que  se  trató  mas  adelante  de  sacar  partido 
para  la  acusación.  M.  Sudre  fue  el  encargado  de 
la  defensa  de  los  Calas,  pero  no  pudo  tener  ninguna 
relación  con  ellos  y tuvo  que  contentarse  con  escri- 
bir algunas  memorias,  y aun  esto  cuando  el  proceso 
pasó  ó otra  jurisdicción  superior. 

Durante  la  primera  instrucción , únicamente  so 
compuso  una  memoria  que  quedó  inédita,  enviada 
por  David  Lavaysse  al  ministro,  conde  de  San  Flo- 
rentino. 

David  Lavaysse , padre  del  jóven  porta-espada  y 
jurisconsulto  dislingiú’do , no  se  atrevió  á defender 
públicamente  á su  hijo,  y lo  tuvo  que  hacer  en  se- 
creto. Aquella  memoiúa,  en  que  está  ámpliamenle 
probado  lo  absurdo  de  la  acusación,  nos  dala  clave  de 
las  prevenciones  en  que  se  obstinaban  los  capitulares 
que  se  hallaban  comprometidos  en  este  asunto;  estos 
necesitaban  que  recayese  una  sentencia  sobre  los  acu- 
sados, porque  si  eran  absuellos  podían  hallarse  ellos 
á su  vez , en  el  caso  de  ser  apercibidos  por  ilegalidad 
y abuso  de  poder. 

K1  único  defensor  activo  é intrépido  que  tuvieron 
los  Calas  en  aquel  momento , fue  el  asesor  Monyer, 
relator  de  la  causa , que  resistió  con  todas  sus  fuer- 
zas á aquel  torrente  de  pasión,  de  prevenciones  y de 
ilegalidades.  IKzosele  un  crimen  de  su  honradez  y se 
supuso  que  estaba  de  acuerdo  con  las  señoritas  de 
Calas  por  conducto  del  mancebo  de  peluquero , Es- 
paiilac.  Alonyer  persiguió  A sus  calumniadores,  y los 
confundió,  pero  se  nombró  otro  relator  llamado  Car- 
bonnell.  Si  el  nombre  de  Espaillac  se  halla  mezclado 
con  todas  estas  calumnias , es  porque  aquel  jóven  se 
había  negado  á ratificar  delante  de  la  justicia  lo  que 
había  dicho  por  fanfarronada  ó por  necedad  cuando 
dió  principio  la  causa.  De  suerte  que  A los  infelices 
prisioneros  se  les  privaba  de  todo  socorro;  estos  hu- 
bieran podido  muy  bien  recusar  A David  y A Chirac, 
que  habían  tomado  parte  en  el  asunto  antes  de  em- 
pezarse el  sumario;  pero  ¿dónde  se  hubiera  encon- 
trado un  portero  de  estrados  que  tuviera  suflcienle 
valor  para  presentar  la  demanda?  Et  procurador  Du- 
roax , que  se  había  arriesgado  A presentar  en  nom- 
bro de  las  señoritas  de  Calas  y de  su  hermano  Luis 
una  protesta  contra  un  acto  ilegal  de  David  Deau- 
dtigue,  habla  pagado  su  audacia  con  tres  meses  de 

suspensión , obligándosele  ademas  A pedir  perdón  so- 
lemnemente. 

Un  punto  capital  del  proceso , la  supuesta  con- 
versión de  Marcos  Antonio,  debía  ser  muy  fácil  de 
probar  por  el  ministerio  fiscal.  Porque  al  fin  una 
wnyersion  no  la  hace  una  persona  sola , y si  había 
a ido  un  sacerdote  que  hubiese  estado  en  relaciones 
con  arcos  Antonio,  ¿cómo  podía  callar  después  de 
las  amenazas  hechas  en  el  Monitorio?  Asi  es,  que  el 

ÍS*'  nunca  se  cansa  de  hacer  supo- 

ipttiiita!  nombres  de  los  sacerdotes  y de  los 

que  habían  catequizado  al  difunto ; blzoseles 
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comparecer  A los  designados , pero  ningijno  de  ello^ 
habia  visto  siquiera  A Marcos  Antonio.  Alas  hé  aquí 
que  de  pronto  se  estíende  la  voz  de  que  se  le  había 
visto  A este  jóven  levantarse  de  el  confesonario  de 
nn  sacerdote  llamado  Laplaigne  en  la  iglesia  de  la 
Dalbade.  Este  sacerdote  no  había  confesado  allí  ja- 
más. Pero  los  jueces  no  se  lo  creyeron , y se  figura- 
ron quesindudaAI.  Laplaigne  temia  revelar  el  seci’e- 
to  de  la  confesión.  El  procurador  Lagane  se  encar- 
gó de  que  desapareciera  este  obstáculo  , haciendo 
una  consulta  sobre  el  particular  al  padre  Bougis, 
religioso  dominico  y caledrAlico  de  teología.  El  dic- 
lAmen  de  este  religioso,  fue  que  Laplaigne  podía  y 
debía  obedecer  el  Monitorio. 

AL  Laplaigne  vacilaba  todavía,  porque  en  efecto, 
habia  confesado  A tres  protestantes  jóvenes,  cuyos 
nombres  ignoraba.  ¿Seria  Marcos  Antonio  alguno  de 
ellos?  La  poca  edad  de  sus  penitentes , y otros  varios 
indicios,  no  le  dejaban  creerlo  asi ; pero  en  fin,  ¿cómo 
lo  habia  de  afirmar?  AL  Laplaigne  se  vió  obligado  A 
comparecer,  y para  que  lo  hiciera  asi,  el  procurador 
Lagane  lanzó  contra  él  un  hrief  inlendü. 

El  brief  inlendil  era  entre  todos  los  medios 
de  enjuiciamiento  de  aquella  época  el  mas  estraño,  y 
quizá  el  mas  absurdo  que  podía  darse.  Consislia  en 
una  série  de  preguntas  muy  complicadas  , reitera- 
damente variadas,  acordadas  de  antemano,  asi  en 
cuanto  A la  sustancia  como  respecto  de  la  forma , A 
las  cuales  debía  contestarse  sin  salir  jamás  del  círcu- 
lo convenido.  Nada  hay  de  espontáneo  ni  de  lógico  en 
este  modo  de  interrogatorio;  nada  que  pueda  produ- 
cir unas  respuestas  que  dejen  al  testigo  ó ál  acusado 
su  libertad  de  espíritu. 

El  sacerdote  Laplaigne  quiso  ver  el  cadáver  para 
aclarar  sus  dudas,  pero  no  pudo  lograrlo  en  razón  á 
hallarse  muy  avanzada  la  descomposición  de  aquel. 
Uno  de  los  días  en  que  se  habia  confesado  el  jóven 
desconocido , fue  el  de  Navidad  del  año  de  1 760  y se 

probó  que  Marcos  Antonio  no  estaba  en  Tolosa  atiuel 
dia. 

Otro  rumor.  Un  tal  Coq  habia  oido  decir  que  un 
desconocido  había  llevado^ et  15  de  octubre,  á las  re- 
ligiosas de  la  Puerta  una  cantidad  para  que  rogasen 
á Dios  por  él , en  razón  á que  debía  comulgar  al  dia 
siguiente.  Este  desconocido,  á quien  las  religiosas 
habian  hablado,  estando  el  torno  por  medio,  ¿era 
Marcos  Antonio?  Asi  lo  afirma  al  menos  la  siguiente 
declaración ; 

«En  el  año  de  1761  y el  14  del  mes  de  diciem- 
bre , por  ante  nos , sacerdote  y vicario  de  la  iglesia 
parroquial  de  San  Miguel , anexa  de  San  Esléban  de 
esta  ciudad , abajo  firmado , lia  comparecido  la  seño- 
rita Bartolomé  Cinges , esposa  de  Arnaldo  Baplíste, 
que  vive  en  nuestra  parroquia , en  la  calle  del  Obser- 
vatorio , de  sesenta  y dos  años  de  edad , la  cual , á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Aloni torio,  nos  ha  revela- 
do que  , cuando  conducian  á los  Calas  á Palacio  , la 
mujer  de  un  zapatero  llamado  Casteinau,  que  vive 
en  m mismo  Palacio,  la  ha  dicho  que  Marcos  Anto- 
nio Calas,  hoy  difunto,  habia  ido  antes  de  su  muerte 
a llevar  á las  religiosas  de  la  Puerta  12  libras,  á fin 
de  que  orasen  por  él , que  debía  ir  al  dia  siguiente  á 
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comulgar : que  desde  allí  se  fué  al  Billar  antes  de  vol- 1 cHcenrfcr  el  fuego  de  nuevo,  por  medio  de  una 
ver  á su  casa,  como  lo  hizo  al  cabo  de  un  rato,  ha-  fuerte  conlr  adicción , especial  mente,  cuando  la  cor- 
hiéndeselo  oido  decir  después , hablando  con  sus  pa-  , rupcion  no  está  limitada  á un  número  reducido , ííVjo 
dres:  «¡  Cómo!  ¿queréis  ahogarme?  á lo  cual  le  con- ' que  se  halla  estendida  por  todo  el  Estado. n 

Esto  era  á la  vez,  apreciar  las  fanfarronadas  de 


testaron  ambos  consortes,  que  ya  no  teman  hijo,  Y 
habiendo  preguntado  la  declarante  á la  Castelnau  por 
dónde  sabia  todas  estas  cosas,  la  contestó,  que  por 
una  sobrina  suya,  que  hace  tiempo  está  sirviendo  al 
señor  Durand,  peluquero,  que  habita  cerca  de  la  casa 
de  los  Calas. 

»y  liabiéndola  yo  dicho  que  firmase  su  declara- 
ción , ha  contestado  que  no  sabia  escribir , y hecho  la 
señal  de  la  cruz;  de  lo  que  doy  fe,  etc. 

«Chaubet,  sacerdote  y vicario.» 

Todo  lo  que  pudo  probarse  con  toda  claridad,  fue 
que  á Calas,  hijo,  se  le  había  visto  varias  veces  oir, 
no  la  misa , sino  el  sermón , y que  le  gustaban  las  ce- 
remonias y la  música  de  los  templos  católicos.  La 
mujer  de  Dnraml  ha  visto  varías  veces  á Marcos  An- 
tonio cerca  de  los  confesonarios , no  se  atreve  á de- 
cir en  la  rejilla.  Verdad  es,  que  el  maestro  de  es- 
grima Bergereí , Vlalle , Montesqueu , Latour , Juan 
Capoulac,  el  arquitecto  Árnat,  Caperan,  y una  tal 
Mendoza  , han  visto  á Marcos  Antonio  Calas  oir  misa 
de  rodillas  con  mucha  devoción , ó seguir  las  proce- 
siones con  mucho  fervor,  hasta  la  que  se  hace  el  17 
de  mayo  en  conmemoración  del  degüello  de  los  liugo- 
notes ; pero  las  declaraciones  de  las  personas  que  aca- 
bamos de  citar,  están  llenas  de  contradicciones,  de 
iu verosimilitudes  y de  imposturas,  y de  ellas  resulta 
precisamente,  lo  que  es  necesario  probar,  que  la 
conversión  de  Marcos  Antonio  era  un  hecho  notorio. 
Una  viuda,  cuyo  apellido  es  Ifubert,  va  mucho  mas 
lejos  y haciendo  remonlarja  abjuración  á cuatro  años 
antes,  dice  haber  visto  á Marcos  Antonio  en  el  acto 
de  pasar  el  viático , quitar  el  sombrero  de  la  cabeza 
á un  protestante,  y decirle :il  propio  tiempo: — ¡De 
rodillas,  que  pasa  Nuestro  Señor  1 

¿Era  esto  celo,  embuste,  ó prevención?  de  todos 
modos  era  un  absurdo.  Calas  padre,  contesta  senci- 
llamente á estas  aseveraciones  inauditas,  que  se  ha- 
brá confundido  á Marcos  Antonio  con  Luís , en  aten- 
ción á que  iban  vestidos  del  mismo  modo.  En  todo 
esto , lo  cierto  es  que  la  situación  de  los  protestantes 
en  Francia  pasaba  á los  ojos  de  toda  Francia  por  una 
fracción  legal.  En  Francia  no  había  ya  protestantes, 
no  habla  sino  recien  convertidos.  Luis  XÍV,  repre- 
sentante de  Dios  sobre  la  tierra , según  su  modo  de 
ver,  habia  resuello  estinguir  la  herejía,  y como  no 
habla  resistencia  posible  á su  voluntad  soberana , se 
habia  cambiado  la  palabras!  no  la  cosa.  Todo  miembro 
de  la  religión  reformada  estaba  obligado  á entrar  en 
el  seno  de  la  Iglesia,  y la  ilusión  del  monarca  duró 
mucho  tiempo.  No  obstante , llega  un  día  en  que  nota 
que  la  herejía  existe , que  quizá  sea  malo  el  medio 
que  se  ha  escogitado  para  destruirla , y le  escribe  al 
duque  de  Borgoña;  «Me  parece,  hijo  mío,  que  los 
que  querían  emplear  medios  violentos  y eslremos,  no 
conocían  la  naturaleza  del  mal , causa  en  parte , del 
acaloramiento  de  los  ánimos,  que  es  preciso  dejar 
que  pase  y se  eslinga  insensiblemente,  mas  bien  (jne 


algunas  gentes  y reconocer  que  habia  protestantes  en 
Francia.  Pero  aquello  no  fue  sino  un  rayo  de  luz  que 
pasó  por  la  mente  del  envejecido  rey  y el  preámbulo  de 
la  declaración  de  marzo  de  1715  renovó  la  ficción 
de  haber  desaparecido  la  herejía.  Ya  no  hubo  mas 
que  recien  convertidos,  pasibles  desde  entonces  de 
todas  las  penas  aplicadas  á la  recaída , no  tan  solo 
herejes , sino  renegados  y relapsos.  Esta  ficción  que 
siempre  rechazó  la  Iglesia  Católica,  reinaba  todavía 
en  la  esfera  legal  en  tiempo  de  los  Calas.  Luis  XY 
que  ni  siquiera  tenia  la  escusa  de  la  fe , habia  conti- 
nuado ciegamente  la  pei’secucion  y en  su  reinado  un 
hombre  que.  hubiese  confesado  que  era  protestante  no 
hubiese  tenido  estado  civil . 

Los  hijos  de  Calas  debían  haber  sido  bautizados, 
solo  en  apariencia  en  la  Iglesia  Uomaoa,  y hecho  ac- 
tos de  católicos  en  diferentes  ocasiones,  y si  Marcos 
Antonio  no  habla  hecho  bastante?  para  que  le  abrie- 
ran las  puertas  del  foro , como  á David  Lavaysse , os 
porque  era  mas  sinceramente  adicto  á su  religión. 
Respecto  á las  procesiones , y al  paso  del  Santísimo 
Sacramento , muy  imprudente  hubiera  sido  el  que  les 
hubiera  negado  un  homenaje  público  de  respeto  y ve- 
neración. 

Ahora  so  comprende  cuán  poco  valor  debian  te- 
ner las  vagas  aseveraciones  de  los  testigos , ante  un 
juez  que  no  hubiese  estado  prevenido. 

Respecto  á la  supuesta  conferencia  de  la  parro- 
quia de  la  Danrade , en  la  cual  se  habría  decidido  el 
crimen,  no  hubo  sino  una  declaración  importante,  la 
del  sacerdote  Pedro  Dugué,  que  es  como  sigue : 

«Pedro  Dugué , sacerdote  liebdomadario  de  San 
Esteban , declara  que  estando  en  la  tienda  de  la  seño- 
rita Bordeneiive,  con  ella  y cinco  jóvenes  que  (raba- 
jal  lan  , entró  un  hombre  como  de  treinta  á cuai'enla 
años,  y dijo:  que  había  estado  en  casa  de  los  Calas 
el  día  de  la  muerte  del  llamado  Marcos  Antonio  y 
que  allí  súpolas  circunstancias  siguientes:  que  el 
dia  de  la  muerte  de  este , hubo  una  reunión  de 
siete  personas  en  casa  de  los  Calas , á la  ql^e  asistie- 
ron estos,  Lavaysse  y otros  y que  delíbej’aron  sobre 
si  matarían  al  mencionado  Marcos  Antonio,  antes  ó 
después  de  cenar ; que  deliberaron  coger  una  cuerda 
para  estrangularlo  en  odio  á que  aquel  debía  hacer  su 
primera  comunión  al  dia  siguiente ; que  hablaron  so- 
bre si  le  enterrarían  después  en  la  bodega  de  la  casa 
parü.  ÍJU6  no  S6  volviess  á IiElílo-r  míis  dsl  susodicho 
Marcos  Antonio.  Habiendo  oído  el  declarante  con  tai 
el  hecho  lan  circunstanciadamente , tuvo  curiosidad 
de  saber  cómo  se  llamaba  aquel  hombre  que  estaba 
tan  bien  informado  y se  lo  preguntó  á la  señorita  Bor- 
deneuve , la  cual  no  ha  querido  decírselo  nunca.»  A 
los  Bordeneuve  no  se  les  obligó  á decir  cómo  se  lla- 
maba aquel  desconocido. 

Ya  hemos  dicho  que  en  todo  el  curso  del  proceso 

no  hubo  sino  un  solo  testigo  favorable  á los  Calas,  el 
intrépido  Chalier , por  fin  la  declaración  de  este  hom- 
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bre  nos  muestra  un  Marcos  Antonio  , verdadero.  Ei 

testigo  declara ; j „ 

«Que  ha  hablado  repetidas  veces  de  religión  con 
ei  difunto  Calas,  y entre  otras  cosas  del  fin  trágico  de 
los  ministros  de  la  Iglesia  reformada.  A esto , le  ha- 
bía contestado  el  susodicho  Calas  que  aquellas  perso- 
nas habían  sido  muy  dichosas  en  morir  por  su  reli- 
o-ion y que  él  envidiaba  su  suerte.  El  declarante  le 
dijo  para  disuadirle , que  todo  oficio  que  hacia  ahor- 
car al  que  lo  ejercía,  no  valia  nada. 

«Añade,  que  cuando  pasó  esta  conversación, 
pensaba  Calas  ir  á Ginebra  para  hacerse  ministro  del 
culto  reformado.» 

De  aquí  resulta  que,  si  había  un  fanático  en  la 
familia  de  Calas , era  Marcos  Antonio , el  sombrío  y 
melancólico  Marcos  Antonio  que  seguramente  no  era 
fanático  por  el  catolicismo.  Un  sacerdote  le  ba  oído 
decir  que  no  podía  haber  salvación  en  la  Iglesia  Cató- 
lica. El  canónigo  Azimond  declara  que  la  conversión 
de  Luís  ha  disgustado  en  gran  manera  á su  hermano 
mayor,  y el  mismo  Luís  refiere  al  cabo  de  tiempo  que 
habiéndole  hablado  á este  del  dinero  que  le  reclama- 
ba á su  padre , le  había  dicho  Marcos  Antonio : — 
«Eso  no  me  fhteresa,  arréglate  como  puedas.» — Yo, 
escribe  el  negociante  Griolet  á la  hermana  mayor  de 
Marcos  Antonio,  llamada  Ana,  hablándole  de  este, 
«le  he  oido  quejarse  del  cambio  de  religión  de  vues- 
tro hermano  Luis.»  Pero  estas  son  unas  pruebas  que 
el  Monitorio  no  podía  admitir  y que  no  salieron  á luz 
hasta  la  revista  de!  proceso.  Azimond  y Griolet  no  se 
creyeron  autorizados  para  declarar , y en  efecto , no 
lo  estaban.  ’ 

En  resúmen , de  ciento  cincuenta  testigos  que 
figuraban  en  la  causa  entre  los  cuales  uno  solo  era  fa- 
vorable á los  acusados , ninguno  habia  visto  cometer 
el  crimen ; la  mayor  parte  de  los  testimonios  acusa- 
dores estaban  en  contradicción  abierta  los  unos  con 
los  otros , en  oposición  con  el  buen  sentido,  ó funda- 
dos únicamente  en  lo  que  habían  oido  decir  á cual- 
quiera. 

Y sin  embaí  go,  los  capitulares  vieron  en  aquel 
conjunto  de  rumores  sin  órden  ni  coordinación  prue- 
bas suficientes.  Respecto  de  las  imposibilidades  mo- 
rales del  crimen  ni  siquiera  las  hablan  visto  en  lonta- 
nanza. ¿Puede  creerse  que  en  aquella  cena,  cuyos 
detalles  han  referido  todos  los  acusados  del  mismo 
modo , se  liubiesen  estado  tan  tranquilas  cinco  oer- 

estrangular  á un  pariente  tan 

h““  '‘“P’Mles  faDitioos,  capaces  de  ase- 
s nará  un  hijo  por  celo  religioso,  habían  de  haber 

Sd  ^ admitido  á la  inti- 

S;CóZ“p.ft  ^ de  los  hijos  de  la 

so  esti^fi^?»  ri  católica,  cuyo  fervor  religio- 
en  el  asesinain^/i  oda  hubiera  podido  tomar  parte 
consisS  Jn  . eiiyo  único  ciirnen 

puede  pensarTuTii^r  ¿^dmo  s 

«lede^r  de í,  ‘‘T  “««staate.  Labia 

que  lis  asesS  f en  su  mano,  para 

asesinos  fuesen  castigados?  | y la  infeliz  pa- 
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decía  con  sus  amos  y decía  lo  mismo  que  ellos- de- 
cían! 

¿Cómo,  eii  fin,  cómo  puede  admitirse,  y esta  es 
la  razón  mas  fuerte , que  cinco  personas , entre  las 
cuales  hay  una  de  distinta  religión,  de  las  que  tres 
están  unidas  hasta  la  muerte  por  los  vínculos  mas 
sagrados,  personas,  por  otro  lado  de  una  conducta 
irreprensible,  se  hubiesen  puesto  de  acuerdo  para 
cometer  un  crimen  semejante  ? i Para  creerlo  así  hu- 
biera sido  preciso  tener  las  pruebas  mas  fuertes  y 
mas  convincentes  que  pueden  tenerse  de  un  hecho, 
y allí  no  habia  sino  hablillas , dichos  de  que  no  ha- 
bia ninguna  prueba,  calumnias  miserables,  insoste- 
nibles ! I Pero  habia  mucha  prevención  y esto  fue  lo 
suficiente  1 

El  1 8 de  noviembre  se  reunió  el  consistorio  para 
oir  el  relato  que  debía  hacer  el  asesor  Carbonnel* 
relato  que  era  coraptetamenle  favorable  á los  acusa- 
dos , en  términos  que  el  relator  pidió  que  se  les  pu- 
siera en  libertad  y que  se  formara  causa  al  cadáver 
de  Mareos  Antonio  como  suicida.  Siete  eran  ios  jue- 
ces que  debían  fallar , tres  asesores  y cuatro  capitu- 
lares. Eran  los  primeros  Carbonnel,  Labat  y Ferluc, 
y los  segundos  Boyer,  Chirac,  David  y Roques  de  Ro- 
chou  que  presidia  en  calidad  de  jefe  del  consistorio. 
El  relator  fue  el  único  que  se  mantuvo  firme  en  su 
opinión  de  que  se  debía  soltar  á los  acusados.  La,bat 
opinó  que  el  padre,  la  madre  y el  hermano  del  di- 
funto debían  ser  ahorcados  y quemados  después  de 
muertos ; Lavaysse , condenado  á galeras  por  toda  su 
vida,  y Juana  Víguíer,  absuelta  y libre  de  costas.  Fer- 
luc fue  de  Opinión  de  que  antes  de  alegar  en  derecho, 
se  aplicase  á Calas , padre  ó hijo , á cuestión  ordina- 
ria y estraordinaria  y de  que  se  sobreseyese  en  el 
juicio  de  los  demás  acusados  hasta  la  apelación.  Boyer 
modificó  este  dictámen,  opinando  que  debían  ser  apli- 
cados á cuestión  ordinaria  y estraordinaria  Calas  pa- 
dre, su  mujer  é hijo,  á presencia  de  Lavaysse  y de  la 
criada.  Este  parecer,  que  finalmente  prevaleció,  fue 
apoyado  por  el  capitular  Chirac  que  tenia  una  pre- 
ponderancia marcada  sobre  sus  colegas,  en  materias 
judiciales,  como  uno  de  loa  procuradores  mas  afama- 
dos del  parlamento.  El  capitular  David,  adoptó  la  opi- 
nión mas  vigorosa , uniéndose  á la  del  asesor  Labat. 
Finalmente , Roques , presidente  del  consistorio , fue 
de  parecer  de  que  se  aplicase  á los  cinco  acusados  á 
cuestión  ordinaria  y estraordinaria. 

Después  de  una  larga  sesión  que  se  continuó  por 
la  noche,  Labat,  Ferluc,  David  y Roques,  se  confor- 
maron con  la  opinión  de.  Royer  y de  Chirac,  dando 
estos  seis  jueces  por  unanimidad  el  fallo  siguiente; 
«íloy  18  de  noviembre  de  1761 . 

_ »Por  esta  nuestra  sentencia,  sobre  las  delibera- 
ciones del  corriente,  antes  de  alegar  derecho  defi- 
ní tivamenle  las  partes,  mandamos  que  Juan  Galas 
padre,  Juan  Pedro  Calas,  hijo,  y Ana  Rosa  Cabibei; 
esposa  de  Calas , padre , sean  aplicados  á cuestión  de 
tormento , ordinaria  y estraordinaria,  y que  Francisco 
ejan  ro  Gauherto  Lavaysse  y Juana  Yiguier,  criada 
03  susodiclios  Galas , estén  presentes  nada  mas  á 
a ejecución  de  esta  sentencia , para  en  seguida,  des- 
pués de  haberse  estendido  la  diligencia  de  la  tortura, 
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conceder  á las  partes  lo  quo  sea  de  derecho , reserva- 
das deGoilivamente  las  costas , y ademas , en  vista  de 
loque  de  lo  actuado  resulta,  mandamos,  que  al  lla- 
mado Claudio  Espaillac , segundo  testigo  de  este  pro- 
ceso, se  le  prenda  haciendo  el  procurador  del  rey  las 
diligencias  necesarias  para  que  asi  se  verifique;  y 
firman  Roques  de  Rochou,  David  de  Beaudrigue,  Chi- 
rac, Boyer,  Ferluc  yLahat,  jueces;  relator,  Car- 
bonnel.H 

«Leída  esta  sentencia  á las.partes,  han  apelado 
de  ella. 

))E1  procurador  del  rey  en  la  ciudad  y senesca- 
lía de  Tolosa , en  vista  de  la  sentencia  arriba  dicha, 
apela  á minima  (1)  íl  la  audiencia  suprema  del  Par- 
lamento. Firmado : La^ane.n 

¿ Cuál  es  el  sentido  de  este  espantoso  fallo  ? | Los 
capitulares  no  habían  podido  ponerse  de  acuerdo  y en 
ia  duda  se  atrevían  á aplicar  á cuestión  de  tormento  á 
tres  infelices  1 Se  atrevían  á decretar  que  otros  dos 
acusados  lo  presenciasen , contra  toda  especie  de  le- 
galidad. 

En  ciertos  casos,  el  tormento  no  era  mas  que 
una  amenaza ; también  debemos  apresurarnos  á de- 
cir, que  entre  lodos  los  países  de  Europa  en  donde 
estaba  admitida  la  tortura,  Francia  era  el  en  que  se 
aplicaba  con  menos  crueldad.  Pero  cuando  un  acu- 
sado no  so  encontraba  en  ninguno  de  los  casos  pre- 
vistos para  aplicarle  este  castigo , se  le  sentenciaba  á 
presenciarlo.  Eraoste  un  modo  de  intimidar,  que 
hoy  seria  considerado , con  mucha  razón , como  una 
hipocresía  bárbara.  La  presentación  había  quedado 
ya  abolida  por  real  órden  en  1670. 

Pero  aun  cuando  este  real  decreto  no  hubiese 
existido  ,^no  era  permitida  la  presentación , en  un  tri- 
bunal de  primera  instancia,  como  llamaríamos  hoy 
al  de  Tolosa.  Por  consiguiente,  el  fallo  de  los  capi- 
tulares ora  monstruoso  de  lodos  modos. 

Los  acusados  apelaban  de  él  como  ya  hemos  vis- 
to, al  parlamento,  mientras  el  procurador  Lagane 
hacia  otro  tanto  por  su  parte  juzgando  que  á los  acu- 
sados se  les  trataba  con  demasiada  indulgencia.  Para 

atender  á la  segundad  de  estos , se  les  pusieron 
grillos. 

El  5 de  diciembre,  por  un  interlocutorío , sé  in- 
validó la  sentencia  de  los  capitulares  y se  les  prohi- 
bió que  mandaran  en  lo  sucesivo  que  los  acusados 
fuesen  presentados  únicamente  á la  tortura  cuando  no 
se  les  hubiera  de  aplicar.  En  cuanto  al  fondo,  la  causa 
quedó  en  el  mismo  estado  y lo  que  se  liabia  actuado 
hasta  entonces  como  valedero.  El  consejero  Pedro 
EsLéban  de  Boissy , fue  el  encargado  de  continuarla. 

Al  mismo  tiempo^  quo  los  acusados  apelaban  de  la 
sentencia  de  los  capitulares  lo  hacían  del  Monitorio, 
wmo  de  un  abuso.  A pesar  de  la  ilegalidad  de  esta 
última  pieza,  se  desechó  la  apelación  y se  fulminó  el 
Monitorio;  únicamente  se  cubrió  aquella  ilegalidad 
en  la  apariencia , con  la  sanción  del  oficial  de  quien 
debía  haber  emanado  desde  un  principio.  Respecto  d i 
la  apelación , aunque  el  Parlamento  estaba  en  vaca- 
ciones , se  siguió  el  proceso  en  lajalta  sala’de  justi- 

(1)  No  coiirormáiidosc  con  la  senl.'iici  t ¡lor  hiillarta  siinvc. 


cia,  casi  desierta  de  jueces , precipitación  quo  indica 
suficientemente  las  intenciones  del  Parlamento. 

El  consejero  relator  fue  M.  de  Cassan-CIairac, 
católico  celoso,  que  hizo  su  trabajo  en  la  Cartuja. 

El  abogado  de  los  Calas,  ante  el  Parlamento,  fue 
M.  Sudre , jurisconsulto  eminente  y hombre  de  co- 
razón; bien  lo  necesitaba  para  aceptar  semejante 
encargo  en  medio  del  desencadenamiento  de  las  pa- 
siones. Sudre  perdió  por  mucho  tiempo  su  clientela 
y tuvo  que  renunciar  á su  dignidad  de  capitular  de 
que  su  probidad  y luces  le  hacían  digno.  No  dejó  por 
esto  de  publicar  varias  Memorias  que  pueden  consi- 
derarse como  lo  mas  vigoroso  que  se  ha  escrito  en 
favor  de  los  Galas,  juntamente  con  unas  Observa- 
ciones para  el  señor  Juan  Calas , la  señora  Cabibe!, 
su  esposa , y el  señor  Pedro  Calas , su  hijo.  Esl  a 
última  Memoria  estaba  firmada  por  Duroux,  hijo, 
procurador ; pero  parece  era  debida  á la  pluma  de 
un  individuo  del  Parlamento,  llamado  de  la  Solle. 
Este  fue  el’  primero  quo  censuró  la  funesta  precipi- 
tación, la  ilegalidad  manifiesta  de  la  prisión,  hecha 
sin  que  precedieran  las  formalidades  debidas.  «Lo 
menos,  dice,  que  pueden  pretender  los  acusados, 
cuando , como  en  el  caso  presente , se  han  descui- 
dada los  jueces  de  comprobar  los  hechos  que  pudie- 
ran servir  para  la  justificación  de  aquellos,  es  que 
' todos  estos  hechos  se  miren  como  probados ; porque 
¿seria  justo  que  la  mala  disposición , la  impericia  ó 
el  descuido  del  juez , les  quitara  su  defensa  natural? 
Pero  si  se  miran  como  constantes  estos  hechos  que 
los  capitulares  se  han  descuidado  de  comprobar  y 
cuya  comprobación  no  es  ya  posible , resultará  de 
ellos  un  cuerpo  de  prueba , una  demostración  supe- 
rior á todo  lo  que  podría  resultar  en  contrario  de  la 
sumaria , en  cuanto  á que  Marcos  Antonio  había  sido 
asesinado  por  su  familia.)) 

Por  desgracia  , esta  misma  intervención  debía  ser 
perjudicial  para  los  acusados , porque  aunque  no  ha- 
bían firmado  aquella  Memoria,  el  honrado  de  la  Salle 
se  recusó , como  hubieran  debido  hacerlo  con  mucho 
mas  motivo  David  y Chirac. 

Ilabiendo  sido  admitida  la  pesquisa  de  primera 
instancia , el  lector  verá  comparecer  ante  el  Parla- 
mento los  mismos  testigos , las  mismas  influencias  y 
los  mismos  errores.  La  declaración  favorable  ó ios 
acusados  de  M.  Chalíer,  se  halla  allí  mas  com- 
pleta, pero  tan  impotente  como  en  un  principio.  El 
testigo  apela  al  honor  de  un  magistrado , de  ese  mis- 
mo M.  de  la  Molhe,  de  quien  ya  hemos  hablado,  que 
después  de  haber  tomado  parte  en  la  conversación  do 
Luis  Calas , había  tratado  en  vano  de  obtener  otro 
tanto  de  Marco  Antonio.  M.  de  la  Motlie  no  respon- 
dió á aquel  llamamiento  y tampoco  hubo  otro  brief- 
intendit  para  obligarle  á.  hacerlo. 

Resu  ta  en  esta  nueva  faz  del  proceso,  de  las  de- 
claraciones de  los  testigos,  que  Marcos  Antonio,  el 
dia  de  su  muerte , había  perdido  en  el  juego  una  res- 
petable cantidad.  Su  padre  la  había  encargado  aque- 
ta mañana  que  cambiase  unos  cuantos  escudos  por 
luises ; Marcos  Antonio  no  le  había  dado  cuenta^  de 
aquel  dinero  ni  tampoco  se  volvió  |á  saber  á dónde 
liabia  ido  á parar . 
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Uaukr  declara  que , «el  pobre  hombre , dema- 
siado boeno , hacia  la  guerra  á Marcos  Antonio  con 
respecto  especialmente  á su  can’icter  sombrío  y me- 
lancdlico  que  le  tenia  siempre  triste  y melancólico  y 
que  no  le  dejaba  tomar  parlo  en  las  diversiones  ino- 
centes de  la  familia.»  Añade  este  testigo  «que  jamás 
ha  parecido  que  Marcos  Antonio  quisiera  cambiar  de 
religión,  sino  lodo  lo  contrario,  aunque  muchas  ve- 
ces se  le  haya  visto  en  las  iglesias  en  compañía  del 
declarante,  pero  que  iba  allí  únicamente  por  ver  y 
admirar  los  relicarios  y demás  preciosidades  que  en 
ellas  había. 

El  peluquero  Durand,  á pesar  de  su  animosi- 
dad contra  los  acusados,  no  puede  negar  qne,  «ve- 
cino de  los  Calas , de  cuya  casa  no  está  separada  la 
suya  sino  por  una  pared  de  medianería,  no  ha  oido 
jamás  que  los  Calas  maltratasen  á su  hijo  primo- 
génito.» 

M.  Sudre  pide  que  se  le  permita  probar  que, 
el  día  del  funesto  acontecimiento,  y pocas  horas  an- 
tes de  que  se  verificara,  había  hablado  Calas,  padre, 
á Marcos  Antonio,  con  mucho  cariño,  delante  de 
una  persona  que  estaba  comprando  telas  en  su  tienda. 
Este  testigo  no  fue  admitido  á declarar. 

El  defensor  presentaba  aun  otra  porción  de  he- 
chos justificativos  que  pedia  se  le  dejaran  probar, 
pero  tampoco  se  accedió  á esta  petición. 

Finalmente,  atacando  M.  Sudre  el  dicho  de 
una  criada  que  siiponia  haber  oido:  «jqiie  rae  ase- 
sinan!» ofrecía  probar  con  la  esperíencia  que,  desde 
el  sitio  en  que  decía  hallarse  la  declarante , era  im- 
posible oir  los  gritos  que  pudieran  salir  de  casa  de 
los  Calas,  También  so  negó  el  permiso  para  hacer 
esta  prueba. 

También  recordará  el  lector  que  .luán  Perez , ofi- 
cial de  peluquero,  había  visto  á Calas,  padre,  tran- 
quilo é indiferente,  después  de  cometido  el  crimen, 
por  detrás,  según  decía,  de  unas  rendijas,  que  no 
existían.  Se  ofreció  por  el  defensor  probarlo  asi,  pero 

se  le  desairó  sobre  este  eslremo,  lo  mismo  que  sobre 
todos  los  demás. 

Trece  eran  los  jueces,  de  lo  que  pudiéramos  lla- 
, mar  sala  de  alcaldes , que  tenían  qne  pronunciar  el 
nuevo  fallo;  Puget  y Senaiix,  presidentes;  relator 
Cassan-Chairac : decano,  Hojat;  consejeros  vocales, 
Cassan-Golte , de  Arbon , Goudongnan , de  Losbor- 
des,  Gauran,  Desinnocents , de  Boissy  y Miramont. 

Calas,  padre,  estuvo  solo  en  el  tribunal  antes 
que  ningún  otro  de  los  acusados;  esperábase  obtener 
de  él , por  medio  de  la  tortura , algunas  confesiones 
que  pudieran  comprometer  á los  demás.  Después  de 
diez  .sesiones,  se  dio  el  fallo.  Siete  jueces  estuvieron 
por  la  pena  capital,  tres  por  la  tortura  previa;  dos 
por  una  nueva  información,  buscada  en  la  posibili- 
dad de  un  suicidio , y uno  porque  el  acu.sado  fuera 
absuello.  Siete  jueces  de  trece  no  era  una  mayoría 
^ dospiiGs^  cIg  nuevos  debates  ^ un  consejero 
Bojat,  según  dicen , se  unió  á los  que  habían  volado 
la  pena  de  muerte.  El  fallo  del  0 de  marzo  que  en  el 
acto  causaba  ejecutoria , decía : 1 «que  Calas  su- 
iriria  cuestión  de  tormento  ordinaria  y estraordina- 
na,  para  arrancarle  la  confesión  de  su  crírnen,  cóm- 
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pl  ices  y circunstancias;»  2,"  «que  encamisa,  con  los 
piés  descalzos  y descubierta  la  cabeza , seria  condu- 
cido en  una  carreta  desde  las  prisiones  de  Palacio  á 
la  catedral , y que  allí , puesto  de  rodillas  delante  do 
la  puerta  principal , con  una  vela  de  cera,  amarilla 
de  dos  libras  de  poso,  el  ejecutor  de  la  justicia  le  ba- 
ria hacer  retractación  pública  y pedir  perdón  á Dios, 
al  rey  y á la  jnslicia  de  sus  maldades;»  5.“  «que  des- 
pués de  haberle  hecho  subir  de  nuevo  á la  mencio- 
nada carreta,  le  conduciría  el  verdugo  á la  plaza  de 
San  Jorge , en  donde  sobre  un  labiado  le  rompería 
y baria  pedazos  piernas,  muslos,  brazos  y riñones;» 
4.®  «hecho  esto , el  mismo  verdugo  le  llevará  y pon- 
drá sobre  una  rueda,  echado  boca  arriba , para  que 
viva  allí  padeciendo  y arrepintiéndose  de  sus  susodi- 
chos crímenes  y maldades  y para  que  sirva  de  ejem- 
plo ó infunda  terror  á los  malvados  todo  el  tiempo 
que  plazca  al  Señor  concederle  vida.» 

Desde  aquí  dejamos  ya  que  hablen  los  documen- 
tos; estos  le  dirán  al  lector  mucho  mas  que  todas 
nuestras  frases  y no  creemos  que  pueda  presentár- 
seles nada  mas  horroroso  que  lo  siguiente : 


«DILIGENCIA  DE  LA  EJECUCION  DE  JUAN  CALAS,  PAPRE. 

El  año  de  mil  setecientos  sesenta  y dos,  á diez 
dias  del  mes  de  miirzo  y después  de  mediodía,  ante 
nos ; el  noble  Francisco  Raimundo  David  de  Beau- 
drigue  y M.  Leonardo  Daignan  de  Sendal , capitula- 
res , del  gran  tribunal  de!  consistorio , ha  sido  con- 
ducido por  el  verdugo,  el  llamado  Juan  Calas,  padre, 
acusado  de  homicidio  ejecutado  por  él  en  la  persona 
de  su  hijo  mayor  Marcos  Antonio,  al  cual  Juan  Calas, 
estando  este  de  rodillas,  en  camisa,  con  la  cabeza 
descubierta,  los  piés  descalzos  y el  dogal  al  cuello, 
se  le  ha  dicho  por  M.  de  Pijon , abogado  del  rey, 
que  habiéndose  formado  el  proceso,  tanto  por  nues- 
tra autoridad  como  por  la  de  la  audiencia  suprema 
I del  Parlamento , á petición  suya  y del  señor  procu- 
j rador  general  por  caso  de  homicidio,  contra  el  suso- 
^ dicho  Juan  Calas,  padre  y consortes,  el  mencionado 
i tribunal  superior  del  parlamento,  por  su  fallo  de 
j nueve  del  corriente , ha  condenado  al  susodicho  Juan 
Calas,  padre,  á hacer  pública  retractación  delante 
, de  la  puerta  principal  de  la  iglesia  de  San  Rstéban 
! de  Tolosa  y á ser  conducido  en  seguida  á la  plaza  de 
San  Jorge,  en  donde  sobre  un  tablado  construido  al 
efecto,  será  hecho  pedazos,  vivo,  y en  seguida  es- 
puesto  en  una  rueda,  que  estará  junio  al  tablado  el 
susodicho  Juan  Calas,  padre,  echado  boca  arriba  y 
con  la  cara  vuelta  bácia  el  cielo  para  vivir  allí  pade- 
ciendo y arrepintiéndose  de  sus  mencionados  críme- 
nes y maldades,  lodo  el  tiempo  que  el  Señor  se  dig- 
ne concederle  de  vida , y que  su  cuerpo,  cuando  esté 
ya  muerto,  sea  arrojado  á una  hoguera  que  estará 
ya  encendida  eri  la  mencionada  plaza  para  que  se  con- 
suma allí,  esparciendo  en  seguida  las  cenizas  al  vien- 
to; préviamente  se  le  habrá  aplicado  al  mencionado 
Calas,  padre,  á cuestión  de  tormento  ordinaria  y es- 
Iraordinaria : item:  se  le  condena  á pagar  cien  suel- 
dos de  multa  para  el  rey  y se  declaran  confiscados 
sus  bienes  en  beneficio  de  quien  corresponda  de  de- 
recho , salva  la  tercera  parte  de  estos  para  |sa  mujer 
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é hijos  si  los  tieoe.  V para  que  dicho  fallo  sea  puesto 
en  ejecución,  la  audiencia  nos  ha  designado  á nos.  Y 
en  atención  á,  que  el  mencionado  Calas , padre , se 
halla  aquí  presente , se  pide  que  por  nuestro  escri- 
bano de  cámara  se  lea  la  anterior  sentencia  y lo  ha 
firmado  Pijon,  abogado  del  rey. 

En  virtud  de  lo  can/,  nosotros  los  susodichos 
capitulares , cumpliendo  con  io  prescriplo  por  el  pro- 
curador del  rey,  mandamos  que  se  lea  por  nuestro 
escribano  de  cámara  la  susodicha  sentencia. 

Después  de  lo  cual , el  mencionado  procurador 
del  rey,  ha  pedido  de  nuevo  que  en  virtud  de  la  sen- 
tencia que  acaba  de  leerse,  sea  esta  llevada  á cabo 
contra  el  referido  Calas , padre , en  los  términos  que 
está  concedida,  y nos  lo  hemos  mandado  así. 

E inconíinenfi^  habiendo  sido  conducido  por  el 
verdugo,  en  cumplimiento  de  nuestra  órden,  el  re- 
ferido Calas  á la  pieza  en  que  se  da  tormento  á los 
reos,  ante  nos  los  susodichos  capitulares,  ácorapa- 
ñados  por  M.  Lavat,  nuestro  asesor,  comisionado 
para  este  acto  y de  nuestro  escribano  de  cámara, 
después  de  haber  sido  puesto  el  referido  Calas  en  el 
primer  boLon  de  la  tortura , le  hemos  hecho  presen- 
te, que  según  el  fallo  que  acaba  de  leérsele,  está 
sentenciado  á muerte , previo  tormento  ordinario  y 
eslraordinarío,  que  vea  que  le  queda  poco  tiempo  de 
vida  y muchos  tormentos  que  sufi'ir ; lo  cual  debe 
obligarle , para  descargo  de  su  conciencia,  á contes- 
tarnos la  verdad , declarando  sus  crímenes  y malda- 
des y asimismo  quiénes  han  sido  sus  cómplices;  y ai 
instante,  por  mandato  nuestro,  el  mencionado  Calas, 
padre , con  la  mano  levantada  y haciendo  con  los  de- 
dos ¡a  señal  de  la  cruz , ha  prometido  y jurado  decir 
la  verdad. 

y en  seguida  hemos  intimado,  tanto  al  verdugo, 
como  á sus  ayudantes  y criados  que  se  salieran  de  la 
referida  pieza  ^ y habiéndose  retirado  estos , hemos 
vuelto  á hacer  presente  al  susodicho  Calas  padre, 
que  no  puede  sin  violar  el  juramento  que  acaba  de 
prestar,  negarse  á contestar  ingenuamente,  sin  ro- 
deos ni  ambiguamente  á las  preguntas  que  vamos  á 
hacerle;  que  disfrazando  la  verdad,  serán  mucho  ma- 
yores sus  penas  y lormeiilos. 

Preguntado  por  su  nombre,  apellido,  edad,  ca- 
lidad, domicilio  y profesión. 

Conletia  llamarse  Juan  Calas  padre , de  edad  de 
sesenta  y cuatro  años,  comerciante,  casado,  con  hijos. 

Preguntado  con  quién  estaba  en  relaciones  de 
comercio , y qué  casas  eran  las  que  frecuentaba  en 
la  ciudad,  cómo  se  llaman  las  personas  que  conoce 
y con  las  cuates  se  asociaba  para  su  comercio, 

Contesta  que  estaba  en  relaciones  con  los  señoi’es 
Tissié,  Cazeing,  Francés  y otros  comerciantes. 

Preguntado  si  es  cierto  que  él  y su  mujer , han 
vivido  hasta  aquí  en  la  religión  que  se  titula  refor- 
mada, y si  han  educado  á sus  hijos  en  esta  misma 
religión. 

Contesta  y confiesa  el  interrogatorio. 

Preguntado  sí  iba  con  frecuencia  á casa  del  se- 
ñor Cazeing  que  vive  en  la  plaza  de  la  Bolsa,  y en 
compañía  de  quién  iba  allí. 

Contesta  y dice  que  iba  algunas  veces  de  visita  á 
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casa  del  referido  Cazeing  con  el  señor  Tissié  y otras 
con  el  señor  de  Serres,  comerciante. 

Preguntado  si  es  cierto  que  el  15  de  octubre 
último  cenase  Lavaysse  en  su  casa. 

Contesta  y confiesa  el  interrogatorio. 

Preguntado  si  es  cierto  que  cenaron  junios  el 
declarante  y su  esposa  con  su  íntnilia , compuesta  de 
Juan  Pedro  Calas  su  hijo  y de  Marcos  Antonio  Calas, 
también  hijo  suyo. 

Contesta  y confiesa  el  interrogatorio . 

Preguntado  si  es  cierto  que  Lavaisse  había  ido  á 
verle  después  de  mediodia  y que  salieron  juntos  mien- 
tras llegaba  la  hora  de  comer,  á dónde  fueron  y qué 
hicieron,  ó si  Lavaysse  salió  con  Juan  Pedro  Calas  su 
hijo  menor  y á qué  hora  volvieron. 

■Contesta  que  él  no  salió  con  el  referido  Lavaysse, 
sino  su  hijo  Juan  Pedro,  y que  volvieron  á las  siete  y 
cuarto. 

Preguntado  si  es  cierto  que  en  cuanto  Lavaysse, 
su  hijo  Juan  Pedro  y él,  estuvieron  de  vuelta,  hizo  el 
declarante  que  se  echara  el  cerrojo  á la  puerta  de  la 
calle  y que  nadie  volvió  á entrar  en  su  casa  hasta  la 
hora  de  la  cena. 

Contesta  y dice  que  él  estaba  en  su  cuarto  cuando 
su  hijo  se  i'elirú  con  Lavaysse  y que  cerraron  la  puer- 
ta sin  que  él  sepa  si  fue  con  cerrojo  ó no , pero  que 
la  costumbre  de  la  casa  era  no  echar  el  cerrojo  hasta 
que  se  iban  á la  cama. 

Preguntado  si  es  cierto  que  le  avisaron  después 
de  mediodia  que  su  hijo  iba  á mudar  de  religión. 

Contesta  y niega  el  interrogatorio , diciendo  que 
nadie  le  ha  liahlado  jamás  de  semejante  cosa. 

Preguntado  si  es  cíei'to  que  en  atención  á lo  di- 
cho concibió  la  idea  de  ahogar  á su  hijo,  de  acuerdo 
con  su  mujer,  con  su  otro  hijo  Juan  Pedro,  i'on  La- 
vaysse y con  su  cj  iada. 

Contesta  y niega  el  interrogatorio,  d¡ci<  ndo  que 
ellos  no  han  formado  jamás  unos  proyectos  tan  exe- 
crables. 

' Preguntado  si  es  cierto  que  él  ha  vejado  siem- 
pre á sus  hijos  por  este  motivo  y especia  luiente  al 
que  se  ha  hecho  católico,  á quien  había  i'ucerradi/ 
en  una  cueva,  de  la  cual  habla  ido  á sacarle  M.  Bar- 
benegre  cerca  de  San  EsLéban. 

Contesta  que  él  no  ha  vejado  nunca  A uíogimode 
sus  hijos  por  motivos  de  religión  y que  M.  Ilarbenegre 

no  ha  estado  nunca  en  su  casa. 

Preguntado  si  es  cierto  que  continuando  sus  ve- 
jaciones y habiendo  sabido  después  de  mediodia  el 
mismo  13  que  su  hijo  Marcos  Antonio  ilebia  hacerse 

católico  resolvió  ahogarle. 

Contesto  y niega  el  interrogatorio  en  todas  sus 

parles. 

Preguntado  si  es  cierto  que  la  ti  "de  que  convidó 
á cenar  á Gauberto  Lavaysse  hijo,  ni  este  ni  la  mujer 
del  declarante,  ni  su'hijo  Juan  Calas,  ni  la  criada  se 
separaron , desde  que  Juan  Pedro  Calas  y Lavaysse 
volvieron  A casa. 

Contesta  afirmativamente  y dice,  que  ünicamonte 
la  criada  fue  quien  se  marchó  á la  cocina  y que  to- 
dos los  demás  se  sentaron  á Ja  mesa  y no  se  separa- 
ron un  momento,  ni  antes  ni  después  de  la  ceija. 
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Preminlado  si  es  cierto  que  eotonces  forraaroQ 
de  mancomún  el  proyecto  de  ahogar  al  susodicho 
flfarcos  Antonio  Calas  ó si  fue  únicamente  el  decla- 
rante el  que  cometió  el  crimen  de  que  se  trata, 
Contesta  y dice  que  jamás  le  ha  ocurrido  seme- 
jante idea  ni  formado  tal  plan  á solas  ni  con  su  fa- 
milia. 

Preguntado  si  es  cierto  que  lodos  juntos  han  lle- 
vado á cabo  aquel  proyecto,  ó si  ha  sido  él  solo 
quien  lia  cometido  tan  negro  atentado,  y sí  Marcos 
Antonio  ha  sido  estrangulado  antes  ó después  de 
cenar , 

Contesta  y dice  que  no  lo  han  heclio  juntos,  ni 
tampoco  él  solo  y que  se  lo  han  encontrado  ahorcado 
después  de  cenar,  cuando  Lavaysse  bajó  para  reti- 
rarse á su  posada. 

Preguntado  si  es  cierto  que  Marcos  Antonio  cenó 
con  ellos, 

Contesta  y confiesa  ei  interrogatorio. 

Preguntado  si  es  cierto  que  el  cada  ver  de  su  hijo 
Marcos  Antonio  Calas,  fue  hallado'  tendido  en  el  suelo 
en  la  tienda  en  mangas  de  camisa , y que  su  casaca 
doblada  estaba  elicima  del  mostrador  y al  lado  de 
esta  su  sombrero, 

Contesta  que  lo  encontraron  ahorcado  en  las  dos 
liojas  de  la  puerta  del  almacén,  negando  el  resto  de 
la  pregunta. 

Habiéndole  hecho  presente  que  falta  á la  vei'dad, 
puesto  que  nos  dijo  en  su  primer  interrogatorio  que 
á su  hijo  Marcos  Antonio  se  le  había  encontrado 
muerto  en  el  suelo,  en  el  mismo  sitio  en  que  nos- 
otros ie  encontramos  cuando  nos  trasladamos  allí, 
Contesta  y dice  que  es  cierto  que  en  su  primer 
interrogatorio  dijo  lo  que  se  le  acaba  de  hacer  pre- 
sente, pero  que  ahora,  no  queriendo  fallar  á la  ver- 
oad,  declara  que  lo  hallaron  ahorcado  de  una  cuerda 
alada  á una  barra  que  se  apoyaba  en  las  dos  hojas 
(le  la  puerta  del  almacén  y que  respecto  á lo  que  se 
le  pregunta  de  la  casaca  y del  sombrero , no  advirtió 

donde  estaban  porque  turbado  como  lo  estaba,  no  pudo 
hacer  alto  en  esto.  ^ 

Pregunlado  s¡  es  cierto  que  á Marcos  Antonio  lo 
estrangularon  en  la  misma  pieza  en  que  habían  ce- 
na o,  SI  fue  en  la  tienda,  haciendo  uso  de  la  misma 
l-arra  y cuerda  de  que  va  hecha  mención , enconlra- 

dPi  y detrás 

mostrador,  habiendo  sido  reconocidas  por  él  am- 
Dos  cosas , 

aniaS'f  “““  ““'"S  lian  eslran- 

fa  harr»  f ^ ha  reconocido 

ü torra  , la  cuerda  en  los  interrogatorios  ante- 

lia  confe- 

AMonb  liiln'í  “‘«'rogatorios , que  Marcos 

sala  con  lins  P^anecido-hora  y media  en  la 
aia  con  lodos  los  demás  nombrados 

Juan.^  ' ^ Antonio  en  vez  de  decir,  Pedro 


presente,  que 

la  referida^  01^'°  hubiese  estado  hora  y media  en 

como  lo  confesó  anteriormente  el 


mrece  Imposible 
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declarante , puesto  que  su  cadáver  fue  hallado  á las 
once  y media  entre  la  tienda  y el  almacén,  en  el  sue- 
lo y frió  ya, 

Contesta  que  cree  haber  dicho  lo  suficiente  sobre 
el  particular  en  sus  declaraciones  anteriores. 

Preguntado  si  tiene  otros  cómplices  que  los  que 
constan  en  el  proceso, 

Contesta , que  siendo  inocente , no  puede  tener 
cómplices. 

Mejor  exhortado  á decir  la  verdad,  contesta  que 
la  ha  dicho. 

Habiéndole  leído  este  interrogatorio  persiste  en 
su  dicho  ;‘y  habiéndole  intimado  que  lo  firmara,  ba 
contestado  que  no  podia. 

Después  de  lo  cual , nos  los  capitulares  susodi- 
chos, hemos  mandado  que  entraran  en  la  sala  del 
tormento  el  verdugo,  sus  ayudantes  y criados,  y ha- 
biéndoseles tomado  á lodos  juramento  en  la^  forma 
ordinaria , han  prometido  cumplir  bien  y fielmente 
su  deber,  en  conformidad  del  mencionado  fallo  y no 
revelar  el  secreto,  y habiendo  sido  puesto  de  nuevo 
el  referido  Calas  padre , en  manos  del  verdugo , le 
hemos  hecho  aplicar,  ó tenor  de  la  anterior  sentencia 
y en  la  forma  acostumbrada  al  primer  boton  de  la 
cuestión,  dando  vueltas  al  torno  los  ayudantes  del 
ejecutor  de  la  justicia,  teniendo  las  cuerdas  los  cria- 
dos y el  verdugo  puestos  los  piés  encima  del  boton 
pegado  á los  grillos  del  referido  Galas, 
y habiéndole  levantado  en  el  aire, 

Preguntado  si  ha  cometido  aquel’ crimen  solo,  ó 
si  su  mujer,  su  liijo  Juan  Pedro  y Lavaysse  lian  con- 
tribuido á llevarlo  á cabo, 

Qonfesla  que  ni  él  ni  nadie  ha  cometido  aquel 
crinieu. 

Y iialiiendo  hedió  que  bajaran  al  referido  Calas 
y iiécbole  de  nuevo  las  mismas  preguntas  de  antes, 
Conlcsta  haber  dicho  la  verdad. 

1 liabiéndole  hecho  subir  hasta  el  segundo  boton. 
Pregunlado  de  nuevo  si  ha  cometido  aquel  cri- 
men solo,  ó si  su  hijo,  su  mujer  y Lavaysse  han  con- 
tribuido á ello. 

Contesta  que  nadie  lo  ha  cometido. 

1 en  seguida  le  hemos  hecho  presente  al  susodi- 
cho Calas,  que  los  tormentos  que  tiene  que  sufrir  son 
mucho  mayores  que  los  que  lleva  sufridos  hasta  aquí; 
que  únicamente  se  ie  ha  desalado  para  volverle  á 
atar  de  nuevo  é inmediatamente  al  banco  de  la  tor- 
tura estraordinaria,  que  sin  embargo,  él  puede  dis- 
minuir este  j’igor  diciendo  la  verdad  en  sus  respues- 
tas á las  preguntas  que  vamos  á seguir  hacién- 
dole. 

J } eguntado  si  es  cierto  que  él  ha  cometido  el 
crimen  solo;  si  su  mujer,  su  hijo  y Lavaysse  han  con- 
tribuido ai  asesinato , y si  los  mencionados  y la  criada 
lo  sabían, 

Contesta  é insiste  en  que  nadie  lia  cometido  aquel 
cr  men  y que  lodos  ios  acusados  son  inocentes. 

Después  de  lo  cual  hemos  dejado  al  susodicho 
Lal^  con  los  reverendos  padres  dominicos,  Bourges, 
doctor  real  de  la  universidad  y Coldoignes,  catedrá- 
tico de  teología,  para  que  le  exhortasen. 

1 en  seguida,  al  cabo  de  medía  hora,  hemos  he- 
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olio  atar  á Calas  a)  baaco  en  que  debía  sufrir  la  tor- 
tura eslraordinaria.  . 

Y habiendo  sido  interrogado  de  nuevo  por  nos,  si 
había  cometido  aquel  crimen  por  motivo  de  religión; 
si  sabia  ó sospechaba  el  cambio  de  su  hijo , sí  lo  ha 
hecho  antes  ó después  de  cenar  y si  ha  estrangulado 
ó ahogado  4 su  liijo  Marcos  Antonio  Calas, 

Contesta  y niega  el  interrogatorio  y dice  que  no 
tiene  cómplices. 

Y en  seguida , habiéndosele  echado  cinco  canta- 
rillas de  agua  en  la  forma  ordinaria,  y después  de 
haberle  hecho  destapar  la  cara  al  referido  Calas. 


DE  CALAS. 

Preguntado  si  insiste  en  sus  respuestas. 

Contesta  que  si. 

Y habiéndole  echado  otras  cinco  cantarillas  de 
agua,  después  de  haberle  destapado  el  rostro. 

Interrogado  si  insiste  en  las  respuestas  que  ha 
dado  en  el  i'iltimo  interrogatorio, 

Contesta  que  insiste  y que  es  inocente  lo  mismo 
que  los  demás  acusados. 

Vuelto  á preguntar,  en  qué  sitio  ha  cometido  el 
crimen  y si  bajó  4 la  tienda  después  que  Marcos  An- 
tonio Calas , como  asimismo  si  la  muerte  de  este  ha- 
bía sido  decidida  ó deliberada  de  antemano. 


✓ 


La  Ejecución. — «Dios  mío,  decía,  perdonad  á mis  jueces. 
' » 


Contesta  que  se  atiene  4 lo  que  lleva  declarado 
que  es  inocente. 

Después  de  lo\ cual , ha  sido  desalado  el  susod. 

cho  Calas  y entregado  4 los  religiosos  mencionade 

ya,  para  que  le  oyesen  en  confesión  y le  exhortasen 
morir  bien. 

\ habiendo  llegado  M.  Gouacé,  capitular  según 
do  uejusLiciaj  cuando  se  estaba  concluyendo  de  da 
tormento  4 Calas  y habiéndose  retirado  el  capitula 
M.  Daignan  de  Sendal,  esta  diligencia  ha  sido  Ilrma 
da  por  el  segundo  de  estos  señores , antes  que  el  pri 
mero  continuase  presenciando  los  operaciones  qu 
quedaban  que  hacer.  David  de  Deaudrigue  capítu 
lar;  Daignan  de  Sendal,  capitular;  Labal,  asesor;  d. 
Pijon,  abogado  del  rey,  lo  firman. 

y al  poco  rato , habiéndosenos  dicho  que  el  re- 
ferido Calas  padre  estaba  dispuesto  4 morir,  so  le  b: 
puesto  en  la  carreta  que  sirve  para  este  uso ; y ei 

TOMO  IV. 


seguida  se  le  ha  llevado  por  la  carrera  acoston.urada 
delante  de  la  puerta  principal  de  la  iglesia  de  San 
Esléban,  en  donde,  habiéndole  mandado  bajar  de  Ja 
carreta,  ha  hecho  ia  retractación  mandada  hacer  en 
la  sentencia. 

Y concluido  esto,  se  le  ha  conducido  4 la  plaza  de 
San  Jorge,  sitio  destinado  para  la  ejecución  y le  he- 
mos iiecho  bajar  do  ia  mencionada  cari’ela  y sentarse 
al  pié  de  la  escalera  del  palibulo  en  donde  se  le  han 
leidolos  anteriores  interrogatorios  y respuestas,  yen 
seguida  lo  hemos  interpelado  para  que  declarase  si 
habla  dicho  la  verdad,  y sí  so  afirmaba  en  su  dicho, 
ú si  tiene  que  declarar  alguna  cosa  4 la  justicia  en 
descargo  de  su  conciencia. 

Jil  cual , Calos , ha  dicho  que  se  afirma  en  lodo 
lo  que  lleva  declarado  y que  muere  inocente. 

Entonces,  la  hemos  hecho  presente  que,  aunque 
inocente,  al  menos  podía  saber  quiénes  eran  los  au- 
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Tores  dsl  asesinato  cometido  en  la  persona  de  Warcos 

AdIodío  Calas.  . 

Contesta  Quo  no  conoce  a ninguno. 

y acto  continuo,  habiéndole  subido  el  ejecutor 
al  mencionado  patíbulo , y después  de  haberlo  alado 
en  forma  de  ci’u/  en  el  suelo  del  mismo,  le  ha  roto 
los  brazos,  etc. , según  se  mandaba  en  la  sentencia, 
y hecho  esto,  el  mismo  ejecutor  ha  puesto  al  susodi- 
cho Calas  en  la  rueda  que  estaba  inmediata  al  tabla- 
do , dejándolo  allí  boca  arriba,  con  la  cara  vuelta 
al  cielo,  en  cuya  postura  ha  vivido  dos  horas  justas; 
y en  seguida  por  úrden  vuestra  y á tenor  dei  relen- 
Um,  ha  sido  estrangulado  hasta  seguirse  muerte  na- 
tural , y el  cadáver  arrojado  á la  hoguera  encendida 
en  conformidad  con  la  referida  sentencia , ejecutada 
en  todas  sus  partes. 

Y ya  no  se  ha  procedido  por  nosotros  á ningún 
otro  acto  y nos  liemos  retirado ; después  de  haber 
eslendido  diligencia  de  todo  esto,  la  hemos  firmado  con 
el  susodicho  M.  Labal,  comisionado^  con  el  suso- 
dicho M.  de  P/jon,  ahogadó  del  rey,  demandador 
y nuestro  escribano ; Gouacé,  capitular;  David  de 
Deaudriguo , capitular ; Labal , asesor;  de  Pijon,  abo- 
gado dei  rey;  Miguel  DieuLafoy,  escribano  de  cá- 
mara. 

Está  conforme , 

Baiuiau,  escnba?io. 

El  retentum , de  que  se  hace  mención  en  el  pe- 
nfiltimo  párrafo  de  esta  pieza , es  un  artículo  secreto 
dei  fallo,  en  el  cual,  después  de  aquellas  palabras, 
«vivirá  penando  y arrepintiéndose  todo  el  tiempo  que 
plazca  á Dios  conservarle  la  vida»  hay  igualmente 
esta  otra  cláusula  reservada  «después  que  haya  esta- 
do en  la  rueda  dos  horas,  será  estrangulado  hasta 
que  se  siga  la  muerte.» 

Para  lodo  el  que  haya  leído  las  anteriores  dili- 
gencias y lodo  este  horroroso  proceso  tan  frió  en  su 
tenor,  es  evidente  que  los  jueces  obran  bajóla  in- 
fluencia de  una  prevención  mortal , como  asimismo 
que  sufren  una  ansiedad  secreta.  Lo  mismo  los  capi- 
tulares que  los  consejeros  han  empezado  por  la  certi- 
dumbre, por  el  celo,  por  la  precipitación  propia  de 
quien  tiene  un  convencimiento  íntimo  de  una  cosa; 
ante  la  inalterable  protesta  de  aquel  desgraciado  em- 
piezan á estar  inquietos , y tienen  sed  de  una  confe- 
sión que  justifique  su  conducta.  Y el  anciano , tron- 
chado por  la  tortura  contesta  á sus  reiteradas  instan- 
cias y preguntas , con  la  sencilla  y terrible  afirmación 
de  su  inocencia. 

Aquel  anciano,  á quien  los  padecimientos  físicos 
y las  torturas  morales,  de  la  cárcel  habían  reducido 
di  Último  estremo,  no  se  dejó  vencer  por  ninguna  de 
estas  dos  cosas.  Tampoco  abatieron  su  energía  los 
dolores  de  la  tortura,  ni  hicieron  decayera  su  presen- 
cia de  espíritu.  Se  estremece  uno  al  pensar  que  aquel 
nombre  hubiera  podido  muy  bien  decaer  de  ánimo  y 
wnfesar  lo  que  no  era  cierto,  con  lo  cual  hubiera 

^ pérdida  de  cuatro  inocentes.  Juan  Ca- 

roeafnvii!'™  su  último  intei'- 

llevóá  hacer,  la 

á cabo  su  corazón  de  hombre  de  bien.  El  juez, 


CÉLEBRES. 

que  espiaba  ansioso,  el  grito  acusador  que  debía  le- 
gitimar tan  horrible  procediiniento  , no  recogió  sino 
las  reiteradas  protestas  de  una  inocencia  que  cada 
nueva  tortura  hacia  mas  patente. 

Pero  aun  no  bahía  llegado  el  momento  en  que  el 
populacho  habia  de  dudar  de  los  crímenes  del  hereje 
y algunas  escenas  recientes  habían  exaltado  aun  mas 
el  fanatismo  de  los  tolosanos. 

El  19  de  febrero,  el  pastor  ó ministro  protes- 
tante Kochelle  y los  hermanos  Grander,  aquellos  in- 
dividuos de  que  ya  hemos  hablado  y que  habían  pues- 
to los  medios  de  salvar  á un  hugonote , habían  sido 
ahorcado  el  primero , y decapitados  los  otros  en  la 
plaza  del  Pelit-Salin.  Finalmente , se  acercaba  la  ter- 
rible fiesta  de  la  Restauración  . 

El  suplicio  de  Juan  Calas  no  podia  ser  á Jos  ojos 
do  aquella  muchedumbre  estravlada  de  buena  fe  si- 
no un  nuevo  episodio  de  la  guerra  entre  la  religión  y 
la  impiedad.  Asi,  el  dia  de  la  sentencia  la  exaltación 
había  llegado  á su  colmo  en  Tolosa.  Ni  una  sola  fa- 
milia protestante  se  atrevió  á salir  de  su  casa , y las 
ventanas  de  estas  cerradas  á piedra  y lodo  como  vul- 
garmente se  dice,  indicaban  las  viviendas  de  los  hu- 
gonotes. Solo  un  miembro  de  la  comunión  protestante 
asombró  á Tolosa  por  su  sangre  fría ; este  fue  el  doc- 
tor Sol , que  no  solo  salió  á la  calle,  sino  que  hizo  la 
visita  de  todos  sus  enfermos,  como  tenía  de  cos- 
tumbre. 

Cuando  la  fúnebre  comitiva  se  puso  en  marcha 
liácia el  lugar,  no  solo  sa  veian  millares  de  cabezas  en 
las  ventanas  sino  que  hasta  los  tejados  estaban  llenos 
de  curiosos.  Una  tradición  popular  asegura  que  en  la 
carrera  h^ta  la  iglesia  de  San  Estéban , en  donde  el 
pobre  anciano  debía  hacer  su  retractación , estaba  la 
casa  de  los  Calas  y que  al  pasar  el  sentenciado  por 
delante,  pidió  que  se  le  permitiera  arrodillarse  en  la 
carreta  del  verdugo  y bendecir  aquella  morada  en  la 
cual  habia  pasado  tantos  años  en  una  felicidad  igno- 
rada de  todo  el  mundo.  Entonces,  empezó  la  reacción 
en  los  espíritus  de  la  muchedumbre  tan  preocupados 
unos  cuantos  minutos  antes.  Sencilla  y conmovedora 
acción,  dice  un  magistrado  eminente  (1)  que  encer- 
raba en  sí  una  gran  luz  de  inocencia  y que  conmovió 
á la  muchedumbre.  Desde  entonces  empezó  á caer  la 
venda  de  los  ojos  de  los  espectadores;  | ay  de  mil  por 
desgracia  era  ya  demasiado  larde ; el  anciano  seguía 
marchando  hácia  el  suplicio... 

— «Soy  inocente,»  repetia  á cada  paso  sin  cólera 
y sin  exaltación,  con  dulce  y animosa  sencillez.  Al 
llegar  al  cadalso  el  padre  Bourges  que  le  auxiliaba, 
le  dijo:  «Querido  hermano  mió,  ya  no  os  queda  siuo 
un  instante  de  vida;  poi’  ese  Dios  que  invocáis  y en 
quien  esperáis  y que  ha  muerto  por  vos,  os  exhorto 
á que  deis  gloria  á la  verdad.» 

---¿ Cómo , padre  mió,  esclamó  Calas,  también 
creeis  vos  que  uno  puede  matar  á un  hijo  suyo? 

crugir  sus  huesos,  al  apretar  por  primera  vez 
la  barra  de  hierro , dió  Calas  un  grito  espantoso,  pero 
no  volvió  a exhalar  la  menor  queja  en  las  presiones 

(0  M.  Plougüiilin,  consejero  del  tribunal  de  Casación , y 
ajiles  procurador  general  de  Tolosa.  (Discurso  de  entrada  en 
el  tribunal  imperial  de  Renncs,  en  itl43.) 
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sucesivas.  En  las  dos  horas  que  duró  la  agonfa  do 
aquel  infeliz  cuerpo,  viejo  y tronchado  por  mil  partes, 
tampoco  se  le  oyó  ninguna  espresíon  de  ira  ó de  ven- 
ganza. «Dios  mío,  era  lo  único  quo  decía,  perdonad 
íi  mis  jueces;  estos,  habrán  sido  engañados  por  fal- 
sos testigos.»  Como  so  le  exhortase  á que  confesara 
sus  cómplices : « i Ay  de  mi ! esclamó , ¿ puede  haber 
cómplices,  en  donde  no  hay  delito?» 

La  vida  del  anciano  iba  eslinguiéndose  con  rapi- 
dez ; el  padre  Bourges  se  inclinó  por  última  vez , y 
arrimando  su  cara  á la  del  ajusticiado , le  suplicó  que 
no  mancillase  su  muerte  con  una  mentira. 

— «lie  dicho  la  verdad , contestó  el  desventurado 
con  una  voz  casi  ininteligible.  Muero  inoconle;  pero 
¿por  qué  babia  yo  de  quejarme?  Jesucristo , que  era 
la  misma  inocencia,  se  ha  dignado  morir  por  ral  en 
un  suplicio  todavía  mas  cruel.  No  siento  perder  una 
vida  cuyo  término  espero  que  me  ha  de  conducir  á.  la 
dicha  eterna.  Compadezco  á mi  esposa  y á mi  hijo; 
pero  lo  que  mas  siento  es  ese  pobre  jóven  , hijo  de 
M.  Lavaysso,  á quien  creí  hacer  un  obsequio  convi- 
dándole á cenar;  esto  es  lo  único  que  me  mortifica  en 
este  momento. 

Esta  muerte  cristiana  que  enternecía  á todos  los 
asi.slentes,  gritaba  contra  los  jueces  de  Calas.  Uno  de 
ellos  estaba  inmediato  al  cadalso,  espiando  con  an- 
siedad un  si  supremo  que  tranquilizase  su  conciencia. 
Cuando  hubieron  trascurrido  las  dos  horas,  cuando  la 
voz  del  moribundo  se  fue  debilitando  mas  y mas,  Da- 
vid , agitado , devorado  sin  duda  por  alguna  duda 
horrorosa , subió  al  labiado , y enseñando  la  hoguera 
ásu  víctima;  ¡Infeliz!  esclamó;  he  ahí  la  hoguera 
que  va  á reducir  tu  cuerpo  á cenizas ; ¡ di  lá  verdad! 
Calas  no  podia  ya  hablar,  lo  único  que  hizo  fue  mi- 
rar al  cielo  por  última  vez  y volver  la  cabeza  hácia 
otro  lado.  i El  verdugo  se  compadeció  de  él  y le 
ahogó! 

No  era  David  el  único  que  aguardaba  una  confe- 
sión de  que  tenia  tanta  necesidad. Riquet  de  Bonrepos 
el  procurador  general , le  salió  al  encuentro  al  pa- 
dre Bourges  cuando  este  se  retiraba  á sii  convento  y 
le  gritó  desde  lejos:  ¡Y  bien,  padre... I ¡y  bien  pa- 
dre,..! ¿ha  confesado  nuestro  hombre?  íla  muerto 
diciendo  que  era  inocente,  contestó  el  religioso.  Riquet 
de  Bonrepos  palideció  y no  volvió  á abrir  la  boca. 

Quedaba,  sin  embargo,  aquella  desgríiciada  fa- 
milia, cuya  valerosa  cabeza  acababa  de  salvar  la  vida. 
Nolició-eles  á los  acusados  la  muerte  de  Juan  Galas, 
pero  se  tuvo  buen  cuidado  de  ocultarles  su  inquebran- 
table firmeza,  especialmente  la  de  sus  últimos  mo- 
mentos. Se  llegó  basta  simular  los  preparativos  de 
otra  mieva  ojecueion , y se  trasladó  á los  acusados 
desdo  las  prisiones  de  la  audiencia  á la  cárcel  de  la 
casa  de  ayuntamiento  que  era  de  donde  salían  siem- 
pre los  reos.  Tomáronse  asimismo  todas  las  precau- 
ciones que  estaban  en  uso  en  semejantes  casos , se 
dobló  la  guardia  y se  les  recogieron  á aquellos  infeli- 
ces los  cuchillos , los  tenedores  y todos  los  demás  i 
instrumentos  que  podían  servir  para  cometer  un  sui- 
cidio. También  se  comisionó  á un  religioso  dominico 
para  que  intimara  á Pedro  Calas,  que  si  no  abjuraba  ; 
había  llegado  su  última  boca.  i 
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¿Qnó  medio  había  de  resistir  á semejantes  inti- 
¡ raaciones?  Pedro  Calas  y Lavaysse  no  tuvieron  el 
valor  de  Juan  Calas  y abjuraron.  El  sacerdote,  qun 
recibió  la  abjuración  de  Pedro,  fné  en  seguida  con  él 
á donde  estaba  detenida  su  madre  y la  instruyó  de 
aquella  defección.  La  desventurada  viuda  no  dió  la 
menor  queja;  de  hacerlo  se  perdía  y la  acusación 
quedaba  justificada;  contentóse,  pues,  con  volver  la 
cabeza  á otro  lado  y con  no  contestar  ni  una  pa- 
labra. 

Pero  los  jueces  de  Tolosa  no  querían  soltar  su 
presa.  El  H de  marzo , Riquet  áe  Bonrepos  formuló 
un  pedimento  á fin  de  que  Rosa  Ana  Gabibe! , viuda 
de  Calas,  Pedro  Calas  y Lavaysse  fuesen  altercados, 
después  de  haber  liecho  su  retractación , y que  Juana 
Viguier,  después  de  haber  presenciado  el  suplicio  fue- 
se encerrada  por  toda  su  vida  en  un  hospital.  El  con- 
sejero relator  descartó  la  pena  de  muerte ; pero  co- 
mo los  jueces  tenían  la  convicción  de  que  Calas  pa- 
dre, no  había  podido  solo  dar  la  muerte  á su  hijo, 
y al  mismo  tiempo  la  de  que  Pedro  había  sido  el  ver- 
dugo, el  fiscal  concluía  pidiendo  para  este  la  pena  do 
galeras  : Gassan-Clairac  fue  el  único  que  opinó  asi; 
otros  fueron  de  parecer  do  que  se  le  absolviese , va- 
rios estuvieron  por  el  destierro  perpétuo  y esta  opi- 
nión unió  todos  los  pareceres.  Cassan-Clal rae  pedia 
aun  destierro  perpétuo  para  la  viuda  y Lavaysse , pero 
tanto  estos  dos  como'  la  Viguier  fueron  absueltos, 
aunque  condenados  á pagar  las  costas. 

Éste  fallo,  dado  el  18  de  marzo,  era  el  sarcasmo 
mas  .sangriento  contra  el  dado  el  9 del  mismo  mes. 
Calas  padre , se  decía , no  ha  podido  asesinar  soto  á 
Marcos  Antonio , y hó  aquí  que  el  jóven  que  se  pre- 
sumía haber  sido  el  verdugo  de  su  hermano  era  sen- 
tenciado únicamente  á desl Ierro  perpétuo.  Los  su- 
puestos cómplices  eran  absueltos  y quedaba  probado 
que  Lavaysse  y la  Viguier  debían  liaber  presenciado  . 
el  asesinato.  Asi  es,  que  los  mas  ciegos  y los  mas  fa- 
náticos de  entre  los  magistrados  .se  negaron  á firmar 
la  sentencia , si  bien  quedaron  en  minoría.  Estos 
fueron,  el  presidente,  el  relator  Cassan-CIairac  y 
Lasbordes. 

En  cumplimiento  de  esta  sentencia,  Pedro  Cala*’ 
fue  conducido  por  el  verdugo  fuera  de  la  puerta  de 
San  Miguel;  pero  allí  terminó  la  formalidad  del  des- 
tierro, pues  se  le  volvió  á hacer  entrar  en  la  ciudad 
por  otra  puerta.  En  seguida  se  le  condujo  al  convento 
de  los  dominicos,  lo  cual  equivalía  A permutar-el  de.s- 
tierro  por  la  prisión.  Pedro  Calas  logró  fugarse  el 
4 de  julio,  dejando  para  el  padre  Bourges  una  caria 
que  prueba  el  valor  que  debía  darse  á su  abjuración; 
decía  asi : 

«Os  doy  gracias  por  todas  vuestras  bondade.'i. 
Muclias  veces  os  he  dicho  mis  dudas  y mis  pena;, 
pero  no  os  las  ha  comunicado  sino  en  parte.  lie  vivido 
entre  vosotros  lleno  de  perplejidades  tales,  que  si  la 
gracia  de  Dios  no  rae  hubiera  sostenido,  me  habría 
ahorcado  como  mi  desdichado  hermano.» 

Este  desgraciado  jóven,  cuya  nulidad  y falta  ile 
carácter  contrastan  de  un  modo  particular  con  la  ener- 
gía de  sus  padres  se  liabia  quedado  casi  ciego  en  el 
calabozo,  escapóse  á Ginebra  y allí  retractó  su  abju- 
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hermano  menor , á quien  se  había  hecho  salir  de 
Francia  en  cuanto  se  empezó  aquel  triste  proceso.  La 
marcha  de  Donnato  había  también  dado  márgen  & 
nuevas  calumnias , y se  había  supuesto  que  este  ha- 
bía sufrido  la  misma  suerte  que  Marcos  Antonio: 
para  desvanecer  aquellas  hablillas  fue  preciso  que  en- 
viase á Tolosa  una  fe  de  vida. 

El  Parlamento  había  mandado  que  álos  tres  acu- 
sados absueltos,  se  les  pusiera  en  libertad  el  20  de 
marzo.  La  familia  de  Lavaysse  quería  que  esto  se 
ejecutase  con  el  mayor  sigilo  con  respecto  á la  jóven 
víctima,  porque  temía  las  violencias  del  pueblo.  Pero 
un  abogado,  M.  Jouve,  que  había  visto  la  reacción 
favorable  que  se  había  obrado  en  los  ánimos,  se  opu- 
so á ello  enérgicamente.  «No  ha  de  ser  asi , dijo , es 
preciso  que  salga  de  la  cárcel  en  medio  del  dia , sin 
manifestar  temor  ni  jactancia  y su  cuñado  y yo  le 
acompañaremos.» 

Estos  dos  últimos' entraron  en  el  calabozo  y fue- 
ron corriendo  á abrazar  á Lavaysse  que  se  desmayó 
al  verlos.  Cuando  le  quitaron  los  grillos  tenia  las 
piernas  hinchadas  y doloridas.  Desde  la  casa  de  ayun- 
tamiento basta  la  calle  de  San  Remesy,  era  tanta  la 
gente  que  había  que  apenas  quedaba  libre  el  paso; 
pero  de  aquella  multitud,  poco  antes  tan  sedienta  de 
sangre,  no  salían  sino  esclamaciones  de  compasión, 
no  faltando  personas  que  dijeran , arrasándoselas  los 
ojos  en  llanto:  «lOhl  no,  es  imposible  que  ese  jóven 
tan  hermoso  y de  un  carácter  tan  dulce , que  es  al 
mismo  tiempo  hijo  de  un  hombre  de  bien , haya  ase- 
sinado á su  amigo.» 

Nada  sabemos  con  respecto  al  dia  en  que  fueron 
puestas  en  libertad  la  viuda  de  Calas  y la  honrada 
Juana  Viguter ; las  do.'!  se  marcharon  de  Tolosa  en 
donde  habían  sufrido  tanto.  La  familia  estaba  arruina- 
da y la  casa  había  sufrido  un  continuo  saqueo  desde 
el  dia  fatal  de  la  muerte  de  Marcos  Antonio.  Confis- 
caciones , registros  do  la  casa  por  los  empleados  de 
la  aduana,  reclamaciones  de  los  acreedores  y olrai 
porción  de  plagas  habían  caído  como  un  granizo  sobre 
aquellatpobre  casa,  cuya  modesta  fortuna,  (80,000  li- 
bras poco  mas  ó menos,  entre  granos  y muebles)  iba 
á ser  devorada  en  parte  por  las  costas  del  proceso. 

Entre  tanto,  el  fallo  de  Tolosa  empezaba  á ser 
conocido  á muchísima  distancia  de  aquella  ciudad  y 
á llamar  la  atención  de  toda  la  Francia.  El  primer 
efecto  que  causó,  fue  infundir  un  gran  teiTor  á los 
protestantes  ¡'algunos  de  estos,  á pesar  de  la  seve- 

V con  respecto  (i  los  fug^ilivos,  fue^ 

ron  á buscar  otra  patria  mas  allá  de  las  fronteras  y 
la  emigración  volvió  á empezar  de  nuevo  en  el  Lan- 
guedoc.  Los  Estados  Inter  anos  y calvinistas  de  fuera 

™ . y al  poeo  Uempo  aparecieron  una 

mullitnd  de  protestas  contra  la  oalnmnia , en  que  se 

•'1  '“5  protestantes  de  mandar  el 
^smato  para  los  que  renegasen  de  sn  religión.  No 

protestantes  se  escapasen  6 es- 
tas aboin!naH°^  nniversal.' del  'fanatismo; 

para  deSrt^  "“““es  de  un  Calvino  están  ahí 

iSn  rSS^  n ’ en  donde  la  re- 

4 ha  obtenido  la  victoria , haya  ,per- 


del  qne  empleaban  estos  para  perseguir  a ios  protes- 
tantes. Pero  en  fin , la  supuesta  doctrina  de  los  hu- 
gonotes, que  permitía  á los  padres  dar  muerte  á sus 
hijos  si  cambiaban  de  religión,  era  puramente  una 
invención.  Maese  Sudre  publicó  entonces  en  una  de 
sus  Memorias  la  siguiente  declaración , certificada 
por  los  síndicos  de  Ginebra  y por  el  residente  on 
Francia. 

DECLARACION 

(le  la  Venemble  Compañía  de  Pastores  //  Profeso-^ 
res  de  la  iglesia  g de  la  Academia  de  Ginebra. 

Spectable  Delorme , abogado  de  esta  ciudad , re- 
querido por  un  abogado  estranjero,  para  que  le  in- 
forme de  si  es  cierto  que  sea  un  principio  admitido 
en  nuestra  Iglesia  ó aprobado  por  un  sínodo  celebra- 
do en  Ginebra,  el  de  que  un  padre  puede  dar  muerte 
á sus  hijos,  cuando  estos  quieran  cambiar  de  religión 
se  ha  dirigido  á esta  Compañía,  suplicándola  se  sir- 
viese dar  á este  propósito  una  declaración  auténtica  de 
los  hechos,  en  atención  á verse  acusada  nuestra  Igle- 
sia de  profesar  semejante  principio  y alegando  ser 
esencial  para  un  caso  muy  grave , el  qne  se  conozca 
con  toda  claridad  lo  que  hay  de  cierto  sobre  este 
punto. 

Sobre  lo  cual  y después  de  bien  meditado  el 
asunto,  cada  miembro  de  la  Compañía  ha  manifesta- 
do el  horror  que  había  causado  en  él  el  oir  semejante 
imputación , y su  asombro  de  que  se  hallen  cristia- 
nos capaces  de  sospechar  en  otros  cristianos  unos 
sentimientos  tan  execrables. 

Sin  embargo,  supuesto  que  se  cree  necesario  que 
la  Compañía  se  esplique  sobre  una  opinión  tan  estra- 
ña,  dice  y declara: 

Que  Jamás  ha  habido  entre  nosotros , ni  sínodo 
ni  asamblea  ninguna  que  haya  aprobado  la  abomi- 
nable doctrina  de  que  un  padre  pueda  quitar  la  vida 
á sus  hijos,  para  impedir  que  cambien  de  religión  , ó 
que  les  castigue  por  esto,  y que  nunca  ha  llegado,  á 
tratarse  semejante  cuestión,  tanto  mas  cuanto  que  no 
hay  quien  pueda  siquiera  llegar  á presumir  seme- 
jantes hprrores:  que  ní  Calvino  ni  ninguno  de  nues- 
tros doctores  ha  enseñado  nunca  una  cosa  como  esta 
ni  aun  parecida,  y que  muy  lejos  deque  esta  doctrina 
sea  la  de  nuestra  Iglesia,  nosotros  la  detestamos  uná- 
nimemente y la  aborrecemos,  como  igualmente  con- 
traria á la  naturaleza  que  á la  Religión  Cristiana  y á 
los  principios  de  las  Iglesias  Protestantes.  Ginebra  27 
de  enero  de  1762. 

Espedida  por  órden  de  la  Compañía  de  los  Pasto- 
res y Profesores  de  la  Iglesia  y de  la  Academia  de 

Ginebra,  en  cuyo  nombre  y por  todos  ellos  la  han 
firmado. 

Maürice  , moderador , 

Le  Cointe,  secrelario. 


En  Francia,  el  padre  Rabaut  Saint-Etíenne,  pas- 
tor del  desierto,  publicó:  La  Calumnia  confundida, 
ó memoria  en  la  cual  se  refuta  una  nueva  acusación 
intentada  contra  los  protestantes  de  la  provincia 


LiV  FAUnLlA  DE  CALAS.  581 


de  Languedoc,  con  motivo  del  proceso  del  señor  Ca- 
las , detenido  en  las  cárceles  de  Tolosa , Memoria 
llena  de  vigor  y á veces  do  verdadera  elocuencia.  Hé 
aquí  uno  de  sus  mas  notables  pasajes; 

ttLoque  mas  dolor  nos  ha  causado  es,  que  al  leer 
el  Monilorio  hemos  visto  en  él  que  se  supone  como  un 
hecho  probado  ó al  menos  probable,  que  el  asesinato 
del  difunto  se  habia  resuelto  ó deliberado  en  una 
asamblea  de  religión  y que  sus  padres  habían  sido  los 
encargados  de  ejecutarlo.  ÍIó  aquí  A nuestras  asam- 
bleas religiosas  acusadas  por  un  tribunal  de  justicia, 
con  la  aprobación  del  provisor  y ante  un  consejo  su- 
premo , de  ser  una  especie  de  cAbala  en  el  cual  se 
decreta  el  parricidio. 

«Pero  no  ha  parado  en  esto  la  acusación , se  ha 
publicado  que  Gal  vino,  en  su  Institución,  habia  hecho 
de  esta  doctrina  un  punto  de  moral  y de  fe.  En  Qn, 
se  han  llevado  las  cosas  hasta  el  punto  de  decir,  que 
nosotros  hablamos  celebrado  un  sínodo  en  Niraes  ó 
en  sus  inmediaciones,  en  el  cual  se  habia  decidido 
que  los  padres  están  obligados  en  conciencia,  y por 
consiguiente  que  se  tes  debe  exhortará  quitar  la  vida 
á sus  hijos  antesque  permitirlesque  muden  de  religión . 

«Que  semejantes  atrocidades  se  esparzan  entre 
un  pueblo  ignorante,  á propósito  de  una  sociedad 
poco  conocida , podría  no  ser  sorprendente ; pero  que 
en  un  siglo  tan  ilustrado  como  el  nuestro,  se  dirijan 
tales  acusaciones  á una  Iglesia,  cuya  creencia  es  la  de 
media  Europa;  que  el  magistrado  dé  lugar  á que  se 
lance  un  Monitorio  que  tienda  á hacernos  odiosos;  que 
los  superiores  no  repriman  un  alentado  tan  cruel 
contra  unos  ciudadanos  que  la  ley  mira  como  á los 
demás  sübditos  sin  establecer  entre  unos  y otros  la 
menor  dislinoion , es  casi  entregarnos  al  furoi*  de  un 
populacho  cruel. 

«No  lo  disimulamos,  es  atacarnos  por  el  lado  mas 
sensible  el  imputarnos  semejanles  horrores.  Confís- 
quense  nuestros  bienes,  envíesenos  á galeras,  ahor- 
qúese á nuestros  ministros,  cúbrasenos  de  oprobios  y 
de  suplicios;  pero  al  menos,  respétense  las  máximas 
de  una  moral  que  no  tiene  otro  autor  quo  el  mismo 
Jesucristo.  Castigúesenos  como  malos  raciocinado- 
res,  ó como  infractores  do  esas  leyes  penales  que  no 
podemos  observar  sin  violación  de  la  mas  augusta  de 
todas  las  leyes ; pero  no  se  nos  acuse  de  ser  unos  pa- 
dres desnaturalizados  y de  serlo  en  virtud  de  nuestros 
principios  religiosos... 

«Puede  decirse  sin  el  menor  reparo  que  los  que 
han  hablado  de  semejante  asamblea , no  han  creído 
que  hubiese  exislidu  nunca.  ¿ Si  lo  hubiesen  creído, 
hubieran  ido  á anunciarlo  en  un  Monitorio?  ¿Al  ha- 
cerlo asi , no  daban  el  grito  de  alarma  á los  culpa- 
bles para  que  se  pusieran  en  salvo?  Sin  embargo, 
nadie  ha  huido.  ¿Si  hubiesen  sospechado  nada  mas, 
que  hubiera  existido  semejante  sociedad , no  se  hu- 
bieran hecho  pesquisas  secretas  para  dar  con  ella? 
¿cuál  ha  sido  el  objeto  de  esos  hombres?  Muy  clinoil  es 
atribuirles  otro , que  el  de  hacernos  odiosos.  La  acu- 
sación imputada  á Galvino  no  merece  contestación.» 

La  Memoria  de  Rabal  fue  donunciada  por  Riquet 
de  Bonrepos , perseguida  y quemada  por  mano  del 
verdugo. 


Pero  los  Calas  iban  á encontrar  otro  abogado  me- 
jor. Poco  después  del  suplicio  de  Juan,  un  tal  domin- 
go Audlberl,  comerciante  de  Marsella  y desde  en- 
tonces secretario  de  la  academia  de  aquella  ciudad, 
tuvo  ocasión  yendo  á Ginebra , de  pasar  por  Ferney. 
Allí  vió  á Yoltaire  y le  contó  el  proceso  y la  ejecución 
del  infeliz  anciano.  Yoltaire  tomó  este  negocio  con  el 
calor  apasionado  que  empleaba  en  todo , y ademas 
1 qué  ocasión  tan  magnílíca  para  el  de  perseguirá 
una  religión  en  cuyo  nombre  se  habia  cometido  una 
injusticia  tan  espantosa ! El  jefe  de  los  enciclopedis- 
tas.debió  estremecerse  de  gozo  al  oír  aquel  relato;  lo 
cierto  es,  que  envió  una  órden  del  día  á lodos  los 
ateos  de  Francia  y de  Europa,  en  la  que  pon  ib  sobre 
el  tapete  t como  diríamos  hoy,  la  cuestión  de  Calas. 

El  4 de  abril  dirigió  el  siguiente  escrito  á Dami- 
laville : 

«Mis  queridos  hermanos,  es  cosa  averiguada  que 
los  jueces  de  Tolosa  han  enrodado  al  mas  inocente 
de  los  hombres ; casi  lodo  el  Languedoc  lamenta  hor- 
rorizado este  hecho.  Las  naciones  estranjeras  (/ue  nos 
aborrecen  y nos  balen  también  están  indignadas.  No 
ha  sucedido  otro  hecho  desde  el  día  de  San  Barto- 
lomé, que  haya  deshonrado  tanto  á la  naturaleza  hu- 
mana. Gritad  g haced  (pie  otros  (jriten. 

La  guerra  está  declarada.  El  primero,  el  mas  vi- 
goroso, el  mas  apasionado  de  los  periodistas  es  el  que 
toca  llamada;  el  que  inaugura  con  una  actividad,  con 
una  tenacidad  admirable,  esa  especie  de  ataque,  cuyo 
terrible  poder  no  puede  compararse  mas  que  con  el 
efecto  que  produce  la  gola  de  agua  que  cae  constan- 
temente sobre  la  piedra.  Esta  campaña  abierta  en 
favor  de  los  Calas,  es  el  primer  ejemplo  notable  del 
método  agresivo,  al  cual  se  le  ha  dado  en  Ja  prepsa 
moderna  con  sobrada  trivialidad , el  nombre  de  sier- 
ra. Yoltaire,  no  está  seguro,  ni  mucho  menos,  dé  la 
invención  de  los  Calas , sobre  todo  en  un  principio; 
pero  verdad  ó calumnia , aquella  arma  le  sirve  ma- 
ravillosamente para  sus  torcidos  Gnes.  Así  es,  que  la 
empuña  y la  maneja  jPero  de  qué  modol 

Desde  entonces,  hó  aquí  al  monarca  de  Ferney, 
escribiendo  á todas  parles,  buscando  pruebas,  amon- 
tonando aclaraciones , promoviendo  intrigas , hallan- 
do protectores  para  aquellos  desgraciados , é intere- 
sando en  su  favor  A un  cardenal  de  Bernis , y al  ma- 
riscal de  Richelieu.  | Admirable  misión  la  de  reparar 
yerros,  si  en  el  caso  presente  liubíera  sido  el  amor 
de  la  humanidad  el  único  móvil  quo  hubiera  impul- 
sado á Yoltaire I Pero  si  mas  adelante,  el  filósoíb, 
puso  su  corazón  al  servicio  de  los  Calas,  en  un  prin- 
cipio y por  mas  que  se  diga  en  contrario , no  lo 
consagró  mas  que  la  cabeza.  Yoltaire  desplegó  en 
aquella  primera  revista  del  proceso  ante  la  opmíon 
publica  una  habilidad  consumada.  Habló  todas  las 
lenguas,  se  melamorfoseó  según  los  lugares  y los 
hombres  con  quien  tenia  que  habérselas,  rebajó  á su 
país  al  escribir  A ios  distintos  puntos  de  Europa  y 
aduló  á las  potencias  al  hablar  de  Francia.  «Tene- 
mos I0  decía  al  médico  Tronclun , otra  carne  mas 
cruda  para  los  estranjeros ; esta  Memoria  es  para  la 
Francia  y la  he  puesto  en  el  baño-mana.» 

El  papel  serio  de  Yoltaire  , empezó  quizá  cuando 
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hubo  visto  en  las  Delicias  al  jiJveti  Donato,  muchacho 
encanlador  y & Pedro  Calas  que  acababa  de  escaparse 
de  Toiosa.  Pero  era  preciso  el  asentimiento  de  la 
viuda  para  intentar  la  reparación  . Aquella  señora  de 
tan  buen  sentido,  vaciló  mucho  antes  do  emprender 
aquella  campaña  contra  el  Parlamento.  La  pobre 
habia  perdido  ya  en  aquella  lucha  á su  marido;  sus 
hijos  andaban  errantes  por  el  mundo  y una  úrden  del 
Parlamento  acababa  de  arrebatarle  & sus  dos  hijas 
para  encerrarlas  en  un  convento ; su  fortuna  se  ha- 
llaba reducida  casi  ¿t  la  nada.  ¿Debía  contar  aun  con 
la  justicia  de  ios  hombres  y reclamar;  no  seria  esto 
atraerse  nuevos  males  sobre  todos  los  suyos? 

Pero  el  infatigable  Vollaire  la  hizo  decir , que 
debía  á la  Memoria  de  un  esposo  querido,  al  nombre 
de  sus  liljos  huérfanos  y al  porvenir  de  su  familia  ar- 
ruinada, el  exigir  una  brillante  rehabilitación.  Con- 
formóse en  vista  de  esto  y salió  para  París,  yendo  á 
parar  ácasa  de  los  banqueros  Dufoury  Maílet,  calle 
de  Montmartre. 

David  Lavaysse,  padre  del  jóven  porta-aspada, 
también  teraia  comprometerse;  Voltaire  le  escitó, 
censuró  su  prudencia  y trató  de  lanzarle  en  la  lucha, 
rff Se  pidió,  sin  poderla  obtener,  una  audiencia  del 
rey,  para  Mad.  Calas.  El  ministro  Saint-FIorentin  era 
del  partido  de  la  acusación , y muchas  gentes  muy 
honradas  no  velan  en  los  esfuerzos  del  revoltoso  Yoi- 
taire,sÍDO  una  intriga.  «Las  vías  legales,  se  Ies  con- 
testaba álos  demandantes,  están  espedí  tas,  que  usen 
los  Calas  de  su  derecho.» 

Voltaire  se  dirigió  al  canciller  Lamoignon  y al 
ahogado  Ellas  de  Beaumont  y les  envió  algunas  pie- 
zas del  proceso,  con  las  cuales  había  podido  hacerse 
á vivas  penas;  Beaumont  publisó  entonces  la  primera 
Memoria  que  se  escribió  sobre  este  asunto  y luego 
fueron  publicando  otras.  Marielle  y Loyseau  de  Mau- 
leon;  los  enciclopedistas  y á la  cabeza  de  ellos  D'Alam- 
bert , pusieron  el  grito  en  el  cielo  en  sus  escritos, 
hechos  con  mucha  conciencia , aunque  en  estilo  de- 
masiado declamatorio , y en  suma , inferiores  á las 
primeras  Memorias  deSudre  y de  la  Salle.  Aquellos 
escritos  fueron  recogidos  por  el  presidial  de  Momt- 
pcller,  primero  y afortunado  escándalo;  París  em- 
pezó á apasionarse  por  sus  publicistas  mas  queridos 
y por  sus  oradores  populares. 

M.  Mariette,  presentó  un  pedimento  al  conse- 
jo del  rey  y la  viuda  de  Calas  también  obraba  por  su 
parte. 

Dando  valor,  en  fin,  á la  inútil  protesta  hecha  en 
otra  época  por  Luís  Calas,  la  viuda  citó  ásu  vez  por 
conducto  de  un  alguacil , al  te.sorero  de  los  Peniten- 
s ancos,  que  eia  un  tal  Laíittau,  para  que  proba- 

dh^Tíí^^^'Ti  pertenecido  á la  cofra- 

“ 7,  respuesta  del  tesorero. 

El  lo  de  diciembre  do  17G2,  M.  Lafilíau  teso- 

tVf,  de  esífciudad, 

contesta  á la  mumacion  que  se  le  ha  hecho- 

eos  Anlin  r.*?"  '“P"  á 

han  debk  ^ ® señor  cura  de  San  Eslé- 

un  p^eni  émf  envió  el  que  contes- 

tambie^n  P.S  ^ Sr.  Luis  Calas, 

y hermano  del  difunto,  para  saber 
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si  tendría  gusto  en  que  la  compañía  de  los  Penitentes 
Blancos  asistiese  al  entierro  de  su  referido  hermano, 
á lo  cual  le  envió  por  contestación , que  se  hallaba 
tan  traspasado  de  dolor,  que  no  estaba  para  dar  las 
gracias  como  era  debido  ó deseaba  al  cortés  ofreci- 
miento de  los  Penitentes  y que  hiciera  lo  que  le  pa- 
reciese mas  conveniente ; con  cuya  respuesta  y en 
atención  al  afecto  que  ha  tenido  siempre  la  cofradía 
á su  socio  el  señor  Luis  Calas,  mandó  el  que  contes- 
ta, que  la  compañía  de  los  Penitentes  Blancos  asis- 
tiese d dicho  entierro,  y aunque  la  compañía  no  está 
obligada  á asistir  á otros  entierros  que  á los  de  los 
hermanos  congregantes , lo  hace  gustosa  con  fre- 
cuencia si  asi  se  le  pide  por  los  parientes  de  algún 
cofrade  y asiste  á los  entierros  de  varios  particulares 
por  liacer  favor  á los  demandantes ; en  cuyo  caso  es 
la  asistencia  gratis  y no  puede  la  compañía  exigir  el 
derecho  de  capilla.  También  añade  el  que  contesta 
que  mandó  celebrar  una  misa  en  la  capilla  de  los  Pe- 
nitentes Blancos  , por  el  eterno  descanso  del  alma  de 
Marcos  Antonio  Calas,  á laque  asistieron  muchos  re- 
ligiosos de  distintas  órdenes  que  también  celebraron 
el  santo  sacrificio  de  la  misa  por  el  alma  del  finado, 
y mandó  asimismo  levantar  un  catafalco,  colgar  la 
iglesia  de  negro , y colocar  un  esqueleto  encima  del 
catafalco  con  un  letrero  á los  piés,  en  el  que  se  leía; 
Mdveos  Antonio  Calas,  misa  de  réquiem  y ceremo- 
nias que  se  celebi'aron  solemnemente  para  honrar  á 
Luis  Calas,  penitente  blanco  y en  pró  de  Marcos  An- 
tonio, enterrado  por  el  cura  de  San  Estéban  según 
los  ritos  de  la  Iglesia.  Y no  firmó  esta  contestación 
por  no  creerlo  necesario.» 

En  esta  respuesta  tan  ambigua  se  viú  una  nueva 
prueba  de  la  baja  duplicidad  de  Luis  Calas,  y de  la 
ligereza  con  que  habían  cobijado  los  penitentes  blan- 
cos la  sombra  de  Marcos  Antonio,  bajo  su  bandera. 
Por  lo  que  se  vé  se  habían  aprovechado  de  algunas 
palabras  dichas  por  casualidad , de  algunos  rumores 
sin  fundamento,  para  acaparar  en  beneficio  de  su 
compañía,  el  entusiasmo  de  la  muchedumbre. 

En  fin,  el  1 .*  de  marzo  de  1763  la  sección  de  ca- 
saciones del  consejo  real,  díó  por  admisible  la  peti- 
ción y el  7 del  mismo  mes  tuvo  que  dar  su  fallo  sobre 
aijuélla  el  consejo  de  Estado.  Todos  los  ministros  de 
este  consejo  se  reunieron  en  asamblea  solemne,  bajo 
ja  presidencia  del  canciller  de  Francia.  Ochenla  eran 
los  miembros  que  componían  la  asamblea,  conseje- 
ros de  Estado , magistrados , militares , eclesiásticos, 
entre  estos  tres  obispos  y varios  abades.  TJiiroux  de 
Crosne  era  el  relator. 

Mad.  Calas  se  había  constituido  presa  desde  por 
lajnañana,  pero  el  canciller  y la  mayor  parle  de  los 
señores  que  se  hallaban  allí  presentes  la  habían  tran- 
quilizado de  antemano,  manifestándola  su  benevo- 
lencia. Las  señoritas  de  Galas  asistieron  á la  sesión; 
una  de  ellas  se  sintió  indispuesta  y lodo  el  mundo  se 
apresuró  ú socorrerla. 

La  petición  fue  admitida  por  unanimidad.  El 
consejo  mandó  llevar  los  autos , y en  seguida  decretó 
que  se  pusiera  en  libertad  á Mad.  Calas. 

I fiuiso  entonces  que  aquella  mujer  y sus 

hijos  la  fuesen  presentados , interesándose  en  sus  des-. 
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gracias  la  ciudad  y la  córte.  Grande  fue  la  omocion 
(jue  causó  en  Tolosa  la  noticia  de  aquel  primer  fallo, 
en  el  que  vió  el  parlamento  una  empresa  contra  sus 
privilegios.  En  cuanto  á Voltaire,  triunfaba,  lo  cual 
le  hacia  decir  escribiendo  a Damilaville,  ase  ve  que 
hay  Justicia  y humanidad  en  la  tierra;  los  hombres 
no  son  todos  tan  malos  como  so  dice.» 

Pero  todo  no  estaba  concluido.  El  parlamento 
tuvo  que  obedecer  y el  proceso  fue  enviado  á París. 
Sin  embargo,  eran  tantas  las  formalidades  que  habia 
que  llenar,  que  hasta  el  4 de  junio  de  1764  no  anu- 
ló el  consejo  real  los  fallos  y sentencias  de  los  capitu- 
lares y del  parlamento  de  Tolosa,  llamando  íi  sí  el 
proceso. 

La  nueva  instrucción  duró  nueve  meses,  y fue  di- 
rigida por  Dupleix  de  Bacqu^ncoiirl.  En  esta  segun- 
da información  se  pudo  por  fin  oir  á todos  los  testi- 
gos de  descargo,  que  no  habían  querido  admitir  la 
primera.  Elias  de  Beaumonl,  Marielle  y eí  jóven  La- 
vaysse  publicaron  cada  cual  una  nueva  memoria.  De 
todas  estas  piezas  del  proceso , quiza  es  la  mejor  la 
do  Loyseau  de  Mauleon,  que  lleva  por  título:  Mc- 
morin  para  Donato , Pedro  y Luís  Calas.  El  lector 
Llene  derecho  para  conocerla , al  menos  en  eslraeto; 
en  ella  hallará  escelentes  cualidades  de  discusión, 
aunqiie  algunas  veces  se  echa  de  menos  la  sencillez: 

«¿Qué  consecuencias  nacen  de  todo  esto?  Tres, 
igualmente  invencibles.  Que  los  jueces  no  hubieran 
debido  fallar  con  respecto  á Calas,  antes  de  decidir 
sobre  la  suerte  de  los  que  no  tenían  contra  sí  ningún 
acusador.  Que  hoy , que  los  jueces  reconocen  que  los 
coacusados  no  eran  cómplices,  sino  testigos,  no  juz- 
garían á Calas  del  modo  que  lo  han  juzgado.  En  ter- 
cer lugar,  que  si  los  jueces  de  Galas  han  retractado 
por  si  mismos  su  primer  fallo,  sustituyéndolo  con 
otro , el  trono , que  los  hijos  de  Calas  tienen  hoy  por 
tribunal , debe  restablecer  solemnemente  su  honra. 
¿Cómo  se  destruyen  estos  argumentos?  ¿Qué  se  res- 
ponderá á estas  pruebas? 

¿Se  dirá  que  para  hallar  en  el  fallo  de  Tolosa  esa 
injusticia  raaniflesla,  que  produce  por  efecto  la  reha- 
bilitación, seria  preciso  que  el  consejo  tuviera  ante 
sus  ojos  al  verdadero  culpable , y que  este  declarase 
que  era  él  mismo  quien  habia  dado  raiierle  á Marcos 
Antonio?  Si  es  asi , todo  padre  de  un  hijo  que  pone 
fin  á sus  días  debe  ser  llevado  al  patíbulo : puesto  que 
es  imposible  dar  con  el  asesino  de  un  hombre  que  no 
lia  tenido  otro  que  él  mismo , y sin  embargo,  no  dan- 
do con  ese  ente  imaginario  que  no  ha  existido , se 
debo  enrodar  y quemar  al  padre  del  muerto,  no  solo 
á pesar  de  no  haber  ningún  testigo  que  le  acuso,  si 
no  despreciando  y no  admitiendo  el  testimonio  sin 
tacha  de  los  testigos  que  le  justifican.  Esta  idea,  sen- 
tada en  principio,  causaría  horror;  y sin  embargo, 
¿qué  otra  cosa  se  ha  hecho  en  este  proceso,  que  po- 
nerla en  acción  ? 

Pero , si  por  una  parte  no  ha  habido  ningún  tes- 
tigo que  suministro  pruebas  contra  Cala.s;  sí  por  otra 
no  se  ha  oido  á los  testigos  que  declaraban  en  su  fa- 
vor,  ¿qué  es  lo  que  se  ha  tenido  presente?  los  indicios. 

I Y que  indicios  gran  Dios!  ¿Cuán  cieijos  no  es  preci- 
so estar  para  mirar  como  indicios  de  un  parricidio 
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unos  hechos  que  emanan  todos  ellos  de  la  ternura 
paternal?  Esta  proposición  debe  sorprenderá  quien  la 
oiga ; pero  antes  de  demostrarla  quiero  admitir  por 
un  momento  que  se  hayan  encontrado  esos  indicios. 
¿Es  cosa  permitida  sentenciar  solo  por  ellos? 

Si  algunos  autores  lo  lian  dicho,  sigámoslos  en 
su  modo  de  entender  esta  proposición  y se  vei’á  que, 
admitiendo  la  palabra,  rechazan  evidentemente  la 
cosa.  En  efecto,  esos  mismos  autores  exigen  que  los 
indicios  sean  de  tal  naturaleza  que  no  dejen  la  menor 
duda  sobre  la  verdad  del  hecho ; quieren  que  se  pue- 
da deducir  de  ellos,  pero  como  una  consecuencia  ne- 
cesaria , que  tal  hombre  es  quien  ha  cometido  el  cri- 
men y que  no  puede  haber  sido  otro  iif  res  se  aliter 
finbere  non  possíl.  Ahora  bien , ¿lo  que  se  entiende 
por  indicios , ha  conducido  jamás  á semejante  resul- 
tado? ¿Entonces  que  les  quedaría  que  hacer  á las 
pruebas?  ¿No  difieren  estas  por  el  contrario  de  los 
indicios  en  que  conducen  á la  certidumbre  y estos 
á la  duda?  Los  indicios  no  sirven  sino  para  hacernos 
concebir  sospechas , y para  causarnos  inquietudes 
respecto  á si  habremos  ó no  acertado  en  las  aprecia- 
ciones que  por  ellos  habremos  hecho.  Ahora  bien,  en 
materia  de  criminalidad  ¿puede  uno  arriesgarse  en 
conciencia  á juzgar  por  combinaciones  aventuradas, 
por  apariencias  engañosas?  Ejercítense  enhorabuena 
nuestras  conjeturas , nuestros  sistemas  en  descubrir 
una  verdad  oculta,  pero  respelese  la  vida  de  los  hom- 
bres. La  ley  exige  que  para  quitársela  haya  pruebas 
mas  claras  que  la  luz,  luce  clariores , pero  no  es  de 
la  luz  de  nuestros  espíritus , de  la  que  habla  la  ley. 
¡Cuán  vacilante  y engañosa  es  esta  luz,  que  los  hom- 
bres se  disputan  entre  sí;  que  muestra  á uno  Jo  que 
otro  no  puede  ver,  que  las  pasiones  ofuscan  y que 
nuestras  relaciones  sociales  debilitan  I La  ley  habia  de 
esa  luz  natural  que  nada  tiene  de  arbitrario , de  la 
luz  del  astro  que  alumbra  al  hombre , luce  clariores. 
Citaremos  sobre  un  asunto  tan  grave,  otra  autoridad 
que  no  lo  es  menos  .sobre  lo  peligroso  que  es  juz- 
gar por  indicios;  citaremos  á uno  de  los  primeros  y 
mas  ilustres  soberanos  de  esta  monarquía.  «Que  un 
juez,  dice  Garlo-Magno,  n'o  sentencie  jamás,  á no 
estar  seguro  de  lajusiioía  de  su  fallo;  que  no  decida 
jamás  de  la  vida  de  los  Ijombres  poi‘  meras  presun- 
ciones; que  vea  la  prueba  clara  y luego  que  juzgue.. 
No  es  al  acusado  á quien  se  debe  considerar  como  cul- 
pable , sino  al  que  está  convicto  de  serio.  Nada  hay 
en  el  mundo  tanpeligi’oso  y tan  espnesto , como  el  ar- 
riesgarse á juzgar  por  conjeturas.  Todas  esas  causas 
en  las  cuales  la  prueba  consiste  en  indicios,  y que  no 
pueden  conducir , cuando  mas,  sino  á Ja  duda,  deben 
quedar  reservadas  para  el  fallo  soberano  de  Dios, 
■Juez  supremo  de  los  hombres,  y estos  deben  saber  que 
siempre  que  El  no  quiere  darlos  un  conocimiento 
exacto  del  crimen,  es  una  prueba  de  que  tampoco  ha 
querido  que  sean  ellos  los  jueces  y que  )ia  reservado 
el  fallo  decisivo  para  su  tribunal.» 

Gnardémonos  de  mezclar  nuestras  débiles  re- 
üexiones,  con  los  oráculos  de  este  inmortal  empera- 
dor. Digamos  únicamente  que  el  augusto  príncipe  que 
lleva  hoy  su  corona , lleva  también  sus  má.ximas  en 
el  corazón.  Si  so  pregunta  por  qué  Carlo-Magno,  tan 
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ricrnrnso  sobre  la  necesidad  de  las  pruebas  para  juz- 
ffí  un  delito  cofíiun,  no  lia  especificado  hasta  qué 
ntinio  debía  llevarse  fa  reserva  y la  üircunspecciun  en 
los  casos  de  parricidio  , nosotros  prejí  un  lacemos  á 
nuestra  ve/:  ¿por  guó  A lenas  , laii  célebre  por  sus 
obras  maestras  de  legislación  nohabia  impuesto  pena 
para  semejante  crimen?  Y el  sabio  Soion  nos  contes- 
tará gue  se  hubiera  echado  en  cara  á si  mismo  el  ad- 
vertir por  este  medio  á los  hombres  que  fuera  posi- 
ble comelerio,  „ 

El  legislador  habló  del  crimen  de  los  lujos;  res- 
pecto á que  los  padres  pudieran  dar  la  muerte  á sus 
hijos , es  esta  una  idea  que  no  pudieron  llegar  jamás 
á concebir  aquellos  pueblos.  Y como  si  fuese  inútil, 
nombrarlo  que  no  existe,  ni  en  la  lengua  délos  grie- 
gos , ni  en  la  de  los  romanos , ni  en  la  nuestra , ha 
habido  términos  para  espresar  una  maldad  de  este 
género.  ¡Cuán  enérgico  es  este  silencio!  Es  el  home- 
naje mas  digno  que  pueden  tributar  las  costumbres  á 

la  naturaleza. 

Pero  un  crimen  peor  que  el  que  no  tenia  pena  se- 
ñalada en  Atenas;  un  crimen  peor  que  aquel  contra 
el  cual  DO  quena  el  orador  romano  que  se  admitie- 
ran testigos ; un  crimen , que  ni  la  lengua  griega,  ni 
la  romana,  ni  la  nuestra  han  tenido  palabras  con  que 
espresarlo,  ha  sido  creído  y castigado  por  nosotros, 
no  solo  sin  testigos  que  lo  hubieran  visto  cometer,  no 
solo  dejando  de  oír  á los  que  hubieran  probado  la 
coartada ; no  solamente  sin  tener  ni  aun  los  indicios 
que  nuestras  órdenes  y decretos  reprueban  como  in- 
suficientes, sino  fundándose  en  unos  rumores,  que 
examinados  mas  de  cerca , no  probaban  en  efecto  si 
no  el  amor  de  un  padre  á su  hijo. 

Calas  viviría  aun  si  no  hubiese  cumplido  con  su 
deber  y con  su  amistad  paternal.  Se  dice  que  ha  he- 
cho amenazas  terribles  á su  hijo  unas  cuantas  sema- 
nas antes  de  la  muerte  de  este  y que  le  ha  dicho: 
«Que  cambies  ó que  no  cambies,  perecerás:»  según 
otras  versiones:  «Te  ahogaré:»  según  otros:  «Yo 
mismo  seré  tu  verdugo.» 

Que  una  reprensión  demasiado  merecida  por  par- 
te de  Marcos  Antonio  se  haya  convertido  de  este  mo- 
do en  amenazas  de  muerte , por  causa  de  religión,  es 
la  metamorfosis  mas  repugnante  que  pueda  darse, 
para  un  alma  sensible  y fuerte,  que  no  podía  menos 
de  indignarse  al  tener  conocimiento  de  ella.  Pero  , á 
la  emoción  que  nos  causa  el  odioso  abuso  que  se  ha 
hecho  de  las  quejas  mas  fundadas  que  puede  haber, 
sustituyamos , si  es  posible , la  marcha  pacifica  del 
raciocinio  y hagámonos  superiores  á nuestro  dolor, 
discutiendo  con  sangre  fría. 

_ ¿ El  padre  en  sus  amenazas , ha  hablado  de  reli- 
gión? No,'  los  testigos  no  dicen  una  palabra  sobre  el 
particular.  Solo  uno  de  los  testigos  habla  de  ello  y un 
testigo  único,  es  nulo.  Luego,  ¿por  qué  y con  qué 
derecho  se  interpretan  las  amenazas  del  padre  en  el 
sentido  que  se  les  ha  dado?  iCúmo  ! ¡unas  alusiones 
do  verosimilitud  pueden  reemplazar  á las  pruebas  en 

naturaleza  I Hablemos  el  lenguaje 

p1  rigor,  en  materia  de  crimen: 

hombp^^  1 conocido.  Luego , aun  cuando  el 
a quien  el  cielo  hubiera  dolado  de  mayor 
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rectitud  de  sentido , estuviese  seguro , según  sus  cál- 
en los  , de  que  las  palabras  de  Calas  se  referian  á un 
cambio  de  religión,  bastaría  que  esta  palabra  no  se 
hubiese  pronunciado , para  rechazar  aquella  induc- 
ción . 

Pero  pasemos  mas  adelante  y veamos  los  hechos 
de  que  resulta  aquella  inducción.  De  que  se  dice  que 
Marcos  Antonio  estaba  dispuesto  á abjurar. 

Mas  ahora,  este  nuevo  alegato  necesita  también 
su  prueba,  ¿lín  dónde  la  encontraremos?  ¿Acaso  en 
ese  gusto  que  manifestaba  Marcos  Antonio  por  las 
asambleas  del  desierto  y por  todas  las  cei'emonias 
protestantes?  ¿Acaso  en  la  resistencia  que  opuso  á 
tas  lenlalivas  de  un  magistrado  que  quería  hacerle 
conocer  la  verdad?  ¿Acaso,  en  no  haberse  bailado 
en  su  cuarto  ni  un  solo  libro  católico  que  pudiera  ins- 
truirle ? ¿ Acaso , en  haber  confesado  á sus  amigos 
poco  antes  de  su  muerte , que  sus  miras  eran  hacer- 
se ministro  para  predicar  la  creencia  de  Calvino?  Se 
dice  que  se  ha  presentado  algunas  veces  en  nuestros 
sermones.  Quizá  le  llevaba  á oirlos  aquel  mismo  es- 
píritu de  disputa  y de  controversia  de  que  estaba  ani- 
mado Anadao , que  también  se  le  ha  visto  asistir  á 
nuestras  misas  mayores.  pEh!  ¿se  ha  olvidado  por 
ventura  que  andaba  tras  de  obtener  la  certificación 
de  ser  católico,  que  le  era  de  absoluta  necesidad, 
para  recibirse  de  abogado?  Pero  esta  esperanza  le  sale 
fallida  y su  persona  exige  que  su  confesor  certifique 
cuáles  son  sus  sentimientos  en  materia  de  religión: 
desde  aquel  momento  desaparece  Marcos  Antonio  y 
el  buen  párroco  no  vuelve  á saber  de  él.  ¡Cuántas 
pruebas  de  que  aquel  jóven  no  quería  abjurar  la  fé 
protestante  I 

Todo  esto  lo  he  dicho  ya  otras  veces,  bien  lo  sé. 
Pero  ¿puede  uno  cansarse  de  repetirlo  al  pensar  que 
toda  la  acusación  está  basada  en  esta  supuesta  abju- 
ración? Porque,  minada  esta  base  lodo  el  edificio  se 
viene  abajo.  Pero  si  necesitan  los  lectores  otra  nueva 
prueba  de  las  disposiciones  de  Marcos  Antonio , hé 
aquí  una,  que  también  emana  de  él  mismo.  Esta  es 
una  carta  que  escribía  un  año  antes  de  su  muerte  á 
su  amigo  Cazeing : «Te  incluyo , le  dice  una  carta 
para  mi  hermano , que  me  harás  el  obsequio  de  en- 
tregarle después  que  la  hayas  leido.  Te  suplico  que 
le  aconsejes  bien.  Y"o  hablaré  por  él  á mi  padre, 
aunque  nos  encontramos  en  una  circunslancía  criti- 
ca , puesto  que  por  una  parle , nos  resentimos  de  la 
miseria  del  tiempo  y por  otra , nuestro  desertor  nos 
MORTIFICA.  Quiere  que  contribuyamos  y se  vale  de  la 
fuerza.» 

Dos  reflexiones  surgen  de  esta  carta,  una  de 
ellas , nada  tiene  que  ver  con  el  caso  presente , pero 
nos  echaríamos  en  cara  el  omitirla , á saber : que  este 
hijo  tan  odioso  para  su  padre  ejercia  una  gran  in- 
fluencia sobre  este,  puesto  que  era  el  mediador  entro 
él  y sus  hermanos.  La  otra,  que  Marcos  Antonio  no 
estaba  por  deseriar  ni  por  abjurar , supuesto  que 
llamaba  desertor  á su  hermano  Luis  que  había  abju- 
rado. Hé  aquí  mas  de  lo  que  se  necesita  para  sentar 
que  DO  fue  por  ningún  motivo  de  religión  por  lo  que 
el  jóven  se  hizo  digno  de  las  amenazas  de  un  padre 
que  estaba  descontento  de  él. 


LA  FAMILIA  DE  (JALAS. 

¿Qué  fue  lo  que  motivó  aquellas  amenazas?  Tam-  cuiilado  sus  deberes  de  padre 
bien  lo  he  dicho  ya.  La  indecisioo,  la  inconstancia,  la  madres , estremeceos  I Cuando 
holgazanería , el  carácter  violento  y sombrío  de  Mar 


eos  Antonio  y sobre  todo , su  invencible  pasión  por  el 
juego.  Temeroso  Juan  Calas,  de  que  esta  funesta  pa- 
sión arrastrase  á su  iiijo  á una  i’uina,  le  dijo  un  día: 
desgraciado , si  no  cambias  perecerás-,  esta  palabra 
mal  interpretada,  fue,  como  se  sabe,  lo  que  mas 
perjudicó  al  anciano,  por  efecto  del  vértigo  que  se 
apoderó  en  aquella  época  de  todas  las  cabezas.  Si  Ca- 
las, indiferente  á los  eotravios  de  su  hijo,  hubiese  des- 
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viviría  aun.  ¡Padres  y 
vuestros  hijos  os  afli- 
jan poi  su  mal  comportamiento,  cuando  tengáis  ne- 
cesidad de  vuestras  correcciones  paternales,  medid 
íesad , calculad  las  palabras  y los  gestos  que  el  dolor 
a cólei  a , el  carino  y el  derecho  de  la  sangre  podrían 
inspiraros.  Los  animales  feroces,  no  escuchan  vues- 
tras reconvenciones  ni  aguardan  á vuestra  puerta 
como  dice  el  apólogo,  para  que  entreguéis  vuestros 
hijos  á su  rabia  y furor;  pero  unos  hombres  mas  te- 
mibles que  aquellas,  se  apoderan  de  vuestras  ame- 


veríos,  se  desmavó 

* -y 


nazas  maternales  para  entregaros  á vosotros  mismos  Se  supone  que  aquellos  infelices  se  han  lanzado  á 
á la  muerte  como  parricidas.  > cometer  á sangre  fría  un  parricidio  que  encerraba 

Calas  viviría  íiiin  si  el  espectáculo  de  su  hijo  muer-  ' tres.  Se  supone  que  han  cometido  el  crimen  al  ano- 
to, no  le  hubiese  arrancado  gritos  lastimeros.  Pero  i checer,  y esto,  en  la  calle  mas  poblada  y de  mas 
el  corazón  se  le  partió  de  dolor  al  verle , y (os  lamen-  tránsito  de  la  ciudad;  como  sino  íinbieran  podido 
lables  sollozos  del  padre , se  Loman  como  esfuerzos  y aguarda)’  para  inmolar  con  mas  seguridad  á su  víc- 
gem¡do.s  del  hijo.  A los  testigos  que  hancaido  en  este  lima  á que  esta  se  Ies  presentase  sin  testigos  en  el 
espantoso  error  es  á quienes  se  da  fe  y no  á los  que  I campo  ó sin  defensa  en  su  cama,  cuando  estuviera  en 
estando  á menor  distancia  del  sitio  de  la  catástrofe  ó . el  primer  sueño.  Se  supone , que  han  tenido  el  arte, 
habiendo  oido  mejor  lo  que  pasaba,  han  visto  por  sus  ' la  precaución  y la  sangre  fría  de  tomar  de  común 
propios  ojos  los  movimientos  do  tlesespei’acion  de  = acuerdo  esta  estraña  resolución.  «Después  de  haber 
aquella  desconsolada  familia.  Los  jueces  se  pei'sna-  i muerto  á Cláreos  Antonio,  permaneceremos  tranquí- 
den  de  que  Lodo  aquello  no  es  .sino  panlomima  y (in-  | los  tanto  tiempo;  luego  daremos  gritos  dolorosos:  en- 
gimiento;  y en  Tolosa,  como  lia  dicho  el  defensor  de  ^ tonces,  uno  de  nosotros,  irá  á buscar  un  cirujano,  y 
los  Calas , hay  personas  capaces  de  suponer  que  un  ' otro  avisará  á la  justicia.  El  pueblo  acudirá  al  oir 
padre,  una  madre,  un  hermano  y un  amigo,  han  miestros  lamentos  y nosotros  sabremos  dominarnos 
cenado  tranquilamente  con  el  mismo  hombre  á quien  de  tal  modo  que,  nuestros  rostros,  nuestras  palabras 
tenían  meditado  asesinar.  y nuestro  esterior,  darán  señales  del  dolor  mas  ver- 
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mtiinl.B  En  una  palabra,  se  supone  cine, 
datlero  ^ j y á la  misma  hora  han  podido  reu- 

So  —os . q»o  aponas  podriao  encoo- 

fr-irse  en  toda  la  superOoie  del  globo. 

suerte,  la  solicitud  y el  cariño  de  Calas 

nadre  liácia  su  hijo  Marcos  Antonio  mis n lias  este  ha 
Jivido  sobre  la  tierra , la  aOiccion  que  lia  sentido  al 
verle  muerto,  se  han  lomado,  merced  á un  Irastoi  no 
completo  do  toda  razón  y de  todo  sentimiento  regular, 
por  indicios  do  parricidio.  iQné  espantoso  ^ 

del  buen  sentido  estaba  reservado  á nuestros  días  1 
I Que  no  haya  podido  prever  Marcos  Antonio  en 
el  rnoraenlo  en  que  iba  á poner  término  á sus  días 
el  diluvio  de  desgracias  que  iba  á seguir&e  A s 

rauerlel  Semejante  perspectiva  le  ^ un  ?iT 
tir  de  su  propósito,  lo  hubiese  evitado  á él  un  ci 
men,  A sus  padres  el  oprobio,  á los  magistrados  la 
amargura  de  un  arrepentimirnto  tai  dio.» 


CAUSAS  CÉLEBRES . 

No  tiene  S.  M.  vasallos  mas  dignos  de  escitar  la  com- 
pasión , supuesto  que  no  tiene  otros  que  sean  mas 

desgraciados. 

uNosotros  nos  atrevemos  A esperar,  monseñor, 
que  este  paso  que  damos  serA  acogido  favorablemen- 
te, y su  buen  éxito  lo  miraremos  como  un  testimonio 

mas  de  la  salisfacion  de  S.  M. 

«Cnanclo  se  revisáronlos  autos,  tanto  los  de  los 
capitulares  de  Tolosa,  como  los  del  parlamento , he- 
mos notado  cuán  peligroso  y abusivo  podía  ser  el  uso 
de  los  requerimientos  que  se  les  leían  A los  testigos, 
siendo  asi  que  las  ordenanzas  no  los  toleran  sino  para 
interrogar  A los  acusados.  Sobre  este  asunto  tenemos 
el  honor  de  dirigiros  una  memoria  especial,  estiman- 
do que  puede  merecer  vuestra  atención  y la  del  con- 
sejo; noso’jos  no  podemos  menos  de  reforirnos  con 
confianza  A los  medios  que  vuestra  sabiduría  os  su- 
gerirá para  hacer  examinar  esta  cuestión  delicada; 
y que  pueda  interesar  al  órden  judicial  en  materia 


Desde  el  28  de  febrero  de  1765,  los  acusados 
luvíeron  que  constituirse  presos  otra  vez,  pero  el  re- 
cibimiento que  se  les  liizo  en  la  Conserjería  y las  vi- 
sitas que  alli  recibieron  do  los  personajes  mas  emi- 
nentes, los  tranquilizaron  de  antemano.  El  7 de 
marzo,  A los  tres  anos , dia  por  dia , de  la  muerto  de 
Juan  Calas,  se  pronunció  el  fallo  que  los  declaraba 
exentos  de  culpa  y cargo  y que  rehabilitaba  la  me- 
moria del  mártir. 

Fallaba  tínicamente  proceder  contra  los  pi’imeros 
jueces  y reclamar  una  intlemnizacion  de  daños  y per- 
juicios. La  victoria  que  acababan  de  obtener  los 
Calas,  les  babia  arruinado  completamente.  Yollaire, 
emprendió  con  su  ardor  acostumbrado  la  nueva  obra. 
«La  reina,  decía,  ba  bebido  A su  salud,  pero  no  les 
ha  dado  A tos  Calas  que  beber.»  Los  nuevos  jueces  les 
ayudaron  en  su  empresa,  escribiendo  al  vice-canci- 
Iler  Maupeon  la  siguiente  carta : 

«Monseñor ; 

«liemos  llenado  nuestro  deber  como  jueces,  des- 
cargando A la  viuda  de  Juan  Calas,  á su  liijo , A La- 
vaysse  y A Juana  Yiguier  del  delito  que  se  les  impu- 
taba, y rehabilitando  la  memoria  del  inocente ; pero 
pensamos  que  esta  misma  cualidad  nos  impone  toda- 
vía la  Obligación  de  rogaros  que  hagais  llegar  nues- 
tros votos  hasta  el  pié  del  Irono.  Nosotros  no  hemos 
podido  reparar  sino  imperfectamente  la  desgracia  de 
los  acusados,  declarando  inocente  A Juan  Calas,  pero 
no  hemos  podido  volverle  la  vida,  ni  A una  familia 
numerosa  un  padre , ni  un  marido  á una  desconsola- 
da viuda.  Las  consecuencias  de  aquel  terrible  fallo 
anulado  por  el  consejo  en  la  forma , y distraído  hoy 
en  el  fondo , han  causado  pérdidas  irreparables  A la 
viuda  y A los  hijos  de  Calas , completamente  ar- 
ruinados . Estos , hallándose  hoy  en  la  precisión  ab- 
soluta de  abandonar  una  provincia  que  no  puede 
ofrecerlos  sino  tristes  y crueles  recuerdos,  tienen 
pocas  esperanzas  de  reunir  los  cortos  restos  de  un 
patrimonio  agotado  por  una  larga  serie  de.  reveses. 
Os  rogamos  , monseñor,  que  imploréis  en  beneficio 
de  estos  infelices  las  bondades  del  rey,  cuyo  paternal 
eorazou  se  conmoverá  sin  duda  al  ver  su  situación. 


criminal . » 

El  vice-canciller  contestó : 

«Señores , 

»IIe  puesto  A la  vista  del  rey  la  carta  que  me 
habéis  escrito  en  favor  de  la  señora  y de  los  niños  de 
Calas ; era  digno  de  vuestra  prudencia  y de  vuestra 
humanidad  hacer  llevar  al  pió  del  trono  solícitos  votos 
por  esta  desgraciada  familia,  Yos  sois  las  mas  segu- 
ras garantías  de  su  inocencia,  y conocéis  su  desastre, 
A este  doble  título,  solo  podía  producir  vuestra  voz  la 
mas  viva  impresión  en  el  corazón  de  S.  M. , que  ha 
visto  con  placer  la  espresion  de  vuestro  celo  y de 
vuestros  generosos  esfuerzos  por  estos  desgraciados. 
Gozad  (le  la  satisfacción  que  os  debe  dar  el  buen  éxi- 
to de  vuestra  demanda.  El  rey , cuya  alma  es  sensi- 
]jle  A la  justicia  y A la  desgracia , ha  querido  arrojar 
sobre  ellos  una  mirada  favorable , concediendo  A la 
viuda  Calas  una  gralificacion  de  12,00^  francos, 
6,000  francos  para  cada  una  de  sus  hijas,  5,000  fran- 
cos para  sus  hijos,  3,000  francos  para  la  criada  y 
6,000  francos  pai'a  los  gastos  de  viaje  y del  procedi- 
miento. 

»Si  la  justicia  que  habéis  hecho  á los  Calas  no 
escilase  sii  reconocimiento,  deben  por  lo  menos  los 
beneficios  que  habéis  sabido  procurarles,  escitar  este 
sentimienLo  en  su  corazón  de  una  manera  inefable. 

El  rey  consentía  en  conceder,  una  gratificación; 
pero  se  dejaba  conocer  que  era  para  evitar  toda  re- 
clamación. Fue  preciso  obrar  con  gran  prudencia.  El 
auto  que  mandaba  borrar  el  registro  y las  sentencias 
quedaban  sin  ejecución,  y el  parlamento  era  bastante 
fuerte  para  rechazar  toda  tentativa  que  pasara  mas 
allA  de  la  rehabilitación  y que  llegase  hasta  A la  ven- 
ganza. 

Consejeros  menos  prudentes  eseilaban  A los  Calas 
A ir  hasta  el  término  de  su  derecho.  Grimm  se  indig- 
naba de  que  se  dejase  A los  mArlires  los  gastos  con- 
siguientes A las  reclamaciones  contra  sus  jueces.  Asi 
es  que  escribía : 

«Se  permite  A esta  desgraciada  familia  reclamar 
contra  sus  Jueces;  mas  en  este  permiso,  no  veo  para 
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ella  mas  que  gastos  espantosos  y tal  vez  su  completa 
ruina.  El  ministerio  público  era  el  que  debia  perseguir 
a los  asesinos  de  Calas;  la  causa  de  este  desgraciado 
es  la  de  lodos  los  ciudadanos . Si  la  venganza  pública 
guarda  silencio  en  favor  de  estos  hombres  abomína- 
btés , si  llegan  á ser  inatacables  por  haber  comprado 
un  oficio  de  consejero  en  el  parlamento,  ¿cómo  lle- 
gará á procurarse  una  familia  desgraciada,  exhausta 
de  medios  y de  favor,  á fuerza  do  reclamaciones  y 
gastos , una  satisfacción  que  seria  estricta  obligación 
del  gobierno  darle  del  modo  mas  ostensible  y decidi- 
do? Después  del  asesinato  jurídico  de  este  padre  de 
familia,  el  erario  se  ha  apoderado  de  sus  bienes  como 
confiscados  en  beneficio  de!  rey  y ha  disipado  el  pa- 
trimonio de  la  viuda  y del  huériáno.  Los  gastos  del 
proceso,  solo  hasta  e!  día  de  la  sentencia  ejecutoria,  han 
ascendido  á mas  de  50,000  libras,  suministradas  por 
la  beneficencia  pública.  Costará,  pues,  sumas  inmen- 
sas á esta  familia  deplorable  para  hacer  notificar  esta 
sentencia  á todos  aquellos  á quienes  es  necesario , y 
en  especial  al  parlamento  de  Tolosa;  el  escribano  que 
se  encargue  de  esta  especiosa  comisión  se  liará  pagar 
á proporción  de  los  riesgos  que  corra.» 

Esta  situación  era  sobrado  real.  Los  56,000  fran- 
cos del  donativo  real  habían  sido  prontamente  agola- 
dos , y hubiera  sido  estrema  la  estrechez  de  los  Galas 
á no  haberles  socorrido  la  beneficencia  pública.  Or- 
ganizóse, pues , una  suscricion  cuyo  pretesto,  delica- 
damente acogido,  fue  la  venta  de  un  diseño  do  Car- 
monlelle , grabado  por  la  Fosse , que  represoulaba  á 
la  familia  Calas  reunida  en  la  Conserjería.  Abundaron 
las  suscriciones , y mas  de  un  gran  señor  pagó  50 
luises  por  el  ejemplar  que  había  costado  6 libras. 

De  vez  en  cuando  asomaba  nuevamente  su  cabeza 
la  calumnia.  En  1767,  se  divulgó  el  rumor  súbita- 
mente de  que  la  Viguiere  acababa  de  morii'  confe- 
sando su  complicidad  en  la  muerte  de  Marcos  Anto- 
nio. La  animosa  jóven  se  hallaba  entonces  en  París, 
con  buena  salud,  y protestó  con  una  declaración  ju- 
rídica redactada  bajo  la  sanción  de  su  confasor. 

Mad.  Calas,  acababa  también  en  la  capital  una 
vida  tan  dolorosamente  atravesada , falleciendo  el  29 
de  abril  de  1792,  después  de  haber  acompañado 
liasla  el  panteón  el  cuerpo  de  Yoltaire.  Ya  sus,  dos 
hijos , Pedro  y Donato , le  liabian  procedido  al  se- 
pulcro. 

El  realismo  también  murió  en  breve.  La  repú- 
blica so  sirvió  mas  de  una  vez  contra  él  del  nombre 
de  los  Calas  como  do  una  arma.  Solo  vivía  aun  un 
hijo  do  Calas,  Luis;  el  18  do  junio  de  1792,  cora- 
pai'eció  GD  la  barra  de  la  Asamblea  legislativa.  Ya 
se  comprenderá  lo  que  iba  á hacer  en  ella.  Este  des- 
graciado , fiel  á sus  ávidos  instintos , no  babia  cesado 
de  esplolar  bis  desgracias  de  su  familia.  Luis  fiió  á 
pedir  limosna  á los  representantes  de  la  nación.  Apo- 
yada su  petición  por  Francisco  do  Nanles , como  la 
de  una  «victima  de  las  intrigas  y del  despotismo  pai‘- 
lamentario,»  fue  enterrada  en  la  cartera  del  comité 
de  socorros. 

En  el  mes  de  brumario  dol  año  II,  Iiabiendo  reha- 
bilitado la  convención,  por  medio  de  Barrero , la  me- 
moria de  los  Calas , «uno  de  cuyos  vástagos  se  liacia 
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notar  en  los  jacobinos  pur  la  pureza  da  su  patriotis- 
' mo,»  fué  Luis  á dar  gracias  á la  asamblea.  Iba  acom- 
pañado de  sus  dos  liermanas , y en  su  nombre , asi 
como  en  el  suyo  propio,  puso  en  el  buró  la  siguiente 
carta: 

Los  hijos  del  in fortunado  Calas , al  ciudadano  pre- 
sidente de  la  co/ítuíJicíbn  nacional. 

«Ciudadano  presidente , 

»Los  hijos  del  infortunado  Calas , vivamente  pe- 
netrados de  la  justicia  que  la  convención  nacional 
acaba  de  hacer  á la  memoria  de  su  desgraciado  pa- 
dre , vienen  á arrojar  á sus  piés  el  tiibuto  de  su  in- 
mortal gratitud  , y ó rogarle , ciudadano  presidente, 
que  te  sirvas  ser  su  órgano  para- trasmitir  su  espre- 
sion  á la  augusta  asamblea.  Nuestras  almas,  altera- 
das por  la  desgracia,  solo  tienen  la  facultad  de  com- 
prender este  beneficio  sin  poder  espresar  la  estension 
de  su  reconocimiento.  ¡Ail  dígnate  ver  en  la  natu- 
raleza todos  los  sentimientos  del  amor  filial , y tú  se- 
rás el  fiel  intérprete  de  nuestros  corazones. 

«Estaba  reservado  á legisladores  ilustrados  por  la 
filosofía,  aniquilar  el  fanatismo  y levantar  un  mona- 
mento  para  restablecer  los  derechos  de  la  naturaleza 
tan  cruelmente  ultrajada.  Padres  de  la  patria , res- 
tauradores de  los  oprimidos,  acoged  los  votos  de 
vuestros  hijos  y particularmente  el  homenaje  de  una 
familia  que  ha  recibido  especialmente  vuestros  bene- 
4cÍos . 

Salud  y fraternidad , 

Luis  Calas. 

Ana  Rosa  Calas. 

Ana  Calas,  viuda  Duvojsin.» 

Esta  enfática  epístola,  redactada  en  ios  bancos  de 
un  club  por  el  antiguo  penitente  blanco,  no  pudo 
procurar  á Luis  lo  único  que  buscába , dinero ; pero 
el  25  de  siguiente  mes  pluvioso,  en  virtud  de  informe 
de  Bezart , decretó  la  convención  que  la  nación  loma- 
ba á su  cargo  las  deudas  de  Juan  Calas  y pagaba  los 
iulereses  de  los  acreedores  legítimos  mencionados  en 
la  sentencia  de  1785.  La  convención  votó  también, 
para  que  se  levantara  en  la.  plaza  de  San  .Torge, 
en  Tolosa , una  columna  en  honor  do  Calas.  Este  mo- 
numento no  se  ejecutó  nunca.  En  1795  tomó  la  plaza 
el  nombre  de  Calas , pero  no  lo  consej’vó  por  mucho 

tiempo. 

Una  palabi’a  raa.s  sobre  dos  actores  de  este  drama. , 

Gauberl  Lavay.sse , que  lie  jó  á ser  coiresiionsal 
de  la  compañía  do  las  indias,  murió  en  1 786,  rico  y 
considerado. 

Largo  tiempo  hacia  ya  que  el  principal  autor  de 
lodos  estos  inforlunios,  el  violento  y fanático  David  de 
Beaudriguo  babia  espiado  su  error  homicida.  Desti- 
tuido el  25  de  febrero  de  1765,  amenazado  de  una 
reclamación  de  responsabilidad  judicial  por  esta  cau- 
sa, había  perdido  la  razón.  Su  imaginación  turbada 
no’ le  ]-eprosenlaba  mas  que  horcas  y verdugos.  Dos 
veces,  en  un  acceso  de  terror  maniático,  se  precipitó 
por  la  ventana,  y la  segunda  vez  espiró  murmurando 
el  nombro  do  Calas, 
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Este  nombre,  que  llegó  á ser  un  remordimiento 
n;ira  el  ciego  juez  do  Tolosa,  ha  quedado  en  todas  las 
SeScomo  una  lección.  El  error  que  mató  4 
Calas  no  debe  imputarse  ni  á la  monarquía  ni  a-  la 
reiítrion;  fue  el  error  del  tiempo.  Los  protestanjes 
vencedores  han  tenido  su  Calas.  Cuando  la  república 
rehabilitaba  con  una  mano  al  mái'tir  de  Tolosa,  en- 
viaba con  la  otra  al  cadalso , para  espiar  el  crimen 
qué  coijsislia  en  su  solo  nombre,  al  nieto  de  David  de 
Beaudrigue;  esto  era  renovar,  ajándolo,  el  crimen 
de  Tolosa.  Asi,  no  tuvo  la  república  el  derecho  de 
rehabilitar  á Calas;  la  monarquía  que  había  dejado 
cometer  el  error,  y la  conciencia  moderna  á la  que 
DO  permitía  sin  duda  la  educación  moral  de  la  época, 
cometer  otros  semejantes,  han  sido  las  únicas  que  han 
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realzado  con  algún  acierto , al  castigado  injusta- 
mente. , , 

Hoy  se  halla  Gjada  la  opinión  general  sobre  este 

proceso  tristemea te  célebre.  M.  duMege,  M.  Mary- 
Lafont  y M.  ílue , profesor  de  la  facultad  de  Tolosa, 
han  intentado  en  vano  acusar  de  falsedad  la  sentencia 
de  rehabilitación.  Sus  discusiones  han  sido  hoy  tan 
impotentes  para  anular  la  sentencia  de  un  siglo,  como 
la  tragedia  de  María  José  Chenier,  ó el  drama  de 
Víctor  Ducange  lo  han  sido  para  ridiculizar  la  victima 
á quien  pretendían  honrar.  No  hay  duda  que  existen 
aun  en  Tolosa  personas  que  creen  en  la  culpabilidad 
de  Calas,  porque  en  esta  ciudad  apasionada,  son  vi- 
vas las  pasiones ; pero  en  la  revisión  de  estos  gran- 
des procesos  no  tiene  voto  la  pasión. 


CAUSA  Y EJECUCION 


SOBRINO  Y FAVORITO  DEL  EMPERADOR  DE  LA  CHINA. 

PEKING.— 1827. 


Las  maravillosas  narraciones  de  los  viajeros , los 
numerosos  libros  que  contienen  la  descripción  de  las 
comarcas  pintorescas  de  !a  China,  han  estado  muy 
lejos  de  apurar  lodos  los  hechos  notables  que  presen- 
tan la  historia  y las  costumbres  de  aquel  pafs,  el  mas 
rico,  el  mas  poblado , el  mas  vasto  y el  mas  poderoso 
de  los  imperios  del  Asia.  Cada  dia  viene  á revelarse 
alguna  circunstancia  desconocida , y á,  presentar  bajo 
un  aspecto  nuevo  á los  hombres  encargados  del  go- 
bierno de  aquella  nación,  compuesta  de  mas  de  ciento 
sesenta  millones  de  almas.  Tal  es  el  proceso  de  que 
vamos  a ocuparnos  y que  forma  uno  de  los  episodios 
mas  característicos  de  la  liistoria  interior  de  la  casa 
reinante. 

El  emperador  de  la  China,  el  príncipe  Mian-Ning, 
hijo  de  Kia-king , apellidado  desde  su  advenimiento 
al  trono  en  1820,  Taouk  Ouang  ó Esplendor  de  la 
razón , ha  merecido  grande  estima  por  su  espíritu  de 
equidad  y de  justicia.  Ninguno  de  sus  súbditos  invocú 
en  vano  sn  poderosa  protección  contra  un  mandarín 
prevaricador  ó sanguinario,  y la  ley  igual  para  lo- 
dos, persiguid  á tos  culpables  aun  cuando  se  cobija- 
sen bajo  artesonados  lechos. 

Uno  de  los  rasgos  distintivos  del  carácter  de  los 
chinos , según  el  abate  Yoisín  , que  ha  residido  largo 
tiempo  en  el  celeste  imperio , es  su  insaciable  amor  al 
oro.  Ningún  estado , ninguna  profesión , ningún  co- 
mercio es  vil  con  tal  que  les  conduzca  íi  la  fortuna. 
Esa  sed  de  oro  destruye  frecuenlemenlo  su  natural, 
que  es  en  general  bueno , dulce , laborioso  y sufrido, 
haciéndolos  disimulados,  injustos,  coléricos  y venga- 
tivos. Al  afan  por  las  riquezas  añaden  el  prurito  de 
la  ostentación.  Les  halagan  en  estremo  las  alaban- 
zas, y aunque  son  muy  frugales  en  sn  vida  ordina- 
ria, cuando  reciben  á un  estraño  le  tratan  con  sumo 
lujo  y esplendidez , con  el  solo  fin  de  producir  gran 
efecto  sobre  su  espíritu.  Esta  manía  por  la  ostenta- 
ción es  la  que  hace  terribles  y frecuentes  en  la  socie- 


.ad  china  las  vicisitudes  de  la  fortuna , y no  es  raro 
er  á sugelos  cuyos  padres  eran  mandarines  y ocupa- 
lao  de  consiguiente  el  puesto  mas  alto  de  la  escala 
ocial , reducidos  por  razón  de  sus  prodigalidades  á 
Qozos  de  carga . 

Los  chinos  son  ademas  vengativos  y jugadores, 
luando  han  perdido  un  pleito , uno  de  sus  principa- 
es  medios  de  venganza  consiste  en  ahorcarse  á la 
luerta  de  casa  de  su  adversario , en  su  jai'din  _,  ó en 
ius  tierras,  para  atraer  sobre  él  la  animadversión  do 
lus  conciudadanos  y la  maldición  del  espíritu  celeste, 
íl  que  ha  sido  causa  de  un  suicidio  semejante , es 
)or  muchos  años  objeto  de  la  reprobación  pública , y 
(0  le  mira  como  perseguido  por  la  venganza  del  cielo, 
ín  ningún  pafs  engendra  el  juego  mas  que  en  la 
Ihina  animosidades  y sangrientas  contiendas.  Por  eso 
nismo  el  emperador  se  mostraba  inexorable  con  las 
>ersonas  acusadas  de  homicidio  á consecuencia  de 

lispuLas  suscitadas  por  el  juego.  ^ 

En  el  año  1827  vivía  en  Peking,  córte  del  empe- 
rador, un  príncipe  jóven  celebrado  por  la  nobleza  de 
5U  corazón,  por  su  claro  talento  y por  la  supenon- 
lad  de  la  educación  que  bahía  recibido.  Era  sobrino 
:]el  soberano,  quien  le  profesaba  particular  afecto, 
solo  él  gozaba  de  intimidad  con  el  emperador,  solo 
St  tenia  derecho  para  entrar  en  la  yia  sagrada, 
3ue  es  el  mayor  honor  que  puede_  recibir  un  prln- 
dpe , aun  siendo  de  la  familia  imperial.  La  vía 
sagrada  es  el  camino  que  conduce  desde  Peking  a a 
residencia  del  emperador.  Está  construida  á mas  de 
una  vara  bajo  de  tierra,  y recorre  una  distancia  de 
unas  seis  leguas.  En  toda  sn  longitud  liay  dos  espe 
[lies  de  carriles  de  oro  sobre  los  que  pasan  las  ruedas 
leí  coche  imperial  lirado  por  un  solo  caballo. 

Las  personas  de  In;  Jomiliva  del  emperador  van 
por  los  dos  lados  del  camino , pero  nadie  pone  el  pié 
amás  en  la  vía  sagrada.  Sn  otro  tiempo  se  castigaba 
la  pena  de  muerte  al  que  infringía  esta  prohibí- 
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cion  cuya  pena  posleríormente  se  ha  conmutado  en 
la  de*detenoíon  perpetua.  Cuando  el  emperador  quiere 
honrar  á alg^uno  do  una  manera  especial , le  autoriza 
& ir  á pié  delante  ó detrás  do  61  en  la  via  sagrada.  En 
la  época  d que  nos  referimos,  el  sobrino  del  empera- 
dor era  el  único  en  la  córte  de  Peking  que  disfrutaba 
tan  insigne  Iionor. 

Chang-Kang,  que  así  se  llamaba  el  príncipe, 
reunía  en  sf  todas  las  pej’fecciones , y gozaba  de  la 
posición  mas  brillante ; pero  un  solo  vicio  manctialja 
un  carácter  tan  puro , y debía  un  dia  por  una  cruel 
fatalidad  causar  su  muerte  y su  deshonra.  Era  loca- 
mente aficionado  al  juego,  y había  intentado  infruc- 
tuosamente combatir  aquella  terrible  íncíinacíon.  Otra 
pasión,  sin  embargo,  neutralizaba  por  el  momento 
ios  efectos  de  la  primera ; era  el  amor.  El  príncipe 
había  estado  casado  en  legítimo  matrimonio , con  la 
hija  de  uno  de  los  principales  mandarines  del  impe- 
rio; pero  la  muerte  deshizo  aquella  unión  á los  dos 
años.  Entonces  depositó  lodo  su  cariño  en  una  jóven 
esclava  tártara  que  la  ley  le  permitía  tener  como  con- 
cubina. 

Mia-Míng,  este  era  el  nombre  de  esta  mujer,  era 
el  objeto  de  sus  cuidados  y de  sus  continuos  pensa- 
mientos. Para  adornar  su  belleza,  había  hecho  traer 
de  todas  las  partes  del  Oriente  los  diamantes , las  pe- 
drerías, los  mas  hermosos  aderezos,  las  mas  precio- 
sas telas. 

Esta  pasión  á que  todo  lo  sacriQcaha,  escepLo 
su  amor  al  juego , le  había  valido  muclias  veces  los 
sarcasmos  de  los  jóvenes  mandarines,  amigos  suyos, 
y de  los  príncipes  con  que  se  hahia  educado.  Un  día 
que  había  reunido  algunos  amigos  eii  la  casa  do  re- 
creo que  habitaba  á inmediaciones  de  la  capital,  des- 
pees de  haberles  dado  una  espléndida  comida , se  pu- 
sieron todos  á jugar.  Chang-Kang  se  resistió  algunos 
instantes , pero  concluyó  por  seguir  el  movimiento 
general.  La  suerte  al  principióle  fue  favorable,  pero 
poco  á poco  se  fue  cambiando  enteramente.  Empezó 
por  perder  todo  su  dinero , luego  perdió  sus  caballos 
sus  Irenes;  entonces  jugó  las  tierras  que  poseía  en  eí 
imperio  y que  hablan  constituido,  de  padres  á hijos 
la  fortuna  de  su  familia.  La  suerte  continuó  adversa! 
ugo  entonces  la  casa  de  recreo  en  que  estaban  v la 

cual  era  ya  su  único  refugio.  Perdió  también  este  úl- 
timo girón  de  su  fortuna. 

momento  por  la  pasión  y pol- 
las chanzas  del  Jóven  mandarín  Po-Kiang  que  era  su 

0™^“/°':'-  ^ ^“^i^ado^consiotó  en 
de%ii  los  adornos  y diamantes 

te  en  ht  " aao  le  sonrió  la  suer- 

taiítoafnn'i^  aquollos  objctos  preciosos  que  con 

de  una  nianei-l\'^*'i'°'*^°'  ^a-Rang  le  pidió  entonces 

Sso  ílr  f “ ’ »'■'“'  «‘ang-Kang  levantindose 
00  "avató  a la  oinlum, 

coneur.íntrt*'  ^ ™la  de  esto  horrible  lance,  los 

to  rs;“Jl'';f  aso^^^  ;„el- 

peracion.’  ““eigido  en  la  mas  profunda  desos- 
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El  emperador,  al  saber  lo  que  había  pasado  y 
quién  era  el  crirainaí , esperiraentó  un  violento  pesar; 
mandó,  no  obstante,  que  la  justicia  siguiese  su  curso. 
Por  órden  suya,  el  superintendente  de  la  ciudad, 
acompañado  del  comandante  de  guardias , se  consti- 
tuyó en  la  casa  de  recreo  y arrestó  á Chang-Kang, 
quien  fue  llevado  á Peking  maniatado  como  el  último 
do  los  criminales,  y encerrado  en  la  cárcel  pública. 
Inmediatamente  se  comenzó  á instruir  el  proceso  ante 
el  tribunal  superior.  Este  tribunal  se  compone  de  un 
siipej’in tendente  ó primer  presidente,  un  presidente, 
dos  vicepresidentes  y cuatro  consejeros.  Los  procedi- 
mientos crimínales  se  siguen  de  una  manera  particu- 
lar. Cada  miembro  del  tribunal  va  aparte  al  calabozo 
del  acusado , y le  interroga , instruyendo  una  suma- 
ria personal.  En  esta  formalidad  se  invierten  ordina- 
riamente algunos  dias , y cuando  está  terminada , to- 
dos los  miembros  del  tribuna!  se  reúnen , se  comu- 
nican su  respectiva  sumaria  y deliberan  sobre  si  há  ó 
no  lugar  á iiacer  comparecer  ante  ellos  al  sumariado. 

Si  su  decisión  es  negativa,  se  pone  á este  en  li- 
bertad ; si  es  afirmativa , se  dirigen  al  calabozo  los 
guardias  y los  esbirros  del  tribunal , y traen  al  acu- 
sado , colocándole  en  un  paraje  de  la  sala  de  audien- 
cia cubierto  con  una  cortina,  de  manera  que  se  la 
puede  oir , mas  no  verle. 

El  superintendente  del  tribunal  le  dirige  la  pala- 
bra, le  esplica  el  crimen  de  que  se  le  acusa,  los  car- 
gos que  resultan  contra  él , y le  invita  á responder, 
después  de  lo  cual  se  liace  comparecer  á los  testigos. 
Delante  de  cada  uno  de  ellos,  se  descorre  la  cortina 
que  oculta  al  acu.sado,  para  que  puedan  declarar  acer- 
ca de  su  identidad,  y en  seguida  se  vuelvo  á correr. 
Acabado  el  interrogatorio  de  los  testigos,  los  guar- 
dias llevan  al  acusado  á corta  distancia  de  los  magis- 
trados. Cada  miembro  del  tribunal  le  interroga  á su 
vez , y la  respuesta  que  da  á estas  preguntas  consti- 
tuye la  defensa.  En  la  China  no  hay  ni  pi’ocuradores 
ni  abogados.  Todo  reo  se  defiende  por  sí  de  la  mane- 
ra Lpie  acabamos  de  indicar.  Unicamente  puede  pedir 
el  auxilio  de  un  pariente , el  cual  se  coloca  á su  de- 
recha y le  ayuda  á responder  á los  magistrados. 

El  principe  Chang-Kang  compareció  ante  los  ma- 
gistrados y confesó  todo  de  plano.  Declaró  que  en  un 
momento  de  cólera  había  asesinado  á uno  de  sus  se- 
mejantes; que  con  arreglo  á la  ley,- había  incurrido 
en  la  pena  de  muerte,  y que  si  la  voluntad  del  escel- 
so  emperador  su  tio , era  que  muriese , sufrirla  su 
siiei-te  sin  quejarse,  en  expiación  do  su  crimen.  El 
tribunal  llenadas  todas  las  formalidades , declaró  al 
príncipe  Chang-Kang  confeso  y convicto  de  homici- 
dio en  la  persona  del  mandarín  Fo-Kiang , y le  con- 
denó conforme  al  rescripto  del  año  sétimo  del  reinado 
del  emperadoi'  Tsong-Tsoo  á ser  estrangulado  públi- 
camente sobre  dos  maderos  puestos  en, cruz.  El  con- 
denado oyó  sereno  su  sentencia. 

Según  las  leyes  del  celeste  imperio , el  soberano 
Lorma  por  sí  solo  un  tribunal  supremo  que  decide  en 
ultima  instancia  sobre  los  procesos  capitales.  En  es- 
tos casos,  el  emperador  juzga  con  vísta  de  documen- 
tos, á menos  que  el  condenado  por  su  categoría  ten- 
ga derecho  de  entrar  en  la  córte  ó se  baga  represen- 
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lar  on  ella  por  algún  alio  personajo  que  goce  de  aquel 
mismo  derecho.  El  emperador  llamó  íi  su  audiencia 
al  principe  Cliang-Kang,  riuicn  fué,  como  es  cosluin- 
bre , con  la  cabeza  cubierta  con  un  velo  rojo , para 
indicar  que  había  derramado  sangre. 

Tenia  á su  derecha  al  príncipe  Timsing-Pipi, 
primo  suyo , jóven  de  gran  mérito , que  se  habla  ofre- 
cido ÍL  auxiliarle,  y á su  izquíenia  uno  de  los  jefes 
de  palacio.  Cuando  llegaron , como  el  soberano  en 
aquella  circiinsLaDcia  representa  la  justicia , no  se 
u’oslernaron.  El  defensor  del  condenado  tomó  la  pa- 
abra  y habló  en  su  favor  de  la  manera  mas  patética; 
hizo  valer  su  conducta , irreprensible  hasta  entonces, 
el  estado  de  oscitación  en  que  se  cometió  el  homicidio, 
los  insultos  y provocaciones  que  le  había  prodigado  su 
adversario,  y terminó  invocando  la  clemencia  impe- 
rial'. Durante  este  discurso,  el  emperador  no  pudo 
contener  sus  lágrimas.  Recogióse  en  seguida  por  es- 
pacio de  dos  horas,  según  costumbre,  para  reflexio- 
nar; luego  pronunció  su  sentencia  confirmando  la  del 
tribunal , declarando  solamente  que  en  atención  á la 
categoría  del  acusado  y á los  lazos  que  le  unían  con  la 
familia  imperial , la  pena  dictada  contra  él  se  conmu- 
tarla en  una  simple  estrangulación  en  la  turaba  de 
sus  antepasados,  y que  esta  ejecución  tendría  lugar 
el  día  de  los  suplicios. 

En  la  China,  la  ejecución  de  los  condenados  á 
pena  capital  se  verifica  una  vez  al  año,  en  toda  la 
eslension  del  imperio , el  dia  designado  por  un  res- 
cripto del  emperador.  En  tal  din , se  iiilerrumpen  los 
negocios  como  en  las  épocas  de  liestas , y el  pueblo 
en  masa  abandona  los  campos  acudiendo  á las  ciuda- 
des para  asistir  á las  ejecuciones. 

Este  es  un  espectáculo  muy  apetecido  por  ios  chi- 
nos. Cuando  el  emperador  quiere  honrar  á un  man- 
darín ó á un  gran  personaje  que  se  ha  hecho  culpa- 
ble de  un  crimen  que  no  denota  un  alma  baja  y en- 
vilecida, ordena  que  su  ejecución  se  efectúe  en  un 
dia  particular , pero  por  lo  locante  á miembros  de  su 
familia,  no  hace  jamás  esta  escepcion. 

El  primer  dia  de  la  séptima  luna,  1.*  de  julio 
de  1827,  el  príncipe  Chang-Kang  fue  conducido  á un 
jardín  plantado  de  árboles  odoríferos  y cipreses  en 
medio  del  cual  so  elevaban  á trechos  losas  fúnebres. 
Sobre  una  de  ellas , que  era  el  sepulcro  de  su  padre 
el  venerable  Kaog-Tsou,  se  airodillú  el  infeliz  Chang- 
Kang.  A.  su  alrededor  se  colocaron  los  mandarines  de 
la  córte  del  emperador  y los  individuos  de  su  familia 
que  habían  recibido  órden  de  asistir  á aquella  triste 
ceremonia ; delante  de  él  so  situaron  los  bonzos  ó sa- 
cerdotes, que  comenzaron  sus  rezos  llevando  el  com- 
pá.s,  á fin  de  pedir  á los  espíritus  que  no  sepultasen 
el  alma  que  iba  á morir  en  el  fondo  del  rio  de  sangre 
que  atraviesan  siempre  los  criminales  al  salir  de  osla 
tierra.  Según  la  creencia  de  aquellos  sacerdotes, 
cuando  el  alma  loca  en  el  fondo  del  rio , que  es  muy 
profundo , queda  alU  para  siempre , pero , si  por  el 
contrario,  puede  llegar  á permanecer  on  la  super- 
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íicie durante  tres  años,  entonces  obtiene  su  perdón. 

Cuando  terminaron  los  rezos , los  bonzos  dieron 
unas  palmadas  y gritaron  en  voz  fuerte  que  hahia 
llegado  el  momento  de  llorar  por  el  que  ibaá  morir. 

Al  punto , como  por  un  movimiento  unánime,  lo- 
dos los  concurrentes  prorumpieron  en  sollozos.  Pocos 
minutos  después , se  adelantó  el  jefe  de  los  bonzos  y 
declaró  que  el  momento  acordado  para  llorar  hahia 
pasado , y al  instante  cesaron  lodos  los  sollozos  conio 
por  encanto.  Entonces  el  superintendente  del  tribu- 
nal se  adelantó  á su  vez  y se  puso  á leerla  sentencia 
del  tribunal  que  condenaba  á Chang-Kang,  y la  sen- 
tencia imperial  que  la  confirmaba;  después  dijo  en 
alta  voz  que  era  llegado  el  momento  de  morir.  Al 
mismo  tiempo  dió  al  condenado  un  largo  cordon  de 
seda;  este  se  lo  pasó  alrededor  del  cuello. 

En  aquel  instante  los  ejecutores  cogieron  los  ca- 
bos del  cordon.  A cada  uno  de  ellos  se  pusieron  cinco 
hombres , prontos  á apretar  el  nudo  á la  señal  con- 
venida. Reinó  un  completo  silencio,  y lodos  los  con- 
currentes fijaban  con  ansiedad  los  ojos  en  e!  reo.  A 
poco  resonó  un  golpe ; á esta  señal  tiraron  del  fatal 
cordon  los  ejecutores,  el  príncipe  Chang-Kang  e.xha- 
ló  un  grito  y espiró  inmediatamente.  La  multitud  se 
fue  dispersando  triste  y silenciosa. 

El  emperador  de  la  China  que  hacia  dos  años  era 
presa  del  violento  pesar  que  le  causaba  la  guerra 
desastrosa  que  sostenía  contra  los  tártaros , cayó , á 
consecuencia  del  acontecimiento  que  acabamos  de  re- 
ferir, en  una  profunda  melancolía.  Por  espacio  de 
seis  meses,  y en  señal  de  lulo,  dejó  crecer  sus  cabe- 
llos y su  barba. 

Lamuerle  y Ja  sentencia  de  Chang-Kang  prueban 
cuan  grande  es  el  espíritu  de  justicia  y de  igualdad 
que  anima  al  soberano  del  celeste  imperio.  Un  hecho 
reciente  de  que  dan  cuenta  los  periódicos  de  la  India 
y de  la  China  con  referencia  á ía  Gaceta  de  Peking, 
demuestra  que  el  emperador  Taouk-Ouang  no  perdió 
en  treinla  años  lo  mas  mínimo  de  la  inílexibilidad  de 
su  carácter , cuaudo  se  trataba  del  cumplimiento  de 
lus  loyGS « 

En  el  mes  de  marzo  do  1845  fueron  condenados 
al  suplicio  de  la  estrangulación  varios  príncipes  de  la 
casa  imperial  por  haber  fumado  opio  en  despt  ecio  de 
los  edictos  del  soberano.  En  la  misma  época  íue  con- 
denado al  mismo  suplicio  otro  principe  por  haber  ma- 
tado á SU  mujer , y otro  por  haber  matado  á su  sas- 
tre. So  dieron  infinitos  pasos  para  obtener  del  empe- 
rador el  perdón  de  los  culpables.  Como  las  respectivas 
sentencias,  por  circunstancias  particulares,  hubiesen 
sido  revisadas  ya  tres  veces  antes  de  someterse  á su 
ilecision  el  emperador  avocó  las  causas  sin  llamar  á 
su  presencia  á tos  reos , y despees  de  habérsele  hecho 
relación  de  los  pormenores  do  los  procesos,  escribió 
al  márgen : «Procédase  con  arreglo  á los  edictos  y 
reglamentos.»  Yá  pesar  de  su  categoría  y de  las  sü- 
pircas  do  sus  familias , los  sentenciados  murieron  en  el 

patíbulo. 


LOS  ASESINOS  POR  AMOR. 


LA  PASTORA  DE  I VRY ; -HONORATO  ULBACH. 


(1827). 


Uaoe  algunos  años  que  veíamos  pasar  por  las  ca- 
lles de  Lívorna  una  banda  de  forzados , encargados 
déla  limpieza  de  la  ciudad  bajó  la  vista  .y  la  carabina 
cargada  de  los  esbirros.  Estos  estranos  barrenderos 
pedían , según  costumbre  del  país , á los  transeúntes 
la  buena  mano,  es  decir,  limosna.  No  lardamos  mu- 
cho en  observar  que  uno  de  los  forzados  era  casi  el 
único  que  recogía  abundantes  donativos  de  la  caridad, 
y especialmente  las  mujeres  le  daban  limosna  con 
muestras  de  una  conmiseración  profunda.  Nuestro 
guia,  un  toscano,  nos  espUcó  la  razón  de  estas  pre- 
lerencias,  «Mirad  bien,  nos  dijo,  la  casaca  de  ese 
rnandj'ia,  y vereis  en  la  espalda  en  letras  blancas  es- 
tas palabras;  Assasino  per  amore,  asesino  por  amor, 
lista  es  la  razón  de  esa  piedad  femenina.  Un  asesino 
por  amor,  para  una  mujer,  para  tina  toscana  sobre 
iodo,  no  es  un  mallieclior;  es  un  pobre  diablo,  im- 
pulsado al  crimen  por  una  pasión  invencible  que  siem- 
pre perdonan  las  mujeres,  los  celos.  Nuestros  obser- 
va ores  de  presidio  saben  esto  y buscan  con  anhelo 
la  preciosa  leyenda ; se  elogia  sumamente  la  casaca 
que  a lleva , y pondría  mi  mano  en  e!  fuego  á que  el 
bandido  que  es  lioy  un  dichoso  propietario,  ha  robado 
violado,  incendiado,  matado , á que  ha  hecho  de  to- 
una  palabra,  de  todo  lo  que  puede  hacerse, 

menos  asesinará  su  querida.» 
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deYvry,  lebre,  el  asesinato  de  la  pastora 

En  el  ano  de  1 827 , cerca  de  la  barrera  de  Fon- 


tainebieau  habia  una  taberna  con  esta  muestra : Los 
Dos  Af olmos  A^u&vos.  El  tabernero  de  quien  era  esta 
taberna,  Irecuenlada  los  domingos  por  los  habitan- 
tes del  barrio  de  ios  Gobelinos , tenia  por  mancebo 

hacia  mas  de  uu  año , á un  jóven  pálido  y delgado 
casi  un  niño.  ' 

Honorato  Francisco  Ulbach,  tal  era  el  nombre 
del  jóven,  verdadero  hijo  de  París,  habia  sufrido  des- 
de su  infancia  el  abandono  y la  miseria.  Arrojado  to- 
davía jóven  á la  calle,  no  habiendo  conocido  jamás  á 
su  madre,  que  habia  muerto  cuando  él  tenia  once 
años,  al  menos  asi  locreia,  abandonado  por  algunos 
parientes  pobres , poco  curiosos  de  añadir  una  carga 
á las  que  tenían  ya  sobrado  pesadas , el  pequeño  Ho- 
norato iiabía  lomado  el  camino  que  toman  casi  lodos 
estos  desgraciados,  hijos  del  bazar.  Primeramente  le 
había  recogido  la  caridad  pública  en  el  hospicio  de 
hnérlanos  de  la  calle  de  San  Antonio;  después,  un 
día.  Je  recogió  una  ronda  de  policía  en  un  banco, 
durmiendo,  juntamente  con  algunos  otros  vagabun- 
dos. Penado  por  no  tener  asilo  conocido,  se  ie  envió 

á una  casa  de  corrección  á completar  su  aprendizaie 
dei  vicio. 

Después  de  pasar  quince  meses  en  Poyssi  y en 
Santa  Pelagia,  se  volvió  á ver  libre  Honorato,  pero 
siempre  sin  recursos , un  poco  mas  instruido  que  an- 
tes de  mucho  que  debia  haber  ignorado.  Tenia,  no 
obstante,  valor  y alguna  altivez  natural,  y ti'ató  de 
ganar  honradamente  la  vida. 

Al  principio  pudo  colocarse  como  comisionista  en 
una  casa  de  comercio.  Enviábasele  con  frecuencia  á 
llevar  paquetes  á casa  de  M,  Ory , el  comerciante  en 
vinos  de  que  hemo.s  hablado.  La  inteligencia  y la 
exactitud  del  pobre  mancebo,  impulsaron  á M.  Ory  á 
proponerle  que  entrara  en  su  servicio.  Honorato  acep- 
tó y trabajó  vigorosa  y honradamente.  Captóse  las 
simpa,tf^  de  los  parroquianos  á quienes  recreaba  con 
sus  dichos  y coplas , porque  Honorato  cantaba  me- 
lanamente,  imitaba  á los  saltimbanquis  y represen- 
a a pasajes  de  comedia.  Solamente  en  el  modo  como 
ejecutaba  estas  fai’sas  inocentes  hubiera  descubierto 
un  conocedor  el  pecado  original.  Honorato  conocía 
peí  Jectameiite  el  caló  de  los  ladrones. 


LOS  ASESINOS  POH  AiVIOR. 


ñepentinamenLe  cambió  de  lácLica  el  mancebo  de 
la  taberna.  Volvióse  grave  apareciendo  algunas  ve- 
ces triste : desaparecía  con  frecuencia  de  su  servicio, 
y se  le  veía  saltar  las  tapias  del  jardín  y correr  por 
la  campiña. 

Bien  pronto  se  supo  á qué  atenerse  sobre  estas  es- 
capatorias. 

íJacia  algún  tiempo  que  una  jó  ven  y gentil  cria- 
da iba  á llevar  á casa  de  M,  Ory  huevos,  manteca  y 


leche.  Aimee  Millot , tal  era  su  nombre , servia  á una 
viuda,  á Mad.  Detrouville,  que  habitaba  en  la  ala- 
meda de  Yvry.  La  jóven  Aimee  era  modesta  y pru- 
dente j todo  el  mundo  la  amaba  en  Yvry,  y como  se 
la  veiacon  frecuencia,  con  un  gran  sombrero  de  paja, 
un  libro  en  la  mano , guardando  bajo  los  olmos  del 
boulevard , las  cabras  de  su  ama , no  se  la  llamaba 
mas  que  la  Pastora  de  Yvry. 

Honorato,  que  jamás  había  amado  á nadie,  que 


Hiérela  y cae  ella  al  suelo. 


jamás  babia  sido  amado  de  nadie , se  sentía  atraído  ¡ 
por  la  candidez  y gallardía  de  la  paslorcilla.  Habióle 
pues  de  amor ; Aimee  contestó  sonriendo  pero  sin  re- 
chazar duramente  el  pobre  mancebo,  que  por  lo  de-  ¡ 
más,  ganaba  honradamente  la  vida.  Honorato  liabló 
de  matrimonio,  y el  que  no  sabia  lo  quo  era  una  fa-  i 
railia,  habló  de  crearse  una.  Bien  pronto  la  pastora 
llenó  toda  su  vida,  hasta  entonces  tan  vacía.  Cuando 
iba  á llevar  á la  taberna  las  provisiones* se  sentía  re- 
vivir Honoroto  y se  tenia  por  feliz  en  verla  y en  olida; 
mas  si  dejaba  de  ir  ella  un  día  á la  taberna  se  en- 
Irislecia  Honorato,  y lanzaba  colocando  sus  botellas, 
suspiros  que  eran  la  diversión  de  los  demás  criados. 
Si  se  veia  á lo  lejos  el  pequeño  rebaño  blanco  de  la 
pastora , por  el  lado  de  la  barrera  de  Croutebarde, 
desaparecía  Honorato,  y era  seguro  encontrarle,  sen- 
tado en  un  ribazo  al  lado  de  la  pastora , iiaciendo 
castillos  en  el  aire , mientras  paciaii  las  cabras  la  es- 
posa yerba. 


E»  el  dia  de  año  nuevo , le  regaló  Honorato  á la 
que  consideraba  ya  como  su  novia , dos  naranjas,  me- 
c ia  botella  de  rosoli  y un  pañolitode  color  de  rosa. 

Pero  no  duró  largo  tiempo  toda  esta  felicidad.  En 
el  invierno  no  conducía  Aimee  sus  cabras  al  campo, 
y fue  preciso  que  se  contentara  Honorato  con  ver  á la 
jóven  cuando  la  enviaba  Mad.  Detrouville  á la  barre- 
ra de  Fontainebleau.  Pero  no  bien  llegó  abril,  vol- 
vió á emprender  sus  escursiones  la  pastorcilla  y á re- 
petir Ulbach  sus  escapatorias  del  Otoño  precedente. 
V abandonó  con  tal  frecuencia  su  servicio,  que  princi- 
pió su  amo  á quejarse  declarándole  llanamente , que 
era  preciso  fiojar  de  ir  á caza  de  pastoras  ó abando- 
nar su  casa. 

Honorato  no  se  curó  muclio  de  ésto,  porque  no  era 
solo  el  amor  lo  que  le  hacia  perder  la  cabeza,  sino 
los  celos.  Hablasele  dicho  que  la  pastora  de  Yvry  ha- 
cia de  las  suyas;  que  lodos  los  domingos  salía  del 
brazo  con  un  señor.  Honorato  estuvo  en  acecho  y viú 
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p"!,  Pfecto  un  domingo  á su  Aímee  del  brazo  da  un  jó- 
alio,  tón  portado,  que  Irataba 
mente  con  la  Jóven,  tal  vez  un  pretendiente,  un 

^^”^A1  punto  se  dispertaron  en  el  corazón  de  Utbach 
lodos  los  malos  instintos.  Pensamientos  de  odio  y de 
venganza  fermentaron  en  aquel  cerebro,  lleno  sobra- 
do Uempo  hacia  de  ejemplos  siniestros , y sitiado  de 
peligrosos  recuerdos.  Oíasele  hablar  de  muerte  y de 
sangre,  como  un  hombre  que  trata  de  liabituarso  a 
una  idea  criminal,  a Algún  día,  dacia  á la  cocmeia, 
causaré  una  desgracia.»  Y buscaba  ávidamente  en 
los  periódicos  los  reíalos  del  tribunal  crimiDal , y en 
un  acceso  de  bufonería  fúnebre , subía  á una  mesa  y 
gritaba  con  voz  de  pregonero : «La  causa  y sentencia 
de  ilonorato  Ulbach , mancebo  de  taberna,  con  los 
pormenores  de  su  crimen  j por  dos cuai  tos.» 

Semejantes  preocupaciones  alejaban  mas  y mas 

á ilonorato  de  sus  deberes. 

M.  Ory  le  amenazó  seriamente  de  despedirle.  Por 

colmo  de  desgracia,  llegó  Aimee  una  mañana,  con 
una  cesla  al  brazo  que  contenía  las  dos  naranjas, 
medía  botella  de  licor  y el  pañuelo  de  color  de  rosa, 
y declaró  al  pobre  jóven  que  le  había  reprendido  su 
ama  por  haber  recibido  regalos  de  un  hombre , y que 
asi  era  preciso  que  ios  tomase.  Honorato,  herido  en 
el  corazón,  se  negó  á ello,  y la  pastora  dejó  los  re- 
galos en  una  mesa. 

Mad.  Belrouville  trataba  á la  gentil  Aimee  mas 
bien  como  á una  hija  que  como  á una  criada.  Juzgá- 
bala juiciosa  y franca,  y no  la  creía  capaz  de  una 
falta.  Pero  Ulbach  era  un  mozo  singular , sin  familia, 
educado  no  se  sabia  dónde,  sin  posición  para  mante- 
ner á una  mujer.  Estos  amorios  no  debían  ocasionar 
nada  de  bueno.  El  jóven  alto  de  los  domingos  era 
primo  hermano  de  Aimee,  y Mad.  Delrouvüle  veia 
tal  vez , por  esta  parte , un  partido  mas  conveniente 
para  su  partorcitla.  Cuando  supo  que  Ulbach  seguía 
los  pasos  de  Aimee  durante  sus  escursiones,  que  esta- 
ba celoso , que  rondaba  su  casa , que  basta  llegaba  á 
entrar  en  ella  algunas  veces,  resolvió  cortar  de  golpe 
estas  relaciones.  Aimee  no  amaba  evidentemente  á 
Ulbach , sino  con  el  afecto  de  una  amistad  muy  tran- 
quila y habitual.  Mad.  Detrouville  le  prohibió,  pues, 
ver  por  mas  tiempo  á este  jóven. 

Aimee  obedeció  sin  gran  pena,  y por  esto  devol- 
vió á Honorato  sus  regalillos  de  año  nuevo,  y le  pidió 
un  anillo  que  había  dado  á Honorato , si  bien  este  se 
negó  á devolvérselo. 

Esta  despedida  fue  un  golpe  de  muerte  para  Ul- 
bach. Se  estravió  su  cabeza;  se  le  vió  pasar  horas 
enteras  en  un  sombrío  abatimiento , sordo  á los  lla- 
mamientos de  los  parroquianos,  y volviendo  en  si 
súbitamente  con  Impetu  de  nerviosa  alegría. — Por  lo 
común  estaba  taciturno;  coman  por  sus  mejillas 
gruesas  lágrimas , y rechinando  los  dientes  se  le  oÍa 
proferir  amenazas  de  muerte. 

M.  Ory  perdió  la  paciencia , y dijo  á Honorato 
que  buscara  otra  casa.— Era  el  18  de  mayo. — Ho- 
norato hizo  su  baúl , sin  decir  una  palabra , y se  diri- 
gió háda  el  lado  de  Yvry.  Por  la  noche  tuvo  que  bus- 
car un  asilo ; bajó  á la  barrera  y se  fué  á encontrar 


en  la  calle  de  los  Ltoneses,  uua  viuda  llamada  Cbam- 
penois,  comerciante  de  tortas  de  orujo  de  aceituna, 
á dos  hijos  de  la  cual  babia  conocido  en  Santa  Pela- 
quia  y en  Poissy  por  dos  vagos.  La  Champenois  le  dió 
un  colchoii , diciéndole : uQuédate  aquí,  y haz  tortas 
con  nosotros  para  ganar  tu  sustento , » 

Honorato  trabajó  dos  ó tres  dias.  Trataba  de 
aturdirse , cantaba  con  aire  sombrío  y refería  las  pe- 
Das  de  su  corazón  á sus  antiguos  camaradas  de 
cárcel . 

Una  mañana  no  pudo  mas.  Hacia  un  sol  brillan- 
te. Aimee  ¡ba  sin  duda  á salir  con  sus  cabras.  Hono- 
rato corrió  á Yvry:  Aimee  le  vió,  y como  no  estaba 
lejos  de  su  casa,  volvió  á entrarse  en  ella. 

Honorato  volvió,  con  el  corazón  lleno  de  ira. 
Ademas , al  día  siguiente  trajo  un  mozo  de  casa  de 
M . Ory  una  carta  de  Aimee . La  pastora  declaraba  á 
Honorato  que  era  preciso  cesar  en  todas  sus  rela- 
ciones. 

Este  fue  el  fln.  Amor,  sueños  de  felicidad,  todo 
volaba  á un  mismo  tiempo.  Honorato  no  sintió  ya  en 
su  corazón  mas  que  unos  celos  horribles , un  violento 
deseo  de  venganza, — Hubiera  querido  matar  de  un 
solo  golpe  á Aimee,  á Mad.  Belrouville  y al  aborre- 
cido primo.  Pasó  dos  ó tres  veces  aun  en  alimentar 
estos  siniestros  pensamientos,  entrando  solamente 
por  la  noche  en  casa  de  la  Champenois , y andando 
lodo  el  día,  con  los  ojos  fijos  como  un  sonámbulo. 

El  25  de  mayo , háoia  las  diez  de  la  mañana , se 
detuvo  en  la  calle  de  Descartes,  en  frente  de  la  Escue- 
la Politécnica,  á la  puerta  de  un  vendedor  de  hierro 
viejo.  En  el  mostrador  de  este  hombre  había  mezcla- 
dos con  varios  trozos  de  ferrería,  algunos  cuchillos  de 
mesa  y de  cocina.  Honorato  entró , cogió  un  cuchillo 
y probó  su  fuerza,  apoyando  la  hoja  en  el  mostrador. 
No  le  pareció  bien  aquel  cuchillo , porque  se  plegaba 
la  punta  demasiado  fácilmente.  Tomó  otro  mas  fuer- 
te, que  remitió  á la  prueba,  y preguntó  su  precio  y 
lo  pagó. — Buscó  después , entre  los  mil  objetos  que 
había  en  la  tienda  una  vaina  , halló  una  que  venia 
bien  al  cuchillo,  la  pagó  y lo  guardó  todo  en  el  bol- 
sillo. 

De  allí,  se  fué  Honorato  á la  prefectura  de  policía 
y'pidió  su  cartilla  de  servicio. 

Hacia  las  dos  de  la  lardo  estaba  Aimee  compran- 
do grano  para  sus  pollas  en  una  tienda  de  la  alameda 
de  Yvry.  Honorato  entró  súbitamente  en  la  tienda 
con  la  vista  vagorosa  y demudado  el  semblante. 
«Tengo  que  hablaros,  le  dijo  en  voz  breve.» — «No 
puedo,  contestó,  Aimee.  Me  espera  la  señora  para 
comer.»  Y diciendo  esto,  sale  la  jóven,  apresurando 
el  paso.  > 

Síguela  Honorato  con  la  vista , y se  va  de  allí , á 
paso  lento,  háoia  el  houlemrd  de  los  Gobelinos.  Allí 
ve  á una  jóven  que  conduce  sus  cabras  hácia  la  calle 
de  Croulebarde.  Esta  jóven  es  conocida,  es  Juliana. 
Aimee  ama  mucho  á esta  niña,  pues  comunmente 
guardan  sus  cabras  juntas.  Aimee  lee  en  voz  alta  y 
Juliana  vigila  los  dos  rebaños.  Honorato  deduce  , al 
ver  á Juliana,  que  no  tardará  en  llegar  Aimee;  y en 
efecto,  hácia  las  tres  y media  llega  Aimee  á la  cita. 

Ulbach,  que  se  habia  ocultado  detrás  de  un  gran- 
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de  Arbol , aparece  A su  vista.  Aimee  hace  un  movi- 
viento  como  para  alejarse  de  él. — «¿Por  qué  queréis 
alejaros  de  mí,  le  dice  Ulbach:  decididamente  no 
queréis  trato  ninguno  conmigo? — No,  señor  ílonora- 
to , responde  la  jóven:  no  quiere  la  señora,  y dice 
que  no  tengo  que  esperar  nada  bueno  de  vos , que 
sois  un  engañoso  y un  sobornador, — i Os  chanceáis 
sin  duda  algunal — ^No,  señor  Honorato,  no  me  chan- 
ceo. No  debeis  tratar  de  verme. — -Aimee,  soy  un 
hombre  honrado  que  os  busca  con  buenas  intencio- 
nes; no  soy  capaz  de  engañar  á una  mujer. — Sí,  vos 
me  engañáis , y la  señora  lo  sabe. — Decid  mas  bien 
Aimee  que  queréis  mejor  que  os  trate  el  alto,  con 
quien  salís  los  domingos. — Salgo  con  quien  quiero,  y 
esto  á nadie  le  importa. — Quiero  saber  quién  es  ese 
gallardo  señor,  porque  quiero  habérmelas  con  él, 
como  soy  Ulbach.» 

Aimee,  que  advierte  que  Ulbach  se  acerca  á ella, 
con  los  puños  cerrados  y la  mirada  amenazadora, 
trata  de  cortar  la  entrevista. — «Mira,  .Tiilianilla , ve 
A traerme  una  taza  de  agua  a!  arroyo , tengo  sed : y 
en  seguida  nos  entraremos  en  casa,  porque  va  A haber 
tempestad.» 

Y en  efecto',  amontónanse  gruesas  nubes  y un 
viento  cAlido  hace  doblarse  la  copa  de  los  grandes  ár- 
boles , y comienza  á oirse  el  sordo  retumbar  del 
trueno.  Juliana  vuelve  con  su  laza  llena  de  agua. 
Aimee,  que  ha  reunido  sus  cabras,  coge  la  taza  y va 
A beber. — «No  bebereis,  dice  Ulbach  con  voz  dura. . . 
Me  oiréis...  Permaneceréis  ahí...  ¿Vamos,  Aimee, 
es  de  veras?  ¿Se  ha  concluido  todo,  enteramente?» 

Aimee  no  contesta  nada  y continúa  andando  en 
dirección  A Yvry,  Ulbach  se  acerca  A ella  y la  estre- 
cha contra  un  Arbol:  ella  le  rechaza. — «¡Pues  bien! 
no,  no  os  iréis,»  esclaraa  él , y su  mano  en  que  bri- 
lla un  puñal  se  baja  hácia  la  jéven : hiérela  y cae  ella 
en  el  suelo.  «[Socorro  A la  guardial»  grita  Aimee, 
tratrando  de  Ievanlar.se.  Otro  golpe  hace  clavarse  el 
arma  sangrienta  en  el  hombro  de  la  víctima  y cae 
por  fin. 

Entonces  Ulbach , pálido , con  las  rodillas  trému- 
las, la  vista  estraviada,  enjuga  su  frente  que  mojan 
las  primeras  gotas  de  la  tempestad  y la  sangre  de  su 
víctima.  Hace  un  movimiento  de  horror,  recoge  su 
sombrero  que  se  le  ha  caído  en  una  zanja , se  lo  en- 
casqueta hasta  los  ojos  y huye. 

Aimee  ha  quedado  tendida  en  la  zanja,  Juliana, 
que  ha  huido  aterrada,  vuelve  A su  lado.  Aimee  se 
levanta  con  dificultad.  «Julianita , esolama,  ¡me  han 
muerto I Vé  A buscar  A la  señora. 

Juliana  trastornada,  reúne  sus  cabras  y las  dirige 
hácia  la  alameda  do  Yvry. 

Este  pobre  cuerpo  quedó  allí  en  la  zanja. — Tor- 
rentes de  agua  caen  del  cielo  y lo  inundan.  Nadie 
pasa;  pero  un  lavandero  ha  visto  de  lejos  la  disputa 
y la  riña.  Ulbach  pasa  por  delante  de  él  corriendo, 
y temblAndole  las  piernas. — «Este  hombre  acaba  de 
cometer  una  mala  acción  de  seguro,  dice  el  lavande- 
ro A su  mujer  ; la  jóven  ha  caído  y no  se  levanta.» 
Decídese , pues , A pesar  de  la  tempestad , A socorrer 
A la  víctima.  Aimee  A quien  toma  en  sus  brazos ; no 
puede  contestar  A sus  preguntas ; solo  abre  sus  ojos 


por  un  instante  y deja  escapar  una  gruesa  lágrima  y 
vuelve  A caer.  El  lavandero  la  coge  en  sus  brazos,  la 
coloca  contra  la  tapia  do  su  jardín , y va  A avisar  al 
comisario  de  policía, 

LlAmasa  A un  médico , que  encuentra  A la  pobre 
jóven  ya  muerta.  Su  cuerpo  tenia  cinco  heridas,  una 
en  la  ceja  izquierda , otra  en  la  parte  superior  del 
pecho  , la  tercera  en  medio  del  pecho , la  cuarta  bA- 
cia  la  parte  posterior  del  tronco.  En  la  última,  hecha 
en  el  hombro  izquierdo , estaba  aun  clavada  el  arma 
homicida. 

Entre  tanto  Ulbach  babia  ganado  corriendo  la  ca- 
lle de  los  Lioneses.  Llegó  A casa  de  la  Champenois, 
pálido,  rendido,  calado  de  la  lluvia  que  caía  A torren- 
tes.— «He  corrido  horriblemente;  vengo  de  la  barre- 
ra de  Maine.»  Hácia  la  noche,  fue  un  amigo  de  la 
Champenois,  llamado  Bergeron.  Ulbach,  sumergido 
en  una  preocupación  estúpida,  se  dispertó  para  decir: 
«Si  te  dieran  una  puñalada  entre  las  dos  espalda.?, 
crees  que  volverías  en  tí?» — «No,  pero  ¿por  qué  pre- 
guntas esto?  ¿Es  que  tratas  de  hacer  alguna  mala  ac- 
ción?» 

Ulbach  no  contestó,  y salió  sonriendo  de  un  modo 
siniestro.  Por  la  noche  volvió  A entrar.  La  Cliampe- 
noisle  hizo  comer  la  sopa  que  había  conservado  tibia, 
— «No,  dijo  él,  no  tengo  gana;  me  duele  algo  la 
cabeza.»  Y bebió  solamente  un  vaso  de  vino.  Pidió  en 
seguida  con  qué  escribir  una  carta , y la  Champenois 
le  díó  pape!.  Escrita  la  carta , buscó  con  qué  cerrar- 
la, y encontrando  oblea  encarnada,  dijo:  «No,  quiero 
oblea  negra.» 

Al  día  siguiente  se  comenzó  A hablar  en  el  barrio 
déla  muerte  de  la  pastoi’a  de  Yvry.  Ulbach,  que 
había  pasado  la  noche  en  casa  de  la  Champenois,  co- 
gió sn  sombrero , y no  se  le  volvió  A ver. 

La  muerte  de  Aimee  Millot  no  fardó  en  ocupar  A 
lodo  París.  Hablaban  de  amor  y de  celos ; la  víctima 
tenía  19  años;  era.  pastora \ los  médicos  habían  de- 
clarado que  estaba  aun  virgen.  No  se  necesitaba  mas 
para  componer  una  novela  conmovedora,  que  fue  para 
la  gran  ciudad  la  pasión  del  dia , y todos  se  olvidai‘on 
de  la  girafa  que  acababa  de  llegar  A la  casa  de  fieras 
por  el  drama  de  la  pastora. 

Las  mujeres  sobre  todo  maldecían  al  asesino  com- 
padeciéndole quizá.  Y lo  que  acrecía  el  interés  del 
drama  era  que  no  se  hallaba  al  asesino.  Sin  duda  al- 
guna no  habia  querido  sobrevivir  A aquella  A quien 
amaba , y habia  buscado  la  muerte  en  el  Sena. 

El  sumario  supo  en  breve  A qué  atenerse.  El  26 
llegó  por  el  correo  una  carta  cerrada  con  oblea  negra 
A casa  de  Mad.  Detrouville.  Iba  dirigada  A Aimee 
Millot,  y contenia  el  anillo  de  esponsales.  Ulbach 
decía  en  ella : 

«Señorita: 

»Os  envió  estas  cuatro  letras  para  remitiros  el 
anillo  que  me  pedíais  en  la  carta  anterior.  Os  lo  re- 
mito, pues,  pero  es  después  de  haberos  muerto.  Solo 
tengo  un  sentimiento , y es  el  de  haber  errado  el  pri- 
mer golpe.  Adiós,  pérfida,  me  espera  el  cadalso, 
pero  muero  contento  por  haberos  castigado  de  vues-» 
tro  crimen.  uTodo  tuyo , 

bUldach.h 


..jAfuorW.odioyvonganíatl!» 

A la  mañana  sigmante,  el  27,  recibiñ  Mad.  De- 
ironville  la  signiente  carta,  dirigida  4 ella  misma. 

«Señora : Vos  sois  la  causa  del  esceso  á que  me 
he  entregado ; sf , A vos  debo  la  pérdida  de  una  es- 
posa siempre  querida  A mi  corazón.  Muchas  veces  se 
habían  escapado  estas  palabras  de  nuestra  boca , y 
éramos  felices;  pero  vos,  mujer  caprichosa,  vos  sola 
poníais  obstáculo  á nuestra  felicidad.  Os  tenia  reser- 
vado este  hierro  , pero  tened  en  cuenta  que  no  os  li- 
brareis de  él  si  no  hacéis  lo  que  os  prescribo;  puesto 
que  no  puedo  yo  hacerlos  últimos  deberes  á mi  espo- 
sa, hacedlos  por  mi.  No  dejeii-  de  hacer  lo  que  os  pres- 
cribo. Os  envío  5 francos;  id  á la  iglesia  de^vry  y 
haced  que  le  digan  una  misa , en  honor  de  sus  des- 
gracias y de  las  raías.  Dispensadme , porque  soy  mas 
digno  de  compasión  que  de  censura.  Todas  vuestras 
pesquisas  serán  infructuosas.  En  el  momento  en  que 
recibáis  mi  carta,  quedaré  para  siempre  abismado  en 

la  nada. 

Firmado : Ui.bach  . 


»P.  D.  Que  quede  secreta  esta  carta  entre  vos  y 
entre  mt;  esta  es  la  única  gracia  que  os  pido.  El  re- 
mordimiento me  devora...  No  puedo  vivir  mas...» 

Uno  de  los  hijos  de  la  Champenois  recíbié  también 
la  siguiente  carta. 

«Amigo  mió ; 

«La  desgracia  no  me  ha  abandonado  nunca  des- 
de que  nací.  Siempre  he  sido  la  causa  de  la  des- 
gracia de  mis  padres.  Estaba  destinado  á llevar  mi 
cabeza  al  cadalso...  Ha  llegado  este  fatal  momento... 
Me  he  hecho  culpable  del  crimen  mayor.  He  matado 
á una  jóven  inocente.  Los  horribles  celos  me  han  im- 
pulsado á cumplir  este  fatal  designio...  Espió  mi  cri- 
men con  mis  remordimientos...  Estoy  abrumado... 
No  puedo  soportarme  á mi  mismo.  Me  falla  valor  para 
matarme...  Espero  con  impaciencia  mi  sentencia. 
lAh!  soy  mas  cligóo  de  compasión  que  de  censura. — 
Tened  compasión  de  vuestro  degradado  amigo.  Pero 
ya  no  merezco  este  título. 

»Os  abrazo  por  toda  la  vida. 

«Desead  bien"la  felicidad  de 'mi  parte  á vuesti’a 
madre... 


C A USAS  CÉLEBRES . 

Ulbach  había  corrido  ante  la  espiaoion.  ReQrié, 
pues , sin  hacerse  de  rogar , lodos  los  pormenores  de 
su  crimen.  Confesé  en  altavoz  la  premeditación,  dijo 
cómo  se  había  procurado  el  instrumento  mortífero  y 
hasta  pareció  pesai’le  de  no  haber  saciado  su  odio 
contra  Mad.  Delrouvílle.  Añadió  que  se  había  entre- 
gado por  haber  leído  en  un  periódico  que  había  sido 
preso  un  jóven,  y no  quería  tener  que  echarse  en  cara 
la  muerte  de  un  inocente.  El  sumario  fue  corto;  Ul- 
hach  renovó  en  él  sus  confesiones;  los  debates  se 
abrieron  el  27  de  julio , ante  el  tribunal  criminal  del 
Sena. 

Preside  la  audiencia  M.  Ifardonin.  El  sitio  del 
ministerio  público  lo  ocupa  el  abogado  general  de 
fíroc.  ñí.  Cárlos  Duez  está  encargado  de  la  defensa. 
Una  inmensa  afluencia  de  espectadores  llena  la  sala  y 
se  estrecha  á las  puertas.  Introdúcese  á Ulbach.  To- 
das las  miradas  se  dirigen  á él  con  avidez , y se  espe- 
riraenta  una  penosa  admiración  á la  vista  de  este  jó- 
ven delicado , que  apenas  parece  salir  de  la  infancia, 
y cuyas  facciones  no  presentan  ninguno  de  esos  si- 
niestros caracteres  que  se  cree  imprímela  naturaleza 
en  el  semblante  de  los  grandes  criminales.  Parece 
mas  bien  comprimido  y cortado  que  abatido : frunce 
las  cejas,  y dirige  miradas  oblicuas.  Su, rostro  está 
muy  pálido  sin  espresion.  Se  halla  vestido  con  bas- 
\ tanle  aseo  con  una  levita  azul, 
j Responde  con  voz  débil  á las  preguntas  de  cos- 


tumbre , y oye  la  lectura  dei  acto  de  acusación , con 
la  cabeza  baja , la  vista  fija , las  dos  manos  apoyadas 
en  las  rodillas.  De  vez  en  cuando  conmueve  su  inmó- 
vil cuer]*»  un  suspiro  convulsivo. 

En  suma , el  auditorio  parece  contrariado ; las 
mujeres  sobre  lodo,  ven  con  sorpresa  que  este  aman- 
te terrible  y apasionado  se  parece  mucho  á un  esco- 
lar cogido  en  falla. 

El  ícítor  presidenfe  comienza  el  interrogatorio 
del  acusado. 

P.  ¿Habéis  permanecido,  antes  de  vuestro  ar- 
resto en  casa  de  Ory,  comerciante  en  vinos,  en  la 
barrera  de  Fonlainebleau  ? 

U.  Sí. 

P.  ¿Erais  mancebo  de  su  tienda,  donde  habéis 
permanecido  por  quince  meses  ? 


«No  me  olvidéis... 

«ÜLDACH , para,^ toda  la  vida . 

»P-  D.  lAht  iCuán  digno  de  compasión  es  el 
criminal  I | No  puedo  ya  soportarme  á mí  mismo ! Es- 
toy abrumado á los  ojos  de  todo  el  mundo!...» 

Hiciéronse  vanamente,  durante  ocho  días,  las 
mas  activas  pesquisas  para  descubrir  el  retiro  del 
matador.  Había  buscado  un  asilo  en  una  mala  habi- 
tación de  una  de  esas  calles  innobles  que  deshonraban 

entonces  los  alrededores  del  palacio  real,  la  calle  del 
Chantre. 

El  3 de  junio  se  presentó  un  jóven  en  casa  de 
M,  Roger , comisario  do  policía , en  el  mercado  de 
caballos;  tenia  el  laire  vagoroso.  Pidió  pormenores 
sobre  el  asesinato  déla  pastora  de  Yvry.— ¿Qué  in- 

teneis  en  sste  asunto? — Es  que 
y yo  quien  ha  cometido  el  naesínafo. 


R.  Sí  señor. 

P.  ¿No  fuisteis  encerrado,  antes  de  entrar  en 
ella,  en  la  casa  de  detención  do  Poissy? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿No  fuisteis  condenado  el  9 de  julio  da  1824 
á un  raes  de  cárcel  por  robo? 

R . No  señor. 

P.  ¿ Sin  embargo , pasásteis  quince  meses  en  la 
cárcel  de  Poissy? 

R.  No  señor;  no  fueron  quince  meses  completos. 
Estuve  en  ella  en  1822,  y también  estuve  en  Santa 
Pelagia, 

P.  Allí  conocisteis  á los  hermanos  Champenois. 
¿Fuisteis  detenido  por  vagancia? 

Ulbach  hace  una  señal  afirmativa. 

P.  ¿En  qué  época  conocisteis  á la  jóven  Millot? 

Ulbach  vacila  un  instante,  y después  de  una 
pausa... — Hace  cerca  de  un  ano  en  este  tiempo. 
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P ; Iba  con  frecuencia  á llevar  á casa  de  Ory 
hueras  Jeche...  no  fue  allí  donde  la  visteis? 

Vlliach  00  coolesta , y lija  con  ahmoo  sus  ojos  en 

I I.OT'l’P' 

P ' Vamo«,  contestad  á mi  pregunta...  ¿Habéis 
concebido  por  ella  una  violenta  pasión? 

í///jac/i  contesta  si,  con  los  OJOS, 

p j Habiéndole  mandado  el  ama  de  la  jó  ven  Mi- 

llot  romper  con  vos,  esta  jóven  os  volvió  los  legalos 

que  la  hicisteis?. . . Respondedme.  ^ 

Ulbüc/i , después  de  un  instante  de  silencio. 

p Sin  embargo,  asi  lo  dijisteis  en  el  interroga- 
lorio,  y es  constante  que  ella  os  volvió  vuestros  re- 
galos...  ¿No  contestáis?  M I 

Ülbach  guarda  por  algún  tiempo  un  silencio  obs- 
tinado. ^ „ 

p.  Contestadme.  ¿No  os  acordáis  acaso  i 

ülbach  con  esfuerzo : sí. 

p.  ¿Habéis  concebido  mucho  odio  por  la  señora 

Delrouville? 

R.  No  señor. 

P.  Sin  embargo , le  escribisteis  una  carta  en  que 
le  decíais  que  le  resorvibais  el  hierro  de  que  os  ha- 
bíais servido  contra  la  jóven  Miltot,  porque  poma 

obstáculos  á vuestra  pasión. 

Ülbach  guarda  un  sombrío  silencio : sus  ojos  per- 
manecen siempre  fijos  en  el  suelo. 

P.  ¿Estábais  celoso  de  un  jóven,  al  que  supo- 
níais que  recibía  bien  la  jóven  Millo  t? 

Signo  afirmativo  de  Ulbacb, 

p.  ¿Sin  embargo,  habéis  dicho  al  juez  del  suma- 
rio que  como  el  domingo  teníais  í|ue  pernianecer  en 
casa  de  vuestro  amo , visteis  á la  jóven  Millol  pasar 
con  un  jóven , y quisisteis  saber  su  nombre  y cono- 
cerlo...  que  estábais  muy  celoso  de  él , y que  ardíais 

en  deseo  de  vengaros?  r»  j i 

Ülbach , después  de  un  corlo  silencio ; Puedo  ha- 
berlo dicho’;  pero  no  me  acuerdo. 

P . ¿Pero  en  fin , estábais  celoso  ? 

R.  Un  poco. 

P.  ¿Por  qué  salisteis  el  18  de  mayo  de  casa 

de  Ory?  , 

ülbach:  Porque  tuve  contiendas  con  él. 

P Habéis  declarado  que  os  obligó  á salir  otro 

motivo  de  su  casa , que  fue  por  perder  la  ocasión  de 

ver  á la  jóven  Millot. 

No  contesta,  , , , , j 

P.  ¿En  otro  interrogatorio  habéis  declarado  que 

fue  con  inlencion  de  ejecutar  vuestro  fatal  designior 

El  mismo  silencio. 

P.  ¿ Comprásleis  un  cuchillo  en  casa  de  un  mer- 
cader de  Terrería,  en  Trente  de  la  Escuela  Politécni- 
ca? Ti'atad  de  reunir  vuestros  recuerdo.s. 

' R . Creo  que  sí . 

P,  ¿A  qué  uso  desliuábais  ese  cuchillo? 
ülbach,  con  prontitud:  Lo  tenía  para  trabajar. 
Iba  á hacer  un  enrejado;  y como  no  tenia  otros  úti- 
les que  una  mala  hacha  , compré  un  ouoliíllo. ..  Iba  á 
la  prefectura  de  policía  á buscar  mi  cartilla  de  servi- 
cio^ y elegí  el  mas  Tuerte  para  acabar  mi  enrejado, 
V Habéis  declarado  en  el  sumario,  que  lo  des- 


linábaisá  la  jóven  Millot.  Lo  habéis  declarado  posi- 
tivamente. 

R.  El  juez  del  sumario  habrá  interpretado  mal 

mis  palabras,  _ 

El  presidente : El  juez  del  sumario  no  ha  podido 

engañarse. 

ülbach : Eso  es  una  cosa  que  no  he  podido  yo 
decir* 

El  presidente : Lo  habéis  dicho  y firmado  después 
de  habérseos  leído  el  interrogatorio. 

Ülbach : No  se  ha  querido  dejármelo  leer. 

El  pj-esidenie:  El  mismo  señor  juez  del  sumario 
lo  ha  leido , y esto  es  una  garantía  mas. 
p.  ¿Cómo  llevabais  encima  este  cuchillo  que  no 

S6  cierrE? 

R.  Salí  para  ir  á la  prefectura  á buscar  mi  carti- 
lla , y lo  llevé  conmigo  porque  tenia  que  trabajar  al 

volver  ■ 

Se  presenta  el  cuchillo  al  acusado.  Mira  con  sere- 
nidad aquella  hoja  tinta  aun  en  la  sangre  de  la  víc- 
tima y pasea  por  primera  vez  una  mirada  segura  por 

la  multitud  que  llena  la  sala.  ^ 

P,  En  seguida  os  habéis  ido  á reunir  con  la  jó- 

ven  Millot,  cerca  de  la  barrera  de  Croulebarde;  ¿cuál 
ha  ^ido  el  asunto  de  vuestra  conversación?  La  jóven 
Juliana  Saumon  ha  declarado  que  hablábais  con  mu- 
cho calor.  . TT.,i.ín  „„ 

Ülbach , después  de  un  corto  silencio.  Había  re- 
cibido una  carta  de  ella , y le  preguntaba  si  me  la 

habla  enviado  realmente, 
p.  ; Qué  os  decía  en  ella? 

R.  Me  decía  que  le  volviera  sus  regalos  y que  re- 
nunciara á verla.  _ ^ 

P.  ¿No  05  decía  que  lo  exigía  su  ama . 

R.  No  señor.  _ , 

P Vos  lo  habéis  declarado.  ¿No  le  pregunlásteis 

cómo  so  1 Samaba  el  jóven  que  causaba  vuestros  celos? 

R.  No  señor,  no  se  lo  pregunté  ese  día. 

IL  ¿Hacia  mucho  tiempo  que  estábais  celoso  da 

este  jóven? 

ülbach  no  contesta.  , , 

p.  Vos  lo  habéis  declarado...  ¿No  lo  habéis  he- 
rido con  un  cuchillo? 

Silencio  de  Ülbach. 

J?/ nresíV/en/e:  Responded.^  u ^knuK  nue 

ülbach : SI  señor , con  motivo  de  la  disputa  que 

¿Sobre  qué  verseba  esa  ilispula?  (No 

-sü/srert*.'»  -i— 

funda.  disputa  era  sobre  que  ella  no  quería 

raL  relaeiooee.  De™  " 

QMñ  esperar  nada  bueno  de  mi,  (]ue  y prAia  aí 

r^bornador , y qee  quería  e»senaN^?  » e™e 

Énioacee  me^aeerco  a ella  y l^e  ^o:  es^eqmra- 
rada.  — Al  decir  esto  me  rechaza,  y yo  anaao.  no 
soy  capaz  de  engañaros, . . estaba  fuera  de  mí  y a 

herí . 
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p.  Le  dfsleis  cinco  golpee  en  el  pecho  y uno  en 

la  espalda,  ¿no  es  cierto? 

R,  No  me  acuerdo. 

El  presidente : Sin  embargo , os  acordástels  en 
vuestros  interrogatorios  y lo  dijisteis.  Y aun  añadis- 
teis que  dejasteis  el  cuchillo  en  la  herida : se  sacó 
ensangrentado  del  cuerpo  de  la  victima.  Después 
fuisteis  á casa  de  la  mujer  Champenois , y allí  dijís- 
leis  á Bergeron : «¿Crees  que  una  puñalada  entre  las 
desespaldas,  pueda  causar  la  muerte?»  ¿Os  acordáis? 

R.  No:  puedo  haberlo  dicho,  pero  no  me 
acuerdo. 

P.  Lo  confesásteís  a!  juez  del  sumario.  Y aun  di- 
jisteis por  qué  habíais  hecho  esta  pregunta.  líabeis 
declarado,  que  habiendo  herido  á la  jóven  Miliot  en 
la  espalda , querías  saber  si  la  habíais  matado. 

Úlbach  no  contesta. 

P.  Cuando  escribisteis  en  el  mismo  dia  una  carta 
a la  jóven  Mülot,  ¿no  creíais  que  estuviera  muerta? 
Ulbach : No. 

Se  lee  la  carta ; el  acusado  parece  oiría  con  pro- 
funda atención. 

El  señor  presidente  lee  otra  vez  lo  carta  de  UI- 
bacli  á la  señora  Delrouville.  Durante  esta  lectura  se 
apodera  del  acusado  una  idea  flja.  ¿Cuál?  no  es  fácil 
adivinarla.  Sus  miradas  giran  vagorosas  con  atención 
marcada  sobre  el  auditorio.  Parece  buscar  á alguno: 
frunce  las  cejas,  y se  contraen  sus  facciones  por  una 
emoción  de  odio.  ¿Busca  acaso  á la  que  ha  hecho  que 
se  alejara  de  él  la  jóven  pastora , ó espera  descubrir 
su  rival? Se  inclina  hácia  un  lado,  se  pone  de  punti- 
llas y parece  eslraño  á cuanto  pasa  á su  alrededor. 

El  presidente:  No  me  escucháis...  Miradme... 
¿Qué  buscáis  entre  el  público? 

■ Ulbach  parece  no  oir  y continúa  su  minuciosa 
inspección.  Sus  ojos  inquietos  y amenazadores  inter- 
rogan á cada  una  de  las  filas  apiñadas  del  auditorio. 

^ El  presidente:  ¿Dijisteis  positivamente  á la  se- 
ñora Detrouvilie  que  le  destinabais  el  hierro  con  que 
heristeis  á la  víctima?  ^ 

Ulbach : No  dije  eso;  no , no. 

Presidente:  ¿Os  presentasteis  vos  mismo  en  casa 
del  comisario  de  policía?  ^ 

Jlliach  con  fuerza : Supe  que  habian  preso  en  mi 

^gar  a un  Jóven , y no  quería  que  se  hicieran  inülil- 
mente  pesquisas  contra  un  inocente. 

Se  pasa  á oír  á los  testigos . 

El  primero  es  la  jóven  Juliana  Saumon  oue 

pdlre‘’niñ^.ol'^f“'‘“'’\“  del  crimen  .\a 

es  ar  presente  su  madre , que  trata  de  reanimarla 
pSi^’  ^ de  llorar  que  de  res- 

P.  ¿Visteis  a Ulbach  el  25  de  mavn  r,.,.  a 

guardabais  las  cabras  con  Aimee  Miliot?^  ’ 

Aimec  ® Honorato...  y habló  largo  ralo  con 

Honorato  nrqS''qu3"^u''  de  agua;  pero 

Avimee;  Va  & ííakp_  ® bebiera.  Después,  dijo 
“ i ''aber  tempeslad;  vámonos.. Enlóncís 


R. 

P. 

R. 

P. 

R. 

P. 

R. 


CAUSAS  CELEBRES. 

dijo  Honorato:  No,  no  os  iréis...  Y después  lo  dió 
golpes  con  el  puño,  y la  derribó  en  tierra...  Ella 
gritó : I A la  guardia ! 

P.  ¿Qué  hizo  después  Honorato? 

R.  Cogió  un  cuchillo  y dió  con  él  muchos  golpes 
á Ai  mee. 

P.  ¿Cayó  Alinee? 

Sí. 

¿Gritó? 

No  oí  nada. 

¿Permaneció  Honorato á su  lado? 

Honorato  tomó  su  sombrero  y partió. 

¿Qué  hicisteis  entonces? 

Llevé  las  cabras  y ful  á avisar  á !a  señora. 

El  presidente  al  acusado:  ¿Han  pasado  asi  loé 
hechos  ? 

Ulbach.  Cuando  dije  a Aímee  Miliot  que  no  se 
iría,  fue  porque  tenia  que  decirle  una  cosa. 

P.  ¿Qué  teníais  que  decirle,  puesto  que  en  el 
mismo  instante  la  heristeis? 

Ulbach  calla. 

Un  jurado : ¿Confiesa  el  acusado  que  dió  golpes 
con  el  puño  a Airaee  Miliot? 

Ulbach:  No  señor. 

Presidente  á la  jóven  Juliana:  ¿Y  vos  niña? 
Juliana : Sí , la  dió  golpes  con  el  puño. 

MM.  Jlerbehn  y Ollivie)\  doctores  en  medicina, 
consignan  las  observaciones  que  han  hecho  sobre  el 
cadáver.  Al  añadir  que  no  se  había  intentado  ningún 
atentado  al  pudor  contra  la  pobre  jóven,  y que*  no 
aparece  que  tuviera  jamás  relaciones  íntimas , ni  con 
Ulbach,  ni  con  ningún  otro,  Ulbach  parece  oir  estos 

pormenores  con  atención  satisfecha,  pero  sin  la  menor 
emoción. 

Mad,  Detrouvilie,  querida  de  Aímee  Miliot;  Ai- 
mee  era  una  escelente  persona  muy  prudente  y*  muy 
modesta.  Cuando  supe  que  iba  Ulbach  á verla  de  vez 
en  cuando  á mi  casa,  la  prohibí  que  le  volviese  á re- 
cibir . Habíale  él  hecho  algunos  regalos  de  poco  valor. 
¡Cómo,  Aímee,  le  dije  yo,  teneis  un  amantel — | Ah! 
va,  señora,  contestó  ella  sonriéndose,  no  es peligro- 
importa,  Aímee,  toda  jóven  que  recibe  re- 
galos de  un  hombre,  tiene  que  pagarlos  con  su  vir- 
tud. Ella  me  prometió  volver  á Ulbach  lo  que  había 
recibido. 

El  25  salí  yo  de  casa.  Como  tardaba  á volver  y 
había  estado  enferma,  vino  á encontrarme  Aimee.  No 
bien  me  vió , corrió  á raí  encuentro , con  los  brazos 
abiertos  y al  parecer  muy  contenta.  Era  ya  tarde. 
Aimee  insistió.  «Me  espera  Juliana,  dijo,  y ademas 
no  han  salido  las  cabras  hoy.»  Yo  le  di,  pues,  su  me- 
rienda en  un  delantal,  con  un  libro,  porque  gustaba 
mucho  de  leer.  Salió,  pues,  á pesar  mió,  y á pocos 

instantes  vinieron  á decirme  que  había  sido  ase- 
smada. 

P.  ¿No  salía  Aimee  algunas  veces  y particular- 
mente los  domingos,  con  un  jóven  alto? 

Za  testigo:  Si  señor,  era  su  primo  hermano. 

declaración,  no  ha  cesado  de  lanzar 

/vaneo  ^ ^ quíeo  contempia  como  la 

e su  desgracia , miradas  siniestras  y amena- 
za oras,  sus  manos  tiemblan , y rechinando  los  díen-' 


tos,  dice  con  voz  apagada : «i  Ah  , si  yo  te  cogieral» 

El  presidente:  Ulbach,  ¿teneis  algo  que  decir  á 

esta  declaración?  _ 

Ulbach,  con  amarga  sonrisa Nada. 

Un  jurado  t la  señora  Detrouville : Señora , ya 
liabeis  visto  al  acusado  en  vuestra  casa;  miradle  aho- 
ra; ¿os  parece  si  ha  cambiado  la  espresion  de  sus 

ojos? 

La  testigo : No  debe  mirarme  con  gusto. 

M.  Ory,  comerciante  de  vinos ; Ulbach  permane- 
ció en  mi  casa  tres  meses  y medio,  y me  sirvió  honra- 
damente ; pero  en  el  mes  último,  mostró  menos  exac- 
titud. Pasaba  parte  del  tiempo  con  una  jóven  que 
venia  á hacer  pacer  sus  cabras  bajo  las  paredes  del 
jardín.  Cuando  la  veia  pasar,  saltaba  por  encima  de 
la  pared  para  ir  á encontrarla.  Todas  mis  observa- 
ciones eran  inútiles:  no  sabia  lo  que  hacia. 

P.  ¿liabeis  observado  algo  estraordinario  en  el 
carácter  de  Ulbach  mientras  estaba  en  vuestra  casa? 

El  testigo : Leia  los  periódicos  que  traían  causas 
judiciales,  y después  se  reia,  representaba  la  que  ha- 
bía leído  y pronunciaba  su  sentencia  de  muerte.  Por 
lo  demás , me  dijo , que  siendo  jóven  habia  estado 

loco.  . 

El  presidente : No  obstante,  no  ha  dicho  nada  de 

esto  en  el  sumario. 

Ulbach  levántandose : Pido  la  palabra.  Lo  he  di- 
cho en  el  sumario.  Cuando  murió  mi  pobre  madre, 
perdí  la  cabeza  y quedé  cuarenta  días  loco . 

Un  mozo  de  M.  Ory : Ulbach  me  dijo  muchas  ve- 
ces : «No  sabemos  lo  que  nos  guarda  Dios ; yo  creo 
que  moriré  en  un  cadalso.»  Y me  habló  de  sus  celos 
á Ai  mee  Millot , y me  dijo  que  estaba  en  el  caso  de 
malaria. 

Ulbach,  riéndose,  iTe  dije  yo  eso  1 lyo! 

El  testigo : SI,  y muchas  veces. 

Justina  Proche , criada  de  M.  Ory : Cuando  oia 
Ulbach  pregonar  la  causa  y sentencia  de  algún  reo 
me  decía;  «oye  Justina,  asi  pregonarán  la  mía.»  Me 
ha  repelido  muchas  veces  que  quería  cometer  un  oíe- 
sinalo  y ai  mismo  tiempo  clavaba  su  cuchillo  en  las 
puertas  de  la  cocina.  Yo  creía  que  al  hablar  asi , se 
referia  ásu  familia  que  le  habia  abandonado,  y tra- 
taba de  distraerle  de  sus  malos  pensamientos. 

El  pj'esidenle  : ¿Es  verdad  Ulbach  que  dijisteis 
á esta  mujer  que  queríais  cometer  un  asesínalo? 
Ulbach : No  lo  se. 

Eergeron  refiero  la  conversación  que  tuvo  con 
Ulbach:  «Si  te  clavo  este  cuchillo  en  la  espalda, 
¿eres  tú  que  volverás  en  tí? — ^No , pero  ¿ por  qué  me 
haces  esta  pregunta?  ¿Es  que  tratas  de  cometer  al- 
guna mala  acción?»  Ulbach , en  lugar  de  responder 
se  retiró  sonriendo. 

El  presidente  á Ulbach ; ¿ liabeis  dicho  eso? 

R.  Si  señor, 

P.  ¿Y  por  qué? 

R,  Porque  no  se  apartaba  do  mi  imaginación  el 
golpe  que  habia  dado  y quería  saber  si  era  mortal. 

Tales  fueron  el  inlerrogalorio  y las  declaraciones. 
No  era,  pues,  posible  ninguna  duda  sobre  el  crimen 
y el  matador.  Solamente  Ulbach  habia  tratado  de 
hacer  desaparecer  la  premeditaciou , tan  claramente 
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consignada  por  sus  pasos  y por  sus  primeras  confe- 
siones: se  habia  mostrado  oscuro  y embrollado  sobre 
las  circunstancias,  y babia  inventado  puerilmente  es- 
plicaciones  inverosímiles.  No  se  le  habia  podido  sor- 
prender un  solo  instante  de  abandono  ni  de  sensibili- 
dad. En  una  palabra , su  actitud  habia  producido  en 
el  auditorio  y en  el  jurado,  el  efecto  mas  desfa- 
vorable. 

M.  de  Broe,  no  tuvo,  pues,  dificultad  en  mover 
á piedad  hácia  la  jóven  víctima , y á horror  hácía  su 
asesino.  Lo  hizo,  pues,  en  una  acusación  que  no  nos 
han  conservado  los  periódicos  de  la  época , pero  que 
fue , á darles  crédito , un  trozo  de  elocuencia  de  los 
mas  conmovedores. 

Después  de  él,  M.  fíuez  intentó  la  empresa  im- 
posible de  defenderá  su  cliente.  No  pudo  hacer  mas 
que  apelar  á la  fatalidad,  é invocar  como  circunstan- 
cia atenuante , esa  pasajera  demencia  que  producen 
los  culos. 

Los  jurados  se  retiraron  á la  sala  de  sus  delibera- 
ciones. Durante  su  ausencia,  que  duró  cerca  de  una 
hora,  pidió  Ulbach  de  comer  y comió  con  apetito. 
Este  detalle  que  se  supo  muy  pronto,  acabó  de  suble- 
var los  corazones. 

Volvió  á entrar  el  jurado.  Su  veredicto  era  afir- 
mativo sobre  el  homicidio  y sobre  la  premeditación. 
Ya  se  esperaba  este  resultado,  y no  se  notó  en  el  au- 
ditorio ese  estremecimiento  de  piedad  que  hace  ondu- 
lar las  cabezas  cuando  resuenan  esos  siniestros.  Síes 
precursores  de  la  muerte . 

Volvieron  á introducir  á Ulbach , quien  oyó  sin 
aparente  emoción  la  lectura  del  veredicto  y la  sen- 
tencia de  muerte  que  le  siguió.  Sus  ojos  habían  per- 
dido algo  de  la  espresion  feroz  que  los  animaba,  du- 
rante las  declaraciones  de  los  primeros  testigos. 

— «Acusado,  dijo  el  presidente,  teneis  tres  dias 
para  recurrir  á casación. 

— »No  recurro,  contestó  Ulbach  con  un  gesto  im- 
perativo y desdeñoso.»  Y se  retiró  con  paso  firme  y 
rápido. 

Vuelto  á conducir  á la  Consergeria,  fue  Ulbach, 
según  costumbre , puesto  en  el  calabozo  y revestido 
con  la  camisola  de  fuerza.  Durante  esta  operación, 
que  produce  ordinariamente  una  impresión  profunda 
en  el  condenado,  afectó  mofai’se.  Pidió  algunos  ali- 
mentos que  comió  con  avidez , y después  se  arrojó 

sobre  el  lecho  y se  durmió. 

A la  mañana  siguiente  le  visitaron  varias  perso- 
nas en  su  calabozo,  y le  impulsaron  vivamente  á re- 
currir á casación, 

—«Quiero  morir  en  seguida...  Recurrirá  casa- 
ción seria  una  cobardía...  Tengo  valor  y lo  probaré.» 
Esto  fue  cuanto  pudo  sacarse  de  él. 

Pero  llegó  su  defensor.  Los  abogados  son  como 
los  sacerdotes , admirables,  fisiólogos  y finos  obser- 
vadores. M.  Duez  habia  estudiado  durante  la  audien- 
cia á este  desgraciado,  y había  comprendido  la  razón 
de  aquellas  sutilezas  y frialdad  concentrada,  que  ha- 
bia hecho  que  nadie  se  interesara  por  su  cliente,  Ra- 
bia conocido  que  en  este  pobre  jóven,  que  habia  cor- 
rido voluntariamente  á la  muerte , sobrenadaba  un 
solo  sentimiento,  la  vanidad.  Ulbach  se  veia  pequeño 
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V débil  y trataba  do  agrandarse  a sus  propios  ojos  y 
írSa  fuerza,  ¡queiia  admirari  Se  pensaba  que 
.Ivda  la  Francia  tenia  lijos  los  ojos  en  él  y quena  mos- 
traroue  era  lodo  un  hombre.  Por  esto  se  puso  en 
osteolacion  en  frente  de  la  justicia.  En  lugar  de  mos- 
trarse sencido  y natui'al,  y de  mostrar  desnuda  su 
alma,  se  presentó  jactancioso;  asi  es  como  muchas 
veces  im  pobre  diablo  que  ha  cometido  una  gran  fal- 
la, desvia  de  sf  la  piedad  que  podría  inspirar, 

M.  Duez  no  se  había  dejado  preocupar  de  la  apa- 
rente insensibilidad , de  la  secatura , de  las  bravatas 
de  Ulbacb  ; fué  pues  á verle  para  empeñarle  á firmar 
su  recurso.— «No , contestó  Ulbacb,  no  puedo  recur- 
rir; lo  he  dicho  en  público  y no  quiero  aparentar  de- 
bilidad.» 

M.  Duez  destruyó  estas  fanfarronadas  con  una 

palabra.  , , . 

—«¿Sabéis  lo  que  se  dirá?  que  os  habéis  preci- 
pitado al  cadalso  por  temor  á la  muerte  ; que  no  ha- 
béis tenido  bastante  corazón  para  esperar  por  algu- 
nos dias.  Pasareis  por  un  cobarde  que  se  apresura  á 
morir  para  no  pensar  mas  en  ello.» 

Esto  era  atacar  á Uíbach  porsn  misma  debilidad. 
Consintió,  pues,  por  fin  en  firmar. — ‘«Pero  sobre  todo, 
dijo  á M.  Duez  que  se  retiraba , decid  á todo  el  mundo 
y haced  publicar  en  los  periódicos,  que  si  he  recurri- 
do no  ha  sido  por  temor  «i  la  muerte.» 

El  recurso  de  Ulbacli  fue  desechado  el  24  de 
agosto. 

El  desdichado  fue  trasladado  á Bicelre.  A.  medida 
que  se  alejaba  mas  de  su  alma  y de  sus  recuerdos  el 
ruido  de  los  debates  y la  agitación  de  los  dias  pasa- 
dos, voivia  á encontrar  poco  á poco  la  conciencia  de 
si  mismo.  Solo  en  su  calabozo,  donde  le  visitaban 
únicamente  su  defensor  y un  venerable  capellán,  vol- 
vía á recobrar  su  verdadera  naturaleza.  Yolviaá  abrir 
el  libro  de  su  vida  pasada  y encontraba  en  él  el  in- 
menso vacio  de  su  infancia  y el  loco  amor  de  su  ju- 
ventud. Comenzaba  á comprender  algo  de  esto  recor- 
dándolo.—«Si,  decia  á M.  Duez,  siempre  he  esperi- 
menlado  un  gran  disgusto  á la  vida.  Esto  es  lo  que 
ha  hecho  que  cometiera  mi  delito  con  tal  frialdad. 
Había  visto  4 los  otros  gozar  de  las  caricias  de  sus 
padres,  y yo,  yo  no  tenia  padre  ni  madre.  Me  había 
dedicado  enteramente  4 esta  Aimee,  que  lo  era  todo 
para  mí;  no  vivía  mas  que  para  ella  en  este  mundo... 

He  tenido  que  renunciará  ella  enteramente...  Esto 
ha  sido  mas  de  lo  que  yo  podía  soportar...  Pero, 
puesto  que  ya  no  existe,  moriré  sin  pesar. 

¿Por  qué  no  decia  esto  4 sus  jueces  el  pobre  in- 
sensato? ¿por  qué  no  abría  asi  su  corazón?  Hublerase 
recordado  esta  infancia  sin  protección , entregada  4 
los  malos  ejemplos,  4 los  malos  consejos;  se  babria 
comprendido  que  su  amor  babia  sido  para  él  un  instan- 
te, como  la  aurora  de  una  vida  nueva  y que  había  de- 
sesperado de  todo  recayendo  en  su  aislamiento.  Uu- 
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hiérasele  castigado  sin  duda  por  su  crimen , pero 
compadeciéndole  como  él  merecía  serlo , y tal  vez  la 
conmiseración  de  los  jurados  les  hubiera  hecho  retro- 
ceder ante  una  espiacion  sangrienta.  Pero  el  pobre 
Ulbacb  no  había  mostrado  de  su  alma  mas  que  lo  que 
podía  helar  la  piedad  en  el  corazón  de  sus  jueces. 

Solo  después  de  la  condena , fue  cuando  se  co- 
menzó 4 comprender  este  destino  fatalmente  dedicado 
4 la  desgracia  por  la  miseria  y et  aislamiento.  Se 
supo,  por  ejemplo,  que  vivia  aun  esta  madre  que 
Uíbach  creía  perdida,  su  padre,  proveedor  en  otro 
tiempo  de  los  ejércitos,  después  sastre  en  la  calle  de 
Antin,  había  partido  para  Rusia  y vuelto  de  allí  sin 
recursos,  vegetando  en  París,  en  el  doble  fango  del 
vicio  y de  la  miseria. 

Después  de  algunos  dias  de  -orgullo  de  mal  gé- 
nero, se  habla  verificado  en  el  alma  de  Uíbach  un 
acto  favorable.  Ei  digno  capellán  de  Bicetre  se  apro- 
vechó de  él  para  conducir  h4cia  los  sentimientos 
religiosos  4 esta  pobre  alma  ignorante,  en  que  se 
mezclaban  confusamente  los  resplandores  del  bien  y 
las  tinieblas  del  mal.  Por  primera  vez,  el  pobre  jóven 
perdido  se  sintió  bien  dirigido,  aprendiendo  4 un 
mismo  tiempo  4 comprender  su  crimen  y arrepentir- 
se de  él.  Bajo  la  iníluencia  de  estas  vivificadoras  lec- 
ciones, escribió  una  carta  conmovedora  4 su  antiguo 
amo;  también  escribió  4 la  ama  de  su  victima,  pidien- 
do su  perdón  y su  bendición  4 ia  misma  4 quien  per- 
seguía algunos  dias  antes,  mentalmente,  con  su  odio 
y con  su  venganza. 

¿ ílabia  sido  bautizado  Uíbach?  Asi  lo  creía , aun- 
que sin  poder  afirmarlo.  Este  salvaje  de  la  civiliza- 
ción fue  instruido  apresuradamente  de  las  verda- 
des fundamentales  de  la  religión , é hizo  su  primera 
comunión  en  la  capilla  de  Bicetre. 

Regenerado  de  esta  suerte , supo  sin  turbación 
que  se  había  desechado  su  recurso  y se  preparó  4 la 
muerte.  El  10  de  setiembre  se  le  sacó  de  Bicetre  4 
las  siete  y media  de  la  mañana,  y 4 la,s  cuatro  de  la 
tarde,  partió  el  fúnebre  cortejo  de  la  Consergería  4 
la  Greve.  Subió  Ulbacb  al  cadalso,  sin  debilidad  y 
sin  fanfarronería , y después  de  haber  recitado  una 
Oración  suprema,  se  entregó  4 la  muerte. 

Millares  de  mujeres  que  acudieron  para  saciarse 
con  este  espectáculo  horrible,  no  pudieron  menos  de 
orar  por  este  pobre  jóven , asi  como  liabían  llorado 
por  su  víctima,  la  interesante  pastora  de  Yvry. 

La  piedad  pública  elevó  un  simple  monumento  4 
la  jóven  pastora,  en  el  mismo  sitio  donde  había  su- 
cumbido. 

Algunos  años  despees,  era  condenado  4 muerte, 
nn  Ulbacb , por  robo  en  París.  lira  un  hermano  deí 
desgraciado  Honorato.  La  fatalidad  antigua  no  tiene 
nada  mas  implacable  que  el  pecado  original  del  vicio 
y de  la  miseria. 
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En  1826  vivía  en  París  un  júven  de  una  familia 
pobre  de  Mareuil-sur-Marne.  Llamábase  Luis  Adolfo 
Sureau,  y había  Mo%  á los  quince  años,  á ganar  su 
vida  á la  capital.  Entró  de  oficial  en  casa  de  un  pe- 
luquero, pues  en  aquella  época  aun  no  so  daba  á esta 
clase  de  artesanos  el  nombre  de  artistas  en  cabellos, 
como  ahora. 

Sureau  era  laborioso,  económico,  de  carácter 
alegre  y previsor.  Gracias  á su  clara  inteligencia, 
aprendió  muy  en  breve  su  oficio,  y se  grangeó  entre 
sus  parroquianos  una  reputación  de  muchacho  ama- 
ble y honrado.  A los  veinte  años  llegó  á ser  Sureau 
un  jóven  gallardo,  y gracias  á su  órden  y economía 
pudo  comprar  poco  á poco  un  menaje  de  oasa,  y aun 
se  decia  que  iba  ahorrando  dinero  para  comprar  un 
sustituto  en  el  servicio  militar. 

Desgraciadamente  para  él,  Sureau  en  sus  últimos 
días  del  año  1825,  conoció  á una  jóven  llamada  En- 
riqueta Couion. 

Enriqueta,  jóven  bastante  hermosa,  de  edad  de 
veinte  y seis  años , era  de  esas  oficialas  que  apenas 
trabajan  y cuyo  principal  recurso  consiste  en  tomar 
obsequios  y regalos  de  sus  adoradores.  Era  lo  que 
entonces  se  llamaba  una  griseta.  Adolfo  podría  pasar 
por  un  jóven  gallardo;  sus  facciones  eran  espresivas, 
su  aire  distinguido,  y tenia  bien  provisto  el  bolsillo. 
Sus  cabellos  que  eran  de  un  hermoso  negro  muy 
largos , los  llevaba  cuidadosamente  rizados : bailaba 
bien,  cantaba  canciones  agradables  y rascaba  un  poco 
el  violín.  Adolfo  agradó  á Enriqueta  y Enriqueta  fue 
amada  por  Adolfo. 

Fácilmente,  pues,  se  arreglaron.  El  4 de  diciem- 
bre aceptó  Enriqueta  el  brazo  do  Adolfo  que  la  llevó 
á ver  al  teatro  do  la  Gailé,  los  dos  melodramas  de 
moda,  El  camino  hondo  g el  hombre  del  bosque',  á la 
mañana  siguiente  se  halló  Enriqueta  instalada  en  un 
cuarto  próximo  al  de  Adolfo,  en  un  piso  cuarto  de  la 
calle  de  tos  Dos  Puentes,  en  la  isla  de  San  Luis.  En- 
riqueta se  fue  cansando  del  trato  de  Adolfo,  pero  este 
no  amaba  á nadie  mas  que  á Enriqueta;  había  tomado 
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por  lo  serio  los  juramentos  mutuos  de  los  primeros 
dias  y hablaba  de  hacer  venir  sus  papeles  del  país. 
Enriqueta  pensó  en  romper  toda  relación  con  Adolfo. 

No  bien  notó  este  sus  primeras  frialdades,  so 
volvió  loco  de  celos.  Jamasse  habla  imaginado  el  po- 
bre y sencillo  jóven  que  pudiera  pertenecer  á otro 
su  Enriqueta.  El  solo  pensamiento  de  una  infidelidad 
le  hacia  saltar  de  furor.  Elubo  querellas  y disputas,  y 
Enj’iqueta  desapareció  de  la  casa. 

Esta  desaparición  fue  un  tormento  para  Adolfo. 
Buscó  á Enriqueta  por  todas  partes  donde  se  la  en- 
contraba ordinariamente,  en  casa  de  su  madre,  en 
casa  de  Mad.  Brulé,  fondista , calle  de  la  Espada  de 
Madera,  en  el  baile:  no  pudo  encontrarse  á Enriqueta 
por  espacio  de  una  semana.  No  había  duda  en  que  la 
griseta  volvía  á comenzar  con  otro  la  novela  de  estos 
amores  eternos  que  terminan  con  la  vida. 

Finalmente  el  desesperado  jóven  supo  que  se  ha- 
bía vuelto  á ver  en  sn  barrio.  Corrió  de  nuevo  á casa 
de  Brulé,  escribió  á su  infiel  una  larga  carta  en  la 
que  repelía  bajo  todas  las  formas;  «no puedo  vivir  sin 
tí ; si  lú  no  vuelves , no  tengo  mas  que  acabar  con- 


iigo.» 


Sabido  es  cuál  es  el  efecto  ordinario  de  esto.s  amo- 
is  tenaces;  el  que  no  ama,  solo  siente  una  repul- 
en mas  obstinada.  Enriqueta  tiabia  llegado  al  dis- 
jslo,  á la  indiferencia;  ella  llegó  hasta  el  odio,  hasta 
desprecio.  Adolfo  no  quería  ni  aun  liaber  sido  en- 
iñado ; se  tapaba  los  ojos  para  no  ver,  y solo  conse- 

Liia  ser  ridículo.  ' * , ir  a 

Un  domingo  de  setiembre,  volvió  á ver  Adoílo  a 

nriqueta  por  la  primera  vez  después  de  su  desapa- 
cion.  Adolfo  corrió  á ella  hablando  de  amor , de 
vido,  de  confianza,  y quiso  abrazarla,  mas  ella  pre- 
sta de  un  protector  le  vió,  ie  rechazó  con  una  son- 
sa de  desprecio.  El  pobre  jóven  se  marchó  despeda- 
ido.  El  12  de  setiembre  le  escribió  una  nueva  caria 
enade  ternura,  de  desesperación,  de  adioses  que 
nploraban  su  llamamiento.  No  obtuvo  respuesta, 
.dolfo  le  hizo  decir  por  los  Brulé,  que  estaba  á sn 
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' -.n  .in-i  maleta  qne  ella  se  liabia  dejatlo  en  la 

llavB  del  enal  to  donde  estaba  la  maleta , puso  Ado  fo 
iin  candado  i la  puerta,  esperando  de  esloraodoobli- 
rrai*  a la  infiel  á una  entrevista,  cuando  fuera  a reco- 
cer sus  efectos.  Enriqueta  no  volvio.  Adolfo  íue  a 
buscarla  á casa  de  su  madre ; mas  esta  hizo  ocultar 
á Enriqueta  y Adolfo  no  pudo  menos  de  dirj¿nrle  otra 
qpo-tinda  carta  acompañada  de  sordas  amenazas. 

”Snces  el  pobre  Sureau  perdió  enteramente  la 
cabeza.  El  que  antes  era  tan  alegre,  no  habló  anas 
que  de  suicidio,  con  ciertos  síntomas  de  eslravio  del 

inicio  y una  voz  de  melodrama. 

El  15  de  setiembre  fué  á casa  de-  uno  de  sus  ami- 
gos el  cerrajero  Stoyers  y le  suplicó  que  fijase  en  un 
maiu^o  de  madera  una  punta  de  hoja  de  fiorele  que 
hizo  afilar.— «Espero  que  no  será  para  hacer  alguna 
tontería,  lo  dijo  Steyers.M~«No,  respondió  Adolfo, 
necesito  este  instrumento  para  abrir  tres  agujeros  en 


niis  moldes  de  pelucas.  » 

El  M pidió  Adolfo  licencia  á su  patrón,  en  cuya 
casa  dormía  hacia  dias,  no  piidienclo  soportar  la  vista 
de  este  cuarto  donde  había  pasado  ratos  felices.  Como 
no  había  salido  el  domingo,  le  concedió  el  permiso 
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Adolfo  salió  como  un  hombre  que  quiere  aturdir- 
se . Fué  á buscar  dos  amigos  Bouchard  y Pi'evost , y 
les  comprometió  á dar  un  largo  paseo  sin  objeto. 
Yendo  paseando,  tomaron  algunos  vasos  de  vino,  y 
Adolfo  que  comenzaba  á calentarse,  se  puso  á cantar, 
a voz  en  grito , un  romance  que  entonces  estaba  en 
voga,  cuyo  ritornelo  lacrimoso  decia;  Elvira  causa  mi 
pena.  Al  nombre  de  Elvirasustituyóeí  de  Enriqueta, 
y deploró  el  abondono  de  su  querida.  Quería  sentar 
plaza,  pues  según  decia  era  tan  desgraciado  como 
para  tanto. — «iBah!  respondió  Prevost,  espera  á que 
te  toque  la  suerte.  Nadie  sienta  plaza  por  amor;  esa 
es  una  necedad.» 

Hablando  asi,  llegaron  á casa  de  los  Brulé.  Adol- 
fo hizo  servir  cerveza  y quiso  hablar  A Enriqueta.  La 
Bru  le  le  contestó  que  valia  mas  no  pensar  en  esta  jó- 
ven  que  no  quería  nada  con  él . 

Después  que  salieron  de  la  casa , dieron  los  tres 
amigos  algunas  vueltas  á la  ventura.  En  esto , atra- 
vesando la  calle  de  la  Carnicería,  vió  Sureau  á Enri- 
queta.— «I  Allí  ahí  está,  quiero  hablarla.  Y diciendo 
esto , desprendió  su  brazo  del  de  Prevost.» — «Deje- 
mos que  se  espliquen  á los  amantes,  dijeron  Bouchard 
y Prevost,  y se  alejaron.» 

Entre  tanto , Adolfo  se  había  acercado  á Enri- 
queta; quiso  hablarla , y le  ofreció  un  vaso  de  vino. 
Un  transeúnte  oyó  á la  jóven  que  contestaba. — «De- 
jadme, no  os  conozco.»  Adolfo  levanta  entonces  el 

brazo  y hiere  á la  jóven,  la  cual  cae  y Adolfo  echa  á 
correr. 

Acércase  el  transeúnte,  cree  que  ha  sido  alguna 
uispiua  de  alguna  mujer  pública  con  su  amante,  pero 
a jóven  á quien  trata  de  levantar  vuelve  ii  caer  de 
espaldas,  le  aprieta  la  mano  y á la  pálida  luz  de  un 
cver  eio  ve  vagar  sus  ojos  y colorearse  su  boca  de 

lifl'n  sangrienta.  Comprende  que  se  ha  come- 
muerte  , y grita  « | al  asesino  I » Corren  tras 
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este,  pero  es  ya  sobrado  lardo  ,^porqii0  ha  desapare- 
cido y solo  so  encuentra  el  puñal  al  lado  de  la  vic- 

i tima. 

La  infeliz  jóven  fue  llevada  al  hospital  ya  casi 
muerta.  El  doctor  Samson  halló  en  el  cadáver  ocho 
heridas,  cinco  de  ellas  en  el  antebrazo,  dos  en  el  pe- 
' olio  y una,  la  mas  grave,  en  el  costado  izquierdo  del 
cuello;  esta  liabia  atravesado  la  traquearleria  y había 
penetrado  hasta  los  pulmones. 

A la  mañana  siguiente,  supo  Brulé  al  mismo 
: tiempo  la  desaparición  de  Enriqueta  y el  asesínalo  de 
una  jóven  en  la  calle  de  la  Carnicería , coridó  al  hos- 
pital , reconoció  á Enriqueta  y no  tuvo  dificultad  en 
designar  al  asesino. 

Sureau  entre  tanto,  había  dirigido  su  carrera 
hacia  la  calle  de  Cliarenlon.  Llegó  allí  sin  aliento  y 
en  desórden.  Entró  en  casa  de  un  vecino,  el  comer- 
ciante en  vinos  Costel , y pidió  un  vaso  de  vino. — 
«Cualquiera  diría  que  habéis  jugado  alguna  mala  pa- 
sada,» dijo  Costel. — «Al  contrario,  respondió  Sureau 
con  aire  estraviado,  hoy  es  el  dia  mas  feliz  do  mi 
vida.» 

Entró  en  casa  de  su  patrón,  tambaleándole  las 
piernas.  Este  creyó  que  se  hallaba  embriagado  y le 
envió  á la  cama.  Al  cabo  de  algunos  minutos , como 
Sureau  no  apagase  la  luz,  echó  Áíailii  una  mirada  há- 
cia  él  y le  vio  escribiendo.  Creíale  enfermo  y este  le 
consoló.  '* 

Hé  aquí  lo  que  escribía  Sureau: 

«Yo  amaba  á Enriqueta.  Es  la  única  mujer  que 
rae  ha  trastornado  el  jiiicio.  Yola  quería;  ella  me  ha 
dejado.  No  podía  ser  feliz  sin  ella.  Escribí  á mi  padre 
para  que  me  enviase  mi  partida  de  bautismo , mas  no 
me  la  envió.  Tal  vez  sí  hubiese  sentado  plaza  en  un 
regimiento,  no  la  liubiera  asesinado  cerca  de  Nuestra 
Señora.  Llevaba  conmigo  una  arma;  no  creo  haber 
errado  el  golpe...  á las  ocho  menos  cuarto...  Muero 
contento...  es  mi  única  felicidad...  Me  ha  abandona- 
do... y ha  causado  mi  desgracia  y la  suya...  Ella  se 
ha  perdido  para  lodos...  i Adiós  1 No  doy  mas  porme- 
nores, porque  el  tiempo  urge,  debo  evitar  que  me 
prendan , para  que  no  redunde  en  deshonor  de  mis 
padres. 

» Adolfo  en  Mareuíl  en B riel. 

nHe  matado  á Enriqueta  y debo  morir  también. 

«Jóvenes,  no  os  comprometáis  con  ninguna 
mujer.» 

En  el  margen  liabia  puesto : 

«Yo  solo  soy  el  cómplice.  No  inculpéis  á nadie  del 
crimen  de  mi  amante.  lie  dado  dos  ó tres  golpes.» 

Después  de  liaber  escrito  este  tes  larden  to  (le  muer- 
te, que  demuestra  el  delirio  de  su  entendimiento,  Su- 
reau  salió  precipitadamente , se  dirigió  á grandes  pa- 
sos hácia  la  isla  de  San  Luis,  y en  la  calle  de  los  Dos 
Puentes  compró  carbón,  que  puso  en  su  pañuelo.  No 
bien  volvió  á entrar  en  su  casa,  e'ncendió  el  carbón  y 
se  acostó. 

A la  mañana  siguiente  se  dispertó  con  la  cabeza 
pesada.  El  carbón  era  en  tan  pequeña  cantidad,  que 
no  había  pi*odiicido  otro  efecto  que  sumergirle  en  un 
sueño  de  plomo,  Sureau  bajó,  compní  una  cantidad 
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mas  considerable  de  carbón,  la-encendiú  en  medio  de 
su  cuarto  y se  volvió  á acostar. 

Apenas  babia  perdido  el  conocimíeiUo,  cuando 
llamaron  á la  puerta  los  agentes  de  policía.  El  silen- 
cio, el  olor  moi'lal  del  gas,  les  liicieron  comprender  (o 
que  pasaba , echaron  la  puerta  abajo  y volvieron  al 
desgi’aciado  á,  la  vida  á fuerza  de  rápidos  auxilios. 

Adolfo  lo  confesó  todo.  Su  escrito  de  la  víspera 
estaba  encima  de  la  chimenea.  El  21  de  octubre  fue 
llevado  el  asunto  ante  el  tribunal  criminal  del  Sena. 

M.  Brisson  preside  la  audiencia ; M.  Vidalin  está 
sentado  en  el  banco  de  la  defensa;  el  sitio  del  minis- 
terio públiüo  está  ocupado  por  d/.  Batjmx. 

UbsérvasG  en  los  bancos  reservados  muchas  se- 
ñoras del  gran  mundo.  El  señor  procurador  general, 

JacquinoL  de  Pampelune , lord  Granvilíe , embajador 
de  su  magestad  británica,  y. el  ilustro  hombro  do 
Estado  inglés,  M.  Canning. 

Introducen  á Sureau.  Su  trajo  es  elegante;  lleva 
los  cabellos  cuidadosamente  arreglados.  En  sus  fac- 
ciones está  grabada  la  melancolía  y la  exaltación.  Su 
actitud  es  triste  y tranquila;  pero  agitan  sus  miem- 
bros y sus  facciones  movimientos  nerviosos. 

M.  Baijeux  espone  el  objeto  de  la  acusación,  for- 
malidad conforme  á las  prescripciones  del  url.  515 
del  código  de  Instrucción  criminal , pero  que  no  se 
observa  en  esta  época,  sobre  lodo  en  París , sino  en 
asuntos  do  inusitada  importancia. 

Se  pasa  al  interrogalorio  del  acusado. 

El  presidente ; Parece  q ue  concebísteis  sospechas 
sobre  el  afecto  de  la  jóvcn  Coulon? 

Sureau : Si  señor. 

P.  ¿Vuestro  humor  inquieto  y coloso  la  atormen- 
taba mucho? 

El  acusado  no  responde  sino  lanzando  un  pro- 
fundo suspiros. 

P.  ¿No  manifestó  intención  de  abantlonaros? 

R.  No  señor;  ella  me  prometió  acceder  á nuestro 
enlace,  yo  había  encargado  los  papeles  necesarios 
para  ello.  Y después  de  los  juramentos  que  me  había 
iieclio  de  amaime  siempre  y de  no  pensar  mas  que  en 
mí,  creía  yo  en  su  afecto. 

Bespues  do  osla  respuesta  que  da  con  palabras  en- 
trecortadas, lleva  Sureau  la  mano  á su  frente , que 
palidece  y se  deja  caer  en  su  banco.  Prodígasele  toda 
clase  de  auxilios. 

El  presidente:  Sureau,  sentaos. 

Vuelto  en  si  Sureau  continua  con  voz  débil  . 

Yo  creia  poder  conlar  con  su  franqueza,  pues  ella 
me  liabia  prometido  no  engañarme  nunca. 

P.  ¿No  so  ausentó  momentáneamente? 

U.  Sí , yo  no  la  volví  á ver  hasta  siete  dias  des- 
pués. Entonces  la  escribí  que  quej'ia  malarnie,  que 
no  poilia  vivir  sin  ella...  Después  de  los  juramentos 
que  ella  me  había  liccíio , no  podía  creer  que  me  era 
inHel , no  creía  que  ella  pudiese  engañarme.  Asi  se 
pasó  lina  semana;  el  domingo  la  v(  en  casa  de  Urulé; 
salgo  con  un  jóven  A quien  no  conozco ; al  volver  A 
entrar  la  encuentro. . . me  acerco  á ella,  quiero  abra- 
zarla... y ella  se  niega  á ello  con  una  sonrisa  de  iles- 
precio. 

A cada  palabra  que  pronuncia  Sureau  queda  co- 
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rao  sofocado;  su  pecho  se  bincha,  y no  puede  conti- 
nuar sino  recobrando  aliento.  Sus  ojos  pei'maiiecen 
secos;  pero  corre  el  sudor  por  su  semblante. 

El  12  de  setiembre  le  escribí  una  carta,  en  la 
que  le  decia^  que  jamás  la  hubiera  creído  tan  falsa, 
que  ella  podía  contar  con  la  lé  do  Adolfo...  yo  sufría 
mucho , no  podía  vivir...  para  mí  liabia  concluido  la 
dicha...  ¡Se  íeliz,  le  decía  yo...  en  cuanto  á mí  no 
liay  felicidad  posible...  todo  ha  concluido  1..  i \c!iosi 

P.  ¿Quéliicísteisel  dia  15? 

11.  Estaba  en  mi  tienda,  pensaba  en  mi  Enrique- 
ta ; padecía  de  no  verla  ya;  no  podia  entregarme  al 
descanso  ni  tomar  alimento;  quería  matarme ; lomé, 
pues,  un  llórete  que  había  hecho  afilar,  diciendo  que 
era  con  objeto  de  hacer  agujeros  en  mis  moldes  de 
pelucas. 

P.  ¿Llevásloís  esta  arma  durante  lodo  el  dia? 

R.  Yo  salía  todas  las  tardes;  no  podia  descansar; 
no  tenia  idea  fija...  no  sabia  clónde  iba...  tenia  en  mi 
poder  esta  daga...  no  tenia  ya  sueno.  El  14  tenia 
todavía  esta  daga  en  mi  poder ; cuando  fui  A pregun- 
tar A Brulé  si  habla  visto  A Enriqueta.  Salí  con  dos 
jóvenes;  uno  do  ellos,  Prevost,  me  dijo:  No  pienses 
en  ello,  ve,  está  tranquilo  en  tu  tienda.  Yo  le  dije  que 
quería  sentar  plaza ; él  me  conlesló:  No  hagas  esa 
locura.  Yo  cantaba  un  romance  en  que  había  puesto 
el  nombre  de  Enriqueta,  cuando  al  verla,  esclamé: 
j/l/í!  mírala]  fpiiero  hablarla . 

Aquí;  lia  recobrado  toda  su, energía  la  voz  de  Su- 
rcan] una  sonrisa  de  venganza  satisfecha  ilumina  sus 
facciones  y hace  estreiíiccer  al  auditorio;  sus  ojos  están 
fijos , su  boca  entreabierta ; él  cree  ver  aun  A Enri- 
queta. Pero  en  breve  esta  o.xaltacíou  pasa;  el  acusa- 
do se  halla  en  frente  do  la  realidad;  levanta  las  ma- 
nos; agitadas  con  un  movimiento  convulsivo  y parece 
querer  desechar  un  recuerdo  honihle.  Rendido  con 
[antas  emociones , llega  no  obstante  á encontrar  la 
palabra  y la  serie  de  sus  ideas. 

— Me  acerco  A ella,  le  hablo , se  vuelve  con  aire 
frió  y dice : ¡ Qué  quieres! 

— Quiero  verte,  le  digo  yo.  Entonces  ella  me  re- 
chaza.— No  necesitábais  escribirme,  rae  dice  ella. — 
La  convido  A lomar  un  vaso  de  vino. — Ella  lo  rehú- 
sa; yo  insisto. — Alejaos  de  aquí,  me  dice  ella,  no 
quiero  nada  con  vos,  no  os  conoto...  ¡iVo  jneco}io~ 
ces ! I no  me  conoces  I . . . 

5íí/Tfííí  pronuncia  estas  palabras  postreras  con 
una  voz  terrible ; sus  ojos  arrojan  llamas  y sus  dedos 
se  agitan  corno  si  buscaran  aun  el  arrna  liomícida, 

— Entonces  no  fui  dueño  de  mí  mismo...  la  hie- 
ro... la  hiero.  ¡Ah! 

Y retrocediendo  el  acusado  de  lioiTor , cae  des- 
mayado en  brazos  do  los  gendarmes;  permanece  al- 
giin  tiempo  siu  conocimiento,  con  los  ojos  cerrados, 
y el  pecho  anlielanle.  Vuelve  en  sí,  en  fin,  reanima- 
do por  el  vinagro  con  que  se  le  inunda,  y paseando 
sus  miradas  por  el  tribunal , acaba  su  roíalo  tantas 
veces  interrumpido. — Un  sudor  frióse  apoderó  de  mí 
sil  b i lamen  te...  yo  quiso  herirme.. . d hierro  so.  esca- 
pó de  mis  manos...  apoderóse  do  m¡  un  terror  siidA- 
neo , me  echó  A correr  y volví  A la  tienda.  i Yo  había 
matado  A Enriqueta,.,  ii  mi  amada  Enriqueta! 
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Y -il  decir  esto,  recae  en  sü  asiento  sin  fuerzas, 
pvhaüstü.  U eraoGion'  es  general , esta  desesperación 
tan  vei'dadera;  esta  pintura  tan  viva  de  un  fatal  de- 
lirio lian  oprimido  los  corazones;  jueces,  jurados, 
ovenles,  todos  lian  seguido  con  ansiedad , con  una 
piedad  visible , los  movimientos  do  esta  alma  despe- 
dazada. M.  Cauning,  que  se  ha  levantado,  instin ti va- 
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mente,  y cuya  mirada  profunda  no  ha  cesado  de  es- 
crutar la  mirada  y los  gestos  de  Sureau  , enjuga  sus 
ojos,  bañados  en  lágrimas. 

Sureau  es  evidentemente  incapaz  de  soportar  por 
mas  tiempo  este  interrogatorio.  El  presidenle  se 
contenta  con  hacerle  algunas  preguntas  sobre  la  pre- 
meditación. 


• 1 


t( 
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«Ella  la  rechazó  con  una  sonrisa  de  desprecio.» 


P.  Al  llevar  esa  daga  lodo  el  dia , ¿ no  teníais  in- 
tención de  matar  á Enriqueta  si  la  enconlrábais? 

U.  No  señor;  esa  daga  era  para  matarme  á su 
vista;  no  esperaba  volverla  á ver  mas. 

P.  En  la  sumaria  dijisteis  que  destinábais  esa 

daga  para  herirla  y para  heriros  después  á vos 
mismo. 


U.  No  es  exacto ; no  tenia  en  manera  alguna 
Lenoion  de  hacer  daño  a Enriqueta;  esperaba 
ella  se  reconcilíase  conmigo...  que  me  hablar, 
porque  yo  padecía  Iiorriblemente. 

Y Sureau  enjuga  su  frente,  por  la  que  corre 
sudor  abundante.  Ei  pnsidmie  pone  íln  á este 
P cjOj  pasando  4 oír  4 los  testigos. 

.reriftro  ^ esposos  Brulé,  posaderos.  La  mi 

fue  á lágrimas,  que  el 

»v  su  casa  Sureau  á beber  upa  botella  de  cervt 


y pidió  de  comer ; pero  ella  le  contestó  que  aun  no 
era  liora  de  comer. 

P.  ¿Os  habló  entonces  Sureau  de  Enriqueta? 

■ U.  No  señor,  yo  se  lo  había  prohibido;  la  jóven 

no  quería  oir  hablar  de  él  , porque  debía  ser  sol- 
dado. 

Sureau  : Es  engaño ; yo  le  hablé  á la  testigo  de 
Enriqueta,  encargándole  que  le  dijera  que  fuese  á 
mi  casa  por  su  maleta. 

Presidente’,  ¿Por  qué  pusisteis  un  candado  en 
vuestra  puerta  ? 

Sureau’,  Porque  tenía  Enriqueta  otra  llave. 

P-  Pero  ¿ por  qué  pusisteis  un  candado  que  debía 
impedirle  la  entrada? 

R-  Yo  le  había  dicho  que  viniera  ella  ó que  en- 
viase á alguno. 

Y apa  de  con  las  lágrimas  en  los  ojos.  No  tenia 
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intención  de  hacer  daño  alguno  á mi  Enriqueta ; no 
iba  á casa  de  Mad.  Brulé,  sino  porque  creía  encon- 
trarla allí,  y esperaba  que  volviese  á mis  relaciones. 

La  mujer  Coulon,  costurera  en  la  calle  deLou- 
reine,  madre  de  Enriqueta,  se  deshace  en  llanto,  y 
sosteniéndose  apenas  dice : 

— Sureau  vino  un  dia  á mi  casa  A preguntar  por 
mi  hija.  Enriqueta  le  vió  y se  fué  A esconder.  El  me 
entregó  una  carta  para  ella , y me  dijo : Si  Enriqueta 
es  feliz  que  se  fije  bien ; ella  me  ha  trastornado  A mí 
el  juicio;  que  no  se  lo  trastorne  A otros.  Aunque  qui- 
siera en  el  dia  volver  A anudar  nuestras  relaciones, 
. yo  no  querría.  ‘ * 

Sureau : Yo  estaba  muy  agitado ; pero  he  dicho 
solamente;  «Me  ha  trastornado  el  juicio ; en  cuanto  A 
raí,  ha  concluido.  lAdiosl»  Y no  he  pronunciado  otras 
palabras. 

El  escribano  loma  por  órden  del  presidente  en 
una  cesta  los  vestidos  ensangrentados  de  Enriqueta, 
saca  al  mismo  tiempo  el  puñal  depositado  en  la  mesa 
del  cuerpo  del  delito,  y pone  delante  de  Sureau  el 
arma  homicida.  El  señor  presidente  exhorta  A este 
vivamente  A la  prudencia. — ¿Reconocéis  esta  arma? 
dice  al  acusado. 

Sureau,  dando  un  prolongado  suspiro;  Sí. 

fínuchard,  acompañaba  A Sureau  en  su  paseo 
del  1 4 por  la  noche . 

Un  jurado  le  pregunta  si  le  ha  parecido  casual  el 
encuentro  del  acusado  con  Enriqueta'. — Sí,  contesta 
el  testigo. 

M.  Viladin ; ¿Parecía  meditar  Sureau , durante 
el  paseo , proyectos  de  venganza? 

R.  No  señor;  Sureau  decía  que  amaba  siempre  A 
Enriqueta  y que  no  querría  renunciar  A ella  poridiez 
mil  francos. 

Coslel  y comerciante  en  vino , en  cuya  casa  entró 
Sureau  inmediatjmente después  del  crimen,  viéndole 
muy  agitado,  le  preguntó,  si  babia  jugado  alguna 
mala  pasada.  «No,  respondió  Sureau,  al  contrario; 
hoy  es  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida.» 

Un  jurado:  ¿Osdió  eslarespuestá  con  sangre  fría? 
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R.  No;  parecía  estar  delirante.  Hacia  un  mes  que 
se  hallaba  muy  agitado , y habíamos  observado  que 
no  era  ya  el  mismo,  antes  era  muy  alegre  y recrea- 
ba A todo  el  mundo  con  su  violín ; pero  hacia  un  mes 

que  estaba  triste,  sombrío  y pensativo;  jamAs  nos 
dijo  el  motivo. 

M.  Mailli , peluquero,  en  cuya  ca.sa  trabajaba 
Sur63iU  hticid  mus  do  un  año , doclara  c¡u6  osto  jdvon 
tenia  un  carácter  escelente , y se  hacia  amar  en  ge- 
neral.. ^IVluchas  veces  gastaban  con  él  chanzas  pe— 
¡sadas,  y no  obstante  no  se  incomodoba.  El  14  de  se- 
tiembre, me  dijo:  «Ayer  no  salí  A pasear,  ¿queréis 
'que  salga  hoy?»  Yo  consentí  en  ello.  Eran  las  dos; 
se  rizó  el  pelo  y salió.  Cuando  volvió  por  la  noche, 
parecía  muy  trastornado.  ’ 

Yo  le  obligué  A subir  A su  cuarto  y A acosterse. 
Entró  en  él,  en  efecto;- yo  me  asomé  un  poco  y le  vi 
éscribiendo  una  carta;  pero  no  quisó  leer  lo  que  es- 
cribía. Lo  que  puedo  decir,  con  franqueza  y verdad, 
es  que  era  querido  de  todo  el  mundo. 

Agotados  los  testimonios',  oídas  la  acusación  y la 
defensa,  responde  el  jurado  afirmativamente  sobro  la 
cuestión  de  homicidio,  y negativamente  sobre  la  de 
premeditación.  En  su  consecuencia , Sureau  fue  con- 
denado A trabajos  forzosos  perpétuamente. 

El  asesino  de  Enriqueta  Coulon  había  hallado 
gracia.donde  el  asesino  de  la  pastora  de  Yvry  habla 
sucumbido.  Sin  duda,  aquí  era  poco  interesante  la 
víctima;  pero  las  circuslanclas  eran  casi  idénticas  , y 
la  premeditación  casi  igualmente  incontestable.  Su- 
reau se  escapó  del  cadalso  do  Ulbach  por  la  sinceri- 
dad de  su  dolor  y de  su  amor.  Lo  que  el  uno  había 
encerrado  cuidadosamente  en  su  alma,  el  otro  lo  de- 
jó escapar  esteriormente.  El  uno  se  perdió  por  su 
aparente  frialdad  y lo  que  él  dojó  adivinar  de  oculta 
pasión  parecía  menos  a amor  que  at  odio;  el  otro  se 
salvó  por  ia  exaltación  misma  do  su  amor  que  sobre- 
vivió A su  crimen. 

El  juez  humano  no  puede  juzgar  sino  sobre  lo  que 
vó.  Solo  un  juez  lee  en  los  corazones,  y su  tribunal 
no  es  de  este  mundo. 
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LA  VENDEDORA  DE  OSTRAS, 


(1827.) 


Cerca  de  un  mes  después  de  la  ejecución  de  UI- 
bach,  el  asesino  de  la  pastora  de  Yvry,  tuvo  lugar 
en  París  un  nuevo  atentado  causado  por  la  misma 
pasión. 

El  2G  de  octubre  de  1827,  bácia  las  seis  y media 
de  la  mañana,  virio  un  júven  artesano  ñ apostarse 
por  las  cercanías  del  pasaje  del  Cabal  (o  Jtojo^  cerca 
de  la  calle  de  Ponceau.  Reclinóse  contra  las  rejas  de 
un  almacén  de  vinos  y dirigió  sus  miradas  ó uno  y 
otro  lado,  con  un  aii’e  de  agitación  que  le  hizo  notar 
de  los  habitantes  del  barrio,  .ivirliendo  que  le  obser- 
vaban, entró  en  el  almacén,  bebió  en  él  dos  vasos  de 
vino,  no  sin  hacer  mas  de  una  escursion  del  mostra- 
dor á la  puerta;  después  entró  en  el  pasaje.  Eran  las 
ocho  de  la  mañana.  Una  jóven  apareció  en  la  entrada 
del  pasaje.  El  artesano  hizo  un  movimiento  y se  di- 
rigió á sj  enouenlro.  La  jóven  iba  vestida  sencilla- 
mente y con  limpieza;  llevaba  en  el  brazo  un  cestillo, 
y era  evidentemente  una  obrera  que  iba  á su  trabajo. 
Era  bajita  y bastante  linda. 

— Arsenia,  dijo  el  jóven , ¿qué  ha  resuello  al  fin 
vuestro  suegro? — Ya  lo  debeis  saber,  señor  Julien, 
respondió  la  obrera  ; dejadme  pasar. 

La  jóven  iba  A bajar  A la  calle  de  Ponceau ; el 
que  la  había  llamado,  la  cogió  de!  brazo  y la  hizo 
entrar- en  el  pasaje,  «Es  fuerza  concluir,  dijo;  ¿qué 
dice  M.  Guilmel?  ¿Dice  que  sí  ó que  no? — Dejadme, 

señor  Julien,  os  ruego. — | Vamos!  Veo  que  quiere 
separarnos  al  uno  del  otro. 

_ ) Julien  cogió  violentamente  A Arsenia  de  la  mano 

izquierda,  saca^  con  la  derecha  un  puñal  cuchillo 
abierto  del  bolsillo  de  su  levita.  La  jóven , viendo 
brillar  el  arma,  da  un  grito,  lleva  las  manos  adelan- 
te ; recibe  en  los  dedos  algunas  heridas , y penetra  el 
cuchillo  en  su  costado  derecho. 

La  desgraciada  huye,  lanzando  gritos  A la  tienda 
de  un  carbonero. 

Socorredle,  dice,  vá  á matarse.  Y en  efecto, 
dc^ues  de  haber  saciado  su  furor , se  hiero  Julien  A 

V sfi  cuchillo , y cae  en  tierra ; se  levanta 

c de  nuevo.  Acuden  los  transeúntes,  y le 


arrancan  el  arma , de  que  trata  de  volver  A apode- 
rarse. Se  le  traslada  al  cuerpo  de  guardia , y se  re- 
conoce que  se  ha  iiecho  dos  heridas  en  el  pecho  y en 
el  bajo  vientre. 

Arsenia  tenia  en  la  ingle  derecha  una  herida  de 
seis  pulgadas  de  ostensión.  Al  oabo  de  algunos  dias, 
estaba  fuera  de  peligro;  en  cuanto  A Julien,  sus  he- 
ridas no  presentaban  gravedad. 

La  historia  de  estos  dos  jóvenes  era  muy  sencilla. 
Juan  Francisco  Julien , de  oficio  sastre , de  edad  de 
veintiún  años,  trabajaba  en  Rouen  en  la  misma 
casa  que  Arsenia  Chevalier,  bija  de  la  señora  Guill- 
met,  casada  en  segundas  nupcias  con  un  maeslro 
carretero.  Arsenia  tenia  diez  y nueve  años;  era  asi 
como  Julien  laboriosa  y do  costumbres  irreprensibles. 
Ambos  se  amaron,  y aunque  los  padres  da  Arsenia 
ignorasen  este  amor,  los  pasos  de  Julien  no  tenian 
nada  que  no  fuese  honroso , y su  único  deseo  era  ca- 
sarse con  Arsenia. 

En  setiembre  de  1827,  la  familia  Guílmet  fué  A 
habitará  París.  Algunos  dias  después,  Julien,  pro- 
visto de  los  papeles  necesarios  para  la  celebración  de 
su  matrimonio,  fué  A tomar  ün  cuarto  en  París  y pi- 
dió A Guilmel  la  mano  de  su  hijastra.  Julien  no  agra- 
dó A Guilmet,  quien  disuadió  A Arsenia  de  esta  unión, 
y sin  responder  A Julien  con  una  negativa  positiva, 
trató  de  huir  d'el  jóven  Julien. 

Desesperado  este , espero  muchas  veces  A Arse- 
nia en  el  pasaje;  y como  ella  le  opusiera  la  voluntad 
de  sus  padres,  y le  declarase  que  no  podía  ser  ya  sn 
mujer,  la  dejó,  diciéndole:  lAf/mí  para  siemjn'e] 

\ Ajj  de  aquel  que  se  oponga  á mi  dicha  I 

A consecuencia  de  algunas  escenas  de  este  géne- 
ro, tuvo  lugar  el  crimen  del  26  de  oclubré. 

El  50  de  enero  de  -1828,  el  tribunal  criminal  del 
Sena  tuvo  que  (¡onocer  de  este  negocio. 

La  audiencia  es  presidida  por  i/.  Bupuy ; el 
abogado  general  de  Vaufrelaud  sostendrá  la  acusa- 
ción. M.  Lefour  presentará  la  defensa. 

Entre  los  espectadores  se  nota  al  señor  duque  de 


LOS  ASESINOS  POR  AMOR. 
CíiarLres,  hijo  mayor  do  S.  A.  R.  el  duquo  do  Orleans- 
el  jóven  príQcipo  va  acompañado  de  Jf.  de  Boismilou’ 
su  ayo,  y de  M.  Dupin. 

Inlrodúcese  al  acusado.  Es  de  alta  estatura,  y de 
un  porte  mejor  que  e!  propio  de  su  estado.  Sus  fac- 
ciones son  regulares,  su  aire  frió  y severo.  Colóranse 
por  un  Ínstame  sus  mejillas  por  la  emoción,  pero  en 
breve  recobran  su  ordinaria  palidez,  Pregúntanse 
lodos  si  este  jóven  gigante  y ílemáLico  es  el  hombre 
de  pasiones  ardientes  á quien  ha  arrastrado  al  asesi- 
nato y ai  suicidio  una  desesperación  amorosa. 

El  señor  prcsnlenfe  interroga  al  acusado. 

P.  ¿Es  cierto  que  el  26  de  octubre  último  dis- 
teis á Arsenia  Chevalier  muchos  golpes  con  un  cu- 
chillo? 

R.  Sí  señor,  con  un  cuchillo,  pero  solo  un  golpe. 

^ ^ P.  No  obstante , resulta  de  la  declaración  de  la 
joven  Arsenia , declaración  que  no  puede  suponerse 

dictada  por  la  animosidad,  que  le  disteis  muchos 
golpes. 

Julicn : Perdonad  , señor  presiden  le , pero  no  le 
di  mas  que  uno;  y si  Arsenia  dice  lo  contrarío,  es 
porque  ha  sido  solílicitada  por  personas  que  trataban 
de  pei'derme. 

El  señor  presidente : Debo  haceros  observar; 
que  no  resulta  solo  de  la  declaración  do  la  jóven  Ar- 
senia, sino  también  de  la  inspección  de  las  heridas, 
que  recibió  cuatro  ó cinco  golpes. 

Jiflien : Sobre  eso  no  podría  daros  una  esplicacion 
positiva.  Tal  vez  baya  dado  el  golpe  en  una  de  sus 
macos  que  la  tenia  en  el  bolsillo  del  delantal  y habrá 
llevado  la  otra  mano  á la  herida,  y entonces...  sa- 
cando el  cuchillo...  puedo  haberla  herido. 

P.  ¿Pretendéis,  pues,  no  haber  descargado  mas 
que  un  golpe ; cuál  era  vuestro  designio  ? 

R.  En  el  momento  en  que  herí  á Arsenia , no 
sabia  yo  mismo  lo  que  hacia.  Fue  una  idea  imprevis- 
ta que  no  espei’aba,  que  se  apoderó  de  mí.  Esta  idea 
me  sobrecogió , pero  yo  no  tenia  intención  de  matar; 
no  saqué  mi  cuchillo  para  herirla...  Lo  hice  sin  saber 
cómo. 

P.  Si  en  un  momento  .de  cólera,  de  irreflexión, 
le  hubierais  dado  una  puñada , seria  una  acción  muy 
condenable  sin  duda  alguna;  pero  la  habéis  herido 
con  un  cuchillo,  y no  se  da  un  golpe  semejante  sino 
con  intención  de  matar. 

R.  Yo  no  tenia  de  modo  alguno  esta  intención,  y 
en  el  hecho,  no  puedo  decir  cual  era  raí  intención, 
porque  yo  mismo  no  sabia  lo  que  hacia,  pues  había 
peri  ido  cabeza. 

H.  La  acusación  va  mas  allá;  pues  os  acusa  de 
premeditación. 

K.  _ Si  hubiera  tenido  intención  do  matarla,  no 
la  bubicra  dejado  marcharse  cuando  se  alejó  ile  mí; 
la  hubiera  perseguido  para  reincidir  con  otro  golpe. 

Pero  no,  yo  la  miró  alejarse ; no  pensé  mas  que  en  la 
desgracia  que  acababa  de  causar,  y no  pensé  masque 
en  darme  la  muerto. 

P.  Habíais  del  momento  mismo  del  crimen,  y 
concibo  que  en  el  estado  en  que  os  halláis,  no  com- 
prendáis bien  algunas  de  mis  preguntas;  pero  yo  os 
liablaba  de  lieclios  anteriores.  Parece  qne  proferisteis 
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amenazas,  algunos  dias  antes,  en  casa  de  la  señora 
Labaret. 

1 ^ ^ quería  dar  á entender  con  esto  que  tra- 

tase de  hacer  daño  á nadie.  Quería  decir  que  rae 
vengaría  de  Guilmet,  que  se  oponía  á mi  matrimonio, 
y como  se  me  había  dicho  que  había  partido  de  Rouen 

por  no  pagar  sus  deudas,  avisé  á sus  acreedores  de 
su  nueva  permanencia  en  París. 

P.  El  25  de  octubre , sabíais  por  la  conversación 
que  tuvisteis  con  los  padres  de  la  jóven  que  no  os 

quedaba  ya  esperanza  de  obtener  su  mano.  jPor  mié 
os  obslinásteis  en  iiablarla?  ^ 

R.  Mi  proyecto  era  entretenerla,  para  procurar- 
me el  placer  de  estar  á su  lado.  lié  aquí  cuál  era  rai 
intención;  no  quería  hacerla  el  menor  daño.  Quería 
también  comunicarle  cómo  me  babia  dado  su  suegro 

la  esperanza  de  que  podría  celebrarse  el  matrimonio 
dentro  de  dos  años. 

P.  ¿ Pero  para  qué  os  proveisteis  de  una  navaja? 

R.  Para  mi  uso  habitual. 

P.  Pero  esa  navaja  era 'nueva,  y tenia  todo  su 
brillo  y esmalte,  como  si  se  acabara  de  sacar  de  la 
tienda. 

R.  En  nuestro  estado  se  hace  poco  uso  do  la  na- 

j y Sé  la  guarda  algunas  veces  ocho  dias  en  el 
bolsillo  sin  servirse  de  ella. 

P.  ¿Pero  por  qué  llevábais  en  el  bolsillo  una  na- 
vaja abierta? 

R.  La  abrí  yo  mismo  en  el  bolsillo,  cogiéndola 
con  las  dos  manos  á un  mismo  tiempo. 

Presidente:  Eso’ es  imposible,  ó al  menos  muy 
inverosímil. 

Jidien : Perdonad , señor  presidente , la  abrí  con 
las  dos  manos. 

Diciendo  esto,  hace  la  acción  de  este  movi- 
miento. 

El  presidenle:  Pero  entonces  es  imposible  ver 
un  efecto  de  la  cólera , y del  estravío  de  que  bablá- 
hais  hace  poco.  Esta  circunstancia  haría  presumir 
que  tomabais  precauciones  pasa  ocultar  vuestro  de- 
signio á vuestra  víctima,  para  no  oscilar  su  descon- 
fianza. Conservábais , pues,  toda  vuestra  sangre 
fria. 

Julicn : Señor  presidente , os  aseguro  que  no  te- 
nia mala  intención,  y sin  embargo,  siicedió  así  el 
caso. 

El  presidente : Debo  haceros  observai’  de  nuevo, 
que  la  navaja  que  leneis  á la  vista,  cuya  hoja  es  muy 
delgada  y está  muy  hundida  en  el  mango,  no  ha  po- 
dido abrirse  sino  muy  dillcilmente  en  el  bolsillo  de 

vuestra  levita.  ^ 

Juíien : Es  probable  que  haya  tenido  la  facihaaü 
de  abril-la,  puesto  que  la  abrí,  como  acabo  de  tener 
cl  honor  de  decíroslo. 

El  presidente:  ¿ No  podéis  fijar  vuestras  ideas 
sobre  osto  punto? 

Jidien : ¿Cómo  lie  do  poder,  puesto  que  pensado 
después  en  ello,  no'he  iiodido  esplicarme  á mí  mismo 

lo  que  se  apoderó  de  raí  ? 

So  pasa  á oír  á los  testigos.  El  primero  á quien 
se  llama  os  la  misma  víctima.  Dirigense  las  miradas 
con  interés  á Arsenia  Chevatier,  que  se  adelanta  len- 
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ens  facciones  no  juslilican  el  epíteto  que  les  ha  dado 
k nreacupacion  popular.  La  espresion  general  del 
semblante  es  la  modestia,  la  dulzura,  la  msignin- 
cancia. 


uia. 

El  presidente  á Arsenia:  Esplicad  cual  era 
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naturaleza  de  vuestras  relaciones  con  Julien,  el  modo 
como  él  solicitaba  vuestra  mano , y finalmente , la  fa- 
tal catástrofe  que  siguió  á esto. 

Arsenia:  Yo  no  quería  que  supieran  mis  padres 
que  acababa  de  verme  en  Rouen  donde  yo  trabajaba. 
Cuando  pidió  en  París  permiso  para  ir  á casa  de  mi 
madre,  le  dijo  mi  madre  queblla  no  podía  contestarlo 
nada  estando  ausente  mi  padre.  El  pidió  mi  mano  á 
mi  padre  que  dilató  su  contestación  para  dentro  de 
dos  dias.  Al  día  siguiente  fuimos  á pasear  al  campo- 

para  no  contestarle  nada. 

El  presidente:  ¿Por  qué  mudásteis  de  resolución 
respecto  á Julien?  ¿Por  qué  antes  le  habíais  dicbo  que 
si  vuestros  padres  consentían , os  casaríais  con  él? 

Arsenia : No  agradaba  á mis  padi’es , y me  lu- 
cieron variar  de  parecer  sus  consejos. 

Presidente:  ¿Solo  fue  en  virtud  de  sus  consejos? 
Arsenia:  No  me  obligaron  á romper.  Solo  me 
aconsejaron  á hacerlo. 

Pmí'£/e«/e.-.¿Estábais  dudosa  ó no? 

Arsenia:  No  balanceé. 

Presidente:  ¿Teníais  inclinación  á. Julien? 
Arsenia:  Creo  que  no  creía  amarle,  pero...  Le 
dije  que  no  querían  mis  padres  casarme  por  enton- 
ces y que  yo  no  quería  desobedecerles.  Entonces  me 
dijo  que  yo  seria  causa  de  la  muerte  de  un  hombre. 

Presidente:  ¿Probablemente  quería  hablar  de  sí 
mismo  ? 

Arsenia : ¡ Ahí  sí,  señor.  Me  llevó  á parte  y me 
dijo : «Adiós  para  siempre.» 

Presidente : ¿No  le  volvisteis  á encontrar  el  24  de 
octubre  por  la  tarde  ? 

Arsenia : Si,  señor;  lo  volví  á encontrar;  y vol- 
vimos á hablar  de  lo  mismo. 

El  26  por  la  manana,  se  adelantó  hácia  mí  y me 
preguntó  lo  que  me  había  dicbo  mi  padre.  Yo  le  res- 
pondí entonces:  «Ya  lo  sabéis;  dejadme  pasar.»  (La 
voz  de  la  testigo  se  altera  visiblemente).  El  insistió 

yo  le  dije...  «Dejadme»...  Entonces;  me  cogió  d¿i 

brazo, ,.  y me  hirió...  tenia  su  navaja  abierta  en  el 
bolsillo. 

Al  pronunciar  estas  últimas  palabras , se  vuelve 
la  jóven  maquinalmente  liácia  el  banco  del  acusado: 

ve  a Julien  y á su  vista  se  apodera  de  ella  un  movi- 
miento convulsivo  súbitamente , se  levanta  de  la  silla 
y vuelve  á caer  en  ella.  Prodígasela  toda  clase  de 
auxilios;  pero  Arsenia  no  puede  recobrar  sus  senti- 
dos y es  preciso  llevársela.  En  los  brazos  da  los  que 
la  trasladan  á la  sala  del  consejo,  recobra  un  ins- 

P*’®ciso  pasar  por 

la  Jóven  gritos  de  horror,  lleva  sus  manos  ante  sus 
OJOS  y se  desmaya  nuevamente. 

desgarradora,  el  desdichado 

Desouesas  alelado , fijos  los  ojos  en  el  suelo. 

guQos  minutos,  se  vuelve  á conducir  á' 
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ios  ojos  bajos.  Es  bastante  linda,  pero  Arsenia,  sus  facciones  están  aun  pálidas  y alteradas, 

. . -.i ) uo  1-.0  ( y ¿ penas  puede  sostenerse. 

El  presidente  ^ con  dulzura:  Cobrad  ánimo,  Ar- 
senia, y reunid  vuestras  fuerzas  para  contestarme. 
Uabeis  díoho  que  Julien  tenia  abierta  la  navaja  en  el 
bolsillo. 

Arsenia,  con  voz  débil:  No  distinguí  bien;  sola- 
mente vi  algo  que  brillaba  en  él. 

P.  Cuando  visteis  brillar  la  navaja  en  manos  de 
Julien,  ¿os  tenia  cogida  con  la  otra  mano? 

Arsenia:  Me  tenia  cogida  del  hombro , cuando 
sacó  la  navaja. 

P.  ¿Estáis  bien  segura  de  ello? 

R.  Sí ; puso  la  mano  izquierda  en  mi  hombro. 

P.  ¿La  quitó  de  allí  cuando  cogió  la  navaja? 

R.  No,  señor. 

Presidente  á Julien : Ya  veis  que  si  teníais  cocida 
á Arsenia  del  hombro,  no  habéis  podido  abrir  la”na- 
vaja  en  vuestro  bolsillo , con  el  auxilio  de  ambas 
nicinos. 

Julien : Arsenia  no  pudo  sin  duda  atender  á lo 
que  yo  hacia. 

El  presidenle  á Arsenia : ¿ Cuántos  golpes  os  diú? 
R.  No  sé  nada. 

Se  le  hace  enseñar  las  manos  en  que  se  aperciben 
aun  las  cicatrices.  Este  nuevo  esfuerzo  produce  aun 
una  viva  impresión  en  la  jóven  turbada  por  el  metal 
de  la  voz  de  Julien.  Parece  dominarla  un  terror  físi- 
co, y cae  de  nuevo  postrada,  siendo  necesario  sacar- 
la de  la  estancia. 

3Í.  Vtlleniain , uno  de  los  jurados.  Desearía  sa- 
ber en  qué  señal  de  pesar,  de  desesperación  ó de  agi- 
tación lia  podido  la  jóven  conocer  que  el  acusado  que- 
ría atentar  contra  sus  dias,  y por  qué,  bien  que  cruel- 
mente herida  ha  dicho : socoi'redle , va  á atcutar  á 
sus  dias. 

Esta  pregunta  se  consignará  en  cuanto  Arsenia 
se  halle  en  estado  de  contestar  á ella.  Entre  tanto  se 
va  á recibir  el  testimonio  de  Guitniel , suegro  de  Ar- 
senia. La  fisonomía  de  este  hombre  es  franca,  pero 
dura. 

-El  viernes,  dice,  quince  dias  antes  del  suceso, 
se  _me  acercó  Julien  en  la  calle  y me  dijo  que  él  era 
qviien  quería  casarse  con  mi  hijastra.  Yo  iba  de  prisa 
y ademas  no  le  conocía,  asi  fue  que  ie  contestó : se 
lo  díréá  mi  mujer  y á Arsenia,  y si  mi  hija  política 
os  ama,  no  me  opondré  al  matrimonio.  Entonces  me 
preguntó , cuándo  podría  tener  una  respuesta  defini- 
tiva, yo  le  cité  para  el  domingo  siguiente.  Al  volver 
á mí  casa,  hablé  á Arsenia,  y la  pregunté  si  le  amaba. 
Le  amaría , contestó  ella,  si  pudiera  hacer  mi  felici- 
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dad.  Pues  bien , escucha , le  dije  yo;  tü  no  has  no- 
tado tal  vez  fjue  tiene  nauy  mala  mirada , y un  no  sé 

M • T^L*  ^ cosas  graves.  No  serías  feliz 

con  él.  Dice  que  es  oficial  de  sastre,  pero  no  lo  parece. 
No  obstante , si  le  amas , cásate  con  él , pero  no  cuen- 
t es  mas  conmigo.  Su  prima  se  hallaba  presente;  yo 
dije  á Arsenia:  Pregunta  á tu  prima  lo  que  le  parece. 
—Puesto  que  queréis  díga  mi  parecer,  dijo  la  prima, 
os  confesaré  que  no  me  agradaría. — Entonces,  dijo 
Arsenia,  os  burlaríais  todos  de  mí,  no  quiero  pues. 
Viendo  esto,  nos  convenimos  en  ir  á pasar  á San 


LOS  ASESINOS  POR  AiMOR. 
Dionisio  el  domingo.  Pensábamos  que  el  jiiren  com- 
prendería lo  que  esto  quería  decir,  y que  este  paso 
seria  mejor  que  una  negativa.  El  domingo  me  decía 
todo  el  día; — bien  veo  un  hombre,  me  parece  que 
es  él.— ¿Es  que  le  amais  aun?— i Ahí  ¡no,  por  Dios! 

Al  volver  por  la  noche  Arsenia  que  tiene  mejores  ojos 
que  yo,  me  dijo:— Mirad,  vedle,  y volvió  á entrar 
presto  en  casa.  Por  mi  parle,  me  adelanté  á ól  y le 
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f en  SU  proyecto : En 
primei  lugar,  le  dije,  porque  mi  hija  no  os  quiere 

lara  casarse  con  vos ; on  segnndo  In^r,  poro  “o  yo 

no  estoy  aun  docWido  A c/nrla.  Juta  alT  ¿lo 

Z Mvic  X»  tlije  á mi  mujer:  V4  allí 

JÓ  ven  que  tiene  un  aire  bien  brusco.  El  25  me 

vuelvo  4 euconlrar  en  la  callo,  me  ofrece  un  vaso™ 

vino  y entramos  on  oasa  do  Mad.  Cabaret.  El  me  re- 


«Y  no  lardamos  en  Jurarnos  un  amor  eterno.)} 


nueva  sus  proposiciones.  Yo  le  contesté  que  en  pri- 
mer lugar  no  so  liabia  portado  como  debía;  no  de- 
bíais haber  principiado  por  hablar  á la  joven , sino 
á mí.  Entre  dos  liomlires,  la  osplicacion  es  mas  fácil; 
yo  os  hubiera  díclio  lo  que  había  sobre  oslo,  y todo 
hubiera  terminado  aquí.  En  segundo  lugar,  yo  soy 
suegro  do  Arsenia,  y no  quíei'o  que  un  día , sí  se 
crea  mal  casada,  pueda  decir  que  la  di  al  primero 
que  vino.  Si  mas  adelanto,  dentro  do  dos  años,  os 
ema  aun,  ella  verá  lo  que  liaco,  y yo  no  impediré  el 
matrimonio.  En  cuanto  al  dote  de  Arsenia,  si  iiabeis 
contado  con  esto , os  prevengo  que  no  lo  tiene. — 
i Allí  replicó  .íulien,  sobro  esto  yo  hubiera  querido 
que  no  se  hubiera  hablado  de  un  maravedí.  Y esto 
precisamente  me  hizo  pensar  que  él  no  quería  casai’la 
sino  por  dinero. 

TO.VO  IV, 


Él  premíenle : Pero  sus  palabras  parece  que  sig- 
nificaban todo  lo  contrario. 

Ouilinel ; Es  posible ; pero  Julien  añadió  que  no 
pensaba  ya  en  mi  hija , que  él  iba  á partir  para  Bél- 
gica, que  no  la  amaba,  y que  si  había  querido  ca- 
sarse con  ella,  era  por  estimación  particular  que  Ii 
tenia, 

Julien  levantándose.  M.  Guilmet  dice  que  su  hija 
no  me  amaba  , pero  ella  me  ha  dado  pruebas  de  que 
me  amaba.  Mientras  estábamos  en  Rouen  en  un  mo- 
mento en  que  tuvimos  una  breve  disputa,  quise  mar- 
charme.  Bajé  á casa  de  Mad.  Leduc  ¡vara  despedirme 
de  ella,  .\rsenía  no  estaba  allí.  Una  de  sus  compa- 
ñeras me  dijo  llorando: — Id,  señor  Julien , si  ama- 
rais á Arsenia  como  ella  os  ama,  no  pensaríais  en 
marcharos.  Algunos  instantes  daspues,  llegó  Arse- 
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nn  Vf  lá-riraas  en  sus  ojos,  yo  mismo  lloré  y no 
pn  Turarnos  un  amor  eterno. 

^presidenie:  Pero  esto  no- juslíficaria  un  ho- 

^^^^JuÚeni  Yo  no  he  querido  malar  áArsenia.  iPero 
qué  hombre  hay  que  no  sienta  verse  privado  de  una 
mujer  á quien  ama  y de  quien  es  amado  I No  lo  hay 
en  el  mundo.  Mi  mano  solo  es  culpable , os  lo  ase- 
o-uro; pero  mi  corazón  es  inocente.  ¿Y  cúmo  había  de 
haber  dicho  yo  que  no  amaba  á.  Arsenia  ? Vos  habéis 
sido,  por  lo  contrario,  M.  Guilraet,  quien  habéis  in- 
tentado quitarme  la  idea  de  casarme  con  ella,  ase- 
gurándome que  era  coqueta  y que  ella  os  había  pe- 
dido algunos  dias  antes  que  le  comprárais  un  som- 
brero. Vos  me  engañábais ; pero  yo  no  estaba  en 
vuestro  corazón,  para  saber  lo  que  pensAbais* 

Interrogada  Áv&cnKi,  dice  no  recordai  que  al 
acercarse  á ella  Juiien  tuviera  aire  de  estar  desespe- 
rado. Cuando  le  oyú  caer,  creyó  que  se  había  herido 
también.  Declara  que  en  un  principio  la  hirió  Juiien 
en  el  bajo  vientre;  que  ella  se  defendió  contra  los 
otros  golpes  y que  los  recibió  en  las  manos. 

Juiien ; Estoy  muy  seguro  de  que  no  dice  io  que 
piensa,  dice  que  la  di  mas  do  un  golpe — ¡Cómo 
podéis  sostener  eso!  ¡Después  de  haberme  reducido  á 
este  triste  estado , queréis  perderme  con  falsos  tes- 
timonios! ¡No  os  basta  haberme  hecho  tan  desgra- 
ciado I 

Al  decir  esto , derrama  Juiien  por  primera  vez 
lágrimas  y oculta  su  rostro  en  sus  manos. 

Después  de  la  acusación  y la  defensa,  declara  el 
jurado á Juiien  culpable  de  tenlallva  de  liomicidío  vo- 
luntario, pero  sin  premeditación.  En  su  consecuen- 
cia, es  condenado  el  acusado  á trabajos  forzosos  y t 
la  infamia. 

Ya  hemos  visto  de  qué  elementos  se  compone  en 
estos  casos  de  asesinato  por  amor  el  veredicto  del 
jurado  y el  juicio  de  la  opinión  pública.  El  jurado, 


CÉLEBRES. 

colocado  en  frente  de  un  hecho  punible,  no  atenúa 
su  sentencia  sino  cuando  aboga  por  el  matador  el 
arrebato  de  una  pasión  sincera.  Hiere  sin  piedad  á 
Ulbach,  el  sombrío  amante,  de  temperamento  bilioso 
y concentrado  , y de  deseos  persistentes  de  venganza: 
salva  del  último  suplicio  A un  Sureaii , á un  Juiien; 
Sureau,  de  temperamento  nervioso  é impresionable, 
Juiien  de  temperamento  flemático,  melancólico,  han 
rescatado  la  vida,  tratando  de  castigarse  á sí  mismos. 
El  jurado  que  no  puede  ver  sino  lo  que  se  le  muestra, 
abandona  al  último  suplicio  al  mas  digno  de  piedad 
de  estos  tres  hombres , al  asesino  de  la  pastora  de 
Ivry.  En  cuanto  á la  opinión  pública,  tierna  y sensi- 
ble, particularmente  para  la  víctima,  no  larda  en 
perdonar  al  asesino , el  crimen  del  amante  le  parece 
escusado  por  el  amor.  Lo  que  no  perdona  es  lá  muer- 
te impune.  El  asesino  por  celos  que  no  ha  dirigido 
sobre  sí  mismo  una  mano  violenta,  ó que  se  ha  li- 
brado de  la  justicia , no  es  ya  para  ella  mas  que  un 
vil  ó un  verdugo.  Por  eso,  el  bombero  Montreuil, 
asesino  de  Luisa  Leroux,  la  bella  vendedora  de  os~ 
iras  de  la  calle  del  Sena , ha  quedado  ajado  por  los 
estrivillos  vengadores  de  un  célebre  romance , Mon- 
trenil , que  en  un  arrebato  de  celos  clavó  su  sable  en 
el  cuerpo  de  su  querida  la  pequeña  y linda  vendedora 
de  ostras , se  escapó  de  todas  las  pesquisas , huyendo 
primeramente  á Inglaterra,  Ajándose  después  en  Lón- 
dres , donde  hácia  el  año  1 834,  se  le  encontró  ejer- 
ciendo la  profesión  de  maestro  de  armas  y de  com- 
parsa en  el  teatro  francés.  Al  lado  de  estos  tres  tem- 
peramentos tan  diversos  de  asesinos  por  amor , que 
hemos  bosquejado  en  esta  serie , el  bombero  del  ro- 
mance puede  ocupar  un  lugar  como  representante  del 
temperamento  sanguíneo , de  la  cólera  do  los  senti- 
dos y de  la  vanidad  lierida , mas  bien  que  de  la  ven- 
ganza del  amor  verdadero  y desgraciado.  Por  eso 
Montreuil  se  escapa,  y los  otros  espían  su  delito. 
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¿Quién  es  capaz  de  pinlar  al  natural  las  verda- 
deras costumbres  de  las  gentes  de  los  pueblos  ó de 
hablar  su  verdadero  lenguaje? 

Balzac,  el  gran  pintor  de  nuestra  sociedad  mo- 
derna, después  de  haber  estudiado  hábil,  profunda 
y minuciosamente  las  costumbres  de  las  diferentes 
clases  de  que  esta  se  compone , tanto  en  París  como 
en  provincias , ha  fracasado  al  querer  pintar  las  de 
los  campesinos. 

En  un  estudio  que  debía  ser  el  prólogo  do  una 
vasta  serie  de  cuadros  rústicos , ha  puesto  en  escena 
á un  propietario  rural  juchando  con  los  labriegos  de 
su  pueblo.  Balzac  nos  ha  descrito  la  tribu  de  los  Ton- 
sard,  sublevada  contra  el  enemigo  común,  contra  el 
que  tiene  algo,  y á cada  uno  de  sus  individuos,  ro- 
yendo á la  sordina  como  lo  hace  la  carcoma  con  la 
madera , echando  á perder , robando  y destruyendo 
un  pedazo  de  la  propiedad  agena,  burlándose  del 
código,  del  gendarme,  del  alguacil  y del  guarda  del 
campo  ó entendiéndose  este  último  liasta  que  abur- 
rido el  propietario  do  osla  lucha  continua  abandona 
completamente  y vende  una  vivienda  en  la  que  ya  le 
os  imposible  permanecer  por  mas  tiempo. 

Pero  no  son  los  verdaderos  campesinos , sino  los 
rateros  del  campo , los  qua  nos  ha  descrito  el  gran 
novelista.  Balzac  habja  visto  de  cerca  á los  de  la  ciu- 
dad y los  iiabia  visto  bien ; sabia  conocerlos,  ora  se 
disfrazasen  con  el  traje  de  cien  colores  del  trapero, 
ora  vistiesen  el  frac  negro  del  ladrón  elegante.  El 
célebre  escritor  había  concluido  por  persuadirse  de 
({ue  el  ratero  se  hallaba  en  todas  parles,  y esto  le 
hacia  darse  cuenta  á si  mismo  de  casi  todos  los  mis- 
terios sociales . La  esplosion  social  de  ISi-S,  algunas 
teorías  mas  ridiculas  que  peligrosas  y unas  cuantas 
escenas  de  vandalismo  lo  acabaron  de  convencer  de 
que  el  hombre  del  campo  era  siempre  y en  todas 
partes , aquel  Tonsard  codicioso  y siempre  dispuesto 
á apropiarse  lo  ageno,  que  no  conoce  otra  cosa  que 
un  egoísmo  brutal , que  á nada  tiene  respeto  sino  á 
la  fuerza  y que  odia  de  corazón  á lodo  el  que  tiene 
alKO, 


Balzac  se  ha  equivocado:  en  oslo , lo  mismo  que 
en  sus  estudios  de  París  y de  provincias , ha  cargado 
el  cuadro  de  color,  lo  cual  lo  ha  hecho  calumniar, 
en  último  resultado,  á toda  una  nación,  porque  la 
inmensa  mayoría  de  la  Francia  la  componen  las  gen- 
tes del  campo. 

Y es  lo  cierto  que  la  población  rural  de  nuestro 
país  conserva  todavía  las  señales  de  su  antigua  ser- 
vidumbre ; su  emancipación  es  muy  reciente  y con 
frecuencia  el  hecho  no  ha  estado  en  armonía  con  e! 
derecho  desde  que  aquella  se  ha  verificado.  En  efec- 
to, el  carácter  moral  de  la  Francia  agrícola,  se  re- 
siente todavía  y se  resentirá  por  largo  tiempo  de  la 
Opresión  de  muchos  siglos. 

La  servidumbre  del  terrazgo , los  censos  exagera- 
dos, los  derechos  onerosos  y vejatorios,  las  violen- 
cias arbitrarias  y las  exacciones  sin  número,  no  son 
cosas  que  se  olviden  en  sesenta  años  nada  mas.  Ele- 
vado el  labriego  hasta  ser  igual  con  el  señor , se  acuer- 
da involuntariamente  del  tiempo  de  prueba  por  que  ha 
pasado  y le  cuesta  trabajo  creer  en  sus  derechos.  La 
contribución  actual  la  contunde  con  el  diezmo  y con  el 
servicio  corporal  del  antiguo  vasallaje.  Sigue  creyen- 
do que  la  razón  es  siempre  del  mas  fuerte  y nunca  del 
mas  débil  y apenas  puede  persuadirse  de  que  el  pobre 
pueda  ser  protegido  contra  el  rico.  Está  afanoso  por 
poseer,  porque  siempre  tiene  miedo  do  que  le  /(ilie, 
porque  ve  en  la  propiedad  y en  el  dinero  la  garantía 
de  una  vida  libre  y segura.  Desconfla  de  la  ley  y do 
los  que  la  aplican;  es  astuto  con  sus  intérpretes,  los 
enffaña  sin  tener  conciencia  de  que  obra  mal  en  ha- 
cerlo asi  y porque  en  otros  tiempos  no  podía  vivir  sino 

esto  es  cierto , pero  esas  antigup  cicatrices 
de  la  cadena  van  borrándose  y desapareciendo  de  día 
en  día  v el  labriego  va  haciéndose  cai’go  en  la  mis- 
L proporción,  del  derecho  y del  trabajo,  apren- 
diendo asimismo  á no  ver  ya  en  el  rico  smo  un  igual 
suyo  ■ echa  de  ver  que  si  la  ley  le  castiga , también 
le  protege  cuando  es  de  su  deber  hacerlo  así. 

El  juicio  de  Balzac  es  falso  según  lo  que  acaba- 
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mos  do  decir,  falso  igualmenle  oí  lenguaje  que  liace 
liablar  & sus  campesinos  y que  no  es  sino  una  espe- 
cie do  caid  mal  imitado  del  que  se  habla  en  nuestros 
bodegones  parisienses  y en  otros  sitios  semejantes. 
El  lenguaje  de  los  Tonsard  no  es  mas  verdadero  en 
su  género  de  lo  que  lo  es  el  idioma,  sencillamente 
afectado  de  las  deliciosas  pastorelas  do  Mad.  Sand. 
Ahora  van  á.  presentarse  delante  de  nosotros  los  ver- 
daderos campesinos  ni  mejores  ni  peores  de  lo  que  lo 
son  en  realidad.  Una  causa  criminal  es  lo  que  va  á 
mostrarnos  al  natural  y en  este  documento  sus  ac- 
tos, sus  ideas  y su  lenguaje  todo  ser.4  verdadero. 

Me  diréis  que  es  un  crimen  horrible  el  que  voy  á 
referir  y que  los  asesinos  do  Safnl-Cyr  no  son  el  tipo 
de  los  labriegos  de  nuestro  país.  En  efecto,  no  lo 
son , á Dios  gracias.  Pero  esta  causa  nos  hace  pene- 
trar en  la  vida  íntima  de  un  pueblo  agrícola  é indus- 
trial á la  vez;  allí  vamos  íi  ver  tres  hombres,  medio 
labriegos,  medio  propietarios  en  quienes  estalla  la 
idea  del  crimen  como  el  trueno  en  el  espacio.  Estos 
tres  hombres , honrados  en  la  apariencia , vivían 
tranquilos  con  el  producto  de  sus  jornales , con  e!  de 
un  pedacillo  do  tierra  y con  el  de  sus  gallineros.  De 
pronto  se  sale  con  terror  que  de  un  salto,  en  el  es- 
pacio de  una  hora  nada  mas,  han  llegado  ú.  perpe- 
trar el  crimen  mas  espantoso  y que  en  este  aprendi- 
zaje han  sobrepujado  á los  malvados  de  mas  nota. 
¿Cuáles  son  las  pasiones  que  los  han  conducido  hasta 
este  eslremo?  Este  estudio  es  mas  interesante  que  el 
del  trabajo  subterráneo  de  los  Tonsard.  ¡ Grandes  son 
los  vacíos  que  varaos  á hallar  en  el  cerebi’o  de  estos 
hombres;  porque  el  crimen  es  hijo,  casi  siempre,  do 
la  ignorancia , do  la  brutalidad ! 

Luego , en  torno  de  estos  tres  hombres , veremos 
comparecer  ante  el  tribunal  á toda  una  población  pa- 
cilica,  honrada,  que  ha  podido  entorpecer  en  nn  prin- 
cipio la  acción  de  la  justicia,  por  esa  indiferencia 
apática,  por  ese  cada  uno  en  su  casa,  cuyas  deplo- 
rables consecuencias  haremos  ver  en  otra  parle , pero 
que  al  cabo  tiene  conciencia  y siente  una  sed  de  jus- 
ticia que  debe  tranquilizar  á la  sociedad. 

Las  mismas  victimas  dan  testimonio  de  esto  con 
respecto  á esa  población  campestre  tan  calumniada 
y tenemos  el  consuelo  de  ver  que  sus  virtudes  ocultas 
han  sido  comprendidas  por  aquellos  rudos  trabajado- 
res de  las  viñas  y de  las  canteras. 

Para  coger  en  fragante  á aquellos  campesinos 
buenos  ó malos , nos  valdremos  sobre  todo  de  ellos 
mismos.  Sus  palabras  durante  el  sumario , sus  con- 
fesiones sus  reticencias , sus  careos,  su  lenguaje  en 
os  debates;  hé  aquí  en  lo  que  nos  detendremos  mu- 
cho aun  que  en  los  elocuentes  discursos  de  sus 
abogados  y de  sus  acusadores. 

Vertiente  de  Mont-Cindre, 
punto  desde  el  cual  abraza  la  vista  uno  de  los  paisa- 

niipWn  íf  c ^ cssas  que  todos  reunidos  componen  el 

levS-  .1°  “ dirección  de  Po- 

la  Croix  fln«!  casas  llamadas  en  conjunto 

des-Uameaux ; un  poco  mas  allá , debajo  de 
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la  ermita  de  Monl-Cindre , hay  otro  grupo  llamado 
Canton-Charmant. 

En  efecto,  es  aquel  un  país  encantador,  Heno  de 
sitios  agrestes  y de  bellezas  pintorescas;  país  do  can- 
teras y de  pequeños  cultivos,  sembrado  de  vinas  y de 
morales.  Una  de  las  casas  de  Canton-Cliarraanl , la 
mas  miserable  en  la  apariencia,  estaba  ocupada 
en  1 8í)9,  por  tres  mujeres : la  abuela , viuda  de  Dcs- 
farges,  de  edad  de  setenta  años;  ia  madre,  viuda  de 
Gallel  de  treinta  y ocho,  su  hija  Petra  Gayel  de  trece. 
Doce  años  hacia  que  la  madre  de  Petra  había  perdido 
á su  esposo,  antiguo  dragón  del  imperio  y uno  de  los 
héroes  oscurecidos  de  la  retirada  de  Moscou.  María 
Gayet  vivía  con  su  madre  y con  su  hija  desde  que  se 
había  quedado  viuda  y había  rehusado  mas  de  un 
partido  ventajoso , siguiendo  la  vida  sencilla  y labo- 
riosa del  cultivador  que  era  la  profesión  que  había 
abrazado  en  cuanto  concluyó  de  servir  en  el  ejército, 
del  difunto  padre  de  Petra.  María  Gayet  trabajaba 
sus  vinas,  cababa  algunos  pedaeillos  de  tierra  que 
poseía , sin  otra  persona  que  la  ayudase  en  estas  ru- 
das tareas  que  alguno  que  otro  jornalero  que  solia 
tomar  en  la  época  de  la  siega  ó déla  vendimia. 

Las  Gayet , sin  embargo , lo  pasaban  bastante 
bien  y tenían  su  capitalilo  y algunos  bienes  inmue- 
bles ; el  primero  era  de  unos  5Óá  55,000  francos  en 
dinero  y los  segundos  valdrian  dnos  28,000.  Por 
costumbre  ó sencillez,  habitaban  en  una  mala  casu- 
cha,  y á pesar  de  esto,  no  tenían  nada  de  avaras. 
Su  principal  alimento  se  reducía  á castañas  y pan  mo- 
1‘eno ; bebían  un  vinillo  flojo  y llevaban  zuecos ; tenían 
sin  embargo  vestidos  muy  buenos  y algunas  alhajillas 
para  los  dias  do  gran  fiesta  y hacían  el  bien  en  silen- 
cio. Mas  de  un  pobre  vergonzante  sabia  el  camino  de 
la  casa  de  Gayet,  y las  manos  de  aquellas  buenas  y 
reservadas  mujeres  dislribuian  abundantes  limosnas. 
A la  entrada  del  invierno  bajaba  María  Gayet  á Lyon 
todos  los  años  á pasar  sus  vacaciones  de  otoño,  como 
ella  decía;  pero  en  realidad,  á comprar  ropa  de  abri- 
go para  los  infelices  que  carecían  de  ella. 

Una  tarde , después  do  cenar , Petra  rezaba  en 
voz  alta  y su  madre  y su  abuela  la  contestaban.  Aque- 
lla hermosa  niña,  de  carácter  dulce,  modesta,  juicio- 
sa y de  escelente  corazón,  era  el  orgullo  y la  delicia 
de  su  abuela  y de  su  madre  y una  de  las  educandas 
mas  queridas  de  las  religiosas  de  Saint-Cyr.  Petra 
había  obtenido  diez  premios  en  setiembre  de  1859  y 
por  esto  no  so  había  enorgullecido;  sus  compañeras 
la  querían  y no  tenían  envidia  do  ella. 

El  sábado  15  de  octubre  nadie  vió  á las  Gayet  en 
;ol  pueblo,  su  puerta  estuvo  cerrada  todo  el  dia  y 
aunque  algunos  vecinos  llamaron,  nadie  les  contestó. 
Sin  embargo,  esto  no  Ies  causó  la  mas  mínima  in- 
quietud, porque  se  figuraron  que  habrían  ido  á Co- 

llonges  como  acostumbraban  hacerlo  de  cuando  en 
cuando. 

Sin  embargo,  como  en  todo  el  dia  no  se  las  había 
visto  volver  y como  estaban  abiertas  las  ventanas  del 
cuarto  en  donde  dormían , un  tal  Benet , vecino  suyo 
y tutor  nombrado  de  oficio  de  Petra , so  puso  á cavi- 
lar en  una  cosa  tan  estraordinaria  y no  pudo  dormir 
en  toda  lá  noche.  ‘ " 


Al  dia  siguiente,  que  como  sabemos  era  domin- 
go, Uonel  cogió  una  escalera  y la  ai’riraó  á la  |3arod 
de  la  casa  de  las  Gayot.  Cuando  llegó  á la  altura  de 
la  ventana,  en  donde  aquellas  dormían,  vió  por  de- 
trás de  los  vidrios  que  las  tres  camas  estaban  sin 
locar;  abiertos  los  armarios,  y parte  de  lo  que  con- 
tenían estos , esparcido  por  el  suelo  en  el  mayor  des- 
órden:  «De  seguro,  dijo  al  bajar,  que  les  ha  suce- 
dido algo  malo.» 

üenct  se  fue  en  seguida  á buscar  á otros  dos  ve- 
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cilios  suyos,  llamados  Pays  y líernard,  y los  tres 
dieron  la  vuelta  á la  cerca  de  la  casa  hasta  la  intne- 
lacion  dol  huerto,  y por  allí  subieron  á la  cocina 
cuya  puerta  estaba  cerrada  únicamente  con  pica- 

IIUI  LU  « 

prnble  fue  el  espectáculo  que  so  ofreció  enton- 
ces d sus  OJOS ; las  tres  mujeres  estaban  tendidas  en 
e suelo  en  medio  de  un  lago  do  sangre  y ya  cadá- 

VGl  Gl5  m 

Aquellos  hombres  se  guardaron  muy  bien  de  lo- 


cena. 


car  á nada  , y fueron  corriendo  á dar  parle  á la  jus- 
ticia do  lo  que  ocuiTia. 

En  cuanto  M.  Donat-Toulon , alcalde  do  bdinl- 
Cyr,  tuvo  conocimiento  del  hecho,  que  fuá  á lasscia 
y media  do  la  mañana , dió  aviso  do  esta  novedad  al 
juez  de  naz  y al  juzgado  ordinario. 

El  procurador  imperial  y el  juez  i nslruclor  acom- 
pañados del  doctor  Gromjer  se  presentaron  mmedia- 

lamente  en  casa  de  las  Gayel.  ■ 

Cuando  los  magistrados  se  hallaron  en  el  sitio  do 

la  catástrofe  vieron  que  la  vivienda  de  tas  víctimas 
era  una  mala  casuclia  casi  inhabitable  con  las  pare- 
des llenas  de  rendijas  y con  un  tejado  tan  echado  á 

perder  como  aquellas. 


Desde  el  portal  entraron  en  un  patío  prolongado 
mv  un  huerto  do  frutales;  á la  derecha  do  aquel 
patio  había  una  parod  que  separaba  la  casa  de  una 
tierra  llamada  do  los  morales , que  oslaba _ un  poco 
mas  elevada  que  el  suelo  do  aquella.  A la  izquierda 
oslaba  la  puerta  de  la  cuadra.  Una  escalera  do  pie- 
dra de  nuevo  escalones  conducía  á los  cuartos  de 
primor  piso  que  eran  los  habitados.  Allí  había  una 
oran  meseta  en  forma  de  corredor  con  barandilla  de 
madera  que  daba  al  patio.  En  este  corredor  había  dos 
puertas , la  de  en  frente  era  la  do  el  dormitorio  y te- 
nia una  ventana  á la  calle;  á la  derecha  estaba  la  de 
la  cocina  que  era  el  sitio  en  donde  se  había  perpe- 
trado el  crimen. 
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Era  la  cocina  una  vasta  pieza  formando  rectcin-* 
.nio  Y tenia  tres  huecos:  la  puerta  del  corredor,  otra 
Jn  frente  de  esta  que  daba  al  huerto  f una  ventana 

neoueiía  que  daba  al  palio. 

^En  el  suelo  estaban  tendidos  los  tres  cadáveres 
üomo  ya  hemos  dicho  antes.  El  de  la  viuda  de  Gayet, 
boca  arriba,  junto  á la  entrada.  Mas  arriba  y en  dos 
líneas  paralela.?  el  de  la  abuela  cerca  de  la  ventana, 
boca  abajo  y con  la  cara  vuelta  hácia  la  puerta  de 
entrada  y las  piernas  un  poco  cruzadas.  La  niña,  con 
la  cabeza  un  poco  vuelta  hácia  el  mismo  sitio  y un 
poco  inclinada  en  dirección  de  la  ventana. 

Los  tres  cadáveres  estaban  nadando  en  un  char- 
co do  sangre  medio  coagulada. 

Ilalió  el  doctor  Gromier  en  el  de  la  abuela  dos 
clases  de  heridas : cuatro  contusiones  en  la  sien  iz- 
quierda con  fractura  del  temporal  y aplastamiento 
del  cerebro ; y cinco  cortes  en  el  cuello  confundidos 
entre  sí  y no  muy  profundos  que  formaban  una  sola 
herida  que  parecía  hecha  con  un  instrumento  cor- 
lante, pero  que  había  hecho  aquel  estrago  mas  bien 
por  su  peso  que  por  lo  agudo  del  filo. 

Tenia  asimismo  la  niña  una  ancha  lierida  tras- 
versal en  el  cuello  y otra  en  el  seno  izquierdo  muy 
profunda  y que  se  conocía  haber  sido  hecha  con  ins- 
trumento cortante  y punzante ; la  uña  del  pulgar  de 
la  mano  izquierda  había  desaparecido  debajo  de  una 
contusión  producida  en  aquella  parte  por  algún  golpe 
atroz. 

La  viuda  de  Gayet  tenia  una  herida  profunda  en 
el  seno  derecho , otra  en  el  izquierdo  y otra  en  la 
sien  de  esta  último  lado;  en  el  cuello  se  veían  las 
señales  de  una  estrangulación  producida  por  una  su- 
perficie ancha  y clara. 

La  viuda  Desfarges  y su  hija  tenían  cortado  el 
e.vófago  y por  aquel  corte  habían  salido  algunos  ali- 
mentos de  la  cena,  que  no  habian  sufrido  aun  el 
primer  trabajo  de  la  digestión  y que  consistían  en 
pedazos  de  castaña.  Delante  de  la  chimenea  estaba 
puesta  aun  una  raes  i la , en  la  que  se  veian  aun  algu- 
nos restos  de  la  cena  reducidos  priacipalmente  á pe- 
llejos de  castaña.  Asi  es  que  se  podía  fijar  con  toda 
exactitud  el  día  y la  hora  en  que  se  había  cometido 
el  crimen.  Desde  el  viernes  14  por  la  larde  nadie 
habla  vuelto  á ver  á las  Gayet;  luego  las  habian 
asesinado  cuando  acababa^  do  cenar.  La  costumbre 
invariable  era  hacer  esta  comida  entre  seis  y media  y 
siete  de  la  larde.  Después  de  la  cena  se  rezaba , y 

concluido  el  rezo  se  iban  á acostar,  á las  ocho  mi- 
nuto mas  6 menos. 

Unos  vecinos  de  aquellas  infelices  mujeres , lla- 
mados los  Ponson  , dijeron  que  el  viernes  á cosa  de 
«as  ocho  de  la  noche  habian  oido  un  grito  agudo  v 
estraño  que  salió  de  la  casa  de  las  Gayet.  Uiciéronse 
vanas  esperienoias  para  averiguar  la  verdad  de  aquel 

? Mr  ® resultó  que  por  agudos  que  fueran 

chillidos  que  se  dieran  en  la  cocina  de  las  víctí- 
raas  no  podían  oírse  desde  la  casa  de  Ponson  sobre 

horrnrücl*'^  Viento  y de  una  tronada  tan 

demás , otra  vecina  había  reparado  que  desde 


las  siete  y media  no  habla  vuelto  á verse  luz  en  casa 
de  las  Gayet. 

La  viuda  de  Gayet  y su  hija  no  habian  sido  heri- 
das con  el  mismo  cuchillo.  Por  otra  parte,  en  un  cabo 
(lo  madera  lleno  de  agua  sanguinolenta , se  encontró 
una  piedra  larga  de  peso  de  setecientos  gramos  y que 
podía  empuñarse  perfectamente , y pegada  á la  pie- 
dra un  cana ; aquella  era , sin  que  en  ello  cupiera 
duda , el  arma  contundente  con  que  había  sido  ase- 
sinada la  viuda  de  Desfarges. 

En  un  barril  lleno  de  trigo,  se  encontró  asimis- 
mo una  navaja  de  las  que  suelen  usar  las  gentes  del 
campo , puntiaguda  y que  cortaba  bastante;  esta  na- 
vaja había  sido  metida  allí , abierta  y ensangrentada. 
Cuando  se  sacó  de  allí  todavía  estaba  manchada  de 
sangre  y en  el  mango  se  veian  señalados  los  dedos 
del  asesino . 

Tres  eran  sin  duda  los  que  habian  sacrificado  á 
aquellas  desdichadas  victimas , que  debían  haber  sido 
heridas  casi  á la  vez , lo  cual , bien  mirado , no  po- 
día .suceder  de  otro  modo.  En  medio  de  un  grupo  de 
casas  habitadas , en  una  pieza  que  tenia  dos  salidas, 
ni  uno  ni  dos  asesinos  hubieran  podido  atacar  á un 
mismo  tiempo  á tres  mujeres  llenas  de  vida , pues 
solo  con  que  lograra  escaparse  una  de  ellas  estaban 
perdidos  sin  remedio.  También  estaba  fuera  de  duda 
que  los  que  habian  cometido  el  crimen  eran  gente 
del  país  y probablemente  personas  conocidas  de  las 
victimas  que  los  habian  recibido  en  su  casa  sin  des- 
confianza; los  asesinos  también  debían  estar  al  cor- 
riente délas  costumbres  de  las  víctimas. 

En  seguido  se  levantó  un  plano  de  aquellos  si- 
tios. 

Un  labriego  de  Saint-Cyr,  llamado  Claudio  Ber- 
nard , tenia  el  decámetro  por  una  punta ; en  este  es- 
tado se  lo  acercó  un  hombre  y lo  dijo «i  Y yo  que 
estuve  un  gran  rato  con  estas  pobres  mujeres  la  no- 
che antes ! Había  ido  á su  casa  para  arreglar  una 
cuenta  de  joimales  de  viña , y las  infelices  me  dieron 
un  trago  de  vino  nuevo.» 

La  facha  de  aquel  hombre  era  mala,  y su  aire  so- 
carran ; el  cabo  de  la  gendarmería  de  Limonest  le 
echó  una  mirada  de  alto  á bajo  con  aire  inteligen- 
te , y preguntó  cómo  se  llamaba.  Se  lo  contestó  que 
era  un  vecino  de  las  victimas  llamado  Joanon,  que 
había  pedido  la  mano  de  la  viuda  de  Gayet,  y que 
esta  no  había  querido  dársela. 

Había  también  entre  los  curiosos  á quienes  el 
cabo  mantenía  á cierta  distancia  do  la  casa  dos 
canteros  que  decían  ser  parientes  de  las  Gayet,  y que 
en  calidad  de  tales  querían  pasar  adelante,  por  lo 
cual  fue  preciso  hacerlos  retirar  mas  de  dos  veces. 
El  cabo  Macal  re  preguntó  también  sus  nombres 
y se  le  contestó  llamarse  Chrelien  y Decharaps,  y que 
eran  en  realidad  tales  parientes. 

«Esos  hombres  no  mo  gustan,»  dijo  el  gen- 
darme. 

Viendo  Chretien  que  no  había  medio  de  forzar  la 
consigna , le  dijo  á Decliamps : — «Vamos  á echar  un 
trago  y á encargarlos  ataúdes;  no  falta  con  qué  pa- 
garlos ; la  enfermedad  ha  sido  demasiado  corla  para 
haberlas  arruinado.» 


LOS  ASESINOS 

Al  día  siguienle  fueron  enterradas  aquellas  infe- 
lices ; lodo  el  pueblo  los  acompañó  con  piadoso  reco- 
gimiento hasta  la  última  morada.  Cerca  de  la  iglesia 
y durante  el  oficio  de  difuntos  Joanon  le  dijo  al  lier- 
rador: — «El  bribón  que  ha  hecho  esta  fechoría  debe 
ser  hombre  de  puños ; si  la  Juana  MaHa  se  hubiera 
casado  conmigo,  no  la  babria  sucedido  esto...  Las 
Gayet  tenían  cinco  relojes,  alhajas  y 6,000  francos 
que  hablan  recibido  la  semana  pasada. 

Macaire  no  dejó  de  dar  parte  de  sus  impresiones 
a M.  Donat  Toulon  en  presencia  del  alcalde ; pero 
cuando  habló  de  Joanon,  dijo  aquella  autoridad:  «No, 
no  es  posible  que  ese  hombre  se  halle  mezclado  en 
esto.  Bien  se  yo  que  ese  Joanon  no  es  querido  en  el 
pueblo  y que  su  carácter  sombrío  hace  que  se  le  tenga 
miedo ; pero  de  un  hombre  de  mal  genio  á un  asesi- 
no, liay  muclid  distancia.»  Sin  embargo,  M.  Donat- 
Toulon  recordó  que  cuatro  meses  antes  de  perpetrar- 
se el  crimen , le  había  dicho  un  día  la  viuda  de  Ga- 
yet; «ese  Joanon  me  fastidia...»  El  magistrado  no 
(lió  entonces  la  menor  importancia  á estas  palabras. 

¿Quién  era  este  Joanon?  Aunque  hijo  primogénito 
de  un  notario  de  Lyon,  aunque  su  familia  fuese  rica, 
vivía  aquel  hombre  en  la  escasez , lejos  de  los  suyos, 
como  un  paria ; en  el  pueblo  de  Saint-Cyr  trataba 
con  poca  gente,  y era  temido.  Trabajaba  al  jornal,  y 
las  Gayet  le  habían  ocupado  hasta  que  pidió  la  mano 
(le  la  viuda,  desdo  cuya  época  no  volvieron  ó darle 
trabajo.  Este  hombre  tenia  treinta  y tres  años,  y como 
había  recibido  cierta  instrucción  se  dedicó  un  cuanto 
tiempo  á aprender  el  oficio  de  platero. 

Becharaps  y Chretien,  canteros  ambos,  pasaban 
por  buenos  trabajadores  y no  habia  que  decir  gran 
cosa  de  ellos.  Chretien  poseía  una  casita  y un  peda- 
cilio  de  tierra,  unos  8,700  francos  de  fortuna  y nin- 
guna deuda.  También  Dechamps  tenia  una  casita  y 
unos  6,700  francos  en  tierras,  sobre  los  cuales  debía 
2,300.  Las  mujeres  trabajaban  en  el  campo,  De- 
champs tenia  cuarenta  y siete  años  y Chretien  cua- 
renta y cuatro. 

En  todo  esto  no  habia  nada  que  pareciese  justi- 
ficar las  primeras  sospechas  que  de  estos  hombres  so 
habían  concebido.  Sin  embargo , poco  á poco  fue  ad- 
quiriendo el  juez  instructor  de  la  causa  otros  indicios 
mas  graves  contra  estos  tres  individuos.  Deciase  en 
el  país  que  los  tres  habian  recibido  de  un  modo  par- 
ticular la  noticia  del  crimen. — «¿Sabes,  le  dijeron  á 
Dechamps  que  las  Gayet  han  sido  asesinadas?»  De- 
champs que  estaba  trabajando  en  su  huerto  y fu- 
mando, continuó  en  su  faena  sin  contestar  ni  una  sola 
palabra. 

La  mujer  do  este  había  dicho : — «En  ciertas  cir- 
cunstancias conviene  saber  cómo  so  hallan  las  gentes; 
bien  podrían  ahora  pensar  en  nosotros,  que  somos 
de  la  familia.»  Y ademas  se  la  habia  oido  dar  t su 
bijo  la  siguiente  lección:  «Tú  dirás  que  tu  padre  uo 
ha  salido  de  casa  la  noche  de  la  tempestad;  á los  niños 

se  les  cree  mas  que  á los  grandes.» 

El  chico  no  hizo  caso  de  esta  lección , y dijo  mas 
adelante  que  su  padre  habia  estado  hora  y media 
fuera  de  (iasa  la  noche  del  14-  de  octubre. 

Chretien  estaba  segando  yerba  en  un  prado  cuan- 


DE  SAÍNT-CYR.  415 

do  le  llevaron  la  noticia.  «Qué  tranquilo  estás,  le  dijo 
una  muchacha,  ¿L  pesar  de  haber  sido  asesinadas  tu 
tía  y tus  dos  primas;  no  parece  sino  que  no  ha  suce- 
ido  nada.»  Aquel  hombre  siguió  segando  y no  con- 

Otra  mujer  del  campo,  al  pasar  por  delante  de 
la  casa  de  Joanon , asomó  la  cabeza  á la  puerta  y le 
contó  lo  que  habia  pasado.  Joanon  salió  á la  calle  v 
la  dijo:  «¿Se  sabe  quién  lo  ha  hecho?  ¿Uan  visto  á 

alguieii? » \ en  seguida  se  volvió  á meter  en  su  casa 
y cerró  la  puerta. 

Las  lenguas  andaban  listas  y la  justicia  escU'* 
chaba. 

Es  muy  estraño,  decia  uno,  Joanon  estuvo 
como  iurulalo  todo  el  sábado  (13  de  octubre).  «SI, 
contestaba  otro,  tenia  unos  ojos  ían  asi,  que  no 
anunciaban  cosa  buena.» 

Otra  mujer  contó  que  Joanon  habia  dicho:— 
«Esas  mujeres  hacen  un  dios  de  so  fortuna;  pero  na- 
die sabe  lo  que  puede  sucederJes unas  mujeres 

solas... 

A Joanon  se  le  habia  visto  varias  veces  en  casa 
de  las  Gayet  durante  el  mes  de  setiembre  y la  viuda 
se  quejaba  de  que  entraba  escalando  la  pared  de  la 
cerca , lo  cual  la  daba  miedo. 

Haciendo  investigaciones  sobre  la  moralidad  de 
Joanon,  so  descubrieron  en  aquel  hombre  vicios  que 
esplicaban  su  situación.  Su  abuelo  materno , cuyas 
tierras  cultivaba  como  colono , habia  tenido  tantos 
motivos  de  queja  de  la  mala  fe  de  su  nielo , que  le 
iiabia  obligado  á rescindir  el  contrato  y se  habia 
deshecho  do  él.  En  el  teslaraento  del  anciano  se  leía 
una  cláusula  que  se  parecía  mucho  á una  maldición. 
«Dejo  ámi  nieto  mayor  Joanny  Joanon,  decía  aque- 
lla cláusula,  la  cantidad  de  ÍO  francos,  como  le- 
gítima , por  el  mal  comportamiento  que  ha  tenido 

conmigo.» 

A uno  le  había  robado  Joanon  una  carga  de  al- 
falfa , á otro  (á  un  panadero)  le  liabia  negado  una 
deuda  de  60  francos,  al  de  mas  allá  le  había  vendido 
una  partida  de  vino  cuya  mayor  parte  era  agua , por 
lo  cual  se  le  habia  puesto  en  el  país  el  mote  de  .Toa- 

non-Pk]uette  (vino  aguado). 

Aquel  carácter  naturalmente  socarrón  y sombto, 
agriado  ya  por  la  miseria , debía  estarlo  mucho  mas 
desdo  que  la  viuda  se  negó  á casarse  con  él.  Una  com- 
pañera de  Petra  declaró  que  esta  la  habia  contado 
mas  (le  una  vez  el  miedo  que  le  tenían  en  su  casa  á 
aquel  hombre.  Joanon,  como  ya  hemos  dicho,  salla- 
ba las  tapias  de  la  cerca  y aquellas  pobres  mujeres 
no  se  atrevían  á pedir  protección  á la  justicia  teme- 
rosas do  que  hiciese  aun  otra  cosa  peor:  si  algún  día 
se  las  encontraba  asesinadas  no  habia  que  andar  bus- 

do  al  asesino ; seria  Joanon. 

También  hubo  algo  que  decir  de  los  otros  (los 

sospechosos,  pero  no  tanto.  Chretien  no  se  llevaba 
bien  con  los  trabajadores  de  la  cantera  de  Bachelu. 
Dechamps  tenía  sobre  sí  algunos  robillos  de  poca 
monta ; hé  aquí  lodo  lo  que  so  pudo  descubrir. 

M.  llorand  de  Jouffray,  juez  de  paz  do  Limonest 
y su  hermano,  juez  inslruclor  do  Lj’on  hacían  ave- 
riguaciones simultáneamente  en  ambos  puntos.  El  19 
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un  a<^0nte de  policía,  llamado  iMeillard,  fue 
fbüscaí  á Joanon  que  lenia  que  ser  oido  aquel  día  co- 
^0  testigo.  Cuando  el  agente  le  dijo  que  lema  que  ip 
con  él,  Joanon  se  puso  pálido  como  un  difunto;  nublá- 
ronse sus  ojos  y se  observó  una  conlracion  horrible  en 
sus  labios.— «Todo  esto,  dijo  al  fin,  no  es  mas  que 
hacerme  perder  el  tiempo;  ¿me  io  pagarán?»  Lt 
agente  le  cogió  del  brazo  y le  hizo  entrar  dentro  de 
la  casa.  Allí  no  encontró  otra  cosa  el  empleado  de  la 
policía,  sino  algunos  cuchillos  muy  afilados  y una  es- 
copeta que  decia  Joanon  haber  comprado  «porque  en 
Saint-Cyr  habia  muy  mala  gente»  por  lo  demás  no 
se  halló  ningún  otro  indicio  acusador.  Pero  la  acti- 
tud de  Joanon  dijo  mas  do  lo  que  pudieran  haber  di- 
cho las  pruebas  materiales  mas  evidentes.  Cuahdo 
ibaiL  andíindo  hácia  la  casa  del  juez,  le  pregunto  al 
agente:— «¿Uan  encontrado  un  cuchillo  en  casa  de 
Sas  mujeres?»  «Yo  iba  allí  muy  á menudo.»  Tam- 
bién le  liisío  varias  preguntas  con  respecto  á las  alha- 
jas que  habían  desaparecido , cuya  descripción  le  hizo 
con  admirable  exactitud,  especialmente  la  de  una  re- 
petición. También  le  habló  de  ciertos  papeles  intere- 
santes y del  sitio  en  que  estaban  guardados,  como 
asimismo  de  una  virgen  de  oro  delante  de  la  cual, 
rezaban  aquellas  pobres  mujeres  por  la  noche. — Mi- 
rad, le  dijo , los  asesinos  han  debido  aprovecharse  de 
la  tempestad  y pasar  por  los  morales;  hay  allí  un  si- 
tio desde  el  cual  se  ve,  por  una  ventanilla  todo  lo 
que  hacen  en  la  casa.  Hallóse,  en  efecto , en  la  coci- 
na de  las  víctimas,  encima  del  fregadero  unaventa- 
nita  en  la  que  nadie  liabia  reparado  el  primer  día  y 
que  daba  precisamente  en  frente  del  punto  de  acecho 
que  habia  indicado  Joanon.  M.  Morand  de  Jouffray 
empezó  por  asegurarse  de  que  no  podía  verse  nada 
desde  fuera  durante  el  día  de  lo  que  en  la  casa  pasa- 
ba , asi  como  de  noche  se  dlstinguia  lodo  perfecta- 
mente. 

Al  decirle  á Jounon  qué  dijera  en  qué  habia  ocu- 
pado el  tiempo  la  noche  del  14  de  octubre,  su  tur- 
bación fue  visible.  Dijo,  sin  embargo,  que  la  lluvia 
le  habia  hecho  retirarse  de  su  tierra  de  Gharmanles 
entre  tres  y cuatro  de  la  tarde , que  habia  entrado 
un  momento  en  su  casa;  que  luego  había  ¡do  á la  de 
a pupont  en  donde  habia  estado  quince  minutos,  ú 
quizá  media  hora;  que  al  salir  de  alli  habia  hablado 
un  instante  con  Mandarou.x;  que  en  seguida  se  liabia 
vuelto  á su  casa , saliendo  de  ella  otra  vez  á las  ocho 

y media  para  ir  por  levadura  á casa  del  panadero 
Ifionchon. 

Aquí  estaba  la  dificultad.  Aquel  mismo  dia , que 
era  el  19  de  octubre,  Joanon,  que  ignoraba  que  se  le 
vigilase,  se  fuó  á cusa  de  Pionchon  apenas  hubo  re- 
gresado de  Lyon. 

«Donde  está  Pionchon , preguntó  muy  agitado.» 
Haliiéndosele  dicho  que  estaba  amasando  se  fué  en 
seguida  á buscado.  «Piouchon,  le  dijo  Joanon  en 
cuanto  le  vio , sino  teneis  en  ello  ningún  inconve- 
niente , podréis  declarar,  si  sois  llamado  á hacerlo,  que 
Sdb^o  vine  yo  aquí  á cocer,  y el  viernes  á las  ocho 
y me  la  de  la  noche  á buscar  la  lavandera ; yo  me  he 


lá declaración  que  acabo  de  dar;  si  vos 
s o que  os  digo , nadie  dudará  ya  de  mí.»  Pión 
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chon  no  viú  en  esto  sino  un  servicio  do  vecino  á veci- 
no é iba  ya  á prometer  que  haría  lo  que  de  él  se  exi- 
gía , pero  su  criada  que  era  mas  ladina , conoció  lo 
que  quería  Joanon: — Ya  sabéis,  dijo  esta,  que  fue 
el  15  y no  el  14  el  dia  que  vinisteis  por  la  levadura. 
¿Si  estuvisteis  en  vuestra  casa  el  viernes,  como  de- 
cís , que  teneis  que  temer?  Mi  amo  es  quién  se  raeleria 
en  un  mal  negocio  si  hiciera  lo  que  vos  le  pedís.  Jou- 
non se  mordió  los  labios  y no  replicó  palabra.  Al  dia 
siguiente,  20  de  octubre,  fue  citado  de  nuevo  y sos- 
tuvo lo  que  bahía  dicho  el  día  anterior ; pero  inter- 
pelado con  respecto  á la  fecha , no  se  atrevió  ya  á 
afirmar  de  un  modo  tan  terminante.  Dijo,  que  quizá 
seria  el  1 5 el  día  en  que  fué  á buscar  la  levadura , y 
que , si  era  asi , el  14,  habia  estado  en  casa  de  los 
Vignat  hasta  las  siete  y media  de  la  noche.  Poco  á 
poco  se  fue  descubriendo  que  todas  aquellas  contra- 
dicciones eran  otras  tantas  mentiras.  Entre  otras  co- 
sas, decía  Joanon  que  la  viuda  de  un  tal  Noir  debía 
haberle  visto  cuando  volvía  de  casa  de  Yignal ; en 
efecto,  aquella  mujer  se  habia  encontrado  con  él  en 
la  calle,  pero  habia  sido' á cosa  de  las  ocho  de  la  no- 
olio  , en  lo  mas  recio  de  la  tempestad  y cerca  de  la 
casa  de  las  Gayet , que  distaba  de  la  de  la  declarante 
unos  tres  minutos. 

Joanon  sostenía  ahora,  que  desde  que  la  viuda 
ele  Gayet  se  habia  negado  á casarse  con  él , habia  de- 
jado de  visitar  á la  familia ; lo  cierto  era  que  se  le  ha- 
bía visto  varias  veces  en  aquella  casa  durante  el  ve- 
jráno;  ademas  habia  pasado  la  velada  con  las  Gayet 
el  15  de  octubre-.  En  la  noche  del  14,  poco  tiempo 
antes  de  comotei'se  el  crimen , se  le  liabia  visto  4 
Joanon  en  acecho  en  la  tierra  de  los  morales,  preci- 
samente en'  el  mismo  sitio  en  que  se  habia  bailado  la 
pista  de  los  malhechores  del  14,  cerca  de  un  pozo 
seco. 

Cada  dia  se  fue  aumentando  la  vigilancia  invisible 
que  se  ejercía  sobre  Joanon.  Baltasar  Penet,  guarda- 
bosque de  Saint-Cyr,  lenia  órden  de  espiar  ios  pasos 
mas  insignificantes  y de  guardar  en  la  memoria  las' 
palabras  de  Joanon  por  poca'impoiiancia  que  parecie- 
ran tener.  El  15  de  febrero  al  volver  aquel  de  Lyon, 
Penet  le  vió  entrar  en  la  taberna  de  un  tal  Clemenl 
y se  iué  derechito  á él. — «¿Os  acordáis,  le  dijo,  do 
que  rae  debeis  cinco  francos  por  haber  cuidado  y 
mantenido  vuestros  conejos?» — Ya  sabéis  que  os  los 
pagaré,  contestó  Joanon  de  mal  liumor;  pero  antes, 
tengo  que  volver  por  mi  honor.  «¿Sabéis , le  dijo  el 
imperturbable  Penet  que  os  acusan  por  lodos  estos 
pueblos  inmediatos?  No  está  bien  lo  qué  habéis  he- 
cho; al  menos  debíais  Iiaber  perdonado  á la  niña.»  • 
Joanon  cónlostó  con  aire  pensativo*: — «Yo  he  he- 
cho todo  lo-posible  porque  no  la  matasen , pei'o  no  he 
podido  impedirlo. — ¿Según  eso  confesáis?— ] Oh I 
esclamó  Juanon  viéndose  cogido,  lo  lie  dicho,  pero 
no  lo  firmaré.» 

De  esta  Suerte  iba  siendo  menos  dudosa  de  dia  en 
dia  la  culpabilidad  de  Joanon  y acababa  de  reducír- 
sele á prisión , cuando  de  pronto  una  de  esas  impru- 
dencias providenciales  que  una  seguridad  engañosa 


is  suele  inspirar  al  criminal , vino  á revelar  con  toda 
- 1 claridad  á la  justicia  los  verdaderos  culpables. 


LOS  ASESINdS 
El  1 ;i  de  febrero , un  liombre  y una  mujer  del 
campo,  se  presentaron  en  casa  de  M.  Yergoin,  pla- 
tero de  Lyon , que  vivía  en  la  plaza  de  Albos.  La  mu- 
jer sacó  dos  relojes  de  un  laleguito. — «Quisiéramos, 
le  dijo,  hacer  un  cambio  con  esto;  estos  relojes  pro- 
ceden de  la  sucesión  de  las  Gayet  de  Sainl-Cyr,  ya 
sabéis  de  quien  hablo ; aquellas  mujeres  eran  parien- 
las  nuestras.»  El  hombre  dijo  cómo  so  llamalm  y en 
dónde  tenia  su  domicilio. — ¿Y  no  se  ha  descubierto 
aun  nada  respecto  á los  autores  de  ese  crimen?  pre- 
guntó el  platero. — «¡Oh ! no.» 
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M.  Yergoin  estaba  en  regla  con  la  ley  do  bruma- 
rio  y ya  había  escrito  en  su  registro  el  nombre  de  los 
vendedores , pero  el  recuerdo  de  aquel  crimen  le  hizo 
concebir  cierta  inquietud.  Examinó  los  relojes  con 
mas  detención  y vió  que  las  cajas  tenían  unas  man- 
chas de  un  color  particular,  ocurriúselc  que  aquellas 
manchas  podían  ser  de  sangre  y empezó  á reílcxio- 
nar.  Antes  de  concluir  el  trato  de  venia  ó de  cambio, 
quiso  informarse  mas  y averiguó  que  el  vendedor  lla- 
mado Ghretien  era  pariente  de  otro  píaloro  de  Lyon, 
de  iin  tal  Lanzeas , á quien  fué  4 ver  inmediatamente; 


l.os  relojes  acusadores. 


los  informes  que  este  tedió  lueroii  esceíentes.  «Ctiie-  , 
lien , le  dijo,  es  lodo  un  borabre  de  bien ; podéis  ba-  , 
cer  él  trato  sin  ningim  reparo.»  A pesar  de  esto, 
M.  Yergoin  llevó  los  relojes  al  comisario  de  policía 
de  su  demarcación. 

.Vquellos  relojes  eran  en  efecto  de  las  víctimas, 
pero  no  estaban  comprendidos  en  los  inventarios  que 
se  habían  hecho  judicialmonle  después  de  los  asesi- 
natos; era  evidente  según  esto,  que  cuando  menos, 
Chrelíen  y su  mujer  lialúan  comclido  un  robo  en  per- 
juicio do  los  herederos  de  las  difunlas. 

EM7  de  febrero  registró  la  justicia  la  casa  de 
Chrelien.  La  mujer  ¿quien  se  le  pusieron  los  relojes 
de  manifiesto , empezó  por  decir  con  osa  seguridad 
brutal  que  la  gente  campesina  creo  ser  el  colmo  de  la 
astucia  que  no  liabia  entrado  jamíis  cu  casa  de  nin- 

TO.MO  IV. 


eun  platero  de  Lyon.  Luego,  no  pudíendo  rcsislir  k 
k evidencia,  tuvieron  que  confesar  lo  mismo  la  mu- 
icr  aueel  marido,  que  efectivamente  habían  robado 
los  relojes.  Clireticn  supuso  que  el  20  de  diciembre, 
cu  el  momento  en  tino  un  vecino  del  pueblo  llamado 
l'’ciaircy  hacia  llevar  4 su  casa  un  armario  que  lialuu 
comprado  en  la  almoneda  do  las  Gayet,  había  caído 
ni  suelo  un  bulto  rjuo  había  encima  de  aquel  mueble 
él  tiempo  de  inclinarlo  para  ponerlo  en  el  suelo;  tino 
él  habia  visto  caer  el  bulto  y que  lo  había  cogido, 
hallando  dentro  de  él  los  relojes  con  sus  correspondiett- 
les  llaves  Se  mandó  comparecer  A Eclairey  y k otros 
testigos  do  aipiella  escena;  estos  hombres  declararon 
(lue  en  efecto  Clirotieii  habia  hecho  como  que  se  ba- 
jaba k coger  alguna  cosa  det  suelo,  en  el  dia  y íl  la 
liora  que  decía,  pereque  aquello  no  habia  sido  mas 
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„ ,.,n  nnmma,  porque  tocios  los  muebles  y aquel 

armario  con  ospecialídad  habían  sido  registrados  y 

réconoc/dos  por  todas  parles  antes  de  yenclerlos. 

Según  esto,  Cliretien  no  solo  había  sido  ladrón 
sino  también  asesino ; en  consecuencia,  se  puso  presa 
á la  mujer  y á é\  se  le  echaron  esposas.  Al  verse 
asi,  Ies  dijo  á los  gendarmes : «Según  veo,  soy  yo 
mas  culpable  que  Joanon  supuesto  que  me  cargáis  de 

hierro  de  este  modo.» 

Entre  tanto  se  buscaban  las  huellas  del  asesino  en 
los  relojes  en  cuestión,  salpicados  do  manchas  roji- 
zas lo  mismo  que  las  llaves;  sometidos  estos  objetos 
á una  operación  química  por  un  farmacéutico  de  Lyon 
llamado  M.  Ferranl,  este  halló  que  habían  sido  lim- 
piados con  rojo  de  pulir  para  hacer  desaparecer  las 
manchas  que  había  producido  en  ellos  una  oxidación 
lenta.  Luego  liabian  sido  lavados  y la  sangre  habla 
desaparecido.  También  resultó  de  aquella  esperiencia 
la  prueba  de  que  los  relojes  y sus  llaves  habían  esta- 
do enterrados  antes  de  someterlos  á las  operaciones 
de  que  acabamos  de  hablar . 

llabíanse  encontrado  en  casa  de  Chreíien  670  fran- 
cos en  metálico;  los  consortes  dijeron  que  esta  suma 
procedía  do  los  salarios  de  aquel , como  contra-maes- 
tre de  las  canteras  de  Bachelu  y de  los  ahorros  de  lo 
que  la  producía  el  gallinero  á la  mujer  del  acusado. 

La  justicia  sospechaba  que  no  había  encontrado 
todo  el  metálico,  y por  esto  volvió  á registrar  la  casa 
habiendo  hecho  conducir  allí  á los  esposos,  desde  la 
cárcel  para  que  presenciaran  el  nuevo  reconoci- 
miento. 

nabia  allí  dos  mujeres,  la  suegra  y la  madre  de 
CíireUen,  y su  suegro  Juan-Luis.—  «¿Sabéis,  le  pre- 
guntó el  cabo  de  la  gendarmería  á la  madre  de 
Chretien,  si  vuestro  hijo  tiene  dinero?»  «No  os  lo 
puedo  decir»  contestó  aquella  mujer. 

El  cabo  de  la  gendarmería  registró  primero  una 
alacena  y luego  el  armario  de  la  ropa  blanca:  al 
meter  la  mano  por  detrás  de  un  monloo  de  sábanas, 
tropezó  con  una  cosa  dura  y sacó  un  paquete  envael- 
lo  en  un  pañuelo  rolo ; aquel  paquete  era  pesado  y el 
sonido  de  lo  que  contenia  era  de  oro.  «i  Eolal  ; holal 
Chretien , dijo  el  cabo  Macario  que  era  el  que  es- 
taba practicando  el  reconocimiento , aquí  tenemos 
alguna  cosa  nueva.» 

líabia  en  aquel  paquete,  compuesto  de  un  peda- 
zo de  lana  y de  un  taleguito  de  lela , un  bolsillo  de 
jíerlas  blancas  y dentro  de  él  1 ,580  francos  en  oro. 

«¿De  dónde  procede  esto ? » se  le  preguntó  á 
Chretien  ? ‘ 

«Yo  no  sabia,  de  veras,  que  hubiese  semejante 
cosa  en  nuestra  casa»  contestó  el  interpelado.  Su  rau- 
J^er,  toda  trémula  y desconcertada  fue  serenándose  poco 
apoco  y trató  de  dar  una  esplicacion  satisfactoria.  Se- 
gún su  dicho,  aquella  cantidad  era  suya,  esclusivamen- 
te  suya  y fruto  de  sus  ahorros'desde  que  tenia  doce 

fuéen  1859,  tenia  ya  una 
su  r-iv  f francos , que  no  quiso  que  figurara  en 

lo  aquella  época  había  economizado  Lodo 

cuLio  Viihia  ^as  aves  de  su  corral.  En 

ahoi  I ado  pna  moneda  de  oro  la  reunía 
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á las  demás  para  no  volverla  á sacar.  Chretien  dijo, 
que  el  bolsillo  de  perlas  se  Id  había  dado  su  madre, 
pero  esta  negó  el  hecho  y dijo  que  aqüella  era  la  pri- 
mera vez  que  lo  veia.  Otros  testigos  conocieron  el 
bolsillo  y el  pañuelo  por  habérseíos  visto  á Petra 
Gayet. 

Los  esposos  Chretien  fueron  conducidos  de  nuevo 
á la  cárcel ; la  mujer  estaba  desesperada  y se  agar- 
raba á la  puerta  dé  la  casa,  esclamando: — \Ay!  lya 
no  volveré  jamás  á Saint-Cyr!  ¡Dios  mió!  ¡No  quiero 
volver  á la  cárcel  I — cqCóraol  la  dijo  una  vecina  su- 
ya, si  no  lias  hecho  nada,  ya  volverás  aquí  larde  ó 
temprano.»  La  Chretien  no  contestó  á esto  ni  una  pa- 
lalabra;  su  marido  estaba  muy  tranquilo.  Al  pasar 
por  delante  de  la  casa  de  Gayet,  hizo  una  seña  á uii 
gendarme  llamado  Guillot  y le  dijo: — «Mirad,  esta' 
oasa  es  mia...  soy  un  hombre  rico...  si  me  dejais  en 
libertad,  os  daré  10,000  francos.» 

Jóanon , que  estaba  ya  preso , no  habia  manifes- 
tado tanta  sangre  fría , y su  turbación  rayaba  en  idio- 
tismo; miraba  á todos  lados  sin  fijar  la  vista  en  nin- 
guna parte,  pareciendo  un  autómata  en  todos  sus  mo- 
vimientos. 

Chretien  se  vió  en  los  mayores  apuros,  cuando  se 
le  preguntó  cómo  habia  pasado  el  tiempo  en  la  noche 
del  14  de  octubre.  No  sabiendo  decir  en  qué  sitios 
habia  estado,  ni  á qué  horas,  se  empeñó  en  sentar 
que  habia  vuelto  de  la  cantera  entre  seis  y siete; 
pero  le  fue  forzoso  reconocer  que  no  habia  vuelto  á 
su  casa  hasta  las  ocho  y media.  Otro  tanto  le  pasó  á 
Joanon  que  no  pudo  probar  lo  que  habia  hecho  desde 
las  seis  á las  ocho. 

Cuando  la  mujer  de  Chreíien  compareció  delante 
del  juez  de  la  causa,  quiso  sostener  el  embuste  de  los 
ahorros  personales  hechos  por  ella  á fuerza  de  pa- 
ciencia , por  espacio  de  veinte  años.  El  magisti'ado 
la  hizo  notar  lo  limpio  que  estaba  el  pañuelo  en  que 
se  hallaba  envuelto  el  bolsillo,  y io  estraño  que  era 
que  no  se  hubiese  puesto  amarillo  en  veinte  años. 
UespecLo  al  dicho  de  la  acusada  de  haber  reunido 
aquellos  1 ,580  francos,  moneda  á moneda,  la  hizo  el 
siguiente  cargo : «Yos  no  habéis  pensado  en  que  el 
año  de  éstas  monedas  os  iba  á vender  y descubrir  el 
embuste.  Entre  las  monedas  existentes  en  el  bolsillo 
no  hay  sino  220  francos  que  hayan  sido  acuñados 
antes  del  año  de  1 859 ; hay  otros  200  acunados  des- 
pués de  este  año  y antes  del  de  1852  , y 960  acuña- 
dos desde  1852  á 1859.» — ¿Cómo  habéis  podido  ver 
eso  en  las  monedas?  preguntó  estupefacta  aquella 
mujer. 

Faltábale  á la  justicia  dar  con  el  tercer  asesino, 
pero  yo  tenia  la  vista  fija  sobre  aquel  otro  preten- 
diente á la  herencia  de  las  Gayet  llamado  Dechamps, 
á quien  el  cabo  de  la  gendarmería  habia  visto  es- 
piando loque  pasaba,  el  dia  que  prendió  á Chre- 
lien.  Al  otro  dia  de  la  prisión  de  este,  Dechamps  ha- 
bia dicho  en  la  cantera  llorando  á lágrima  viva: — 
«Ayer  le  ha  tocado  á Chretien  y quizá  mañana  me 
locara  á rnl.»  La  mujer  de  Dechamps  iba  recorrien- 
do los  cuartos  de  sus  vecinos,  implorando  de  ellos  al- 
gunos recuerdos  quo  sirvieran  para  justificarla. — 
«¿No  es  verdad,  la  Guyonnet,  le  decía  á una  dé  ollas, 
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que  aquella  noche  estábamos  acostados  mi  marido  y i —«¿Cuándo  habéis  arrojado  ese  objeto  ai  pozo?« 
yo  á las  siete  y media?  Porque  no  lo  dudéis , nos  van  ^ se  la  preguntó  á la  Dechamps.  Hace  poco , cunleslú 
á acusar.  Bien  recordareis  que  nos  fuimos  á acostar  ! esta. 

á las  siete  y media.»  ' 

El  1 de  marzo  se  hizo  un  registro  en  casa  do 
Dechamps,  y en  los  armarios  se  liallaron  varios  obje- 
tos de  poco  valor  que  habían  pertenecido  á la  viuda 
de  Gayet.  Mientras  se  bacia  el  registro,  el  padre  de 
Dechamps,  á pesar  de  sus  años  y de  sus  enfermedades 
se  entretenía  en  hacer  un  hoyo  en  su  alfalfa.  Mien- 
tras trabajaba,  miraba  á todos  lados;  cuando  de  pron- 
to echó  de  ver  que  una  vecina  le  estaba  observando 
con  mucha  curiosidad.  Entonces  soltó  la  azada  y por 
espacio  de  tres  horas  permaneció  inmóvil  en  el  mismo 


1 * 

Juzgóse  preciso  hacer  otras  pruebas.  La  azuela  o 
hacha  de  viñador  de  que  vamos  tratando , no  pesaba 
menos  de  dos  kilógramos  cuatrocientos  granos;  la 
longitud  de  la  hoja  era  de  treinta  y cinco  centímetros 
por  trece  de  altura;  el  corte  estaba  en  buen  es- 
tado. 

M.  Ferrand  reconoció  en  una  pequeña  superficie 
ligeramente  carbonizada , en  el  trozo  de  mango  que 
liabia  quedado,  que  aquel  instrumento  había  sido  so- 
metido á la  acción  del  fuego.  Si  la  maceracion  en  el 
agua  había  podido  hacer  que  desaparecieran  las  man 

«V  1 " 11^ 
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sitio  con  aire  indiferente.  Preguntado  aquel  buen  . chas  de  la  sangre,  la  acción  previa  del  fuego  había 
niift  nná  iianin  nfniifistó  niifi  nn  Ihicia  nada.  > Dodido  también  fliarlas  al  alterarlas.  El  análisis  no  le 


hombre,  que,  qué  hacia,  contestó  que  no  hacia  nada 
«¿línloncGs  para  qué  es  ese  hoyo?  ¿sin  duda  para 
en  terral’  alguna  cosa?»  A esto  contestó  qué  no  hacia 
ningún  hoyo;  pero  habiéndosele  enseñado,  contestó 
que  estaba  cavando  allí  para  esconder  una  espita  y 
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podido  también  fijarlas  al  alterarlas.  El  análisis  no  le 
dió  al  práctico  sino  algunas  moléculas  de  uva , mez- 
cladas con  tierra  y con  óxido  de  hierro . 

En  el  cubo  del  instrumento,  estaba  aun  metido 
un  pedazo  del  mango  de  madera;  este  mango , parte 

■I  1 M — t Jm.  S-  1«■■.  A A 1 í-m.  ^ A A 
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aleunos  otros  obielos  de  cobre  que  le  había  dado  su  , cortado  y enteramente  roto  á la  altura  del  hierro  no 

P ^ ^ * «rtrKn  hílhílf’ cirlA  mfn  u /inrfnrin  Rmn  fiP.^níiA.íi  ha  ha- 


hijo.  En  efecto,  se  encontraron  enterrados  en  aquel 
sitio  una  mala  espita  ó canilla  y un  pedazo  de  cobre 
de  ningún  valor.  Los  Dechamps  fueron  reducidos  á 

prisión. 

Dechamps  dió  tan  mala  cuenta  de  lo  que  había 
hecho  de  su  persona  en  la  noche  del  1 4 de  octubre, 

^ . .■  -mt  -m-m.  A I ^ TI  I 1 'W% 
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podia  haber  sido  roto  y cortado , sino  después  de  ha- 
ber hecho  esfuerzos  inauditos  para  arrancarlo.  Sin 
duda  que  eran  graves  los  motivos  que  habían  tenido 
los  Dechamps  para  lomarse  este  trabajo ; porque  la 
oarte  que  estaba  oculta  en  el  cubo  no  era  posible 
•impiarla.  Los  esfuerzos  habían  sido  tales , que  según 


como  Chretien^y  JoLon.  Quiso  hacer  creer  que  nun-  ' el  dicho  del  perito  no  hablan  bajeado  de  ciento  los  mar- 
Swí  So  «SL  con  este  úU¡mo“  cuando  lilta  que  había  sido  preciso  dar  para  eslraer  aque 
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aquel  mismo  año  el  uno  hahia  trillado  el  trigo  del 

otro.  . , ,, 

También  había  motivo  de  presumir  que  los  De- 
champs habiau  ocultado  parle  de  los  objetos  robados 
en  casa  de  Gayet;  en  consecuencia  se  majidó  vaciar 
el  pozo  en  presencia  de  la  mujer , el  albañil  Gilet  se 
presentó  con  una  escalera  y una  cuerda  pai  a hacer 
aquella  operación ; la  mujer  miraba  alternalivamenle 
al  magistrado,  al  gendarme  y al  albañil,  y estaba  pá- 
lida como  la  muerto.  El  gendarme  tampoco  apartaba 
de  ella  la  vista;  esto  le  hizo  notar  que  se  acercó  a 
Gilet  y que  le  habló  en  voz  baja  ; Gilet  se  inmutó  y 
acercándose  al  gendarme  le  dijo:  — «Mirad  cabo, 
por  bO  francos  no  haría  yo  lo  que  voy  á hacer.» 
—«I Ahí  lahl  dijo  Macario,  ¿qué  os  ha  dado  aho- 
ra?» Gilet  no  contestó.  El  cabo  de  la  gendarmería 
puso  en  conocimiento  del  juez  que  allí  pasaba  alguna 
cosa  estraordioaria ; Gilet  entre  tanto  metió  la  esca- 
lera en  el  pozo  con  una  cara  muy  triste.  Cuando  la 
Dechamps  vió  que  era  cosa  decidida  el  vaciar  el  pozo, 
se  acercó  con  viveza  al  cabo  y le  dijo : «AlU 
abajo  hay  alguna  cosa  que  yo  no  quisiera  que  se  vie- 
se; si  esto  pudiera  componerse  con  dinero...  El  gen- 
darme la  dejó  con  la  palabra  en  la  boca  ó informó  al 
magistrado  de  loque  pasaba.  Entonces  la  mujer  de 
Dechamps  se  echó  á los  piés  del  juez  y esclamó:  «Sal- 
vad á mi  marido,  yo  soy  la  única  culpable.» 

Vaciado  el  pozo , se  encontró  en  él  un  hacha  ó 
ayiielaaue  se  reconoció  haber  servido  á las  Gayet  en 
la  época  de  las  vendimias ; aquel  inslrumonlo  habia 
desaparecido  de  casa  de  las  victimas  cuando  se  estaba 
haciendo  el  inventario.  Se  habia  tratado  de  desfigu- 
rarlo y el  mango  habia  sido  corlado  cerca  del  hierro. 


fragmento,  que  sin  embargo  habia  resistido.  El  metal 
del  cubo  remachado  en  la  madera  por  los  martillazos 
se  habia  unido  de  tal  modo  al  fragmento  del  mango 
que  el  mismo  perito  no  pudo  separar  una  cosa  de 

otra. 

¿Por  qué  se  habían  hecho  tantos  esfuerzos  para 
destruir  el  hacha?  Los  Dechamps  no  quisieron  dar  es- 
plioaciones  sobre  el  particular ; tuvieron  que  recono- 
cer qne  habían  robado  el  hacha  de  casa  de  las  Gayet 
después  de  cometido  el  crimen ; pero  esto  mismo 
robo  y las  tentativas  hechas  para  destruir  aquel  ins- 
trumento eran  dos  cosas  incomprensibles . 

En  este  estado  so  hallaba  el  sumario,  cuando 
Cliretien  dijo  que  quería  hablar  con  el  fiscal  ¡ esto 
acaeció  el  ¿ de  abril  á la  caida  de  la  larde. 

Compareció , pues , aquel  hombre  en  presencia 
del  magistado,  ycon  voz  ahogada  y visiblemente  con 

Vengo  á manifestaros,  le  dijo,  que  soy  culpa- 
ble V nue  mis  cómplices  son  Joanon  y Dechamps. 
Ef/Ííí--:  Decidla  verdad  desnuda,  Chrelien; 

¿no  teneis  otros? 

Cfirelien:  No,  señor.  , 

P.  Decidme  la  parle  que  habéis  lomado  en  el 

crimen  y sobre  todo  la  que  han  lomado  Joanon  y De 

joanon  ha  nido  ol  qno  ha  coocobido  oke  pro- 

yeolo  oriminai  y oi  que,  asociando  _ 

Ls  celos  y de  su  venganza  ii  la  ambición  de  De- 
ciiamps,  dió  parte  a esle,  no  sé  on  qué  reciia,  doi 
nensamienlo  homicida  que  habia  concebido  , a mí  no 
me  ha  hablado  de  ello  hasta  unos  quince  días  antes 
de  llevarlo á cabo;  la  época  en  que  había  de  perpe- 


iñrse  eJ  c.-ímen  no  estaba  lijada,  como  tampoco  los 
medios  d^ 

vino  Decliaraps  4 avisarme , ó por  mejor  decir  me 
avisd  bailándome  yo  en  medio  de  !a  carretera , do 
que  afiuella  noche  se  babian  de  realizar  los  siniestros 
proyectos  de  Joanon , diciéndome  al  mismo  tiempo 
que  pasase  por  detrás  de  la  caballeriza  de  mi  casa 
para  trasladarme  al  lugar  de  la  cita;  yo  le  seguí  y ya 
nos  encontramos  á Joanon  en  la  líei'ra  de  los  mora- 
les; los  tres  escalamos  la  cerca  de  la  casa  de  las  Ga- 
yet  por  la  parle  en  donde  está  el  pozo;  en  seguida 
entramos  en  la  cocina  en  donde  hallamos  sentados  á 
la  mesa  á las  viudas  de  Desfarges  y de  Gayet , y á la 
bija  de  esla  última  ó sea  á Petra  Gayet ; nos  presen- 
tamos á aquellas  mujeres  so  pretesto  de  pedirlas  asilo 
mientras  durase  la  tempestad;  á los  pocos  instantes, 
Joanon  y Dcchamps,  que  según  creo  iban  armados 
con  un  cuchillo  cada  uno , se  echaron  precipitada- 
mente sobro  aquellas  mujeres ; yo  saii  al  corredor  y 
cogiendo  el  canto  que  rae  habéis  puesto  de  manifiesto, 
voh'f  á entrar  en  la  cocina  en  donde  creo  haber 
herido  en  la  cabeza  á la  viuda  de  Desfarges,  sin  po- 
dei’Io  afirmar  completamente , porque  mi  turbación 
era  estremada. 

Ahora  afirmo,  que  hasta  el  último  momento  tuve 
yo  esperanzas  de  que  el  triple  asesinato  concebido 
por  Joanon  no  se  llevaría  á cabo. 

Después  de  haber  herido  á la  viuda  de  Desfarges, 
yo  me  retiré  al  cuarto  de  las  víctimas , horrorizado 
de  la  escena  en  que  acababa  de  lomar  parte,  y des- 
pués de  haber  dejado  caer  en  el  suelo  de  la  cocina  el 
canlo  de  que  había  hecho  uso. 

El  cuchillo  que  me  habéis  presentado,  debia  per- 
tenecer á las  vícLimasy  se  habrá  encontrado  sin  duda 
en  casa  de  estas,  lo  mismo  que  el  hacha ; Dechamps  es 
quien  se  sirvió  de  este  inlrumento  para  herir  á las 
victimas  en  cuanto  se  las  hubo  arrojado  al  suelo ; sin 
embargo,  tampoco  podría  yo  afirmarlo  así  con  entera 
seguridad.  Repito  que  yo  he  huido  de  aquel  sillo  aco- 
sado por  los  remordimientos  que  no  han  dejado  desde 
entonces  de  perseguirme. 

Yo  no  puedo  decir  cómo  iban  vestidos  Joanon  y 
Dechamps ; mi  turliacion  oj'a  tan  grande  que  tampoco 

podria  decir  si  las  vioLimas  han  dado  algunos  gritos 
antes  de  sucumbir. 

Al  llegar  aquí  , se  halló  Chrelien  tan  turbado  y 
conmovido,  que  el  juez  creyó  que  no  debia  apurarle 
mas  para  que  dijese  lo  que  recordara  del  hecho : era 
liumaDo  y hasta  convenienle  dar  algunas  horas  d6 
respiro  al  acusado  para  que  volviera  en  sí.  Este  no  lo 
había  dicho  lodo ; sin  duda  había  mentido  al  tratar 
e ciertos  poi menores,  pero  no  se  puede  exigii’  mu- 
cho de  una  conciencia  cuando  empieza  á despertarse. 

Cuando  Chretien  volvió  á la  cárcel  era  otro  hom- 
bre (j istmio ; casi  estaba  alegre  y parecía  haberse 
quitado  un  gran  peso  de  encima.— «Quizá  me  he  per- 

Cliriueif  poner  el  lector,  no  es  de 

prereriria  oírTüblar^jSí*^! la  causa.  Quizá  haya  quien 
eslo  tiene  ciprina  i ® tosco  y vulgar,  pero 

la  veraaa  ae  mas  de  ^ invohmiaríainenie 
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dido,  le  dijo  al  primer  carcelero,  pero  no  impoiia, 
tengo  la  conciencia  mas  tranquila  y repitió  al  carce- 
lero lo  que  acababa  de  declarar  al  juez.» — -Cuando 
hemos  entrado , le  dijo , aquellas  pobres  mujeres  es- 
taban sobrecogidas  y Petra  ha  dado  un  grito.  Noso- 
tros hemos  estado  cinco  minutos  delante  de  ellas, 
hasta  que  Joanon  ha  dicho:  i Tfiínos!  que  era  la  se- 
ñal convenida.  Entonces,  yo  he  herido  á la  vieja, 
Joanon  á la  viuda  y Dechamps  á Petra. 

Ai  dia  siguiente,  4 do  abril,  Chrelien  fue  condu- 
cido delante  del  juez;  continuemos  la  redacción  oíl- 
ciat  del  sumario. 

El  juez:  ¿No  teneis  nada  que  añadir  á los  he- 
chos que  me  habéis  revelado  ayer , acosado , se- 
gún vos  mismo  habéis  dicho , por  los  remordimientos 
de  vuestra  conciencia;  no  teneis  nada  que  rectificar  de 
lo  mismo  que  cunfesásleis  ayer? 

Chrelien  : Sí  señor,  asi  es,  que  reconozco  acce- 
diendo á vuestra  demanda,  que  no  he  salido  de  la 
cocina  de  las  Gayet  hasta  después  de  haber  muerto 
las  tres  victimas , al  mismo  tiempo  que  mis  dos  com- 
pañeros y después  que  estos  se  hubieron  lavado  las 
manos  en  un  cubo  que  había  en  la  cocina. 

P.  ¿Puesto  que  estáis  decidido  á decir  iioy  la  ver- 
dad debo  haceros  notar  que  no  es  probable  que  no  os 
hayais  hecho  con  el  canto  que  os  ha  servido  para  ma- 
lar á vuestra  lia  sino  en  el  acto  de  la  corta  y deses- 
perada lucha  que  se  Iravó  entre  las  víctimas  y sus 
agresores,  ni  tampoco  el  que  hayais  salido  en  una  no- 
che tan  oscura  y tempestuosa  á buscar  un  canlo  al 
corredor  de  la  casa  de  Gayet  ? 

R.  Reconozco  que  me  he  apoderado  de  aquel 
canlo  en  la  cocina  y que  he  herido  con  él  á mi  lia, 
mientras  Joanon  y Dechamps  acababan  á navajazos 
con  la  viuda  de  Gayet  y con  su  hija  Petra. 

P.  Supuesto  que  habéis  asistido  á todo  este  dra- 
ma sangriento , servios  precisar  mejor  de  lo  que  lo 
habéis  hecho  ayer  la  parle  que  cada  uno  de  vosotros 
ha  tomado  en  él. 

ll.  Como  ya  he  dicho,  yo  herí  á la  viuda  de  Des- 
farges con  el  canto  que  me  habéis  presentado,  y 
aquella  mujer  ha  caído  á mis  piés  sin  dar  ninguna 
señal  de  vida  mientras  Joanon  y Dechamps  daban  de 
puñaladas  á la  viuda  y á su  hija  Petra,  Las  tres  mu- 
jeres han  caído  simultáneamente  y sin  gritar,  á es- 
cepcion  de  Petra,  que  dió  un  grito  tan  débil  que  no 
es  posible  que  lo  haya  oido  ningún  vecino. 

P.  ¿Quién  ha  dado  la  señal  del  asesinato,  ejecu- 
tado con  tan  cruel  y desdichada  inteligencia? 

11.  Joanon  con  la  palabra  [ vamos ! que  era  la  se- 
ñal convenida. 

P . ¿Cómo  habéis  podido  haceros  con  el  canto  sin 
ser  visto  de  las  víctimas? 

, R.  Aquel  canto  estaba  á mi  lado  en  el  suelo.  Yo 
no  sé  si  Joanon  y Dechamps  se  habían  provisto  de  cu- 
chillos ó los  de  que  se  sirvieron  eran  de  las  víctimas. 

P.  Esevidenle  que  titubeáis  para  decir  la  verdad; 
el  hecho  en  si  mismo , las  proporciones  del  crimen 
en  que  estáis  comprometido,  demuestran  que  os  ha- 
bíais puesto  anteriormente  de  acuerdo , respecto  á la 
parle  qae  cada  uno  de  vosotros  había  de  lomar  en  él; 
también  es  probable  que  cada  cual  sabia  desde  mu- 


LOS  ASESINOS  BE  SAliNT-CYB 


42  i 


dio  antes  la  victima  que  le  Locaba  sacrificar,  y por 
consiguiente  que  todos  debíais  ir  ya  armados  cuando 
penetrasteis  en  la  cocina  de  lasGayet. 

11,  Reconozco  que  yo  cogí  el  canto  en  una  tapia 
inmediata  a mi  casa  en  el  momento  en  que  , acompa- 
ñado de  Bechamps  me  dirigía  á la  de  las  Gayet,  cer- 
ca de  la  cual  encontramos  A Joanon  en  !a  tierra  do 
los  morales : cuando  Becliaraps  vino  a buscarme  se- 
lian  las  seis  y media  poco  mas  ó menos ; ayer  me 
equivoqué  al  decir  la  hora  y eran  ya  cerca  de  las  sie- 
te cuando  nos  inlrodugimos  en  casa  de  las  viudas,  so 
prelesto  de  refugiaimos  allí  mientras  pasaba  la  tem- 
pestad- Antes  de  atravesar  el  patio,  Joanon  había 
resuello  que  él  acomeleria  á la  viuda  de  Gayet,  Be- 
cbamps  á Petra  y yo  á la  viuda  de  Desfarges,  y que 
él  nos  daría  la  señal  para  hacerlo  diciendo:  \n(mos\ 
Después  de  cometido  el  crimen  yo  mismo  be  arroja- 
do la  piedra  en  el  cubo  en  donde  so  lia  encontrado. 

P.  ¿Es  cierto,  qne  el  hacha  d azuela  que  yo  os 
he  enseñado  ha  servido  para  cometer  el  crimen  del 
i 4 de  octubre  y todas  las  presunciones  acusan  A Be- 
champs de  haber  sido  quien  ha  hecho  uso  de  ella? 

R.  Reconozco  que  la  viuda  de  Gayet  que  ora  la 
que  había  agarrado  el  hacha  para  defenderse  fue  des- 
armada por  Bechamps  el  cual  se  sirvió  de  ella  para 
degollar  A la  viuda  de  Desfarges  y A Petra. 

P.  ¿Quién  ha  escondido  entre  el  trigo  el  cuchillo 
que  os  he  puesto  de  manifiesto  y la  azuela  detrás  de 
la  prensa? 

R.  No  sé  quién  ha  escondido  el  cuchillo , pero 
creo  fuese  Bechamps  el  que  puso  el  hacha  detrás  de 
la  prensa;  tampoco  he  reparado  si  el  mango  del  hacha 
estaba  manchado  de  sangre  , pero  es  muy  probable. 
P,  ¿Quién  de  vosotros  llevaba  la  lámpara  que  se 

ha  encontrado  en  la  cocina? 

R.  Bechamps,  y repito  que  en  aquel  momento 
hemos  salido  los  tres  de  a cocina  para  ir  al  ciiar-lo  de 
las  víctimas. 

P.  ¿No  ha  sido  entonces  cuando  habéis  robado 
los  dos  relojes  que  fuisteis  luego  A venderá  Lyon? 

R.  SI  señor , reconozco  que  entonces  los  saqué 
del  guardaropa  y también  confieso  que  el  dia  que 
Eclairey  fué  A llevarse  el  armario , ios  había  yo  lle- 
vado escondidos  para  que  se  creyera  que  me  ios  ha- 
bía encontrado, 

P.  ¿No  habéis  robado  mas  objetos  que  esos? 

R.  No  he  tomado  nada  mas. 

P,  ¿Qué  objetos  son  los  robados  por  Antonio  Be- 
champs y por  Joanon? 

R.  Esos  dus  han  debido  apoderarse  del  dinero  y 
de  las  alhajas ; pero  no  puedo  decir  nada  de  fijo  sobre 
el  particular. 

P.  No  es  probable  que  vos  no  hayais  tratado  de 
sacar  tanta  parte  del  robu  como  Joanon  y Bechamps. 

R.  No  he  pensado  en  tal  cosa;  en  primer  lugar, 
porque  hemos  estado  allí  muy  poco  tiempo , y por  otra 
parle , porque  liorrorizado  del  crimen  que  acabába- 
mos de  cometer,  estaba  impaciente  por  volverme  A 
mi  casa. 

P.  ¿No  han  salido  Bechamps  y Joanon  de  la  casa 
do  las  Gayet,  al  mismo  tiempo  que  vos? 

R.  Sí  señor,  pero  cuando  hubimos  escalado  los 


tres  por  junto  al  pozo  la  pequeña  pared  que  separa  el 
palio  del  resto  de  aquella  casa , dejé  A Joanon  y A 
Bechamps  en  la  tierra  de  los  morales ; no  sé  A donde 
han  ido  estos  entonces,  pero  presumo  que  el  segundo 
ha  ido  A casadel  primero,  quizá  por  dislinlos  caminos. 

P.  ¿Con  qué  objeto  creois  que  ha  ya  ido  Bechamps 
A casa  de  Joanon? 

R.  Supongo,  que  con  el  de  repartirse  los  objetos 
robados. 

P.  ¿Es  probable  que  desde  el  14  de  octubre  no 
les  hayais  pedido  cuenta  al  uno  ú al  oli'o  de  aquella 
repartición? 

R.  No  señor;  no  les  he  pedido  cuenta  de  nada. 

El  mismo  dia  se  carea  A Bechamps  con  Chretien 
y aquel  persiste  en  negar  su  complicidad  en  los  crí- 
menes del  14  de  octubre. — dTú,  le  dice  Chretien  sin 
titubear  y mirándole  cara  A cara , has  sido  uno  de  mis 
cómplices.»  Tü  me  liabias  dicho  quince  dias  antes; 
«.íoanon  no  puede  perdonar  A la  viuda  de  Gáyete!  no 
babor  querido  casarse  con  él ; si  nosotros  le  ayudáse- 
mos A. vengarse,  heredaríamos.» 

Bechamps , al  verse  interpelado  por  Chretien  de 
este  modo,  escíama: — ¿Yo  he  dicho  eso? 

— «Si,  le  contesta  Chretien  con  firmeza;  me  lo 
has  dicho  un  dia  que  nos  hemos  encontrado  delante 
de  la  cantera,  cerca  de  la  Croix-Dillet,  volviendo 
juntos  de  merendar.  También  fuiste  lü  quien  A las 
seis  y media  de  la  larde  del  14  viniste  A decirme  que 
liabia  llegado  el  momento  de  hacer  lo  que  leniamús 
pensado , porque  el  mal  tiempo , nos  favorecían  mu- 
cho para  ello.» 

IJec/iamps:  Vo  no  he  dicho  eso;  yo  no  lie  salido 
de  mi  casa;  ¿cómo  eres  capaz  de  acusarme  de  una 
cosa  semejante? 

Chretien : No  digo  mas  que  la  verdad ; tü  eres  el 
que  me  has  arrastrado  at  crimen.  (AI  magistrado.) 
Avisado  yo  por  Bechamps,  le  he  seguido,  aunque  no 
sabia  si  llevaba  armas  ó no,  pero  él  rae  ha  dicho. 
«Armate  de  algo  con  que  malar.»  Eutonces  fue  cuan- 
do yo  cogí  de  encima  de  una  pared  de  piedras  el 
canto  que  me  habéis  presentado , y en  unión  de  Be- 
champs atravesó  los  prados  para  ir  A casa  de  las  Ga- 
yet. Los  dos , hemos  escalado  la  pared  para  entrar  en 
la  tierra  de  los  morales,  en  donde  hemos  encontrado 
A Joanon , que  estaba  en  frente  de  la  venlamta  que 

da  luz  al  fregadero  de  la  cocina.  , , . 

Dechfnnps  A Chretien : Eres  un  falsario  y uo 
orabusLero;  si  me  acusas,  es  porque  tú  solo  has  co- 

p.  ¿Es  enemigo  vuestro  Chretien,  haneis 
alguna  disputa  en  otros  tiempos? 

**  />ccha>nps  : No  señor. 

P.  ¿Entonces,  quó  interés 

saros? 

II.  No  lo  sé. 

p.  Pues  ¿cómo  esplicais  el  que  ahora  os  acuse 
de  un  crimen  tan  atroz? 

R.  llace  mal  en  acusarme , yo  no  he  salido  do 
mi  GASA, 


¡a  tener  en  acu- 


CAUSAS 

“ Chrelien  , continuando  su  narración  : Joanon  nos 
díio  entonces  que  nos  ínirodiicíriamos  en  la  cocina  so 
nrelesto  de  ir  ú refugiarnos  allí  á causa  de  la  lem- 
nestad  que  había  y que  cuando  él  dijera  ¡ tJnMtosI  rae 
arrojase  yo  sobre  la  viuda  de  Desfarges  Deobamps 
sobre  Petra  y que  él  se  encargaría  de  la  viuda  de  Ga- 
yet.  Cuando  escalamos  la  pared , cerca  del  pozo , Joa* 
non  iba  delante , Dechamps  el  segundo  y yo  el  élli- 
ino.  En  este  érden  entramos  en  la  cocina,  cuando 
aquellas  infelices  acababan  de  cenar;  nos  recibieron 
bien  y hasta  se  levantaron  para  ofrecernos  sillas. 

Dechamps-.  Chretien  es  un  gran  folsarío,  un 
gran  canalla,  un  gran  embustero  que  no  puede  acu- 
sarme de  nada  de  todo  eso ; jamás  podrá  proba i que 
yo  estaba  con  él. 

Chreden  refiere  el  triple  asesinato  del  mismo  mo- 
do que  antes. 

Dechamps:  Cliretien  es  un  galopín,  un  infame, 
cuando  se  atreve  ú decir  todas  esas  cosas ; yo  estaba 
en  mi  casa . 

Chretien:  En  seguida  se  han  lavado  ¡as  manos, 
y después  do  haber  registrado  la  alacena  de  la  coci- 
na han  pasado  á la  pieza  en  que  dormían  aquellas 
mujeres;  Dechamps  llevaba  la  lámpara  que  ardia  en 
la  cocina  y yo  he  cogidodel  guarda-ropa  que  había  en 
la  pieza  los  dos  relojes  que  he  ido  á vender  á Lyon, 

Dechamps : Diga  Chretien  lo  que  quiera , nunca 
podrá  probar  que  yo  no  estaba  en  mi  casa  en  el  mo- 
mento en  que  se  cometió  el  crimen.  No  quiero  decir 
nada  mas , y no  saldré  de  aquí. 

P.  Si  Chretien  no  dijera  la  verdad , vos  no  ha- 
bríais tenido  interés  en  hacer  desaparecer  el  hacha 
en  cuanto  fue  descubierta  detrás  de  la  prensa , ní  en 
ocultarla  por  espacio  de  tres  dias  detrás  de  una  cuba 
hasta  llevárosla  clandestinamente  á vuestra  casa  den- 
tro de  un  talego , para  romper  el  mango  y quemar- 
lo; ni  tampoco  lo  hubiera  tenido  vuestra  mujer  en 
arrojarla  al  pozo. 

U.  Yo  he  obrado  asi , sin  saber  por  qué ; yo  es- 
taba en  mi  casa  cuando  se  cometió  el  crimen  y do 
aquí  no  me  sacará  nadie. 

En  este  careo  hay  mucha  mas  vida  que  en  el  in- 
teiTogalorio  aislado  del  sumario.  El  de  Joanon  con 
Chretien,  aunque  de  distinto  carácter,  no  es  menos 
interesante. 

Chretien,  repite  todo  lo  que  lleva  dicho  cuando 

está  delante  de  Joanon,  que  le  contesta:  ((¿Cómo 

puedes  tú  acusarme  de  haber  tomado  parle  en  el 
crimen?» 

— Sif  síy  Joanon,  te  acuso,  contesta  Chretien 
con  energía ; te  acuso  porque  eres  culpable  y porque 
nos  has  inducido  á todos  á cometer  el  crimen. 

A Joanon  no  se  le  pudo  sacar  nada  mas  por  en- 
tonces. 

Por  la  larde  dijo  que  quería  ver  al  magistrado, 
lo  cual  dió  margen  á creer  que  iba  á confesar ; pero 
cuando  estuvo  en  presencia  del  juez,  se  contenió  con 
lepetir  una  porción  de  veces:  «¡soy  inocentel» 

JEIjuez:  Sin  embargo,  habéis  sido  careado  con 
uelien  que  os  ha  recordado  todas  las  circunstan- 
las  e un  crimen,  cuyo  instigador  habríais  sido. 

oanon . Bien  he  oido  que  Chretien  me  acusaba, 


CÉLEBRES. 

j pero  oslaba  yo  tan  turbado , que  ni  siquiera  le  he 
• lu'sfo. 

P.  Vuestra  turbación  no  ha  podido  ser  tal 
no  hayais  visto  á Chretien  que  estaba  á cuatro  ¡tasos 
de  vos. 

a.  Sin  embargo,  mi  turbación  rae  ha  impedido 
verle. 

P.  Le  lialíois  visto  tanto,  que  lo  liabeis  dirigido 
la  palabra. 

11.  Reconozco  haberle  baldado , pero  no  le  he 
visto. 

Este  dicho  de  Joanon,  á pesar  de  lo  inconcebible 
que  es,  tiene  sus  razones ; Joanon  quiere  dar  á en- 
tender con  él  que  ni  siquiera  conoce  de  vista  á Chre- 
tien. Entonces  se  manda  comparecer  á este  último. 
((Jamás  he  visto  ú ese  hombre»  dice  Joanon  con  frial- 
dad.— «¡Canalla!  esclaraa  Chretien,  bien  me  has 
visto  en  la  tierra  de  los  morales , y yo  á tí , por  mi 
desgracia.  Tú  eres  quien  todo  lo  íia  hecho,  y á no 
ser  jior  ti , no  me  hallarla  yo  en  este  sitio. 

Joanon : Esta  es  la  primera  vez  que  yo  hablo  con- 
tigo en  toda  mi  vida. 

Chretien:  No  te  lie  visto  amenudo,  es  verdad; 
pero  le  he  visto  demasiado  bien  y te  he  liablado  la 
noche  del  14  último  en  la  tierra  de  los  morales,  á 
oosa  de  las  siete. 

Joanon  al  magistrado : Buscad  los  culpables  yJos 
encontrareis. 

El  juez  á Chretien : ¿En  qué  sitio  de  la  tierra  de 
los  morales  estaba  Joanon? 

R.  En  frente  de  la  ventanita  del  fregadero  de  la 
cocina  por  donde  se  puede  ver  todo  lo  que  pasa  on 
aquella  pieza.  .loanon  nos  dijo  que  aquellas  mujeres 
estaban  cenando  y nos  designó  á cada  cuál  nuestra 
víctima. 

Joanon:  Ese  hombre  tiene  ganas  de  hacer  otras 
confesiones  mas  completas  y mejores ; ponednos  á los 
dos  en  un  mismo  calabozo  por  espacio  de  una  hora  y 
yo  i'espondo  de  r¡ue  dirá  otra  cosa  muy  distinla. 
Guando  yo  haya  confesado  á Chretien,  no  me  acu- 
sará mas.  Ese  hombre  no  sabe  Lodos  los  servicios  que 
yo  puedo  hacerle,  tanto  á él  como  á sus  hijos.  No 
sabe  que  mi  familia  es  rica.  Ese  pobre  muchacho 
no  sabe  (pie  yo  le  (ptiero  como  á un  hermano  y (¡ue 
liana  por  él  lodo  lo  (pie  pudiera.  Concededme  lo  que 
os  pido  para  que  conozcáis  á fondo  ésto  negocio. 

El  i uez  á Chretien ; ¿ Oís  lo  que  dice  ese  hombre? 
— Ya  le  oigo  y me  mantengo  en  lo  dicho,  porque 
es  la  pura  verdad. 

Y Chretien  repite  lodo  que  les  había  encargado 
Joanon  antes  de  cometer  el  crimen. 

Joanon,  interrumpiéndole:  Yo  no  he  hablado  de 
tal  cosa...  yo  estaba  en  mi  casa...  Permitid , señor 
juez , que  yo  hable  una  hora  con  él ; yo  haré  que  se 
retracte.  (A  Chretien).  Amigo  mió,  tú  crees  intjo- 
rar  tu  posición,  pero  te  engañas;  no,  nosotros  no 
podemos  morir  mas  (pie  una  vez...  Reílexiónalo 
bien...  (Al  juez.)  Ese  hombre  quiere  salvar,  sin 
duda  á su  hijo,  que  habrá  sido  su  cómplice. 

Chretien : Mi  hijo  está  ausenté  de  Saint-Cyr  hace 
tres  años,  y el  14  de  octubre  estaba  á mas  de  ciento 
sesenta  leguas  de  aquí. 
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Esto  era  cierlo.  .loanon  volvió  ú dirigirse  ai  ma- 
gistrado.—«Espero  le  dijo,  que  Deohamps  liablará 
mejor  qiio  esla.i> 

Bl  juez:  ¿Con  que  sabéis  que  Dechamps  es  cul- 
pable? 

Jonnon : Lo  que  yo  digo  es , que  si  Dechamps  es 
culpable  , lo  confesará. 

Chrdlen,  entre  tanto  sigue  declarando.  «Joanon, 
dice , fue  el  primero  que  entró  en  la  cocina,  n 

¡Siempre  soy  yo  el  primero!  esclama  Joanon. 

Chrelicn,  prosigue  sin  inmutarse. 

Joanoú : Todo  eso  es  una  sarta  de  mentiras ; yo 
estaba  en  mi  casa...  Yo  me  intereso  por  Chretien, 
fjiie  no  es  malo,  ni  yo  tampoco;  será  razonable  ij  ijo 
cuídnró  de  su  mujer  y de  sus  hijos , si  confiesa  como 
es  debido. 

Chrdíien,  con  viveza;  | Canalla  1 mi  mujer  y mis 
hijos  no  necesitan  que  lü  los  cuides. 

Joanun : Si  hace  que  me  maten,  no  podré  cuidar 
de  su  mujer  y de  sus  hijos.  Por  lo  demás  soy  ino- 
cente. 

P.  Si  sois  inocente , ¿ por  qué  os  acusa  Chretien  al 
acusarse  á sí  mismo? 

R.  Yo  no  lo  sé;  quizá  quiera  salvar  á alguno  de 
los  suyos;  ¡pobre  mozol  quiere  sincerarse,  pero  agra- 
va su  posición. 

'Chretien  acaba  de  referir  los  hechos: — Chretien 
contará  lo  que  quiera , dijo  Joanon , pero  yo  soy  ino- 
cente ; mirad , señor  juez , dejadme  una  hora  á solas 
con  Chretien ; yo  os  aclararé  todas  estas  cosas,  si  bebe- 
mos una  botella  juntos;  él  sabe  muy  bien  que  mi  fa- 
milia es  rica,  difiero  no  falta;  mis  padres  no  habrán 
dejado  de  depositar  una  cantidad  para  mis  gastos  en 
la  cárcel.  Os  suplico  que  nos  dejeís  solos  una  hora 
nada  mas,  yo  quiero  ilustrar  á la  justicia,  y luego 
añadió:— Que  diga  Chretien  cómo  iba  yo  vestido. 

Chretien  : No  puedo  decirlo  porque  no  he  repa- 
rado en  ello. 

En  los  últimos  dias  de  la  instrucción  del  proceso, 
sucedió  una  cosa  que  vino  á disipar  todas  las  dudas 
que  pudiese  haber  aun  sobre  la  complicidad  de  De- 
cliamps.  Su  padre , aquel  anciano  enfermo  á quien 
hemos  visto  tratando  de  enterrar  algunos  objetos  de 
poco  valor  robados  en  casa  de  las  víctimas , fue  pues- 
to en  libertad  á los  pocos  dias.  Aquel  desdichado  vol- 
vió á su  casa  con  la  cabeza  irasloimada  y se  arrojó  á 
la  fuente  de  Saint-Cyr  en  donde  se  ahogó  á pesar  de 
no  haber  en  el  pilón  sino  metro  y medio  de  agua. 

Dechamps  no  manifestó  el  mas  mínimo  dolor  al 
saber  esta  nueva , por  el  contrario , desde  aquel  mo- 
mento pareció  estar  mas  alegre  y tranquilo.  Sin  duda 
que  aquel  rnaWado  se  alegraba  interiormente  do  ver 
desaparecer  un  testigo  que  podía  serle  fatal.  ¡Y  este 
testigo  era  su  padre! 

Tales  eran  los  datos  reunidos , cuando  el  i 1 de 
mayo  el  tribunal  imperial  de  Lyon , para  las  causas 
criminales  presidido  por  M.  Fleunj  Dnrien , reque- 
rido al  electo  por  el  procurador  general , mandó  pa- 
sar á la  audiencia  del  Ródano , la  causa  formada  con- 
tra los  cinco  acusados  Juan  Joanon,  Antonio  De- 
cliams  , Juan  Fi-ancisco  Glirellen , María  Yiard , mujer 
do  Dechamps  y Antonia  Peimoux,  mujer  de  Chretien, 


acusados  de  asesinato,  de  robo  y de  complicidad  en 
estos  crímenes. 

El  7 de  junio  se  abrieron  estos  debates  aguar- 
dados con  impaciencia  por  una  población  á quien  ha- 
bía conmovido  vivamente  la  monstruosidad  de  los 
alentados  cometidos  en  Sainl-Cyr  como  sucede  siem- 
pre en  causas  de  esta  importancia , el  pretorio  so  ha 
ensanchado , sacriQcando  parte  del  terreno  que  está 
destinado  para  el  público ; en  el  caso  presente  hay 
que  oir  á setenta  y nueve  testigos.  .Atendida  la  natu- 
raleza particular  de  este  asunto  se  prohibe  la  en- 
trada en  la  audiencia  á las  señoras. 

M.  Baudrier  preside;  M.  Gaulot,  procurador  ge- 
neral y ai.  de  Lufjrevol  sustituto , se  colocan  al  lado 
del  ministerio  público.  J/.  ü/arje.’mffd  defiende  á De- 
champs; i)í. Zancón  á Chretien  y M.  Dubost  á Joanon. 

C iretien  se  presenta  el  primero ; es  un  hombre 
de  bastante  estatura,  de  frente  pequeña,  de  ojos  chi- 
quitos, vivos,  que  no  están  quietos  nunca;  de  bigote 
rubio,  y por  lo  demás,  va  vestido  como  un  hombro 
del  pueblo  que  tiene  con  que  pasar.  Joanon  tiene  una 
frente  despejada  y que  indica  inteligencia;  el  pelo 
corlo,  los  ojos  saltones  y la  nariz  aplastada;  está  pá- 
lido y lleva  la  cabeza  caída;  va  vestido  como  un  liom- 
bre  del  campo.  Su  figura  y su  actitud  respiran  hipo- 
cresía ; al  sentarse , se  santigua.  Dechamps  anuncia 
una  gran  fuerza  corporal  y una  energía  de  carácter 
salvaje.  Ya  vestido  como  un  trabajador  en  día  do  fiesta. 
¡Las  dos  mujeres  llevan  luto  por  las  victimas. 

Se  lee  el  acia  de  acusación  en  la  que  se  repro- 
ducen todos  los  hechos  de  que  ya  tenemos  conoci- 
miento , este  documento  está  redactado  con  tanta  sen- 
cillez como  laconismo. 

En  seguida  se  hace  salir  de  la  audiencia  á lodos 
los  acusados  á escepcion  de  Chretien. 

El  presidente  á Chretien  : ¿Os  ratificáis  en  todo 
lo  que  habéis  confesado  en  los  interrogatorios? 
Chretien  , con  voz  débil : Sí. 

El  presidente : Repetid  lo  que  habéis  dicho  an- 
teriormente. 

Chretien:  Quince  dias  antes  de  cometerlo,  ha 
sido  cuando  Dechamps  me  ha  hablado  de  este  crimen . 
Me  dijo  que  Joanon  quería  casarse  con  su  prima  y que 
si  le  ayudaba,  heredaríamos.  El  14  de  octubre  me 
dijo  en  medio  de  la  carretera  que  ya  era  hora  de  co- 
ger alguna  cosa  (haciendo  un  esfuerzo)  para  matar. .. 
Yo  he  cogido  una  piedra.  En  seguida  nos  hemos  pues- 
to en  marcha  en  dirección  de  los  morales  en  donde 
Joanon  nos  aguardaba.  Este  estaba  mirando  lo  que 
pasaba  en  la  casa,  por  una  ventanilla  de  la  cocina. 
Entonces  nos  designó  la  víctima  que  debía  sacrilicai’ 
cada  cual.  La  señal  para  hacerlo  era  la  palabi’a: 
l enífío-í ! pronunciada  por  él.  Hemos  penetrado  en  la 
c-nsa  por  !a  brecha  que  hay  en  la  pared  junio  al  pozo 
V por  la  puerta  del  colador  que  estaba  abierta,  lie- 
mos entrado  en  la  cocina...  Los  Gayel  estaban  ce- 
nando y nos  recibieron  bien.  Al  cabo  de  un  moraento 
nos  hemos  arrojado  sobre  ellas...  yo  no  !a  he  dado  á 

mi  victima  sino  un  solo  golpe. 

El  presidente:  En  los  autos  consta  lo  contrario; 

la  habéis  dado  varios  golpes. 


I 


. V JVLn  y Joanon  á la  viuda. 

""'T  in  liemos  regislrado  la  coclüa,  los  cuar  os  y 
. san  brisca  de  dinero  y Decliamps  nos  alum- 

monees  he  olvido  yo  [os 

V cada  cual  se  ha  llevado  su  parle  a LuH-O. 
Al  relirarme  lo  he  hecho  por  la  parte  de  la  casa 
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P.  Consta,  sin  embargo , de  autos  que  sois  hom- 
bre de  malas  costumbres. 
l\.  Pero  no  es  verdad. 

P.  ¿riabeis  pedido  la  mano  de  la  viuda  de  Gayet? 
K.  Sí , hace  cuatro  años. 

P.  ¿Y  no  la  habéis  vuelto  á pedir  después? 

R.  No. 

P.  Sin  embargo , se  lo  habéis  confesado  asi , al 


lo  Af  Renet  v he  entrado  en  la  mia  por  los  prados.  . . - 

de  M.  lienei  y nc  uu  ^ ^ inspector  y al  de  paz. 


No  lo  sé* 

¿Qué  hora  era  cuando  volvisteis  ñ vuestra 

Las  ocho.  ■ . , „ 

¿ A qué  hora  habéis  entrado  en  casa  de  las 


iTn  ifl  tierra  de  los  morales  fue  en  d 
de  mis  cómplices  que  lomaron  una  dirección  opuesta. 

P.  ¿Por  qué  no  ha  ido  Dechamps  con  vos/ 

R. 

P. 

casa? 

R. 

P. 

Gayet? 

R.  A las  siete. 

p.  ¿Cuánto  tiempo  habéis  estado  allí  antes  de  co- 
meter los  asesinatos? 

R.  De  cinco  á diez  minutos. 

P,  ¿Es  esta  la  pura  verdad?  No  puede  darse  en- 
tero crédito  á vuestra  declaración,  porque  en  primer 
lugar,  debáis  haber  hablado  varias  veces  con  De- 
cliams  de  vuestro  inicuo  proyecto  y en  segundo  debo 
haberos  locado  mayor  parte  en  el  i’obo. 

R.  No , señor. 

El  presidente  recuerda  la  tentativa  de  venta  de 
los  relojes  y las  esplicaciones  contradictorias , inad- 
misibles dudas  por  Cliretien , asi  como  la  invención 
del  robo  al  llevarse  el  armario. 

Chreiien',  Eso  lo  hice  para  que  no  se  sospechase 
de  mí. 

El  presidente : ¿Do  dónde  proceden  los  1,580 
francos  encontrados  en  el  bolsillo  de  perlas. 

R.  Ese  dinero  y el  bolsillo  eran  de  mi  mujer  ita- 
cia  ya  mucho  tiempo. 

El  presidente  recuerda  las  esplicaciones  contra- 
dictorias de  la  mujer  de  Chreüen  á propósito  de  aque- 
lla cantidad. 

— Indudablemente , dice , ese  dinero  provenia  do 
un  robo;  ¿cómo  liabia  de  guardarlo  vue.sLra  mujer 
tanto  tiempo  sin  sacar  partido  de  él  y cómo  esplicuis 
vos  el  que,  después  de  cometido  luyáis  tratado  de 
emplearlo  entrando  en  tratos  respecto  á la  adquisi- 
ción de  un  prado  ? 

R.  Ya  queríamos  comprarlo  mucho  antes  de  esa 
época. 

P.  _ Dejando  aparte  otros  cargos  que  podría  hace- 
ros, bien  conocéis  que  os  seria  imposible  probar  la 
coartada.  ¿Reconocéis  hoy  que  cuando  Galbry  os  en- 
contró, acabábais  du  cometer  el  crimen? 

R.  Si , señor. 

En  seguida  se  hace  entrar  á Joanon. 

hl presidente'.  En  el  proceso  aparecéis  bajo  un 

aspecto  bien  triste;  los  unos  declaran  que  sois  un 

hombre  relajado;  los  otros  dicen  que  sois  un  fal- 
sario. 

Joanon ; Habladurías  de  las  gentes  de  Saint-Cyr, 

maU  mieslru  familia.  Es- 

niño  imputa  como  un 

u'oorecien  nacido. 


R.  Era  tanto  lo  que  se  me  mortificaba  entonces, 
que  yo  no  sabia  lo  que  decia. 

P,  ¿No  se  vió  muy  contenta  la  viuda  de  Gayet  de 
encontrar  un  motivo  para  negaros  la  entrada  en  su 
casa?  ¿Habéis  vuelto  á ir  ú,  ella  después? 

R.  No...  no  he  vuelto  á visitar  á aquellas  des- 
graciadas. 

P.  Algunos  testigos  declaran  que  vos  las  ame- 
nazábais. 

R,  No  es  verdad. 

p.  ¿No  habéis  estado  en  casa  de  aquellas  muje- 
res la  víspera  del  crimen? 

R.  No. 

P.  Yos  habéis  diclio  que  habíais  pasado  alli  la 
velada  el  15  de  octubre. 

R.  No  es  cierto;  Laroche  ba  desfigurado  el  hecho. 
P.  No  es  ese  hombre  el  único  que  lo  revela.  Pero 
hay  otra  cosa  que  viene  en  apoyo  de  todo  esto;  es 
^ preciso  decir,  que  vos  andábais  siempre  espiando  la 
ocasión  de  maltratar  á aquellas  infelices.  La  viuda  de 
Robier  ha  visto  llorar  á la  de  Gayet  delante  de  vos, 
con  quien  tenia  miedo  de  quedarse  sola. 

R , No  es  asi . 

P.  Yos  habéis  establecido  una  especie  de  obser- 
vatorio en  la  tierra  de  los  morales,  y asi  se  lo  ha- 
béis dicho  á María  Yignat. 

R.  Yo  no  be  dicho  eso. 

El  presidente : También  se  lo  habéis  dicho  al 
agente  de  policía  encargado  de  formar  la  lista  de  los 
testigos,  y vos  mismo  le  habéis  dado  lodos  estos 
detalles. 

R.  Las  gentes  de  Saint-Cyr  han  tenido  tiempo 
para  arreglar  ese  complot  y echarme  á raí  todas  las 
cargas...  Yo  no  las  he  hecho  ningún  daño  á esas 
mujeres...  Cuando  uno  hace  un  daño  á otro... 

P.  Yos  profeítais  amenazas  contra  ellas  y siem- 
pre eslábais  diciendo : ¡ unas  mujeres  solas  I 

R.  Yo  no  he  dicho  semejantes  palabras ; lodo  eso 
no  es  sino  una  cosa  inventada  por  las  gentes  de  Saint- 
Cyr.  Es  preciso  que  aparezca  aquí  la  verdad,  porque 
estamos  delante  de  Dios.  Los  que  han  sido  cómplices 
en  el  robo  de  los  relojes-son  los  que  han  forjado  esa 
acusación  contra  mi  familia  y contra  ral.  Los  que  han 
tramado  el  golpe  han  sido  los  parientes  de  esas  po- 
bres mujeres ; esos  señores  son  los  que  deberían  de- 
cir la  verdad  en  vez  de  acusar  i ¡nocentes. 

P.  ¿Qué  habéis  hecho  el  dia  del  crimen? 

R.  lie  llevado  á cocer  el  pan  al  horno  de  Pion- 
chon  y también  he  estado  en  m¡  tierra  de  la  Bussier 

re ; he  vuelto  á mi  casa  al  anochecer  y ya  no  he  sa- 
lido mas. 

P.  Ya  habéis  dicho  k este  propósito  cien  cosas 
distintas,  y ahora  decís  otras  nuevas. 


LOS  ASESINOS  DE  SAINT-GYR. 


, R.  Son  lanías  las  que  se  me  lian  acumiiladoáml, 
me  han  alormeiiLado  de  tantas  maneras , que  no  sé 
yo  mismo  lo  que  he  dicho, 

P.  ¿No  la  habéis  preguntado  á Haría  Vignat  en 
lo  mas  recio  de  la  tempestad  en  la  noclic  del  1 4 de 
octubre  si  las  Gaycl  oslaban  en  su  casa,  y habiéndoos 
contestado  que  sí,  no  la  habéis  indicado  que  no  fuera 
allí  aquella  noche?  Esta  testigo  añade  aun  que  vos 
la  Iiabeis  seguido  para  ver  qué  dirección  lomaba. 


R.  Esa  mujer  me  ha  visto  íi  la  puerta  á lás  seis 
y media , y ha  equivocado  la  hora. 

P.  Estáis  en  contradicción  con  todos  los  testigos. 
Si  no  leneis  otras  respuestas  que  dar  que  negarlo 
todo,  os  valdrá  mító  callar.  Os  halláis  ahora  metido  en 
un  callejón  sin  salida  y tratáis  de  buscarla,  pero  eso 
es  imposible.  Ilugo  Lauras,  dice  que  á cosa  de  lasocho 
pasó  por  Id  inmediación  de  vuestra  casa  y que  oyó  vo- 
ces de  hombres  dentro.  ¿Quiénes  eran  estos  hombres? 


Las  confidciidas. 


R.  ¡ Ali ! Lauras  es  uno  de  los  primeros  que  han 
hablado  contra  mí...  jDios  es  grande!...  No  hay  que 
acusarme  á mí,  cuando  Dccliaraps  y Cliretien  son  los 
malvados  que  liamcometido  el  crimen. 

- P.  ¿Cómo  sabéis  vos  que  Dechamps  es  cul- 
pable? . , 

R.  Porque  rae  lo  han  becbo  ver  en  el  curso  del 
proceso.  Yo  no  puedo  recordar  si  había  alguien  en  rni 
casa  (fingiendo  emoción).  |Ab!...  pobres  mujeres... 
Si  no  dependiese  sino  do  mí,  aun  vivirían...  Yo  esta- 
ba solo  en  mi  casa,  enleramenle  solo... 

■ P.  ¿Qué  habéis  lieclio  al  dia  siguiente  de  los  ase- 
sinatos? 

R.  He  ido  á casa  de  Vignat  hijo,  y los  dos  ho- 
rnos estado  en  la  montaña  á buscar  setas. 

P.  Es  tanto  lo  que  la  ha  chocado  á Hurla  Vignat 
la  [u  eoGupacion,  el  abatimiento  y la  agitación  que  lia 

TOMO  IV. 


advertido  en  vos,  que  no  ha  podido  menos  do  decír- 
selo á varias  personas. 

11.  Esa  mujer  lia  estudiado  bien  pronto  Ja  lección, 

señor  juez.  . « , 1 1 

P.  ¿También  han  estudiado  esa  lección  Berlhauld 

y Cony  hijo?  Estos  dicen  que  los  ojos  so  os  saltaban 

del  casco.  . . . 

R.  Eso  no  es  cierto ; yo  no  pido  mas  que  justicia 

y verdad. 

P.  ¿El  IG,  cuando  la  justicia  ha  entrado  en  la 
casa  mortuoria , no  habéis  vos  tratado  do  penetrar 
en  ella  á pesar  de  estai’  probibido  la  entrada  á todo 

el  mundo? 

n.  Todo  eso  no  es  sino  pura  invención  de  la  pa- 
rentéla  do  las  difuntas;  el  poder  de  Dios  permitirá 
que  se  dascubra  el  crimen. 

1*  La  primera  vez  que  habéis  ido  á Lyon  con  el 
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Af-itllaj'  le  Jia  parecido  á este  que  estúbais  re- 

pj el  camino  le  habefe  conlado 

L-1  Dorcíon  de  detalles  respecto  á las  costumbres  de 
las  Gayet  y asimismo  sobj’e  el  modo  horroroso  con 

nue  se  ha  cometido  el  crimén.  ^ 

^ R.  Ese  agente  es  uo  embustero  (Yolviénaose  a 

Chreiien):  ((Cliretien,  lü  has  mentido,  atrévete  á ne- 
garlo (aDÍmílndose):  ¡atrévete  !»  ^ 

P,  ¿Habéis  tratado  de  sobornar  aMeslígo  Pion- 
ciion , incitándole  á engañar  á la  justicia  con  respec- 
to á vuestros  pasos? 

R.  Yo  no  he  hecho  semejante  cosa. 

P.  ¿Después  de  haberos  puesto  en  libertad  la 
primera  vez,  no  habéis  dicho  en  casa  de  Clemente: 
«Yo  bien  quería  impedir  el  crimen , pero,  esto  no  lo 
diria  yo  bajo  mi  íii'ma?» 

R.  Penet  lo  ha  supuesto  asi;  él  es  quien  lo  ha 
inventado  y quien  me  ha  repetido  treinta  veces  jo 
mismo;  yo  Je  he  contestado : «quitaos  de  mi  presencia; 
dejadme  en  paz.»  Eso  es  inventado;  ese  hombre  es  un 
embustero , un  falsario. 

P.  ¿Cuántos  cuchillos  teneís? 

U.  Cinco. 

P.  Ahora  bien , en  vuestro  domicilio  faltan  dos 
y en  casa  de  las  víctimas  se  ha  encontrado  uno  ente- 
ramente igual  á los  que  hay  en  vuestra  casa. 

Cuando  os  presentásteís  delante  clel  juez  instruc- 
tor llevábais  un  pantalón  de  terciopelo  que  sometido 
al  análisis  por  los  peritos  se  ha  reconocido  tener 
unas  manchas  que  parecían  de  sangre.  No  sabiendo 
vos  cúmo  esplicar  esto,  habéis  salido  del  apuro  di- 
ciendo que  teníais  la  costumbre  de  meteros  los  dedos 
en  las  narices  hasta  haceros  sangre.  ¡Pues  bieni  por 
lo  visto  hace  seis  meses  que  habéis  perdido  esta  cos- 
tumbre . 

R.  También  lomo  tabaco. 

El  presidente:  Dejemos  esto  por  ahora,  y su- 
pongamos por  un  momento  que  no  hay  otra  preven- 
ción contra  vos  que  la  confesión  de  Chreiien;  ¡y  bienl 
esta  sola  confesión  es  de  una  fuerza  irresistible,  por- 
que todas  las  circunstancias  indicadas  por  Cbretien 
están  comprobadas  y probadas  por  lo  que  resulta  de 

autos.  Por  otra  parte,  ¿qué  interés  puede  tener  ese 
hombre  en  acusaros? 

R.  Chretien  es  un  grandísimo  embustero  (vol- 
viéndose con  ira  bácia  él),  un  miserable , un  falsa- 
fio...  ellos  son  Jos  que  han  dado  el  golpe  que  lo 

achacan  á mi...  Pero  la  justicia  de  Dios  sabrá  des- 
cubrirlos. 

El  P¡  esidenle  recuerda  todas  las  declaraciones 
que  Joanon  no  ha-querido  admitir,  y añade:  Chretien 
es  tan  verdadero  en  sus  revelaciones,  que  no  hay  sino 
iin  testigo-  ocular  que  pueda  hablar  como  él  lo  ha 
tecuo.  Quieio  hablar  del  hacha  que  lia  servido  para 
malar  a una  de  las  victimas;  porque  el  mismo  ciru- 
jano no  ha  podido  fijar  con  exactitud  cuál  era  el  ins- 
trumento que  había  causado  aquellas  heridas. 

Joanon  guarda  silencio. 

sois^nf-lT^^^rf ' ^l’™t¡én  miente  y que 

que  os  dirifff  *r  ^ tenéis  un  hombre 

hacerL^Lnn  f sangrienta  que  puede 

ombiD,  y vos  teneis  valor  de  tratarle 
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de  hermano  y de  hablarle  de  vuestra  familia , de  su 
riqueza...  ^Hubiera  hablado  asi  un  inocente  en  cir- 
cunstancias análogas? 

Joanon  agitado:  Yo  he  seguido  dos  caminos,  yo 
le  he  hablado  como  hermano  al  decirle  que  no  mori- 
mos sino  una  vez...  que  hemos  de  morir  como  bue- 
nos cristianos.  Con  esto  quería  hacerle  hacer  una 
buena  confesión.  Para  que  volviera  al  camino  de  la 
verdad  le  he  amenazado. . . pero  no  ha  querido  escu- 
charme ; tanto  peor  para  él , que  no  hará  una  buena 
muerte. 

El  presidente  á Chretien  : j Por  última  vez  I ¿Os 
ratificáis  en  Jo  que  lleváis  declarado? 

Chreiien : Sí , porque  él  es  quien  ha  organizado 
los  crímenes,  él  quien  lo  ha  movido  lodo...  Lo  digo 
asi , porque  es  la  pura  verdad. 

Joanon  se  agita  en  su  banco  , lanza  á Chretien 
unas  miradas  furibundas,  y no  pudiéndose  ya  conte- 
ner, se  levanta  y esclama: — ¡Os  atreveréis  á decir 
que  yo  soy  vuestro  cómplice , que  yo  os  he  ayudado 
á matar  á aquellas  pobres  mujeresl...  ¡Pues  bien!... 
¡Vos  os  salvareis!...  ¡yo  moriré  inocente,  moriré 
raártirl...  (Dulcificándose.)  Chretien,  lo  que  os  im- 
porta es  hacer  una  buena  muerte. . . no  acuséis  á los 
inocentes...  no  tardareis  mucho  en  comparecer  ante 
el  tribunal  de-Dios. 

Chretien.  con  viveza:  Estoy  dispuesto. 

Joanon : ¿Sabéis  por  qué  rae  lo  carga  á raí  todo? 
■porque  á él  le  han  prometido  el  perdón...  A mi  quie- 
ren matarme ; | pero  todos  son  unos  falsarios ! 

El  presidente : No  hay  nadie  qne  pueda  hacer  se- 
mejantes promesas,  y seguramente  que  no  es  este  el 
motivo  de  Jas  revelaciones  de  Chretien.  Estas  han 
salido  de  una  conciencia  criminal,  agitada  por  los  re- 
mordimientos. 

El  presidente  á Dechamps : Yuestos  anlecedente.s 
no  son  malos , Dechamps , pero  escuchadme : ¿Re- 
cordáis los  robos  de  paja , de  ropa  blanca  y de  un  fu- 
sil, robos  hechos  a María  Juana  Gayet  bastante  ante.s 
de  cometerse  el  crimen? 

Dechamps:  No;  el  que  haya  dicho  eso,  es  un  tes- 
tigo falso. 

D.  ¿Después  del  asesinato,  no  liabeis  suplicado 
á vuestra  madre  que  hiciera  testamento  nombrándoos 
lieredero  su  yo  ? 

R.  No  tengo  el  menor  conocimiento  de  eso. 

P.  ^ ¿No  os  ha  dado  vuestra  madre  un  poder  para 

admiuisti’üi’  sus  bienes  como  heredero  do  la  viuda  de 
Gayet  ? 

R.  Si. 

tqneis  conocimiento  de  las  declaraciones 
de  Chretien ; ¿ Sabéis  que  os  asocia  al  abominable 
crimen  cometido  con  las  Gayet? 

R.  Es  un  falsario  que  quiere  que  yo  perezca : yo 
no  sé  lo  que  le  ha  dado  desde  que  está  preso. 

Dechamps  dice  esto  sencilla  y claramente  sin  an- 
dar husmeando  frases.  Con  la  misma  concisión  niega 


que  se  haya  conmovido  cuando  tuvo  precisión  de  de- 
clarar ante  el  juez  instructor;  no  recuerda  haber  ido 

A avisar  á Chretien  de  que  la  justicia  les  seguía  los 
p&sos  i 

El  presidente:  Cuando  so  os  ha  arrestado  os 
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habéis  mmulado  y habéis  dicho  conmovido : «Cuando 
he  visto  que  prendían  á Chretíen...  he  previsto... 
que  no  tardaría  en  llegarme  mi  turno, h 

R,  Yo  no  me  he  inmutado. 

El  prcsidenle : Aquellas  palaliras  son  tanto  mas 
graves  y significativas  , si  se  atiende  á estas  otras  de 
vuestra  esposa : «lAh!  [Joanon  ha  hablado!...  [lia 
señalado  k algunos  de  tos  individuos  de  ia  familia 
como  asesinos  de  las  Gayet  I 

Decha mps  no  contestó. 

El  presidenic : ¿Por  qué  habéis  quitado  el  mango 
al  hacha  que  se  ha  encontrado  en  vuestra  casa? 

R.  El  hacha  de  que  me  habíais  la  he  tomado  yo 
de  casa  de  las  Gayet  en  el  mes  de  setiembre , y la  he 
corlado  el  mango  para  que  mi  hijo  no  se  hiciera  daño 
con  ól . 

Decliamps  trata  de  hacer  creei’  que  no  sabe  que 
su  mujer  haya  importunado  con  sus  súplicas  á los 
encargados  por  la  justicia  de  variar  ei  pozo. 

El  presidcnle : ¿Ya  sabéis  que  Chrelien  os  desig- 
na como  cómplice  suyo  en  lo  que  lleva  declarado? 

R.  Chretien  es  un  embustero,  que  no  probará 
jamás  que  yo  he  salido  de  mi  casa. 

El  presidente:  ¡Chretienl  ¿os  afirmáis  en  lo  dicho? 

Chrelien : Levantándose  y cstendiendo  el  brazo 
hácia  Decharaps. — SI...  sí,  lo  sostengo,  también  tú 
estabas  allí. 

Dechamps  con  aire  amenazador : [ Desventurado! 
¿le  atrevei’ás  á sostenerlo? 

Chrelien:  Sí  estabas,  y en  prueba  de  ello;  tú 
eres  el  que  me  ha  dicho  que  cogiera  una  piedra,  pues 
por  tu  parle  estabas  prevenido. 

Dechamps  serenándose:  Es  un  infeliz;  desde  que 
está  preso  no  sé  lo  que  tiene. 

El  presidente:  ¡Dechamps!  Vos  mismo  habéis 
dicho  en  el  sumario  que  Chretien  era  un  hombre  es- 
celen te, 

R.  ¿Qué  queréis?  ahora  está  soñando. 

Chretien  vuelve  á referir  el  papel  que  ha  desem- 
peñado cada  uno  de  sus  cómplices  en  aquella  san- 
grienta tragedia. 

M.  Marfjerand  pide  que  se  ie  haga  á Chretien 
que  fije  la  época  de  su  primera  entrevista  con  De- 
champs para  concertar  el  crimen  y el  tiempo  que 
aquella  ha  durado. 

Chretien:  Quince  dias  antes  de  los  asesinatos,  y 
ha  durado  diez  minutos. 

El  procnrador  general : Desde  ahora  anunció  A 
los  señores  jurados,  que  cuanta  mas  exactitud  haya 
en  la  declaraciones  de  Chrelien,  tanto  mas  sólidamen- 
te establecida  quedara  su  culpabilidad. 

El  presidente  k Chretien  : ¿Qué  papel  han  lieoho 
las  mujeres  en  este  negocio?  ¿No  han  sabido  nada? 

R.  Vo  no  he  enseñado  los  relojes  á mi  mujer 
hasta  el  20  de  diciembre.  Yo  los  había  escondido  en 
mi  caja. 

P.  ¿Y'  la  mujer  de  Decharaps? 

R.  Lo  ignoro. 

Durante  este  careo  las  facciones  do  Decharaps  que 
al  principio  de  los  debates  no  habían  sufrido  altera  ■ 
cion,  adquieren  una  espresion  terrible  y se  trastornan 
completamente.  A cada  nueva  revelación  de  Ch re- 


lien, Dechamps  vuelve  los  ojos  hácia  el  preso  sin  alre- 
vei’so  A mirarle  de  frente  ; los  ojos  de  Dechamps  son 
vivos  y están  inyectados  de  sangre.  Tiene  la  mirada 
socarrona  del  animal  feroz  á quien  se  le  lia  echado 
un  bozo. 

Ahora  lo  llega  el  turno  á la  mujer  de  Dechamps, 
que  niega  haber  ocultado  A sabiendas,  los  objetos  ro- 
bados en  casa  de  las  Gayet . 

El  presidente  k la  mujer  Dechamps  ¿El  día  del 
crimen  habéis  salido  de  casa? 

H.  Me  he  quedado  en  casa  con  la  mujer  de  Cha- 
vassieux;  esta  ha  visto  que  mi  marido  no  ha  salido 
sino  para  ir  un  momento  A casa  de  Clemenl. 

P.  ¿No  liabais  A las  siete  y media  estado  liablan- 
do  con  Bandras , que  tiene  la  ventana  de  su  cuarto 
en  frente  de  vuestra  casa? 

R.  Si , mi  marido  iba  A acostarse  entonces  y me 
dijo  que  cerrara  la  ventana  porque  no  hacia  nada  de 
calor, 

P.  ¿A  los  dos  dias  que  es  lo  que  la  habéis  dicho 
A otra  de  las  testigos,  Ala  Guyonnet?  ¿No  lo  liabeis 
dicho?  «Conviene  saber  en  dónde  estaba  cada  cual  A 
aquella  hora.»  Esto  podría  dar  lugar  A suponer  que 
vos  tratabais  de  paralizar  la  acción  de  la  justicia. 

R,  Esa  mujer  podrA  haber  liablado  conmigo  y 
yo  con  ella  de  varias  cosas ; pero  no  tienen  el  sentido 
que  so  les  ha  dado. 

P.  Cuando  se  os  ha  intimado  que  comparecieseis 
ante  el  juez  instructor,  ¿no  la  habéis  dicho  A la  Cha- 
vassieux,  que  sí  se  la  citaba  para  declarar,  dijera, 
que  el  14  de  octubre  había  estado  en  vuestra  casa 

hasta  las  ocho  de  la  noche? 

R.  Ya  se  que  ella  lo  supone  asi,  pero  no  es 

cierto. 

P.  No  le  habéis  dicho  A vuestro  hijo:  «¿No  le 
olvides  de  que  tu  padre  no  ha  salido  de  casa  la  noche 
del  14  do  octubre?»  y lo  que  probaria  que  se  le  dió 
una  lección  es,  que  habiéndole  oido  al  principio  del 
sumario,  lo  repitió  al  pió  de  letra ; luego  ha  dicho 
lo  contrario.  Ha  dicho,  que  después  de  haber  sido  cas- 
tigado por  su  padre  en  la  cuadra,  salió  de  su  casa, 
se  puso  A jugar  en  ia  calle  y volvió  A entrar...  y que 
su  padre  estuvo  fuera  una  hora  ú hora  y media. 

R.  Yo  no  puedo  recordar  ahora  nada  de  eso. 

P.  ¿Por  qué  habéis  manifestado  tanta  turbación 
cuando  se  os  prendió,  hasta  el  punto  de  decir:  «Esta- 
mos perdidos;  ya  no  volveré  A ver  A Saint-Cyr  y A 
vuestras  vecinas.»  «Os  recomiendo  mi  hijo?» 

R.  No  se  lo  encargué  mas  que  A la  Destable. 

P.  Cuando  se  le  puso  preso  A Chretien  por  lo  de 
los  relojes , habéis  dicho : «Ya  hace  tiempo  que  sabia 
yo  que  ese  hombre  tenia  los  relojes ; mas  le  hubiera 
valido  enterrarlos.» 

R.  Yo  no  he  sabido  tal  cosa  hasta  el  día  siguiente , 

de  ser  preso  Chretien  y esto  lo  supe  por  Cony. 

P.  ¿No  habéis  cogido  en  casa  de  las  Gayet  el  ha- 
cha que  se  ha  encontrado  en  ei  pozo  de  la  vuestra? 

R.  La  cogió  mi  marido  cuando  se  vendieron  loa- 

muebles  y ya  tenia  el  mango  roto. 

p.  ¿No  sois  vos  la  que  habéis  corlado  y luego' 
quemado  el  mango  y esto  en  presencia  de  vuestro 
marido?  ¿A  qué  estas  precauciones? 


^28  . , 
n Kso  lo  i]  ¡ce  después  que  piisiei'on  preso  a Lbrc- 

tíflii"  pero  fue  una  acción  insignificante. 

p,  ¿Cuándo  habéis  echado  el  hierro  en  el  pozo? 

]{.  Mucho  después. 

El  procurador  general : ¿Cuál  ha  sido  vuestra 
conducta  cuando  habéis  visto  llegar  á Gilet  para  vaciar 
el  pozo? 

IL  Le  he  encargado  que  no  le  dijera  al  juez  que 
habia  allí  un  hacha  que  yo  habla  cciiado  y que  le  da- 
ría una  propina;  lo  mismo  le  he  dicho  al  cabo  de 
la  gendarmería,  y al  señor  juez  le  be  suplicado  de 
rodillas  que  guardase  el  secreto  de  aquel  descubri- 
miento para  que  su  marido  no  tuviera  un  disgusto. 

P.  ¿ Y á qué  todas  esas  precauciones , siendo  así 
que  en  vuestra  casa  se  han  encontrado  otros  objetos 
que  pertenecian  á las  víctimas? 
íl.  Yo  no  creía  obrar  mal  en  esto. 

El  prcsidenfe  á la  mujer  de  Chrelien  : ¿A  qué 
hora  volvió  á casa  vuestro  marido  el  dia  del  ci'ímen? 

R.  A las  ocho  de  la  noche,  y al  entrar  no  me  ha 
hablado  una  palabra. 

P.  ¿No  osha  hablado  de  los  relojes? 

R.  Sí,  un  dia  al  cabo  de  mucho  tiempo  y enton- 
ces me  los  enseñó. 

P.  ¿Habéis  tratado  de  venderlos? 

R.  Mi  marido  fue  quien  propuso  la  venta, 

P.  ¿De  dónde  provienen  los  1380  francos  que  se 
han  encontrado  en  vuestra  casa? 

R.  De  mis  ahorros  y del  producto  de  mi  ga- 
llinero. 

P.  ¿Y  el  bolsillo  de  perlas? 

R.  Ese  bolsillo  me  lo  dió  mi  madre. 

P.  Vuestra  madre  lo  niega  terminantemente. 

R.  Sin  embargo,  es  verdad. 

Se  procede  á oir  á los  testigos;  en  tanto  que  el 
doctor  Gromier  describe  el  sitio  y el  estado  en  que  se 
hallaban  los  cadáveres;  el  presidente  no  apar‘a  la 
vista  de  Joanon  á quien  dice  al  cabo  de  un  rato:  Joa- 
non,  desde  el  principio  de  los  debates  os  estoy  obser- 
\ando  y he  visto  que  hasta  este  momento  en  que  por 

primera  vez  lo  habéis  hecho  no  os  habéis  metido  los 
dedos  en  las  narices. 

Joanon:  Sin  embargo,  tengo  costumbre  de  lia- 
ceno. 

Interpelado  el  doctor  Gromier  á este  propósito 

declara  que  ha  visto  á Joanon  tan  agitado  enalgunas 

ocasiones , que  se  urgaba  cincuenta  veces  las  narices 
en  nada  de  tiempo. 

pn  si  herida  ya  la  viuda  Gayet ; 

TnrtU  ® podido  hacer  un  movimiento  para 
apoderarse  del  hacha.  ^ 

El  doctor:  Eso  depende  de  la  herida  y no  puede 

f Partí^lsr;  J eonfusio- 

ha  hahiH  I i ^ brazo  atestiguan  que 

ha  habido  lucha  entre  ella  y sus  asesinos,  ^ 

de  SaL^Cv^Im"^"''  y alario 

V «fa  poco  querido  en  el  pueblo 

de  él  Ja, ' 1"  T""  sa  «>» 

dijo  sino-  iii»iip  h*  muerte,  aunque  no  me 

'josmo.  «es  e hombre  me  fastidia.» 

Mmn  Z ^ 

• Hace  cuatro  apos  que  qo  la  he  visto; 


CAUSAS  CÉLEDRES. 

JIL  Pierre  Ciiarmon,  propietario  en  GarLon-Char-' 
man : Yo  trabajaba  las  viñas  de  las  Gayel.  El  24  de 
setiembre  hemos  prensado  las  ubas ; la  misma  viuda 
iba  echando  los  racimos  en  su  sitio  y los  hemos  cor- 
tado con  esa  misma  hacha  que  me  presentáis  alioru. 
Mas  adelante,  preguntándole  yo  á mi  hijo  en  donde 
estaba  este  instrumento,  me  contestó  que  la  viuda  lo 
habia  metido  en  un  armario  ; el  mango  estaba  en 
buen  liso  y en  disposición  de  servir. 

Dechtimps  sostiene  lo  contrario. 
tíallasar  Penel,  guarda  del  campo,  da  cuenta 
de  las  confianzas  que  le  ha  hecho  Joanon.  Este  niega 
haber  dicho  las  palabras  que  se  le  atribuyen. 

Meillard  (Antonio),  agente  de  policía  de  seguri- 
dad, j’tííiere  los  apuros  de  Joanon  y su  ansiedad  cuan- 
do él  fué  á prenderle;  cuenta  asi  mismo  los  detalles 
exactos  dados  por  Joanon  respecto  á los  hábitos  de 
las  victimas. 

JÜl  presidente  á Joanon : lié  ahí  una  declaración 
que  no  deja  de  ser  grave;  ¿qué  tenéis  que  con- 
testar? 

Joanon : Pero  si  eso  fuese  cierto,  en  voz  de  sol- 
tarme se  me  hubiera  puesto  en  la  cárcel.  Esa  acusa- 
ción hay  que  unirla  á las  de  las  gentes  de  Saint-Cyr. 

7:7 presidente:  Cuando  una  defensa  se  reduce  á 
negarlo  todo,  está  ya  juzgada  por  solo  este  hecho. 

Aím  Üelphine  yinujer  de  liottcltard , de  Saint- 
Cyr:  Yo  fui  la  encargada  de  pedir  la  mano  de  la  via- 
da de  Gayel  en  nombre  del  acusado  Joanon ; ella  me 
contestó  que  no  quería  emparentar  con  la  familia  de 
este,  de  quien  me  dijo  que  era  perezoso,  borracho  y 
amigo  de  comer  bien. 

Mtid.  Eubosl : ¿Y  cómo  recibió  Joanon  la  no- 
ticia? 

R..  Yo  ie  dije  que  no  se  desesperase  ni  riñese  con 
la  viuda  de  Gayet,  que  podria  mudar  de  parecer  an- 
dando e!  liempo. 

7{íff/ín  Vignal  y mujer  de  G/nímónrí/ , jornalera 
de  Saint-Cyr:  La  viuda  de  Gayel  me  ha  dicho  varías 
veces,  que  cuando  salía  de  su  casa  de  noclie,  encar- 
gaba á su  madre  ijue  cerrase  bien,  porque  tenia  mie- 
do de  Joanon  que  escalaba  las  paredes;  que  cuando 
acaecía  oslo  en  el  momento  de  estar  ellas  cenando  le 
convidaban  _á  acompañarlas, 

hl  presidente  á Joanon : ¿Lo  ois? 

Joanon  : Esa  mujer  es  la  primera  queme  lia  dis- 
famado. Nosotros  la  hemos  ochado  de  nuestra  casa; 

si  se  supiera  lo  que  es , aun  se  la  escucharia  menos 
que  á mí. 

^ La  (esligo  con  viveza : Yo  sé  que  ese  hombre  me 
quiere  mal,  porque  cree  que  yo  soy  enemiga  suya... 
pero  podria  yo  decir  tan  tas  cosas,, . 

Joanon  cortándola  la  paladra : | Desventurada!. .. 
yo  soy  tan  inocenlo  como  un  niño  recien  nacido. 

Juan  /.oroc/ie,  herrador  de  Saint-Cyr,  reílei'u  los 
pormenores  exactos  que  le  ha  dado  Joanon , respecto 
á las  alhajas  que  tenían  las  víctimas. 

El  presidente  y á Joanon : Con  esa  nisma  exacti- 
tud le  habéis  referido  á Meillard,  las  alhajas  de  plata 
que  poseían  las  Gayet. 

Joanon:  Yo  no  lie  hablado  nunca  una  palabra 

de  eso. 
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FJ  lesiKjo : Tamljíeu  me  lia  dtclio  sin  preg^nnlir- 
selo  yo,  fjuepasrt  la  velatla  del  15  do  ociubro  cii 
compañía  de  las  GayeL 

Joanon : Esc  hombi  e no  sabe  lo  que  so  dice  y 
todo  lo  Irabnca.  Yo  lie  podido  decir  que  liabia  visto 
¿.aquellas  mujeres  el  jueves  15  por  la  larde  cerca 
del  Pozo  do  las  Niñas. 

CVflííí/í'íiíi  Viallon,  mujer  de  Plancliel , sastra  de 
Sainl-Cyr : Mi  bija  y yo,  eramos  muy  amigas  de  Pe- 
tra Gayel,  que  poco  aiUes  del  crimen  nos  contó  el 
terror  que  las  causaba  Joanon;  nos  dijo  que  escalaba 
la  casa  cuando  quería  y que  esto  las  daba  mucho  mie- 
do, escepto  A su  madre  que  conservaba  siempre  su 
serenidad. 

Joanon : Esa  es  una  vecina  de  la  Vignat  y tan 
bachillera  como  ella;  los  dos  quieren  perderme. 

Virginia  /Ncrnc/ic/ , hija  de  Claudina  Viallon,  re- 
fiere las  amenazas  de  muerte  hechas  por  Joanon  y 
que  A lo  mejor  aparecía  en  cualquier  parle  escalando 
el  terreno. 

Joanon : ¿Preguntadla  si  no  ha  venido  A mí  casa 
con  las  Gayel  A ver  los  conejos?  Esta  es  la  mejor 
prueba  de  que  Petra  no  me  temía. 

Virginia  Planchei : Yo  no  he  ido  jaraAs  A su 


casa. 

María  Dessaigne^  jornalera  de  Saint-Cyr:  Las 
Gayel  so  encerraban  en  su  casa  por  dentro  por  el 
miedo  que  tenian  A Joanon , al  menos  la  abuela  y 
Petra.  Eran  ‘las  cuatro  y cuarto  ó lo  mas  las  cuatro 
y inedia,  cuando  ese  hombre  salió  de  mi  casa.  Yo  he 
conocido  en  el  zurcido  del  pañuelo  en  que  estalla  en- 
vuelto el  bolsillo  que  habja  pertenecido  A las  Gayet. 

Margariki  LhojM , costurera  de  Saint-Cyr: 
Joanon  me  dijo  un  día:  «Esas  mujei'es  se  creen  unas 
diosas  porque  son  ricas,  pero  nadie  sabe  lo  que  le  pue- 
de suceder...  ¡unas  mujeres  solas  1...»  También  ha- 
bía alU  otras  personas,  pero  yo  no  só  si  han  oido  es- 
tas palabras  dichas  por  Joanon  medio  entre  dientes; 
por  lo  demAs , su  sentido  me  ha  parecido  bastante 
claro  ó inteligible. 

El  procurador  general  A la  testigo : ¿ En  qué 

época  os  dijo  eso  Joanon? 

II.  A principios  de!  verano,  seis  ó siete  meses  an- 
tes de  comelei'se  el  crimen.  El  lunes  17  de  octubre, 
volviendo  de  Lyon,  me  preguntó  Joanon,  qué  liabia 
do  nuevo  en  Saint-Cyr...  si  eran  conocidos  ya  los 
asesinos...  También  me  dijo  que  quizA  la  familia  ha- 
bia  hecho  dar  el  golpe  por  bajo  mano. 

Joanon:  ¿Cómo  he  podido  yo  decir  eso,  cuando 

no  nos  hemos  detenido  A hablar? 

JMorecia  Bessnigne,  mujer  de  Vignal,  jornalera 
de  Saint-Cyr,  amiga  intima  de  las  Gayet,  declara, 


(¡lie  el  1 i de  octubre,  A cosa  de  las  tres  ó tres  y me- 
t ia,  en  el  momento  do  estar  ella  trabajando  en  el 
palio  con  su  hijo  Andrés,  entró  Joanon  y lo  preguntó 
A este  si  queria  ir  con  él  A Montout  A coger  setas. 
.Joanon,  añade  la  testigo,  subió  A el  cuarto  en  donde 
estaba  mi  hija  y habló  con  ella  un  inslanle,  subiendo 
yo  en  seguida  al  mismo  cuarto;  finalmente,  salió  de 
mi  casa  A las  cuatro  ó cuatro  y cuarto.  Yo  no  lo  vol- 
ví A ver  en  toda  la  larde , pero  mi  niña  me  dijo  ba- 
berle  visto  A las  cinco  delante  de  su  puerta  en  la 


Croix-des-llameaux.  Al  dia  siguiente  por  la  hiañana, 
Joanon  que  debía  ir  con  rni  bijo  A coger  setas,  pasó 
de  largo  por  delante  de  mi  puerta,  lo  cual  me  bízo 
gritarle:  «¿  os  olvidáis  de  Andrés»  «¡Ah!  contestó 
él,  es  verdad.»  Dicho  esto,  se  marcharon  los  dos  A 
Montout. 


María  Vignal,  hija  de  Jjucrecia,  tiene  diez  y 
nueve  años  y era  amiga  intima  de  Petra;  esta  júven 
de  aspecto  candoroso  y digno,  apenas  puede  hablar, 
porque  las  lágrimas  y los  sollozos  sofocan  su  voz.  Yo, 
dice,  era  la  mejor  amiga  de  Petra,  y aunque  esta  no 
tenia  sino  trece  años,  por  su  juicio  parecía  tenor 
veinte.  Un  dia  del  mes  do  setiembre  último. que  está- 
bamos cogiendo  hoja  en  las  viñas,  me  dijo  Joanon 
hablando  de  las  Gayet , que  era  poco  segura  la  casa 
en  que  vivían ; que  podía  escalarse  muy  fAcilraenle 
por  la  parle  de  los  morales  y que  en  aquel  lado  ha- 
bía una  venlanita  por  la  cual  podía  verse  lodo  lo  que 
pasaba  en  la  cocina.»  No  se  entraría  en  tu  casa,  aña- 
dió, con  tanta  facilidad  como  en  la  suya.»  Yo  le  con- 
testé que  era  cierto  y que  nosotras  estAbaraos  siempre 
bien  cerradas;  sin  contar  que  las  paredes  de  nuestra 
cerca,  eran  muclio  mas  altas.  Sin  embargo  le  dije; 
cuando  las  Gayet  tienen  las  ventanas  de  su  casa  cer- 
radas, es  dificil  ver  lo  que  pasa  dentro.  <qOhl  me  re- 
plicó, no  lo  creas,  puede  verse  lodo  per leclamenle.» 
Hablando  esc  hombre  de  las  Gayet,  solia  insultarlas, 
poniéndolas  moles  y diciendo , «que  eran  muy  ava- 
ras, que  se  creían  unas  diosas  porque  eran  ricas  y 
que  no  daban  nada  A los  pobres.»  Las  Gayel  le  tenían 
miedo  y Petra  me  lo  lia  dicho  asi  varias  veces ; enti’e 
otras  me  dijo  un  dia:  «lo  bien  quisiera  contarle  una 
cosa,  pero  temo  causarle  un  senliraiento.  ¡Pobre 
María  I tu  no  sabes  que  A veces  los  parientes  suelen 
ser  causa  de  muchos  males»...  (María  al  llegar  aquí 
se  echa  A llorar  amargamente).  Después  de  una  pau- 
sa, Pitra  prosiguió  diciendo:  «Corre  la  voz  do  que  te 
casas  con  Joanon.» — «No  es  cierto  , la  contesté,  no 
quiero  yo  por  marido  A semejante  hombre.  Petra  aña- 
dió: «Haces  bien...  tu  no  querrías  casarlo  con  un 
bombi-e  tan  Icnilble.  Valdría  mas  que  le  echases  al 
llóüano  con  una  piedra  al  cuello.  Pero  aunque  no 
le  cases  con  él,  ponle  buena  cara  para  que  no  tenga 
rencor.  Es  un  mal  hombre  capaz  de  cualquier  cosa.» 
(Sollozando).  La  pobre  niña  lloraba  al  decirme  esto. 
También  me  dijo;  «Ni  raí  madre  ni  yo  quisiéramos 
tiuedarnos  solas  con  él.. . nos  da  miedo , desde  que  no 
trabaja  ya  para  nosotros.» — «¿Pero  por  qué  no  dais 
una  queja?»  la  dije  yo.  Entonces  se  echó  A llorar  mas 
amargamente  y esto  me  hizo  daño.  Siempre  que  Pi^ 
Li-a  Gayet  estaba  divirtiéndose  en  la  carretera,  si  veia 
venir  A Joanon,  se  metía  corriendo  en  nuestra  casa  y 
decia;  «Acabo  de  ver  A ese  hombre.»  Cuando  yema 
ú casa , siempre  queria  que  yo  fuese  A acompañarla 


volverse  A la  suya. 

p,  jY  no  03  ha  manifestado  otros  temore... 
María  Vígnat,  con  voz  ahogada : ¡Ah!  si,  la  po- 
. niña  añadió  en  aquel  momento:  «¿Quien  puede 
Donder  de  lo  que  sucederá  mañana?  \o  no  se.,  si 
aré  yo  en  este  mundo»...  Y como  yo  tratase  dé 
ivanecer  aquella  aprensión,,  mo  dijo.  «Tengo  miedo 
ser  ascsinada-con  mi  madre  y con  mi  abiielila.» 
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H Eso  no  me  lo  dijo.  El  1 5 de  ocLubre  ülllmo 
nasó  Pelra  la  larde  en  mi  casa  y yo  la  acompañó  á la 
suya.  Cuando  llegamos  á la  puerta  , me  dijo : «Creo 
que  liay  en  casa  alguien  de  fuera, ») 

El  presideníe ; ¿Y  luego? ... 

Me  dijo  también  por  el  camino : «Tu  vienes  á 
acompañarme  ahora,  pero  deberías  volver  por  la  ma- 
ñana, porque  si  nos  asesinasen,  darías  la  voz  de  alar- 
ma.» En  efecto,  cuando  Petra  y yo  volvimos  d su  casa, 
oimos  liablar  dentro  á una  persona  estraña ; y lo  que 
me  hace  sospechar  que  liabia  alguien  de  fuera  en  ia 
casa  es,  que  Petra  no  echó  el  cerrojo  de  la  puerla  del 
patio,  para  que  aquella  pudiera  salir.  Otro  dia  que 
estábamos  cogiendo  hoja  de  morera,  me  dijo  Joanon, 
que  la  casa  de  mi  madre  era  mucho  mas  segura  que 
la  de  las  Gayet. 

P.  ¿No  había  dejado  él  de  ir  á casa  de  esas  mu- 
jeres? 

R.  Petra  me  dijo  ocho  días  antes  de  cometerse  el 
crimen,  que  su  madre  había  echado  de  su  casa  á 
Joanon,  pero  que  hacia  unos  cuantos  dias  que  volvía 
á entrar  y que  las  daba  miedo  á todas. 

P.  ¿Qué  ha  pasado  el  dia  de  los  asesinatos? 

R,  Aquel  dia  vino  Joanon  á nuestra  casa  y estaba 
muy  preocupado ; me  preguntó  .si  habla  yo  visto  á 
Petra;  esto  era  á las  cuatro  de  la  tarde ; mi  madre 
entró  en  aquel  momento  y rae  encargó  que  no  me 
olvidase  de  ir  á Saint-Cyr  á casa  deIasasLra..Ioanon 
la  dijo : «Estaria  loca  vuestra  hija  si  saliera  de  casa 
con  el  tiempo  que  esta  liaciedo.»  Yo  le  conteste  que 
liahia  prometido á Petra  ir  á verla;  Joanon  salió  con- 
migo y yo  tuve  intención  de  seguirle , pero  le  perdí 
de  vista  sin  saber  como. 

P.  ¿ Recordáis  cómo  iba  vestido  Joanon  ? 

R.  Llevaba  un  pantalón  de  terciopelo  verde,  con 
rodilleras  azules. 

P.  ¿Qué  Leneis  que  responder  á esto,  Joanon? 

R.  Fue  el  jueves  cuando  yo  estuve  en  vuestra 
casa , no  el  viernes. 

la  testigo:  Fue  el  viernes  el  dia  de  la  tempes- 
tad y de  esto  no  tengo  duda;  por  mas  señas,  que  roe 
disteis  una  naranja. 

^ Joanon:  Yo  estoy  seguro  de  haber  ido  aquel  dia 
a buscar  setas. 

la  (eslifjo : No,  eso  fue  el  sábado,  Joanon  pasó  por 
delante  de  nuestra  casa  y mi  madre  le  dijo  que  entra- 
ra; parecía  inquieto  y al  salir,  dijo  á propósito  de  no 
é qué  Observación  que  le  hizo  mi  madre,  que  aun  no 

^ animalitos.  Entonces 
pantalón ; aun  le  volví  á ver  aquel  dia 

^«0?  Siempre  que  como  la 

Esa  mucliSatñ  esta  es  mi  costumbre, 

ella  dicp  Fe  im-i  í viernes  el  día  que 

inventm-n  nf  embustera  y concluirá  mal , es  una 

ee  atr  ° a i | C.)mo 

iX,  de  un  cruoinjo ! 

* las  declaracloncs-cle  su  madre  y 
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de  su  hermana,  y asegura  que  Joanon  so  ha  quedado 
un  ralo  á solas  con  María  y que  puede  haberla  dicho 
muy  bien  lo  mismo  que  ahora  niega. 

A Joanon  se  lo  vió  entre  cuatro  y cinco  en  casa 
de  los  Dupont ; el  acusado  dice  que  esto  era  antes  de 
ir  á casa  de  la  Vignat. 

Ufaría  Colomb^  viuda  de  NoÍt\  jornalera;  El  1 1 
íle  octubre  volvía  yoTle  aclarar  una  colada  de  casa 
de  Lauras  á cosa  de  las  siete  y media  y vi  á Joanon 
á unos  treinta  ó cuarenta  pasos  de  casa  de  las  Gayet. 
«Allí  va  uno,  dije  yo  á mis  compañeras,  que  anda 
mas  de  prisa,  pero  que  se  moja  lo  mismo  que  nos- 
otras. Aquel  hombre  no  nos  dijo  nada  á la  Dury  y á 
mí  que  íbamos  juntas.  Las  Gayet  me  habían  hablado 
de  Joanon  y rae  hablan  dicho;  «Ahora  empleamos  á 
Bernard  y estamos  contentas  de  él ; ya  no  tenemos  á 
Joanon ; nos  hemos  deshecho  de  él , pero...  Yo  com- 
prendí que  este/jcro  ei'amuy  significativo. 

Joanon  : Esa  mujer  se  equivoca;  cuando  yo  la 
lie  encontrado,  eran  las  seis  y media. 

La  viuda  de  IVoir  añade ; Después  de  haberme 
encontrado  con  ese  hombre , tuve  intención  de  ir  á 
casa  de  las  Gayet,  pero  vi  que  todo  estaba  cerrado. 
Entonces  me  üguré,  que  habiendo  concluido  temprano 
sus  faenas,  se  habrian  acostado. 

Las  Vignat  confirman  el  dicho  de  la  viuda  de 
jYoir. 

Andrés  Vignat , con  viveza ; Lo  que  me  pi'ueba 
que  .foanoD  había  salido  antes  de  las  cinco,  es  que 
después  de  haberse  ido  do  mi  casa , necesitando  yo 
un  palo  para  subir  al  dia  siguiente  á la  montaña  á 
buscar  sotas,  he  cortado  unj’amo  de  encina  y he  ba- 
jaüo  al  patio  á pelarlo  y arreglarlo.  Ahora  bien,  si 
hubiesen  sido  mas  de  las  cinco  cuando  se  fue , ha- 
ciendo un  dia  tan  malo  como  aquel,  yo  no  hubiera 

tenido  tiempo  de  concluir  todas  estas  operaciones 
con  luz. 

la  Durg  estaba  efeclivamenle  con  la  viuda  de 
ISoir  en  la  carretera , á las  siete  y media,  cerca  de 
la  de  Bernard,  cuando  aquellas  dos  mujeres  se  en- 
contraron con  Joanon.  En  cuanto  á la  hora,  dice  la 
testigo , no  tengo  la  menor  duda , porque  la  oí  dar 
en  casa  de  Ponson. 

Joanon  : Se  equivoca  en  una  hora  ó cuando  me- 
nos en  media.  Yo  venia  de  mi  tierra  de  la  Bussiere, 
cuando  empezó  ó chispear. 

La  Ditnj ; Llovía  de  tal  modo , que  nosotras  no 
sabíamos  donde  poner  los  piés.  La  viuda  de  Noir  te- 
nia tanto  miedo  á los  truenos , que  siempre  que  daba 
un  nuevo  relámpago  se  agarraba  á mi  brazo ; en  todo 
el  camino  no  hemos  encontrado  á nadie  mas. 

lingo  Lauras , carpintero  de  Saint-Cyi- ; El  dia 
iiel  asesinato , entre  siete  y siete  y cuarto  pasando 
yo  por  el  camino  que  está  cerca  de  la  Croix-des-Ra- 
raeaux,  oí  una  voz  de  hombre  en  casa  de  Joanon 

si  era  la  suya , aunque  me  pare- 
ci  mas  fuerte.  Aquella  voz  salía  del  corredor  y yo 
eclié  mi  paraguas  á un  lado  para  poder  oír  con  mas 

OiUil  JClSiCi  ■■ 

dJaesc  Dubost : El  testigo  ha  variado  algo  su  de- 
claración. . 

Iranomo  Chroiien  llamado  Pistolet , primo  del 
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acusado  Ch relien  y su  mujer,  declaran,  que  no  ha 
podido  ser  la  voz  del  marido  la  que  los  Lauras  ha- 
brían oído  en  casa  de  Joanon,  según  el  dicho  de  este 
úllirao,  porque  Pistolet  estaba  aquel  dia  en  Vaise  en 
casa  de  su  yerno. 

Francisco  P/oncAo»  , instado  al  efecto  por  el  pre- 
sidente, jura  delante  de  Dios  que  Joanon  le  ha  pedido 
que  engañase  á la  justicia,  declarando  qua  el  14  ha- 
bía ido  el  acusado  á llevarle  la  levadura  y que  había 
pasado  allí  la  velada.  Micaela  Dcmenihon,  mujer  de 
Pionchon  conQrma  el  hecho , diciendo  nos  rogaba, 
«que  por  un  efecto  de  nuestra  bondad  le  hiciéramos 
el  servicio  de  decirlo  asi.»  Cl andina  Morel  refiere 
del  modo  siguiente  la  petición  de  .Toanon  : «Decid, 
pues,  sino  leneis  inconveniente  en  ello,  que  he  venido 
a cocer  el  sábado,  asi  no  se  sospechará  lanío  de  mi.n 
«Pero,  ¿si  estabais  en  vuestra  casa , como  decir  eso, 
le  replicó  la  mozuela,  qué  tenéis  que  temer?  Joanon 
no  contestó  á esta  réplica. 

El  presidente:  ¿Y  bien  Joanon,  que  decís  vos  á 

esto? 

Joanon : La  testigo  se  engaña.  También  á mí  me 
va  flaqueando  la  memoria;  ¡rae  han  atormentado 
tanto  durante  la  instrucción  I 

Berlhnnd : Joanon  me  dijo  hace  dos  años  en  la 
época  de  la  trilla : he  pedido  la  mano  de  la  viuda  de 
Gayet,  y esta  me  la  ha  negado...  pero  se  arrepentirá. 

Claudio  Grand , panadero  de  Sainl-Cyr , da  tes- 
timonio de  las  palabras  dichas  por  Joanon  al  guarda: 
«Yo  he  hecho  todo  lo  posible  por  impedir  el  crimen, 
pero  esto , no  lo  diré  bajo  mi  firma . » 

Joanon  : El  guarda  me  mortificaba  y parecía  mi 
sombra;  para  quitármelo  da  delante  se  lo  dije,  pero 
no  era  verdad. 

Jacobo  Clemcní , panadero  también  y que  ha  oido 
igualmente  aquellas  palabras , afirma ; — Que  al  de- 
cirlas no  parecía  que  se  chanceara  ni  que  estuviese 
borracho. 

El  testigo  añade  algunos  detalles  sobre  un  acto 
de  falla  de  probidad  por  parte  de  Joanon , que  quiso 
hacerle  pasar  por  de  lÜO  francos,  un  recibo  de  50. 

Joanon:  Cualquiera  puede  equivocarse,  yo  no 
debo  nada  á nadie  , y en  esto  no  había  mala  fé. 

líenilo  Meliuand , blanqueador  de  Saint-Cyr: 
Diez  dias  después  del  asesinato  me  dijo  Dechamps; 
«No  hay  mas , sino  que  no  so  puede  dar  con  los  au- 
tores del  crimen ; yo  no  sé  por  qué  no  se  hace  la  par- 
tición de  los  bienes.» 

Dechamps  : El  fue  quien  me  lo  dijo,  y ahora  lo 
trabuca. 

Fl  íesíigo : Todo  lo  contrario ; es  tan  cierto  que 
rae  lo  dijo,  que  también  añadió  que  la  mujer  de  La- 
roclie  no  heredaba.  Por  otra  parle  ¿qué  interés  podía 
yo  tener  en  esto? 

Virginia  So.ffageon  , tnnj'er  de  Chnvaessienx , 
jornalera  de  Saml-Cyc:  La  mujer  de  Decharaps,  an- 
tes de  que  la  arrestasen  me  instó  para  que  le  dijese 
al  juez  que  nosotros  hablamos  estado  en  su  casa  hasta 
las  ocho  do  la  noche.  «Este,  rae  dijo,  es  un  favor 
que  no  tiene  nada  de  particular  entre  vecinos.» 

El  presiítenlc  á Decharaps ; ¿ Habéis  recibido  una 
herida  en  el  dedo  índice  de  la  mano  derecha? 


R.  Sí...  en  las  canteras  nos  está  sucediendo  eso 
lodos  los  dias. 

El  presiden  le : Esa  es  una  respuesta  evasiva. 

Dechamps  con  estupidez : Eso  es. 

El  presidente : ¿ La  sangre  que  salió  de  esa  he- 
rida fue  suficiente  para  poderos  manchar  la  camisa? 

R.  No  lo  sé. 

P.  Os  invito  á fijar  la  época  en  que  recibisteis  esa 
herida. 

Dechamps : En  la  cantera  se  está  uno  hiriendo 
todos  los  dias;  esto  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Una  mujer  llamada  la  Eonson , ha  visto  á la  De- 
charaps lavar  la  camisa  de  su  marido,  ocho  dias  des- 
pués de  haberse  cometido  el  crimen;  en  el  paño  había 
tres  manchas  de  sangre ; la  testigo  cree  que  la  mujer 
do  Dechamps  la  había  esplicado  que  su  marido  se 
había  cortado  ó se  había  hecho  sangre  por  otra 
causa. 

El  presidente , á la  mujer  de  Dechamps : ¿Podéis 
decir  de  dónde  provenia  aquella  sangre  ? 

La  acusada  : Todo  eso  es  mentira;  yo  no  he 
lavado  nunca. 

La  lesligo  con  energía ; Es  verdad ; yo  no  es^ 
toy  metida  en  este  negocio  ni  tengo  en  él  ningún  in- 
terés. Digo , que  he  visto  á,  la  Dechamps  lavando  una 
camisa  manchada  de  sangre. 

Pon  son : Mi  mujer  rae  lo  contó  del  mismo  modo 
cuando  volvió  del  lavadero. 

El  cabo  Macario ; Ayer  he  recogido  nuevos  é 
interesantes  datos  sobre  este  asunto;  hó  aquí  lo  que 
rae  ha  dicho  la  mujer  de  M.  Challe , comisario  de  po- 
licía de  Champagne. 

La  mujer  de  Dechampa  la  ha  dicho  con  especia! i* 
dad , entre  otras , las  siguientes  palabras : «Yo  no  sé 
por  qué  se  sospecha  tanto  de  Joanon,  un  hombre  tan 
de  bien...  tan  amante  de  la  religión...  que  cumple 
sus  deberes  de  cristiano...  que  lleva  el  estandarte  en 
las  procesiones...»  Luego , y metida  ya  en  la  conver- 
sación , añadió  que , «Joanon  iba  á jugar  con  su  ma- 
rido...»  pero,  notando  do  pronto  que  Mad.  Challe  la 
escuchaba  con  mucha  atención,  y como  quien  no  quie- 
re perder  ni  una  sola  sílaba  de  lo  que  se  le  dice,  com- 
prendiendo que  había  ido  demasiado  lejos , se  volviu 
atrás,  diciendo:  «¡Ahí  yo  no  sé  si  echan  una  parti- 
dita,  pero  suelen  verse  de  cuando  en  cuando.» 

Madqma  Challe  confirma  lo  dicho  y añade : La 
mujer  de  Deciiamps  me  lia  contado  también  que  la 
causa  de  la  muerte  de  aquellos  infelices  fiioioii  los 

celos. 

El presidenle  á la  mujer  de  Dechamps:  ¿Cómo 
habéis  podido  decir  unas  cosas  tan  notoriamente 

Ninguno  de  los  acusados  se  ha  distinguido  por 
sus  sentimientos  religiosos  ni  tampoco  debíais  habei 
tratado  de  doslionrar  la  memoria  de  aquella  desven- 
turada familia. 

La  Dechamps:  Son  tantos  los  rumores  que  lian 
corrido  en  atiuella  época,  que  yo  he  podido  decir  to- 

So  sin  iíiloncion  de  braviar  i nadie. 

Clemenlina  Destables,  jornalera  de  Samt-Cyr, 
refiere  la  sangre  fría  con  que  recibió  Chretien  la-nuc- 
va  dol  triple  asesinato. 


. CAUSAS  Cl5LKnRKS. 

«ínrin  ' pi’iiicipio , sír  coi’batín  ; tiene  la  cara  desencajada  y 

o/í/fí"  ' , rv.rr.r^  rhmiÍÉin)  I íi  mp  conoccsY  esta  sumamente  pal tüo. 

L„lesli<J0-  ¡Cmia  tliretien!  l«  me_ronoo  presidie:  iDecl.imps...  I ¿Cómo  osplloais 

esa  lenlaLiva  de  suicidio,  en  el  momento  en  que  los 
señores  jurados  van  á decidir  do  vuestra  suerte? 

' /)evh(nnps:  Se  me  lia  subido  la  sangre  A la  ca- 
beza al  verme  acusado  falsamente  j pero  no  lie  con- 
sumado mi  plan. 

El  presidente : ¿Qué  cargo  tan  gravo , no  puede 
resultar  couli’a  vos  por  este  solo  lieclio;  qué  podréis 
decir  para  jusliílcarlo? 

U.  Qué  estoy  aquí  , siendo  ¡nocente. 

El  presidente : No  justifica  uno  su  inocencia  por 
semejantes  medios. 

La  evidencia  producida  por  los  testimonios , por 
las  confesiones  de  Chretien , es  tan  notoria , que 
M.  Gauhl  no  tiene  que  hacer  otra  cosa,  que  agru- 
par aquellos  testimonios  y aquellas  declaraciones,  le- 
yendo y comentando  ambas  cosas. 

El  ahogado  general,  Af.  de  Lagrevol , sostiene 
la  prevención  contra  las  mujeres  de  Decliarups  y de 
Chretien. 

Ai,  Dulml  hace  uso  de  ta  palabra  en  favor  do 
Joanon , y nosotros  queremos  prescindir  aquí  de  la 
parle  oratoria.  Por  mucha  elocuencia  que  desplie- 
guen, el  ministerio  público  y los  defensores,  aquí  no 
está  el  interé.s  en  las  frases  sino  en  los  hechos,  en  la 
lucha  do  los  dos  acusados  contra  el  cdmplice  que  lia 
hablado  y en  la  de  este,  consigo  mismo.  La  última 
palabra  de  este  horroroso  proceso  no  es  un  misteilo 
para  nadie. 

Nada  hay  en  él  que  probar , el  espectóculo  ins- 
tructivo es,  lo atormenladas que  se  ven  las  concien- 
cias de  los  perpetradores  del  crimen. 

Asi  es,  que  il/.  Diihosl  se  ve  obligado  á con- 
fesa!’que  existan  contra  su  cliente  graves  y terribles 
cargas.  Lo  único  que  puede  intentar  es,  que  no  se  le 
haga  espiar  el  crimen  aplicándole  la  última  pena.  ¿La 
eeriidumhre  del  hecho  es  absoluta?  No,  según  dice 
su  abogado ; porque  con  respecto  á Joanon  no  existe 
ni  prueba  de  inocencia,  n¡  prueba  de  culpabilidad. 
Quizá  es  víctima  de  una  calumnia,  de  una  maquina- 
ción horrible.  Son  muchas  las  cosas  que  de  él  se  lian 
contado  y es  preciso  desconfiar  de  las  hablillas.  Pe- 
tra «ese  pálido  y dulce  fantasma,  tan  peligroso  para 
la  defensa»  jamás  ha  dicho  que  Joanon  le  causara 
terror. 

Colocado  este  en  una  posición  en  que  no  hay  pa- 
labra que  no  sea  peligroso  decir,  ha  negado  haber 
estado  de  visita  en  casa  de  las  Gayet  en  los  últimos 

mpinr  riña  1,., ...  . , , * ' . 6®^^^  infelices;  su  defensor  que  se 

^JL  ^ cortarlo : Dechamps  no  abrió  la  ; iialla  en  un  terreno  mas  despejado  admite  esto;  Joa- 

non , dice,  lia  podido  importunará  las  Gayet,  pero 
no  las  infundía  miedo. 

Después  do  una  hábil  discusión  dirigida,  á probar 
la  coartada , tropieza  M.  Dubost  con  las  declara- 
ciones de  Chretien , de  esc  hombre,  que  según  dice 
el  defensor , ha  tratado  desde  el  principio,  de  que  re- 
cayeran todas  ¡as  sospechas  sobre  Joanon , para  que 
no  recayeran  sobre  él.  Preso  Chretien,  y habiéndo- 
sele ocupado  algunos  do  los  objetos  robados,  todavía 
tiene  interés  en  acusar  á Joanon.  Su  único  recurso 


<!ab0süue  soy  tu  enemiga  y que  digo  la  verdad. 

Chretien:  Sí,  como  una  grandísima  embiisiera. 

Gounnrd,  picapedrero  de  Saint-Didier:  Aj  ota 
sruienle de  haber  sido  preso  Chretíeu,  he  visto  á_De- 
champs  en  casa  de  líacliela,  llorando  á lágrima  viva. 
I Ali  I decía , ya  han  puesto  preso  á Chretieu , que  es 
un  hombre  honrado...  Mañana  llegará  mi  turno  y me 
prenderán.  «Pero  tú , le  dije,  ¿qué  es  lo  que  temes 

si  no  has  hecho  nada  malo?» 

Dechamps:  Yo  lloraba  porque  veia  llorar  á Ba- 
ciielu  y al  hermano  de  Chretien  y me  enternecí. 

Gounai'd : No  es  cierto , estábamos  solos  tú  y yo 
al  lado  de  la  estufa. 

Gerónimo  Jiachelu , tratante  on  piedras  cu  San 
Fortunato,  do  edad  de  cincuenta  y nueve  años : Voy 
á decir  la  verdad,  mí  presidente.  Hace  veinte  y seis 
años  que  Chretien  me  está  sirviendo,  al  principio  co- 
mo simple  jornalero , luego  como  contra-maestre,  y 
no  puedo,  hablar  de  él  sino  bien.  Es  un  hombre  que 
ganaba  b francos  diarios  en  e!  cargo  que  tenia. 

El  presidente:  ¿ Esiábaís  en  vuestra  casa,  cuan- 
do Dechamps  so  presentó  en  ella  al  dia  siguiente  de 
haber  sido  preso  Chretien? 

fíachclu:  Sí;  y le  oí  decir:  «Hoy  le  ha  tocado  á 
él , quizá  me  toque  á mí  mañana.» 

Todos  los  testigos  han  sido  oidos,  pues  los  acusa- 
dos no  tienen  que  presentar  ninguno  para  su  descar- 
go. El  M do  junio  es  , cuando  deben  hacer  uso  de  la 
¡líilabra  los  órganos  de  la  ley.  Pero , en  el  intervalo 
de  estas  dos  audiencias , ocurre  un  incidenLe  nuevo. 

Dechamps  ha  tratado  de  suicidarse,  en  la  noche 
dol  JO  ail  l de  junio.  Ya  hacia  tiempo  que  estaba  pre- 
parando esto  acto  de  desesperación;  al  efecto,  liabia 
lecho  una  cuerda  con  pedacillos  de  cáñamo , de  tela 
y de  forros  de  su  ropa,  y mientras  llegaba  el  momen- 
to de  iiacer  uso  de  esto  instrumento  de  muerte , lo 
llevaba  en  vez  de  ligas.  Por  fortuna,  el  carcelero\u- 
vo  alguna  noLicia  por  las  conversaciones  de  los  pre- 
sos de  que  Chretien  y Dechamps  querian  suicidarse' 
cu  consecuencia,  había  puesto  dos  vigilantes  en  una 
celdilla  inmediata  á la  que  ocupaban  los  acusados.  Ha- 
biendo oido  uno  de  aquellos  dos  hombres  un  ruido 
que  le  chocó,  a cosa  de  las  once  de  la  noche,  entró 
muy  quedilo  en  la  celda  de  Dechamps.  Este , estaba 
enteramente  tapado  con  las  sábanas,  y el  colchón  do- 
blado háciala  pareij.  El  vigilante  levantó  las  sábanas 
y VIO  que  Dechamps  tenia  una  cuerda  en  el  pescuezo’ 
irató  de  quitársela,  perceslaba  tan  apreladoTnudó 
conedizo.  mojado  de  antemano  para  que  corriera 


boca.  «Cuando  uno  ha  hecho  una  muerte,  le  diío  el 

carcelero , debe  lenei’  suficiente  valor  para  morir  á 
su  vez.» 

v^!  '“‘‘  I®®  tligais  lo  que  liabcis 

S,lo.’„  valor  jartiís  para  morir  en  un  pa- 

'’®"®'''®  «amisa  (lo  rnerza. 

bwliamps  entra  en  la  audiencia  del  H al  dar 
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consiste  en  representar  el  papel  de  descubridor  y de 
hombre  arrepentido,  y entregará  la  justicia  dos  cabe- 
zas en  rescate  de  la  suya. 

¿ Es  de  absoluta  necesidad  que  haya  habido  tres 
asesinos?  No,  porque  no  se  han  encontrado  sino  dos 
instrumentos  del  crimen.  Ademas,  á Joanon  no  se  le 
ha  ocupado  arma  ninguna  ensangrentada,  ni  se  han 
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notado  manchas  en  la  ropa  que  llevaba  puesta  aquel 
dia,  y sin  embargo  , si  hubiera  habido  lucha  y es- 
trangulación, como  quiere  suponerse  en  la  ropa  de 
Joanon,  se  hubiera  advertido  alguna  señal  de  aquella 
lucha. 

Por  otra  parte , las  promesas  de  casamiento  que 
mediaban  en  aquella  época  entre  Joanon  y una  jóven 


0 


La  casa  de 


las  Gayet. 


de  un  pueblo  inmediato,  parecían  demostrar  qué 
aquel  hombre  se  había  olvidado  completamente  de  la 
viuda  de  Gayet  y que  no  la  conservaba  rencor. 

Ué  ahi  en  resúmen  en  qué  consistía  la  hábil , difí- 
cil y poco  convincente  defensa  de  Joanon. 

Al  día  siguiente  y antes  que  principiaran  los  de- 
más alegatos , el  pi'esklenle  pregunta  á Joanon  y á 
Deoharaps  si  insisten  en  negar  su  complicidad  en  el 
crimen;  los  dos  aQrman  que  son  inocentes. 

Y vos,  Chreticn,  dice  M.  Itandrkr,  ¿os  afir- 
máis en  vuestras  declaracioDes  del  sumario  y on  las 
ratiñcacioaes  de  ellas  en  estos  debates  ? 

Chrelien  no  contesta.  El  auditorio  sabe  ya  que 
aquel  desgraciado,  para  retardar  todo  lo  posible  la 
espiacion  del  crimen , ha  resuelto  retractarse  de  lodo 
lo  que  ha  confesado  anteriormente. 

¿Os  pregunto,  repite  el  presidenle , si  insistís  en 

TOMO  IV. 


réconoder  que  sois  culpable  del  asesinato  de  las  Ga- 
yet, tanto  VOS,  como  las  personas  que  habéis  desig- 
nado ser  vuestros  cómplices? 

— No,  contesta  Chrelien  con  voz  firme. 

El  incidente  está  previsto , pero  do  deja  de  pro- 
ducir una  profunda  emoción. 

El  presidente  : ¿ Según  eso , no  presenciasteis 

los  asesinatos  ? 

Chrelien : No. 

r.  ¿Es decir  que  no  estábais  en  compañía  de  Joa- 
non  y de  Dechamps  ? 

R.  Yo  soy  hombre  perdido,  pero  no  soy  culpa- 
ble, ni  mis  cómplices  tampoco.  Se  me  ha  puesto  en 
el  encierro  con  un  bribón  que  me  ha  hecho  decir  lo 
que  yo  no  quería.  Sé  que  estoy  perdido , pero  al  me- 
nos que  se  salven  esos  hombres. 

1*.  Reflexionad  bien  en  lo  que  decís,  porque  to®- 
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las  diligeorfís  rfel  P™®» 

' "“/íte  dZd 4 las  siete  y media  de  la  nu- 

rhe  g1  día  que  se  cometió  el  crimen? 

U.  No  lo  recuerdo ; | han  tai’dado  tanto  tiempo 

pn  nreff untármelo  I . . • 1*0 

P.  ; Negáis  también  haber  robado  los  relojes. 
/Insistís  en  vuestra  primitiva  farsa  de  que  os  los  en* 
rantrásteis  encima  del  armario  de  las  Gayet? 

R.  Sé  que  hago  mal  ¡ pero  asi  ha  sucedido, 
p.  ¿Y  de  dónde  provenían  los  1 ,580  francos  que 

se  le  han  ocupado  á vuestra  esposa? 

R No  lo  sé, 

P,  ¿No  se  os  ha  hecho  ninguna  promesa,  si  os 
retráctábais  de  lo  declarado  anteriormente  por  vos, 
en  el  momento  en  que  el  jurado  va  á decidir  de  vues- 


tra suerte? 

R.  No.  , , T , 

p.  Pero  si  no  habéis  diclio  la  verdad  en  vuestias 

declaraciones  anteriores , ¿ cómo  podíais  saber  con 
tanta  exactitud  todas  las  circunstancias  del  sitio  y de 
la  hora  en  que  se  cometieron  los  asesinatos , detalla- 
dos por  vos  minuciosamente  y confirmados  por  todo  lo 

demás  que  resulta  de  autos. 

R.  Es  que  yo  había  estado  con  los  gendarmes  en 

el  sitio  en  que  se  cometieron  los  asesinatos  después  de 
verificados. 

P.  ¿Y  con  respecto  íi  ios  repetidos  detalles  que 
habéis  dado  del  crimen,  detalles  corroborados  por  la 
declaración  del  médico : asi  como  lodo  lo  que  habéis 
dicho  sobre  la  posición  de  los  cadáveres , naturaleza 
de  las  heridas , armas  con  que  habían  sido  hechas  y 
otra  porción  de  hechos  que  habéis  revelado  en  vues- 
tros interrogatorios  y que  están  on  perfecta  confor- 
midad con  el  resultado  de  las  investigaciones,  cómo 
hubiéraís  podido  indicárselos  á la  justicia  si  no  hnbié- 
seis  sido  efeclivamenle  uno  de  los  cómplices? 

ehretim  después  de  una  pausa : Todo  eso , lo  oia 
yo  decir  por  Sainl-Cyr. 

P.  ¿Y  la  piedra  con  que  habéis  herido  á la  viuda 
de  Desforges?  Chrelien  no  contesta. 

El  presktenle : En  este  momento  obedecéis  á un 
mal  consejo;  meditad  bien  las  consecuencias  de  vues- 
tras palabras. 

Chrelien : Yo  he  cedido  á.  malos  consejos. 

P.  Ayer  náisrao  le  habéis  dicho  al  alcaide  de  la 
cárcel  que  habíais  declarado  la  verdad. 

Chrelien  guarda  silencio. 

El  procurador  general  con  energía:  | Reílexío- 
nadlo  bien,  Chretienl  ¿Os  atreveríais  á sostener  aun 
que  sois  inocente?  Yos  se  lo  habéis  confesado  Lodo  al 
juez  instructor,  al  alcaide,  al  capellán  de  la  cárcel  y al 
señor  presidente  de  esta  audiencia.  ¿ Habéis  diclio. . .? 

A tas  preguntas  de  M.  Gaulol , eontesla  Chrelien 
balbuceando!  Sf , lo  li6  diclio,*,  yo  no  sabia  lo  que 
hacia...  Estos  son  unos  crímenes  que  no  se  confie- 
san... Si  los  otros  son  culpables,  que  lo  dígan...  Yo 
he  vendido  á esos  hombres ; yo  no  puedo  salvarme 
sin  saber  si  ellos  estaban  allí , sí  ó no. . . Yo  bien  sé 
que  DO  se  rae  creerá,  pero  esta  es  la  verdad. 

1 u ■ ^D«i/er , ‘alcaide  de  la  cárcel , se  presenta  en 


Este  hombre  confirma  el  hecho  de  las  confesiones 
espontáneas,  reiteradas  y circunstanciadas  que  le  ha 
hecho  Chrelien ; cuenta  también  que  al  preso  pare- 
ció ensanchársele  el  coi’azon  en  cuanto  hubo  hecho 
aquellas  revelaciones. 

Chrelien  se  obstina  en  callar  ó contesta  de  modo 
que  sus  palabras  son  ininteligibles. 

El  presidente  ni  alcaide:  ¿Ha  recibido  Chrelien 
en  su  encierro  alguna  cojnunicacion  de  fuera?  ¿Ha 
visto  á su  mujer? 

M.  Eouf/er : No ; poro  ignoro  si  han  podido  de- 
cirle algo  ai  paso,  desde  el  calabozo  á la  audiencia. 

El  proctii'ador  f/eneral  poniéndose  en  pié  1 Seño- 
res , la  justicia  es  enemiga  de  los  misterios  y tiene 
horror  á los  manejos  ocultos.  Acaba  de  ocurrir  un  he- 
cho nuevo  que  nos  afecta  y sorprende,  sin  alterar  por 
esto  nuestras  convicciones ; tenemos  empeño,  sin  em- 
bargo, en  que  las  tenebrosas  maquinaciones  que  pue- 
den haberlo  producido  se  descubran , lo  tenemos,  en 
que  se  pongan  en  claro  su  alcance  y su  objeto.  Una 
nueva  información  supletoria  los  probará.  Pedimos 
en  consecuencia  que  se  aplacen  los  debates  para  la 
próxima  sesión. 

ConsultaJos  los  defensores  dicen,  que  se  atienen  á 
la  sabiduría  de  la  audiencia  que,  «en  atención  á ha- 
ber surgido  un  lieciio  nuevo  en  los  debates,  hecho 
que  importa  aclarar  poi*  el  medio  propuesto  por  el 
señor  procurador  general»  manda  aplazar  la  vista  del 
proceso  para  la  próxima  sesión. 

Esta  providencia  que  burla  por  un  momerjto*la 
curiosidad  pfiblica  e.s  interpretada  de  varios  modos, 
pero  era  no  solo  prudente,  sino  necesaria.  La  retrac- 
tación súbita  de  Chrelien , al  paso  que  dejaba  en  el 
ánimo  de  los  magistrados  una  certidumbre  general 
de  la  culpabilidad  de  ios  acusados , permitía  pensar 
qne  aquel  hombre  no  lo  liabia  dicho  lodo.  También 
era  evidente  que  sus  confesiones  no  eran  hijas  de  un 
arrepentimiento  sincero , sino  que  había  especulado 
con  su  dicho,  con  lo  cual  su  testimonio  perdía  mu- 
cho de  su  primitivo  valor.  Ademas,  la  retracta- 
ción de  Chrelien  hacia  muy  difícil  la  defensa  de  este 
acusado,  ó mejor  dicho,  le  esponja  á quedarse  sin 
ella.  En  fin,  aquella  retractación  era  como  una  nue- 
va sombra  que  imposibilitaba  la  solución  de  un  pro- 
blema que  estaba  ya  resuelto.  El  tiempo  i'inicamente 
podía  aclararlo  lodo  y tranquilizar  la  conciencia  de 
los  jueces.  Indudablemente  esa  sed  de  justicia  que 
había  escilado  en  el  público  lo  horroroso  del  crimen 
hacia  que  aquel  se  irritase  con  el  retardo  del  castigo; 
pero  la  justicia  pronta,  no  es  siempre  la  mejor,  y no 
siempre  se  juzga  bien,  cuando  se  juzga  de  prisa. 

El  resultado  vino  á dar  la  razón  á la  magistra- 
tura y esta  se  vió  muy  pronto  en  estado  de  continuar 
los  debates,  con  una  conciencia  mas  aliviada  y una 
convicción  mas  Ih-me. 

El  15  de  junio,  el  mismo  J/.  Baudrier  erape7.ó 
la  instrucción  de  la  nueva  pieza  que  había  de  unirse 
al  proceso  y con  esquisita  sagacidad  se  dirigió  pri- 
meramente al  acusado,  cuyo  abatimiento  físico  y cuya 
postración  moral  le  hacían  mas  incapaz  de  luchar 
contra  la  verdad.  Mandó  comparecer  á y te 

volvió  á interrogar  sobre  su  conato  de  suicidio. 
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Oigamos  su  declaración. 

P.  ¿Insislfs  en  sostener  que  sois  inocente'  del  cri- 
men de  que  se  os  acusa? 

R.  Sí,  señor. 

P.  ¿No  demuestra  lo  contrario  vuestra  tentativa 
de  suicidio? 

R.  Yo  no  hice  sino  ponerme  en  el  cuello  un  pe- 
dadlo  de  cuerda ; yo  no  só  si  lo  hubiera  apretado  ó 
no,  pero  aquello  no  fue  sino  un  movimiento  febril. 

M.  Baudrier  le  recuerda  uno  por  uno  todos  los 
cargos  que  pesan  sobre  él;  Dechamps,  discúLe  con 
estupidez  y lodo  lo  niega  brutalmente. 

P.  ¿Habéis  oido  todos  los  cargos  que  resultan 
contra  vos  y todavía  no  podéis  comprender  su  gra- 
vedad ? 

R.  Todo  eso  no  es  sino  falsos  testimonios,  ú di- 
chos de  gentes  que  no  recuerdan  bien  lo  que  ha  su- 
cedido. 

P.  ¿De  dónde  provenía  la  sangre  con  que  estaba 
manchada  la  camisa  que  lavaba  vuestra  esposa  de- 
lante de  la  mujer  de  Pionchon? 

R.  Mi  mujer  no  lava  nunca  camisas  entre  sema- 
na ; hacemos  dos  coladas  al  año , pero  no  creo  que  la 
hayamos  hecho  en  esa  época ; fuera  de  la  de  las  co- 
ladas , mi  mujer  no  lava  nunca  camisas. 

Bien  se  ve  que  Dechamps  se  obstinaba  contra  la 
evidencia,  pero  su  aire  abatido  indica  que  la  justicia 
no  tardará,  en  obtener  la  victoria.  Por  oti'a  parte, 
apenas  se  hubo  aplazado  la  continuación  de  los  deba- 
tes para  otra  sesión , cuando  Chreden  que  había  con- 
seguido su  objeto , se  disponía  á hacer  nuevas  reve- 
laciones. En  cuanto  estuvo  de  vuelta  en  la  cárcel  de 
Roanne,  escribió  á M.  Baudi’ier  diciéndole,  que  esta- 
ba pronto  á i'alificarse  en  sus  primeras  declaraciones. 
.M.  Baudrier  volvió  á oirle  el  1 ’>  y hé  aquí  el  resul- 
tado de  este  inlerrogalono. 

P.  ¿Me  habéis  escrito  que  os  volvíais  atrás  de 
las  ultimas  retractaciones  que  hicisteis  en  la  audien- 
cia y que  eslábais  dispuesto  á declarar  la  verdad: 
¿qué  leneis  que  decir? 

R.  Reconozco  que  he  hecho  mal  en  mentir  en  la 
audiencia  del  martes  último ; lo  que  le  he  dicho  al 
juez  instructor  es  la  pura  verdad;  el  golpe  lo  hemos 
dado,  Joanon,  Dechamps  y yo  y nadie  mas. 

P.  Vuestras  declaraciones  me  han  parecido  sin- 
ceras; lo  que  recelo  es  que  no  hayan  sido  completas:  ¡ 

¿ Leneis  algo  mas  que  añadir? 

R.  No  señor,  he  dicho  todo  lo  que  sabia. 

P.  ¿Según  eso,  Dechamps  no  os  ha  hablado  mas 
que  una  vez , antes  del  1 4? 

R.  No  señor ; os  lo  aseguro. 

P.  ¿Sabéis  cuánto  tiempo  hacia  que  se  tramaba 
este  inicuo  plan  entre  los  dos? 

R.  No  señor;  Dechamps  no  me  ha  dicho  nada  de 
esto ; he  repetido  toda  nuestra  conversación  al  señor 
juez  sin  omitir  ni  una  palabra, 

P.  ¿Habíais  vuelto  ya  á vuestra  casa  cuando  De- 
champs fué  á buscaros  á ella  el  14  de  octubre? 

R.  No  había  pasado  del  palio , y es  muy  posible 
que  mi  mujer  y raí  suegra  no  me  hayan  visto;  en  se- 
guida volví  á salir  al  escusado  que  está  fuera  de  la 
casa : entonces  me  he  encontrado  á Dechamps. 
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P.  ¿En  dónde 'estaba  este,  y de  dónde  os  ha  pa- 
recido que  venia? 

R.  Estaba  en  la  puerta,  aguardándome  á lo  que 
parece , pues  rae  dijo  que  iba  á llamarme. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  habéis  estado  hablando  con  él 
en  aquel  sitio  de  lo  que  ibais  á hacer? 

R.  No  lo  sé  de  fijo,  pero  seria  cosa  de  tres  ó 
cuatro  minutos  cuando  mas;  la  piedra  la  he  cogido 
yo  delante  de  su  casa. 

P.  ¿No  habéis  encontrado  á nadie  en  el  camino 
que  habéis  hecho  juntos,  hasta  la  tierra  de  los  mo- 
rales ? 

H.  No  señor , á nadie;  entonces  era  cuando  llo- 
vía con  mas  fuem  , eran  las  seis  y media  poco  mas 
ó menos . 

P.  ¿Sabéis  en  dónde  habían  quedado  de  acuerdo 
Joanon  y Dechamps  para  cometer  el  crimen  aquella 
noche  ? 

U.  No  puedo  contestar  á eso ; no  se  si  sé  han  en- 
contrado cuando  Decliamps  ha  ido  á casa  de  Clemenl 
ó si  se  lian  visto  en  otra  parte. 

P.  ¿Insistís  en  el  relato  que  habéis  hecho  de 
aquella  escena  fatal? 

R.  Si  señor,  yo  he  herido  á la  viuda  de  Desfarges 
con  la  piedra,  Dechamps  ha  muerto  á Petra  y Joanon 
á Juana  María;  Dechamps  es  quien  ha  herido  á la 
abuela  y á Petra  en  el  cuello  con  el  hacha. 

P.  ¿Por'qué  no  ha  sido  herida  con  el  hacha  la 
viuda  de  Gayet , como  las  otras  dos? 

K.  No  lo  sé. 

P.  ¿Mientras  que  vuestros  cómplices  remataban 
á SUS  víctimas  con  el  hacha,  no  habéis  registrado  vos 
el  ai'mario  que  había  en  la  cocina  ? 

H.  No  señor,  he  salido  al  corredor,  en  donde  he 
estado  iino.s  miniUos , no  sé  cuántos  ; cuando  volví  á 
entrar  en  la  cocina  , Joanon  y Dechamps  se  lavaban 
las  manos.  Entonces  hemos  i’egistrado  el  armario  los 
tres  , y no  habiendo  encontrado  nada , hemos  pasado 

al  cuarto. 

P.  ¿No  ha  sido  en  ese  cuarto  en  donde  vos  habéis 

cogido  el  bolsillo  de  perlas  y los  relojes  ? _ 

R.  Os  aseguro  que  yo  no  he  cogido  el  dinero;  lo 
único  que  he  lomado  han  sido  los  relojes  que  estaban 
en  el  armario  que  compró  después  Eclaircy.  Entre 
tanto , Joanon  y Decliamps  han  registrado  la  alacena 
Y la  cómoda  y iio  só  lo  que  lian  encomiado  allí. 

P.  Es  muy  difícil  creer  que  no  liayais  tratado  de 
informaros  sino  en  aquel  momento , en  los  dias  in- 
mediatos. 

R.  Os  aseguro  que  no  sé  nada  de  eso. 

P,  ¿Al  salir  del  palio  después  do  cometido  el 
crimen,  quién  de  vosotros  tres  ha  sido  el  primero  que 

ha  saltado  la  tapia  ? • . , • 

R.  Los  tres  íbamos  juntos ; yo  lie  pasado  ef  pri- 
mero y luego  me  be  escurrido  á lo  largo  de  la  pai  ed 
por  la  parte  de  andba;  á ellos  dos  ios  he  dejado  de- 
bajo de  los  morales , sin  reparar  en  la  dirección  que 

llevaban. 

P ¿No  habéis  vuelto  á hablar  desde  aquella  épo- 
ca con  Joanon  y con  Dechamps  de  la  parle  que  habían 
tomado  en  el  robo  ? 

R,  Desde  aquel  dia  no  he  vuelto  á halilar  con 
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Joanoo;  «o  le  be  vuelto  ü ver  sido  una  vez  on  su 
hiierlo  * yo  pasaba  por  el  camino , pero  como  había 
/rente  en  aquel  sitio,  no  nos  hemos  dicho  nada. 

” Respecto  á Dechamps,  hemos  hablado  algunas 
veces  del  asunto,  pero  únicamente  para  recomendar- 
nos el  uno  al  otro  la  prudencia  y ia  necesidad  de  no 
decir  nada.  Cuando  han  arrestado  á Joanon  la  pri- 
mera vez,  esto  nos  ha  dado  mucho  miedo  , y asi  nos 
lo  hemos  dicho. 

P.  ¿Cuando  Joanon  volvió  á Saint-Cyr,  no  se 
vió  con  Dechamps  para  contarle  lo  que  liabia  pa- 
sado? 

R.  ,^o  só  nada  de  eso , Dechamps  no  me  ha  ha- 
blado sobre  el  particular. 

P.  ¿Cuando  habéis  venido  á Lyon  á vender  los 
relojes,  sabíais  que  se  había  vuelto  á prender  á 
Joanon  ? 

R.  No  señor,  no  sabia  nada. 

El  21  de  junio  le  toca  ¿l  J}echanips  arrancarse  su 
múscara  de  inocencia.  Está  vencido  y va  ñ confesar; 
oigámosle. 

. P.  ¿ Insistís  en  las  declaraciones  que  habéis  dado 
hasta  ahora  ? 

R.  No  señor;  voy  4 decir  la  verdad;  reconozco 
que  he  cometido  el  crimen  en  compañía  de  Chretien 
y de  Joanon.  Este  me  io  habia  propuesto  hacía  muciio 
tiempo,  cinco  ó seis  meses  cuando  menos,  pero  yo  no 
le  habia  dado  oídos;  creo  que  entonces  se  ha  enten- 
dido con  Chretien,  porque  este  último  es  el  que  me 
ha  vuelto  á hablar  del  asunto. 

P.  ¿ En  qué  época  os  ha  hablado  de  ello  por  pi-i- 
mera  vez? 

R.  Unos  quince  dias  antes  del  J4  de  octubre; 
volvíamos  de  la  cantera  y me  dijo  que  por  este  medio 
podríamos  heredar.  Yo  rechacé  la  proposición,  y aquel 
aquel  dia  apenas  volvimos  á hablar  de  esto.  Yo  lo 
volví  á encontrar  en  el  camino  al  volver  de  casa  de 
Clemente;  entonces  me  dijo  que  me  andaba 'buscando, 
que  habia  hablado  con  Joanon,  y que  aquel  era  el 
momento  oportuno;  al  principio  me  resistí,  él  insis- 
tió y yo  no  sé  qué  locura  se  apoderó  de  mí  que  por 
fin  copsentt , yo  no  llevaba  navaja , Chretien  co^ió 
una  piedra  de  encima  de  una  pared,  y me  la  dió  -*60 
seguida  nos  dirigimos  á la  tierra  de  los  morales  en 
donde  encontramos  á Joanon;  este  nos  dijo  que  habia 
Visto  entrar  4 las  mujeres  y que  estaban  solas ; en- 
tonces hemos  entrado  en  su  casa,  sallando  la  tapia, 
Joanon  iba  delante;  al  vernos,  la  pequeña  ha  dado 
un  grito  porque  salía  asustada ; nos  han  recibido  bien 

L hablando  dos  ó tres  minutos,  no  sé 
de  qué;  de  pronto  ha  acometido  Joanon  4 la  viuda 

1 '^4^  ’ herido  4 ia  viuda  de  Desforges  con 

la  piedra , y Chretien  ha  muerto  4 la  pequeña® 

1 . Esplicadme  como  se  han  cometido  los  robos. 

las  msnüf^f  ^o^P^ñeros  se  han  lavado 

las  manos  hemos  registrado  el  armario  de  la  coci- 
da , y no  liabiendo  encontrado  nada  en  él  hemos 

Ses  V gT  ia  caja  de  los 

^ las  alhajas,  diciendo 
seguida  nos^Am-i  m ^ deshacerse  do  ellas : en 
lado  Chreiift  i allí  los  tres,  cada  uno  por 
’ ^ ® sido  el  piimero  que  se  ha  mar- 
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chado  diciéndome  que  mis  dolores  me  impedían  andar 
de  prisa  y que  al  dia  siguiente  arreglaríamos  lo  del 
dinero ; pero  cuando  le  he  pedido  mi  parte,  me  ha 
contestado, que  no  tenia  nada  que  darme;  me  ha  di- 
cho estas  mismas  palabras : La  he  hecho  4 mi  mujer 
que  escondiera  el  dinero , y mi  mujer  lo  ha  escon- 
dido , y no  hay  nada  para  tí. 

P.  ¿No  habéis  ido  un  momento  4 casa  do  Joanon, 
al  salir  de  la  de  las  Gayet? 

R.  No  lo  recuerdo  ; después  de  tanto  tiempo 
puede  habérseme  olvidado;  sin  embargo,  me  parece 
que  no ; según  oreo , be  bajado  por  los  prados  y no 
hubiera  sido  este  el  camino  que  yo  hubiera  tomado 
si  hubiese  ido  4 casa  de  Joanon. 

P.  ¿No  siendo  vos  el  que  estaba  en  casa  de 
Joanon  entre  siete  y media  y ocho,  quién  puede  ha- 
ber sido? 

R.  No  sé  nada  de  eso ; pero  yo  no  creo  haber  es- 
tado allí. 

P.  ¿No  hay  mas  culpables  que  Joanon,  Chretien 
y vos? 

R.  No  señor,  los  tres  únicamente  y no  habia  na- 

* M * 


die  mas  con  nosotros. 

P.  ¿Vuestra  mujer  estaba  enterada  del  pro- 
yecto ? 

ll.  No  señor. 

P.  ¿No  lo  ha  sabido,  al  menos  cuando  volvisteis 
4 vuestra  casa? 

R.  Guando  yo  volví  4 mi  casa,  estaba  ya  acosta- 
da mi  mujer  y yo  no  se  lo  dije. 

P.  No  es  cierto  que  estuviese  acostada  supuesto 
que  ha  hablado  con  Bandras  por  la  ventana. 

R.  Os  aseguro  que  no  recuerdo  ai  estaba  acosta- 
da ; sin  embargo , me  parece  que  sí ; puede  ser  que 
se  haya  vuelto  4 levantar ; de  todas  estas  cosas  con- 
servo unos  recuerdos  muy  confusos,  pero  os  aseguro 
que  ella  no  sabia  nada. 

P.  ¿La  mujer  de  Chretien  estaba  al  corriente  de 
lo  que  sucedía? 

II.  Lo  ignoro. 

P.  ¿De  quién  es  el  cuchillo  que  se  lia  encontrado 
manchado  de  sangre  en  la  cocina  de  las  Gayet? 

R.  Creo  que  sea  el  de  Joanon ; sin  embargo , no 
puedo  asegurarlo;  yo  no  conocía  ni  los  cuchillos  de 
Joanon , ni  de  los  de  Chretien , 4 escepcion  de  uno 
pequeño  que  me  ensenó  este  último,  cuando  se  hizo 
una  herida  en  la  mano  cortando  pan , unos  ouantus 
dias  después  de  cometido  el  crimen. 

P.  ¿Es  cierto  que  vos  no  habéis  cogido  nada  en 
casa  de  las  Gayet? 

R.  Si  señor, 

P . ¿Decid  que  es  lo  que  vuestro  padre  iba  á en- 
terrar, cuando  se  hizo  el  registro  de  vuestra  casa? 

R.  Yo  no  lo  só,  pero  supongo  que, seria  la  espita 
de  cobre , porque  yo  no  le  habia  dado  otra  cosa. 

P.  ¿Cuánto  tiempo  habéis  estado  en  casa  de  las 
Gayet? 

R.  No  lo  sé  de  fijo,  pero  cuando  mas  media  hora, 
entre  seis  y seis  y cuarto. 

,,  ¿Sabéis  4 cu4nto  asciende  la  suma  que  se 
llevó  Chretien  ? 

R-  No  señor,  yo  no  he  visto  sino  un  saquilo  que 
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no  he  locado  y qae  Cli  relien  Iiacia  sonar ; yo  no  se  si 
el  bolsillo  de  perlas  estaba  dentro  de  aquel  saquilo; 
yo  no  lo  he  visto , Ch  re  lien  nos  dijo : Mañana  conta' 
remos  lo  que  hay  aquí. 

P.  ¿Desde  entonces  no  habéis  vuelto  á ver  4 
.loanon  para  hablarle  de  las  alhajas  que  él  so  había 
llevado? 

R.  No  lo  he  vuelto  4 hablar  desde  aquella  noche, 
ni  me  he  encontrado  con  él  sino  una  ó dos  veces , sin 
atreverme  á pararme  con  él  temeroso  de  que  nos 
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vieran  juntos;  ademas  me  tenia  muy  indignado  por- 
que él  es  el  verdadero  autor  de  lodo  esto. 

Ya  tenemos  aquí  otro  do  los  acusados  que  cuenta 
aquella  espantosa  escena.  Tres  son  los  asesinos ; el 
crimen  ha  sido  concertado  entre  ellos  con  la  mayor 
frialdad  y llevado  á cabo  , rápida  6 implacablemente. 
Estos  tres  asesinos  son  de  seguro  los  que  ha  seña- 
lado la  justicia ; pero  por  una  pueril  reticencia,  De- 
cliamps , á imitación  de  Cbretien,  escoge  el  papel 
menos  fuerte , se  apropia  la  piedra  y se  atribuye  la 


La  fuente  de  Sainl-Cyr. 


victima  que  aparentemente  le  compromete  menos. 

¡ Ultimo  é impotente  esfuerzo  para  librarse  de  la  es- 
piacion  suprema  1 No  es  por  un  resto  de  pudor  y de 
conciencia  moral  por  lo  que  estos  hombres  tratan  de 
atenuar  la  participación  que  lian  tenido  en  aquella 
innoble  trajedia;  sino  por  cobardía.  La  muerte  les 
da  miedo. 

Ahora  varaos  á ver  á Joanon  ensayando  otro  mé- 
todo todavía  mas  infamo ; este  trata  de  salvar  su  ca- 
beza entregando  la  agena  á la  justicia.  También  finjo 
querer  declarar  y acusa  formalmente  (22  de  junio)  4 
un  vecino  de  Saint-Cyr,  llamado  Champion,  pariente 
lejano  de  las  victimas. 

P.  No  es  esta  la  primera  vez  que  durante  la  ins 
Iruccion  del  proceso  habéis  tratado  de  hacer  sospe- 
choso 4 Champion:  ¿en  qué  os  fundáis  para  decir  que 
este  hombre  era  el  que  estaba  en  compañia  de  De- 
charnps  y de  Cbretien  ? 

U.  Creo  haber  encontrado  4 Champion  después  , 


de  haber  pasado  por  junto  4 raí  la  Noir  y la  Dury; 
iba  pegado  4 la  pared  Ii4cía  el  lado  de  las  Charman- 
tes;  esto  me  ha  hecho  sospechar  que  podía  ser  él, 
porque  creo  haberle  conocido  bien;  aquel  hombro 
llevaba  im  paraguas  encarnado  y una  blusa  corla 
corno  Champion,  y parecía  que  trataba  de  esconderse; 
también  ha  tratado  de  hablar  4 Dechamps  en  la 
audiencia  desde  lo  alto  de  las  escaleras  y yo  le  he 
o ido  pi-onunciar  la  palabra  badana. 

Entonces  se  hace  entrar  4 Dechamps  que  se  ra- 
tifica en  lo  que  ha  declarado  el  dia  anterior.  Joanon^ 
aunque  confundido  por  este  nuevo  golpe,  eselaraa  di- 
ciendo que  él  es  víctima  de  un  complot  y que  Cliretien 
y Dechamps  se  han  puesto  de  acuerdo  para  salvar  4 
Champion , que  únicamente  los  herederos  de  las  víc- 
timas han  podido  cometer  seraejanlc  crimen. 

P.  (A  Dechamps.)  Os  ruego  encarecidamente 
que  rae  digáis  la  verdad , ¿ estaba  Champion  con  vos^ 
otros? 


í58 

i-i  Oí  as0*^uro  fjuo  no  liíibis.  níidÍ6  roíis  qu6  Joíi* 
non  ‘ Clirelfen^y  yo. 

Joanon  : ¿Poes  por  qué  te  hablaba  Champion  de 
la  badana  desde  io  alto  de  la  escalera?.  «Dí  que  esa 
badana  es  tuya»  te  decía;  ¿Te  atreverás  á negarlo? 
Síu  duda  temía  verse  comprometido*  si  se  reoonocia 
que  era  suya  la  badana. 

Oechamps : ¡ La  badana  es  mia  en  efecto ! Me  la 
compró  mi  primo  Decliamps  hace  un  año  ó dos  , y 
todos  los  trabajadores  de  la  cantera  la  reconocerían 
en  cuanto  la  viesen.  Yo  llevaba  otra  mas  ligera  el 
día  del  crimen. 

.\1  día  siguiente  se  entera  Chretien  de  las  decla- 
raciones de  Deciiaraps,  y el  presidente  trata  de  que 
este  complete  las  suyas. 

P.  El  otro  día  os  he  encargado  que  reflexioná- 
seis  , al  deciros  que  no  podia  mirar  vuestras  declara 
ciones  como  completas;  ¿teneís  algo  que  añadir  á lo 
dicho? 

K.  No  señor,  no  me  acuerdo  de  nada  mas. 

P.  Debo  deciros  que  Dechamps  ha  hecho  decla- 
racionesque  están  en  contradicción  con  las  vuestras; 
voy  á carearos : entre  tanto  si  teneis  alguna  modiüca- 
cioo  que  hacer  á vuestras  respuestas,  os  invito  á que 
lo  hagais.  ¿Seguís  sosteniendo  que  no  habéis  sido  vos 
el  que  ha  herido  con  el  hacha  k la  viuda  de  Desfar- 
ges  y á Petra. 

íl.  Sostengo  y sostendré  siempre  que  yo  no  he 
hecho  uso  del  hacha  y también  que  no  he  cogido  el- 
dinero;  Joanon  ha  sido  quien  se  ha  apoderado  de  él, 
diciendo  que  puesto  que  nosotros  éramos  herederos 
de  las  víctimas,  era  justo  que  á él  le  tocase  alguna 
cosa  ; esto  me  lo  ha  dicho  el  mismo  viernes  por  la 
noche,  porque  reconozco  que  he  ido  á su  casa  después 
de  dado  el  golpe , en  la  que  me  he  detenido  dos  ó 
tres  minutos;  para  ir  allí  he  pasarlo  por  la  senda  que 
hay  por  encima  de  los  morales,  y atravesando  el  pe- 
queño cobertizo  de  Duponl , he  salido  en  frente  de 
casa  de  Joanon. 

P.  ¿Según  eso,  á cuánto  ascendía  la  suma  que 
este  se  llevó? 

R.  No  lo  sé  de  rijo,  pero  á juzgar  por  el  bulto 
podía  haber  unos  2,000  francos:  era  todo  oro  y es- 
taba en  un  taleguillo  ordinario.  Joanon  lo  ha  cogido 
de  la  alacena ; Dechamps  se  ha  llevado  las  alhajas. 

P.  ¿No  teneis  nada  que  añadir? 

p lí^’  señor ; ya  he  dicho  todo  lo  que  sucedió  sin 
faltar  á la  verdad. 

Entonces  traen  á Dechamps^  y Chretien  repite 

en  su  presencia  que  él  es  el  que  le  ha  inducido  á 
cometer  el  crimen. 

--«1  Canalla  1 esclama  f)echiimps , amenazándole 

con  el  puno  cerrado:  ¿cómo  te  atreves  á decir  eso? 

eres  quien  me  ha  arrastrado  á cometerlo , y toda- 

' a en  la  misma  noche  del  1 4 , cuando  yo  titubeaba 

n segunde  ¿no  me  dijiste  que  yo  no  haii  nada  mas 
que  guardar  la  puerta? 

insiste  en  lo  que  lleva  dicho. 

, . hrelien.)  ¿No  os  ha  hablado  nunca  Joanon 


del  micuo  plan  que  habla  de  llevarse  á cabo? 

I>a  hablado'dTeno!"’“™*'’‘° 
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— ¡Tunante!  esclama  Ttechnnips ^ después  de  ha- 
berme puesto  en  el  compromiso , ten  al  menos  valor 
en  este  momento  para  decir  la  verdad ; Joanon  es 
quien  te  ha  hablado  de  ello. 

P.  (A.  Dechamps.)  ¿Sabéis  á qué  liona  y en  qué 
sitio  se  han  reunido  Joanon  y Chretien  para  concer- 
tar el  plan  ? 

I\.  No  sé  nada  de  eso ; me  parece  que  ese  me  dijo 
que  liabia  sido  de  dia. 

P.  (A  Dechamps.)  ¿Quién  de  vosotros  dos  es  el 
que  lia  cogido  la  piedra  que  ha  servido  para  asesinar 
á la  viuda  de  Desfarges? 

K.  Chretien  la  ha  cogido  de  encima  de  la  pared 
de  Yerna nge  y me  la  ha  dado,  porque  yo  no  tenia  na- 
vaja ; luego  me  he  servido  yo  de  ella  para  herir  á la 
viuda  de  Desfarges. 

Mientes,  le  dice  Chretien,  tú  quieres  tomarme 
mis  declaraciones , pero  yo  he  sido  el  que  he  agar- 
rado la  piedra  delante  de  la  casa  y he  herido  con  ella 
á mi  tia. 

Sin  duda,  les  dijo  el  magistrado  á estos  dos  hom- 
bres, que  cada  uno  de  vosotros  se  flgura  que  el 
que  se  ha  .servido  de  la  navaja  ha  cometido  mayor 
crimen ; esto  es  indiferente  en  cuanto  á la  acusación, 
A pesar  de  esto,  los  dos  acusados  insistís  cada  cual  en 
haber  hecho  uso  de  la  piedra. 

P.  (A  Dechamps.)  ¿Antes  de  entrar  en  la  casa, 
no  os  ha  designado  Joanon  á cada  uno  cuál  era  la  víc- 
tima que  le  tocaba  saci’ificar? 

l\.  No  señor,  nosotros  hemos  encontrado  á Joa- 
iion  debajo  de  los  morales;  este  nos  ha  dicho  que  es- 
taban solas  y que  era  el  momento  de  ir ; nosotros  le 
hemos  seguido  sin  que  haya  añadido  una  palabra  mas; 
Joanon  iba  delante,  Chretien  detrás  de  él,  y yo  el 
fi  Itimo. 

P.  (A  Chretien.)  Vos  liabeis  dicho  que  la  víctima 
que  os  había  designado  Joanon  era  la  viuda  de  Des- 
farges; ¿lo  sostenéis  aun? 

11,  Sí  señor , y esto  ha  sido  debajo  de  los  mora- 
les ; Joanon  que  miraba  por  el  agujero  que  está  en  la 
cocina  encima  del  sitio  en  donde  se  friega , nos  ha 
dicho  que  aquel  momento  era  bueno , y en  seguida 
me  ha  dicho  á mí  : Tü  te  encargarás  de  la  viuda  de 
Desfarges;  y á Dechamps,  tú  le  cuidarás  de  Petra  y 
la  viuda  de  Gayet  corre  por  m¡  cuenta.  Cuando  yo 
diga  I v.vMos  I nos  echamos  encima  de  ellas. 

P.  (A  Dechamps.)  ¿Son  ciertos  esos  detalles? 

R-  No  señor , ese  lo  arregla  asi  para  hacer  creer 
que  yo  he  muerto  á la  niña, 

P.  (A  Dechamps.)  ¿Con  qué  la  ha  herido? 

11.  No  lo  recuerdo;  lo  que  sí  diré  es  que  prime- 
ro hirió  á la  pequeña  y luego  á su  tia. 

P.  ¿y  por  qué  no  ha  herido  á la  viuda  de  Gayet 
asi  como  había  herido  á las  otras  dos? 

R.  Porque  de  estas  tenía  miedo  de  que  no  estu- 
viesen bien  muertas : respecto  á la  viuda  Gayet,  esta- 
ba seguro  de  que  Joanon  la  había  estrangulado  com- 
pletamente. 

P*  ¿Qué  habéis  hecho  Joanon  y vos,  mientras 
Chretien  heria  á sus  victimas? 

11.  Nada,  estarnos  de  pié  v luego,  que  aquello 
no  ha  sido  largo. 


me 
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Cliratien,  pregtmla  el  magistrado;  ¿es  verdad 
esto  ? 

— Todo  es  una  pura  mentira , señor;  Decliamps 
es  quien  ha  matado  á las  dos  mujeres  con  el  hacha; 
antes  se  la  habla  arrancado  de  las  manosú  la  viuda  de 
Gayel  que  la  había  cogido  para  defenderse ; en  segui- 
da ha  arrojado  aquel  instrumento  delrásde  la  prensa. 

P.  (A  Dechainps.)  Debo  haceros  observar  que  el 
hacha  en  cuestión  ocupada  luego  en  vuestra  casa, 
tiende  á corroborar  lo  que  dice  Chretien  sobre  este 
punto. 

R.  Os  aseguro  que  yo  soy  el  que  digo  la  verdad; 
Chretien  es  quien  ha  herido  á las  dos  mujeres  en  el 
cuello,  pero  yo  no  sé  con  qué;  la  viuda  de  Gayet  no 
ha  tenido  tiempo  de  coger  nada  para  defenderse,  por- 
que JoanoQ  se  ha  arrojado  encima  de  ella  en  seguida. 
Lo  que  es  e!  hacha,  yo  no  la  he  visto  aquel  dia  y 
cuando  la  he  cogido  mas  adelante  no  tenia  ninguna 
mancha  desangre. 

P.  Ks  muy  particular  que  habiendo  visto  á Chre- 
lien  encarnizarse  con  sus  victimas,  no  hayais  repa- 
rado eo  el  arma  que  llevaba  en  la  mano. 

R.  No  se  veia  bien  claro  porque  allí  no  había  mas 
que  una  lamparilla. 

P.  ¿No  03  obstináis  en  disfrazar  la  verdad  sobre 
este  punto  por  miedo  de  comprometer  á vueslra  mu- 
jer , que  ya  os  ha  ayudado  para  hacer  que  desapa- 
reciera el  hacha? 

R.  No  señor,  os  aseguro  que  no  he  reparado  en 
lu  que  Chretien  tenia  en  la  mano  y que  no  he  sido  yo 
el  que  ha  puesto  el  hacha  detrás  de  la  prensa  en  don- 
de se  ha  encontrado  después. 

P.  ¿De  ese  modo  sostenéis  no  haber  ayudado  á 
Joanon  en  su  lucha  con  lu  Gayel? 

R.  SI  señor ; nadie  le  ha  ayudado  y tampoco  él 
lia  tenido  necesidad  de  que  se  le  ayudara. 

— Es  verdad , dice  ChroHevi , que  tú  no  lias  he- 
rido á aquella  mujer,  pero  la  has  quitado  el  hacha  de 
la.s  manos,  cuando  se  lia  levantado  á cogerla  después 
1(110  Joanon  la  hubo  dado  el  primer  golpe. 

— No  es  cierto , replica  Dechamps , yo  no  he  lo- 
cado ni  á esa  mujer  ni  al  hacha. 

P.  ¿Habéis  registrado  en  seguida  los  tres  el  ar- 

iiuirio  de  la  cocina? 

Chretien  y Dechamps  contestan  afirmativamente. 

P.  ¿Quién  de  vosotros  llevaba  la  lamparilla  ciian- 

lio  habéis  pasado  al  cuarto?  • 

Chretien  dice:  Dechamps, — Este  contesta:  Pue- 
de ser,  pero  no  lo  recuerdo  bien. 

P.  (A  Chretien.)  ¿ Seguís  sosteniendo  que  vos 
no  habéis  cogido  dinero?  • 

R.  Si  señor;  yo  no  he  lomado  sino  la  caja  de  re- 
loj que  estaba  en  el  guarda-rojia ; Dechamps  lia  co- 
gido de  la  comida  una  caja  que  yo  no  le  he  visto  abrir 
pero  que  él  se  ha  metido  en  el  bolsillo  diciendo  que 
eran  alhajas;  Joanon  ha  cogido  el  taleguilld  en  que 
estaba  el  dinero  de  la  alacena  del  rincón , al  lado  de 
la  ventana. 

— Mientes,  óaqq  Dechamps\  tú  has  cogido  el  dine- 
ro del  guarda-ropa  en  donde  estaban  los  relojes;  el 
dinero  estaba  en  uo  taleguiílo  de  lela , detrás  de  la 
ropa  blanca;  y yo  te  lo  he  visto  sacar  y tú  has  dicho: 
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Aquí  está  el  dinero  , y al  dia  siguiente,  cuando  yo  lie 
ido  á buscar  mi  parte,  me  has  dicho  que  se  lo  habías 
dado  á tu  mujer  pai'a  que  lo  escondiera  y que  no  ha- 
bía nada  para  mi ; también  has  añadido : Cítame  si 
quieres;  pero  antes  me  había  dicho  que  la  cantidad 
cogida  eran  1,  lOO  francos. 

P.  ( A Decliamps.)  ¿No  habéis  cogido  al  menos 
las  alhajas? 

R.  No  señor;  Joanon  es  quien  se  las  ha  llevado, 
diciendo  que  él  era  platero. 

P.  Debo  haceros  observar  que  la  conducta  de 
vuestro  padre , queriendo  enterrar  algun  objeto , ha- 
ce verosímil  el  dicho  de  Chretien  con  respecto  á las 
alhajas. 

R.  Lo  que  mi  padre  iba  á enterrar  era  la  espita. 

P.  (A  Cliretien.)  ¿Estáis  seguro  de  que  efectiva- 
mente se  haya  llevado  Dechamps  las  alliajas? 

R.  Estoy  seguro  de  haberle  visto  coger  de  la  có- 
moda, la  caja  en  que  estaban. 

— Es  verdad , contesta  Dechamps , yo  he  cogido 
la  caja  de  la  cómoda , pero  Joanon  me  la  ha  quitado 
de  las  manos  en  seguida  , diciendo  que  él  iba  á ven- 
der las  alhajas,  y que  luego  partiríamos  loque  dieran 
por  ellas. 

I’.  (A  Chretien.)  ¿El  sostener  que  no  os  liabeis 
llevado  el  dinero  , no  es  por  miedo  de  comprometer  á 
vuestra  esposa , sí  díjéseis  que  los  1 ,580  francos  ocu- 
pados en  vueslra  casa,  proceden  del  robo  de  las 
Gayel? 

11.  No  señor : si  digo  que  no  he  tomado  el  dinero 
es  porque  no  le  he  tomado;  Joanon  es  quien  se  ha 
llevado  el  que  encontramos,  y Dechamps  las  al- 
hajas . 

— Tú  sabes  muy  bien,  dice  Chretien,  que  Joanon 
dijo,  que  nosotros  éramos  herederos,  y que  él  debía 
llevarse  el  dinero  en  comparlicion  de  nuestra  he- 
rencia. 

P.  (A  Dechamps.)  En  el  inventario  no  se  han  en- 
contrado sino  80  céntimos;  sin  embargo,  es  proba- 
ble que  vuestras  parienla.s,  ademas  de  la  cantidad  que 
estaba  escondida  en  el  armario,  tuviesen  algún  dinero 
suelto  para  el  gasto  diario  de  la  casa.  ¿Quién  de  vos- 
otros se  ha  llevado  el  dinero? — Yo  no  he  visto  dinero 
suelto  en  ninguna  parte. — Ni  yo  tampoco,  dice  Chrc- 
tien. 

Dechamps  á Chretien;  j Desdichado I di  la  ver- 
dad; tú  ores  quien  rae  ha  seducido  y el  que  ha  cau- 
sado la  deshonra  de  nuestras  dos  familias  yhoyquíe-, 
res  todavía  agravar  mi  posición  con  tus  embustes. — 
No  es  verdad  eso,  dice  Cli relien,  al  contrario,  tú  eres 
quien  rae  ha  seducido  á mí,  hablándome  de  este 
asunto.— I Canalla!  osclama  Dechamps,  cogiendo  la 
silla  en  que  está  sentado  para  tirársela  á Chretien  á 
la  cabeza,  tú  eres  la  causa  de  que  yo  me  encuentre 
en  este  sitio;  yo  no  había  querido  darle  oidos,  pero 
tú  me  has  diolio:  Tus  doloi’es  no  le  |)ermit0n  obrar, 
pero  nos  ayudaiAs  guardando  la  puerta  para  que  ellas 
no  puedan  escaparse  cuando  las  ataquemos. 

— ¡Es  falso  I dice  Chretien,  tú  eres  el  que  te  has 
puesto  de  acuerdo  con  Joanon , probablemente  cuan- 
do fuiste  á llevar  la  harina  á casa  de  Clement. 

La  mujer  de  Dechamps  sabe  á Jos  dos  días  lo  que 
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marido  y dice  que  ella  no  lia  tenido  otra  vez  ú mi  lado  y creo  que  me  ha  conocidó  y que 

sus  parientes  me  acusan  i mi  por  salvarle. 

P.  ¿Qué  habéis  heclio  después  de  eso  que  supo- 

i * j t\ 
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ha  declarado  su 
conociroíonto  de  nada. 

p.  Se  ha  reparado  en  que  después  de  liaberse  co- 
metido ei  crimen , bay  mas  iolimidad  entre  vos  y la 
mujer  de  Cliretien ; ¿no  os  ha  dicho  este  nada,  con 
respecto  á los  relojes  cog'idos  por  su  marido  ? 

K.  No,  señor;  es  cierto  que  después  de  la  muer- 
te de  las  Gayet,  veia  yo  cou  mas  frecuencia  á la  mu- 
jer de  Chrelíen  porque  antes  apenas  nos  tratábamos; 
después  nos  hemos  liablado  mas  para  contarnos  mú- 
tuaraenle  todo  lo  que  se  decía  sobre  la  muerte  de 
nuestras  parieutas. 

P.  La  viuda  de  Desfarges  era  hermana  de  vues- 
tra suegra  y la  veia  con  frecuencia ; ¿ no  Ja  ha  hablado 
nunca  del  miedo  que  la  inspiraba  Joanon? 

R.  No  lo  sé;  lo  único  que  puedo  decir  es,  que 
cuando  Joanon  trillaba  en  casa  de  mi  suegro , la  viu- 
da de  Desfarges  la  preguntó  á mi  suegra  Jos  nombres 
de  los  trabajadores  de  que  se  servia,  y al  llegar  á 
Joanon , la  dijo;  no  sé  cómo  dar  trabajo  á ese  puerco 
de  Joanon.  A los  pocos  dias,  dijo  la  viuda  de  Des- 
farges á mi  suegra;  ¿estarás  en  casa  tal  día?  Tengo 
que  contarte  una  cosa  en  secreto ; pero  yo  no  sé  lo 
que  la  quería  contar. 

El  26  de  junio  dice  Joanon  que  quiere  ampliar 
sus  declaraciones. 

P.  Habéis  deseado  hablar  conmigo  ¿qué  teneis 
que  decirme? 

R.  Quiero  deciros  lo  que  he  visto  la  noche  del  14 
y que  ya  he  dicho  al  juez  Dscal  que  no  ha  querido 
escucharme.  El  día  del  crimen  volvía  yo  á mi  casa, 
viniendo  de  mi  tierra  de  la  Bassiere  entre  seis  y seis 
y cuarto  y todavía  era  un  poco  de  día ; no  había  em- 
pezado aun  á llover , pero  relampagueaba  ya, 

AI  pasar  cerca  de  la  casa  de  esas  pobres  mujeres, 
he  visto  dos  hombres  que  salían  por  los  prados  en  direc- 
ción de  la  tierra  que  termina  en  frente  del  portillo  de 
la  pared  de  la  tierra  de  los  morales;  en  aquel  momento 
no  los  he  conocido.  Siguiendo  mi  camino,  me  he  en- 
contrado con  Champion , como  ya  os  he  dicho , junio 
á la  pared  de  la  cantera  de  M.  Lauras.  Cuando  le 
hube  pasado , me  paré  para  ver  á dónde  iba  y me 
quedé  un  momento  apoyado  en  el  cobertizo  de  Clau- 
dio  Gliambe,  desde  donde  se  ve  la  casa  de  las  Gayet 
y vi  á Champion  que  llegó  hasta  el  portal  de  dicha 

faníá  totíavfa  mas  y luego  le  perdí  un  ins- 

aute  de  vista  detrás  del  ángulo  de  la  pared , que  es 

vf  al  lado  de  Ja  puerta;  al  poco  rato  le 

hasta  íninrrii  ■> 

le  la  casa  de  las  Gayet , como  si  mirase  lo  oue  casa- 
ba dentro  ó como  si  estuviese  hablando  con  L 

na  sena  con  la  mano  para  llamar  á alguno  ane  vo 

ces  vi  ^Chrp^ii^^‘^’^n  <3*^®  se  acercase.  Enton- 

mino  entramé  ^ ®eeharaps  que  atravesaron  el  ca- 
con  él  en  K liprra*'H^  portillo  y fueron  á reunirse 
Oecharaps  o=i  hÁ  ^ m morales:  á Cliretien  y á 

mnmernS  Thamní  pei'fectamenle.  En  este 

, Champion  ha  fijado  en  mí  . la  vista  al  pasar 


neis  haber  visto? 

11.  Me  he  ido  á mi  casa. 

I*.  ¿Os  habéis  quedado  en  vuestra  casa  toda  la 
noche? 

R.  No,  señor;  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora, 
poco  mas  ó menos,  he  salido  á comprar  tabaco  al  es- 
tanco que  está  en  la  plaza  de  Saint-Cyr;  al  ir  allí, 
me  be  encontrado  con  M.  Ponson , e!  geómetra , y la 
he  dado  las  buenas  noches ; me  he  vuelto  á mi  casa 
á las  siete  ó siete  y cuarto,  quizá  á las  siete  y me- 
dia ; entonces  ha  sido  cuando  me  he  encontrado  á 
M.  Lauras. 

P.  ¿A  qué  hora  suponéis  haber  encontrado  á la 
Diiry  y á la  Lenoir? 

R.  . Seria  al  volverme  á mi  casa , después  de  ha- 
ber visto  á Chretien , á Dechamps  y á Champion. 

P.  Os  advierto  que  me  habéis  dicho  ahora  mismo 
que  eran  las  seis  ó seis  cuarto  cuando  habéis  visto  á 
esos  tres  individuos;  ahora  bien,  en  aquel  momento, 
las  dos  mujeres  estaban  aun  muy  lejos  de  allí. 

P.  La  casa  de  Chambe  y la  de  Bernard  que  es  el 
sitio  en  doude  ellas  me  encontraron,  es  una  misma 
cosa;  yó  he  estado  largo  rato,  lo  menos  un  cuarto 
de  l)ora,  viendo  lo  que  los  otros  hacían;  quizá  cuan- 
do ellas  han  pasado,  serian  las  seis  y media  ó siete 
menos  cuarto,  yo  no  he  hecho  alto  en  la  hora;  lodo 
lo  que  puedo  decir , es  que  todavía  no  había  oscure- 
cido completamente,  cuando  yo  los  he  visto  á los  tres 
juntos  ir  en  dirección  de  la  casa  de  sus  parienlas;  yo 
pensé  que  se  trataba  de  algún  asunto  de  familia  y 
que  irían  á hacerlas  firmar  algún  documento. 

P.  Debo  haceros  observar  que  lo  que  decís  hoy, 
desnudo  de  toda  especie  de  verosimilitud,  no  es  sino 
un  nuevo  cargo  que  resulta  contra  vos;  es  un  medio 
desesperado  que  ponéis  en  juego,  que  cae  al  suelo 
por  poco  que  se  rellexione  en  vuestro  relato;  sí  lo 
que  decís  es  verdad , vos  conocéis  á los  autores  del 
crimen  desde  que  llegó  á vuestra  noticia  que  este  se 
había  cometido ; ¿cómo  hubiérais  dejado  de  designar- 
los en  cuanto  visteis  que  recaían  las  sospechas  contra 
vos  mismo  ? 

R.  Esos  hombres  son  capaces  de  todo  y á su  lado 
yo  no  soy  sino  un  niño  de  teta;  temía  su  venganza  y 
sin  embargo  le  he  dicho  al  señor  fiscal  lo  que  era  esa 

familia;  cierto  es  que  no  he  dado  Lodos  estos  detalles, 
pero  he  hablado  de  Champion. 

P-  ¿Qné  interés  tendría  Chretien  que  no  es  pa- 
líente de  Champion , en  acusaros  á vos  en  vez  de 
aquel. 

U.  Mo  ha  acusado  porque  yo  estaba  ya  preso  y 
porque  me  ha  hallado,  por  decirlo  así,  mas  á mano 
que  á cualquiera  otro. 

Ei  28  vuelve  á haber  otro  careo  entre  Dechamps 

y Chretien.— ¿Quién  ha  muerto  á Petra?  Chreiíen 
no  contesta. 

P.  (A  Chretien);  Vuestro  silencio  sobre  este  pun- 
to, es  una  verdadera  confesión. 

R.  Pues  bien , sí  señor,  yo  he  sido  el  que  he  dado 
muerto  á la  pequeña. 
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P.  ¿Qué  habéis  hecho  de  vuestro  cuchillo? 

R,  Es  el  que  se  ha  encontrado  dentro  del  trigo, 
al  menos,  yo  no  recuerdo  lo  que  he  hecho  de  él, 
pero  sé  que  oo  lo  he  llevado  á mi  casa. 

P.  Si  es  vuestro  el  cuchillo  que  se  ha  encontrado 
en  la  cocina , debeis  haberle  visto  cuando  se  formé  el 
sumario,  ó en  la  audiencia  y debereis  haberlo  reco- 
nocido. 

R.  No  recuerdo  si  me  lo  han  enseñado  cuando  se 


formé  el  sumario;  en  tal  caso,  no  lolie  reconocido; 

' respecto  al  que  se  me  puso  de  manifiesto  en  la  au- 
diencia , no  le  he  visto  bastante  de  cei'ca , pero  no 
creo  que  fuera  el  mío. 

P . ¿insistís  en  decir  que  no  habéis  cogido  el  d¡- 
I ñero? 

P.  (A  Dechamps):  ¿Insistís  en  decir  que  habéis 
visto  á Chrelien  coger  el  laleguillo  en  que  estaba 
I el  oro? 


Mas  (le  un  pobre  vergonzante  sabía  el  camino  ele  casa  de  las  Gayet. 


R.  SI,  señor,  y se  lo  he  visto  meter  en  el  bol- 
sillo ; pero  no  sé  io  que  lia  hecho  de  él  mas  adelante 
cuando  fuó  A casa  de  Joanon. 

P.  (A  Chretien):  ¿Qué  habéis  hecho  en  casa  de 
.loanon  por  la  noche  después  del  crimen? 

R.  Yo  no  he  estado  allí  mas  que  dos  ó tres  minu- 
tos ; hemos  bebido  un  vasito  do  aguardiente  y no 
hemos  hablado  de  otra  cosa  que  de  la  necesidad  de 
callar. 

Dechamps  A Chrelien : ¿Tú  no  recuerdas  que  has 
cogido  el  saquillo  del  armario  que  estaba  en  frente 
de  la  cénioda  y que  has  dicho  haciéndolo  sonar : ma- 
ñana partiremos?  Era  un  taleguillo  de  color  de  plo- 
mo, como  el  que  estaba  en  la  audiencia. 

Chretien:  No,  yo  no  he  cogido  el  dinero,  líi  lo 
sabes  muy  bien  y también  has  debido  ver  A Joanon 
cuando  lo  tomó  de  la  alacena  que  estaba  junto  á la 
ventana,  61  loba  hecho  sonar  como  tú  dices,  y sin 
duda  le  liabrás  engañado  creyendo  que  era  yo. 

TOMO  IV. 


— No , contesté  Dechamps,  df  la  verdad ; tú  eres 
el  que  has  cogido  el  dinero;  yo  no  se  lo  he  visto  to- 
mar A Joanon  y te  lo  he  visto  tomar  A tí. 

P.  (A  Dechamps.)  ¿Sabéis  si  había  dinero  en 

varios  puntos  ? 

R,  Todo  lo  que  yo  puedo  decir  es  que  no  he  visto 

otro  que  el  que  ha  cogido  Chretien. 

P.  QV.  Clii-etien.)  Debo  haceros  observar  que  lodo 
hace  presumir  que  los  1 ,580  francos  proceden  del 
robo  y que  vos  hacéis  mal  en  negarlo  por  mas 
tiempo. 

R.  No  señor ; eso  dinero  es  do  mi  mujer,  y yo 
no  diré  jamás  otra  cosa. 

AI  dia  siguiente  es  el  careo  entre  los  tres  acu- 
sados . 

P.  (A  Joanon.)  ¿No  ha  ido  Dechamps  á vuestra 
casa  el  Í A , antes  de  la  hora  de  comelei'se  el  crimen, 
y no  le  habéis  Incitado  A cometerlo? 

R.  No  señor,  si  él  lo  dice  es  un  embustero. 
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R. 

P. 

R, 

P. 


R. 

P®‘=''''‘™ps-),¿0'iiéa  es  el  que  lia  hecho 
USO  061  haclia  para  hcj'i'r? 

R.  Chrelien. 

P-  (A  Chrelien.)  ¿Habéis  sido  vos? 

no  estáte  anc  ?» 

robos'/^  Doobamps.)  ¿Quién  ha  cometido  los 


Dechannis:  Yo  no  miento;  he  ido  á su  casa,  al 
ir  ó ai  volver  de  la  de  Clenienl;  todavía  no  eran  las 
seis-  éi  me  ha  instado  diciéndorae  que  estaba  de 
acuerdo  con  Chretien. 

Jomion : \ Ks  falso  1 ese  hombre  no  ha  venido 
nunca  á mí  casa  íi  la  fiora  que  dice ; yo  estaba  en 
mi  tierra  de  la  Bassiere  plantando  coles. 

P.  (A  Dechamps.)  ¿Cuánto  tiempo  habéis  estado 
en  casa  de  Jo  anón  ? 

li.  Unos  diez  minutos,  y en  seguida  lie  Ido  á bus- 
car á Chrelien.  Joaoon  nos  había  dicho  que  nos 
aguardaría  debajo  de  los  morales;  yo  he  encontrado 
á Chrelien  al  momento,  y hemos  subido  juntos  por 
los  prados. 

P.  (A  Chretien.)  ¿Reconocéis  vos  estos  hechos? 
R.  Si  señor;  pero  acabo  de  oirle  decir  á Be- 
champs  que  yo  estaba  de  acuerdo  con  Joanon,  y esto 
no  es  verdad  (á  .loanon).  ¿Eres  tú  quien  se  lo  ha 
dicho  ? 

Joanon:  Vo  no  he  podido  decírselo,  supuesto 
que  no  tengo  nada  que  ver  en  este  negocio. 

P.  • (A  Chretien.)  ¿Otié ha  pasado  en  seguida?  ¿No 
habéis  encontrado  á Joanon  debajo  de  los  moi'ales? 

H.  No  señor;  yo  Je  he  acusado  falsamente  y á 
Dechamps  también;  yo  no  sé  quién  ha  cometido  el 
crimen;  yo  no  estaba  allí,  ni  ellos  tampoco. 

P.  (A  Dechamps.)  ¿Qué  decís  de  esta  declara- 
ción ? 

R.  Es  un  canalla,  que  después  de  haberme  per- 
dido quiere  que  toda  la  culpa  caiga  sobre  mí;  él  me 

decía  que  yo  no  liaría  nada  mas  que  guardar  la 
puerta. 

P.  Decidnos  ahora  lo  que  ha  pasado 

R.  (Vacilando.)  Yo  no  sé  ya  qué  decir. 

P.  ¿Habéis  encontrado  á Joanon  debajo  de  los 
morales  ? 

R.  Si  señor, 

P.  ¿Champion  estaba  allí,  sí  6 no? 

R.  No  señor,  no  estaba. 

•|oaoon.)  ¿Insislfs  en  decir  que  habéis  vis- 
to á Champion  debajo  de  los  morales? 

R.  Si  señor;  yo  no  me  vuelvo  nunca  atrás  do  lo 
que  he  dicho. 

P.  (A  Dechamps.)  ¿Quién  de  vosotros  tres  fué  el 
primero  que  entró  en  la  casa  ? 

R.  No  Jo  recuerdo;  estoy  malo  y quisiera  re- 
Ilexionar  hasta  mañana.  No  puedo  curarme  de  Ja  mala 
sangre  me  lian  heolio  hacer  esos  liombres. 

i*6ndo  á la  viuda  de  Desfarges? 

¿Quién  ha  herido  á la  niña? 

Chretien. 

¿Quién  ha  herido  á la  viuda  de  Gavet? 

Joanon.  ^ 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

U.  Yo  no  me  he  llevado  nada;  ellos  han  sido  los 
que  han  cargado  con  todo. 

P.  (A  Chretien.)  ¿Sostenéis  ahora  que  no  habéis 
pasado  algunos  instantes  en  casa  do  Joanon? 

R.  No  señor;  yo  no  he  ido  allí. 

¿Por  qué  mo  lo  habéis  dicho? 

Porque  iiay  momentos  en  que  no  sé  lo  que  me 


P. 

It, 
digo, 

P.  (.A  Joanon.)  ¿Sostenéis  todavía  que  habéis 
visto  á Chretien , Dechamps  y á Champion  debaio 
de  los  morales  el  día  del  crimen? 

R.  Si  señor,  estoy  mas  seguro  de  haber  reco- 
nocido á Champion  que  á los  otros  dos,  porque  ha 
pasado  muy  cerca  de  mí,  y á los  otros  los  he  visto  á 
cierta  distancia. 

Al  día  siguiente  se  prueba  el  último  esfuerzo  con 
Chrelien. 

P.  ¿Insislfs  en  decir  que  sois  eslraño  al  crimen 
de  que  vos  mismo  os  habéis  acusado,  como  preten- 
díais ayer? 

U.  No  señor ; reconozco  que  estábamos  allí  Joa- 
non, Deciiamps  y yo,  y que  no  habia  nadie  mas  con 
nosotros  tres ; pero  siempre  diré  que  yo  no  he  cogido 
el  dinero,^  ni  he  herido  á nadie  con  el  hacha. 

)’.  ¿Entonces,  por  qué  os  liabeis  retractado  ayer 
de  vuestras  declaraciones? 

R.  No  lo  sé;  hace  tanto  tiempo  que  está  uno  en- 
cerrado, que  hay  momentos  en  que  verdaderamente 
no  sabe  lo  que  hace. 

P.  ¿No  es  la  presencia  de  Joanon  la  que  ejerce 
en  vos  esa  influencia  por  el  temor  que  le  teneis? 

R.  No  lo  sé;  sin  embargo,  yo  no  le  tengo  mie- 
do. Por  otra  parte , no  es  él  quien  me  ha  seducido, 
porque  os  repito  que  jamás  me  habia  hablado  de  esto 
hasta  que  nos  encontramos  debajo  de  los  morales; 
Decliamps  fue  quien  me  informó  de  lo  que  estaba  tra- 
mado,  pero  estoy  seguro  de  que  nunca  le  hubiera 
ocurrido  á él  semejante  idea  si  Joanon  no  se  la  liu- 
biese  hecho  concebir. 

P.  Os  presento  el  cuchi  lio  que  se  ha  encontrado 
dentro  del  trigo  en  la  cocina  de  las  Gayel;  examinad- 
tü  despacio  y decidme  sinceramente  si  es  el  vuestro. 

R.  (Después  de  haber  examinado  y dado  una 
poicion  de  vueltas  a)  cuchillo.)  Este  no  es  el  mío, 
os  lo  aseguro,  el  mió  tenia  una  hechura  muy  pare- 
cida , pero  no  es  éste ; no  estaba  tan  usado  y no  le 
faltaba  un  clavo  como  á este. 

P.  Tratad  de  recordar  lo  que  Iiabeis  hecho  dei 
vuestro. 

R.  No  puedo  recordarlo;  lodo  lo  que  sé  es  que 
no  lo  he  vuelto  á ver  después  y que  no  rae  lo  he  I 
vado  á mi  casa. 

El  mismo  día  pide  Joanon  que  se  le  deje  hablar  al 
magistrado. 

P.  ^ Me  habéis  hecho  llamar  otra  vez : ¿qué  teneis 
que  añadir  á vuestras  anteriores  declaraciones? 

R.  El  domingo  entre  once  y doce  me  dirigía  yo 
como  todo  el  mundo  á la  casa  de  aquellas  pobres  mu- 
jeies  , Lhampion  estaba  doce  ó quince  pasos  delante 

e mí  y su  madre  iba  entre  nosotros  dos  y oí  que  le 
decía;  ^ 

—Benito,  vas  á tomar  un  poco  de  sopa  porque 


e- 
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le  va  á dar  algo  cuando  veas  á lus  parientas.  Cham- 
pion le  respondió : id  á lo  que  tengáis  que  hacer,  vi- 
niendo detrás  de  mí,  haríais  que  las  gentes  notasen  ' 
algo.  Entonces  su  madre  se  ha  marchado  sin  repli- 
carle. 

P.  ¿Cómo  interpretáis  vos  esas  palabras? 

R.  Me  figuro  que  la  madre  sabia  que  él  habia 
tomado  parle  en  el  crimen  y quena  hacerle  tomar 
algún  refrigerio  para  que  pudiese  soportar  mejor  la 
vista  de  las  víctimas. 

P.  ¿Ha  podido  oir  alguno  esas  palabras  a!  mismo 
tiempo  que  vos  ? 

R.  No  faltaba  gente  en  el  camino , pero  yo  no 
recuerdo  qué  personas  estaban  cerca  de  nosotros; 
tengo  que  añadir  que  habiendo  continuado  mi  cami- 
no después  de  haberles  oído  hablar  asi , he  llegado  á 
casa  de  aquellas  pobres  mujeres,  y allí  he  visto  en- 
trar en  el  palio  á Chrelien,  Dechamps  y Champion. 
Estos  no  han  estado  mucho  ralo  dentro;  al  salir, 
Chrelien  le  decia  á uno  que  le  preguntaba  lo  que  ha- 
bía visto : no  he  visto  mas  que  á la  vieja.  Dechamps 
decia:  las  han  robado  todo  su  dinero;  la  enfermedad 
no  las  ha  arruinado;  y Champion  decia : podemos  ir 
á echar  un  trago  y á encargar  los  ataúdes ; hay  con 
qué  pagarlos.  Entonces  se  ha  llevado  á aquellos  dos 
hombres  á su  casa ; yo  he  estado  casi  lodo  el  día  allá 
arriba,  hablando  con  un  lio  mió  llamado  Chanard, 
que  vive  en  París  y que  enlonces  se  hallaba  en  Saint- 
Cyr  en  casa  de  Mad.  Perrussel;  este  mismo  lio  es  el 
que  eslaba  conmigo  el  jueves  en  ej  pozo  de  las  viñas, 
y el  que  las  gentes  habían  tomado  por  mi  hermano 
Alfonso. 


Clones;  este  hombre,  después  de  haber  reconocido  en 
el  último  sumario  que  fue  quien  mató  á Petra,  se  re- 
tracta de  nuevo  y sostiene  que  á la  que  mató  fue  á la 
viuda  de  Desfarges. — «Lo  que  hay  de  positivo,  le 
dice  el  presidenle^  es  que  habéis  entrado  en  la  casa, 
que  en  esta  habia  tres  personas  vivas  y habéis  dejado 
tres  cadáveres.» 

Traído  Dechamps  reitera  igualmente  sus  decla- 
raciones , envueltas  siempre  en  las  mismas  reticen- 
cias. 

Careados  estos  dos  hombres  se  insultan  mütua- 
raenle  atribuyéndose  cada  uno  de  ellos  el  asesinato 
de  la  viuda  de  Desfarges  y negando  haber  cometido 
el  de  Petra. 

Et  presidente:  | Chrelien  1...  Dechamps  parece 
sincero  en  lo  que  dice,  y yo  os  invito  á imitarle. 

Chrelien  concluye  por  confesar  con  timidez  que 
efectivamente  ha  dado  la  muerte  á Petra. 

Vuelven  á-^levarse  á lodos  los  acusados  escepto 
á Joanon. 

Este , después  de  haber  opuesto  sus  consabidas 
negativas  á todas  las  pruebas  qué  le  presenta  de  nue- 
vo el es  interrogado  respecto  á lo  que 
supone  haber  visto  en  las  inmediaciones  de  la  casa 
de  las  Gayet. 

— He  visto , dice , á Champion  que  andaba  por 
debajo  de  los  morales ; se  asomaba  por  la  pared  y 
luego  volvió  al  camino  ó tomó  la  dirección  de  este. 
Si  no  me  he  equivocado,  los  hombres  á quienes  hacia 
señas , eran  Chrelien  y Dechamps. 

El  presidenle : Esos  son  unos  medios  desespera- 
dos de  defensa  que  deberían  preceder  á una  buena 


«El  negocio,  pudo  decir  el  presidente  líandrier 
al  abrir  de-nuevo  los  debales , está  simplificado.» 

El  dta  iO  de  julio  se  celebró  la  primera  audien- 
cia de  la  nueva  sesión.  Nada  se  ha  cambiado,  única- 
mente el  número  de  los  testigos  se  ha  reducido  á se- 
senta y cinco.  Traen  á los  acusados  y son  introducidos 
en  el  salón ; Joanon  está  mas  pálido  y mas  sombrío 
que  Dunca;  Dechamps  abatido  y con  las  facciones 
desencajadas;  Chrelien  es  el  único  que  está  colorado 
y que  conserva  las  apariencias  del  vigor  y de  la  sere- 
nidad. La  actitud  de  los  acusados  durante  el  nuevo 
sumario,  es  digna  de  notarse.  Joanon  no  ha  dejado 
de  rezar  desde  que  está  preso,  y se  cubre  con  el  man- 
to de  la  hipocresía;  por  lo  demás,  procura  pasarlo  lo 
mejor  que  puede  y no  piensa  en  otra  cosa  que  en 
comer  golosinas  y en  dormir  á pierna  suelta  la  mayor 
parle  del  día,  Dechamps  es  presa  de  una  consunción 
mas  bien  ilsica  que  moral.  Chrelien  ha  recobrado  su 
brutal  serenidad  y parece  que  siente  vivamente  la  sa- 
tisfacción que  produce  en  ¿I  el  aplazamiento  que  su 
retractación  ha  hecho  necesario. 

Mientras  se  lee  ni  acia  de  acusación , que  no  ha 
sufrido  ninguna  modificación  ni  siquiera  parcial, 
Joanon  pasa  revista  al  jurado  con  tanta  atención  como 
sangre  fría.  Chrelien  suspira  y do  cuando  en  cuando 
levanta  la  cabeza  muy  despacio  cuando  el  escribano 
lee  sus  declaraciones;  Dechamps  está  inmóvil  y cu- 
bierto de  sudor. 

Todos  ios  acusados  vuelven  á salir,  osceplo  Chre- 
licn,  que  repite  aun  otra  vez  sus  horriblos'doclara-  i 


declaración. 

P,  ¿Qué  pensáis  que  iban  á hacer  esos  hombi'es  á 

semejantes  horas  á aquella  casa? 

R,  Irían  á firmar  algunos  papeles  ó á otros  ne- 
gocios. Cuando  yo  he  visto  á Champion  y á los  otros, 
salía  de  comprar  tabaco  de  Saint-Cyr. 

El  presidente:  Champion  prueba  perfectamente 


coartada. 

Joanon : Yo  soy  víctima  de  esos  dos  malvados; 
05  son  mis  verdugos.  Yo  no  tengo  nada  que  ver  en 

O. ..  Su  familia  es  la  que  lo  ha  hecho  lodo...  Ellos 
.n  lardado  media  hora,  tres  cuartos  de  hora,  en  co- 

Bter  el  crimen ; luego  se  lian  marchado. 

P.  ¿Y  eso,  por  qué  no  lo  habéis  dicho  hasta  vuos- 

3s  últimos  interrogatorios? 

R.  Ya  le  he  dicho  al  juez  instructor  que  la  familia 
a la  que  habia  dado  el  golpe  y le  he  hablado  do 
lampión  , pero  nunca  ha  querido  ponerle  preso. 

El  presidenle : Yo  lo  creo ; su  inocencia  es  mas 
ira  que  la  luz  del  mediodía.  Os  habéis  visto  tan 
urado  por  los  cargos  que  resultaban  contra  vos  en 
sumario  que  ha  habido  un  momento  en  que  habéis 
itado  de  que  las  sospeclias  recayeran  sobre  el  hijo 
Chretien  que  se  hallaba  entonces  á ciento  cineiien- 
leguas  de  Lyon.  Siempre  queríais  hallar  y desig- 

r tres  acusados.  _ , , 

El  presidente  general:  ¿En  la  última  sesión  Ies 
beis  dicho  á los  señores  jurados  que  habíais  visto  á 
ampien,  á Chrelien ly  á Dechamps'en  el  momonto 

cometer  el  crimen ?j  - , 


m 


Joanon  tarda  unos  inslanlos  en  contestar,  y luego 
jSj'  queréis  penar  al  inocente,  aquí  rae  le- 

procurador  general:  ¿l'ío  podéis  decir  lo  que 
habéis  hecho  mientras  se  cometía  el  críraen? 

Joanon : Yo  no  estoy  mezclado  en  nada  de  eso. 

I Si  queréis  penar  á un  inocente,  aquí  me  leneis! 

El  presidente : Habéis  estado  desde  un  principio 
en  completa  contradicción  con  vos  mismo,  respecto  al 
modo  de  emplear  vuestro  tiempo. 

Joanon:  He  dicho  tantas  cosas  que  puedo  muy 
bien  haberme  equivocado.  Ya  hace  odio  meses  que 
estoy  aquí  . 

El  presidente : No  tratéis  de  hacernos  creer  que 
se  os  ha  trastornado  el  juicio;  vemos  muy  bien  que 
todas  vuestras  respuestas  son  calculadas. 

Opónensele  á Joanon  todas  sus  eslrañas  hipótesis 
respecto  al  modo  con  que  pudo  cometerse  el  crimen  y 
los  pormenores  tan  exactos  que  dió  á Mediar  res- 
pecto á los  iiábilos  de  las  víctimas  y á las  alhajas  que 
estas  tenían. 

— Todo  eso  03  inventado,  esclama  Joanon;  aun 
ha  puesto  mucho  mas  el  juez  instructor.  Todo  eso  no 
son  sino  irivenciones ! 

Lo  mismo  que  de  las  declaraciones  de  Chrelien, 
Joanon^  al  hablar  de  Meillar,  dice  que  es  un  testigo 
falso,  como  tantos  otros  de  los  que  han  declarado, 
fe'"  Hácensele  conocer  á Joanon  las  confesiones  repe- 
tidas de  sus  cómplices. ..  «Esos,  dice,  me  achacan  á mí 
todo  lo  que  ellos  han  hecho...  Lo  que  ellos  querían, 
era  heredar  sus  bienes...  ¡Cómo!  unas  mujeres  á 

quienes  yo  quería...  ¿qué  interés  hahia  de  tener  en 
matarlas?» 

Todo  esto  lo  dice  con  una  audacia  hipócrita,  con 
verbosidad  y con  voz  firme . 

En  el  careo  entre  los  tres  cómplices,  Joanon  los 
llena  de  epítetos  injuriosos.  lEmbusterosI  esclama... 

I Deberían  avergonzarse  I . . . j Canallas  I | Ir  á hacer 
cuatro  víctimas!  ¡Esos  hombres  son  mis  verdugos!... 

Ni  siquiera  deberían  atreverse  é levantar  la  cabeza 
delante  de  raí.  j Bandidos  I 

Los  demás  interrogatorios  y la  mayor  parte  de 
los  testimonios  no  ofrecen  otra  cosa  que  repeticiones. 
Demos  cuenta  únicamente  de  una  de  las  declaraciones 
relativas  á la  coartada  de  Cliampion. 

^ Ániomo  Dupont,  carruajero  de  Saint-Gyr:  líe 
visto  á Joanon  al  salir  de  nuestra  casa.  La  noche  del 
1 de  octubre  la  he  pasado  desde  el  anochecer  en 
casa  de  Champion,  Este  no  ha  salido  de  su  casa  hasta 
las  nueve  y media;  lo  aseguro  por  mí  honor. 

''^sto.  ¡Me  habrán 

enganado  mis  ojos  1 

, procurador  general:  Notad  Joanon  que  ha- 

en  el  momento  del  ose- 
s mato  á Champion,  con  Chrelien  y Decharaps . ; lu- 
sislís  en  vuestro  dicho?  ^ ^ 

Umbfrr.’hT ■ • ? í*"  “el  uno, 

en  el  otro  To  ho  en- 

ir  ^ iíii’go  del  camino. . . 

i-íis  precisas  Y á Joanon  con  pregun- 

vistoíonnfl  contesta:  Yo  he 

que  he  visto.  ¿Qué  queréis  que  os  díga?  Si 
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quoreis  la  verdad,  no  ha  de  ser  teniéndome  aquí... 

Yo  estoy  inocente  de  todo  esto. 

El  procurador  general : ¿Habéis  visto , si  ó no, 
á Chrelien  y á Dechamps  con  Champion  en  el  mo- 
mento del  crimen  andando  por  la  tierra  de  los  mora- 
les y espiando  á las  Gayet? 

Joanon , perdiendo  la  cabeza : Yo  no  sé. . . yo  no. . . 
yo  no  puedo  asegurarlo...  Me  habré  enganado. 

El  presidenle:  ¡ Acusábais  á Champion  sabiendo 
que  era  inocente  1 

Joanon : También  yo  soy  inocente. . . i Pues  bien! 
los  he  visto...  La  familia  únicamente  es  ta  que  ha  he- 
cho todo  esto...  Esos  son  mis  dos  verdugos...  Esos 
son  unos  malvados., , Mas  les  valdría  decir  la  verdad, 
Eenilo  Champion  muy  tranquilo  pasa  á colocarse 
delante  del  estrado  de  los  jueces:  He  visto,  dice,  á 
Joanon , el  dia  que  se  descubrió  ei  asesinato  que  tra- 
taba de  entrar  en  la  casa  de  las  Gayet.  Yo  le  dije  que 
no  se  podia  entrar,  que  el  señor  alcalde  lo  había  pro- 
hibido, pero  no  retrocedió  por  eso.  «Creo  , me  dijo, 
t|ue  Ies  ha  de  costar  mucho  trabajo  dar  con  los  aulo- 
j-es...  Estos,  han  andado  ya  mucho  camino  desde  el 
viernes.» 

El  presidenle:  ¿Insistís  en  decir  que  el  testigo 
estaba  con  Chretien  y Dechamps  á la  puerta  de  las 
Gayet  el  1 4 de  octubre  ? 

Joanon^  con  viveza:  Ya  os  he  dicho  que  he  po- 
dido equivocarme;  esto  le  sucede  á todo  el  mundo: 
esto  lo  he  bordado  como  he  bord^ido  lodo  lo  demas. 

Por  un  instante , hay  motivo  para  creer  que  Joa- 
non va  á entrar  en  la  via  de  las  revelaciones , pero  se 
obstina  en  unas  protestas  que  no  pueden  engañar  á 
nadie : la  acusación  le  pone  este  dilema : 0 estabais 
cerca  de  la  tierra  de  los  morales  y habéis  visto  la  no- 
che del  crimen  durante  la  tempestad  á Champion  y 
sus  dos  cómplices , entrar  en  casa  de  las  Gayet , y 
entonces  ¿cómo  no  habéis  dicho  nada  en  vuestro  pri- 
mer interrogatorio,  de  un  hecho  que  os  salvaba?  ó 
esta  invención  es  un  medio  desesperado  de  que  os  va- 
léis al  veros  en  el  último  apuro,  con  el  cual  añadís 
inútilmente  á otros  crímenes  horribles , el  no  meaos 
horroroso  de  acusar  á un  inocente. 

Aun  quedan  otros  dos  testigos  que  oir. 

El  procurador  general  pide  con  arreglo  al  artí- 
culo 80  de  la  Constitución , que  el  tribuna!  tenga  á 

bien  mandar  que  estos  dos  testigos  sean  oidos  á puerta 
cerrada. 

El  tribunal  accede  á esta  petición  y el  público 
desocupa  la  sala. 

Cerca  de  las  tres  vuelve  á abrirse  la  audiencia 
pública. 

El  presidente  á Joanon : ¿ No  habéis  comprendi- 
do por  ¡o  que  acababa  de  suceder  que  ha  llegado  la 
hora  de  confesar?  Hacedlo  francamente. 

Joanon . Eso  es  lo  que  yo  digo.  Cuando  hayais 
hecho  vuestro  deber  poniendo  preso  á Champion,  ve- 
reís  que  yo  soy  inocente. 

Jül  presidente : Yo  no  me  atrevo  á deciros  que 
por  vuestro  interés  mismo  debeis  declarar.  Pero  ¿no 
os  impulsan  á decir  la  verdad,  los  remordimientos  y 
el  sentimiento  de  vuestra  conciencia? 

Joanon ; Sí , yo  he  visto  entrar  en  la  tierra  de  los 
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morales  A,  Clirelien,  á Decliamps  y á Gliampion,  cles- 
[lues  que  hubieron  saltatio  la  cerca. 

P.  ¿Por  qué  os  obstináis  en  acu-sar  á Champion? 

Joauon:  Yo  no  había  ido  allí  ni  para  robar  ni 
para  asesinar;  pero  sorocado  de  lo  que  he  visto...  y 
no  siendo  de  la  partida,  rae  alejé  de  aquel  sitio  con 
rapidez. 

El  presidente : Aquí  estáis  para  decir  la  verdad; 
decidla. 

Joanon : Yo  no  tengo  necesidad  de  salvar  mi 
conciencia  porque  esté  limpia  y despejada;  yo  no  pue- 
do confesar  una  cosa  que  no  he  iieclio.  ¿ IJa  ido  la  ha- 
rina á casa  de  Cleraenl  por  arle  de  birü-birloqui? 
Peohamps  es  quien  se  la  ha  llevado  A su  hermana; 
la  mujer  de  Champion.  ¡Sí,  sí,  yo  los  he  visto;  los 
he  visto  perfectamente ! 

Declinmps  ¡j  Chrelien : El  que.  estaba  con  nos- 
otros era  .(oanon  y no  Champion. 

Joanon : [ Yo  me  he  escapado ! | Cuando  he  visto 
que  Champion  iba  A matar  A la  pequeña,  me  he  es- 
capado! 

El  procurador  (¡eneral:  uEs  tanta  la  claridad 
conque  aparecen  aquí  lodos  los  hechos  que  su  luz  nos 
deslumbra.  Vais  A deliberar  iluminados  por  sus  ra- 
yos. Para  las  tres  victimas  se  necesitaban  tres  asesi- 
nos; ahí  los  teneis.  Dos  de  ellos  han  confesado,  el 
otro  aunque  se  ha  obstinado  en  negar , eslA  plena- 
mente convicto. 

Señores , A pesar  de  la  impresión  de  horror  que 
debe  haber  hecho  en  vosotros  el  relato  do  un  crimen 
tan  atroz,  pronunciad  con  toda  la  calma,  con  toda 
la  prudencia  propias  de  vuestra  terrible  y honrosa 
misión.  Reconoced , sin  embargo  conmigo  que  en  el 
caso  presente  no  pueden  admitirse  tas  circunstancias 
atenuantes  y que  si  ha  de  haber  gracia,  únicamente 
puede  venir  esta  del  jefe  del  Estado.» 

El  procurador  gener  al  esclaraa  al  terminar: 

«Que  el  nombre  de  Joanon , sea  maldito...» 

Joanon  cortíindole  la  palabra.  SerA  bendito  en 
el  cielo,  yo  soy  inocente. 

El  procurador  general : « \ Que  el  nombre  de 
.loanon  sea  maldito  y que  sí 'las  generaciones  futuras 
refieren  el  crimen , refieran  también  cómo  lia  sido  es- 
piado I » 

Maese  J/urf/cmHf/ reclama  en  favor  de  Dechamps 
la  indulgencia  del  jurado,  en  vista  de  su  arrepenti- 
miento y de  la  sinceridad  de  sus  declaraciones. 

Maese  Dnbosl  solevanta  para  defender  A Joanon, 
pero  todo  el  mundo  conoce  que  la  posición  particular 
en  que  se  ha  colocado  el  reo  lia  modificado  eslraordi- 
nariamenle  su  defensa.  El  digno  abogado  se  ve  en  el 
caso  do  convenir  en  que  la  verdad  so  lo  escapa  y en 
que  sus  convicciones  so  vienen  abajo. 

Esta  confesión  dol  honrado  jurisconsulto,  esteri- 
liza de  antemano  la  discusión  de!  abogado,  asi  como 
sus  rellexiones  con  respecto  A quo  alli  puede  haber 
un  error  judicial. 

Después  de  los  alegatos  de  Jf.  Genfon  hijo , en  , 
favor  de  la  mujer  do  Dechamps  y do  M.  Lancon  ■ 
en  favor  de  la  Chrelien , después  de  las  réplicas  del 
fiscal,  el  pí'esideníe  pregunta  A los  acusados  si  Lie-  I 
nen  algo  rpic  añadir  A su  defensa.  Todos  contestan  ' 
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negativamente,  menos  Joanon  que  traía  por  última 
vez  de  hacer  ver  su  inocencia. — «Pido,  dice,  que  .se 
me  permita  hacer  algunas  preguntas  á Chretíen  y A 
Dechamps. 

Joanon  con  voz  entera:  Soy  inocente.  Que  se 
acuerden  esos  desgraciados  que  estAn  ahí , de  que 
hablan  delante  do  .lesucrislo.  ¿Soy  yo  culpable? 

Interpelados  Chretion  y Dechamps , se  ratifican 
en  lo  que  llevan  declarado. 

Joanon  : ¡Son  unos  miserables!  {Esos  hombres 
se  convierten  en  verdugos  míos!  Soy  inocente,  ¿lo 
entendéis?  | Sin  embargo , yo  no  debería  ser  víctima 
de  esos  perdidos  I Esos  hombres  han  desfigurado  los 
hechos. 

El  presidente  declara  terminados  los  debates. 

ti  Al  anunciaros  el  otro  día,  dice,  que  este  nego- 
cio se  liabia  simplificado , no  preveía  las  abominables 
revelaciones  hechas  ayer  delante  de  esa  barra,  reve- 
laciones que  han  precipitado  el  desenlace  de  este  pro- 
ceso. No  es  posible  entablar  discusión  con  respecto  A 
los  principales  acusados.  A vosotros  loca  pronunciar 
ahora;  pero  antes  que  intervenga  vuestra  decisión 
suprema,  replegaos  dentro  de  vuestra  conciencia  para 
interrogar  con  calma.  Conviene  que  vuestros  recuer- 
dos se  agrupen  y reúnan , por  decirlo  asi , dentro  de 
lo  mas  recóndito  do  vosotros  mismos. 

En  conformidad  de  la  ley , el  presidente  hace  un 
anAlisis  luminoso  de  los  debates , reasume  la  causa 
por  último  vez,  y traza  del  mismo  modo,  los  elemen- 
tos de  convicción  adquiridos  por  la  justicia. 

Treinta  son  las  preguntas  sometidas  al  jurado 
para  que  delibere.  Al  cabo  de  mas  de  dos  horas  y ya 
de  noche,  vuelve  A salir  el  jurado,  y su  jefe  da  cono- 
cim'ento  del  resultado  de  sus  deliberaciones.  Todas 
las  cuestiones  del  robo,  de  asesinato  premeditado. y 
de  complicidad  relativas  A .loanon , Chrelien  y De- 
champs , están  resueltas  afirmativamente  por  ma- 
yoría. 

El  misterio  parcial  con  que  aun  eslA  cubierto  el 
crimen,  ha  dado  márgen  A dos  cuestiones  estableci- 
das como  resultado  de  los  debates.  Se  le  ha  pregun- 
tado al  jurado  si  Chrelien  y Dechamps,  en  el  caso  de 
no  haberse  declarado  culpables  del  asesinato  de  Petra 
Gayet,  no  lo  son  al  menos  de  haber,  con  conocimiento 
de  causa,  ayudado  y asistido  al  autor  ó autores  de 
aquel  en  los  hechos  que  lo  lian  preparado,  facilitado 
y consumado.  La  respuesta  A estas  dos  preguntas  es 

afirmativa.  . 

A Antonia  Pernoux , mujer  de  Cliretien  , se  la 

declara  culpable  de  haber  ocultado  A sabiendas,  todo 
ó parle  de  los  objetos  procedentes  del  robo,  pero  sin 
tener  conocimiento  de  las  circunstancias  agravantes 

de  este. 

A María  Yiard,  mujer  de  Dechamps,  se  la  declara 

inocente  de  ocullamiento. 

En  consecuencia  se  la  absuelve.  Pero  aquella  des- 
venturada pide  por  favor  que  se  la  deje  pasar  aquella 
noche  en  la  cárcel ; no  se  atreve  A salir  de  allí  tan 
larde,  porque  no  teniendo  tiempo  para  volver  A Saint- 
Cyr,  está  segura  de  no  hallar  im  albergue.  Se  la 
conduce  do  nuevo  A lacArcel  de  Roanne. 

Habiendo  hecho  entrar  A los  acusados  en  Iq  aq- 


no  dicen  nada  sobre  la  aplicación  de  la  pena. 
Tnanon'  oue  al  principio  está  mas  pálido  que  nunca 
S0  pone  colorado.  Decharaps  dirige  á todos  lados  unas 
miradas  de  hiena  y cuando  le  anuncian  que  su  mujer 
está  en  libertad,  hace  un  gesto  de  brutal  indiferen- 
cia. Chretien  da  algunos  suspii'os  ahogados. 

El  tribunal  da  un  fallo  que  condena  á la  pena  de 
muerte  a Joanon,  Dechamps  y Chretien  , y á la  mujer 
de  este,  á seis  años  de  reclusión. 

Al  oír  la  palabra  terj-ible , Joanon  se  levanta  y 
dirige  á la  conourrencia  una  mirada  torba;  se  apoya 
con  violencia  en  la  barandilía  de  hierro  que  le  separa 
de  los  abogados  y esclama  en  voz  fuerte : «Soy  ino- 
cente... lo  declaro...  j Los  jueces  y el  jurado  respon- 
derán de  esto  delante  de  DiosI»  Un  gendarme  le 
agarra  y le  sujeta  las  manos,  temiendo  un  acceso  de 
desesperación,  Pero  Joanon,  que  ha  conservado  toda 
su  sangre  fría,  se  dirige  á su  abogado  y le  dice: 
«Venid  á verme  mañana,  os  aguardo.» 

Decharaps  es  un  autómata;  de  sus  labios  no  sale 
ni  una  sola  palabra  y parece  petrificado. 

Chretien,  muy  encendido,  baja  la  vista  y cuando 
un  gendarme  le  da  un  golpecito  en  el  hombro  para 
que  le  siga,  lo  hace  maquinalmente  aunque  con  paso 
firme. 

Los  tres  sentenciados  á muerte  apelan , pero  su 
apelación  es  desechada  el  9 de  agosto.  El  J 3 se  sabe 
en  Lyon  que  la  sentencia  debe  ejecutarse  al  día  si- 
guiente. En  seguida  toda  una  población  emprende  el 
camino  de  Saint-Cyr'au-Mont-d'Or. 

Ya,  mientras  se  seguíala  causa,  una  multitud  de 
peregrinos  hablan  visitado  el  sitio  en  que  se  cometió 
el  crimen,  sin  duda  por  efecto  de  una  respetuosa  com- 
pasión por  las  víctimas , mezclada  con  deplorable 
atractivo,  semejante  al  que  se  siente  al  ver  la-  ejecu- 
ción de  un  drama  terrible. 

Esta  curiosidad  pueril  se  aumentó  al  aproximarse 
el  momento  de  la  espiacion.  Mas  de  cincuenta  mil 
pei'sonas  asistieron  á aquel  horroroso  espectáculo  y 
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muchas  de  ellas  durmieron  en  el  mismo  sitio  en  que 
so  colocó  la  guillotina. 

Anuncióse , como  es  de  costumbre , que  los  reos 
arrepentidos  y vencidos  por  la  religión,  habían  comul- 
gado p¡ado.samente,  siendo  auxiliados  en  aquellos  mo- 
mentos supremos  por  el  eminentísimo  cardenal  arzo- 
bispo de  Lyon. 

La  verdad  es,  ípie  aquellos  tres  hombres,  al  mis- 
mo tiempo  que  aceptaron  maquínalmenle  los  auxilios 
de  la  re  igion,  permanecieron  hasta  el  fin  en  su  bru- 
tal indiferencia.  En  ellos  no  se  vió  el  mas  leve  indicio 
de  i’emordimiento,  aunque  si  mucho  miedo  á la  des- 
Li’uccion  material , una  postración  enteramente  física 
y una  desesperación  grosera.  Joanon  hacia  mil  hipó- 
critas protestas  de  su  Inocencia,  los  otros  dos  estaban 
muy  sorprendidos  de  que  no  se  Ies  hubiese  perdonado 
la  vida  por  haber  confesado  y creyendo  (jue  aun  lo- 
grarían engañar  á la  justicia,  iban  repitiendo  sus  de- 
claraciones al  ir  al  cadalso.  Finalmente,  murieron 
como  el  animal  feroz  derribado  por  otro  enemigo  mas 
fuerte  que  él. 

De  estos  tres  hombres,  el  tentador  que  tenia  mas 
talento  que  sus  cómplices,  había  perdido  la  posición 
social  que  debiera  haber  ocupado  por  su  nacimiento. 
Los  otros  dos  se  habían  entregado  á él  indefensos  ce- 
gados por  la  avaricia;  no  hubo  freno  moral  que  pu- 
diera detenerlos  al  borde  del  abismo,  ni  aun  el  buen 
sentido  grosero  que  prevee  las  consecuencias  inevi- 
tables del  crimen ; no  vieron  sino  que  tenían  que 
heredar. 

Alrededor  de  ellos  hay  uná  población  honrada, 
pero  un  poco  indiferente , un  poco  egoísta ; el  senti- 
do moral , el  espíritu  de  justicia  viven  en  ella  pero  en 
el  sentido  latente.  No  se  ve  con  bastante  claridad  en 
dónde  están  el  derecho  y el  deber,  sobre  todo  el 
valor  de  la  conciencia  y el  espíritu  de  solaridad.  Su 
educación  moral  no  está  terminada;  esto  lo  hace  el 
tiempo. 
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La  presente  pausa  ofrece  una  enseñanza  profunda 
á ios  ingenios  que  se  dejan  fascinar  por  la  maléfica 
llama  de  una  imaginación  mal  dirigida  á causa  de 
una  educación  y de  una  juventud  abandonadas , que 
se  descuidó  de  cimentar  con  los  verdaderos  principios 
de  la  moral  y de  la  religión.  Ella  nos  ofrece  el  ías- 
timoso  ejemplo  de!  deplorable  estrerao  á que  conduce 
tan  culpable  negligencia,  y hasta  qué  punto  es  fatal  al 
talento,  el  abandonarse  á pasiones  políticas  y socia- 
les mal  regidas  , puesto  que  llegan  hasta  anublar  y 
aun  eslinguir  la  divina  llama  del  genio.  El  talento 
que,  favorecido  con  esta  preciosa  luz  por  la  Divinidad, 
la  distrae  de  su  verdadera  fuente  y objeto,  olvidando 
su  noble  misión,  lejos  de  servir  de  faro  ¿ la  humani- 
dad en  el  mar  proceloso  de  la  vida,  para  evitar  sus  es- 
collos y bajfos,  es  semejante  á esas  lámparas  opacas, 
que  penden  A las  veces  en  los  santuarios  y cuya  luz, 
mal  alimentada , asfixia  al  que  permanece  próximo  A 
ellas. 

Estos  funestos  efectos  hAnse  visto  desgraciada- 
mente en  uno  de  los  poetas  mas  populares  do  la  Fran- 
cia, en  M.  de  Beranger,  el  cual  hizo  traición  A los 
destinos  de  la  poesía  según  esclamaba  M.  de  Mar- 
cliangy , fiscal  de  la  presente  causa.  «Este  idioma  ins- 
pirador parecía  haberse  dado  A los  mortales  para  en- 
noblecer sus  emociones;  para  elevar  sus  almas  liAcia 
el  bello  ideal  y la  virtud ; para  preservarles  de  un  es- 
túpido materialismo  y de  una  vegetación  vulgar  y 
grosera , presenlAndoles  pensamientos  é imágenes  es- 
cogidas y análogas  A su  divina  esencia.  Y este  poeta, 
A quien  prodigó  la  Divinidad  el  talento  poético  para 
tan  noble  empleo ; ¿ qué  uso  hizo  de  ese  talento , del 
que  le  pide  cuentas  la  sociedad  en  el  día?  Desheredó 
la  imaginación  de  sus  ilusiones , arrebató  al  senti- 
miento su  pudor  y sus  castos  misterios,  quiso  de.spo- 
seer  A la  autoridad  de  los  respetos  del  pueblo  y al 
pueblo  de  sus  creencias  hereditarias , quiso  destruirlo 
lodo,  hasta  al  que  lodo  lo  ha  creado.» 

Veamos  las  causas  y elementos  que  produjeron 
estos  fatales  resultados. 

Pedro  Juan  de  Beranger  nació  en  París  el  17  de 
agosto  de  1 780  en  una  casa  de  la  caite  de  Montor- 
queil , número  50 , donde  ejercía  su  abuelo  el  oficio 
de  sastre.  La  partícula  de  que  precede  A su  nombre 
denota  que  fue  de  origen  noble ; pues  descendía  de  los 


antiguos  Beranger  de  Provenza.  Confiado  por  sus  pa- 
dres al  cuidado  de  su  abuelo,  permaneció  en  París 
hasta  la  edad  de  nueve  años , mimado  por  el  buen 
sastre , aprendiendo  A leer  y corriendo  las  calles  des- 
de la  mañana  á la  noche  con  los  otros  muchachos  de 
su  edad.  En  una  de  estas  correrías  vagabundas  si- 
guió el  U de  julio  de  1780  la  multitud  amotmada 
que  se  dirigía  hácia  el  bai'rio  de  San  Antonio  y vió 
romper  las  puertas  de  bronce  de  la  Bastilla.  Su  abue- 
lo, que  le  había  educado  en  las  ideas  de  la  Revolu- 
ción le  Jmbiera  conservado  A su  lado : pero  los  pro- 
nuDciamientos  de  las  calles  se  hacían  de  cada  dia  mas 
graves  y la  curiosidad  de  su  jóven  nieto  podría  espo- 
ner  A este  A serios  peligros.  Fue,  pues,  enviado  A 
Provenza  A casa  de  una  lia  suya  de  Ideas  morales  y 
cristíaDa.s  y A quien  debió  indudableraenle  Beranger 
los  buenos  sentimientos  de  algunas  de  sus  canciones. 
Esta  le  intimó  que  era  preciso  permanecer  en  casa  y 
no  hacer  mas  el  vago , pero  Beranger  no  huyó  la 
ocasión  de  malas  compañías  que  fe  procuraron  malas 
lecturas,  entre  ellas  las 'obras  de  Voltaire.  El  escep- 
ticismo del  patriarca  de  Ferney  pasó  hasta  cierto  punto 
á su  cerebro. 

Beranger  permaneció  algunos  meses  en  casa  de 
su  lia.  Después  entró  en  el  Instituto  patriótico , fun- 
dado en  Peronna  por  un  miembro  de  la  asamblea  le- 
gislativa, Balucede  Bellanglise,  ciudadano  que  en- 
sayaba la  propagación,  en  el  seno  de  las  escuelas,  de 
las  doctrinas  revolucionarias.  No  quería  enseñará  stis 
discípulos  el  latín  ni  el  griego.  Cada  artículo  del  pro- 
grama de  la  clase  se  dirigía  A iniciar  A sus  infortuna- 
dos discípulos  en  las  maniobras  de  los  clubs.  Se  les 
hacia  escribir  y ensayarse  en  pronunciar  arengas  y 
en  redactar  cartas  A Kobespíerre,  en  lo  que  sobresalió 
Beranger.  Su  tía  se  apresuró  A sacarlo  de  aquella  fatal 
escuela  y le  colocó  en  casa  de  un  impresor  de  aquella 
ciudad.  El  impresor , notando  en  su  jóven  cajista  una 
inteligencia  rara  y una  pasión  real  A lodo  lo  que  po- 
día instruirle  , le  cobró  afecto , dirigió  sus  e.'^lii- 
dios,  acabó  de  rorlificarle  en  el  de  la  lengua  y le 
díó  medios  de  completar  su  educación  con  su  mismo 
trabajo.  La  primej'a  vez  que  se  ensayó  Beranger  A 
hacer  versos  fue  imprimiendo  una  edición  de  Andrés 
Clienier.  Su  maestro  soroprendió  algunas  de  sus  rimas 
y auxilió  su  inesperiencia,  enseñándole  las  reglas  de 
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la  prosodia  francesa.  Desde  enlonces  ciuedú  decidida  repugnan  A.  lodo  caiactei 
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la  vocación  del  júven.  Ajsí,  que  habiendo  vuelto  á 
París  y pregunlíidole  su  padre  quó  quería  ser , con- 
testó , que  poeta. 

Durante  diez  y ocho  meses  corrió  á las  represen- 
taciones teatrales  y se  entregó  á tocos  amores. 

Pensó  en  componer  una  comedia , y las  costum- 
bres estravaganles  del  Directorio , donde  se  vetan 
hombres  afeminados  y sin  vigor  conducirse  como  mu- 
jeres, dejando  A estas  el  papel  de  la  ambición,  de  la 
intriga  y del  poder , le  suministraron  el  asunto  y com- 
puso Los  lícniiüft’odilttS , pero  no  habiendo  podido 
hacerla  representar , la  condenó  al  fnego , y se  dedi- 
có A la  balada,  de  esta  al  idilio , del  idilio  al  ditirara- 
bo , de  este  A la  oda  y de  la  oda  al  poema  épico,  hasta 
que  se  decidió  un  día  A sentarse  en  el  trono  de  la 

canción. 

Reducida  su  familia  A la  escasez,  y hallándose  el 
jóven  Beranger  desprovisto  de  toda  clase  de  recursos, 
resolvió  partir  para  Kgiplo,  aunque  no  de  soldado, 
sino  de  empleado  civil;  pero  un  antiguo  miembro  del 
instituto  le  persuadió  A quedarse  en  Francia.  Fuerte 
con  sus  ilusiones  y sus  veinte  anos , se  puso  A cantar 
en  un  desvan  y A reir  en  fi'ente  de  la  miseria.  Sin 
embargo , tratando  de  procurarse  recursos  para  vivir, 
envolvió  un  dia  en  uu  paquete  todas  las  composicio- 
nes que  tenia  escritas  y las  envió  A Luciano  Bonapar- 
te , hermano  del  primer  cónsul , que  le  habían  dicho 
protegíalas  letras,  listo  era  en  1805.  Luciano  Bo- 
naparle  envió  á Beranger  algunos  consejos  sinceros 
y un  poder  para,  cobrar  su  subvención  de  miembro 
del  Instituto.  Este  beneficio  de  que  guardó  el  poeta  al 
hermano  del  emperador  un  reconocimiento  profundo, 
le  permílió  entregarse  sin  cuidado  A su  festiva  chispa 
y desde  180d  apareció  en  el  Almanaque  literario  una 
colección  de  sus  canciones.  Esta  colección  no  se  pu- 
blicó liasla  1815;  pero  desde  1815  repelía  ya  París 
la  canción  del  Iteij  Ivelot  que  era  una  protesta  contra 
la  manía  belicosa  de  Napoleón  que  hizo  furor  en  el 
barrio  de  San  Germán , y de  la  que  se  rió  el  empe- 
rador mismo. 

En  noviembre  de  1815,  el  impresor  Poulet  pu- 
blicó una  colección  de  las  canciones  de  Beranger, 
titulada  Canciones  nuevas.  Este  primer  volumen  no 
fue  perseguido  judicialmente  , y en  breve  apareció 
otro.  Ya  se  había  agotado  el  primero  y se  abrió  una 
suscrieion  para  una  edición  completa  de  este  volumen 
de  diez  mil  ejemplares.  Era  una  reimpresión  exacta 
de  la  edición  de  Poulet , publicada  por  Fermín  Didot, 
con  el  título  de  Canciones  por  M.  l*.  J.  de  lie- 
ran(jer. 

Esta  colección  contiene  la  canción  del  Dios  de  las 
buenas  (jenles;  la  Demanda  de  los  perros  de  culi- 
dad  , la  Censura  , los  i}/isioneroSj  ¡os  Capucltinos, 
el  Macero,  las  Lamenlaciones  de  una  de  esfas  seño- 
nías,  los  ChanlreSj  la  Anlit/iia  Bandera,  es  decir, 
la  mayor  parle  de  esas  diatribas  rimadas  que  lanzó 
Beranger  contra  la  Restauración. 

Apenas  entraron  los  Borbones  en  Francia  cuan- 
0 comenzó  contra  ellos  la  vasta  conspiración , que 
concluyó  por  derribarlos  del  trono.  El  partido  liberal 
ornan  o prestadas  A la  Italia  costumbres  políticas  que 


sombra  con  el  puñal  del  carbonario , y minaba  por 
todos  los  medios  posibles  el  poder  de  los  Borbones. 
Los  periódicos , los  libelos  de  la  oposición  atacaban 
todos  los  medios  de  gobierno  y trataban  de  paralizar 
su  acción;  los  impuestos , según  ellos,  eran  para  la 
córte;  el  contrabando  era  obra  pía;  la  religión  y sus 
tniaislros  eran  culpables  de  ser  bien  vistos  en  las  Tu- 
nerías, y toda  autoridad  se  convertía  en  tiranía  des- 
de el  momento  en  que  se  ejercía  por  la  rama  restau- 
rada. Si  se  pone  la  mano  en  la  conciencia,  se  conocerá 
sin  dificultad  que  A la  oposición  liberal  de  la  Restaura- 
ción es  A quien  se  debe  la  alteración  tan  profunda  del 
sentido  político  y del  sentido  moral  de  la  Francia; 
porque  enseñó  A odiar  y A calumniar  todo  lo  que  se 
asemeja  A un  poder. 

Beranger  fue  naturalmente  el  eco  de  estas  injus- 
ticias, de  estos  estravíos  de  la  opinión.  El  gobierno 
de  la  Restauración,  atacado  en  la  tribuna,  atacado 
en  la  prensa  y en  el  folleto,  amenazado  con  el  puñal 
de  los  carbonarios  que  le  hubiera  sido  fácil  encontrar 
en  los  bolsillos  de  ciertos  diputados  que  hablaban  de 
legalidad  en  la  Cámara;  amenazado  en  su  ejército, 
cuya  fidelidad  cedía  A las  sordas  predicaciones  de  los 
veteranos  del  imperio,  este  gobierno  se  defendía;  su 
falta  fue  la  de  defenderse  mal. 

El  27  de  octubre  de  1821 , un  periódico  adido  A 
la  legitimidad , la  Bandera  Blanca , denunció  al  poe- 
ta é intimó  al  gobierno  que  persiguiera  esta  colección 
cuyos  numerosos  ejemplares  circulaban  libremente. 

Dos  dias  después,  el  29  de  octubre  se  mandó,  en 
virtud  de  una  requisitoria,  embargar  los  diez  mil  ejem- 
plares, pero  no  pudo  encontrarse  mas  que  cuatro, 
ínlre  tanto,  se  destituyó  A Beranger  del  empleo  que 
ocupaba  en  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Al  efecto , se  le  dirigió  una  caria  llena  de  urba- 
nidad y delicadeza.  «El  Consejo  juzga,  le  decia  en 
ella,  que  en  vista  de  los  consejos  que  'se  os  die- 
ron con  anterioridad  A la  publicación  de  vuestras  can- 
ciones, habéis  renunciado  por  ws  mismo  al  empleo 
que  ocupáis  en  la  administración  desde  que  os  habéis 
determinado  A publicar  vuestra  segunda  colección. 
Recibid  la  seguridad  de  mi  perfecta  consí  deracion...i) 

Respecto  de  las  primeras  cauciones,  publicadas 
ya  en  el  volúmen  de  1815 , Beranger  opuso  la  pres- 
cripción que  habia  fijado  la  ley  de  1 7 de  mayo  de  J8 ! í) 
en  seis  meses;  en  cuanto  A las  otras  declaró  no  saber 
qué  era  lo  que  contenían  contrario  A la  ley.  El  5 de 
noviembre  se  lanzó  una  requisitoria  amplialiva.  La 
primera  requisitoria  solo  acriminaba  cinco  canciones; 
la  ampliativa  descubrió  otras  nueve  tan  culpables 
como  las  primeras. 

Después  de  un  nuevo  interrogatorio,  se  dió  el 
8 de  noviembre  una  providencia  por  la  sala  del  Con- 
sejo que  adrailia  la  escepQÍon  de  prescripción  respec- 
to de  todas  las  piezas  comprendidas  en,  el  primer  yo- 
líimen.  El  27  del  mismo  mes,  en  virtud  de  oposición 
A esta  providencia,  formada  A instancia  del  ministerio 
oúblicose  dio  providencia  por  la  .sala  de  acusación  por 
a que  sin  detenerse  en  la  preseripcioii  olijeiada  .se 
enviciba  el  asunto  al  tribunal  criminal. 

. La  sentencia  contenía  cuatro  motivos  de  acusa- 


cion ; 1 .®  UlLraje  á las  buenas  costumbres : 2,“  Ultra- 
je á la  moral  pública  y religiosa : 5.“  Ofensa  á la 
persona  del  rey:  4.®  Provocación  á la  rebelión;  deli- 
tos todos  previstos  por  los  artículos  1 , 5 , 5 , 8 y 9 de 
la  ley  de  17  de  mayo  de  1819. 

El  día  en  que  se  abrieron  ante  el  poeta  las  puer- 
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las  del  tribunal  criminal , se  hallaban  las  puertas  de 
la  sala  sitiadas  con  suma  anticipación , y Beranger, 
el  héroe  de  la  fiesta , apenas  pudo  entrar  en  ella  sino 
después  de  tres  cuartos  de  hora  de  inútiles  esfuerzos. 
El  presidente  del  tribunal,  M.  Larrieux,  se  vió obli- 
gado á.  entrar  por  la  ventana.  Doscientas  personas 
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invadieron  la  sala  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos,  i'ora- 
piendo  los  cristales,  y la  sala  estaba  ya  sobrado  llena, 
pues  hablan  conseguido  lograr  sitio  en  ella  cierto  nú- 
mero de  escogidos  anteriormente,  notándose  entre 
ellos  á los  señores  duque  de  Broglie,  Dupont  (de 
PEure)  al  barón  de  Slaei,  á Berard,  A de  Valimesnil, 
de  Broe,  Gtrod  (de  l'Aln),  y A un  gran  número  de 
señoras. 

Cuando  pudo  el  acusado  llegar  A sentarse  al  lado 
do  M.  Dupin,  su  defensor  y de  AI.  Coche , su  procu- 
rador , lardó  aun  mucho  tiempo  en  restablecerse  el 
silencio.  El  tribunal  oslaba  compuesto  del  modo  s¡- 

TOMO  IV. 


guíente  : Presidente  , M.  Larrieux  ; consejeros, 
MM.  Collu,  Barón,  Sylveslro  de Chanleloup , padre, 
d'Aranguier  de  Quincerot.  El  jurado  se  había  consti- 
tuido cuidadosamente  con  anterioridad. 

Después  que  el  señor  Pedro  Juan  de  Beranger, 
ex-empleado,  contestó  A las  preguntas  de  costumbre 
y (|uo  el  escribano  leyó  las  canciones  acriminadas, 
lomóla  palabra  el  fiscal. 

El  fiscal  encargado  de  sostener  la  acusación  era 
el  célebre M.  de fllarcliangy,  el  cual  se  levantó  y pro- 
nunció la  acusación  siguiente : 

«Señores  jurados,  la  canción  tiene  una  especie 
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T • -tno-in  Pn  Francia;  de  todos  los  géneros  de  poe- 
á Te"  Kcusi  mas  lae  licencias,  líl  espi- 
rtnTcioiil  la  praleje  y la  alegría  la  absuelve  Pa- 
rece uno  sus  rimas  ligeras,  compañeras  de  la  alegría 
V fntritivas  como  ella  no  son  propias  para  fomentar  el 
sombrío  humor  del  mal  intencionado,  y desde  Julio 
César  hasta  el  cardenal  de  Mazarin,  han  temido  poco 
los  hombres  de  Estado  á los  fine  componían  can  - 

Clones.  , . . , , 

«Tal  es  la  canción,  ó mas  bien,  señores,  tal  eia 

la  canción  en  tiempo  de  nuestros  padres ; porque  des- 
de aquellos  siglos  en  que  tanto  se  reía  con  ella  en 
Francia , esta  niña  mimada  del  Parnaso  se  ba  eman- 
cipado de  im  modo  estraño.  Aprovechándose  de  la 
indulgencia  que  se  había  granjeado  mas  de  una  vez 
durante  nuestras  revoluciones  públicas,  los  pertur- 
badores ia  llevaron  á su  escuela,  la  exaltaron  con  su 
ardor  é hicieron  de  ella  el  auxiliar  del  líbelo  y de  las 
mas  audaces  diatribas  Desde  entonces  reemplazó  á 
la  sencilla  alegría  un  sarcasmo  impío,  y una  hostili- 
dad mortífera  sucedió  á las  clianzas  de  una  crítica 
ingeniosa.  Lanzáronse  letrillas  insultantes  con  deci- 
sión sobre  los  objetos  de  nuestros  homenajes,  bien 
pronto  estimularon  todos  los  escesos  de  la  anarquía, 
y la  musa  de  las  canciones  populares  llegó  á ser  una 
furia  de  nuestras  discordias  civiles.» 

Después  de  este  exordio , se  preguntó  el  flscal  «si 
cuando  se  desviaban  asi  las  canciones  de  su  verdade- 
ro género,  podían  i'eclamar  el  favor  concedido  al 
mismo  género;  si  podía  bastarles  con  su  título  para 
conquistar  impunemente  el  escándalo  y para  librarse 
de  un  castigo  judicial. 

«Si  era  tal  su  peligrosa  prerogativa  en  breve  les 
cedería  la  prosa  enteramente  la  misión  de  corromper, 
y se  cantaría  lo  que  nadie  se  atrevía  á decir. 

»Ya  conocéis , pues  , la  necesidad  de  distinguir 
semejantes  canciones  de  tales  otras  que  no  llevan  este 
nombre.  Sed  generosamente  indulgentes  con  esas  co- 
plas traviesas  y vivarachas , á las  que  seria  sobrado 
lúguroso  privar  de  cierta  libertad  de  lenguaje  : que 
vivan  á costa  de  los  caprichos  y délas  debilidades  tiu- 
manas ; que  puedan  basta  llegar  á confundir  el  ruido 
de  sus  alegres  cascabeles  con  los  murmullos  de  la 
oposición.  Pero,  si  mas  temerarias  que  lo  fue  nunca 
esta  oposición,  atacan  lo  que  es  inviolable  y sagrado; 

sisón  alternativamente  objeto  de  sus  ultrajes,  Dios,  la 
religión , la  legitimidad  ¿con  qué  preleslo  podrá  per- 
donárseles? ¿Será  porque  se  grava  la  canción  fácii- 
incnle  en  la  memoria,  porque  es  de  fácil  reminiscen- 
cia y porque  la  sal  picante  que  la  sazona  es  un  salitre 
eléctrico  pronto  á conmover  los  espíritus?  ¿Será  por- 
qno  puede  suminislrar  brindis  preparados  á las  orgías 
üo  la  sedición  y á los  movimientos  insurreccionales? 
¿íjei'd  porque  circulando  con  rapidez,  penetra  al  mis- 
mo tiempo  en  las  aldeas  que  en  las  ciudades , y por- 
p es  Igualmente  comprendida  de  todas  las  clases? 

cliíí!  f folíelo  solo  ejerce  en  un 

veopc  iníluencia,  la  canción  mil 

tme 'ífi  roe  ’ Poede  infestar  basta  el  aíre 

^9  presenta  una  ob- 


cancitin  apreciareis.  Que  circule  una 

a a en  UQ  raorneuto  de  chispa  y de  em- 
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bi'iaguez , no  por  la  vía  de  la  impresión,  sino  poique 
es  canción  ; en  el  mundo  no  producirá  mas  que  un 
ruido  pasajero  que  se  lleva  el  viento  y de  que  no  que- 
dan Gil  breve  vestigios.  La  justicia  podrá  desdeñarla 
y no  hacer  contrastar  la  gravedad  de  sus  pesquisas 
con  la  boga  y la  ligereza  de  semejante  género  do  pu- 
blicaciones. Pero  tjue  publique  un  autor  una  colección 
de  poesías  que  le  place  llamar  canciones  , que  dé  este 
nombre  á sátiras  reunidas , á ditirambos , á odas  lle- 
nas de  agresión,  y no  se  verá  en  esto  mas  que  versos 
que  pueden  leerse  sin  necesidad  decantarlos.  Y si  este 
autor  creyera  poder  amenizar  su  defensa  con  todas  las 
ideas  frívolas  y chanceras  que  revela  la  canción,  com- 
prenderíais desde  luego  el  ardid  en  que  querría  empe- 
ñaros, porque  aparentemente  no  pretendería  que  los 
que  lian  comprado  sus  canciones  estuvieran  obligados 
á cantarlas;  que  fuera  esta  una  condición  inseparable 
de  la  venta,  y que  todos  sus  suscritores  fueran  ob- 
servadores fieles  de  la  armonía.  El  sentimiento  que 
habría  tenido  el  poeta  de  su  alegría,  no  podría  conjurar 
los  malos  resultados  que  producirían  sus  versos,  en 
espíritus  dispuestos  á tomar  las  cosas  seriamente,)) 
Ahora  bien,  el  señor  Beranger , continuaba  el 
fiscal,  ha  hecho  imprimir,  distribuir  y vender  con  el 
Lftulo  de  canciones,  dos  volúmenes  de  poesías,  obra 
terminada  y durable , especulación  sólidamente  re- 
flexionada que  le  quitábala  escusa  de  la  premeditación 
sin  consecuencia.  Asi,  el  poeta  se  escudaba  con  la 
prescripción;  ¿pero  era  aplicable  á la  caúsala  ley 
del  17  de  mayo?  «No,  según  Marcbangy , porque  lo 
que  dCasionaba  el  procedimiento  era  la  colección  de 
1821  y no  la  de  1815.  Había  aquí  una  edición  nueva, 
un  hecho  nuevo  de  publicación , una  reimpresión  su- 
jeta á las  formalidades  de  depósito  y de  declaración. 
No  obstante , la  acusación  renunciaba  á hacer  uso  de 
este  principio. 

»¿Qué  importa , en  efecto , que  se  entregue  á ios 
debates  las  canciones  contenidas  en  el  primer  voló  • 
men , si  estas  canciones , por  el  cinismo  repugnante 
de  sus  espresíones,  se  defienden  por  sí  mismas  de  toda 
cita?  Para  resolverse  á herir  con  sus  términos  mal 
sonantes  la  delicadeza  de  este  auditorio , seria  preciso 
no  tener  otros  testos  que  señalaros.)) 

Asi,  pues,  el  fiscal  busca  solo  la  prueba  de  los 
tres  delitos  en  el  segundo  volumen. 

¡El  ultraje  á la  moral  pública  y religiosa!  El  fis- 
cal buscó  pruebas  en  cada  página ; en  las  Pos  ffer- 
manus  ih  Oiridad  encontró  el  fiscal , que  su  autor, 
destruyendo  todo  principio  de  moral , sostiene  que  una 
jóven  de  placer  no  mere.ie  menos  el  cielo  por  los  es- 
cesos del  libertinaje  que  una  hermana  de  caridad  por 
sus  buenas  obras  y su  adhesión  sublime  «en  los 
Chnulres  de  Pnrroffuia  , halló  que  el  Seminario, 
esta  institución  reparadora  de  las  persecuciones  de  la 
Iglesia , solo  ei’a  un  hospital  erigido  para  los  niños 
espósitos  del  clero;  las  canciones  dirigidas  contra  Jos 
Misioneros  las  juzgó  talmente  virulentas , que  no  era 
de  admii'arse , si  después  de  haberlas  leído  los  que  no 
se  sienten  con  el  talento  para  hacer  otro  tanto,  quie- 
ren por  lo  menos  lanzar  petardos  á los  oradores  de 

una  religión  que  la  constitución  declara  religión  del 
Estado.)) 
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Pero  donde  mas  espccialraenle  se  fijó  la  acusación 
fue  en  el  análisis  de  la  canción  lilulada  Los  Cnpu- 
chinos. 

«Necesario  es  tener , decia  Mancliangy , resenti- 
mientos bien  tenaces  para  atacar  ó,  estos  liuraüdes 
servidores  de  la  iiumanidad , hoy  que  se  hallan  se- 
pultados en  las  ruinas  de  sus  claustros  desiertos. 
Apenas  sí  vive  aun  su  memoria  en  algunas  cabañas 
donde  iban  hacia  mucho  tiempo  á liablar  de  Dios  á los 
que  morían  y á repartir  el  pan  que  recibían  de  la  ca- 
ridad. Pobres  , y no  habiendo  poseido  nada  en  el  mun- 
do , lo  dejaron  sin  tener  cuenta  ninguna  que  dar. 
¿Por  qué,  pues,  perseguir  su  memoria  mas  allá  del 
destierro  del  martirio?  Ademas,  no  es  á ellos  á quie- 
nes se  trata  de  vengar.  Que  persiga  la  impiedad  por 
amor  á la  tolerancia  estas  órdenes  religiosas,  culpa- 
bles de  haber  diferido , abriendo  á los  corazones  do- 
lientes, asilos  de  paz,  el  gran  siglo  de  las  luces , bien 
puede  hacerlo  sin  duda  alguna,  pero  que  confunda 
en  sus  ataques,  el  altar  con  el  monasterio  y la  reli- 
gión con  los  ministros , esto  es  lo  que  no  os  permite 
escusar  la  Francia  alarmada, 

Y después  de  leer  algunas  estrofas  de  esta  can- 
ción continuó : 

«Asi  es  como  el  autor , por  una  sacrilega  ironía, 
ti'ata  de  desviar  de  nuestros  templos  á los  que  un  resto 
de  fé  conduce  aun  á ellos;  asi  es  como  intenta  sobre 
lodo  alejar  de  ellos  á los  soldados , cuyo  fervor  re- 
ligioso no  podida  en  efecto  hacer  mas  que  acrecer  las 
garantías  de  su  fidelidad.  Pero  mientras  queria,  con- 
gelando la  piedad  en  sus  corazones,  hacerles  mas  fá- 
ciles de  seducir  ¿no  veis  que  conspiran  sus  esfuerzos 
menos  aun  oontra  la  monarquía  que  contra  el  valor 
y la  gloria?  Porque  solo  la  religión  puede  purificar 
el  valor,  haciéndolo  desinteresado  y moral.  En  cuan- 
to á la  gloria  que  iio  es  mas  que  una  secreta  necesi- 
dad de  sobrevivii’se ; ¿quién  puede  comprenderla  y 
merecerla,  sino  es  el  que  espera  en  otro  porvenir? 
¿Quién  creerá  en  Dios  sino  el  que  va  á buscar  la 
muerte  en  los  combates?  ¿Y  con  qué  precio  podrá 
pagar  la  tierra  reducida  á sus  bienes  impotentes  la 
adhesión  del  héroe  que  se  inmola  por  su  país  ? 

¿Pero  cómo  pedir  al  cancionero  respeto  á la  re- 
ligión cuando  insultaba  al  mismo  Dios?  El  fiscal  ha- 
llaba este  insulto  en  la  canción  lilulada  El  liuen  Dios 
«indigna  parodia,  en  que  se  presta  á Dios  formas  y 
lenguaje  ínnobles.tt 

«Este  ser  eterno  fique  solo  habían  osado  alcanzar 
los  rapios  de  la  súplica,  de  la  admiración  y del  recono- 
cimiento, no  es  on  los  versos  del  acusado  mas  que  una 
iniágen  grotesca  y ridicula,  un  fedche  ( í ) impotente 
que  viene  á calumniar  su  propia  obra  y á burlarse  de 
las  insliluciones  mas  santas. 

Fuerza  es  confesarlo , señores , el  señor  Deranger 
ha  hecho  traición  de  un  modo  singular  á los  desti- 
nos de  la  poesía.  Este  idioma  inspirador  parecía  ha- 
berse dado  á los  mortales  para  ennoblecer  sus  emo- 
ciones para  elevar  sus  almas  hácia  el  bello  ideal  y la 
virtud,  para  preservarles  de  tm estúpido  materialismo 
y de  una  vegetación  grosera,  presentándoles  sin  ce- 


sar pensamientos  escogidos,  imágenes  preferidas  aná- 
logas á su  divina  esencia.  Y ¿qué  uso  ha  hecho  este 
poeta , á quien  le  fue  prodigado  el  talento  de  los  ver- 
sos pai’a  tan  noble  empleo , de  este  talento  de  que  le 
pide  cuenta  la  sociedad  en  el  dia?  Oa  desheredado  la 
imaginación  de  sus  ilusiones,  ha  arrebatado  al  senli- 
raienlo  su  pudor  y sus  castos  misterios  y querría  des- 
poseer á la  autoridad  de  los  respetos  del  pueblo,  y al 
pueblo  de  sus  creencias  hereditarias  ; en  una  pala- 
bra, querría  destruirlo  lodo,  hasta  al  que  Lodo  lo  ha 
creado . 

«¿Y  en  qué  tiempo  viene  á hacerse  entre  nosotros 
el  mandatario  de  la  incredulidad?  Cuando  sucediendo 
un  instante  de  reposo  á nuestras  agilaciones'polí ticas, 
abrimos  al  fin  tos  ojos  como  por  efecto  de  un  largo  de- 
lirio, pasmados  de  ver  qué  estragos  ha  hecho  la  im- 
piedad en  las  costumbres.  Cuando  quisieran  ios  ciu- 
dadanos honrados  que  se  aprovechase  de  la  especie 
de  calma  en  que  nos  hallamos  para  pensar  en  los  me- 
dios de  hacerla  duradera  y real,  restaurando  las  ba- 
ses de  toda  agregación  social.  Cuando  desalucinados 
de  innovaciones  engañosas,  de  esperanzas  falaces,  se 
vuelve  después  de  un  vasto  circulo  de  errores,  á una 
religión  que  es  la  única  capaz  de  salvar  los  Estados, 
porque  es  la  única  que  puede  disciplinar  tantos  espí- 
ritus rebeldes,  y volver  á conducir  á nuestros  hoga- 
res el  culto  de  las  tradiciones  venerables;  la  única 
que  puede  volvei’  á la  juventud  las  gracias  de  la  mo- 
destia y los  encantos  de  la  docilidad ; la  única  que 
puede  encargarse  de  una  parte  de  los  deseos  lumut- 
tuosos  de  que  se  ve  asediada  la  tierra;  la  única  que 
puede  abrir  un  lecho  profundo  y apacible  á esas  am- 
biciones desordenadas  que  mugen  en  la  superficie  de 
la  Francia,  como  torrentes  que  amenazan  invadirlo 
lodo;  la  única , en  fin,  que  puede  derramar  un  bál- 
samo reparador  sobre  tantas  llagas  siempre  manando 
sangre,  y triunfar  de  los  resenlimionlos  y de  los  par- 
tidos. 

«lié  aquí  por  qué  han  pensado  muchos  legislado- 
res, discutiendo  la  ley  represiva  de  los  abusos  de  la 
prensa,  que  no  soto  se  debia  castigar  la  sedición,  si- 
no también  la  impiedad.  La  sedición  solo  tiene  acce- 
sos pasajeros , pero  la  impiedad  se  estiende  á gene- 
raciones enteras;  la  sedición  no  estalla  con  frecuencia 
mas  que  sobre  las  cumbres  sociales , mienlias  ^ 
impiedad  mina  los  cimientos  de  las  naciones.  lAlil 
tquó  importa  que  no  esté  en  los  actos  la  revolución, 
si  lo  está  siempre  en  las  costumbres  1 Engáñañse  los 
eme  solo  la  ven  en  un  cambio  violento  de  gobierno  y 
que  se  creen  fuera  de  su,  torbellino  cuando  no  oyen 
hablar  ni  de  república , ni  de  consulado , nt  de  impe- 
rio. Estos  son  los  efectos  y no  las  causas.  La  revolur 
cion  no  está  solamente  en  la  sustitución  de  un  usuiv 
pador  de  un  úrden  de  cosas  consagi’ado;  hállase  es- 
pecialmente en  el  interior  de  estos  corazones  h inchados 
de  un  orgulloso  desprecio  hácia  los  dogmas  (le  ia  mo- 
ral V de  la  virtud : no  está  solamente  en  las  empi,e.- 
sas  de  tas  facciones  que  destronan  el  principio  legítir 
mo  sino  que  se  halla  sobre  lodo  en  Ja  propagación 
de  las  iloctrinas  irreligiosas  que  quisieran  destronar 
al  Soberano  Supremo,  al  Señor  de  los  siglos  y de  lo.s 
reyes:  sí,  lo  está  en  la  rebelión  de  los  espíritus  con- 


( I ) Idolo  quo  adoran  los  negrus, 
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la  existencia  de  un  Dios  y la  de  su 


culto'  lo  está  en  la  ruptura  ¡Dsensata  do  los  anillos 
Mta  cadena  maravillosa  que  uniendo  el  cielo  (l  la 
lÍ0rr^í  jxiiíia  tsmibioQ  todíis  Ies  pot6SlECÍ6s  moíElcs, 
desde  la  potestad  paterna  hasta  la  potestad  divina. 
4si,  señores  , por  diferentes  que  puedan  ser  sus  opi- 
niones políticas,  los  miembros  de  una  y de  otra  sala 
se  han  reunido  para  castig-ar  con  la  ley  de  1 7 de  ma- 
yo, todo  ultraje  á la  moral  pública  y religiosa. 

»Y  vosotros,  jueces  ciudadanos,  vosotros  encar- 
gados de  hacer  respetar  las  leyes  que  son  la  espre- 
sion  pública  sancionada  por  el  monarca  ¿ dónde  fun- 
dareis el  motivo  de  una  indulgencia  que  no  sea  mas 
que  un  deplorable  ejemplo  de  impunidad?  Porque  en 
fin , cuando  la  ley  de  1 7 de  mayo  castiga  lodo  ultra- 
je á la  moral  pública  y religiosa  cometido  por  medio 
de  escritos  ó de  palabras  ¿no  hallareis  un  ultraje  de 
esta  especie  en  los  versos  en  que  el  señor  de  Beran- 
gerdice  que  la  Iglesia  es  el  asilo  de  los  galopines, 
y que  los  reges  son  sus  pilares?  ¿Y  si  la  moral  reli- 
giosa no  es  otra  cosa  que  la  moral  enseñada  por  la 
religión,  no  es  ultrajarla,  en  efecto,  desnaturalizar 
como  lo  hace  el  acusado,  la  idea  que  debemos  tener 
del  Eterno , de  quien  emana  toda  moral , puesto  que 
sin  él  solo  habría  intereses  amenazadores  y rivales? 
¿No  es  ultrajarle  hacerle  decir  un  discurso  absurdo 
en  el  que  desconoce  el  culto  que  se  le  tributa , en  el 
que  se  muestra  eslraño  á este  mundo , en  el  quo  se 
empeña  en  no  creer  una  sola  palabra  de  lo  que  ense- 
ñan en  su  nombra  los  miníslros  de  la  religión , y en 
fin,  en  el  que  no  da  á los  hombres  por  única  conduc- 
ta mas  que  un  precepto  de  liberíínaje  ?» 

La  segunda  base  de  prevención  tenia  por  objeto 
el  delito  ^le  ofensa  á la  persona  del  rey.  El  Monitor 
suprimió  esta  parle  de  la  acusación , y no  queda  de 
ella  rastro  alguno.  Esta  supresión  ¿no  decia  bastante 

el  terreno  resbaladizo  en  que  se  ’habia  empeñado  la 
pesquisa? 

El  delito  de  provocación  á la  rebelión  resultaba 
según  la  acusación  de  la  canción  titulada:  La  Anli- 
gua  Bandera  , en  que  el  poeta  escilaba  á desplegar 
la  bandera^ tricolor  que  han  ilustrado  sin  duda  nume- 
rosas hazañas , pero  que  no  podría  enarbolar 
hacerse  culpable  de  rebelión.» 

p curiosa  la  manera  como  el  fiscal  trató  este  de- 
licado asunto. 

«Una  de  las  estratagemas  mas  familiares  á los 

partido  es  la  de  intentar  enardecer 
03  recuerdos  de  los  militares  franceses , mostrándo- 
les  la  pas  como  un  oprobio  y la  guerra  como  un  dere- 
cho de  que  se  ven  frustrados  indebidamente.  En  vano 
estos  valientes  soldados  á quienes  ha  vuelto  la  gíS 
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' .insinuaciones  y los  hipócritas  lamentos  que  presta  á 
sus  fieles  guerreros  este  espíritu  de  tentación : si  se 
le  oye , estos  guerreros  no  son  mas  que  seres  humi- 
llados y decaídos.  Porque  no  se  arroja  ante  ellos  los 
reinos  como  una  presa , les  hace  derramar  lágri- 
mas imaginarias  sobre  la  desgracia  de  la  Francia, 
que  en  lugar  de  la  ventaja  de  verse  despoblada  por 
triunfos  ó arruinada  por  reveses , esperimenla  hoy 
una  prosperidad  inesperada  bajo  el  yugo  de  estos 
Borbones  que  nos  gobiernan  hace  siglos.  1 Sensibilidad 
homicida  que  gima  de  no  ver  devastada  la  Europa! 
¡Adhesión  egoísta  que  se  duele  de  no  ver  trasforma- 
dos  los  campos  de  batalla  en  arena  por  la  ambición 
y el  interés  personal !» 

En  seguida  el  orador  leyó  la  canción  de  la  Anti- 
gua Bandera , que  dice  asi : 

«Acabo  de  verme  rodeado  de  mis  antiguos  com- 
pañeros de  gloria , me  han  embriagado  nuestros  re- 
cuerdos y me  ha  vuelto  la  memoria  el  vino;  orgullo- 
so con'  mis  hazañas  y las  suyas , he  colgado  mi  ban- 
dera en  mi  cabaña  ¿ cuándo  podré  yo  sacudir  el  polvo 
que  empaña  sus  nobles  colores? 

»OouIta  está  bajo  la  humilde  paja,  donde  yo 
duermo  pobre  y mutilado,  ¡ella  que  ha  volado  segu- 
ra de  la  victoria  por  veinte  años  de  batalla  en  batalla! 
Cubierta  de  llores  y laureles  brilló  por  toda  la  Euro- 
pa. ¿Cuándo  podré  yo  sacudir  el  polvo  que  empaña 
sus  nobles  colores  ? 

«Esta  bandera  pagaba  á la  Francia  toda  la  san- 
gre que  nos  ha  costado;  nuestros  hijos  jugaban  con 
la  lanza  en  el  seno  de  la  libertad.  Que  pruebe  aun  á 
los  opresores  cómo  vuela  la  gloria  de  nación  á na- 
ción. ¿Cuándo  podrá  sacudir  el  polvo  que  empaña  sus 
nobles  colores? 

»Su  águila  ha  permanecido  en  el  polvo  fatigada 
de  lejanas  hazañas.  Volvámosle  el  gallo  de  la  Calía; 
también  él  supo  lanzar  el  rayo.  La  Francia  olvidan-^ 
do  sus  dolores,  volverá  á bendecirla  libre  y altiva. 

¿Cuándo  podré  yo  sacudir  el  polvo  que  empaña  sus 
nobles  colores? 

«Cansada  de  vagar  con  la  victoria , llegará  á ser 
el  apoyo  de  las  leyes : cada  soldado  fue , gracias  á 
ella,  ciudadano  en  las  riberas  del  Loira.  Ella  sola 
Duede  velar  nuestras  desgracias;  despleguémosla  en 
a frontera,  ¿ Cuándo  podré  sacudir  el  polvo  que  em-* 
paña  sus  nobles  colores? 

«Pero  ella  está  allí  junto  á mis  armas.  Tengamos 
la  osadía  de  entreverla  por  un  instante.  ¡Ven  bandera 
mía,  ven  esperanza  mía ! Tú  eres  quien  debe  enjugar 
mis  lágrimas.  El  cielo  oirá  la  súplica  de  un  guerrero 

que  llora.  Sf,  yo  podré  sacudir  el  polvo  que  empaña 
sus  nobles  colores  I» 

Sabido  es  que  las  alusiones  de  esta  famosa  can- 
ción, no  teman  entonces  misterios  para  nadie.  Se  sa- 
bia, cantándola  en  las  vejadas  de  la  familia  ó de  los 
cuarteles,  lo  que  significaban  aquel  gallo  de  las  Ca- 
lías y el  apoyo  de  las  leyes ; eran  alusiones  á recuer- 
, t pesares  y á esperanzas.  Asi  es  que  se  veia  en 
su  enérgico  estrlvillo  una  Marsell esa- del  Imperio.  La 
canción  era  sediciosa , puesto  que  flolaba  la  bandera 

SarUa^Hrien  ^ que^^respiraba  Napoleón  en 
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Por  esto  decía  Marchangy;  «Por  mas  que  llaméis 
á esto  uua  canción  y que  digáis  que  causa  alegría  y 
escita  á beber,  todo  esto  no  podrá  destruir  su  carác- 
ter hostil  y sombrío.  ¿Quién  nos  dice  en  qué  circuns- 
tancia puede  cantarse  sin  llegar  á ser  un  maniüesto 
ó una  ofensa?  ¿Será  en  una  comida  de  guardia, 
en  una  marcha  militar,  en  una  guarnición,  en  las 
ciudades  ó en  los  campos?  Soio  puede  canlurse  en 


una  reunión  de  conjurados  y para  servir  de  señal  á 
la  insurrección:  hé  aquí  su  vocación,  hó  aquí  el  se- 
creto de  su  nacimiento.» 


La  acusación  terminaba  con  la  peroración  si- 
guiente: 

«No  hay  duda  que  la  alegría  francesa  tiene  de- 
rechos ; pero  si  llegara  á ser  tan  exigente  que  fuera 


La  Abuela. 


las  leyes,  el  buen  drden  y las  buenas  costumbres ; si 
solo  debiera  vivir  en  adelante  á espensas  de  la  decen- 
cia, de  la  fó,  de  la  fidelidad,  valdría  mncho  mas  la 
tristeza  y la  desgracia,  porque  á lo  menos  habría  en 
esto  grandes  sentimientos  que  nos  conductrian  á la 
esperanza  y á la  divinidad. 

»Sí , la  alegría  francesa  tiene  derechos ; pero  en 
lugar  de  buscarlos  ene!  fango  de  la  impudicia  y en  el 
árido  polvo  del  ateísmo,  que  revolotee  y zumbe  como 
la  abeja  sobre  tantos  objetos  amables  y graciosos  que 
han  U’alado  célebres  cancioneros,  cuya  gloria  inocen- 
te es  una  de  las  bellas  flores  de  nuestro  Pindó.  Pues 
que,  ¿será  mas  espansiva  y mas  libre  cuando  en  me- 
dio de  un  festín  de  familia  haya  insultado  á la  piedad 
do  un  convidado  y herido  sus  opiniones,  cuando  haya 
enseñado  al  artesano,  al  labrador,  que  descansa  des- 
pués dé  su  penoso  trabajo , coplas  impías  contra  una 


religión  que  venia  á consolarle  y contra  un  Dios  que 
promete  eojugar  los  sudores  y las  lágrimas? 

»lAíil  si  el  carácter  francés  ha  perdido  algo  de 
su  jovialidad , que  no  lo  atribuya  mas  que  á las  de- 
cepciones y á los  sistemas  de  quo  se  ha  hecho  intér- 
prete el  señor  de  Beranger;  que  no  lo  atribuía  mas 
que  á la  acritud  de  las  disensiones  políticas,  á la  agi- 
tación de  tantos  intereses  sin  freno  y sin  objeto , á 
esa  continua  fiebre , á ese  malestar  de  los  que  des- 
preciando la,  sociedad , la  naturaleza  y la  vida , no 
encuentran  ya  en  ellas,  ni  felicidad,  ni  reposo,  por- 
que en  efecto,  no  lo  hay  sin  ilusiones,  sin  creencias, 
sin  armonía.  El  espíritu  dogmático  ha  disipado  las 
ilusiones;  el  espíritu  fuerte  ha  destruido  las  creencias, 
el  espíritu  do  partido  ha  turbado  la  armonía.  ¿Y  es 
uno  de  los  fautores  de  estos  tristes  cambios  quien 
debe  quejarse  de  sus  tristes  consecuencias  ? Que  no 
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cadencia  y de  su  vergonzosa  metamórfosis  ha  ven»jo 
de  las  indulgenles  regiones  en  que  habitaba , ^ nasia 
estos  sitios  austeros  que  jamas  debiO  conocer ; que 
no  acuse  de  intolerancia  y de  sobrado  rigor  á magis 
Irados  pesarosos  de  tener  que  castigar  el  aboso  de 
talento.  ¡Nol  que  no  ios  acuse,  porque  mas  facii  le 
era  no  publicar  su  obra  que  lo  es  á estos  magistra  os 
responsables  á la  sociedad,  el  permanecer  sordos  á la 
voz  de  su  conciencia,  no  reprobando  lo  que  reprueban 

la  religión , la  moral  y la  ley.»  j m n 

Después  de  esta  acusación , considerando  M.  uu- 
pin  que  el  fiscal  había  declarado  renunciar  á atacar 
las  canciones  comprendidas  en  el  primer  volü raen,  de- 
dujo que  estas  canciones , cubiertas  por  la  prescrip- 
ción, no  estaban  comprendidas  en  a acusación.  El 
fiscal  contestó  que  solo  había  anunciado  que  no  diri- 
giría sus  cargos  contra  estas  canciones,  pero  que  es- 
taban comprendidas  en  el  proceso , puesto  que  las 
había  citado  en  la  acusación. 

En  su  consecuencia  tuvo  M.  Dupin  que  alegar  su 
prescripción.  A sus  ojos,  el  espíritu  de  ia  ley  de  26 
de  mayo  de  1819  distinguía  el  delito  del  instrumento 
que  sirve  para  cometerlo.  Consistiendo,  pues,  el  deli- 
to en  el  pensamiento  culpable,  en  la  intención  y no 
en  el  hecho  material  déla  publicación,  no  podía  cons- 
tituir la  reimpresión  de  las  canciones  nn  delito 
nuevo. 

Esta  cuestión  se  habla  presentado  ya  anterior- 
mente y se  había  apreciado  la  prescripción  en  una 
sentencia  dada  en  favor  de  Caucliois-Lemaire. 

El  ministei'io  público  alegaba  que  había  cosa 
juzgada,  porque  se  había  declarado  por  una  provi- 
dencia que  correspondía  al  tribunal  juzgar  este  ne- 
gocio ; pero  M.  Dupin  contestaba  que  una  sentencia 
de  esta  naturaleza  no  juzga  nada , ni  quita  de  modo 
alguno  al  juez  el  derecho  de  apreciar  su  propia  com- 
petencia; semejante  providencia  no  hace  mas  que  de- 
clarar la  competencia. 

El  tribunal  no  lo  juzgó  asi;  y considerando  que  la 

providencia  que  declaraba  haber  lugar  al  juicio,  de.s- 

echaba  el  medio  de  la  prescripción,  rechazó  aquella 

escepcion  y mandó  que  se  alegase  sobre  el  fondo  del 
negocio. 

M.  Dupin  tomó  entonces  la  palabra. 

«Señores  jurados,  dijo ; 

»Un  hombre  de  talento  ha  dicho  del  antiguo  go- 
bierno de  la  Francia,  que  era  una  monarquía  absoluta 
templada  con  canciones.  Por  lo  menos  sobre  este 
punto  había  completa  libertad. 

^ »Esta  libertad  era  tan  inherente  al  carácter  na- 
cional, que  lo  han  hecho  notarlos  historiadores.  «Los 
franceses ,_  dice  Claudio  Seissel  (I),  han  tenido  siem- 
pre licencia  y libertad  de  hablar  según  su  voluntad- 
de  toda  clase  de  gentes  y hasta  de  sus  principes . no 
solo  después  de  su  muerte,  sino  aun  en  vida  suya 

»Cada  pueblo  tiene  su  manera  de  espresar  sus 
deseos,  su  pensamiento,  su  descontento.  La  uposicion 
del  toro  inglés  estalla  en  mugidos ; el  pueblo  de  Cons- 
tanlmopla  presenta  sus  peticiones  con  la  tea  en  la  ma- 

(1)  Arzobispo  de  Turin  en  el  siglo  XVI!  y autor  de 
fhsluria  fie  Lwf  X!t  y del  libro  de  la  Monaniuia  fram 
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que  terminan  con  alegres  eslrivillos. 

«Este  espíritu  nacional  no  se  ha  escapado  á nues- 
tros mejores  ministros,  niaun  á aquellos,  que  de  ori- 
gen estranjero , no  se  creyeron  dispensados  de  estu- 
diar el  natural  francés.  Mazarin  preguntaba: —Pues 
bien,  ¿qué  dice  el  pueblo  del  nuevo  edicto? — Monse- 
ñor, el  pueblo  canta  ¿Canta  el  pueblo?  replicaba  el  ita- 
liano, pues  éf  payará,  y satisfecho  de  obtener  el  pago, 
dejaba  Mazarin  que  cantase. 

))Este  hábito  de  hacer  canciones  sobre  toda  clase 
de  asuntos,  sobre  lodos  los  acontecimientos,  hasta  los 
mas  serios , era  tan  fuerte  y se  hallaba  de  tal  modo 
arraigado , que  ha  formado  el  proverbio  de  que  en 
Francia  todo  se  hace  cantando.  La  Liga  no  concluyó  de 
otra  manera;  lo  que  no  hubiera  podido  hacer  la  fuerza 
por  sí  sola,  la  hizo  la  Sátira  Menipea.  [Cuántas  co- 
plas vió  nacer  la  Fronda  sin  que  pudieran  hacer  nada 
contra  ellas  las  bayonetas? 


Al  \t¡uicn  vive'  de  ordenanza 
Entonces  pronto  á clamar, 

Responde  la  canción  ¡ Francia  .f 
Los  guardias  dejan  pasar. 

»Hoy  que  ya  no  fiay  nwnnnmía  absoluta,  sino  uno 
de  los  gobiernos  cousfiíucionales,  no  pueden  soportar 
ya  los  ministros  la  mas  ligera  oposición,  y no  quieren 
que  se  temple  su  poder  ni  aun  con  canciones.  La  sus- 
ceptibilidad es  sin  límites...  No  comprenden  el  equí- 
voco ni  la  chanza...  y bajo  su  dominación  no  es  ver- 
dadero decir : Todo  acaba  con  canciones , sino : todo 
acaba  con  procesos . 

«Yamos,  pues,  á defender,  ya  que  se  han  acusado 
ante  los  tribunales,  las  canciones  de  Beranger. 

«El  fiscal  ha  hecho  de  estas  canciones  el  mayor 
elogio  á que  puede  aspirar  su  autor,  pretendiendo  que 
no  eran  verdaderas  canciones  sino  odas.  Es  cierto  que 
no  ha  visto  en  ellas  mas  que  una  alteración  de  géne- 
ro; y si  hubiéramos  de  creerle,  no  se  deberia  consi- 
derar como  canciones  propiamente  dichas,  mas  que 
las  coplas  de  puro  recreo.  Nosotros,  por  el  contrario, 
encontramos  en  ellas  las  canciones  llevadas*  á un 
punto  de  perfección  admirable. 

»S¡,  convengo  en  ello,  las  canciones  de  Beranger 
no  son  versos  á Claris’,  muchas  de  ellas  se  elevan 
hasta  á la  oda.  Escepto  algunos  retornellos  dedicados 
al  vino  y al  amor , nuestro  poeta  celebra  con  espon- 
taneidad el  valor,  la  gloria , los  servicios  rendidos  á 
la  patria,  el  amor  á la  libertad... 

«Dícese  que  un  autor  se  pinta  en  lo  que  escribe. 
Nosotros  hallamos  el  carácter  de  Beranger  en  sus 
obras.  Independiente  por  carácter,  pobre  por  estado, 
contento  á fuerza  de  filosofía,  no  atacando  mas  que 
el  poder  y los  abusos,  y pudiendo  decir  de  él  por  lo 
demás,  lo  que  pocas  gentes  podrian  decir  hoy  de  sí 
mismas:  No  adido  masque  al  infortunio.» 

Aquí  refiere  el  defensor  la  historia  de  estas  can- 
ciones que  se  acriminan,  dice,  la  gran  seguridad 
con  que  desde  1815,  pudo  Beranger  publicar,  ven- 
der y reimprimir  su  primer  volumen  y añadir  otro. 
Cuenta  la  odiosa  denuncia  que  puso  á la  autoridad  en 
estado  de  imponer  el  castigo  y la  destitución  que 
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precedió it  la  persecución  del  delito  ante  el  tribunal; 
y se  detiene  en  esta  persecución . 

«No  había  aun , dice , mas  que  una  simple  de- 
nuncia, pero  como  según  la  jurisprudencia  introdu- 
cida porel  ministerio  actual,  lodo  lorabre  denunciado 
es  necesariamente  culpable , se  principió  privando  a 
M.  Beranger  de  su  empleo. 

«Podría  levantarme  aquí  contra  este  injusto  sis- 
tema del  ministerio  actual , de  exigir  de  todos  los 
funcionarios  una  adhesión  absoluta  a sus  voluntades 
y aun  á sus  caprichos;  de  no  dejar  á nadie  lo  que  se 
ha  llamado  siempre  la  libertad  de  conciencia ; de  de- 
cir á los  electores,  por  ejemplo : Nombrareis  nuestros 
candidatos  y ó sereis  destituidos  en  el  acto:  volareis 
para  nosotros,  ó perderéis  vuestros  destinos;  de  que- 
rer asociar  á su  acción  lo  que  hoy  se  llama  hombres 
sefjitros  para  todos  ios  empleos,  para  todas  las  fun- 
ciones... y de  impulsar  A la  tiranía  hasta  decir,  aun 
fi  los  que  solo  componen  canciones : ¡ Cantareis  para 
nosotros,  ó sereis  desliluidosl 

«Pero  se  nos  dice , ¿era  posible  tolerar  en  la 
instrucción  pública  un  empleado  que  profesara  seme- 
jantes máximas? — Yo  contesto  desde  luego , con  res- 
pecto al  señor  de  Beranger,  que  no  se  hallaba  en  el 
consejo  real  de  instrucción  pública;  estaba  en  un 
rincón  del  cuadro,  colocado  en  un  sitio  en  que  no  po- 
día hacer  necedades...  observaba,  y cuando  se  le 
presentaba  un  asunto  para  una  canción,  cantaba. 

«Por  otra  parte , no  se  le  lia  destituido  por  haber 
compuesto  canciones  inmorateSy  las  que  la  acusación 
ha  calificado  asi,  pertenecen  todas  al  volumen  publi- 
cado en  1815;  asi,  pues  debiera  habérsele  destituido 
en  1815,  porque  entonces  también  lo  mismo  que  hoy 
estaba  prohibido  ofender  la  moral...  Pero  el  autor  no 
habia  hecho  aun  esa  multitud  de  canciones  políticas 
nntiininisfenales  y antíjudicinles,  que  son  las  úniéas 
(|ue  han  causado  irritación  contra  él.  No  había  cele- 
brado aun  eo  sus  versos  á los  misioneros  y á los  ca- 
puchinos, etc. 

Antes  de  entrar  en  la  discusión  de  cada  uno  de 
lus  puntos  de  la  acusación,  presentó  el  ingenioso  de- 
fensor algunas  consideraciones  generales:  «Y  en  pri 
uier  lugar,  dijo,  el  primer  sentimiento  que  hace  na- 
cer este  proceso  es  la  admiración. 

«lUn  proceso  por  canciones  1...  ¡en  Francia  1... 
y esto  osesptica,  señores,  la  inmensa  afluencia  que 
vemos  en  el  tribunal.  Háse  dicho  en  todos  los  circu- 
ios : Vamos  á ver  este  singular  proceso : jamás  se 
ha  visto  otro  semejante , jamás  se  verá  otro  igual: 
aprovechemos  la  ocasión.  Gentes  menos  frívolas  lo 
han  considerado  como  imprudente  y sobre  lodo  como 
impolítico.  iQué  mal  se  conoce  el  corazón  humano I 
Se  quiere  detener  el  curso  de  una  colección  de  can- 
ciones, y se  escita  hasta  lo  sumo  la  curiosidad  públi- 
ca 1 ¡Se  quisiera  borrar  rasgos  que  se  consideran  co- 
mo injuriosos,  y de  pasajeros  que  eran  por  su  natu- 
raleza, se  les  hace  eternos  como  la  historia  á que  se 
les  asocial  ¡En  lugar  de  desviarlos  de  si , se  viene  á 
confesar  que  han  dado  en  el  blanco,  y se  conflesa  ha- 
llarse herido  por  ellos  de  parle  á parto  I Recordad, 
pues,  lo  que  se  lee  en  Tácito : «Las  injurias  que  se 
desprecian,  se  borran  ; las  que  causan  irritación,  se  ' 


presume  que  se  confiesan  : Spreta  exolesciint ; si 
irasco ris,  agníta  videntur. 

«M.  de  Laiiraguais  escribía  al  parlamentode  Pa- 
rís : [Honor  á los  libros  quemados ! Y hubiera  debido 
añadir:  iBeneficio  para  los  autores  y los  libreroslUn 
solo  rasgo  bastará  á probarlo.  En  1775,  se  publica- 
ron contra  el  canciller  Maupeou  coplas  satíricas. 

Hacer  una  canción  contra  un  canciller  y aun  con- 
tra un  guarda-sellos , es  un  hecho  grave.  Maupeou 
picado  en  lo  vivo,  fulminaba  contra  el  autor  y le  ame- 
nazaba con  toda  su  cólera,  si  era  descubierto.  Para 
ponerse  al  abrigo  de  la  cólera  ministerial , se  retiró 
el  rimador  á Inglaterra,  y de  allí  escribió  á Maupeou, 
enviándole  una  nueva  pieza  de  versos  : «Monseñor, 
yo  no  he  deseado  nunca  mas  que  3,000  Francos  de 
renta;  mi  primera  canción  que  os  ha  desagradado 
tanto,  me  ha  procurado  únicamente,  porque  os  des- 
agradó tanto,  un  capital  de  30,000  francos,  que  co- 
locado al  5 por  100  , hace  la  mitad  de  mi  suma.  Os 
ruego,  pues,  que  mostréis  la  misma  cólera  contra  la 
nueva  sátira  que  os  envió,  y esto  completará  la  renta 
que  deseo,  y os  prometo  que  no  escribiré  ya  otras.» 

¿Cuál  era  la  verdadera  causa  del  proceso?  Una 
venganza  ministerial  ejercida  por  hombres,  cuyo  amor 
propio  demasiado  sensible , había  sido  vivamente  he- 
rido. El  embarazo  de  la  acusación  se  descubría  por  la 
disccrdancia  de  las  requisitorias  y de  las  ordenanzas 
sobre  el  número  de  canciones  culpables , sobre  la 
cuestión  de  prescripción. 

Singular  en  la  forma , la  acción  no  lo  era  menos 
en  el  fondo. 

«La  justicia  distributiva  solo  se  ejerce  al  abrigo 
de  una  raultilud  de  distinciones.  En  las  acusaciones 
de  la  prensa  es  preciso  evitar,  sobre  todo,  confundir 
los  diversos  géneros.  Cuando  se  trata  de  un  libro  de 
educación,  debe  ser  severo  y castigarse  el  menor  es- 
Iravío.  No  solamente  toda  falsa  máxima,  toda  ¡dea 
demasiado  libre  es  perniciosa  en  esta  clase  de  obras, 
sino  que  hasta  el  equívoco  debe  desterrarse  de  ellas. 
La  juventud  no  debe  leer  sino  en  el  libro  de  la 
virtud. 

■ .«Hay  que  juzgar  un  sermonario:  si  el  impru- 
dente orador  ha  sustituido  á las  máximas  de  la  cari- 
dad cristiana  el  lenguaje  del  odio  y de  los  partidos; 
si  á prelesto  de  atacar  los  vicios,  ha  trazado  el  cua- 
dro con  los  pinceles  de  la  obscenidad , castigad  con 
severidad  al  predicador  que  lia  perdido  de  vista  el 
verdadero  espíritu  de  su  ministerio,  y que  se  ha  per- 
mitido un  abuso  culpable. 

hSí  en  una  obra  sobre  política  se  escuse  ó jus- 
tifique, ó aun  se  aconseje  el  regicidio,  condénese  en- 
tonces á la  obra  y al  autor. 

«Pero  si  en  una  tragedia  se  da  de  puñaladas  á 
Agamenón,  ¿diréis  igualmente  que  se  pone  en  acción 
el  regicidio?  No,  señores,  en  ello  no  vereis  mas  que 
un  asunto  tratado  hábilmente,  en  que  el  autor , si- 
guiendo las  reglas  de  su  arte,  nos  conduce  al  desen- 
lace por  medio  del  terror  y do  la  piedad. 

«Cuando  en  un  poema  menos  serio  se  ve  á Enri- 
que V disfrazado  de  marinero , en  la  taberna  del 
Grande  Almirante,  escoltado  por  el  súbdito  peor  de 
los  tres  reinos;  cuando  en  la  cacería  de  Enrique  IV, 
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Sfl  nos  presenta  en  la  escena  al  buen  rey,  poniendo  el 
cubierto  con  Ja  Juja  de  Michau  y persiguiéndola  alre- 
dedor de  la  mesa  para  aJirazarJa  ¿se  deduciría  de  aquí 
que  se  quería  envilecer  con  estos  juegos  escénicos  á 
los  reyes  y disminuir  el  respeto  debido  á la  monarquía? 
jVo,  señores,  no  debe  verse  en  esto  mas  que  el 

efecto  de  un  arte  permitido. 

»¿De  qué  libertad  mayor  aun  no  debe  gozar  el 

mas  ligero  de  todos  los  poemas,  la  canción? 

»Alendaraos  por  otra  parte  al  gusto  que  ha  ma- 
nifestado nuestra  nación  en  todos  tiempos , por  este 
género  de  composiciones.  En  vano  se  nos  dice  con 
aire  sombrío  que  el  francés  no  iiene  ya  su  anlKjua 
alegría f perdóneme  el  ministerio  público.  La  alegría 
de  nuestros  padres  es  también  la  de  sus  hijos ; nin- 
guna ley,  ningún  proceso  podrá  impedirnos  reír , y 
la  alegría  francesa,  asi  como  el  valor  serán  siempre 
los  rasgos  mas  marcados  del  carácter  francés. 

«Boileau  nos  dice ; 
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acusación , se  contentó  con  apelar  á los  derechos  de 
la  alegría  francesa  y de  la  libertad , propia  de  este 
género  ligero  de  composiciones  que  se  llama  canción. 
Difícil  era  en  verdad  disculpar  ai  autor  de  Las  dos 
hermanas  de  la  caridad,  esta  canción  inmoral , don- 
de esta  divina  palabra  de  caridad  sirve  de  preteslo  á 
un  juego  de  palabras  deplorable,  á una  asimilación 
sensible.  Respecto  de  las  canciones  tituladas  Los 
Chantres , Los  Jesuítas  , Los  Jf/isioneros  y Los  Ca- 
pttehinos,  recordó  M.  Dupin  que  esta  última  había 
sido  cantada  por  primera  vez  en  presencia  del  minis- 
tro de  Policía  quien  se  había  reido  al  oirla.  En  cuanto 
á la  canción  de  El  Buen  Dios  confesó  que  el  estrivi- 
11o  era  un  poco  ligero.  La  canción  de  la  Antigua 
Bandera  no  espresaba  mas  que  un  pesar  y un  deseo, 
y si  el  poeta  hablaba  en  ella  de  desplegar  el  histórico 
emblema,  era  solamente  en  la  frontera. 

En  seguida  dijo  M.  Dupin  que  Beranger  se  ha- 
llaba pintado  en  aquellos  versos : 


El  malicioso  francés 
Ha  creado  el  Vaudevilte 


y Ja  libertad  francesa 
Se  desarrolla  en  sus  versos. 


MÍIé  aquí  las  reglas  de  la  materia , y puedo  in- 
vocar bien  á mi  parecer  ante  vosotros  al  legislador 
del  Parnaso  en  la  causa  de  uno  de  sus  mas  fieles  súb- 
ditos, 

«FinaJraenLe,  señores,  tengo  también  el  derecho 
de  hacer  una  observación  preliminar. 


Los  versos  son  los  hijos  de  la  lira 
Y es  forzoso  cantarlos , no  leerlos. 

nPor  eso  se  dice  comunmente  que  lo  (¡uc  consfi- 
luye  la  mtisica  es  el  tono.  No  debe,  pues,  juzgarst 
de  una  canción  porque  pueda  pronunciarse  por  ur 
e.scribano,  aunque  este  la  haya  leído  con  una  gracií 
á que  no  nos  hablan  acostumbrado  sus  predecesorei 
(murmullos  de  aprobación  en  el  auditorio).  No  debf 
tampoco  juzgarse  de  ella  porque  pueda  pronunciarst 
por  el  ministerio  público:  su  voz  está  habituada  i 
acentos  sobrado  severos.  Las  canciones  que  se  noí 
defieren  no  se  han  compuesto  sobre  el  aire  de  la  acu- 
sación , ni  se  han  hecho  para  anunciarse  gravemen 
le  por  gentes  de  toga  y de  birrete. 

»En  este  pueblo  amigo  de  las  artes  y dotado  d( 
una  viva  sensibilidad  donde  no  es  la  justicia  sola- 
mente una  manera  de  ver  y de  razonar,  sino  tambiei 
una  manera  de  sentir  y de  ser  afectado , ante  est( 
ribunal,  en  quepara  rechazar  Sófocles  una  demanda 

.^0  ^“1^0  “as  que  recitar  los  bellos 
versos  de  su  Edipo,  no  se  hubiera  dejado  de  mandai 
de  o/iew  que  sus  coplas,  ó si  se  quiere,  sus  odas  se 
cantasen  en  la  audiencia  por  las  voces  mas  melodio- 
sas y bajo  la  protección  de  los  instrumentos  mas  de- 
licados... Si  se  nos  arrebata  este  socorro,  espero  al 
menos,  señores,  que  nos  lo  tendréis  en  cuenta.» 

la  se  conocerá  que  toda  la  defensa  estaba  aquí, 
No  era  a tribunal  ni  á los  jurados  4 quienes  debia 
djrigirse  M.  Dupm , sino  á la  opinión  del  vulgo  estra- 
viada.  Asi , cuando  el  ingenioso  abogado , no  digo 
defensor,  pasó  en  revísta  los  diferentes  puntos  de  la 


Solo  adulo  al  infortunio , 

Solo  sé  amar  á mi  patria ; 

Pero  estraño  á los  escesos 
Que  la  política  abraza, 

Solo  un  sombrero  de  flores 
A mi  libertad  agrada. 

Humildemente  cubierto 
De  Diógenes  con  la  capa, 

Vi  vo  libre  y sin  pesares 

Y rio  y bebo  sin  lasa. 

Y me  divierto  en  dar  vueltas 
A mí  íojieí , que  es  mi  casa. 

«¿Romperéis,  señores,  continuaba  M.  Dupin,  este 
modesto  asilo  que  supo  respetar  un  conquistador? 
¿Turbareis  una  existencia  pacifica  que  se  desliza 
tranquilamente  en  el  seno  de  la  mas  dulce  y mas 
pura  amistad?  ¿Participareis  de  la  indignación  que 
se  oS  ha  querido  inspirar  contra  un  pobre  cancionero? 
¿Aumentareis  el  rigor  anticipado  de  una  destitución 
cuya  precipitación  no  justifica  nada?  j Iréis  seria- 
mente 4 soportar  la  censura  de  un  público  malicioso 

por  haber  iras  formado  cauciones  en  crimen  de  Es- 
tado ? 

«¿Confundiréis  asi  las  ideas  y los  principios , no 
haciendo  distinción  alguna  entre  el  vaudeville  y los 
dem4s  géneros  de  composiciones  literarias  ó científi- 
cas?— ¡Ahí — señores;  si  se  hubiera  diferido  seme- 
jóle causa  al  juicio  de  nuestros  buenos  abuelos,  Im- 
oleran  sacudido  la  cabeza  murmurando  entre  sus 
dientes : Todo  esto  no  es  mas  que  canciones , y hu- 
bieran dado  así  pruebas  de  talento  tanto  como  de  jus- 
ticia.» 

Esta  defensa  ingeniosa,  incisiva  y sobre  todo  es- 
peciosa y sofística , irritó  4 Marchangy , obligándole 
4 contestar  en  los  términos  siguientes. 

«El  defensor  del  señor  de  Beranger,  dijo , tiene 
un  talento  poco  común  por  mas  de  un  concepto;  pero 
el  que  parece  poner  mas  enjuego  es  ese  aire  chisto- 
so, esa  inagotable  superabundancia  de  digresiones  y 
episodios , en  una  palabra , esa  elocución  anecdótica 
de  que  ha  dado  tantas  pruebas  en  el  foro.  Apenas  hay 
proceso  político , y sobre  todo  de  delitos  de  la 
que  no  hayan  sido  coloreados  de  cierta  festividad  y 
alegría  mayor  de  la  que  se  hubiera  creído  suscepLi- 
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ble.  Era,  pues  , natural  que  sintiera  redoblar  su  vo- 
cación en  una  causa  cuyos  actos  parece  haberse  pro- 
puesto cantar  su  cliente  : era,  pues,  aquí  necesario 

ser  festivo  y reir  por  fuerza. 

»Si  los  principios  y las  leyes  fueran  bienes  priva- 
dos de  que  pudiera  disponerse  por  premio  del  placer 
que  se  recibe,  estaríais  desarmados,  porque  os  hu- 


bierais sonreído;  pero  vosotros  no  sois  aquí  mas  que 
depositarios  y responsables  de  los  intereses  que  os  ha 
sometido  la  sociedad.  Vosotros  no  habéis  venido  á 
este  recinto  á buscar  un  recreo,  sino  á llenar  un  de- 
ber. Desde  entonces,  ¿qué  tienen  de  común  la  ale- 
gría y el  sentimiento  del  deber?  ¿Qué  tienen  de  co- 
mún la  austeridad  de  vuestras  funciones  y la  hílari- 


Dfiraiiger. 


dad  de  un  auditorio  ocioso  ¿quien  atrae  aquí  un  frí- 
volo inslinlo  de  curiosidad  ? 

wDespues  de  disparar  esta  saeta  á un  público  que 
se  habia  reído  al  oir  las  canciones , dijo  el  fiscal  que 
citar  obras  sin  número  por  las  que  no  habían  sido 
castigados  los  autores , no  era  una  defensa , sino  una 
evasión.  Se  habia  girado  alrededor  del  verdadero 
punto  de  la  causa , sin  llegar  á locarle  nunca.  La 
licencia  impune  no  autoriza  la  licencia.  Y por  otra 
parle , no  era  cierto  decir  que  no  se  hubiera  castiga- 
do en  otro  tiempo. 

íiDeciase  antes , en  la  época  de  nuestro  antiguo 
gobierno  que  era  una  monarquía  templada  por  can- 
ciones. Despees  el  Estado  hallé  garantías  do  otra 

TOMO  IV. 


iDortancla,  y la  canción  podría  abdicar  sin  incon- 

íQÍenles  el  ejercicio  de  sus  funciones  políticas;  y no 

asíante , antes  de  la  revolución  misma , no  era  ili- 

lilada  su  emancipación  en  este  género,  pues  era 

oííminiQtríitivn . modo 


rio  sin  duda  alguna.» 

Marchangy  aludia  con  esto  á las  órdenes  reser- 
vadas del  rey  para  la  prisión  ó destierro  de  alguno. 

El  fiscal  añadió,  con  no  monos  oportunidad,  que 
la  revolución  no  permitiamas  que  las  canciones  que  le 
ao-radaban,  y que  et  viva  Enrique  /I  , era  coligado 
de  muerte  en  aquellos  buenos  tiempos  de  libertad. 
Fn  cuanto  al  imperio , no  llevaba  á los  cancioneros 
anieTn  Tribunal , s¡n¿  que  los  suponía  locos  y los 
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otra  forma  de  proceso  en  una  celda  de  testo.»  Dijo  también  que  al  citar  ejemplos  de  impu- 


CImrentoii  ó en  una  choznela  de  Bicelre.  Yes  de  su- 
poner que  Beran^er  jamás  se  liubiera  arriesgado  á 

publicar  el  Jleij  th  hetoL 

Entrando  en  los  primeros  puntos  de  la  causa, 

reiteró  Mai'cbangy  sus  acusaciones  en  nombre  de  la 
moral  religiosa,  insultada  por  aquel  cuadro  de  un 
Dios  ocioso;  de  la  dignidad  real  comparada  injuriosa- 
mente á «esos  enanos  también  adornados , sentados 
en  tronos  con  clavos  dorados,  que  con  la  frente 
oleada  y el  carácter  altanero , dicen  que  lia  bendeci- 
do Dios  sus  dereclios,  y que  son  reyes  por  su  gracia, 
lo  cual  no  es  cierto.» 

Pero  sobre  lodo,  la  acusación  insistió  sobre  el 
úllimo  punto  de  prevención , la  provocación  á la  re- 
belión. «Se  os  dice,  esclamó,  que  la  canción  de  la 
Antiíjua  liandera  no  es  mas  que  la  traducción  de 
una  iVase  pronunciada  en  la  tribuna  de  ta  cámara  de 
diputados.  Hay  cierta  especie  de  villanía  y mala  fé 
en  ocultarse  detrás  de  la  inviolabilidad  de  los  dipu- 
tados. Solo  se  Imbia  tenido  por  objeto  operar  una 
sedición  militar  y oponer  el  estandarte  de  la  sedición 
al  estandai'le  legítimo.» 

Hespiies  de  haber  refutado  las  diferentes  alega- 
ciones del  defensor,  terminó  Marchangy  comparando 
el  Cínico  argumento  serio  de  la  defensa  á las  necesi- 
dades sociales  que  recomiendan  la  represión. 

Se  os  dice : Estas  poesías  sóñ,  es  cierto,  obsce- 
nas , impías , sediciosas ; pero  no  son  mas  í/ue  can- 
ciones. Pueden  arrebatar  su  pudor  á la  jó  ven  donce- 
lla, su  castidad  conyugal  á la  esposa,  su  fé  al  cris- 
tiano, su  fidelidad  al  soldado,  sus  consuelos  al 
pobre,  pero  no  son  mas  que  canciones.  Prodigan  el 
sarcasmo  y la  derision,  no  solamente  á los  ministros 
de  la  iglesia,  sino  también  á todos  cuantos  se  reúnen 
en  ella  para  orar ; tratan  de  congelar , por  medio  del 
ridiculo  prácticas  religiosas  ya  resfriadas  por  el  es- 
cepticismo y la  indiferencia;  pero  no  son  mas  que 
canciones.  Arrojan  en  los  corazones  esas  locas  se- 
millas que  solo  pueden  producir  amargura;  atizan 
una  especio  de  odio  y desconfianza  entre  todas  las 
clases  de  la  sociedad  ; pero  no  son  iiias  fjue  cancio- 
nes. Escilnn  á desplegar^  como  signo  de  rebelión , esa 
bandera  que  solo  debería  desplegarse  para  hacer  so- 
car la  sangre  y las  lágrimas  de  que  se  baila  abreva- 
da; pero  no  son  7nas  que  canciones. 

«Este  lenguaje,  señores,  seria  imprudente  é irre- 
Gxi\o  en  boca  de  las  gentes  de  mundo , pero  seria 
una  aposlasía  villana  en  la  nuestra , puesto  que  de- 
enios  hacer  ejecutar  las  leyes;  seria  un  perjurio  en 
a vuestra,  puesto  que  habéis  jurado  pronunciar  en 
vuestra  alma  y conciencia  sobre  los  hechos  que  se  os 

La  réplica  de  Mai'cliangy  hizo  recobrará  M.  Dupin 
su  gravedad , el  cual  se  escusó  en  cierto  modo  de  las 
chanzonetas  que  babia  sembrado  en  su  defensa , ale- 

f emplearse  en 

jPndianí  ^ cargos  de  la  acusación, 

te  dlSlnfr®  seriamente,  decía  , las  censuras  que 

íDcS  “‘1»  aeeplarlas. 

comeSraTS  '' 


mas  grave  y pesado  que  el 


nidad , solo  había  tratado  de  probar  la  defensa  que 
Beranger  no  se  había  escedido  de  los  límites  del  gé- 
nero. Respecto  al  cargo  de  ultraje  á la  moral  reli- 
giosa , insistió  M.  Dupin  en  la  idea  de  que  el  poeta 
solo  Imbia  querido  atacar  abusos , respetando  la  reli- 
gión y sus  ministros.  En  cuanto  al  cargo  de  ultraje 
á la  religión  y á la  moral,  se  hizo  la  defensa  á su  vez 
agresiva. 

«Se  ha  querido  desviar  de  los  ministros  cantados 
por  Beranger,  y de  algunos  otros  individuos  que  se 
liallan  en  el  mismo  caso , la  censura  de  haber  obrado 
por  pasión  y por  resentimiento;  ¿son  acaso  los  minis- 
tros, se  ha  dicho,  lo  que  se  lia  querido  cantar  en  la 
copla:  ¿ Qué  hacen  esos  enanos  ? 

»¡A1j!  ¡Doliay  duda  en  que  aquellos  á quienes  ha 
ofendido  Beranger  no  han  tenido  la  poca  habilidad  de 
obrar  al  descubierto  I No  han  venido  á decir  ingénua- 
mente:  «Nosotros  somos  los  que  se  lia  querido  cele- 
brar en  esa  copla;  esa  letra  que  hay  allí,  esa  mayús- 
cula, esa  inicial;  [pues  bieul  es  la  primer  letra  de 
mi  nombre  I Yengadrae.  Pero  los  unos  se  han  apoya- 
do en  el  nombre  de  Dios  y los  otros  en  la  persona  del 
rey  para  hacer  ver  que  solo  defendían  la  causa  de  las 
buenas  costumbres,  de  la  religión  y de  la  legitimi- 
dad : este  es  el  lenguaje  indirecto  del  hombre  que  di- 
simula su  resentimiento  para  vengar  su  injuria:  no 
se  atreve  á quejarse  de  ella , pero  le  atormenta  en  su 
interior ; vivit  sub  peclore  vulnus.n 

«¿Perseguís  acaso , añadió  gravemente  el  aboga- 
dil, el  castigo  de  ofensas  personales  á la  magesiad 
real?  ¿Habéis  consultado  al  ofendido?  ¿Teneis  su 
beneplácito  para  foi'mar  una  causa  á nombre  suyo? 
No  se  puede  proceder  de  oficio  para  procurar  á las 
gentes  una  satisfacción  que  no  piden.  También  en 
tiempo  de  Luis  XJI  había  magistrados  que  sabían  acu- 
sar cuando  era  necesario , y no  obstante  no  se  creían 
dispensados  de  cousultar  al  rey  cuando  se  trataba  do 
su  persona.  Instábase  á Luis  XJI  para  que  hiciera  cas- 
Ligar,  y no  obstante  no  quiso  hacerlo  (I).  No  son 
raros  tales  rasgos,  se  dice,  y yo  añado,  que  no  hay 
inconveniente  en  raulliplicarlos;  y verdaderamente 
hubiera  valido  mas  añadir  á la  historia  una  página 
como  la  de  Luis  XII , porque  parecía  inconcebible  que 
en  la  época  en  que  nos  bailamos  se  hayan  reunido 
doce  jurados,  ocupado  lodo  un  tribunal  y distraído  á 
magistrados  y ciudadanos  de  graves  ó útiles  ocupa- 
ciones , para  condenar  coplas  de  canciones. 

»Pero  estas  canciones,  se  dice,  escitan  á la  re- 
belión. Ya  he  probado  que  no.  ¿Qué  es  provocar  al 
crimen?  Es  e.xliortar  abiertamente,  á cometerlo,  es 
decir : lomad , partid , marchad. 

El  fiscal  interrumpiendo:  El  autor  dice:  desple- 
quémosla. 

— «Pero  añade,  en  la  frontera,  i*eplicó  M.  Dupin 
con  calor.  ¡Pues  qué!  Cuando  se  ofrece  al  pensamien- 
to un  sentido  generoso,  cuando  no  presentan  los 
términos  ningún  equivoco , cuando  la  defensa  se 
apoya  en  la  esplicacion  que  da  el  mismo  autor , ¿no 

(1)  M.  Dupin  adultera  aquí  alguii  lanío  la  liistorla  y no  se 
nace  cargo  de  la  nueva  situación  en  que  coloca  la  carta  á los 
reyes  de  Francia. 
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es  inaudito  fijarse  obstinadamente  en  un  sentido  es- 
traviado  y consumirse  en  esfuerzos  para  hacer  crimi- 
nal loque  es  ¡nocente?  ¿No  seria,  eu  fin,  tiempo  de  i 
renunciar  á ese  fmesLo  sistema  de  interpretaciones  de 
conjetui’as , de  insinuaciones  pérfidas , desmentidas 
incesantemente  por  aquellos  cuyo  pensamiento  se 
quiere  traducir  á toda  fuerza?» 

E!  abogado  terminó  preguntando  si  aquellas  po- 
bres canciones  eran  capaces  de  causar  lodo  el  mal 
que  se  decía:  «No,  señores,  no  producirán  estos  si- 
niestos  efectos;  no  inspirarán  mas  que  alegría,  y 
aquellos  á quienes  desagraden  tendrán  solo  que  echar- 
se en  cara  el  liaber  acrecentado  la  boga  de  esas  can- 
ciones y haberla  hecho  mas  duradera  por  una  acusa- 
ción lan  estraña  como  irrefiexiva,» 

El  presidente  Larrieux  resumió  en  seguida  los 
debates  con  una  lucidez  y una  imparcialidad  notables: 
después  se  fijaron  por  el  jurado  las  siguientes  pre- 
guntas : 

1 Es  culpable  Pedro  Juan  de  Beranger  de  ha- 
ber cometido  el  delito  de  ultraje  á las  buenas  cos- 
tumbres, componiendo,  haciendo  imprimir,  publi- 
cando, vendiendo  y distribuyendo  una  obra  en  dos 
volúmenes  que  se  titula  Canciones,  y conteniendo 
especialmente  las  canciones  tituladas  La  íincnnie, 
Mi  Abuela  y Marffanfa? 

2."  Es  culpable  de  haber  cometido  el  delito  de 
ultraje  á la  moral  pública  y religiosa,  componien- 
do etc...  y especialmente  las  canciones  siguientes: 
Deo  gralias  de  un  ¡¿picureo:  la  Bajada  a los  in- 
fiernos-, ñf i cura;  Los  Capuchinos-,  Los  Chantres  de 
parroquia-,  Ij)s  Misioneros-,  e!  Buen  Dios  -,  y la  ter- 
cera copla  de  la  canción  titulada  La  muerte  del  retj 
Cristóbal  ? 

5.“  ¿Es  culpable  de  haber  cometido  el  delito  de 
ofensa  á la  persona  del  rey , publicando  etc. . . espe- 
cialineote  la  sétima  copla  de  la  canción  titulada  £*/ 
principe  de  ¡Vacarra ; la  cuarta  copla  de  la  canción 
litiiluda  El  Buen  Dios,  la  tercera  copla  de  la  titu- 
lada El  Constipado , y la  úlliraa  copla  de  la  canción 
titulada  La  escarapela  blancal 

4.“  ¿Es  culpable  de  babor  provocado  á la  rebe- 
lión... especialmente  en  la  canción  titulada  ¿o 
gua  Banderal 

Después  de  pasar  tres  cuartos  de  hora  en  la  sala 
de  deliberaciones,  el  presidente  del  jurado  leyó  las 
j’espuestas  siguientes : 

A la  pri  mera  pregun  La  no,  el  acusado  no  es  cu  Ipabl  e . 

A la  segunda  pregunta  si,  el  acusado  es  culpa- 
ble, por  mayoría  de  siete  votos  contra  ciuco. 

A la  tercera  pregunta  no : 

A la  cuarta  pregunta  si , por  mayoría  de  siete 
votos  contra  cinco . 

En  consecuencia  de  estas  respuestas , el  tribunal 
pronunció  la  sentencia  siguióme. 

«Eltribunal,  después  de  haber  deliberado  según  los 
términos  del  artículo  o51  del  código  de  procedimien- 
to criminal  y de  la  ley  de  2i  do  mayo  de  1821  , de- 
clara reunirse  por  unanimidad  á la  mayoría  del  ju- 
rado sobre  la  segunda  y cuarta  preguntas.» 

• Pasando  á la  aplicación  de  la  pena,  dió  el  tribus- 
nal  también  esta  sentencia: 


nConsiderando  que  el  hecho  de  provocación  á la 
rebelión,  declarado  existente  por  la  respuesta  á la 
cuarta  pregunta,  no  se  califica  do  crimen  ni  de  delito 
por  la  ley ; visto  el  artículo  561  del  código  de  proce- 
dimiento criminal , declara  al  señor  de  Beranger 
absuello  del  último  cargo  de  la  acusación,  conteni- 
do y declarado  existente  en  la  respuesta  á la  cuarta 
pregunta, 

»Ala  segunda  pregunta  resuella  aflrraativamen- 
le , vistos  los  artículos  I y 8.“  de  la  ley  de  1 7 de 
mayo  y el  articulo  28  de  la  ley  de  26  de  mayo,  con- 
dena á Beranger  á tres  meses  de  cárcel,  500  francos 
de  multa,  á fijar  é imprimir  la  sentencia,  en  número 
de  mil  ejemplares,  y á las  costas:  declara  proceder 
el  embargo  de  la  obra , manda  su  supresión  y la  des- 
trucción de  los  ejemplares  embargados  y de  los  que 
pudieran  serlo  ulteriormente.» 

Beranger  fue,  pues,  condenado  á prisión.  Pero 
no  se  terminó  lodo  con  esto.  El  librei’O  Badouín  Itizo 
publicar  un  escrito  titulado : Causa  formada  á las 
canciones  de  Beranger  , en  el  que  se  encontraban 
las  canciones  condenadas  por  la  sentencia  de  8 de 
diciembre  de  1821 , y cuya  destrucción  y supresión 
se  habia  mandado.  El  fiscal  vió  en  esto  un  caso  de 
reincidencia  y una  ocasión  de  herir  de  nuevo  al  ene- 
migo. Las  circunstancias  de  haber  suprimido  la  cen- 
sura en  los  periódicos  el  informe  de  M.  Bupiny  de 
haber  cerrado  la  policía  los  ojos  á las  numerosas 
reimpresiones  furtivas  de  las  canciones  de  Beranger, 
desvirtuaron  anticipadamente  la  nueva  denuncia  que 
hizo  comparecer  á Beranger  y á Bandouin  ante  el 
tribunal  criminal.  MM.  Bupiny  Berville alegaron  que 
se  babia  debido  imprimir  la  defensa  para  restablecer 
el  equilibrio,  y que,  bajo  el  imperio  de  una  Carta  que 
proclamaba  la  publicidad  de  los  debates  en  materia 
criminal , no  podia  prohibirse  la  publicación  do  un 
acto  eminentemente  público.  Beranger  y Bandouin 
fueron  absueltos. 

Siete  años  después,  el  10  de  diciembre  de  I8:i8, 
el  estrecho  recinto  do  la  sala  sesla  de  policía  corree- 
otoñal  se  bailaba  sitiado  por  un  público  ávido.  Beran- 
ger era  acusado  otra  vez  de  ultraje  á la  moral  públi- 
ca y religiosa , á la  religión  del  Estado , de  ofensas  á 
la  persona  del  rey,  de  ataque  á la  dignidad  cfisl  Y ^e 
I escilacion  al  odio  y al  desprecio  del  gobierno.  El  li- 
brero editor  Alejandro  Bandouin,  el  impresor  rain, 
los  libreros  Leckise,  Trucliy  y Breante  estaban  cora- 
: pilcados  en  la  misma  causa ; porque  ya  se  supondrá 
i que  se  trataba  también  do  canciones. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  sitiaba  las  puertas 
una  multitud  inmensa , y cuando  se  abrieron  hubo 
un  verdadero  desbordamiento  p el  que  trajes  elegao- 
les , logas  de  abogados , vestidos  y sombreros  sem- 
braron  con  sus  restos  la  sala  sobrado  estrecha.  Allí 
se  hallaban  el  general  Sebasliani,  el  poeta  y profesor 
Andrieux , Laffille  y su  yerno  el  príncipe  de  la  Mos- 
kowa  Berard;  era  una  ovación ; á falta  de  sitio  ocu- 
paban el  banco  do  los  acusados  los  hombres- ma.s 

ilustres.  „ n-  .1  p 

Cuando  el  presidente , M.  Merlin , hubq^  poi-  un 

obtenido  el  silencio,  el  fiscal,  M.  Cbampanhet  lomO 
la  palabra  en  estos  términos : ^ ^ 
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CAUSAS  CÉLEBRES. 


« íifite  años  hace , cuando  citado  ante  los  Jurados 
V acSo  bok  eloouenle  de  un  magistrado 
ari-ehatado  sobrado  pronto  á la  carrera  del  ministerio 
público  que  ilustraba,  el  señor  de  Beranger  sufriú 
una  condena  j usta , pero  moderada , á cansa  de  los 
ostra vios  de  una  musa  demasiado  licenciosa,  lodos 
los  buenos  espíritus  pensaron  que  este  escritor , cor- 
regido por  esta  lección,  sabria  prescribirse  en  ade- 
lante la  reserva  que  le  mandaban  las  leyes,  su  con- 
ciencia y su  interés  propio;  pero  lejos  de  esto,  des- 
preciando ó poniendo  en  olvido  una  advertencia  que 
debió  serle  saludable,  ba  recaído  en  nuevos  escesos. 
Vereos  mucho  mas  reprensibles  que  los  que  fueron 
penados  por  la  justicia,  le  conducen  boyante  vosotros 
como  lo  fue  ante  el  tribunal  críminaL 

»Coodenado  entonces  por  haber  ultrajado  en  sus 
rimas,  la  moral  pública  y religiosa,  comparece  ante 
vosotros  bajo  esta  misma  prevención,  y ademas  debe 
responder  de  otros  versos  ultrajantes  á la  religión  del 
Estado,  ofensivos  á la  persona  del  i’ey,  su  dignidad 
y gobierno.  Asi,  se  han  perdido  el  tiempo  y el  ejem- 
plo para  el  señor  Beranger,  que  no  ha  temido  agra- 
var sus  nuevas  faltas  con  el  recuerdo  de  las  pri- 
meras. 

))¿Cómo  un  hombre  que  sin  duda  alguna  reúne  al 
talento  la  razón , ha  podido  infringir  de  esta  suerte 
por  dos  veces  en  poco  tiempo,  de  propósito  deliberado, 
las  leyes  de  su  propio  país , en  lo  mas  santo  y mas 
respetable  que  tienen  en  sus  prohibiciones?  ¿Es  un 
vano  amor  de  esta  celebridad  falaz  lo  que  le  atrae  á 
todo  lo  que  tiene  la  apariencia  de  un  valor  de  oposi- 
ción? ¿Es  un  sensible  esLravfo  de  ingenio , una  manía 
deplorable  de  ver  siempre  el  mal  en  el  bien , ó no  ha- 
brá hecho  el  señor  de  Beranger  mas  que  obedecer  Jas 

inspiraciones  de  un  espíritu  de  rebelión  y de  licencia 
que  le  dominaba? 

»¿ Deben  justificarse  estos  diferentes  cargos  de  la 
acusación? dice  M.  Champanhel.  No;  tomad  y leed.» 

Y el  fiscal  leyó  las  coplas  8.’^  y 9.“  de  la  canción  ti- 
tulada el  Ángel  de  la  Guarda. 

»¿Quién  no  vó,  dijo  el  fiscal,  en  el  colquio  que 
en  esta  canción  se  imagina  entre  varias  personas  y 
su  ángel  custodio , una  irrisión  lanzada  sobre  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  Católica  que  admite  al  lado  de  cada 
cristiano  la  influencia  misteriosa  y saludable  de  un 
espíritu  celestial?  En  la  copla  8.“  ¿no  ha  tenido  por 
Objeto  el  autor  derramar  lo  ridículo  en  uno  de  los 
sacramentos,  en  el  mismo  que  la  religión,  la  reli- 
gión del  Estado , ofrece  al  hombro  moribundo  como 
una  prenda  de  reconciliación  entre  él  y el  cielo?  ;Y  la 
copla  9.  no  espresa  una  horrible  duda  sobre  el  do^- 

° ^ y 'as  recom- 

pensas  futuras,  sobre  el  principio  eterno  de  una  ver- 
dad y de  una  vida  futura? 

ofen^aTfiphí  f cargos  , el  tribunal  vió  una 
tensa  hecha  á la  persona  del  rey  y á la  dienidad  rpal 

consagración  de  Cárlos 


jamás  coronado  ni  consagrado  Cárlos  III,  dicho  el  Sim- 
ple, debía  leerse  bajo  este  nombre  el  de  Cárlos  X. 

«¿Pues  qué?  teste  príncipe  que  acaba  de  recoger, 
recorriendo  la  Francia,  los  testimonios  universales 
del  amor  y de  la  veneración  de  sus  pueblos , este  prin- 
cipe tan  religioso , tan  leal  observador  de  su  palabra, 
tan  constantemente  ocupado  del  bienestar  de  sus  súb- 
ditos, se  había  representado  por  un  francés  á france- 
ses, como  dejándose  aconsejar  el  perjurio  al  pié  mismo 
de  los  altares,  testigos  de  sus  juramentos!  [Qánse 
atrevido  á presentarle  meditando  la  ruina  de  esas  li- 
bertades que  acaba  de  salvar  y devorando  la  sustan- 
cia de  ese  pueblo  á quien  ama  como  lo  amaba  el  mas 
grande  y el  mas  querido  de  sus  abuelos  1... 

»No  se  teme  finalmente , insinuar  que  tiene  quien 
le  manda,  y ultrajando  á un  tiempo  mismo  la  religión 
en  sus  ministros  y al  soberano  en  su  dignidad,  se 
presta  á los  unos  el  lenguaje  imperioso  de  la  domina- 
ción, y á su  principe  la  actitud  y los  sentimientos  de 
una  abyecta  sumisión!...  No,  el  rey  de  Francia  reci- 
bió su  corona  de  Dios!» 

Para  probar  la  acasacion  que  Beranger  se  habla 
aplicado  á escitar  el  odio  y á provocar  el  desprecio  del 
gobierno  real , oí  tú  una  canción  titulada : Los  m/í- 
ni/amcnle  pefjueuos  ó la  Gcronlocracia  (gobierno  de 
los  viejos.) 

El  fiscal  pidió  la  aplicación  de  las  penas  señala- 
das en  los  artículos  1 , 8 y 9 de  ia  ley  de  1 7 de 
mayo  de  1819,  y I,  2 y 4 de  la  ley  de  25  de  mayo 
de  1822. 

M.  Barthe  tomó  en  seguida  la  palabra.  El  defen- 
sor de  Beranger  comenzó  esponiendo  verdades  esen- 
ciales , principios  eminentemente  respetables : en  mo- 
I qI  religiosa , la  existencia  de  Dios  y la  inmortalidad 
del  alma;  en  moral  política,  la  inviolabilidad  de  la 
persona  del  príncipe  y la  protección  debida  á su  ho- 
nor contra  los  ultrajes,  ¿fía  hollado  Beranger,  decía 
el  defensor,  estos  principios,  ni  desconocido  estas 
verdades?  Si  era  evidente  su  crimen,  ¿por  qué  se 
trata  de  sofocar  la  discusión  en  la  sala  cerrada  del 
consejo?  Y si  era  culpable,  ¿es  acaso  uno  de  esos 
hombres  á quienes  debe  separarse  del  resto  de  la  so- 
ciedad , á quienes  dehe  prohibirse  el  comercio  de  sus 
semejantes,  y debe  acusarse  á todos  los  que  han  te- 
nido alguna  relación  con  él , con  ocasión  de  su  libro, 
libreros,  impresores,  como  sí  hubieran  contraído  una 
mancha  acercándose  á 61? 

»i  Estraña  acusación  que  parece  pedir  á un  país 
entero  que  se  arrepienta  de  los  instrumentos  que  le 
han  inspirado  un  gran  talento  y un  noble  carácter; 
estraña  acusación  que  desconoce  la  razón  pública, 
que  produce  el  efecto  de  un  verdadero  anacronismo 
y parece  sufrirse  tanto  por  el  ministerio  público  como 
por  el  mismo  acusado  I 

»La  causa  de  la  acusación  no  está  en  la  canción, 
añadía  M.  Barthe ; está  en  las  intrigas  de  esta  admi- 
nistración caída,  cuyos  restos  tratan  de  reunirse  y se 
agitan  alrededor  del  trono  para  persuadir  que  el  sue- 
lo está  conmovido.  Esta  facción  vencida  es  la  que  ha 
supuesto  con  sus  clamores  «á  un  ministerio  cuya  de- 


--  «1  velo  transparente  que  cuhria  ZZC..  7 1 clamores  «á  un  ministerio  cuya de- 

f^  il»  por  otra  parle,  puesto  aue  no  hahion  i i ^ las  intenciones,  el  deber  de  un 

I Futjiio  que  no  habiendo  sido  I proceso  contra  > 


un  poeta  que  es  el  que  mas  ha  coq 
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tribuido  á arrancarle  la  máscara  con  que  se  cubría.» 

Este  celo  intempestivo  por  la  religión  y por  el  rey, 
no  era  en  el  fondo,  según  M.  Barthe,  mas  que  el  ren- 
cor de  una  administración  desposeida  del  poder  con- 
tra la  independencia  y el  talento. 

Respecto  del  cai'go  primero  de  la  acusación  apo- 
yado en  la  canción  El  \n(jd  Custodio , contestaba  el 
defensor.  «El  poetaba  pintado  en  él  á un  pobre  tulli- 
do, esperando  su  íiltimo  momento  en  un  hospital. 
Visítale  allí  su  ángel  custodio  y le  pide  cuentas  so- 
bre la  protección  que  le  debía.  El  ministerio  público 
y la  acusación , eligiendo  entre  todas  las  estrofas  que 
componen  este  poema  las  que  se  prestaban  aisladas 
de  las  otras , mas  fácilmente  á la  acusación , no  han 
hablado  de  las  demás.» 

El  defensor  leyó  el  poema  entero  y trató  de  ab- 
solverlo del  crimen  de  irreligión.  Aquí  era  difícil 
de  llenar  la  tarea  de  M.  Barthe.  La  canción  de 
su  cliente  ridiculizaba  evidentemente  un  dogma  de  la 
religión  católica,  y este  ataque , bastante  desgraciado 
después  de  todo , se  dirigía  á la  mas  poética  de  las 
concepciones  religiosas , y para  hablar  solo  como  poe- 
ta, á la  personificación  mas  amable  do  la  conciencia 
humana.  Por  mas  que  el  anciano  enfermo  de  Beran- 
ger,  acostado  en  su  lecho  de  dolor,  haga  cargosa  su 
protector  divino,  está  sobrado  claro  que  el  tal  desca- 
misado no  es  mas  que  un  tunuelo  y que  no  atribuye 
á su  ángel  el  papel  que  le  corresponde.  La  canción 
es  mala  en  suma , mala  por  la  intención  y mediana 
en  su  estructura  y lenguaje.  Es  preciso,  pues,  colo- 
carla entre  las  inspiraciones  mas  pobres  del  cancio- 
nero. Así  M.  Barthe  para  jusliOcar  lo  que  él  llamaba 
la  agudeza  del  poeta  tuvo  que  desviarse  de  la  acusa- 
ción y recriminar  á los  lazaristas  y misioneros  que 
votaron  por  las  elecciones  sin  pagar  contribución.  La 
religión  no  era , pues , mas  que  una  bandera  de  par- 
tido; no  era  ya  la  alta  sanción  de  la  moral. 

Este  argumento  bastante  débil  no  podía  borrar  la 
malhadada  estrofa  8.*  M.  Darte  recordó  para  escu- 
sarla  las  dudas  de  Rousseau  sobre  su  salvación  futu- 
ra , dudas  atajadas  como  se  sabe  por  una  piedra  que 
arrojaron  contra  un  árbol.  El  abogado  fue  mas  feliz 
al  recordar  las  licencias  usadas  en  todas  las  épocas 
de  nuestra  literatura  por  escritores  verdaderamente 
franceses,  y concluyó  con  el  único  argumento  que  po- 
día presentarse.  «¿Ha  podido  dudar  nunca  de  una 
vida  mejor  y de  la  inmortalidad  del  alma  el  que  ha 
compuesto  El  Dios  de  las  buenas  gentes , La  Vieja 
y Mi  almat  Recordando  asi  las  concepciones  me- 
jores mas  nobles  del  poeta,  trataba  de  presentar  el 
Angel  Custodio  como  una  bellaquería  sin  importan- 
cia. Sin  embargo , á pesar  de  esto,  en  la  canción  apa- 
recía ridiculizado  el  precioso  dogma  del  Angel  de  la 
Guarda. 

El  segundo  cargo  de  la  acusación  se  apoyaba  en 
la  Geroíííocríicifl  y la  Consagración  de  Carlos  el 
Simple. 

«En  la  primera  de  estas  canciones , dice  el  abo- 
gado , el  autor  ha  querido  dar  á entender  que  si  la 
Francia  recaía  en  manos  de  los  hombres  que  quieren 
reedificar  lo  presente  con  los  restos  de  lo  pasado, 
resultarían  de  ello,  tales  y cuales  consecuencias.  Ha 


querido  hablar  de  esos  hombres  que  ha  pintado  uno 
de  los  escritores  mas  antiguos  de  nuestra  época  con 
un  solo  rasgo,  representándoles; 

«Al  curro  de  la  ranoii , 

Uncidos  por  la  trasera.)) 


Estos  versos  eran  del  venerable  Andrieux , y tas 
miradas  simpáticas  del  auditorio  se  dirigieron  á esta 
cita,  hacia  el  poeta  que  el  defensor  hacia  intervenir  en 
el  debate. 

«Pretendéis,  dijo  muy  bien  M.  Barthe , defender 
la  dignidad  real  y la  atacais  vosotros  mismos.» 

«Señores , dijo  el  abogado  terminando , no  olvi- 
dareis que  al  juzgar  el  poema,  juzgáis  también  al 
hombre , que  juzgáis  á Beranger;  sobre  este  punto 
es  donde  se  presenta  mas  bella  mí  causa.  Yo  pre- 
gunto, ¿qué  francés  hay  que  quiera  romper  el  molde 
del  autor  del  Dios  de  las  buenas  gentes!  ¿Quién  quer- 
ría aniquilar  esos  escritos  ó condenarlos  al  olvido? 
Haría  mal,  en  veixlad,  de  espresar  ante  vosotros  la 
estimación  y afecto  que  yo  mismo  esperimenlo  por  un 
carácter  que  conozco  muy  bien.  Desinteresado,  sin 
ambición,  su  genio  no  ha  soñado  siquiera  en  la  Aca- 
demia; jamás  ha  especulado  ni  con  el  talento,  ni  con 
el  interés  que  inspiraba,  y aunque  no  tenia  su  cora- 
zón el  peso  del  reconocimiento , ha  podido  rehusar  las 
ofertas  de  la  opulencia , aun  cuando  estuvieran  dic- 
tadas por  la  amistad  mas  tierna.  Sabiendo  robar  á 
las  Musas  el  tiempo  que  lian  reclamado  muchos  in- 
fortunios y que  no  han  reclamado  en  vano , ha  podi- 
do decir  á su  alma : 


Util  á la  gente  pobre 
Y recreando  á la  rica , 

Para  socorrer  á la  una 
A la  otra  le  pedia. 

Ha  hecho  bien  por  do  quiera 
Pues  mi  Musa  á hacerlo  incita , 
Estoy  tranquilo  sobre  ello ; 

Yo  lo  dudaoa , alma  mía. 


«Es  verdad  que  su  musa  altiva  é independiente  en 
js  inspiraciones  patrióticas , ha  tratado  frecuente- 
leote  al  poder  sin  indulgencia.  Señores,  yo  no  píen- 
3 que  el  genio  haya  sido  arrojado  al  azar  sobre  la 
erra  y sin  tener  un  destino.  Beranger  tiene  tam- 
ien  el  suyo : él  os  lo  ha  dicho : Yo  soy  cancionero, 
medrear  los  abusos,  los  ridículos,  hacer  amable  la 
)lerancia,  la  verdadera  caridad,  la  libertad,  la  pa- 
ua  hé  aquí  su  misión.  Si  ha  señalado  lo  que  le  ha 
arecido  peligroso,  si  se  ha  escedtdo  algún  lanío  en 
u ardor  los  límites  del  ataque,  le  han  encontrado  fie 
3S  infortunios ; y sobre  lodo  ha  sido  sagrada  para  el 

i desgracia . , „ _ „„„„ . 

wSe  le  ha  acusado  de  bonapartisrao.  Señores. 

uaodo  se  hallaba  aun  en  pié  el  coloso , y antes  que 

lUbiera  hablado  el  Senado,  criticó  Beranger  en  su 

leu  Vvetol,  esta  terrible  y larga  guerra  fine  pudo 

raiarso  á la  Francia  con  el  jefe  do  sus  soldados. 

tfiran^er  no  es  cierlameole  un  partidario  de  las  üra-- 

lias  del  imperio;  pero  cuando  ha  visto  derribado  al 

0oa,  insultado  por  los  mismos  que  se  arrastraban  á 

US  piés  ban  conmovido  su  alma  tas  vicisitudes  de 

isle  gran  destino ; báse  apoderado  de  él  una  especiq 
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da  inlerís  po«'«> . í deposilado  una  I oi'  en  la 
íunito  * 1“®  durante  su  poderlo . solo  obtuvo 

rífi  él  tlO^  CI  ítíC3r-  i • • 1 f 1 

rtPero  hay  otro  LItuIo  que  le  recomienda  á todos 
los  hombres  generosos : de  todos  los  sentimientos el 
que  honra  mas  á las  naciones  á sus  ojos , á los  ojos 
del  estranjero,  es  el  patriotismo,  es  el  amor  á la  pa- 
tria, el  amor  á la  Francia;  hé  aquí  lo  que  ha  hecho 
latir  el  corazón  de  sus  conciudadanos  en  sus  versos, 
en  medio  de  los  banquetes , ó de  los  reveses  de  la  so- 
ledad; hé  aquí  lo  que  ha  labrado  su  popularidad  in- 
mensa. En  cualquier  parte  que  se  presente,  en  Fran- 
cia, en  el  estranjero  está  seguro  de  hallar  admirado- 
res’y amigos.  lOh,  vosotros,  señores,  que  debeis 
representar  al  país , no  digáis  al  rey  que  semejante 
hombre  no  tiene  para  él  mas  que  injurias;  no  digáis 
al  poeta  que  las  demás  naciones  nos  envidian , que  la 
Francia  solo  tiene  para  él  una  cárcell...  ¡Cuento, 
pues , con  vuestra  absolución. » 

Así  terminó  M.  liartlle.  M.  Berville,  defensor  de 
Jí.  Baudofn , no  tenia  que  gastar  tanta  elocuencia, 
ai-hablar  como  él  dijo,  por  un  smple  librero.  El  ele- 
gante orador  se  contentó  con  descartar  las  prevencio- 
nes desfavorables  que  corrían  contra  M.  Baudouin  y 
que  le  representaban  como  único  culpable , como  el 
único  promotor  de  una  publicación  que  escitaba  tan- 
tas susceptibilidades.  Refirió  la  historia  del  convenio 
con  Beranger,  la  alarma  dada  por  M.  Baudouin  á la 
justicia  relativamente  á la  publicación  de  una  reim- 
presión fraudulenta,  y después  examinó  la  cuestión 
de  responsabilidad. 

¿Seria  necesario,  esclamaba,  que  en  adelante  se 
condenara  á los  editores  por  no  haber  tenido  talento? 
¡Cuántos  culpables  habría  entonces  en  este  mundo  1» 
Seria,  pues,  necesario  que  el  librero  Baudouin  adi- 
vinara que  Cárlos  el  Simple  significaba  Cárlos  X. 
«Seria  preciso  adivinar  esto  ó ir  á la  cárcel.  ¡Así  pro- 
ponía el  Esfinge  sus  enigmas  y devoraba  á los  que  no 
habían  podido  adivinarlos  I » 
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El  tribunal  vió  en  estas  canciones  acriminadas, 
los  delitos  de  ultraje  á la  religión  y á la  mpral ; de 
oscilación  al  odio  y al  desprecio  del  gobierno  del  rey; 
de  ofensa  á la  persona  del  rey.  Beranger  fue  conde- 
nado á nueve  meses  de  cárcel  y á 10,000  francos  de 
multa ; Baudouin  á seis  meses  de  cárcel  y bOO  francos 
de  mulla. 

A consecuencia  de  esta  condena,  se  abrió  una 
suscricion  en  casa  de  M.  Berard  para  el  pago  de  la 
mulla  y de  las  costas.  La  sociedad  de  Aijúdaie  y el 
cielo  le  ayudará  y los  numerosos  amigos  de  Beran- 
ger consiguieron  cubrir  la  mayor  parle  do  la  suma. 
M.  Berard  cubrió  el  resto. 

En  julio  de  1850  , dió  Beranger  su  dimi- 
sión de  poeta  militante ; pero  aun  oyó  su  nombre 
oirá  vez  en  el  tribunal  criminal  del  Sena,  el  2í  de 
octubre  de  1854.  Tratábase  de  una  publicación  de 
Cancmm  eróticas , hecha  sin  su  consentimiento  por 
Chantpie,  padre  ó hijo,  impresores.  Oido  Beranger 
en  el  procedimiento  urcneyó  de  aquellas  locas  ins- 
piraciones de  su  juventucLn  Estas  canciones  impúdi- 
cas ó simplemente  lascivas,  han  contribuido  dema- 
siado á hacer  al  cancionero  una  popularidad  perece- 
dera. Si  Beranger  es  célebre , no  es  sin  duda  por 
haber  cantado  á Lisela  ó Fretíllon,  por  haber  desco- 
nocido el  amor  y calumniado  á la  mujer  y hasta  á 
la  madre ; su  gloria  verdadera  no  se  halla  indudable- 
mente en  esas  canciones  que  trataban  de  justificar 
toda  clase  rebeliones  y que  castigó  la  ley.  La  poste- 
ridad buscará  los  títulos  de  gloría  del  poeta  en  otra 
parte  que  en  los  procesos  de  Beranger. 


El  mérito  de  Beranger  se  encuentra  en  las  can- 
ciones en  que  domina,  á la  par  del  genio  poético,  el 
respeto  á los  principios  de  la  moral  y de  la  religión, 
sin  los  cuales  no  puede  existir  verdadero  talento  ni 
verdadera  gloria. 
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ALIBAUD. 

(1856.) 


Las  moslruosas  doclrinas  de!  asesinato  político  y 
del  regicidio  pueden  pooerse  en  práctica  por  un  raal- 
mado  trivial  é hipocondriaco  como  Damiens  ó por 
monómanos,  nutridos  de  falsas  ideas  de  religión  ó de 
pali’ioUsmo,  comoRavaillacyLouvel.  En  este  segundo 
caso , la  convicción  sincera , la  honradez  privada  del 
asesino  forman  un  doloroso  contraste  con  su  acción  de* 
leslable.  iVlibaud  fue  uno  de  estos  últimos. 

El  25  de  Junio  de  1850 , hacia  las  seis  y media 
(le  la  tarde , el  rey  Luis  Felipe  que  habia  llegado  á 
París,  deNeuilly,  aquella  misma  mañana,  se  disponia 
á dejar  las  Tuberías  para  volver  á ellas.  La  escolta 
de  costumbre  compuesta  de  un  piquete  de  guardias 
nacionales  á caballo  y un  piquete  de  húsares,  forma- 
ba sus  filas  en  el  palio  de  palacio.  El  larabor  llama- 
ba á las  armas  á ios  guardias  nacionales  del  puesto 
de  la  bandera,  fijado  cerca  del  portillo  que  da  al  mue- 
lle , casi  en  frente  del  Puente-Real , que  era  por  don- 
de debía  salir  el  carruaje  de  S.  M. 

El  rey  acababa  do  visitar  la  galería  y las  salas 
del  Louvre  vueltas  á abrir  nuevamente  al  público  lla- 
mando en  ellas  su  atención  un  plano  en  relieve  del 
houlevard  del  Temple  que  representaba  la  casa  de 
Fieschi , y los  mas  minuciosos  detalles  del  atentado 
de  28  de  julio  de  1855.  Las  víctimas  de  esta  jorna- 
da siniestra  estaban  repi’eseoladas  por  figuritas  de 
corcho,  el  duque  de  Trevísa,  el  marqués  de  Yerigny, 
el  coronel  UalTé/el  conde  de  Yillalle,  el  teniente 
coronel  de  Rieussw  y tantos  oli*os  heridos  por  la  má- 
quina boraicida.  El  rey  no  pudo  contener  un  suspiro 
á esta  vista  que  le  recordaba  crueles  emociones. 

Afectado  aun  por  estas  ideas  bajó  de  palacio.  Los 
tambores  batieron  la  marcha  real.  La  reina  Amalia, 
Mad.  Adelaida  y el  rey  tomaron  sitio  en  el  carruaje, 
que  salió  por  el  portillo.  Al  salir , un  jóven  que  aca- 
baba de  dejar  el  sombrero  en  la  cornisa  de  la  iz- 
quierda, á la  entrada  eslerior  del  portillo , levantó 
con  las  dos  manos  un  bastón  y lo  dirigió  hácia  el  rey 
que  saludaba  entonces  en  aquella  dirección.  Oyóse 


una  detonación  ligera,  se  vió  elevarse  en  los  aires  una 
leve  nube  de  humo,  y el  rey  que  había  hecho  un  brus- 
co movimiento  hácia  atrás,  sacó  la  cabeza  por  la  otra 
portezuela  y gritó:  «Nadie  ha  sido  herido,  [viva 
el  reyl» 

La  muchedumbre  pasmada  y que  no  comprendía 
aun  bien  lo  que  acababa  de  pasar,  repiii(5 : |Yiva  el 
reyl  Hubo  por  un  instante  una  confusión  indescriptible 
entre  los  espectadores  de  esta  escena,  algunos  de  los 
cuales  huyeron  despavoridos.  Después,  los  oficiales 
de  la  escolta  á quienes  la  estrechez  del  portillo  habia 
retenido  fuera,  vinieron  á recobrar  sus  sitios  á los  la- 
dos de  las  portezuelas  del  carruaje  ; este  continuó  su 
marcha  á gran  trote ; el  rey  saludaba  á derecha  é iz- 
quierda para  demostrar  que  no  habia  sido  liej'ido. 

Entre  tanto , M.  Dupont , ayudante  del  palacio  y 
un  guardia  nacional  de  servicio  liabian  cogido  de  ios 
cabellos  al  jóven  del  bastón.  M.  Contal,  ayuda  de  cá- 
mara del  rey , le  cogió  del  cuello.  Iliciéronle  entrar 
en  el  puesto  de  guardia,  y allí,  como  le  tírase  M.Du- 
poDt  violentaraento  de  los  cabellos,  como  M.  Contad 
le  diera  en  la  cara  un  puñetazo  que  le  hizo  salir  san- 
gre, el  jóven  sin  defenderse,  djjo  tranquilamente: 
«¡Teneis  valor!  ¡sois  un  valiente!» 

El  general  Gourgaud , ayuda  de  cámara  del  rey, 
entró  ó hizo  cesar  estas  violencias , inspiradas  por  la 
indignación  del  celo.  M.  Dupont  cogió  del  brazo  al 
asesino  en  el  momento  en  que  este  metía  vivamenle 
la  mano  en  su  pecho.  Encontrósele  en  él  debajo  de  la 
levita  un  pañal-cuchillo  abierto  enteramente , con 
mango  incrustado  de  plata  y la  hoja  envuelta  en 

papel.  ' . ^ 1 

¿Llevabais  este  puñal,  dijo  M.  Dupont  para  he- 
rir al  que  os  prendiera  á raí  por  ejemplo? — No,  mi 
teniente ; respondió  el  jóven  j lo  guardaba  para  mí 

mismo.  . , 

A los  golpes,  sucedieron  las  invectivas.  El  jóven 

parecía  pobre. — «¡Monstruo!  le  dijo  un  coronel,  yo 
te  hubiera  dado  pan  si  me  lo  hubieras  pedido. — ¡Pan! 
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contestcí  con  altivez  el  jóven , yo  no  mendigo  me  lo 
I V al  que  me  impide  (janarh , lo  imto\ 

^ palabras  decían  bastante.  Kl  que  las  pro- 
nunciaba era  sin  duda  un  fanático  político , no  un 

Este  no  debía  ser  un  hombre  vulgar.  Su  rostro 
era  bello,  distinguido,  pálido,  rodeado  de  patillas 
rubias:  largos  cabellos  negros  bien  peinados,  caían 
sobre  su  cuello.  Su  mirada  espresiva  anunciaba  fran- 
queza y gravedad.  M.  Luis  Bíanc,  demasiado  incli- 
nado con  frecuencia  á divinizar  á los  enemigos  de  los 

reyes  no  ha  encarecido  á este. 

«Por  un  contraste  tan  fuerte  como  estraño,  el  jo- 
ven que  acababa  de  rebajarse  á este  odioso  atentado, 
tenia  algo  que  prevenia  favorablemente  en  toda  su 
persona.  Su  rostro,  que  rodeaban  largos  cabellos  ne- 
gros Dolantes , era  bastante  bello;  sus  ojos  azules  es- 
taban llenos  de  ternura,  y su  fisonomía  presentaba 
una  mezcla  singular  de  melancolía , de  gracia  feme- 
nil y de  altivez.»  {Jlisloria  de  los  Dies  años.) 

Completemos  este  retrato  con  las  señas  que  se 
consignaban  en  la  causa.  Estatura  de  un  metro  y se- 
tenta y dos  cenlfmelros;  cabellos  negros  y crespos 
algo  largos ; frente  pequeña  y redonda ; cejas  negras 
muy  marcadas ; ojos  azules ; nariz  grande ; boca  un 
poco  grande;  barba  partida;  grandes  patillas  cor- 
ridas por  debajo  de  la  barba ; cara  delgada  y ovalada; 
color  moreno. 

El  porte  del  asesino  era  muy  modesto  pero  no  mi- 
serable. Su  levita  y su  pantalón  eran  bastante  decen- 
tes : llevaba  un  camisol in  limpio.  Pero  bajo  esta  pri- 
mer cubierta,  se  descubrían  las  señales  de  una  mise- 
ria parisiense,  la  miseria  oculta  en  traje  negro.  La 
camisa  ácusaba  un  largo  uso:  llevaba  guaníes  en  las 
manos,  pero  no  llevaba  inedias.  En  los  bolsillos  del 
pantalón  se  eneonlrú  un  pañuelo  de  indiana  sin  dobla- 
dillo; un  peine  de  barba;  dos  pipas  muy  corlas  de 
las  llamadas  quema-golas  y veinte  y dos  sueldos  en 
monedas. 

Ilaoia  acudido  también  M.  A.tbalam,  ayuda  de 
campo^  del  rey. — ¿Quién  sois?  dijo  al  asesino. — 
¿Qué  importa  mi  nombre? — ¿Y  vuestros  cómplices? 
porque  vos  debeis  tener  cómplices. — Mis  cómplices 
son  estos ; mi  cabeza  y mi  brazo. 

Y al  decir  esto  sonreía  suavemente,  respondiendo 
asi  con  un  acento  meridional  muy  pronunciado. 

Súbitamente , uno  de  los  guardias  nacionales  que 
habían  contribuido  al  arresto  del  regicida , M.  De- 
vísme,  arcabucero  distinguido  que  mandaba  el  pues- 
to de  guardia  en  ausencia  de  los  oficiales  que  estaban 
comieudo  en  palacio , pareció  herido  de  un  recuerdo. 

«lo  conozco  á ese  jóven,  esclamó:  Vos  sois  Ali- 
baud.  Y yo  soy  quien  le  ha  suministrado  el  arma, 
j Desdichado,  y me  la  pidió  para  ese  usol...»  Si,  yo 
soy  Alibaud , respondió  el  jóven.- — «¿Y  cómo  habéis 
podido  cometer  semejante  infamia?— No  hay  infamia 
cuando  se  arriesga  la  vida  contra  la  vida  de  un  hom- 
bre.»—«¿No  estáis  arrepentido  de  vuestra  acción?— 
lio’  arrepiento:  el  arrepentimiento  es  por 

ipLn!r^  acciones,  pero  no  por  las  buenas...  Solo 

to  ^ PnoírT  ^ haber  conseguido  mi  obje- 

0 mee  un  hombre  lo  que  yo  he  hecho,  es 
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porque  ha  hecho  anteriormente  el  sacrificio  de  su  vi- 
da. Pero  dejemos  esto , M.  Devisme , porque  no  me 
comprenderíais.  Yos  sois  un  escelente  sugelo  y yo  os 
estimo  mucho  ¿cómo  está  vuestra  señora?» 

y sentándose  en  el  lecho  de  campaña— «siento 
causaros  tantas  molestias  , señores ; pero  esta  es 
vuestra  obligación.  En  cuanto  á raí,  si  rae  hallase 
libre,  baria  otro  tanto.» 

Un  inleiTogalorio  sumario  dió  á conocer  que  el 
regicida  se  llamaba  en  efecto , Luis  Alibaud , que  era 
natural  de  Nimes,  que  tenia  veinte  y seis  años,  que 
había  formado  parte  del  ejército , que  había  sido  pro- 
testante, que  ejercía  la  profesión  de  comisionista  y 
que  vivía  en  el  número  5 de  la  calle  de  Marais-Saint 
Germaint.  No  tuvo  difleiillades  para  confesar  que  ha- 
cia largo  tiempo  que  había  concebido  el  designio  de 
malar  al  rey , y que  en  aquel  mismo  dia  había  busca- 
do dos  veces  ocasión  de  acercársele.  Una  media  hora 
antes  del  atentado  había  hablado,  para  mejor  disimu- 
lar, con  un  cazador  de  la  guardia  nacional  que  estaba 
de  guardia,  bajo  el  arco  de  triunfo  del  Carroussel; 
de  quien  no  se  separó  hasta  que  oyó  tocar  el  tambor. 
La  conversación  había  versado  sobre  los  edificios  nue- 
vos proyectados  por  los  ediles  parisienses. — «¿No  es 
verdad  que  estaba  sereno  al  hablar  con  vos?  dijó  Ali- 
batid  al  cazador. 

Recibióse  órden  de  trasladar  al  asesino  á la  Con- 
serjería. Se  le  hizo  subir  á una  berlina  del  Delta  que 
escolló  un  destacamento  de  coraceros.  Diez  minutos 
después , estaba  Alibaud  en  el  cuarto  que  ocupó  Fies- 
chi.  Lanzó  una  rápida  mirada  sobre  los  letreros  que 
liabia  grabado,  en  las  paredes  el  vanidoso  y siniestro 
bufón , y después  volvió  la  cabeza  con  una  sonrisa  de 
desprecio.  No  dejó  adivinar  emoción  alguna  hasta  que 
M.  Allard , jefe  de  la  policía  de  seguridad,  le  hizo  po- 
ner la  camisola  de  fuerza. 

Dabíanso , no  obstante , trasladado  á toda  prisa  á 
la  morada  que  indicó  Alibaud.Allí  era  donde  en  efec- 
to vivia.  Ocupaba  en  la  fonda  del  Pítenle  de  las  At'les 
el  cuarto  mas  humilde  de  la  casa , por  precio  de  diez 
francos  al  mes.  No  se  encontraron  allí  otros  papeles 
que  su  pasaporte , cogido  en  Perpiñan ; pero  se  cogió 
un  paquete  que  contenía  cerca  de  una  onza  de  pólvo- 
ra, algunos  cartuchos  y algunas  balas  del  calibre  de 
su  arma.  Rabia  también  algunos  libros;  el  segundo 
volumen  de  Los  Mártires;  un  Ensayo  sobre  el  espí- 
ritu y las  costumbres  f impreso  en  Londres , sin  nom- 
bre de  autor;  un  volúracn  descabalado  de  las  Obras 
de  Saint- Vust  con  el  rótulo  y el  número  de  un  ga- 
binete de  lectura , bastante  sucio  y manoseado.  Es  de 
notar  que  también  se  encontró  esta’ obra  en  poder  del 
regicida  Pepin. 

Rabia  pocos  vestidos  en  este  aposento.  El  fondis- 
ta no  recordaba  que  hubiera  recibido  su  huésped  en 
ella  una  sola' visita. 

Por  otra  pai’le  se  recogían  en  Neuilly  los  hechos 
materiales  que  probaban  la  gravedad  del  alentado. 
Según  las  declaraciones  del  rey  mismo,  el  asesino 
habia  disparado  desde  muy  cerca , apoyando  el  arma 
homicida  en  la  portezuela  del  coche,  y habiendo  que- 
dado los  tacos  en  las  patillas  de  S.  M.  La  bala  lanza- 
da de  abajo  á arriba  había  traspasado  con  bastante 


LUÍS  ALirJAUD. 


profundidad  el  cuarterón  superioi'  de  las  ventanillas 
en  el  sitio  donde  se  esLíende  el  galón  circular  por  lo 
alto  del  coche  en  lo  interior.  El  arma  consisLia  en 
un  cañón  de  fusil , colocado  en  un  bastón  ó caña.  La 
percusión  se  había  recibido  por  una  chimenea  colo- 
cada en  la  culata  del  arma,  y transmitida  por  un  re- 
sorte de  boton  que  se  movía  tirando  de  un  cordon 
que  tenia  la  caña.  El  fiador  ó galillo  que  estaba  ocul- 
to en  el  bastón,  caia  enlonces  y se  hada  partir  al  ar- 
ma , apretando  el  dedo. 


El  26  de  junio  se  reunió  la  cámara  de  los  Pares 
en  sesión  pública hallándose  presentes  los'  ministros 
para  oir  la  lectura  de  una  real  úrden  que  la  consli- 
luia  en  tribunal  de  justicia  para  conocer  del  alentado 
de!  2o  de  junio.  Constituida  la  Cámara , fueron  in- 
troducidos MM.  Martin  (du  Noi’d)  Franck-Garré  y 
Plougoiilin , designados  para  hacer  las  funciones  del 
fiscal . Después  se  formó  el  tribunal  en  comité  secreto 
y oyó  la  acusación  del  fiscal , Martin  (du  Nord).  Des- 
pués de  esta  acusación,  dió  una  providencia  la  sala 
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para  que  por  el  presidente  del  tribunal  y por  tales  de 
los  señores  pares  que  gustara  comisionar  para  asis- 
tirla y reemplazarla  en  caso  de  ¡mpediinento,  se  pro- 
cediera en  el  acto  íl  ¡iislruir  el  proceso.  En  el  curso 
de  este  sumario,  se  ejercerían  las  funciones  ati  ibuidas 
á la  sala  del  consejo  por  el  artículo  128  del  Código 
de  procedimiento  criminal  por  el  presidente  de  este, 
el  de  los  señores  pares  comisionados  por  él  para  ha- 
cer el  relato  y los  señores  barón  de  Monnier,  con- 
de Simeón,  duque  de  Bassano,  vice-alrairanle,  con- 
de Jacob,  presidente  Boyer , presidente  Félix  Faure, 
barón  de  Tro V Ule , Tripier,  harón  Zangiacorai,  ge- 
neral conde  Gerard , Barihe  y do  Ricarl , á quienes 
comisionaba  el  tribunal , en  efecto. 

Tragéronse  los  procedimientos  y actos  judiciales 

TOMO.  IV. 


obrados  sin  dilación  d la  escj-ibania  del  tribunal , que 
eran  muy  pocos.  El  2o  por  la  tarde,  el  señor  prelec- 
lo  de  (lülicla , M.  Franck-Carré  y M.  Plongoulia , fis- 
cales habían  interrogado  al  acusado  en  su  prisión  en 
presencia  del  señor  duque  de  Decazes  y de  MM.  Mon- 
lalivet , Thiers  y Gasparin.  La  respuesta  mas  nota- 
ble de  Alibaud  fue  esta,  • . 

■ — «lie  querido  malar  al  rey  porque  lu  considero 

como  enemigo  del  pueblo.  Vo  era  desgraciado,  el 
tfol/terno  ex  ¿rit/sa  de  mi  desfjracia ; yo  he  querido 
malar  al  jefe  del  gobierno. 

En  vano  los  magistrados  instructores  habían  in- 
sistido largo  tiempo  y fuertemente  para  obtener  del 
acusado  ia  confesión  de  algún  cómplice. 

Inniediaiameiile  después  de  la  sentencia  que  cuns- 
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ütiiiaal  tn'biiDaJ  de  jaslicla,  el  pi-esidenLe  M.  Pas- 
(luíei-  comisionú  para  asistirle  en  la  instrucción  a los 
señores  duque  de  Pecazes,  conde  de  Portalis,  conde 

d0  íJarlaud  y Girod  (de  I'Ain.)  . , 

El  primer  inlerrog-alorio,  el  del  zl  de  junio,  da 
una  idea  completa  de  las  respuestas  invariables  del 
acusado. 

P.  ¿Cuántos  dias  hacia  que  madurábais  vuestros 
criminales  proyectos? 

H.  Desde  el  dia  en  que  no  cumplid  sus  promesas 
Felipe  r. 

P.  ¿En  qué  época  fijáis  este  dia? 

R.  Principalmente  después  de  los  acontecimien- 
tos del  claustro  de  Saint-JIery.  Desde  aquel  dia  juré 
su  muerte , y sus  acciones  desde  tal  época , no  han 
hecho  mas  que  confirmarme  en  la  opinión  que  había 
concebido. 

Luis  Alibaud,  refirió  él  mismo , haber  nacido  en 
iVímes  el  2 de  mayo  de  18 ID  y ser  hijo  de  Bartolomé 
Alibaud , conductor  de  diligencias  y de  Teresa  Mag- 
dalena Balaille.  Su  padre  dejó  á ^b■mes  á fines  de  1 827 
para  fijarse  en  Narbona,  donde  había  sido  sucesiva- 
mente horchatero  y tabernero.  En  octubre  dejó  á 
Narbona  para  trasladarse  á Perpignan. 

Luis  Alibaud  fue  enviado,  á la  edad  de  nueve 
años,  á la  e.scuela  múlua  de  Narbona,  entrando  en 
seguida  en  el  pequeño  seminario  de  esta  ciudad.  Des- 
pués fue  copista  en  algunas  casas  particulares.  El 
26  de  junio  de  1820  entró  en  la  marina.  En  julio  de 
1850  se  hallaba  en  París  su  regimienlo,  el  13  lige- 
ro y fue  uno  de  los  primeros  que  hizo  causa  con  la 
revolución  populai-.  En  cuanto  á Alibaud,  retenido 
por  escrúpulos  de  conciencia , pero  inclinándose  por 
sus  simpatías  al  lado  de  la  insurrección,  se  dirigió 
contra  sus  camaradas  de  ejército,  pero  apareció  sin 
armas  en  las  barricadas,  y fue  ligeramente  herido. 

Durante  los  tres  primeros  años  del  reinado  de 
Luis  Felipe,  Alibaud  continuó  su  carrera  militar 
siendo  primeramente  instructor  de  ia  escuela  rcgi- 
mental , y después  cabo  de  una  compañía  de  carabi- 
neros. Una  reyerta  entre  paisanos  y militares  en  que 
fue  herido  j fue  causa  de  que  le  trasladaran  con  eí 
mismo  grado  á una  compañía  del  centro.  El  17  de 
enero  de  1854  dejó  el  servicio. 

Ilacia  ya  algún  tiempo  y él  mismo  lo  confesaba, 
que  estaban  fijadas  invariablemente  sus  opiniones  re- 
publicanas Parecíale,  desde  esta  época,  que  había 
confiscado  la  monarquía  de  julio  los  derechos  popu- 
iares  conquistados  en  las  barricadas ; y si  en  junio  de 
^80..-  , no  tomó  partido  por  la  democracia  militante 
desertando  de  su  bandera,  fue  porque  se  hallaba  en- 
tonces su  regimiento  en  Strasburgo. 

Al  dejar  el  servicio,  volvió  Luís  Alibaud  por  al- 
gún tiempo  á Narbona;  allí  conoció  á los  republica- 

masTus  idet'”^''  ^ 

brern^Hp^fQ^í'V  era  preciso  vivir.  En  el  raes  de  fe- 

mnv^?  y de  Careassona ; pero  le  fatigó 

“n  un  emplSo 

la  aunniin  n insti'.ucion  agrlco- 

’ 1 e pensaba  seriamente  en  im  eslablecimien-  1 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

lo  futuro.  Va  germinaba  en  su  cabeza  una  idea  Oja, 
la  de  consagrar  á'su  país  una  existencia  que  le  eVa 
pesada.  [V  según  él,  qué  mayor  servicio  podía  ha- 
cerse á la  Francia  que  el  de  desembarazarla  de 
un  rey ! 

En  esta  época  se  preparaba  en  España  un  movi- 
miento insurreccional.  Numerosos  refugiados,  italia- 
nos y polacos  acudían  íl  la  frontera  á tomar  parle  en 
una  empresa  republicana  contra  la  reina.  Alibaud 
había  conocido  íi  alguno  de  estos  hombres  en  casa  de 
su  padre : hablase  hecho  brillar  á sus  ojos  la  prome- 
sa de  un  grado  de  ayudante  de  campo.  Siguióles, 
pues,  á Cataluña,  en  cuya  capital,  Barcelona  per- 
maneció algunas  semanas , habiendo  regresado , no 
bien  abortó  esta  descabellada  empresa,  á fines  de  oc- 
tubre de  1853. 

«La  revolución  española,  dijo  él  hablando  de  esta 
época,  es  la  que  ha  acabado  de  exaltar  mis  ideas , si 
[Hiede  llamarse  esto  exaltación.» 

U.  ¿Qué  nuevo  pian  forraásteis  ai  entrar  en 
Francia  para  asegurar  vuestra  e.xistencia? 

R . Me  hallaba  disgustado  de  todo ; y entonces  fue 
cuando  me  decidí  á volver  á París. 

P.  ¿Qué  contábais  hacer  en  París? 

R.  Lo  que  no  he  podido  hacer. 

P.  ¿Fue,  pues,  en  España  donde  os  decidisteis  á 
matar  ai  rey? 

H.  Al  dejar  la  España  no  estaba  aun  decidido  á 
esto,  pero  al  llegar  á Francia,  me  decidí  enteramen- 
te. Lo  que  me  decidió  á venir  á París  fue  ia  partida 
del  duque  de  Orleansal  Africa. 

P.  ¿En  qué  pudo  determinaros  á proseguir  vues- 
tro proyecto  de  viaje  á Parts  la  partida  del  príncipe 
real  ? 

• R.  En  que  muerto  el  rey,  y no  encontrándose  en 
París  el  duque  de  Orleans,  hubierasido  mas  fácil  la  re- 
volución. 

En  un  momento  de  este  interrogatorio  habla  Ali- 
baud inciden  talmente  de  su  familia.  A este  recuerdo, 
se  altera  su  voz  por  la  primera  vez , se  bañan  sus  ojos 

en  lágrimas  y oprimen  su  pecho  sollozos  mal  compri- 
midos. 

M.  Pasqmer:  La  aflicción  que  demostráis  pare- 
cería provenir  de  un  buen  sentimiento.  ¿ Qué  es  lo 
que  os  causa  pues  esta  emoción  tan  viva? 

Alibaud : La  naturaleza. 

AI.  Pasquíer:  ¿No  es  también  el  pensamiento 
del  mal  que  habéis  hecho  á vuestros  padres  y del  pe- 
sar que  debe  causarles  vuestra  acción? 

Alibaud : Es  verdad, 

M.  Pasfjuier:  ¡Pues  bien!  ¿Este  sentimiento  no 
debería  llevaros  á atenuar  con  la  sinceridad  de  vues- 
tros votos  el  horror  que  inspira  vuestro  crimen? 

Áliliaud : El  rey  es  el  autor  de  mi  crimen : él  es 
quien  ha  heclio  de  mí  un  asesino;  él  es  quien  ha  cau- 
sado la  desgracia  de  mí  padre. 

Recobrando  el  hilo  de  su  narracioo,  dice  que  lle- 
gó á París  en  el  mes  de  noviembre  de  1835.  Se  hos- 
pedó  primeramente  en  ia  fonda  del  señor  Morin , ca- 
be de  Yaiois-Batave , donde  permaneció  hasta  fines 
de  enero  de  1836.  Durante  su  permanencia  en  esta 
(onda  . quiso  por  primera  vez  realizar  el  pensamiento 
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que  le  hostigaba.  Pi-esenlóse  en  calidad  de  comisio- 
Qísta  ón  casa  del  arcabucero  Devisme  y le  ofreció  en- ; 
cargarse  de  algunos  de  los  productos  de  su  fábrica, 
especialmente  de  las  cañas  fusiles , instrumento  de 
nueva  invención.  ¡M.  Devisme  le  confió  tres  de  estas 
armas.  A algún  tiempo  de  esto,  no  oyendo  ya  hablar 
Alibaud  de  Devisme,  diú  este  im  paso  para  buscarle, 
y al  dia  siguiente  se  presentó  en  casa  del  arcabucero 
un  amigo  da  Alibaud,  M.  Leoncio  Fraysse  con  una 
caja  que  contenía  dos  cañas-fusiles  y una  carta  de 
Alibaud  que  anunciaba  haber  sido  robada  la  tercera 
en  un  cafó.  .Alibaud  prometía  devolver  el  precio  que 
era  de  50  francos , en  el  momento  en  que  se  lo  per- 
mitieran sus  medios.  Desde  aquel  dia,  no  habia  vuel- 
to á oir  hablar  M.  Devisme  de  Alibaud. 

Pregúntanle  los  motivos  que  le  impidieron  desde 
entonces  ejecutar  su  siniestro  proyecto. 

« Hallábame  preocupado  con  la  idea  de  ser  útil  á 
mis  padi’es;  esta  idea  y mis  proyectos  contra  el  rey, 
combalian  en  mi  cerebro.  Habia  aplazado  mis  proyec- 
tos y esperaba  un  movimiento  revolucionario.  No  po- 
día persuadirme  que  .el  pueblo  soportara  siempre  el 
gobierno  de  Felipe;  me  complacía  con  estos  pensa- 
mientos, y entre  tanto  , me  decía  á mi  mismo  que  po- 
dría dar  pan  á mis  padres.» 

Pero  entre  tanto,  le  oprimía  la  miseria  en  medio 
de  estas  preocupaciones , que  no  dejaban  ya  lugai*  á 
las  ideas  sobre  lo  futuro,  Alibaud  tuvo  que  abando- 
nar la  fonda  del  señor  Morin,  donde  debía  20  francos 
al  rondista  y 7 i francos  al  portero.  Firmó  el  primero 
un  billete  á un  raes  de  plazo  y dió  al  segundo  1 5 fran- 
cos , dándole  un  recibo  de  lo  demás. 

Al  dejar  calle  de  Valois-Balave,  recibió  Alí- 
batid  la  liospiúlidad  en  la  calle  Burbon  Villeneuye, 
inimero  22,  en  casa  de  M.  Leoncio  Fraysse,  á quien 
habia  conocido  en  Narbona.  E!  27  do  febrero  cobraba 
en  calidad  de  comisionista  400  francos  por  año , con 
mesa  y casa , en  casa  del  señor  Baliza , comerciante 
en  vinos,  calle  de  San  Salvador,  número  12,  donde 

permaneció  liasla  el  23  de  mayo. 

Despedido  por  el  señor  Baliza,  so  halló  Alibaud 
nuevamente  en  la  desnudez  mas  completa.  Pero  esto 
nu  le  importaba  mucho;  porque  habia  llegado á su 
madurez  su  idea  fija,  habiendo  llegado  hasta  á com- 
pi'ar  pólvora  y fundir  balas.  No  cesaba  ya  de  seguii* 
al  rey  á quien  aguardaba  toda,s  las  noches  á la  puerta 
de  la  ópera,  y solo  vivía  ya  para  realizar  este  pro- 
yecto. líl  auxilio  de  algunos  amigos,  un  pequeño 
crédito  abierto  por  algunos  dias  en  el  café  Alemán, 
calle  de  Golombier,  y la  venta  de  algunas  ropas  y li- 
bros le  sostuvieron  hasta  el  dia  fatal.  Permaneció 
basta  voinle  dias  sin  un  cuarto,  contentándose  con 
pedir  prestado  tabaco  á algunos  amigos.  Absorto 
continuamente  ea  su  preocupación  regicida , no  leía 
en  los  pei'iódicos  mas  que  los  artículos  concornientes 
al  rey  y á los  principes. 

El  2't  de  junio  vendió  un  Diccionario  español, 
cuya  venta  le  procuró  algunos  cuartos.  Este  era  el 
origen  de  k moneda  que  se  le  encontró  dosones  del 
atentado. 

El  dia  del  crimen  se  levantó  muy  temprano , fue 
al  café  aloman , en  la  callo  de  Celombior,  despucs 


volvió  á desayunarse  á su  casa,  y se  fué  después  á 
los  Campos  Eliseos  á esperar  al  rey  que  venia  de 
Neuilly.  Pasó  el  carruaje  real ; pero  no  hallándose 
Alibaud  colocado  en  él  á su  gusto,  remitió  á otra 
ocasión  la  ejecución  de  su  proyecto.  Volvió  á su  casa 
y después  al  café,  donde  jugó  dos  partidas  de  billar, 
y negándose  á jugar  mas  porque  tenia  prisa. 

Alibaud  había  dado  todas  estas  contestaciones 
cun  una  tranquilidad  que  no  tenia  nada  de  afectado, 
con  una  firmeza  de  convincion  exenta  de  aspereza  y 
de  fanfarronería.  'I'enia  en  presencia  de  los  magis- 
trados la  resignación  de  Piel-Roja , cuando  cayó  en 
poder  de  sus  enemigos.  Formalista  por  lo  demás,  no 
consintió  en  firmar  el  acta  de  su  interrogatorio,  sino 
después  de  minuciosas  discusiones  de  cada  parte  de 
su  redacción.  Usaba  para  con  Lodos  de  una  política 
fría  y digna , en  la  cual  se  podía  adivinar  un  gran 
disgusto  de  los  hombres  y de  la  vida. 

El  atentado  de!  25  de  junio  habia  causado  una 
sensación  profunda.  Cuatro  meses  se  liabian  pasado 
apenas  desde  que  llevaron  a!  cadalso  sus  cabezas 
Fieschi  y sus  cómplices;  pero  esta  vez  no  venían  por 
lo  menos  á acrecentar  la  indignación  nalui’al  escilada 
por  una  tentativa  de  regicidio,  lulos  particulares  y 
numerosos  dolores.  Hallábanse  en  presencia  de  un 
hecho  seguramente  deplorable ; pero  al  fin  no  había 
tratado  de  sacrificar  el  asesino  mas  que  á su  víctima 


y 4 sí  mismo : no  habia  conseguido  consumar  su  cri- 
men y tendía  fríamente  su  cabeza  4 la  espiacion. 

Perú,  ¿qué  pasión,  qué  interés  habia  sugerido 

este  crimen? 

Desde  el  primer  dia  no  habia  querido  ver  en  el 
nuevo  atentado  el  DtQvio  íIg  los  Ochotes  mas  que 
el  efecto  « del  fanatismo  injerto  en  la  miseria , » y 
«una  triste  anomalía.»  Pero  bien  pronto  la  pasión 
política  tomó  parte  en  ello.  Hablóse  de  afiliaciones 
numerosas  4 una  secta  asesina  de  regicidios  regi- 
mentados y dispuestos  en  paradas.  Han  elevado , se 
decía,  el  derecho  sobre  la  vida  de  los  reyes  á la  altu- 
ra de  un  dogma ; i y cosa  notable  1 4 medida  que  el 
sumario  demostraba  mas  claramente  la  falla  de  cóm- 
plices, se  veia  el  partido  republicano  designado  mas 
abiertamente  como  el  cómplice  moral  de  Alibaud. 

El  ilustre  publicista  que  parecía  representar  en- 
tonces él  solo  la  democracia  en  la  prensa , Armand 
Carrel  rechazaba  estas  acusaciones  apérfidas»  con 
lodo  el  fuego  de  su  elocuencia  agresiva, 

«Ha  habido,  decía,  desde  hace  cincuenta  anos, 
muchos  reyes  y príncipes  asesinados.  Contemos  y ve- 
remos por  qué  ideas  se  han  aguzado  los  puñales  u so 
han  cargado  las  armas  regicidas : Gustavo  III,  rey  de 
Suecia,  fue  asesinado  por  la  aristocracia  sueca.  1 au- 
lo  I fue  degollado  como  un  buey  en  el  matadero  por 
su  propia  familia,  porque  habia  tratado  con  el  pri- 
mer cónsul  y amenazaba  unirse  4 él  para  defenderla 
liborlad  de  los  mares  contra  la  aristocracia  británica. 
Sultán  Selira  fue  hecho  pedazos  por  sus.  soldados,  a 
la  voz  de  los  emisarios  de  la  Inglaterra  y de  la  Rusia, 
porque  era  amigo  de  la  Francia.  Mural,  el  admira- 
ble Mui’al , reconocido  rey  por  la  Europa  entera , fue 
fusilado  como  el  último  ladrón  de  carrcleras  por  la 
miserable  dinastía  que  reinaba  en  Nápolos,  Napoleón, 
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.í'nhPrano  de  Francia , (au  legítimamente  como  Lodos 
ios  r»  «uparon  después  do  él  las  Tullorlas , Ñapo- 
león  consagrado  por  un  papa  y elevado  al  trono  por 
ios  sufragios  voluntarios  de  seis  millones  de  france- 
ses murió  en  Santa  Helena,  victima  dei  asesinato 
mas  odiosamente  premeditado,  y mas  larga  y horro- 
rosamente consumado  que  haya  sido  sufrido  nunca 
por  criatura  viviente  en  ios  tiempos  antiguos  y mo- 
dernos, y todas  las  cabezas  coronadas  del  mundo  han 
sido  culpables  de  este  regicidio.  Alejandro  I , empe- 
rador de  todas  las  Rusias , manchado  con  la  sangre 
de  su  padre  y uno  de  los  matadores  de  Napoleón, 
desapareció  como  Rómulo  en  medio  de  una  tempes- 
tad. La  idea  que  esciló  esta  tempestad  regicida,  no 
fue  nada  menos  que  revolucionaria.  A tantos  regici- 


dios contra-revolucionarios  no  puede  oponerse  mas 
que  la  condenación  de  Luis  XVI,  pronunciada  por 
una  asamblea  con  formas  jurídicas,  y aun  esta  con- 
denación fue  en  gran  parle  obra  del  odio  hereditario 
que  animaba  á ios  Borbones  de  la  rama  menor  contra 
los  de  la  rama  mayor . h 

y completando  esta  justificación , de  que  es  fácil 
apreciar  el  lado  débil,  oponía  el  escritor  á la  máqui- 
na de  Fieschi  la  máquina  del  nevoso  y deducía  con 
razón  que  el  asesinato  político  no  es  la  obra  necesa- 
ria de  una  sola  idea,  que  es  el  recurso  detestable  de 
la  fé  potente , ciega , aplanada  por  una  fuerza  su- 
perior. 

Un  tercer  partido,  el  de  los  vencidos  de  julio,  im- 
putaba el  atentado  de  Alibaud  á los  principios  mis- 
mos de  la  revolución  de  89.  «Vuestra  educación  li- 
beral, esclamaba,  la  falla  del  verdadero  derecho,  la 
conciencia  de  la  instabilidad  del  poder  es  lo  que  fa- 
vorece el  regicidio,  Jo  que  perpetua  en  la  sociedad  la 
guerra  y la  anarquía.»  Y se  recordaba  malignamen- 
te, que  éntrelos  defensores  del  nuevo  establecimien- 
to, se  hallaba  entre  los  ministros  del  rey  de  julio,  un 
escritor  que  no  había  vacilado  en  glorificar  el  asesi  - 
nato  polfüGo;  M.  Thíers,  refiriendo  el  18  de  bruma- 

rio  y las  amenazas  apócrifas  del  pretendido  puna!  de 
Arena,  había  dicho : 


«Es  posible  que  hubiera  puñales  en  mas  de  \ 
mano.  Republicanos  que  creían  ver  un  nuevo  Gós 

Dodifin  Íirmarílía  nnn  íil 


^ Mientras  cambiaban  los  partidos  estas  recrimi 
mones,  el  sumario  proseguía  rápidamente  su  cui 

j numerosos  arrestos , entre  otros 
de  M.  Fraysse,  el  amigo  que  había  hospedado  á ¿ 
au  esde  el  - de  julio,  reunido  el  tribunal  en  s 
del  Consejo  oyó  el  relato  de  la  comisión  de  instr 
con,  se  declaró  competente  y mandó  que  seprc 

ÍZ.  1"?“"!“'°!“*®^"*’^'’'*-  A'?""»’  "“evSs 

restos  motivaban  la  ampliación  del  sumario  oue 

stIh  o™ 'I*  "arZvr 

fin  T,„fr  t en  el  8 de 

en'el  aleniaZ ''“''“''eeido  la  piiblioií 

caria  tanto  se  trataba  de  so 

sino  del  2^  nó  p ^ dejábase  decir,  que  el  ai 

13  fuerza  (le  háhí  miserable  perdido  | 

rza  de  hátjjtog  crapulosos  y miserables.  Aí 


CÉLRRRES, 

I mábase  que  había  sido  despedido  de  casa  de  Baliza 
por  su  mala  conducta.  Insistíase  sobre  sus  deudas  y la 
estafa  con  que  se  había  procurado  el  arma  homicida. 

Entendimientos  menos  prevenidos,  no  veian  en 
estos  incidentes  bastante  vulgares , mas  que  las  con- 
secuencias de  la  obsesión  de  la  idea  fija.  Referíase 
que  en  Perpiñan,  estando  para  partir,  le  habían  dado 
á Alibaud  en  una  riña  una  bofetada.  Teníase  le  por 
cosquilloso  en  puntos  de  honra , y se  esperaba  una 
provocación,  ma.s  Alibaud  se  contuvo  y guardó  silen- 
cio. Habiendo  producido  su  efecto  ordinario  esta  pro- 
vocación imprevista,  la  de  sobreescitar  al  agresor,  le 
dijo  el  ofendido  con  tranquilidad  : 

— «¿Queréis  que  os  pida  perdón?  consiento  en 
ello...  ¡pero  batirme!  no.  Tengo  que  hacer  otra 
cosa . » 

Anadíase,  y era  la  verdad  exacta , que  no  había 
salido  Alibaud  de  casa  de  Baliza,  sino  á consecuencia 
tic  un  escrúpulo  de  delicadeza.  Y en  efecto,  el  1 2 de 
abril  precedente,  Batiza  había  sido  citado  ante  la 
sala  sétima  de  policía  correccional  por  uno  de  sus 
clientes,  que  le  acusaba  de  reusarse  á resLilutr  una 
carta  de  cambio  renovada  de  común  acuerdo.  Alibaud 
había  asistido  á la  creación  del  nuevo  título  y á la 
negativa  opuesta  por  su  patrón  á la  reclamación  del 
título  primitivo.  Citado  corno  testigo  por  la  parle  per- 
judicada y colocado  Alibaud  entre  su  interés  de  co- 
misionista y su  horror  natural  á la  mentira,  imaginó- 
substraerse  de  e.sLa  falsa  posición  por  medio  del  si- 
lencio. Calló,  pues,  ante  el  tribunal  y se  dejó  conde- 
nar á 50  francos  de  mulla  por  su  negativa  á contes- 
tar, pues  equivalía  á una  faltada  comparecencia. 
Asi  era  como  perdió  su  plaza. 

Vacióse  el  lugar  escusado  de  casa  de  Batiza , y 
encontróse  en  él,  entre  los  papeles  que  se  desinfec- 
taron con  el  cloruro  de  iodium,  notas  de  mano  de 
Alibaud  y eran  elucubraciones  democráticas  y pro- 
yeofos  de  reforma  social  . 

Alibaud  se  negó  desde  luego  á designar  su  de- 
fensor , pero  cambió  de  resolución  cuando  supo  que 
se  trabajaba  en  ajar  su  vida  privada.  Ué  aquí  lo  que 
dice  sobre  esto  M.  Luis  Blano. 

«Triste,  indomable  y resignado,  no  quería  de- 
fenderse, quería  morir. 

líPersislió  , pues,  en  esta  resolución,  mientras 
creyó  no  tener  que  habérselas  mas  que  con  el  verdu- 
go; pero  no  tai’díi  en  ver  que  se  trataba  de  atri- 
buirle acciones  villanas  ó inclinaciones  innobles,  y 
que  ya  fuese  por  enegrecer  el  regicidio , ya  por  adu- 
lar al  príncipe , algunos  se  esforzaban  en  cargar  de 
oprobios  aquella  cabeza  que  se  iba  á cortar.  Bajo  el 
peso  de  imputaciones  que  no  parecían  testificar  mas 
que  deseo  de  deshonrar  su  vida  entera,  Alibaud 
aceptó  !a  lucha  judicial  que  había  querido  evitar. 

Escogió  por  defensor  á JI.  Carlos  Ledru,  á quien 
no  conocia  mas  que  por  sus  recientes  informes  en 
favor  de  M.  Degeorge,  redactor  del  periódico  repu- 
blicano El  propagador  del  paso  de  Calais. 

Este  abogado  era  de  una  imaginación  ardiente, 
mal  dirigida,  de  palabra  agresiva,  de  arranques  írre- 
Ilexivos,  de  pasiones  móviles , con  ffeciiencia  escesi- 

vas,  pero  siempre  generosas, 
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laformado  de  la  elección  el  canciller,  la  anunció 
al  abogado  con  la  carta  siguiente : 

«París  3 de  julio  de  1836,  á la  una  de  la  tarde. 

uCabalIero,  en  un  interrogatorio  que  acaba  de 
sufrir  el  acusado  Alibaud , ha  espresado  el  deseo  de 
confiar  su  defensa  á M.  Ledru , y ha  esplicado  que  al 
citar  este  nombre , creia  hablar  del  abogado  que  de- 
fendió El  propagador  del  paso  de  Calais. 

)>0s  suplico , caballero , que  me  digáis  al  punto 
si  aceptáis  la  defensa  de  Alibaud , para  poder,  en  tal 
caso,  enviaros  inmediatamente  permiso  para  hablar- 
le, ó bien  para  darle  aviso  de  vuestra  negativa  al 
abogado  que  designe  Alibaud  para  su  defensa,  si  vos 
no  quisiérais  encargaros  de  ella , etc. 

«í*/  presidente  de  la  sala  de  París  y Pasquieil» 

Siéntese  penetrar  en  esta  comunicación  oficial  el 
secreto  deseo  de  una  negativa.  M.  Pasquier  soto  po- 
día vislumbrar  con  repugnancia  Ja  precisión  de  un 
escándalo.  Acordábase  de  que  M.  Ledru,  ante  el  tri- 
bunal criminal  de  San  Omer  (diciembre  de  1855), 
había  glorificado  á los  insurgentes  de  San  Mery  é in- 
sultado al  rey  Luis  Felipe  y al  principe  real, 

M.  Ledru  respondió: 

((Señor  canciller,  acepto  la  defensa  del  hombre 
que  implora  mi  ministerio.  Servios  hacer  que  me  pa- 
sen inmediatamente  la  órden  para  hablar  con  él,  etc. 

oCAnLOs  Leoru.» 

M.  Ledru  se  fué  á la  Consergerla.  Allí  encontró 
á Alibaud  envuelto  en  una  gran  camisola  de  fuerza; 
se  anunció  á él:  é hizo  señal -á  cuatro  agentes  que 
guardaban  de  vista  al  preso  para  que  se  retirasen, 
pero  como  estos  permanecieran  inmóviles. — «Os  re- 
pito, dijo  SI.  Ledru,  que  soy  el  abogado  de  Alibaud, 
y por  consiguiente,  que  debo  permanecer  solo  con  6! . 
((Los  guardias  contestaron  que  tenían  órden  de  no 
perder  un  soto  instante  de  vista  al  preso.»  Puesto 
que  es  asi , esclaraó  impetuosamente  el  abogado, 
puesto  que  no  puedo  conferenciar  en  libertad  y sin 
testigos  con  mi  cliente,  según  tengo  derecho , me  re- 
tiro.— «Esta  bien,  dijo  vivamente  Alibaud,  os  doy 
gracias;  vos  sois  el  abogado  que  necesitaba.» 

M.  Ledru  se  alejó. 

Apenas  entró  en  su  casa,  recibió  M,  Ledru  del 
prefecto  de  policía  la  seguridad  de  que  podría  hablar 
ibrementecon  su  cliente,  yen  su  consecuencia,  vol- 
vió M.  Ledru  á la  Consergerla.  Solo  allí  con  Alibaud, 
le  declaró  que  todos  sus  principios  rechazaban  el  ase- 
sinato político.  ((No  se  trata  de  justificarme,  dijo  jVIí- 
baiid,  sino  de  vengar  el  honor  de  mi  vida,  de  layar- 
me de  las  imputaciones  tlesfavorablescon  que  se  trata 
de  ajarme.» 

Entre  tanto  se  abreviaban  las  formalidades  del 
prüoedimienlo , pues  se  procedía  en  este  asunto  con 
suma  celeridad.  El  6 se  notificó  al  acusado  las  decla- 
raciones de  nuevos  testigos  de  cargo;  faltaba  tiempo 
para  oponerles  testimonios  contradictorios.  M.  Ledru 
corrió  á ca.sa  de  M.  Pasquier,  donde  enconti’íJal  du- 
que de  Decazes,  y á M.  Bastard  de  l'Etang.  E!  abo- 
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gado  pidió  al  canciller  un  plazo  para  citar  4 varios 
testigos. — «¿Y  para  qué  queréis  citar  testigos?» 
dijo  M.  Bastard  de  l'Etang. — «Para  probar  la  mora- 
lidad de  mi  cliente ; se  acusa  su  vida  pasada  y debo 
defenderla.»— ((| La  moralidad  de  Alibaudl  i linda 
palabra!  (1).»  ((No  quiero  decir  nada  mas,  caballero, 
cumplo  con  mi  deber. 

Negóse,  pues,  el  plazo.  Al  día  siguiente  á las  diez 
de  la  mañana , compareció  Alibaud  ante  el  tribunal 
de  los  Pares.  Hallábase  entonces  la  gran  sala  provi- 
sional en  plena  demolición ; se  habia  juzgado  que  no 
podía  bastar  para  este  proceso  la  sala  estrecha  de  las 
sesiones  legislativas , y no  habia  podido  hallar  cabida 
e!  verdadero  pñblico. 

El  acusado  es  conducido  á la  barra.  Es  grave  y 
está  triste ; la  firmeza  y la  dulzura  respiran  en  sus 
facciones  fuertemente  caracterizadas , y que  recuer- 
dan el  tipo  judío  tal  como  lo  han  comprendido  los 
grandes  maestros  ilaliano.s.  Su  tez  es  morenay  clara; 
parece  fatigado  mas  bien  que  abatido.  Va  vestido  con 
una  levita  negra  y un  pantalón  blanco.  Al  entrar, 
baja  ios  ojos  como  para  saludar ; después  mira  al 
auditorio,  á quien  contempla  sin  osadía  ni  admi- 
ración. 

Se  anuncia  el  tribunal.  MM.  -Martin  (Du  Norcl) 
fiscal , Frank-Carré  y Plongoulin , toman  asiento  con 
togas  talares  en  el  banco  del  ministerio  público. 
M.  Carlos  Ledra  es  asistido  por  M.  Boujour.  Alibaud 
!c  estrecha  la  mano  sonriendo. 

El  presidente  abre  la  audiencia.  El  escribano 
M.  Cauchy  procede  al  llamamiento  nominal.  Están 
ausentes  gran  número  de  miembros. 

El  presidente:  Recuerdo  al  defensor  que  debe 
contenerse  en  los  límites  del  respeto  y el  decoro,  y al 
acusado  que  debe  usar  de  moderación  y reserva. 

Se  lee  el  acta  de  acusación. 

Hé  aquí  los  principa'es  pasajes  de  este  docu- 
mento. 

La  eminente  sabiduría  que  á despecho  de  las  fac- 
ciones , supo  conservar  á la  revolución  mas  gloriosa  y 
mas  legítima  su  primitiva  pureza,  y asegurar  á la 
Francia  la  paz  y la  libertad,  llamaba  naturalmente, 
sobre  la  persona  del  rey,  el  furor  ó mas  bien  la  rabia 
de  las  facciones  vencidas  y de  ios  seides  que  ellas 
u’ocrean  muchas  veces  sin  saberlo.  Después  de  lia- 
Der  intentado  por  largo  tiempo  comprometer  directa- 
mente y á cara<lescubierta  el  reposo  y la  prosperidad 
del  país,  descendieron  de  caída  en  caida  hasta  corn- 
prender  el  odioso  y villano  pensamiento  de  un  asesi- 
nato. Exliumóse  del  olvido  páginas  cubiertas  aun  con 
la  sangre  que  hicieron  derramar  hace  mas  de  cua- 
renta años,  con  escritos  en  que  se  profesa  abierta- 
mente la  infame  doctrina  del  regicidio.  Comentáronse 
de  rail  maneras  estas  rancias  y detestables  ideas;  cu- 
brióse la  Francia  de  libelos  incendiarios  dirigidos 
contra  la  persona  del  rey;  la  consecuencia  de  estas 
maniobras  impías  podía  ser  la  tentativa  del  crimen 
que  tenían  por  objeto  preparar.  Hay  efectivamente 
en  las  doctrinas  mas  funestas  cierto  contagio  que  se 

(í)  Asi  esat  menos  como  JI.  Ledru  refiere  esta  escena,  en 
un  libro  escrito  bajo  su  itispiracion,  titulado:  (>isurd0  dc 
íf.  CarfQs  Cfítru.) 
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iieffa  á Jos  corazones  depravados , á los  espfnlus  eo- 
fflrmizos  y íjue  les  impulsa  hasta  ol  fanatismo. 

Una  legislación  fuerte  ha  atajado  sin  duda  alguna 
la  borribie'’invasfon  de  este  mal ; ha  colocado  en  ade- 
lante entre  eslas  doctrinas  y nosotros  una  barrera 
insuperable.  Ya  no  es  permitido  ni  lo  será  en  adelan- 
te entregar  al  odio  y al  desprecio  á quien  tuviese 
derecho  á nuestros  respectos  yá  nuestra  admiración, 
aun  cuando  no  hubiera  proclamado  su  inviolabilidad 
la  constitución  del  país;  pero  las  instituciones  huma-  j el  mismo  día; 
ñas  no  tienen  iafiuencia  cierta  mas  que  en  el  porve- 
nir, y no  siempre  Ies  es  permitido  reoperar  sobre  lo 
pasado.  Podia,  pues,  encontrarse  una  de  esas  orga- 
nizaciones aparte , que  por  una  especie  de  anomalía, 
reuniera  en  si  todas  las  condiciones  necesarias  para 
un  crimen,  cuya  causa  se  encuentra  hoy  destruida; 
ideas  demagógicas  con  inciinacíones  bajas  y perver- 
sas, la  miseria,  la  avaricia  y la  pereza,  la  ignorancia 
y la  vanidad , el  deseo  inmoderado  de  llegar  sin  ha- 
bilidad á todo,  y en  el  fondo  de  todo  esto,  por  una 
especie  de  i'eparacion  impía,  un  disgusto  profundo  de 
la  vida.  Fuerza  es  pues  decirlo,  ya  que  nos  obligan 
Amello  la  fuerza  de  las  cosas  y la  verdad ; el  atentado 
del  25  de  junio  es  una  consecuencia  necesariamente 
aislada,  es  mas  bien  un  efecto  que  un  hecho  actual; 
no  es  de  su  tiempo,  no  pertenece  á nuestra  época  de 
calma  y de  prosperidad ; por  una  parle  se  refiere  á 
cinco  años  de  predicaciones  anárquicas , de  que  nos 
lia  separado  para  siempre  la  sabiduría  del  legislador; 
por  otra,  supone  en  su  autor  esta  alteración  profun- 
da y completa  de  la  conciencia  del  bien  y del  mal, 
triste  y funesta  , consecuencia  del  desórden  del  espí- 
ritu y del  coi’azon. 

«Es  imposible  no  recordar  aquí  que  esta  detesta- 
ble '*bra  que  se  le  ha  encontrado  al  acusado . verda- 
(lero  manual  del  regicidio  y del  asesinato , se  le  en- 
contró también  al  condenado  Pepin, 

«Todos  los  liábitos  de  Alibaud , ya  en  provincias, 
ya  en  París,  sus  mismas  palabras  durante  la  instruc- 
ción del  proceso,  le  señalan  como  uno  de  los  adeptos 
mas  fervientes  de  esas  teorías  demagógicas  y sangui- 
narias, lomadas  por  una  juventud  ignorante,  vanidosa 
y ociosa,  A ios  anarquistas  de  179o.  El  acusado  parece 
haber  concebido  y ejecutado  su  crimen  bajo  la  deplo- 
rable influencia  de  estas  locas  y crueles  visiones. 

»EI  procedimiento  dii’igido  fuertemente  hácía  la 
investigación  de  sus  cómplices,  no  habia  llegado  á 
salir  de  su  aislamiento:  hasta  este  día  toda  la  res- 
ponsabilidad legal  descansa  en  su  cabeza;  para  ata- 
jar sobre  este  importante  punto  una  opinión  definiti- 
va, es  necesario  esperar  sin  duda  á los  debates  pú- 
blicos que  tal  vez  arrojarán  nuevas  luces  sobre  esta  ' 
materia. 

wEnestascircunstancias,  Luis  Alibaud  es  acusado  ' 

de  haber  cometido  el  25  de  junio  de  1856  un  alen-  i 

orH  Vida  del  rey,  crimen  previsto  por  los 

artículos  86  y 88  del  código  penal.» 

n-ai  fjcdru:  Antes  de  proceder  al  inteiTo- 

peticiones  que  rae  obliga  mi 
debei  á presenlar  al  tribunal. 

los  ’ ^*'6ndiendo  á que  según 

IJS  I6i  ramos  del  arllculo  6 de  la  ley  de  9 de  seliém- 
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brede  1855,  la  acusación  y la  providencia  que  con- 
tiene la  indicación  del  dia  de  la  audiencia,  deben  se- 
ñalarse al  acusado  diez  dias  por  lo  menos  antes  de^  la 
apertura  de  los  debates,  por  un  escribano  á quien 
comisione  el  presidente  del  tribunal. 

»A  que  este  procedimiento  es  urgente,  eslraor- 
nario  y de  derecho  estricto; 

mA  que  la  sentencia  del  tribuna!  de  los  Pares 
contra  Alibaud  se  dió  el  2 de  junio,  notificándose  en 


» A que  el  acta  de  acusación  no  ha  sido  notificada 
al  acusado  hasta  el  5 de  julio; 

»A  que  no  se  ha  concedido  el  plazo  fijado  por  la 
ley  de  9 de  setiembre  de  1855; 

»Que  remita  el  asunto  al  día  que  tuviere  á bien 

fijar.» 

El  procurador  (jenerul : No  responderé  sino  con 
algunas  cortas  observaciones  á la  petición  que  se 
acaba  de  leer  al  noble  tribunal.  La  ley  de  9 de  se- 
tiembre se  ha  hecho  para  los  tribunales  ordinarios; 
pero  en  su  alta  posición , el  tribunal  de  los  Pares  no 
puede  seguramente  estar  ubiigado  á observar  dilacio- 
nes de  forma. 

La  ley  de  9 de  setiembre  de  I S5.5  ha  dado  al  mi- 
nislerio  publico  la  facultad  de  no  someter  el  asunto  á 
la  sala  de  acusación , y de  remitirlo  directamente  al 
tribunal  criminal.  Aquí  no  podia  aplicarse  la  dispo- 
sición de  la  ley.  En  el  caso  actual,  el  tribuDal  da  los 
Pares  ha  pronunciado  como' sala  de  acusación,  bas- 
tando un  término  suficiente  al  acusado.  Ninguna  re- 
gla ni  precedente  se  oponen  á que  se  verifique  Inme- 
diatamente el  debate  y el  tribunal  no  se  detendrá  en 
un  incidente  que  se  funda  en  una  falsa  interpretación 
de  principio. 

Ledrit:  Siento,  señores  Pares,  que  podáis 
creer  que  mi  intención  haya  sido  promover  un  inci- 
dente : pero  debo  decirlo,  ha  habido  irapo-sibilidad  fí- 
sica por  parte  mia , á pesar  de  un  trabajo  de  dia  y 
noche , para  preparar  la  defensa  y ni  aun  siquiera 
enterarme  del  proceso.  Hoy  mismo , antes  de  entrar 
en  este  recinto,  he  visto  á Alibaud;  me  ha  entregado 
las  piezas  de  los  diez  y siete  testimonios  sobre  los 
cuales  no  ha  tenido  tiempo  siquiera  de  echar  la  vista. 
Pero  que  se  atienda  por  lo  menos  á la  ley  rigurosa  de 
setiembre  último  que  ha  establecido  un  procedimien- 
to rápido.  Yo  presento  un  dilema,  señores,  á que  no 
me  contestará  el  procurador  general.  O invocáis  la 
ley  ordinaria  ó la  do  setiembre.  Si  es  la  ley  ordinaria 
tenemos  un  término  mucho  mas  largo  que  el  que  yo 
pido;  si  es  la  ley  de  setiembre,  este  plazo  debe  ser 
por  lo  menos  de  diez  dias.  No  creo  que  la  sala  re- 
chace en  su  dignidad  mi  demanda , porque  en  la 
historia  del  rnitudo  civilizado  no  hay  precedente 
como  el  que  hoy  se  nos  presenta. 

El  señor  procurador  general : Fuerza  es  confe- 
sar que  nos  admira  la  insistencia  que  se  emplea  en 
pedir  una  dilación.  No  existe  en  el  código  artículo 
alguno  que  impida  hacer  comparecer  en  juicio  á un 
acusado,  cinco  dias  después  de  la  declaración  de  ha- 
llarse en  estado  de  acusación.  Iláse  elegido  y anun- 
ciado el  dia  del  debate,  y era  notorio  que  hoy  comen- 
zaría el  procedimiento  el  tribunal.  Este  dia  se  anun- 
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uia  al  iiüusado  el  ilomingo ; ha  lenido , pues , cinco 
días  para  preparar  su  defensa , y la  sociedad  impa- 
ciente de  obtener  la  satisfacción , ha  sido  avisada  de 
ello.  Yo  no  me  asusto  del  dilema  que  se  nos  ha  pro- 
puesto. ¿Cuáles  son,  pues,  los  plazos  que  se  piden? 

La  instrucción  se  halla  terminada ; el  acusado  ha  sido 
avisado  hace  cinco  dias,  no  hay  aquí  innovación  al- 
guna, y nosotros  creemos  que,  como  ya  habéis  anun- 
ciado en  la  cuestión  que  se  os  propone , concediendo 
un  término  de  tres  dias  al  acusado,  ademas  de  los 
términos  rigurosos , no  ha  lugar  á deliberar  sobre 
las  peticiones  del  defensor. 

ií/.  Carlos  Ledra : Yo  insistiré  de  nuevo,  porque 
me  es  imposible  no  contestar  á los  principios  invo- 
cados por  el  señor  procurador  general.  El  plazo  en 
que  se  apoya  seria  suficiente,  en  otra  circunstanoia, 
porque  en  iin  procedimiento  ordinario  se  pasarían  seis 
semanas  antes  de  la  declaración  de  haber  lugar  á !a 
acusación.  Se  habla  de  la  impaciencia  de  la  opinión 
pública  en  semejante  materia.  Y ¿qué  nos  importa 
esto?  Lo  que  debe  consultarse  es  la  ley  únicamente. 

El  acto  de  acusación  ba  nombrado  á San-Just : en 
tiempo  de  San-Just  se  juzgaba  pronto  también,  pero 
no  son  los  jueces  que  han  juzgado  mas  pronto  los  que 
han  merecido  la  aprobación  pública;  y yo  no  dudo 
que  el  tribunal,  por  su  propio  honor,  concederá  el 
plazo  necesario. 

El  presideale : El  tribunal  se  retira  á deliberar. 

Son  las  doce  menos  cuaido.  Se  retira  el  tribunal 
en  medio  de  un  prolongado  movimiento  de  curiosi- 
dad. Alibaud,  cuyo  pálido  rostro  se  ha  coloreado  vi- 
vamente iiace  algunos  momentos , imbla  sereno  con 
su  defensor ; las  personas  colocadas  en  las  tribunas 
bajas  se  agrupan  alrededor  de  la  mesa  donde  se  halla 
la  caña-fusil  que  consideran  con  curiosidad,  escitan- 
do  especialmente  su  admiración  lo  es  traordinar  i ámen- 
le delgada  que  es,  pues , en  efecto , ei  tubo  no  es  tan 
grueso  como  el  dedo  meñique.  Pai'ece  mas  bien  que 
un  bastón  un  juguete.  Uno  de  los  espectadores  la  des- 
tornilla , y se  observa  que  la  bala,  á pesar  de  ser  de 
pequeño  calibre  , ha  hecho  una  larga  y profunda 
mella  en  el  tedio  del  carruaje.  A las  dos  menos 
cuarto,  entra  en  sesión  el  tribunal,  y el  señoi’  presi- 
dente pronuncia  la  siguiente  providencia  en  medio 
*le  un  profundo  silencio : 

«•Vistas  tas  peticiones  de  51.  Carlos  Ledru  defen- 
sor , y las  i'azones  en  que  se  apoya , oido  el  señor 
procurador  general  en  sus  conclusiones  y el  defensor 
y el  procurador  general  en  sus  réplicas. 

uAtendiendo  á que  la  ley  de  9 de  setiembre  se 
refiere  únicamente  á la  citación  directa. 

uAtendiendo  á que  el  articulo  296  del  código  de 
instrucción  criminal  no  es  aplicable  ai  tribunal  de  los 
Pares. 

» Atendiendo  á que  ninguna  otra  disposición  del 
código  se  opone  á la  forma  seguida. 

uAtendiendo,  en  (In,  á que  se  lia  concedido  al 
acusado  un  plazo  suficiente  para  preparar  sti  defen- 
sa , manda  que  se  pase  al  debate.» 

El  señor  presídeme : Alibaud,  en  el  dia  26  de 
junio , en  el  momento  en  que  saliendo  el  rey  de  pa- 
lacio, iba  íi  pasar  por  al  portillo  del  patio,  se  lia  dis- 
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parado  á quema  ropa  una  arma  de  fuego  contra  su 
persona.  ¿No  sois  vos  quien  tía  disparado  contra  el 

ley  este  tiro,  cuya  bala  se  encontró  en  el  carruaje? 
E.  Si  señor. 

P. 
tiro  ? 

U. 


¿Qué  arma  os  ha  servido  para  djspai'ar  ese 
Una  caña-fusil, 

¿Por  medio  de  quién  os  procurásteis  esta  arma? 
Por  medio  de  M.  Devisme. 

¿No  escribisteis  una  carta  á M.  Devisme? 

Si  señor. 


V. 

H. 

P. 

U. 

P.  ¿No  llevó  esta  carta  á M.  Devisme  un  amigo 
vuestro?  ¿Quién  era  este? 

R.  Un  amigo  de  infancia,  Leoncio  Fraysse.  ^ 
El  presidenle : Antes  de  hacer  tan  culpable  uso 
de  la  caña- fusil,  ¿no  la  ensayásleis? 

R.  Si,  la  ensayé  en  el  mismo  sitio  en  que  prueba 
sus  armas  M.  Devisme. 

P . ¿ Cuánto  tiempo  hacia  que  estaba  cargada  la 
caña-fusil  en  25  de  junio  ? 

R.  Hacia  cerca  de  quince  días. 

¿Qué  carga  tenia? 

Contenía  27  granos  de  pólvora  y dos  balas. 
Decís  que  recibisteis  de  M.  Devisme  la  caña- 
¿Qué  relaciones  habéis  tenido  con  él? 
Relaciones  de  comercio ; quería  que  me  em- 
pleara en  calidad  de  viajero. 

P.  Os  he  hecho  presentar  un  puñal  que  se  os  ha 
cogido;  ¿le  reconoceríais? 

U:  Si  señor. 

¿Qué  objeto  tenia ? 

Era  para  raí . 

¿ Dónde  os  lo  procu  rásteis  ? 

En  el  camino  de  Burdeos  en  París , en  Chate- 


P. 

R. 

P. 

R. 


llerault. 

P.  ¿Cuánto  os  costó? 

R.  Cerca  de  6 francos. 

P.  Al  cometei’  vuestro  atentado  y eti  el  supues- 
to de  que  hubiera  tenido  é.\jlo  el  horrible  delito  que 
os  proponíais,  ¿no  era  vuestra  esperanza  provocar  un 
trastorno  general  en  la  sociedad  y conseguir  el  esla- 
blecimienlo  de  una  república? 

R.  Sí  señor,  tal  era  mi  objeto,  mi  deseo. 

P.  ¿Cuándo  concebísteis  vuestro  espantoso  pro- 


R.  Cuando  vi  á París  en  estado  de  sitio,  cuando 
vi  los  asesínalos  de  la  calle  de  Transnooain,  el  ame- 
irallamiento  y los  asesinatos  de  Lyon.  Desde  enlonce-s 
resolví  vengar  la  libertad  burlada,  y á la  patria  ven- 
dida ; resolví  matar  á Felipe.  Su  reinado  es  un  rei- 
nado de  sangre , su  reinado  es  infame.  Ue  querido 
herirlo  mortalmenle. 

El}  yresidenfe:  Alibaud,  en  la  situación  en  que  os 
ha  aiTojado  vuestro  horrible  crimen,  no  es  este  el  lu- 
gar en  que  podéis  entregaros  á odiosas  declamaciones; 
responded  á mis  preguntas,  y no  hagais  inútiles  bra- 
balas  de  los  enormes  principios  que  os  han  pei'dido. 

P.  ¿En  qué  época  dejásleis  el  servicio? 

U.  No  quise  servir  la  causa  de  Felipe. 

P.  ¿No  30  fué  vuestra  familia  á Narbona  y des- 
despues  á Perpiñan ; no  enlrásleis  entonces  en  rela- 
ciones con  los  refugiados  ? 
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It.  Sí  señor ; me  fui  con  varios  refugiados  á Bar- 

ce/ona.  , u-  , i 

p.  j Con  qué  objeto  r 

H . Queríamos  derribar  el  gobierno  odioso  y per- 
juro de  Isabel  y proclamar  la  república. 

^ P.  ¿No  pedisteis  socorros  á un  tal  Corbiere,  du- 
rante vuestra  permanencia  en  Barcelona? 

R.  No  señor ; trabajé  para  M.  Corbiere,  que  me 
habia  dado  40  francos ; pero  jamás  he  pedido  dinero 

á nadie.  ^ , 

P.  ¿No  resolvíleis  en  esta  época,  en  Barcelona, 

alentar  contra  los  dias  del  rey? 

R.  Sí  señor , lo  resolví  en  Barcelona. 

P.  ¿Qué  motivo  tuvisteis  para  salir  de  Barcelona 

y venir  á París. 

R.  El  proyecto  de  matar  al  rey. 

P.  ¿No  habéis  pedido  que  se  os  afiliara  en  aso- 
ciaciones políticas  ? 

R.  Jamás  he  pertenecido  á ninguna  sociedad  po- 


lítica. 

P. 

H. 

P. 

H. 


¿No  habéis  estado  en  Burdeos? 

He  permanecido  allí  dos  ó tres  dias. 

¿Cuándo  líegásteis  á París^ 

No  podré  fácilmente  decirlo;  pero  se  puede 
ver  en  el  libro  de  la  fonda. 

P.  Cuando  llegasteis  á París,  ¿en  qué  empleás- 
leis  el  tiempo? 

II.  En  seguir  al  rey. 

P.  Teníais  poco  dinero ; agolados  vuestros  re- 
cursos, ¿no  fuisteis  recogido  por  León  Eraysse? 

11.  SI  señor,  he  recibido  de'él  testimonios  de  una 
verdadera  y útil  amistad. 

P.  Fuisteis  colocado  en  casa  de  Baliza;  ¿conti- 
niiásteis  entonces  en  seguir  al  rey? 

R,  No  señor,  esperaba  un  momento  mas  favo- 


rable. 

P. 

R. 

P. 


¿Por  qué  dejásteis  A Baliza? 

Porque  rne  despidió. 

Al  dejarle  ¿no  fuisteis  á vivir  en  la  calle  de 
Marais? 

R. . Sí  señor. 

P.  ¿Teníais  dinero? 

R.  Sí ; de  15  á 16  francos  que  me  entregó.  Me 

ful  á vivir  á Casa  de  M.  Leroy  que  tuvo  confianza 
en  mí. 

P.  ¿ En  qué  empleasteis  el  dia  25  de  junio? 

^ R . A las  nueve  y media  fui  al  café  y leí  el  pe- 
riódico; á las  diez  me  desayuné ; á las  once  me  volví 
al  Louvre  y vi  llegar  al  rey ; entonces  entré,  dejé  mi 
caña  en  mi  maleta,  y me  luí  al  cafó,  donde  perma- 
necí hasta  las  cuatro.  Entonces  busqué  rni  caña  salí 

y ya  sabéis  lo  demás.  ' 

I . No  teníais  ningún  cómplice , no  os  confiásleis 
á nadie? 

R.  No  señor;  jamás  supo  nadie  mis  proyectos. 

I - ¿No  escribisteis  por  lo  menos  cuatro  cartas  á 

^ Arturo,  donde  le 

confiabais  vuestros  horribles  proyectos? 

nae  MnSo.‘'““ 

contenido  de  estas 


R.  No  señor. 

P.  ¿Existen,  bien  sea  en  Perpiñan  ó en  otras 
parles,  personas  á quienes  hayais  hecho  semejantes 
confidencias  ? 

R.  No  señor. 

P.  Os  hallábais  de  inteligencia  con  Corbiere? 

R.  No  señor. 

P.  ¿No  pedísteis  permiso  á Corbiere  para  escri- 
birle? 

R.  Sí , y aun  lo  obtuve  difícilmente. 

/iV  presidente : Alibaud , á pesar  de  lo  enorme 
de  vuestro  crimen,  que  debe  hacer  de  vuestro  nombre 
un  nombre  de  ignominia  y de  horror,  pensad  que 
hay  medios  de  mitigar  si  no  vuestro  castigo,  al  menos 
•el  odioso  terror  que  debe  acompañar  á vuestro  nom- 
bre. Decid  ia  verdad,  declarad,  si  os  ha  inducido  al 
crimen  algún  motivo  particular. 

Alibaud  con  calma;  Tenia  la  convicción  de  lo 
que  hacia;  creo  haber  manifestado  suficientemente 
mi  opinión  sobre  este  particular  (á  media  voz  y vol- 
viendo á sentarse).  Si  no  lo  hubiera  hecho,  baria  lo 
mismo. 

Todas  estas  respuestas  las  da  con  serenidad , na- 
tural y dignamente.  Ni  una  nota  falsa  en  su  voz , ni 
exaltación,  ni  énfasis.  Este  frió  fanatismo  despojado 
de  declamación , pero  sin  vergüenza  y sin  orgullo 
manifestado  por  un  monúmano  sincero,  ha  hecho  es- 
tremecer mas  de  una  vez,  á la  verdadera  asamblea, 
de  horror  é indignación. 

Procédese  á oir  á los  testigos. 

Introdúcese  á M.  Bachelier  ^ propietario,  en  la 
calle  de  Provence,  residente  en  .Auleuil,  y que  el  25 
de  junio  era  guardia  en  las  Tullerías.  Hacia  cosa  de 
media  hora  que  se  hallaba  de  guardia,  cuando  se 
acercó  á él  el  acusado  y le  hizo  notar  algunos  destro- 
zos en  el  Arco  de  Triunfo;  pero  concluyeron  en  breve 
la  conversación;  le  habló  entonces  Alibaud  de  los 
nuevos  cascos  que  se  daba  á la  tropa,  los  cuales,  en 
su  Opinión,  no  eran  mas  que  un  nuevo  motivo  de 
gastos.  El  guardia,  al  observar  el  descuidado  porto 
del  acusado,  creyó  que  era  un  estudiante  de  escasos 
'recursos.  Hacia  pocos  momentos  que  le  habia  dejado 
Alibaud , cuando  oyó  la  detonación  de  una  arma  de 
fuego.  «Hacedme  el  favor  de  guardarme  el  fusil,  dijo 
el  testigo  á un  centinela,  voy  á ver  lo  que  es  eso.»  Y 
entonces  vió  que  el  culpable  era  el  jóven  con  quien 
acababa  do  hablar. 

M.  Dupont , ayudante  del  palacio  de  las  Tulle- 
rías  , estaba  de  servicio  el  25 ; él  fue  quien  cogió  á 
Alibaud  de  los  cabellos  en  el  momento  en  que  acababa 
de  disparar  al  rey.  En  la  pieza  á que  se  condujo  á Ali- 
baud , le  dirigió  el  testigo  esta  pregunta , enseñán- 
dole ol  puñal : «¿Guardabais  este  puñal  para  el  que 
os  prendiera?» — «No,  dijo  él,  lo  guardaba  para  mi.» 
Alibaud  dijo  al  testigo  Dupont  algunos  minutos  mas 
larde:  «Yo  os  molesto  mucho,  mi  teniente,  pero  no 
me  tengáis  rencor.» 

M.  Afpiiies  Delaborde , teniente  del  5.“  regi- 
miento de  húsares,  mandaba  la  escolta  y ha  oido  el 
ruido  del  tiro.  El  i'ey  dijo:  «¿Lo  habeís-oido?» — «Sí 
señor , respondió,  el  hombre  que  ha  disparado  se  en- 
cuentra ya  en  buenas  manos. 
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— «Paríanlos  pues,»  replicó  el  rey,  y el  LosLigo 
íi'asrniLiú  esta  órden  al  cochero. 

lU  yjroc«í'aí/o;'  general : ¿ No  habéis  visto  los  ta- 
cos de  la  arma  en  las  patillas  del  rey. 

M.  ¡ielaborde : Si  señor. 

M.  Dean , juez  del  tribunal  de  comercio  : Yo  pa- 
saba el  25  con  mi  esposa  y mi  sobrina  por  el  patio 
de  las  Tullerías;  súbitamente  se  oyó  una  detonación. 
Mi  esposa  se  sobrecojfió  de  terror , y yo  cogí  enton- 
ces al  asesino  del  cuello;  apoderáronse  de  él  y se  le 


hizo  entrar  en  el  puesto  de  guartlia.  Yo  dijo  á mi  es- 
posa : es  necesario  que  yo  también  entre : no  lie  visto 
bien  al  criminal , y quiero  poder  reconocerlo.  Dejé  á 
mi  esposa  y entré. 

jfí.  Peitt^  comerciante  de  modas,  en  la  calle  de 
Nuestra  Señora  de  Nazaret , se  bailaba  en  el  palio 
de  palacio,  entre  los  curiosos;  estaba  situado  delan- 
te de  Alibaud;  el  tiro  partió  tan  cerca  de  61 , que  le 
dió  en  el  rostro  el  cabo  de  la  caña.  Delio  oliservar, 
dice  el  testigo,  terminando,  que  se  hacia  el  servicio 


Sacé  del  agun  á la  jéven. 


con  suma  negligencia.  No  había  en  el  palio  inspector 
ni  guardia  alguna;  la  presencia  del  menor  agente 
hubiera  impedido  el  alentado , y yo  mismo  tenia  dos 
paquetes  bajo  el  brazo,  lo  que  podía  ser  una  máquina 
inrernal , y nada  era  mas  fácil  que  lanzarla  en  el 
coebe.  llago  estas  observaciones  por  bien  de  S.  M-? 
porque  verdaderamente  es  deplorable  el  modo  como 
se  vela  por  él. 

M.  Devisme.,  arcabucero  en  la  "calle  de  Ilelder, 
mandaba  el  puesto  de  guardia  en  ausencia  de  los 
oficiales;  refiere  el  arresto  de  Alibaud  y su  reconoci- 
miento. 

El  señor  presidenlc'.  rtesulla  de  vuestra  decla- 
ración que  cuiiucisteis  á Alibaud;  decid  en  qué  cir- 
cunstancias establasleís  vuestras  relaciones. 

fli.  Devisme  da  cuenta  do  sus  i-elaciones  con  Ali- 
baiid , que  se  presentó  en  su  casa  con  todas  las  trazas 
de  uií  comisionista  csperimciUado.  M.  Devisme  tuvo 

TOJIO  IV. 


ifíaliza  en  él  y le  entregó.cañas-fiisiles,  como  se 

visto.  M.  Devisme  esplica  que  tenia , ademas  de 
cana  que  sirvió  para  el  crimen,  un  canon  cubierto 
1 madera , y una  caña  de  resorte. 

El  presidente : Señor  Devisme , no  trato  de  agra- 
• vuestra  situación ; pero  no  puedo  menos  de  din- 
os  algunas  observaciones  sobre  vuestra  conducta, 
bricar  objetos  que  probilie  la  justicia  y confiarlos 
lesconocidos,  son  fallas  graves.  Ya  veis  la  iiomble 
¡gracia  que  habéis  estado  á punto  de  ocasionar, 
atá  que  pueda  serviros  (le  ejemplo ! Pudiérais  tenei 
} responder  á la  justicia  ordinaria;  noaiiadiré  na- 

mas-  , p,  1 

M*  No  creía  comeler  un  de  lito,  lie 

;bo  anunciar  mis  cañas  en  los  periódicos ; y aun 
obtenido  una  providencia  por  la  f|iie  so  reconoce 

5 no  son  armas  prohibidas.  ^ _ 

El  señor  presidente  i Va  diréis  e.so  á lajaslicia. 

00 
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)/'  Devi'ime'  Acabo  de  ser  objeto  de  una  irapii- 

lucion'niuy  ffJ’ave;  he  creído  poder  contestar  que  no 

pensaba  cometer  un  delito. 

Frichot,  quinquillero  en  la  calle  Daupnme, 

vendió  un  cuarterón  de  pólvora  á Alibaud  , á quien 
reconoce. 

M.  Morin , dueño  de  una  fonda  en  la  callo  Valois 
Btttave,  tuvo  en  ella  á Alibaud  por  dos  meses.  Un 
día  dió  este  último  órden  al  portero  para  que  le  com- 
prara una  arroba  de  carbón  y una  mano  de  papel. 
El  portero,  alarmado,  consultó  al  testigo  lo  que  de- 
bía hacer , y este  le  prohibió  hacer  tal  encargo,  cre- 
yendo que  Alibaud  tenia  intención  de  asflxiarse. 

El  señor  prcaidente:  ¿Es  cierto,  Alibaud,  que 
hayaís  pensado  en  asíixíaros  al  encargar  que  os  tra- 
jeran carbón  ? 

Alibaud:  Sí  señor. 

El  procurador  general : Entonces  habiaís  ya  re- 
nunciado á vuestro  proyecto. 

Alibaud:  Me  hallaba  en  una  situación  apurada 
y no  quería  confiársela  á nadie. 

fíecoule;  portero  de  la  fonda  calle  de  Valois:  El 
acusado  comía  en  mi  casa,  gastaba  cerca  de "2  fran- 
cos al  dia;  pagó  el  primer  mes,  pero  no  el  segundo. 

El  señor  presidente : ¿Visteis  armas  en  casa  del 
acusado  ? 

R.  No  señor. 

P,  ¿No  visteis  en  su  casa  una  caja  de  madera 
blanca? 

R.  Sí  señor. 

P.  ¿Estaba  siempre  cerrada  con  un  candado? 

R.  Sí  señor. 

M.  Pasquier  hace  presentar  esta  caja  al  testigo: 

es  la  que  contenía  las  cañas-fusiles.  El  testigo  jamás 
la  vió  abierta. 

P.  ¿No  os  ha  manifestado  el  acusado  el  deseo  de 
matarse  ? 

R.  Se  lamentaba  algunas  veces  y encargó  á mi 
mujer  que  le  comprara  carbón. 

El  presidente:  Id  á sentaros. 

El  procurador  general : Un  momento  (al  testi- 
go). ¿Qué  cantidad  os  debía  Alibaud  ? 

R.  Cerca  de  75  francos.  Me  dió  una  letra  que 

vencía  eMO  de  julio. 

El  procurador  general  (á  Alibaud);  ¿Por  qué 
pusisteis  el  vencimiento  para  esta  fecha? 

¿^tbaud:  Porque  sabia  que  yo  no  vivirla  mas 

FJ  procurador  general : ¿Teníais  la  intención  de 
no  pagar  ? 

parientes  que  le  pa- 

M.  Baliza  y comerciante  en  vinos,  ha  empleado 

al  acusado  como  comisionista;  él  fue  quien  le  despi- 

Qio.  Jamás  viú  que  manifestara  exaltación  politica; 

no  recibía  visitas,  y el  testigo  nunca  le  vió  salir  con 
una  cana. 

Manourg , mozo  de  la  tienda  de  vinos , fue  era- 

SecU  vr",Fte^r  “ 

un  imbdinii  malvado! — Y vos,  vos  sois 

1«  que  no  eitís  «I® 

Aítbamh  Jemis  he  tenido  semejantes  conversa- 


CAUSAS  CÉL ERRES. 

cíúties  con  el  testigo.  Pregunto  yo,  im  hombre  en  mi 
posición,  ¿podia  hablar  de  Fieschi? 

El  presidente:  Vos  lo*  negáis,  el  testigo  lo  afir- 
ma , el  tribunal  lo  apreciai'á. 

M.  Froment y hostelero,  alquiló  un  gabinete  á 
Alibaud  , por  precio  de  1 0 francos  al  mes , y recibió 
una  quincena  adelantada.  Alibaud  no  recibió  visitas 
mas  que  los  dos  primeros  días. 

il/.  Félix,  horchatero  : Alibaud  iba  con  frecuen- 
cia á su  casa.  No  hablaba  jamás  de  política.  El  25 
de  junio  jugó  al  billar  hasta  las  cuatro  ; el  testigo 
jamás  le  vió  llevar  caña. 

A!.  DuboiSy  que  tiene  mesa  redonda  pública,  dice 
que  le  presentó  en  su  casa  á Alibaud  M.  Dargent, 
oficial  del  regimiento  donde  él  mismo  había  servido. 
El  señor  Dubois  le  recibió  entre  sus  parroquianos,  y 
aun  no  había  vencido  el  primer  mes  en  el  momento 
del  atentado. 

Ai.  ÍMlande y estudiante  de  medicina,  es  uno  de 
los  parroquianos  de  ia  mesa  de  M.  Dubois.  Alibaud 
le  suplicó  que  le  presentara  á este , quien  le  admitió 
como  parroquiano  á consecuencia  de  sus  buenos  an- 
tecedentes. 

El  presidente  : ¿Qué  queráis  decir  con  sus  bue- 
nos an  teceden  les  ? 

i/.  Lalande:  Había  servido  en  la  milicia;  lodo 
el  mundo  hacia  justicia  á su  carácter  adsequíble  y 

agradable  y á su  buen  proceder  con  todos  aquellos  á 
quienes  conocía. 

Af.  CauiTij,  estudiante  de  medicina,  conoció  á 
Alibaud  en  la  mesa  redonda  del  señor  Dubois,  y jamás 
observó  en  él  nada  de  estraño. 

El  presidente : ¿No  vívia  Alibaud  de  prestado? 

,íPor  ejemplo,  no  lomaba  prestado  tabaco  para  su 
pipa? 

El  testigo : Eso  se  hace  todos  los  dias. 

El  presidente:  ¿No  tuvisteis  una  disputa  una 
noche  con  Alibaud , que  llegó  casi  hasta  pegaros? 

El  testigo:  Si,  mas  fue  cosa  poco  grave. 

El  presidente:  ¿No  obstante,  no  lanzasteis  á 
Alibaud  un  epíteto  inconveniente  porque  os  pedia 
prestado  tabaco? 

El  testigo:  No  lo  recuerdo. 

Presidente : En  fin,  ¿qué  epíteto  fue  este? 

hl  testigo:  Yo  creo...  creo...  que  le  llamó  qor- 
rwti. 

(Ri.sas.  Alibaud  se  sonríe  también.) 

Presidente:  ¿Y  por  eso  habei.s  estado  para  pe- 
garos ? 

El  te.stign:  Sí  señor,  pero  nada  de  eso  tenia  que 
ver  con  la  política. 

El  presidente:  ¿No  visteis  á Alibaud  en  el  dia 
del  atentado 

Ll  testigo : Sí , después  de  comer,  jugué  dos  ho- 
ras al  billar  con  él. 

El  presidente  : Cuando  él  quiso  marcharse  ¿no 
le  dijisteis  que  continuara  jugando? 

El  tesfigo:  SI,  señor;  pero  me  contestó  que  es- 
taba muy  de  prisa;  no  advertí  nada  en  su  fisonomía 

que  pudiera  hacer  sospechar  el  acto  que  iba  á co- 
meter. 

Alad.  Adelmdn  Gnmbaut , mujer  de  Prevost,  lí- 
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brero,  alquiló  al  acusado  el  volúmen  de  las  obras  de 
Sainl-Jusl,  que  se  encontró  en  su  domicilio.  Le  cou' 
dujo  á su  casa  uno  de  sus  abonados. 

Áltbaud,  con  notable  acento  de  dulzura  y de  po- 
lítica : Si  la  señora  recuerda , dirá  que  le  pedí  otros 
libi’os  antes  de  fijar  mi  elección  en  las  obras  de  Saint- 
.fust. 

lílml.  l*revot& ; Es  verdad;  me  pidió  el  catálogo, 
y no  pidió  dicha  obra  hasta  después  de  haber  pedi- 
do otras  que  estaban  en  lectura. 

.!/.  Leomio  Fraysse,  comisionista,  (movimiento 
de  curiosidad.) 

[’.  ¿No  érais  amigo  del  acusado? 
l\.  Si,  señor, 

P.  ¿Dónde  le  conocisteis? 

H.  En  el  ejército:  entonces  era  cabo,  y le  esti- 
maban y amaban  sus  jefes.  Yo  he  tenido  con  él  fre- 
cuentes relaciones.  Me  rogó  que  llevara  un  dia  á 
M.  Devisme  una  caja  que  con  ten  ¡a  cañas- fusiles,  acom- 
pañada de  una  carta. 

P.  ¿Sabíais  que  tuviera  .\tibaud  una  caña? 

il.  Si,  señor. 

P.  Sin  embargo  apoyábais  una  falsedad,  ponjue 
él  decía  que  la  había  perdido. 

R.  No  era  eso  una  falsedad.  Tenia  la  caña  con 
intención  de  pagarla  al  fin  del  mes,  pues  según  me 
dijo , quería  dársela  á su  padre. 

P.  ¿No  os  confió  Alibaud  sus  proyectos? 

R.  Jamás.  Alibaud  era  de  un  carácter  suave  y 
pacifico. 

I*.  ¿Permaneció  en  vuestra  casa  por  mucho  tiempo? 

R.  Cerca  de  dos  meses, 

, P.  ¿En  qué  se  ocupaba  entonces? 

K.  Estábamossiempre  juntos,  pasábamos  el  tiem- 
po en  visitar  á sus  padres  y en  paseai”  yo  tampoco 
tenia  ocupación , y asi  es  que  teníamos  gusto  en  reu- 
nimos. 

Y aquí  aprovecharé  la  ocasión  de  rebatir  las  ca- 
lumnias que  se  han  publicado  contra  Alibaud  por  cier- 
tos periódicos.  Ráse  dicho  que  AlibauJ  vivía  en  el  li- 
bertinaje, esto  es  una  insigne  calumiita  que  resalta 
«■onlramí,  que  era  entonces  su  comensal  y amigo. 

[libaud  ([evaluándose  con  violencia):  Sí,  rae 
Imti  calumniado,  si.. . 

El presidenle  (con  severidad) : Sentaos,  Alibaud. 

Os  halláis  aquí  para  oir  lo  que  dicte  la  juslicla  sobre 
vuestra  suerte , y no  para  recriminar , especialmente 
con  motivo  de  las  preguntas  que  se  dirigen  á un  les- 
tigo. 

.1/.  Fraysse:  [ Señor,  él  ha  podido  cometer  un 
erroi'l  (Movimiento  vivo  de  indignación,  Muimiullo 
prolongado.) 

El  prestdeníe:  ¿Llamáis  error  á tamaño  crimen? 

M.  Fnifisse:  Un  atontado,  si  queréis.  (Nuevos 
murmullos.) 

El  presidente  : Relacionado  como  eslábais  con 
Alibaud,  habitando  juntos , es  muy  difícil  creer  que 
no  liayais  tenido  conocimiento  de  sus  proyectos. 

R.  Si  los  hubiei'd  sabido , no  los  hubiera  ejecu- 
tado; me  hubiera  pegado  á ól  como  su  sombra,  y le 
hubiera  impedido  hacer  lo  que  ha  hecho. 

Presi  li’ide  : Cuando  habéis  sido  arrestado  y ha-r 
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beis  sabido  que  era  con  motivo  de  un  atentado  contra 
la  vida  del  rey , habéis  dicho  que  no  conocíais  mas 
que  dos  personas  que  pudieran  cometer  este  crimen, 
y las  habéis  nombrado.  Cuando  mas  adelante,  al  ve- 
nir de  París,  habéis  sabido  que  era  Alibaud, 'os  ha- 
béis escondido  en  el  fondo  del  carruaje  diciendo : Ya 

me  parecía  á mí  que  sería  él : luego  sospechábais  los 
proyectos  de  Alibaud. 

M.  Fraysse:  No  recordáis  mis  palabras  de  un 
modo  exacto.  Cuando  el  comisario  central  me  habló 
del  atentado , le  dige  que  no  conocía  mas  que  dos  per- 
sonas capaces  de  esto,  y te  nombré  dos  individuos  que 
tal  vez  nn  han  pensado  jamás  en  él.  Cuando  supe  que 
era  Alibaud , me  dejé  caer  en  el  fondo  del  coche  yes- 
clamó  con  las  lágrimas  en  los  ojos:  j Desdichado, 
es  él ! 

P.  ¿No  habéis  tenido  algunas  discusiones  políti- 
cas con  Alibaud? 

R.  Sí,  señor ; Alibaud  tenia  opiniones  mas  avan- 
zadas  que  las  mias.  Era  un  poco  mas  exaltado. 

P.  Id  con  cuidado , la  exaltación  de  Alibaud  es 
tan  grande , que  si  solo  lo  es  un  poco  mas  que  la  vues- 
tra, podríais  ser  exaltado  en  demasía. 

R.  Rabia  entre  ambos  una  gran  diferencia. 

1’.  ¿No  era  partidario  Alibaud  del  régimen  de 
Robespierre  ? 

R.  Era  par  talar  io  del  régimen  de  Saint-Just; 
que  yo  consideraba  como  un  régimen  de  sangre. 

El  pf'ocuradur  general:  .'S.libaud,  ¿vos  habéis 
declarado  que  seguíais  al  rey  constantemente? 

Alibaud:  Solo  desde  que  salí  de  casa  de  Baliza, 
seguí  al  rey  como  su  sombra. 

El  procurador  general:  ¿Llevábaís  siempre  que 
salíais  vuestra  caña-fusil  ? 

Alibaud : Cuando  sabia  que  debía  salir  el  rey, 
tomaba  mí  caña ; de  lo  contrario , la  dejaba  en  mí 
casa,  en  mi  maleta. 

Ruego  al  señor  presidente  que  pregunte  á 
M,  Fraysse  si  no  he  hecho  cuantos  esfuerzos  bau  es- 
tado de  mi  parte  para  ganar  honrosamente  la  vida. 

M.  Fraysse : Sí , yo  le  he  oido  decir  con  frecuen- 
cia que  para  ganar  la  vida  trabajando , consentiría  eu 

cabar  la  tierra  con  las  manos. 

El  presidente : Sin  embargo , se  fuó  de  casa  de 
Baliza , donde  tenia  ocupaciones  que  le  aseguraban 
una  hooi'osa  existencia. 

i]¡.  Fraysse : No  quiso  apoyar  á Baliza  en  un 
acto  contrario  á su  conciencia ; y por  esto  salió  de 
su  casa. 

El  presidente : ¿Qué  acto  era  ese? 

R,  Era  en  un  pleito.  M.  Baliza  liabia  heclio  que 
le  entregara  un  doble  título  un  inglés.  En  el  pleilo 
que  se  siguió  cou  este  motivo,  se  llamó  á Alibaud  á 
declarar.  Rehusó  contestar,  por  prohibírselo- su  cou- 
oioncia,  Y al  volver  del  tribunal,  recibió  una  fuerte 
reprensión , á consecuencia  de  la  cual , salió  de  la 

casa . 

J/.  Dativa:  Ese  hecho  es  completamente  in- 
exacto. Hasta  después  de  seis  semanas  de  haber  ocur- 
rido no  salió  Alibaud,  de  mi  casa.  Me  remito  al  mis- 
mo para  que  diga  ¡a  verdad  sobre  este  lieclio. 

Mibaml:  Yo  desearía  que  se  leyera  al  tribuna 
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i>or  qué  n¿l¡vo  me  vi  obli- 


S 


coso. 


‘‘1,'í  ¿ Jaíir  de  casa  de  Baliza. 

: Esto  no  es  de  interés  para  el  pro- 

Mibatid,  con  energía:  Para  mí  es  del  mayor  m- 
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él  presidente ^ al  osoiibano  : Haced  que  entre 
otro  testigo. 

M.  Cárlos  Ledrit : Yo  desearla  que  el  señor  pre- 
sidente preguntara  al  testigo  Fraysse,  si  sabe  algo 

honroso  para  Alibaud.  , vníoia 

M.  Frnysse : Alibaud  era  entonces  oomistonista 

en  Narbona;  tenia  diez  y ocho  años ; una  tardo , ha- 
llándose cubiertas  de  gente  las  orillas  del  no,  so 
elevó  súbitamente  un  gran  clamor;  acababa  de  preci- 
pílarso  en  el  agua  una  jóven,  arrabalada  por  la  cor- 
riente iba  á estrellarse  contra  las  ruedas  de  un  mo- 
lino; lánzase  Alibaud  enteramente  vestido,  se  su- 
merge en  el  agua,  coge  la  víoLíma  y la^  saca  a la 
orilla  con  aplauso  de  la  multitud  conmovida.  Yo  he 
visto  este  suceso. 

M.  Sorrel,  empleado  , conoció  á Alibaud  en  el 
servicio  militar.  A su  salida  de  casa  de  Baliza,  vino 
ii  encontrarle  el  acusado  para  suplicarle  que  le  pro- 
curase ocupación.  El  testigo  le  presentó  en  efecto 
á sus  jefes,  los  cuales  prometieron  emplearle  en  la 
ocasión  mas  próxima.  Y en  efecto,  algunos  días  an- 
tes del  25  do  junio,  hubo  una  vacante , avisósele,  y 
quedaron  en  verse  por  la  noche  para  presentarle  á la 
mañana  siguiente.  No  volvieron  íl  reunirse,  y supo 
después  el  testigo  con  tanta  admiración  como  terror, 
el  crimen  de  que  se  habia  becho  culpable. 

El  prcsidenle:  ¿Buscábais  un  empleo?  ¿Entonces 
liabíais  renunciado  á vuestros  proyectos? 

R.  Yo  buscaba  un  empleo  para  vivir  mientras 
esperaba  la  ocasión  de  herir  al  rey. 

M.  Corbiere,  de  edad  de  treinta  y sois  años,  ne- 
gociante en  Perpiñan,  conoció  íi  Alibaud  en  1855; 
presentáronle  al  acusado  en  el  mes  de  mayo  varios 
negociantes  á quienes  él  hacia  ventas;  hallábanse  ocu- 
pados los  cargos  de  comisionista,  y no  pudo  darle  colo- 
cación. Algún  tiempo  después,  vino  Alibaud  á verle  y 
le  anunció  su  intención  de  partir  á Barcelona:  el  tes- 
tigo le  dió  una  carta  de  recomendación.  Mas  adelan- 
te , le  escribió  Alibaud  desde  Barcelona  (jue  no  había 
podido  hallar  colocación,  y le  hizo  entregar  el  testigo 
por  un  (wrresponsal  suyo,  una  pequeña  suma  para 
que  volviera  á Perpiñan.  De  regreso,  fué  Alibaud  á 
darle  gracias,  y en  breve  después  se  despidió  de  él, 
anunciándole  su  partida  para  Burdeos. 

En  el  mes  de  diciembre  recibió  el  testigo  una 
carta  de  París  en  un  estilo  místico , llena  de  ideas 
sansímonianas ; enlregósela  M.  Arhur.  Volvió  á re- 
cibir otra  carta  sin  firma , pero  cuya  letra  revelaba 
la  mano  de  Alibaud.  En  otra  tercera,  que  recibió  del 
mismo  modo,  le  confiaba  Alibaud  su  apurada  situa- 
ción y manifestaba  su  intención  de  tirarse  un  pistolo- 
zo  ó de  atentar  á ios  dias  de  un  augusto  personaje. 
M testigo  comunicó  estas  cartas  á dos  abogados  de 

aconsejaron  no  diera  contestación 


personas  y no  contestó  á las  cartas  primeras. 

P.  ¿Qué  contenían  estas  cartas  do  mas  preciso. 

R.  La  cuarta  era  muy  larga,  y creo  que  conte- 
nía estas  palabras : «Me  levantaré  la  lapa  de  los  se- 
sos ó atentaré  á la  vida  de  un  agusto  personaje.») 

P.  Recoj’dad,  testigo,  que  habéis  prestado  jura- 
mento. Esas  cartas  tan  graves  lian  debido  dejar  un 
recuerdo  exacto  en  vuestra  memoria : decid  , pues, 
toda  la  verdad. 

R.  No  se  nombraba  en  ollas  al  rey:  él  quena, 

decía , alentar  á los  dias  de  Felipe. 

P.  Era,  pues,  clara  la  idea , á no  ser  que  vues- 
tras opiniones  republicanas  no  os  permitan  reconocer 
al  rey  con  el  nombre  de  Felipe.  ¿No  teníais  algún 
motivo  particular  para  interesaros  por  la  suerte  do 

Alibaud . 

R.  No  señor. 

P.  ¿No  os  hizo  un  favor  Alibaud , en  una  circuns- 
tancia grave  con  motivo  de  un  desafío  ? 

R,  Efectivamente,  tuve  un  altercado  en  Perpi- 
ñan con  M.  Drapillon  con  motivo  de  algunas  malver- 
saciones en  su  fábrica  y me  envió  á M.  Alibaud  para 
proponerme  una  cita.  El  acusado  puso  en  esto  mu- 
cha moderación  y prudencia,  y consiguiendo  evitar 
el  desafío,  probó  que  habia  venido  como  conciliador 
y no  como  adversario. 

El  procurador  general  (d  Alibaud):  ¿Recono- 
céis haber  visto  estas  cartas? 

Alibaud : Si , señor. 

El  procurador  general : ¿Os  liabois  quejado  de 
los  patriotas  en  estas  cartas? 

R.  No  lo  recuerdo. 

P.  M.  Corbiere  lo  recuerda  bien  y vos  no  podéis 
sin  duda  sospechar  de  su  testimonio. 

Alibaud : Como  no  es  propio  de  mi  carácter  men- 
digar, creo  que  se  ha  engañado  M.  Corbiere.  Yo  soy  pa- 
triota, sí , pero  gano  el  pan  con  el  sudor  de  mi  fronte. 

El  procurador  general  (al  testigo  Corbiere): 
Habéis  manifestado  vuestro  pesar  y vuestro  dolor  á 
la  noticia  del  atentado;  ¿es  cierto  que  hayais  dicho 
que  si  os  hubiérais  encontrado  allí , os  hubiérais  in- 
terpuesto entre  el  rey  y el  asesino? 

3f.  Corbiere:  Sí,  señores;  mis  opiniones  son 
avanzadas,  pero  el  asesinato  me  horroriza.  Me  hu- 
biera arrojado  entre  la  bala  y el  asesino , sí  me  liu- 
biese  encontrado  en  el  teatro  del  atentado.  Lo  be  di- 
cho , y lo  repito , y esta  es  la  opinión  de  un  hombre 
honrado . 

AI.  Arturo , encuadernador  de  Perpiñan , cono- 
ció Alibaud  durante  su  estancia  en  esta  ciudad  y re- 
cibió las  cartas  dirigidas  con  sobre  á M.  Corbiere. 

El  procurador  general  (á  Alibaud);  ¿Recono- 
céis haber  escrito  á Corbiere? 

' R,  Sí,  señor. 

P.  Decís  no  haber  confiado  á nadie  vuestros  pro- 
yectos en  París.  ¿Cómo  es  que  los  confiásieis  por  escri- 
to por  cuatro  veces  á Corbiere? 

R.  No  contestaré  á esto.  Os  he  díclio  ya  que  no 
i'ecordaba  el  contenido  de  las  cartas  que  escribía  á 
-M.  Corbiere. 
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P.  Enloiices  ¿por  qué  le  oscribísLeís? 

R.  Le  escribía  como  á una  persona  í quien  esti- 
maba ¡iirmilo ; pero  no  lo  d¡  parlo  do  mis  proyectos 
de  alentado. 

Habiéndose  agolado  !a  lisia  do  los  tostígos  de  car- 
go , so  pasa  i oir  á los  diados  á instancia  del  acu- 
sado . 

Ifl.  lirusselle  lia  sido  amigo  y compañero  de  ar- 
mas de  Alibaud  ^ y le  ba  tenido  por  un  inililar  bueno 

y leal. 


M.  Amando  Fraijsse  , negocianle , conoció  i 
Alibaud  en  el  colegio,  volvióle  á encontrar  en  París, 
hace  cerca  do  seis  meses , y lo  colocó  entonces  en 
casa  de  un  fabricante  de  bordados.  Me  complazco 
mucho  en  declarar  aquí , añado , el  testigo  que  so  ba 
portado  por  todas  parles  con  honor  y probidad. 

Alibaud : M . Fraysse  estaba  presente  cuando  sal- 
vé á la  jóven  que  su  abogaba  y desearía  iiuo  lo  de- 
clarase. 

M,  Arniando  Fra>jsse  reproduce  sobre  este  be- 


Eii  la  taberna. 


cho  los  pormenores  que  ha  dado  precedentemente  su 

'5?  Friimnl , impresor , sirvió  en  la  misma  com- 
pañía que  Aiibaud  á quien  conoció  como  buen  cama- 

bailaba  conmigo  cuando 
dejé  la  causa  de  Cárlos  X para  abrazar  la  de  y 

, Gsludíanle , conoció  i 

el  pupilaje  del  señor  Dubois , y siempre  o ^conu  u 
do  carácter  templado  y estraño  h toda  exaltación  po 

lítica.  La  ülLiina  vez  que  lo  vió  fue  el  24.  _ , 

M.  Les  ¡mase , comerciante  en  vinos , sirvió  con 

Alibaud  No  le  vió  desde  ISSi,  cuando  en  el  mes  ue 
enero  fné  á rogarle  que  le  proporcionara  ocupación 
S’oD  casa  de  M.  Daliaa  por  rooomondaaoa  dol 
testigo.  Alibaud  llamó  la  atenoion  en  ol  servicio  por 
su  buena  conducta,  su  valor  y su  moraUdad,  ISl  les~ 


ügo  dice  Id» 

J!“rSlarad losligo ; no  ao  traía  do 

to'ítigS  “ciSoiSK: 

Vw'on  X ^nSa  no  quiso  prestar^ 

í “ -"K:  ií  ss:, 

renovar  un  Ululo  A un  acre  , 

w Iñ  diio  ntio  QO  poíliíi  iBncr  ^ 

M.  Baliza  le  aijo  quü  i ^ servicio. 

tiempo  4 quien  se  liauia  nCo  \y„ielier , encua- 

MM.  Percení,  '^"'’f^íXud^  déclaL  sobre  su 

domador , conocieron  * ^ ‘ ^ ^ moralidad  y su 
habitual  suavidad  de  caralciei , su  lu  j 

^^'T/í'wíSíwro//r5,  conoció  á Alibaud  en  suju- 
venlíld  en  Narbona.  Era  estimado  y querido  en  aque- 
lla ciudad, 


""Q 


JA  y?m« A sastre,  lia  observado  siempre  mucha 
dulzura  y benavoJeocia  en  Alíbaud.  No  sabe  nada 
por  lo  demás,  de  parliouíar  sobre  sus  opiniones  ni 
sus  pasos. 

Son  las  seis  y se  levanta  la  audiencia. 

Al  diasig-uíente,  10  de  julio  , tiene  la  palabra  el 
señor  procurador  g-eneral. 

JI,  Murlin  {(tu  íYord)'.  Señores  Pares;  el  acu- 
sado se  presenta  ante  vosotros  bajo  el  peso  de  una 
acusación  terrible,  la  de  alentado  contra  la  persona 
del  rey.  Después  de  vuestra  sesión  de  ayer,  podría- 
mos limitarnos  á deciros  que  reuniéraís  vuestros  i’e- 
cuerdos  y sentenciárais.  Pero  no  lo  haremos  porque 
creemos  que  la  misión  que  se  nos  ha  confiado  á vues- 
tro lado , nos  impone  el  deber  de  someteros  algunas 
reíle,xinnes  útiles.  Pero  no  seremos  nosoti’os  los  que 
retardaremos  largo  tiempo  el  momento  de  vuestra 
justicia.  Conocemos,  en  efecto,  que  es  una  necesidad 
para  el  país,  separarse  sin  dilación  del  hombre  que 
le  hizo  con-ej*  tan  grandes  peligros,  y que  su  nombre, 
entregado  boy  á la  e.Yecracion  pública,  sea  entregado 
prontamente  al  olvido. 

«La  culpabilidad  del  acusado  es  un  hecho  que  no 
puede  ser  dudoso  para  nadie.  Los  testigos  que  habéis 
oido  demueslran  cóíhü  S6  procuró  el  ariBa  y la  pólvora 
de  que  ha  hecho  tan  ci-iminal  uso.  Os  lo  han  mostrado 
espiando  por  largo  tiempo,  el  momento  favorable  y 
disparando  contra  el  i-ey , cuando  creía  estar  seguro 
de  heni’le.  U le  habéis  visto  arre.stado  en  flagrante 
delito  portador  todavía  del  arma  homicida , y ha 
-repetido  ante  vosotros  los  horribles  votos  que  hizo 
desde  su  primer  interrogatorio.  Ni  una  sola  palabra  de 

arrepentimiento  ha  salido  de  su  boca.  Lejos  de  eso  con 

tí'asíornado,  sin  admirarnos, 
tuviéramos  gu/eipí! 

ei  nosá  la  censura  de  repetir  aquí  lo  que  sabe  todo  el 

ttstei  i:e, 

oiencid  y de  amor  entre  el  jefe  del  F«ít«itn  « 
país  su  salvación  y su  «-loria  ^ &uenza  y el 

Hemos  llenado^  núes  ^ *J^*íarse  otros  á su  lado. 
Alibaud  DOS  nalice  háif  ^ declaramos  que 

cebido  y hASn  ® ')“«  h»  con- 

nTn  no  r ^ tamaño  crimen. 

"Lo confesaremos,  señoras  - fl<!nna  r r -j  j 
nosotro-s  señalaros  el  he-’hn  “na  felicidad  para 

buud.  Tal  vea  hate  peSll.  de  Ali- 

réo  bombres  lan  4v¡dm  a?  . “uundosehalla- 

loi  nos,  estos  liombres  f ' * desóidenes  y iras- 

ulun.  atorrados  “'“aut»  de  la  ejecu- 

lialifian  asociado  nodrian°a*h ' uvimen  ú guo  se 

«Nioaonn  „ abandonarlo. 


CAUS.\S  CÉLEBRES. 


»NÍQ.r,.nn7:V ‘ abandonarlo. 

¡jai-  la  mar.'ha  de  bs^facojó  Pedido  olvi- 

de  haber  decíSf. 

c'd'ado  allamenle,)-  con  las  ar- 


mas en  la  mano,  en  nuestras  calles  que  aspiraban  4 
derrocar  al  gobierno;  después  de  varias  tentativas 
rechazadas  siempre  con  vigor , han  reconocido  al  fin 
que  Ies  era  imposible  llegar  por  fuerza  á triunfar  de 
la  voluntad  nacional.  Entonces  es  cuando  algunos  hi- 
jos perdidos , la  escoria  y la  vergüenza  de  las  faccio- 
nes mismas , han  meditado  en  común  y preparado  sus 
proyectos  regicidas.  Estos  proyectos  se  han  frustrado 
y Ies  ha  castigado  Ja  justicia. 

Aquí  insiste  JA  karlhi  {du  ¿Yord)  sobre  el  ais- 
lamiento de  Aiibaud  en  la  concepción  de  su  atentado 
Espero  que  será  reprobado  por  lodos  los  hombres  dé 
bien,  y que  los  franceses,  cualquiera  que  sea  la  opi- 
nión á que  pertenezcan , aplaudirán  la  sentencia  del 
tiibunal.  Porque  el  regicidio,  dice  el  procurador  ge- 
neral , es  el  crimen  mas  odioso  y villano.  Para  come- 
terlo, es  preciso  que  se  halle  dominado  un  hombre 
por  las  mas  viciosas  inclinaciones,  y sumergido  en  la 
miseria  por  la  pereza  y la  vanidad , y que  maldiga  una 
exislencja  que  solo  le  sirva  de  peso  y de  vergüenza. 

«Por  lo  tanto,  añade,  no  creáis  que  á nuestros 
OJOS,  sean  enteramente  estrañas  las  facciones  ai  cri- 
men de  Aiibaud.  Quisiéramos  poder  decirlo,  pero  no 
o decimos  porque  no  es  este  nuestro  pensamiento* 
os  hombres  que  en  su  desvergüenza  política  han  exal- 
tado con  sus  escritos  y díscursosimagínaoionesacaio- 

cias^^  hM  iíínf horribles  consecuen- 
responsabilidad , la  de  la:Coneiencia  ^ 

»Sí  lo  decimos  en  voz  muy  alta,  y esperamos 
que  no  habrá  necesidad  de  repetirlo;  los  hombres  que 
I eusan  al  jefe  del  Estado  sus  respetos  y discurren  el 
modo  de  negarle  incesantemente  los  derechos  mas 
sagrados ; los  que  cubren  de  ultrajes  su  personé  Ton 
los  que  han  armado  el  bi-azo  de  Aiibaud  quizá  tanto 

DuTsm  de  este.  Una  legislación  euéi-gicaha 

puesto  UQ  tégninoá  semejantes  estravíos;  ya  no  ve- 

remos  mas  este  desbordamiento  de  doctrinas  impías 

comprometido  con  tanta  frecuencia  nuestro 

eposo,  y SI  quedan  aun  en  algunos  espíritus , huellas 

“““  Pbl'S™».  oslas  huellas  se 

pielamenlf  toriS*  ’ '5““*S''an  oom- 

enaif//ÍIi”'“'^‘"i  pitogunla  en  seguida, 

“b  ?rno  7a"  P '■  -7  <18  1“  enemigos  de¡ 

ve  a por  el  prínoipe , y si  el  hierro  de^n  "0?: 

oue  no  serian  los  ciudadanos  pacfflcos  los 

que  tendrían  que  temer  en  la  esplosíon  de  la  índig- 

prometfdaT.’*^^'"  íacoíonesse  hallarían  com- 

los  füdos^"‘ha  a desespei-aoion  de 

de  la  FVañeia  A -f  ® oonslituye  la  seguridad 

aa  la  1 1 ancia.  Asi  no  vacilamos  en  decii-  á los  bueno-? 

ciudadanos : Habéis  temblado  por  los  dias  del  rer 

os  habéis  estremeeido  al  pensamiento  de  que  un  S 

r?  d^'rsVpr  Ha  "p::  tlf  r" 

pacSe”Lt  •*  ‘=““laos : la'^ndlg-' 

ccriw  allado^dlfi  - vuestra  solicitud  en 

con  rá  la  ga-'anllas  seguras 

contra  la  1 epelicion  do  peligros  semejantes.  ® 
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leudimienlo  algunas  rellexiones  sin  faltar  ¿ las  con 


i'Dirigieodo  vuestro  pensamiento  a vuesU-os  prin- 
cipes, estrechándoos  en  torno  suyo,  después  de  ha- 
ber dado  gracias  al  cielo  por  haber  conservado  al  rey, 
habéis  asegurado  doblemente  su  vida;  le  habéis  ro- 
deado con  la  armadura  mas  bella  y mas  fuerte;  ella  es 
laque  en  otro  tiempo,  en  dias  lastimosos  os  indicaba 
el  mismo  con  justo  orgullo  ; tal  es,  vuestro  lea!  amor 
á sus  nobles  hijos  t)iie  serán  tos  herederos  de  sus  vir- 
tudes y de  su  adhesión  á la  Kraucia.n 

El  señor  procurador  general  ha  terminado  ^ti 
acusación.  Alibaud  que  no  ha  cesado  de  leer  los  pe- 
riódicos , parece  ocuparse  al  fin  de  lo  que  pasa , y 
mira  á M.  Ledru  que  loma  la  palabra  en  estos  tér- 
minos. 

tiSeñores  pares;  un  abogado  nombrado  parade- 
fendei'  á un  acusado  de  regicidio  que  confiesa  su  cri- 
men, se  encuentra  como  obligado  en  el  momento  en 
que  se  levanta  en  este  tribunal,  á liablai*  desde  luego 
de  si  mismo.  A este  titulo  rae  permitiréis  que  os  re- 
cuerde algunos  pormenores  de  mi  primera  entrevista 
con  mi  cliente. 

))Ue  acudido  á vuestro  llamamiento,  le  he  dicho; 
pero  |ayl  ¿que  puedo  yo  hacer  por  vos?  Acusado  del 
atentado  que  la  ley  llama  parricidio,  no  habéis  espre- 
sado  ante  los  magistrados  mas  que  el  pesar  de  no 
haber  conseguido  vuestro  objeto,  ¿qué  auxilios  espe- 
ráis pues  de  mi  ministerio? 

«La  ley  me  condena,  responde  Alibaud,  y yo  no 
pienso  disputarle  mi  vida,  ¡Pero  ved  esta  acusacionl 
No  es  solamente  necesaria  mi  cabeza,  es  el  honor  de 
toda  mí  existencia  pasada , la  de  mi  familia  y de  mi 
pobre  padre.  Pues  bien,  en  cuanto  á este,  no  quiero 
que  me  lo  quiten , lo  confio  á vuestra  defensa , ¿ pue- 
do contar  con  vos?  ¿no  es  verdad? ¿me  lo  prometéis? 

«¿Os  lo  confesaré,  señores  pares;  en  mi  vida  es- 
perimenlé  semejante  emoción.  Este  hombre  á quien 
me  acerqué  con  cierta  especie  de  terror,  y solamente 
para  satisfacer  un  deber  religioso , me  pareció  súbi- 
tamente que  era  un  amigo , un  hermano  moribundo 
que  me  dictaba  sus  últimas  voluntades,  tendiéndome 
la  mano.  Yo  no  pude  hacer  mas  que  estrecharla  en 
la  mia,  y mezclando  mis  lágrimas  á sus  lágrimas,  le 
prometí,  le  juré  defender  su  honor  y guardar  el  de 
su  padre.  Vengo,  pues,  á cumplir  esta  misión. 

«¿Por  qué  no  haberse  contentado  con  hacer  pesar 
sobre  .\Iibaud  un  atentado  sobrado  cierto?  ¿Por  qué 
haber  tratado  de  mancillar  su  vida  anterior?  ¿De  qué 
sirve  ese  lujo  de  injurias?  ¿Exigía  la  moral  pública 
que  se  agrupasen  yo  no  sé  qué  miserias  desconocidas 
en  la  lengua  legal , como  circunstancias  agravantes 
alrededor  de  un  hecho  que  castiga  la  ley  como  el  ma- 
yor de  lodos  los  crímenes? 

«Para  destruir  estas  impresiones  funestas,  va  á 
reseñar  el  defensor  esta  vida ; con  este  objeto  lee  una 
corla  nota , escrita  de  letra  del  mismo  Alibaud , que 
comienza  con  esta  frase  en  que  se  ostenta  sencilla- 
mente la  locura  democrática. 

«Pertenezco  á una  familia  pobre,  y por  consi- 
guíenfr  hnnrndn.n 

Oespues  de  haber  referido  la  vida  de  su  cliente, 
}í.  Ledru  termina  asi : 

«Ptínuitidme,  señores,  que  someta  á vuestro  en- 


veniencias, 

«Es  una  cosa  eslraña  y que  confunde  todos  los 
pensamientos,  el  ver  á un  tiombre  honrado  y bueno  en 
a vida  ordinaria  concebir  tan  horrorosa  resolución 
y no  obstante  la  historia  atestigua  que  las  pasiones 
políticas  han  producido  siempre  esta  anomalía.  La 
moral  es  una,  ej  eterna,  y no  obstante,  volved  á 
leer  al  orador  romano , el  cual  no  solamente  absuél- 
ve  la  muerte  de  César . sino  que  glorifica  á Bruto  v le 
presenta  como  un  ejemplo  á la  posteridad.  ¿Tácito  no 
ha  dicho  también  en  su  espantosa  concisión-  Rede 
occKstts  (Hit , fue  bien  muerto? 

»Lo  que  resulta  de  aquí,  señores,  es  que  fre- 
cuentemente en  política  se  eres  mucho  lo  oue  es  ma- 

lo,  es  que  en  cierto  Orden  de  ideas  se  puede  halr  el 
crimen  buscando  la  virtud. 

«Sí,  pues,  me  ha  consolado  un  instante  alguna 
cosa,  es  que  Alibaud  tiene  por  jueces  á IionWes 
que  han  meditado  bastante  en  el  corazón  humano 
oara  comprender  las  aberraciones  de  que  jamás  se 
oan  garantido  aquellos  mismos  á quienes  ha  recono- 
cido la  humanidad  como  á sus  señores  y guias, 

_ «No  creáis,  que  yo  vengo  aquí,  faltando  á mis 
principios , á reconocer  vuestra  jurisdicción  conírn  In 
cual  por  el  coBfrírríb  protesto  con  todas  mis  fuer- 
zas ; pero  me  parece  que  lo  que  yo  no  podi'ia  decir 
delante  de  los  jueces  ordinarios , puedo  decirlo  delan- 
te de  vosotros. 

«Señores  pares,  vosotros  sois  hombres  políticos, 
supei-iores  á las  preocupaciones  y á las  mezquinas 
apreciaciones  del  vulgo ; vosotros  podéis  pues  apre- 
ciar las  pasiones  polilicas.  Conocéis  bastante  las  co- 
sas de  lo  pasado  para  creer  que  un  atentado  político 
puede  á veces  nacer  en  una  conciencia  pura  pero  es- 
Iraviada;  y admitido  este  punto , señores,  espaciaros 
desde  lo  alto  de  vuestra  posición  sobre  las  consecuen- 
cias de  estas  causas. 

«Si  fuéseisun  tribunal  ordinario,  no  lendi’ia  que 
esponeros  estas  consideraciones ; pero  sois  omnipo- 
tentes. Me  atreveré , pues , á preguQtaros  ¿cuál  es  el 
partido  mas  útil  que  podéis  adoptar  como  hombres  po- 
Iticos?  ¿liareis  caer  esa  cabeza?  Señores  pares,  esto 
seria  legal ; pero  no  sería  una  mcilíüa  útil  para  el 
gobierno  que  queréis  defender.  Y en  efecto,  cuando 
el  acusado  haya  perecido  cu  el  f’adulso¿creeisquesea 
una  prenda  de  salvación  y de  prosperidad  para  los 
intereses  de  la  monarquía?  No,  no  Jo  creeis. 

« Hace  largo  tiempo  que  se  levaula  el  cadalso  con- 
tra los  que  atenían  á la  seguridad  da  ios  gobiernos, 
¿y  qué  es  lo  que  han  ocasionado  estas  medidas?  Uaco 
apenas  algunos  dias  que  se  han  verificado  tres  ejecu- 
ciones ¿han  desarmado  acaso  el  brazo  de  Alibaud? 
Lejos  de  eso,  toda  exaltación  política  se  funda  en  ri- 
gores ciertos  ó falsos,  justos  ó injustos  del  poder. 

«Señoi-ei» , sed  clementes  con  Alibaud;  eslaes  la 
política  mas  segura.» 

Alibaud  se  levanta  á su  vez , da  gracias  con  un 
gesto  á su  defensor,  desplega  las  hojas  de  un  manus- 
crito, y con  voz  fuerte  y acentuada,  lee  el  siguiente 
discurso : 


m 


«Señores  Pares: 

»Vo  no  he  tenido  jamás  la  idea  de  defender  mi 


cabeza  ■ mi  intención  era  traérosla  lealmenle  creyen 
do  que  vosotros  mismos  la  habríais  lomado.  Un  cons- 
pirador triunfa  ú muere ; mas  para  mi  triunfar  ó no, 
la  muerte  era  lo  quortie  esperaba.  No  quería  caer  vi- 
vo en  manos  de  mis  enemigos ; asimismo , no  liubíera 
querido  sacar  de  mi  triunfo  mas  que  una  muerte  glo- 
riosa y popular.  No  es,  pues,  para  defendoi  mi  ca- 
beza para  lo  que  tomo  la  palabra.  Habéis  atacado  en 
mí  algo  mas  querido  que  la  vida  que  es  el  honor;  esto 
es  lo  que  yo  quiero  defender , porque  defendiéndolo, 
defiendo  también  el  de  aquellos  que  llevan  mi  nombre. 
Señores , el  acta  de  acusación  está  impregnada  de 

pasión  , de  hiel  y de  falacia. 

Y clavando  en  el  procurador  general  una  mirada 
llena  de  odio  y de  desprecio : «So  me  atribuyen , es- 
clamó,  inclinaciones  bajas.  No  faltaba  mas  que  pre- 
sentarme como  uno  de  esos  intrigantes  abortados  al 
sol  de  julio. 

«En  cuanto  á raí,  en  julio  de  1850,  era  militar 
y estaba  de  guarnición  en  París.  Dejé  la  causa  de 
Carlos  X para  abrazar  la  del  pueblo.  lié  aquí  todo  lo 
qiifi  lie  pedido eá  esta  revolución,  y por  esto  sin  duda 
so  leo  en  vuestra  acta  do  acusación,  que  me  hallo 
Jevorado  de  avaricia,  y sin  siificicnLc  corazón  pai’a 
li’abajar  en  satisfacerla. 

»E1  derecho  de  los  hombres  contra  la  tiranía  es 
-personal.  Cuando  un  principe  viola  las  constituciones 
tlei  país  y se  pone  sobi'e  las  leyes , no  están  obligados 
los  hombres , pero  tienen  que  obetiecer.  Entonces  se 
i'cciiaza  la  fuerza  con  Ja  fuerza. 

hYo  tenia  respecto  do  Luis  Felipe  1 el  mismo  de- 
recho do  que  usó  llriilo  contra  César.  (Violenta  in- 
terrupción). 

ttlliLseme  llamado  asesino  : convengo  en  ello; 
pero  se  nie  llama  vil  y cobarde  y yo  tengo  sobro  esto 
otro  juicio , señores  Pares. 

» Cuando  ataqué  al  rey  estaba  defendido  por  mas 
soldados  que  tuvo  Napoleón  para  reconquistar  su  tro- 
no. El  rey  gobernante  es  responsable  de  todos  los  ac- 
tos que  emanan  del  poder  ; el  rey  que  pone  á París 
en  estado  de  sitio,  se  pone  en  el  mismo  caso  que  hizo 
se  condenase  por  la  cámara  de  los  Pares  al  ex-minls- 
Iro  Polignac.  | Pobre  pueblo  I Te  dejas  poner  la  al- 
barda  y bajas  las  orejas ; en  breve  ofrecerás  la  espalda 
á los  palos;  porque  se  llegará  á esto. 

^ JjI  pr'esulente  PdSffdcr  • No  puedo  dejaros  con- 
tinuar semejante  lenguaje.  Sentaos. 

Abbaud  con  voz  conmovida : Pedís  mi  cabeza  v 
á mi  me  loca  defenderla.  ’ ^ 

Alibaud  estfi  pálido;  su  cuerpo  se  halla  agitado 
de  un  temblor  convulsivo ; permanece  en  pié  con  los 
OJOS  ijos  en  el  presidente.  Dos  guardias  municipales 
cogen  al  acusado  de  los  liombros  y lo  obligan  á sen- 
tarse. ^ u el  ve  á .sentarse,  se  calma  con  im  violento 

ejluerzo  sobre  .sí  mismo  y confía  su  manustrito  á 
fti.  Leüru. 


CAUSAS  CÉLEnilES.  - 

El  presitknlc  á M.  Ledru:  Vos  no  podéis  con- 
servar este  papel , defensor ; son  documentos  del  pro- 
ceso, y deben  depositar.se  en  la  escribanía. 

M.  Ledru:  Yo  los  recibo,  señor  presidente.  El 
tribunal  puede  referirse  sobro  esto  á mi  discreción  y 
á mi  prudencia. 

El  presidente  con  viveza : Entregad  este  docu- 
mento al  escribano. 

M.  Ledru  da  el  manuscrito  con  una  especie  de 
vacilación  al  escribano , W.  Sajón , quien  so  apresura 
á ponerlo  con  los  demás  documentos  del  proceso. 

Se  levanta  M.  Eunjoii^  y lo  coge  Alibaud  del 
hombro. 

«¡Ah!  ¡perdonad!  le  dice,  vuestro  objeto  es  pe- 
dir por  mi  gracia  ó piedad.  No,  no;  no  quiero  inspi- 
rar otros  sentimientos  que  odio  á mis  enemigos  y es- 


timación á algunos  ciudadanos.» 

Después  do  una  corta  réplica  del  señor  procura- 
dor general,  interrogado  Alibaud,  si  tiene  algo  que 
añadir  á su  defensa,  vuelve  á pedir  su  manuscrito. 
Devuélvesele  y lee  algunas  frases  de  él , que  inter- 
rumpe varias  veces  el  presidente.  «El  origen  de  mis 
desgracias  está  en  el  rey  que  gobierna  la  Francia... 
la  corrupción  en  los  que  gobiernan  á los  demás  A 
petición  formal  del  ministerio  público  se  le  retira  la 
palabra  y da  el  tribunal  una  sentencia  que  le  condena 
A la  pena  de  los  parricidas, 

Alibaud  fue  hasta  el  fin  semejante  á sí  mismo: 
reusó  pedir  gracia.  M.  Ledru,  en  nombre  de  la  fami- 
lia del  condenado , escribió  al  rey  la  caria  siguiente: 

«Señor;  Alibaud,  decidido  á morir,  me  ha  lega- 
do el  cuidado  de  consolar  á su  anciano  padre;  vengo 
pai’a  llenar  esta  sania  misión  á suplicaros  que  arro- 
jéis una  mirada  do  clemencia  á un  condenado  cuya 
firme  resolución  hará  mas  do  notar  la  gracia  que  V.  M. 
deje  caer  de  su  trono.  Es  imposible,  señor,  vencer  la 
Obstinación  do  este  hombre,  demasiado  desdeñoso  de 
la  vida  para  querer  prolongarla  un  sola  dia;  pero  me 
lia  parecido  que , si  es  un  deber  de  todo  ciudadano 
perdonar  á su  enemigo,  es  digno  del  primer  ciuda- 
dano del  Eslado  perdonar  á su  asesino. 

BSoy  con  el  respeto,  etc. 

Carlos  Ledru. í) 

Esta  solicitud  fue  desechada,  M.  Ledru  quiso  ha- 
cer aceptar  sin  el  consentimiento  de  Alibaud,  un  re- 
curso de  casación  y no  fue  mas  ilicliosD.  El  1 1 do  ju- 
lio, á las  cinco  de  la  mañana,  fue  conducido  el  con- 
denado á la  plaza  do  San  Jaime.  Líneas  déouples  de 
soldados  babian  apartado  lejos  á los  espectadores. 
Alibaud  que  se  negó  á recibir  los  auxilios  religiosos 
(y  esto  esplica  por  qué  se  vió  arrastrado  á su  horrible 
crimen , falto  de  la  luz  do  la  religión  que  le  alumbra- 
ra en  la  carrera  de  la  vida)  apareció  revestido  con  el 
velo  negro  dolos  parricidas.  Murió  diciendo: «Muero 
por  la  libertad  y por  la  estíncion  de  la  infame  monar- 
quía.» Alibaud  lúe  uno  de  esos  locos  convictos,  uno 
de  esos  fanáticos  políticos  á quienes  conduce  al  cri- 
men la  falla  de  ideas  religiosas. 
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MANUEL  FREYRE  DE  SILVA, 


CONOCIDO  VULGARMENTE 


POR  EL 

DUENDE  DE  MDRID  (d 


Con  el  ejército  de  tropas  portuguesas,  que  á prin- 
cipios de  este  siglo  XYllI , bajaron  á Castilla  á refor- 
zar el  de  los  aliados  de  la  casa  de  Austria , en  la  cé- 
lebre disputa  de  la  sucesión  de  España,  vino  coman- 
dando una  compañía  de  dragones,  don  Manuel  Freyre 
de  Silva , jóven  de  nacimiento  ilustre  en  Portugal,  de 
ardimiento  en  las  cosas  de  guerra,  no  pequeño;  de 
un  ingenio  sobresaliente,  junto  4 una  superior  cultu- 
ra; los  vaivenes  y ligereza  de  la  inconstante  fortuna, 
los  peligros  inminentes  de  la  vida  en  tantos  reencuen- 
tros y batallas,  y ios  desengaños  no  vulgares  de 
aquellos  tiempos,  cau.saron  tanto  efecto  en  lo  interior 
de  su  ánimo  , que  apenas  se  firmó  la  paz  en  el  con- 
greso de  Dlrech , cuando  trató  de  hacer  también  la 
suya  con  el  cielo , dando  de  mano  al  mundo , y en- 
trándose en  los  estrechos  claustros  de  la  Descalcez  del 
Cármen  en  la  provincia  de  Navarra. 

Como  no  es  mi  intento  referir  en  esta  historia  su 
vida  religiosa,  paso  en  silencio  su  noviciado,  estudios 
y empleos,  en  que  le  ocupó  su  provincial,  hasta  que 
con  licencia  de  sus  superiores  pasó  á la  provincia  de 
Castilla  la  Nueva,  y so  estableció  en  Madrid,  no  sin 
alguna  conveniencia  de  la  córte  de  Portugal,  que  por 
ciertas  criticas  circunstancias,  necesitaba  en  la  nues- 
tra un  hombre  del  latenlo  deí  P.  Fr.  Manuel  de  San 

(1)  En  la  imposibilidad  de  publicar  lu  causa  ild  rcgícidn 
Martin  Merino,  por  no  permíllrsci ios  acompañarla  con  graba- 
do alguno  refcrenlc  al  crimen  sobre  que  veraa , y por  otras 
varias  dificultades  que  no  ha  estado  en  niieflra  m^-no  remover, 
damos  en  su  lugar  á nuestros  suscrilores  La  presente  causa  é 
historia  del  Duende  de  Madrid  en  tiempo  de  Felipa  V,  nota- 
bilísima por  el  he  lio  estraordinorio  solire  que  versa,  por  !o 
bien  que  en  ella  se  pintan  y revelan  las  costumbres  y miste- 
rios politicos  déla  época,  i por  la  gran  dificultad  de  encon- 
trarse los  manuscritos  en  qiie  se  relata.  I•.úlil  creemos  adver- 
tir que  para  esta  edición  hemos  Iriiiido  presentes  los  documen- 
tos mas  exactos  y verídicos. 

TOMO  IV, 


José  (este  era  su  nombre  monástico),  que  sin  esterior 
aparato  de  minislro,  manejase  sus  políticos  inte- 
reses, 

El  grande  aplauso  con  que  era  oído  de  todos  en 
sus  sermones;  el  agrado  en  su  erudita  conversación; 
su  trato  y modo  religioso,  sin  afectación;  su  talento 
y singular  habilidad  en  el  manejo  de  cualquier  nego- 
cio difícii  y escabroso;  y en  fin,  la  universidad  de  sus 
escogidas  prendas,  le  hicieron  desde  luego  conside- 
rar de  los  suyos  por  un  sugeto  en  estremo  aprccíable; 
y dé  los  seglares  mas  calificados,  por  un  hombre  de  la 
primera  recomendación,  tanto  que  en  el  año  de  i 734 
el  definitorio  general  de  su  órden  le  confió  un  negocio 
muy  grave , para  e!  que  era  necesario  pasar  á Por- 
tugal y mantenerse  algunos  meses  en  su  córte  de 

Lisboa.  . 

En  ella  mereció  igual  aplauso  que  en  Madrid, 
y se  notó  que  los  primeros  magnates  y ministros  de 
aquel  i'eino  le  buscaban  á porfia:  concluida  la  comi- 
sión que  se  le  había  encargado,  á satisfacción  de  la 
órden,  y estando  para  partir  á Castilla,  le  encomendó 
el  Exemo.  Sr.  conde  de  Villanueva  (magnate,  no 
solo  de  los  mayores , sino  también  de  los  mas  ricos 
de  Portugal)  el  casamiento  de  su  unigénita,  con  el 
segundo  de  la  Exema.  Sra.  duquesa  de  Veraguas  y 
Wervich , dama  primera , y la  mas  confidente  de  la 
i‘eloa  de  España,  doña  Isabel  Farnesio. 

Este  matrimonio  era  en  aquel  tiempo  de  un  in- 
terés considerable , porque  ademas  de  las  prendas 
personales  de  la  señora  y la  desmedida  grandeza  y 
opulencia  de  su  casa  (de  que  era  íinica  heredera)  era 
presimliva  de  toda  la  de  ios  condes  de  Cadabal , que 
unidas  en  una  estas  dos  casas , podrían  causar  ce- 
los aun  á la  del  rey;  por  lo  que  S.  M.  portuguesa 
mandó  espresamente  al  de  Villanueva,  no  tratase  de 


m 
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casar  su  hija  en  el  reino,  y que  pensase  darla  á un 
castellano;  pues  es  espresa  ley  de  aquel  país  que 
las  hembras  no  hereden  trasversal  raen  te , casando 
con  estranjeros , y casando  con  el  segundo  de  Vera- 
o-uas  se  impedia  la  temida  unión  ; por  este  mismo  mo- 
tivo jamás  quiso  e!  rey  don  Juan  V de  Portugal  oír 
las  súplicas  de  su  sobrino  el  conde  de  Zlefons,  que 
la  pedia  en  casamiento , con  instancia. 

Encargado  de  este  y otros  negocios  el  P.  Fr.  Ma- 
nuel bajd  á Madrid  y lo  empezó  ó tratar  de  palabra 
con  la  de  Veraguas:  para  esta  era  de  un  singular  con- 
suelo dar  un  segundo  A la  casa  de  Villanueva,  pero 
mas  lo  era  para  la  reina  de  España  el  considerar  que 
en  este  casamiento  ponía  sin  pretenderlo,  cerca  de 
su  hija,  la  princesa  del  Brasil,  un  sugeto  tan  de  su 
confianza:  por  eso,  lejos  de  hallar  repugnancia  en 
. palacio,  todo  lo  halló  fácil  y llano  en  cuanto  á lo  sus- 
tancia! de  la  alianza , y solo  había  que  arreglar  al- 
gunas no  graves  circunstancias,  en  que  al  padre  le 
pareció  no  se  tropezaría.  ; 

Parecióle  debido  el  que  de  todo  fuese  sabedora  la 
princesa  de  Asturias,  dona  María  Bárbara,  hija  del 
rey  de  Portugal , y casada  con  Fernando  el  VI  de  Es- 
paña, para  que  también  tuviese  parte  en  la  negocia- 
ción de  este  contrato  S.  A.  R. , pues  por  hija  del  rey 
de  Portugal  la  precisión  y la  urbanidad  lo  pedían  de 
justicia,  cuando  la  reina  doña  Isabel  se  introducía  en 
el  nepcio  tan  de  veras;  pero  antes  de  dar  cuenta  á 
la  princesa , avisó  el  padre  á la  de  Veraguas  de  su 
determinación , y esta  á la  reina , la  que  con  natural 
desenfado  respondió,  que  no  eran  menester  tantos  in- 
terlocutores, y dióórden  á la  de  Veraguas  mandase 
al  P.  Fr.  Manuel  no  diese  aviso  á la  princesa  , y que 
Iiablase  por  sí  solo  en  la  negociación. 

No  comprendiendo  el  padre  conducto  tan  Irregu- 
lar, y ofendido  interiormente  de  ver  escluida  t la 
princesa  (infiriendo  de  tan  indebida  esclusion  el  des- 
precio , que  en  cosas  de  mas  consecuencia  se  hacia 
de  h.  A.  R.),  diú  aviso  con  esto  al  rey  Juan  V de 
1 ortugal , padre  de  la  princesa , de  lo  que  pasaba  * y 
entre  tanto  proseguía , aunque  con  alguna  lentitud 
en  la  pretendida  boda : ofendido  el  rey  de  Portugal 
de  ver  un  desprecio  tan  claro  de  su  real  persona  en 
la  de  su  hija,  trató  prontamente  de  tomarse  una  com- 

ji  vni  'I''®  '“«g»  casase  la 

e Villanueva,  con  el  tercer  hijo  de  la  casa  de  Ta- 

na ra  oce  ''Acaguas) 

ña  « ^ sensible  á la  reina  de  Espa- 

ña dona  Isabel  el  desaire  y mas  conocido  el  golpe. 

clusiM  dpT  pensaba  en  la  con- 

efi  íes' oor,?"»*'  = 

sil  a fnníli  ® ^ llamaban  gro- 

romrí  p . 7 '•'■'•amante , no  tinto 

-onlu  el  padre,  cuanto  contra  el  rey  de  Porinml 

Irri  Tp  ™ Jn®!®  represalia. 

aguárdate ¿líri’  '•«aa  Isabel, 

en  que  sg  ¡e  |,¡p:pcp  P'^aaanlase  alguna  buena  ocasión 

ímirao  la'-''iWes  efeolos  de  su 

y mas  propi;,  h sj.  ^las  se  le  ofrecid  la  mejor 

D^nza,  pues  por  el  carnaval  de  ' 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

aquel  mismo  año  de  1755  , pasando  un  reo,  condu- 
cido de  algunos  soldados  para  la  cárcel  de  córte , los 
domésticos  de  librea  del  embajador  de  Portugal , el 
señor  Belmonte , le  arrebataron  de  las  manos  de  los 
conductores  y le  dieron  el  auxilio  de  ia  casa  del  em- 
bajador al  pasar  por  ella : este  lance  y sus  resultas 
piden  una  exacta  relación,  tanto  mas,  cuanto  por 
entonces  la  lisonja  dió  rienda  libre  á la  mentira;  pen- 
sando esta  en  los  manifiestos  que  dió  á luz  el  ministro 
e.spañol,  don  José  Patino,  con  unos  visos  tan  distan- 
tes de  la  verdad , que  fueron  la  risa  y el  escarnio  de 
todos  los  desapasionados  y de  los  que  sabían  muy  bien 
por  menor  todas  las  circunstancias  del  caso ; es  ver- 
dad , que  como  era  una  cosa  tan  oculta  la  que  asi 
conmovía  el  ánimo  de  la  ?’eina  y la  hacia  atropellar 
todas  las  leyes  y derechos  de  las  gentes , muchos  cre- 
yeron culpado  al  embajador  portugués;  pero  en  la 
realidad  estaba  tan  inocente  del  atentado  de  sus  la- 
cayos como  ignorante  de  los  resentimientos  de  la 
reina,  pues  jamás  supo  cosa  del  frustrado  casamiento 
ni  de  la  satisfacción  que  su  amo  el  rey  se  había  lo- 
mado: si  por  entonces  corrieron  por  lisonja  ó por 
temor  tan  libres  las  falsedades,  mudando  el  tiempo, 
es  preciso  tenga  su  lugar  la  verdad : el  caso,  pues, 
pasó  de  esta  manera. 

^ De  una  legua  ó de  una  aldea  junto  á Madrid, 
trajo  la  justicia  ordinaria  un  homicida,  y al  entrar 
por  la  puerta  de  Alcalá , le  entregaron  los  alcaldes  á 
una  patrulla  de  soldados  para  que  le  condujesen  á la 
cárcel : el  hombre  venia  sobre  un  pollino , bien  ase- 
gurado con  sogas  y ligados  los  piés  con  unos  grillos 
que  atravesaban  por  debajo  la  tripa  del  asno : al 
ver  este  espectáculo  una  infinidad  de  gentes  ociosas, 
que  estaban  tomando  el  sol , y viendo  las  diversiones 
del  paseo  en  la  puentecitla  que  está  en  este  paraje, 
empezaron  á vocear  y rechiflar  á los  soldados  y aun  á 
decir  que  no  pasarían  seguros  por  la  puente,  pues  el 
carnaval  pedia  alguna  indulgencia  con  ios  malhecho- 
res : por  eso  los  soldados,  evitando  el  paso  del  puente, 
pasaron  por  el  arroyo;  en  él  estaban  unos  lacayos  del 
embajador  Belmente  de  Portugal , y á imitación  de  la 
burla  que  los  paisanos  hacían  arriba , la  continuaron 
al  pasar  el  arroyo  insultando  á los  soldados  y ame- 
nazándolos si  no  dejaban  libre  al  reo;  .sobre  todo  les 
dijeron,  que  si  osaban  pasar  por  la  acera  donde  estaba 
la  casa  del  embajador  (es  la  primera  que  está  en  la 
calle  de  Alcalá  y llaman  la  casa  de  Bejar),  que  se  le 
arrancarían  de  sus  manos  y le  valdria  el  asilo  de  su.s 
armas,  que  estaban  á la  puerta.  Riéronse  de  esta 
bi  avala  los  soldados  y continuaron  su  camino  por  la 
puerta  misma  del  embajador : los  lacayos  pusieron  en 
ejecución  sus  amenazas,  y acometiendo  á los  solda- 
dos, se  confundió  de  tal  manera  el  sitio  con  la  ave- 
nida de  las  gentes , que  el  preso  entró  en  el  zaguan 
del  embajador,  que  era  el  único  paso  que  le  quedaba 
ibre  á la  bestia  en  que  iba  á caballo  el  reo : madama 
aembajatriz  estaba  en  el  balcón,  y al  punto  que  notó 
a refriega  de  sus  criados  con  los  soldados  blanqui- 
llos, paso  al  balcón,  que  cae  á los  jardines,  dando 
Fntos  y c amando  ¡ r/ue  se  matan  I ...  el  embajador, 
que  se  hallaba  en  el  jardín  (con  el  enviado  de  Móde- 
iiti  y olios  ministros),  creyó  al  principio  ser  algún 


El.  DUENDE  DE  iLUJRlD. 


485 


chasco  de  Carnestolendas , y se  resistió  á,  salir ; pero 
viendo  que  su  esposa  aseguraba  con  notables  y es- 
Iraordinarios  estreraos  la  cosa,  se  resolvieron  k salir 
lodos ; al  llegar  á la  puerta  de  la  calle  (que  huidos 
los  blanquillos,  estaba  el  preso  rodeado  del  vulgo, 
pidiendo  misericordia  y clemencia),  el  embajador  se 
informó  de  lo  que  había  pasado  y se  mostró  en  estre- 
rao  sentido  del  atropellamiento  de  sus  gentes  de  li- 
brea : tomó  parecer  da  los  ministros  que  le  acompa- 
ñaban, y dando  órden  de  que  al  punto  se  le  soltase  y 
depositase  en  el  convento  de  la  Trinidad  (porque  no 
podía  absolutamente  desampararle , habiendo  lomado 
el  asilo  de  la  casa  embajalriz),  llamó  4 los  lacayos 
que  habían  cometido  el  atentado , y quitándoles  las 
libreas,  los  despidió  de  su  servicio ; y no  contento  con 
esto,  escribió  al  momento  al  presidente,  cardenal  Mo- 
lina, diciéndole  cuánto  de  su  desaprobación  habia  sido 
luego  que  habia  sabido  el  suceso ; y que  para  que  su 
eminencia  pudiese  castigar  á los  agresores,  los  habia 
quitado  la  librea  y despedido  de  su  servicio : el  car- 
denal respondió  á boca , que  daría  cuenta  á la  córte 
(que  por  entonces  estaba  in  el  Pardo):  muy  satisfe- 
cho quedó  de  las  tomadas  providencias  el  embajadoi* 
portugués,  que  como  ignoraba  las  iras  de  la  reina 
contra  su  amo , creyó  no  tendría  el  caso  la  menor 
resulta , y que  antes  bien  se  aplaudiría  su  conducta, 
como  la  aplaudían  ya  muchos  en  Madrid,  especial- 
mente los  ministros,  que  habían  sido  testigos  del  su- 
ceso : no  se  discurría  asi  en  el  Pardo , como  se  vió  el 
martes  de  aquel  carnaval , en  que  á las  nueve  de  la 
mañana,  desembocando  de  la  calle  del  Barquillo 
tres  compañías  de  infantería , comandadas  cada  una 
lor  su  teniente  yel  todo  por  un  capitán  , desfilaron  á 
a casa  del  embajador,  y tomando  la  puerta  un  fuerte- 
destacamento  , con  bayoneta  calada , entró  el  resto 
por  el  palacio,  haciendo  presos  cuantos  domésticos 
encontraban  en  cocinas , reposterías  y antesalas. 

Calentándose  al  fuego  de  una  chimenea  estaba  el 
embajador,  en  compañía  de  un  médico  portugués, 
llamado  Machado , y oyendo  la  bulla , creyendo  que 
sus  domésticos  eran  los  autores , envió  a!  médico  para 
que  los  pusiera  en  órden,  y que  les  dijese  de  su  parte 
se  hicieran  cargo  de  que  todavía  era  muy  temprano 
para  dar  principio  al  carnaval,  y que  madama  su  es- 
posa estaba  aun  reposando:  al  bajai’  Machado  se  halló 
con  un  soldado  que  le  instaba  á que  se  rindiese ; la 
respuesta  del  médico  fue  ganarle  poco  á poco  el  fusil, 
y tirando  al  soldado  en  tierra,  cargándole  de  paladas 
y oprobios,  llegaron  mas  soldados,  y él  se  retiró  á 


siempre : dicho  esto,  volvió  las  espaldas  al  capitán,  y 
afectando  gran  serenidad,  so  volvió  á sentar  al  fuego, 
prosiguiendo  su  conversación  con  Machado:  los  sol- 
dados lo  escudriñaron  todo,  sin  perdonar  (siquiera 
por  la  decencia  del  sexo  y calidad)  la  alcoba  de  la 
embajalriz , y.  sus  damas  que  estaban  en  la  cama: 
catorce  domésticos  atados  ignominiosaraente,  fueron 
llevados  píibllcamente  á la  cárcel  de  córte , dejando 
al  embajador  apenas  un  cocinero  que  dispusiese  la 
gran  comida  para  que  tenia  convidados  los  mas  mi- 
nistros eslranjeros. 

Al  punto  que  esto  pasó , se  enderezó  el  embaja- 
dor al  convento  de  los  Carmelitas , y haciendo  al  pa- 
dre Manuel  exacta  relación  de  lodo  lo  sucedido,  le 
pidió  su  consejo : el  padre  le  respondió  que  pues  asi 
se  habia  atropellado  el  decoro  debido  á su  monarca 
portugués,  hiciese  al  punto  bajar  sus  armas  de  ia 
puerta  y se  saliese  de  Madrid  á Carabanchel  (aldea 
inmediata)  desde  donde  se  harían  los  convenientes 
recursos  y se  esperarían  las  órdenes  de  Portugal: 
aunque  inocente  el  embajador  por  lo  tocante  á este 
caso , temía  que  estando  algo  en  desgracia  de  su  rey 
por  otros  motivos  particulares  se  perdería  enteramen- 
le , y se  atribuiría  á alguna  imprudencia  suya  este 
suceso  en  Lisboa:  consolóle  el  padre,  manifestándo- 
le la  causa  oculta  que  asi  movía  á la  reina , y que 
jamás  se  le  podria  presentar  mejor  coyuntura , para 
que  no  fuese  desatendido  en  su  córte , pues  al  cabo, 
por  no  dar  á entender  su  rey , que  desaprobaba  la 
conducta  de  este  lance,  perdonaiáa  los  disgustos  pa- 
s^dos  * 

Consolado  asi  el  embajador,  ejecutó  á la  letra  el 
consejo  del  padre , y despachando  posta  á Lisboa , se 
salió  de  Madrid,  y desde  Carabanchel  hizo  una  larga 
representación  al  ministerio  de  España  ; este  respon- 
dió: que  lo  practicado  era  de  órden  del  rey;  que  cas- 
tigaba asi  el  atentado  del  domingo  próximo  pasado. 

Altamente  herido  el  rey  don  Juan  de  un  alrope- 
llaraiento  tan  eslraord inario,  hizo  cargo  de  él  al  mar- 
qués de  Capssellano,  embajador  de  España  en  aquel  a 
córte  quien  respondió  que  á él  no  se  le  había  dado 
el  menor  aviso  de  Madrid , y que  no  podia  respondei 
á S.  M.  hasta  tenerle  de  S.  M.  C. : este  desprecio,  y 
la  serenidad  con  que  en  Madrid  se  procedía  (como  si 
lo  hecho  fuese  de  ninguna  monta)  irritó  mas  viva- 
mente al  monarca  portugués.  , 

Al  punto  (viendo  no  se  le  daba  ia  menor  satis 
cion)  hizo  que  el  P.  Manuel  le  enviase  una  muy  me- 
nuda  i-elaoioD , de  lodo  el  lance  del  atropellamienU 

ministro,  y practicó  lo  mismo  con  la 


L 7.  isa ’a  ala1a7ee“güáoTer¿pilan  y de  alguna  , de  'a  ca»  de  su  ^ = 

- ni:  » seeend  alao  la  del  “„2tóSrde  liemiK. , sildados  y do- 

liSslte  presos  (i  eseepoion  de  no  visitar  las  a cote 
de  la  marquesa  y sus  damas)  y dando  óiden  al  em 
bajador  de  que  saliese  de  sus  dominios  en  cierto  nu- 
mero de  dias,  á proporción  de  los  que  á su  embajat  or 
se  le  señalaron  en  Madrid  para  salir  de  España. 

El  embajador  de  Portugal,  cuando  se  le  intimó  la 
úrden  para  ,oe  aaliosede  España.seha  o 


soldados : á la  vista  del  embajador  se  serenó  algo 
refriega,  y queriéndose  informar  de  caso  tan  atroz, 
dijo  el  capitán,  qoe  él  no  hacia  sino  ejecutar  las  ór- 
denes de  S.  M. , y que  S.  E.  no  llevase  á mal  el  que 
lodos  sus  domésticos  fuesen  conducidos  á la  cárcel: 
el  embajador  pidió  se  le  enseñase  la  órden , y el  ca-  . 
pilan  respondió  no  se  la  habían  dado  por  escrito,  sino 
á boca;  no  .esperaba  yo  (dijo  el  embajador)  semejante  i 
violencia,  y pues  no  me  hallo  en  oslado  de  resistirla 
á fuerza , tampoco  quiero  ser  testigo  de  una  acción, 
en  que  se  violentan  todos  los  derechos  de  tas  gentes, 
y que  aun  las  mas  bárbaras  la  aborainarian  para 


por  falla  de  dinero:  buscóle  el  P.  Manuel  1,000  do 
blooes,  los  que  pagó  de  2,000  que  á poco  tiempo  le 

vinieron  de  Lisboa. 


íSí 


CAUSAS 

Toda  esta  ag-encla  deJ  padre  á favor  del  ministro 
porlu'^iJés,  ofendíd  sumamente  á D.  José  Patiño,  y 
mucljo  mas  á la  reina  de  España,  que  quería  al  señor 
de  Pelmonte  reducido  á un  total  desamparo  de  con- 
sejo y de  dinero,  para  que  asi  fuese  mayor  la  befa  de 
su  espulsion : no  obstante  por  un  efecto  de  política, 
mirando  á bajeza  el  ensangrentarse  en  tomar  ven- 
ganza en  un  pobre  fraile , le  dejaron  pacifico  en  Ma- 
drid : sin  atender  á que  un  hombre  tan  amante  de  su 
nación  podría  serles  nocivo  en  la  inevitable  guerra 
con  Portugal ; en  efecto,  encendidas  las  dos  córtes  en 
muchos  odios,  hicieron  marchar  sus  tropas  á las  fron- 
teras : Portugal  se  hubiera  visto  en  un  eslremo  peli- 
gro, si  ocupada  España  en  las  guerras  de  Italia,  hu- 
biera tomado  de  veras  el  negocio,  pero  se  contentó 
por  entonces  con  solo  poner  miedo,  haciendo  desfilar 
un  cuerpo  de  tropas  hácía  Badajoz,  y armando  en 
Cádiz  una  pequeña  escuadra , destinada  para  tomar 
el  importante  puerto  de  Penichi ; este  era  un  golpe 
fatal,  si  se  lograba  dar  á tiempo,  pues  dejaba  libre  la 
entrada  de  Lisboa,  incapaz  por  sí  de  grande  i'esis- 
tencía;  por  eso  se  guardaba  en  este  puerto  el  mas 
vigilante  sigilo ; pero  como  era  necesario  fiar  de  al- 
gunos el  secreto , vino  á ser  partícipe  de  esta  noticia 
(por  un  medio,  que  se  calla  de  propósito)  el  P.  fray 
Manuel;  este  con  la  mayor  prontitud,  avisó á Lisboa, 
y echando  los  portugueses  todo  el  resto  en  la  conser- 
vación de  Penichi,  y haciendo  bajar  una  escuadra  in- 
glesa en  su  socorro,  quedó  tan  frustrada  la  espedi- 
cion,  que  ni  aun  de  Cádiz  salía  la  escuadra;  vívia 
sin  embargo,  entre  las  dos  coronas  la  desazón,  sin 
acontecer  cosa^de  importancia : llegó  el  mes  de  di- 
ciembre de  i 733,  y al  principio  de  él,  el  P.  Fr.  Ma- 
nuel salió  con  su  primera  decantada  sátira...  Yo  sou 
en  la  corle  el  cnlico  Duende^  etc, , nombre  que  le  nue- 
dó  al  autor  de  estos  folletos. 

Su  repetida  continuación,  dos  veces  cada  semana 
meses  y mas  meses  sin  cesar,  descubriendo  las  cosas 
mas  secretas  é internas  del  ministro  de  España  y que 
también  en  ellos  daba  á entender  los  secretos  de  las 
demás  córtes  de  Europa ; la  invención  y lo  bien  reci- 
bidos, que  eran  generalmente  estos  papeles,  de  tal 
modo  escitó  el  desagrado  de  la  córte  de  España  que 
se  hizo  punto  de  razón  de  Estado  el  descuLir  v co- 
nocer al  Duende  á cualquier  precio.  ^ 

Las  diligencias  que  á este  fln  se  practicaron  fue- 
ron las  mas  esqu ¡sitas,  y las  personas  que  se  encarce 

earihfr  rt«i  que  conlinuaba  en 

S •FT'’  i P"’’  “í™  “Olivo . con 

perro!  Dtndrer-h®“i“  ^ arreslos; 

W V aun  ñlr  .í  ““  gr andlsimu  sosie- 

maVoranLf,n  .^  f ‘«“'an  sus  saiiras 

Ss  V se  n “’iaban  eslos  na- 

aparedan  en  ^ '““mprenslble  modo  con  que 

calidad  Mes  «ola 

don  José  PaliBo  en  la  ai  bolsillo  de  la  oasaca  de 

parajes  donde  pareóla  ^ 

contraban  sirf  ® introducirlos,  se  en- 

’^auoqueernnSnimf  «culta 

g'ietes,  ^ estos  sensibilísimos  ju- 


CÉLEBRES. 

Cuanto  asi  el  Duende  divertía  su  ociosidad  y en- 
tretenia la  admiración , de  repente  se  esparció  una 
voz  constante  por  lodo  Madrid , que  habían  cogido  al 
Duende  en  l'alavera  de  la  Reina , por  donde  pasaba 
á Portugal  casi  fugitivo,  y traídole  preso  á su  con- 
vento de  Carmelitas  descalzos  en  la  calle  de  Alcalá;  la 
esparcida  voz  era  verdaderamente  cierta ; pues  en 
efecto,  de  este  mismo  modo  había  sido  conducido  el 
P.  Fr.  Manuel  á su  convento  de  Madrid. 

Pero  para  dar  á los  lectores  la  mas  cabal  noticia 
de  lo  puntual  de  este  suceso , rae  es  necesario  hacer 
aquí  una  digresión  que  es  muy  del  caso,  y tal,  que  sin 
ella,  no  se  pudiera  ciertamente  decir  todo,  ni  venir 
jamás  á la  plenitud  de  su  total  conocimiento  :es  pues 
de  advertir , que  anos  antes  del  capítulo  general  del 
Cármen  Descalzo , habla  electo  por  supremo  jefe  al 
R.  P.  Fr.  Pablo  de  la  Concepción,  de  nacimiento  y 
Drofesion  navarro,  en  contraposición  de  votos  del 
I.  P . Fr.  José  del  Espíritu  Santo,  de  nacimiento  v 
profesión  andaluz;  la  circunstancia  de  ser  andaluz  y 
no  los  méritos  (pues  por  lo  menos  eran  iguales  á los 
del  navarro  electo)  le  habían  escluido  en  el  capítulo 
de  ser  electo  general  de  su  congregación  de  España; 
pues  según  la  seráfica  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús’ 
no  es  apto  para  genera!  de  los  Carmelitas  Descalzos 
un  andaluz ; la  Santa  Madre  no  señala  las  causales; 
pero  las  repelidas  veces  que  lo  espresa  y los  castigos 
horribles  con  que  amenaza , si  alguna  vez  se  pasase  ó 
la  transgresión  de  esta  ordenanza,  han  hecho  á los 
hijos  de  su  espíritu  y regla,  mirar  con  la  mayor  ve- 
neración este  mandato  y observarle  con  toda  exacti- 
tud : esto  impedimento,  pues,  (que  ciertamente  no  es 
pequeño,  teniendo  por  regla  y norma  segura  de  este 
singular  dicLámen  á la  Santa  Madre,  con  los  términos 
mas  conminantes  de  castigo)  le  escluyó  del  todo; 
pero  después,  de  órden  de  la  córte,  por  motivos  polí- 
ticos que  nadie  ignora,  el  P.  Fr.  Pablo,  electo  gene- 
ral, fue  pi  eso  en  Bilbao  y conducido  á la  Alhambra 
de  Granada  donde  murió : sin  saber  cómo  pasó  el  añtj 
de  1 706 , el  capítulo  general  en  Pastrana , á elegir 
un  jefe , y menos  escrupuloso  que  la  vez  última  en  el 
I . Fi . José  del  Espíritu  Santo,  sin  que  el  ser  anda- 
luz le  sirviese  de  impedimento  como  antes. 

La  mundana  política  de  los  capitulares  hizo  echar 
mano  de  este  (aunque  por  lo  demás  conocidamente 
digno)  contraído  á las  máximas  del  general  pasado  y 
favoiecido  del  ministro  de  España,  contra  quien  el 
Duende,  en  sus  papeles,  gastaba  mucha  tinta  : pocos 
días  después  vino  el  nuevo  general  á Madrid  y al 
punto  mandó  al  P.  Fr.  Manuel  saliese  de  la  córte  v 
dominios  de  S.  M.,  porque  decia,  era  sin  duda  el 
verdadero  Du^de , autor  de  las  celebradas  sátiras* 
representó  el  P.  Fr.  Manuel  con  la  mayor  viveza  al 
general,  y le  hizo  ver  que  aquella  determinación  era 
en  sí  violentísima  y espuesta  sin  remedio  á mil  funes - 

^ peligros,  porque  si  el  motivo  de 
echarle  de  Madrid  y de  España,  era  sospechar  en  la 

Dueude , uua  ausencia  tan  re- 

f entonces  inmediatamente  á 

nnn  Ani  . sermoDes , no  de  algún  particular,  sino 
* ey  y oli'o  de  la  princesa , con  la  enunoiacÍQfi 


EL  DUENDE  DE  MADRID. 


de  carteles , Qjadas  en  las  esquinas  de  Madrid ; asi 
procuraba  disuadir  al  general  el  P.  Fr.  Manuel,  pero 
en  vano,  porque  sin  darle  lugar  á nuevas  réplicas,  le 
mandó  partir  luego  al  instante;  hízoloasi,  marchando 
para  Talabera,  mas  con  tanta  precipitación  (porque 
instaba  el  general)  que  no  pudiendo  disponer  por  si 
cosa  alguna,  dejó  sus  papeles  en  Madrid,  para  que  en 
mejor  ocasión  se  los  remitiese  á Lisboa : no  se  des- 
cuidó el  P.  Fr.  Manual  en  protestar  acción  tan  vio- 


lenta y conminar  Funestas  consecuencias  al  general; 
no  hubo  juicioso,  dentro  y fuera  de  la  religión,  que 
no  condenase  la  imprudente  conducta  del  general, 
persuadiéndose  unos  y otros,  que  por  bienquistarse 
con  los  cobachuelislas  y hacer  un  gran  mérito  para 
con  la  reina,  le  habían  hecho  atropellar  ciegamente 
los  intereses  del  P.  Fr.  Manuel,  llevado  al  parecer  de 
alguna  fanlóslica  esperanza. 

Como  la  partida  del  P.  Fr.  Manuel, no  había  sido 


Los  lacayos 


clel  embajador  de  l'orlugal  aconu 


‘licndü  á lui  soldados  para  librar  al  preso. 


tan  secreta,  que  no  la  supiesen  los  de  la  córte  y algu- 
nos de  fuera , á las  veinte  y cuatro  horas  llegó  á los 
oidos  del  gobierno,  que  haciendo  ciertas  las  sospechas, 
se  conmovió  eslraordinariaraente ; 4 todas  p^les  se 
disparabao  postas  y correos  con  suma  díligeDciaj  lie- 
nando  á Madrid  (que  ignoraba  la  causa)  de  susurros 
y confusiones. 

A toda  prisa  hizo  venir  el  presidente  de  Castilla 
á su  palacio  al  general  de  los  Descalzos,  quien  , pre- 
guntado de  su  eminencia  por  el  P.  Fr.  Manuel,  res- 
pondió que  ya  habia  proveído  de  conveniente  reme- 
dio , enviándole  desterrado  á Portugal  (imprudente  y 
acaso  maliciosa  respuesta  que  conlenia  una  nada  ne- 
cesaria declaración  de  ser  culpado  el  súbdito,  supues- 
ta la  providencia  ó castigo  del  superior);  no,  no,  ' 
dijo  al  punto  el  presidente , en  Madrid  le  queremos 
al  momento;  á Portugal  de  ningún  modo;  y obli- | 


I al  general  á dar  allí  la  órden  por  escrito , des- 
posta sobre  posta  á Talavera,  donde  le  suponía, 

adelante  por  si  habia  paáado. 
le^^o  que  del  palacio  del  cardenal  de  Molina  .6 
lyó  á su  convento  el  general , pasó  con  otros 
3 .rraves  á la  celda  del  P.  Fr.  Manuel  á exa- 
imo  por  uno  sus  papeles,  á fin  (decía)  de  que 
úese  alguno,  que  le  pudiese  perjudicar,  se  que- 
i antes  que  viniesen  los  ministros  del  gobieino. 
¡ta  al  parecer  misericordiosa  providencia,  pre- 
a ¿ara  con  los  religiosos  un  amor  pa^ma  con 
bdito-  fingida  prudencia  que  era  en  la  realidad 
násoara , conque  atropellaba  los  intereses  e 
. Manuel  para  hacer  nue’ms  méritos  para  con 

3S  papeles  que  le  hallaron  sujetos  á este  fin, 
lalt'unos  trasuntos  íi  originales , acaso,,  de  m 
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sátiras  de/  Duende : no  eran  completos  y para  la  ór- 
den  de  su  serie,  faltaban  algunos : hallóse  también 
e!  borrador  de  una  carta  en  francés , escrita  de  su 
puño  (que  al  parecer  enviaba  á un  ministro  estran- 
jero)  en  que  discurría  menudamente  sobre  el  estado 
á la  sazón  de  España:  finalmente,  le  hallaron  otro  pa- 
pel de  mano  agena  , cuyo  titulo  era : Consejos  salu- 
dables al  Duende  de  Madrid ; estaba  este  enmen- 
dado en  varias  partes  del  P.  Fr.  Manuel,  y en  una 
que  decían  al  Duende,  que  se  acordase  que  knhki 
Alhambra  en  Granada,  y que  no  escribiese  mas,  so 
halló  enmendado,  que  había  zahúrdas  en  PliUon\ 
aludiendo  estas  á las  cárceles  del  infierno,  en  los  sue- 
ños de  Quevedo,  y aquellas  á las  prisiones  del  padre 
Fr.  Pablo:  hecha  esta  diligencia,  y entregados  los 
papeles  al  provincial , para  que  los  quemase  por  su 
propia  mano,  cuando  le  llevasen  luz á su  celda;  por 
mas  disimulo , se  vió  dentro  de  una  hora  mudar  de 
parecer  al  general,  quien  pidiéndolos  nuevamente  al 
provincial , se  los  remitió  lodos  ai  presidente  de  Cas- 
tilla, diciendo  que  era  mejor  con  esta  confianza  te- 
nerle propicio  y favorable  en  una  causa  que  nece- 
sitaba de  alguna  gracia  en  el  juez,  por  ser  dema- 
siadamente clara  la  culpa:  éralo  ciertamente,  pero 
solo  por  su  imprudentísima  6 maliciosa  conducta;  en 
vano  se  empeñó  el  provincial  en  disuadirle  de  un  pro- 
ceso tan  estra vagante,  y nocivo  al  P.  Fr,  Manuel, 
porque  insistiendo  en  su  riguroso  sistema  el  general* 
entregó  al  cardenal  Molina  los  papeles.  ’ 

A los  tres  dias  llegó  el  P.  Fr.  Manuel,  nuestro 
Duende , preso  á Madrid , conducido  desde  Tal  a vera 
en  un  coche  del  señor  Quincoces,  presidente  de  la 
sala:  llevado  en  él  á su  convento , le  salió  á recibir  á 
a puerta  con  otros  padres , el  padre  general ; quien 
e condujo  á la  cárcel , que  lo  es  de  rigorosísima  es- 
trechez: al  entrar  le  dijo  de  esta  forma ; /fijo , yo  no 
puedo  ponerte  en  prisión  sin  hacerla  causa,  pero  es 
m deii  del  rey.  mandúle  desnudar  enleramenle  y exa- 
m mal  pro  ijamenle  hasta  la  menor  costura  de  los  hd- 
bitos . hecho  este  exámea , sin  haberle  hallado  nada 
reconvino  al  despedirse  el  P.  Fr.  Manuel  al  genej-al 

prar«fa““Mmof ronsecuenoia , hablando  como  en 
pioiecia,  como  lo  mostró  el  efecto. 

con  erp^pv  estrechamente,  y establecidas 

riffurasa  níisíí  • ‘^‘íf  '■“'•“«'¡‘iades  de  una 

fpSaKl’/',"  “““““ira*-  oon  nadie 
£ ^ quedó  desde 

de  iunio  ^0  de  mayo : el  dia  2 

crimen  1'^  “ ^ ''“''>'''<>5  los  Sanios  Sa- 

les habla  ana  I a ^ aiisma  hora , que  tres  dias  an- 

mL  qn  cnarS^Hu  7 aid» 

ellos  Otra  ^ í en 

P Fr.  Alaíííi^L ^ atención,  que  la  prisión  del 
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--  vel'  seTÍ™°  <=aso , pndo  (ya 

dudar , por  eTconr  Pa™ 

si  era  efecto  de  alffíino***  ^*1  “ansas  antecedentes, 
flor  ser  andai.i.  ^ misteriosa  providencia  supe- 

® bprohibe y lo  rep™bt!.““"‘'°  ““ 

* a mucho  asunto  para  no  temerse  una  desgra- 


cia : los  juicios  eran  varios , las  ocurrencias  muy  es- 
traordinarias  y las  oircimstaDoias  no  comunes ; sien- 
do el  conjunto  tan  particular  y misterioso,  que  dió 
que  discurrir  á los  hombres  de  mas  juicio. 

De  lo  que  el  P.  Fi'.  Manuel  pasó  allá  dentro  en 
la  prisión,  sabemos  casi  nada:  la  reclusión  era  tal, 
que  no  le  podía  hablar  en  ella  ninguno,  ni  aun  los 
religiosos  del  convento ; solo  el  P.  provincial  le  vi- 
sitó tres  veces,  y en  una  de  ellas,  admirado  de  la 
grande  resignación  del  prisionero , dijo  este  con  un 
aire  alegre  de  sencillez:  Padre  mió,  si  conshlant 
aduersim  me  castra,  non  timebit  cor  weííwi:  de 
quien  tuvo  mas  visitas , fue  del  señor  Quinooces , pero 
como  juez,  á lomarle  varias  declaraciones;  y el  padre 
se  desembarazó  de  tal  forma  de  los  interrogatorios, 
que  le  hicieron  en  lo  cuestional  de  su  causa , que  los 
ministros  se  desengañaron  de  poder  concluir  prueba 
alguna,  habiéndoles  como  contradicho  con  la  sutileza 
natural  de  sus  razones , todo  el  artificio  judicial  de 
repreguntas  en  casos  semejantes;  pero  de  eso  mismo 
y de  otras  reflexiones,  sin  probarse  nada,  con  todo 
sólido  principio,  se  imaginaron  ser  el  padre  el  Duen- 
de y no  otro  alguno ; porque  solo  en  él  (decían)  se 
hallaban  las  cualidades  necesarias  para  serlo : ade- 
mas que  el  papel  que  le  encontraron  corregido  de  sii 
mano , lo  daba  claramente  á entender ; pues  no  solo 
era  directo  del  Duende , como  se  veía  en  su  estilo,  sino 
que  hablaba  en  su  contesto  con  el  P.  Fr.  Manuel  por- 
que caminar  el  Duende  con  el  recuerdo  de  la  Alam- 
bra de  Granada,  donde  murió  preso  el  general  car- 
melita , era  un  argumento  en  toda  buena  consecuen- 
cia , que  solo  otro  carmelita , se  podía  por  amenaza, 
traer  aquel  castigo  á la  memoria : la  enmienda  de  su 
mano,  era  indicio  de  que  quería  el  Duende  desviar 
de  los  ojos  del  común  esta  indiferencia : de  la  carta 
francesa  que  se  le  encontró,  inferían  peor  los  jueces 
y con  fundamento , pues  según  ella,  el  padre  mante- 
nía sin  duda  con  alguna  otra  córte,  singular  corres- 
pondencia en  deservicio  de  España : asi  se  discurría, 

pero  en  suma  nada  podían  probar  coa  certeza  y evi^ 
dencia . '' 

Nueve  meses  so  pasaron  en  silencio  sin  que  el 
pueblo  supiese  cosa  positiva  del  padre;  unos  le  da- 
ban por  muerto,  otros  por  sepultado,  cuando  de  re- 

nadie  pensaba , se  esparció  por 
iiadrid  una  voz  común , dia  17  de  marzo  de  1757, 

que  aquella  noche  se  había  salido  de  la  cárcel  y pri-^ 

sion  el  P.  Fr.  Manuel;  volviéndose  á decir  á boca 

llena,  que  este  era  el  Duende,  sin  ningún  género  de 

duda ; pues  el  modo  incomprensible  de  la  fuga  por 

todas  sus  circunstancias,  lo  daba  á conocer  con  evi- 
dencia. 

En  efecto , á las  ocho  de  la  mañana  del  dia  1 7 de 
marzo,  fue  advertido  el  P.  prior  del  convento,  por  un 
mmisi™  ordinario  de  justicia,  mandando  (no  se  sabe 
poi  qué  causa)  que  observase  bien  si  faltaba  algún  re- 

^ comunidad;  hízolo  al  instante  el  prior , y 

wVm  ^ del  P.  Fray 

cerrada  y sin  la  menor  novedad; 

primera  y segunda  puerta; 

a no, . a"  ^ y habiendo  abierto  con  la  llave 

Madura,  como  en  las  dos  primeras,  no  por  eso 
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la  puerta  les  franqueó  la  entrada;  siendo  necesario 
para  entrar  romperla  con  violencia,  y no  pudtendo 
abrirla  de  otra  forma , echaron  la  aldavilla ; mas  ¡ qué 
pasmo  el  suyo,  cuando  nada  encontr.yon  en  la  cárcell 
¡ Qué  admiraciones  cuando  hallaron  intactas  las  cer- 
raduras ! iQué  suspensión  al  reconocer  las  paredes  y 
reja  sin  la  menor  violencia  1 i Qué  encog^erse  de  hom- 
bros al  ver  las  puertas  intactas  1 En  fin , veían  salvo 
al  padre  sin  saber  de  qué  forma. 

Nadie  ha  podido  descubrir  el  modo  de  una  fuga 
que  no  tiene  ejemplar  en  las  historias : solo  el  rey  de 
Portugal  es  depositario  de  este  misterio,  sin  que  á 
otro  alguno  se  lo  haya  querido  manifestar  elP.Fr.  Ma- 
nuel ; pero  aunque  ignoramos  cómo  salió  de  la  cárcel, 
todavía  no  se  nos  ocultan  las  demás  circunstancias 
muy  dignas  de  reparo : lo  primero , es  cierto  que  en 
la  prisión  hubo  recado  de  escribir,  pues  un  largo 
manifiesto  que  escribia  á su  general  á Guadalajara, 
se  vió  en  quince  ejemplares  la  mañana  misma  de  su 
fuga,  y por  consiguiente,  siendo  todos  de  su  letra, 
no  se  pudieron  trabajar  fuera  de  la  prisión , cuando 
apenas  hubo  bastante  tiempo  para  repartirlos  á otras 
tantas  personas:  lo  segundo  es  preciso  que  tuviese 
tijeras  y recado  de  coser , pues  del  manto  blanco  cor- 
tó las  suficientes  tiras  para  dos  cruces  semejantes  á 
las  de  los  hermanos  del  Divino  Pastor:  traje  que 
quiso  remedar  para  su  fuga,  aprovechándose  del  man- 
to pardo  de  un  hermano  lego  que  le  servia  de  guardia 
de  vista  y acomodando  del  hombro  abajo  una  cruz  y 
la  otra  en  escapulario  de  su  hábito  bien  cosidas : es 
cierto  que  en  una  banquilla  que  le  dieron  desde  el 
principio  de  su  prisión , habia  en  un  cajoncito  infe- 
rior un  poco  de  pólvora,  de  la  cual  usó  para  untar 
un  hilo  que  ató  de  la  aldavilla  de  la  puerta,  del  que 
tirando  desde  fuera,  luego  que  salió,  quedó  cerrada 
la  puerta  por  adentro ; pero  para  quemar  después  el 
hilo  (como  le  quemó)  desapareciéndose  las  cenizas  y 
dejando  en  mayor  consternación  á los  que  viniesen  á 
la  prisión  y la  hallasen  cerrada  por  dentro,  era  me- 
nester fuego  y por  consiguiente  también  suponer  que 
le  tuvo. 

De  dónde  le  vinieron  al  padre  todas  estas  co- 
sas , y las  tres  llaves , que  eran  necesarias  para 
, abrir  y volver  á cerrar  aquella  noche  las  tres  puertas 
de  la  prisión , es  el  mayor  misterio ; pues  él  mismo 
jura  (estando  ya  salvo , y á los  que  saben  las  circuns- 
tancias seles  hará  increíble  otra  cosa)  que  para  su 
salida  ó fuga,  no  le  habia  dado  persona  seglar , ni 
religiosa,  ayuda,  auxilio,  favor  ni  amparo,  directa 
ni  indireclameiile. 

Supuesto,  pues,  que  tenemos,  sin  saber  cómo, 
fuera  de  la  prisión  al  Padre , sigámosle  los  pasos,  que 
son  bien  dignos  de  esta  relación  : á media  noche,  de- 
jando la  cárcel , bajó  á la  iglesia , y como  tenia  bien 
premeditado  lo  que  habia  de  ejecutar , acudió  á una 
cátedra  ó pálpilo  de  madera  portátil , que  servia  para 
los  sermones  de  algunas  capillas  particulares  de  la 
iglesia,  y estaba  lo  mas  del  año  arrimado  á la  puerta 
del  cancel : habia  él  destinaflo  su  hueco  para  refu- 
giarse oculto , hasta  que  bajando  por  la  mañana  el 
sacristán  á abrir  la  iglesia , le  Iraoquease  las  puertas 
do  ella  para  la  fuga;  este  proyecto  en  la  prisión  le 


había  contemplado  fácil ; pero  le  halló  en  la  ejecución 
impracticable,  porque  la  falla  de  uso,  habia  de  tal 
suerte  apretado  los  goznes  y estremidades  de  la  por- 
tezuela del  pCilpito,  que  chillaba  demasiado  al  force- 
jear para  abrirla  y cerrarla:  desamparó  esta  primera 
idea  y determinó  dejarse  algo  mas  á la  fortuna,  que 
hasta  allí  lo  habia  sido  propicia : metióse  pues  detrás 
de  la  puerta  del  cancel , y allí  pasó  hasta  la  mañana 
lleno  de  sustos , porque  no  sabia  si  el  sacristán  tira- 
ría por  la  derecha  ó la  izquierda  al  ir  á abrir  el  tem- 
plo: era  perdido  sin  remedio  si  venia  por  donde  él 
estaba:  su  fortuna  fue  que  el  sacristán  tiró  por  el  la- 
clo opuesto  y abrió  la  iglesia,  volviendo  á subir  para 
la  sacristía  por  el  mismo  camino. 

Vencida  esta  dificultad  , habia  que  sobrepujar 
otra  mayor  , y de  un  susto  grande,  habia  que  pasar 
á otro  incomparablémente  mayor ; en  el  pórtico  de  la 
iglesia  habia  cincuenta  soldados  de  guardia  y un  igual 
rimero  de  fusiles  cargados  y arrimados  á la  pared,  y 
si  bien  estaban  lodos  dormidos , el  centinela  se  pa- 
seaba de  un  estremo  á otro  á lo  largo  del  pórtico:  toda 
la  presencia  de  ánimo  do  nuestro  Duende  parecía  pe- 
queña en  este  crítico  lance : esperar  mas  tiempo  en 
la  iglesia , era  esponerse  á mil  peligros  de  los  religio- 
sos , que  precisamente  habían  de  bajar  luego  á em- 
pezar las  misas , y aun  de  algunos  seglares , que  po- 
dían entrar  á oirías:  determinóse  pues  á salir  antes 
que  los  unos , y los  otros  le  descubriesen;  pero  obser- 
vó lo  mejor  que  pudo  de  antemano , la  que  tomaba  el 
centinela  al  dar  la  vuelta  de  su  paseo;  viendo , pues, 
que  siempre  doblaba  sobre  la  derecha , al  pasar  por 
frente  de  la  puerta  de  la  iglesia,  se  le  puso  el  padre 
detrás  y le  fue  siguiendo  con  mucho  silencio,  y des- 
pués doblando  con  él  del  mismo  modo,  llegó  hasta  el 
medio  del  pórtico , y suspendiendo  un  instante  el  paso 
para  que  el  soldado  avanzase  su  camino,  se  desgajó 
fuera  y se  ocultó  detrás  de  la  basa  derecha  de!  arco 
de  la  tachada  para  no  ser  visto  al  volver  el  centinela. 

Bajó  muy  serio  lodo  lo  que  resta  de  la  calle  de 
.\lcalá  para  el  paseo  viejo,  y por  él  dando  mil  gra- 
cias á Dios , marchó  á la  calle  de  Atocha , con  ánimo 
de  refugiarse  en  el  convento  de  Padres  Agonizantes, 
que  está  en  frente  del  hospital  general:  á escoger  este 
asilo  le  determinaba,  el  no  haber  frecuentado  aque- 
lla casa , en  donde  por  lo  mismo  no  seria  buscado, 
ademas  que  tenia  confianza  de  hallar  buena  acogida 
do  un  portugués  que  allí  vivía,  para  con  él  desabro- 
char su  adicción : justamente  al  abrir  las  puertas, 
lloo-ó  á los  Agonizantes,  preguntó  al  portero  por  el 
p.  Garballo;  dijole  estaba  reposando  por  haber  salido 
aquella  noche  con  el  P.  Prepósito  á auxiliar  un  mo- 
ribundo, , . 

Sin  preguntar  mas,  por  no  esponerse,  entro  a 

oir  misa  en  la  iglesia  por  tomarse  algún  tiempo  para 
pensar  con  mayor  sosiego  lo  que  debía  hacer;  estan- 
do en  estas  reflexiones  advirtió  que  uu  paje  del  señor 
Ouincoces,  á lo  quose  acordaba,  le  estaba  observando 
con  grande  atención , y que  sin  acabar  la  misa , se 
salió  de  la  iglesia:  dándose  en  ella  nuestro  Duende 
por  mal  seguro , hizo  /o  mismo  poco  después ; y mien- 
tras el  paje  iba  á dar  aviso , dobló  el  Duende  el  con- 
vento de  A.nton-Marlin , y se  presentó  a!  P.  Prior: 
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esplicóse  CPU  él  muy  á la  larga,  y lo  que  en  otro  Iju- 
bíera  producido  un  buen  efecto , le  embargó  de  tal 
manera,  que  se  contemplaba  pérdíclo  con  toda  su  co- 
munidad, aun  en  mantener  en  ella  al  Duende  aquel 
corto  espacio. 

Viendo  que  el  prior  se  mostraba  inflexible  á sus 
ruegos  por  un  pánico  temor  de  infaustas  consecuen- 
cias , se  despidió  el  padre , suplicándole  que  á lo  me- 
nos callase,  y le  guardase  secreto:  ofrecióse  á esto 
el  prior , y el  Duende  se  encaminó  á casa  de  un  por- 
tugués, llamado  don  Alejandro,  cuya  historia,  por- 
que hace  no  poco  para  la  nuestra,  me  es  preciso 
referir  aquí  con  la  mayor  brevedad. 

HISTORIA  DE  DON  ALEJANDRO. 


Había  nacido  de  ricos  y nobles  padres  en  Portu- 
gal y criádose  como  heredero  de  un  pingüe  mayoraz- 
go; pero  su  genio  travieso  y arriesgado,  pidiendo  al- 
gún correctivo , juzgaron  los  suyos  conveniente  para 
moldarlo,  el  enviarle  á algunos  viajes  al  Brasil  con 
la  flota  del  rey : en  uno  de  ellos,  volviendo  para  Por- 
tugal , se  desvió  del  cabo  el  navio  en  que  iba  don.  Ale- 
jandro, y se  vieron  á pique  en  frente  de  siete  naves 
de  guerra  de  los  tarcos : lodos  se  dieron  poi*  perdi- 
dos; las  mujeres  lloraban  inconsolables;  los  niños 
enternecían  los  mármoles  mas  duros , y con  el  sem- 
blante de  un  próximo  cautiverio  desanimáronse  to- 
dos : solo  don  Alejandro  conservaba  algún  valor;  mas 
que  de  ánimo,  tenia  de  temeridad,  supuesto  que  no 
habia  esperanza  de  ser  socorridos  de  la  desviada  flota 
y menos  de  poder  resistir  una  nave  cargada  á una  es- 
^ cuadra  bien  equipada ; no  obstante  agarrando  una 
espada  y un  broquel,  subió  á la  plaza  de  Armas,  y 
en  presencia  de  todos  dijo,  el  que  quiera  ir  á Argel, 
vaya  á vivir  entre  mil  muertes,  que  yo  he  de  morir 
peleando , como  buen  portugués : esta  acción  y la  me- 
moria de  la  nación  animó  á todos  á la  defensa,  cul- 
pando su  pasada  cobardía : de  común  acuerdo  dieron 
el  mando  á don  Alejandro,  y al  punto  ( dando -órden 
de  que  se  recogiesen  á lo  bajo  del  navio,  señoras  y 
ninos  tiernos)  para  asustar  mas  á los  turcos,  acometió 
á la  capitana  con  tai  denuedo  y acierto,  que  á la  Dri- 
mera  descarga  de  artillería  de  una  andanada  la  des- 
ar  o y la  puso  en  estado  de  no  poder  servir  ó com- 

^ ^ querían  sal- 

Jnf  n tripulación,  pero  perecieron  los  mas 

con  una  descarga  general  de  la  fusilería  portuguesa- 

tréní^am^°f^^i°  y verse  acometer  tan  in- 

® una  sola  nave  asustó  eslremamente  á 

sum^í^rión  ^ los  cristianos  en 

de Ta  aífii  capitana,  y con  otra  descarga 

Ha  Le  c ^ ““  considerable  estrago  en  dos 

d su  Z'T  acabaron^de  saii 

el  comC  ''  y 

aianVla  ios 'portugueses  se  dispo- 
se alejaron  á inda  ’ notaron  que  los  enemigos 

derezaron  la  orna  hi  y viéndoles  ya  distantes,  en- 

llaron  la  Qoia  v Portugal,  y á pocos  dias  ha- 
uola  y entraron  triunfantes  en  Lisboa. 
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Esta  acción  , bien  pintada  en  la  córte  y esparcida 
en  el  reino , llenó  de  gloria  y fama  á don  Alejandro, 
que  con  los  ricos  presentes  que  le  hicieron  las  liber- 
tadas señoras  de  la  nave  vencedora , determinó  que- 
darse en  Lisboa  á gozar  de  los  laureles  de  su  vic- 
toria . 

Quien  triunfó  de  los  turcos  se  dejó  vencer  del  ra- 
pazueio  Cupido , que  le  inspiró  el  veneno  del  amor 
en  la  hija  de  unos  sastres;  la  incauta  doncella  vién- 
dose comprometida , se  descubrió  á su  padre ; este 
reconvino  á don  Alejandro , pidiéndole  remediase 
el  daño  con  nn  pronto  matrimonio  con  su  hija: 
echóle  de  sí , pareciéndole  mal  al  incanto  jóvén , sin 
mas  motivo  que  el  de  la  desproporción : el  sastre,  en 
compañía  de  la  hija,  pidió  á los  piés  del  rey  justicia; 
hfzóla  S.  M.  y mandó  arrestar  á don  Alejandro;  ter- 
co en  negarlo  todo  y no  quererse  casar,  se  iba  eter- 
nizando en  las  prisiones , y cansado  de  ellas , discur- 
rió vengarse  de  su  dama,  con  quien  determinó  casarse, 
porque  se  le  hacia  dura  la  ausencia  de  otra,  con 
quien  tenia  su  correspondencia , aunque  estaba  por 
camarista  en  palacio : esta  señora,  llamada  doña  Leo- 
nor, si  bien  sabia  que  su  amante  estaba  preso,  igno- 
raba la  verdadera  causa  , y la  atribuía  á algún  des- 
mán de  su  ingenio  inquieto,  que  lejos  de  enfriarla, 
la  encendía  mas , prque  para  su  amor  habia  servido 
de  estímulo  la  animosidad  y bravura  de  don  Ate- 
jaddro. 

Libre  este  de  la  prisión  con  la  palabra  de  casarse 
efectivamente  se  casó  con  la  hija  del  sastre;  pero  a 
pocos  dias  la  cerró  en  un  cuarto  y la  hizo  morir  de 
un  modo  bá.rbaro : este  abismo  le  trajo  á otro  no  pe- 
queño , y fue  violar  el  sagrado  del  real  palacio , sa- 
sando  á doña  Leonor,  y llevándola  con  varios  pre- 
lestos  de  lugar  en  lugar  fuera  del  reino  y estable- 
cerla en  Madrid : el  corto  dinero  de  ambos  duró  poco, 
y de  Portugal  no  habia  que  esperar  cosa  alguna, 
porque  ofendido  el  rey  del  doble  desacato ; le  secues- 
tró el  mayorazgo , y le  declaró  infame  y reo  de  lesa 
majestad;  asi  en  la  córte  de  Madrid  lo  pasaban  los 
dos  amantes  en  la  mayor  miseria , con  el  solo  traba- 
jo de  industria  de  manos  de  doña  Leonor. 

Oportunamente  llegó  á este  tiempo  á Madrid  el 
P.  F.  Maníiel  de  San  José,  Duestro  Duende , y los 
dos  infelices  se  declararon  con  título  de  esposos,  aun- 
que todavía  no  lo  eran , y hallaron  en  su  garboso  ge- 
nio toda  la  liberalidad  que  necesitaba  su  miseria:  co- 
mo era  frecuente  Fr.  Manuel  en  casa  de  don  Ale- 
jandro, y este  en  la  celda  del  padre  (si  bien  solo  se 
trataba  de  socorrer  sus  necesidades)  luego  que  el 
padie  fue  preso , lo  fue  también  don  Alejandro:  su 
doña  Leonor  le  enviaba  diariamente  el  puchero,  y 
entre  la  verdura  solia  introducir  algunos  papeles  con- 
solatorios, que  venían  lodoQá  manno  rioi  ccLíin..  n.iir. 


solatorios,  que  venían  lodos  á manos  del  señor  Quin- 
coces,  quien  mandaba  hacer  la  anoLoraía  de  todas  las 
ollas  de  semejantes  pesos ; un  dia , que  la  pretendi- 
a mujer  de  don  Alejandro,  fué  á pedir  por  él  áQuin- 
coces , la  dijo  que  en  breve  se  la  daría  este  consuelo; 
pero  que  no  se  cansase  en  escribirle  billetes,  pues 
odos  se  habían  estancado  en  su  poder:  en  efecto,  á 
03  cuatro  meses  de  cárcel,  salió  libre  y declarado 
inocente  en  la  causa  del  Duende  don  Alejandro:  resti- 
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tuiüu  á su  casa , lo  pasaba  cod  la  antigua  pobreza 
con  doña  Leonor , laraenlándose  ambos  de  la  desgra- 
cia de  su  bienhechor. 

No  estaba  este  lejos  de  la  infeliz  familia,  cuando 
fugitivo  de  su  convenio  y de  los  Agonizantes  y no  re- 
cibido de  los  Padres  de  San  Juan  de  Dios,  tocaba 
a la  puerta  de  los  afligidos  amantes:  recibiéronle  es- 
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los  como  a un  ángel  venido  del  cielo;  pasado  un  bre- 
ve tiempo  en  muchas  relaciones  de  comunes  desgra- 
cias, dispuso  al  momento  el  padre  echar  los  sobrees- 
critos de  los  quince  manülestos  que  habia  escrito  en 
la  prisión,  y entregándolos  á don  Alejandro,  para  que 
los  hiciese  repartir  con  el  mayor  secreto  (consideran- 
do no  segura  la  estancia  por  sospecha  del  juez)  de- 


Luclia  cu  el  pulaciu  dol  embajador  de  Porlugai  ciiiro  sus 


lacayos  y la  (ropa  que  eiiln)  á 


nigi«(rarli>. 


terminó  pasar  k las  ocho  do  la  mañana  á ¡as  liuerlas 
de  San  Blas,  que  están  junio  al  Retiro  y ocuUarso  allí 
lo  mejor  que  pudiese,  mandando  á don  Alejandro  que 
no  lo  viniese  á ver  hasta  la  noche,  si  no  ociirria  cosa 
grave,  y que  después  de  repartidos  los  quince  mani- 
tiesios,  discurriese  en  el  mejor  modo  de  ocultarle  has- 
ta poder  aviarse  de  todo  lo  necesario  para  el  viaje  de 
Portugal . 

Apenas  salió  el  P.  Manuel  de  casa  de  don  Ale- 
jandro entró  en  ella  el  señor  Quincoces  y la  registró 
sin  perdonar  rincón  alguno ; hizo  mil  preguntas  á 
los  dos  y le  salísfacícron  sus  respuestas,  de  modo 
que  se  convenció  á que  no  sabían  nada  aquellos  dos 
esposos  del  buscado  Duende : si  él  hubiera  registrado 

TOMO  IV. 


olslllos  de  don  Alejandro,  hubiera  hallatb  en  el 
¡íieslo , parte  de  lo  que  buscaba , y el  principio, 
3 de  la  perdición  de  los  tres ; pero  no  era  íácil 
irrir  que  el  Duende  se  ocultaba  basta  en  un  bo  - 
: de  lo  que  Quincoces  se  dejó  decir  en  la  lurlia-- 
(le  esta  pesquisa.  Conocieron  había  gastado  el 
no  en  los  Agonizantes  y que  el  paje  observador 
I dado  esto  soplo,  feliz  para  el  P.  Fr.  Alanuel, 
luibtera  sido  acaso  preso  en  casa  de  don  Alejan- 
11110  hubiera  hecho  la  intentona  de  acogerse  al 
árvallo  y ofuscar  al  juez  con  darle  4 entender 
ia donde  se  resolvió  ¿no  quedarse  masque  algii- 
ji ñutos  después  que  marchó  e!  denunciador ; por- 
i¡  el  juez  le  luibiera  ídoá  buscar  (como  era  natu- 
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ral)  i las  siete,  4 easa  ele  don  Alejandra,  lo  Itubtera 
ruí^ido  de  manos  4 boca,  pera  andaba  mas  listo  el 
rn'itivo  Doende  qno  el  jaez  pesquisador. 

Don  Alejandro  repartió  los  maniliestos  á las  per- 
sonas distinguidas,  para  quienes  iban  destinados  non 
tal  lelicidad , que  puestos  en  manos  de  los  domésticos 
y no  esperando  la  respuesta,  ninguno  podía  asegurar 
de  cierto  quién  habia  sido  el  distribuidor ; un  yerro 
□o  vulgar  se  cometió  en  esto,  que  ios  sobrescritos 
eran  de  letra  de  doña  Leonor,  bien  conocida  de  Quin- 
coces,  por  los  interceptados  billetes  del  puchero,  pe- 
rola  casualidad  de  no  reparar  ninguno  en  esto,  Ies 
libró  del  susto  que  les  sobrevino  al  haber  reflexiona- 
do este  absurdo. 

Mientras  el  padre  se  ocultaba  en  la  espesura  de 
las  huertas  de  San  Días,  y don  Alejandro  se  ocupaba 
en  discurrir  dónde  habia  de  poner  por  la  noche  á su 
bíenechor,  podrá  el  lector  divertirse  en  pasar  los  ojos 
por  el  manifiesto  del  padre  Fr.  Manuel,  que  era  una 
carta  escrita  á su  general,  disculpando  su  fuga  ; y su 
tenor  es  el  siguiente : 

CARTA  ESCRITA  POR  FRAY  MANUEL 

A SU  GENERAL 

.1.  M.  J. 

«M.  R.  P.  N.  Padeciendo  yo  una  estorsion  tan  ri- 
gurosa, gravísima  y eslraña  que  ni  V.  R.  puede  va- 
lerme como  padre,  usando  conmigo  de  misericordia, 
ni  castigarme  puede  como  juez,  recLiflcanilo  en  ella 
su  justicia,  (polos  ambos  en  que  eslriva  por  la  profe- 
sión nuestra  la  obediencia)  conlieso  P.  N.  que  no  una, 
sino  muchas  veces  he  considerado  en  mi  tragedia, 
mas  atropellado  el  decoro  y potestad  de  la  religión 
(sin  ayudar  su  autoridad  para  conmigo  en  este  caso, 
y trasferidami  sujeción  á otro  irregular,  no  legitimo 
dominio)  que  ultrajada  aunque  injustamente  mi  liber- 
tad propia,  con  la  que  violentamente  me  están  ha- 
ciendo padecer  uno  y otro , á Un  de  oprimirme  en  unía 
cárcel  con  un  estrecho  encierro,  mas  por  lema  polí- 
tica (que  quieren  llamar  razón  de  listado)  que  por  só- 
lido principio  que  pueda  tener  nombre  de  razón  con 
sólido  fundamento;  cerrándome  las  puertas  á la  liber- 
tad é impidiéndome  los  caminos  á legítimo  recurso: 
priváronme  del  que  permite,  aun  á los  mas  facinero- 
sos  el  derecho,  y hasta  de  la  comunicación  racional 
y religiosa,  me  impidieron  el  uso  (por  política  de  no 
sé  qué  Mpricho)  de  poder  valerme  de  aquel  recurso 
permitido  á los  presos  y delincuentes,  comunicando 
por  escrito  á su  prelado ; y lo  que  es  mas  que  todo 
sin  comparación  , estrecharme  á la  potestad  del  juez, 
que  solo  Dios  me  puede  castigar,  si  tengo  delitos  que 
meiezcan  lo  irregular  de  tanta  pena:  fórmense  los 
utos  de  mt  causa  y hágase  justicia : acúseme  el  rey 
y as  guemeel  prelado,  pero  no  castigarme  el  pre- 

Cierrí  Jír?®  ’ haciéndome  padecer  un  en- 
gradmn  f^^spues  de  nueve  meses  me 

)t<ír  ningún  modo. 

malo  Jn.f  perhive  de 

; lino  fiíHc  ^ quejaba 
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por  modo  de  pregunta  la  Divina  MagestaJ  de  Cristo 
al  verse  ultrajado  de  un  poder  estraño  tan  fiiei’a  de 
propósito;  mas  ¿qué  i’espuesta  le  daban  á la  justifi- 
cación de  sus  razones?  El  vñssit  cuín  Annas  fiffntum 
ad  Caipham  Pontífteem  : que  teugo  yo  otra  cosa 
que  esperar,  cuando  por  mas  que  diga  y clame  de 
continuo  : testmonium  perhive  de  malo,  no  me  dan 
otra  cosa  por  respuesta  ¿qué  mas  cárcel  formal,  mas 
encerramiento,  mas  rigor  y mas  silencio , sin  término 
ni  fin?  A Cristo  le  respondían  con  añadirle  cordeles;  á 
mí  me  satisfacen  con  prolongarme  en  el  encierro  las 
prisiones ; que  si  en  las  de  Cristo  fue  el  intento  darle 
' la  muerte  con  oprobio , en  las  mias  será  el  ánimo  qui- 
! larme  la  vida  á lo  político:  no  es  temeraria  ni  quiraé- 
' rica  en  mí  P.  N.  esta  ilación:  está  tan  público  y vo- 
' ceado  ya  en  la  casa , fpte  yo  no  saldré  de  la  cárcel^ 

' szVm  la  sepultura , aun  en  cualquiera  providen- 
cia, que  han  podido  sus  ecos  llegar  en  tanta  soledad 
á mi  noticia : dejo  aparte  haberme  dicho  el  prior  por 
tres  veces , en  otras  tantas  ocasiones  el  P.  Pj’ovincial, 
mas  de  una  vez  , con  recelos  bien  fundados  (á  lo  que 
me  dijo)  de  mayor  rigor,  y si  el  ejemplo  de  la  Alham- 
brade  Granada,  vale  algo,  ¿quién  podrá  ya  formar 
distinto  juicio?  Llegó,  pues,  el  caso  de  usar  yo  de  mi 
derecho  sin  contravenir  á ley  alguna,  puedo  intentar 
poner  en  salvo  mi  persona,  y no  sé  si  diga,  que  en 
estos  casos,  son  puntos  de  obligación  tales  reme- 
dios. 

«Dije  sin  contravenir  á ley  alguna,  porque  aquí 
no  se  contraviene  á la  divina  ni  á la  humana ; no  á la 
divina,  porque  para  esto  se  habia  de  dar  para  mí  otro 
arbitrio  que  precisamente  el  de  la  fuga;  habla  de 
liaber  en  mí  culpa  totalmente  manifiesta  , á lo  menos 
suficientemente  probaba , y habia  de  ser  tan  horro- 
rosa, que  mereciese  yo  por  ella  me  privasen  de  la 
vida  ó cruel  [lenalitlad  de  iinacárcel  perpétua:  ni  uno 
ni  otro  lia  y al  presente  ni  esperanza  de  ello;  luego 
sin  faltar  á la  ley  divina,  puedo  intentar  ponerme  en 
.Síilvo:  la  consecuencia  es  corriente  en  los  autores , y 
si  estos  asientan  que  en  el  caso  de  que  la  cárcel  sea 
perpétua,  efiam  jusle  suponiendo  e\  arbitrio  de  recur- 
rir á otros  modos,  expedilio , puede  legítimamente 
y sin  pecado  huir  cíe  ella  el  religioso,  sin  ánimo  (se 
entiende)  de  andar  vagando  por  el  mundo,  sino  con 
solo  el  de  buscar  religiosamente  su  remedio,  a for~ 
liori\  faltando  esle  jnsfe  á mi  prisión  por  defecto  de 
causa  justificada , y no  habiendo  otro  arbitrio  de  re- 
dimir mi  vejación , que  el  de  la  fuga  lícitamente  y 
sin  pecado  , podré  usar  de  su  efugio  en  mi  defensa: 
que  no  hay  otro  arbitrio  consta , porque  si  alguno  hu- 
biera , habia  de  ser  la  piedad  de  mis  prelados , cono- 
ciendo de  mi  caiisa  con  clemencia,  ó habia  de  ser  su 
solicitud  con  los  ministros  del  rey , implorando  su 
misericordia;  lo  l.“,  ya  se  vé  que  no  lo  hay,  ha- 
llándose inhibida  la  religión  del  conocimiento  de  mi 
causa : á lo  segundo  no  se  da  oidos  de  ninguna  forma 
por  mas  que  la  religión  repita  con  solicitud  la  dili- 
gencia; luego  no  se  da  recurso  y es  lícita  la  fuga:  la 
segunda  pai’te  de  esta  consecuencia  (que  es  lodo  el 
asunto  de  mi  conclusión)  es  inconcusa  en  los  autores, 
aun  en  caso  menos  preciso  y mas  común ; como  de  no 
haber  cárcel  perpétua,  ni  encierro  de  tanta  formali- 
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darj  en  su  ulase;  (2.")  tampoco  es  contra  ley  alguna 
humana,  porque  aunque  tengo  muy  presente  que  el 
derecho  comun  tiene  al  religioso  fugitivo  por  apósta- 
la, todas  las  veces  que  conániinode  vagar  í;i  per- 
peiuuvi  por  el  mundo , se  sale  sin  licencia  del  con- 
vento, uno  y otro  á fin  de  sacudir  de  si  en  lo  respec- 
tivo el  yugo  de  la  i'eligion  y la  obediencia  al  prelado, 
y sé  también  que  en  órden  á la  aplicación  de  algunas 
penas,  no  admiten  distinción  entre  apóstata  y fugitivo 
nuestras  leyes , (¡uocum(¡ue  prelcjcíu , ande  fuera  del 
convento  vagando  el  religioso;  no  obstante  todas  las 
veces  que  no  se  halle  en  él  la  razón  de  vagamundo, 
no  se  da  la  intención  de  sacudir  de  sí  el  yugo  de  la 
obediencia  del  prelado,  ni  se  presume  quiere  desertar 
de  su  religión  de  ningún  modo;  ya  falta  en  él  lo  for- 
mal , que  le  constituye  en  el  ser  de  fugitivo,  y como 
esto  se  halle , en  que  con  gravísima  necesidad  se  sale 
del  convento  , y no  tiene  alias  para  redimir  su  veja- 
ción á lo  humano,  otro  remedio;  (que  es  á la  letra 
lo  que  á mí  me  está  sucediendo  en  nuestro  caso)  esto 
lo  puede  hacer  sin  contravenir  á ley  alguna  el  reli- 
gioso, fjiiia  coHCÜmn,  dice  nuestro  curso  moral , 
dando  la  razón,  noluit  jusíam  deffenstonem  jnre 
naturali  (3. “):  esta  constantísima  razón,  mo- 

vió á nuestros  primitivos  religiosos  ó legisladores 
A escluir  de  la  nota  de  vagamundo  y fugitivo  al  re- 
ligioso , que  aun  teniendo  modos  fáciles  de  ale- 
gar de  su  justicia,  sin  quebrantar  de  ningún  modo 
la  clausura , se  va  á buscar  los  superiores  sin  Ijcen- 
ia,  con  tal  que  no  divierta  á otra  parle  su  camino  ni 
vaya  tximetiendo  ningún  circulo  vicioso;  y no  es  otra 
la  razón , sino  porque  el  religioso  que  asi  quebranta 
la  clausura , no  se  supone  con  ánimo  de  sacudir  de  si 
la  sujeción  de  la  obediencia  ni  de  vagai'  por  el  mun- 
do de  ninguna  forma,  f/inW  quid  sH,  de  la  pena  quc 
al  tal  le  señala  nuestra  ley , por  lo  leinerario  de  la 
acción,  podiendo,  como  se  supone,  ocurrir  de  otros 
modos  á su  necesidad. 

))Y  si  sola  esta  razón  le  escluye  de  lo  formal  do 
fugitivo  al  religioso  que  asi  voluntariamente  y sin  ne- 
cesidad se  sale  del  convento  , ¿qué  se  habia  de  det  ii , 
del  que  aunque  la  deje  sin  licencia,  no  quebranta  for- 
malmente la  clausura  y se  ve  impelido  de  esli  eroa 
necesidad  á ejecutarlo  de  osla  forma,  pues  que  si  re- 
para, que  el  salir  de  esa  suerte  del  convento,  en  vez 
de  huir  el  cuerpo  á las  obligaciones  de  su  esta- 
do , tiene  constan lemenle  por  objeto  hacer  exequi- 
ble la  potestad  de  su  prelado,  y poner  espedí  la  sobre 
si  la  sujeción  del  yugo  religioso,  de  que  se  baila  pri- 
vada la  religión  en  órden  á este  síibdilo,  sin  espe- 
ranza de  recuperarla  ya  in  pci'peíuutií,  supuesto  el 
diüU'unen  de  la  común  inteligencia,  de  que  su  prisión 

es  una  cárcel  de  por  vida? 

«Quiero  decir,  que  durante  mi  prisión , dd  modo 
referido  con  tanta  crualdad,  se  halla  impedido  aquel 
absoluto  dominio  que  la  religión  lleno  de  derecho  so- 
bre mí , sin  que  los  prelados  puedan  disponer  cosa  en 
que  yo  les  deba  obediencia  ó ejercitar  mi  obediencia, 
ni  tener  otra  acción  alguna  sobre  mi  persona  en  este 
caso  que  la  que  un  alcaide  de  la  cárcel  tiene  sobre 
'.nalquiera  género  de  preso,  dependiendo  su 
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clon  lie  voluntad  ageiia  que  no  le  permito  mas  acción 


sobre  él  que  la  única  y sola  de  su  guarda : luego  la 
sujeción  á quien  estoy  sumiso  de  esta  forma  no  es  de 
la  religión  sin  ningún  género  de  duda,  sino  de  iina 
potestad  totalmente  distinta  muy  eslraña,  de  que  me 
exime  in  perpelwm ; la  profesión  religiosa , que  está 
desde  su  principio  reclamando  esta  violencia  , luego 
el  huir  de  tan  estrano  yugo  (aunque  me  sujeta  el 
poder  sin  derecho  por  capricho)  mas  que  de  ilícito, 
tendrá  de  meritorio  y de  plausible : la  consecuencia 
es  clara,  porque  de  esta  suerte  solicito  ponerme  en  un 
estado  (no  sin  osponerme  á riesgo  de  mayor  peligro) 
de  restituirme  á un  yugo  de  obediencia  propio  y exi- 
mirme con  razón  de  un  vínculo  contra  toda  ley  es- 
Iraño ; y consiguientemente  este  género  de  huir , no 
es  huir  del  yugo  de  la  religión,  á buscar,  como  dicen, 
los  aires  del  rey  en  el  bullicio  secular,  sino  huir  de 
una  sujeción  meramente  secular  por  buscar  sobre  mi 
el  yugo  propio  de  la  religión. 

»No  es,  P.  N.,  mi  intento  otro  en  este  caso,  que 
salir  á buscar  el  dominio  de  V.  R.  como  padre  de  la 
religión  y no  otra  cosa;  huyo  de  lo  que  me  es  liciln 
huir ; uso  de  lo  que  en  estas  circunstancias  rae  con- 
cede el  derecho  natural  y busco  desembarazadas  las 
manos  de  la  religión  en  cualquier  convento : libre  de 
estas  violencias  me  podrá  V.  R.  castigará  medida  de 
mis  culpas ; á esto  me  allano  gustoso  desde  luego ; y 
esto  solicito  con  ponerme  en  salvo ; examínese  mi 
causa  y hágase  justicia , como  Dios  manda ; y esté 
Y.  U.  seguro  sobre  raí  obediencia;  no  tengo  testigo 
mas  abonado  que  Dios  Nuestro  Señor;  á Su  Magestad 
presento  por  testigo  fiel  de  esta  verdad. 

«Fuera  de  que , si  fuera  culpable  y de  riguroso 
castififO  niiebranlar  un  religioso  la  cárcel  monástica, 
en  que  la  religión  lo  tiene  puesto  (no  hablo  de  la  per- 
pétua  edau  jusfe)  remitiéndome  á lo  que  arriba  tengo 
dicho,  no  teniéndome  á mí  en  la  cárcel  de  religión, 
de  ningún  modo  el  que  yo  quebrante  la  que  me  hace 
padecer,  velis,  nolis,  un  poder  estraño,  no  sena 
digno  de  nota  ni  espuesío  á las  ¡lenas  de  ningún  cas- 
tigo' consta  con  espresion  del  mismo  hecho;  lo  pn" 
moro,  porque  cuando  N.  P.  general,  Fr.  ,losó  del 
Espíritu  Santo,  me  puso  en  la  cárcel  que  tenemos 
en  cneslion,  me  dijo:  ¡lijo,  i/o  no  puedo  imlerle  en 
la  cárcel,  sin  hacerle  cmmi,  used  esí  mama  um  /ft- 
(lisin  lo  segundo,  porque  de  allí  á media  hoia  me 
dijo  S R.  y su  secretario , el  P.  Fr.  "S  ícenle  de  la 

Concepción,  prior  de  Zaragoza , estas  formales  pala- 
bras: Fr.  Manuel,  entienda  K //- 

es  cárcel  monástica  , sino  régia : uqmd  clarmsh)  lo 
tercero,  porque  en  esta  mi  prisión  , no  se  han  pía 
ticado  conmigo  aquellas  formalidades  que  para  a 
cárcel  monástica  previenen  nuestras  leyes:  y lo  cuai  • 
to  en  fin , poi-que  en  esta  mi  prisión,  cárcel  ó encier- 
ro no  ha  intervenido  la  religión  mas  que  como  un 

alcaide  interviene  en  las  del  rey ; 
clara  y ccrllstma,  porque  ¿quién  ha  dicho  hasta  ahora 
que  el  huir  un  religioso  de  la  cárcel  secular  produz- 
ca infamia  y sea  delito  que  produzca  en  su  religión 

alguna  pena? 

«Estas  y otras  razones  que  se  eclian  bien  de  ver  y 
que  yo  no  esliendo  por  no  cansar  á Y.  R.  mas  con  fu 
molesta  y prolongada  deducción , rae  hicieron  resol-. 
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ver  á usar  deJ  único  remedio  que  en  tal  caso  me  da 
el  derecho  natural,  habiándome  Dios  por  su  alta  pro- 
videncia estrechado  los  recursos  de  tal  modo,  que  no 
me  deja  otro  (quizás  porque  me  cueste  mas  trabajo), 
sino  el  único  arbitrio  de  solo  este  refugio ; suplico  á 
V.  R.  como  piadoso  padre,  que  no  quiera  verme  con- 
sumir, Y á que  lo  haya  así  por  bien , aunque  lo  polí- 
tico Je  llaga  mostrar  lo  contrario  al  eslerior : crea 
V.  R.  que  no  me  resolví  temerariamente  á seguir  este 
camino,  sin  preponderarle  repelidas  veces  muy  des- 
pacio; y que  sino  hubiera  lia  1 ado  que  lo  podía  hacer 
sin  el  mas  mínimo  escrúpulo,  no  lo  ejecutaría  jamás 
de  ningún  modo,  aunque  me  fuera  la  vida  ignominio- 
samente en  ello. 

uVo  que  pude  ausentarme  antes  de  ver  efectuada 
raí  prisión  (de  que  tuve  aviso  dos  días  antes)  me  ful 
á meter  en  las  manos  de  quien  me  buscaba  para  efec- 
tuarla, creyendo  yo,  que  con  eso  se  examinaría  mi 
razón  y me  absolverían  de  lo  que  me  quisieron  im- 
putar; pero. viendo  ahora,  que  después  de  nueve  me- 
ses de  prisión,  ni  mi  causa  se  examina  (antes  bien, 
aunque  mas  se  intente,  no  se  prueba)  ni  mi  encierro 
se  levanta  y la  cárcel  se  me  perpetúa,  cesó  aquel 
verdaderamente  religioso  impulso  y fue  necesario 
seguir  otro  camino,  que  oii  vez  de  contradecirlo,  lo 
favorece,  según  ley,  el  derecho. 

»EI  huir  de  las  prisíoneses  lícito  y necesario  cíer- 
lamenLe  alguna  vez,  y asi  lo  han  ejecutado  como  yo. 
personas  de  la  mayor  prudencia,  graduación  y san-  i 
tidad ; i-epetidos  ejemplos  nos  da  la  una  y la  otra ! 
historia,  y vale  por  muchos  á causa  de  su  grande 
concernencia  el  que  de  puertas  adentro  nos  ofrece 
!a  casa ; nuestro  P.  San  Juan  de  la  Cruz  huyó  do 
una  cárcel  monástica  y religiosa  quebrantando  de 
noche  una  formalísima  clausura  y se  salió  contra  la 
vülunlad  de  la  órden , saltando  las  tapias  del  conven- 
to, después  de  nueve  meses,  que  le  tenían  los  prela- 
I US  en  un  encierro  religioso  y riguroso;  y estuvo  tan 
Ms  en  el  santo  de  ser  esta  acción  pecamihosa  y 
ala,  que  se  celebra  entre  las  suyas  por  herórca  v 
graoiQMmente  buena : ni  Dios  liiibiera  rooperado  cí 

Prit  1 ^ “““  de  la 

eontrario  hubiera  de  perder  la 
vida)  la  ejecülara  jarais  i no  ser  santa. 

librarse  antes  de  su  pri- 
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I »Luego  si  en  el  citado  caso  y dentro  de  la  órden 

..f I-  J-  1_  o_-. 


sion  y en  el  camino  para  lo  que  lialló  en  Jos  see-la 

i'-no^cif  St'  “T™  J '•■'“'■‘d  ‘Id  =>' 

nada  sü  rausf  Te  h “ , '1“® 

; pero  viendo  que  ^dl  dia  se' 
“s  “ nti  n Tnf'Tí''  despules  de  nuevrrae! 

ella ; oyendo  dedr  itd^TuTKfc  T 

por  medio  de  h T”™,' ^''^‘'“oado  el  casofhu'ir 

qnelta  accfon  taeTera  deT“  T“'='  em 

ni  contraria  en  nada  wnf  ° ° ^ ^ ® io  justo, 

ñero  señor  Gei-nlnri  J compa- 

raleja  por  la  miasma  convento  de  la  Mo- 

eel 'quebrT„S  ,u'olal  ‘^“dn  de  la 
amas  ninguna  nota,  padecer  por  ello 


practicado,  no  menos  que  de  San  Juan  de  la  Cru^ 
(aquel  hombre  á quien  llamó  nuestra  madre  Santa 
Teresa , divino  y celestial , que  vivía  de  padecer  y 
ser  menospreciado  por  el  amor  de  Dios)  es  lícito  y 
digno  de  alabanza  quebrantar  una  clausura  no  secu- 
lar sino  formalmente  religiosa ; también  podré  yo 
ahora  salirme  de  una  cárcel  real , con  todas  las  indi- 
caciones de  perpétua , sin  contravenir  á ley  ninguna, 
ni  padecer  por  ello  jamás  nota  alguna , parece  claro  v 
evidente. 

«Creo por  último  lenerobligaciondedeoirú  Y.  R., 
bajo  juramento  que  hago  en  forma  tn  verbo  sacerdo- 
iis , que  para  salir  de  este  mi  encierro , no  me  ha 
dado  nadie  de  este  mundo  seglar  ni  religioso,  ayu- 
da, auxilio,  favor  ni  amparo,  directa  ni  indirecta- 
mente, tnediate,  nec  iminediate^  ni  de  otro  ningún 
modo  que  se  pueda  discurrir : todo  ha  corrido  á cargo 
de  Dios  Nuestro  Señor , usando  en  ellas  de  tan  espe- 
ciales providencias  que  no  ha  intervenido  en  este 
acción  ni  fracción  de  puertas , ni  falseo  de  llaves , ni 
agüjeros  de  pared , ni  descuido  de  dejarme  las  puer- 
tas sin  cerrar;  pues  salí  en  aquella  hora,  que  entre 
todas  las  del  dia  estrechaba  y cenia  con  mas  aprieto 
mí  clausura,  dejando  yo  con  ella  las  puertas  cerradas, 
no  solo  con  llave  por  afuera,  sino  con  su  resguardo 
por  dentro  y lo  ha  lomado  Dios  por  tan  de  su  cuenta, 
que  á mas  de  veinte  dias  á raí  ver,  sonaba  á mis  oidos 
aquel  dale  pnsa,  que  le  decían  á nuestro  San  Juan 
de  la  Cruz,  para  animarle  á huir  de  la  prisión:  obe- 
deció el  santo  y yo  también  obedecí ; Dios  sabe  sola- 
mente el  por  qué  y para  qué ; mi  destino  no  le  puede 
ignorar  S.  R.  y bien  puede  conocer  que  el  decirlo  no 
es  ahora  para  carta:  á convento  de  la  órden  voy, 
donde  Y.  H.  tiene  la  misma  autoridad  que  aquí;  en  él 
podrá  V.  n.  usar  conmigo  de  la  jurisdicción,  que  aho- 
ra no  puede , y me  podrá  castigar  ó absolver  como 
gustare,  que  á mí  á lodo  (sin  réplica  jamás)  me  ha 

de  bailar  pronto  y á lo  que  fuere  su  voluntad  siem- 
pre sujeto. 

^ dSoIo  prevengo,  que  pues  las  dificultades  del  ca- 
mino por  lo  peligroso  no  son  comunes , tampoco  pue- 
den sei-  mis  jornadas  regulares  ; podréme  detener 
en  alguna  parte,  instándome  el  peligro  y podréme 
desviar  muchas  veces  de  lo  recto : una  vez  que  Dios 
(corno  lo  espero)  me  ponga  en  salvo , daré  cuenta  de 
odo  á A . R.  por  menor,  y ahora  echéme  su  bendición 
• N.,  que  con  ella  y la  de  Dios  me  pongo  ya  en  ca- 
mmo^  Dios  guarde  á V.  R.  Madrid  y marzo  17 

u6  1 / u / * 

íiMienlras  que  asi  se  defendía  de  la  culpa  que  le 
podían  achacar  de  la  fuga  del  convento,  previniendo 
con  su  conveniente  escrito  las  reflexiones  del  mas 
orí  tico  y iuienlras  mostraba  el  gobierno  la  solicitud 
de  tanta  diligencia  como  interés  tenia  el  impedir  el 
cni  so  de  la  fuga,  (pues  viendo  que  no  podía  eslorbar- 

Paffé  unf  r -'T y dei 

efecfivn^A  n • ofreciendo  .5,000  doblones 

laS  Pl  persona)  es- 

emre  los  naH  ^^S^n  sosiego,  ya  tomando  el  sol 

una  hiiPi  I?  H cardos  y matorrales  de 

á cion de  perseveró,  basta  que  por  la  noche, 


Ki.  dürntip: 

su  amigo  don  Alejandro  le  vino  4 consolar,  diciendo, 
q,ie  ya  babia  distribuido  los  man  i Gestos , y buscádolé 
fácilmente  el  refugio  que  había  menester:  este  era  la 
casa  de  un  sastre  amigo  suyo , hombre  de  bien  y de 
conocida  lealtad,  incapaz  de  dejarse  llevará  una  trai- 
ción por  lodos  los  intereses  del  mundo ; llamábase 
Sebastian;  oculláse  el  apellido  como  en  otros  perso- 
najes de  esta  liistoria,  porque  sobre  no  ser  necesario, 
podía  ser  perjudicial. 

Mas  de  tres  cuartos  de  hora  estuvo  esperando  el 
padre  á Sebastian  en  su  puerta,  dudando  si  el  nuevo 
confidente  ie  haría  traición , y sí  era  alguna  ligereza 
de  don  Alejandro  el  dejarle  en  manos  de  un  hombre 
incógnito,  cuando  este  apareció  y le  dijo  4 Fr.  Ma- 
nuel que  le  siguiese : por  el  camino  le  dijo  Sebastian, 
que  le  llevaba  4 casa  de  una  gran  señora  viuda,  mu- 
jer entregada  á sus  devociones , sin  mezclarse  en  las 
novedades  de  la  córte  y que  por  lo  mismo  ignoraba 
(con  ser  ruidosa)  la  del  Duende ; que  aquella  tarde 
había  estado  muy  despacio  con  su  señoría,  y que  va- 
liéndose de  la  confianza  que  le  hablan  grangeado  al- 
gunos servicios  hechos  4 la  casa,  la  habia  suplicado 
permitiese  en  ella  un  oculto  refugio  para  un  hermano 
suyo,  que  habiendo  cometido  un  desórden  crecido  le- 
jos de  la  córte  iba  4 Roma  por  la  absolución ; que 
solo  estaría  en  su  casa  hasta  hacerle  de  vestir ; que 
la  señora  liabia  condescendido  gustosa  en  todo  y en 
que  el  mismo  Sebastian  le  asistiese  por  mas  disimulo 
en  lo  locante  a comida  y todo  lo  demás  por  no  fiai’se 
de  criados:  que  estaba  destinada  una  pieza  muy  aco- 
modada para  lodo,  y que  en  ella  e.staria  sin  ser  visto 
de  nadie  : alegróse  con  tan  buena  disposición,  porípie 
en  la  casa  del  sastre  era  imposible  estar  oculto  el 
padre  por  no  tener  mas  que  una  pieza  y cocina,  y 
'’dar  patente  á tos  que  entraban  y salían. 

Marcharon  atravesando  calles  á la  del  destino: 
entró  en  su  refugio  el  padre  y advirtió  á don  Alejan- 
dro que  no  volviese  á verle  liasla  la  ¡tartida  por  evi- 
tarla sospecha;  no  era  menester , en  efecto,  para  el 
todo  del  negocio , mas  que  el  sa.sti’e  Sebastian  (quien 
con  el  mayor  cuidado  asistió  al  padre  en  la  comida  y 
en  lo  demás)  y necesitando  de  dinero,  le  envió  el  padre 
con  una  esquela  el  dia  siguiente  á un  rico  mercader, 
su  confidente,  pidiéndoselo,  en  cargándole  romper  la 
carta,  pues  eran  escusadas  formalidades  entre  los  dos, 
en  una  paga  que  babia  de  ser  corriente  al  punto  que 
llegase  á Poi’lugal : jugó  diestramente  el  tauce  Se- 
bastian, y con  el  prelesto  de  buscar  una  poicion  de 
seda  del  color  de  la  que  llevaba  una  muestra,  se  in- 
trodujo en  la  tienda;  pero  hallándola  ocupada  de  los 
mancebos,  los  embelesó  en  hacerles  sacar  vanos  g - 
ñeros  de  aquella  especie,  reprobándolos  todos  con  ne- 
gar que  eran  del  color  mismo  de  la  muestra,  en  in 
acometió  con  el  amo,  y viéndose  algo  separa  ® 
puso  el  papel,  en  la  mano,  y guiñándole  el  ojo,  e ajo 
A entender  la  importancia  y secreto  del  billete- 
mercader  leyi'i  al  disimulo  su  contenido  y sm  hacei 
misterio  dijo  al  sastre,  que  volviese  4 las  tres  de  la 
tarde,  que  estaría  pronta  la  seda  que  buscaba  : I ara 
esta  hora  se  deshizo  el  mercader  de  sus  criados,  en- 
viándolos 4 divertirse , y quedándose  solo , esperó  . 
Sebastian:  puntual  llegó  este,  y recibiendo  una  suma 
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DE  Madrid, 

wn^derablo  do  dinero,  llevd  además  muchas  noticias 
al  padre , que  el  celo  del  bien  de  su  amigo  le  11^00 
ncaigar  mucho  al  portador  de  parte  dei  mercader- 
■lijo  e qne  su  «ida  estaba  en  raaníQesto  peSrm 

en  las  puertas  de  Madrid  se  observaba  un  estreZ 

rigor  con  todos  los  que  sallan  reconociíodote  menT 
daraante : que  por  el  campo  so  apatrullX  ttS^de 
noche  y día  con  dobladas  palrnllas  do  soldados  á°ca- 
allo:  que  las  posadas  de  las  vecinas  aldeas  y de  los 
caminos,  especialmente  de  Portugal , estaban  preve- 
nidas. que  se  había  mandado  doblar  el  cordon  de  loe 
conlines  del  remo  y que  se  hablan  tomado  todas  las 
demás  medidas  necesarias  para  prenderle , que  en 
liD,  mirase  bien  el  padre  lo  que  hacia  porque  le  te- 
mía mucho. 

Este  aviso  del  mercader,  lejos  de  detener  al  pa- 
dre, le  hizo  apresurar  la  marcha : dió  órden  4 Sebas- 
tian, para  que  á toda  prisa  le  hiciese  de  vestir,  y 
ropa  blanca,  y que  le  buscase  un  mozo  fiel,  igno- 
rante de  lo  que  se  decía  de!  Duende , para  enviarle 
con  una  carta  4 Portugal : el  mozo  vino  con  el  sastre 
aquella  noche , y entregándole  una  carta  para  el  mi- 
nistro de  Estado  de  Lisboa  (en  que  el  padre  se  es- 
plicaba  á la  larga)  y habiéndosela  metido  entre  la 
)iantilla  y suela  del  zapato , dándole  otra  páblica  do 
etra  agena  para  Olivenza,  que  no  contenía  cosa  de 
importancia,  y solo  decía  servir  en  las  ocasiones, 
partió  el  mozo  con  algún  dinero  para  el  camino,  y la 
esperanza  de  im  buen  premio  en  Portugal:  el  vestido 
y demás  ropa,  se  dispuso  dos  dias  después  de  la  par- 
tida del  propio. 

Vino  en  la  noche  del  tercero  don  Alejandro,  y vien  - 
do  tan  próxima  la  marcha , se  empeñó  en  quo  bahía 
de  acompañar  al  padre  hasta  Portugal,  y dejarle  en  él 
seguro , y que  le  babia  do  defender  4 todo  trance, 
en  cualquiera  reencuentro,  aunque  hubiese  de  com- 
batir 4 cada  paso  con  muchos  á un  mismo  tiempo:  el 
pailre  procuró  disuadir  4 don  Alejandro , pero  vién- 
dole obstinado  en  el  dislamen  que  le  inspiraba  su 
"^enio  agradecido,  le  permitió  seguirlo,  mas  por  darlo 
aquel  gusto,  y llevar  este  resguai’do  en  los^coraunes 
oeli^ros  que  porque  se  persuadiese  le  podta  servir 
de  muclío , si  se  veían  en  la  desgracia  do  caer  en 
manos  de  los  que  con  tanto  empeño  le  oasctiban. 

Ouedaron  de  acuerdo  en  que  al  día  siguic  , 
entre  una  y dos  de  la  tarde  , por  no  hacer  misterio 

la  noche,  liabia.t  de  salir  don  .Vlejainlit)  y nn 

mozo  con  dos. caballerías  á San  isidro,  que  allí  es 
Zfria  aTpadre : pero  que  don  Alejandro  fuese  antes 

rnoaralile  ■ bien  recompensado  tlei  paiire  Scbaslian, 
jXd  al  oi*  bnn.iigeso  el  viaje , y <iaodo  un  abraso 

'^S’eTd'Xlado  Dnende  en  la  publioidad  del 

medM  a ,»r  S X ■Intodrid,  yenderevánteo 

H-a  Visli  las  de  San  Francisco,  bajo  muy  serid  leda 

K íñes  f V paraodo  i»r  medio  de  te  guardias  del 

Líenle  de  SeCia,  nnirobá  sin  quo  nadie  le  conoce  o 
puente  ue  »e  o destinado : sentóse  junto 

íiú  ene  don  Alejandro  pareciese  por  parle  n.nguna: 
en  nñ  ' eScamiuose  al  puenlc  de  Toledo  para  obsei- 
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■ á todas  parles,  pero  no  divisaba  nada  por  cia,  le  había  hecho  velar  aquellos  dias  mas  de  lo  or- 
„ I — «.,!«  Aa  tftc.  ,f¡ae  díoano ; y que  habiendo  sabido  que  un  vecino  de  Ge- 

jplj*  . ij  m l ílCJ*lrtl  A.  1 


nin'íuna;  acordóse  en  esto,  que  los  mas  de  los  dias 
solían  venir  pajeros  de  Gelafe  y volver  de  vacio  ha- 
cia la  villa,  y determinó  salir  con  alguno  de  ellos  de 
los  peligros  que  la  inmediación  de  ia  córte  le  propo- 
iiiaa  según  el  aviso  del  mercader. 

En  efecto,  no  acabando  de  venir  don  Alejandro, 
lleno  de  coarusíones  esperó  al  primer  pajero  y fin- 
giendo ser  mayoi’domo  de  una  señora,  á quien  un 
deudor  había  burlado,  y que  necesitaba  prevenirle  en 
las  barcas  de  Acequia,  se  acomodó  en  una  de  las  va- 
cias Iteslias  y lomó  con  el  rústico  el  camino  de  Ge  la- 
fe:  antes  de  llegará  la  villa  procuró  disponer  al  pa- 
jero á que  él  propio  le  brindase  con  su  casa,  ponde- 
rándole lo  mucho  que  sentía  ia  incomodidad  de  ios 

■ 1 "i  1^1  ■ I _ _ _ . _ 
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tafo  habia  traído  desde  Madrid  al  convento  un  caba- 
llero, que  por  repugnancia  al  mesón  se  habia  hos- 
pedado una  noche  en  la  casa  de  su  conductor , habia 
entrado  en  alguna  sospecha  y que  venia  á cumplir 
con  la  Obligación  del  encargo;  Pues  señor  alcalde 
(le  respondió  risueño  Er.  Ambrosio)  el  conducido  es 
don  José  de  Es/rada , colegial  mayor  de  Sala  wancn , 
intimo  amiyo  vito,  (¡uc  ha  venido  á visitarme  de  in~ 
cóynito , y refrescar  ?ne)íio/’/f/,í  antiguas  de  nues- 
tra amistad , sí  usled  le  quiere  ver,  venga  a mi 
celda:  la  autoridad  y crédito  de  Fr.  Ambrosio  fue  en 
este  crítico  lance  el  Angel  de  Guarda  de!  P.  Fr,  Ma- 

, nuel ; pues  el  alcalde,  satisfecho  con  esta  respuesta, 

mesones:  surtió  ei  debido  efecto  la  retórica  persua-  (dada  con  aire  risueño , y sin  la  menor  muestra  de 
sien  y haciéndose  algo  de  rogar,  admitió  el  convite  turbación)  le  pareció  hacer  una  grave  injuria  al  pa- 
de  la  humilde  casa,  por  huir  del  inminente  riesgo  de  dre  difinidor  si  pasaba  á examinar  el  huésped. 


de  la  humilde  casa,  poi 
ser  arrestado  en  el  mesón . 

Pobre  cena  y dura  cama,  acosada  por  todas 
partes  de  ratones , era  el  alivio  de  tantos  trabajos, 
pero  en  fin , todo  le  era  llevadero  en  lances  tan  crí- 
ticos; la  mañana  siguiente,  prometiendo  buena  paga 
á su  huésped,  le  hizo  preparar  las  caballerías  para 
marchar  á Cubas,  donde  decía  que  un  amigo  capu- 
chino le  buscaría  Jo  necesario  para  seguir  al  fugitivo 
deudor:  luego  que  llegó  al  convento  de  los  capuchi- 
nos, despidió  bien  pagado  al  rústico,  encargándole 
el  secreto,  porque  importaba  mucho  no  llegase  á no- 
ticia de  quien  buscaba , pues  pedia  con  ella  mudar 
de  rumbo:  enderezóse  á la  celda  del  padre  guardián, 
y descubriéndose  con  él  enteramente  sobre  todo  ló 
sucedido,  y el  deseo  que  tenia  de  detenerse  allí  al- 
gunos días  para  hacer  una  confesión  general , pues 
llevaba  un  continuo  riesgo  de  la  vida  ó cada  paso, 
halló  en  él  padre  guardián  los  sentimientos  de  com- 
pasión y amor  que  merecía  un  hombre  puesto  en  se- 
mejante tragedia : dijole  el  padre  guardián  le  diese 
licencia  para  franquear  el  caso  al  padre  difinidor  fray 
Ambrosio  de  Salamanca,  hombre  que  se  llevaba  los 
aplausos  del  país , y que  podía  servir  de  mucho  el 
que  fuese  sabedor:  concedida  petición,  tan  racional 
pusta,  y esplicándose  el  padre  guardián  con  fray 
Ambrosio  tuyo  este  por  conveniente  no  hacer  mis- 
terio con  los  demás  frailes  y hacerle  comer  con  ellos 
eu  el  refectorio,  diciendo  era  un  colegial  mayor,  á 

sirlií  conocido  Intimamente  en  Salamanca: 

^ muchísimo,  pues  al  segundo  dia 

llcoó  al  convento  de  Cubas  el  alcalde  de  Getafe  y 

preguntando  ai  Guardian  por  el  huésped  nue  tenía 

le  r„',!  que  no  osó  negar- 

tieinrx)  de  querer  responder , interrumpió  la  conver- 
sación la  entrada  del  P.  Fr.  Ambrosio  de  SalaZ® 

DraibleTn^!r‘‘“  “ ‘‘®‘e™inó  4 hacer  todo  l¿ 
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Con  la  partida  del  alcalde  salieron  del  grave 
susto,  y dando  cuenta  de  todo  al  P.  Manuel , riéron- 
se todos  tres  muy  á ia  larga  do  las  tragaderas  del 
buen  alcalde , que  ignorante  de  los  humos  de  cole- 
giales mayores,  creyó  podría  ser  uno  de  ellos,  quien 
marcliaba  con  tanta  incomodidad  y tan  pequeño  tren; 
no  obstante  se  determinó  á no  tentar  mas  á la  fortu- 
na, y disponer  el  viaje  para  Toledo  al  dia  siguiente. 

Al  anochecer , mientras  se  disponía  lo  necesario 
para  marchar  muy  temprano,  llegó  á la  portería  un 
hombre  bien  montado  y armado  de  todas  ar*mas;  Locó  á 
la  campana,  y preguntó  al  portero  por  el  padre  guar- 
dián , diciendo  tenia  que  hablarle  dos  palabras  de  im- 
portancia : subió  a dar  el  recado  ei  portero , dejando 
á,  la  parle  de  afuera  al  personaje;  y temiendo  alguna 
nueva  aventura,  como  el  lance  de  la  mañana,  se 
determinó  que  en  lodo  caso  bajase  á ia  huerta  fray 
Manuel  con  el  difinidor,  y este  le  abriese  la  puerta 
para  la  fuga  en  caso  necesario:  bajó  el  padre  guar- 
dián, y metiendo  al  recien  llegado  en  una  sala  próxi- 
ma á la  portería,  quedó  asombrado  cuando  se  vió 
preguntado  con  todas  las  señas  de  su  huésped , auíi- 
que  con  aire  de  reserva  y misterio , le  respondió  at 
incógnito  con  un  modo  incomprensible,  y guardándo- 
se con  cautela  el  uno  del  otro,  gastaron  mas  de  media 
hora,  sin  concluir  cosa  positiva. 

Cansados  de  esperar  los  dos  que  estaban  en  la 
huerta , dispusieron  que  Fr.  Ambrosio  entrase  en  la 
pieza  de  la  visita,  con  una  luz  en  las  manos,  y 
que  el  Duende  iria  oculto  detrás  de  sus  espaldas, 
desde  donde  podría  observar  al  abrir  la  puerta  algu- 
nas señas  del  personaje  de  la  visita : pi-aolicóse  á la 
letra  lo  pactado ; pero  qué  asombro  para  él  guardián 
cuando  vió  introducirse  á Fr.  Manuel  en  la  sala  • nó 
le  sorprendió  menos  el  caso  á Fr.  Ambrosio;  pero 

presto  salieron  del  pasmo  que  tanto  Ies  habia  asusta- 
do, pues  era  don  Alejandro. 

Este  caballero  j por  un  accidente  que  sobrevino 
en^casa  del  alquilador , no  había  podido  salir  al  sitio 
sena  ado  con  sus  caballos , ni  pudo  hasta  muy  tarde 

^ aviso  á Fr.  Manuel , y cuando 

j 1 Isidro,  ya  el  Padre,  deses- 

pei  ado  de  íiguardar,  habia  ido  á apostarse  en  el  ca- 

mmo  de  Geiafé,  para  acomodarse  con  los  pajeros; 


KL  duende  de  MADRID. 

volvió  á Madriii  confuso  don  Alejandro,  buscó  aque- 
llos dias  por  lodas  parles  á Fr.  Manuel,  hasta  que  en 
(In  se  acordó  que  le  habia  oido  decir  medio  en  con- 
fuso que  podía  suceder  que  se  detuviese  algo  en  el 
convento  de  los  Capuchinos  de  Cubas  , y habia  veni- 


do a buscarle  en  é 
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una  patrulla  portuguesa,  que  los  condujo  á Olivenza 

nociM  Fr.  Manuel  que  el  moío  fipünííí-i.-in/^  i„  L_i_ 


donde  felizmente  le  halló. 

M dia  siguiente  con  un  mozo  de  Cubas  pasaron 
nuatros  peregrinos  á Toledo,  desde  donde  remilii'rou 
las  caballerías  al  padi'e  guardián,  q(ie  hizo  remitir 
¿Madrid  la  que  habia  conducido  á don  Alejandro: 
paso  en  silencio  varias  pequeñas  aventuras  que  les 
sucedieron  en  aquella  ciudad,  para  hallar  un  mozo 
y dos  muías , en  que  debían  ir  á Olivenza , primera 
plaza  de  Portugal  á la  frontera  de  las  dos  coronas. 

Desde  Toledo , por  el  camino  menos  poblado,  en* 
lierezaron  hácia  Guadalupe : luego  que  Herrón  quiso 
Er.  Manuel  visitar  aquel  célebre  santuario , y ver  si 
entre  aquellos  religiosos  hallaba  una  cosaque  le  era 
smnamenle  necesaria  para  el  paso  do  Zafra,  que 
siendo  villa  considerable  y cercana  al  confín,  se  hacia 
sumamente  peligrosa  para  el  P.  Fi'.  Manuel;  ademas 
de  que  en  ningún  tiempo  se  puede  pasar  con  Caba- 
llerías castellanas  á Portugal,  sin  dejar  buenas  fian- 
zas en  la  frontera;  y para  darlas,  era  menester  mas 
que  dineros  otros  requisitos  que  todos  le  faltaban, 
por  donde  hiciese  constar  que  era  un  caballero  de 
Guadalajara , llamado  don  José  Estrada , y pasaba  á 
Olivenza  ñ negocios  de  la  real  fábrica:  lodo  esto  exis- 
tía en  su  boca  solo;  y por  escrito  tenia  de  todo  el  ar- 
tificio. Para  prevenirse , pudo  insinuarse  con  el  padre 
sacristán  de  aquel  célebre  monasterio:  halló  en  su 
buena  índole  todas  las  disposiciones  que  necesitaba 
para  hacerse  lugar  en  su  benevolencia,  y recibir  un 
pequeño  gusto  que  era  una  caria  do  recomendación 

para  Zafra. 

.A  poco  se  le  ofreció  el  sacristán  que  le  conducía, 
mostrándole  lo  roas  precioso  del  santuario:  mientras 
se  escribía  ia  carta  para  don  Juan  de  Ortega,  hombre 
distinguido  en  Zafra,  vióel  P.  Fr.  Slanuel  sobre  una 
mesa  algunos  pliegos  de  papel  sellado,  y al  punto, 
lomando  al  disimulo  alguno  de  ellos , lormó  un  testi- 
monio en  toda  forma , que  podía  deslumbrar  al  mas 
advertido.  Con  la  carta  y el  fingido  tesUmonio  salió 
del  monasterio  para  Zafra:  en  dicha  vina  surtieron 
buen  efecto  estos  preparativos,  pues  la  carta  le  va  i 
no  hospedarse  en  el  mesón,  sino  en  la  casa  del  suje  o 
a quien  iba  dirigida , recomendándole , y el  lesLimo- 
nio  se  hubo  por  auténtico : en  lugar  de  fianzas  paso 
un  mozo  de  Zafra,  quedándose  el  de  Toledo  en  a 
villa  hasta  el  regreso  de  las  caballerías. 

De  esta  suerte  salieron  para  Olivenza : esta  u ima 
jornada  era  la  mas  peligrosa,  pues  estaba  bien  acor- 
donada la  frontera  : vieron  á lo  lejos  mas  de  una  v . 
nuestros  caminantes  las  patrullas  castellanas,  pero 
burlaron  sus  diligencias  con  el  desvio  de  los  camina 
reales  y con  marchar  siempre  emboscados ; una  espía 
que  estaba  en  un  sendero  corlando  lefia , pregun  an 
do  por  el  camino  de  Val  verde , les  hubiera  puesto  eu 
manos  de  ios  castellanos,  si  discurriendo  los  fugituos 
con  la  mayor  cautela,  sobre  su  engañoso  aviso  no 
hubieran  despreciado  el  nocivo  consejo : en  fin  , deja- 
ron á un  lado  á Valvenle  , y vadeando  el  no,  entra- 


qiie  el  mozo  despachado  con  la  carta 
u^iio  .IÍ.1UI-IU  la  habia  en  efecto  puesto  en  manos 

u®  por  órden  de  la  córte  se 


dobles  patrullas  para 
defender  á un  fugitivo  que  se  refugiaba  en  Porlucal; 
el  gobernador  de  Olivenza  era  primo  hermano  de 
rr.  Alanuel,  quien  tema  después  algunos  días  deteni- 
da una  carta  del  ministro  de  Estado  de  Lisboa  en 
que  le  prevenía  que  luego  que  entrase  en  el  reinó  se 
vistiese  á la  francesa,  y fuese  ea  derechura  á Aldea 
Gallega,  fingiendo  ser  tal  francés,  pues  convenia 
mucho  el  disimulo  : por  eso  el  padre  no  permitió  la 
vuelta  de  don  Alejandro  á Castilla,  y prometiéndole 
en  nombre  del  rey  el  perdón , le  llevó  consigo  á Al- 
dea Gallega:  llegaron  á ella  el  Miércoles  Santo,  por 
la  tarde , y despachando  un  aviso  con  una  barca  á 
Lisboa,  la  mañana  siguiente  vino  una  faluca  del  rey 
á recibirle. 

Trató  aquella  Doche  con  S.  M.  soltre  todo  lo  pa- 
sado , y el  rey  le  dijo  que  conviniendo  sufrir  por  en- 
tonces las  estravagancias  de  la  reina  de  España,  era 
menester  que  ignorase  su  acogida  á Portugal , y que 
asi  se  dispusiese  para  marchar  á Italia,  donde  debe- 
ría también  vivir  incógnito  y como  seglar  á espensas 
de  S.  M. : antes  de  partir  pidió  por  don  Alejandro,  y 
el  rey  le  perdonó  benignamente , mandando  que  Ira* 
jese  á doña  Leonor  á Ehora , donde  podría  vivir  de 
su  mayorazgo , pero  sin  licencia  de  entrar  en  Lisboa: 
asi  se  hizo  todo:  ellos  viven  en  aquella  ciudad,  ca- 
sados ya , y el  P.  Fr.  Manuel  partió  á Italia , donde 
ha  vivido  de  seglar , hasta  que  falleció  Felipe  V ; en- 
tonces volvió  al  hábito  en  Florencia,  y se  le  declaró  por 
sugelo  de  aquella  congregación:  después,  por  aviso 
de  ciertos  ministros , volvió  á España  ^ por  ser  los 
tiempos  tan  otros  de  aquellos  en  que  tan  cruel  bor- 
rasca padeció  , y en  que  hubiera  perecido  si  su  habi- 
lidad no  le  hubiera  dado  las  propiedades  de  verdadero 

Duende. 


Tal  es  lo  que  resulta  sobre  esta  pelegrina  histo- 
ria de  las  relaciones  mas  verídicas  coetáneas  de 
anue lia  época  que  hemos  tenido  a la  vista,  faia  a 
complemmilo  y esplícacíon  creemos  conveniente  m- 

íeriar  los  papeles  que  se  han  hecho  mas  popúlales, 
niie  se  publicaron  por  el  mencionado  Duende , y que 
p-r, tribuyeron  rioderosamenle  á su  persecución  y des- 
ilell  creido  O|«rl..no  omilir  aquellos  ,ne 
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CAUSAS  ClÍLEBRES. 


nuevo  de  nuesfro  siglo  la  espendicion  de  papeles  clan- 
destinos , en  que  se  a laca  n y señalan  con  mas  6 me- 
nos exactitud  ios  abusos  de  los  palaciegos  y los  erro- 
res políticos ; y que  no  es  sola  nuestra  época  en  la 
que  se  lian  aparecido  y divulgado  papeles  análogos  al 
Murciélaffo.  Juzgamos  inoportuno  poner  aclaraciones 
d notas  sobre  las  alusiones  que  se  hacen  en  algunos 
pasajes  de  ellos  á personajes  y á sucesos  políticos  de 
aquel  tiempo,  por  encontrarse  la  mayor  parte  de  ellas 
aclaradas  en  nuestras  historias.  Solo  si  debemos  ad- 
vertir al  lector  que  tanto  la  relación  anteriormente 
espuesta  como  los  siguientes  papeles  se  bailan  im- 
pregnados del  espíritu  parcial  del  partido  portugués 
de  aquella  época. 

INTRODUCCrOiN  A LAS  OBRAS  POETICAS  DEL  DUENDE, 


UAMFJESTi 


AL  PLDLICO  LAS  CONTI^iGENCIAS  PE  LAR 
GUEHRAS  DE  ITALtA. 


Guerras,  y no  en  ceremonia 
estamos  viendo  liá  cuatro  años , 
y á costa  de  muchos  daños , 
á un  rey  intruso  en  Polonia  : 

Austria  se  Jiace  Babilonia : 
sangra  Aloscovia  su  vena , 
al  inglés  no  le  da  pena ; 
pórtase  neutral  Ilolaiida , 
y al  cabo  de  la  demanda , 
queda  franela  con  Lorena. 

Logre  Austria , que  es  muy  justo , 
la  pragmática  sanción , 
que  en  cuanto  hubiere  Borbon  , 
no  la  logrará  sin  susto : 
ceda  su  derecho  Augusto , 
y séale  en  hora  buena ; 
ya  Baviera  se  des}  ena 
(le  su  segura  esperanz.T ; 
á todos  el  golpe  alcanza , 
pero  Francia  con  Lorena. 

El  principe  del  Piamonle 
vüje  con  Gula  á Milán  , 
que  por  fin  no  le  darán , 
cosa  que  dé  pié , ni  monte ; 
póng^e  Haiinover  al  Monte, 

Prusia  con  faz  muy  serena  , 
y Suecia  del  caso  agena 
la  Noruega  toda  fría , 

España  que  llore  6 ría ; 
pero  Francia  con  Lorena. 

Cuanto  el  Minio  y Oglfo  baña, 

y el  f’ó  caudaloso  y claro, 

sé  que  ba  de  distarle  caro 
SI  acaso  lo  quiere  España ; 
arda  en  fuegos  la  campaña 

AA  y despojos  llena: 
dése  a la  bolsa  carena , 

de  esla  pingüe  monarquía 
y quede  sin  Lombardía-  ’ 
pero  Francia  con  Lorena. 

A 1 oscana  esclarecida . 
que  enfermó  de  la  dolencia 
ue  no  tener  descendencia  ’ 
liygan  sepultura  en  vida  • * 

SI  es  feudo , ó no  debatida 
fue  cuestión  y íioy  se  condena 
de  su  dereclio  se  agena 
para  brindar  á un  cuñado 

pero  Francia  con  Lorena. 

Entre  España ’y  Portugal; 


acaben  las  diferencias ; 
queden  estas  dos  potencias, 
así  así,  ni  bien  ni  mal; 
mucho  armamento  nnvoi , 
ciertos  ímpetus  enfrena ; 
á don  Cárlos  se  cercena 
Toscana,  Plasencia  y Parma , 
naos  y galeras  arma”; 
pero  Fraiictii  con  Lorena. 

Sicilia  y Ñapóles , dos 
reinos  son  del  bello  infante , 
y en  dos  años  adelante, 

¿serán  chicos?  sabe  Dios: 
iMontemor  con  su  Recial , 
sus  orgullos  desenfrena ; 
la  de  Noallcs  serena , 
templando  á este  general , 
le  dice , que  no  haga  tal ; 
pero  Francia  con  Lorena. 

A su  alteza  el  de  la  Porta  , 
y el  irlandés  Koulikan , 
por  mas  que  vote  el  Diván  , 
tierras  pilla,  y pasos  corla; 
el  francés  á amoos  exhorta 
á paz  tranquila  y serena; 
dice  el  per.sa , enhorabuena , 
como  se  le  restituya 
toda  la  Lacia  , que  es  suya  ; 
pero  Francia  con  Lorena. 

Espone  quejas  Venecía 
de  faltársele  al  respeto , 
y de  su  león  en  efe  lo 
el  bramido  se  desprecia; 
con  curiosidad  bien  necia 
de  una  córte  en  otra  agena 
el  príncipe  de  Modena, 

(permitan  lo  alargue  aquí) 
anda  sin  saber  de  sí, 
pero  Francia  con  Lorena . 

El  que  hoy  es  duque  escudero 
de  la  ninfa , á quien  no  amó , 
se  quedará  como  yo  , 
hecho  un  pobre  caba  fero, 
con  poquísimo  dinero, 
y acostándose  sin  cena  ; 
pedantes  son  de  Viena 
el  de  Mántua  y de  Guastala 
todos  van  eníjoramala; 
pero  Francia  con  Lorena. 

_ Acuérdorae  que  una  vez 
vi  en  un  cierto  inanifieslo 
de  cierto  rey," un  modesto, 
y honrado  desinterés : 
no  pretendo  en  buenas  tres 
un  palmo  de  tierra  agena ; 
solo  de  celo  me  llena 
Polonia , para  mi  suegro ; 

¿no  las  consiguió?  me  alegro; 
pero  Francia  con  Lorena. 

AMIGABLES  ADVERTENCIAS  AL  DUENDE 

Doy  que  ancla  en  Madrid  un  Duende 
de  brava  traza , y gran  modo  , 

pues  revolviéndolo  lodo, 

afirman  que  á nn^íe  ofende : 
un  exorcista  que  enliende, 
aunijue  á longe,  su  cuestión , 
le  advierte  per  compasión , 

que  hay  una  alliambra  en  Granada 
fin  \ elez  mala  posada , 
y zahúrdas  en  Piuton. 

Entiéndalo  si  me  entiende 

y sepa  que  Verdinegra, 

le  está  esperando  en  Consuegra 
su  cierla  mansión  al  Duende: 


KL  DüíiiXüE 

píense  bíei)  porque  se  enmiende , 
qite  si  tanto  se  desboca, 
y la  cólera  provoca 
al  que  llama  Iriumvírato, 
no  le  cojan  de  rebato , 
con  el  bocado  en  la  boca. 

No  niego  que  son  discretos 
las  voces , con  que  se  esplico  , 
mas  eso  es  lo  que  me  pica , 
que  se  liallen  duendes  poetas ; 
cierto  que  díó  en  buenas  tretas 
para  predicar  verdades, 
mas  por  esas  claridades , 


MAIHUÍ). 

lo  liace  cargo  mi  cariño, 
que  tiene  poiier  Paiiño 
contra  aéreas  potestades. 

Aunque  el  lluendc  no  liacc  nuil 
yo  siempre  en  la  duda  vivo , 

SI  es  Duenrie  de  positivo 
ó si  es  diablo  de  forma]  • ' 
ya  se  ve  que  es  oficial , 
de  pluma  nado  novicio  , 
y de  la  aguda  malicia  , ’ 
con  que  travesea , inliero , 
que  para  Duende  casero  , 
tiene  bastante  noticia. 


Acomelií  4 !.  caplla..a  con  .al  danuedo  j acicrlo.  ,..a  á la  primera  doacarpa  .la  arlillaria  de^m^  ».«!»»*  I* 


A nlguno  he  visto  olicrcar , 
qae  según  lo  que  se  aprende  , 
este  Duende,  inos  que  Duende  , 
da  señas  de  familtnr : 
sí  lo  llegan  á atisba r , 
á fe  que  no  está  seguro  , 
y asi  j advertirle  |>rocuru, 

6 que  deje  de  escribir, 
ó que  se  lia  descubrir 
por  la  fucria  de)  conjuro. 

SUSTOS  DEL  DUENDE. 

Duende , lu  gnin  ni t iloza 
ande  en  lu  guarda  veloz, 
qi  c lefTio  que  por  la  voz, 
le  han  de  corlar  lu  cabeza : 
ocúltale  con  destreza  , 
mira  que  toda  Castilíe , 
pnr  prendcfle,  se  agñvillíi , 
recela  del  mas  amigo, 

TOMO  IV, 


que  anda,  quien  come  conligo, 
si  te  pilla  d no  te  j.illa. 

Nti  le  fies  en  lo  oculto 
de  Ui  estilo,  que  en  sii  calma, 
por  las  señas  que  da  el  alma , 
andan  por  pillarle  el  bulto; 
que  tu  escapes  dificulto  , 

(le  un  clíaseo  que  le  acofigojc , 
tu  sutil  numen  recoge  , 
y el  liifo  al  discurso  quíebrn, 
que  anda  qiiíeii  mas  te  celebra , 
si  te  cose  6 no  te  coge. 

Mr  aféelo , amigó  , ic  encarga 
que  no  escrilms  por  |ucd*yl , 
que  es  perísiori  fie  la  vcrdaií , 
ser  nceíla  , y ser  amarga  , 
á la  corta  ó a la  larga , 
cualquiera  mina  revienta, 
espera  que  se  desoNenta 
tu  presumida  noticia , 
mira  que  unda  la  in  diciíi 
si  le  liflulQ  ó nn  fe  Uent*i.  ^ 


Duende  mío,  toncuMado, 
íle  guardarte  muy  pnnienle, 
y cuando  estés  mas  potenío 
ve  mejor  enmascarado, 
ni  de  amigo , ni  de  criado , 
la  noticia  se  cncainicndc , 
porque  sabe,  amigo  Duende , 
que  al  descuido  de  una  vuelta 
anda  quien  mejor  to  suelta, 
sí  prende  ó no  te  prende. 

Si  unas  veces  lisonjero 
para  ocultar  su  delito, 

.se  aparece  en  el  manguito, 
y oirás  051.1  en  el  sombrero, 
y inudlndose  ligero, 
ya  con  Jas  faldas  se  entiende , 
ya  en  e!  pectoral  se  prende , 
ya  te  tienta , y no  le  ves , 
si  quieres  saber  quién  es, 
véle  aquí,  este  es  el  Duende, 
Siendo  asi  que  todo  es  eíorto , 
como  yo  lo  congeturo, 
que  me  agradezcan  firocuro , 
ya  que  el  Duende  be  descubierto , 
todo  el  mundo  andaba  muerto, 
para  llegar  ¡I  encontrarle , 
todos  ofrecen  buscarlo, 
con  estruendo,  maña  y ruido, 
hétele  que  está  cogido', 

¿qué  liemos  de  liacer?  ahorcarle. 
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ALLELUIA  DEL  DUENDE,  QUE  FUE  Á ADANJUEZ  CON 

QUE  El,  BUEN  DUENDE  SE  SALE  CON  LA  «¡UVA 
ALLELUIA.  ’ 


Roy  jueves  se  lia  aparecido 
cl  Duende  resucitado, 
y según  ha  revelado 
muerte  y pasión  lia  sufrido  , 
y tocio  lo  na  padecitio , 
con  íineza  y con  amor, 
solo  por  ser  redentor 
de  lit  amada  patria  suya. 

. _ AJlduia. 

Ya  glorioso , ya  inmifanle 
de  medrosos  y embusteros 
con  milagros  verdaderos 
dará  la  ley  imporlanle; 
boy,  el  mas  estra  vagan  te , 
hablando  de  su  dureza 
a pesar  de  la  torpeza , ’ 
espera  ejue  se  le  urgoyíi. 

Alleluia. 

Va  con  rostro  mns  sereno 
se  reciben  sus  regfjios 

y aun  basta  los  mismos*  malos 
van  gustando  de  lo  Jjupdo 
í»  por  lo  fénii  y, 
do  tfuUa  varía  elección 
se  introduce  la  afición 
de  que  el  bien  se  resltUiva. 

„ Alleiuio. 

au  amor  desinteresado 

en  los  unos  y en  los  otros  • 

para  siempre  entre  nosotro-; 

se  quedará  empapelado: 

su  noble  palabra  íia  dado 
de  salvar  á toda  grei 


CA.USAS  C'ISLKBíIES. 


LOS  REVES, 
ALLELUIA, 


la  csltrpacíon  de  liercgías 
ú sus  gratas  fani  asías , 
no  faltará  oposición, 
pero  nunca  habrá  razón , 
que  sus. razones  destruya. 

Altcluia. 

Y admirando  con  espanto 
antes  de  Pentecostés , 
que  Santo  Espírlu  es , 
y no  es  Espíritu  Santo, 
ya  lendni  todo  quebranto 
algún  alivio  y consuelo, 
que  el  Duende , Duende  del  cielo 
toflo  lo  liará  causa  suya: 

Allcluia. 

Ya  no  teme  el  inluimaníi 
proceder  de  algún  cruel , 
que  quien  le  da  vista  á él , 
se  la  quitara  el  tirano, 
su  impulso  fue  soberano, 
y el  fin  Iionesto  y piadoso 
del  medio  suave  amoroso 
sin  que  otro  interés  se  incluya. 

AHelnia. 

Los  que  se  ven  sin  apodos 
contra  su  mala  conciencia, 
vayan  teniendo  paciencia, 
que  Duende  habrá  para  todos, 
él  dará  de  todos  modos 
justo  y dominio  feliz , 
pero  ¡ay  de  aquel  infeliz! 
que  de  su  gracia  se  escluya , 

AUeluia. 


JUEVES  Í2  DE  ABRIL  DE  1730. 

POEMA. 


f - j j ujiua.  la,  va  pal 

Cinco  meses  que  nos  galanteamos  y nos  estamos  qu' 
riendo  sm  que  nos  hayamos  hablado  mano  á mar 
una  palabra  ni  yo  haya  declarado  en  forma  mi  aln 
vido  pensamiento,  por  lo  que  tengo  de  autor  y por 
que  rnis  obras  tienen  de  libro,  es  muy  del  caso  al» 
de  prólogo  asi  por  la  formalidad,  como  por  serl 
íTiedio  mas  fácil  de  que  nos  entendamos,  y yo  pued 
(U  razón  de  mi  persona,  sin  reparar  en  que  vaya 
no  delante  como  paje  de  mis  obras,  pues  estando  á n 
urden  yo  les  puedo  mandar  que  tomen  el  lugar  on 
es  convenga , y no  rae  quiero  reducir  á uno  solo 
pues  teniendo  caudal  para  mucho?,  fuera  miseria,  ma 
pie  economía,  y así  conseguiré  la  brevedad  y dai-i 

i'A  a especies  en  cada  uno : en  este  prime 

1 o aseguro,  que  ninguno  hasta  ahora  me  ha  conocido 
m sospechado  con  acierto  en  la  entidad  de  mi  perso- 
comprendido  el  nervio,  alma  y fuerza  de  raií 
lueí^,  ni  reparado  en  ciertas  combinaciones,  donde 
se  cifra  mucho  del  secreto:  unas  veces  me  remontan 
al  Olimpo,  otras  me  confunden  al  abismo  y yo  me 
estoy  muy  sereno  sobre  el  haz  de  la  tierra,  l'í  son- 
rojo del  alivio  ni  vanidad  del  aplauso-  pero  "l  con 

rSi^mé  a ? ; «'¡“ellos  noto- 

eunns  : os  verdad  que  al- 

fo  tonlf^'ln T con  uso  4 

I trarios  Lti  '“í  d®  "'is  00"- 

' ci  min’iiír  ° y PoPP- 

I en,  TIO  peisuadon  ser  licita  la  mentira  para  la  con  ve- 


€ 
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iioncia  propia  j vil  y íinico  roraedio  de  los  cortos  tá- 
lenlos que  no  hayan  otro  remedio  para  la  fortuna  que 
el  de  la  adulación:  y contra  tanto  aparente  argumen- 
to, elijo  una  temeraria  vereda  con  bastante  fundamento  ! 
para  conseguir  la  idea,  un  camino  real  por  donde  se 
comuniquen  con  seguridad  los  que  viven  desarmados 
de  malicia:  no  pretendo  desbocar  en  su  carrera  el 
desbocado  caballo  de  la  ambición,  con  las  agudas  es- 
puelas de  mis  sátiras,  solo  quiero  enfrenar  su  lozana 
Qereza,  reduciendo  á agradable  hermosura  su  licen- 
ciosa soberbia;  bien  claro  lo  han  demostrado  mis  pa- 
peles, los  que  no  creí  fuese  necesario  para  distin- 
guirlos de  los  bastardos  de  otra  declaración  que  la 
misma  superioridad  y resplandor  con  que  brillan 
como  luz  entre  las  sombras;  pero  como  esta  diferen- 
cia no  satisface  á los  ciegos  (los  que  lo  son),  y no 
sordos,  sepan  que  este  es  el  catálogo  de  mis  jueves: 

I — En  8 (le  octubre  de  1735 : Introducción, 
li  — En  IS:  Receta. 

II  i. —En  22;  Pronóstico. 

IV. — En  29 : Nacimiento. 

V. — En  5 de  enero  de  1736 ; Sistema  do  Europa, 
vi,— En  12;  Verdad  y Mentira. 

Yli, ^En  1 9 : Epigrama  latino. 

yj[¡ En  26:  Relación  del  Consejo  de  Eslado.  Primera  parle. 

2 dfe  febrero ; Relación  del  misino  Consejo.  Segunda 

parle . 

X._En  9:  Mnzüs  de  Carneslolendaí. 
xi.— En  16;  Calecisrao. 

XIL— En  23 : Edicto.  , . • r i 

Xlll  —En  1."  de  marzo;  Preliminares  y Juicio  tinai. 

Xiv', En  8 : Protesta  y ciifermcdad  de  Espaiia. 

XV,— En  15:  Poemi  heróico. 

XVI —En  22:  Gaceta. 

XVII. En  29 : Procesiones  y Decreto. 

XVllí  — En  5 de  abril:  Allelujfa.  . ,. 

XIX.— En  12:  Este  poema  y lo  que  se  sigue  liasla  c * - • 

Todos  irán  siguiendo  perreccionados,  P™^!' 
monte  ei  poema  iioróico,  qne  por  ser  nuevo  do  osti^ 
no  eonviene  dario,  sin  tan  tempiada  d^^sis  y mn  ^ 

lentas  pausas  que  sin  nesgo  do  so  haeiendo 

estómagos  de  los  enfermos  curioso  , y , . 

la  operación  y connaturalizándose  ? ’g 

muchas  raras  producciones  y ^ ^ tamnoco 

alimentando  la  curiosidad;  ya  vi  ^,.a„:gaijjenle 

ha  ds  ser  lio'ado  á uü  niisino  asunto,  n i ^ \ 

™io,  ^ pues  en  habiendo  inconveniente 

primero  siÍy  yo.  i he  menester  cuidar  de  mi,  poi  m 
y por  vosotros . 
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S.C.DOS  » »»  SL  S»  LOS  SES«CT..«S 

ÜIAS  QUE  SE  l«A:(  ANOTANDO. 

Jíiíroduccton . 

Yo  soy  en  lo  córlo 
un  critico  Duende, 
que  lodos  me  miran. 

V iiadio  me  atiende . 

^ Cuando  meló  ruido 
en  el  gabinete, 
asusto  á Patino , 

V enfado  á los  royes. 

Como  no  reparan 

¡(UiKlue  me  ven  siempre, 


ni  suben  (juiúii  soy , 
ni  síibcrlo  pueden. 

Yo  fú  los  secretos 
de  sus  intereses, 
y sé  que  so  engañan 
rec¡|)rocaraenle. 

Beinedio  en  sus  males 
suave  no  esperen , 
que  ya  está  podrido 
el  mismo  doliente. 

No  es  tan  incurable, 
mas  dudo  que  encuentren 
con  el  cirujano 
que  la  cura  cnUende. 

Histérico  era 
el  mal  que  aun  padecen, 
y ya  es  mal  francés 
con  mil  acciilenles. 

Y con  indicantes 
de  daño  mas  fuerte 
que  piden  reparo 
efectivamente. 


Que  en  todas  las  córtes 
de  allende  y aquende 
están  los  ministros 
á lente  bonete. 

DcsvéUnse  lodos, 
y el  iiuesto  parece 
que  tiene  modorra, 
según  lo  que  duerme. 

Si  algún  movimiento 
le  dá  algunas  veces , 
según  los  efectos , 
son  sueños  que  tiene. 

Y temo  un  letargo 
(¡ue  en  sus  accidcnlc-s 
no  bay  uno  capaz 
de  hacer  que  despierte. 

Yo  de  compasión 
no  obstante  ser  Duende 
le  daré  con  polvos 
algunos  papeles. 

Para  que,  si  acaso 
mi  espíritu  liuele, 
se  vaya  curando 

metódicamente. 

Tendrá  mi  visita 
segura  los  jueves 
aunque  se  opusieran 
los  siete  durmientes. 

Yo  le  be  de  sanm 
é hacer  que  le  entierren , 
nue  para  tal  vida, 
mejor  es  la  muerte. 

No  hay  que  conjurarme 

para  conocerme 
porque  yo  soy  solo 
el  crítico  Duende. 


HE  DICIEMBRE  DE  1735. 

ta  filosofal  , 

Lili  químico  sm_  nombre  , 
rar  en  un  hombro 
mía  universal: 
ámen  general, 

•na  confesión 
a eorounioii , 
su  testameiiio, 
el  medicamento, 
la  estro ma-uncion. 
inlo  tonto  asociado 

ev&ciMJcion  f 

mpre  i?"!?®. 
humores  do  tsiaiio, 

in  un  poco  de  un  lado , 


CAUSAS  ClIXfínitRS. 


(iivferla  nigtinns  mnnfns, 
no  con  sien  til  iníííí  sñíiifrÍQSj 
observe  Jieln  y mas  dieta, 
j'  cou  solo  esta  receta, 
se  pondrá  bueno  en  dos  días. 
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Atienda  el  público, 
que  el  Duende  crítico 
saca  un  pronóstico 
de  io  político. 

Valga  en  sus  cláusulas 
no  lo  satiríc  > , 
sino  lo  sólido , 
y lo  verídico. 

Que  Duende  astrólogo 
con  tono  lírico 
no  fnlbi  un  ápice, 
en  lo  mas  ininínio. 

El  año  prÓ.íimo 
.«erá  malísimo, 
parados  bélicos  , 
y lo.s  pacíGcos. 

Ni  habrá  paz  clásica, 
ni  jMarle  armígero , 
los  meses  cálid<>5 
serán  muy  rígidos. 

Del  mar  bnlánic'o, 
poder  mai'ítimo, 
será  el  escándalo 
de  algunos  limidos. 

Verán  los  áulicos 
misterios  Íntimos 
que  no  eran  máximos, 
sino  ridículos. 

'i’rntos  cismáticos 
se  liarán  solícitos , 
pero  raiUiíiticos  , 
y melafisicos. 

Fuerte  república 
cou  un  rey  título, 
empiezan  máximas 
que  sigue  un  sincero. 

Será  un  germánico 
congreso  místico , 
todo  preámbulo, 
de  nada  físico. 

Su  yerro  clásico 
llora  un  rey  picaro, 
que  no  es  católico, 

ni  crísliaiiísimo. 

Dama  colérica , 

condlaiitoinlrínsBco,  ’ 
reniega  vívora 
de  los  artículos. 

Ministro  célebre, 
por  pacto  implícito 
será  espectáculo, 
donde  fue  ídolo. 

Y de  un  ejército 
lodo  genlzaro, 
soldado  inválido , 
generalísimo. 

Por  lo  doméstico 
de  nuestro  Círculo, 
el  año  es  trágico , 
fatal  y mísero, 

Mandan  los  bárbaros 

privan  los  picaros,  * 
reman  despóticos , 
s bre  ios  míseros. 

. frailan  los  hábiles, 
tiemblan  los  tímidos 
pero  biibrá  un  sálnmí) 

(jne  rompa  el  vinculo,  * 


Alerta  zángano*, 
ue  es  fisco!  rígido 
e los  malévolos 
el  Duende  crítico. 
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En  tanto  que  c!  Duende  eispera, 
á ver  si  purga  el  enfermo, 
ó si  terco  en  sus  manías , 
nu  obedece  á los  remedios. 

Por  divertirse  las  Pascuas, 
como  es  alegre,  y travieso 
en  el  desván  de  los  Duendes , 

• ha  puesto  su  nacimiento. 

Lo  mas  especial,  que  tiene, 
después  de  ser  todo  nuevo, 
es  ^ue  sacó  de  palacio, 
las  figuras,  y los  geslo.s. 

Fue  lo  primero  que  hizo, 
portal  del  palacio  viejo , 
y niño  del  cardenal, 
arzobispo  de  Toledo. 

De  su  padre,  el  San  José, 
que  sí  lio  miente  el  comento , 
él  tiene  tudas  las  señas, 
aun  de  celos  y recelos. 

De  Virgen  no  liallú  en  palacio , 
figura  que  pueda  serlo , 
y pidió  prestada  una, 
que  sirviera  en  un  convento. 

Del  patriarca  la  muía , 
por  herencia  del  empleo , 
y el  buey,  del  mirqués  Scoti, 
con  licencia  de  su  dueño. 

De  unas  camaristas  bízo 
los  ángeles,  que  dijeron , 
gloria  á DiuS  en  las  alturas , 
y paz  al  hombre  en  el  suelo. 

No  se  metió  con  las  damas, 
queel  Duende  muy  caballero, 
y ni  aun  en  chanza  les  falla, 
á las  dama,s  al  re.>‘pelo. 

.'gíNo  porque  no  liaja  materia, 
pues  tiene  el  palacio  dentro, 
algunas  damas,  y grandes, 
propias  (¡guras  dél  tiempo. 

Para  los  simples  itaslores , 
ó bollos  de  nacimiento 
en  las  reales  cobacliuelas 
bailó  todo  suri  ¡miento. 

No  encontró  qué  desechar, 
y asi  los  fue  repart  endo, 
con  tan  propia  simetría, 
que  era  el  verlos  enilieleso. 

Los  uiíos  guardando  cabras, 

los  otros,  cebando  puercos, 

y parecía  que  estaban, 
todos  tiecbos  para  ello. 

Entre  otras  cosas  graciosas, 
un  gran  tribunal  burlesco 
al  lado  derecho  estaba  , 
con  un  presidente  tuerto. 

' '‘‘En  una  danza  de  monos 
estaban  de  cuerpo  entero,  * 
iiti  duque,  cuatro  marqueses 
dos  condes,  y un  Montenegro 
Y para  la  adoración 
de  los  reves,  lia  dispuesto 
hacer  de  los  reyes,  reyes 
que  reyes  hay  para  ello.  ’ 

JUEVES  12  DE  ENERO  DE  f73fi. 

Como  el  tirano  que  as'  ira 
n suprema  autor  id  d ‘ ' 


« 
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EL  DUENi 

acrimina  la  verdad , 
que  descubre  su  mentira : 
el  que  no  Gnje , retira 
de  la  Icn^a  el  corazón , 
y el  miedo , y la  adulación 
cargan  el  primer  cimiento 
en  que  estriba  el  fundamento 
de  la  soberbia  ambición. 

Yo  que  ni  temo  ni  espero , 
recompensa  ni  venganza , 
y hecho  Hel  de  la  balanza , 
justicia  y equidad  quiero , 
he  de  hablar,  ni  lisonjero  , 
ni  medroso  de  sus  iras , 
y libre  de  estas  dos  miras , 
diré  de  tantas  maldades, 
agravios , que  son  verdades , 
disculpas,  que  son  mentiras. 

VERDAD  Y MENTIRA  DEL  DUENDE.' 


Gon  esquiveces  y ultrajes 
domina  y devora  á España 
desde  la  inculta  montana , 
una  tropa  de  salvajes, 
que  los  mas  han  sido  pajes , 
y hoy  son  todo  vanidad. 

Es  verdad. 
El  pastor  de  esta  manada 
y de  todos  mayoral , 
na  puesto  á cada  animal 
en  cabaña  separada , 
porque  esté  mejor  cuidada 
á su  hacienda  se  retira. 

Es  mentira. 
De  estos  sátiros  falaces , 
ó mostruos  agigantados , 
unos  son  domesticados 


y los  otros  montaraces , 
aquestos  son  incapaces 
y tienen  mas  potestad. 

Es  verdad. 

Para  una  y otra  injustic'a , 
liace  bella  consonancia , 
en  los  unos  la  ignorancia , 
y en  los  otros  la  malicia, 
pero  haciéndoles  justicia , 
no  todo  en  todos  se  mira. 

Es  mentira. 


Hay  para  el  mando  absoluto, 

1 tnumvirato  al  revés, 
le  de  Césares  no  es, 
iiique  cualquitM'a  es  nn  bruto , 
no  concede  tributo , 
in  á su  misma  üeidud, 

Es  iierdad. 

Es  el  monstruo  de  quien  pende , 
monstruo  de  los  tálenlos, 
icapaz  de  sacramentos , 
entiéndalo  quien  lo  entiende , 
¡gan  lo  que  dijo  el  Duende , 

si  piensan  que  delira. 

Es  mentira. 

En  los  mas  llegan  á verse 
ifamias  escandalosas , 
se  saben  muchos  cosos, 
ue  no  debieran  saborse , 
tiñe  es  tonto , montenerse 

iolencia , y no  habilidad, 

Es  verdúa. 

Cuando  los  contemplativos 
lisculpan  su  proceder , 
ns  cuVs , quieren  hacer, 
ilasfemias  de  vengativos , 
f de  quejosos  í , 

odo  enojo,  cnvidm  u ira , 

" ' fis  metilira, 


DE  M.VDRID. 

Sí  declaran  algún  daño , 
que  han  beclio  por  obra-pfa , 
bautizan  su  picardía , 
con  nombre  de  desengaño , 
y antes  es  reflejo  engaño , 
de  su  rústica  impiedad. 

Es  verdad. 

Mas  ; ay ! que  su  vida  amarga , 
es  de  infinitas  molestias , 

; y soto  siendo  tan  bestias , 

aguantaran  (anta  carga, 
y á la  corta  y á la  larga , 
consuelan  al  que  suspira , 

Es  mentira. 

Con  ellos  no  habrá  remedio , 

¡ ni  de  ellos  puede  esperarse , 

y el  medio  que  puede  darse , 

I será  quitarlos  de  en  medio , 

I y si  este  parece  tedio , 

será  de  su  necedad. 

Es  verdad. 

Mirad  al  fin,  mentecatos, 
lo  que  hoy  liaceís  padecer 
á España , bajo  el  poder , 
de  vuestro  Poncio  Pílalos , 
que  os  quedan  muy  pocos  ralos , 
pues  la  privanza  ya  admira , 

Es  mentira. 


JUEVES  19  DE  ENERO  DE  1736. 

m PDBLICOM  SICILLAPÍTEB  EPIGIUMMA. 

¿Cómo  tacto  silencio, 
en  bulla  tanta? 
porque  aquellos  amigos 
son  como  ranas , 
que  aunque  parleras , 
callan  siempre  que  sienten 
el  ruido  cerca. 

El  profundo  secreto, 
que  en  el  palacio, 
los  políticos  llaman 
razón  de  Estado , 
es  lioy  por  cierto 
por  mas  claras  razones 
vergüenza , y miedo. 

MAS  CL.VnO  Y eos  -MAE  ALISIOS. 

Las  ranas  encenagadas , 
en  el  cliarco  corrompido , 
que  cantan  desentonadas, 
eallaii  siempre  que  oyen  nudo 
alredor  de  sus  posadas : 
asi  cierto  minisLerio, 
viendo  el  brazo  levantado, 
medroso  y avergonzado , 
colla  sin  otro  misterio, 

quo  por  su  razón  de  Estado. 

JUEVES  26  DIS  ENERO  DE  1736. 

RELACíO?í. 

Primera  parie: 

Para  uii  negocio  de  Estado 
de  la  mayor  impoí  taiicial 
I tomó  (Ion  José  Patino 
en  el  Pardo  una  mañana , 
süs  íntimos  consejeros , 

Ustariz , Reyes  y Cuadra , 
cobflcluielfslns  andantes, 
tristes  figuras  de  España  , 
tan  Quijotes  en  el  cuerpo 
como  Sandios  en  el  alma. 

Juntos , pues , callaron  todos  ^ 
y con  Ipg  bocíis  cerradas  j 


CAUSAS  CÉLlíBKES. 


oyeron  al  padre  Eneos , 
qnc  asi  Ijauid  desde  la  cama ; 
Bien  sabéis , 6 bien  lo  veis , 
que  en  el  político  mapa 
(le  las  cosas  de  la  Europa 
hemos  errado  la  escala : 

Ja  Francia  nos  ha  faltado , 
al  tiempo  que  mas  nos  falta , 
la  Saboya  sí  nos  sigue , 
quiere  mucho,  y puede  nada. 
El  rey  don  CárJos  está 
en  embrión  de  monarca , 
pues  si  miro  con  cuidado 
no  veo  su  remo  en  mapa : 
aunque  entre  burlas  y veras, 
hacernos  quiere  la  Francia , 
de  un  gran  duque  de  justicia , 
un  rey  penueno  de  gracia. 

El  desaire  1)3 sido  grande, 
nuestra  reina  está  empeñada  , 
darla  gusto  es  menester, 
y lo  que  saliere  salga. 

El  Papa  está  disgustado, 
con  las  tropas  alemanas, 
los  venecianos  tajnbien. 
en  esto , siguen  ut  Papa. 

Sin  los  franceses  seremos 
mejor  vistos  en  Italia , 

Ja  Holanda  teme  y recela , 
la  Inglaterra  se  separa ; 
de  lodos  estos,  y de  otros 
^ del  Norte,  tengo  esperanza  , 
para  buscar  contrareslo 
al  emperador  y Francia, 

Esto  ha  de  darnos  mas  gloria , 
porque  será  cosa  estraña 
oponerse  pocas  fuerzas 
á tan  patente  alianza : 
para  este  glorioso  fin , 
solo  los  medios  nos  faltan 
y dije  bien  que  los  medios , 
pues  asi  lo  íI  Je  en  Plata : 
otra  nueva  moratoria 
no  nos  concede  la  Francia 
ejctutiva  repite , 
cada  instante  las  instancias ; 
decid  vuestro  parecer 

que  este  es  el  caso  en  sustancia  ; 
hizo  Ustanz  cortesía 
Gaspar  no  nos  dijo  nada , 
porque  aunque  á toda  la  arenga 
de  cuerpo  presente  estaba 

no  atendía  ni  entendía, 

el  sahaje  una  palabra. 

El  señor  don  Sebastion 
habló,  y dno  con  voz  baia. 
que  era  árdua  la  materia 
y de  muy  grande  importancia , 
y digna  de  la  atención 
de  Jos  demás  camaradas,': 
que  era  lo  mejor  llamarlos 
y con  todos  consultarla 
Pareció  bien  á Patino , *' 
y mandó  se  despacharan  F 
dos  docenas  de  correos 
por  toda  la  Patinada : 
vino  Ibañez,  Goy eneche. 

Gas  eluzar,  Matuiana, 

. lello ) Mesa , San  Vicente 
Mateo  Pablo , la  Fuenclara 
valenciano  y portugués , 

fios garnachasj, 
y don  F ray  Gaspar  también' 
sin  que  nadie  lo  llamara 

de  ver  que  hacen  gigantones, 


pasos  de  Semana  Santa ; 
y haciendo  esta  reflexión , 
digna  de  reflexionarla , 
si  algún  genio  maldiciente , 
ridiculizar  pensaba , 
la  política  mas  serta , 
del  mas  supremo  monarca, 
¿ hallaría  otras  figuras , 
tan  propias , tan  adecuadas , 
á representar  burlesco, 
el  gran  Consejo  de  España , 
aplaudid»  y envidiado 
de  las  naciones  ostrañas, 
que  los  papeles  que  hoy 
realmente  privan  y mandan? 
no  por  cierto : pues  atiendan 
que  es  lo  mejor  lo  que  falta: 
pero  en  la  segunda  parle 
lo  verán  otra  semana 
que  será  mas  lastimosa , 
mas  espresiva  y mas  clara. 


JUEVES  2 DE  FEBRERO  DE  173(1. 


nCLACION, 

Segunda  parte. 

Después  que  estuvieron  ya 
todos  juntos  en  la  sala, 
donde  tiene  su  excelencia 
bufete , silleta  y cama , 
se  repitió  la  oración 
de  la  semana  pasada : 
y el  obispo  comisario , 
gobernador  y letrarca, 
discurrió  como  un  gilguero, 
Iiublanrlo  mas  que  una  urraca. 
Dividióse  en  pareceres 
la  junta  Patííihna  , 
los  unos  quieren  la  guerra  , 
los  otros  por  la  paz  claman  , 
pero  ni  en  guerra  ni  en  paz 
adelantaron  palabra. 

Reyes , sin  mirar  á üstariz, 
propuso  se  levantaran 
odio  nuevos  regimientos 
de  dragones  para  Italia, 
Mesuróse  Mateo  Pablo , 
riéronse  Mesa  y Cuadra , 

Ibañez  muy  jesuíta , 
con  culta  Paliñiparaa, 
propuso  cosas  muy  buenas , 
según  dijo  Maturana. 

Que  después  de  un  Gloria  Palri, 
con  media  cabeza  gacha , 
hizo  las  señas  de  Aincn 
con  dos  ó tres  cabezadas ; 

Los  otros  hablaron  lodos, 
lo  mismo  que  si  no  liabiaran , 
proponían  disparates , 
y los  que  los  aprobaban , 
al  mismo  tiempo  decían 
que  estaban  por  Ja  contraria; 
prevaleció  la  opinión , 
del  que  los  hizo  de  nada, 
era  esta  una  ciencia  media , 
ni  bien  gorda , ni  bien  magra , 
un  diptongo  guerri-paz, 
boda  de  Mercurio  y Palas : 
aprobóse  en  profecía , 
aun  antes  que  se  esplícara , 
y fray  Gaspar  se  ofreció 
á poner  su  pincelada , 
y que  el  padre  maestro'Sousa . 
con  instrucciones  de  casa 
incógnito  v disfrazado , ’ 


KL  DUENDR 

en  irajc  de  obispo  vaya 
ti  los  iralndos  secretos , 
con  Ins  oórles  ítlcmciniis. 

Muy  bien , dijo  San  Vicente , 
es  la  elección  ücertnda , 
que  no  lo  ba  de  liacer  tan  mal , 
por  muy  peor  que  lo  bago , 
como  EguiUiz , Geraldino, 

San  Gil , Triviño  y Fuenclara : 

Lal  dijiste,  la  condesa, 
que  estaba  tras  de  la  cama , 
oyendo  cuanto  dccion , 
salió  tan  alborotada, 
que  le  ha  envestido  á Perico , 
si  el  portugués  no  la  ataja ; 
grita  ella  por  un  lado, 
por  otro  el  otro  chillaba , 
y por  ponerlos  en  paz 
se  revolvió  la  manada. 

Entre  tanta  confusión , 
vocería  y algazara , 
entró  Escoti,  que  trata 
un  recado  de  Madama, 
para  el  señor  don  .losé , 
y á pedir  venia  gracia 
de  camino  para  cierto 
ahijado  de  cierta  ahijada ; 
hictéronle  luego  córte 
el  soldado  y los  garnachtis, 
en  esto , y como  tenían , 
ya  de  marchar  todos  gana , 
se  fueron  á concluir 
sus  tareas  cuotidianas: 

Melio , Mesa  y Goyeneclie 
fueron  aparte  con  Cuadra 
sobre  un  caso  de  conciencia 
de  materia  reservada : 

Estariz  se  fué  á jugar , 
al  mollino  con  Ziiaznaliar , 

Reyes  ó dar  cuenta  al  Cojo 
de  todo  lo  que  pagaba ; 
y á acabar  sus  devociones 
Juan  Ventura  Maturana  : 

Escoti  con  nn  golilla , 
á la  comedia  ilatíana , 
el  otro,  y el  militar 
quedaron  en  la  antesala. 

Don  Fray  Gaspar  volvió,  liaciciido 
Rodrigón  de  la  Fuenc|ar[i ; 

San  Vicente , (|iie  enojado 
estaba , de  mala  gana 
fué  á visitar  los  sagrarios 
de  las  damas  cortesanas , 

Gaslelurar  con  Arizcutn , 
é ll)ariez  á ver  á Francia , 
valenciano  y ptirlugués 
subieron  & las  posadas 
do  las  camaristas,  contra 
la  pragmática  do  marras: 
se  acnliú  de  esta  míincraj 
el  f?rau  Consejo  tío  Españíi , 
y Patino  se  quedó 
mirando  tas  musarañas* 


JUEVES  9 PE  FEBREÍlO  BE  173í>. 

;s  QDE  POSE  EL  DUEMOE 

JNOS  MÁSCAHAS  CONOCIDOS  EN  ESTAS  CAIlM.STO 

Al  Nabueo  de  estos  tiempos. 

El  que  ayer  mandó  la  imrra , 
queriendo  mandar 
hoy  mandaenel  imrgatono, 
y ninmnm  en  el  iiitienio. 


UL\  niA-lUlU). 

* ™ . O.F0  DE  nes  i dE«l,.  .. 

so  DE  CUEHPO  Y alma.  pfttMPB  * CAOtíA  , GO- 


TOSO DE  CUEHPO  Y Aim  * Cabeza  , co- 

DEL 

lítL  DUgplDR  VKRnADERO. 


Aunque  de  Duendes  entiendes 
nada  entenderás  de  mí  ’ 

por  mas  que  entender  pretendes- 

yo  SI  que  entiendo  de  tí  • ’ 

¿Entenderé  yo  de  Duendes? 


JUEVES  8 DE  MARZO  DE  1736. 

ESFEaMA  ESPAÑA,  Y MÜEBE  AYUDÁNDOLA  EL  DUENDE  EN  ESTE 

trance. 

La  bella  España  en  la  última  aconia, 
al  complicado  morbo , que  á porfw 
la  va  deteriorando  sus  alientos, 
en  fúnebres  lamentos , 
escucha  de  su  guía 
que  la  va  dirigiendo  al  postrer  día ; 

¡qué  dolor!  ¡qué  fatiga!  ¡qué  quebranto! 

iNo  sm  muy  grande  espanto , 

se  ve  esta  robustez  por  mal  curada, 

y peor  asistida , tan  ajada , 

y á sus  hijos  sumidos  en  la  pena, 

el  piélago  encadena 

pues  de  aqueste  menguante , 

íes  falta  el  sol  brillante 

de  su  madre,  su  amparo,  su  fortuna, 

¿qué  mucho,  si  eclipsada  está  la  luna? 

Pobres  hijos , yo  os  luce  mal  logrados, 
y (luérfanos  quedáis  de.samparados , 

* dice  con  im  suspiro : 
es  madre  en  lin,  de  aquesto  no  me  admiro; 
viendo  que  aquesta  pena  no  la  deja , 
y es  mayor  el  tormento  que  la  aqueja  : 

Llega  el  agonizante  compasivo 
á exhortarla  de  nuevo  persuasivo , 
tiiciendo  , ahora  es  tiempo,  mí  señora, 
de  aprovecharse  bien  de  aquesta  boro; 
es  cierto,  que  este  lance  es  el  mas  fuerte, 
liaber  de  separarse  por  la  muerte : 
ni  sirven  mi  señora  las  memorias , 
uuo  tus  hijos  le  honraron  con  victorias, 
no  sirve,  que  te  vieses  tan  pujante, 
que  fueses  en  Europa  tan  tríiinranle; 
ito  sirve , que  te  vieses  de  las  zonas, 
imperando,  y domando  sus  coronas, 
ni  menos  que  otro  mundo  se  rindiese ; 
que  la  Flaiides,  la  Holanda,  los  intlcses 
te  diesen  sin  violencia , 
por  miedo  Ó voluntad  toda  obedionctn; 
que  el  Africa  temblase  de  tu  nombre , 

(fue  la  llungrfn  se  asombre, 

(lue  un  rey  por  altanero , 
te  obedezc.!  rendido  prisionero; 
que  caciques , é imperios  eslabones, 
que  oñadas  ese  limore  á tus  blasones; 
y (¡ue  sus  cor.izoncs  luimtllados, 
admitan  A In  fe  dogmas  sagrados: 
todas  aquestas  dichas , 
ya  por  tu  mal  par<iron  en  desdichas; 
ni  menos  le  aconsejo, 
le  acuerdes  de  ese  médico  peí-piejo, 
que  solo  en  accidente  se  tía  acortiado 
do  sangrarse,  sabiendo  el  alentado; 

Un  médico  malvado, 

■_ . . . ■ • 

que  jamás  lia  i|ueriilo  acompanouo ; 

y asi  esta  pobre  dama , 
tiene  ya  agonizando  en  esto  cama  , 
sus  liiíos,  por  curar,  la  han  azotado , 
siendo  el  motivo  ei  verlos  desolludos, 
con  jarabe  francés,  que  la  ordenaban; 


CAUSAS  CtóLEBRES. 


plldorns  italianas  practicaban , 
y en  Iré  jiolvos  ingleses , y alemanes, 
lortii  fue  evacuación  con  mil  afanes; 
sin  método,  sin  regla , sin  acción, 
de  ^ápojes  quería  confesión , 
señora,  el  caso  es  fuerte,  y muy  forzoso, 
y á morir  se  disponga  con  reposo; 
j lámese  á su  marido, 
que  en  los  montes  se  baila  divertido, 
sm  cuidar  (fue  este  médico  la  ba  muerto 
con  esc  practicante  medio  tuerto; 
que  á Jo  menos  se  halla  el  testamento, 
que  es  forzoso  instrumento, 
y precisa  memoria, 
para  por  este  medio  ir  á la  gloria : 
Llamóse  en  lin,  tratóse  la  materia, 
y como  acción  tan  seria  , 
se  dió  principio  al  acto  lastimoso , 
y después  de  escribir  lo  que  es  forzoso 
al  principio  de  aquestos  instrumentos, 
prestaron  la  atención  lodos  atentos : 
mando  primeramente  que  mi  suerte, 
no  se  cuente  en  la  Europa  que  fue  muer  te, 
sino  que  con  malí  ia , y doble  trato, 
me  hicieron  un  aleve  asesinato : 
mando,  que  no  se  cuente  en  las  edades, 
que  permitió  mí  esposo  estas  maldades, 
porque  desde  su  ínraricia, 
tuve  bien  conocida  su  ignorancia , 
y en  ella  está  metido,  y obstinado, 
aunque  sé,  no  le  escusa  de  pecado; 
mando,  que  de  la  Italia  á ios  honores, 
nunca  sean  mis  hijos  acreedores, 
porque  sus  bcleidiides, 
miran  solo  á jirruímir  mis  heredades; 
y esto  con  intenciones  poco  pias, 
me  liun  causado  la  muerte  con  sungrias, 
pero  JO  les  perdono  aqueste  daño , 
que  al  mundo  servirá  de  desengaño : 
mando,  que  por  precisa  obligación, 
que  (jibrallar,  y Puerto  ile  Mahon 
jamás  se  restituya, 

pues  piden  los  del  Norte,  que  ya  es  suya; 
y si  algo  dcscoijtenioi  se  encontraren, 
queso  les  den  encima  seis  millares, 
con  que  escuso  á mis  liijos  de  abogados, 
y acaben  de  quedarse. desarmados: 
Mando,  que  se  conserve  con  porfía , 
el  camaleón  de  aquesta  monarquía ; 
con  eso  los  tudescos  tendrán  traza, 
para  que  mi  marido  no  baga  caza , 
porque  se  hizo  tema, 
y no  ha  de  reventarse  esta  postema; 
mando,  queá  mis  criados, 
auuquetod»  s mis  bienes  me  han  burlado, 
con  dañada  iiUeiicion,  y violencia, 
no  se  les  torne  de  esto  residencia , 
pues  nació  descuidado  mi  marido, 
por  andarse  entre  fieras  divertido ; 
porque  si  la  cabeza  es  tan  escasa, 

¿qué  mucho  se  arruinase  asi  mi  casa? 
Por  albaceas  dejo  á la  memoi  ía , 
que  eii  la  Europa  tuvícion  de  mí  gloria: 
dejo  al  entendimiento , 

que  no  formen  de  mí  un  pensamiento, 

qu  « mi  sabida  liberalidad 

lo  cierra  con  perfecta  voluntad : 


Yo  muero  padre  amado; 
ya  el  balbuciente  acento  desmayado 
no  deja  articular  esta  fatiga  ^ ’ 

ya  la  muerte  me  obliga  * 
a decir:  ¡ay  mis  hijos  muy  queriilos! 
como  yo  acabareis  tan  aíligidos. 

Murió  en  fin , y disponen 

^ cuerpo  tres  blandom 
franela  es  uno,  Alemania  aloLrolad 


y Saboya  & los  piés  lian  colocado, 
el  paño  que  la  cubre , es  una  historia, 
que  en  Parma  se  labró  para  memoria 
dc  la  posteridad,  y «I  pié  un  letrero 
que  dice,  «conseguí  mi  lin  postrero;» 
los  parientes  disponen  con  gran  pena, 
depositar  su  cuerpo  allá  en  Viena; 
otros,  con  mas  madura  reílexion, 
en  París  le  disponen  panteón, 
pero  como  está  e!  cuerpo  corrompido, 
y de  malos  humores  tan  podrido, 
embalsamarla  todos  determinan, 
y en  Londres  imaginan 
encontrar  los  mejores  oficiales 
por  ser  en  todas  ciencias  generales; 
este  fuera  muy  sano  pensamiento, 
sí  el  cuerpo  diera  tiempo, 
y preciso  le  es  el  funéral, 
llevando  pronto  el  cuerpo  al  Escorial; 
válgale  Dios,  por  dama  malograda, 
que  basta  en  tu  entierro  eres  desgraciada! 


JUEVES  8 DE  MARZO  DE  1738. 

PROPUESTA  DEL  DUENDE. 

Soneto. 

Cualquiera  obra,  palabra  6 pensamiento 
que  es,  ha  sido,  ó será  libelo  impío, 
juroá  Dios  y esta  cruz  que  nada  es  mió, 
aunque  sirva  mi  ¡dea  de  instrumento: 

Yo  pretendo  un  heróico,  santo  intento, 
uso  el  medio  oportuno,  pero  pro, 
y siempre  es  tribunal  de  mi  albedrío, 
memoria,  vo'untad  y eiUcntlimicuto; 
mí  defensa  la  fioá  los  mas  sabios, 
porque  espliquen  mi  mente  á los  hotonios, 
con  la  misma  eficacia  de  mis  labios, 
que  aunque  y » libre  estoy  de  lesiimoiiios, 
no  quit'i’o  SH  me  impugnen  los  agravios, 
dd  los  duendes  fingi-ios  ó demonios. 


JUEVES  f5  DE  MARZO  DE  1738. 

LA  POLÍTICA  ES  CiEMCIA. 

Poema  heróico. 

¡ OI]  feliz  España ! ¡oh  feliz  critico  Duende! 
si  los  ecos  dulces  de  tsla  política  santa 
penetran  rectos  en  su  despótico  mando, 
los  que  dormidos  yacen,  tamlíien  entonces  felicas, 
rómpanse  algún  (fia  impedimentos  fatales, 
que  engendró  el  descuido  de  la  española  pereza, 
si  secreto  influjo  no  fue  morente  preciso, 
que  impelió  TÍolenlo,  de  ios  agentes  humanos, 
a diversos  fines  las  altas  máximas  bellas 
entre  las  criaturas,  que  son  el  ente  primero: 
las  mejores  formas  (como  el  filósofo  siente) 
son  las  racionales,  los  primogénitos  hijos, 
y por  tales  gozan  del  mayorazgo  del  mundo, 
vinculo  á que  aspiran  y son  legítimos  todos; 
pero  pensionados  con  tanta  carga  cadiica, 
mas  dichosos  fueran  con  menos  noble  (arácter, 

SI  es  carácter  noble  aquel  que  imprime  desdichas, 
arbitro  el  ingenio  con  leve  frugil  socorro, 
sostener  pretende  el  presumido  derecho, 
en  la  unión  de  muclios,  donde  recíproco  siempre 
el  auxilio  sea  común  de  todos  el  íunparo, 
especiosíis  fines,  que  fueron  causa  primera 
del  sociable  trato  universal  de  las  gentes- 
lo  que  solo  mira  á la  políilca  fina,  * 
y Si  en  si  se  adviorte  esto  es  politíca  solo, 
no  la  que  bastarda  Ivgiendo  hipócritos  lazos 
aprisiona,  arruina,  confunde,  turba,  embaraza 
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la  acordatia  Hra  de  los  conlratos  civiles, 
y aprisionados,  esta  con^¿uita  idea, 
variando  solo,  ú pr''porcion  de  lugares, 
que  naturaleza  (lió  divididos  acaso, 
blasonar  podia,  que  halló  en  el  arle  mejora, 
si  su  consistencia  no  fuese  llama  vagante, 
que  ó soberbia  y'vana  eleva  ú luego  violento, 
ó descuido  torpe  apaga  en  muerta  ceniza. 

Este  humanicidio,  en  varias  formas  mudado, 
es  dominio,  imperio,  reino,  ó repúbliiai  libre, 
y en  cualquiera  causa  la  apetecida  dulzura, 
aunque  en  todas  s emprc  la  aguja  itumana  declina, 
per()  instable  por  consecuencia  precisa, 
bese  por  supuesto,  que  la  poliUea  recta 
es  la  que  el  alivio,  con  suaves  medios  procura, 
cuyo  noble  ofecto,  es  el  bien  público  solo; 
esta  conveniencia,  aunque  difícil,  posible, 
confundida  vive,  entre  los  mismos  humanos, 
pero  deja  verse,  6 mas,  ó menos  hermosa, 
dándole  belleza  la  brillantez  del  engaste; 
del  ílescnbrimienUi  de  este  precioso  tesoro 
en  peñado  aspiro  venciendo  obstáculos  duros, 
con  hidalgo  arrojo  y con  espíritu  libre. 

Sígame  en  la  empresa,  quien  mis  arcanos  alcanza, 
y advertidos  lodos,  que  en  mis  lecciones  se  encierra 
el  secreto  claro,  a loülo  claro  discurso, 
aplicados  busquen  la  contracción  de  la  idea , _ 
laque  iré esponiendo, solo  adaptada á la  España. 


PROCESION  DEL  DUENDE. 

Lo  que  fuese  sonará, 
dice  el  refrán  castellano; 
vaya  usted  señor  papel 
con  el  liento  que  ajustamos; 
lo  primero  por  el  tiempo, 
lo  segundo  por  que  andamos, 
á coz,  que  le  dió  Perico, 
y no  rompamos  ol  jarro. 

¿Pero  voy  ó murmurar: 

que  baya  duendes  tan  malvados, 

que  no  tengan  muy  presente, 

que  estamos  en  tiempo  santo . 

ellos  saleo  con  buen  eliisle, 

dando  á lodo  el  mundo  chasco, 

sin  reparar,  que  ya  eslreclia 

aquello  iie  cumpleaños; 

ellos  no  dejan  casadas, 

golilla,  loga,  mitrado, 

a quien  de  un  golpe  no  corlen, 

mas  de  la  mitad  de  un  cuai  lo. 

y sí  el  señor  don  José 

los  coge  paliñeando, 

por  cierto  que  hará  un  buen  gesto, 

mirándose  cavizbajo. 

[Pliego;  que  feos  al  aire, 
declaran  los  mal  logrados, 
la  bula  de  Meco,  cierto, 
no  les  valdrá  en  este  caso, 
cuando  oigan  al  Bonete, 
gritando  muy  animado 
nijo  dentro  de  una  liora 
vas  á cenar  con  San  Pablo, 

¿y  qué  liaremos  inalancirincsí 
dirá  el  Duende  muy  morlaco; 
padre,  vaya  allá  por  mí, 
por  hacerme  este  agasajo ; 
que  yo  juro  por  mi  vida, 
que  no  estoy  bien  preparndo, 
y nue  pora  esta  jornada 

tan  larU,  me  liallo  cansado. 

A la  voz  líe . flí  iJuende  ahorca», 

que  tropel  desesperado 
de  gentes  acudirá, 
por  conocerlo,  y mirarlo, 
los  señores  cobacliueios,_ 
y mas  señi'res,  que  tmtono, 
tomo  IV, 


por  aquello  del  portal, 
y lo  del  confi'soniu'io, 
mas  anchos  irán  á verle, 

(luc  la  rueda  de  un  pavo; 
dirán,  muy  justo  es  que  pague 
lu  culpa  de  deslenguado : 
yo  entonces  que  les  \ enetro, 
diré,  piedad  señorazos, 
que  prometo  no  pegarles, 
mus  que  tal  cual  varetazo: 
ellos  dirán , que  le  ahorquen, 
para  escarmiento  de  tantos 
atrevidillüs  burlones, 
que  cscriljcn  con  tanto  escarnio; 
entonces  csclamaré 
alzando  al  cielo  las  manos, 
séanme  lodos  tcsiigos 
de  la  proleüta,  que  bago: 

[ pobre  y misera  verdad, 
cómo  el  mundo  acostumbrado 
está,  á castigarle  infiel, 
sin  mirar  tu  noble  estado! 
del  mismo  Dios  eres  bija, 
y asi  de  esto  no  me  espanto, 

SI  crucílican  al  lujo, 
castiguen  SU  simulacro: 
vamos  á nuestra  justicia; 
y a sale  un  tropel  armado, 
cíenlo  y cincuenta  sayones, 
de  los  que  llaman  inválidos, 
sobre  un  borrico  sarnoso 
sacan  al  Duende  ligado, 
y un  alcalde  reverendo, 
de  aquellos  del  pelo  laso, 
va  con  su  vara  tan  alta, 
con  que  da  miedo  á los  gatos: 
de  estos  una  grande  tropa 
le  salen  acompañando, 

\a  el  pregonero  se  entona, 
éii  altas  voces  gritando, 
diciendo , esta  es  la  juslic:a, 
que  manda  Poncio  f'ilatos, 
presidente  (le  Judeii, 
pur  el  César  Paliñano: 
ueste  liomb.e,  por  que  fué 
vériiiico  en  lodo , y claro, 
por  que  dijo,  que  dortniii, 
cuando  otros  están  velando, 
porque  advirdó  los  negocios 
uiíis  principales  de  Estado, 
porque  les  dió  por  la  cara 
a tanto  plumista  macho, 
lauto  mono  racional , 
ruina  de  aquestos  vasallos, 
espías  dobles  de  Europa, 
eij  vicios  encenagados; 
porouc  un  tcslitnonio, 
üue  este  Duende  [la-levaiilndo, 
como  el  dtcir,  que  ellos  venden, 
los  empleos  muy  baratos, 
siondo  iuderto,  que  se  vé, 
que  lo  que  venden  es  caro; 
porque  al  por  tul  de  Belcm, 

¡os  íia  Pilcado* bal Innclo', 
porque  !j¡¿o  burla  á las  c aras 
del  üran  Consejo  de  Estado; 
porque  les  eclíó  unas  maz-as 
yntes  que  entrase  el  foseado; 
porque  al  señor  don  José, 
con  su  recc  la  curarlo, 
quería  sin  mas  ni  mus, 
corno  lo  tien o probado; 
porque  luzo  un  juramento 
teniendo  esto  latigazo » 
juslilicado  á la  letra, 
por  un  juramento  talso;  ^ 

porque  nuestro  César  h\7*o 
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pariré  Je  confesonaríOj^ 
proíTJulgíinJo  md  nientiríis, 
como  estú  justrficado; 
porque  un  juicio  linal, 
celebró  coiiira  el  mándalo 
del  César^,  que  no  permiie, 
que  nndie  le  bable  á la  mano; 

i #***#“*#*■■  M-***  !-^* 

¿Quój  es  inor<i  liacer  tesiaineiito, 
csiando  ya  abintesLalo? 

Iiay  no  es  cosa : agonizante 
se  liizo  el  Duende  predicando: 
manda  por  estos  delitos, 
y lo  que  sabe  Torrado, 

Ibañez  y Casteluzar, 
ios  demás  y Valenciano; 
que  quien  tul  hace,  tal  pague, 
que  le  cuelguen  en  un  palo, 
que  despucB  en  una  tina 
le  echen  un  gato  y un  gallo, 
al  rio  de  Manzanares, 
en  donde  beba  su  caldo; 
que  la  santa  caridad 
no  le  de  tierra  en  sagrado, 
solo  porque  ha  descubierto, 

Jo  que  eshiba  tan  callado,* 
toUe , loltCf  crvciftxe, 
dice  el  covacfiuelu  Estado, 
muera  el  Duende,  muera,  jniiera, 
que  solo  sirve  de  escándalo: 
no  muera  señores  míos, 
digo  yo  muy  sosegado, 

¡á  qué  merienda  me  brindan, 
parece,  que  nos  burlamos ! 
quieto  todo  el  mundo,  niños, 
porque  ahora  comenzamos, 
que  há  nada  qne  pasó  el  ocho, 
y pasará  el  ciento  y cuatro, 
y ahora  al  señor  don  José, 
le  daré  tal  cual  repaso, 
á aquella  cosa  secreta, 
que  sabe'se  está  tramando, 
entre  Lulero  y Calvino, 
y el  otro  medio  cristiano. 

Ello  algo  ha  de  costar, 
á la  verdad , vamos  claros , 

(torquc  hay  otro  Duende  allá, 
que  Jo  va  desbaratando, 
y sabe  mas  que  Merlin , 

somos  contemporáneos 
íiis,  quina,  kino  y agenjos, 
que  me  huele  á tercianario:  ' ' i 

silencio,  Duende  de  Cristo, 
que  se  lo  van  penel rundo  tri  'i  .' 

que  riega  la  flor  de  Its  ' ■ ■ ■ : 's 

con  lo  mejor  de  ese  caldo,  ' 

callad,  con  un  pese  á (al, 
que  el  silencio  es  un  gran  santo ; 
no  se  ofenda  vuecelencia 
de  que  le  hable  tan  claro , 
que  aunque  es  así,  mi  buen  celo, 
de  Duende  y de  buen  vasallo  , 
estimula  hácta  el  acierto , 
asi  lo  oculto  al  vulgaclio, 
y enlíéndame  quien  me  entienda 
que  para  este  solo  Itablo  : 
cuenta  con  ello,  señor, 


que  importa  mucho  este  caso, 
y si  de  esta  vez  se  pierde , 
se  lo  llevaron  los  diablos, 
y aunque  vengan  treinta  fiólas, 
no  taparán  el  itiraco , 
en  el  negocio  de  allende; 
sí  no  se  aprieta  la  mano , 
en  el  rabo  de  pepino , 

I se  lia  de  encontrar  mucho  amargo: 

. á estos  chiquillos  advierto 

hayan  esto  de  callarlo, 

I que  hablarán  , si  se  descuidan  , 

algo  mas  que  un  papagayo; 
y trabajar  cuidadosos, 
que  tiempo  habrá  de  descanso , 

I SI  no  tropieza  la  muía 

y con  todo  al  trasle  damos 
I de  aquello,  que  irá  en  el  agua, 

con  un  buen  fuelle  soplando. 

Y véle  aquí  á nuesiro  Duende, 
do  muerto,  resucitado, 

I pues  el  vuelo  de  su  celo , 

I lodo  el  perdón  le  ha  alcanzado , 

y lo  mejor  que  esto  tiene 
es  que  va  dtsÍ0iulado , 
pero  hay  muy  fuertes  chuzones , 

1 que  llegarán  á apearlo 

I como  ahora  llueven  albardas , 

I porque  aquesto  pica  en  alto , 

que  solo  va  al  gabinete, 
donde  los  dos  lo  tratamos ; 
él  á vistas,  yo  invisible 
i al  oido  predica  mío , 

y cuando  la  posta  viene , 
ya  se  la  tengo  avisado 
la  noticia  de  los  pliegos, 
porque  yo  me  hallé  á cerrarlos, 

¡ y con  la  simulación , 

que  se  quedan  reservados. 

Harto  lie  dicho  para  un  dia , 
y hay  que  andar  cuatro  sagrarios , 
y con  las  calles  mojadas, 
que  se  calan  los  zapatos, 
que  los  coches  hoy  no  andan 
aunque  los  tengan  untailos ; 
lodo  trasto  ladroncitlo, 
mire  que  hoy  es  Jueves  Santo, 
y á mi  costa  no  es  razón , 
que  sean  desvergonzados, 
porque  á fe , que  si  los  pillan  , 
les  sucederá  aquel  chasco , 
de  tolle,  iQÜc  á ese  [ierro, 
porque  están  muy  enojados 
los  que  á estocadas  de  pluma 
son  maestros  afamados, 
y como  tal,  gentecilla, 
es  noenester  gran  cuidado ; 
y *>si , duendccillos,  chito, 
y solo  como  yo  hago , 
y de  este  modo,  cualquiera 
Duende,  hará  catorce  años, 
seguro  con  el  aviso , 
ya  que  no  en  el  desengaño : 
por  carid  id,  os  advierto, 
aqueste  consejo  sanio, 
ya  que  yo  tuve  la  culpa 
en  haberos  desatado. 
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Comenzaba  apenas  el  alba  á colorear  el  horizon- 
le , cuando  el  dia  2 de  abril  de  1 848  una  pareja  ára- 
be salió  de  su  (jurbt  (vivienda)  ^ y se  alejó  del  dwir  ó 
puebleciUo  de  Guerouau. 

Eran  \bd-el-Kader-Bea-Salah  y su  mujer  la  jó- 
ve  n Falhraa,  que  apenas  frisaba  en  los  diez  y siete 
años,  aunque  estaba  casada  desde  1 844.  Pero  sabi- 
do es  que  en  la  A.rgel¡a , como  en  la  mayor  parte  de 
las  regiones  orientales,  las  mujeres  son  nübiles  á 
los  nueve  ó diez  anos,  y viejas  á los  veinte  y cinco  ó 

treinta.  _ , . 

El  objeto  aparente  de  aquella  salida  era  un  viaje 

al  pueblo  de  Ilalouya , distante  algunas  leguas  de 
Guerouau.  La  víspera  habia  obtenido  Ben-Saiah  de 
su  suegra  que  Ealhma  te  acompañase  á una  visita 
que  pensaba  hacer  ó una  de  sus  parientas  que  habi- 
taba en  Halouya , y á la  cual  quería , según  decía, 
pedir  algún  socorro , pues  los  esposos  estaban  en  tal 
miseria,  que  bacía  diez  dias  que  Fathma  no  se  ali- 
mentaba mas  que  de  alcachofas  silvestres. 

Unos  tres  cuartos  de  hora  baria  que  caminaban 
siguiendo  el  camino  que  conduce  á Halouya  , cuando 
Ben-Salah  tomó  una  senda  apartada , y obligó  á su 
mujer  á que  le  siguiese.  A poco  ralo  se  sentaron 

ambos  al  pié  de  un  zarzal. 

xBen-Salah  es  un  hombre  de  veinte  y ocho  años 
y presenta  el  tipo  árabe  en  toda  su  pureza  y energía. 

Falhraa  que,  como  hemos  dicho,  ha  entrado  ape- 
nas en  los  diez  y siete  años,  no  es  bonita  , y sin  em- 
bargo, hay  en  su  fisonomía  cierta  cosa  que  agrada  y 
atrae.  Sus  ojos  negros  son  pequeños , pero  vivos, 
llenos  de  fpego  y sombreados  por  cejas  n^ras  bien 
arqueadas ; su  boca  un  poco  grande , termina  en  la-  ^ 
bios  demasiado  gruesos,  pero  al  entreabrirse  oslos,  ^ 
dejan  divisar  una  doble  fila  de  dientes  admirables, 
áu  elevada  fronte  denota  inleligencía;  su  tez  es  de  un 
moreno  oscuro , y sus  brazos  períeclamente  modela- 
dos están  pintados  de  azul  por  encima  de  las  mu- 
ñecas . 

En  cuanto  entrambos  esposos  estuvieroa  senta- 
dos, lom'j  la  palabra  Bon-Salah. 


— Tu  sabes,  Fathma,  dijo,  que  todo  nos  falla. 
Nada  nos  queda,  ni  siquiera  un  techo  para  guarecer- 
nos , pues  he  vendido  ya  mi  cabaña. 

— ^Dios  y el  profeta  tendrán  piedad  de  nosotros, 
dijo  dulcemente  Fathma . 

“Asi  lo  espero,  replicó  Ben-Salah...  pero  lo 
cierto  es  que  nos  vemos  ahora  forzados  á llevar  una 
vida  errante... 

— ¿Qué  quieres  decir?  preguntó  Fathma  con  re- 
celo. 

— Quiero  decir  que  me  voy  al  Oeste,  á donde  de- 
seo que  me  acompañes. 

— Eso  es  imposible,  repuso  Fathma. 

— Es  preciso,  dijo  su  marido  con  sombría  reso- 
lución . 

— Yo  DO  puedo  separarme  de  mi  madre , mur- 
muró Fathma. 

Te  digo  que  es  preciso  que  partamos , repitió 

Ben-Salah. 

—Márchate  lü  si  quieres...  eres  libre  de  hacer- 
lo, pero  yo  no  quiero  alejarme  de  mi  madre...  4o 

quiero  quedarme  en  Guerouau. 

Te  olvidas  que  estás  hablando  á tu  señor, _ es- 

claraó  Ben-Salah  encolerizado.  Tú  me  seguirás, 


dhina. 

— Nunca  , dijo  ella. 

—Te  digo  que  me  acompañarás , replicó  el  ma- 
lo. Si  no  me  sigues  por  buenas...  me  seguirás  por 

irza; ; lo  entiendes?  . _ .. 

—Lo  entiendo,  respondió  la  jó  ven.  Pero  si  te 

menas  en  llevarme  á la  fuerza,  te  provengo  qmm 
ndró  bajo  la  protección  del  primer  francés  que 

A estas  palabras  de  su  mujer , Ben-Salali  se  te- 
ntó agitado  de  furor.  _ „„„  t„o 

¡Con  que  asi  es  como  tñ  quieres  cumplir  con  tus 
beres  de  esposa  y de  musulmana,  esclamó.  la 
ce  mucho  tiempo  que  tenia  yo  sospechas  de  tus  in- 
Tos  ..  Ya  hace  mucho  tiempo  que  sé  que  prefieres 
"franceses  á mí...  Poro  es  menester  que  se  acahq 

lo  de  una  vez. 
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A medida  que  hablaba  iba  creciendo  su  exaspe- 
ración , hasta  que  por  fin  con  una  mano  cogió  á su 
mujer  por  la  garganta  mientras  con  la  otra  empu- 
ñaba un  ancho  puñal. 

Al  ver  esta  arma  la  infeliz  Fathma  se  puso  á 
temblar. 

— [Perdón!  balbuceó  llorando. 

— No,  replicó  Ben-Salah.  No  hay  piedad  para  la 
esposa  desobediente  y sin  duda  alguna  infiel... 

— Dejadme  por  lo  menos  hacer  mí  última  ora- 
ción , dijo  suspirando  la  pobre  mujer. 

Pero  Ben-Salah  no  escuchó  las  súplicas  de  Falh- 
ma,  y la  hirió  con  la  mas  odiosa  barbarie.  Del  pri- 
mer golpe  que  le  descargó  sobre  la  cabeza  la  dejó 
tendida  á sus  piés:  después  la  pegó  en  la  nuca:  Cna  - 
mente,  su  rabia  no  tuvo  limites,  y repitió  multipli- 
cados golpes  á la  infortunada  que  trataba  de  pararlos 
con  sus  manos,  las  cuales  quedaron  mutiladas. 

No  obstante,  Fathma  en  tan  críticas  circunstan- 
cias conservó  una  rara  presencia  de  espíritu.  Com- 
prendiendo que  su  verdugo  no  cesaría  de  golpearla 
basta  que  la  creyese  muerta,  se  abstuvo  de  hacer 
movimiento  alguno  y dejó  de  parar  los  golpes. 

Entonces  el  asesino  sumergió  el  cuchillo  en  la 
garganta  de  su  mujer...  Brotó  la  sangre  con  abun- 
dancia de  esta  última  herida , y creyendo  Ben-Salah 
que  no  quedaban  ya  restos  de  vida  en  aquel  cuerpo 
ensangrentado,  le  quitó  los  vestidos  y le  arrojó  entre 
las  zarzas. 

Enjugó  en  seguida  su  puñal , cubrió  con  malezas 
el  cuerpo  enteramente  desnudo  de  su  víctima  á fin 
de  ocultarlo  á la  vista  de  los  pasajeros,  y llevándose 
consigo  las  ropas  de  Fathma,  se  alejó  el  miserable, 
persuadido  de  que  su  mujer  había  espirado , y de  que 
no  liabiendo  habido  otro  testigo  que  Dios  su  crimen 
quedaría  impune  en  la  tierra. 

No  debía  empero  suceder  así , pues  no  solamente 
no  abia  muerto  Falhraa,  sino  que  ni  siquiera  por  un 
instante  había  perdido  el  conocimiento. 

Aguardó  á que  su  marido  estuviese  bastante  lejos 
^ra  po  er , sin  ser  vista  de  él , desembazarse  de  las 
malezas  que  la  cubrían  y salir  del  zarzal  á donde  ha- 

aiTojada.  Luego  se  fue  arrastrando , con 
ayuda  de  los  piés  y de  las  manos , hasta  llegar  al 


r j liiuuucs  5 iJdüLd  llegar  ai  ca- 
y aunque  sumamente  debiliuda  por  la  sangre 
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tantes  fuerzas  para  llamar  en  su  auxilio  á uu  euro-r 
peo  que  transitaba. 

Divisó  este  á la  pobre  criatura ; pero  bien  porque 
su  vista  le  horrorizase , ó bien  porque  sospechase  que 
se  le  tendía  un  lazo,  pasó  sin  hacer  caso. 

Pocos  minutos  después  se  dejó  ver  por  el  camino 
un  árabe,  el  cual  acudió  á los  gritos  de  Fathma.  La 
embozó  en  su  albornoz  y la  llevó  á su  madre , á quien 
ella  contó  cuanto  acababa  de  ocurrir. 

La  justicia  no  tardó  en  tener  conocimiento  de  esta 
espantosa  escena ; y al  punto  mandó  practicar  dili- 
gencias que  dieron  por  resultado  la  prisión  de  Ben- 
Salali , y su  comparecencia  ante  el  tribunal  de  alzada 
de  Argel  el  día  i 4 de  julio  de  1848. 

El  delincuente  trató  de  disculpar  su  crimen  con 
los  celos.  Supuso  que  la  víspera  del  atentado  había 
sorprendido  una  conversación  entre  su  mujer  y la 
madre  de  esta,  de  la  que  resultaba  que  Fathma  te- 
nia un  amante;  que  entonces  tomó  ól  la  resolución 
no  de  matar  á la  desgraciada,  sino  solamente  de  im- 
ponerla una  buena  corrección , de  darla  una  lección 
que  no  fuera  para  olvidada. 

Fathma,  presente  en  la  audiencia,  desmintió 
enérgicamente  las  aseveraciones  de  su  marido.  La 
jó  ven  árabe  conmovió  al  auditorio  contando  minucio- 
samente los  hechos  cuya  reseña  acabamos  de  hacer, 
y se  apoderó  de  toda  la  asamblea  un  estremecimiento 
doloroso , cuando  la  infeliz , levantando  el  jaique  con 
que  estaba  cubierta  y los  pañuelos  que  llevaba  atados 
á la  cabeza , enseñó  las  horribles  cicatrices , que  en 
número  de  diez  y ocho , surcan  en  todos  sentidos  su 
cabeza  y sus  manos.  Un  grito  de  horror  escapó  de  to- 
dos los  labios  cuando  puso  de  manifiesto  la  última  he- 
rida ancha  y profunda,  que  de^de  la  oreja  derecha  le 
llega  hasta  debajo  de  la  barba. 

La  culpabilidad  de  Abd-el-Kader-Ben-Salah  era 

demasiado  evidente  para  dar  lugar  á largos  debates. 

Por  tanto  fue  por  unanimidad  declarado  culpable  de 

Iiaber  sin  premeditación  intentado  dar  muerte  á su 

mujer;  pero  admitiendo  circunstancias  atenuantes, 

uo  se  le  condenó  mas  que  á veinte  años  de  trabajos 
forzados. 

El  acusado  por  su  parte  oyó  pronunciar  la  sen- 
tencia sin  mostrar  la  menor  emoción.  Esta  indiferen 


que  corría  en  abundancia  de  sus  heridas  tnvn  h?/  respecto  á acooteciraienlos  nefastos,  es  uno 

iiüid  ae  sus  heridas,  tuvo  has-  | de  los  rasgos  caracterlsLícos  de  la  raza  oriental. 
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(1827.) 

MADAMA  DOUHAULT. 


El  1 7 de  octubre , una  señora  vestida  de  negro 
con  velo , se  presentó  en  la  verja  del  castillo  de 
nampignBllBS,  aldesi  nu6ve  iGguas  ds  Auxer- 

i.  Como  quisiera  entrar,  le  contestó  el  portero:— 
Señora,  mi  amo  M.  de  Champignelles  mo  ha  prohi- 
ido  que  deje  entrar  á nadie  sin  permiso  firmado  do 
j mano.D— «Que,  ¿uo  me  reconocéis,  Sainl-Loup' 
iio  la  señora  alzando  su  velo;  yo  soy  vuestra  anli- 
ua  señora,  la  marquesa  de  DouhaulL, 
;hampigoelles.»  -«lSi  hace  ya  mucho 
lurio!  replicó  el  portero.  Retiraos,  señora,  tengo 

"‘^'Kñc^a^del  velo_ volvió  á tomar 
a aldea,  donde  la  había  conducido  un 
•igióse  hácia  la  posada  y pidió  allí  un 

celada  en  la  iglesia  í J su  vet  y se 

,a  aldea  y los  criados  del  cf  H lo^  A Ud  su  vetó  y se 

prosternó  cerca  de  una  piedra  tu  ^ vniiva^aue  pare- 
raudo  con  abundancia.  Esta  pie  ^ 

eia  despertar  sus  pesares  y ® ¡mderosi 

Luis-René  Rogres  de  ff  ^hpngneiie. , 

teniente  general  de  los  • t^Í'-ou  con  mas 

Admirados  los_  asistentes , ® Xs  Tellos: 

atención  á esta  señora,  esciatna  i„difQQia señora 
-«lEs  admirable  cóino  se  Xl  Dou- 

la  marquesa  de  Douhault.»  ^ ¡Xlles,  había 

hault , hija  de  f “¿Xs  años.  Noliaoia  tampoco 

muerto  en  Orleans  hacia  . ¡„ies¡a , se  habían 

largo  tiempo , que  ®XToaor  suyo.  Sin  embar- 
celebrado  unas  exequ  as  n semblante , todo 

go , el  talle , el  aire , los  ^ ¿e  uno 

recordaba  ' jo  monos  de  ropelir:-«iNo 

taPlOulíq^ 


Concluida  la  misa,  se  formó  un  grupo  á la  puerta 
de  la  iglesia  para  ver  salir  á la  señora.  Esta  había 
venido  acompañada  de  una  doncella.  Uno  de  los  cu' 
riosos  roas  atrevido  que  los  demás , se  acercó  á esta 
mujer  y te  preguntó  el  nombre  de  su  señora. 

«Debeis  conocei'la  mejor  que  yo,i)  contestó  la 

criada.  . . 

Entonces,  muchos  que  habían  tenido  con  la  seño- 
ra de  Champignelles  relaciones  mas  frecuentes  que 
otros,  se  acercaron  á la  dama  del  velo.— «Si  , amigos 
míos  les  dijo,  yo  soy  la  mai’quesa_de  Doulianlt,  yo 
SOY  quien  fui  por  largo  tiempo  la  señora  do  esta  po- 
sesión donde  se  niegan  hoy  á recibirme. 

La  voz , asi  como  todo  el  resto , recoi  daba 
señora  de  Champignelles.  Ella  ««slruyó  tódas  la^u- 
das  pre«^untaTido  á cada  uno  por  su  uombre,  reror 
dando  circunstancias  que  solo  podía  5alJ®r ^11^ 

reconocimiento  casi  geneiai 

moieron , pues , , ^genora  de  Cham- 

todos  aquellos  que  XaUdad. 

-‘^"gTro  j;sr » « "Snrr 
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aate  eJios.  La  loformaciou  se  sentó  en  ei  registro  de 
ia  policía j y se  puso  testimonio  de  ello  por  el  escri- 
bano. 

Inmediatamente  después  de  esta  información  pu- 
blica , hizo  citar  la  señora  do  Champignelles  á,  jui- 
cio de  conciliación  al  señor  Rogres  de  Lusignan  de 
Champignelles,  su  hermano,  como  detentador  de  sus 
bienes  con  título  ilegal. 

No  habiendo  producido  ningún  efecto  la  cita, 
hizo  ella,  el  0 de  enero,  emplazar  para  ante  el  tri- 
bunal del  distrito  de  San  Fargeau  á M.  de  Cliampig- 
nelies,  su  hermano,  á fln  de  que  la  reintegrara  en 
todos  sus  derechos , nombres  y acciones , y se  la  pu- 
siera en  posesión  de  sus  bienes  y de  una  cantidad 
de  500,000  libras  sin  perjuicio  de  las  costas. 

¿Cómo  esplícaba  Mad.  de  Douhault,  que  habiendo 
sido  muerta  y enterrada  en  Orleans , estuviera  viva? 
Dejárnosle  á ella  misma  referir  esta  estraña  historia; 
y no  hagamos  mas  que  analizar  aquí  el  relato  y el 
sistema  de  la  Memoria  que  publicó  en  apoyo  de  su 
reclamación. 

Poro  en  primer  lugar,  introduzcamos  rápidamente 
los  personajes  y fijemos  las  fechas  do  los  aconteci- 
mientos principales.  En  cuestiones  de  estado,  toda  la 
importancia  está  en  los  nombres  y las  fechas. 


Adelaida  María  Rogres  de  Lusignan  de  Cliam- 
pignelles,  nació  el  7 de  octubre  de  Íl\\ , de  Rogres 
de  Lusignan  de  Champignelles  y de  Juana  Enriqueta 
Lefebre  de  Laubriere. 

Colocada  á la  edad  de  cinco  años  en  oí  conven- 
to de  Dominicas  de  Montargís,  de  que  era  abadesa 
Mad.  de  Dizien,  su  tia  y madrina,  la  jó  ven  Adelaida 
salió  de  él  mas  tarde  para  entrar  en  las  Ursulinas  de 
la  calle  de  San  Jaime  en  París. 

Fue  sacada  de  allí  el  50  de  agosto  de  1764  para 
ser  unida  al  marqués  Luis  José  de  Douhault  de  Graln- 
ville.  M.  Douhault  era  un  oficial,  viudo  de  primeras 
nupcias  de  Mad.  Savarie  de  Lancosne. 

M.  Douhault  poseía  bastantes  bienes  territoriales 
Sin  duda  fue  su  fortuna  ima  de  las  consideraciones 
mas  poderosas  para  hacerle  contrae]’  este  matrimo- 
nio, porque  después  de  algún  tiempo  de  vida  matri- 
monial, se  apercibió  su  mujer  de  que  era  víctima  de 

TL  ° epilepsia.  Aceptó  este 

eonsus  tristes  deberes  de  esposa.  ‘l“ejaiso 

de  M 'ün  rff  h j 7*''^  degeneró  la  enfermedad 

ÍMo'rZír  y '''«“‘•o  é su  nm- 

lier, da  también  Mad.  Douhault  qL  qidsotSní^ 

de.  una  estocada  en  el  costado  derecho  ’ 

las  bebieron  decidirso 

ene  mr  P''eciso  haom-!^ 

u. “ C'harenton,  en  virtud  de  providencia  de 


ba.írvWote¿r‘“’>'’^  “ mayo  T Don! 

ranrM  el  21  de  J,™ deTr^T^  “““ 

marido  7 “‘"“o  “"s,  do  un 

I ’ M,  continuó  liabilando  el  castillo  de 
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Chazelet,  propiedad  de  M.  de  Douhault.  Ella  llevó  en 
él,  durante  estos  21  años,  la  vida  mas  aislada  y la 
mas  ejemplar,  consagrando  el  tiempo  y los  bienes  al 
alivio  de  los  pobres , visitando  á ios  enfermos , lle- 
vando 4 las  cabañas  auxilios  y consuelos,  y llegando 
su  popular  beneficencia  hasta  curar  ella  misma  las 
llagas  de  los  desgraciados. 

M.  de  Champignelles  , padre  , mnrió  también 
ell  7 de  mayo  de  1784. 

La  marquesa  de  Douhault,  ála  muerte  de  su  ma- 
rido, hizo  consignar  por  medio  de  un  inventario,  fe- 
cha del  15  de  mayo  de  1 787,  en  presencia  de  los  he- 
rederos del  difunto , el  estado  de  la  sucesión  de  que 
era  usufructuaria.  A fines  de  diciembre  de  1 787  par- 
tió del  Chazelet  para  ir  á París  al  lado  de  su  madre 

J 

que  deseaba  hacer  con  ella  varios  convenios  relativos 
al  estado  de  su  fortuna. 

Durante  este  viaje  es  cuando  debió  morir  en  Or- 
leans, el  1 8 de  enero  de  1 788,  verificándose  sus  exe- 
quias el  21  de  enero. 

Tales  son  los  personajes  principales,  los  hechos 
generales,  las  fechas.  Veamos  ahora  lo  que  añade  á 
esto  la  que  en  1 791,  se  decía  Mac!.  Douhault. 

En  primer  lugar,  según  ella,  M.  de  Champig- 
nelles  , padre , había  muerto  del  pesar  que  le  causó 
la  odiosa  conducta  de  su  hijo.  M.  de  Champignelles, 
3adre,  ocupaba  en  la  calle  de  Foin  una  casa  de  que 
aabia conseguido  desalojarle  su  hijo,  haciendo  veri- 
ficar bajo  su  nombre  un  arriendo  que  su  padre  le  ha- 
bía encargado  suscribir  por  sí  mismo. 

Esta  muerte  dió  lugar  á convenios  de  derechos 
con  Mad.  Champignelles,  madre.  Esta  señora  se  ha- 
llaba asegurada  por  los  contratos  de  matrimonio  ele 
sus  hijos,  del  usufructo  de  todos  los  bienes  de  su  ma- 
rido, bajo  las  únicas  condiciones  de  pagar  á su  hijo 
una  renta  de  4,000  francos,  y á su  iiija,  una  suma 
de  40,000  francos,  mitad  de  su  carta  dotal. 

Pero  el  que  había  despojado  indignamente  á su 
padre , no  debía  respetar  mas  la  fortuna  de  su  ma- 
dre. Procedió,  pues,  á una  liquidación  y sin  conside- 
ración á las  cláusulas  de  su  propio  contrato  de  matri- 
monio, redujo  á su  madre  á una  dote  de  1 58,000  fran- 
cos, y á una  pensión  de  í ü,79(>  francos,  en  lugar  de 
un  usufructo  de  mas  de  60,000  francos  de  renta  al 
cual  tenia  derecho  de  pretender. 

Mad.  de  Champignelles,  privada  de  lodo  apoyo, 
consintió  enjeste  tratado  leonino,  con  fecha  51  de 
octubre  de  1785,  pero  solamente  bajo  la  garantía  de 
una  fianza  prestada  por  Mac!.  Douhault,  quien  no  te- 
niendo hijos  y satisfecha  de  su  suerte , se  limitó  á 
consignar  su  calidad  de  aptitud  para  heredar  4 su  p4- 
dre,  y ademas  dió  su  poderes  en  blanco , de  que  hizo 
uso  su  hermano  para  hacer  que  se  ratificara  todo 
cuanto  había  hecho  en  su  nombre.  M.  de  Champig- 
. nelles  quedó,  pues,  provisto  del  montante  de  la  dote 
de  su  madre,  de  toda  la  sucesión  paterna,  4 que  tenia 
un  derecho  igual  su  hermana,  4 quien  ademas  era  él 

deudor  de  una  suma  de  40,000  francos  saldo  de  la 
caria  dolal. 


VT  1 el  convenio  de  liquidación  4 

I ac . Champignelles,  ocurrió  lo  que  sucede  siempre 

en  semejantes  casos.  El  mal  hijo  pago  mal  la  pensión 


LA  MU,)líl\  SIN  NOMBRE, 
tjue  debía  pagar,  y mas  de  una  vez  se  vió  Mad.  Cham- 
pignelles  necesitada,  mas  de  una  vez  tuvo  que  re- 
currirá sn  antiguo  ayuda  de  cámara,  im  tal  Regnier, 

para  procurarse  dinero  empeñando  ú vendiendo  sus  al- 
hajas. Fuólo,  pues,  necesario  reducirse  y subarrendar 

en  gran  parte  una  vasta  habitación  que  ocupaba  en 
los  Incurables  de  París. 

En  su  correspondencia  con  sn  hija,  esta  madre 
afligida,  desahogaba  sus  pesares,  se  quejaba  de  su 
triste  aislamiento  en  los  hospitales  de  París , siendo 
asi  que  su  sitio  natural  estaba  en  el  castillo  de  Cbam- 
pignelie,  único  asilo  digno  de  ella,  donde  debía  apre- 
surarse á recibirla  honrosamente  la  piedad  filial.  Ins- 
taba Mad.  de  DouhaulL  el  reunirse  con  ella  para  auxi- 
liarla, ó hacer  revocar  si  era  posible,  ia  fianza  que 
aseguraba  la  ejecución  del  convenio  hecho  con  M,  de 
Cliampignelles,  á fin  de  verificar  la  reunión  y hacerla 
entrar  en  los  derechos  de  un  usiifrulo  que  la  cou- 
ducla  de  su  hijo  le  hacia  arrepentirse  de  haber  aban- 
donado ligeramente.  Proponíale  confiar  á un  admi- 
nistrador el  cuidado  de  sus  intereses  en  Chazelet,  y 
venir  á habitar  á su  lado  el  castillo  del  Parque  Viejo, 
cercano  al  de  Cliarapignelles. 

Una  hermana  de  Mad.  DouhaulL,  que  lleg'j  á ser 
también  en  Monlargis,  abadesa  de  las  Dominicas, 
tenia  conocimiento  de  esta  situación  penosa,  6 invi- 
taba á su  hermana  á satisfacer  los  deseos  de  su  ma- 
dre* Antes  de  lomar  una  determinación  que  fuera  á 
dar  la  señal  de  una  lucha  de  familia,  Mad.  Douhault 
escribió  ásu  hermano.  Le  hizo  representaciones  amis- 
tosas y le  invitó  á hacer  cesar  el  motivo  de  las  que- 
jas de  Mad.  Champigneiles. 

A estas  proposiciones  contestó  M.  Champigneiles 
con  suma  dureza,  resolviendo  hacer  poner  en  venta 
la  tierra  patrimonial.  El  rumor  de  esta  enagenacion 
proyectada,  redobló  las  alarmas  de  la  madre  que  es- 
trechó á su  hijo  á tomar  un  partido . 

Tal  era  e¡  estado  de  las  cosas  en  esta  familia^, 
cuando  Mad,  Douhault  anunció  ásu  madre  que  iba  fi 
París,  en  los  primeros  dias  de  1 788  á concertar  cotí 
ella  las  medidas  convenientes  á las  circunstancias. 

Asi,  en  este  momento,  el  hijo  ávido  se  ve  amena- 
zado, ya  sea  de  volver  el  usufructo,  ya  de  partir  con 
su  hermana,  la  sucesión  paterna.  Sin  embargo,  ¡cosa 
eslraña  1 apresura  también  esta  entrevista,  no  parece 

temerla  y la  suscita.  _ 

Si  ha  de  creerse  á la  reciamanle  de  1791,  mada- 
ma Douhault,  dispuesta  á partir  á París,  esperi- 
menta  secretos  presentimientos,  inesplicab.es  repug- 
nanciasj  la  hermana  de  Montargis  la  anima  ; una  ami- 
ga, Mad.  de  Polignac  lo  aprueba,  y no  obstante,  en 
las  visitas  de  despedida  que  hace  á sus  vecinas, 

\ia,i  /in  MnH  fl n I a Roche-Ch0 vrcuse , uo 


Mad.  de  Relabre  y Mad.  do  la  Roche-  ^ 

puede  ocultar  sus  locos  temores  A. 

primo,  M.  Pepin,  alcalde  de  Cliazelel,  q 

verla  para  ayudarla  en 

ras.  ,16  colnto  sus  ausisdades.  Esl® 

la  consuela,  y alribuye  estas  vagas  inquieludes  ,i  una 

"'''no'IS' Malí. 'Soltull  no  pondo  impedir  el 
rot.«r.o  ie  sea  posible  la  í|«a  do  s,.  legada 
á París-  Mad.  de  Polignac  acaba  de  invitarle  a pa- 
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sar  por  Fonlainebleau , para  ver  allí  á Mad.  de  Po- 

lastron , su  hermana , entonces  enferma  en  aquella 

villa;  ella  ira  á Fonlainebleau,  á donde  debe  por  otra 
parte  ir  la  córte. 

M.  de  Lude,  nieto  de  Mad.  de  Douhault  por  parte 
de  su  marido,  está  entonces  en  Argenlon.  Mad.  de 
Douhault  le  invita  por  escrito  á venir  á Chazelet  de 
donde  harán  juntos  el  viaje  de  Orleans;  M,  de  Lude 
no  admite  esta  invitación. 

Mad.  de  Doubaull  parle,  pues,  de  Cliazelelála 
mañana  siguiente  de  las  fiestas  de  Natividad  de  1787, 
acompañada  de  Perisse-la-Cliaize , su  doncella,  de 
Lilis  Bousard,  su  cochero,  que  conduce  el  carruaje, 
y de  .losé  Billón,  criado  que  le  sirve  hace  diez  meses! 

En  Argenlon  se  informa  de  M.  de  Lude;  ha  par- 
tido se  le  dice  para  Orleans , no  bien  ha  recibido  la 
invitación  que  lo  hizo  venir  á Chazelet;  esto  lo  ad- 
mira. 

Yuelve  á enviar  á su  cochero  y prosigue  su  cami- 
no con  caballos  de  posta.  No  bien  llega  á Orleans, 
hace  detener  el  carruaje  á la  puerta  de  M.  de  Lude, 
en  cuya  casa  vive  ordinariamente.  M.  de  Lude  se 
escusa  con  muchos  pretestos  de  recibir  á su  abuela, 
y le  indica  la  casa  de  M.  de  la  Ronciere,  donde  dice 
se  halla  preparado  un  aposento  para  recibirla.  Per- 
suádele al  mismo  tiempo  á enviar  á Lude  á su  criado 
Billón,  á fin  de  causar  menos  embarazo  á los  Ron- 
ciere . 

Algún  tanto  admirada  de  esta  recepción  Mad.  Dou- 
bault  se  va  á casa  de  M.  de  la  Ronciere.  Dásele  un 
cuarto  en  el  piso  bajo , con  vistas  á un  palio  y en 
breve  sabe  que  este  cuarto  era  el  que  ocupaba  co- 
munmente Mad.  de  la  Ronciere , madre,  que  murió 
súbitamente  ocho  dias  antes  en  casa  de  su  hijo , en  el 

castillo  de  Loury,  cerca  de  Orleans. 

El  1 5 de  enero  de  1 788,  Jlad.  de  Doulianll  va  á 
partirá  París.  Este  día  Mad.  de  la  Ronciere  le  invita  á 
dar  un  paseo  en  carruaje  por  los  muelles  del  Loira. 
Las  damas  de  Sailly,  de  Hauie-Roclie  y d Halot  son 
de  ia  partida.  Durante  el  trayecto,  Mad.  de  la  Ron- 
ciere ofrece  á Mad.  de  Douhault  un  polvo , y no  bien 
lo  ha  respirado,  se  siente  ia  marquesa  atacada  de  nn 
violento  dolor  de  cabeza.  Quiere  volver  á entrar  en  la 
casa ; se  lo  hace  turnar  un  baño  frió  y se  duerme  con 

un  profundo  sueño. 

jQiié  sucedió  entonces?  Aquí  se  presenta  un  claro 
en  los  recuerdos  de  Mad.  Doubaull.  Solo  sabe  que  se 

despertó  en  la  Saíitrería. 

Interrogando  su  memoria  , cree  recordar  vaga- 
mente, que  despue.s  da  este  sueño  que  duró  machos 
dias  tuvo  un  intervalo  lúcido , en  el  cual  la  empen 
Mad  de  la  Ronciere  á partir  á París  aquella  misma 
larde ; no  se  le  dejó-  ver  á su  doncella : recuerda  con- 
fusamente haber  tomado  una  laza  de  caldo  de  manos 
de  esta  señora , va  á París , donde  pasa  por  delante 
de  sus  ojos  la  imágen  de  su  hermano;  habita  y cena 
en  Fontiinebleau  en  la  fonda  de  Luynes  en  casa  de 
Mad.  de  Polastron;  arréslanla  unos  exentos  y la  lie 

vnn  ít  un  cocí  i G cGJTíido-  .r..  , w 

lié  aquí  lo  que  traza  á Mad.  Doubaiilt  una  me- 
moria debilitada  por  un  golpe  terrible.  Pero  en  la 
Salitrería  recobra  irislemcnie  posesión  de  sí  misma. 


CAUSAS  CIiLEBHES. 

arzobispo  de  Reims;  el  cardenal  de  la  Rochefoiicaull, 
toda  la  córte , en  íln , reconocen  en  la  presa  que  se 
escapó  de  la  Salitrería  á Adelaida  María  Rogres  de 
Lusignan  de  Champignelles. 

Mad.  de  Douhaiilt  no  quiso  suscitar  sin  dilación 
un  escándalo  judicial.  Todos  sus  amigos,  todos  sus 
protectores  le  aconsejaron  que  se  fiara  en  la  bondad 
y en  la  justicia  del  rey.  Pero  en  breve  el  mismo  rey 
no  pudo  ya  nada:  dispei'sóse  la  córte.  En  el  raes  de 
febrero  de  1799,  se  decidió  Mad.  Douhaiilt  á inten- 
tar una  acción  civil.  Volvió  á París  y se  hospedó  en 
la  fonda  de  San  José.  M.  de  Cliampignelles  eludió 
hasta  entonces  todaesplicacion. 

En  el  momento  de  empeñar  la  lucha,  Mad.  Dou- 
haulL  encontró  entre  los  que  se  interesaban  en  sus 
desgracias,  A un  tal  M.  París  y á un  tal  M.  Fieury, 
este  último,  abogado.  Ambos  manifestaron  un  gran 
celo  por  sus  intereses,  cuya  dirección  les  confió  ella. 
Aplaudiendo  á este  sentimiento  de  delicadeza  que 
inducía  á Mad.  Douhault  á no  intentar  bruscamente 
contra  su  hermano  un  pleito  deshonroso  para  la  fa- 
milia, le  aconsejaron  que  intentase  un  interdicto  de 
posesión  de  sus  bienes,  y si  su  hermano  tenia  la  au- 
dacia de  disputárselos , entonces  se  empeñaría  la 
luoiia. 

Cedió  ella  á estos  consejos,  con  tanto  mayor  celo 
y confianza,  cuanto  que  ellos  ofrecieron  hacer  los  an- 
ticipos necesarios  para  este  pleito.  París  le  hizo  acep- 
tar una  cantidad  de  1,000  libras,  con  la  condición 

que  exigía  Mad.  Donhault  de  pagarle  su  interés 
al  15  por  100. 

No  es  esto  todo,  París  y Fieury  eligieron  á su 
cliente  un  hospedaje  conveniente  en  la  calle  del  Foiir- 
Saint-Honoré.  Allí  pidió  París  el  poder  necesario 
para  romper  el  fuego.  Trájolo  todo  preparado.  Llena 
de  confianza  en  este  generoso  amigo,  va  á firmar 
Mad.  Douhault,  cuando,  arrojando  por  casualidad  los 
ojos  en  el  poder,  ve  allí  nombres  estraños,  una  de- 
signación de  bienes  que  no  conoce , un  poder  indefi- 
nido de  pleitear  y enageoar.  Deja  ella  al  ver  esto  la 
pluma , mira  á Paris  que  se  turbaba , y se  niega  á 
firmar.  «Vais  á incoraodai' á estos  señores,»  le  dijo 
Victoria  Valtan,  su  doncella.  Paris,  en  efecto,  sepe- 
lirá con  aire  indignado,  llevándose  el  borrador  del 
poder. 

Mad.  Douhault  cree  ver  en  esto  una  trampa,  de 
que  se  ha  logrado  tal  vez  librarse:  pero  si  ha  partido 
Paris,  Fieury  ha  quedado  á su  lado,  y le  dice  que  ha 
hecho  mal  en  descontentar  á París,  por  ser  un  hom- 
bre complaciente  y un  amigo  verdadero.  Ella  no  sabe 
á qué  resolverse,  cuando  llega  un  auto  de  compare- 
cencia para  la  viuda  Douhault,  en  el  acto,  al  comiló 
del  distrito  de  San  Eustaquio. 

Este  nuevo  pelígi'o , cuya  causa  no  conoce , ate- 
moriza á Mad.  Doiiliaiilt , pero  Fieury  la  consuela  y 
se  ofrece  á acompañarla  al  comité.  Van  á él,  donde 
encuentran  á París  deshaciéndose  en  injurias  contra 
Mad.  Douhault  , á quien  acusa  de  haberle  estafado 
etras  de  cambio.  Esta  audacia,  la  actitud  de  estos 
lioinbies  , que  parece  dar  la  razón  al  calumniador, 
ledo  turba  á la  pobre  mujer  que  solo  responde  llo- 
rando. Finalmente,  cediendo  al  teri’or , saca  de  su 
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Reaparece  su  razón  clara  y viva,  como  para  dai'le 
á conocer  mejor  su  cruel  infortunio.  Admírase,  pro- 
testa, se  nombra;  respóndesete  que  se  engaña,  que 
se  llama  Blaínville  y que  todo  lo  que  cuenta  es  obra 
de  una  imaginación  delirante. 

¿Qué  acontecia  entre  tanto  en  0rIeans?Mad.Dou- 
haull  murió  allí  después  de  una  enfermedad  que  ca- 
lificaron los  médicos  da  lelargio  soporoso.  Pusiéron-se 
sellos  en  sus  efectos  y papeles  , y en  los  muebles  de 
Chazelet,  se  procedió  á su  entierro,  y se  redactó  nn 
acta  mortuoria. 

Ei  25  de  enero  se  obtuvo  de  Mad.  Campignelles, 
que  lloraba  A una  hija  tiernamente  amada,  un  poder 
para  alzar  los  sellos.  Mas  adelante  procedió  M-  de 
Champignelles  con  los  demás  herederos  de  Mad.  Dou- 
hault, A la  liquidación  de  los  derechos  de  la  sucesión 
de  su  hermana. 

Entre  tanto,  después  de  diez  y siete  meses  de  una 
reclusión  horrible,  Mad.  Douhault,  cuyas  cartas  se 
habían  interceptado  hasta  entonces,  pudo  dar  á co- 
nocer A una  amiga  poderosa,  á'Jfad.  de  Polignac,  el 
infame  secuestro  de  que  era  víctima.  Pudo  escribirle 
que  se  ha  engañado  al  ministro  M.  de  Breteuil ; que 
se  le  ha  arrancado  una  órden  arbitraria.  Mad.  de 
Polignac  pudo  revocar  la  órden  y el  lo  de  julio 
de  1789  vino  á anunciar  un  caballero  de  San  Luis 
á Mad.  de  Douhault  que  es  libre.  La  acompaña  hasta 
el  jardín  de  Plantas,  y la  presa  de  la  Salitrería  se 
halla  sola  en  París  en  el  mismo  día  en  que  principia 
una  revolución  terrible,  en  que  preludia  el  pueblo 
incendiando  las  barricadas,  la  toma  de  la  Bastilla. 

Ella  no  pudo  sospechar  un  instante  que  fuera  el 
autor  de  su  detención  M.  de  Champignelles;  ella 
ignora  que  se  halla  legalmente  muerta , asi  que  su 
primer  pensamiento  es  correr  A casa  de  este  herma- 
no ; pero  él  no  quiere  reconocerla , y le  rehúsa  toda 

espticacion  y la  hace  arrojar  como  una  loca  como 
una  mlriganle. 

No  comprendiendo  nada  de  semejante  recepción, 
se  va  A casa  de  un  tío  suyo  comendador.  Este  la  re- 
cibe fríamente,  la  desconoce  corao  M.  de  Champig- 
nelles, y no  obstante  la  convida  á comer.  Se  niega  A 
ello  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y esclama:— «tVoy 
A refugiarme  a!  seno  de  mi  madre!  ¡ Vuestra  madre! 
responde  el  comendador  j si  no  existe  ya  1» 

Penetrada  el  alma  de  un  dolor  profundo,  recuer- 
da la  marquesa  A su  libertadora  y amiga  y corre  á 

Versalles,  donde  la  recibe  Mad.  de  Polignac  con  ter- 
nura y le  da  un  asilo. 

Allí  es  reconocida  sucesivamente  y es  recibida 
con  interés  por  el  marqués  de  DampiLe , pariente 

nurplr^r’h  director  de  correos, 

- “í  ^ da  Montar^ 

1 de  Pondens,  chambelán  del  duque 

sa  de  Sir''  P'»- la  Prince- 

de“?h„  '■“''“a  de  Villero  j/duque^ 

M de  Loral’un  iT®  a'  duque  de  Brissao, 

ae.a  rt.fih  .’  de  Rocliechoaui'l,  la  con: 

e duque  de  lámballe, 

raaroSdet  .rfi  de  Condé,  lá 

fi  de  Lafayette,  iM,  de  Talleyrand  Perigord, 


cartera  los  pagai-és  de  París  y se  los  enlreca  .= 
cepcion  de  uno  solo  de  400  libras  de  que  no  iia  hT 
cho  uso.  París  insiste  y lo  quiere  lodo,  pidiendo  oor 
lo  menos  en  compensación . que  le  dé  su  reloi  y lína 
tabaquera  guarnecida  de  oro.  «¿Me  eucuenlri  acasí 
en  una  eayorna  de  ladrones?»  esclamaella  indignada 
do  tal  audacia.  Itlla  nos  insulta,  dice  uno  de  los 
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'a  Alcaide  ’ detenida 

haiiít  4 la  Ale' di*  conducídTMad  Doii- 
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Ilübia  muerlo  cji  Orleaiis  tres  anos  antes; 


alcaide  de  Paiis  tenia  cjue  contar  con  los  comités  de 
los  distritos,  y no  podía  sin  peligro,  declarar  inocente 
á ia  que  era  acusada  do  haber  injuriado  í sns  auLo- 
i'idades  populares ; asi  que , lodo  cuanto  pudo  lacet 
fue  recomendar  A Mad.  Donliaiilt  al  ® ^ 

Fnei'za,  donde  pasó  un  mes,  desde  el  IJ  de  febrei 
al  18  de  marzo,  en  un  cuarto  decente,  llena  de  mil 


consideraciones.  , . „ 

París  tuvo  la  audacia  de  visitarla  en  su  cárcel  y 

de  ofrecerle  la  libertad  si  consentía  en  firmar  el  po- 
der conforme  á sns  deseos;  mas  ella  se  negó  á esto 

enéi'gicamenle. 

TUMO  )V. 


No  bien  salió  de  la  Fuerza,  se  refugió  ó fssy,  en 
casa  de  la  viuda  de  Cliimay.  Allí  supo  por  casualidad 
que  la  había  engañado  el  comendador;  su  madre  vi- 
vía aun , siempre  en  los  Incurables , sola , abrumada 
por  la  edad  y el  loiio.  Voló,  pues,  á su  lado;  la  ma- 
dre y la  hija  se  arrojaron  en  brazos  úna  de  otra, 
revelándose  en  esta  horrible  entrevista  secretos  des- 
consoladores. 

De  vuelta  á Issy  , refirió  estos  pormenores  á 
Mad.  Chimay,  que  resolvió  acompañarla,  al  dia  si- 
guieñle,  á otra  visita  á los  Incurables  ; pero  babtase 
avisado  á M.  de  niiampignelles  y se  negó  la  pnerlu 
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de  los  íncorables  á Afad.  de  Chiinay  y á Mad.  de  . cuestión  tenia  veinte  y ocho  años  cuando  entró  en  ta 

í Salitrería, mientras  que  Mad.  Douhaiill  hubiera  teni- 

m « 1__ .11 A.j_*  * 


Doühault. 

Alg-unos  días  después,  ei  i de  abril , sucumbía  la 
madre  de  Mad.  de  l liarnpignelles,  y la  misma  mada- 

T\ ífií-li/i  rrinD  ij* írt  1 n n í m íttIiIQ  fTTÍl- 
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raa  DouliauU,  presa  del  tedio  mas  violento,  caía  gra- 
vemente enferma.  A consecuencia,  de  esta  enferme- 
dad se  decidió  Mad.  Doubault  á reclamar  pública- 
mente la  declaración  de  su  estado  y á invocar  el  auxilio 
de  las  leyes. 

Tales  son  las  pasmosas  afirmaciones  contenidas 
en  la  Memoria  publicada  por  Mad.  Doubault , recla- 
inanle,  protestando  contra  el  acta  mortuoria  hecha 
el  21  de  enero  de  1 788  en  Orleans. 

¿Qué  respondió  á estas  acusaciones  M.  de  Cham- 
pignelles? 

En  primer  lugar,  trató  de  terminar  ei  proceso  de 
un  modo  espedilo.  Transformando  en  un  acto  culpa- 
ble la  pesquisa  pública  de  Cliampignelles,  la  repre- 
sentó, en  una  queja  dirigida  á M.  Delessarl,  minis- 
tro del  interior , como  una  tentativa  á mano  armada 
para  apoderarse  del  castillo.  La  reclamante,  decía  se 
había  presentado  á la  puerta  de  esta  morada  con  tres- 
cientos hombres  armados  para  obligarle  á su  admi- 
nistrador á entregárselo.  M.  de  Champignelles  pedia 
que  le  garantizase  la  municipalidad  del  lugar  sus  pro- 
piedades de  todos  los  desórdenes  que  estos  pasos  po- 
drían ocasionar. 

Esta  habilidad  no  tuvo  éxito , y fue  preciso  que 
re.spandiera  á la  instancia  M.  de  Champignelles.  Por 
pedimento  de  51  de  enero  de  1792,  requirió  el  in- 

lerrogatono  sobre  hechos  y arUculos  de  la  recla- 
mante. 

Los  dias  7 y 8 de  febrero  siguientes , tuvo  lugar 
este  interrogatorio , que  se  componía  de  ciento  ca- 
torce preguntas. 

Desde  las  primeras  debió  comprender  Mad.  Dou- 
haiilt  (nos  es  forzoso  llamarla  así)  que  habían  ocur- 
rido hechos  nuevos  y desconocidos , y que  el  juez  in- 
lei  rogante  pensaba  tener  motivos  suficientes  para  ta- 
charla de  falsedad.  No  veia  en  ella  mas  que  á cierta 

Ana  Duirette , que  fue  encerrada  en  la  Salitrería  el  5 
de  enero  de  1786. 

Mad.  Douliault  respondió  á la  mayor  parte  de  las 
preguntas  de  un  modo  satisfactorio;  se  evocó  mínu- 
ciosamenle  lodos  los  recuerdos  de  nombres,  figuras 
i'ajes  y hechos  que  podían  probar  su  identidad  • en 

LS' Donhault  imper- 

dier¡  dar  solo  la  verdadera  marquesa  pu- 

íheia  dar  una  cuenta  tan  exacta  de  su  vida  pasada 

litrenradonfw®®  su  entrada  en^a  Sa- 

enera  de  178fi  «sla  fecha  del  5 de 

a de  la  encarceiacion  de  esta  Ana  Duirette  , que  era 
a qiiere fiante  según  decía  M.  de  Champignelles 

San  Farc^eau  nen- 
decidido^  po?  ^ examinar ; lo*do  estaba 

nida  de  1788  á reclamante  dete- 

eos  vivando  presentaban  actos  aulénti- 

ícnao  en  el  Chazelel  en  1786  v 1787 

JU01W3  no  consideiai'oii  que  Ano  Duiréite  eu 
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do  cuarenta  y cinco : luego  la  querellante  tenia  evi- 
dentemente cincuenta  años.  No  consideraron  quo  de 
ciento  catorce  preguntas , una  sola  no  debía  anular 
todas  las  demás,  esta  por  ejemplo. 

15."  Pregunta.  ¿lia presentado  ella  una  carta  es- 
crita por  ella,  con  el  doble  sello  de  las  armas  de  Ro- 
gres  y Doubault,  con  fecha  26  de  jimio  de  1787? 

Ifa  contestado  reconocerla  por  bailarse  sellada 
con  el  sello  de  sus  armas  y haber  sido  escrita  en  el 
año  de  sus  desff  racias. 

Para  jueces  menos  preocupados,  habia  aquí  una 
notable  contradicción  con  la  fecha  fijada  por  la  recla- 
mante misma  á su  entrada  en  la  Salitrería  y esta  con- 
tradicción disminuía  la  autoridad  de  la  respuesta  á 
ia  pregunta  53. 

Desde  entonces , no  obstante,  todas  las  asercio- 
nes hechas  por  M.  de  Champignelles , fueron  acepta- 
das sin  contestación  y formaron  la  base  del  informe 
que  preparaba  el  ministerio  público. 

En  esta  situación,  dos  jurisconsiiUos  de  la  repu- 
tación mas  honrosa,  MM.  Üuperluis  d'Argenlon  y 

Paribon  de  Chaleau,  quehabian  conocido  á Mad.  Don - 
haulL,  en  su  juventud,  que  estaban  de  acuerdo  en  re- 
conocerla en  la  reclamante , le  aconsejaron  que  pidie- 
la  á su  vez  la  confesión  judicial  de  M.  de  Champig- 
neiles.  Esta  demanda,  formada  por  pedimento  de  25 
de  mayo  de  1 792  fue  desechada  por  providencia  del 
dia  siguiente  26.  Esta  providencia,  determinaba  al 
mismo  tiempo,  sobre  el  fondo  de  la  contestación. 

Ocurrió  también  por  entonces  un  nuevo  incidente 
desfavorable  para  la  reclamante  y que  ella  atribuyó 
mas  adelante  á traición  de  su  defensor,  ganado  por 
ftf.  de  Champignelle.s,  el  pedimento  de  25  de  mayo 
firmado  por  la  reclamante , contenía  esta  misma  afir- 
mación que  habia  hecho  para  ella  tan  grave  la  res- 
puesta á la  pregunta  58,  á saber,  que  había  en- 
liado  en  la  Salitrería  en  1 786.  Esta  sola  fecha,  si  se 
hubiera  querido  cerrar  los  ojos  á la  contradicción  que 
iraplicaiia  con  las  otras  aserciones  de  ta  reclamante  y 
con  las  mismas  circunstancias  de  la  causa,  esta  fecha 

patecia  probar  que  no  liabia  identidad  enire  la  recla- 
mante y Mad.  Douhauit. 

1 1 cosa  mas  estraña  aun;  esta  súplica  hecha  por 
el  delensor  transformaba  groseramente  los  nombres 
de  Mad.  Doubault ; no  obstante,  el  defensor  tenia  en 

Sil  poder  una  copia  auténtica  del  contra  Lo  do  maLrímo- 
nío  de  la  marquesa • 

El  negocio  fue  defendido , en  ausencia  de  mada- 
ma DouliaulL,  ante  el  tribunal  civil  de  San  Fargeau. 
Habiendo  alegado  M.  de  Champignelles  que  la  recla- 
mación contenía  dos  actos  falsos , cuyas  minutas  esta- 
ban en  casa  de  un  notario  de  Argenton,  Mad.  Dou- 
lault  se  trasladó  á esta  población  para  cotejar  estos 

B.CIOS. 

En  Argenton,  así  como  en  Champignelles,  fue 
leconocida  Mad.  Donhault  por  un  gran  número  de 
personas  que  la  hablan  conocido  en  otro  tiempo.  Eltu 
eiicontru  allí,  entre  otros,  á sus  dos  antiguas  doñee- 
^as,  qne  aunque  persuadidas  de  la  mueite  de  suse- 
noia,  no  pudieron  resistir  al  testimonio  de  sus  sen- 
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Udos  y la  reconocieron  con  cierto  en  age  na  miento  y 
Itoi'aodo.  Mad.  Maussabré^  ahijada  y prima  de  ma- 
dama DouhauU  reconoció  igualmente  á su  madrina. 

De  regreso  á Berri , supo  Mad.  DouhauU  que  sé 
rechazaba  su  demanda  de  interrogatorio , y que  du- 
rante su  ausencia , había  avanzado  su  defensor  en  su 
defensa  hechos  falsos , que  se  dirigían  á desacreditar 
su  querella.  Ella  protestó  contra  esto.  El  comisario 
del  rey  cerca  del  tribunal , d/.  Moreau  de  Fourneau 
le  contestó  con  este  abniraadoi’  informe. 

«Hay  tentativas  admirables  que  han  inspirado  con 
sobrada  frecuencia  la  ambición  y la  avaricia.  Iláse 
visto  á parientes  avaros  y crueles , á esposos  dividi- 
dos por  pasiones  Uránicas , rechazar  de  su  seno  á sus 
mismos  hijos  y ponerlo  lodo  en  uso  para  arrebatarles 
su  nombre,  su  fortuna  y hasta  los  medios  de  poder 
jamás  reconocerse,  i Cuántas  veces  ha  tenido  que  ge- 
mir la  justicia  sobre  este  crimen  de  la  naturaleza,  y 
cuán  numerosas  son  las  victimas  que  han  tenido  que 
volver  á pedir  su  nombre,  su  existencia  y su  fa- 
milia! 

«También  se  ha  visto  á impostores  iulenlar  inva- 
dir reirios,  nombres  ilustres  y fortunas  opulentas. 
Hase  visto  á otros  sobrado  atrevidos , y bastante  afoi'- 
lunados  para  hacerse  recibir  por  parientes  á titulo  de 
hijos ; y ano  á Ululo  de  maridos  por  esposas  crédulas; 
la  audacia  de  su  empresa  les  ha  servido  también  de 
un  medio  de  buen  éxito : porque  parece  de  tal  modo 
imposible  semejante  impostura,  y tan  peligrosa,  que 
es  mas  difícil  sospecharla  que  dejar  subyugar  su 
credulidad. 

«Hoy  leneis  que  sentenciar , señores , sobre  un 
asunto  que  os  presenta  una  ü otra  de  estas  alterna- 
tivas. 

«Por  una  parte  se  os  pide  un  nombre,  una  fortu- 
na de  que  se  ha  despojado  con  una  crueldad  que  acre- 
cienta aun  el  crimen  de  los  que  se  han  hecho  culpa- 
bles de  esta  espoliacion. 

«Por  otra  parte  so  acusa  á la  que  se  queja  de  ha- 
ber sido  despojada  así  por  su  familia,  de  ser  una  im- 
postora que  quiere  conquistar  una  existencia  y una  loi  - 
luna  que  no  pueden  pertenecerle  por  nitigun  título. 

«Teneis,  pues,  señores,  que  senlenciai'  sobre 
uno  de  los  mas  grandes  ¡nteroses  políticos,  el  que 
nace  de  la  necesidad  de  conservar  ó recobrar  un  giaii 
nombre,  una  inmensa  fortuna;  á ese  primei  inlei  s 
se  agrega  otro;  la  gravedad  del  asunto  mismo;  poi 
que  cualquiera  que  pueda  ser  el  acontecí  miento,  le 
sullará  de  é!  contra  quien  sucumba,  la  prueba  de  un 
crimen  digno  de  toda  la  severidad  de  la  justicia.» 

]\r.  Morcan  Dufoiirnem , después  Je  haber  con- 
signado la  posición  de  la  causa,  entra  en  la  nana 
de  los  hechos,  y consigna  que  una  acta  mortuoria  nja 
en  el  año  1788  el  falleGlinienlo  en  Orleans  de  la  se 
ñora  cuyo  nombre  y fortuna  viene  á reclamaije. 

«j  Quién  era  esa  señora  cuya  muerte  se  dice  me 
supuesta  ? La  hija  de  los  Rogres  do  Lusignan  hab  a 
recibido  una  educación  conforme  su  clase , 
tenido  rnaeslro  de  lenguas  y de  rnüsica.  Eia  una  mu 
ier  distino-uida,  y los  escritos  que  quedan  de  ella, 
■prueban  q^ie  poseía , en  grado  superior  al  que  poseen 
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las  mujeres  en  general , el  doble  talento  de  escribir 
muy  bien  y de  escribii'.  con  una  ortografía  escimp tilo- 
samente exacta.  A-deinas,  pintaba  muy  agradable- 
mente. Era,  según  prueban  sus  cartas , una  mujer 
entendida  en  negocios,  que  seguía  ella  misma  sus 

pleitos  y se  ocupaba  de  todos  sus  intereses  en  sus  me* 
ñores  déla  i!  es. 

«Mad.  Douliault  era  también  un  modelo  de  pie- 
dad filial. 

«Deben  retenerse  Lodos  asios  rasgos  para  compa- 
rar á la  marquesa  de  otro  liemno  con  a marouesa 
de  hoy, 

«La  viuda  de  Douliault  llega  á Orleans  el  5 de 
enero  de  1 788,  cae  allí  enferma  el  1 5 y muere  el  19, 
á los  ojos  de  toda  su  familia.  Un  certificado  de  los  dos 
médicos  y del  cirujano  que  la  han  cuidado,  certiS- 
cado  legalizado  por  la  municipalidad  de  Orleans, 
atestigua  la  verdad  de  esta  enfermedad  , de  esta 
muerte.  Una  acta  auténtica  dice  que  el  21  de  enero, 
la  señora  de  Douhauit,  muerta  el  sábado  precedente, 
después  de  haber  recibido  la  Eslrema-Üncion , fue 
enterrada  en  el  gran  cementerio,  en  presencia  do 
M.  de  Lavergne,  de  sus  jirímos  M.  de  la  Konciere  y 
M.  de  Giiercheville  y de  W . de  Lude.  El  acta  se  baila 
legalizada  en  forma  probatoria. 

«Según  este  acontecimiento,  bien  sea  real,  bien 
supuesto , M.  de  Lude  se  puso  en  posesión  de  la  tier- 
ra de  Chazelet  y de  sus  dependencias , y por  su  parle 
Mad.  de  Charapignelles , entonces  heredera  raovilia- 
ria  de  su  hija,  hizo  llevar  á París  lodos  los  muebles  y 
efectos  y los  vendió;  se  llevó  lulo  por  las  dos  fami- 
lias y Mad.  DouhauU,  honrada  durante  su  vida,  con 
la  estimación  universal  de  toda  la  familia  y de  cuan- 
tos la  habían  conocido,  llevó  consigo  ios  pesares  de 
Lodos  aqiisllos  con  (jiiieiios  liabíti  vivido.  Mad.  de 
Rogres  de  Lusignan  murió  á poco  después. 

«Dos  años  y medio  se  habian  pasado  desde  la 
muerte  real  ó Qngida  de  Mad.  de  DouhauU,  cuando 
el  26  de  julio  de  1790,  el  señor  vicai'io  de  la  par- 
roquia de  Yauvres  escribió  al  señor  cura  de  Cham- 
pignelles:  «Os  suplico,  le  dijo , que  mandéis  noUciaí. 
de  Mad.  de  Charapignelles,  viuda  del  señor  Goui di  , • 
marquella  de  Grainville  y baronesa  de  pOT* 
se  dice  señora  de  vuestra  parroquia : esta  ^ 

debe  al  parlictilaf  por  quien  os  escribo  y «‘«o  que 

M puede  uonlar  cou  lo  (|..e  ella  P™™ 

<Hii  muv  agradecido  sí  rae  queréis  dai  noticias  ae 

So  ii  como  de  un  tal  Fernei  de  Cbaatean , que  ha 

r;:ó°nVS  Laber  eidado  Esp.ro 
diréis  mejor  que  otro  alguno,  La  veidad  ^ob¡e 
nhiptos  cuva  historia  me  parece  fabulosa.» 

..El’l .» de  noviembre  sigoienle,  el  señor  cma  de 

Cbampignelles  | j Asamblea  na- 

mismo  sobre  y con  la  contraaend 

“°°la  nrimera  estaba  eoneebida  en  estos  términos; 

::Ss  SX  pam  saludaros,  al  ‘^pn 

nira  suoliearos  me  envíes  raí  pai  lida  de  nauts  , 
íue  es  de  17S7,  asi  como  raí  partida  de  matrimonio 
^ «s  de  1770  y la  partida  de  defunción  do  raí  di- 
Sata  madre  qni  es  Jlld.  de  Cbampignelles , muerta 


• » I 

en  lu  casUllo  de  aiampignolles.  Os  ruego  que  me 
digáis  lo  que  cuesta,  y fíue  nía  honréis  pionlocon 

viieslra  respuesta.  . 

ülíareís  un  singular  favor  á la  qu6  tiene  el  lio- 

üor  de  ser  vuestra  muy  humildü  y afectuosa, 
Ana  Luisa  Adelaida  de  Cuaíipjcnelles,  mar- 
quesa de  Grainville.» 

i)La  segunda  caria  era  de  un  tal  Taris,  que  pe- 
dia los  mismos  documentos  en  nombre  de  ia  misma 

marquesa  de  Cliampignelles. 

«Los  originales  de  estas  dos  cartas  so  remitieron 
al  heredero  y al  sobrino  del  difunlo  cura  de  Cliam- 
pignelles , el  señor  Alasson , cirujano , que  los  recla- 
rad y que  con  estos  solos  documentos  puede  ilustrar  á 
los  ciudadanos  de  Cliampignelles.» 

lié  aquí  ya  propuesta  la  reclamación,  pero  no  es 
ia  primera  vez  que  se  presenta.  La  reclamante  ha 
sido,  según  ella  misma  lo  declara,  conducida  á la 
Salitrería,  donde  fuo  encon-ada  con  el  nombre  de 
Ana  Buiretle,  mujer  de  Donrdin.  Ademas,  ha  hecho 
informar  ante  el  tribunal,  que  ella  fue  encerrada  pri- 
meramente en  herre-Kncise  (I).  Según  ella  misma, 
la  causa  de  la  detención  pro  venia  de  haber  dicho  ma- 
las razones  al  barón  de  Breleuil,  con  motivo  del  asun- 
to del  príncipe  Luis.  De  oírla  ú ella  sola,  la  familia 
se  había  apresurado  á perpetuar  su  cautiverio  para 
despojarla  de  su  patrimonio.  Finalmente,  afirmó  que 
liabia  llegado  á.  escribir  bajo  mano,  á la  duquesa  de 
Tolignac;  que  habían  ido  á verla  al  punto  dos  per- 
sonas , y que  ocho  dias  después , habia  salido  de  la 
Salitrería. 

Todos  estos  hechos  son  otras  tantas  falsedades, 
según  se  esfuerza  en  demostrar  el  señor  comisario 
con  documentos  incontestables. 

«Rn  1785,  se  divulgó  por  París  la  noticia  de  que 
a reina,  con  ocasión  del  nacimiento  del  duque  deNor- 
mandla,  iba  & retirar  por  su  cuenta,  del  Monte  de 
])tedad  , los  empeños  helios  por  las  personas  pobres, 
para  que  se  Ies  entregaran  gralui lamente.  Aprove- 
chindóse  de  este  rumor , y lomando  falsamente  la  ca- 
lidad de  doncella  de  la  reina,  la  reclamante  se  intro- 
dujo, por  medio  de  un  coche  y de  criados  vestidos  con 
la  librea  pequeña  de  S.  M.,  en  muchas  casas  de  par- 
ticulares á quienes  habia  obligado  la  necesidad  i po- 
ner sus  efectos  en  el  Monte  Pió,  y les  obligó  á entre- 
gar sus  recibos,  anunciándose  ser  una  encargada  por 

la  reínadesacar aquellos ydevoivérseíos.  Enlregáron- 

sele  en  efecto  dichos  recibos,  pero  ella  los  empleó  en 
beneficio  propio.  Para  el  mejor  éxito , habia  cambiado 
su  nombre  de  mujer  Bandín  en  el  de  Bourdia , por- 
que había  efectivamente  una  doncella  de  la  reina  que 
tenia  este  nombre.  Tal  es  la  verdadera  causa  de  su 
detención  y no  las  palabras  dirigidas  á M.  de  Breleuil 

1*1  1 , Tampoco  es  cierto  que  de- 

tara  su  libertad  4 Mad.  de  Polignae  y que  la  rece- 

orara  cuando  el  incendio  de  las  barreras*  pues  estas 
fueron  incendiadas  en  las  noches  del  12aM3  de  ju- 
do’av.mr"“  V"®  “«Pt*  la  cisa 

S oSrí”®  ° f “carapela  nacional,  y hasta  el  16 

1 es  decir,  tres  meses  despees  de  estos 

hechos  que  rcilargiillá  do  falsos  |a  recla- 
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ucontecimíenlos,  no  fue  cuando  la  reclaraarile,  en  vir- 
tud de  una  órden  del  comité  de  policía,  dejó  una  cár- 
cel infamante  sin  duda,  pero  que  habia  merecido  de- 
masiado, puesto  que  la  habían  conducido  á ella  ei 
crimen  y la  bajeza. 

«Desde  el  mes  de  febrero  siguiente,  eleváronse 
contra  ella  nuevas  quejas  de  estafa;  ella  había  otor- 
gado dos  dias  antes  dos  poderes  en  casa  de  M.  de 
Silly , notario  en  el  Hhazelel , con  el  nombre  de 
Mad.  Ana  Luisa  Adelaida  do  Champignelles , viuda 
de  M.  Pedro  Andrés,  marqués  de  Grainville;  ella 
aya  segunda  de  la  infanta  real , y residente  en  el  an- 
giio  Louvre:  el  primero  para  el  señor  Fleury , con  el 
fin  de  manejar  lodos  sus  asuntos,  como  administra- 
dor; el  segundo  para  el  señor  París,  con  el  fin  de  ad- 
ministrar para  ella  las  tierras  de  Champignelles  y de 
Belombre,  de  que  se  decía  propietaria. 

«Por  precio  de  esta  administración , aceptó  el  se- 
ñor París  por  la  reclamante,  920  libras  en  letras  de 
cambio,  y aun  entregó  él  dos  Iiechas  en  beneficio 
suyo,  una  de  400  libras  y la  otra  de  100 : total  1420 
libras,  que  es  evidente  le  estafaba  la  reclamante, 
puesto  que  aun  cuando  fuera  ella  Lusignan , no  tiene 
mas  derecho  á la  tierra  de  Champignelles  que  á la 
de  Belombre. 

«Portador  de  este  poder,  pero  dudando  de  su  sin- 
ceridad , el  señor  París  lomó  noticias  que  acrecenta- 
ron sus  alarmas  y lodo  le  probaba  que  no  habia  con- 
tratado mas  que  con  una  mujer  de  mala  fé , todas 
cuyas  palabras  no  eran  mas  que  otras  tantas  falseda- 
des. Dióse  prisa  á dirigir  sus  quejas  al  comité  de  su 
sección  , encargado  entonces  de  sostener  la  policía,  á 
donde  fue  conducida  la  reclamante. 

i)El  comité  no  podía  jugar  esta  cuestión : envió  á 
la  reclamante  para  ante  el  teniente  de  alcaide,  enton- 
ces M.  Duport-du-Tertre. 

La  reclamante  fue  conducida  provisionalmente  á 
la  casa  de  la  Fuerza;  y ei  24  del  mismo  mes,  dió 
el  tribunal  de  policía  la  sentencia  de  que,  atendido  á 
que  la  mencionada  mujer  Baudin,  que  se  titulaba 
marquesa  de  Grainville,  estaba  convicta  de  suposición 
de  nombre,  de  cualidad  y de  domicilio,  suposiciones 
que  se  dirigían  íi  engañar  ai  público,  fuese  condu- 
cida por  buena  y segura  escolla  á la  casa  de  la  Fuer- 
za, para  su  detención  durante  un  mes. 

«Estas  dos  detenciones,  igualmente  merecidas, 
se  prueban  con  la  misma  confesión  de  la  reclamante, 
y las  causas  se  consignan  con  documentos  que  tengo 
el  honor  de  leeros,  y que  se  me  han  dirigido  oficial- 
mente por  el  ministerio  de  Justicia. 

«A  la  salida  de  esta  segunda  cárcel , so  fuó  á vi- 
vir á Vaugirard  á casa  de  las  personas  en  cuyo  nom- 
bre escribió  él  vicario  de  Vanvres  al  señor  cura  de 
Champignelles  para  adquirir  noticias  que  le  tranqui- 
lizaran sobre  los  temores  que  babían  concebido  res- 
pecto de  la  reclamante . 

«Da  aquí , se  fué  á vivir  á la  calle  de  Baco,  á 
casa  déla  suiza  de  la  fonda  do  Yiníimille,  y esta  mu- 
jer que  según  ella  dice,  no  cambiaba  de  nombre  mas 
que  para  ocultarse  á su  familia,  cuyo  poder  temia; 
osla  mujer  , en  lugar  de  contentarse  con  el  nombre 

de  su  marido , se  inscribe  cuidadosamente  en  el  libro 


L.\  AíLJiiii 

público  del  huésped , Aoa  Luisa  Amelia  de  Champie- 
nelles,  natural  de  Cha rnpigne lies  en  Bort^oña  de 
edad  de  treinta  y tres  años , viuda  de  Gourdir!  de 

Saint-Moutiers,  capitán  de  dragones. 

»Ya  veis,  señores,  que  esta  mujer  no  cambia  mas 
que  los  nombres  con  que  jamás  hubiera  podido  reco- 
nocerla la  familia  Champignelles ; pero  que , atenta 
á Lomar  en  sus  actos  y en  sus  negociaciones  el  nom- 
bre de  Champignelles,  siempre  se  presenta  v trata  d? 
darse  mas  importaDCia  con  osle  nombro,  ^ 
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habitación  con  tanta  frecuencia 

írde  í 1 “““ ; “l«  fu»  do 

lird^seflor'’'!'"'  t l)¿sol  "a^pl, 

' nacionil-  Ir  m-vn^  ''inon,  diputado  en  la  Asamblea 
r nacional,  le  pi opuso  que  entregara  á su  sobrino  el 


Partida  para  paseo. 


recibo*  del  dinero  que  quería  enviase;  y fue  necesa- 
rio para  volverla  á ver,  embargarle  sus  maletas  y sus 
efectos  en  la  posada. 

«De  la  misma  manera  se  presentó  en  casa  de  la 
antigua  abadesa  de  San  Julien , la  cual  no  pudo  re- 
conocer á una  Champignelles , ni  en  las  palabras , ni 
en  el  porte  y menos  en  el  modo  de  anunciarse  de  la 
reclamante,  no  pudo  menos  de  manifestarle  que  esta- 
ba lejos  do  creerla.  Esta  no  bien  se  retiró,  le  escribió 
¡a  carta  siguiente,  aunque  usando  de  un  lenguaje  casi 

ininteligible, 

* «Señora,  me  estraña  la  manera  como  pensáis  de 
mi : si  es  que  deseáis  saber  mis  nombres  , estos  son, 
Ana  Luisa  Adelaida  de  Champignelles,  viuda  del  se- 
ñor Monliel  de  Merinville , dama  de  compañía  de  ma- 
dama Isabel . » 

«Es  cierto  que  la  reclamante  ha’ desconocido  esta 
caria;  pero  la  letra  es  tan  semejante  á la  suya , y asi 
roisrrio  las  firmas  que  os  ha  dado , que  no  es  posible 


dudar  un  inslanle  de  que  este  billete  sea  ele  la  recla- 
mante. Por  lo  demás,  no  hablamos  de  él  aquí  como 
de  un  título  necesario  para  la  sentencia  sobre  eijtsun- 

to  puesto  que  la  lotra  de  este  biíleto,  no  ha  sido  le- 
ealmente  reconocida  por  peritos,  por  lo  cual  no  o 
ponemos  aun  mas  que  en  la  clase  de  fas  nunaerosas 

presunciones  que  se  elevan  contra  la  , 

«No  bien  partió  de  Auxerre , llegó  á es  a pobla- 
ción donde  se  presentó  en  casa  de  M.  Lepelletier  con 
o!  ñolre  lio  Mad.  do  Merinvillo,  damado  Mad.  te- 
bel  y parlenta  de  Ciiampignelles , al  cua  dijo,  que 
csuido  aaoenlo  M.  do  Cl.ampigaolte . le  Labia  oo- 
cargado  amistosamente  que  fuera  á lormmai  algunos 

Sos  on  su  país  y i ooroiora^o  do  las  quejas  quo 

se  daban  do  su  agente  de  negocios.» 

Después  de  haber  espuesto  la  mlrip  de  la 
reclamante,  el  señor  cojnisario  del  sacaba,^  con- 
tra sus  pretensiones,  otras  pruebas  de  la  diferencia 

moral  que  le  parecía  existir  entre  ella  y Mad,  de 


:;is 

Douhault.  Esta  era  distinguida  y culta;  aquella  era 
de  una  crasa  ignorancia , tenia  todos  los  hábitos  de 
un  hombre  y hacia  un  uso  inmoderado  del  vino  y del 
aguardiente.  Esta  era  de  una  salud  delicada  y esle- 
nuada;  aquella  era  vigorosa  después  de  sufrir  tantas 
pruebas.  Esta  tenia  los  ojos  azules;  aquella  los  tenía 
negros.  Esta  era  coja,  aquella  andaba  con  paso 
seguro. 

Pero,  por  otra  parte,  ¿para  qué  tanto  discutir? 
¿no  había  confesado  la  misma  reclamante  que  había 
entrado  en  la  Salitrería  el  o de  enero  de  1 786?  ¿No 
lo  había  ella  firmado?  Era,  pues,  Ana  Buírette  y no 
podía  ser  Mad.  Douhault. 

Ai.  Aforeau  de  Fourneau  concluía  con  esta  pe- 


CAíJSAS  CÉLEBRES. 

Quizá  Mad.  Jaucoiirt,  aunque  amiga  intima  de  mon- 
sieur  de  Champignelles,  iio  se  atrevería  á sostener 
que  la  demandante  fuera  la  misma  persona  que  se 
habia  presentado  en  su  casa,  en  Auxerre,  con  el 
nombre  de  Moniiel  de  Merinville,  y que  habia  escri- 
to el  billete.  Pero  el  señor  comisario  del  rey  prefería 
no  dudar  de  ello,  y se  cuidaba  poco  del  cotejo.  La 
misma  observación  militaba  respecto  de  la  visita  á 
M.  de  Lepelletier. 

Mad.  de  Douhault  gritaba  también; — Decís  que 
tengo  los  ojos  azules;  aquí  estoy,  miradme  bien:  son 
pardos.  Decís  que  no  cojeo  un  poco;  apelo  á cuantos 
me  han  visto  andar.  ¿Y  para  qué  huir  ante  las  prue- 
bas materiales?  Mad.  Douhault  tenia  en  el  pecho  de- 
recho una  cicatriz-,  de  una  estocada;  yo  la  tengo 
también.  Mad.  Douhault  tenia  una  cicatriz  causada 


roracion : 

(cY  vos,  defensor  suyo,  esclamé;  vos  que  sois  sin  i itahu.  uuuuuuh.  (.cma  una  uiucurjc  causaoa 

duda  la  primera  persona  á quien  ha  engañado por  la  mordedura  de  un  perro ; vedla  aquí : Madama 

Ahora  que  se  os  ha  probado  que  habe¡.s  sido  engaña-  ^ Douliautt  tenia  en  el  brazo  derecho  cicatrices  de  cau- 

fin  i^íinírínrtc'  eí  ao  nnctnlo  nina  iiiW'nini 


do...  decidnos  sí  es  posible  que  por  un  interés  media- 
no fel  comisario  del  rey  habia  al  principio  representado 
este  interés  como  enorme)  se  hayan  concertado  dos  fá- 
milias  para  deshonrarse  á sí  mismas,  por  la  vergüenza 
y la  infamia  que  arrojan  sobre  uno  de  sus  miem- 
bros. Decid  ahora  á los  habitantes  de  Champignelles, 
si  es  posible , que  una  mujer  que  sale  de  las  cárcele.s 
por  delito  de  estafa,  merezca  hoy  ía  menor  confianza, 
y si  cuando  no  tiene  en  su  favor  mas  alegaciones  que 
sus  jactancias , si  cuando  falta  evidentemente  á la 
verdad  sobre  hechos  que  ella  avanza. . . ¿ no  merece 
toda  la  severidad  de  la  justicia?...  ] Decidnos  ahora  á 
nosotros  mismos,  si  pensáis  ijue  queden  aun  sospechas 
contra M.  de  Champignelles,  si  es  posible  sospechar 

que  haya  cometido  el  delito  que  le  ha  forjado  vuestra 
cliente  Id 

En  vano  protestó  la  reclamante  de  nuevo  contra 
las  maniobras  que  ella  decía  haberse  empleado  para 
perderla;  en  vano  se  esforzó  en  señalar  el  estraño 
uso  que  se  hacia  contra  ella  de  documentos  abruma- 
dores si  seles  hubiera  presentado,  si  se  les  hubiera 
sometido  á un  juicio  contradictorio ; pero  que  se  con- 
tentaban con  señalar  sin  mostrarlos. 

En.  efecto,  los  certificados  dercirujano,  de  los 
médicos,  no  se  habían  pi-esentado  enjuicio  contradic- 
lor  o ; ni  ¡a  carta  del  cura  de  Vauvres , ni  las  dos 
cartas  recibidas  por  el  cura  de  Champignelles  se  ha- 

fT-  presentada  al 

i'.eOriendo  la  causa  de  la  delen- 

í-iT,’.?  P™;  ni  peíia  haberse  diri- 
™  nó  pra  4 Ana  Buirette. 

mismo,  una  nueva  prueba  de  mala  fé  era  míe  esta 

dlatedr;Zrn-H  nombrada  en 

cuazfí7Hm«,  y confundida  con  una  jóven  Baudin  ra 

sada  con  Francisco  Crouillé , Tourangean  ’ 
clanfantó  hah/r  <!“«  P'-^endia  la  re- 

eio-  P,l  Se?6  d M Producía  en  jui- 

oarear  d la  abadesa  ririif'^'T  ^i’'”'  and  no 

le  San  iulien  con  la  reclamante? 


terios;  [mirad  mi  brazo! 

[Vanos  clamores  1 lodo  lo  resolvía  la  respuesta  á 
la  pregunta  treinta  y ocho, 

El  26  de  mayo  de  1792 , negándose  á todo  inter- 
rogatorio de  M.  de  Champignelles,  el  tribunal  de 
San  Fargeau  á toda  información , á todo  cotejo  de 
escrituras,  sentenció  que  la  reclamante  había  sido 
encerrada  en  la  Salitrería  «por  causa  de  estafa»  desde 
el  5 de  enero  de  1786  hasta  eH6  de  octubre  de 
1 789 , con  el  nombre  de  Ana  Buirette , mujer  de 
Baudtn,  «que  nopodia,  pues,  ser  la  difunta  señora 
de  Douhault;  que  asi,  no  podía  pedir  que  le  contestase 
el  señor  Rogres,  puesto  que  cualesquiera  que  pudie- 
ran ser  los  hechos  enunciados  en  sus  respuestas  no 
podrían  ser  de  consideración  ninguna  relativamente 
á una  persona  estraña  á su  familia.» 

Esto  era  resolver  la  cuestión  por  la  cuestión 
misma. 

Mad.  Douhault  apeló  de  la  sentencia  de  26  de 
mayo,  primeramente  al  tribunal  del  distrito  de  Cosne, 
después  al  tribunal  civil  del  departamento  de  la  Nie- 
vre,  que  dió  providencia  el  17  del  nevoso  año  V, 
concediendo  un  plazo  para  alegar  en  derecho  el  cri- 
men de  falsedad,  cometido  según  decia  la  reclaman- 
te, en  la  partida  de  defunción  de  21  de  enero 

de  1788. 

‘^^fsnsor  de  Mad.  Douhault,  ante  el  tribunal 
de  Nevere , era  M.  Real , consejero  de  Estado  enton- 
ces y prefecto  de  policía.  M.  Real  no  vaciló  en  decla- 
rar allí  que  la  sentencia  de  San  Fargeau  contenía 
«tres  falsedades  sensibles.» 

La  alegación  de  falsedad  principal,  dada  ante  el 
tribunal  del  jurado  de  Inglaterra  el  9 del  ventoso  del 
año  Y,  «fue  remitida  al  juez  de  paz  de  Orleans;  y 
después  de  cinco  años  de  varias  instancias,  se  dió 
pi  ovidencia.  de  no  haber  lugar  á resolver  sobre  ella, 
^ejandole  su  derecho  libre  para  que  la  dedujera  en 
01  ma  cuando  bien  le  pareciese,  puesto  que  el  objeto 
principal  de  ella  «no  interesaba  al  órden  público.» 

Esto  era  una  denegación  de  justicia,  y habla  algo 
0 impudente  en  pretender  que  no  interesase  al  ór- 
en  publico  un  crimen  de  falsedad  de  escritura  pú- 
ica,  que  (¡ene  por  objeto  una  supresión  de  es- 

tildo. 
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LA,'  MUJER  SIN  NOMBRE 

üua  sentencia  contrae! ¡olor ía  del  tribunal  n-t  ,i„i  ■ . 
sacioD,  dada  en  5 del  pradiai  del  año  lí  renaiYi  h Si  este  error 
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injusticia  y designó  al  tribunal  do  justicia  criminal 
(Je  Bourges  para  sentenciar  sobmla  partida  de  de- 
función. 

La  tnslruccion  en  Bourges  consistió  en  una  infor- 
mación, un  interrogatorio,  un  cotejo  de  escrituras. 

La  información  se  dirigia  & ¡lustrar  estos  tres  ij'e- 
uhos  principales:  1 ¿La  defunción  de  .Mad.  Douhaull 
en  Orleans,  era  cojislante?  2°  ¿La  querellante  no 
era  .Vna  BuirelleP  5.®  ¿La  querellante  era  madama 
Douliaull?  De  quince  testigos  de  la  muerte,  los  unos 
Ajaron  su  época  en  el  17  de  enero,  otros  en  el  18, 
otros,  en  Gn,  en  el  19;  variaciones  notables  que  sé 
reprodujeron  sobre  las  circunstancias,  asi  como  sobre 
la  fecha 

De  diez  y ocho  testigos  relativos  á Ana  Buirette, 
cuatro  la  reconocieron  en  la  reclamante ; catorce  no 
encontraron  semejanza  alguna  entre  esta  mujer  y la 
querellante,  y entre  estos  se  hallaba  Juan  Jtourdin, 
marido  de  Ana  Buirette, 

De  doscientos  veinte  y cuati'o  testigos  sobre  la 
identidad,  cincuenta  y tres  dijei’on  ó que  no  cunocian 
á Mad.  Douhault,  ó que  no  era  realmente  esta  seño- 
ra la  reclamante,  y entre  estos  testigos  había  veinte 

y dos  que  habían  afirmado  primitivamente  su  identi- 
dad completa. 

Ciento  cincuenta  y tres  reconocieron  positivamen- 
te que  Mad.  DouliauU  era  la  querellante;  diez  y ocho 
creyeron  que  lo  era  en  efecto , pero  sin  poder  aBr- 
marlo.  Veintiún  testigos  declararon  hechos  vejatorios 
y de  leiilativa  de  seducción  empleados  con  los  testi- 
gos afirmativos  para  escitarles  A vender  su  con- 
ciencia. 

El  interrogatorio  que  sufrió  la  querellóte  se 
compuso  de  sesenta  y cinco  preguntas  uotabies  por 
lo  muy  complejas  que  eran. 

^ El  cotejo  de  las  escrituras  se  dirigia  á consignar: 

I •"  Si  la  reclamante  habla  firmado  dos  poderes  para 
Fleury  y paris , y si  había  escrito  la  carta  á la  seño- 
i‘a  de  Jaucourt;  2.“  Si  había  similitud  entre  las  es- 
crituras antiguas  y las  nuevas  de  Mad.  de  Douhaull. 

El  resultado  de  esto  cotejo  fue  de  ios  mas  nota- 
oles.  Los  peritos  consultados  en  Bourges  y en  Parts 
atestiguaron  en  su  alma  y conciencia  , y según  dife- 
•■enles  documentos  comparativos  escritos  por  la  re- 
clamante , que  habla  una  perfecta  identidad  entre  las 
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oMo  en  la  solicilucl-üerg  d7¿4o“'n9ÍTmr 
largeau,  o por  Jo  menos  habta  motivo  narr,  ana... 


dos  letras. 

En  cuanto  á los  dos  poderes  invocados  en  San 

Fargeau , declararon  los  peritos  que  no  habían  sido 

f''^dps  por  la  reclamaute.  Eran,  pues,  documentos 

alsos  imaginados  para  un  objeto  infame.  Lo  mismo 

sucedici  respecto  del  billete  á la  señora  de  Jau- 
court. 

En  Bourges,  asi  como  lo  había  ya  hecho  en  el 
tribunal  de  Cosnes,  Mad.  Douhaull  protestó  contra  el 
error  contenido  en  su  respuesta  á la  treinta  y ocho 
pregunta  de  San  Furgeau  , error  que  pudo  escaparse 
^ su  memoria  debíiilaüa  por  tantas  desgracias,  error 
que  un  adversaria  hábil,  que  un  defensor  sobornado, 
que  jueces  preocupados  habían  espJuCado  tan  desgra- 
ciadamente contra  ella,  ci'ror  que  combatía  el  resto 


o — ) nwi  lu  (ÜCUU3  uanta  motivo  nara  diuin.. 

Loyueces  de  Bourges  no  dudaron  Zio  do  Saton 

dudado  los  de  San  Farsean  Fi  97  riai  t*  ■ • 
dpi  añn  Ym  ^‘^'scau.  El  ¿1  del  vendimiarlo 

del  ano  xm,  el  procurador  general  immrial  Baii- 
cheton  pronuncio  sobro  la  oueslion  de  fa'lseüad'em 

cernióme  4 la  partida  de  defuneion , nna“Ítio“„' 

que  lerminó  con  estas  palabras : 

_ «Concluyo  asegurando,  obedecíeniJo al  teslimo- 

nio  Imperioso  de  mt  conciencia,  que  la  querellante  no 
fue  jamás  Mad.  Douhault,  y que  hay  entre  ella  y esta 
se^ra  respetable  la  diferencia  grande , inmensa  que 
existe  entre  el  crimen  y la  virtud.» 

Al  dia  signienle , 28  de  veudimiario , el  tribunal 
pp^ial  criminal  de  Bourges  dió  una  sentencia  por 
la  cual , descartando  todas  las  pruebas  de  identidad 
que  paiecían  resultar  de  la  información,  délas  decla- 
raciones de  los  peritos  y testigos,  desechaba  de  una 
manera  absoluta  [a  declaración  contra  la  partida  de 
defunción  de  1 788  por  el  solo  motivo  principal  que  se 
hallaba  consignado  por  la  declaración  de  la  misma 
querellante  de  que  había  entrado  en  la  Salitrería  el  3 
de  enero  de  1786.» 

Asi , un  solo  error  oscurecía  todos  los  demás  do- 
cumeplos  de  tan  vasto  procedimiento,  y penetraba 
sucesivamente  en  todas  las  sentencias. 

Pertrechado  con  la  sentencia  de  Bourges,  M.  de 
Champignelles  prosiguió  ante  el  tribunal  de  apela- 
ción de  París,  con  la  misma  gran  celeridad,  la  deci- 
sión relativa  á la  apelación  solicitada  por  la  quere- 
llante, de  la  sentencia  de  San  Fargeau. 

En  cuanto  á Mad.  Douhault , se  paralizó  su  de- 
fensa por  una  denuncia  cuyo  resultado  fue  la  pérdida 
de  la  libertad.  Tratábase  de  un  robo  de  pañuelos,  y 
cosa  estraña,  la  denunciadora,  una  mujer  que  se 
había  insinuado  en  la  confianza  de  Mad.  Douhault, 
poseía  ella  misma  estos  pañuelos , regalo  de  madama 
Uoubauil , que  sin  duda  los  robó  para  regalárselos  á 
su  amiga.  El  careo  de  Mad.  Douhaull  con  su  denun- 
ciadorfi , úuíco  testigo  del  pretendido  robo,  hizo  caer 
la  acusación,  y fue  absueJla  Mad,  Douliaull  por  tma- 
DÍmídad. 

Pero  el  incidente  había  sido  singularmente  útil  á 
los  adversarios  que  quedaron  libres.  Cuando  madama 
Douhault  pudo  pensar  en  su  defensa,  pidió  un  plazo 
para  poner  su  causa  en  buen  estado.  Este  plazo  se  le 
reí) usó  desapiadadamente.  No  se  permitió  procedi- 
miento alguno.  El  informe  de  los  defensores  de  ma- 
dama Douhault  fue  restringido  á una  sola  audiencia, 
á un  solo  alegato,  sin  aulorizaoíon  para  replicar.  Uno 
de  los  defensores  fue,  por  su  informe,  objeto  de  re- 
clamaciones directas  de  daños  y perjuicios ; el  otro 
fue  escliiido  de  la  safa  de  audiencia. 

Una  sentencia  del  1 5 pradiai  del  año  XIÍÍ  confir- 
mó ia  sentencia  do  San  Fargeau.  El  motivo  que  habia 
servido  de  base  á las  providencias  precedentes , for- 
aiaba  también  el  fondo  de  esta. 
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A principios  de  1807  fue  llamado  el  tribunal  de 
í’asacion  para  conocer  de  la  sentencia  del  iribunal  de 
apeJacion.  En  el  intervalo,  Mad.  Doubaul  hizo  descu- 
briraienlos  decisivos.  Trajo  dos  documentos,  el  uno 
del  20  de  Setiembre  de  i 702 , el  otro  del  5 de  agos- 
to de  1 795 , encontrados  en  procedimientos  antiguos, 
(]ue  protestaban  altamente  contra  el  error  de  fecha 
contenido  en  la  respuesta  á la  pregunta  treinta  y 
ocho.  Trajo  también  un  certificado  auténtico  en  el 
cual  declaraba  el  agente  de  vigilancia  del  hospicio  de 
la  Salitrería  que  el  5 de  enero  de  1 786  no  había  en- 
trado en  esta  casa  de  detención  mas  que  una  Alaría 
Catalina  Bolhel , de  edad  de  siete  años,  de  la  par- 
roquia de  San  AÍarlin  de  Aclieres , colocada  como  en 
ferma  y muerta  en  el  mismo  año;  y una  tal  Ana 
Buiretre,  mujer  deBourdin,  natural  de  París,  de  edad 
de  veinte  y ocho  años;  que  entrd  de  drden  clel  rey  y 
salió  el  Í6  de  octubre  de  1786,  porórden  del  comi- 
té de  policía  del  distrito. 

Ahora  bien;  Mad.  Bouiiaull  no  podía  ser  ni  la 
jóvenBothel,  ni  la  mujer  Buiretre  Bourdín.  Ilabia 
habido,  pues,  error  en  todas  las  sentencias  prece- 
dentes. 

Pero  era  demasiado  tarde , puesto  que  se  estaba 
ante  e!  tribunal  de  casación.  En  una  escelente  jí/e- 
moria  redactada  por  M.  TÍHarl  Dupat'c,  presentó  la 
reclamante  al  Iribunal  supremo  sus  críticas  del  motivo 
principal  de  la  sentencia  del  tribunal  de  apelación. 
Este  motivo  se  fundaba  en  la  autoridad  de  la  cosa  juz- 
gada relativamente,  á la  prueba  legal  de  la  muerte 
de  fa  viuda  Douhault. 

Pero^decia  la  Memoria,  según  los  términos  del 
artículo  527  del  código  chúI,  la  acción  criminal  no 
puede  comenzar  sipo  después  de  la  sentencia  definiti- 
va sobre  laciiesÜOQ  de  estado;  los  tribunales  civiles, 
dice  el  artículo  526,  son  los  únicos  competentes  para 
decidir  sobre  las  cuestiones  de  éste  órden.  Asi,  las ; 
sentencias  de  los  tribunales  crimínales  sobre  los  de-  ' 
lítos  de  supresión  de  estado,  no  deben  tener  iníluen-  i 
cía  alguna  sobre  las  decisiones  que  deben  dar  los  tri- 
bunales civiles  sobre  las  cuestiones  de  estado  que  se 
les  sometan , y el  juez  civil  debe  sentenciar  con  la  ' 
misma  libertad  y la  misma  independencia  que  si  no 
tuviera  que  decidir  el  juez  criminal. 

Duparc^  que  el 

art  culo  o26  ha  introducido’  un  derecho  nuévo  ■ pues 
T ’ que  sentcnorar  mas  que 

s^^feJdin  t",  es  posible  que 

cienles  para  justificar  una  conilena,  sin  que  ñor  esto 
sea  menos  real  el  delito.  ^ 

de  nraim»,  P^S'lenlo . el  Iribunal  esjiecial 

en  el  nwMimt  '"5“'“'’^'’  'laslanles  pruebas 
n ei  pi  ocedimiento  para  declai 


r 


fjp  h que  constase  la  fal 

ue  la  partida  mortuoria  del  21  de 

y ' ■ 


autor  ’de'^  iffalse'ibfn  ^ P'^elendido 

r„.n,.  ; PPi’e  “O  se  seguía  de  aquí  que 


lamanlelL*' Cliauí '‘“'lío  L'’!' V“  '■®' 

a,  parlamento  do'ti:  íeclaMr  queWvt 


una 
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una  persona  de  quien  se  había  presentado  la  partida 
de  defunción?  (1) 

El  tribunal  de  apelación  de  París  había,  pues, 
violado  los  principios  y la  ley  haciendo  de  la  senten- 
cia dada  por  el  iribunal  especial  de  Bourges  la  base 
de  su  decisión,  mientras  que  debía  dejar  esta  sentencia 
á un  lado,  y ocuparse  de  la  cuestión  de  estado,  como 
si  no  hubiera  existido. 

Esta  era  la  cuestión  legal , la  única  de  que  pu- 
diera tener  que  entender  el  tribunal  de  casación. 
Pero  ademas  de  esta  crítica  principal,  la  reclamante 
se  querellaba  de  que  no  se  le  hubiera  admitido  su 
pedimento  sobre  el  interrogatorio  de  M.  de  Champig- 
nelles. 

El  recurso  fue  desechado  por  un  eminente  juris- 
consulto, el  procurador  general  M.  Merlin.  Su  infor- 
me ha  quedado  justamente  célebre. 

A la  demanda  de  iaterrogatorio  dijo  el  procura- 
dor general : 

«Es  cierto  que  el  artículo  1 de  la  ordenanza  de 
1667  fue  votado  del  modo  mas  estraño,  por  no  decir 
del  mas  esra/íí/fl/oío  por  el  tribunal  de  San  Fargeau. 
Este  tribunal  dijo  ¿ la  demandante : vos  no  sois  la 
viuda  de  Douhault;  todos  los  hechos  concernientes  á la 
viuda  Douhault  os  son,  pues,  eslraños,  y no.  Leneis 
derecho  de  interrogar  ii  vuestro  adversario  sobre  esto. 

Hpero  razonar  asi  era  resolver  la  cuestión  por  la 
cuestión  misma.  Sin  duda  que  si  la  demandante  no 
era  la  viuda  Dougault , no  tenia  derecho  para  hacer 
: interrogar  al  señor  Charapinelies  sobre  los  hechos 
I I elativos  á esta  viuda.  Pero  ¿cuál  era  el  objeto  de  la 
j conlestacion?  Precisamente  el  saber  si  liabia  iden- 
I tídad  entre  la  viuda  Douhanll  y la  demandante.  Y el 
; objeto  del  interrogatorio  de  M.  Champignelles  ¿cuál 
era?  Precisamente  probar  que  la  viuda  Doubaull  y. la 
demandante  no  eran  mas  que  una  sola  persona.  No 
se  podía,  pues,  rehusar  el  inlerrogatorio  bajo  pre- 
teslo  de  que  la  viuda  Douhault  habia  muerto  en  1 788. 
¿Qué  pensaríais  de  un  tribunal  que  á la  petición  de 
un  interrogatorio  sobre  hechos  y aiTíciiIos  formado 
i)or  un  pretendido  deudor  á quien  se  opusiera  un  Lf- 
luio  de  crédito  que  sostuviera  haberpagado,  decidie- 
se que  no  habia  lugar  á interrogar  al  portador  de 
este  título,  porque  el  deudor  á quien  se  le  oponía,  no 
habia  pagado  su  importe  ? | Pues  bien  I esto  es  lo  que 
aquí  sucede.  Los  jueces  de  San  Fargeau  han  razona- 
do con  el  mismo  impudor , han  hecho  el  mismo  ul- 
traje á la  ley. 

■ »En  el  fondo  de  la  demanda  de  interrogatorio 
¿que  hubieran  debido  iiacer  los  primeros  jueces  si  en 
lugar  de  declarar  no  haber  lugar  hubieran  examina- 
do el  fondo  de  la  demanda?  No  hay  duda  que  hubieran 
debido  declarar  estos  heclios  incofierenles  é inadmi- 
sibles. Porque , á ia  cabeza  de  estos  hechos  consiga 
nados  en  un  registro,  la  demandante  alegaba,  uno 
su  entrada  en  la  Salitrería  en  1 78G , que  no  sola- 
mente desti'uia  los  demás,  sino  que  minaba  su  recla- 
mación por  su  base.  ¿Quién  no  sabe,  en  efecto,  que 

(0  . En  una  causa  aun  mas  célobrn,  el  mismo  parlamento, 

I p icion  (Je  SI.  irAgueseau,  declaró  estar  vivo  el  señor  de  la 

'*  de  una  ¡tilbrniacíoii  judicial  que  consig- 
na lia  su  imiortc  d consecuencia  de  un  as‘’sinato. 


.enero  de 


V 


í¡  hubiese  sido  detenida  la  demandante  en  la  Saliire- 
í-Ia  desde  fines  de  1 786  hasta  1 789 , era  imposible 
ijiie  fuera  la  viuda  IJonliault,  puesto  que  consignaban 
títulos  auténticos  que  la  viuda  Douhaull  Iiahia  residi- 
do en  el  castillo  del  CliazeleL  durante  Lodo  el  año  de 
1786  y el  de  1787;  y desde  entonces  tenia  una  ne- 
cesidad absoluta  el  tribunal  de  apelación  de  París  si 
se  le  Ivubiera  puesto  en  posición  de  reparar  el  error 
de  ios  jueces  de  San  Fargeau,  de  declarar  inadmisi- 
bles los  hechos  sobre  que  debía  versar  el  interroga- 
torio?» 


La  reclamante,  i falla  de  procedimiento  ante  el 
tribima!  de  apelación,  pretendía  que  este  Iribiinai  no 
había  tenido  dereclio  de  oponer  su  respuesta  treinta 
y ocho  lachada  de  un  erroi'  de  hecho  evidente 
«Es  cierto , respondió  M.  Merlin , que  la  deman- 
danu  pi-ueha  muy  bien  que  no  es  Ana  Biiirette. 

amblen  es  cierto  que  refiriendo  esta  prueba  á la  del 
hecho  de  que  Ana  Jliiirelle  y María  Catalina  BoLhel 
son  las  únicas  personas  que  entraron  en  la  Salitrería 
el  o de  enero  de  1 786 , no  hay  duda  yue  hau  error  en 
la  respuesta  treinta  y ocho.  Pero  si  se  lia  puesto  ante 


liiiidn  de  l;i  Sa’ilrería. 


la  vista  del  tribunal  de  apelación  de  París  la  primera 
de  B.slns  pruebas  que  la  demandante  no  es  Ana  Dui- 
relte , no  sucede  lo  mismo  con  la  del  liecbo  de  que 
no  entraron  en  la  Salitrería  el  5 de  enero  de  1 786 
nías  que  las  llamadas  Ana  Buirelte  y María  Catalina 
Bolhel ; y no  solamente  no  se  probó  este  hecho  ante 
el  tribunal  de  apelación  de  Parts,  sino  que  ni  siquie- 
ra fue  articulado  ante  él.  Solo  después  de  la  senten- 
cia do  este  tribunal  ha  sido  articulado  y probado  este 
hecho.» 

Ahora  bien;  no  podiendo  servir  de  fundamento 

para  un  recurso  de  casación  los  documentos  que  se 
encuentran  después  de  una  sentencia,  el  tribuna!  su- 
premo no  tenía  poder  para  anular  una  sentencia  en 
que  no  se  habían  violado  las  Ibi-mas  del  procedi- 
miento. 

«Es  sin  duda  alguna  una  desgracia  para  la  dc- 


e> 
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mandante,  no  haberse  procurado,  no  liaber  produci- 
r,  antes  de  la  sentencia  que  ataca,  el  documento 
niic  destruye  este  hecho  tan  abriimadoi  para  e la. 
Pero  esta  dW>’ac¡a  no  corresponde  repararla  ai  Iri- 

'“lltS^'órgano  del  ruinisterio  público  llegó 

hasta  convenir  «que  había  ep  las  ^ t^erda- 

reclamante  heclios  que  parecían  ^ ^ 

,lprn  ¡denudad  entre  elta  y la  viuda  Do  ihaiill,  peio 
se  vid  obli°-ado  ó recordar  que  el  tribuna!  do  casación 
no  se  ha  instituido  ¡mra  r'evisar  scDlencias,  en  íjltima 
intancia  sino  para  e.vaminar  si  son  conformes  o co  - 
r S la  ley  . Siempre  que  la  ley  , dijo  no  ha  sido 
roí’malmentc  violada  por  las  disposiciones  de  una  sen- 
eñSa  el  deber  del  tribun.il  de  casación  es  pronun- 
ciar sil  sostenimiento  par  erróneas,  por  mptstas 
f¡ne  puedan  parecerle  por  otra 
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su 
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M.  MerJín  iiabia  iudícado  con  baslanLe  claridad 
Opinión  sobre  Ja  causa ; lialiia  atacado  ia  senlen- 
üici  de  San  Fargeau ; íiabia  demoslrado  el  es t rano  er- 
ror que  sei'via  de  base  á todas  las  sentencias  sobre 
el  asunto  de  Douhault;  babia  dejado  entrever  su  opi- 
nión personal  sobre  laidenlidad  de  la  reclamante  (í); 
no  podía  hacer  mas  y debió  concluir: 

«Que  si  de  Lodos  los  hechos  y de  todas  las  prue- 
bas de  la  causa,  surtían  rayos  de  luz,  capaces  de 
poner  en  equilibrio  ios  hechos  y las  pruebas  que  se 
habían  opuesto  á la  reclamante  ante  los  tribunales 
que  la  habían  condenado , esíos  rayos  de  luz  podían 
herir  bien  los  ojos  del  hombre , pero  no  podían  Ho- 
yar hasta  los  del  magistrado ; gue  solo  incimbiria 
á (a  autoridad  suprema  derogar  favor  de  la  de- 
mandante la  ley  que,  instituyendo  al  tribunal  de  ca- 
sación bajo  la  misma  cualidad  de  tribunal  de  casa- 
ción, le  había,  por  este  solo  hecho,  rehusado  la  de 
tribunal  de  revisión;  gue  en  una  palabra,  la  ley  mis- 
ma le  imponía  eJ  deber  de  requerir  Ja  negativa  del 
recurso.» 

El  tribunal  de  casación,  por  sentencia  del  50  de 
abril  de  1807,  denegó  el  recurso  «atendiendo  á que 
siendo  la  alegación  de  falsedad  sobre  que  se  babia 
pronunciado  Ja  sentencia  del  tribunal  criminal  de 
Jiourges,  anterior  á la  promulgación  del  código  civil 
y fundada  en  elementos  legales,  no  tienen  aplicación 
al  presénte  caso  ios  artículos  526  y 527  de  este  có- 
digo;  y á que  el  tribunal  de  apelación  de  París,  al 
colocar  en  el  número  de  los  motivos  de  su  sentencia 
los  que  nacen  naturalmente  de  la  existencia  del  acta 
moi  tuoi  ia  opuesta  á la  reclamante  y de  la  sentencia 
que  declaraba  que  esta  acta  no  adolecía  de  falsedad 
alguna , no  ha  violado  ninguna  ley.» 

Asi,  deflnitivamente  vencida,  Mad.  Douhault  no 
quiso  desesperar  aun.  Publicó,  pues,  sucesivamente 
una  Memoria  consultiva  firmada  por  M.  Devaux 
abogado  cerca  del  Li  ibunal  de  apelación  de  Poitiers* 
después,  con  fecha  del  7 de  julio  de  1808,  una  es- 
ce  lente  y célebre  consulta  sobre  las  sentencias  Dou- 

f n*;!  virtuoso  y valiente  defensor  de 

LUIS  XIII , presidente  desde  entonces  en  el  tribunal 
de  casación,  M.  Romain  Deseze. 

£ríci  las  formas  de  la  le- 

Lt  lalAÍ  potestad  de  Jos  tribunales 

prohibido  tomar  otro.  Estas  sentencias  están  hoy  a] 

reperío>-to'*dc*yurt^«riídí^^''^'^  mismo  Merlin,  iVuero 

«ia  336;  el  JuriLisSlto 

ciencia  la  senienríii  mm  o..-,  f,  c'^'uemememe  en  su  con- 
chado todas  las  ocasiones  de  sostener , y lia  aprove- 

to  favorable  á la  recía macion^no  su  pensatnien- 

Trasluciráse  este  inlercsantp  dTiwf  ^ «mposíble  rechazar, 
conciencia  JevenK  í! legal  y de  fa 
Journal  du  I^alais  t.  Vlll’^ffioi^  «nforme  de  Merlin  en  eJ 
M.  de  Burgois  que  iralT  -ilií'-t  i ’i  ii-l  redactor 

suprimido  con  cuidado  aventurera,  ha 

verdadero  pensamientn  d»  m*^  l^dia  hacer  comprender  el 

calidad  qud  iTdMDli  i";  '»  P»^- 

asunto,  P largo  tiempo  en  este  curioso 
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abrigo  de  toda  especie  de  alcance  judicial.  En  ellas 
parece  haberse  obsei'vado  todas  las  formalidades  des- 
tinadas por  las  leyes  para  garantir,  sea  su  regulari- 
dad, seasu  ejecución,  llánse recorrido  todos  los  gra- 
dos jurisdiccionales,  toda  la  gerarquia  de  los  tribuna- 
les: jueces  de  primera  instancia,  un  tribunal  de  ape- 
lación, un  tribunal  especial,  y finalmente,  el  tribunal 
de  casación  que  cierra  el  circulo  de  los  poderes  judi- 
ciales; todas  esas  difei’entes  autoridades  han  pronun- 
ciado sobre  la  cuestión  de  estado ; todas  la  han  visto 
bajo  el  mismo  aspecto;  todas  han  desechado  la  re- 
clamación . 

Asi,  se  halla  formalmente  juzgado  en  eldia,  por 
lodos  los  tribunales  ó quienes  podia  pertenecer  el 
conocimiento  de  este  asunto,  que  la  reclamante  no  es 
la  viuda  Douhault,  que  no  puede  ser  una  usurpación 
criminal  atribuirse  ni  su  cualidad  ni  su  título. 

No  obstante , al  decidir  que  la  reclamante  no  era 
la  viuda  Douhault,  ninguna  sentencia  de  los  tribuna- 
les que  han  desechado  su  pretensión , ha  declarado  ni 
podido  declarar  quién  fuese,  á qué  clase  de  la  so- 
ciedad pertpecia , el  lugar  de  su  nacimiento , aquel 
en  que  había  vivido ; si  era  casada,  viuda  ó soltera; 
lo  que  había  hecho  durante  mas  de  cincuenta  años 
antes  de  formar  su  reclamación;  finalmente,  el  nom- 
bre que  llevaba  ó el  estado  de  que  habla  gozado  du- 
rante este  tiempo. 

Eé  aquí,  pues,  decía  la  consulta  del  eminente 
junsconsullo,  una  mujer  sin  nombre,  sin  cualidad, 
sin  titulo,  sin  origen ; no  pertenece  á nadie ; no  pue- 
de reclamar  ningún  pariente ; no  posee  estado  algu- 
no, no  puede  presentarse  ante  un  tribunal  bajo  nin- 
guna denominación ; no  puede  hacer  acto  alguno  de 
la  vida  civil : ella  no  tiene  nada. 

Esto  era  tan  cierto,  que  en  este  mismo  momento 

se  ofrecía  un  ejemplo  de  ia  increíble  singularidad  de 
esta  posición. 

Mad.  Douhault,  ó quien  quiera  que  fuese,  se 
hallaba  en  posesión  hacia  muchos  años  del  usufructo 
de  una  inscripción  en  el  gran  libro.  El  propietario  de 
la  inscripción  quiso  venderla;  mas  para  la  realización 
de  este  acto,  que  no  era  para  el  propietario  mas  que 
el  ejercicio  bien  natural  de  un  derecho  inconleslable, 
era  preciso  que  el  usufructuario  firmara  Ja  transfe- 
rencia. Esto  Je  fue  prohibido.  ¿Y  cómo  en  efecto  hu- 

firmar  con  un  nombre  que  Je  habían 
prohibido  usar  las  sentencias?  No  habiéndola  designa- 
do estas  mismas  sentencias  otro  nombre,  eraimposi- 
ble  la  transferencia.  Asi,  pues,  debió  permanecer  in- 
vendible la  inscripción  de  venta,  efecto  público  ne- 
cesariamente trasmisible  y circuíable.  ^ 

El  a.,  pues,  esta  una  posición  verdaderamente 
estraordinana  y sin  ejemplo , en  los  anales  de  ia  jus- 

llGlíi» 

Pero  ¿cómo  remediarla  ? Aquí  se  perdía  la  razón 
y no  se  veia  posibilidad  alguna  de  reformar  áenten- 
cias  definitivas , inviolables. 

No  hay , decía  el  jurisconsulto  medio  alguno  de 
sentencias  del  tribunal  especial  criminal 
nu  cuanto  á las  formas.  Porque,  por  una 

P I e , la  sentencia  de  París  babia  sido  sostenida  so- 
mneraente , después  de  la  discusión  mas  importan- 


ciencia. 


te  por  el  tribunal  de  elación;  por  otra  parleTs^en 
tenciade  Bourges  estaba  exenta , según  las  IpvS  Í‘ 
todo  recurso  y hallaba  asi  la  garantía  de  su&,' 
en  su  propia  naturaleza.  ojeuucion 

Por  oirá  parto , se  hubiera  acusado  iDútilmeale 
las  sen  encías  do  error  material  é intenlidosoraño 

varlas.bajo  este  punto  de  vísta. 

Este  fundamento  de  error,  que  e.\isUa  en  las  le- 

yes  romanas  había  esisiido  por  mucho  tiemno  1 

doda  en  Duestra  aaligua  legislación.  Era  una  WaoóS 
estaba  abierta  para  reclamar  contra  las  senlenniL  e„ 
que  estóban  convencidos  los  jueces  de  haberse  en-l 
Dado  sóbre  los  hechos ; porque  no  se  habla  compren- 
dido en  ella  los  errores  de  derecho  y se  pedia  ileear 
i obtener  sus  reformas  por  el  medio  del  hecho  * 
Pero  este  medio  tenia  graves  inconvenfenles-  co- 

niK  aso  asi , y el  decreto  de  1 667  creyd  deber  súori- 

mirlo.  . ^ 


ra?So”l„d*ÍTas%Xn  a •r'’ 

deber,  es  necesario  que 

sonjesponsables  de’ su  seuteS  sKTcíí- 


No  había  habido,  pues,  desde  1667  recursos 
contara  las  sentencias , bajo  pretesto  de  error  en  los 
hechos.  El  dominio  de  los  hechos  había  sido  abando- 
nado á los  jueces ; habíasele  referido  á su  conciencia 
sobre  la  apreciación  que  se  podría  hacer  de  ellos. 
Suponiendo  que  pudieran  engañarse  en  esta  aprecia- 
Clon , bien  fuei  n.  quo  admilieson  como  verdadero  un 
hecho  falso,  bien  que  desecliaran  como  falso  un  he- 
cho verdadei  o , so  liabia  mirado  este  error  como  me- 
nos mal  que  el  que  hubiera  resultado  necesariamente 
de  la  facilitad  indefinida  de  atacar  las  sentencias  por 
este  mismo  error. 

^5i-í,Por  otra  parte,  no  se  podía  disimular,  que  si  se 

habían  cometido  en-ores  en  las  sentencias  sobre  eí 

punj,¿  de  Douhault,  solo  había  sido  causa  de  ellos 
la  reclamante. 

¿No  habja  firmado  ella  los  interrogatorios  que 
había  sufrido  ante  el  juez  de  San  Fargean,  en  los  cua- 
les había  contestado  de  ««n  wmiirra  cstremadamen/e 
precisa , que  entró  en  la  Salitrería  el  5 de  enero 

de  1786? 

¿No  habla  reproducido  esta  fecha  de  1786,  con 
una  diferencia  por, lo  menos  de  un  año  en  su  solici- 
tud del  2o  de  mayo  de  1792? 

Esta  sola  fecha  bastaba  para  convencer  á los  ma- 
gistrados de  que  la  reclamante  no  pedia  ser  la  misma 
persona  que  la  viuda  Douhault , que  aparecía  por  do- 
cumentos auténticos,  habitando  el  Chazelet  durante 
los  años  1786  y 1787.  Aquí  había  sin  contradicción 
•m  gran  rayo  de  luz  en  un  asunto  alrededor  del  cual 
se  hablan  esparcido  y como  amontonado  tantas  dudas 
y nubes.  Aquí  mismo  estaba,  fuerza  es  decirlo,  la 
verdad  judicial.  La  razón  de  los- magistrados  no  po- 
día negarse  A esta  convicción. 

|¿Bor  otra  parte,  no  se  había  probado  con  un  docu- 
mento que  el  tribunal  soberano  liabia  declarado  no 
adolecer  de  nulidad  alguna,  que  la  viuda  Douhault 
¡labia  muerto  en  el  raes  de  enero  de  1788?  Era,  pues, 
imposible  que  estuviera  viva  en  el  momento  en  que 
parecía  reproducirse  ante  los  tribunales. 

Aquí  debemos  citar  las  graves  palabras  de  Dese- 
zo,  sobro  esta  necesidad  de  la  verdad  judicial. 

«Hay  en  todos  los  litigios  un  término  en  que  es 
necesario  que  se  detengan  las  investigaciones  de  los 


humana.  Es  una  deso-racia  ntiP  ai  f ^ ^ condición 
cosas  hace  inevitable  De 

nn  crimen.  Se  han  en^a^  "t- 

.rror  no 

Recordemos  aquí  que  el  ilustra  canciller 
seau  decía  lo  mismo  en  la  causa  de  La  Pivardí  ^ 


«Nosotros  los  magistrados  no  podemos  deria 
frff/or  los  nerjocios  humanos  sino  es  himanamnle 
Debemos  saber  que  todo  cuanto  constituye  la  materia 
de  las  sentencias  es  de  la  competencia  déla  jurispru- 
dencia en  la  cual  se  juzga  de  las  cosas , no  según  lo 
que  ellas  son  en  sí  mismas,  sino  según  lo  que  pare- 
cen ser  esteriorraente.  Debemos  huráillarnos  a la  vis- 
ta de  la  nada  de  la  ciencia,  y si  nos  atrevemos  á de- 
cirlo , de  la  misma  nada  de  la  justicia  que , en  las 
cuestiones  de  hecho,  se  ve  obligada  á juzgar  no  con- 
forme á la  verdad  eterna  de  las  cosas . sino  sobre  sus 
sombras,  s«.s^  ^guras  , sus  apariencias.  Si  somos 
siempre  engañados , como  podemos  serlo , lo  somos, 
según  las  reglas.^) 

«Si  pues,  hubiera  habido  engaño  en  el  asunto  de 
la  Douhault , lo  hubiera  habido  según  las  reglas. 

»No  obstante,  anadia  ¿1/.  Zícíesc,  si  existieran  hoy 
como  en  la  antigua  legislación  medios  de  revisión  para 
los  procesos  cuya  decisión  importante  ha  sido  rodeada 
do  dificultades ; sí  el  tribunal  de  casación  contase  en- 
tre sus  atribuciones , aun  aquella , no  carecaria  de 
motivos  graves  para  recurrir’  á este  filtimo  're- 
curso. 

«Sería,  pues,  necesario  primeramente  conside- 
rar en  efecto,  que  se  trata  aquí  de  una  cuestión  de 
estado,  y que  el  estado,  esta  porción  tan  precisa  del 
hombre  en  sociedad , que  es  la  única  que  le  señala  el 
sitio  que  debe  ocupar  en  ella  la  fiimilia,  que  debe  re- 
clamar el  nombre  que  hade  servirle  para  distinguirse 
de  los  demás  individuos,  las  relacionos  que  debo  te- 
ner con  ellos,  es  imprescriptible  por  su  naturaleza-, 
que  puede  haber  engaño  sobre  los  monumentos  des- 
tinados á justificarlo  ó á consignarlo,  pero  que  es 
preciso  volver  siempre  a la  verdad,  cuando  esta  apa- 
rece ; que  no  se  puede  cambiar  el  órden  de  las  fami- 
lias, que  no  se  puede  quitar  á un  individuo  el  padre 
que  le  dió  la  naturaleza  para  sustituirle  otro  en  lugar 
suyo , que  no  puede  desnaturalizarse  6 invertirse  asi 
la  filiación ; que  la  verdad  sobre  este  punto  reclama 
sin  cesar',  que  desde  que  llega  á descubrirse  es  foi- 
zoso  rendirte  homenaje  y que  las  sentencias  aun  las 
supremas  que  se  han  dado  contra  sus  derechos,^  igno- 
rando los  hechos  ó los  documentos  que  les  servían  de 
fundamento , no  son , en  cierto  modo  mas  que  sen- 
tencias provisionales  , porque  sus  derechos  son  im- 
prescriptibles ó inmutables  á la  vez.» 

Este  era  el  espíritu  de  la  legislación  romana  que 
no  reconocía  prescripción  en  materia  de  estado.  Para 
ella 'no  había  autoridad  legítima  que  pudiera  ai’« 


iiere. 


rebatar  el  oslarlo  á un  individuo;  no  había  espacio  de 

tiempo  tjue  pudiera  hacerle  perder  su  propiedad. 

Esta  era  también  nuestra  aalig'ua  jurisprudencia. 
En  Iiecho  de  matrimonio,  por  ejemplo,  declaraba 
que  toda  sentencia  dada  contra  el  hecho  no  consíífina 
¡annis  cosa  juzfjada.  «Lo  cual  podrá  parecer  singu- 
lar, desde  luego,  dijo  Uoiceau  (í)e  (a  prwkt  por  les- 
figos)  no  habiendo  máxima  que  se  haya  repetido  con 
mas  frecuencia  en  derecho  que  la  do  que  la  cosa  juz- 
gada debe  tenerse  por  verdad  y que  una  sentencia 
tiene  la  fuerza  de  hacer  blanco  lo  negro  y negro  lo 
blanco...  No  obstante,  si  aparece  después  una  prue- 
ba entera  y perfecta  de  la  verdad  del  matrimonio,  en 
este  caso,  éntrase  de  nuevo  en  el  conocimienlo  de 
la  causa. 

...No  se  lienc  Gonsiderncion  á lo  f/ue  se  ha  juz- 
gado. Tal  es  e!  uso  en  este  país. 

Danty  d'.^guesseaii , Dunot,  Dufresoo,  Crilioii, 
una  multitud  de  otros  jurisconsultos  son  igualmente 
de  opinión  que  el  eslado  no  se  prescribe  nunca.  Asi 
se  ha  decidido  en  varias  sentencias ; el  principio  era 
incontestable  en  el  momento  en  que  escribía  M.  De- 
seze,  y lo  había  consagrado  el  código  Napoleón. 

No  era  solamente  en  la  cuestión  de  principio,  sino 
en  las  mismas  circunstancias  de  la  causa  en  donde 
hallaba  la  consulta  fundamentos  graves  de  revisión, 
en  el  caso  en  que  hubiera  podido  haber  lugar  á la 
revisión  según  las  formas  actuales  de  la  legislación. 
Después  de  haber  apoyado  su  reclamación  con  el 
leslimonio  de  mas  de  cien  testigos,  la  querellante 
había  empeñado  un  pleito  que  podía  calificarse  de  es- 
íraordinarío. 

¿Cómo  persuadirse,  en  efecto,  do  que  un  hombre 
tan  distinguido  por  su  rango  en  la  sociedad  como 
M.  de  Champigneiles,  so  hubiera  permitido  atentar  á 
la  libertad  y casi  á la  vida  de  la  marquesa  de  Doii- 
hault  para  hacerla  encerrar  en  una  vergonzosa  cár- 
cel ; para  divulgar  en  todo  este  tiempo  el  rumor  de 
su  muerte;  para  simular  los  actos  que  podrían  con- 
signar esta  pretendida  muerte  y para  apoderarse  á 
avoi  de  esta  odiosa  falsedad , de  lodos  los  bienes  que 
le  pertenecían?  ¿Cómo  imaginarse  que  fuera  tan 
perverso  su  hermano  para  desconocer  asi  !a  voz  de  la 
naturaleza,  romper  todos  los  lazos  déla  sangre,  aho- 
gar el  gtito  del  honor  hasta  el  punto  de  envilecer  de 
degradar  y de  despojar  de  un  modo  tan  bárbaro  á una 
desdichada  hermana,  cuyos  bienes  constituian  todo  su 

crifneQ  f 

duda  que  se  negaba  el  entendimiento  á 
semejante  suposición ; sin  embargo,  si  era  inverosl- 

Íno  imposible. 

^ historia  judicial? 

eñv^n'flnaHn  ^ ^ “^-f’Quesa  de  Ganges,  asesinada  y 
avenenada  á un  tiempo  mismo  por  sus  dos  cuñados 

á quienes  impulsó  al  crimen  el  deseo  de  hacer  pasar 

^ ‘í®.  hermano  mayor? 

Este  ejemplo  terrible  de  avaricia  debía  bastar  para 

poner  en  guardia  contra  esta  opinión  de  que  la  sola 
inverosimilitud  de  las  imputaciones  hechas  á M.  de 
Champigneiles  fuese  una  prueba  de  su  falsedad. 

Por  otra  parte , es  necesario  confesar  que  sí  la  re- 
clamante no  era  la  viuda  Douhault,  había  motivo  para 
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confundirse  dei  grado  de  atrevimiento  que  suponía 
en  lilla  una  impostura  de  la  naturaleza  de  la  que  te- 
nía el  valor  de  presentar  á la  justicia. 

¿Cómo  lisonjearse,  en  efecto,  de  hacerla  triunfar? 
¿cómo  volver  á encontrar  todos  los  hechos , todos  los 
recuerdos,  todas  las  acciones,  toda  la  vida  del  indi- 
viduo de  quien  lomaba  la  reclamante  lau  audazmen- 
te el  nombre  y el  personaje?  ¿Cómo  esplicar  todas  las 
eircunslancías  al  través  de  las  cuates  debía  haberse 
trascurrido  la  vida  entera  de  este  individuo  y apro- 
piarla á sf  mismo , sin  temor  de  verse  arrastrar  nece- 
sariamente á contradicciones  de  tal  modo  repugnan- 
tes que  fuese  imposible  superarlas?  (1) 

¿Cómo  representará  este  individuo,  por  ejemplo, 
en  la  edad , en  las  formas  , en  las  facciones , en  los 
hábitos,  y sobre  todo  en  los  signos  particulares  que 
distinguen  algunas  veces  á los  individuos  unos  de 
otros,  y que  han  sido  tan  frecuonteraente  para  la  mis- 
ma justicia  pruebas  patentes  de  identidad  ó de  dife- 
rencia ? 

¿Cómo  representarlo  en  un  tiempo  tan  próximo  á 
la  época  que  se  decía  ser  la  de  la  muerte  de  la  viuda 
Douhault  y en  que  era  tan  fácil  recoger  luces  sobre 
todo  lo  que  era  relativo  á ella ; en  que  creían  aun  lo- 
dos cuantos  la  habían  conocido  y en  que  podían  ser- 
vir para  recordarla  á la  memoria  tantos  monumentos 
recientes  y en  que  debían  estar  aun  vivas  las  impre- 
siones que  ella  había  dejado? 

¿Cómo,  en  fin,  poder  esperar  urdir  una  fábula 
bastante  natural , bastante  sencilla , bastante  bien 
trabada  y bien  seguida  para  hacei’  de  ella  ante  los 
tribunales  un  verdadero  sistema  para  engañar  con 
este  sistema,  á magistrados  de  una  razón  ejercitada 
y para  triunfar  de  todos  los  esfuerzos  que  podrían 
hacerse  para  combatirla  ó destruirla?  ¿Cuántos  peli- 
gros no  presentaba , especial niente  al  entendimiento 
de  una  mujer , una  combinación  tan  espantosa? 

Era  preciso  tener  en  cnenta  también  que  había 
habido  suposiciones  de  estado , nsurpaciones  de  nom- 
bre, invasiones  de  familia;  pero  generaimente  eran 
liombres  los  que  se  hacían  culpables  de  este  género 
de  crimen ; porque  los  hombres  solo  tiene  el  grado  de 
audacia  necesaria  para  concebir  semejantes  atenta- 
dos; ellos  solos  tienen  la  energía  necesaria  para  sos- 
tenerlos . 

Mas  aquí , era  una  mujer  la  que  mostraba  bas- 
tante resolución  para  concebir , bastante  perseveran- 
cia para  sostener  semejante  empresa.  ¡Cuántos  obs- 
táculos iba  á tener  que  vencer!  | Cuántos  tormentos 
que  esperimentar ! ¡Cuántos  años  iban  á consumirse, 
tal  vez  inútilmente ! ¡ Cuánto  tiempo , cuidados , gas- 
tos, diligencias  y trabajos  podían  perderse! 

Nada  de  esto  había  detenido  á la  reclamante , y 
¡cosa  aun  mas  admirable!  había  contestado  á una 
enorme  multitud  de  preguntas  de  una  manera  satis- 
factoria. A una  sola,  la  58  había  dado  la  malhadada 

( I ) Esta  difi'nillad,  por  no  decir  iniposibilidad , no  exislia 

parte  do  impostores  célebres,  para  los  Falsos 
Vcjittics , por  ejemplo.  La  victo  pública  da  aipiel  cuyo  perso- 
naje se  apropiaron,  Jiabia  sido  tan  corta,  limitada  ademas á 
la  primera  iiifancín,  y pasada  en  parte  en  una  cárcel,  que  era 

lacii  agregar  á ella  otra  .exislencia  v mas  de  una  individua- 
naaq. 
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respuesta  del  3 do  enero  de  1786,  respuesta  oviden- 
leraente  falsa.  «Si  realmente  la  hahia  dado  , como  no 
era  permitido  dudar , sin  atacar  la  veracidad  dél  juez 
interrogado  r.» 

Y no  obstante,  el  Iribima!  de  San  Pargean  había 
partido  de  este  hecho : y no  había  querido  ver  mas 
que  esta  respuesta. 

En  el  día,  estaba  demostrado  materialmente  y 
con  documentos,  que  la  base  de  la  sentencia  de  San 
Fargean  conlenia  un  error,  ¿Vhora  bien,  este  error 
había  hecho  al  tribunal  de  San  Fargean  tan  injusto 
respecto  de  la  reclamación  que  había  quitado  á esta 
el  medio  de  defensa  mas  legítimo , aquel  quizas  que 
hubiera  sido  mas  convincente. 

Todas  las  prevenciones  que  habían  rodeado  este 
pasmoso  asunto  provenían  de  aquí.  Los  fundamentos 
de  la  sentencia  de  San  Fargeau  se  hallaban  en  las 
sentencias  subsiguientes , habían  dominado  el  espíritu 
de  todos  ios  demás  jueces  y habían  aniquilado  á sus 
ojos  las  presunciones  tan  graves  de  los  testimonios 
y dictámenes  periciales. 

Desgraciadamente, los  documentos  que  probaban 
el  error  no  habían  podido  encontrarse  hasta  después 
de  la  sentencia  de!  tribunal  de  apelación  de  París , y 
el  tribunal  de  casación,  tribunal  deformas , no  hahia 
podido  conocerlos  para  anular  la  sentencia  de  un  tri- 
bunal de  los  hechos.  No  correspondía  al  juez  de  he- 
cho adivinar  la  existencia  de  documentos  que  no  se 
le  producían. 

La  reclamante  no  debía,  pues,  quejarse  do  los 
magistrados,  sino  mas  bien  de  si  misma.  ¿Por  qué 
no  liabia  hecho  en  el  curso  de  los  quince  años  que 
habían  trascurrido  basta  el  momento  de  ia  sentencia 
del  tribunal  de  apelación  de  París,  todas  las  inves- 
tigaciones que  podían  ser  necesarias  á la  causa?  ¿I  oi 
qué  se  había  limitado  á protestar  ante  el  tribunal  de 
Cosne  contra  la  respuesta  desastrosa?  ¿Poi  que  bien 
en  Bourges,  bien  en  Parts,  no  había  atacado  direc- 
lamente  e!  carácter  de  esta  respuesta?  ¿Por  que  liti- 
gando desde  1792,  no  había  solicitado  y obtenido 
hasta  el  29  de  abril  de  1806  el  certiOcado  que  había 
dado  tanta  luz  sübitaracnle  sobre  la  falsedad  d^e  la 
época  que  se  atribuía  á su  detención?  ¿Po  q ^ 
liabia  hecho  hasta  1806  y posteriormente  lambí ^ a 
la  sentencia  del  tribunal  de  apelación  en 
do  hacienda,  las  pesquisas  que  le  habían  P‘ jom  "ido  los 
documentos  relativos  á la  administración  de  la  viuda 

-V- 

plorar  la  fatalidad  de  aconLeoinyen  ^ t^rier  consi-^o 
concurrir  en  ciertas  circunstancias  p ^ „ crao- 

como  una  especie  de  necesidad  „ag  ^veces 

des  errores  judicijiles  de  que  somos  ^ 

' '‘^^Sece  que  un  poder  invisible 

hacerlo  que  podríais naturalraen  e i - -.Jní’iiltan  en 
los.  Las  ideas  mas  sencillas  parece  qu  _ 

tales  casos;  c^pVp^Vecia  ó *se  om- 

üSiado  larda  te  üaicas rneiUas  que  pod. 

conduciros  al  objeto  á que  ^ 

Pero  en  lln,  el  error  material  existía,  -Vim 
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niéndolo  reparable  en  el  estado  de  la  legislación* 
¿po  na  oponerse  á la  revisión  este  argumento  que  se 
había  declarado  cierta  la  partida  de  defunción?  Pero 
según  el  sistema  de  la  revisión , la  sentencia  que  de- 
clarase esto,  oslaría  igualmente  sujeta  á reforma. 
Ad^emas,  sobre  este  mismo  punto  de  hecho , es  decir, 
sobre  la  época  verdadera  de  la  muerte  de  la  viuda 
uonhaiilL,  había  habido  en  el  proceso  notables  con- 
ti'adicciones.  Los  testigos  y las  sentencias  habían  no- 
tado desde  el  17  al  19  de  enero. 

La  sentencia  de  Bourges  no  podía  tener  fuerza  en 
cuanto  á ia  prueba  por  la  partida  do  defunción , sino 
en  cuanto  á la  declaración  de  que  esta  partida  tal 
como  estaba  no  era  falsa,  no  ofrecía  señal  de  altera- 
ción; que  liabia  sido  sacada  üelmenlo  de  los  registros, 
pero  no  resultaba  de  aquí  menos  posible  que  las  enun- 
ciaciones de  la  partida  fuesen  inexactas , falsas  ó er- 
róneas . 

En  mas  de  una  causa  célebre,  por  ejemplo,  en 
la  de  Et  hijo  í‘ec?íi»mf/o  por  dos  madres , en  Juan 
Maillard,  ausente  durante  cuarenta  años  y al  que 
se  le  creía  muerto,  partidas  de  defunción  con  todas 
sus  solemnidades  habían  sido  discutidas  y puestas 
en  duda  pero  no  babian  podido  perjudicar  al  estado 
real  de  las  personas. 

Otro  fundamento  poderoso  para  justificar  una  re- 
visión , era  la  imposibilidad  en  que  se  habían  visto 
lodos  los  tribunales,  al  pronunciar  sobre  la  suerte  de 
la  reclamante , de  señalarle  el  nombre  que  ella  debía 
' necesariamente  llevar  antes  de  haber  lomado  el  que 

; so  le  acusaba  de  haber  usurpado. 

No  o))5lante , por  lo  mismo  que,  en  el  sistema  de 
las  sentencias  no  era  la  viuda  Donhaull,  era  necesa- 
i'io  que  fuese  otra,  y entonces,  ¿cómo  era  posible  que 
en  el  curso  de  un  procedimiento  tan  largo,  en  medio 
de  contradicciones  tan  vivas , no  se  hubiese  consegm- 
do  descubrir  este  nombre  verdadero?  ¡Una  vida  do 
sesenta  años  no  babia  dejado  huella  a guna!  No  so 
había  podido,  retrocediendo  á los 
les,  dLubrir  á esta  mujer  or  gen  X ^ 

imposibilidad  se  babia  presentado  ciando  e vma  tan 
dfl  perca  lo  que  habia  sido  la  desconocida  Y J] 
tS  ser’  I.a=  époeí^  se  locaban . so  confnnd.an 

s:?Sif 

esLraordinarias  qito  f’tnjgg  eíemplo  que  pre^ 

deeir  también  [iii®  de  una  gran  cau- 

scnlan  los  anales  Je  asgo  conde- 
sa do  ’““alriS  ni  nombro  falso,  y. 

en  que  no  so  “SAg„¿soau.  do  la  iodl- 

El  principa  faiiabiaqol;  «di- 

"'IrSi’sion  iooviiable 

lacion  actual.  materia  civil,  el  Consejo  del 

"‘inicia  de  la  casación  de  las  sentencias  ev  o- 
Sa'aTgnaSíloees . despees  de  una  casación , el  fon. 
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I lo  I,  /vitisa  V la  juzgaba  denoitivameole ; pero  mas 
frecuentemente  la  remiiia  á.  un  nuevo  tribunal.  ^ 
PíJjfase  tarnl/ien,  cuando  después  de  darse  sen- 
tencia, se  habian  vuelto  á encontrar  documentos  in- 
cisivos, recurrir  por  oí  recurso  ordinario  de  nulidad 
contra  la  sentencia  en  su  término  prescrito  por  la  ley; 
V suponiendo  que  se  hubiera  dejado  pasar  desgracia- 
damente el  plazo , se  podía  obtener  cartas  reales  que 
autorizaba  el  recurso. 

Bajo  el  imperio  del  Código  Napoleón,  el  recurso 
ordinario  de  nulidad  existe  aun,  y una  sentencia  pue- 
de ser  atacada  por  esta  vía  sobre  documentos  decisi- 
vos encontrados  posteriormente  , pero  transcurrido  el 
término  que  es  de  tres  meses,  queda  prohibido  todo 


recurso. 

En  materia  criminal  la  antigua  legislación  per- 
mitia  la  revisión,  conforme  la  legislación  romana.  El 
Código  Napoleón  no  ha  conservado  esta  reserva  tute- 
lar, considerada  como  incompatible  con  la  institución 

del  jurado. 

«Nosotros no  vemos,  pues,  concluía  M.  Deseze, 
qué  recurso  podría  quedar  en  el  estado  actual  de  co* 
sas  á la  reclamante  para  atacar  las  sentencias  de  que 
se  queja. 

»La  autoridad  suprema  podría  sin  duda  alguna 
mandar  la  revisión  de  estas  sentencias;  podría  tam- 
bién , si  creía  deberlo  hacer , restablecer  la  forma  de 
la  revisión  por  una  ley  espresa  y hacer  de  ella  un 
remedio  estraordinario  contra  los  errores,  ácuyo 
abrigo  no  puedon  ponerse  siempre  ni  aun  los  magis- 
trados mas  sabios. 

la  reclamante  toca,  pues,  recurrir  á.  este  po- 
der y tratar  de  obteuer  ese  socorro  protector  que, 
sirviendo  tan  útilmente  su  propia  situación,  servirá 
también  á la  justicia. » 


Deliberóse  otra  consulta  e!  5 deenero  de  1809  y 
se  firmó  por  diez  jurisconsultos,  algunos  de  los  cua- 
les llevaban  los  nombres  mas  honrosos  y mas  estima- 
dos del  foro  de  París:  MM.  Cfiauveau  Ln^arde,  La~ 
(jet  Bardelin,  Gai^nant,  Ckabroud,  Mailhe,  fluarí 
Duparc,  Lesparat,  Delavigne,  Guidiard  y Contare. 

Su  Opinión  era  que  en  el  estado  actual  de  cosas, 
había  verdaderamente  indecisión  en  el  estado  de  la 
reclamante;  que  esta  indecisión  era  un  ataque  contra 
el  órden  público ; que  la  autoridad  del  príncipe  podía 
y debía  invocarse  para  restablecer  el  órden  público, 
cuando  por  acaso  el  poder  judicial  no  había  alcanza- 
do este  esencial  objeto  de  su  institución. 

A sus  ojos , asi  como  á los  de  M.  Deseze  el  estado 
loaurJito,  ó mas  bien,  la  falta  de  estado  de  la  recla- 
mante tenia  por  base  un  error  de  hecho  que  habia 
ariaslrado  la  esctusion  de  pruebas  numerosas  y pa- 
tentes de  la  identidad  controvertida. 

Habiéndose  demostrado  ser  falsa  la  suposición  de 
la  entrada  de  la  reclamante  en  la  Salitrería  el  3 de 
enero  de  1786,  siendo  también  falsos  los  docuraenlos 
opuestos  á la  reclamante , podía  ser  muy  bien  esta 

H pruebas  de  su  identidad  no  se 

irisen  ya  4 la  demostración  de  un  hecho  imposible  y 

sus^íwpf  mismas  que  ofreció  á 

1 , adquieren  una  nueva  fuerza  por  la  im-  j 


potencia  misma  en  que  se  está  de  asignarle  otro  esta- 
do distinto  del  que  ella  reclama. 

La  simple  denegación  que  han  hecho  los  tribuna- 
les á la  reclamante  dei  estado  de  la  viuda  Douhaull, 
no  satisface  á la  justicia  y aun  se  puede  decir  que 
ella  le  ofende.  La  reclamante  es  victima  ó culpable 
de  un  crimen.  La  sociedad,  herida  por  una  supre- 
sión ó una  usurpación  de  estado , no  ha  sido  afectada 
de  la  celebridad  de  esta  causa  sino  por  el  asombro 
que  ha  causado  la  inmunidad... 

En  tal  ocurrencia,  las  leyes  están  verdaderamen- 
te sin  fuerza,  y las  sentencias  de  la  justicia  sin  resul- 
tado útil  parala  sociedad.  Sin  embargo,  el  poder] udi- 
cial  se  ha  instituido  esencialmente  para  dar  á cada  uno 
loque  se  ledebey  para  mantener  la  armonía  déla  so- 
ciedad por  la  represión  de  los  delitos.  Sí  este  poder  ha 
errado  el  doble  objeto  de  su  institución...  Si  las  leyes 
han  perdido  su  efecto...  es  necesario  remontarse á la 
fuente  del  poder  supremo,  á esta  providencia  de  la 
sociedad , que  vuelve  á las  leyes  su  vigor  eludido  por 
acó DlGci míenlos  imprevistos  y á la  justicia  su  curso 
interrumpido  por  obstáculos  inesperados. 

En  caso  de  una  revisión,  hacia  notar  la  Consulta 
que , si  la  estrana  situación  de  la  reclamante  no  es- 
taba lileratmenle  probada  por  la  ley,  tenía  no  obs- 
tante relaciones  con  los  tres  casos  determinados  que 
dan  lugar  á la  revisión , á saber : 1 la  contradicción 
de  las  sentencias;  2."  la  reproducción  de  los  doru- 
raen Los  destructivos  de  los  motivos  de  la  condena;  3.®  la 
prueba  de  falsos  leslimünios  contra  la  condenada. 

Contradicción  de  sentencias,  porque  la  reclaman- 
te, aunque  después  de  diez  y siete  años  persistiese  en 
una  redamación  declarada  criminal,  gozaba  de  la 
impunidad,  y era  culpable  por  el  mismo  iiecho  é ino- 
cente á la  vez. 

Los  documentos  destructivos  existían  bastante 
fuertes , habia  dicho  el  procurador  general  cerca  del 
tri  bunal  de  casación,  para  destruir  el  hecho  abruma- 
dor del  proceso. 

Falso  testimonio;  ¿no  había  veinte  testigos  que 
se  habían  declarado  ¿aquí  por  el  sí,  y allí  por  el  no? 
con Iradiccion tanto  mas  de  cstranar  cuanto  que  estaba 
en  oposición  con  la  afirmación  invariable  de  ciento  cin- 
cuenta y tres  testigos? 

Los  diez  jurisconsultos  se  adheriaii  por  lo  demás 
á la  consulta  de  M.  Deseze.  El  2!  de  enero  de  1809, 
otro  jurisconsulto  de  San  Quintín,  M.  de  Beauford, 
se  adhirió  á ella  igualmente,  declarando  ademas  que 
habia  conocido  á Mad.  Douhault  antes  de  1788,  por 
haberse  encontrado  con  esta  señora  en  diferentes  so- 
ciedades, especialmente  en  casa  de  Mad.  de  Mazarin. 
En  1807  M.  de  Beaufort  habia  leido  por  azar  al  tri- 
bunal de  casación  la  memoria  presentada  por  la  re- 
clamante , y deseoso  de  saber  lo  que  debía  pensar  de 
esta  eslraña  pretensión,  habia  visitado  á M.  Delorme, 
en  cuya  casa  vivía  la  reclamante.  Allí  no  habia  podi- 
do desconocer  en  la  persona  de  esta  señora , las  fac- 
ciones, el  talle,  el  metal  de  voz  de  Mad.  Douhault. 
Esta  habia  reconocido  también  á M.  Beaufort,  á quien 
habia  recordado  muchas  particularidades  que  se  le 
habian  presentado  con  suma  claridad  á la  memoria; 
las  visitas,  por  ejemplo , de  un  piMncipe  Doria  Pam- 
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philí  y de  una  señora  de  Grieu,  enca<!arf« \r.  . 

Mazarin.M.  de  Beaurort  deciento 

la  fuerza  de  ios  pr-incipips  y eo  el  C 

vueltas  á encontrar,  se  hallaba  también  áTJL-f 

por  «el  hecho  capital  de  la  IdenLidad  de  prnonTcuJa 
convicción  había  adquirido.»  ^ ei^ona,  cuya 


LA  RIUJER  SIN  NOMBRE, 


ror  consagrando  la  imiistícii*  nflr/i  i- 

grave  que  se  mezcle  el  nnHra^’  t^itnbien  es, cosa 

ciooes  judiciales.  La  pueViaS'T 
tiama  Dauliaoll  oei-man^a  “ ? 

norobre.  Un  drim  del  í<,riowd“/,‘l''r 

(jUüS(i.  la  acusó  nfihf miirriia  » i • ' 

inlervino  la  autoridad  pfibliia'^para'í!»''’'^*’ 

^Cándalo , el  drama  prShibidd  eu  Parí  rl™*''' 

El  remedio  supiímo , úoit»  iodicadn  ner  ar  «.  . P“." >iempo  aun  eo  0.- 

no  foTapfedT  StaS”  ““  joriscoósohó¡  1 riúE’tohao'ít"  no  r‘'''‘‘“'““‘?-  en™Tl! 

^hcado.  Sin  duda  que  es  cosa  triste . un  er- 1 bre  eo  su  sepSlcro.’  “ un  nooi- 


FIN  DEL  TOMO  CUARTO. 
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El  duque  de  Eag'liien  ( 1804),,  causa  escrita 
por  M.  A.  Fouqiiíer,  traducida  libremente 

del  francés 

Wíiiara  Palmer  (1856),  envenenainientó  de 

Jol)n  ParsoDs  Cook 

Los  regicidas. — Los  asesinos'  de  Enrique  IV, 

R'availlac,  etc.  (1610) 

Luis  XVI,  (estrado  l'mmado  por  M.  A.  Fou- 
quier,  traducido  libremente  al  castellano), 
incendio,  rapto  y asesinato,  por  el  judio  Bal- 
tasar Canuf.  ^ 

Los  condes  de  Egmon  y de  Horn , cansa  foi’- 
mada  de  órdeñ  de  Felipe  II. 

Bobo  y resínalo  de  la  criada  Victoria  Gómez, 
cometido  por  Pedro  de  la  Cruz  Fernandez! 
Las  sociedades  secretas. — Los  cuatro  sargen- 
tos de  la  RocheIa.(I822).  El  carbonarismo. 

— Bories,Poinm¡er,  Güubiny  Raonix.  . 
Losprocesos.polIlicos.-Mad.  Roland  (1793). 

El  asesinato  político.— Carlota  Corday  (1  795) 
Las  asociaciones  de  malheohóres.-Las  bandas 
en  París  y en  provincias : los  bandidbs-de  la 
lenne ; la  posada  de  los  matadores ; Pool- 
mano ; los  escarpas ; los  fracs-negros ; la 
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banda  Tiíiber;  los  asesinos  de  Pécliard 

(1826-1 827Í . . 

5 i La  justicia  de  Estado.— Latude  (1 749-1 784). 
I Causa  contra  la  familia,  de  Calas , de  Tolosa  de 
53  ; Francia  (1762).  ; 

Causa  y ejecución  de  Chan-Kang,  sobrino  y 
favorito  del  emperador  de  la  China.  Peidng'. 
(1827) 

91  iiLos  asesinos  por  amor. — La  pastora  de  Ivry. 

^ ! — Honorato  Ulhach  (1827) 

15  i _ I'J  peluquero  Sureau,  asesino  de  su  querida 
(1826).  . 

La  bella  Arseuia.^ — La  vendedora  de  ostras 
(1827) 

Los  asesinos  de  Saint-Cyr  ( 1 860) 

Reranger ‘ 

Los  regicidas.— Luis  Alibaud  (1850) 

Causa  formada  en  tiempo  de  Felipe  V 4 don 
Manuel  breyre  de  Silva,  conocido  vulgar- 
mente por  el  Duende  de  Madrid 

Abd-el-Kader-Ben-Salah. — Conato  de  homí- 

. cidio 

Los  impostores.— La  mujer  sin  nombre  á la 
falsa  marquesa.— Mad.  Douliaull 
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